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DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  ES».  SR.  H ' ROLES  DE  LA  VEGA  DE  A MIJO 

SESIÓN  DEL  JUEVES  9 DE  MAYO  DE  1895 


SXJMiLBIO 

Abierta  á las  dos  do  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión 
anterior. 

Modificación  del  arancel  do  Juzgados  municipalos  en  materia 
de  juicios  de  desahucio:  ruego  del  Sr.  Avila. 

Resolución  del  expediente  de  cumplimiento  de  una  senten- 
cia del  Tribunal  de  la  Rota  sobre  incompatibilidad  de  un 
curato  en  la  diócesis  de  León  y una  canongía  en  la  cole- 
giata de  San  Isidoro:  ruego  del  Sr.  Azcárate. 

Subvención  á la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Labra. 

Contrabando  do  armas  entre  Gibraltar  y Marruecos:  pregun. 
ta  del  Sr.  Avila.=Dcclaración  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  to- 
talidad sobro  el  de  la  sección  6.a  del  de  gastos,  «Ministerio 
de  la  Gobernación ».=Discurso  del  Sr.  Azcárate,  segundo 
en  coñtra.=Idem  del  Sr.  Alonso  Castrillo  en  pro.=Rec- 
tificaciones  de  ambos  señores. =Discurso  del  Sr.  López 
Oyarzábal,  tercero  en  contra. =Enmiendas:  primera  lec- 
tura.==Discurso  del  Sr.  Barroso  en  pro.=  Rectificaciones 
de  ambos  ssfiorcs.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Disesión  por  capítulos.=So  aprueba  el  capitula  l.°.=Capí- 
tulo  2.°=Enmionda  del  Sr.  Conde  de  Belascoaín.=Qucda 


desechada. =Enmienda  del  Sr.  Labra.=La  apoya  el  se 
ñor  Pedregal. =Con testación  del  Sr.  Alonso  Castrillo.= 
Rectificaciones  de  ambos  sefiores.=Queda  desechada  la 
enmienda.=Se  aprueba  el  capítulo.=Sin  discusión  se 
aprueban  los  capítulos  3 .o,  4.°  y 5.°=Capítulo  6.°=En- 
mienda  del  Sr.  Azcáratc.=La  apoya  su  autor. =Contes- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores. =Discurso  del  Sr.  Alonso  Castri- 
llo, de  la  Comisión. = Alusiones  personales  de  los  señores 
Ruiz  Capdepón  y Aguilera  (D.  Alberto).=Rectificaciones 
de  los  Sres.  Alonso  Castrillo,  Azcárate  y Ministro  de  la 
Gobernación. =Queda  retirada  la  enmienda. =Se  aprueba 
el  capítulo.=Capítulo  7.°=Enmicnda  del  Sr.  Baselga.= 
La  apoya  su  autor. =Con testación  del  Sr.  Alvarez  Capra. 
Rectificación  del  Sr.  Baselga.=Se  suspende  la  discusión. 

Noticias  de  la  prensa  sobre  formaoión  en  la  maestranza  del 
Ferrol  de  listas  en  que  consta  el  domicilio  do  los  operarios 
allí  colocados  y la  circunstancia  de  si  son  ó no  electores: 
pregunta  del  Sr.  Salmerón.=Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.=Rectificación  del  Sr.  Salmerón. 

Inamovilidad  del  personal  de  las  Secretarías  de  Universida- 
des; prórroga  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Argan- 
da á Colmenar  de  Oreja:  dictámenes. =Se  aprueban. 

Enmiendas  al  dictamen  do  los  presupuestos:  primera  lectura. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Lostau:  dictamen. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  álas  ocho . 
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9 DE  MAYO  DE  189B 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Deseo  hacer  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  No  se  trata  de  una  cues- 
tión urgente,  y por  lo  mismo  deseo  que,  cuando  el 
Sr.  Ministro  pueda  desentenderse  délas  naturales  ocu- 
paciones de  todo  Ministro  en  los  primeros  meses  en 
que  se  eucavga  de  un  Departamento  ministerial  y 
de  las  propias  electorales  de  estos  momentos,  pasa- 
dos éstos,  ya  con  más  reposo  y más  tiempo,  se  sirva 
dedicar  algún  rato  á lo  que  es  objeto  de  mi  ruego. 

Yo  deseo  que  en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente se  sirva  hacer  extensivo  á los  juicios  de  des- 
ahucio lo  que  previenen  los  artículos  345  y 346  de 
los  aranceles  de  los  Juzgados  municipales,  porque  en 
estos  juicios,  de  que  entienden  hace  tiempo  ios  Juz- 
gados municipales,  á veces  sólo  se  trata  de  la  falta 
de  pago  de  un  alquiler  mensual  de  3,  4 ó 5 duros,  y 
aun  menGS,  y esos  juicios  cuestan,  no  con  relación  á 
la  cuantía  de  lo  que  se  litiga,  como  sucede  en  los 
juicios  verbales,  en  los  que  no  puede  ascender  á la 
cuarta  parte  de  la  cosa  litigiosa  el  gasto  del  juicio, 
y sería  conveniente  tener  en  cuenta  lo  que  dispo- 
nen los  artículos  mencionados,  que  dicen  así: 

«Art.  345.  Los  derechos  señalados  en  este  aran- 
cel por  razón  de  las  actuaciones  anteriores  á la  eje- 
cución de  las  sentencias  que  se  dicten  en  los  juicios 
verbales,  no  podián'exceder  en  el  Juzgado  municipal 
de  un  25  por  100,  ni  en  el  de  primera  instancia  de 
un  7 por  100  de  la  cantidad  litigiosa.  Guando  exce- 
diera de  esas  cifras,  los  funcionarios  que  en  tales  jui- 
cios hubiesen  intervenido  sufrirán  á prorrata  el  des- 
cuento que  les  corresponda. 

Art.  346.  En  las  diligencias  de  ejecución  de  las 
sentencias  de  los  juicios  verbales  y en  las  de  cum- 
plimiento de  lo  convenido  en  los  actos  conciliatorios, 
percibirán  cada  uno  de  los  funcionarios  que  inter- 
vengan en  ellas  los  derechos  señalados  en  este  aran- 
cel, pero  no  pudiendo  en  ningún  caso  exceder  lo  que 
por  todos  ellos  perciban  de  la  cuarta  parte  de  la 
cuantía  litigiosa.» 

Sería  conveniente  que  estos  artículos  se  hicieran 
extensivos  á los  juicios  de  desahucio  teniendo  en 
cuenta  la  cuota  mensual  del  alquiler,  porque  sucede 
que  los  pequeños  propietarios,  para  obtener  el  des- 
ahucio, tienen  que  gastaren  el  juicio  13  ó 14  duros, 
cuando  el  alquiler  del  cuarto  no  importa  más  que  3 
ó 4 mensuales,  y los  inquilinos  tienen  que  abonar 
por  gastos  una  cantidad  superior  á algunas  mensua- 
' lidades. 

Pido  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y .lusticia  este  ruego  mío,  para  que 
lo  tenga  en  cuenta  si  lo  estima  justo  y razonable. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

VA  Sr.  AZCARATE:  líe  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y suplico  á la  Mesa  que  tenga  á bien  comunicárselo. 


Hace  nada  menos  que  diez  años  se  promovió  un 
pleito  en  la  jurisdicción  canónica  del  obispado  de 
León,  con  motivo  de  haber  exigido  á D.  Juan  Sán- 
chez, cura  párroco  que  había  sido  de  Villamañáu,  y 
nombrado  luego  canónigo  de  San  Isidoro  de  León, 
que  optara  por  uno  de  estos  dos  cargos.  Seguido  el 
pleito  por  todos  sus  trámites,  vino  al  Tribunal  de  la 
Rota,  y ésta,  en  el  segundo  turno,  dictó  sentencia 
dando  la  razón  al  presbítero  Sánchez  y condenando 
en  costas  al  provisor.  A ios  ocho  ó diez  días  el  mis- 
mo Tribunal  dictó  uu  auto  declarando  ejecutoria 
aquella  sentencia,  y claro  está  que  D.  Juan  Sánchez 
estimó  que  esa  seutencia  declarada  ejecutoria  era 
en  lo  eclesiástico  tan  ejecutoria  como  en  lo  civil;  y 
por  tanto  que,  como  decían  los  antiguos  tratadistas, 
es  valedera,  aunque  diga  lo  blanco  negro  y lo  negro 
blanco.  Pero  no  contaba  este  digno  presbítero  con 
que  al  que  entonces  era  Prelado  de  León,  y que  ya 
no  existe,  se  le  ocurriera  un  recurso  no  previsto  en 
el  derecho  canónico  en  general,  ni  en  la  disciplina 
eclesiástica  espa:  ola  en  particular,  que  fué  acudir  á 
Roma  con  una  solicitud  ó reclamación  (no  sé  cómo 
llamarla;  recurso  no  se  le  puede  llamar,  porque  ni  si- 
quiera existe  e*e  nombre  en  derecho  canónico)  para 
que  se  dejara  sin  efecto  la  sentencia. 

^efectivamente,  la  Congregación  dei  Indice  anu- 
ló aquella  sentencia,  sentando  una  doctrina  de  la 
cual  resulta  que  en  treinta  años  no  hay  en  materia 
canónica  ninguna  sentencia  ejecutoria,  pero  sobre 
todo  produciéndose  aquí  otro  efecto  más  lamentable, 
á saber:  que  se  vino  á declarar  completamente  nulo 
el  Tribunal  de  la  Rota,  producto  de  una  ley  concor- 
dada, y creado  por  lo  mismo  de  acuerdo  de  la  Santa 
Sede  con  el  Gobierno  español,  para  que  las  causas 
canónicas  terminaran  en  España  y no  fueran  á Roma, 
por  lo  cual  se  le  estimaba  siempre  como  un  Tribu- 
nal Supremo. 

Contra  esta  anomalía,  el  digno  canónigo  D.  Juan 
Sánchez,  mi  digno  amigo  particular,  no  puedo  decir 
político  porque  es  integrista,  D.  José  María  Lázaro  y 
otro  vecino  de  León  acudieron  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  desempeñado  á la  sazón  por  D.  Fran- 
cisco Silvela,  reclamando  contra  lo  que  consideraban 
una  infracción  manifiesta  de  las  leyes  españolas,  no 
sólo  por  el  motivo  indicado,  sino  además  yorque  no 
había  obtenido  el  regium  exequálar  esa  declaración 
que  no  se  puede  llamar  sentencia;  porque  es  de  no- 
tar que,  por  esa  declaración  misma,  la  Congregación, 
además  de  dejar  sin  efecto  la  sentencia  del  Tribunal 
de  la  Rota,  imponía  ai  pobre  presbítero  D.  Juan  Sán- 
chez las  costas  que  por  este  Tribunal  se  habían  im- 
puesto ai  provisor. 

El  Sr.  Silvela,  comprendiendo,  como  no  poiía 
menos  de  comprender,  dada  su  manifiesta  competen- 
cia en  estas  materias,  lo  delicado  del  asunto,  remi- 
tió el  expediente  á informe  dei  Consejo  de  Estado. 
Esto  fué  hace  diez  años.  El  Consejo  de  Estado  lo  tomó 
con  mucha  calma.  Al  cabo  de  no  poco  tiempo  dijo 
que  esa  declaración  estaba  en  latín  y que  era  preci- 
so se  tradujese  al  castellano.  Volvió  el  expediente  á 
Gracia  y Justicia,  y de  Gracia  y Justicia  se  pasó  á 
Estado,  donde  se  tradujo  la  sentencia  al  castellano.  Se 
remitió  luego  al  Consejo  de  Estado,  y entonces  se  le 
ocurrió  á éste  pedir  determinados  documentos,  sobre 
: todo  el  Tioletin  Eclesiástico  de  la  diócesis  de  León  en 
i que  esa  declaración  se  hallaba  inserta.  Se  le  remitie- 
¡ ron.  Luego  pidió  ciertos  informes,  y el  Ministerio  de 
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Gracia  y Justicia  los  pidió  á su  vez  al  Prelado  de  León, 
al  Arzobispo  de  Burgos  y al  Tribunal  de  la  Rota.  Los 
de  Burgos  y León  ios  remitieron,  y la  Rota  no,  por 
la  sencilla  razón  de  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad, 
que  tiene  en  los  asuntos  españoles  una  intervención 
que  no  sé  si  corre  parejas  con  la  del  Nuncio  en  Hun- 
gría, que  ha  dado  lugar  al  reciente  conflicto  conocido 
de  todos,  interviene  en  el  Tribunal  de  la  Rota,  y este 
Tribunal  contestó  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  no  era  Cuerpo  consultivo  y que  no  podía  resol- 
ver por  sí,  sino  con  el  Nuncio,  como  dice  la  fórmula 
«el  Tribunal  con  el  Nuncio»,  y que  no  podía  evacuar 
ese  informe,  y sin  evacuar  se  ha  quedado. 

Volvió  el  expediente  al  Consejode  Estado,  que  dijo 
que  no  había  señal  de  la  autenticidad  de  la  declara- 
ción, no  obstante  que  se  había  publicado  literal  en  el 
Boletín  de  la  diócesis  de  León,  y se  acordó  que  por  el 
Ministerio  de  Estado  se  pidiera  á Roma  el  contexto 
de  esa  declaración.  Y,  en  efecto,  hace  unos  cuantos 
años  se  pidió,  pero  no  ha  venido;  la  curia  romana  ha 
tenido  por  conveniente  no  contestar. 

Al  lado  de  la  cuestión  principal  había  una  se- 
cundaria, pero  que  no  lo  era  para  quien  sufría  sus 
efectos,  y es  que  se  estaba  descontando  al  desventu- 
rado presbítero  D.  Julián  Sánchez  parte  de  sus  ha- 
beres para  pagar  las  costas  que  el  Tribunal  de  la 
Rota  había  impuesto  ai  provisor;  como  este  descuen- 
to no  se  puede  hacer  por  el  poder  eclesiástico  según 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  entonces  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ordenó 
que  quedara  en  suspenso  el  cumplimiento  de  dicha 
declaración;  pero  la  orden  del  Sr.  López  Puigcerver 
no  se  cumplió  y el  descuento  siguió  haciéndose. 

Desde  que  tengo  el  honor  de  sentarme  en  estos 
bancos  hace  ocho  años,  á todos  los  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  vengo  dirigiendo  ruegos  y excitacio- 
nes para  que  resolvieran  esa  gravísima  cuestión, 
tanto  más  grave  cuanto  que,  desde  que  se  ha  abierto 
ese  portillo,  por  él  han  pretendido  entrar  otros  casos 
análogos,  como  uno  ocurrido  en  Valencia,  otro  que 
fué  objeto  de  una  interpelación  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Carvajal,  y otro  de  que  se  ocupó  mi  querido 
compañero  el  Sr.  Pedregal  al  discutirse  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado.  Si  tai  portillo  con- 
tinúa abierto,  el  Tribunal  de  la  Rota  dejará  de  ser  lo 
que  sus  fundadores  quisieron  que  fuera  y dejará  de 
cumplirse  el  fin  de  su  creación,  que  era  el  de  que  las 
causas  canónicas  terminasen  en  España  sin  necesi- 
dad de  acudir  á Roma. 

Resultado:  que  no  se  ha  cumplido  la  Real  orden 
del  Sr.  López  Puigcerver;  que  yo  he  continuado  exci- 
tando á todos  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  para 
que  se  resolviera  el  expediente;  y que  como  no  gusto 
de  pedir  la  remisión  á la  Cámara  de  expedientes  en 
curso,  porque  estimo  que  al  Poder  ejecutivo  toca  re- 
solverlos y á nosotros  censurar,  si  procede,  la  reso- 
lución, no  había  pedido  que  viniese  el  expediente 
hasta  que  siendo  Ministro  el  Sr.  Maura,  y viendo  que 
ningún  perjuicio  se  causaba  ai  despacho,  porque  el 
expediente  continuaba  paralizado,  le  rogué  que  lo 
trajese.  El  Sr.  Maura  me  pidió  unos  días  de  plazo 
para  estudiarlo,  fundándose  en  lo  delicado  del  asun- 
to, y yo,  naturalmente,  accedí  gustoso. 

Después  ha  venido  la  crisis,  y ahora  ya  renuncio 
á que  el  expediente  verga  á la  Cámara,  porque,  dado 
el  estado  de  los  debates  y el  tiempo  que  queda  de 
vida  á estas  Cortes,  dudo  que  podamos  discutir  eso 
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| asunto.  De  modo  que  ya  no  lo  pido;  lo  único  que 
hago  es  cumplir  con  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  el  mismo  deber  que  traté  de  cumplir 
; con  sus  antecesores,  para  ver  si  S.  S.  tiene  más  de- 
¡ cisión  y resuelve  el  expediente.  Porque,  señores,  se 
trata  de  una  cuestión  que  no  me  atrevo  á calificar, 
porque  si  la  calificase  en  justicia,  sería  muy  duro  el 
calificativo;  se  trata  de  un  expediente  que  está  vivo 
desde  hace  diez  años,  y creo  que  tampoco  ha  de  ser 
agradable  al  Parlamento  que  un  Diputado  esté  cons- 
tantemente excitando  á los  Ministros  para  que  lo  re- 
suelvan, sin  poderlo  conseguir. 

Por  esto,  y porque  el  asunto  entraña  una  grave 
cuestión  de  legalidad  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado  y del  fin  que  está 
llamado  á realizar  ese  Tribunal  de  la  Rota,  no  creo 
que  me  excedo  rogando  al  actual  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  lo  mismo  que  rogué  á sus  antecesores, 
que  despache  ese  expediente  y no  consienta  que  siga 
durmiendo  en  las  oficinas  de  su  Ministerio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Labra. 

El  Sr.  LABRA:  La  había  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  una  solicitud  que  á las  Cortes  diri- 
ge el  director  de  la  «Asociación  para  la  enseñanza  de 
la  mujer»,  de  Madrid. 

Tengo  gran  satisfacción  en  hacerlo,  no  sólo  por 
el  propósito  entrañado  en  esta  solicitud,  si  que  tam- 
bién por  la  trascendencia  de  la  resolución  que  pueda 
recaer  sobre  ella.  Pretenden  los  directores  de  esa 
ilustre  Corporación  que  en  el  presupuesto  de  la  sec- 
ción de  Fomento  aparezca  una  partida  especialmen- 
te consagrada  á la  subvención  de  los  empeños  peda- 
gógicos del  instituto,  y que  esta  partida  sea  de  *5.000 
pesetas. 

Debo  advertir  que  en  esta  instancia,  que  es  re- 
producción de  otra  de  años  anteriores,  se  consignan 
los  fundamentos  y razones  de  la  petición.  Desde  lue- 
go la  abona  la  bondad  del  fin;  pero  además  tiene  una 
trascendencia  grande,  cual  es  el  representar  una  so- 
lución á la  cual  yo  presto  mi  concurso,  y que  es  el 
sentido  dominante  hoy  en  todo  el  mundo  científico 
en  materia  de  relaciones  del  Estado  con  la  enseñan- 
za; es  decir,  la  subvención  por  el  Estado  de  los  empe- 
ños debidos  á las  iniciativas  individuales. 

Esta  es  una  Sociedad  fundada  hace  veintitantos 
años,  que  ha  prestado  todos  aquellos  servicios  que 
pueden  prestar  las  instituciones  de  este  carácter  á 
la  cultura  nacional,  porque  ha  tenido  grandes  ini- 
ciativas, y mediante  ellas  se  han  podido  producir 
ventajas  y reformas  trascendentales  en  orden  á la 
enseñanza.  Sin  esta  institución,  es  difícil  que  se  hu- 
biera hecho  la  trasiormación  plausible  de  la  Escuela 
superior  central  de  maestras  de  Madrid;  sin  esta  ins- 
titución no  hubiera  adquirido  desarrollo  el  cuerpo 
de  telegrafistas,  que  presta  hoy  un  concurro  estima- 
ble al  Estado;  de  suerte  que  por  todos  estos  motivos,  y 
teniendo  en  cuenta  las  dificultades  extraordinarias 
con  que  hoy  lucha  después  de  haber  conseguido,  me- 
diante el  apoyo  de  un  grupo  de  personas  amantes  de 
la  enseñanza,  la  construcción  de  un  gran  edificio,  en 
el  que  ha  organizado  enseñanzas  que  prestan  un  ser- 
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vicio  extraordinario,  me  parece  justificada  por  todo 
extremo  la  petición. 

Por  manera  que  desde  luego  yo  presento  la  soli- 
citud con  el  propósito  de  que  vaya  á la  Comisión  de 
peticiones;  pero  estimo,  y quién  sabe  si  la  Mesa  lo 
estimará  así  también,  más  oportuno  que  fuera  á la 
Comisión  de  presupuestos,  por  entender  que  vamos 
á discutir  muy  pronto  el  de  Fomento,  y yo  adelanto 
que  sobre  este  punto  y otros  relacionados  con  él  he 
de  hacer  algunas  observaciones,  y tengo  por  cierto 
que  no  ha  de  faltar  el  concurso  del  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  puede  vanagloriarse  del  servicio 
prestado  á esta  Asociación  cuando  era  alcalde  de  Ma- 
drid poniendo  la  primera  piedra  en  ese  edificio;  de 
suerte  que  S.  S.  conoce  los  grandes  servicios  que 
esta  Asociación  ha  prestado  y los  positivos  que  ha  de 
producir  en  el  porvenir,  secundando  los  nobilísimos 
propósitos  de  aquel  venerable  varón  D.  Fernando  de 
Castro,  que  lo  fundó,  y los  de  un  patricio  al  cual  no 
he  de  escatimar  los  elogios,  el  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  de 
Quevedo. 

Por  lo  tanto  yo  ruego  á la  Presidencia  que  se 
digne  dar  el  curso  conveniente  á esta  exposición,  que 
tiene  un  carácter  particular,  porque  está  fuera  de 
todas  nuestras  contiendas  políticas  por  cuanto  afec- 
ta á la  cultura  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Tengo  que  hacer  una  denuncia 
al’ Gobierno;  realmente  es  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pero  no  encontrándose  presente  este  señor,  y es- 
tando sí  el  de  Fomento,  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  como  representante  del  Gobierno.  Se  de- 
nuncia á esta  minoría  desde  Gibraltar,  por  persona 
autorizada,  un  hecho  sobre  contrabando  de  armas  de 
aquella  plaza  con  Melilla. 

Aquellas  personaste  nos  dice,  que  cuando  la  gue- 
rra de  Melilla,  mal  llamada  así,  se  dedicaban  á este 
contrabando  de  armas,  ahora  con  más  incremento  que 
entonces  lo  están  haciendo,  y hasta  se  nos  dice  quié- 
nes son  esas  personas  que  lo  hacen  y los  barcos  don- 
de esas  armas  de  contrabando  van.  «El  28  hubo  en 
el  vapor  Gibraltary  una  expedición  compuesta  de  13 
cajas  de  fusiles  Remington,  á 42  fusiles  caja,  y doce 
millares  de  cápsulas,  siendo  todo  este  cargamento 
con  destino  á Anghera.» 

Además,  por  otro  comerciante  llamado  Amat, 
hebreo,  se  ha  expedido  ai  santón  Jabensut  un  nú- 
mero considerable  de  rifles,  que  ha  sido  desembar- 
cado en  Torreblanquilla,  ó sea  á la  entrada  de  Tán- 
ger; estas  expediciones  se  están  haciendo  diariamen- 
te, sin  que  el  Gobierno  tome  medidas  que  tiendan  á 
impedir  el  contrabando.» 

Gomo  probablemente  habrá  que  proceder  á la 
demarcación  de  la  zona  de  Melilla,  según  se  ha  con- 
venido en  el  tratado  de  Marruecos,  antes  de  pocos 
meses,  si  el  Gobierno  no  tiene  un  poco  más  de  vigi- 
lancia, sucederá  que  los  riffeños  estarán  tan  bien  ar- 
mados como  nosotros.  Yo  creo  que  es  llegado  el  caso 
de  prevenir  esto,  y toda  vigilancia  será  poca  para 
evitar  el  contrabando  de  armas,  que  tan  descarada- 
mente se  hace* 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Sin  entrar  ahora  en  el  fondo  del  examen  de  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  la  que  ha  provo- 
cado con  su  excitación  el  Sr.  Avila,  me  limitaré  á 
decir  que  tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y aun  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  las  denuncias  que  S.  S. 
formula,  ó mejor  dicho,  que  han  formulado  á S.  S., 
y que  S.  S.  repite.  Yo  reconozco  la  gravedad  del  he- 
cho á que  las  denuncias  se  refieren,  tanto  en  tiempo 
de  paz  como  de  guerra,  y esté  seguro  el  Sr.  Avila  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.,  y sobre  todo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  se  ocuparán  muy  especialmente  de 
estas  delicadas  cuestiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  6.a  del  presupuesto  de  gastos  de 
los  Departamentos  ministeriales,  «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  no  es  po- 
sible cuando  hemos  terminado  la  discusión  de  los 
presupuestos  referentes  á los  Ministerios  viejos,  y 
comenzamos  la  de  los  presupuestos  de  los  Minis- 
terios nuevos,  dejar  de  traer  á la  memoria  lo  que  fué 
en  su  origen  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
compararlo  con  lo  que  es  al  presente. 

Tiene  este  Ministerio,  por  el  momento  en  que  na- 
ció y el  fin  para  que  se  creó,  una  significación  de 
grandísimo  interés,  porque  por  algo  lo  crearon  las 
Cortes  célebres  de  1812,  desapareció  con  la  reacción 
de  1814,  se  restableció  en  1820,  volvió  á desapare- 
cer en  1823  y volvió  á aparecer  en  1834.  Sólo  con 
citar  estas  fechas  se  demuestra  cómo  la  suerte  de 
este  Departamento  va  íntegramente  unida  á nues- 
tras revoluciones  políticas. 

En  efecto,  ¿por  qué  y para  qué  se  creó  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  llamado  primero  de  Gober- 
nación del  Reino,  después  de  Fomento,  luego  del  In- 
terior, y otra  vez  con  el  nombre  que  hoy  tiene  de 
Ministerio  de  la  Gobernación?  La  creación  de  este 
Ministerio  obedeció  á las  necesidades  de  la  profunda 
trasformación  que  implicaba  el  tránsito  del  antiguo 
régimen  al  nuevo.  Basta  recordar  que  en  el  antiguo 
régimen  las  autoridades  provinciales  eran  el  Arzo- 
bispo, el  capitán  general  y el  intendente;  es  decir, 
los  representantes  de  la  Iglesia,  del  ejército  y del 
fisco.  Ahora  bien;  al  hacer  desaparecer  la  interven- 
ción que  estos  poderes  tenían  en  esferas  que  no  eran 
las  propias  de  su  instituto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ai 
tratar  de  levantar  el  poder  civil  enfrente  del  poder 
militar,  del  poder  eclesiástico  y del  poder  del  fisco, 
que  habían  pretendido  ser  su  genuina  representación, 
se  imponía  la  necesidad  de  crear  al  lado  de  los  Mi- 
nisterios que  yo  llamaba  Ministerios  viejos,  creados 
por  Felipe  V,  al  lado  de  los  Ministerios  de  Estado* 
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Hacienda,  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Marina,  un 
nuevo  Ministerio  que  respondiera  á la  necesidad  de 
establecer  y dirigir  las  funciones  de  nuevas  autori- 
dades creadas  en  las  provincias,  que  unas  veces  se 
llamaron  subdelegados  de  Fomento,  otras  jefes  polí- 
ticos, y después  gobernadores. 

¿Cuál  era  la  misión  de  este  Ministerio?  ¿Cuál  la 
misión  de  los  gobernadores  civiles?  Para  esto  basta 
leer  aquella  inolvidable  circular  del  primer  Ministro 
de  la  Gobernación,  D.  Javier  Burgos,  en  la  cual  se 
expresan  los  numerosos  é importantes  asuntos  que  se 
conferían  ai  gobernador,  y los  cuales  eran  nada  me- 
nos que  los  siguientes: 

Capítulo  i.  Agricultura  y sus  agregados . — Causas 
de  su  mala  situación:  Remedio. — Usos  y rutinas  per- 
judiciales á la  agricultura:  Vendimias:  Rastroje- 
ras.—Policía  y comercio  de  granos. — Pósitos. — Ga- 
nadería.— Agua.—  Riego. — Canales.  — Desecación  de 
lagunas. — Terrenos  incultos* — Baldíos. — Acotamien- 
tos.— Comunidad  de  pastos. — Replantación  de  arbo- 
lados.—Cultivo  de  la  seda. — Linosy  cáñamos.— Plan- 
tas exóticas. 

Capítulo  ii.  Industria  y sus  agregados. — Protec- 
ción que  se  les  debe.— Libertad  de  industria. — Arte- 
factos. 

Capítulo  iii.  Comercio  y sus  agregados . — Consu- 
mos: Protección  del  tráfico. — Uniformidad  de  pesos 
y medidas. — Ferias  y mercados. 

Capítulo  iv.  Minería  y sus  agregados . — Carbón 
mineral. — El  vapor. — Canteras. 

Capítulo  v.  Ayuntamientos . — Importante  misión 
de  estos  cuerpos. — Males  de  su  antigua  organiza- 
ción.— Policía  municipal.— Elecciones.— Sanidad.— 
Aguas  estancadas. — Cementerios. — Epizootias. 

Capítulo  vi.  Policía  general . — Vejaciones  de  la 
policía. — Su  misión. — Seguridad  en  los  caminos. — 
Alta  policía. 

Capítulo  vii.  Instrucción  pública. — Escuelas. — 
Periódicos  de  intereses  locales. — Libros  útiles. — Aso- 
ciaciones científicas. 

Capítulo  viii.  Sociedades  económicas . — Sus  tra- 
bajos. 

Capítulo  ix.  Hospicios,  hospitales  y otros  estable- 
cimientos de  beneficencia.  — Beneficencia  domicilia- 
ria.— Caridad  pública. — Mendigos. — Fondos  dc‘ fun- 
daciones piadosas. — Asilos  para  dementes. 

Capítulo  x.  Cárceles  y establecimientos  de  correc- 
ción.— Policía  de  las  prisiones. — Casas  de  correc- 
ción.— Presidios,  etc. 

Capítulo  xi.  Hermandades  y cofradías. 

Capítulo  xii.  Caminos , canales , rios,  etc. 

Capítulo  xm.  Bibliotecas  públicas , Museos , etc . 

Capítulo  xiv.  Teatros  y espectáculos. — Corridas  de 
toros.— Volatineros,  etc. 

Capítulo  xv.  Socorros  en  casos  de  desgracias  pú- 
blicas.— Incendios. — Inundaciones. — Langosta. 

Capítulo  xvi.  Caza  y pesca  de  los  ríos  y lagos. 

Capítulo  xvn.  División  territorial  y estadística. — 
Ventajas  de  un  censo  general. 

Capítulo  xviii.  Despoblados. 

Capítulo  xix.  Prevenciones  generales.  — Carácter 
de  las  atribuciones  de  los  gobernadores. — Máximas 
administrativas.— Papeles  antiguos  del  ramo  de  Fo- 
mento.—Penas  de  policía. 

Por  cierto  que  valía  la  pena  de  que  leyera  yo  li- 
teralmente estas  máximas  de  buena  administración 


que  el  Sr.  Burgos  inculcaba  en  sus  representantes 
en  las  provincias,  y que  yo  celebraré  mucho  que  el 
Sr.  Gos-Gayón  procure  inculcar  en  los  suyos  tam- 
bién. 

A la  simple  lectura  de  este  índice,  porque  no  he 
hecho  más  que  leer  el  índice,  se  comprende  bien  la 
importancia  y tendencia  que  llevaba  consigo  la  crea- 
ción del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y consiguien 
temente  la  de  los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias en  el  año  de  1834;  puede  decirse  que  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  tomaba  á la  sazón  la  direc- 
ción de  toda  la  nueva  política  y de  toda  la  nuera 
administración,  con  todas  las  consecuencias  que  en- 
trañaba la  revolución  que  había  acaecido  durante 
este  siglo. 

Después,  por  lo  mismo  que  era  muy  vasto  el  con- 
tenido de  ese  Departamento,  surgió  la  necesidad  de 
disgregarle  una  parte  de  sus  funciones,  y de  aquí  la 
creación  en  1847  del  Ministerio  que  se  llamó  prime- 
ro de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  y luego  de 
Fomento,  al  cual  fueron  á parar  todos  ios  asuntos  á 
que  antes  me  he  referido,  relativos  á agricultura, 
industria,  comercio  é instrucción  pública,  etc.,  etc. 

Después  se  efectuó  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, con  buen  acuerdo  por  cierto,  otra  segrega- 
ción muy  importante:  la  de  los  establecimientos  pe- 
nales. Y se  comprende  que,  tratándose  del  cumpli- 
miento de  las  penas  impuestas  por  los  tribunales, 
esos  asuntos  es  natural  que  corran  á cargo  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia.  Así  ha  quedado  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  reducido  á los  siguientes 
asuntos  ó ramos:  orden  público,  administración  lo- 
cal, beneficencia,  sanidad  y comunicaciones.  Y aun 
pudiera  muy  bien  sufrir  otras  dos  disgregaciones, 
porque  me  parece  que  la  misma  razón  por  la  que 
tiene  el  Ministerio  de  Fomeuto  la  agricultura,  la  in- 
dustria, el  comercio  y la  instrucción  pública,  debie- 
ra obligar  á que  dicho  Ministerio  en' endiera  en  ma- 
teria de  beneficencia. 

La  beneficencia  no  es  un  fin  propio  del  Estado; 
es  un  fin  social  que,  por  la  imperfección  y por  la  ma- 
nera incompleta  con  que  se  cumple  por  la  sociedad 
misma,  lo  toma  á su  cargo  el  Estado  para  llenar  los 
vacíos  que  la  actividad  individual  y social  deja;  es 
decir,  que  está  en  el  mismo  caso  que  la  instrucción 
pública;  porque  es  evidente  que  si  un  pueblo  fuera 
tan  afortunado  que  por  virtud  de  la  actividad  indi- 
vidual y social  tuviera  una  instrucción  que  llegara 
á todas  partes,  y una  beneficencia  que  enjugara  to- 
das las  lágrimas,  no  se  le  ocurriría  al  Estado  poner 
sumas  en  el  presupuesto  para  esos  servicios;  por  eso, 
siendo,  como  son,  comunes  á todos  los  pueblos  civili- 
zados los  fines  propios  del  Estado,  como  la  adminis- 
tración, la  justicia,  etc.,  respecto  de  asuntos  como 
esos  dos,  la  instrucción  y la  beneficencia,  cambian 
sustancialmente,  según  los  países  y según  sus  con- 
diciones* De  suerte  que  pudiera  separarse  la  bene- 
ficencia de  Gobernación  y pasar  á Fomento. 

En  cuanto  á comunicaciones,  lo  mismo  el  ramo 
de  Correos  que  el  de  Telégrafos  no  son  más  que  dos 
monopolios  que  el  Estado  mantiene  y se  atribuye, 
aunque  con  peculiarísima  razón,  porque  el  Estado  no 
siempre  explota  los  monopolios  por  los  mismos  mo- 
tivos. 

Puede  hacerlo  con  un  fin  puramente  interesado: 
con  el  de  que  produzcan  un  ingreso  para  su  Tesoro; 
puede  hacerlo  creyendo  que  hace  un  beneficio  i los 
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mismos  ciudadanos;  puede  hacerlo  con  un  fin  que  tras- 
ciende del  fin  económico  y que  atiende  á la  salud  pú- 
blica y á la  moralidad,  como,  por  ejemplo,  cuando  por 
muchos  se  propone  el  monopolio  ó estancamiento  del 
alcohol,  precisamente  para  reglamentar  su  uso  y evi- 
tar las  consecuencias  que  el  abuso  produce;  pero  no 
cabe  duda  que  entre  Correos  y Telégrafos  hay  una  base 
común,  y lo  prueba  el  nombre  que  se  les  da  de  «Co- 
municaciones)!, así  como  el  estar  unidas  en  una  mis- 
ma dependencia.  En  cuanto  á Telégrafos,  en  muchos 
países  son  de  Empresas  particulares,  y en  todos  es  un 
problema  el  de  si  debe  ser  el  Estado  el  único  que 
explote  ese  servicio,  ó pueden  explotarlo  los  particu- 
lares. Lo  propio,  aunque  en  ninguna  parte  se  haga 
al  presente,  podría  decir,  porque  por  naturaleza  no 
es  distinto,  del  servicio  de  Correos;  y si  este  es  un 
monopolio  que  en  España  utiliza  el  Estado  para  con- 
vertirlo en  origen  de  renta,  puesto  que  saca  de  él  un 
remanente  que  aprovecha  y que  va  á aumentar  los  in- 
gresos del  Tesoro,  en  realidad  de  verdad  debía  pasar 
al  Ministerio  de  Hacienda,  al  cual  corresponden  todos 
los  demás  monopolios.  Oigo  decir  aquí  que  en  Fran- 
cia ha  pertenecido  al  Departamento  de  Hacienda  y 
que  hoy  pertenece  al  de  Fomento.  Yo  entiendo  que 
en  realidad  á quien  correspondería  sería  al  de  Ha- 
cienda. Si  no  se  estima  esto  procedente,  porque  todo 
parece  extraño  por  la  novedad,  por  lo  menos  creo  yo 
que  esta  dirección  ofrece  una  oportuna  ocasión,  diría 
de  ensayar  si  el  sistema  no  estuviera  ensayado  ya 
en  España;  pero  diré  de  seguir  el  camino  que  sólo 
en  un  caso  se  ha  seguido  en  nuestro  país,  esto  es, 
apelar  á uno  de  los  medios  que  hay  para  resolver 
este  problema,  que  si  es  grave  en  otros  países,  lo  es 
mucho  más  en  el  nuestro,  y que  se  deriva  del  mari- 
daje, en  mal  hora  establecido,  entre  la  administra- 
ción y la  política,  por  virtud  del  cual  no  acontece, 
como  en  otros  pueblos  más  afortunados,  que  los  cam- 
bios de  política  no  implican  ninguna  modificación 
en  las  líneas  generales  de  la  administración,  sino 
que  cambian  profundamente,  y,  sobre  todo,  cambia 
el  alto  personal,  desde  que  hemos  descubierto  que 
sólo  en  el  hecho  de  ser  Diputado  se  tiene,  y se  tiene 
por  desgracia,  por  la  ley,  capacidad  y competencia 
para  desempeñar  toda  clase  de  Direcciones  y toda 
clase  de  Subsecretarías. 

Pues  bien;  una  de  las  soluciones  que  se  han  pro- 
puesto para  remediar  ese  mal,  es  la  creación  de  Di- 
recciones autónomas,  casi  autónomas,  todo  lo  que 
consientan  las  bases  fundamentales  del  régimen  cons- 
titucional, esto  es,  el  principio  general  de  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros,  pero  nada  más  que  eso. 
Así  podría  suceder  que,  al  modo  que  en  Inglaterra 
existen  al  lado  de  Subsecretarios  políticos  que  cam- 
bian con  los  Gobiernos,  Subsecretarios  administrati- 
vos que  llevan  la  tradición  de  los  Departamentos, 
puesto  que  no  cambian  aunque  los  Gobiernos  cam- 
bien, se  hiciera  una  clasificación  de  Direcciones,  se- 
parando algunas  que  por  necesidad  pueden  y deben 
cambiar  con  los  Gobiernos,  como,  por  ejemplo,  su- 
cede en  este  mismo  Ministerio  cuyo  presupuesto  dis- 
cutimos, con  la  Dirección  de  Administración  local  y 
con  el  Subsecretario,  de  otras  cuya  índole  no  ¡exigen 
semejante  necesidad  del  cambio  y que  debieran,  por 
tanto,  continuar  con  la  misma  organización  y bajo 
la  misma  dirección,  aunque  hubiera  cambio  de  Mi- 
nisterio. 

Algo  de  esto  existe  ya  en  el  Ministerio  de  Ha 


cienda,  en  el  que  hay  Direcciones  que,  por  su  índole, 
pueden  seguir  apartadas  de  los  cambios  políticos,  y 
de  hecho  siguen  continuando  los  mismos  directores 
con  distintos  Ministros,  y donde  hay  otras,  como  la  de 
Contribuciones  y Aduanas,  que  se  comprende  bien 
que  cambien  según  cambia  el  Ministerio. 

Pues  bien;  la  de  Correos,  ¿por  qué  había  de  cam- 
biar según  cambia  el  Gobierno?  ¿Por  qué  no  había  de 
organizarse  como  lo  está  la  Dirección  de  Estadística 
y el  Instituto  Geográfico,  que  tiene  esa  autonomía 
relativa  y que  continúa  siempre  lo  mismo  para  bien 
del  servicio  y del  país?  ¿Es  que  un  cambio  de  Gobier- 
no implica  un  cambio  de  sentido  ó de  dirección  en 
los  servicios  de  Correos  y Telégrafos?  Claro  está  que 
no;  pero  todos  estamos  en  el  secreto.  La  Dirección  es 
muy  política,  no  por  los  asuntos  que  tiene  encomen- 
dados, sino  por  los  destinos  que  reparte,  por  los  pea- 
tones que  se  nombran,  etc.,  etc.;  pero  el  servicio  en 
sí  mismo  no  demanda  semejante  cambio,  y ganaría 
mucho  sobre  la  base  de  una  buena  organización  y 
una  buena  dotación,  si  tuviera  á su  frente  un  jefe 
técnico  que  continuara  con  todos  los  Gobiernos,  que 
fuera  respetado  por  todo  el  mundo. 

En  distinto  caso  se  encuentran  los  asuntos  de  la 
Beneficencia,  suponiendo  que  continúen  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación;  y claro  está  que,  si  pasaran 
al  Ministerio  de  Fomento,  de  la  propia  suerte  debie- 
ran ser  organizados,  caminando  más  allá  en  el  sen- 
tido en  que  se  ha  caminado  ya,  pero  haciendo  que 
sea  una  verdad,  y apartándose  del  error  de  suponer 
que  todo  lo  que  es  administrativo  ha  de  tener  una 
organización  unitaria  y burocrática,  cuando  todo  gé- 
nero de  razones  aconseja  dar  al  desempeño  de  las  fun- 
ciones sociales  que  el  Estado,  por  razones  históricas, 
tiene  á su  cargo,  una  organización  corporativa  y so- 
cial, para  llamar  en  esa  esfera  también  á la  sociedad 
á la  participación  y á la  dirección  del  cumplimiento 
de  esos  fines,  lo  cual,  entre  otras  ventajas,  tendría  la 
de  ser  un  elemento  que  contribuiría  á salir  de  este 
atomismo  individualista  reinante,  creando  núcleos  de 
acción  y de  libre  organización  social. 

Esto  en  cuanto  á la  Beneficencia,  porque  la  Sani- 
dad ya  no  está  en  igual  caso;  la  Sanidad  viene  á ocu- 
par un  lugar  intermedio  entre  Correos  y Beneficencia, 
y en  materia  de  Correos  claro  está  que  no  cabe  la  or- 
ganización corporativa,  sino  la  administrativa  á la 
española,  unitaria  y burocrática,  porque  además  de 
un  servicio  es  una  industria,  y,  por  lo  tanto,  el  Esta- 
do debe  desempeñarla  como  lo  haría  una  Sociedad 
anónima  ó un  particular. 

Pero  se  dirá:  pues  st  Beneficencia  pasara  á Fomen- 
to, y Comunicaciones  á Hacienda,  ¿qué  queda  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿De  dónde  le  viene  esa 
grande  importancia  que  tiene  dentro  del  Gobierno, 
hasta  el  punto  que  se  considera  siempre  que  es  uno 
de  los  más  difíciles,  de  los  de  más  empeño  y de  los 
que  se  confía  á persona  de  absoluta  confianza  del 
jefe,  como  lo  demuestra  el  estar  actualmente  ai  fren- 
te de  ese  Departamento  mi  digno  amigo  el  Sr.  Cos- 
Gayóu?  Porque  si  se  quitara  de  Gobernación  Comu- 
nicaciones y Beneficencia,  no  le  quedaría  más  que 
Orden  público,  Sanidad  y Administración  local,  y 
todavía,  Sres.  Diputados,  yo  me  voy  á permitir  decir 
que  como  ideal,  según  nosotros  lo  entendemos,  no 
tendría  tampoco  ese  Ministerio  la  Administración 
local. 

Pero  aunque  se  le  quitara  Beneficencia  y Gomu- 
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nicaciones  le  quedaría  mucha  importancia  desde 
luego  por  la  existencia  de  eso  que  se  llama  Dirección 
de  Administración  local;  y de  todos  modos,  aun  sin 
esta  Dirección , aún  le  quedaría  gran  importancia 
por  otra  cosa  que  no  está  en  los  presupuestos,  ni  en 
la  Constitución,  ni  en  las  leyes,  porque  el  Ministro 
de  la  Gobernación  es  el  que  hace  las  elecciones,  y á 
consecuencia  de  ello  el  Ministro  de  la  Gobernación 
es  de  hecho  en  el  Parlamento  el  jefe  de  la  mayoría, 
más  que  el  propio  Presidente  del  Consejo;  de  modo 
que  teniendo  esta  intervención  eficaz , tan  trascen- 
dental en  lo  que  es  fuente  y origen  del  Parlamento, 
¿cómo  no  ha  de  tener  importancia?  La  tendría  aun- 
que no  conservase  más  que  esa  atribución,  al  servi- 
cio de  la  cual  está  precisamente  en  primer  término 
esa  Dirección  de  Administración  local. 

Por  eso  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  que  fué  jefe  de 
aquel  Departamento,  me  definía  á mí  en  una  ocasión 
lo  que  era  aquella  Dirección,  en  unos  términos  que 
por  demasiado  realistas  no  pueden  ir  al  Diario  de  las 
Sesiones , y que  yo,  por  tanto,  no  he  de  repetir  aquí; 
pero  sí  expondré  la  misma  idea  de  un  modo  que  se 
aproxime  al  que  empleaba  el  Sr.  Rodríguez  Correa. 

Decía  él  que  la  Dirección  de  Administración  lo- 
cal era  como  una  especie  de  chimenea  por  donde 
salían  los  gases  de  la  descomposición  de  todo  el  país: 
esto  decía  quien  había  estado  al  frente  de  aquel  de- 
partamento. 

Y la  prueba  de  que  no  hablo  yo  caprichosamente 
al  atribuir  tanta  importancia  á la  función  electoral 
del  Ministerio  de  la  Gobernación , es  el  siguiente 
suelto  que  he  leído  en  El  Imparcial  de  esta  mañana, 
que  dice  así:  ((Anoche  volvió  á celebrarse  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  una  nueva  reunión  de  ios 
candidatos  ministeriales  á concejales,  de  los  presi- 
dentes de  Comités  de  distritos  y del  gobernador  y el 
alcalde,  para  ocuparse  en  asuntos  electorales.» 

Yo  supongo  que  esto  es  mentira.  ¿Es  verdad,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ó es  mentira?  (Pausa.) 

Pues  bien;  Sres.  Diputados,  cuando  yo  leí  esto 
esta  mañana  en  El  Imparcial , conñeso  que  quedé 
asombrado,  porque  parece  que  aquí  no  vamos  á tener 
más  remedio  que  acostumbrarnos  á todo,  y,  la  verdad, 
yo  sé  que  la  costumbre  es  fuente  de  derecho;  pero  es 
la  costumbre  buena,  y de  ningún  modo  la  costumbre 
mala,  y este  hecho  de  que  se  habla  en  este  suelto 
está  por  completo  dentro  de  los  arts.  90  y 91  de  la 
ley  electoral,  referente  á las  sanciones  penales.  Y yo 
no  me  explico  que  estén  aquí  diciendo  constantemen- 
te los  legisladores  que  una  autoridad  no  puede  es- 
cribir una  carta  sobre  asuntos  de  elecciones  en  papel 
timbrado  para  no  ejercer  influencia  en  los  electores, 
y luego  vengan  los  periódicos  diciendo  que  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  reunido  los  can- 
didatos ministeriales  á concejales,  los  presidentes  de 
Comités,  el  gobernador  y ios  (alcaldes  para  arreglar 
las  elecciones,  y nos  quedemos  tan  frescos. 

Vea  S.  S.  qué  bien  me  ha  venido  este  suelto  de 
El  Imparcial , y por  qué  en  cuanto  le  leí  le  corté  para 
presentarle  aquí  como  una  demostración  de  que  la 
mayor  parte  de  la  importancia  que  tiene  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  se  debe  á que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  es  el  que  hace  las  elecciones. 

Pero  dirá  probablemente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  si  es  que  me  atiende  y dice  algo  para 
sus  adentros,  cuando  yo  hablo:  ¿es  posible  que  el  se- 
ñor Azcárate  quiera  quitarme  hasta  la  dirección  de  ' 


Administración  local,  dejar  reducido  este  Ministerio 
á Orden  público  y Sanidad? 

Si  S.  S.  recuerda  que  un  escritor  célebre  tan  poco 
sospechoso  como  Benjamín  Constant  decía  hace  cin- 
cuenta años  que  era  necesario  introducir  mucho  fe- 
deralismo en  la  administración,  comprenderá  el  jui- 
cio que  me*ha  de  merecer,  y que  opine  lo  propio  del 
modo  de  ser  y funcionar  de  esa  Dirección,  aun  pres- 
cindiendo de  sus  corruptelas.  Pudiera  yo  recordar  un 
hecho  personal  de  hace  algunos  años.  Entré  en  el 
Negociado  correspondiente  de  esa  Dirección  y pre- 
gunté por  un  asunto;  el  oficial  encargado  tomó  el 
libro  del  registro  en  la  mano;  no  encontraba  el  ex- 
pediente; buscó  en  el  libro  del  año  anterior  y lo  vió. 
¿Cómo  en  tanto  tiempo  no  se  ha  despachado?  le  pre- 
gunté, y con  la  inocencia  del  justo  me  contestó:  ¡Gomo 
no  lo  ha  recomendado  nadie! 

Aun  prescindiendo  de  eso,  como  sí  fuera  una  ver- 
dad, que  no  lo  es,  el  reglamento  de  procedimiento 
administrativo  ni  allí  ni  en  ninguna  parte,  esa  Di- 
rección está  establecida  y funciona  en  ese  sentido 
centralizador  contra  el  cual  han  protestado  todas  las 
escuelas  en  teoría,  incluso  la  conservadora. 

Guando  desempéñaba  ese  Ministerio  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Silvela  formuló  un  proyecto  de  re- 
forma de  organización  provincial  y local,  y aun  pudie- 
ra decirse,  hablando  con  mayor  propiedad,  regional, 
provincial  y local,  que  partía  de  ese  supuesto,  de  la 
negación  del  sistema  que  viene  imperando  desde 
1845  sin  más  interrupción,  y no  total,  que  el  tiempo 
que  rigieron  las  leyes  orgánicas  de  la  revolución  de 
Setiembre,  del  error  que  implica  suponer  que  los 
asuntos  relativos  á los  Ayuntamientos  y á las  Dipu- 
taciones provinciales  son  asuntos  de  carácter  admi- 
nistrativo, cuando  en  realidad  de  verdad  los  asuntos 
de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  no 
debían  entrar  sino  en  el  derecho  político  y en  el  de- 
recho civil;  y como  el  derecho  administrativo  tiene 
por  fin  lo  que  se  refiere  á las  funciones  del  Poder 
ejecutivo,  la  consecuencia  es  hacer  depender  las  Di- 
putaciones y Ayuntamientos  del  Poder  ejecutivo,  y 
por  tanto,  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  ¿Es  eso 
necesario,  puede  seguir?  Por  de  pronto,  cualquiera 
que  sea  el  sistema  que  se  ponga  enfrente,  empezando 
por  el  que  expuso  ayer  tarde  mi  querido  amigo  y 
compañero  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  siempre  se  puede 
decir  que  peor  que  lo  existente  no  cabe  nada,  abso- 
lutamente nada. 

¿Qué  me  importa  que  se  diga  que  en  un  sistema 
descentralizado  ó federal  vendría  á entregarse  los 
pueblos  y los  individuos  á los  caciques?  ¿Es  acaso  que 
hoy  con  el  sistema  vigente  no  están  logrando  cuanto 
quieren  los  caciques,  si  no  personalmente,  por  me- 
dio de  sus  protegidos,  en  virtud  de  las  relaciones  que 
entre  unos  y otros  existen?  No;  aun  en  la  aplicación 
de  los  principios  que  nosotros  profesamos,  habríamos 
de  poner,  enfrente  del  absurdo  principio  del  partido 
conservador,  el  principio  de  tutela,  distinguiendo 
entre  Municipios  y Municipios,  según  su  criterio  y 
su  conducta;  es  que  aun  en  ese  caso  el  principio  de 
tutela  sería  necesario  por  lo  corrompidos  que  están, 
no  porque  lo  exija  la  naturaleza  del  asunto. 

Y repárese  una  cosa:  que  podrían  rectificarse 
las  ideas  en  cuanto  á la  distribución  de  funciones 
y de  asuntos  entre  el  Poder  central  y ios  organis- 
mos regionales  ó locales;  podría  irse  más  acá  ó 
más  allá  en  materia  de  federalismo;  pero  siempre  re- 
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cordaré  yo  una  profunda  declaración  del  doctor  Bur- 
gess,  norte-americano,  y por  tanto  excusado  es  decir 
que  era  republicano  federal,  en  su  libro  sobre  polí- 
tica comparada,  en  el  que  haciendo  el  estudio  de  las 
Constituciones  políticas  de  Inglaterra,  Estados  Uni- 
dos, Alemania  y Francia,  y sosteniendo  el  principio 
del  gobierno  federal,  hacía  esta  declaración:  creo  yo 
que  la  tendencia  de  los  pueblos  será  á una  disminu- 
ción de  federalismo  en  lo  legislativo  y á un  aumen- 
to de  federalismo  en  lo  administrativo.  Porque  el 
evidente  que  no  hay  ningún  escritor  que  pueda  de- 
cir con  razón,  en  una  organización  federal,  lo  que  es 
propio  del  Poder  central  ó nacional  y lo  que  es  pro- 
pio de  los  poderes  regionales,  porque  depende  de  las 
condiciones  que  la  historia  ha  establecido. 

Y la  razón  es  obvia.  Es  propio  del  Gobierno  cen- 
tral ó nacional  todo  lo  que  es  común  y tiene  una 
unidad,  mientras  que  no  es  propio  de  ese  Gobierno  lo 
que  no  alcanza  esa  unidad.  Ahora  bien;  así  como  yo 
estimo  que  hoy  sería  una  imposición  el  pretender  que 
un  Código  civil  rigiera  á toda  España,  dadas  algunas 
diferencias  fundamentales  que  existen  en  el  derecho 
catalán  sobre  todo,  aun  más  que  en  el  aragonés,  res- 
pecto del  derecho  común,  si  mañana  esas  diferencias, 
que  no  son  muchas,  pero  que  son  grandes,  porque  el 
error  está  en  que  unos  suponen  que  son  muchas  y 
otros  que  son  pocas,  pero  graves;  si  esas  diferencias 
desaparecen,  por  ejemplo,  en  materia  de  legítimas, 
que  es  una  de  las  que  se  encuentran  en  este  caso,  ó 
coincidieran  todos  (lo  cual  me  complacería  más  por- 
que soy  partidario  de  ese  principio)  en  la  libertad  de 
testar,  no  habría  ningún  obstáculo  para  que  en  una 
organización  federal  rigiera  un  Código  civil. 

Tratándose  de  la  administración,  ese  federalis- 
mo tiene  que  ir  en  aumento,  y la  razón  es  obvia. 
¿Qué  significa  en  ese  concepto  el  federalismo  admi- 
nistra! ivo?  Significa  el  reconocimieno  de  los  orga- 
nismos regionales  y locales  y su  autonomía  para  le- 
gislar. 

Pues  eso  tiene  que  ir  en  aumento;  cada  día  será 
mayor,  tendrá  más  capacidad,  tendrá  más  medios  y 
más  recursos;  de  suerte  que  en  esto  no  cabe  discu- 
sión ninguna.  Claro  está  que  el  día  en  que  fuera  una 
verdad  ese  federalismo  administrativo  que  pedía 
Benjamín  Constant,  ¿qué  iba  á significar  esa  famosa 
Dirección  de  Administración  local?  Muchos  de  sus 
asuntos  irían,  como  deben  ir,  á los  tribunales,  siem- 
pre que  se  trate  de  lesión  de  un  derecho,  de  la  in- 
fracción de  una  ley,  y no  habrá  libertad  de  derecho 
mientras  que  este  principio  no  sea,  como  dicen  los 
ingleses,  xchere  is  a lorong , there  is  a remedy : donde 
hay  un  daño  hay  una  acción;  y sea  cualquiera  el  que 
lo  cause,  Ministro  ó agente  de  policía,  ¿hay  infrac- 
ción legal  por  parte  de  uno  de  esos  organismos?  pues 
á los  tribunales.  Por  lo  demás,  mientras  hubiera  de 
durar  la  tutela  para  los  Municipios  que  la  exigieran, 
¿por  dónde  había  de  estar  encomendada  esa  tutela  al 
Poder  ejecutivo,  al  Ministro  de  la  Gobernación?  Ten- 
drían esa  tutela  los  organismos  análogos  superiores; 
la  tendrían  las  Diputaciones  provinciales  sobre  los 
Ayuntamientos,  y la  tendrían  las  Cortes  sobre  las 
Diputaciones. 

Quedarían  reducidos  los  asuntos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  á los  de  sanidad  y de  orden  pú- 
blico. Parecerá  pequeño  lo  de  orden  público;  pero 
eso  nace  también  de  circunstancias  históricas. 

Gon  este  motivo  no  puedo  menos  de  recordar  que 


un  queridísimo  amigo  mío,  perdido,  por  desgracia, 
para  la  ciencia  y para  la  Patria,  hace  muchos  años 
hizo,  en  un  trabajo  eminente  que  tuve  ocasión  de  ver, 
una  clasificación  ideal  de  los  Ministerios,  que  á pri- 
mera vista  parece  rara,  pero  que,  á poco  que  se  pien- 
se sobre  ella,  se  comprende  su  profundo  sentido.  No 
admitía  más  que  cinco  Ministerios:  Estado,  Gracia  y 
Justicia,  Hacienda,  Fomento  y Ultramar  y Goberna- 
ción, que  dividía  en  tres  secciones,  una  de  Guerra, 
otra  de  Marina  y otra  de  Orden  público. 

Aquel  Ministerio  de  la  Gobernación  que  nace  el 
año  1834  tan  boyante  bajo  la  inspiración  de  aquel 
Ministro  inolvidable  que  se  llamó  D.  Javier  de  Bur- 
gos, y que  si  no  fuera  por  esto  sería  inolvidable  por 
la  circular  á que  antes  me  he  referido;  aquel  Minis- 
terio que  significaba  la  revolución  política  que  á la 
sazón  comenzaba,  el  nacimiento  del  poder  civil  fren- 
te al  poder  eclesiástico,  al  poder  militar  y al  poder 
fiscal,  representados  en  las  provincias  por  el  Obispo, 
el  capitán  general  y el  intendente;  aquel  Ministerio 
que  crea  los  gobernadores  de  las  provincias  y que 
nace  con  todas  las  atribuciones  necesarias  para  cum- 
plir los  fines  sociales  que  habían  estado  cumpliendo 
las  instituciones  antiguas,  servicios  que  entonces  se 
encomendaban  al  Estado  y en  los  que  no  podían  in- 
tervenir los  cinco  viejos  Ministerios  de  la  época  de 
Felipe  V,  después  de  la  creación  en  1847  del  Minis- 
terio de  Fomento,  que  se  lleva  las  cosas  más  impor- 
tantes y trascendentales,  y más  tarde  con  la  disgre- 
gación de  la  Dirección  de  Establecimientos  penales 
para  llevarla  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  vie- 
ne á quedar  reducido  á lo  que  es  hoy;  á la  Dirección 
de  Comunicaciones  y á los  servicios  de  beneficencia 
y sanidad  y á la  Dirección  de  Administración  local. 

Vamos  á ver  lo  que  cuesta.  Por  de  pronto,  seño- 
res Diputados,  es  cosa  rara  el  aumento  que  ha  teni- 
do el  presupuesto  de  este  Ministerio,  comparado  con 
el  que  han  tenido  los  demás. 

Según  la  estadística  que  analicé  al  hablar  del 
Ministerio  de  Marina,  resulta  lo  siguiente:  Desde  el 
año  1850  al  de  1890-91,  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  ha  aumentado  en  un  23  por  100;  el  de  Ha- 
cienda y los  gastos  de  las  contribuciones,  en  63  por 
100;  el  de  Guerra,  en  89  por  100;  el  de  Estado,  en 
91  por  100;  el  de  Gobernación,  en  144  por  100. 

Consolémonos,  Sres.  Diputados;  todavía  excede  al 
nuestro,  porque  el  presupuesto  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  ha  aumentado  en  140  por  100,  mientras 
que  el  aumento  del  presupuesto  de  la  Gobernación 
es  de  144  por  100. 

Viendo  luego  dónde  está  el  aumento  mayor,  es 
igualmente  extraordinario  el  resultado.  El  personal 
de  la  administración  central  ha  aumentado  en  1 63  por 
100;  el  de  la  administración  provincial  en  109,  y el  de 
Correos,  como  es  natural,  en  261  por  100.  El  mate- 
rial de  Correos  ha  aumentado  en  83  por  100;  el  de 
la  administración  provincial  en  32  por  100,  y el  de 
la  administración  central  en  570  por  100.  Nada  más 
que  esta  pequeñez.  Fuera  de  Correos,  donde  está  jus- 
tificado el  aumento  del  material,  y teniendo  en  cuen- 
ta el  contenido  de  los  servicios  que  hay  en  cada  Di- 
rección y en  cada  Ministerio,  ¿cómo  se  justifica  el 
aumento  de  144  por  100  en  el  total  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y,  sobre  todo,  cómo 
se  justifica  el  enorme  aumento  de  570  por  100  en  el 
material? 

Pero  me  encuentro  con  el  capítulo  2.#,  artículo 


HÚMERO  117 


3467 


único,  que  dice:  «Gastos  de  material  y alumbrado.» 
Esto  del  alumbrado  es  una  peculiaridad  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Para  la  Subsecretaría  y Di- 
rección general  de  Administración  local,  208.000 
pesetas. 

Pues,  Sres.  Diputados,  he  tenido  la  calma  de  cal- 
cular la  relación  en  que  está  el  importe  del  material 
con  el  del  personal  en  los  demás  Ministerios,  y se  da 
el  siguiente  resultado;  el  cálculo  puede  hacerse  por 
el  importe  ó por  el  número  de  empleados:  pues  con 
relación  al  sueldo,  resulta:  en  Hacienda,  el  8 por 
100;  en  Guerra,  el  14  por  100;  en  Estado,  el  15  por 
100;  en  el  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  Cuentas, 
el  17  por  100;  en  Marina,  el  18  por  100;  en  Gracia 
y Justicia  hay  diferencias  según  los  departamentos; 
en  la  Subsecretaría,  el  3 1 por  1 00;  en  la  Dirección  de 
los  Registros,  el  20  por  100,  y en  la  de  Establecimien- 
tos penales,  el  15  por  100.  No  sé  á qué  será  debido  el 
exceso  en  la  Subsecretaría,  aparte  de  los  dos  coches 
del  Ministro  y Subsecretario;  pero,  en  fin,  tomado  en 
totalidad,  en  todo  el  Ministerio,  es  el  25  por  100; 
claro  está,  no  incluyo  en  esta  cuenta  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  porque  aquéllo  es  el  aca- 
bóse; el  material,  bajo  tanta  partida,  con  relación  al 
personal,  está  en  proporción  enorme.  Pero  resulta  en 
todos  los  Ministerios  que  el  mínimum  es  el  18  por 
100  y el  máximum  el  25  por  100.  Pues  bien;  en  Go- 
bernación liega  al  41  por  100. 

¿Qué  razón  misteriosa  hay  para  que  el  material 
de  Gobernación  cueste  tanto  ai  Estado  y esté  en  aque- 
lla proporción  tan  enorme  respecto  al  personal,  como 
no  lo  está  en  ningún  otro  Ministerio?  ¿Necesita  para 
plumas,  papel,  carbón,  alumbrado,  etc.,  esa  cantidad, 
que  casi  es  un  doble  de  la  que  necesita  el  Ministerio 
que  más  há  menester?  ¿O  es  que  eso  se  va  en  otras 
cosas?  Prescindo  de  la  cantidad  asignada  para  impre- 
sión de  la  Gaceta  y de  la  Guia  de  Madrid , aunque  á 
la  verdad,  si  yo  lo  hubiera  visto  más  á tiempo,  me 
hubiera  ocurrido  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  remitiera  una  de  las  cuentas  de  la  tira- 
da de  ese  libro  y de  ese  periódico;  porque  me  parece 
un  poco  fuerte  que  cueste  un  millón  de  reales  la  ti- 
rada de  ambos. 

Y vamos  al  material  de  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia: 

El  material  de  los  Gobiernos  de  provincia  se  abre 
con  el  material  del  Gobierno  civil  de  Madrid. 

l.°  Material,  9.500  pesetas. 

Y á seguida  dice: 

Alumbrado,  1 0.000  pesetas. 

¿Alumbrado  del  Gobierno  de  Madrid  10.000  pe- 
setas? ¿Qué  alumbrado  es  ese  tan  extraordinario,  que 
cuesta  1 0.000  pesetas?  Así  es  que  resulta  un  total  de 
19.500  pesetas;  y en  cambio  se  da  á las  provincias 
de  primera  4.750  pesetas;  á las  de  segunda  3.800,  y á 
las  de  tercera  2.850.  Así  están  los  pobres  Gobiernos 
de  provincia,  que  apenas  se  puede  entrar  en  ellos.  Pero 
el  contraste  más  interesante  es  el  siguiente:  ¿cuánto 
suma  el  material  de  las  49  provincias  de  España? 
177.200  pesetas.  ¿Cuánto  importa  el  material  de  la 
Subsecretaría  y de  la  Dirección  de  Administración 
local?  208.000  pesetas.  Es  decir,  que  el  material  de 
la  Subsecretaría  y Dirección  de  Administración  lo- 
cal cuesta  3.800  pesetas  más  que  el  de  los  49  Go- 
biernos civiles.  Señores,  ¿cómo  se  puede  defender 
esto?  Este  es  un  verdadero  escándalo;  porque,  una  de 
dos?  ó no  están  atendidas  las  necesidades  de  los  Go- 


biernos de  provincia,  ó no  necesita  un  gasto  tan  enor- 
me la  Subsecretaría  y Dirección  de  Administración 
local,  porque  el  material  de  I03  Gobiernos  de  provin- 
cia está  con  el  personal  en  la  proporción  de  14  por 
100  próximamente. 

Otro  capítulo:  vigilancia  y seguridad.  Aparecen 
en  Madrid  1.092  agentes  ó funcionarios  de  seguridad 
y 410  de  vigilancia:  total  1.502.  Coste  para  los  pri- 
meros 1.151.765pesetas,  y para  los  segundos  522.000; 
total:  1.673.765  pesetas.  Esto  para  Madrid;  parece 
que  bien  asegurado  puede  estar  el  orden  eu  Madrid. 
Pues  vamos  á comparar  con  el  presupuesto  para  las 
provincias.  Barcelona  tiene  en  la  capital  268.000  al- 
mas, en  la  provincia  876.000.  Madrid  tiene  en  la  ca- 
pital 473.000  almas  y en  la  provincia  684.000,  nú- 
meros redondos.  Parece  natural  que  el  gasto  de  este 
servicio  de  vigilancia  y seguridad  esté  relacionado 
con  la  población,  con  el  número  de  habitantes  á cuya 
defensa  y seguridad  se  aplica;  pero  en  el  presupuesto 
no  resulta  así,  porque  mientras  en  Madrid  hay  1.502 
agentes,  y cuestan  millón  y medio  de  pesetas,  en  Bar- 
celona hay  204  agentes  que  cobran  170.000  pesetas. 

En  fin,  señores,  comparando  el  coste  del  servicio 
de  seguridad  y vigilancia  en  Madrid  con  el  de  las 
restantes  provincias  de  España,  llegamos  á este  ho- 
rroroso resultado,  que  no  comprendo  cómo  se  atreve 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  á consignar  en  los 
presupuestos:  gasto  total  en  las  49  provincias,  pesetas 
3.1  1 1.765.  En  Madrid  1.673.765  pesetas.  Por  consi- 
guiente. deducido  el  gasto  de  Madrid,  queda  para  las 
otras  48  provincias  1.438.000  pesetas.  Luégo  el  gas- 
to de  Madrid  importa  235.765  pesetas  más  que  el  de 
las  48  provincias.  ¿Es  esto  gobernar?  ¿Es  esto  admi- 
nistrar? ¿Se  puede  decir  al  país  que  esta  es  la  mane- 
ra de  atender  á los  servicios?  ¿Se  puede  tolerar  se- 
mejante absurdo,  por  efecto  del  cual  la  seguridad  de 
684.000  españoles  cuesta  más  que  la  de  16  millones? 

Pues  no  pá**a  aquí  la  cosa,  porque  además  hay 
que  tener  en  cuenta  que  de  los  16  tercios  de  Guardia 
civil  que  hay  en  toda  España,  uno  y medio,  por  lo 
menos,  está  en  Madrid. 

Y todavía  hay  más:  al  gasto  de  los  agentes  de 
Madrid,  que  importa,  como  dije  antes,  1.673.765  pe- 
setas, hay  que  agregar  otra  partida:  hay  que  sumar 
el  capitulo  7.°,  art.  l.°,  24.700  pesetas;  el  mismo  ca- 
pítulo, art.  2.°,  671.500,  y los  alquileres  de  edificios 
para  guardias  80.000  pesetas,  y da  la  enorme  suma 
de  2.369.965  pesetas,  sólo  para  vigilancia  de  Madrid. 
Francamente,  cuando  se  habla  tanto  de  las  econo- 
mías y cuando  han  ocurrido  casos  como  el  que  nos 
contó  el  Sr.  Maura  desde  aquel  banco,  de  que  por 
venir  creando  tres  ó cuatro  Registros  rurales  y por 
haber  unos  cuantos  registradores  que  tienen  aban- 
donados sus  Registros  para  prestar  en  la  Dirección 
servicios  que  debían  prestar  los  auxiliares,  la  Comi- 
sión de  presupuestos  diga:  no  puede  ser,  hay  que 
hacer  economías,  no  se  puede  admitir  ningún  au- 
mento, y después  venga  á consignar  estas  partidas 
en  el  presupuesto  de  Gobernación...  (El  Sr.  Barroso: 
La  Comisión  aprobó  eso.)  Pues  entonces,  ¿por  qué  no 
viene  consignado  en  el  presupuesto?  (El  Sr.  Barroso: 
Porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á reque- 
rimiento de  varios  Sres.  Diputados  de  oposición,  tuvo 
la  delicadeza  de  retirarlo.)  Y la  Comisión  ¿qué  hizo 
entonces?  (El  Sr.  Barroso:  Pues  dar  gusto  al  Minis- 
tro.) Por  consiguiente,  la  Comisión  ha  aceptado. 

Pues  la  Comisión  es  responsable;  de  modo  que 
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son  dos  cosas:  además  del  pecado  de  que  yo  la  acu- 
saba, ha  cometido  el  pecado  de  debilidad.  (El  Sr.  Ba- 
rroso: Puede  que  todavía  tengamos  ocasión  de  ser 
viriles.)  Esa  ocasión  ya  pasó.  (El  Sr.  Barroso : ¡Quién 
sabe!)  Eso  no  lo  puedo  interpretar  más  que  de  una 
manera,  y es,  que  la  Comisión  tendrá  que  aceptar 
unas  enmiendas  que  yo  tengo  presentadas.  (E¿  Sr.  Ba- 
rroso: Si  S.  S.  recuerda  la  discusión  del  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  es  posible  que  encuentre  algo 
que  se  parezca  á eso.)  ¿En  qué?  (El  Sr.  Barroso:  Re- 
cordará S.  S.  que  hubo  un  incidente  precisamente 
sobre  esa  enmienda  con  la  Presidencia,  por  virtud  del 
cual  una  enmienda  no  se  discutió,  y hubo  otras  cosas 
que,  por  no  abusar  más  de  la  benevolencia  del  señor 
Presidente,  no  digo  ahora.) 

Queda  luego  esta  otra  partida:  la  del  art.  3.°  del 
capítulo  7.°,  que  dice:  «Gastos  reservados,  425.000 
pesetas.» 

En  este  artículo  están  resumidas  dos  partidas,  si 
no  recuerdo  mal,  distinguidas  en  ios  presupuestos; 
y recuerdo  que  me  ha  llamado  la  atención  un  eufo- 
nismo  que  se  observa  allí,  porque  después  de  decir 
gastos  reservados,  se  añade  gastos  extraordinarios. 

No  voy  á discutir  ahora  la  necesidad  ó no  nece- 
sidad de  estos  gastos  reservados  en  Gobernación: 
pero  lo  que  no  extrañará  á la  Comisión  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  es  que  yo  entienda  que  son 
manifiestamente  excesivos,  y creo  que  no  peco  de 
malicioso  recelando  que  esos  gastos  ó parte  de  ellos, 
que  esas  sumas  ó parte  de  ellas,  se  invierten  en  asun- 
tos que  nada  tienen  que  ver  ni  con  la  vigilancia,  ni 
con  el  orden  público,  ni  con  la  seguridad,  y que  tie- 
nen parte  de  ellos  un  destino  tan  conocido  y tan  no- 
torio, que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y que, 
por  tanto,  valía  la  pena  que  se  pensara,  al  redactar 
el  presupuesto,  en  la  justicia,  en  la  conveniencia,  en 
la  oportunidad  de  por  lo  menos  disminuir  esa  suma 
y encerrarla  dentro  de  aquellos  límites  racionales 
con  relación  á su  objeto. 

En  cuanto  al  ramo  de  Correos  y Telégrafos,  decía 
ayer  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  podían  registrar- 
se en  millares  de  Diarios  de  las  Sesiones,  un  sinnú- 
mero de  discusiones  habidas  sobre  esta  interesante 
materia.  Yo,  como  no  las  he  registrado,  puesto  que 
nunca  me  he  ocupado  de  eso,  poco  ha  de  ser  lo  que 
diga;  pero  por  de  pronto  séame  lícito  ponerme  del 
lado  de  los  que  creen  que  ese  es  un  servicio  y no  una 
renta,  y un  servicio  de  aquellos  que  por  su  índole 
no  son  de  los  que  se  debe  reservar  el  Estado  para 
aprovecharse  de  ellos,  como  acontece  con  otros,  por 
ejemplo,  con  el  tabaco,  lo  cual  se  comprende  perfec- 
tamente, sino  por  estimar  que  el  servicio  se  presta 
mejor,  con  más  garantía,  y,  por  tanto,  no  debe  aspi- 
rar á otra  cosa  que  á que  no  le  cueste  el  dinero. 

Hay  Naciones,  aquí  tengo  apuntadas  algunas,  en 
que  ese  servicio  produce  un  déficit,  y aquí  en  España 
no  sólo  proporciona  como  un  superávit,  que  según 
los  tiempos  oscila  entre  5 ó 6 millones,  sino  que  cu- 
bre el  déficit  que  resulta  en  el  servicio  de  Telégra- 
fos, lo  cual  acontece  casi  en  todas  partes,  incluso  en 
Inglaterra,  donde  cuesta  191.000  libras  al  año.  Re- 
pito que  no  sólo  cubre  el  remanente  que  deja  Co- 
rreos el  déficit  de  Telégrafos,  sino  que  después  de  eso 
aun  sobra  una  cantidad. 

Pues  bien;  sin  embargo  de  eso,  ¿qué  se  ha  hecho 
en  estos  últimos  años  con  ese  ramo?  Lo  que  se  ha 
hecho  lo  revelan  estos  datos: 


«En  el  año  1889-90,  lo  diré  en  números  redondos, 
Correos  produjo:  12.419.000;  Telégrafos  7.500.000; 
total  de  ambos,  19.919,000:  1890-91:  correos,  12 
millones;  Telégrafos,  7.700.000;  total  de  ambos, 
19.700.000,  200.000  pesetas  menos  que  en  el  año  an- 
terior: 1891-92:  igual:  1892-93:  Correos,  1 1.300.000; 
Telégrafos,  7 millones;  total  de  ambos,  unos  19  mi- 
llones; de  suerte  que  resulta  disminuido  ese  ramo 
en  unas  700.000  pesetas  respecto  del  año  anterior: 
1893-94:  Correos,  10.600.000;  Telégrafos,  7.500.000; 
total,  18  millones:  1894-95:  igual,  y 1895-96,  que 
es  el  presupuesto  que  tenemos  delante,  Correos  1 1 
millones;  Telégrafos,  7.300.000;  total,  18  millones  y 
pico:  es  decir,  1 millón  y medio  de  pesetas  menos  que 
en  1889-90.» 

¿Cómo  han  de  hacerse  economías  tratándose  de 
un  servicio  que  es  renta,  de  un  servicio  cuya  pro- 
ductibilidad  depende  en  gran  parte  del  modo  como 
se  presta;  de  un  servicio  que  demanda  un  sinnúmero 
de  funcionarios,  ios  cuales  vienen  á encontrarse  des- 
pués en  una  situación  lamentable,  porque  claro  es 
que  esas  reducciones  necesariamente  tienen  que  lle- 
var consigo  la  cesantía  de  muchos  infelices,  y por 
lo  tanto  el  que  ese  servicio  se  preste  de  peor  mane- 
ra? ¿Queréis  ver  las  cantidades  que  otros  países  de- 
dican á ese  servicio?  «Los  Estados  Unidos,  21 1 mi- 
llones; Alemania,  193;  Inglaterra,  111;  Italia,  50; 
Rusia,  47;  Austria,  39;  Francia,  88;  Hungría,  13; 
Suiza,  17;  Holanda,  7;  Dinamarca,  4;  Suecia,  5;  Bél- 
gica, 8;  Rumania,  4.» 

Es  decir,  que  nos  quedamos  sólo  por  encima  de 
los  pequeños  pueblos,  que  tienen  naturalmente  poca 
extensión,  y el  servicio,  aunque  se  multiplique,  nun- 
ca puede  compararse  con  el  nuestro,  como  Suiza,  Di- 
namarca, Suecia,  Bélgica  y Rumania.  ¿Será  que  el 
servicio  está  tan  bien  montado  como  en  los  demás 
países?  Pues  aquí  tengo  un  estado  comparativo,  par- 
tiendo de  la  base  del  número  de  millas  cuadradas  in- 
glesas, por  cada  administración  en  las  principales  na- 


ciones. 

En  Austria 29 

En  Hungría 39 

En  Bélgica 13 

En  Francia 32 

En  Alemania 15 

En  Inglaterra 8 

En  Holanda 10 

En  Italia 32 

En  Portugal 34 

En  España 74 

En  Suiza 5 


¿Será  que  se  revela  la  falta  de  afición  á escribir? 
Pues  todo  el  mundo  sabe  que  el  número  de  cartas 
que  se  escriben  está  en  relación  con  la  facilidad  de 
las  comunicaciones.  Y la  relación  es  la  siguiente: 

Numero  de  cartas  por  habitante. 


Austria 13 

Hungría 10 

Bélgica 19 

Francia 17 

Alemania 19 

Inglaterra 41 

Holanda 19 

Italia.,  7 
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Portugal . . . . • 4 

España 6 

Suiza 25 


Sólo  está  por  bajo  de  nosotros  por  este  respecto 
Portugal.  ¿Y  no  se  pueden  hacer  rebajas  en  esos  es- 
candalosos gastos  del  material  de  la  Subsecretaría 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  los  gastos  secre- 
tos y en  los  de  vigilancia  y seguridad,  y se  ahorra 
millón  y medio  en  Correos  y Telégrafos?  Es  verdad 
que  ios  pobres  empleados  bien  lo  pagan.  Así  anda 
ello,  porque  claro  está  que  la  condición  natural  hu- 
mana de  los  empleados  tiene  que  reflejarse  ahí;  des- 
de el  más  alto  al  más  bajo,  hasta  los  pobres  carte- 
ros de  los  que  hablaba  ayer  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  sobre  todo  por  lo  que  hace  á Madrid  donde  los 
vemos  funcionar  y observamos  que  la  Administra- 
ción no  es  con  ellos  ni  humana,  porque  si  lo  fuera 
habría  buscado  medios  de  evitar  que  dieran  un  con- 
tingente tan  grande  á la  mortalidad  por  ciertas  en- 
fermedades, y apelo  al  testimonio  de  mi  amigo  el 
Sr.  Baselga,  que  les  produce  ese  continuo  ejercicio 
de  subir  y bajar  escaleras,  cuando  hay  un  medio  tan 
fácil  de  impedirlo,  tan  fácil,  que  se  emplea  en  todas 
partes  menos  eQ  España,  y así  no  habría  necesidad 
tampoco  de  exigir  los  5 céntimos  ai  recibo  de  cada 
carta. 

Luego  se  llama  á oposiciones  á la  juventud  de 
fuera;  pero  se  quiere  capacitar  á los  que  están  den- 
tro, y se  hace  bien,  exigiéndoles  garantías;  y si  un 
tribunal  los  reprueba,  viene  un  Ministro  más  com- 
pasivo, los  llama  de  nuevo,  y no  sé  si  por  constituir 
el  tribunal  gente  de  la  Dirección  que  tiene  más  hu- 
manidad y benevolencia,  los  aprueba,  sin  embargo  de 
que,  según  mis  noticias,  que  se  refieren  á protestas 
hechas  oficialmente,  contestan  algunos  que  Francia 
confina  con  España,  otros  que  las  Baleares  están  en 
la  costa  de  Africa,  etc.,  etc.  Yo  creo  que  esto  de  las 
garantías  debe  pensarse  bien  y no  poner  más  que  las 
debidas;  pero  después  de  puestas,  exigirlas,  mucho 
más  cuando  hay  por  medio  derechos  realmente  ad- 
quiridos, y porque  se  compromete  la  seriedad  de  la 
Administración  si  es  verdad  que  suceden  cosas  como 
las  que  como  ejemplo  he  citado. 

Todo  eso  se  obviaría  si  se  decidiera  la  Adminis- 
tración por  la  solución  que  yo  presentaba  al  princi- 
pio de  mi  discurso:  por  hacer  de  esta  Dirección  una 
Dirección  autónoma  con  carácter  técnico,  que  no 
cambiara  el  personal  á cada  cambio  de  situación  po- 
lítica, sino  que,  prestando  como  presta  un  servicio 
análogo  al  de  la  Dirección  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  y teniendo  á su  frente  un  jefe  de  las  con- 
diciones, por  ejemplo,  que  reúne  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Arrillaga,  que  tiene  á su  cargo  la  Dirección  del 
Instituto,  con  un  personal  idóneo  y luego  un  presu- 
puesto que  no  se  regatea  en  lo  que  no  se  puede  re- 
gatear... (El  Sr . Barroso : Para  eso  no  basta  el  direc  - 
tor;  es  menester  que  sea  técnico  el  Ministro  y todo 
el  Consejo  de  Ministros  y las  Cortes.)  Señor  Barroso, 
S.  S.  no  estaba  quizá  en  el  salón  cuando  al  comienzo 
de  mi  discurso  decía  yo,  que  la  Dirección  de  Comuni- 
caciones nada  tenía  que  ver  con  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y que  de  lo  único  que  le  podía  servir 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  era  para  hacer  las 
elecciones  por  el  nombramiento  de  empleados,  car- 
teros, peatones,  etc. 

Claro  está  que  si  esa  Dirección  fuera  autónoma,  ! 


había  de  tener  una  organización  que  la  pusiera  á 
salvo  de  toda  pretensión  de  los  Diputados,  de  los  Mi- 
nistros y del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  or- 
ganización análoga  á la  que  tiene  el  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico.  ¿Llegan  allí  las  pretensiones  de 
los  Diputados  y de  los  Ministros?  (El  Sr.  Barroso:  No 
me  refería  yo  á eso.  Me  refería  á la  mayor  ó menor 
facilidad  de  obtener  cifras  en  el  presupuesto  para 
responder  á los  servicios  y para  organizarlos  bien.) 
Pues  por  de  pronto,  del  presupuesto  de  este  Ministe- 
rio le  doy  millón  y medio  de  pesetas;  y,  en  último 
resultado,  hay  una  partida  en  Fomento,  á la  cual 
apelaré  siempre  que  se  haga  este  argumento,  porque 
yo,  entre  dotar  mejor  el  servicio  de  Correos  y Telégra- 
fos y que  se  hagan  dos  carreteras  menos,  opino  que 
no  se  hagan  estas  dos  carreteras;  1 7 millones  de  pese- 
tas figuran  en  el  presupuesto  de  Fomento  para  carre- 
teras; que  se  pongan  15  millones  y los  otros  2 que  se 
dediquen  ai  servicio  de  Correos,  suponiendo,  que  yo 
siempre  haré  esta  reserva,  que  no  se  puedan  sacar 
de  otra  parte. 

Yr  vamos,  para  concluir,  á ocuparnos  del  servicio 
de  Telégrafos.  Para  Telégrafos  se  consignan  unas 
150.000  pesetas  menos  que  en  el  presupuesto  de 
1889.  ¿Pero  basta  ese  respeto,  cuando  se  ha  tratado 
de  economías,  á ese  pequeño  peligro  de  vuelta  á lo 
antiguo  para  ese  servicio?  Lo  que  sé  es  que  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Aguilera  y direc- 
tor de  Comunicaciones  el  Sr.  Mon tilia,  se  dictó  un 
decreto,  en  cuyo  preámbulo  se  exponía  con  toda  fran- 
queza $1  estado  del  servicio  y sus  deficiencias,  y se 
nombraba  una  Comisión  compuesta  de  dos  Senado- 
res, dos  Diputados  y varios  jefes  del  Departamento 
de  Gobernación  y algunos  funcionarios  de  Correos, 
para  proponer  las  reformas  que  debían  llevarse  á cabo. 

Creo  que  esa  Comisión  no  se  reunió  más  que  una 
vez  para  constituirse,  ó á lo  sumo  dos  veces;  pero  lo 
que  sí  sé  es  que  el  cuerpo  de  Telégrafos  ó los  indivi- 
duos de  él  que  pertenecen  á esa  Comisión,  redacta- 
ron trabajos  muy  luminosos,  que  he  visto  y que 
siento  no  haber  tenido  tiempo  bastante  para  verlos 
detenidamente.  En  uno  de  esos  trabajos  se  pone  de 
manifiesto  la  falta  que  hay  de  aparatos;  en  otro  se 
habla  de  la  red  pneumática,  y,  francamente,  al  refe- 
rir los  antecedentes  de  esta  cuestión,  se  queda  uno 
como  atónito  al  ver  lo  que  ha  pasado  en  este  expe- 
diente y ver  cómo  no  se  ha  aplicado,  como  lo  está 
ya  en  Francia,  en  Viena,  en  Londres  y en  Berlín.  En 
otros  se  decía  el  mal  estado  y condiciones  de  los  lo- 
cales donde  están  instaladas  las  estaciones;  en  otro 
se  pedía  para  la  reparación  de  aparatos  la  suma  de 
154.238  pesetas;  en  otro  se  hablaba  del  aumento  de 
material  y se  pedían  978.000  pesetas;  y en  cuanto  al 
personal,  se  trataba  de  demostrar,  y creo  que  se  lo- 
graba, que  existiendo  sólo  1.820,  hacían  falta  425 
para  completar  el  número  de  2.245  que  eran  nece- 
sarios; en  otro  se  estimulaba  el  establecimiento  de 
un  taller  de  telégrafos,  lo  cual,  si  no  recuerdo  mal, 
producía  una  economía  de  26.000  pesetas;  en  otro  se 
establecía  el  giro  mutuo  por  telégrafo,  que  existe  en 
Francia  desde  1870;  en  Austria  desde  1868,  y desde 
1870  en  Inglaterra. 

Aquí  en  1869  comenzó  ese  expediente,  y en  I 873 
mi  amigo  el  Sr.  Pi  y Margall  dictó  una  Real  orden 
dando  un  avance  en  el  mismo  expediente;  luego  se 
ha  quedado  así  y nada  se  ha  resuelto.  Pues  bien;  to- 
dos estos  dictámenes,  todas  estas  proposiciones  están 
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en  esas  ponencias  indicadas,  y en  ellas  están  aduci-  ; 
dos  los  datos  que  demuestran  la  absoluta  necesidad 
de  corregir  y enmendar  ese  servicio.  Y vuelvo  al  ar- 
gumento que  hice  antes;  por  lo  menos  si  no  queréis 
que  se  separen  estos  dos  servicios,  que  se  diga:  em- 
plear en  correos  todo  loque  producen  y en  Telégrafos; 
si  no  producen  lo  bastante,  hacer  lo  que  hacen  otros 
pueblos,  comenzando  por  Inglaterra,  que  es,  cubrir 
el  déficit,  ó por  lo  menos  hacer  de  los  dos  uno,  y 
todo  el  remanente  de  Correos  llevarle  á Telégrafos; 
pero  exigir  economías  con  relación  á estos  servi- 
cios, francamente,  no  es  posible. 

Sobre  todo,  y concluyo,  excuso  deciros  el  con- 
traste que  forman  estas  cicaterías,  estas  economías 
indebidas,  tratándose  de  estos  servicios,  con  el  des- 
pilfarro en  esos  otros  á que  antes  me  he  referido. 
¿No  valía  la  pena,  señores  de  la  Comisión  y Sr.  Mi- 
nistro del  ramo,  de  que  se  podaran  todos  aquellos 
gastos  del  despilfarro  que  en  ellos  hay,  y que  lo  que 
de  ellos  se  podara  se  añadiera  á estos  servicios  de 
Correos  y Telégrafos? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Castrillo. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Bien  comprende- 
rá el  Congreso  lo  difícil  que  ha  de  ser  contestar  al 
luminoso,  amplio  y detallado  discurso  que  hemos  te- 
nido el  gusto  de  oir  á mi  amigo  el  Sr.  Azcárate. 

Comenzó  S.  S.  haciendo  una  historia  de  la  im- 
plantación y de  las  funciones  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  desde  su  creación,  y decía  que  había  co- 
menzado con  funciones  más  amplias  y que  después 
se  le  han  ido  disgregando  varios  servicios,  y se  ha 
llegado  al  punto,  en  la  poda  sucesiva  y constante  que 
se  ha  hecho  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  de- 
jarle reducido  á una  especie  de  delegación  de  vigi- 
lancia ó de  inspección  de  elecciones.  Su  señoría,  ins- 
pirado unas  veces  en  las  mismas  ideas  que  tuvimos 
el  honor  de  escuchar  ai  ilustrado  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa:  otras  veces,  sin  quererlo,  exagerando  más  la 
nota  federal  administrativa,  y otras  veces  parecien- 
do como  que  contradecía  lo  expuesto  por  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa,  iba  desmembrando  servicios  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  y afirmando  en  definitiva 
que  hoy  los  que  existen  sólo  están  allí  para  darles 
importancia  y por  representar  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  una  fábrica  de  elecciones. 

Efectivamente;  como,  y para  transición  del  an- 
tiguo régimen  al  régimen  moderno,  se  creó  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  asignándole  aquellos  ser- 
vicios para  que  había  sido  creado  y separándolos  de 
los  otros  Ministerios  que  funcionaban  en  tiempo  de 
Felipe  Y,  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuando 
no  existía  el  de  Fomento,  claro  es  que  tenía  todas 
las  funciones  administrativas  que  pasaron  después 
al  Ministerio  de  Fomento,  y por  eso  se  llamó  Minis- 
terio de  la  Gobernación  y Fomento  del  Reino,  reci- 
biendo después  otros  nombres,  hasta  venir  á con- 
cluir por  conocerse  con  el  de  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Esas  mismas  funciones  se  reflejaban  en  los  Go- 
biernos de  provincia,  y aun  después  de  formarse  el 
Ministerio  de  Fomento,  los  gobernadores  continua- 
ron en  las  capitales  de  provincia  interviniendo,  como 
todavía  intervienen,  en  los  asuntos  que  ai  Ministe- 
rio de  Fomento  corresponden.  Su  señoría  sabe  que 
existieron  las  antiguas  Secciones  de  Fomento,  que  se 
suprimieron  más  tarde,  y que  después  ae  determinó  « 


' que  los  gobernadores  despacharan  directamente  con 
los  ingenieros  de  los  diferentes  ramos  de  Fomento 
los  asuntos  que  á este  Departamento  se  refieren, 
como  representantes  que  son  los  gobernadores,  á la 
vez  que  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y yo  diría,  si  se  me  permitiera, 
como  opinión  particular  mía,  exclusivamente  mía, 
que  ya  otra  vez  manifesté,  que  entiendo  que  ese  re- 
presentante del  Gobierno  debiera  entender  también 
en  los  asuntos  del  Ministerio  de  Hacienda.  De  suer- 
te que  yo  difiero  perfectamente  y en  absoluto  de  lo 
expresado  ayer  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  No  es 
que  yo  no  sea  partidario  de  la  descentralización. 
Claro  es  que  no  puedo  ser  contrario  á esa  idea,  que 
va  haciéndose  tanto  camino  por  las  corrientes  mo- 
dernas en  todos  los  pueblos;  pero  yo  entiendo  que 
la  descentralización,  tal  como  se  vieoe  explicando, 
sería  trasplantar  el  árbol  del  caciquismo,  que  SS.  SS. 
combaten  y que  estiman  que  es  cáncer  que  corroe 
la  administración  y la  sociedad,  á otras  personas 
que  con  menos  independencia,  por  ser  naturales  de 
la  provincia,  á otros  funcionarios  que  ligados  con 
ellas  por  vínculos  de  familia  y por  relaciones  de  in- 
tereses, habían  de  extremar  la  nota  del  caciquismo, 
de  tal  suerte,  que  sería  imposible  la  vida  en  los 
pueblos.  Por  esoáesa  descentralización  tenía  que  res- 
ponder una  nueva  organización  con  funcionarios  in- 
dependientes, imparciales  y justos. 

No  es  esto  decir  que  los  funcionarios  actuales  no 
lo  sean,  sino  que,  como  entonces  se  relajaban  los 
vínculos  que  unen  á la  Administración  provincial 
con  el  centro,  era  necesario  que  esos  funcionarios 
estuvieran  adornados  de  condiciones  más  relevantes 
que  las  del  mejor  funcionario  de  esa  clase  que  hoy 
exista. 

Pero  con  todo  y con  eso,  ya  se  llamara  á ese  pre- 
sidente de  la  Diputación  como  se  llamó  en  lo  anti- 
guo, delegado  de  Fomento,  ya  se  llamara  jefe  políti- 
co, ó se  llamara  gobernador  de  provincia  ó intenden- 
te corregidor,  como  en  tiempo  de  Fernando  VI...  (El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa . Eso  es  lo  de  menos.)  Es  que 
el  Sr.  Azcárate  ha  hecho  la  relación  de  los  nombres, 
y yo  contesto  al  Sr.  Azcárate.  Yo  no  sé  si  habrían 
de  existir  algún  montero  mayor  ó algunos  fueros 
para  que  las  milicias  del  Estado  no  pudieran  dete- 
nerse ni  pernoctar  dentro  del  territorio  de  cada  una 
de  esas  provincias,  en  cuyo  caso  el  ejército  español 
no  podría  transitar  por  los  pueblos  de  las  provincias. 
(El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Eso  no  ha  existido  nunca.) 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  entiendo  que,  aun  con  todo 
y con  eso,  habría  de  existir  la  Dirección  general  de 
Administración  local,  porque  á una  mayor  descen- 
tralización, á la  cual  todos  tendemos,  unos  más  des- 
pacio y otros  más  de  prisa,  había  de  responder  ne- 
cesariamente una  inspección  mucho  más  enérgica, 
mucho  más  activa,  mucho  más  inmediata. 

Alguien  había  de  ejercer  esa  inspección,  alguien 
había  de  resolver  las  alzadas  que  necesariamente  se 
habían  de  conceder,  no  ya  de  un  Ayuntamiento  de 
menos  importancia  ante  otro  de  mayor  importancia, 
como  me  pareció  comprender  que  decía  el  Sr.  Azcá- 
rate, sino  ante  el  Poder  central,  con  objeto  de  que 
resultaran  defendidas  por  lo  menos  las  jurisdiccio- 
nes de  esos  Ayuntamientos  y de  esas  provincias.  Por 
consiguiente,  algún  Centro  habría  de  ser  necesario,  y 
I ese  Centro  no  podía  ser  otro  que  el  Centro  que  se  ti* 
1 talaría  Dirección  de  Administración  local. 
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La  beneficencia  pasando  á Fomento  no  creo  que 
descargara  de  ninguna  suerte,  al  menos  yo  no  lo  he 
percibido,  el  presupuesto  del  Estado,  que  es  lo  que 
aquí  se  trata.  La  cifra  que  representa  la  Beneficen- 
cia general  y la  particular  en  el  presupuesto  de  Go- 
bernación, al  pasar  á Fomento,  si  se  estimara  que 
allí  debía  estar,  resultaría  la  misma,  poco  más  ó me- 
nos, si  los  servicios  no  se  simplificaban  ó no  se  orga- 
nizaban de  otra  manera  que  como  están.  Pero  que 
la  administración  de  la  beneficencia  deba  ser  cor^ 
porativa  en  vez  de  ser  individual,  ha  sido  la  tenden- 
cia Constante  en  lo  que  se  ha  podido  atender  á esa 
corriente  y á esa  necesidad,  y eso  representan  las 
Juntás  de  Beneficencia  que  hay  en  cada  provincia 
para  atender  á tales  funciones. 

Pero  además  la  beneficencia  en  Fomento  no  res- 
pondería á ninguna  necesidad,  dado  el  servicio  que  hoy 
tiene  á su  cargo  el  Ministerio  de  Fomento,  y yo  creo 
que  la  beneficencia  podría  tai  vez  descargarse  de  Fo- 
mento y de  Gobernación,  encomendándose  á las  Di- 
putaciones provinciales  y á los  Ayuntamientos,  según 
afectara  á la  beneficencia  provincial  ó á la  munici- 
pal, porque  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
tienen  una  obligación  moral  y social  de  ejercer  fun- 
ciones de  beneficencia  para  con  sus  conciudadanos. 
Ya  en  esta-  tendencia,  para  simplificar  servicios, 
disminuir  los  gastos  del  presupuesto,  siendo  Minis- 
tro de  la  Gobernación  el  Sr.  D.  Venancio  González 
suprimió  la  Dirección  de  Beneficencia  y pasó  á la 
de  Administración  local  todos  los  asuntos  que  se  re- 
ferían á la  Beneficencia.  ¿Y  por  qué?  Porque  como  en 
todos  ellos  iütervienen  las  Diputaciones  y los  Ayun- 
tamientos, parecía  natural  que  tuviera  esa  Direc- 
ción la  inspección  y vigilancia  en  aquellas  cuestio- 
nes, en  aquellos  asuntos  que  á los  Ayuntamientos  y 
á las  Diputaciones  se  referían. 

La  Dirección  de  Correos  y Telégrafos  dice  8.  S. 
que,  como  es  monopolio  en  vez  de  ser  servicio  de- 
biera pasar  al  Ministerio  de  Haciehda,  y que  él  di- 
rector general  debiera  ser  un  hombre  técnico  que 
estuviera  por  mucho  tiempo  ai  frente  de  ese  mono- 
polio, con  objeto  de  que,  estudiando  perfectamente 
los  servicios,  pudiera  introducir  aquellas  reformas  que 
estimara  convenientes. 

Claro  es,  Sr.  Azcárate,  que  á mí  no  me  había  de 
pesar  que  las  Cortes  acordaran  que  el  cargo  de  di- 
rector de  Correos  y Telégrafos  fuera  inamovible, 
porque  quedaría  al  frente  una  persona  muy  querida 
para  mí,  y cuya  competencia  ha  manifestado  S.  S. 
que  es  extraordinaria,  y naturalmente,  bajo  el  pun- 
to de  vista  personal  y de  afecto,  me  había  de  satis- 
facer eú  todo  que  así  se  hiciera. 

Pero  yo  entiendo  que  la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos,  y esta  es  opinión  particular  mía,  pudie- 
ra llegar  á formar  un  Ministerio  con  algo  que  se  po- 
dría segregar  de  Fomento,  dividiendo  aquel  Ministe- 
rio en  dos,  y pudiera  ser  un  Ministerio  de  Correos  y 
Telégrafos  y Obras  públicas,  y otro  Ministerio  de 
Agricultura  é Instrucción  pública*  Esta  es  una  aspi- 
ración modesta  como  mía,  que  apenas  me  atrevo  á 
exponer  á la  Cámara;  pero  mientras  eso  no  suceda, 
mientras  Correos  y Telégrafos  no  represente  una  Di- 
rección autónoma  ó un  Ministerio,  yo  entiendo  que 
únicamente  debe  estar  en  Gobernación;  porque  sin 
querer,  sin  que  nosotros  lo  podamos  evitar,  tiene 
una  relación  directa,  inmediata  y próxima,  con  to- 
das las  ausencias  que  determinan  relaciones  en- 


tre los  ciudadanos  y con  el  orden  público,  y el  Poder 
ejecutivo  no  se  puede  desprender  todos  los  días  de 
resortes  de  gobierno,  para  que  llegue  uno  en  que 
aparezca  que  no  tiene  más  atribuciones  que  aquellas 
que  misericordiosamente  se  le  quieran  conceder. 

Dijo  8.  8*  también,  con  la  ilustración  que  todos 
le  reconocen,  y más  que  todos  yo  como  paisano  y an- 
tiguo amigo  de  8.  S.,  que  el  Sr.  Silvela  había  dado 
ya  un  paso  respecto  de  aquella  descentralización  que 
quiere  implantar  S.  S.  en  la  discusión  de  un  presu- 
puesto, y á la  cual  todos  queremos  ir,  pero  por  el  ca- 
mino que  marcan  las  necesidades  de  la  administra- 
ción y las  exigencias  de  los  tiempos. 

Yo,  Sr.  Azcárate,  admirando  y elogiando  aquel 
trabajo  del  Sr.  Silvela,  he  de  recordar  á S.  S.  que 
era,  poco  más  ó menos,  con  las  variantes  no  muy 
acentuadas  en  cuanto  á los  Gobiernos  impuestas  por 
las  necesidades  de  las  épocas  respectivas,  un  trasun- 
to casi  fiel  de  aquel  proyecto  de  ley  presentado  por 
Escosura  en  1855,  el  cual  fué  aceptado  más  tarde 
con  algunas  reformas  y presentado  por  el  Sr.  Moret 
en  1884. 

Esto  no  lo  digo  con  propósito  de  rebajar  ni  de- 
primir los  méritos  del  Sr.  Silvela,  que  de  todos  mo- 
dos jamás  podría  yo  deprimirlos  en  mi  insignifican- 
cia, dada  la  altura  del  Sr.  Silvela,  no;  lo  digo  para 
demostrar  al  Sr.  Azcárate  que  eso  no  es  nuevo,  que 
esa  es  una  tendencia  que  viene  marcándose  hace 
tiempo  por  los  partidos  liberales  de  España,  y que 
no  ha  nacido  en  1891,  sino  que  reconoce  un  origen 
mucho  más  antiguo;  y lo  digo  porque  esos  proyectos 
de  ley  demuestran  que  liberales  y conservadores  no 
se  apenan  ni  se  asustan  al  pensar  en  la  gran  des- 
centralización que  podrían  tener  esos  Gobiernos  re- 
gionales, ni  creen  que  el  planteamiento  de  ese  siste- 
ma pudiera  ocasionar  aquí  ningún  trastorno  en  la 
administración. 

Pero  el  Sr.  Azcárate  habrá  de  convenir  en  que 
semejante  reforma  trascendental  y profunda  no  es 
para  tratada  con  motivo  de  la  discusión  de  un  pre- 
supuesto, porque  en  esta  discusión  no  tenemos  que 
tratar  más  que  de  las  cifras  correspondientes  á ser- 
vicios que  están  ya  organizados,  de  si  esos  servicios 
están  indotados  ó si  las  cifras  que  á ellos  se  asignan 
son  exageradas;  eso  es  lo  que  hemos  de  tratar  aquí 
ahora;  pero  si  se  han  de  variar  ó no  esos  servi- 
cios, si  se  les  ha  de  dar  otra  organización,  si  se  ha 
de  centralizar  ó se  ha  de  descentralizar  la  adminis- 
tración, si  se  han  de  crear  unos  organismos  ú otros, 
y si  han  de  tener  encomendadas  unas  ú otras  funcio- 
nes, todo  esto  paréceme,  Sr.  Azcárate,  que  debe  ser 
objeto  de  leyes  especiales,  bien  para  dar  una  nueva 
organización  general  á la  administración,  bien  esta- 
bleciendo especiales  organizaciones  para  las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  pero  de  ninguna  manera 
puede  hacerse  al  discutir  los  gastos  de  un  Departa* 
mentó  ministerial. 

Tampoco  es  nueva  la  tendencia  de  que  no  sea  una 
sola  ley  municipal  la  que  rija  para  todos  los  Muni- 
cipios de  España.  Es  evidente  que  una  de  las  mayo- 
res necesidades  que  se  imponen  con  verdadera  fuer^ 
za  es  la  de  hacer,  por  lo  menos,  dos  leyes  municipa- 
les, una  general  y otra  para  aquellas  grandes  pobla- 
ciones y capitales  de  provincia  que  teugan  cierto 
número  de  habitantes,  y que,  por  lo  tanto,  han  de 
tener  mayores  necesidades  y mayor  cultura,  y que 
necesitan  moverse  en  una  esfera  mucho  más  amplia 
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que  aquellos  otros  Ayuntamientos  de  escaso  vecin- 
dario y de  necesidades  más  reducidas. 

Pero  esto  hasta  ahora  no  ha  sido  más  que  una 
aspiración;  y aunque  yo  estimo  que  entre  las  cosas 
más  necesarias  que  tienen  que  realizar  ios  partidos 
gobernantes  en  España  están  la  reforma  de  la  ley 
provincial  y el  establecimiento  de  una  ley  munici- 
pal dividida  en  las  dos  partes  que  he  indicado,  es  lo 
cierto  que  esto  hasta  ahora  no  ha  venido,  ó cuando 
ha  venido  no  ha  podido,  por  nuestra  manera  de  ser 
parlamentaria»  salir  adelante;  pero  repito  que  yo  creo 
que  esa  es  una  necesidad  que  se  impone  y que  re- 
clama la  administración  con  gran  imperio. 

Ya,  dejando  la  parte  histórica,  y descendiendo  un 
tanto  S.  S.  del  Olimpo  de  sus  lucubraciones  ilustra- 
dísimas, vino  á combatirlas  cifras  del  presupuesto. 

Yo  siento,  Sr.  Azcárate,  muchísimo  no  tener  á 
mano  en  este  momento  los  datos  necesarios  para  de- 
mostrar á S.  S.  con  números  que  esa  primera  parti- 
da que  á S.  S.  le  parece  tan  exagerada  es  una  par- 
tida que  casi  me  atrevo  á llamar  exigua;  porque  in- 
merecidísimamente,  y debido  al  favor  de  S.  M.  la 
Reina,  he  desempeñado  el  cargo  de  Subsecretario  de 
Gobernación  durante  algún  tiempo,  y he  tenido  que 
intervenir  en  las  cuentasde  inversión  deesas208.000 
pesetas,  y podría  aportar  algunos  datos  que  acaso 
convencieran  á S.  S.  de  su  error.  Pero  por  casuali- 
dad traía  en  el  bolsillo  una  nota  que  me  pidió  un 
compañero  hace  algún  tiempo,  y que  ayer  me  la  de- 
volvió, en  donde  consta  que  esa  partida  á que  ahora 
me  refiero,  en  el  presupuesto  de  1888-89  ascendía  á 
324.500  pesetas;  en  1889-90  fué  de  la  misma  canti- 
dad; en  1891-92  se  rebajó  á 280.025;  en  1892-93  fué 
de  233.425;  en  el  presupuesto  anterior  figuró  con 

203.000,  y en  el  que  discutimos  se  asignan  208.000 
pesetas. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Azcárate  cómo  se  han  ido  aqui- 
latando los  gastos,  y cómo  la  cantidad  ha  disminui- 
do á medida  que  la  experiencia  demostraba  que  toda 
la  cantidad  no  era  necesaria  para  atender  á los  ser- 
vicios á que  está  afecta,  y cómo  á esos  gastos  se 
han  agregado  otros,  que  antes  no  existían,  cuando  la 
cantidad  era  de  324.500  pesetas.  Se  ha  hecho,  pues, 
una  economía  de  121.500  pesetas,  y ha  de  tener  en 
cuenta  S.  S.  que  los  servicios  se  han  aumentado  con 
todos  los  gastos  de  la  Junta  central  de  la  urbaniza- 
ción de  obras,  que  en  los  seis  ó siete  meses  que  lleva- 
ba de  vida  cuando  yo  era  Subsecretario  había  gastado 
ya  unas  1.000  pesetas.  Sabe  el  Sr.  Azcárate  que  hay 
una  Junta  digna  del  mayor  respeto,  de  la  cual  for- 
ma parte  importante  é ilustradísima  S.  S.,  y ha  ha- 
bido necesidad,  porque  así  lo  previno  un  decreto  del 
Sr.  D.  Venancio  González,  de  pagar  los  gastos  de  esa 
Junta  con  la  cantidad  asignada  á la  Subsecretaría, 
y ha  habido  que  rebajar  unas  1.500  pesetas  de  esas 

208.000.  También  ha  habido  necesidad  de  gastar 
unas  1.000  pesetas  por  la  contribución  de  carruajes. 
Hay  que  tener  en  cuenta  también  que  por  lo  menos 
en  do3  Secciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
hay  luz  toda  la  noche,  porque  allí  hay  guardia  per- 
manente, y en  otras  partes  del  Ministerio,  donde  se 
necesita  luz  artificial  para  subir  á las  dos  de  la  tar- 
de; todo  eso  representa  un  gasto  de  alumbrado  ma- 
yor que  el  que  supone  S.  S. 

No  sé,  aunque  lo  he  frecuentado  por  razón  de  mi 
carrera,  si  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  hay 
luz  por  la  tarde,  porque  allí  no  hay  oficinas  por  la 


noche.  En  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  también 
ha  citado  S.  S.,  debe  tener  en  cuenta  el  Sr.  Azcára- 
te que  la  Subsecretaría  tiene  sus  gastos  y cada  una 
de  las  Direcciones  tiene  aparte  su  material,  y no  van 
á los  de  Subsecretaría  los  gastos  de  tinteros,  plumas, 
papel,  etc.,  sino  que  cada  Dirección  abona  los  suyos 
respectivos.  Sin  que  yo  crea  que  es  una  cantidad 
nada  despreciable  la  de  las  208.000  pesetas,  estimo 
que  es  absolutamente  necesaria,  y que  difícilmente 
se  pueden  llenar  todos  los  servicios  á que  está  des- 
tinada. 

Por  no  dividir  la  continencia  de  la  causa  diré  al 
Sr.  Azcárate  que  esto  mismo,  aunque  más  en  peque- 
ño, ocurre  en  el  Gobierno  civil  de  Madrid.  Tiene 
asignadas  10.000  pesetas  para  gastos  de  material  y 
alumbrado;  y si  eso  no  sucede  en  los  Gobiernos  de 
provincia,  es  porque  no  hay  allí  la  guardia  constan- 
te que  en  el  de  Madrid,  ni  necesitan  tampoco  tener 
luz  toda  la  noche.  Los  Gobiernos  de  provincia,  al 
menos  el  que  yo  conozco,  reciben  auxilio  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  y eso  no  sucede  en  el  Go- 
bierno de  Madrid. 

Me  había  olvidado,  y no  tiene  nada  de  particu- 
lar, dada  mi  falta  de  costumbre  de  contestar  á per- 
sonas de  la  talla  del  Sr.  Azcárate,  de  los  gases  que 
se  iban  por  la  chimenea  de  la  Dirección  de  Adminis- 
tración. Yo,  inmerecidamente,  también  he  sido  di- 
rector de  Administración  local,  y sé  que  la  atmósfera 
era  allí  muy  oxigenada,  sin  notar  esas  fugas  de  ga- 
ses ni  atizar  yo  la  chimenea  para  que  desapareciesen 
por  ella. 

Lo  que  hay  en  la  Dirección  de  Administración 
son  muchos  expedientes;  será  esto  un  vicio  de  nues- 
tros organismos,  Sr.  Azcárate;  pero,  ¿le  parece  á S.  S. 
que  al  formar  un  presupuesto  vamos  á variar  la 
administración  general?  Las  ideas  de  S.  S.  son  cier- 
tamente luminosas,  y merecen  estudio  y atención, 
como  todo  lo  que  S.  S.  dice,  y yo  entiendo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual,  como  todos 
ios  que  le  sucedan,  procurarán  tener  presentes  las 
observaciones  de  S.  S.  para  estudiar  y meditar  cuá- 
les pueden  aplicarse  en  cada  momento. 

La  Dirección  de  Administración  local,  solamente 
con  las  alzadas  de  los  Ayuntamientos,  con  el  reparto 
de  los  contingentes,  con  las  pretensiones  de  arbi- 
trios extraordinarios,  con  las  autorizaciones  del  80 
por  100,  tiene  tai  número  de  expedientes,  que  no  es 
extraño,  y yo  lo  depbro,  que  se  haya  infringido  la 
ley  que  se  dió  por  iniciativa  parlamentaria  de  S.  S. 
en  19  de  Octubre  de  1889,  si  no  recuerdo  mal,  y el 
reglamento  de  Abril  del  año  siguiente,  que  se  formó 
para  todos  los  Ministerios;  pero  si  se  ha  infringido, 
crea  S.  S.,  y hay  que  decirlo  en  pro  de  los  dignos 
funcionarios  de  la  Dirección,  ha  sido  por  falta  de 
tiempo  para  despachar  tantos  expedientes  como  á la 
Dirección  de  Administración  vienen;  no  expedientes 
políticos,  porque  la  Sección  política  forma  parte  de  la 
Subsecretaría,  sino  expedientes  que  encierran  cues- 
tiones administrativas,  agravios  que  se  suponen  co- 
metidos contra  particulares  que  se  alzan  contra  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y de  los  gobernado- 
res civiles. 

Todo  esto  se  simplificaría  con  una  descentraliza- 
ción; pero  como  estamos  discutiendo  lo  que  es,  y no 
lo  que  debe  ser,  es  preciso  fijar  este  punto,  para  que 
el  dicho  del  desgraciado  amigo  nuestro,  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  que  no  pasa  de  ser  una  ingeniosidad  de 
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tantas  como  él  tenía,  no  pase  como  axioma;  porque  ; 
en  labios  del  Sr.  Correa  era  un  golpe  de  ingenio,  | 
pero  repetido  por  S.  S.  parece  que  efectivamente  es 
cierto  y que  es  una  cosa  pensada  y meditada. 

En  el  índice  que  he  formado  para  contestar  á 
S.  S.,  sin  dejar  de  hacerlo  á ninguno  de  los  puntos 
que  ha  tocado,  veo  los  gastos  de  vigilancia  y seguri- 
dad. Su  señoría  se  exaltaba,  y decía:  «¿Pero  qué  es 
eso  de  aplicar  un  millón  sólo  á Madrid,  y otro  millón 
y pico  á los  16  millones  de  ciudadanos  restantes?» 
Si  S.  S.  se  ha  fijado  en  el  detalle  del  presupuesto, 
habrá  notado  que  efectivamente  en  Madrid  hay  dos 
cuerpos  distintos  destinados  á la  vigilancia:  uno  que 
se  llama  de  seguridad,  montado  militarmente  con 

1.000  individuos,  un  coronel  y capitanes,  y el  otro 
puramente  de  vigilancia,  compuesto  de  319  indivi- 
duos, que  vienen  á sumar  dos  mil  doscientos  y tan- 
tos, y que  cuestan  al  Estado,  en  efecto,  1.683.665  pe- 
setas. Y bajo  este  punto  de  vista,  yo  ¿qué  he  de  de- 
cir á S.  S.?  Decía  S.  S.  la  verdad,  como  siempre. 

Yo  desearía  que  en  cada  provincia,  no  tanto  como 
en  Madrid,  porque  la  importancia  de  ese  servicio  en 
Madrid  tiene  que  ser  mayor,  hubiera  un  número  de- 
terminado de  agentes  de  vigilancia,  y,  si  fuera  posi- 
ble, que  cada  ciudadano  llevara  un  vigilante  á su 
lado.  (El  Sr.  Azcárate : Pero  que  no  tengan  cinco  vi- 
gilantes unas  provincias,  y Madrid  2.200.  Eso  es  un 
escándalo. — El  Sr.  Alvarez  Capra:  Son,  según  se  afir- 
ma, ios  necesarios  para  Madrid. — El  Sr.  Azcárate: 
¡Qué  condición  tan  singular  la  de  Madrid!)  No  hay 
ninguna  provincia  que  yo  conozca  en  que  sólo  exis- 
tan cinco  agentes;  pero  lo  que  yo  decía  no  era  en 
són  de  censura  ni  de  crítica  á lo  expuesto  por  S.  S.; 
era  tan  sólo  para  decirle  que  este  año  se  habían  au- 
mentado setenta  y tantas  mil  pesetas  en  el  presu- 
puesto, destinadas  á la  vigilancia,  con  objeto  de  au- 
mentar el  personal  de  provincias.  Así,  en  Vizcaya 
había  un  determinado  número  de  agentes,  que  se 
consideraba  que  era  escaso,  y se  ha  aumentado  para 
atender  á las  necesidades  del  servicio  en  aquella  pro- 
vincia, y lo  mismo  ha  ocurrido  en  Sevilla,  Barcelo- 
na, Valencia  y otras  capitales,  en  las  que,  según  las 
reclamaciones  hechas  por  los  gobernadores  ai  Minis- 
terio, era  menester  aumentar  el  personal  de  vigi- 
lancia. 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  este  año,  y debe  ser 
el  primer  paso  para  que  en  los  presupuestos  sucesi- 
vos, y á medida  que  las  necesidades  del  Tesoro  lo 
permitan,  pueda  irse  consiguiendo  que  esas  provin- 
cias tengan  toda  la  dotación  necesaria  para  que  es- 
tén amparados  el  orden  público  y la  seguridad  de 
las  personas  y de  las  cosas. 

Gaceta  y Guia  de  Madrid.  Sabe  perfectamente  el 
Sr.  Azcárate  que  hubo  un  tiempo  en  que  lo  mismo 
una  que  otra  cosa  se  hacían  por  administración.  Des- 
pués se  publicó  un  decreto,  me  parece  que  por  el 
Sr.  Moret,  no  recuerdo  en  qué  fecha,  y en  virtud  de 
lo  establecido  en  ese  decreto  se  contrató  en  pública 
licitación  dicho  servicio.  Este  servicio  se  hace  por 

250.000  pesetas,  y sabe  perfectamente  el  Sr.  Azcá- 
rate que,  mientras  el  contrato  no  termine,  no  se 
puede  hacer  ninguna  variación  en  lo  que  á la  Gaceta 
se  refiere.  La  Gaceta  produce  mucho  más  de  lo  que 
cuesta;  pero  esa  cantidad  ingresa  directamente  en  el 
Tesoro  por  medio  de  la  Ordenación  de  pagos  y de  la  i 
Intervención;  no  va  á parar  á ninguna  caja  del  Mi- 
nisterio. 


Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilan- 
cia. Su  señoría  sabe  que  se  necesita  una  cantidad  no 
despreciable  para  las  cuestiones  de  orden  público* 

Cada  vez  se  necesitará  menos,  porque  los  parti- 
dos van  estableciendo  mejores  relaciones  entre  sí,  y 
todos  nos  complacemos  en  reconocer  que  los  parti- 
dos extremos  van  viniendo  á luchar  dentro  de  la  le- 
galidad, y esto  no  hará  tan  necesaria  la  vigilancia 
en  las  fronteras  y en  el  extranjero;  pero  también  sabe 
S.  S.  que  han  ocurrido  sucesos  tristísimos  en  Barce- 
lona con  motivo  de  los  actos  llevados  á cabo  por  la 
Dueva  secta  de  los  anarquistas,  y claro  es  que  para 
vigilar  en  el  extranjero  y dentro  de  nuestra  Nación 
á los  perturbadores  del  orden  hay  que  nombrar 
funcionarios,  á quienes  se  necesita  gratificar  para 
los  gastos  de  viaje,  estancia  y demás,  y á estas  ne- 
cesidades se  atiende  con  esas  cuatrocientas  y tantas 
mil  pesetas,  cantidad  que  el  Sr.  Azcárate  encuentra 
exagerada,  y que  se  destina  á gastos  reservados  y 
extraordinarios  de  vigilancia,  que  así  creo  que  se  ti- 
tula el  capítulo  del  presupuesto. 

Correos.  Yo  entiendo,  como  S.  S.,  que  el  correo 
debe  ser  un  servicio  y no  una  renta.  Lo  mismo,  no  en 
su  esencia,  debe  ser  la  administración  de  justicia;  y 
sin  embargo  de  creer  que  debe  gastarse  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  cuando  el  Erario  lo  permi- 
ta, todo  lo  que  de  la  administración  de  justicia  se 
obtiene  por  venta  de  papel  sellado  y otros  conceptos, 
ni  yo  he  pedido,  ni  he  visto  que  S.  S.  pida  que  se 
haga  así,  cuando  se  ha  tratado  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Las  necesidades  de  la  Nación  son  grandes,  y si 
gastamos  en  el  servicio  de  Correos  todo  lo  que  de  él 
se  obtiene,  es  claro  que  los  5 millones  que  hoy  in- 
gresan en  el  Tesoro  por  este  concepto  habrá  que 
obtenerlos  por  medio  de  aumento  en  la  contribución 
ó por  otro  medio  análogo,  recargando  al  agobiado 
contribuyente. 

Respecto  de  los  carteros,  claro  es  que  esa  reforma 
tendría  que  ser  probablemente  de  acuerdo  con  los 
dueños  ó propietarios  de  las  casas,  para  que  en  el 
zaguán  establecieran  un  buzón  y el  portero  se  encar- 
gara de  repartir  las  cartas  por  los  pisos.  Lo  que  pro- 
duce hoy  ese  servicio  va  á un  fondo,  cuyas  cuentas 
se  llevan  con  toda  exactitud  y en  ellas  intervienen 
los  mismos  carteros. 

De  suerte  que  no  hay  por  esa  parte  censura  al- 
guna que  hacer,  puesto  que  ellos  son  los  que  repar 
ten  é intervienen  esas  cantidades  que  perciben.  La 
reforma  de  los  sueldos  se  intentó  una  vez,  y hubo 
que  prescindir  de  ella  porque  no  daba  el  resultado 
que  se  obtiene  reuniendo  ellos  los  fondos  y haciendo 
la  distribución. 

Respecto  de  Correos  y Telégrafos  reunidos,  es 
evidente  la  necesidad  de  gastar  más  de  lo  que  se 
gasta  en  esos  servicios;  pero  ya  este  año  viene  au- 
mentada la  cifra  porque,  á medida  que  se  han  abier- 
to nuevas  líneas  férreas,  ha  habido  necesidad  de  au- 
mentar funcionarios,  y con  ese  motivo  ha  sido  pre- 
ciso aumentar  la  correspondiente  cifra  del  presu- 
puesto. 

Su  señoría  sabe  que  hubo  una  época  en  que  se 
reunieron  los  Cuerpos  de  Correos  y Telégrafos,  y hubo 
que  separarlos  después;  pero  al  efectuar  esa  fusión, 
fueron  lanzados  á la  calle,  no  por  ensañamiento  ni 
arbitrariamente,  sino  por  virtud  de  la  reforma,  mu- 
chos funcionarios  dignísimos;  y vino  después  en 
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1891  un  decreto  llamando  al  cuerpo  á esos  mismos 
cesantes,  dándoles  un  año  de  plazo  para  examinarse 
y poder  ingresar  en  el  cuerpo  de  Correos;  y S.  S.  sabe 
también  que  D.  Venancio  González  trató  de  organi- 
zarlo  y lo  logró  en  parte,  terminando  la  organiza- 
ción el  Sr.  Ruiz  Capdepón  con  los  decretos  hoy  vi- 
gentes y con  los  exámenes  que,  por  cierto,  lejos  de 
haber  en  ellos  lenidad,  como  suponía  el  Sr.  Azcára- 
te,  á mí  particularmente,  y creo  que  á muchos,  se 
nos  han  quejado  algunas  de  las  personas  que  en 
ellos  tomaron  parte  del  excesivo  rigor  que  en  esos 
exámenes  se  emplea,  puesto  que  se  les  exige,  según 
ellos,  quizá  más  que  puede  exigirse  para  obtener  el 
título  de  licenciado  en  derecho. 

Efectivamente;  en  los  tiempos  en  que  fué  digní- 
simo director  general  el  Sr.  Mon  tilla,  creo  que  en 
Julio  ó Agosto  de  1894,  se  creó  por  un  decreto  una 
Junta  presidida  por  el  Ministro,  formando  parte  de 
ella  el  director  general  y varios  funcionarios  del 
cuerpo  de  Telégrafos  y dos  Diputados  y dos  Senado- 
res, como  S.  S.  ha  indicado.  Dicha  Junta  se  ha  re- 
unido, no  una  ni  dos  veces,  como  S.  S.  supone,  sino 
muchísimas  veces,  en  el  Ministerio,  ya  bajo  la  presi- 
dencia del  Sr.  Aguilera,  ó ya  presidida  por  el  señor 
Ruiz  Capdepón,  de  lo  cual  doy  fe  porque  lo  he  pre- 
senciado, y adelantó  tanto  sus  trabajos,  que  queda- 
ron todas  las  ponencias  evacuadas  y hasta  quedó  pla- 
neado, no  sé  si  redactado,  un  proyecto  de  ley.  En 
esto  vino  la  crisis;  estamos  en  la  situación  anormal 
que  ve  S.  S.,  y yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  es  persona  tan  versada  en  todos  los 
asuntos  de  la  administración,  estudiará  todas  jesas 
ponencias  y,  ó aceptará  el  proyecto  de  ley  que  el  se- 
ñor Ruiz  Capdepón  tenía  casi  redactado,  ó redactará 
uno  nuevo;  y no  tema  S.  S.:  vendrá  al  Congreso,  y 
S.  S.  tendrá  ocasión  de  discutirlo  y de  apreciarlo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Alonso  Cástrillo  se 
ha  pasado  de  amable  conmigo,  porque  me  ha  subido 
nada  menos  que  al  Olimpo;  y es  que,  por  lo  visto,  á 
S.  S.  le  parece  que  nada  menos  que  eso  hay  que  ha- 
cer con  el  que  se  toma  el  trabajo  de  discutir  cifra 
por  cifra  el  presupuesto,  como  yo  lo  he  hecho  esta 
tarde  en  la  segunda  parte  de  mi  discurso. 

Esto  indica  que  los  señores  de  la  Comisión  que 
ahora  empieza  á funcionar  no  han  tomado  en  cuen- 
ta lo  que  ha  acontecido  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Marina,  por- 
que allí  se  ha  hablado  de  cifras,  y algo  más  que  de 
Cifras,  y los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  he- 
mos tenido  la  satisfacción  de  oir  á los  que  se  senta- 
ban en  ese  que  aquella  discusión  había  sido  prove- 
chosa y útil  y había  dado  lugar  á que  sobre  ciertos 
puntos  no  resueltos  ciertamente  en  el  presupuesto 
se  manifestaran  opiniones  de  parte  de  los  que  desde 
estos  bancos  hablaban  de  parte  de  la  Comisión,  y al- 
gunas veces  de  parte  del  Gobierno,  en  las  cuales  re- 
sultaba conformidad,  y surgía  la  esperanza  de  que 
á la  primera  ocasión  se  resolvieran  ciertos  proble- 
mas planteados  con  ocasión  de  los  debates  sobre  pre- 
supuestos. 

Es  decir,  que  ahora  y siempre,  cuando  se  ha 
puesto  á discusión  un  presupuesto,  y sobre  todo 
cuando  en  éila  tomaban  parte  oposiciones  radicales, 
que  naturalmente  tienen  otras  soluciones  para  los 


problemas  de  organización  que  en  el  presupuesto  se 
reflejan,  ha  sido  cosa  natural  y exigida  que  las  opo- 
siciones aprovechen  esa  oportunidad  para  exponer 
sus  ideas,  y sobre  todo  para  librarse  del  argumento 
de  que  no  hacen  más  que  negaciones  sin  presentar 
afirmaciones  y soluciones.  Así,  pues,  Sr.  Alonso  Caá- 
trillo,  yo  no  he  necesitado  subir  al  Olimpo,  que  no 
acostumbro  á subir  tan  alto  nunca,  ni  lo  intentaba 
siquiera,  para  decir  lo  que  he  dicho. 

No  he  entendido  bien  lo  primero  que  expuso 
S.  S.  respecto  de  los  gobernadores  y de  lo  que  suce- 
dería si  se  practicaran  las  doctrinas  predicadas  por 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y por  mí, 
porque,  si  se  llegase  á esa  completa  descentraliza- 
ción, dice  S.  S.  que  sería  üeCesaria  una  inspección 
más  detenida,  más  inmediata  y que,  por  tanto,  lejos 
de  desaparecer  la  Dirección  de  Administración  lo- 
cal, subsistiría  y aun  aumentaría  sus  funciones. 

En  esto  de  los  gobernadores,  ¿qué  he  de  decir  yo 
á S.  S .?  Es  bien  sabido  que  con  harta  frecuencia  se 
manda  á una  provincia  á un  gobernador  para  que 
represente  al  Gobierno,  para  que  esté  por  encima  de 
los  bandos  políticos,  para  que  no  le  alcancen  aquellas 
pasiones;  y,  sin  embargo,  de  tal  modo  se  va  bajando 
la  categoría  del  cargo,  que  el  gobernador  tiene  que 
tropezar  con  el  alcalde,  con  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación, con  el  de  la  Junta  de  sanidad,  con  los  parti- 
culares de  la  localidad,  y es  muy  frecuente  que  sal- 
gan diciendo:  «Pero  ¿para  esto  mandan  un  goberna- 
dor de  Madrid?  Porque  como  éste  los  hay  aquí  á do- 
cenas, que  podrían  gobernar  perfectamente.» 

En  cuanto  á que  con  ese  sistema  el  caciquismo 
tendría  mayor  imperio,  francamente,  no  lo  entiendo; 
en  primer  lugar,  porque  no  creo  quepa  un  más  allá 
en  materia  de  caciquismo.  Pero  ahora  tiene  el  caci- 
quismo la  ventaja  de  que  es  una  especie  de  feuda- 
lismo de  mal  género,  porque  al  cabo  el  feudalismo 
de  la  Edad  Media  es  simpático,  lleva  consigo  la  lu-4 
cha,  expone  su  vida  poniendo  por  delante  el  cuerpo; 
mas  este  feudalismo  de  miserias,  de  pequeneces,  de 
que  ofrece  abundantes  muestras  el  caciquismo  ac- 
tual, tiene  hoy  la  ventaja  de  que  es  un  caciquismo 
organizado  jerárquicamente,  desde  el  caciquillo  de 
aldea  al  cacique  de  menor  cuantía,  al  cacique  de  pro- 
vincias, al  gran  cacique  de  Madrid.  Y ese  caciquis- 
mo se  entrelaza  con  el  organismo  del  Estado  de  tal 
suerte,  que  vienen  á ser  ios  funcionarios  del  Estado 
los  servidores  del  cacique  y ios  caciques  del  Estado. 
Y resulta  de  esa  centralización,  cuyas  excelencias  áe 
cantaban  diciendo  qile  los  pueblos  son  incapaces  de 
gobernarse  á sí  mismos,  y que,  claro  está,  las  persd* 
ñas  de  alguna  ilustración,  cultas  y competentes,  de*4 
bían  estar  al  frente  del  gobierno,  resulta  algo  que 
es  peor  que  la  barbarie  de  la  ignorancia,  que  es  lá 
barbarie  de  la  malicia,  ó de  la  falsa  ciencia;  hay 
aquella  distinción  que  se  hacía  de  la  barbarie  báp- 
bara  de  los  germanos  y de  la  barbarie  civilizada  dé 
los  bizantinos,  de  las  cuales  ésta  era  peor  que  aqué-4 
lia,  porque  de  aquélla  salió  la  civilización  y de  ésta 
la  vergüenza. 

A este  propósito  S.  S.  quiso  recordarme  que  lá 
reforma  intentada  por  el  Sr.  Silvela  cuando  ocupó 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  era  un  trasunto  de 
la  iniciada  por  el  Sr.  Escosura,  y más  tarde  por  el 
Sr.  Moret.  En  esto  está  el  Sr.  Alonso  Cástrillo  en  un 
profundo  error;  lo  único  que  tenían  de  común  las 
tres  reformas,  la  del  Sr.  Escosura,  la  del  Sr.  Moret 
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y la  del  Sr.  Silvela,  era  lo  relativo  á las  regiones,  al 
restablecimiento  de  las  regiones;  pero  no  tienen  ¡ 
nada  que  ver  con  los  Municipios.  Lo  de  las  regiones, 
claro  está,  ¿cómo  he  de  negar  yo  el  grandísimo  inte- 
rés que  tiene?  Yo  celebro  que  tenga  esos  preceden- 
tes, y que  á esos  precedentes,  que  tienen  ese  abolen- 
go liberal  de  un  progresista  como  el  Sr.  Escosura,  y 
de  un  demócrata  como  el  Sr.  Moret,  se  haya  unido 
el  de  un  conservador  tan  calificado  como  el  Sr.  Sil- 
vela,  porque  así,  ahora,  cuando  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos  hablemos  de  regiones,  no  se  podrá 
producir  aquel  escándalo  y aquellas  protestas  que  se 
producían  en  otras  épocas,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que,  después  de  todo,  se  puede  decir  aquello  de 
recedant  vetera,  volvemos  á lo  antiguo;  es  reconocer 
aquellas  regiones  que  olvidó,  de  que  prescindió  la 
revolución  en  mal  hora,  para  crear  esta  artificial  di- 
visión de  provincias,  que,  por  desgracia,  por  el  tiem- 
po que  lleva  rigiendo  ya  es  difícil  desarraigarla,  y 
que  era  completamente  artificial  cuando  se  creó,  y 
volver  á esas  regiones,  que,  á pesar  de  esos  ataques, 
como  tienen  su  razón  y tienen  vida  natural,  real  y 
positiva  (ahí  están  Asturias,  Galicia,  Cataluña  y Ara- 
gón con  su  historia,  su  personalidad,  su  modo  de 
ser,  su  nombre  y todo),  constituyen  una  persona  so- 
cial, á la  cual  el  Estado  debe  reconocer  y á la  cual 
no  es  lícito  mutilar.  En  eso  ciertamente  coincidieron 
las  reformas  del  Sr.  Silvela  con  las  de  los  Sres.  Es- 
cosura y Moret,  y todas  ellas  merecen  plácemes,  so- 
bre todo  desde  estos  bancos. 

Pero  además,  en  las  reformas  del  Sr.  Silvela  la 
gran  novedad  era  la  relativa  á los  Municipios  por  el 
sentido  que  la  inspiraba  y por  el  modo  como  la  des- 
arrollaba; desarrollándola  en  un  sentido  que  ya  ha- 
bía sido  tema  de  un  discurso  en  años  anteriores, 
pronunciado  por  este  distinguido  jurisconsulto,  y 
que  realmente  implica  ahí  un  verdadero  abismo  en- 
tre esa  y todas  las  demás  leyes,  incluso  las  dadas 
por  el  partido  liberal. 

Al  Sr.  Alonso  Gastrillo  no  le  parece  bien  mi  pro- 
puesta de  que  la  Dirección  de  Correos  sea  Dirección 
autónoma  ó semiautónoma.  Salvo  el  placer  del  mo- 
mento con  que  S.  S.  hubiera  visto  eso  por  las  venta- 
jas que  hubiera  tenido  para  sus  amigos,  y en  ese 
sentido  yo  las  hubiera  celebrado  del  propio  modo, 
decía  S.  S.  que  bien  podía  pasar  á Fomento  unida  al 
ramo  de  obras  públicas  ahora  que  se  habla  de  la 
creación  de  un  Ministerio  con  ese  nombre.  Yo  lo  que 
quería  es  que,  así  como  en  el  Ministerio  de  Fomento 
existen  la  Dirección  de  Estadística  y el  Instituto 
Geográfico  con  la  autonomía  y la  independencia  que 
tienen,  la  Dirección  de  Correos  tuviera  una  organi- 
zación semejante,  á fin  de  que  gozará  de  la  misma  in- 
dependencia y autonomía  que  esos  dos  Centros  que 
acabo  de  citar. 

El  Sr.  Alonso  Castrillo  ha  tratado  de  justificar  la 
enorme  cantidad  que  figura  consignada  en  el  presu- 
puesto para  material  de  la  Subsecretaría  y Dirección 
de  Administración  local,  y yo  he  de  comenzar  por 
decir  á S.  S.  que  ya  sabía  que  en  esa  cifra  estaban 
comprendidas  la  Subsecretaría  y la  Dirección  de  Ad- 
ministración local. 

En  Gracia  y Justicia  yo  hacia  el  cálculo  con  re- 
lación á la  Secretaría,  á la  Dirección  de  los  Registros 
y á la  Dirección  de  Establecimientos  penales,  y su- 
mando el  total  del  personal  con  el  material,  sacaba 
la  cifra  que  correspondía  en  la  proporción  del  ma-  ! 


terial  con  el  personal.  (El  Sr.  Alomo  Castrillo:  Yo 
¡ no  lo  dije  más  que  respecto  de  Hacienda.)  En  Ha- 
cienda he  sacado  la  cuenta  de  lo  que  importa  el  per- 
sonal y el  material  de  la  Subsecretaría  y de  todas 
las  Direcciones,  y según  el  cálculo  que  he  hecho  re- 
presenta la  cifra  más  baja  de  todos  los  Ministerios, 
puesto  que  es  la  de  un  8 por  100.  El  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  hacía  esfuerzos  verdaderamente  extraordina- 
rios para  justificar  esa  cifra.  En  primer  lugar,  lo  que 
el  Sr.  Alonso  Castrillo  decía  respecto  de  las  rebajas 
que  se  han  ido  haciendo,  lo  único  que  prueba  es  que 
la  cifra  antes  era  todavía  más  escandalosa.  No  prue- 
ba otra  cosa;  pero  siempre  resultará  el  dato  estadís- 
tico que  he  tenido  el  honor  de  leer  antes  al  Congre- 
so, y es  el  de  un  44  por  100,  cuando  es  de  un  8,  de 
un  1 5 ó de  un  20  por  100  en  los  demás  Ministerios, 
y siempre  resultará  que  el  aumento  del  presupuesto 
de  Gobernación  respecto  de  los  demás  Departamen- 
tos, precisamente  en  ese  punto  del  material,  ha  sido 
desde  el  año  1 850  al  01  de  un  570  por  100. 

De  suerte  que  eso  nada  prueba,  sino  lo  que  he 
dicho  anteriormente,  esto  es,  que  ha  parecido  que  la 
cosa  era  ya  un  poco  fuerte  y se  ha  ido  aminorando 
la  cifra;  pero,  así  y todo,  la  que  queda  no  se  puede 
defender,  y las  razones  que  S.  S.  me  ha  dado  no  me 
han  convencido. 

Su  señoría  citaba  la  Junta  de  sanidad,  la  Comi- 
sión de  reformas  sociales,  etc.:  pero  todo  esto  no  re- 
presenta más  que  unas  4.000  pesetas.  Pues  desde 

4.000  pesetas  hasta  208.000,  yo  le  regalo  el  pico;  las 

8.000  para  la  Junta  de  sanidad.  Comisión  de  refor- 
mas sociales,  etc.;  y eso  que  la  Comisión  de  reformas 
sociales,  por  de  pronto  este  año  no  creo  que  haya 
hecho  otra  cosa  más  que  un  índice  de  estadística.  Y 
las  200.000  restantes,  ¿en  qué  se  invierten  y dónde 
se  van? 

En  cuanto  á los  gastos  de  material  del  Gobierno 
de  Madrid  y de  los  Gobiernos  de  provincia,  me  pare- 
ce mucho  dinero  para  esa  luz  100.000  pesetas.  Res- 
pecto de  la  diferencia  entre  el  Gobierno  de  Madrid  y 
los  Gobiernos  de  provincia,  tampoco  me  satisface  lo 
que  ha  dicho  S.  S.  de  que  dan  algo  las  Diputaciones 
provinciales.  Yo  no  sé  si  en  algunas  provincias  los 
Diputaciones  darán  algo;  pero  á mí  me  consta  que 
en  otras  no  dan  nada,  y así  está  el  material  de  los 
Gobiernos  de  provincia.  Pero  aun  así  y todo,  siempre 
resultará  la  diferencia  enorme  de  19.500  pesetas 
para  uno,  y de  2.500,  que  es  una  mezquindad,  para 
otros. 

En  cuanto  á los  gastos  de  vigilancia  y seguridad, 
S.  S.  decía,  así  con  cierta  ironía  un  poco  rara,  y da- 
das las  circunstancias  del  caso  muy  rara,  decía,  re- 
pito, S.  S.:  «Yo  bien  quisiera  que  en  cada  provincia 
hubiera  tal  número  de  agentes  de  orden  público, 
que  pudiera  haber  uno  al  lado  de  cada  ciudadano.» 

De  suerte  que  cualquiera  que  oyese  á S.  S.  y no 
me  hubiera  oído  á mí  ni  visto  el  presupuesto,  pen- 
saría que  la  policía  abundaba  y que  yo  había  pedido 
una  enormidad...  (El  Sr.  Alonso  Castrillo ; Pero  como 
yo  no  he  dicho  nada  con  ironía... ) Decía  S.  S.  que  por 
su  gusto  habría  un  agente  de  orden  público  ai  lado 
de  cada  ciudadano.  (El  Sr.  Alomo  Castrillo : Pero  sin 
ironía.)  Bien;  pero  es  que  yo  entiendo  que  eso  sólo 
se  puede  decir  cuando  se  pide  con  exageración.  (El 
Sr.  Alonso  Castrillo:  Nada  de  eso.)  El  resultado  es 
que  en  Madrid  se  gasta  en  vigilancia  y seguridad 
! 1.673,775  pesetas,  y en  48  provincias  1.438.000.  Es 
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decir,  235.000  más  en  Madrid  que  en  el  resto  de 
España. 

Sobre  esto  no  ha  dado  S.  S.  ninguna  razón,  ni  me 
la  dará.  En  cuanto  á que  hay  provincias  que  tienen 
cinco  agentes,  coja  S.  8.  el  presupuesto  y vea  los  que 
hay  en  la  provincia  que  S.  S.  y yo  tenemos  el  honor 
de  representar;  si  no  son  ésos,  pocos  más  serán. 

Nada  tengo  que  decir  respecto  de  los  gastos  de 
impresión  de  la  Gula  y de  la  Gaceta.  Si  el  servicio  se 
subastó  y ha  salido  caro*  mientras  rija  el  contrato 
hay  que  respetar  la  cifra. 

Gastos  secretos.  Mucho  ha  aguzado  el  ingenio  el 
Sr.  Alonso  Castrillo  para  defender  esta  partida,  acer- 
ca de  la  cual  uno  de  mis  compañeros  de  minoría  apo- 
yará una  enmienda  para  que  se  reduzcan  á la  mitad; 
y conste  que  no  es  porque  estimemos  que  son  nece- 
sarios. Porque,  ó hay  buena  policía,  y debe  ser  buena 
por  lo  mucho  que  cuesta,  ó no  la  hay;  y si  la  hay, 
ninguna  falta  hace  la  partida  para  gastos  secretos. 
Aquí  se  distingue  el  servicio  de  seguridad  del  de  vi- 
gilancia y se  organiza  militarmente  el  primero  y no 
el  segundo,  lo  cual  quiere  decir  que  una  es  policía 
pública  y la  otra  policía  secreta.  Pues  si  hay  policía 
secreta,  ¿para  qué  son  esos  gastos  secretos?  Por  más 
que  todos  sabemos  ya  para  lo  que  son.  Dice  S.  S.  que 
hacen  falta  por  la  cuestión  del  anarquismo,  y que 
hasta  en  el  extranjero  hace  falta  que  tengamos  poli- 
cía secreta.  Pero,  Sr.  Alonso  Castrillo,  esa  cifra  está 
en  el  presupuesto  del  año  pasado,  y estaba  en  el  an- 
terior, antes  de  que  tuvieran  lugar  los  dolorosos  su- 
cesos de  Barcelona  y otros.  Luego  no  tienen  nada  que 
ver  esos  gastos  con  el  anarquismo. 

Dice  S.  S.  que  está  conforme  conmigo  en  que  el 
correo  constituye  un  servicio  y no  una  renta,  y en 
que  debiera  emplearse  todo  su  producto  en  la  mejo- 
ra de  ese  ramo.  Pero  á renglón  seguido  añadía  otra 
cosa,  con  la  cual  no  puedo  estar  conforme,  y es,  en 
que  yo  decía  lo  propio  respecto  de  la  administración 
de  justicia.  ¡Líbreme  Dios  de  confundir  una  cosa  con 
otra!  Cuando  hablé  de  servicios  del  Estado,  hablaba 
de  los  que  tienen  un  cierto  carácter  industrial  y 
presta  el  Estado  con  independencia  de  sus  propios 
fines,  y cité  el  ejemplo  del  tabaco  como  renta  estan- 
cada. Lo  que  he  sostenido  en  otra  ocasión  es,  que  la 
administración  de  justicia  debía  ser  gratuita,  porque, 
como  servicio  general,  entiendo  que  no  es  el  que  va 
ganando  sólo  el  que  tiene  un  pleito,  sino  que  en  un 
pleito  que  se  siga  quien  gana  es  la  sociedad  entera 
interesada  en  el  restablecimiento  del  derecho.  De 
suerte  que  resulta,  además  de  un  perjuicio  indivi- 
dual por  los  gastos  que  ocasione  el  pleito  ó causa 
criminal,  un  perjuicio  social  y político.  A eso  deben 
atender,  á los  gastos  de  justicia,  las  contribuciones, 
las  rentas,  lo  que  paga  cada  ciudadano. 

Pero  decía  S.  S.  que,  si  por  considerar  que  Co- 
rreos es  un  servicio,  íbamos  á aplicar  al  mismo  todo 
el  remanente  que  produzca,  esto  suponía  un  gasto 
mayor  de  2 ó 3 millones.  Pues  vuelvo  á repetir  lo 
que  dije  antes,  y es,  que  no  entiendo  que  se  pueda 
hablar  de  economía  de  esa  manera;  no  creo  que  la 
economía  consista  en  el  ahorro  de  cantidades;  con- 
siste en  el  orden,  en  la  regularidad  debida.  Por  eso 
gastar  un  duro  á veces  es  más  despilfarro  que  gas- 
tar cinco;  porque  si  se  gasta  uno  sin  deberlo  gastar, 
no  es  tanta  economía  como  si  se  gastan  cinco  de- 
biendo gastarse.  Por  tanto,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta los  servicios  de  que  se  trata,  y yo  digo  que,  Si  por 


la  índole,  por  el  carácter  del  servicio,  que  es  repro- 
ductivo, por  el  estado  deficiente  en  que  se  encuen- 
tra, etc.,  etc.,  no  han  debido  hacerse  rebajas,  yo 
comprendo  bien  que  ese  remanente  se  dedique  á cu- 
brir el  déficit  del  servicio  de  Telégrafos;  pero  que 
lo  que  quede  después  de  eso  se  dedique  á Gorreos. 

Y dice  S.  S.:  «¿De  dónde  ha  de  salir  eso?»  Pues 
de  los  gastos  de  material  de  la  Subsecretaría,  de  los 
gastos  secretos;  y si  no,  vuelvo  á lo  que  dije  antes:  1 7 
millones  se  consignan  en  el  presupuesto  de  Fomento 
para  carreteras;  que  se  hagan  un  par  de  carreteras 
menos,  ó tres  ó cuatro,  y el  importe  de  éstas  que  se 
destine  al  servicio  de  Correos  y Telégrafos. 

Por  último,  yo  ignoraba  que  la  Comisión  nom- 
brada siendo  el  Sr.  Aguilera  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  hubiera  reunido  tantas  veces  y hubiese 
llevado  á cabo  ese  trabajo  que  S.  S.  ha  indicado.  Por 
referencias  de  persona  que  debía  estar  enterada  de 
esto,  el  Sr.  Montilla,  sabía  que  se  había  constituido 
esa  Comisión;  pero  no  se  me  indicó  que  se  había 
reunido  tantas  veces.  Tanto  mejor  si  se  ha  reunido  y 
ha  hecho  esos  trabajos  á que  S.  S.  se  ha  referido; 
pero  de  todas  maneras,  esos  trabajos  demuestran  que 
el  cuerpo  de  Telégrafos  está  necesitado  de  urgentes 
reformas,  y por  eso  valía  la  pena  de  atender  con  esos 
sobrantes  á remediar  ciertas  deficiencias  que  en  él 
se  notan. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Brevísimas  pa- 
labras voy  á pronunciar. 

No  voy  á rectificar  más  que  dos  ó tres  conceptos 
emitidos  por  el  Sr.  Azcárate;  y más  bien  me  levanto 
para  alejar  del  ánimo  de  S.  S.  la  más  leve  sombra 
respecto  de  la  palabra  Olimpo  que  yo  pronuncié  sin 
el  más  pequeño  propósito  de  mortificar  ni  molestar 
á S.  S.  Lejos  de  eso,  dije  la  palabra  Olimpo  en  el  sen- 
tido de  que  S.  S.,  de  la  región  elevada  de  los  concep- 
tos había  descendido  á la  región  prosaica  de  las  ci- 
fras. Su  señoría,  cuando  ha  rectificado,  ha  dicho  que 
estas  discusiones  han  sido  otras  veces  provechosas,  y 
yo  no  he  dicho  que  las  ideas  expuestas  por  S.  S.  no 
pudieran  ser  provechosas;  por  el  contrario,  he  mani- 
festado que  eran  luminosas  las  ideas  de  S.  S.,  y que 
tanto  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como 
todos  los  hombres  importantes  de  los  partidos  que 
pudieran  llegar  á ocupar  ese  puesto,  tomarían  nota 
de  lo  manifestado  por  S.  S.  para  llevarlo  á la  prácti- 
ca, según  que  las  conveniencias  y las  necesidades  de 
los  tiempos  lo  exigieran. 

Yo  no  iba  á hacer  la  cuenta  exacta  de  las  208.000 
pesetas,  y cité  tres  ó cuatro  cifras  que  en  aquel  mo- 
mento se  me  ocurrieron,  con  objeto  de  demostrar  la 
inversión  de  esa  cantidad;  pero  pude  citar  más,  entre 
ellas  una  de  22.000  pesetas  destinada  á la  publica- 
ción del  Boletín  Demográfico , que,  desde  que  se  su- 
primió el  material  de  la  sección  de  sanidad,  se  paga 
por  la  Subsecretaría.  Y como  esta  cantidad  de  22.000 
pesetas  podría  citar  otras  de  memoria,  pues  no  ten- 
go á la  vista  datos  ni  antecedentes. 

No  he  confundido  los  sentidos  y direcciones  que 
tenían  los  proyectos  de  ley  de  los  Bres.  Escosura,  Mo- 
ret  y Silvela;  los  he  citado  con  el  objeto  de  demos- 
trar que  ya  hace  mucho  tiempo  los  hombres  de  ad- 
ministración de  España  se  venían  ocupando  de  esa 
tendencia;  pero  claro  es  que  no  era  lo  mismo  la  re- 
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forma  de  los  primeros  que  el  proyecto  del  último, 
porque  aquellos  proyectos  se  referían  á la  creación 
por  el  pronto  y como  punto  de  partida  de  Gobier- 
nos regionales,  reuniendo  en  una  dos  ó más  pro- 
vincias de  las  actuales,  cuya  división  ó número  es 
excesivo  ahora  por  la  facilidad  de  comunicaciones  y 
de  viajes  antes  casi  imposibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Oyarzábal  para  consumir  el  tercer  turno  en 
contra. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Señores  Diputa- 
dos, impórtame  ante  todo,  y en  primer  término,  jus- 
tificar tan  cumplidamente  como  sea  necesario  mi 
intervención  en  este  debate  y fijar  al  propio  tiempo 
con  entera  claridad  mi  posición  en  él,  si  difícil  en 
el  orden  personal  por  tener  que  hablar  inmediata- 
mente después  del  Sr.  Azcárate,  que  es  una  de  las 
empresas  más  difíciles  y arriesgadas  que  conozco, 
no  más  fácil  ciertamente  en  el  orden  político  por  lo 
que  con  la  contraria  actitud  pudieran  ligarme  los 
compromisos  con  tanta  nobleza  contraídos  como  con 
lealtad  cumplimentados  por  el  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer.  Pudiera  parecer  extraño,  y 
lo  será  acaso  en  el  orden  de  la  mera  apariencia,  que 
un  Diputado  de  la  mayoría  liberal,  el  último  de  los 
que  en  ella  figuran,  se  levante  aquí  á combatir  la 
totalidad  de  un  presupuesto  traído  á la  Cámara  por 
un  Ministro  de  su  partido,  y nada,  Sres.  Diputados, 
es,  sin  embargo,  más  fácilmente  explicable. 

Pertenecía  yo,  antes  de  tener  la  honra  de  sentar- 
me en  estos  escaños,  al  cuerpo  de  Correos,  en  cuyo 
seno  he  vivido  algunos  años,  durante  los  cuales  tuve 
ocasión  de  conocer  algunas  de  sus  aspiraciones  y de 
apreciar  las  deficiencias  que  en  los  servicios  que  á su 
cargo  se  hallan  encomendados  se  notaban;  Con  el 
compromiso  moral  de  hacer  conocer  al  Parlamento 
las  primeras  y de  abogar  en  él  por  la  inmediata  rea- 
lización de  prudentes  reformas  que  pudieran  poner 
remedio  á las  segundas,  vine,  dos  años  há,  á esta  Cá- 
mara, sin  que  por  especiales  circunstancias,  en  cuya 
exposición  no  he  de  detenerme,  haya  podido  hasta 
ahora  y durante  más  de  dos  años,  durante  todo  el 
tiempo  que  estas  Cortes  cuentan  de  vida,  realizar 
aquellos  propósitos  míos  que  como  deber  ineludible 
consideraba.  La  Cámara  es  testigo  de  que  ni  una  sola 
vez  en  todo  ese  tiempo  he  molestado  con  ruegos  ó 
preguntas  la  atención  de  los  Sres.  Ministros,  ni  me- 
nos la  del  Congreso  con  debates  ó discusiones  de  este 
ó de  otro  carácter,  relacionadas  en  algún  modo  con 
los  asuntos  de  Correos  y Telégrafos. 

Entendiendo,  pues,  que  en  esta  ocasión  me  ha- 
llaba libre  ya  de  aquellas  trabas  y reservas  que  al 
sentarme  en  el  banco  de  la  Comisión  hube  de  impo- 
nerme cuando  se  discutió  en  esta  Cámara  el  último 
presupuesto,  todavía  vigente,  parecíame  empresa  de 
fácil  justificación  para  quienes  tuvieran  la  bondad  de 
tener  en  cuenta  tales  antecedentes,  mi  intervención 
en  el  debate  á que  asistimos,  y en  tal  concepto  había 
pedido  la  palabra  sobre  capítulos  diversos  del  presu- 
puesto de  Gobernación  que  con  los  servicios  de  Co  - 
rreos  y Telégrafos  se  relacionaban;  pero  deseando 
evitar  á la  Cámara  la  molestia  de  escucharme  más 
de  una  vez,  y deseando  igualmente  evitar  á la  Comi- 
sión la  molestia  de  contestarme  en  diversas  ocasio- 
nes. si  había,  como  era  seguro,  de  seguir  aquellas 
prácticas  de  cortesía  á que  jamás  se  falta  en  esta 
Cámara;  consulté  con  el  Sr.  Presidente;  que  tuvo  la 


bondad  de  autorizarme  para  tratar  aquellos  puntos 
al  discutirse  la  totalidad  del  presupuesto  de  Gober- 
nación, cuyo  tercer  turno  estoy  consumiendo  ahora. 

Con  esta  explicación  no  extrañarán  ya  los  seño- 
res Diputados  que  en  estas  palabras  mías,  que  pro- 
curaré reducir  en  cuanto  me  sea  posible,  me  ocupe 
principal,  y mejor  dijera  exclusivamente,  de  los  ser- 
vicios de  Correos  y Telégrafos,  que  constituyen  por 
cierto  extremos  importantísimos  de  aquella  totali- 
dad, sin  que  con  relación  á los  demás  servicios  en 
ella  comprendidos  tenga  que  consignar  otra  cosa, 
cumpliendo  de  esta  suerte  y por  tal  modo  un  gra- 
tísimo deber,  que  la  complacencia  con  que  estimo  yo 
que  la  Cámara  habrá  visto  las  muestras  de  vitalidad 
que  en  el  ramo  de  Sanidad  se  han  dado  en  este  últi- 
mo año,  y las  iniciativas  que  en  este  mismo  ramo  se 
traen  al  presupuesto  que  discutimos,  debidas  todas  al 
celo  probadísimo  y al  acierto  singular  con  que  ha  di- 
rigido ese  importantísimo  servicio  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Alonso  Castrillo,  iniciador  del  proyecto  de  crea- 
ción del  Instituto  bacteriológico  nacional,  ya  existen- 
te en  todas  las  Naciones  de  Europa,  y mantenedor  en- 
tusiasta del  futuro  Congreso  internacional  de  higie- 
ne, que  por  acuerdo  unánime  de  diversas  Naciones  de 
Europa  se  reunirá  muy  pronto  en  Madrid. 

Entrando  ya  en  lo  que  con  Correos  y Telégrafos 
se  relaciona,  habré  de  recordar  con  la  posible  bre- 
vedad que,  siempre  que  de  estos  ramos  de  la  admi- 
nistración se  ha  tratado  en  el  Parlamento,  ha  surgi- 
do inmediatamente  la  cuestión,  antes  pavorosa,  ahora 
casi  me  atreveré  á decir  que  pasada  de  moda,  de  la 
fusión  de  los  cuerpos  y servicios  de  Correos  y Te- 
légrafos. 

Prescindiendo  de  añejos  antecedentes,  recordaré 
tan  sólo  que  cuando  el  criterio  de  los  partidos  de 
gobierno,  de  los  partidos  que  turnan  en  el  poder, 
estaba  todavía,  digámoslo  así,  en  estado  de  nebulo- 
sa, la  entrada  de  cualquiera  de  ellos  en  el  poder  pa- 
recía como  que  llevaba  la  alarma  á los  cuerpos  de 
Correos  y Telégrafos,  ambos  por  igual  contrarios  á 
aquella  solución  á que  vengo  refiriéndome.  Fué  el 
primero  que  de  una  manera  clara  definió  su  criterio 
en  esta  materia  ei  partido  liberal,  que  por  órgano 
del  Sr.  Ruiz  Capdepón,  Ministro  de  la  Gobernación 
en  1889,  dictó  el  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  este 
mismo  año,  acometió  valiente  y resueltamente  la 
meritoria  empresa  de  organizar  el  cuerpo  nacional 
de  Correos  como  unidad  orgánica  de  la  administra- 
ción, con  independencia  de  todo  otro  cuerpo  y ser- 
vicio, y con  la  consideración  y el  carácter  de  cuerpo 
de  escala  cerrada. 

Subsistió  este  ciiterio  hasta  que  vino  á ocupar  el 
Poder  en  1890  el  partido  liberal  conservador,  que, 
decidiéndose  por  el  opuesto  extremo,  decretó  en  aquel 
mismo  año  la  fusión  de  los  servicios  de  Correos  y 
Telégrafos,  cuyos  resultados  no  he  de  analizar  ahora; 
pasados  están  ya  y juzgados  casi  todos  por  los  hechos 
que  inmediatamente  se  derivaron  de  ellos,  alguno  de 
los  cuales,  como  la  huelga  de  los  telegrafistas,  se 
discutió  ampliamente  en  esta  Cámara. 

No  he  de  decir  nada,  por  lo  tanto,  de  aquella  fu 
sión  y de  los  resultados  que  ella  dió;  diré  tan  sólo 
que  el  mismo  partido  liberal  conservador  rectificó 
muy  luego  su  primer  criterio  y dejó  sin  efecto  su 
propia  obra,  cuando  pocos  meses  después,  siendo  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Ru- 
bio, dictó  en  14  de  Agosto  de  1891  un  Real  decreto 
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restableciendo  las  cosas  al  ser  y estado  en  que  se  en- 
contraban antes  del  decreto  de  fusión  que  firmó  el 
Sr.  Silvela.  Claro  es  que,  restablecidas  las  cosas  al  ser 
y estado  en  que  el  partido  liberal  las  dejara,  cuando 
este  partido  entró  de  nuevo  en  el  poder  nada  tuvo 
que  hacer  sino  proseguir,  como  con  mejor  voluntad 
que  acierto  lo  hizo,  la  reorganización  del  cuerpo  en 
la  reforma  de  las  escalas  y en  otros  extremos  de  que 
luego  me  ocuparé. 

Al  venir  ahora  al  gobierno  el  partido  conserva- 
dor, que  en  su  última  época  de  mando  ha  seguido  en 
este  punto  dos  criterios  perfectamente  contrarios,  el 
criterio  del  Sr.  Silvela,  que  fusionó  con  escaso  acier- 
to los  cuerpos  y servicios  de  Correos  y Telégrafos,  y 
el  criterio  del  Sr.  Fernández  Villaverde,  que  deshizo 
aquella  obra,  que  deshizo  aquella  fusión  y que  pro- 
clamó la  independencia  de  los  cuerpos  de  Correos  y 
Telégrafos,  no  sabemos  de  un  modo  franco  y explíci- 
to cuál  de  estos  dos  que  dejo  expuestos  sea  el  crite- 
rio en  que  para  esta  su  actual  época  de  mando  pien- 
se inspirarse  en  ese  punto;  y aunque  tengo  motivos 
para  pensar  que  este  tejer  y destejer,  si  frecuente  en 
los  demás  ramos  de  la  administración  española,  más 
frecuente  todavía  en  los  cuerpos  de  Correos  y Telé- 
grafos, ha  cesado  ya,  desapareciendo  con  él  los  temo- 
res, las  alarmas,  el  malestar  y el  desasosiego,  antes 
tan  frecuentes  cuando  de  este  punto  se  trataba,  pa- 
réceme  que  ante  el  precedente,  bien  extraño  por 
cierto,  de  estos  dos  contradictorios  criterios  seguidos 
por  el  partido  conservador  en  su  última  etapa  de 
mando,  haría  una  excelente  obra  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  si  es  que  por  ventura  se  pro- 
pone intervenir  en  este  debate  para  hacer  el  resu- 
men de  su  totalidad,  haciéndose  cargo  de  esta  indi- 
cación mía,  para  exponer  con  su  peculiar  y respe- 
table sinceridad  con  cuál  de  esos  criterios  se  queda, 
cuál  es  á la  hora  presente  el  criterio  del  partido  con- 
servador respecto  á la  fusión  de  los  cuerpos  de 
Correos  y Telégrafos,  porque  bueno  es  que  en  este 
punto  desaparezcan  todas  las  nebulosidades  y surja, 
si  es  posible,  de  este  debate  con  toda  diafanidad  la 
resolución  del  Poder,  sea  ella  la  que  fuere. 

Se  ha  tratado  ya  aquí  por  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  por  el  Sr.  Azoárate  y por  los  Sres.  de  la  Comi- 
sión que  á uno  y otro  han  contestado,  de  aquella 
doctrina,  por  desdicha  nuestra  exclusiva  de  la  Ad- 
ministración española,  de  considerar  los  servicios 
de  Correos  y Telégrafos  como  origen  de  renta  y fuen- 
te de  rendimientos  para  el  Estado.  Contra  esta  fu- 
nesta doctrina,  no  compartida  ciertamente  por  nin- 
guna Nación  del  mundo,  todos  nos  hemos  pronun- 
ciado, y no  hay  que  decir  que  yo  me  uno  á aquellos 
señores  que  antes  la  han  combatido  y censurado; 
pero  ello  es  lo  cierto  que  á la  hora  presente,  hallán- 
donos de  acuerdo  en  el  principio,  no  lo  estamos,  por 
lo  visto,  en  el  procedimiento,  porque  conviniendo  to- 
dos en  que  no  debieran  ser  considerados  el  telégrafo 
y el  correo  como  origen  de  renta,  siguen  siéndolo  el 
uno  y el  otro,  y sus  rendimientos,  no  sólo  no  se  apli- 
can ai  mejoramiento  de  los  servicios,  como  en  rea- 
lidad debieran  aplicarse,  sino  que  además  se  aumen- 
tan en  el  concepto  de  ingresos  para  el  Tesoro,  con  el 
producto  de  dolorosas  mutilaciones  que  á toda  hora 
se  imponen,  especialmente  al  servicio  y ai  cuerpo 
de  Correos,  entre  las  cuales  se  hallan  la  incesante 
rebaja  de  las  consignaciones  de  personal,  la  consi- 
guiente reducción  de  su  plantilla  activa,  y la  su- 


presión del  correo  diario  para  algunos  pueblos,  y lo 
que  es  ó puede  ser  peor,  la  entrega  de  este  servicio 
á los  Ayuntamientos,  que  es  las  más  de  las  veces 
como  entregarlo  á los  excesos  del  caciquismo,  medi- 
da esta  última  cuyos  resultados  conocerán  acaso 
por  experiencia  algunos  Sres.  Diputados,  y acerca  de 
la  cual  no  he  de  discurrir:  la  ofrezco  solamente  á la 
consideración  de  la  Cámara. 

Pero  es  que,  prescindiendo  de  la  consideración  en 
que  se  tiene  á los  rendimientos  del  correo  y del  te- 
légrafo como  origen  de  renta;  es  que,  prescindiendo 
de  que  no  se  invierten  los  productos  en  el  mejora- 
miento de  los  servicios,  ¿se  invierten  y se  distribu- 
yen con  equidad  estos  rendimientos,  se  mantiene  la 
necesaria  igualdad,  la  debida  ponderación  entre  los 
cuerpos  de  Correos  y de  Telégrafos,  se  miran,  en  fin, 
con  igual  predilección  ambos  servicios  por  parte  de 
aquellos  que  tienen  su  suprema  dirección  y cuidado? 

Esto,  Sres.  Diputados,  más  que  cuantas  alegacio- 
nes pudiera  yo  hacer,  os  lo  podrán  decir  datos  que 
aquí  tengo,  cifras  que  ahora  leeré  y que  no  sé  si  será 
fácil  obtenerlos;  á mí  me  ha  bastado  con  ir  á bus- 
carlos á los  presupuestos  anteriores;  pero  que  en 
todo  caso  no  podrán  atribuirse  á la  fantasía,  porque 
al  lado  de  cada  una  ofrezco  á la  Cámara,  si  por  ella 
me  fuera  demandada  la  necesaria  demostración,  la 
inmediata  prueba. 

Tomemos  como  ejemplo  el  presupuesto  de  1888-89, 
liquidado  ya  en  orden  á ios  resultados  que  para  los 
servicios  de  Correos  y Telégrafos  diera,  y veremos 
que  el  servicio  de  Correos  produjo  en  aquel  ejercicio, 
deducidos  todos  los  gastos,  deducidas  todas  las  aten- 
ciones, cubierto  el  déficit  que  después  indicaré,  un 
sobrante  para  el  Tesoro  de  4.765.814  pesetas;  mien- 
tras que  el  servicio  de  Telégrafos  produjo  un  déficit, 
cubierto  con  los  ingresos  de  Correos,  de  3.081.824 
pesetas. 

Pues  á estos  servicios  que  tales  rendimientos 
producen,  el  uno  en  superávit  importantísimo,  el 
otro  en  sensible  pero  notorio  déficit;  á estos  servicios, 
digo,  se  les  asigna  en  el  presupuesto  (y  voy  á fijarme 
por  ahora  solamente  en  el  personal)  las  cifras  siguien- 
tes. Capítulo  16  de  la  sección  que  estamos  discutien- 
po:  Personal  de  Telégrafos:  5.350.550  pesetas.  Per- 
sonal de  Correos:  1.846.800  pesetas.  Más  para  Te- 
légrafos: 3.503.750  pesetas.  Es  decir,  un  exceso  so- 
bre la  cantidad  asignada  para  pago  del  personal  de 
Correos,  casi  igual  al  déficit  que  resulta  en  el  servi- 
cio de  Telégrafos. 

Estos  cálculos,  que  así  en  totalidad  pudieran 
ofrecer  alguna  duda  y aparecer  algo  nebulosos,  se 
desarrollan  con  mayor  claridad  en  el  examen  com- 
parado de  las  plantillas  de  uno  y otro  Cuerpo. 

Pero  no  he  de  limitarme  en  este  estudio  á las 
que  vienen  fijadas  en  el  presupuesto  actual;  voy  á 
remontarme  algunos  años  atrás,  empezando  por  las 
de  1874,  fijadas  á raiz  de  la  desfusión  que  entonces  se 
inició  en  los  servicios  de  que  me  ocupo. 

Tenía  entonces  el  cuerpo  de  Telégrafos  un  jefe 
de  Administración  de  primera  clase  con  10.000  pe- 
setas; y en  seguida,  sin  pasar  por  las  categorías  de  jefe 
de  Administración  de  segunda,  tercera  ni  cuarta  cla- 
se, venían:  6 jefes  de  Negociado  con  6.000  pesetas,  9 
con  5.000,  14  oficiales  primeros  con  3.500,  35  se- 
gundos con  3.000,  198  terceros  con  2.500,  400  cuar- 
tos con  2.000,  y 398  quintos  con  1.500  pesetas. 

Ahora,  en  el  actual  presupuesto,  la  plantilla  es  la 
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siguiente:  un  jefe  de  Administración  de  primera  cla- 
se con  10.000  pesetas,  otro  de  segunda,  otro  de  ter- 
cera, otro  de  cuarta,  ninguno  de  los  cuales,  salvo  el 
primero,  existían  en  la  plantilla  de  1874;  sus  plazas 
se  han  venido  creando  para  formar  en  el  cuerpo  de 
Telégrafos  una  cabeza  tan  robusta,  que  ahoga  mate- 
rialmente al  cuerpo,  teniendo  á la  vez  las  demás  ca- 
tegorías los  aumentos  que  se  deducen  de  esta  nota: 
19  jefes  de  Negociado  de  primera  clase  con  6.000 
pesetas,  34  con  5.000,  41  con  4.000,  46  oficiales  con 
3.500,  105  con  3.000,  225  con  2.500,  400  con  2.000, 
400  con  1.500,  95  con  1.250,  243  con  1.000  y 276 
con  750  pesetas.  Este  es  el  desarrollo  que  en  el  espa- 
cio de  poco  más  de  veinte  años  han  tenido  las  plan- 
tillas del  cuerpo  de  Telégrafos,  del  Cuerpo  cuyo  dé- 
ficit es  el  que  antes  he  indicado. 

Pues  veamos  el  desarrollo  que  han  tenido  las 
plantillas  de  Correos  en  igual  período.  En  1874  el 
cuerpo  de  Correos  tenía:  un  jefe  de  Administración 
de  primera  clase,  con  10.000  pesetas;  2 jefes  dé  Ad- 
ministración de  Segunda  clase,  con  8.750;  uno  de 
tercera,  con  7.500;  3 de  cuarta,  con  6.500;  6 jefes  de 
Negociado  de  primera  clase,  14  de  segunda,  25  de 
tercera,  32  oficiales  de  primera  ciase,  73  de  segun- 
da, 77  de  tercera,  111  de  cuarta,  1 9 1 de  quinta,  327 
aspirantes  primeros,  247  aspirantes  segundos  y 358 
aspirantes  terceros. 

Estas  son  las  pian  tillas  de  1 874,  y aun  cuando  debe 
suponerse  que  el  desarrollo  de  los  servicios  no  fuera 
entonces  tan  grande  como  lo  es  hoy  por  el  aumento 
de  líneas,  por  la  facilidad  y frecuencia  de  las  co- 
municaciones, y por  Otras  circunstancias  que  no  es 
necesario  indicar,  porque  desde  luego  las  compren- 
derá el  Congreso,  dichas  plantillas  se  han  reducido 
en  el  presupuesto  actual...  (El  Sr.  Barroso:  ¿Pero  se 
han  reducido  este  año?)  Estoy  haciendo  el  resumen 
de  las  reducciones  en  un  período  dé  veinte  años,  y 
claro  es  que  no  he  de  pedir  cuenta  á S.  S.  dé  ello, 
porque  S.  S.  no  las  ha  hecho.  (El  Sr . Barroso:  Era  una 
aclaración  que  consideraba  necesaria  para  esta  dis- 
cusión.) Esas  plantillas,  pues,  se  han  reducido  por 
las  Cámaras  que  han  votado  ios  respectivos  presu- 
puestos á los  términos  siguientes:  un  jefe  de  Admi- 
nistración con  8.750  pesetas,  cuya  plaza  y categoría 
constituye  el  término  de  la  carrera;  2 jefes  de  Admi- 
nistración Con  7.500  pesetas,  y uno  con  6.500. 

Ño  sigo  porque  estás  plantillas  se  hallan  en  el 
presupuesto;  pero  voy  á indicar  las  diferencias  que 
eni  las  diversas  categorías  se  observan  entre  las  de 
1874  y las  actuales.  Esas  diferencias  son:  De  menos , 
un  jefe  de  Administración  de  primera,  uno  de  se- 
gunda, uno  de  tercera,  dos  de  cuarta,  uno  de  Nego- 
ciado de  primera  ciase,  tres  de  segunda  y ochó  de 
tercera,  todos  éstos  en  menos.  De  más:  cuatro  oficia- 
les de  primera;  de  menos  22  oficiales  de  segunda;  en 
más  tres  de  tercera;  de  menos  1 3 de  cuarta,  5 í de 
quinta,  65  aspirantes  primeros,  78  segundos  y 265 
terceros.  Decidme  ahora,  Sres.  Diputados,  si  ante  la 
progresión  que  los  servicios  han  experimentado  y el 
desarrollo  que  han  tenido  se  pueden  defender  esas 
supresiones  y erfigir  responsabilidad  al  cuerpo  de 
Correos  por  la  manera  como  desempeña  el  servi- 
cio. Con  esto  he  dicho  respecto  á las  plantillas  com- 
paradas de  Correos  y Telégrafos  lo  que  me  proponía 
decir.  Comparad  unas  y otras  plantillas,  y ved  si  to- 
davía es  posible  pedir  al  cuerpo  de  Correos  esa  inte- 
rior satisfacción  que  el  Estado  debe  exigir  á todos 


los  empleados  que  están  á sus  órdenes,  y si  conviene 
perseverar  en  aquella  doctrina  tan  escrupulosamen- 
te seguida  por  nosotros  hasta  ahora,  según  la  cual 
se  considera  el  servicio  de  Correos  como  origen  de 
renta  y el  cuerpo  como  materia  de  economías  y de 
mutilaciones  constantes. 

Sentados  estos  precedentes,  decidme,  Sres.  Di- 
putados, si  todavía  tenéis  valor  para  exigir  respon- 
sabilidades á quienes  realizan  su  cometido  en  la  for- 
ma que  después  tendré  el  honor  de  exponer  ál  Con- 
greso. Que  nosotros  vamos  de  hecho  á perseverar  en 
esta  doctrina,  lo  indican  el  presupuesto  que  está  á dis- 
cusión, los  precedentes  ya  sentados,  el  criterio  que 
el  partido  liberal  y el  partido  conservador  tienen  es- 
tablecido en  está  materia  y el  reiterado  clamor  que 
por  las  economías  se  reproduce  en  todas  partes  sin 
hacer  distinción  entre  unos  y otros  servicios.  Nos- 
otros perseveraremos  en  este  criterio  y continuáre- 
mos impávidos  esta  obra  de  aniquilamiento  del  ser- 
vicio; pero  seremos  una  triste  excepción  entre  todos 
los  países  del  mundo,  porque  en  ellos,  cuando  se 
trata  del  servicio  de  Correos  y Telégrafos,  no  se 
piensa  como  nosotros  pensamos;  al  contrario,  en  ellos 
sé  invierten  los  rendimientos  en  mejorar  los  servi- 
cios y se  imponen  por  las  Naciones  á sus  presupues- 
tos aumentos  de  consideración  hasta  el  punto  de  que 
lo  que  se  gasta  en  mantener  los  servicios  de  Correos 
y Telégrafos  con  relación  á lo  que  unos  y otros  pro- 
ducen, constituye  un  déficit  que  en  los  principales 
países  del  mundo  es  el  que  voy  á tener  el  honor  de 
leer. 

Francos. 


Estados  Unidos í 9.549.870 

Bulgaria 862.995 

Canadá 3.810.619 

Chile 605.683 

Grecia 4.572 

Japón 2.982.857 

Noruega 44.310 

Paraguay 36.787 

Portugal 159.169 

Servia 47.095 

Siam 103.145 

Túné¿ 24.770 

Uruguay 59.752 

Haiti 102.870 

Indias  neerlandesas ! .762.067 


Todos  estos  déficits  en  los  diversos  países  del  mun- 
do toleran  las  Naciones  con  relación  á los  servicios 
de  Correos  y Telégrafos.  Entre  nosotros  no  sucede  eso; 
produzcan  los  servicios  todo  lo  que  buenamente  se 
pueda;  agítense  los  medios  de  aumentar  los  rendi- 
mientos; impónganse  molestias  sin  fin  á los  emplea- 
dos encargados  de  los  servicios  mismos;  pero  aplicar 
luego  los  rendimientos  de  aquéllos  á mejorarlos,  á 
desarrollar  las  escalas,  á establecer  los  nuevos  servi- 
cios que  el  público  tiene  derecho  á exigir  y el  Esta- 
do la  obligación  de  dar,  ¡ah!  eso  no,  nunca;  pero  en 
cambio  hagamos  presupuestos  para  imponer  en  cada 
Uno  de  ellos  íiuevas  mutilaciones  á las  plantillas, 
nuevas  reducciones  á los  servicios. 

Dado  este  criterio  á que  me  refiero,  ¿qué  creen 
los  Sres.  Diputados  que  puede  resultar  del  servicio 
de  Correos  y Telégrafos  en  España?  Lo  que  resulta: 
que  el  servicio  se  hace  como  Dios  quiere,  lo  mejor 
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que  se  puede  hacer;  pero,  ¿bien?  ¿enteramente  bien? 
¿sin  deficiencias,  sin  defectos?  ¡Ah!  imposible.  El  ser- 
vicio se  hace  quizá  por  algo  semejante  á los  efectos 
de  la  ley  física  de  la  velocidad  adquirida;  porque 
se  empezó  á hacer  bien,  pero  se  han  venido  merman- 
do los  medios  de  desarrollar  el  cuerpo  y de  organi- 
zar debidamente  los  servicios,  y hoy  se  hacen  éstos 
de  esa  manera,  por  velocidad  adquirida,  como  se  ha- 
cía antes,  y no  de  otra  suerte. 

Dejando  ya  este  punto,  voy  á ocuparme  de  lo  que 
constituye  la  materia  propia  de  lo  que  me  proponía 
decir  acerca  de  la  organización  de  los  servicios  de 
Telégrafos  y Correos  (del  de  Correos  principalmente 
por  las  consideraciones  que  expuse  al  principio),  con 
relación  á las  diversas  unidades  orgánicas  que  el  ar- 
tículo 6.°  del  Real  decreto  de  25  de  Agosto  del  93  (que 
se  encuentra  constantemente  infringido  por  la  Di- 
rección general)  impone  á ese  cuerpo. 

La  primera  unidad  orgánica  que  establece  el  ar- 
tículo 6.°  del  Real  decreto  citado,  es  la  Dirección  ge- 
neral de  Correos,  respecto  de  la  cual  yo  tengo  en 
primer  término  que  manifestar  que  estoy  en  perfec- 
to acuerdo  con  cuanto  aquí  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate 
con  la  autoridad  y la  elocuencia  que  le  son  pecu- 
liares. 

La  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos, 
por  triste  excepción  también  entre  los  demás  países 
del  mundo,  es  aquí  entre  nosotros  una  Dirección 
que  cambia  de  titular  ó de  jefe  á veces  con  cada 
Gobierno  que  pasa  por  el  poder,  y á veces  también 
con  cada  Ministro  que  abandona  la  cartera  de  Go- 
bernación, produciéndose  con  tal  motivo  un  conti- 
nuado desfile  por  aquel  puesto  de  personas  aprecia- 
bles  y dotadas  de  singulares  aptitudes,  pero  que  lle- 
gan á él  con  un  total  desconocimiento  de  los  servicios 
de  que  han  de  hacerse  cargo,  porque  por  la  naturaleza 
misma  de  estos  servicios  no  es  fácil  que  ninguna  de 
esas  personas  que  han  llegado  ya  y que  lleguen  en 
lo  sucesivo  á desempeñar  ese  cargo,  vayan  suficien- 
temente preparadas,  ni  lleven  á él  siquiera  una  no- 
ción completa  de  lo  que  son  los  servicios  á cuyo 
frente  van  á ponerse;  y cuando  una  de  esas  personas 
liega  sin  esos  conocimientos  que  sólo  la  práctica 
puede  dar,  porque  los  servicios  de  Correos  y de  Telé- 
grafos no  son  de  aquellos  que  se  pueden  aprender  en 
los  libros,  ni  son  de  aquellos  sobre  los  que  se  puede 
teorizar  impunemente;  cuando  una  de  esas  personas 
llega  con  inteligencia  y trabajo  á ponerse  al  corrien- 
te de  las  necesidades  á que  hay  que  atender  en  esos 
servicios,  cualquier  circunstancia  de  carácter  políti- 
co, una  crisis  política  ó meramente  ministerial,  de- 
termina su  salida  de  aquel  puesto  para  ser  sustitui- 
do en  él  por  otra  persona  que  no  tenga  las  mismas 
condiciones  de  la  que  al  cabo  de  algunos  meses  ó al- 
gunos años  había  logrado  ponerse  al  corriente  de  los 
servicios  á que  me  refiero. 

Así  ha  sucedido  con  muchos  directores  á cuyas 
órdenes  he  tenido  yo  la  honra  de  servir  en  aquella 
casa;  así  sucedió,  por  ejemplo,  á mi  querido  amigo 
particular  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  actual  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Hacienda. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  llegó  á la  Dirección 
de  Correos  sin  saber  lo  que  era  aquello,  con  una  no- 
ción incompleta  de  la  naturaleza  de  los  servicios  que 
iba  á dirigir;  pero  trabajó  mucho  y con  gran  éxito  en 
aquel  cargo,  y salió  de  allí  al  cabo  de  algunos  me- 
ses conociendo  esos  servicios  mucho  mejor  que  algu- 


nos funcionarios  que  llevan  bastantes  años  en  los 
respectivos  cuerpos. 

Prescindiendo  de  esto,  el  cargo  de  director  de  Co- 
rreos es  en  todos  los  demás  países  un  cargo  de  carác- 
ter técnico,  es  inamovible  y está  desempeñado  durante 
muchos  años  por  una  misma  persona;  y á este  pro- 
pósito yo  recuerdo  que  cuando  en  el  año  de  1891 
tuve  la  honra  de  asistir,  formando  parte  de  la  re- 
presentación de  la  Dirección  de  Correos  de  España, 
al  Congreso  postal  celebrado  en  Viena,  supe  que  ai  - 
gunos  de  los  señores  directores  de  Correos  de  diver- 
sas Naciones  de  Europa  que  á él  concurrían  como 
delegados  de  sus  respectivas  Naciones,  habían  con- 
currido con  igual  carácter  á los  tres  Congresos  an- 
tes celebrados;  y conviene  advertir  que  sólo  suelen 
estos  Congresos  celebrarse  cada  siete  años,  en  puntos 
distintos  pertenecientes  á las  Naciones  que  forman 
la  Unión  postal. 

Entre  ellos  recuerdo  á Mr.  de  Sélves,  de  Francia; 
al  Sr.  Barros,  de  Portugal;  á M.  Sachse,  de  Alema- 
mania.  Todos  ellos  venían  siendo  directores  durante 
muchos  años;  algunos  contaban  hasta  veintiún  años 
de  permanencia  en  su  puesto;  hasta  M.  Saba-Pachá, 
director  de  Correos  de  Egipto,  venía  desempeñando 
ese  cargo  durante  mucho  tiempo  y con  su  ejercicio 
había  concurrido  á los  Congresos  anteriores. 

La  Direción  de  Correos  debe,  pues,  ser,  en  mi 
concepto,  un  puesto  técnico;  pero  como  las  corrien- 
tes no  van  en  este  sentido  y como  no  es  lo  probable 
que  suceda  esto,  no  creo  necesario  molestar  más  la 
atención  de  la  Cámara  respecto  de  este  punto. 

Voy  ahora  á estudiar  la  organización  actual  de 
la  Dirección  de  Correos. 

Desde  hace  algún  tiempo  esta  Dirección  está  or- 
ganizada en  secciones,  á cuyo  frente  se  encuentran 
dignísimos  empleados  de  la  categoría  de  jefes  de 
Administración. 

Yo  tengo  que  empezar  por  censurar  esta  división 
en  secciones,  porque  estimo  que  esas  secciones  son 
ruedas  comptetamente  inútiles  en  el  mecanismo  de 
esa  Dirección,  que  quitan  unidad  al  despacho  de  los 
asuntos  y aumentan  inútilmente  el  trabajo  de  los 
empleados  por  los  traslados  de  los  acuerdos  que  hay 
que  dar  de  unas  á otras  secciones,  constituyendo  en 
definitiva  retrasos  y dificultades  para  el  procedi- 
miento administrativo,  á cambio  de  unos  cuantos 
huecos  en  que  colocar  á funcionarios  de  la  expresa- 
da categoría  que  en  presupuestos  anteriores  figura- 
ban al  frente  de  oficinas  postales  importantísimas, 
como,  por  ejemplo,  la  Administración  del  correo 
central,  que  hoy  se  encuentra  á cargo  de  un  emplea- 
do excelente,  pero  que  sólo  tiene  la  categoría  de  jefe 
de  Negociado  de  primera  clase,  ó como  las  de  Bar- 
celona y Cádiz,  á cuyo  frente  estuvieron  en  otro 
tiempo  jefes  de  Administración,  y la  última  de  las 
cuales  ha  venido  á descender  en  el  orden  á la  cate- 
goría administrativa,  que  en  el  de  los  merecimien- 
tos del  funcionario  que  se  halla  á su  frente  no  tengo 
para  qué  entrar,  hasta  la  categoría  de  jefe  de  Ne- 
gociado de  tercera  clase. 

En  cuanto  á las  Administraciones  de  provincias, 
yo  comenzaría  por  exponer  una  consideración  que 
es,  en  realidad,  una  opinión  mía  y que  seguramente 
no  compartirá  conmigo  el  Sr.  Barroso,  cual  es  la  de 
que  las  plantillas  del  servicio  de  Correos  debieran 
estar,  no  como  figuran  hoy  en  los  presupuestos,  con  el 
título,  por  ejemplo,  de  Administración  provincial:  tan- 
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tos  jefes  de  tal  clase,  tantos  oficiales  de  tal  otra,  etc., 
sino  como  estuvieron  en  presupuestos  anteriores,  ó 
sea  con  un  número  determinado  de  empleados  ads- 
critos á cada  principal  ó á cada  línea;  distribución 
que  estorba,  es  cierto,  la  facultad  del  director  gene- 
ral de  disponer  á su  antojo,  á medida  que  las  conve- 
niencias del  servicio  lo  reclaman  ó según  sus  pro- 
pios compromisos  le  imponen,  del  personal  compren- 
dido en  aquel  capítulo,  destinándolo  á esta  ó la  otra 
oficina. 

La  distribución  de  plantilla  fija  por  cada  oficina, 
lleva  consigo  la  necesidad  de  que,  para  percibir  sus 
sueldos  ios  funcionarios,  estén  prestando  servicio  en 
aquellos  sitios  donde  el  presupuesto  tiene  consigna- 
do su  destino.  Esto  no  sucede  en  la  actualidad;  y es 
claro,  ¿qué  resultado  produce  este  sistema  novísimo? 
En  primer  término  produce  la  falta  de  personal  en 
muchas  Administraciones;  falta  de  persoual  que  ha 
llegado  á tal  punto,  que  para  que  los  servicios  sigan 
adelante,  ha  sido  necesario  echar  mano  de  carteros 
rebajados  en  algunas  provincias,  habiendo  llegado 
el  caso  de  tener  éstos  que  hacerse  cargo  de  expedi- 
ciones ambulantes  de  alguna  importancia.  Conozco 
dos  casos. 

Otro  de  los  resultados  que  produce  el  sistema 
que  vengo  criticando  es  que,  ai  frente  de  oficinas 
provinciales  de  indudable  importancia  se  encuen- 
tren, como  he  indicado  antes  ligeramente,  funciona- 
rios que,  reuniendo  grandes  merecimientos  persona- 
les, que  constituyendo  verdaderas  especialidades  en 
el  servicio  de  la  provincia,  no  tienen  sin  embargo 
en  el  escalafón  aquella  categoría  administrativa  que 
puede  estimarse  necesaria  para  representar  con  to- 
dos los  prestigios  necesarios  en  una  Administración 
de  provincias  la  jefatura,  el  servicio  de  Correos  en 
la  misma,  y de  esto  sí  que  he  de  citar  algunos  casos; 
esto  ocurre,  como  he  dicho  antes,  en  Madrid,  en 
Barcelona,  en  Cádiz,  y debo  añadir  que  en  Sevilla, 
Administración  que  siempre  ha  estado  á cargo  de  un 
jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  y hoy  está  des- 
empeñada por  un  oficial  primero. 

Y mientras  esto  sucede,  mientras  se  hallan  al 
frente  de  las  oficinas  provinciales  estos  funcionarios, 
que,  repito,  son  personalmente  dignos  de  toda  consi- 
deración, peroá  quienes  falta,  en  mi  concepto,  catego- 
ría administrativa  para  ponerse  al  frente  de  ellas, 
sobre  todo  ateniéndonos  á los  precedentes  y á las 
consideraciones  administrativas  que  siempre  hay  que 
tener  en  cuenta  al  organizar  esos  servicios;  mientras 
esto  sucede,  repito,  hay  en  la  Administración  del  co- 
rreo central  tres  jefes  de  Negociado,  dos  de  tercera 
clase  y uno  de  segunda,  que  están  al  frente,  uno 
del  Negociado  de  lista,  otro  del  Negociado  de  valo- 
res declarados,  y otro,  me  parece  que  está  encargado 
del  de  certificados;  lo  estaba  antes  de  la  inspección, 
pero  desde  que  se  suprimió  ésta  pasó  á dicho  Nego- 
ciado. 

Estas  son,  á mi  juicio,  verdaderas  anomalías; 
porque  parecía  natural  que  al  frente  de  las  oficinas 
provinciales  estuvieran  esos  jefes  de  Negociado,  y al 
frente  de  Negociados  que  siempre  han  sido  conside- 
rados como  de  menor  categoría  y consideración,  es- 
tuvieran funcionarios  como  los  que  antes  había,  y 
que  desempeñaban  cumplidamente  su  cometido. 

Otro  punto  que  me  proponía  tratar  es  el  refe- 
rente á la  organización  de  las  líneas  ó estafetas  am- 
bulantes, que  hoy  no  existen  como  unidad  orgánica, 


infringiéndose  de  esta  suerte  el  precepto  contenido 
en  el  art.  6.°  del  reglamento  de  25  de  Noviembre 
de  1893,  según  el  cual,  al  consignar  que  en  el  servi- 
cio de  Correos  habrá  Dirección  general , Junta  de  jefes, 
Inspecciones , Administraciones  provinciales  y Estafe - 
tas  ambulantes , se  establece  de  hecho  la  obligación  y 
la  necesidad  de  organizar  separadamente  cada  una 
de  estas  secciones.  Pues  hoy  las  estafetas  ambulan- 
tes no  existen;  lo  que  hay  son  las  líneas  ambulantes, 
á cuyo  servicio  se  hallan  asignados  funcionarios  de 
las  Administraciones  provinciales  de  los  puntos  de 
partida  de  las  diversas  líneas,  y que  son  libremente 
designados  por  el  administrador  jefe  de  estas  oficinas. 

Con  este  sistema,  que  si  no  recuerdo  mal,  im- 
plantó entre  nosotros  el  Sr.  Los  Arcos,  resulta  que  á 
líneas  importantísimas,  como,  por  ejemplo,  la  de 
cambio  de  Irún  y las  del  Mediterráneo,  del  Noroes- 
te, de  Aragón  y de  Andalucía,  que  antes  estaban  en 
comendadas  á oficiales  segundos  y terceros,  van  fre- 
cuentemente, por  necesidades  del  servicio,  por  falta 
en  determinado  momento  de  personal  adecuado  ó por 
cualesquiera  otras  razones,  en  las  cuales  no  quiero 
entrar  por  lo  que  tienen  de  personales,  funcionarios 
de  los  últimos  grados  del  escalafón,  y á veces  em- 
pleados interinos  á quienes  se  confían  expediciones 
de  gran  importancia,  con  la  circunstancia  agravante 
de  que  van  en  concepto  de  jefes  de  expedición,  lle- 
vando á sus  órdenes  otros  funcionarios  que  en  el  es- 
calafón disfrutan  categorías  superiores  á la  del  que 
durante  la  expedición  va  á ser  su  jefe.  Este  sistema 
no  sé  que  á nadie  aproveche;  pero  sé  en  cambio  que 
á nadie  complace,  porque  no  lleva  ciertamente  á los 
funcionarios  ni  aquella  satisfacción  ni  aquel  concepto 
razonable  y justo  de  lo  que  tienen  derecho  á espe- 
rar y merecer  del  Estado:  el  hecho  de  obligar  á esos 
funcionarios  á viajar  á las  órdenes  de  otro  de  menor 
categoría,  no  puede  menos  de  causarles  mortificacio- 
nes de  cierto  género,  que  no  hace  falta  recordar 
aquí,  y que  sólo  pueden  apreciarse  en  la  práctica. 

Así,  por  ejemplo,  se  ha  visto  que  en  las  líneas 
que  antes  he  citado  y en  la  del  Norte,  á las  que  an- 
tes iban  nada  menos  que  oficiales  segundos,  han  ido 
ahora  un  aspirante  ó un  interino,  llevando  uno  y 
otro  á sus  órdenes  á empleados  de  mayor  categoría; 
que  á las  líneas  del  Noroeste,  de  Aragón,  del  Mediodía, 
donde  iban  oficiales  de  tercera,  han  ido  en  iguales  cir- 
cunstancias empleados  interinos  y aun  empleados  de 
los  llamados  supernumerarios,  que  no  pertenecen  á 
las  escalas  activas  de  los  cuerpos;  que  á la  línea  de 
Santander  ha  ido  un  aspirante  tercero,  y que  á algu- 
nas líneas  accesorias  han  solido  ir  hasta  carteros. 
¿Sucedía  esto  cuando  la  Dirección  general  tenía  or- 
ganizado el  servicio  señalando  á cada  línea  planti- 
llas fijas?  Ciertamente  que  no.  Existían  entonces  tur- 
nos distintos,  turnos  determinados,  que  sabían  que 
les  tocaba  salir  de  viaje  un  día  fijo  y determinado, 
tenían  concedido  y calculado  el  necesario  tiempo  de 
descanso  y sabían  que  durante  ese  tiempo  no  había 
de  ir  nadie  á molestarlos  y á exigirles  que  fueran  á 
prestar  ningún  servicio,  y no  sucedía  nada  de  eso 
que  hoy  sucede. 

Se  impone,  pues,  introducir  en  este  importantí- 
simo servicio  de  las  estafetas  ambulantes,  una  aca- 
bada y trascendental  reforma,  que  ha  de  afectar,  en 
mi  concepto,  á extremos  distintos  de  aquel  que  ha 
de  comenzar  por  la  reglamentación  de  su  servicio 
interior  de  viaje,  que  hoy  es  tan  deficiente,  que  hay 
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lineas,  como,  por  ejemplo,  la  de  Ariza,  línea  nueva,  ; 
abierta  recientemente  ála  explotación,  en  la  cual  ni 
siquiera  se  ha  dado  nomenclátor  á sus  empleados; 
que  hay  en  todas  las  líneas  diccionarios  anticuados, 
porque  por  eso  de  las  economías  no  se  ha  atrevido 
nadie  á publicar  una  nueva  edición  del  Diccionario 
postal  impreso  en  1878  con  las  modificaciones  que 
fueran  necesarias  por  las  variaciones  del  servicio, 
por  la  apertura  de  nuevas  líneas  y por  todas  las  al- 
teraciones que  en  el  servicio  se  han  introducido. 

Necesítase  además  asignar  personal  determinado 
y fijo  á cada  línea,  formando  los  turnos  que  precep- 
túa el  art.  6.°  del  reglamento;  se  necesita  acomodar 
las  categorías  á la  importancia  de  las  líneas,  evitan- 
do que  vayan  á las  órdenes  de  unos  funcionarios 
otros  que  tengan  mayor  categoría;  se  necesita  asig- 
nar también  á cada  línea  en  concepto  de  ordenanzas, 
mozos  de  servicio  que  ayuden  á las  faenas  mecáni- 
cas, á los  trabajos  penosos  de  la  expedición,  y que 
además  se  dediquen  á otras  faenas  de  menor  cuantía, 
como  inutilizar  sellos,  limpiar  las  luces,  etc.,  y cuyos 
jornales  se  paguen  del  material  para  no  aumentar  el 
presupuesto;  se  necesita  tener  los  turnos  necesarios 
para  dar  al  personal  el  debido  descanso,  aquel  des- 
canso por  lo  menos  que  tenía  cuando  las  estafetas  es- 
taban mejor  organizadas;  se  necesita  reservar  á los 
inutilizadosen  elservicio  destinos  en  las  oficinas  fijas, 
haciendo  pasar  á las  oficinas  ambulantes,  cuyo  traba- 
jo es  más  penoso,  á aquellos  otros  que  por  su  vigor  fí- 
sico, por  su  excelente  salud  pueden  prestar  en  ellas 
mejor  servicio  que  aquellos  otros  empleados  ancianos, 
algunos  casi  inutilizados,  que  hoy  se  ven  por  esas  lí- 
neas; se  necesita  también  cumplimentar  algo  de  lo 
que  dispuso  el  art.  18  del  Real  decreto  de  19  de 
Agosto  de  1891,  que  mandaba  que  en  todos  ios  pun- 
tos de  arranque  de  las  líneas  ambulautes  más  im- 
portantes, se  organizara  una  oficina  de  Correos,  como 
existen  en  todos  los  puntos  del  extranjero,  como 
existen  para  el  cambio  entre  nosotros  mismos,  y en- 
tre ellas  recuerdo  la  de  Venta  de  Baños;  oficinas  de 
Correos  que  vigilaran  la  formación  de  ios  trenes  y la 
colocación  de  los  coches-correos  en  el  lugar  que  los 
reglamentos  desiguan  y que  á las  Empresas  les  está 
mandado;  que  reciban  y entreguen  á los  respectivos 
turnos  los  coches  propiedad  del  Estado  con  todos  los 
enseres  y todos  los  objetos  que  á ellos  pertenecen,  y 
que  cuando  nadie  tiene  con  ellos  y de  ellos  el  debi- 
do cuidado,  sucede  lo  que  ha  sucedido  con  los  coches 
que  estaban  en  las  vías  muertas  de  la  estación  de 
las  Delicias. 

A nadie  culpo.  Indico  reformas  de  que,  en  mi 
concepto,  está  menesteroso  el  servicio  de  Correos.  El 
Sr.  Barroso  puede  creer  que  yo  no  tengo  razón,  que 
nada  de  esto  hace  falta.  Se  necesita  establecer  esas 
oficinas  para  preparar  y recibir  las  expediciones  de 
impresos,  facilitanda  por  tai  modo  á las  empresas 
periodísticas,  sobre  todo  á aquellas  que  tienen  nrás 
circulación  en  provincias,  el  medio  efe  cerrar  las 
ediciones  más  tarde  y de  alcanzar  con  más  holgura 
y comodidad  la  hora  de  salida  efe  los  correos.  Y se 
necesita,  por  último,  hacer  algo  de  lo*  (fue  comenzó 
á hacer  con  firme  é inquebrantable  voluntad  el 
Sr.  Siivela  y de  lo  que  continuó  haciendo  el  Sr.  El- 
duayen,  sin  que  su  salida  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación le  permitiese  llevarlo  á feliz  término; 
esto  es,  se  necesita  urgentemente  decretar  la  refor- 
ma de  los  itinerarios  postales;  reforma  que  ha  esta- 


do sobre  el  tapete  infinidad  de  veces  en  la  Dirección 
general  de  Correos  y Telégrafos,  que  en  ella  ha  sido 
objeto  de  grandes  y luminosos  trabajos,  y que  en 
cierto  modo  se  ha  organizado  con  el  acuerdo  de  las 
Compañías  férreas,  y reforma,  en  fin,  que  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta , pero  que  no  se  ha  puesto  en 
vigor  porque  una  Real  orden  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, dictada  á propuesta  de  la  Dirección  de  Obras 
públicas,  la  paralizó,  y por  de  pronto  la  puso  algo 
así  á modo  de  un  veto. 

Esa  reforma  de  los  itinerarios  postales  es  una  de 
las  cosas  que  con  más  urgencia  reclama  el  servicio 
de  Correos  y Telégrafos;  y con  marchas  perfectamen- 
te prácticas,  con  marchas  que  no  comprometan  la 
seguridad  de  los  trenes  de  viajeros,  con  marchas 
análogas  á las  que  hoy  se  tienen,  con  gran  facilidad 
para  el  público  y para  las  Compañías,  podría  conse- 
guirse el  llegar  á puntos  diversos,  situados  todos  en 
los  extremos  de  la  Península,  ganando  muchas  ho- 
ras con  relación  á los  trayectos  que  hoy  tienen  los 
trenes  correos  que  hacen  el  servicio  del  Estado,  cuya 
fijación  es  una  facultad  exclusiva  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  y en  su  nombre  de  la  Dirección  de  Co- 
rreos y Telégrafos,  como  después  demostraré. 

Organizado  de  este  modo  el  servicio  de  estafetas 
ambulantes,  se  habría  dado,  en  primer  término,  el 
debido  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  6/  del 
Real  decreto  de  25  de  Agosto  de  1893,  y se  habría 
después  acometido  una  obra  que  realmente  necesita 
con  urgencia  el  servico  de  Correos,  y que  con  no 
menos  imperio  reclama  el  público  á quien  se  sirve. 

¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  la  Administración 
á la  hora  presente  pone  siquiera  los  medios  para  que 
los  servicios  progresen,  pone  siquiera  los  medios 
para  que  los  servicios  se  vigilen,  pone  siquiera  los 
medios  para  que  todos  y cada  uno  de  los  funciona- 
rios á Cuyo  cargo  están  los  servicios  mismos  cum- 
plan rigurosamente  todos  y cada  uno  de  los  deberes 
que  les  están  impuestos?  Rúes  la  Administración 
pone  estos  medios  de  la  manera  siguiente: 

Existía  en  la  Administración  central  de  Correos 
en  el  año  1886-87  una  inspección  de  este  ramo, 
constituida  por  siete  funcionarios  distintos:  dos  jefes 
de  Negociado  que  tenían  á su  cargo  la  alta  inspec- 
ción y al  mismo  tiempo  la  vigilancia  sobre  los  otros 
funcionarios  de  menor  categoría,  y cinco  oficiales 
primeros  que  respectivamente  estaban  adscritos  á 
la  línea  del  Norte,  de  Andalucía,  del  Noroeste,  de 
Aragón  y del  Mediterráneo. 

Estos  funcionarios  disfrutaban,  además  de  su 
sueldo,  un  sobresueldo  de  1.000  pesetas  en  concepto 
de  gratificación  para  gastos  de  viaje,  y estaban  obli- 
gados á recorrer  sus  líneas  cuando  se  lo  ordenase  el 
director  y á formar  los  expedientes  que  fueran  ne- 
cesarios por  accidentes  ocurridos  ó faltas  observadas 
en  el  servicio  dentro  de  sus  respectivas  líneas  y re- 
giones. 

Vino  la  fusión  de  los  servicios  de  Correos  y Te- 
légrafos y desaparecieron  estos  inspectores,  qué  los 
prestaban  excelentes,  sustituyéndolos  una  Inspección 
general  que  abrazaba  los  dos  ramos,  y á cuyo  frente 
estaba  un  alto  funcionario  de  Telégrafos  que,  con  dos 
ó tres  escribientes,  tenía  á su  cargo  la  inspección  de 
ambos  servicios  en  toda  España.  Que  esta  oficina, 
así  montada,  no  podía  responder  á los  fines  de  su 
creación,  no  es  menester  demostrarlo;  la  sola  indi- 
cación de  su  plantilla  de  personal  me  parece  que 
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basta  para  que  se  comprenda  la  imposibilidad  de... 
(El  Sr.  Barroso:  Entonces,  ¿por  qué  admitió  S.  S. 
mismo,  desde  ese  banco,  la  enmienda  que  establecía 
esa  Inspección?)  Señor  Barroso,  me  estoy  refiriendo 
á la  Inspección  del  cuerpo  de  Correos,  con  la  cual 
nada  tienen  que  ver  aquellos  inspectores  de  distrito, 
que  una  enmienda  del  Sr.  Suárez  Inclán...  (El  Sr.  Ba- 
rroso: No,  señor;  era  la  de  D.  Cándido  Martínez,  para 
los  inspectores  de  Correos.)  Está  S.  S.  en  un  error. 

La  enmienda  del  Sr.  Suárez  Inclán  creando  una 
plaza  suprimida  en  Correos,  fué  simultánea  con  la 
del  Sr.  Martínez,  que,  en  efecto,  en  nombre  de  la 
Comisión  tuve  yo  el  honor  de  levantarme  á decir  que 
se  admitía.  (El  Sr.  Barroso:  Y yo  creo  que  hizo  bien 
S.  S.  No  es  que  lo  censure.)  Pero  ni  una  ni  otra  tie- 
nen nada  que  ver  con  lo  que  yo  digo.  La  Inspección 
estaba  creada  en  esa  forma  antes  de  que  viniera 
aquel  presupuesto  formado  en  la  época  del  partido 
liberal,  y yo  me  estaba  refiriendo  á la  Inspección  que 
existía  en  tiempo  del  Sr.  Los  Arcos.  Ya  ve  S.  S.  si 
puede  compararse  lo  que  en  nombre  de  la  Comisión 
de  presupuestos  tuve  el  honor  de  admitir  desde  ese 
banco,  con  los  extremos  que  venía  criticando  y que 
se  refieren  á época  del  Sr.  Los  Arcos. 

Y sigo  diciendo  que  aquella  Inspección  general 
no  respondía  á los  fines  de  su  creación. 

Vino  después  el  decreto  de  reorganización  de  los 
servicios,  dictado  por  el  Sr.  Fernández  Yillaverde; 
prescindo  de  las  Inspecciones  de  telégrafos  que  se 
organizaron,  porque  como  materia  que  me  es  menos 
conocida,  ignoro  si  estaban  bien  ó mal  organizadas: 
estarían  bien  cuando  la  Dirección  general  no  tuvo 
nada  que  oponer;  pero  refiriéndome  á las  Inspeccio- 
nes de  Correos,  diré  que  se  crearon  entonces  unos 
inspectores  de  zona  con  obligación  de  residir  en  pun- 
tos situados  dentro  de  ellas,  y previamente  señala- 
dos por  la  Dirección,  á los  cuales  se  les  encargó  de 
la  vigilancia  de  los  servicios  en  las  mismas.  Esta 
Inspección  ya  no  respondía,  en  mi  concepto,  á los 
fines  que  se  proponían  aquellas  otras  de  los  años 
1885  al  1890,  á las  que  yo  me  refería,  las  cua- 
les tenían  su  residencia  en  Madrid,  estaban  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  director  general  y te- 
nían las  propias  obligaciones  antes  enumeradas  de 
recorrer  las  líneas,  instruir  expedientes,  etc.  Pero, 
en  fin,  estas  Inspecciones  de  zona  se  mantuvieron 
hasta  hace  próximamente  dos  años,  que  se  concen- 
traron en  Madrid,  y se  redujeron  á un  jefe  de  Nego- 
ciado de  tercera  clase  auxiliado  por  un  escaso  per- 
sonal dependiente  de  la  Administración  del  Carreo 
central  y perteneciente  á su  plantilla. 

Todavía  esto  era  algo,  era  como  una  sombra  de 
Inspección;  deficiente  sin  duda,  pero  que  permitía 
por  lo  menos,  creer  que  el  precepto  contenido  en  el 
Real  decreto  que  antes  cité,  estaba  cumplido,  y así 
era  al  menos  en  la  apariencia. 

Pero  después  se  ha  suprimido  hasta  esta  Inspec- 
ción, y hoy  resulta  que  cuando  se  produce  un  acci- 
dente en  los  servicios,  cuando  una  falta  cualquiera 
se  observa  en  él,  la  Dirección  general  tiene  que  man- 
dar en  comisión  para  que  instruyan  expediente  á 
funcionarios  de  Correos  de  categoría  diversa,  pues 
unas  veces  es  un  jefe  de  Administración,  otras  un 
jefe  de  Negociado  y otras  un  oficial,  que  van  á esos 
puntos,  instruyen  los  expedientes,  despachan  su  co- 
metido, y disfrutan  durante  el  tiempo  que  en  él 
invierten,  con  arreglo  al  reglamento  y á la?»  demás 


disposiciones  vigentes,  de  un  sobresueldo  igual  á su 
haber  ordinario,  sistema  que,  como  comprenderá  la 
Cámara,  da  lugar  á nuevos  y muy  crecidos  gastos. 

Aquí  tengo  algunos  casos  que  no  pienso  citar 
ahora,  aunque  lo  haría  si  fuese  necesario,  de  funcio- 
narios que  han  ido  á Melilla,  Marrakesh,  Barcelona 
y Sevilla,  todos  ellos  devengando  durante  el  período, 
alguna  vez  muy  prolongado,  de  esas  comisiones,  so- 
bresueldos iguales  al  sueldo  que  disfrutan  con  arre- 
glo á su  jerarquía  administrativa;  y si  se  sacase  la 
cuenta,  como  yo  podría  hacerlo,  de  las  cantidades 
que  suman  esas  comisiones,  se  vería  que  han  costa- 
do al  Estado  más  que  lo  que  hubiera  costado  una 
Inspección  bien  organizada  del  modo,  v.  gr.,  que 
pretendía  organizaría  á su  salida  de  la  Dirección  ge- 
neral mi  querido  amigo  el  Sr.  Montilla,  que,  si  no 
estoy  equivocado,  tenía  un  proyecto  de  organización 
de  la  Inspección,  á cuyo  frente  hubiera  estado  un 
funcionario  de  prestigio  en  el  cuerpo,  conocedor  de 
sus  necesidades  y de  los  servicios  á él  encomendados4 
auxiliado  en  esta  tarea  por  otros  inspectores  á sus 
órdenes  que  pudieran  realizar  ese  servicio  en  la  for- 
ma que  yo  creo  que  es  necesario  realizarlo. 

Nada  de  esto  existe  en  la  actualidad;  síguese  aho- 
ra, por  el  contrario,  ese  otro  sistema.  ¿Hasta  qué 
punto  puede  él  ser  conveniente?  Yo  creo  que  no  me 
toca  á mí  decirlo.  Con  estos  datos  la  Cámara  juz- 
gará. 

Réstame,  por  último,  Sres.  Diputados,  ocuparme 
del  punto  relativo  á la  conducción  del  correo  por 
ferrocarril,  punto  sobre  el  cual  el  Sr.  Barroso  creía 
que  no  cabía  discusión,  porque  entendía  que  por  na- 
die jamás  había  sido  discutido  ni  puesto  en  tela  de 
juicio,  cosa  que  no  es  enteramente  exacta,  porque  á 
todas  horas  se  viene  poniendo  en  tela  de  juicio  por 
aquellas  entidades  á quienes  afecta  su  cumplimien- 
to; y quizá  S.  S.  en  el  breve  tiempo  que  lleva  al 
frente  de  la  Dirección  general  de  Comunicaciones, 
haya  tenido  ocasión  de  tocar  algún  obstáculo  por 
parte  de  esas  entidades  á que  me  refiero. 

En  materia  de  trasporte  del  correo,  el  principio 
general  de  la  ley,  del  que  surgen  los  derechos  del 
Estado,  es  el  contenido  en  el  art.  33  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1855,  porque  al  establecerse  en  España 
los  ferrocarriles,  se  copió  en  este  orden  la  legisla- 
ción francesa,  que  á cambio  de  las  concesiones  y 
auxilios  que  el  Estado  prestaba  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  les  imponía  la  obligación  de  verificar 
gratuitamente  algunos  servicios,  entre  ellos  la  con- 
ducción del  correo;  y así,  se  dijo  en  el  artículo  de  la 
ley  citada,  reproducido  en  la  de  ferrocarriles  de  23 
de  Noviembre  de  1879,  que  «en  los  pliegos  de  con- 
diciones de  cada  concesión  se  fijaran  los  servicios 
gratuitos  que  deberían  prestar  las  Empresas,  figu- 
rando entre  los  mismos  la  conducción  gratuita  del 
correo  á las  horas  fijadas  por  el  Gobierno». 

Cuyo  precepto  tuvo  su  desarrollo  en  el  art.  39  de 
la  instrucción  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  fe- 
rrocarriles que  lleva  la  fecha  de  15  de  Febrero 
de  1866. 

A pesar  de  que  de  estos  artículos  se  desprende, 
sin  dejar  lugar  á dudas,  que  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y en  su  nombre  la  Dirección  de  Correos, 
tiene  la  facultad  de  utilizar  para  la  conducción  de  la 
correspondencia  todos  los  convoyes  ordinarios  de  las 
Compañías,  y además  la  de  exigir  que  se  establezcan 
diariamente  dos  trenes,  uno  de  ida  y otro  de  vuelta, 
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cuyas  horas  de  salida,  tiempo  de  parada  en  las  esta- 
ciones y horas  de  llegada  se  verificarán  á gusto  de 
la  Dirección;  á pesar,  digo,  de  ser  tan  terminantes 
esos  preceptos,  han  dado  ellos  lugar  á multitud  de 
reclamaciones  de  las  Compañías  ferroviarias  y á di- 
ficultades, trabas  y obstáculos,  que  á las  disposicio- 
nes del  Estado  se  han  opuesto. 

Acerca  de  esto  yo  voy  á recordar  que  la  debilidad 
con  que  se  han  interpretado  algunos  de  estos  precep- 
tos ha  costado  al  Estado  muchos  centenares  de  mile9 
de  pesetas,  acaso  pudiera  decir  que  algún  millón.  El 
Estado  no  ha  sido  durante  mucho  tiempo  demasiado 
celoso  de  sus  propios  intereses,  y allí  donde  la  ley  de 
ferrocarriles  le  imponía  la  obligación  de  utilizar  ca- 
rruajes propios  para  el  servicio,  se  ha  contentado  con 
dejar  pasar  el  tiempo  y no  los  ha  construido,  limi- 
tándose á pedir  á las  Compañías  esos  carruajes  que 
necesitaba  para  llevar  el  correo.  En  la  línea  de  Cá- 
diz se  ha  pagado  por  estos  coches  un  alquiler  que 
asciende  á 7 1 pesetas  diarias,  y en  el  espacio  de  diez 
y ocho  años,  desde  el  tiempo  del  Sr.  Cruzada  Villaa- 
mil,  que  fué  cuando  se  comenzaron  á utilizar  esos 
carruajes  y á pagarse  sus  alquileres,  hasta  la  fecha, 
ha  tenido  que  abonar  el  Estado  unas  570.000  pe- 
setas en  concepto  de  alquiler  de  coche;  es  decir,  mu- 
cho más  de  lo  que  hubiera  costado  adquirir  los  cua- 
tro coches  necesarios  para  el  servicio. 

Además  de  eso,  el  Estado,  que  tiene  derecho  á 
exigir  de  las  Empresas  la  conducción  gratuita  del 
correo,  quepa  ó do  quepa  en  los  coches  que  la  Em- 
presa pusiera  en  los  convoyes  ordinarios;  el  Estado, 
digo,  ha  dejado  que  las  Compañías,  pretendiendo  te- 
ner cierto  derecho  á cobrar  el  exceso  de  porte  por. 
facturación  de  sacas  y alquiler  de  furgones  suplemen- 
tarios, produzcan  constantemente  á la  Dirección  ge- 
neral de  Correos  cuentas  por  facturación  de  sacas, 
en  contra  de  lo  que  está  prevenido;  cuentas  que  afor- 
tunadamente no  siempre  se  han  pagado  por  el  Esta- 
do. Voy  á citar  ai  Sr.  Barroso...  (El  Sr.  Barroso : Yo 
no  digo  que  nunca  se  hayan  pagado;  lo  que  digo  es 
que  en  mi  tiempo  no  se  han  pagado,  ni  siquiera  se 
ha  acusado  recibo  de  esas  facturaciones.)  No,  se  han 
pagado  algunas  veces;  pero  las  Compañías  producen 
todavía  esas  cuentas  en  espera  de  que  venga  otra 
racha  de  influencia  como  la  que  las  favoreció  hace 
ya  algunos  años,  en  la  cual  el  Estado  les  pagó  una 
cantidad  de  importancia,  que  yo  no  recuerdo  en  este 
momento. 

Es  verdad,  como  dice  el  Sr.  Barroso,  que  esas 
cuentas  no  se  han  pagado  hace  mucho  tiempo;  pero 
las  cuentas  continúan  yendo  á la  Dirección,  allí  se 
archivan  en  el  Negociado  de  contabilidad,  y quién 
sabe  si  andando  el  tiempo  las  Compañías  aprove- 
charán otra  racha  de  influencia,  y entonces  conse- 
guirán que  se  haga  una  liquidación,  en  la  cual  pue- 
den beneficiarse  las  Compañías  en  la  medida  misma 
en  que  el  Estado  se  perjudique. 

Esto  es  cuanto  sobre  los  servicios  de  Correos  y 
Telégrafos  tenía  yo  que  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara.  Al  hacerlo,  entiendo  haber  cumplido 
con  aquellos  deberes  de  que  ai  principio  hablaba. 
Estimo  que  mi  falta  de  autoridad,  la  ocasión  en  que 
hablo,  las  circunstancias  en  que  se  desenvuelve  la 
discusión  de  este  presupuesto,  la  situación  misma 
del  digno  actual  director  general,  Sr.  Barroso,  á 
quien  claro  es  que  ni  atribuyo  estas  culpas  ni  pido  | 
estas  reformas,  porque  8.  S.,  repitiendo  la  frase  que  i 


se  atribuye  á un  Sr.  Ministro,  está  ahí  de  visita , y 
hasta  pudiéramos  decir  que  de  visita  de  despedida , y 
por  consiguiente,  no  he  de  pedirle  que  realice  estas 
reformas  que  exigen  gran  preparación,  una  labor 
asidua  y un  tiempo  que  probablemente  no  estará  su 
señoría  al  frente  de  esa  Dirección;  estimo,  repito, 
que  e9tas  circunstancias  no  9on  las  más  á propósito 
para  que  se  realicen  mis  deseos;  pero  yo  he  expuesto 
estas  ideas,  he  arrojado  al  surco  esta  simiente;  si  al- 
guien la  recoge,  yo  me  felicitaré  de  ello,  y de  todas 
suertes,  me  quedará  siempre  la  satisfacción  y la 
tranquilidad  de  creer  que  he  cumplido  modestamen- 
te con  mi  deber.» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, las  siguientes  enmiendas: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  de  la  par- 
tida de  3.108.605  pesetas  que  figuran  en  el  capítu- 
lo 6.°,  artículo  único  de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de 
la  Gobernación»,  se  rebajen  192.000  pesetas,  dejan- 
do reducidos  á 708  de  segunda  clase  el  número  de 
guardias  del  Cuerpo  de  seguridad  correspondientes 
á la  provincia  de  Madrid,  y aumentando  192  agentes 
de  primera  clase  para  las  restantes  provincias,  asig- 
nando cuatro  á cada  una  de  ellas.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Eduardo  Baselga.=Manuel 
Pedregal.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Rafael  Prie- 
to^ José  Melgarejo.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  redacción  del  capítulo  2.°  de 
la  sección  6.a  del  presupuesto  de  gastos,  en  los  si- 
guientes términos: 

«Capítulo  2.°,  artículo  único. — Gastos  de  material 
para  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Admi- 
nistración, 100.000  pesetas.» 

Madrid  9 de  Mayo  de  1895.=Rafael  María  de 
Labra.=Manuel  Pedregal.=Baldomero  Lostau.=Ra- 
fael  Prieto.=Eduardo  Baselga.=Nicolás  Salmerón. 
Tiberio  Avila.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Ba- 
rroso tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno 
en  pro. 

El  Sr.  BARROSO:  Señores  Diputados,  si  el  señor 
López  Oyárzabai  lo  necesitase,  su  discurso  de  esta 
tarde  acreditaría  la  notoria  competencia  que  tiene 
en  los  servicios  de  Correos  y Telégrafos,  á uno  de 
cuyos  cuerpos  ha  pertenecido,  y esta  ocasión  habrá 
de  poner  de  manifiesto  y en  parangón  bien  desven- 
tajoso para  mí  lo  poco  que  he  aprendido  en  el  esca- 
so tiempo  en  que,  para  honra  mía,  como  S.  S.  ha  di- 
cho, he  estado  en  la  Dirección  de  Correos  y Telégra- 
fos, y será  un  argumento  más  en  pro  de  la  teoría 
que  tanto  S.  S.  como  el  Sr.  Azcárate  y yo  sostene- 
mos, de  que  á este  puesto  debe  ir  una  persona  de  co- 
nocimientos técnicos,  aun  cuando  creo  que  en  las 
afirmaciones,  tanto  del  Sr.  Azcárate  como  de  S.  S., 
y me  ocupo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate  para 
pedirle  perdón  por  la  interrupción  que  me  permití 
hacerle  y para  explicarla,  hay  algo  de  confusión  entre 
loque  pueda  significar  la  permanencia  de  una  misma 
persona  en  el  cargo,  su  carácter  técnico  ó la  inde- 
pendencia ó autonomía  de  las  funciones  que  ese 
Centro  pueda  tener  por  su  mayor  ó menor  importan- 
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cia.  cuestiones  en  que,  por  lo  mismo  que  no  han  de 
tener  eficacia  ninguna  en  estos  momentos,  no  he  de 
emitir  las  opiniones  que  yo  tengo  sobre  ellas. 

Su  señoría  ha  comenzado  su  discurso  refiriéndo- 
se al  distinto  criterio  que  tanto  el  partido  liberal 
como  el  conservador  han  sostenido  en  cuanto  á los 
servicios  de  Correos  y Telégrafos,  y sobre  si  deben 
fusionarse  ó estar  organizados  con  independencia. 
No  ha  entrado  S.  S.  en  esto,  porque  dice  que  es  una 
cuestión  pasada  de  moda,  y por  el  mismo  motivo  yo 
tampoco  he  de  tratarla;  pero  sí  necesito  hacerme 
cargo,  por  la  parte  pequeñísima  que  á mí  personal- 
mente pueda  referirse  y por  la  más  principal  que 
como  individuo  de  la  Comisión  me  corresponde,  sobre 
todo  llevando  su  voz,  de  lo  que  S.  S.  ha  manifestado 
en  cuanto  á si  ha  habido  predilección  por  el  cuerpo 
de  Correos  ó por  el  cuerpo  de  Telégrafos. 

No  ha  habido  predilección  ni  por  uno  ni  por 
otro  cuerpo;  ambos  son  dignos  de  estima,  y los  que 
hemos  tenido  el  honor  de  estar  cerca  de  ellos  he- 
mos podido  apreciar  los  verdaderos  sacrificios  de 
celo,  de  inteligencia  y de  esfuerzo  que  hacen  para 
cumplir  su  deber  dentro  de  las  condiciones,  no  siem- 
pre cómodas,  en  que  tienen  que  desenvolverse. 

Lo  que  hay  es  que  S.  S.  se  ha  empeñado  en  ha- 
cer una  comparación  que  es  imposible,  como  son 
imposibles  todas  las  comparaciones  entre  cosas  he- 
terogéneas. Su  señoría  ha  comparado  la  organiza- 
ción y el  personal  del  cuerpo  de  Correos  con  el  de 
Telégrafos,  como  podía  haberlo  comparado  con  el 
de  Aduanas  ó con  otro  cuerpo  del  Estado;  porque 
entiendo  yo  que  la  circunstancia  de  depender  de  un 
mismo  jefe  y estar  reunidos  en  un  mismo  Centro 
no  significa  ya  una  tai  identidad  de  servicios,  que 
pueda  deducirse  conclusión  alguna  de  la  compara- 
ción entre  la  forma  como  están  organizados  uno 
y otro  cuerpo,  puesto  que  no  hay  tal  identidad;  el 
servicio  de  Correos  tiene  analogía  con  el  de  Telé- 
grafos, nadie  lo  duda;  ¿pero  quién  puede  sostener 
que  uno  y otro  servicio  son  de  tai  naturaleza  en  su 
funcionamiento,  que  pueda  deducirse  consecuencia 
alguna  de  la  comparación  del  número  de  funcio- 
narios de  uno  y otro  servicio?  Entiendo  yo,  pues, 
que  todas  las  comparaciones  que  ha  hecho  su  seño- 
ría carecen  de  base,  porque  los  resultados  no  pue- 
den tomarse  como  un  punto  de  partida  para  refor- 
mas de  organización  de  ninguna  especie. 

Por  lo  que  hace  á Correos,  basta  examinar  la  im- 
portancia que  tiene  el  cuerpo  de  Correos  para  com- 
prender que  ha  sufrido  mermas  grandísimas  en  su 
personal  y graves  daños  en  su  organización;  es  evi- 
dente. Para  remediarlo  se  ha  iniciado  en  este  pre- 
supuesto un  camino,  ya  que,  por  fortuna,  el  estado 
de  nuestra  Hacienda  va  siendo  algo  mejor  y permi- 
te que  no  se  llegue  á ciertos  extremos  por  la  nece- 
sidad imperiosa  en  ciertos  momentos  de  economías; 
y creo  yo  que,  siguiendo  en  este  camino,  llegará 
pronto  el  día  en  que  pueda  el  cuerpo  tener  una  orga- 
nización más  adecuada  á las  exigencias  del  servicio 
y á los  merecimientos  que  los  funcionarios  que  le 
prestan  tienen  adquiridos.  (El  Sr.  López  Oyarzábal : 
Eso  dije  yo  también  en  ese  banco  el  año  pasado.) 
Pero  le  bastaba  á S.  S.  para  eso  referirse  al  cuerpo 
mismo  de  Correos,  sin  necesidad  de  ponerle  en  pa- 
rangón con  el  cuerpo  de  Telégrafos. 

Ha  hecho  después  el  Sr.  López  Oyazábal  una  enu- 
meración del  personal  de  Telégrafos*  de  su  aumento 


y de  las  categorías  que  le  constituyen,  con  tal  dete- 
nimiento y especificación,  que  no  parece  sino  que 
verdaderamente  se  disfruta  de  gollerías  en  este  cuer- 
po. Y S.  S.  sabe  muy  bien  que  no  hay  tai  cosa:  S.  8. 
sabe  que  para  llegar  á obtener  en  Telégrafos  un  suel- 
do de  2.500  pesetas,  se  necesitan  veintiséis  años  de 
servicios,  y casi  treinta  para  llegar  á 3.000,  trein- 
ta y cinco  para  lograr  4.000,  treinta  y ocho  para 
5.000  y cuarenta  para  que  alguno  muy  contado  dis- 
frute una  sola  plaza  que  hay  de  40.000  reales,  como 
cabeza  de  cuerpo;  por  consiguiente,  no  creo  yo 
que  la  cosa  es  de  tai  naturaleza  que  valga  la  pena  de 
hacer  una  relación  tan  detallada  como  para  buscar 
un  contraste  grande  entre  el  cuerpo  de  Telégrafos  y 
el  de  Correos. 

Este  tiene  ciertamente  menos  funcionarios;  ha 
sufrido  mermas  considerables;  los  decretos  de  1890 
y 91  le  dejaron  reducido  casi  á una  tercera  parte; 
después  algo  se  ha  hecho  para  mejorarle,  creando  1 59 
plazas  por  un  Real  decreto  posterior;  ahora,  en  este 
presupuesto  y con  motivo  de  la  apertura  de  nuevas 
líneas  y aplicando  un  acuerdo  tomado  ya  por  el  Con 
greso  por  virtud  de  un  crédito  supletorio  para  esta- 
blecer los  servicios  de  Correos  en  aquellas  líneas  fé- 
rreas recientemente  abiertas  á la  explotación  y en 
otras  en  que  no  se  prestaba  el  servicio  de  Correos, 
con  lo  cual  se  daba  el  caso  extraordinario  de  que 
fuera  un  peatón  llevando  la  correspondencia  por  una 
línea  paralela  al  ferrocarril,  que  es  situación  anómala 
que  ha  acabado  por  fortuna;  ahora,  digo,  con  ese  mo- 
tivo se  ha  mejorado  en  algo  el  servicio,  y á esto  res- 
ponde el  aumento  de  215.000  pesetas  que  tiene  en 
el  presupuesto  el  cuerpo  de  Correos. 

En  cuanto  á la  plantilla  de  ese  cuerpo,  cuyas  ca- 
tegorías superiores  ha  examinado  con  particular 
atención  el  Sr.  López  Oyarzábal,  yo  hubiera  tenido 
una  grandísima  satisfacción  en  que  las  circunstan- 
cias permitieran  traer  un  presupuesto  holgado,  res- 
tableciendo todas  aquellas  categorías  que  ha  habido 
anteriormente  en  el  cuerpo  y buscando  una  armonía 
con  la  plantilla  de  Telégrafos  en  cuanto  al  término 
de  la  carrera;  que  en  esa  parte  sí  que  cabe  bien  la 
comparación;  pero  eso  no  ha  dependido  de  la  volun- 
tad del  director,  ni  de  la  Comisión,  ni  de  nadie,  por- 
que hay  circunstancias  superiores  á la  voluntad  de 
todos,  que  lo  impiden,  circunstancias  que  me  han 
privado  á mí  de  la  satisfacción,  que  hubiera  sido 
muy  grande,  de  realizarlo. 

Claro  es  que  S.  S.  para  la  comparación  que  ha 
hecho  ha  tomado  aquellos  términos  que  le  eran  fa- 
vorables de  los  años  en  que  la  desproporción  podía 
presentarse  de  un  modo  más  notable;  pero  yo  en  eso 
no  he  de  entrar  para  nada,  porque  acepto  en  térmi- 
nos generales  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  los 
daños  que  se  han  inferido  al  cuerpo  de  Correos,  y de 
la  diferencia  que  se  nota  en  él,  bajo  este  punto  de 
vista,  en  cuanto  á la  poca  recompensa  que  tienen  los 
empleados  que  le  forman,  supuestos  los  merecimien- 
tos que  tienen  acreditados,  para  que  se  mejore  su 
condición. 

, Por  consiguiente,  aunque  yo  he  apuntado  aquí 
cuanto  he  podido  de  lo  que  S.  8.  ha  dicho,  S.  S.  me 
ha  de  permitir,  sin  molestarse  por  ello,  que  de  mu- 
chas cosas  de  éstas  yo  no  me  ocupe. 

El  Sr.  López  Oyazábal  habrá  visto  en  el  estudio 
detenido  que  ha  hecho  del  presupuesto,  como  lo  ha 
demostrado  la  minuciosidad  con  que  le  ha  examina- 
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do  en  su  notable  discurso,  que  aquí  no  hay  el  pro- 
pósito que  á la  Comisión  se  ha  atribuido  de  perse- 
verar en  economías  dañosas,  sino  que,  antes  ai  con- 
trario, este  año  se  han  introducido  los  aumentos  que 
se  ha  podido  hacer  dentro  de  las  estrecheces  del 
Tesoro. 

Y á esto  me  refería  yo  cuando  me  permití  decir 
al  Sr.  Azcárate,  en  una  interrupción,  que  sería  pre- 
ciso que  no  sólo  fuera  técnico  el  director,  sino  que  lo 
fuera  también  el  Ministro  del  ramo,  y el  Consejo  de 
de  Ministros,  y la  Comisión  de  presupuestos  y las 
Cortes.  Porque  todos  estamos  viendo  cómo  se  forman 
los  presupuestos.  El  director,  que  es  el  que  está  más 
cerca  de  los  servicios,  el  que  más  siente  las  deficien- 
cias y las  necesidades  que  en  él  existen  y el  que 
mejor  puede  hacerse  cargo  de  lo  que  debe  reformar- 
se y de  los  aumentos  que  son  indispensables,  for- 
mula su  presupuesto  sin  atender  á consideraciones 
políticas  ni  á ninguna  otra  clase  de  consideraciones 
de  las  que  pesan  sobre  la  voluntad  de  los  Gobiernos. 
Formulado  el  presupuesto  por  el  director,  le  entrega 
al  Ministro  del  ramo;  y el  primer  corte  que  recibe  el 
presupuesto  es  el  que  le  da  el  Ministro,  y esto  lo 
hacen  todos,  sin  excepción,  aunque  sean  los  Minis- 
tros más  amantes  de  aquel  servicio,  como  le  sucedió, 
por  ejemplo,  al  Sr.  Capdepón,  que  se  vió  obligado  á 
hacer  reducciones  en  el  presupuesto  de  Correos, 
cuando  de  todos  es  conocido  cuánto  tiene  hecho  en 
obsequio  de  ese  cuerpo,  por  lo  cual  su  nombre  es  re- 
cordado con  gratitud  por  cuantos  empleados  le 
forman. 

Después  del  primer  corte  que  le  da  el  Ministro 
del  ramo,  pasa  el  presupuesto  al  Consejo  de  Minis- 
tros, y allí  el  Ministro  de  Hacienda  le  da  el  segundo 
golpe:  y aun  á veces  pasa  al  Ministerio  de  Hacienda 
para  ser  allí  más  escrupulosamente  estudiado,  á fin 
de  procurar  en  él  mayores  reducciones;  y cuesta  un 
triunfo  á los  que  hemos  desempeñado  una  posición 
administrativa  de  esta  clase,  cuesta  un  triunfo  in- 
concebible el  lograr  en  estos  tiempos  que  se  aumen- 
te en  los  gastos  una  partida  de  alguna  importancia, 
por  mucho  que  se  justifique  el  aumento. 

Por  mi  parte  he  tenido  que  hacer  grandísimos 
esfuerzos  para  conseguir  el  aumento  de  600.000  y 
pico  de  pesetas  que  se  ha  traído  en  Correos  y Telé- 
grafos, y lograr  un  crédito  extraordinario  de  300.000 
pesetas,  que  puede  y debe  considerarse  también  como 
aumento  en  este  presupuesto  y en  este  servicio, 
puesto  que  se  ha  de  emplear  en  la  construcción  de 
un  hilo  directo  desde  la  frontera  francesa  hasta  Cá- 
diz, lo  cual  era  compromiso  contraído  con  Francia 
nada  menos  que  en  1884,  y para  vergüenza  nuestra 
aun  no  se  ha  cumplido.  Y debo  advertir  que  en  ello 
no  sólo  va  ganando  Francia,  sino  que  ganamos  nos- 
otros mucho  también;  porque  Francia  se  comunica- 
rá por  esa  línea  con  sus  posesiones  del  Senegal  y 
se  utilizará  además  la  prolongación  de  los  cables  ya 
existentes  áPernambuco;  pero  del  establecimiento  de 
ese  hilo  ha  de  resultar  seguramente  para  el  Estado 
una  enormidad  de  miles  de  pesetas  de  ganancia;  de 
modo  que  esas  300.000  pesetas  que  ahora  van  á gas- 
tarse, probablemente  quedarán  reintegradas  en  un  par 
de  años,  y seguirá  obteniendo  en  lo  sucesivo  un  gran 
rendimiento  el  Tesoro  español  por  ese  servicio  tele- 
gráfico. Además,  repito  que  era  eso  un  compromiso 
contraído  con  Francia  hace  muchos  años. 

Pues  bien;  esas  300.000  pesetas  que  se  están  in- 


virtiendo ya  en  la  construcción  de  ese  hilo,  traerán 
consigo,  como  es  natural,  una  ventaja  para  el  cuer- 
po, porque  será  preciso  asignar  las  cantidades  sufi- 
cientes para  personal  y material  destinado  al  servi- 
cio de  esa  línea  y á su  conservación;  cantidades  que 
se  sacarán  del  aumento  que  se  ha  introducido  ya  en 
este  capítulo;  porque  es  claro  que  no  se  ha  de  cons- 
truir ahora  dicha  línea  para  dejar  los  postes  aban- 
donados, ni  para  tener  la  línea  de  manera  que  no 
pueda  prestar  servicio;  y esto  prueba,  como  he  dicho, 
que  no  hay  en  esta  Comisión  el  propósito  ciego  de 
perseverar  en  cierto  género  de  economías  que,  como 
observaba,  á mi  ver  con  razón,  el  Sr.  Azcárate,  suelen 
ser  contraproducentes  y llegan  á constituir  verdade- 
ros despiltarros  en  vez  de  ser  economías  positivas. 

Pero  hay  que  encerrarse  dentro  de  los  recursos 
de  que  disponemos;  y si  yo  he  podido  hacer  este  au- 
mento que  he  indicado,  ha  sido  porque  en  el  capítulo 
de  obligaciones  contraídas  me  encontré  con  que  fina- 
lizaba el  plazo  del  cable,  y,  por  consiguiente,  no  te- 
níamos que  gastar  ya  ese  dinero,  y podíamos  apli- 
carle á mejorar  este  servicio  y cumplid  este  compro- 
miso contraído.  Y así  tenemos  que  ir  buscando  las 
mejoras  del  servicio.  Del  mismo  modo  que  en  la  casa 
del  pobre,  un  año  se  economiza  para  comprar  uüa 
prenda  y otro  para  otra,  y no  se  puede  adquirir  de 
una  vez  todo  lo  que  hace  falta,  así  nosotros  tenemos 
que  acudir  un  año  á mejorar  un  servicio,  otro  año 
otro,  y así  sucesivamente;  pero  nunca  con  el  propó- 
sito de  perseverar  en  esa  clase  de  economías  que  re- 
sultan más  perjudiciales  que  beneficiosas. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  con  detenimiento  de  las  dis- 
tintas unidades  orgánicas  del  cuerpo  de  Correos, 
empezando  por  la  Dirección  general.  Sobre  ésta  no 
he  de  decir  yo  más  que  lo  que  ya  antes  he  indicado 
sobre  la  conveniencia  por  todos  reconocida  de  que  el 
cargo  de  director  general  de  ese  ramo  se  diese  á una 
persona  de  verdaderos  conocimientos  técnicos,  que 
pudiera  permanecer  alejada  de  la  política  y conti- 
nuar siempre  en  su  puesto.  Así  es  que,  respecto  de 
este  punto,  entiendo  que  no  necesito  decir  más,  toda 
vez  que  estamos  conformes  en  la  esencia. 

Ha  censurado  S.  S.  la  organización  actual  de  la 
Dirección,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  esa  organiza- 
ción no  es  nueva,  que  es  semejante  á la  que  tienen 
todas  las  Direcciones;  hay  Negociados  y Secciones. 
Cree  S.  S.  que  las  secciones  no  son  necesarias  y que 
esos  funcionarios  podrían  prestar  mejor  servicio  en 
otras  partes;  yo  creo  que  cuando  un  asunto  es  exa- 
minado por  el  Negociado  y después  lo  es  por  la  Sec- 
ción, el  director,  ai  resolver,  tiene  más  garantía  vien- 
do esas  dos  notas,  y más  aún  en  Correos,  donde  hay 
tantos  Negociados  encargados  de  asuntos  de  verdade- 
ra importancia  que  despachan  directamente  con  el 
director,  y hay  casos  que  conviene  que  lleven  la  ga- 
rantía del  jefe  de  la  Sección. 

En  cuanto  a las  Administraciones  de  provincia 
desea  S.  S.  que  hubiera  plantilla  fija,  consideración 
que  hacía  extensiva  i las  estafetas.  No  me  parece  de 
todo  punto  inaceptable  la  idea  de  S.  S.;  pero  sabe 
S.  S.  por  qué  eso  no  se  hace:  no  se  hace  por  la  re- 
ducción introducida  en  el  personal. 

El  personal  es  muy  deficiente,  no  se  le  puede 
asignar  á un  servicio  especial,  sino  que  es  necesario 
que  acuda  á donde  haya  mayores  necesidades. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  S.  8.  respecto  de  al- 
gunas comisiones  confiadas  á empleados  interinos 
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que  llevan  á sus  órdenes  otros  del  cuerpo  de  supe- 
rior categoría,  diré  á S.  S.  que  los  únicos  empleados 
interinos  son  los  aspirantes  terceros,  que  es  la  últi- 
ma categoría  del  cuerpo.  ¿Quiere  decir  S.  S.  que 
otros  empleados  de  menor  garantía  pueden  ir  á sus 
órdenes?  (El  Sr.  López  Oyarzábal : He  dicho  de  ma- 
yor.) No  puede  haber  empleados  interinos  más  que 
esos  de  3.000  reales;  ¿cómo,  pues,  ha  podido  decir 
8.  8.  lo  que  ha  dicho?  (El  Sr.  López  Oxjarzábal:  Lo  ex- 
plicaré.) Ha  dicho  S.  S.  que  á las  órdenes  de  esos  em- 
pleados... (El  Sr.  López  Oyarzábal:  De  6 y de  8.000 
reales.)  ¿Y  esos  empleados  van  á las  órdenes  de  otros 
de  3.000  reales?  No  conozco  el  caso.  (El  Sr.  López 
Oyarzábal : Se  lo  diré  á 8.  8.)  Repito  que  no  conozco 
el  caso;  es  posible,  puesto  que  S.  S.  lo  dice,  y esa  con- 
sideración es  bastante  para  que  yo  suspenda  mi  jui- 
cio; pero  sí  digo  que  eso  no  ha  podido  ni  debido  ha- 
cerse; por  lo  menos,  si  se  ha  hecho,  ha  sido  sin  mi 
conocimiento. 

Me  permití  interrumpir  á 8.  S.  cuando  hablaba 
de  los  inspectores,  porque  recordaba  yo,  aunque  muy 
vagamente,  que  ai  discutirse  el  presupuesto  de  Co- 
rreos y Telégrafos  del  año  1893,  S.  S.,  digno  indivi- 
duo de  aquella  Comisión,  se  adelantó  á aceptar  una 
enmienda  de  D.  Cándido  Martínez  proponiendo  que 
el  cargo  de  inspectores  de  zona  se  sustituyera  por 
otros  inspectores  generales  del  cuerpo;  y yo  pregun- 
to á S.  S.  qué  diferencia  encuentra  entre  sustituir 
ese  cargo  y pedir  personas  que  merezcan  la  confian- 
za del  director,  que  teniendo  á su  disposición  todos 
los  empleados  de  Madrid,  puede  conocer  las  condicio- 
nes de  cada  uno  de  ellos. 

¿8e  refería  S.  8.  á los  gastos?  Entre  las  7.000  pe- 
setas que  se  pagaban  y lo  que  ahora  se  paga,  la  di- 
ferencia creo  que  es  muy  escasa,  no  debe  existir, 
porque  en  el  tiempo  que  he  estado  en  la  Dirección 
de  Correos  no  he  visto  que  esa  diferencia  sea  grande, 
y siempre  es  mejor  que  la  Dirección  tenga  amplitud 
para  encargar  ese  servicio  á individuos  que  le  ofrez- 
can la  mayor  garantía.  En  cuanto  á lo  que  8.  8.  ha 
dicho  respecto  á la  falta  de  inspectores,  diré  á su  se- 
ñoría que  se  han  instruido  varios  expedientes,  en  los 
que  se  han  hecho  cuantas  investigaciones  convenían 
á la  honra  del  cuerpo,  sin  necesidad  de  que  haya  esos 
inspectores  especiales  de  que  hablaba  S.  S.,  porque 
hay  un  personal  en  el  cuerpo  de  todas  las  categorías 
que  puede  aplicarse  á ese  servicio. 

Además,  eso  de  los  inspectores  podía  también 
hacerse  cuando  había  más  holgura  de  personal, 
cuando  por  efecto  de  la  fusión  muchos  servicios  de 
Correos  fueron  encomendados  ai  cuerpo  de  Telégra- 
fos y entonces  quedó  personal  más  holgado  en  Co- 
rreos y pudo  dedicarse  á hacer  este  servicio  de  ins- 
pección en  los  puntos  en  que  era  necesario;  pero 
después  ha  venido  á sentirse  con  más  imperio  la  ne- 
cesidad de  personal  y ha  habido  que  utilizarlo  en  lo 
que  era  más  perentorio. 

También  me  permití  interrumpir  á 8.  8.  cuando 
hablaba  del  servicio  de  trasportes  de  Correos.  Aun- 
que poco  enterado  de  esto,  sin  embargo,  he  tenido 
necesidad  de  estudiar  el  asunto,  porque  en  época  no 
lejana,  con  motivo  de  reclamaciones,  no  sé  si  oficia- 
les ú oficiosas  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  se 
puso  sobre  el  tapete  ese  asunto.  Yo  lo  estudié  á con- 
ciencia, y tuve  el  honor  de  entregar  al  Ministro  un 
informe  que  aceptó,  y que,  con  su  conformidad,  llevó 
al  Consejo  de  Ministros,  informe  que  estaba  conce- 


bido en  los  términos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  en- 
tendiendo que  el  Estado  tiene  perfecto  derecho  ai 
trasporte  de  cuanta  correspondencia  necesite,  siendo 
eso  esencial  en  los  trenes  correos,  porque  lo  que  se 
refiere  á los  viajeros  es  independiente  y accesorio. 

En  cuanto  á itinerarios,  ¿quién  pone  en  duda  el 
derecho  del  Estado  para  rectificarlos  si  la  necesidad 
y la  conveniencia  lo  exigen?  El  Sr.  Oapdepón  encon- 
tró en  el  Ministerio  suspendida  una  autorización 
concedida  al  director  de  Correos  para  tratar  de  este 
asunto,  y á propuesta  mía  tuvo  la  bondad  de  sus- 
cribir otra  Real  orden  en  que  se  levantaba  aquella 
suspensión  y se  me  daba  el  encargo  de  estudiar  la 
cuestión.  Yo,  antes  de  dimitir  mi  cargo,  tuve  alguna 
conferencia  con  las  Compañías  de  los  ferrocarriles,  y 
tenía  adelantados  los  trabajos  para  modificar  los  iti- 
nerarios en  bien  del  servicio;  pero  esto  ha  quedado 
preparado,  por  si  el  que  me  suceda  en  la  Dirección 
quiere  llevarlo  á cabo,  si  lo  estima  conveniente  y 
digno  de  su  consideración. 

Creo  que  he  recogido  lo  más  esencial  del  discur- 
so del  Sr.  López  Oyarzábal,  y rogándole  me  disimu- 
le si  por  olvido  he  dejado  de  contestar  á alguna  de 
sus  observaciones,  me  siento.» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, dos  enmiendas  á la  sección  6.a,  una  del  se- 
ñor Baselga  y otros  al  capítulo  7.°,  y otra  del  señor 
Llorens  y otros  al  capítulo  8.° 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Para  rectificar 
brevísimamente,  porque,  después  de  haber  invertido 
tanto  tiempo  en  las  palabras  que  por  necesidad  tuve 
anteo  que  pronunciar  consumiendo  el  tercer  turno, 
no  me  perdonaría  nunca  el  molestar  de  nuevo  á la 
Cámara  con  una  larga  rectificación. 

Celebro  en  extremo  que  el  Sr.  Barroso  y yo  es- 
temos conformes  y de  acuerdo  en  muchos  de  los  pun- 
tos que  han  sido  objeto  de  mis  palabras  de  antes;  lo 
que  lamento  es  que,  estando  como  estamos  conformes 
en  algunos  puntos,  no  hayamos  traído  á algunos  de 
ellos  las  necesarias  soluciones. 

Su  señoría  hablaba  de  circunstancias  superiores 
á su  voluntad,  que  yo  respeto,  y en  las  cuales  no  he 
de  entrar;  pero  no  serán  ciertamente  circunstancias 
surgidas  de  necesidades  del  presupuesto  ni  de  au- 
mentos de  gastos;  serán  de  otro  orden.  (El  Sr.  Ba- 
rroso: Son  de  ese  orden;  no  habían  de  ser  de  ningún 
otro.)  Y'o  me  complazco  en  escuchar  esa  observación 
del  8r.  Barroso.  Tuve  el  sentimiento,  por  una  consi- 
deración de  delicadeza  que  8.  S.  conoce  perfectamen- 
te, de  no  poder  entrar  en  el  examen  de  este  punto 
ni  de  apoyar  una  enmienda  que  con  relación  á él 
tengo  presentada. 

Decía  el  Sr.  Barroso  que  las  mermas  que  sufren 
constantemente  los  presupuestos  de  todos  los  Depar- 
tamentos y Centros,  y las  que  sufre,  verbi  gracia, 
éste  que  estamos  discutiendo,  las  infieren:  primero, 
el  Ministro,  que  examina  la  obra  del  director;  después 
el  Ministro  de  Hacienda,  que  fiscaliza  la  obra  de  su 
compañero;  y luego  el  Consejo  de  Ministros,  que,  en 
última  instancia,  falla  entre  la  pretensión  del  uno  y 
las  objeciones  del  otro.  Cierto:  sin  duda  alguna,  todo 
eso  sucede;  así  se  hacen  las  economías  por  los  direc- 
tores y por  los  Ministros;  pero  sería  de  desear,  en 
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bien  de  todos,  que  á estas  cosas  pudiéramos  poner  el 
debido  remedio,  porque  es  bien  triste  que  por  estas 
ó por  otras  causas  de  la  propia  índole,  igualmente 
respetables,  tengamos  que  renunciar  á una  buena 
organización,  singularmente  para  aquellos  cuerpos 
que  por  ser  de  escala  cerrada  tienen  mejor  derecho 
á solicitarla  y obtenerla. 

Contestando  á mis  palabras  de  antes,  ha  dicho  el 
Sr.  Barroso  que  no  está  de  acuerdo  con  mis  opinio- 
nes relativas  á la  organización  de  la  Dirección  de  Co- 
rreos, porque  estima  que  el  informe  de  la  Sección  es 
una  garantía  para  el  director  que  despacha  los  asun- 
tos, y que,  por  consiguiente,  los  jefes  de  Sección  son 
de  suma  utilidad  para  el  buen  procedimiento  admi- 
nistrativo. Yo  estoy  de  acuerdo  con  eso,  y siento  no 
haberme  explicado  con  entera  claridad.  Yo  he  defen- 
dido la  existencia  de  un  jefe  de  Sección,  á lo  sumo  de 
dos,  como  los  ha  habido  en  la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos;  pero  no  puedo  estar  conforme  con  la  ac- 
tual división  de  Secciones,  y no  juzgo  necesarias  cua- 
tro Secciones  para  ocho  Negociados,  ni  estimo  que 
hay  razón  para  mantener,  por  ejemplo,  la  Sección 
cuarta,  que  comprende  dos  Negociados,  el  de  Planos 
y Autografía  y el  de  Archivo,  que  bien  poco  trabajo 
proporcionarán  á S.  S.  y al  jefe  que  está  al  frente 
de  ella,  que  es  un  digno  funcionario  que  podría  pres- 
tar excelentes  servicios  en  otra  parte.  Así,  pues,  no 
censuro  el  que  haya  Secciones;  lo  que  me  parece  es 
que  hay  demasiadas,  habiendo  alguna,  como  la  cuar- 
ta, que  huelga  por  completo,  pudiendo  estar  agrega- 
dos sus  Negociados  á otra  sin  daño  para  nadie.  En  la 
Dirección  de  Correos  siempre  han  llevado  los  expe- 
dientes ese  informe  á que  S.  S.  se  refiere.  ¿Es  que  se 
necesita  que  cada  dos  Negociados  tengan  un  jefe 
de  Sección?  En  esto  es  en  lo  que  no  estoy  conforme 
con  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Barroso  que  el  sistema  de  plantillas 
defendido  por  mí  no  es  de  fácil  realización,  porque  lo 
impide  la  falta  de  personal,  la  necesidad  de  hacer 
economías.  Siempre  la  necesidad  de  las  economías  y 
siempre  la  falta,  en  esta  ocasión  tan  sensible,  del  per- 
sonal. 

Yo  tampoco  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Barroso 
en  que  no  se  podrían  organizar  las  plantillas  fijas,  y 
no  es  extraño  esta  diferencia  de  apreciación,  porque 
se  deriva  de  los  distintos  puntos  de  vista  que  mante- 
nemos en  este  debate, 

Yo  estimo  que  dentro  de  la  consignación  que 
hay  para  personal  podría  hacerse  la  subdivisión 
entre  lo  perteneciente  á la  Administración  central, 
lo  perteneciente  á la  Administración  provincial  y lo 
perteneciente  á las  estafetas  ambulantes,  todo  ello 
sin  que  quedara  desatendido  ningún  servicio. 

Dice  S.  S.  que  no  tiene  conocimiento  de  que  á 
las  órdenes  de  un  funcionario  de  cualquier  catego- 
ría haya  otros  de  categoría  superior.  Lo  creo  firme- 
mente; pero  crea  el  Sr.  Barroso  que  así  ha  sucedido. 
Yo  censuré  que  á las  órdenes  de  un  oficial  quinto  ó 
de  un  aspirante  primero  hubieran  ido  en  expedicio- 
nes ambulantes  empleados  que  dentro  del  cuerpo 
de  Correos  tenían  categorías  superiores  á ésas;  y esto 
ha  sucedido  más  de  una  vez,  habiéndose  dado  el  caso 
de  un  aspirante  interino  que  estaba  prestando  ser- 
vicios antes  del  ingreso  de  los  nuevos  funcionarios 
procedentes  de  las  últimas  oposiciones,  ha  recorrido 
líneas  importantísimas  y ha  tenido  á sus  órdenes  un 
oficial  cuarto  del  cuerpo  de  Correos  con  8.000  reales 


de  sueldo.  No  he  de  citar  el  caso,  porque  S.  S.  com- 
prenderá que  no  hay  para  qué  hacerlo,  que  esto  á 
nadie  aprovecha,  y además  no  afecta  en  nada  á S.  S., 
porque  no  depende  de  él;  pero  S.  S.  me  hará  la  jus- 
ticia de  creer,  que  esto  que  digo  es  exacto,  sin  que 
á mi  afirmación  tenga  que  añadir  demostración  al- 
guna. 

Dice  el  Sr.  Barroso  que  no  habrá  gran  diferen- 
cia entre  el  gasto  de  7.000  pesetas  que  como  grati- 
ficaciones disfrutaban  antes  los  antiguos  inspectores, 
y lo  que  ahora  pueda  invertirse  en  esas  comisiones 
extraordinarias  de  que  antes  hablé.  Repito  que  este 
es  un  cálculo  difícil,  casi  imposible,  porque  dentro  del 
actual  sistema  es  perfectamente  desconocido  el  nú- 
mero de  comisiones,  el  tiempo  que  en  ellas  se  ha  de 
invertir,  la  categoría  de  los  funcionarios  que  las 
tengan  á su  cargo;  y claro  es  que  sin  estos  factores 
no  podemos  entrar  en  comparaciones  entre  las  7.000 
pesetas  que  antes  costaban  estas  gratificaciones  de 
los  inspectores  y lo  que  ahora  puedan  costar  las  co- 
misiones en  cuestión.  Pero  á cambio  de  este  inconve- 
niente señalaba  S.  S.  en  este  sistema  una  ventaja  que, 
reconociéndola  cómo  la  reconozco,  estimo  que  puede 
existir  también  en  el  otro  por  mí  defendido  en  esta 
tarde.  Dice  S.  S.  que  el  director  general  tiene  la  facul- 
tad de  disponer  de  todo  el  personal  de  la  Adminis- 
tración para  destinarle  á las  comisiones,  en  el  mismo 
concepto  que  pudieran  ser  destinados  esos  inspecto- 
res á que  me  refería.  Y yo  estimo  que,  con  inspec- 
tores ó sin  ellos,  esta  facultad  subsiste  siempre  en  el 
director  general.  Y la  prueba  es  que,  existiendo  esos 
inspectores,  el  director  general  les  ha  confiado  co- 
misiones que  han  desempeñado  aquellos  con  brillan- 
tez, y no  se  han  limitado  de  ningún  modo  las  facul- 
tades del  director  general.  Por  consiguiente,  no  es 
esta  una  ventaja  exclusiva  del  sistema  que  8.  S.  de- 
fiende. 

Yo  celebro  haber  oído  de  labios  del  Sr.  Barroso, 
por  más  que  no  me  eran  desconocidos,  los  trabajos 
llevados  á cabo  por  S.  S.  durante  el  tiempo  que  ha 
venido  desempeñando  con  verdadero  acierto  la  Di- 
rección general  de  Correos,  en  lo  referente  á la  pro- 
yectada reforma  de  los  itinerarios  postales.  Siento 
que  circunstancias  de  todos  conocidas  priven  á la 
Administración  de  las  ventajas  que  le  produciría  la 
continuación  de  S.  S.  en  esa  Dirección  general,  y ce- 
lebraré que  su  sucesor  aproveche  los  trabajos  de  S.  S. 
y muy  pronto  nos  ofrezca  sus  resultados  en  el  cua- 
dro de  itinerarios  de  que  antes  me  he  ocupado. 

lie  expuesto  lo  que  tenía  que  decir  en  rectifica- 
ción al  elocuente  discurso  del  Sr.  Barroso,  y no  me 
queda  para  terminar  más  que  insistir  cerca  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que,  si  entra  en  sus  cálculos  el  hacerlo,  defiera 
á mis  requerimientos  indicando  cuál  sea  su  criterio 
en  el  punto  por  mí  tratado  antes,  de  fusión  de  los 
servicios  de  Correos  y Telégrafos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Barro- 
so tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARROSO:  En  realidad,  salvo  los  puntos 
de  vista  que  nos  separan  á S.  S.  y á mí,  no  ha  habido 
por  mi  parte,  ni  por  parte  de  S.  S.,  error  ninguno  que 
nos  hayamos  atribuido  en  esta  discusión;  y como  S.  S., 
como  toda  la  Cámara,  y yo  de  igual  manera,  desea- 
mos oir  al  Sr.  Ministro,  y por  otra  parte  yo,  como  he 
dicho,  no  tengo  cosa  de  interés  que  rectificar,  ruego 
á S.  S.  que  no  tome  á mal  que  no  lo  haga. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Nunca  se  me  ha  hecho  el  cargo  de  ser  perezoso  para 
tomar  parte  en  los  debates  parlamentarios;  más  bien 
algunas  veces  se  ha  advertido,  con  razón  ó sin  ella, 
que  tomaba  demasiada  parte,  sobre  todo  cuando  se 
discutían  presupuestos,  no  dejando  casi  hablar  á los 
individuos  de  la  Comisión;  pero  en  la  ocasión  pre- 
sente me  parece  que  no  necesito  recordar  cuáles  son 
las  diferencias  que  existen  entre  ella  y las  anterio- 
res. Se  trata  de  un  presupuesto  que  yo  no  he  hecho, 
casi  podría  añadir  que  no  he  tenido  tiempo  de  estu- 
diar, en  el  cual  no  he  intervenido  absolutamente, 
porque  no  he  parecido  ni  una  vez  en  las  reuniones 
de  la  Comisión;  por  otra  parte,  no  se  trata  hoy  de 
que  la  Comisión  acepte  y defienda  el  proyecto  mi- 
nisterial, sino  de  que  el  Gobierno  acepte  el  proyecto 
de  la  Comisión.  Por  esta  razón,  creyendo  que  com- 
prenderán la  situación  en  que  estoy  y en  que  está  el 
Gobierno,  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa,  Azcárate  y 
López  Oyarzábai  no  llevarán  á mal  que  yo  no  éntre 
á hacer  una  exposición  de  mis  doctrinas  en  térmi- 
nos generales,  y haciendo  el  resumen  de  la  discu- 
sión del  presupuesto,  para  venir  á oponerlas  á las 
suyas.  El  Gobierno  no  está  en  el  caso  de  venir  aquí 
á establecer  tesis  ni  á exponer  doctrinas;  está  aguar- 
dando á que  ia  mayoría,  y en  su  nombre  la  Comi- 
sión, le  dé  el  presupuesto;  y con  esto  contesto  tam- 
bién especialmente  al  requerimiento  especial  que 
me  había  hecho  el  Sr.  López  Oyarzábai. 

Hay  además  otra  razón,  y es,  que  yo  no  puedo 
pretender  discutir  el  presupuesto  y defenderlo  con 
el  profundo  conocimiento  de  sus  detalles,  aparte 
de  que  nunca  lo  haría  con  tanta  elocuencia,  con  que 
lo  han  hecho  los  individuos  de  la  Comisión,  espe- 
cialmente el  Sr.  Alonso  Castrillo  y el  Sr.  Barroso, 
que  por  las  circunstancias  especiales  que  en  ellos 
concurren,  y que  toda  la  Cámara  conoce,  están  en 
el  caso  de  saber  mucho  mejor  que  yo  lo  que  es  el 
presupuesto  de  Gobernación,  y á los  cuales  aprove- 
cho esta  ocasión  de  dar  las  gracias  por  este  nuevo 
servicio  que  ai  Gobierno  están  prestando  en  este  si- 
tio, aparte  del  que  en  el  Ministerio  me  han  prestado 
con  su  valioso  concurso,  el  uno  menos  tiempo  del 
que  yo  hubiese  deseado,  y el  otro  algunos  días  más, 
accediendo  á mis  instancias  reiteradas.» 

Terminado  el  debate  sobre  la  totalidad,  se  leyó  y 
puso  á discusión  el  capítulo  l.°:  y no  habiendo  pe- 
dido la  palabra  en  contra  ningún  Sr.  Diputado,  se 
procedió  á la  votación  por  artículos,  y quedaron 
aprobados  los  dos  de  que  dicho  capítulo  consta. 

Se  leyó  el  capítulo  2.°,  y se  dió  cuenta  de  las  dos 
enmiendas  presentadas. 

Leída  la  primera,  que  firma  en  primer  lugar  el 
Sr.  Conde  de  Belascoaín,  manifestó  el  Sr.  Alonso 
Castrillo  que  la  Comisión  no  podia  admitirla;  y no 
hallándose  presente  el  Sr.  Conde  de  Belascoaín  ni 
ningún  otro  de  los  firmantes,  fué  puesta  á votación 
y resultó  no  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  enmienda  del  señor 
Labra,  de  que  se  había  dado  primera  lectura  en  esta 
misma  sesión,  y el  Sr.  Alonso  Castrillo  dijo  que  la 
Comisión  no  podía  admitirla.  Para  defenderla  pidió 
la  palabra,  como  uno  de  los  firmantes,  el  Sr.  Pe- 
dregal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  breves 
palabras  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  esta  enmien- 
da, por  la  razón  sencillísima  de  que  la  defensa  ha 
precedido  á su  lectura,  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Se- 
cretario. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate  dijo  lo  suficien- 
te en  apoyo  de  la  enmienda,  y entendíamos  que  bas- 
taban sus  observaciones  para  que  fuese  admitida; 
pero  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  hay  algo  que 
aparece  siempre  envuelto  en  el  misterio. 

Empezando  por  los  gastos  reservados,  y pasando 
á los  gastos  de  material  para  la  Subsecretaría  y Di- 
rección de  Administración  local,  nos  encontramos 
con  cantidades  que  no  tienen  justificación;  gastos 
que  se  hacen,  claro  es,  pero  de  los  cuales  no  es  po- 
sible hablar,  y aquello  de  que  no  se  puede  hablar 
no  debe  venir  en  el  presupuesto.  ¿Qué  razón  hay 
para  que  se  requieran  servicios  de  que  no  es  posi- 
ble enterar  al  país,  y que  para  pagar  esos  servicios 
se  exageren  gastos  como  los  de  material  en  la  Sub- 
secretaría y en  la  Dirección  de  Administración  local? 
Que  el  gasto  es  excesivo,  está  probado  por  sí  mismo: 
basta  compararlo  con  el  gasto  de  personal.  Claro  es 
que  en  todo  Departamento,  en  el  ejercicio  de  toda 
función,  los  medios  económicos  están  en  relación 
con  el  personal  que  se  ha  de  emplear  en  la  función; 
á escaso  personal,  necesariamente  ha  de  haber  esca- 
so gasto  de  material;  no  ha  de  haber  muchas  plu- 
mas, mucha  tinta  y mucho  papel  para  pocos  emplea- 
dos, y cuando  hay  un  regimiento  de  empleados  se 
necesita  mucho  papel,  muchas  plumas,  mucho  gasto 
de  material.  Pero  aquí  nos  encontramos  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  con  que  hay  un  personal  nu- 
meroso en  Correos,  representado  por  una  partida  de 
personal  importante,  y por  una  partida  de  mate- 
rial que  guarda  relación  con  ella;  para  un  presu- 
puesto de  1.846.800  pesetas  hay  un  gasto  de  mate- 
rial de  127.810  en  Correos;  en  Telégrafos,  para  un 
gasto  de  personal  de  5.329.550  pesetas,  hay  un  gas- 
to de  material  de  236.000  pesetas.  Pues  en  la  Sub- 
secretaría y en  la  Dirección  de  Administración  local, 
para  un  personal  que  no  cuesta  má3  de  470.000  pe- 
setas, hay  un  gasto  de  material  y alumbrado  que 
llega  á 208.000  pesetas,  casi  la  mitad,  el  46  por  100. 
¿Está  justificado  este  gasto  de  material?  ¿Es  posible 
que  el  corto  número  de  empleados  que  tiene  la  Sub- 
secretaría de  Gobernación  y la  Dirección  de  Admi- 
ninistración  local,  cueste  por  su  material  nada  me- 
nos que  40.000  y pico  de  duros?  Esta  es  una  exage- 
ración que  salta  á la  vista. 

Como  que  es  un  Departamento  esencialmente 
político  el  de  Gobernación,  conocemos,  adivinamos 
el  destino  que  se  da  á una  buena  parte  de  estos  gas- 
tos de  material,  que  tienen  su  denominación,  pero 
que  yo  no  quiero  repetir  esa  denominación.  Como 
que  es  grande  el  peso  de  esta  carga,  de  que  no  se 
puede  hablar,  se  divide  y se  subdivide,  andan  esos  fon- 
dos esparcidos  entre  el  capítulo  de  gastos  reservados 
y entre  este  capítulo  de  material  para  la  Subse- 
cretaría y para  la  Dirección  de  Administración  lo- 
cal. Y coincide  precisamente  este  exceso  de  gastos 
con  la  insignificancia  de  otros  capítulos  del  presu- 
puesto de  Gobernación  que  debieran  estar  mejor  do- 
tados. 

Todos  hemos  oído  con  sentimiento  que  el  servi- 
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ció  de  Correos  y Telégrafos  os  deficiente.  En  más  do 
una  ocasión  he  llamado  yo  la  atención  acorca  de  ese 
particular,  por  la  razón  sencillísima  do  que  el  Es- 
tado se  hace  cargo  do  un  servicio  do  carácter  social 
quo  cumple  mal,  muy  mal;  do  donde  resulta  que  no 
solamente  los  intereses  del  Gobierno  y do  la  Admi- 
nistración del  Estado  quedan  mal  servidos,  sino 
que  los  servicios  públicos  y las  necesidades  del  (país 
quedan  muy  desatendidos,  y muy  perjudicados  el  co- 
mercio en  general  y la  industria. 

Y como  esa  necesidad  suprema  do  rápidas  comu- 
nicaciones que  hay  en  los  pueblos  modernos  queda 
muy  en  detrimento  entro  nosotros,  outondía  yo  quo 
era  necesario  ser,  no  espléndidos  ni  pródigos,  sino 
justos,  acertados  y prudentes,  en  el  ramo  de  Correos 
y Telégrafos,  disminuyendo  cautidades  importantes 
á otra  clase  de  servicios  que  no  tienen  el  interés  que 
tieue  ésto  de  las  rápidas  comunicaciones  dentro  de 
la  Nación  y con  el  extraujero.  De  aquí  el  que  no  de- 
jemos pasar  esta  desproporción  que  existo  en  un  gas- 
to que  debe  ser  limitado  y reducido  á sus  naturales 
proporciones,  aumentando  en  cambio  el  gasto  para 
un  servicio  que  tan  desatendido  está  como  el  de  Co- 
rreos y Telégrafos.  No  he  de  decir  más  acerca  del 
particular.  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate  había 
dicho  ya  lo  suficiente  á fin  de  que  se  limitase  esta 
partida  de  208.000  pesetas  para  gastos  de  material 
en  la  Subsecretaría  y Dirección  de  Administración 
local,  y se  destinara  lo  que  en  este  ramo  se  econo- 
mizara, á fin  de  no  dejar  desatendidos  servicios  que 
no  debieran  ser  desatendidos  jamás,  se  destinara,  re- 
pito, la  economía  que  se  hiciera  en  este  capítulo  á 
ese  otro  tan  interesante  de  las  rápidas  y buenas  co- 
municaciones. 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  OA3TBILLO:  Me  levanto  á con- 
testar brevemente  las  ilustradas  observaciones  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Pedregal  ha  hecho  en  la 
parte  referente  ai  material  de  Subsecretaría  y Direc- 
ción de  Administración  local. 

Efectivamente,  ya  el  Sr.  Azcárate  había  impug- 
nado esa  partida;  de  suerte  que  me  parece  que  esta 
enmienda  debe  ser  reflejo  de  las  mismas  palabras 
que  tuvimos  el  gusto  de  escuchar  al  Sr.  Azcárate. 

Ya  he  dicho,  contestando  también  al  8r.  Azcára- 
te en  este  punto,  que  la  partida  del  material  asig- 
nada al  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  venido 
sufriendo  una  rebaja  considerable  desde  algunos  años 
á esta  parte,  rebaja  que  asciende  á la  cantidad  de 
ciento  treinta  y tantas  mil  pesetas.  Esa  partida  se  ba 
aquilatado  y se  ba  afinado  de  tal  manera,  que  no  se 
debe  rebajar  más.  Claro  es  que  las  Cortes  pueden 
acordar  todas  aquellas  rebajas  que  tengan  por  con- 
veniente; pero  en  mi  humilde  opinión,  no  se  debe  re- 
bajar ninguna  cantidad  señalada  á los  servicios  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  si  éstos  han  de  ser 
atendidos  como  deben  serlo  indudablemente  todos 
los  que  se  prestan  en  aquel  Ministerio. 

Por  un  decreto  del  Sr.  D.  Venancio  González,  que 
se  tradujo  después  en  un  artículo  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, fueron  retiñidos  en  la  Subsecretaría  todos 
los  servicios  de  material  que  antes  tenían  las  dife- 
rentes Direcciones  que  componían  el  Ministerio  de  la 
Gobernación;  debiendo  fijarse  el  Sr.  Pedregal  en  que 
no  solamente  se  atiende  con  esa  partida  al  material 
de  ía  Subsecretaría  y de  la  Dirección  de  Administra- 


ción local,  sino  quo  so  atiendo  también  al  material  de 
la  antigua  Dirección  do  Beneficencia  y Sanidad,  ya 
suprimida,  y cuyas  Secciones  se  agregaron,  unas  á la 
Subsecretaría,  y otras  á la  Dirección  do  Administra- 
ción local. 

Debe  tener  también  presento  8.  8.  quo  la  Subse- 
cretaría del  Ministerio  do  la  Gobernación  comprendo 
á todos  ios  empleados  de  dicho  Departamento,  por- 
que así  lo  dispuso  el  articulado  do  la  ley  de  presu- 
puestos vigente  todavía;  y,  por  consiguiente,  el  Sub- 
secretario ha  de  ordenar  todos  los  gastos  de  alum- 
brado, de  leña,  de  calefacción,  muebles,  papel,  etc., 
para  todos  los  despachos  y oficinas  do  los  diferentes 
Negociados  que  constituyen  el  Miuisteiio  de  la  Go- 
bernación. 

La  Dirección  do  Correos,  separada  del  Ministerio, 
tiene  su  presupuesto  especial;  pero  á todo  aquello 
que  está  en  el  edificio  do  la  Puerta  del  Sol  atiende 
la  Subsecretaría  con  esas  208.000  pesetas,  hasta  el 
punto  de  que  habiendo  otros  gastos  de  material  se- 
parados, como  eran  las  10.000  pesetas  para  la  Junta 
de  reformas  sociales,  22.000  pesetas  para  impresión 
de  los  tomos  del  Boletín  Demográfico  y demás  impre- 
siones relativas  á la  estadística  de  sanidad  marítima, 
vinieron  á refundirse  estos  gastos  en  la  Subsecreta- 
ría, y así  sucesivamente  se  han  ido  aumentando  ser- 
vicios á la  vez  que  se  rebajaban  cantidades.  De  suerte 
que  pueden  estar  seguros  el  Sr.  Pedregal  y el  señor 
Azcárate  de  que  coa  las  208.000  pesetas  apenas  se 
pueden  cubrir  todos  los  servicios  á que  están  afectas, 
sin  que  haya  ninguna  distracción  en  el  sentido  que 
el  Sr.  Pedregal  ha  indicado.  Con  esas  208.000  pese- 
tas no  se  atiende  á ningún  servicio  de  aquellos  á los 
que  se  atiende  con  las  425.000,  me  parece  que  son, 
de  gastos  reservados.  Son  cosas  completamente  dis- 
tintas. Por  regla  general,  al  menos  en  mi  tiempo,  el 
Subsecretario  administra  y paga  lo  que  se  refiere  á 
las  208.000  pesetas,  y el  Ministro  y el  Consejo  dis- 
ponen de  la  cantidad  asignada  para  gastos  secretos. 

En  la  Subsecretaría,  por  medio  del  habilitado,  se 
justifica  con  los  documentos  correspondientes  todos 
los  meses  la  inversión  de  la  cantidad  que  se  cobra 
por  dozavas  partes.  Claro  es  que  yo  no  puedo  tener 
ahora  á la  mano  ni  siquiera  un  resumen  de  esas 
cuentas;  pero  los  Sres.  Diputados  pueden  pedir  cuan- 
do quieran  esas  cuentas,  y se  verá  cómo  rendidas  por 
el  habilitado,  intervenidas  por  el  jefe  del  personal  é 
informadas  por  el  Subsecretario,  son  aprobadas  por 
el  Ministro  del  ramo,  y que  no  hay  una  sola  cantidad 
distraída  en  aquello  que  se  refiere  á los  gastos  re- 
servados á que  se  ha  aludido,  y cuya  concesión  cons- 
ta en  el  último  capítulo  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación. 

No  quiero  ser  más  extenso;  pero  tendría  una  ver- 
dadera satisfacción  en  que  el  Sr.  Pedregal,  particu- 
larmente ó como  tuviera  por  conveniente,  se  ente- 
rara de  la  contabilidad  de  estos  fondos,  y se  conven- 
cería de  que  son  excesivos  los  gastos  y los  servicios 
á que  atienden,  pero  que  se  emplean  exclusivamen- 
te en  el  objeto  á que  aparecen  destinados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Recordaba  mi  amigo  el  se- 
ñor Alonso  Gastrillo  que  había  aumentado  el  gasto 
del  Ministerio  en  esta  parte,  entre  otras  razones,  por 
haber  de  atender  á los  de  la  Comisión  de  reformas 
sociales...  (El  Sr.  Alonso  Castrlllo:  Ai  contrario.)  Pues 
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aquí  figura  una  cantidad  de  3.000  pesetas  que  yo  no 
había  incluido  en  las  208.000...  (El  Sr.  Alonso  Castri- 
llo : Esa  es  una  cantidad  aparte  del  material,  para 
gratificación  á un  funcionario  dignísimo,  ilustrado  y 
competente  y absolutamente  necesario  en  la  Junta. 
Estará  mal  expresado  el  concepto  por  defecto  de  re- 
dacción.) Ciertamente.  Por  eso  no  hice  mérito  de  esta 
partida,  y todo  el  gasto  que  hay  en  la  Comisión  á 
esto  está  reducido,  á no  ser  que  alguna  vez,  de  tarde 
en  tarde,  se  haga  alguna  impresión  de  los  trabajos 
de  la  Comisión.  No  tengo  noticia  de  que  haya  otro 
gasto  de  material  originado  por  la  Comisión  de  re- 
formas sociales. 

La  Junta  de  Sanidad  tiene  1.000  pesetas  para  ma- 
terial. jPobremente  dotada  está  también!  (El  Sr.  Alon- 
so Castrillo : Ese  es  el  Consejo  de  Sanidad.  No  me  he 
referido  á eso.)  Correos  tiene  el  6 por  100  de  mate- 
rial con  relación  al  personal;  Telégrafos  el  5 ó el  6 
por  1 00,  también  en  relación  con  el  gasto  de  perso- 
nal; la  Subsecretaría  y la  Dirección  de  Administra- 
ción local  tiene  el  47  por  100  en  relación  con  el  per- 
sonal. 

En  los  demás  Ministerios  el  material  está  en  re- 
lación con  el  personal  en  14,  15,  16,  20  por  100; 
únicamente  en  la  Subsecretaría  de  Gobernación  y en 
la  Dirección  de  Administración  local  está  el  mate- 
rial en  esa  desproporcionada  relación  con  el  gasto 
del  personal.  Así  es  que  no  es  fácil  explicar  cómo 
desde  1850  hasta  la  fecha  creció  en  una  relación  de 
474  por  100,  lo  cual  no  ha  sucedido  en  ningún  otro 
Departamento  de  nuestra  administración. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  examinar  las  cuentas; 
ya  sé  que  el  Sr.  Alonso  Castrillo  no  se  guarda  el  di- 
nero; pero  también  sabemos  cómo  se  gasta  el  dinero 
én  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  no  se  pue- 
do justificar,  y contra  eso  reclamamos. 

Y no  digo  más.  ¿Para  qué  buscar  comparaciones 
si  en  todas  partes  nos  encontramos  que  para  cierto 
número  de  empleados  hay  una  pequeña  cantidad 
para  gasto  de  material,  y que  aquí,  por  el  contrario, 
para  un  pequeño  número  de  empleados  hay  una  ex- 
cesiva partida  para  material? 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Voy  á rectificar 
brevemente. 

El  Sr.  Pedregal  toma  el  aumento  que  ha  tenido 
la  consignación  para  material  desde  un  número  de- 
terminado de  años,  pero  no  ha  tomado  en  cuenta  la 
rebaja  que  ha  tenido  desde  el  presupuesto  de  1888-89, 
y yo  creo  que  para  los  efectos  de  la  claridad  en  la 
discusión,  así  como  S.  S.  ha  dicho  el  aumento  que 
ha  tenido  esa  partida  desde  el  año  1850,  ha  debido 
hacerse  cargo  también  de  la  baja  que  ha  tenido  des- 
de el  presupuesto  de  1888-89. 

Yo  no  he  tomado  en  cuenta  como  argumento 
decisivo  los  gastos  de  la  Junta  de  reformas  sociales; 
no  he  hecho  más  que  referir  un  hecho  que  ha  su- 
cedido, que  consiste  en  que  en  el  presupuesto  de 
1894—95  se  cargaron  á la  Subsecretaría  esas  10.000 
pesetas.  (El  Sr.  Pedregal : En  el  año  actual  no  se  han 
pagado  ni  siquiera  300.)  Yo  he  dicho  que  se  ha  in- 
corporado á la  Subsecretaría  esa  cifra  como  gasto,  y 
es  verdad. 

Para  el  Boletín  Demográfico , y para  todo  lo  que 
se  refiere  á la  estadística  de  sanidad  marítima,  esta- 


ban consignadas  en  el  presupuesto  22.000  pesetas. 
Pues  esa  partida  se  ha  suprimido,  y esos  servicios 
pasaron  á la  Subsecretaría,  y,  por  tanto,  no  tiene 
nada  de  particular  que  con  estos  gastos  á que  tiene 
que  atender  la  Subsecretaría,  se  gaste  más.  Por  eso 
invitaba  á S.  S.  á que  viera  las  cuentas,  no  porque 
yo  creyera  que  S.  S.,  amigo  mío,  me  pudiera  hacer 
la  ofensa  de  creer  que  yo  me  quedara  con  parte  de 
ese  dinero,  eso  no  me  ha  pasado  siquiera  por  la  ima- 
ción,  sino  para  que  se  convenciera  S.  S.  de  los  gastos 
á que  tiene  que  atender  la  Subsecretaría. 

Que  hay  desproporción  entre  lo  que  se  gasta  en 
personal  y lo  que  se  gasta  en  material.  ¿Cómo  lo  he 
de  negar  si  las  cuentas  lo  dicen;  pero  tenga  S.  S.  la 
seguridad  que  las  208.000  pesetas  representan  un 
gasto  necesario  y justo  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Labra,  el 
Congreso  no  la  tomó  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  2.°,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
fué  aprobado  el  artículo  único  de  que  consta. 

Sin  discusión  sobre  los  capítulos,  quedaron  apro- 
bados los  artículos  comprendidos  en  los  capítulos  3.*, 
4.°  y 5.° 

Se  leyó  el  capítulo  6.°,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Azcárate,  de  que  se  había  dado  primera 
lectura  en  la  sesión  de  hoy,  pidiendo  que  se  rebajen 
de  la  consignación  de  Madrid  1 92  agentes  de  segu- 
ridad y que  se  distribuyan  entre  las  48  provincias 
restantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  AZCARATE:  Es  de  sentir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  haya  considerado  en  el 
caso  de  no  decir  ni  una  sola  palabra  sobre  este  pre- 
supuesto, en  unos  términos  en  que  no  lo  ha  hecho 
ninguno  de  sus  compañeros,  porque  todos  los  demás 
han  dicho  algo,  y algunos  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dicho  mucho  y ha  discutido  todo  lo  que 
aquí  se  ha  debatido. 

Claro  es  que  S.  S.  no  podía  defender  el  presu- 
puesto éste  como  propio;  pero  ha  podido  hacer  dos 
cosas:  una  respecto  del  porvenir,  que  era  decir  algo 
que  fuera  una  esperanza  de  que  tendrían  remedio 
algunos  de  los  males  que  he  denunciado;  y respecto 
del  presente,  hay  partida  de  tal  género  en  este  pre- 
supuesto, que,  partiendo  del  supuesto  de  que  S.  S.  es 
Ministro  de  la  Gobernación  y ha  de  continuar  sién- 
dolo probablemente  por  algún  tiempo,  bien  podía  de- 
cir, con  una  autoridad  que  tratándose  de  otro  pre- 
supuesto no  tendría,  que  le  sobrará  dinero,  y,  por 
consiguiente,  que  podía  aceptar  alguna  enmienda, 
como,  por  ejemplo,  la  defendida  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Pedregal,  que  no  necesita  más  ilustración  que 
las  cifras  y la  comparación  de  la  cifra  de  ese  capí- 
tulo con  otro  capítulo  del  mismo  presupuesto.  Lo 
propio  acontece  con  la  enmienda  que  vo  voy  á tener 
la  honra  de  defender,  como  con  la  que  después  de- 
fenderá mi  amigo  el  Sr.  Baselga. 
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Señores  Diputados,  esta  enmienda  yo  no  com- 
prendo que  se  pueda  rechazar,  porque  no  implica 
aumento  ni  disminución  de  gastos. 

Consiste  en  lo  siguiente,  y es  que,  como  he  de- 
mostrado ya,  es  una  enormidad  que  de  los  3 millo- 
nes que  se  gastan  en  vigilancia  y seguridad,  viene  á 
invertirse  más  de  la  mitad  en  la  vigilancia  y segu- 
ridad de  Madrid,  y menos  de  la  mitad  en  la  vigilan- 
cia y seguridad  de  las  otras  48  provincias,  resultan- 
do que  hay  1 .500  agentes  en  Madrid  y hay  8 ó 10 
en  cada  provincia,  y en  la  que  más,  que  es  Barcelo- 
na, hay  2G0.  Prescindo  de  que  hay  aquí  un  tercio  y 
parte  de  otro  de  los  1 G que  tiene  la  Guardia  civil,  y 
prescindo  del  capítulo  siguiente,  cuyos  gastos  afec- 
tan sólo  á Madrid  y que  pasan  de  700.000  pesetas,  y 
ante  esto  yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿por  qué 
regla  de  justicia,  de  equidad  y de  sentido  común  ha 
de  costar  más  de  2 millones  el  cuidar  de  la  seguri- 
dad de  500.000  habitantes  que  hay  en  Madrid,  y sólo 
un  millón  el  cuidar  de  la  seguridad  de  los  quince  mi- 
llones y medio  de  habitantes  que  hay  en  toda  Espa- 
ña? Pues  ante  esto  no  pido  más  que  se  supriman  192 
agentes  de  segunda  ciase  de  á 1.000  pesetas  en  Ma- 
drid, y se  lleven  4 á cada  provincia. 

De  modo  que  no  es  más  que  una  distinta  distri 
bución  de  ese  crédito:  Madrid  queda  más  que  servi- 
do y las  provincias  por  lo  menos  tendrán  cuatro  agen- 
tes más.  ¿Esto  es  mucho  pedir?  ¿Implica  esto  la  re- 
forma de  una  ley?  ¿Implica  esto  la  alteración  de  un 
presupuesto?  ¿Se  compromete  por  algo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  al  decir  que  se  puede  aceptar 
esta  enmienda? 

Esto  es  lo  que  sabré  después  que  hable  la  Comi- 
sión, y,  si  tiene  la  bondad  de  decir  algo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  después  que  hable  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Puesto  que  el  Sr.  Azcárate  lo  desea,  yo  no  tengo  nin- 
gún inconveniente  en  decirle  mi  opinión  en  térmi- 
nos generales  sobre  las  cuestiones  que  S.  S.  ha 
tratado. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  el  Sr.  Azcárate  y des- 
pués el  Sr.  Pedregal  han  calificado  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  uno  de  excesivamente  gran- 
des, otro  de  escasos,  habiendo  en  alguno  de  los  pun- 
tos tratados  alguna  contradicción  en  nú  opinión,  por- 
que el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  se  lamenta  del  estado 
verdaderamente  indecoroso  en  que  por  falta  de  re- 
cursos de  material  está  el  edificio  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  al  mismo  tiempo  que  los  Sres.  Az- 
cárate y Pedregal  creen  que  es  excesivo...  (El  Sr.  Pe- 
dregal: Que  se  necesita  otro  edificio.)  Que  es  excesiva 
la  cantidad  destinada  á este  servicio.  (El  Sr.  Azcá- 
rate: No  veo  la  contradicción.  Sería  preciso  demos- 
trar que  el  edificio  estaba  mal  porque  no  había  dinero 
para  invertirlo  en  eso.)  Ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  que  está  mejor  enterado  que  yo,  porque  yo 
no  puedo  remediar  que  el  Sr.  Alonso  Castrillo  haya 
hecho  muchas  cuentas,  incluso  las  de  los  últimos 
meses  del  material  de  la  Subsecretaría,  y yo  no  haya 
visto  todavía  ninguna  y no  esté  en  el  caso  de  expli- 
carle al  Congreso,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  lo 
sé,  de  qué  manera  se  gasta  ese  dinero. 

Pues  bien;  yo  creo  firmemente,  á pesar  de  esta 
falta  de  noticias,  que  después  do  las  grandes  rebajas 


que  durante  cinco  años  seguidos  han  venido  hacien- 
do el  Gobierno  liberal  primero,  luego  el  Gobierno 
conservador  y después  el  Gobierno  liberal,  todos  los 
servicios  están  ya  escasamente  dotados  y se  han  lle- 
vado las  economías  hasta  donde  ha  sido  posible  lle- 
varlas; que  hasta  donde  no  llegó  primeramente  el 
partido  liberal,  llegó  después  el  partido  conservador 
en  el  presupuesto  de  1892,  y adonde  no  llegó  el  par- 
tido conservador  en  1892,  ha  llegado  después  en  el 
presupuesto  de  1893  el  partido  liberal.  Por  lo  tanto, 
dudo  yo  mucho  que  haya  ningún  servicio  en  el  cual 
se  pueda  hacer  ya  rebaja  ninguna. 

En  cambio  estoy  conforme  con  todos  los  señores 
que  han  hablado,  lo  mismo  desde  aquellos  bancos 
que  desde  la  Comisión,  en  reconocer,  no  sólo  que 
están  escasamente  dotados  los  servicios  de  Correos  y 
Telégrafos,  sino  que  acaso  en  todos  ios  capitulos  de 
todo  el  presupuesto  del  Estado  no  hay  ninguna  ver- 
dad tan  evidente  como  esa,  no  hay  ningún  servicio 
en  el  cual  sea  más  indiscutible  que  está  escasamen- 
te dotado. 

Esta  es  opinión  que  tengo  desde  hace  muchísi- 
mos anos,  y lo  mismo  opino  respecto  de  esas  despro- 
porciones de  los  tantos  por  cientos.  Estoy  muy  acos- 
tumbrado á manejar  números,  y sé  que  esas  propor- 
ciones entre  unos  gastos  y otros  gastos,  entre  unas 
cuentas  y otras  cuentas,  necesitan  siempre  una  in- 
tensidad de  atención  grande,  porque  hay  que  tomar 
en  cuenta  muchos  elementos  para  hacer  esas  com- 
paraciones. 

Respecto  á la  desproporción  que  el  Sr.  Azcárate 
nota  entre  el  servicio  de  los  agentes  de  seguridad 
que  hay  en  Madrid  y los  que  hay  en  provincias,  mi 
opinión  firme  es  ésta:  que  en  Madrid  no  sobran  y 
que  en  provincias  faltan,  y que  si  se  hace  lo  que  el 
Sr.  Azcárate  pretende,  entonces  faltarán  en  provin- 
cias y en  Madrid.  No  basta  para  encontrar  una  des- 
proporción decir  que  hay  una  escasez  de  dotación 
del  servicio  en  provincias;  puede  haber  en  Madrid 
poca  dotación  todavía,  y sin  embargo  existir  esa  des- 
proporción; y esta  es  mi  opinión,  que  yo  someto  al 
Sr.  Azcárate  puesto  que  la  desea  saber:  que  en  Ma- 
drid no  sobran  y que  en  provincias  faltan,  por  lo 
cual  yo  creo  que  la  Comisión  hace  bien  en  sostener 
su  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  verdad  es  que,  como  en 
el  mismo  momento  en  que  se  levantaba  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á hacerme  el  favor 
de  contestarme,  oía  yo  desde  aquí  decir  á su  antece- 
sor el  Sr.  Ruiz  Capdepón  que  si  él  se  sentara  en  ese 
banco  aceptaría  la  enmienda,  no  sé  por  qué  me  pare- 
cía que  iba  á haber  alguna  comunicación  misteriosa 
de  banco  á banco,  y que  S.  S.  iba  á decir  que  la 
aceptaría;  pero  por  ser  fiel  á la  actitud  que  el  Go- 
bierno ha  tomado  de  no  poner  mano  ni  en  una  tilde 
siquiera  al  presupuesto,  el  Sr.  Cos-Gayón  ha  apelado 
á su  ingenio  tan  conocido  para  defender  hasta  esto, 
que  es  cuanto  hay  que  defender,  porque  de  seguro 
que  S.  S.  ni  por  un  momento  abrigaba  la  ilusión  de 
que  nos  había  de  convencer,  de  que  con  la  enmienda 
resultaría  que  como  no  hay  sino  el  personal  sufi- 
ciente para  la  vigilancia  en  Madrid,  quedaría  aquí 
falta  de  personal  y continuaría  escaso  en  provincias. 

Señor  Cos-Gayón,  pues  añadiendo  1 92  á las  pro- 
vincias, cuatro  á cada  una,  y en  algunas  sería  du-* 
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plicarlo,  ¿quedaban  escasos  como  están  hoy?  Pues  no 
comprende  S.  S.  que  de  tener  5 á tener  1 0 es  el  do- 
ble, y,  por  consiguiente,  es  la  crítica  más  acerba 
que  se  puede  hacer  del  estado  que  tiene  la  seguri- 
dad y la  vigilancia  en  las  provincias? 

En  cuanto  á Madrid,  repare  que  de  donde  he  de- 
ducido yo  los  192  individuos  no  es  del  cuerpo  de  se- 
guridad, sino  del  de  vigilancia,  y eso  ya  sabe  S.  S.  lo 
que  es  y significa.  De  todas  suertes,  con  relación  á 
los  1.900  que  vienen  á sumar  los  que  hay  en  Madrid, 
esa  rebaja  creo  que  no  afectaría  á la  seguridad  y vi- 
gilancia; pero  en  el  estado  en  que  se  encuentran  las 
provincias,  resultaría  algo  satisfactorio,  y sobre  todo 
desaparecería  esa  diferencia  irritante  y completa- 
mente intolerable,  tanto  más  cuanto  que  se  sabe  bien 
á qué  conduce. 

Como  consideramos  tan  justa,  equitativa  y llana 
esta  enmienda,  vamos  á pedir  sobre  ella  votación  no- 
minal, lo  que  no  hemos  hecho  con  las  otras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Para  que  comprenda  el  Sr.  Azcárate  cuán  grande  es 
la  diferencia  que  hay  entre  el  servicio  que  exige  Ma- 
drid y el  que  exigen  las  provincias,  le  voy  á citar 
solamente  un  hecho,  que  es  el  único  de  que  yo  ten- 
go conocimiento  directamente  desde  que  soy  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Decía  el  Sr.  Azcárate:  de  los  1 6 tercios  de  la 
Guardia  civil,  hay  en  Madrid  uno  y medio.  Del  ter- 
cio 1.®  no  hay  más  que  16  guardias  civiles  en  Ma- 
drid, y del  14.°  hay  en  Barcelona  30  de  caballería. 
Por  hacer  falta  en  Madrid  me  los  ha  reclamado  el 
jefe  del  tercio  14.°;  he  preguntado  al  gobernador  de 
Barcelona  si  le  hacían  falta,  y me  ha  contestado  que 
no;  por  consiguiente,  he  mandado  que  vengan  esos  30 
guardias  á Madrid,  porque  el  gobernador  de  Barce- 
lona dice  que  no  le  hacen  falta  y en  Madrid  los  están 
echando  de  menos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectiücar. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  dicho  un  tercio  y parte 
de  otro,  porque  en  el  presupuesto  se  habla  de  tercios; 
y luego  consultando  la  Gula  he  visto  que  el  14.°  es- 
taba todo  en  Madrid,  y de  otro  había  una  Comandan- 
cia en  Madrid,  y á eso  me  refería  yo  al  decir  lo  que 
anteriormente  manifesté. 

Por  lo  demás,  el  argumento  de  S.  S.  no  me  con- 
vence. Precisamente  he  hecho  yo  antes  la  compara- 
ción entre  Madrid  y Barcelona,  porque  ésta  como 
capital  sigue  en  importancia  á Madrid,  y como  pro- 
vincia tiene  más  población  que  la  de  Madrid;  y re- 
sulta una  cosa  ridicula  el  personal  asignado  á Bar- 
celona, comparado  con  el  de  Madrid,  porque  se 
asigna  á Barcelona  doscientos  y tantos  agentes,  que 
cuestan  unas  70.000  pesetas,  y en  Madrid  hay  1.900 
agentes.  Me  parece  que  la  diferencia  es  considerable, 
cuando  aquella  población  no  solamente  es  importante 
bajo  el  punto  de  vista  de  población,  sino  también 
porque  siempre  ha  sido  considerada  de  las  más  temi- 
bles en  cuanto  á los  peligros  de  orden  público. 

Por  consiguiente,  no  está  justificada  la  diferen- 
cia, y si  hay  necesidad  en  Madrid  de  más  agentes, 
cuanto  más  se  pondere  esta  necesidad  respecto  de 
Madrid,  tanto  más  en  evidencia  quedará  el  vacío  que 
existe  en  las  demás  provincias  y el  desamparo  en  que 
»e  les  deja. 


Esto,  créame  la  Comisión  y créalo  el  Sr.  Minis- 
tro, esto  puede  considerarse  por  las  provincias  como 
una  verdadera  burla.  Francamente,  se  parece  es:o 
mucho  á aquello  de  destinar  para  la  iglesia  de  !a 
Almudena  100.000  pesetas  y 400.000  para  30.000 
iglesias  de  toda  España. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  la  tiene  pe- 
dida el  Sr.  Alonso  Castrillo  como  individuo  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Perfectamente;  que 
hable  primero  el  Sr.  Alonso  Castrillo.  Yo  no  he  pe- 
dido la  palabra  más  que  para  responder  en  muy  po- 
cas á la  alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme 
el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  enmienda  del 
Sr.  Azcárate  se  refiere  al  capítulo  6.°,  y dice  termi- 
nantemente que  quedan  708  guardias  de  seguridad 
en  Madrid.  Guardias  de  seguridad , no  de  vigilancia . 
Se  pide  una  reducción  en  la  cantidad  asignada  á Ma- 
drid para  nombrar  agentes  de  vigilancia  de  primera 
clase  en  las  provincias.  (El  Sr.  Aguilera , 2).  Alberto: 
¿Pero  quedan  en  el  presupuesto  que  se  discute  para 
Madrid  708?)  En  el  presupuesto  vienen  1.000  entre 
guardias  de  primera  y segunda  de  seguridad.  De  ma- 
nera que  con  la  reducción  que  propone  la  enmienda 
quedarían  en  708. 

Porque  el  resto  de  la  cantidad  que  se  rebaja,  que 
importa  125.000  pesetas,  es  para  agentes  de  prime- 
ra. (El  Sr.  Azcárate : Es  una  cantidad  que  pasa  de  un 
lado  á otro,  y nada  más.)  Es  para  explicar  que  no  se 
trata  del  cuerpo  de  vigilancia  de  Madrid,  sino  del 
cuerpo  de  seguridad. 

Pues  bien;  resulta  que  del  cuerpo  de  seguridad 
de  Madrid  se  redujeron  ya  este  año  cinco  ó seis  guar- 
dias. En  tiempo  del  Sr.  Aguilera,  cuando  se  confec- 
cionó el  presupuesto  anterior,  se  aumentó  la  canti- 
dad de  120  á 130.000  pesetas  para  agentes  de  vigi- 
lancia destinados  á las  provincias,  en  cuya  cantidad 
iban  comprendidos  algunos  inspectores  de  policía. 
Aquel  presupuesto  no  llegó  á ser  ley,  y el  Sr.  Cap- 
depón,  al  confeccionar  el  presupuesto  de  este  año, 
estimó  que  bien  podía  prescindirse  de  los  inspectores 
de  policía  en  las  provincias,  y que  era  mucho  más 
conveniente  crear  sólo  agentes  de  orden  público  de 
primera  y segunda  clase.  De  primera  para  Barcelo- 
na, porque  á consecuencia  de  un  expediente  incoado 
hace  ya  tiempo  se  demostró  que  en  Barcelona  el 
agente  de  orden  público  no  puede  vivir  con  750  pe- 
setas, y,  por  consiguiente,  se  aumentaron  y se  ele- 
varon á guardias  de  primera  todos  con  1.000  pesetas. 
Lo  mismo  se  hizo  en  Bilbao  á consecuencia  de  otro 
expediente  análogo  instruido  en  tiempo  del  gober- 
nador Sr.  Torres  Almunia,  y también  se  acordó  que 
en  Bilbao  fueran  todos  los  guardias  de  primera  cla- 
se, porque  allí  no  podían  vivir  con  750  pesetas  de 
sueldo. 

El  Sr.  Capdepón  aumentó  creo  que  75.000  pese- 
tas para  agentes  de  vigilancia  en  las  provincias.  No 
recuerdo  fijamente  el  número  de  agentes  que  se  han 
aumentado  en  todas  las  provincias,  pero  sí  recuerdo 
que  la  capital  que  menos  tiene  cuenta  con  8 de  se- 
gunda y 1 de  primera,  y la  capital  de  la  provincia 
de  León  tendrá  10  agentes  de  segunda,  1 de  prime- 
ra y 2 inspectores.  (El  Sr . Azcárate:  Lea  S;  S.  eso 
pormenor.)  Con  mucho  gusto. 
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PROVINCIAS  DE  TERCERA  CLASE. 

Alava . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera, 

1 Idem  de  segunda. 

Las  provincias  de  Albacete  y Teruel,  con  igual 
personal  y dotación  que  la  anterior. 

Almería . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 1 Idem  de  segunda. 

Las  provincias  de  Segovia  y Zamora,  con  igual 
personal  y dotación  que  la  anterior. 

Avila . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

8 Idem  de  segunda. 

Las  provincias  de  Castellón,  Cuenca,  Guadalajara, 
Lugo  y Orense,  con  igual  personal  y dotación  que  la 
anterior. 

Badajoz. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

22  Idem  de  segunda. 

Baleares . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

17  Idem  de  segunda. 

Mahón . 

1 Inspector. 

7 Agentes  de  segunda. 

Cáceres. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

14  Idem  de  segunda. 

Canarias . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 3 Idem  de  segunda. 

Gran  Canaria , Lanzarote  y Fuerteventura. 

1 Inspector. 

6 Agentes  de  segunda. 

Ciudad  Real. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera, 

7 Idem  de  segunda. 

Alcázar  de  San  Juan . 

1 Inspector. 

10  Agentes  de  segunda. 

Gerona. 

3 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

19  Idem  de  segunda* 


Figueras. 

1 Inspector. 

10  Agentes  de  segunda. 

Guipúzcoa. 

2 inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

23  Idem  de  segunda. 

Irún. 

1 Inspector. 

12  Agentes  de  segunda. 

Huelva. 

2 Inspectores. 

{ Agente  de  primera. 

23  Idem  de  segunda. 

Huesca. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

21  Idem  de  segunda. 

La  provincia  de  Navarra  con  igual  personal  y do- 
tación que  la  anterior. 

Jaén. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

8 Idem  de  segunda. 

Linares. 

1 Inspector. 

12  Agentes. 

Lérida. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 8 Idem  de  segunda. 

Seo  de  XJrgel . 

1 Inspector. 

7 Agentes  de  segunda. 

León. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 0 Idem  de  segunda. 

Logroño. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 3 Idem  de  segunda. 

Palencia. 

1 Inspector. 

1 Agente  de  primera. 

8 Idem  de  segunda. 

Venta  de  Baños. 

1 Inspector. 

3 Agentes  de  segunda. 

Pontevedra. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

8 Idem  de  segunda. 
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Vigo. 

1 Inspector. 

5 Agentes  de  segunda. 

Salamanca. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

1 3 Idem  de  segunda. 

Béjar. 

1 Inspector. 

7 Agentes  de  segunda. 

Santander . 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

19  Idem  de  segunda. 

Soria. 

i Inspector. 

1 Agente  de  primera. 

8 Idem  de  segunda. 

Tarragona. 

2 Inspectores. 

1 Agente  de  primera. 

10  Idem  de  segunda. 

Reus. 

1 Inspector. 

9 Agentes  de  segunda. 

Vizcaya. 

2 Inspectores. 

35  Agentes  de  primera. 

( Varios  Sres.  Diputados : Basta,  basta.) 

Si  quiere  S.  S.,  leeré  las  provincias  de  primera  y 
segunda  clase,  y verán  SS.  SS.  cómo  se  ha  procurado 
en  este  presupuesto  lo  mismo  que  procuraba  el  señor 
Aguilera,  y que  llevó  á efecto  el  Sr.  Capdepón,  au- 
mentar los  agentes  en  las  provincias,  dando  el  pri- 
mer paso  en  la  dirección  que  S.  S.  desea;  pero  no  se 
puede  crear  todo  en  un  solo  presupuesto. 

Ya  comprende  S.  S.  que  no  todas  las  provincias 
son  de  la  misma  importancia,  no  solamente  en  rela- 
ción á su  vecindario,  sino  en  la  cuestión  de  seguri- 
dad y de  orden  público,  para  que  con  un  cartabón  y 
un  compás  hagamos  la  división.  Si  Barcelona  está 
mal  servida  con  195  hombres,  ¿cree  S.  S.  que  estará 
mejor  asegurado  el  orden  con  cuatro  individuos  más? 
Acaso  esos  cuatro  puedan  sobrar  en  Soria,  en  Paten- 
cia, en  Zamora  ó en  Segovia;  pero  se  necesitarán  esos 
16  para  Valencia,  por  ejemplo,  ó para  otro  punto.  Lo 
que  no  encuentro  equitativo,  á pesar  de  lo  afirmado 
por  S.  S.,  es  que,  suprimiéndose  en  Madrid,  se  au- 
mentaran cuatro  vigilantes  de  primera  clase  en  cada 
provincia  por  igual,  sin  tener  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  vecindario  y las  relaciones  de  orden  pú- 
blico. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  El  Sr.  Azcárate  ha 
tenido  la  bondad  de  aludirme  exponiendo  ai  Con- 
greso algunas  palabras  que  yo  aquí,  por  lo  bajo,  me 
permití  decirle  cuando  acababa  de  apoyar  su  en- 
mienda. No  extrañará  el  Congreso  que  yo  haya  pro- 


i nunciado  esas  palabras,  porque  realmente  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  que  se  está  discutiendo  yo  iba 
en  la  dirección  que  el  Sr.  Azcárate  ha  ido,  direc- 
ción que  no  nació  de  mí,  porque  mi  digno  antecesor 
el  Sr.  Aguilera  reconocía,  como  reconozco  yo  y re- 
conoce hoy  el  Sr.  Azcárate,  que  la  vigilancia  fuera 
de  Madrid,  en  las  48  provincias  restantes,  es  defi- 
ciente y que  apenas  existe;  y claro  es  que  los  Minis- 
tros de  la  Gobernación,  que  reconocían  eso  mismo, 
han  venido  aumentando  en  el  presupuesto  el  perso- 
nal de  vigilancia  para  las  provincias  fuera  de  Ma- 
drid. Por  consiguiente,  si  la  enmienda  del  Sr.  Azcá- 
rate no  tendía  á causar  un  aumento  de  gastos  en  el 
presupuesto,  cosa  que  de  ninguna  manera  puede 
aceptar,  sino  con  rarísimas  excepciones,  el  partido 
lib  eral,  venía  en  cambio  á satisfacer  en  las  corrien- 
te s en  que  el  partido  liberal  se  encontraba,  á satis- 
facer en  la  parte  posible,  una  necesidad  por  todos 
reconocida.  No  es  extraño,  pues,  que  yo,  que  veía  en 
las  palabras  del  Sr.  Azcárate  algo  de  la  tendencia 
que  en  mi  antecesor  y en  mí  había  determinado  la 
redacción  del  proyecto,  dijera  al  Sr.  Azcárate,  como 
te  dije,  que  si  me  encontrara  en  otro  sitio,  apoyaría 
la  enmienda  de  S.  S. 

Y como  me  consta  que  los  deseos  de  la  Comisión 
son  los  de  procurar  llegar  en  este  punto  al  acierto 
de  la  manera  mejor  posible;  y como  por  otra  parte 
entiendo,  y he  tenido  también  el  gusto  de  oirlo  á 
persona  muy  respetable  que  ha  desempeñado  mucho 
tiempo  el  importante  cargo  de  gobernador  de  Ma- 
drid, que  realmente,  aun  cuando  no  sobra  personal 
de  vigilancia  en  Madrid,  podría,  sin  embargo,  dadas 
las  estrecheces  del  Tesoro  y la  situación  á que  va- 
mos ajustando  el  presupuesto  y la  mayor  necesidad 
de  las  provincias,  reducirse  en  un  pequeño  número, 
yo  me  atrevería  á proponer  al  Sr.  Azcárate  y á su- 
plicar á mis  dignos  amigos  de  la  Comisión,  y muy 
especialmente  ai  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  se  llegase  á una  transacción  en  este 
punto,  y que  se  destinara  un  número  de  agentes 
de  vigilancia  de  Madrid,  siempre  que  no  perjudicara 
al  servicio  de  esta  corte,  á aumentar  el  cuerpo  de  vi- 
gilancia en  las  provincias,  que  realmente  están  muy 
mal  dotadas,  y que  yo  he  procurado  mejorar  hasta 
donde  me  ha  sido  posible,  por  más  que  no  he  podido 
llegar,  como  hubiesen  sido  mis  deseos,  á satisfacer 
esa  necesidad  de  la  manera  que  yo  entiendo  que  la 
seguridad  pública  lo  exige.  Yo,  pues,  me  he  levantado 
para  explicar  las  palabras  que  tuve  el  gusto  de  decir 
confidencialmente  al  Sr.  Azcárate  y para  proponer, 
tanto  al  Sr.  Ministro  como  á la  Comisión  y al  Sr.  Az- 
cárate, una  especie  de  transacción  en  este  punto  que 
signifique  que  podamos  destinar  á provincias  100  vi- 
gilantes, ó un  número  aproximado  á éste,  de  los  que 
prestan  servicio  en  Madrid. 

Si  SS.  SS.  lo  aceptaran,  yo  tendría  una  satisfac- 
ción, porque  entiendo  que  en  lo  posible  seguiríamos 
esa  tendencia  de  todos  los  Ministros  de  la  Goberna- 
ción, y que  realmente,  entre  dos  necesidades,  se  acu- 
diría á la  mayor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Aludido  por  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Capdepón  y por  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  voy  á hacer  algunas  ligeras  indicaciones 
acerca  del  asunto  que  se  debate. 

Efectivamente,  por  las  deficiencias  que  yo  obser- 
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vé  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  coincidien- 
do en  esto  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo,  que  fué  del  mismo  parecer,  tuve  el  honor  de 
formular  un  proyecto  de  presupuestos  en  el  cual  se 
asignaba  á las  provincias  mayor  número  de  agentes 
de  los  que  servían  en  la  policía,  pero  no  con  una 
igualdad  exacta,  no  haciendo  un  reparto  matemáti- 
co como  el  que  hace  el  Sr.  Azcárate,  sino  teniendo 
en  cuenta  las  necesidades  de  las  respectivas  provin- 
cias y las  circunstancias  que  hay  en  ellas;  teniendo 
en  cuenta  que  las  necesidades  del  servicio  en  Ciudad 
Real,  en  Palencia  ó en  Avila  no  son  las  mismas  que 
las  que  hay  en  Barcelona,  en  Valencia,  en  Sevilla  ó 
en  Granada. 

Aparte  de  esta  distribución,  yo  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  el  Sr.  Azcárate  respecto  al 
fondo  del  asunto.  Yo  creo  que  sin  deficiencias  esen- 
ciales en  el  servicio  pueden  suprimirse  100  hombres 
del  cuerpo  de  vigilancia  de  Madrid  y destinar  su 
importe  para  sostener  otros  100  en  provincias,  dis- 
tribuyéndolos equitativamente,  según  las  necesida- 
des de  esas  provincias.  Yo  entiendo  que  con  el  14.° 
tercio  de  la  Guardia  civil,  con  los  1.000  guardias  del 
cuerpo  de  orden  público  y con  300  vigilantes  basta 
y sobra  para  que  Madrid  esté  dotado  de  todo  lo  que 
necesita  el  servicio  de  vigilancia  y seguridad. 

El  Sr.  Capdepón  citaba  mi  opinión,  y yo  la  ex- 
pongo ante  la  Cámara.  Creo  que  pueden  prestar  el 
servicio  de  vigilancia  300  agentes  en  vez  de  los  400 
que  figuran  en  el  presupuesto,  y digo  esto  teniendo 
en  cuenta  que  existe  un  tercio  de  la  Guarda  civil  y 
el  cuerpo  de  orden  público.  La  cuestión  está  en  la 
manera  como  ha  de  distribuirse  la  fuerza. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, la  Comisión  ha  deliberado  y no  tiene  ningún  in- 
terés en  sostener  un  criterio  que  podía  ser  contrario 
á lo  expuesto  por  Diputados  de  tanta  importancia  y 
tan  conocedores  de  estos  servicios,  como  el  Sr.  Gap- 
depón,  el  Sr.  Aguilera  y el  Sr.  Azcárate.  El  Sr.  Mi- 
nistro, confidencialmente,  me  ha  dicho  que  tampoco 
él  tiene  un  criterio  cerrado  para  sostener  una  cosa,  si 
se  cree  que  sobra  aquí  y que  falta  en  provincias.  No 
se  ha  de  hacer  de  esto  cuestión  por  nadie,  con  lo  que 
resulte  que  no  se  pueda  llegar  á una  avenencia. 

Pero  nos  encontramos  con  una  dificultad.  Indu- 
dablemente mi  querido  amigo  el  Sr.  Aguilera  no  se 
ha  fijado  bien  en  que  el  Sr.  Azcárate  pide  que  se  re- 
baje el  número  de  los  individuos  del  cuerpo  de  se- 
guridad. (El  Sr . Aguilera : De  vigilancia  he  entendido 
yo. — El  Sr.  Ruiz  Capdepón : Yo  también  he  entendi- 
do de  vigilancia. — El  Sr.  Azcárate : Pido  la  palabra 
para  rectificar.)  Pero  dice  además  el  Sr.  Aguilera: 
con  1.000  hombres  del  cuerpo  de  seguridad,  300  del 
cuerpo  de  vigilancia  y el  tercio  de  la  Guardia  civil, 
hay  bastante  para  la  seguridad  de  Madrid. 

Pero  e3to  lo  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera,  y no  tiene 
nada  de  particular,  sin  tener  en  cuenta  el  número  de 
esos  agentes  que  figura  en  el  presupuesto;  en  él  sólo 
figuran  59  agentes  de  primera  clase  y 270  de  segun- 
da; y digo  esto  para  aclarar  el  concepto  y ver  si  se 
puede  llegar  á un  arreglo.  Hay,  repito,  59  agentes 
de  primera  á 1 .250  pesetas,  y 270  de  segunda  á 1 .000 
pesetas.  De  suerte  que  rebajando  100,  no  quedarían 
300,  porque  son  en  total  329.  (El  Sr.  Aguilera : Que- 


darían 200;  en  mi  concepto,  basta.)  En  lo  que  me  pa- 
rece entender  que  no  están  conformes  los  Sres.  Agui- 
lera y Capdepón,  ni  el  Sr.  Ministro,  ni  la  Comisión 
tampoco,  es  en  que  se  asignen,  sin  tener  en  conside- 
ración las  condiciones  de  cada  provincia,  cuatro  in- 
dividuos á cada  una  de  ellas.  Yo,  en  nombre  de  la 
Comisión,  voy  á tener  el  honor  de  exponer  ai  Sr.  Az- 
cárate un  punto  de  transacción,  para  que  lo  acepte 
si  le  parece  bien,  ó lo  impugne  si  no  lo  cree  acepta- 
ble, y es,  que  podría  convertirse  la  enmienda  en  una 
autorización  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que,  rebajando  de  Madrid  el  número  de  agentes  de 
vigilancia  que  se  estime  conveniente,  siempre  que 
esto  no  perjudique  al  servicio,  pueda  destinar  á cada 
provincia  el  número  de  ellos  que  el  Ministro  consi- 
dere necesario,  dotándolos  con  el  sueldo  de  750  pese- 
tas, para  que,  siendo  de  segunda  clase,  pueda  au- 
mentarse también  el  número  de  esos  agentes. 

Y si  al  Sr.  Azcárate  y á los  demás  señores  fir- 
mantes de  la  enmienda  les  pareciera  esto  admisible, 
podría  determinarse  en  forma,  para  que  fuera  acep- 
tado por  la  Cámara. 

De  todos  modos,  en  esto  no  habrá  ningún  incon- 
veniente por  parte  de  la  Comisión,  ya  retirando  S.  S. 
la  enmienda  y formulando  otra  en  el  sentido  indi- 
cado, bien  llevando  un  artículo  al  articulado  de  la 
ley,  ó ya  como  se  estime  más  hacedero  y conve- 
niente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Ya  me  parece  excusado,  des- 
pués de  las  manifestaciones  hechas  por  mis  dignos 
amigos  los  Sres.  Capdepón  y Aguilera,  demostrar 
lo  que  ellos  han  puesto  tan  de  manifiesto.  Sólo  he 
de  decir  que,  al  proponer  nosotros  que  se  aumenta- 
ran cuatro  agentes  en  cada  provincia,  no  tratábamos 
de  que  se  distribuyeran  por  partes  iguales,  sino  que 
nuestro  objeto  era  añadir  un  sumando  igual  á sumas 
desiguales,  resultando  de  este  modo  que  una  provin- 
cia tendrá  7 + 4=11,  otra  1 3 + 4=  17, etc.;  pero 
no  nos  oponemos  á que  quede  en  libertad  el  Minis- 
tro para  hacerlo  como  estime  oportuno. 

Y en  cuanto  á la  forma  de  esta  transacción  que 
con  mucho  gusto  aceptamos,  puesto  que  se  atiende, 
aunque  no  sea  más  que  en  parte,  nuestra  pretensión, 
en  cuanto  á la  forma,  creo  que  la  más  indicada  es 
que  retiremos  !a  enmienda;  que  la  Comisión  retire 
el  artículo  y lo  redacte  de  nuevo,  y mañana  podrá 
pasar  sin  discusión;  la  enmienda  no  sería  ya  regla- 
mentaria, porque  hay  que  presentarla  antes  de  em- 
pezar la  discusión  del  artículo. 

De  todos  modos  el  procedimiento  importa  poco, 
y creo  que  lo  mismo  podría  hacerse  esto  que  dejar 
esa  autorización  para  el  articulado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Una  observación  solamente  en  cuanto  á la  forma. 

A mí  me  parece  que  no  es  igual  redactar  de  nue- 
vo el  capítulo  del  presupuesto  ó dejar  la  cuestión 
para  el  articulado  de  la  ley.  Porque  llevar  una  dis- 
posición semejante  al  presupuesto  de  la  Goberna- 
ción, me  parece  que  sería  un  retroceso  en  el  sistema 
que  venimos  siguiendo  hace  ya  muchos  años,  de  no 
poner  disposición  ninguna  en  el  presupuesto  y de- 
jarlas para  el  articulado. 

Contando,  pues,  con  que  hemos  de  llegar  á una 


NÚMERO  117 


3497 


avenencia,  se  puede  dejar  esa  autorización  para  el 
articulado  de  la  ley. 

El  Sr.  AZC ARATE:  Perfectamente.  Retiro  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  6.a,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  quedó  aprobado  el  artículo  único  que 
comprendía. 

Se  leyó  el  capítulo  7.°  y una  enmienda  presen- 
tada al  mismo  por  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAFRA:  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Señores  Diputados,  verdade- 
ramente nosotros,  ai  presentar  esta  enmienda,  creía- 
mos no  sólo  hacer  un  beneñcio  al  Estado,  sino  pres- 
tar un  servicio  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pedimos  que  ios  gastos  reservados,  cuya  suma 
importa  425.000  pesetas,  se  reduzcan  á la  mitad,  y 
nos  parecía  esto  una  cosa  tan  conveniente,  que  creía- 
mos que  la  Comisión  no  debía  tener  dificultad  en 
aceptarla. 

Respecto  á la  aplicación  de  estas  425.000  pese- 
tas que  vienen  figurando  en  todos  los  presupuestos 
desde  que  yo  soy  Diputado  y desde  mucho  antes,  ha 
habido  honrosísimas  excepciones,  y hay  que  decirlo 
muy  alto  para  que  sirva  de  ejemplo  á todos  los  Mi- 
nistros que  pasen  por  ese  banco.  El  Sr.  Pi  y Margall, 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación  en  1873;  el  gene- 
ral Infante,  siéndolo  en  1841,  y el  Sr.  Nocedal,  sa- 
lieron del  Ministerio  sin  haber  tocado  á esa  canti- 
dad, ó si  alguno  hizo  uso  de  ella,  fue  en  escasísima 
medida,  y siempre  dando  cuenta  á sus  compañeros 
y teniendo  medios  de  justificar  perfectamente  el 
gasto. 

A mí  me  parece  imposible  que  haya  un  Ministro 
de  la  Gobernación,  cualquiera  que  sea,  que  se  sienta 
con  fuerzas  suficientes  para  disponer  de  todo  ó parte 
de  esa  cantidad  sin  poder  dar  después  explicación  y 
cuenta  exacta  de  cómo  la  ha  gastado.  Lo  que  es  yo 
por  mi  parte,  si  algún  día  llegara  al  puesto  de  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  seguramente  no  invertiría 
ni  la  más  pequeña  parte  de  esa  suma  sin  dar  cuenta 
á mis  compañeros  y decir  en  qué  so  había  gastado. 

Verdaderamente,  yo  compadezco  á ios  Ministros 
de  la  Gobernación  cuando  se  trata  de  la  aplicación 
de  este  artículo  del  presupuesto,  porque  entiendo 
que  desde  el  momento  en  que  se  aprueba  por  las 
Cortes  el  presupuesto,  se  hallarán  agobiados  de  tales 
exigencias,  que  por  conveniencia  suya  y por  honra  de 
todos  debería  enmeudarse,  no  como  nosotros  pedimos 
ahora,  ó sea  rebajando  la  mitad  del  crédito,  sino  su- 
primiéndolo por  completo. 

Se  dice  que  con  esta  suma  se  atiende  á gastos  de 
policía  secreta.  ¿Es  que  el  Gobierno  necesita  esos 
fondos  para  policía?  Pues  que  pasen  al  capítulo  que 
á la  policía  corresponde.  Pero,  lejos  de  ser  así,  yo 
entiendo  que  ni  ahora  ni  nunca  se  ha  dedicado  esa 
suma  á los  objetos  que  se  indican,  y por  eso  mismo 
hemos  creído  que  la  Comisión  y el  Ministro  no  ten- 
drían dificultad  en  aceptar  la  enmienda. 

La  primera  vez  que  yo  formé  parte  de  la  Comi- 


sión de  presupuestos,  propuse  que  se  suprimiera  esa 
partida.  Se  consultó  la  propuesta,  y hubo  un  Ministro 
que  ya  estaba  dispuesto  á suprimirla,  eL  Sr.  D.  Ve- 
nancio González;  pero  después  tropezó  con  dificultades 
por  cierto  orden  de  cosas  que  no  he  de  enumerar  aquí, 
y entonces  propuse  que  los  Ministros  que  hubieran 
de  hacer  uso  de  ese  crédito  dijeran  á sus  compañeros 
en  qué  lo  invertían;  pero,  en  definitiva,  ni  una  cosa 
ni  otra  ha  podido  conseguirse. 

Yo  recuerdo  haber  oído  á muchos  ex-Ministros 
que  se  alegrarían  de  que  esa  partida  se  suprimiera; 
pues  si  los  Ministros  cuando  dejan  de  serlo  están  dis- 
puestos á que  se  suprima,  ¿por  qué  cuando  lo  son  no 
tienen  el  mismo  propósito? 

Este  mal  ya  no  existe  sólo  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  sino  que  se  ha  extendido  también  á al- 
gunos otros  Ministerios,  si  bien  en  ellos  es  más  fácil 
saber  en  qué  se  invierten  estos  fondos,  cosa  que  en 
Gobernación  jamás  se  ha  sabido. 

Tenemos  un  cuerpo  de  policía,  y policía  secreta 
que  puede  prestar  todo  género  de  servicios,  decía  el 
Sr.  Alonso  Castrillo  cuando  contestaba  á mi  digno 
amigo  y compañero  el  Sr.  Azcárate;  y para  estas  co- 
sas que  tanto  han  preocupado  este  año  á la  opinión, 
como  son  los  sucesos  de  Barcelona  y la  importancia 
que  han  tomado  los  anarquistas,  es  indispensable 
esta  cantidad. 

Yo  no  sé  si  será  indispensable  esa  cantidad;  lo 
que  sí  me  atrevería  á asegurar  es  que  si  se  dijera 
en  el  presupuesto  que  dicha  cantidad  se  destinaba  á 
la  persecución  de  anarquistas  y á la  averiguación  de 
ciertos  delitos  que  todos  por  igual  estamos  interesa- 
dos en  que  se  persigan,  nadie  diría  una  palabra.  Y 
como  hay  policía  secreta,  me  parece  que  la  policía 
debiera  ser  buena,  y si  no  está  bien  pagada,  pagarla 
bien. 

Suprimida  la  cantidad  que  nosotros  proponemos 
en  la  enmienda,  debería  pasar  el  resto  de  lo  consig- 
nado en  este  capítulo  á ese  otro  capítulo  de  policía 
y vigilancia. 

Repito,  pues,  que  dado  el  afán  de  economías  y 
las  deficiencias  que  hemos  notado  en  otros  servicios, 
ya  que  hemos  sido  tan  afortunados  que  habéis  admi- 
tido en  parte  la  anterior  enmienda,  deberíais  tam- 
bién transigir  en  ésta;  y si  la  cantidad  que  queremos 
economizar  os  hace  falta,  no  habría  inconveniente 
en  que  la  destinarais  á policía  secreta  ó á Correos, 
que  después  de  todo  es  un  servicio  que  á todos  por 
igual  nos  interesa,  y en  el  cual  se  han  notado  defec- 
tos y deficiencias  que  todos,  incluso  el  Sr.  Ministro, 
hemos  reconocido.  Con  estas  425.000  pesetas  se  pue- 
de atender  al  fomento  y mejora  de  un  servicio  de 
tama  importancia. 

El  Sr.  ALVAREZ  OAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Señores  Diputados, 
si  en  la  tarde  de  ayer  ofrecí  al  Congreso  ser  lacóni- 
co contestando  al  notable  discurso  que  pronunció  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  mi  querido  amigo,  compren- 
derá la  Cámara  que  en  la  tarde  de  hoy  tengo  que 
serlo  mucho  más,  no  porque  aquel  á quien  ahora 
tengo  que  contestar  sea  menos  querido  amigo  mío, 
sino  por  la  hora  que  es,  y más  aún  por  el  asunto  ob- 
jeto de  su  enmienda. 

En  efecto,  la  enmienda  del  Sr.  Baselga  se  enca- 
mina á reducir  la  partida  de  gastos  reservados;  y 
esta  partida,  como  su  mismo  nombre  indica,  es  de 
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tal  naturaleza,  que  no  puede  ser  sometida  á discu- 
sión detallada,  y creo  que  perdería  su  significación 
al  hacerlo  así. 

Y no  sólo  soy  yo  quien  lo  cree  de  este  modo, 
sino  que  muy  recientemente,  lo  sabe  de  fijo  el  señor 
Baselga,  sus  correligionarios,  los  republicanos  de  la 
Cámara  francesa,  se  han  opuesto  terminantemente  á 
que  se  discutiera  una  partida  semejante.  Prueba  evi- 
dente de  que  este  es  uno  de  aquellos  casos  en  que 
no  conviene  que  la  discusión  se  promueva  en  público. 

Claro  está  que  los  Sres.  Diputados  pueden  pedir- 
lo todo,  y el  Congreso  puede  hacerlo  todo;  pero  yo 
entiendo  que  si  bien  el  Sr.  Baselga,  en  un  momen- 
to de  entusiasmo,  ante  la  idea  de  que  se  disminuyan 
los  gastos,  ha  presentado  esta  enmienda,  si  lo  pien- 
sa un  poco,  se  acercará  á mi  modo  de  ver  en  este 
asunto. 

Dice  el  Sr.  Baselga  que  la  cantidad  para  gastos 
reservados  siempre  ha  sido  la  misma,  aun  cuando  ha 
habido  honrosas  excepciones  (así  los  calificaba  S.  S.) 
de  Sres.  Ministros  que  no  han  hecho  uso  de  esa  can- 
tidad. 

En  primer  lugar,  Sr.  Baselga,  esa  cantidad  no  ha 
sido  siempre  la  misma;  en  este  afán  de  economías 
que  se  ha  apoderado  lo  mismo  del  partido  conserva- 
dor que  del  partido  liberal  en  los  últimos  años,  se  ha 
tocado  á todas  las  partidas  del  presupuesto,  en  to- 
das se  han  hecho  rebajas,  y también  se  han  hecho  en 
esa  partida  de  gastos  reservados. 

Precisamente  ahí  enfrente  me  hace  señas  afirma- 
tivas un  dignísimo  ex-Ministro  de  la  Gobernación, 
que  en  su  tiempo  rebajó  esa  partida.  (El  Sr.  Ruis 
Capdepón : En  100.000  pesetas.)  Ya  lo  oye  el  Sr.  Ba- 
selga: en  100.000  pesetas  rebajó  el  Sr.  Capdepón  di- 
cha partida. 

Conste,  pues,  que  esa  cantidad  no  ha  sido  siem- 
pre la  misma. 

En  segundo  lugar,  S.  S.  entendía  que  esos  dignos 
Ministros  que  no  han  hecho  uso  de  ella  han  dado  un 
ejemplo  digno  de  imitar  á los  demás.  El  Sr.  Baselga 
me  ha  de  permitir  que  yo  no  le  acompañe  en  esta 
creencia.  Yo  entiendo  que  si  un  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  necesita  valerse  de  dicha  partida,  como 
real  y positivamente  tiene  que  valerse,  es  para  aten- 
der á una  porción  de  cosas,  y no  es  mi  propósito  en- 
trar ahora  en  el  fondo  de  estas  cuestiones.  Todos  po- 
déis recordar  en  este  momento,  por  ejemplo,  que  no 
habiendo  una  partida  muy  espléndida  en  el  presu- 
puesto, y aun  yo  no  sé  si  la  hay,  para  gastos  de  po- 
licía judicial,  tiene  que  acudirse  por  medio  de  la 
policía  gubernativa  á desempeñar  aquellos  servicios. 

Por  otra  parte,  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
por  lo  mismo  que  tiene  asignada  esa  partida,  tiene 
también  que  venir,  y viene  constantemente,  en  auxi- 
lio de  otros  Ministerios  para  llenar  atenciones  de  esas 
que  son  indispensables,  especialmente  en  el  extran- 
jero. ¿Cree  el  Sr.  Baselga,  y siento  entrar  en  ciertos 
detalles,  pero  no  hay  más  remedio,  porque  el  no  decir 
nada  parece  dar  á entender  como  que  huimos  por 
completo  de  la  discusión,  y yo,  después  de  haber  se- 
ñalado la  inconveniencia  de  verificarlo,  no  tengo  más 
remedio  que  hacer  algunas  indicaciones;  cree,  repi- 
to, el  Sr.  Baselga  que  si  el  Gobierno  necesita  enviar 
al  extranjero  á cualquier  policía  para  averiguacio- 
nes especiales,  va  á ir  ese  policía  con  una  cantidad 
mezquina  y miserable? 

Demasiado  comprende  el  Sr.  Baselga,  que  es  un 


hombre  de  muy  buen  juicio,  que  todas  estas  cosas 
hay  que  pagarlas.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no 
ha  habido  un  solo  Ministro  que  haya  invertido  esa 
suma  en  atenciones  que  fueran  en  la  dirección  que 
ha  indicado  el  Sr.  Azcárate. 

Por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  estas  lige- 
rísimas  observaciones,  que  no  quiero  hacerlas  más 
extensas  por  las  razones  que  antes  he  dicho,  me  li- 
mito á repetir  una  vez  más  lo  que  antes  he  mani- 
festado; esto  es,  que  la  Comisión  no  puede  aceptar 
la  enmienda  del  Sr.  Baselga,  y ruega,  por  tanto,  á 
la  Cámara  que  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Comprenderá  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Alvarez  Capra  que  al  decir  yo  que  ha  ha- 
bido dignísimos  Ministros  que  no  han  hecho  uso  de 
esa  partida,  no  quería  con  eso  dirigir  censuras  á 
aquellos  otros  que  hayan  podido  hacer  uso  de  ella. 
Lo  que  ocurre  con  esa  partida,  lo  sabe  perfectamen- 
te S.  S.,  como  lo  sabe  todo  el  mundo.  ¿Es  que  cree 
S.  S.  honradamente  que  las  4*25.000  pesetas  que  hay 
hoy,  y las  500.000  que  ha  habido  antes  en  otros  pre- 
supuestos, se  gastaban  en  policía?  (El  Sr.  Alvares  Ca- 
pra: Tengo  que  crerlo.)  ¿Tiene  S.  S.  que  creerlo?  Pues 
á eso  es  á lo  que  no  me  avengo,  al  empleo  de  estos 
convencionalismos,  y por  eso  es  por  lo  que  nosotros 
queremos  rebajar  á la  mitad  esa  partida,  con  lo  cual 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podría  decir  á los 
que  fueran  con  ciertas  exigencias:  «Con  esta  canti- 
dad yo  tengo  que  atender  á este  servicio  y no  puedo 
atender  á otras  cosas.»  Y cuidado  que  á mí  me  ins- 
pira confianza  sobrada  el  actual  Sr  Ministro  de  la 
Gobernación,  sin  querer  decir  con  esto  que  no  me 
la  hayan  inspirado  los  anteriores.  Yo  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  se  alegraría  muchísimo  S.  S.  de 
no  tener  que  disponer  de  esa  cantidad.  Por  esto  nos- 
otros, á semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Cá- 
mara francesa,  donde  ha  habido  individuos  que  sos- 
tenían la  necesidad  de  la  existencia  de  una  partida 
para  esos  gastos,  transigiendo  con  eso,  reducimos  la 
cifra  para  que  se  invierta  precisamente  en  el  objeto 
á que  está  destinada. 

Dice  S.  S.  que  hay  que  hacer  gastos,  que  hay  que 
' enviar  en  ocasiones  agentes  ai  extranjero  y que  se 
necesita  atender  también  por  la  policía  gubernativa 
á ciertos  servicios  que  debía  prestar  la  policía  judi- 
cial. Pues  esto  es  lo  que  yo  no  quiero  que  suceda.  Yo, 
por  ejemplo,  lo  que  deseo  es  que  todos  los  gastos  que 
se  refieran  á policía  judicial  vayan  á parar  ai  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  y que  no  se  pida  nada  al 
de  la  Gobernación,  al  cual  sólo  se  le  debe  señalar  la 
cantidad  indispensable  para  poder  invertirla  en  aque- 
llo á que  se  debe  dedicar. 

Y dicho  esto,  no  tengo  nada  más  que  manifestar, 
sino  únicamente  que  vamos  á pedir  votación  nomi- 
nal, porque  entendemos  que  con  la  cantidad  que 
queda,  aun  admitida  nuestra  enmienda,  hay  lo  sufi- 
ciente para  atender  á todas  las  necesidades  de  ese 
servicio  por  parte  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  me  pare- 
ce que  ha  pedido  la  palabra  para  una  pregunta  ur- 
gentísima... 
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El  Sr.  SALMERON:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  y de  formular  un  ruego  como  consecuencia 
de  la  pregunta.  Siento  la  causa  que  le  ha  impedido 
asistir  hoy  á la  Cámara,  como  ayer  tuvo  la  bondad 
de  ofrecerme,  y deseo  vivamente  que  esa  causa  des- 
aparezca pronto. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  tiene  incontes- 
tablemente carácter  político,  y no  se  contrae  sólo  á 
sus  peculiares  funciones  de  Ministro  de  Marina,  po- 
drá ciertamente  contestar  esta  pregunta,  y aun 
satisfacer  mi  ruego  en  lo  que  tiene  incontestable- 
mente también  de  justo,  el  digno  individuo  del  Ga- 
binete que  ocupa  ese  banco,  y en  todo  caso  encarez- 
co mi  petición  de  que  el  Gobierno  satisfaga  la  legí- 
tima exigencia  que  yo  me  permito  dirigirle,  respon- 
diendo á las  excitaciones  de  los  dignos  republicanos 
de  la  ciudad  del  Ferrol. 

En  el  periódico  La  Democracia , que  en  aquella 
ciudad  se  publica,  y que  apareció  en  el  día  4 de 
Mayo,  se  inserta  el  siguiente  suelto: 

«Se  aseguraba  ayer  públicamente  que  por  los 
revisteros  de  la  maestranza  del  arsenal  del  Estado 
se  estaba  procediendo  á levantar  unas  listas  en  las 
que  consta  el  domicilio  de  los  operarios  allí  coloca- 
dos y la  circunstancia  de  si  son  ó no  electores. 

»Como  se  aproximan  las  elecciones  municipales 
comentábase  mucho  este  hecho  y se  relacionaba  con 
ese  acto  en  que  el  vecindario  va  á elegir  los  nuevos 
concejales  para  el  Ayuntamiento  que  ha  de  admi- 
nistrar próximamente  los  intereses  del  Municipio. 

»¿Sabe  algo  de  eso  el  señor  comandante  general 
de  arsenales,  jefe  inmediato  de  ese  establecimiento 
del  Estado,  en  el  cual  nada  debe  hacerse  sin  su  con- 
sentimiento? 

»¿Sabe  algo  también  el  capitán  general  del  depar- 
tamento, jefe  superior  de  la  marina  aquí,  sin  cuya 
venia  nada  debe  hacerse  en  el  departamento  cuyo 
mando  le  ha  conferido  el  Gobierno  del  Estado? 

»Porque  la  gente  se  pregunta,  y con  razón,  para 
qué  se  levantan  esas  listas. 

»Y  con  este  motivo  empiezan  á circular  especies 
y murmuraciones  que  nosotros  somos  los  primeros 
en  rechazar  como  injustas,  conociendo  bien,  como 
conocemos,  á las  dignísimas  autoridades  del  depar- 
tamento, que  ciertamente,  lejos  de  pensar  en  cohibir 
ú oprimir  ilegalmente  á los  obreros  que  la  Nación 
paga,  han  procurado  siempre,  por  un  lado  que  sean 
subordinados  y cumplan  con  los  deberes  que  las  exi 
gencias  del  servicio  imponen,  pero  por  otro  también 
que  se  les  guarden  las  consideraciones  que  su  labo- 
riosidad y buena  conducta  merecen,  y se  respeten 
como  es  debido  los  derechos  que  las  leyes  les  con- 
ceden.» 

Los  términos  sobrios  y circunspectos  de  este 
suelto,  dan  bien  á entender  la  trascendencia  del  he- 
cho que  en  él  se  denuncia.  Por  respeto  á las  autori- 
dades de  marina  del  Ferrol,  por  reconocimiento  á la 
conducta  imparcial  que  han  venido  observando  en 
todas  las  elecciones  municipales,  aun  cuando  no, 
desgraciadamente,  en  las  de  Diputados  á Cortes,  es 
debida  la  circunspección  que  se  emplea  en  el  suelto 
que  he  tenido  el  honor  de  leer  á la  Cámara. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ante  la  existencia 
de  ese  hecho  resulta  que  puede  cometerse  un  acto  cuya 
trascendencia  reconoce  la  Cámara , y que , depurado 
y demostrado,  pudiera  tener  determinada  sanción. 


Parece  que  debe  prevenirse  desde  el  momento 
en  que  ese  acto  se  denuncia,  y como  atenta  al  dere- 
cho sacratísimo  del  elector  á quien  se  pudiera  poner 
en  el  conllicto  de  verse  despedido  ó de  faltar  á las 
imposiciones  de  su  conciencia  al  ir  á depositar  el 
voto  en  la  urna,  yo  requiero  al  Gobierno  para  que 
haga  la  solemne  declaración  que  su  deber  le  impo- 
ne, para  que  esa  declaración  trascienda  á las  autori- 
dades del  Ferrol,  y en  todo  caso,  en  la  forma  que  las 
circunstancias  requieren,  haga  entender  á aquellas 
autoridades  de  marina,  que  deben  vigilar  con  exqui- 
sito cuidado  para  impedir  que  en  aquella  maestran- 
za se  pueda  cohibir  la  libérrima  voluntad  de  ningu- 
no de  sus  dependientes  como  electores. 

No  tengo  más  que  decir,  esperando  que  quede  sa- 
tisfecha la  pregunta  manifestando  el  digno  represen- 
tante del  Gobierno  si  del  hecho  tiene  noticia;  y,  tén- 
gala ó no  la  tenga,  espero  también  que  quede  satis- 
fecho mi  ruego,  que  consiste  en  que  cumplirá  ese 
que  es  el  deber  más  elemental  de  todo  Gobierno 
cuando  se  trata  de  que  sea  el  país  quien  tenga  la  pa- 
labra, y no  hayan  de  ejercitarse  las  tristes  prácticas 
que  aquí  degradan  la  representación  del  país  en  to- 
das sus  esferas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tenido  que  retirarse  á 
su  casa  enfermo  para  meterse  en  la  cama,  porque 
se  encontraba  con  calentura;  pero  antes  de  hacerlo 
me  ha  enterado  de  que  el  Sr.  Salmerón  le  iba  á diri- 
gir una  pregunta  y ese  que  el  Sr.  Salmerón  llama 
ruego,  y me  ha  encargado  que  le  trasmita  ai  señor 
Salmerón  la  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  cree  que  las  autorida- 
des del  Ferrol,  con  toda  seguridad,  no  han  realizado 
acto  ninguno  del  cual  se  pueda  sospechar  que  tienda 
á ejercer  coacción  en  el  ánimo  de  los  electores;  pero 
por  dar  gusto  al  Sr.  Salmerón,  y por  si  acaso,  en 
efecto,  hiciera  falta  la  advertencia,  no  á las  autori- 
dades de  marina,  sino  á algún  subalterno,  hoy  mis- 
mo ha  dirigido  al  capitán  general  del  departamento 
del  Ferrol  un  telegrama  para  que  procure  que  por 
parte  de  todos  los  dependientes  del  arsenal  se  respe- 
te la  absoluta  libertad  de  los  electores;  y como  se 
trata  de  un  establecimiento  militar,  usando  un  len- 
guaje un  poco  más  enérgico  que  el  que  se  hubiera 
permitido  en  un  caso  análogo  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, llega  hasta  á advertir  que  dentro  del  ar- 
senal lo  mejor  será  que  nadie  hable  de  política,  que 
los  operarios  se  dediquen  á sus  trabajos  dentro  del 
arsenal  y que  reserven  usar  del  derecho  de  ciudada- 
nos, lo  mismo  los  operarios  que  sus  jefes  en  todas 
sus  graduaciones,  fuera  del  establecimiento  militar. 

Espero  que  con  esto  quede  satisfecho  el  Sr.  Sal- 
merón. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Quedo,  en  efecto,  satisfecho 
y agradecido  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  como  al  de  la 
Gobernación,  confiando  en  que  esas  manifestaciones 
surtirán  todo  el  efecto  que  es  de  esperar  para  que 
sea  respetado  el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio. 
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Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Declarando  inamovible  el  personal  de  las  Secreta- 
rías generales  de  Universidades  (Comisión  mixta);  y 
Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Arganda  á Colmenar  de  Oreja. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y se  anunció  que 
pasarían  á la  Comisión,  dos  adiciones,  una  del  señor 
Perojo  y la  otra  del  Sr.  Alvarez  Saavedra,  al  articu- 
lado del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez  de  instruc- 
trucción  del  distrito  del  Mar  de  Valencia  pidiendo  au- 


torización para  procesar  al  Sr.  Lostau,  se  había  cons- 
tituido, nombrando  presidente  al  Sr.  Pedregal  y se- 
cretario al  Sr.  Iranzo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
del  Mar  de  Valencia  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Lostau  por  la  publicación  en  el  periódi- 
co El  Pueblo  de  un  artículo  titulado  «Inmoralidad». 
( Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: el  dictamen  que  acaba  de  ser  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TRES  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  117 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

I 

Enmiendas  á la  sección  6.*.  « Ministerio  de  la  Gobernación ,»  del  diclamen  de  la  Co- 


misión general  de  presupuestos,  referentes 


Del  Sr.  BASELQA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  redacción 
del  art.  3.°,  capítulo  7.°  de  la  sección  6.a  del  presu- 
puesto de  gastos,  en  los  siguientes  términos: 

«Capítulo  7.*,  art.  3.°, Gastos  reservados:  225.060.» 

Madrid  9 de  Mayo  de  1895.=Eduardo  Baselga.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Tiberio  Avila.=Ma- 
nuel  Pedregal.==Baldomero  Lostau.=Rafael  Prieto 
y Caules.=Rafael  María  de  Labra. 


al  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  LLORENS: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  8.°,  ar- 
tículo 2.°  de  la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación»: 

Al  Anal  de  e3te  artículo  se  agregará  lo  siguiente: 

«Para  satisfacer  las  pensiones  otorgadas  á los  hi- 
jos de  los  médicos  y cirujanos  muertos  á consecuen- 
cia de  epidemia,  100.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Matías  Ba- 
rrio y Mier.=Conde  de  Casasola.=Baldornero  Los- 
tau.==Gumersindo  de  Azcárate,=Manuel  Pedregal. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  117 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referentes  al  arti- 
culado de  la  leg  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  SAAVEDRA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  al  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1895-96,  el  siguiente 
Artículo...  Los  Ayuntamientos  de  población  di- 
seminada se  atendrán,  respecto  á los  sueldos  de  los 
maestros  de  primera  enseñanza,  á lo  prescrito  eu  el 
art.  193  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  9 de  Se- 
tiembre de  1857,  quedando  derogado  el  art.  3.°  del 
reglamento  de  27  de  Agosto  de  1894. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.= Alva- 
ro Saavedra.=Anacleto  Pablos.=Toribio  González 
de  Medina.=Joaquin  Llorens.=Manuel  Ibarra.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Ruñno  Mansi. 


Del  Sr.  PEROJO: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  ai  final  del  párrafo  primero  del  art.  33  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos  acerca  del 
articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96,  se 
haga  la  siguiente  adición: 

«<Para  sustituir  el  timbrado  de  periódicos  que  se 
remiten  á las  provideias  de  Ultramar,  se  observará 
lo  que  en  este  artículo  se  dispone,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  el  precio  por  cada  35  gramos  será  de 
medio  céntimo  en  lugar  de  un  cuarto  de  céntimo.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1895.=José 
del  Perojo.*=Arturo  Amblard.=Tiburcio  Castañe- 
da.=Carlos  Godó.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= 
José  Sánchez  Gnerra.=Marqués  de  Yaldeiglesias. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  117 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distri- 
to del  Mar  de  Valencia , pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Baldomero  Lustau  por  la  publicación  en  el  periódico  «El  Pueblo»  de  un  artículo 

titulado  « Inmoralidad ». 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
dei  suplicatorio  que  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Mar  de  Valencia  eleva  al  Congreso  con  fe- 
cha 2 de  Abril  último  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Baldomero  Lostau  en 
virtud  de  querella  presentada  por  el  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  aquel  territorio  por  la  publicación  en  el 
periódico  El  Pueblo , correspondiente  al  día  26  de  Fe- 
brero del  corriente  año,  de  un  artículo  titulado  «In- 
moralidad», ba  examinado  este  asunto;  y no  encon- 
trando motivo,  dada  la  clase  de  delito  que  se  supone 


ha  cometido  el  Sr.  Lostau,  para  que  por  procedi- 
mientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio 
de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  negar  la  autorización  so- 
licitada. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=Ma- 
nuel  Pedregal,  presidente.=Manuel  Benayas.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier.=Rafael  María  de  Labra.=Lorenzo 
Alonso  Martínez.=Manuel  Iranzo  Benedito,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EKMO.  SE.  UBOIIÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARDUO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Causa  criminal  instruida  contra  D.  Víctor  Suárez  Capalleja 
por  defraudación  do  la  propiedad  literaria:  comunicación. 

Reforma  del  art.  58  de  la  ley  electoral  do  Senadores:  pro- 
yecto de  ley  del  Senado. 

Interpretación  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar contestando  á preguntas  relativas  al  aplazamiento 
de  las  elecciones  municipales  y al  planteamiento  do  las  re- 
formas de  Cuba  y do  Puerto  Rico:  pregunta  del  Sr.  Pe- 
rojo  =Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  U1  tramar. =Reo- 
tificacioncs  de  ambos  señores. 

Memoria  sobre  la  enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  de  Puerto 
Rico;  supresión  del  descuento  sobro  los  haberes  de  los  em- 
pleados de  dicha  isla:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á preguntas  dol  Sr.  García  Molinas.=Rectificacio- 
ne8  de  ambos  señores. 

Abolición  del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos:  expo  - 
Bicíones  presentadas  por  el  Sr.  Fernández  de  Velasco. 

Sorteo  de  concejales  del  Ayuntamiento  do  Tarragona:  pre- 
gunta y ruego  del  Sr.  Pedrcgal.=Contestación  del  señor 
Ministro  do  la  Gobernación.  ===  Rectificación  del  Sr.  Pe- 
dregal. 

Construcción  de  diques  en  Filipinas  y en  Cuba:  pregunta  del 
Sr.  Spottorno.=Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar .=Rectificaciones  do  ambos  señoros. 


10  DE  MAYO  DE  1895 

Reposición  del  Ayuntamiento  suspenso  de  Pozo-Rubio:  pre- 
gunta del  Sr.  Conde  del  Retamoso.=Contestación’del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación.==Rectificaciones  de  am- 
bos señores. 

Abono  de  pensión  á un  inválido  del  ejército ; contingente  do 
hombres  y de  redenciones  con  que  ha  contribuido  cada 
provincia  de  España  para  el  sostenimiento  del  ejército  ac- 
tivo: ruego  y reclamación  del  Sr.  Avedillo. 

Documentos  referentes  al  pleito  seguido  por  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos  contra  el  Estado,  y terminado 
por  sentenoia  de  22  de  Diciembre  último:  reclamación  del 
Sr.  Conde  de  Casasola,  quien  a la  vez  anuncia  una  inter- 
pelación sobre  el  asunto. 

Orden  del  día:  Prcsupuestos.=:Continúa  la  disousión  por 
capítulos  de  la  sección  6.a  del  de  gastos,  «Ministerio  de  la 
Gobernación». =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr.  Baselga  al  capítulo  7.°=Se  aprueba  el  capítulo= 
Capítulo  8.°~Enmienda  dol  Sr.  Llorens.=La  apoya  su 
autor.  =Contestación  dei  Sr.  Alonso  Castrillo.=Rectifi- 
caciones  de  ambos  sefiores.=No  so  toma  en  consideración 
la  enmienda.=Alu8Íón  personal  del  Sr.  Taboada.=Con- 
testación  del  Sr.  Alonso  Castrillo.=Rectificación  del  se- 
ñor Taboada.=So  aprueba  el  capitulo.=Sin  discusión  se 
aprueban  los  capítulos  del  9.°  al  13.=Capítulo  14.=En- 
mienda  del  Sr.  López  Oyarzábal.=La  retira  su  autor.= 
Discusión  dol  capítulo.=Discurso  del  Sr.  Avila  en  oontra. 
Idem  dol  Sr.  Barroso,  de  la  Comisión.==Rectificaciones  do 
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10  DE  MAYO  DE  1896 


ambos  señores. =Se  aprueba  el  capí  tul  o.=Capí  talo  15.= 
Enmienda  del  Sr.  Soldevilla.=Manifestaoión  del  Sr.  Ba- 
rroso á nombre  de  la  Comisión.=Observaciones  del  señor 
Soldé  villa.  =Rectiñcaciones  do  ambos  señores.=Se  retira 
la  enmienda,  así  como  otra  del  mismo  Sr.  Diputado  al  ca- 
pítulo 16.=Queda  también  retirada  otra  del  Sr.  Corra- 
lca.=Se  aprueba  el  capítulo  15.=Capítulo  16.=Enmicn- 
da  del  Sr.  López  Oyarzdbal.=Manifestaoión  del  Sr.  Ba- 
rroso.=No  se  toma  en  considoración.=Se  aprueban  los 
capítulos  del  16  al  21.=Capítulo  22.=Discurso  del  se- 
ñor Llorens  en  contra.==ldem  del  Sr.  Barroso  de  la  Co- 
mÍ8Íón.=Rectificaciones  de  ambos  señores.  =Alusión  del 
Sr.  Montilla  (D.  Juan).=Rectificación  del  Sr.  Llorens,  el 
cual  pide  á la  Mesa  que  reclame  los  expedientes  sobre 
contrata  do  coches-correos  y postes  telegráficos,  y prórro- 


Abierta  á las  dos,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  la  causa  criminal,  con  su  rollo  corres- 
pondiente, instruida  á D.  Víctor  Suárez  Gapalleja  por 
defraudación  de  la  propiedad  literaria,  remitida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á petición  del 
Sr.  Cárdenas. 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, un  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Secado 
modificando  el  art.  58  de  la  ley  electoral  de  Sena- 
dores. { Véase  el  Apéndice  1.®  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Perojo. 

El  Sr.  PEROJO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego,  formulando  algunas  preguntas  ai  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  con  motivo  de  la  inter- 
pretación que  se  ha  dado  á algunas  de  las  explica- 
ciones expuestas  por  S.  S.  en  contestación  á pregun- 
tas que  le  fueron  dirigidas  por  los  Sres.  Labra  y 
Amblard  en  sesiones  anteriores,  respecto  ai  aplaza- 
miento de  las  elecciones  municipales  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  y al  planteamiento  en  dichas  islas  de 
las  reformas  contenidas  en  la  ley  de  bases  última- 
mente votada  por  las  Corte3.  Servirán  estas  mis  pa- 
labras para  provocar  sobre  este  asunto  nuevas  decla- 
raciones que,  si  en  realidad  no  son  imperiosamente 
necesarias,  por  lo  menos  han  de  parecer  convenien- 
tes, porque  servirán,  espero  yo,  para  desvanecer  la 
natural  inquietud  que  existe  hoy  en  Cuba  acerca  de 
los  propósitos  del  Gobierno  sobre  el  planteamiento 
de  las  reformas;  que  las  noticias  trasmitidas  por  el 
cable,  las  manifestaciones  que  hizo  aquí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  deficiencia  natural,  no  refle- 
jaron bien  en  mi  opinión  el  pensamiento  del  Gobier- 
no, y por  otra  parte,  apreciaciones  que  se  hacían  so- 
bre el  aplazamiento  de  las  elecciones  se  han  atri- 
buido al  planteamiento  de  las  reformas,  originándo- 


ga á la  Sociedad  interurbana  telefónica.=Se  aprueban  loa 
capítulos  del  22  al  27,  último  do  la  sección. 

Remisión  al  Sonado  de  las  secciones  aprobadas  del  prosu- 
pnesto:  propuesta  del  Sr.  Presiden  te. =Acuerdo. 

Aprobación  definitiva  de  las  secciones  do  obligaciones  gene- 
rales y do  la  1.a  á la  6.a  de  los  Departamentos  ministe- 
riales. 

Sección  7.a=Fomento.=Voto  particular  del  Sr.  Groizard.= 
Discurso  on  contra,  del  Sr.  Alvarez  Capra.=Idem  del  se- 
ñor Groizard  en  pro.=Rectificaciones  do  ambos  sefiores.= 
Queda  retirado  el  voto  partioular.=Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomonto.=Sc  suspende  la  discusión. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo. 

Adioionos  al  dictamen  de  presupuestos:  primera  lectura. 

Orden  del  día  para  mañana.=So  levanta  la  sesión  á las  oobo. 


se  con  todo  esto  una  confusión  y,  lo  que  es  peor,  una 
natural  inquietud  que  afortunadamente  no  creo  que 
tenga  el  menor  fundamento.  Voy  así  á molestar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  aquí,  ante  el  país, 
provocado  por  mis  palabras,  se  sirva  expresarnos  el 
pensamiento  del  Gobierno  sobre  asunto  de  tan  gran 
interés. 

Bueno  es  que  empiece  por  hacer  constar  bien 
que  se  trata  de  dos  cuestiones,  importantes  ambas, 
pero  perfectamente  distintas  y diversas.  Es  la  pri- 
mera la  que  se  refiere  á la  autorización  que  se 
daba  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  poder  aplazar 
las  elecciones  municipales  por  efecto  de  la  necesidad 
de  que  éstas  han  de  ajustarse  á lo  que  se  dispone  en 
el  art.  3.®  de  la  ley  votada  en  Marzo  de  este  año.  En 
ese  artículo  se  manda  que  las  elecciones  municipa- 
les, las  provinciales  y demás  han  de  hacerse  después 
de  modificar  en  las  dos  islas  la  ley  electoral,  divi- 
diendo las  provincias  en  distritos  para  facilitar  el 
acceso  de  las  minorías  en  las  Corporaciones  munici- 
pales y provinciales,  y también  para  variar  el  proce- 
dimiento electoral  hasta  entonces  seguido.  Claro  está 
que  en  la  discusión  anterior  á que  me  refiero,  los 
Sres.  Diputados  que  se  dirigieron  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  hubieron  de  interesarle  en  la  necesidad  de 
que  se  hiciera  algo  respecto  ai  plazo  máximo  que  se 
señalaba  también  en  la  disposición  transitoria  que 
acompañaba  á esa  ley,  el  del  15  de  Junio,  para  ve- 
rificarse las  elecciones  municipales.  Yo  recuerdo  que, 
cuaDdo  se  consignó  esta  fecha,  á mí  mismo  me  pare- 
ció un  poco  adelantada.  Los  trámites  que  necesaria- 
mente hay  que  cumplir,  los  procedimientos  indis- 
pensables para  llevar  á cabo  lo  que  preceptúa  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley,  demandan  algún  tiempo  para 
cumplimentar  los  trámites  que  son  indispensables; 
pero,  señalado  el  plazo  de  15  de  Junio,  y aplazadas 
las  elecciones  municipales,  claro  está  que  si. entonces 
me  parecía  difícil  que  en  el  poco  tiempo  que  mediaba 
hasta  el  15  de  Junio  se  llenaran  los  requisitos  de  la 
disposición  transitoria,  ya  hoy  me  parece  absoluta- 
mente imposible. 

No  es  viable,  no  es  humanamente  realizable  cum- 
plir y llenar  todas  esas  operaciones  de  aquí  ai  1 5 de 
Junio  y satisfacer  cuanto  es  necesario  para  que  que- 
den en  ese  día  rectificado  el  censo  en  la  forma  que 
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se  señala  y hecha  la  división  de  los  distritos.  Es 
verdad  que  no  faltó  en  esa  ocasión  quien  indicara 
que,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refería  á Puerto  Rico, 
podían  las  elecciones  municipales  hacerse  sin  espe- 
rar á aplazamiento  ninguno.  Esto  no  podía  ser,  por- 
que desde  luego  sería  infringir  la  ley,  que  manda 
que  lo  mismo  para  una  que  para  otra  Antilla  ha  de 
modificarse  necesariamente  la  ley  electoral  en  los 
dos  puntos  tan  importantes:  el  que  se  refiere  al  pro- 
cedimiento, y el  relativo  á la  división  en  distritos. 

De  hacerse  las  elecciones,  debía  tomarse  como 
criterio  el  censo  anterior,  es  decir,  la  legislación  an- 
terior, cosa  inadmisible  que  haría  nulas  esas  eleccio- 
nes, y que  sobre  todo  estaría  en  contradicción  con 
ei  precepto  legal,  que  disponía  que  en  lo  sucesivo  ne- 
cesariamente habían  de  celebrarse  las  elecciones 
conforme  á lo  que  preceptúa  el  art.  3.°  No  había, 
pues,  no  hay  más  remedio  que  prorrogar  el  plazo 
fijado  en  la  ley. 

Además,  aunque  libremente  se  pudiera  optar  en- 
tre aplazar  en  Puerto  Rico  las  elecciones  municipa- 
les por  el  tiempo  preciso  para  cumplir  la  disposi- 
ción transitoria,  ó hacer  las  elecciones  según  el  censo 
actual  con  el  sistema  hasta  hace  poco  vigente,  yo 
no  podría  vacilar  un  solo  instante,  pues  entre  una  y 
otra  cosa  hay  una  inmensa  diferencia,  y no  había  yo 
de  prestarme  á renunciar  al  progreso  que  encierra 
lo  dispuesto  por  el  art.  3.*,  que  tanto  y tanto  empeño 
ha  costado  conquistar. 

Lo  que  se  determina  en  el  art.  3.°,  tanto  para  dar 
representación  á las  minorías  en  las  Corporaciones, 
como  también  para  rectificar  el  censo,  según  el 
nuevo  procedimiento  indicado  en  el  decreto  de  27 
Diciembre  de  1892,  constituye  un  grandísimo  pro- 
greso, pasándose  del  procedimiento  meramente  ad- 
ministrativo al  procedimiento  judicial  en  lo  tocante 
á la  inclusión  y exclusión  en  las  listas  electorales. 

Yo  soy  el  primero  en  comprender  la  imposibili- 
dad de  hacerse  las  elecciones  municipales  en  Cuba  y 
Puerto  Rico  el  día  1 5 de  Junio.  Por  lo  tanto,  creo 
firmemente  que  á esta  imposibilidad,  por  decirlo  así, 
técnica,  á esta  causa  material  se  refería  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  al  decir  que  consideraba  necesa- 
rio prorrogar  el  plazo  para  poder  llenarse  con  opor- 
tunidad los  requisitos  que  se  señalan  en  el  art.  3.° 
Pero  á la  vez  entiendo  que  es  taxativo,  que  la  ley 
así  lo  exige,  que  una  vez  promulgada  como  ya  lo  ha 
sido  la  ley  de  reformas,  debe  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, sin  pérdida  de  tiempo,  señalar  inmediata- 
mente por  un  Real  decreto  los  plazos  necesarios 
para  las  operaciones  previas  de  rectificar  ei  censo,  y 
yo  creo  que  es  de  suma  oportunidad  que  esto  se 
haga  lo  antes  posible,  tomando  el  Sr.  Ministro,  en  los 
plazos  que  se  sirva  fijar,  el  tiempo  que  prudencial- 
mente crea  necesario,  que  desde  luego  todos  sabe- 
mos que  se  necesitan  sobre  unos  tres  meses,  para 
que  trascurran  los  plazos  sucesivos  y se  puedan  cum- 
plimentar los  trámites  y operaciones  indispensables. 
Mas  como  también  la  disposición  transitoria  precisa 
que  no  pueden  prorrogarse  las  eleciones  municipales 
más  allá  del  1 5 de  Junio,  es  claro  que  sólo  por  una 
nueva  ley  podrá  rectificarse  esa  fecha. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  lo 
que  se  refiere  á este  particular  traiga  lo  más  pronto 
posible  un  proyecto  de  ley,  señalando  el  día  en  que 
deban  hacerse  las  elecciones,  escogiendo  aquel  que 
crea  más  conveniente,  pero  sin  diferirlas  más  de  lo 


que  sea  imprescindible,  porque  yo  sé  que  de  su  parte 
no  hay  interés  de  ninguna  clase  en  retardar  inde- 
finidamente las  elecciones  municipales. 

Ya  he  oído  que  puede  haber  una  consideración 
de  cierta  importancia,  y que  no  deja  de  aducirse  como 
argumento,  respecto  á la  inconveniencia  de  celebrar 
las  elecciones  en  algún  distrito  de  la  isla  de  Cuba 
por  el  estado  irregular  en  que  se  encuentran  algu- 
nas localidades;  ante  esos  propósitos  yo  me  contento 
por  de  pronto  con  invocar  el  recuerdo  de  lo  que  ha 
sucedido  aquí  en  la  Península,  en  épocas  harto  de- 
plorables, pasando  por  perturbaciones  aun  más  gran- 
des y aflictivas  que  éstas  de  Cuba,  y no  por  esto  se 
han  suspendido  ni  aplazado  las  elecciones.  Hágase, 
por  tanto,  allí  lo  que  aquí  todos  vimos.  Llámese  á 
todos,  convóquese  siempre  á todos,  y á nadie  se  crea 
incapacitado  para  ejercer  su  derecho.  Vótese  donde 
se  quiera  y se  pueda,  pero  que  de  ninguna  manera  se 
dé  ei  hecho  de  suspenderse  ó aplazarse  las  elecciones 
por  motivos  que  Mempre  se  achacarían  á interés  po- 
lítico, que  yo  sé  y me  consta  que  no  le  hay. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  aplazamiento  de  las 
elecciones  municipales.  Esperémoslas,  pero  dentro  del 
tiempo  preciso  para  cumplir  lo  que  se  prescribe  en 
el  art.  3.°  de  la  ley  de  Marzo,  y esto  lo  mismo,  exac- 
tamente lo  mismo  para  Cuba  que  Puerto  Rico,  sin 
antelaciones  de  ninguna  clase  ni  preferencias  de  nin- 
gún orden. 

Por  lo  que  toca  al  planteamiento  de  las  reformas 
á mí  también  me  satisficieron  las  observaciones  que 
hizo  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pareciéndome  jus- 
tas y fundadas,  al  exponer  que  eran  sólo  causas  ma- 
teriales, causas  técnicas,  como  las  que  demanda  el 
desenvolvimiento  de  las  bases  en  una  serie  de  artícu- 
los, y que  no  era  el  propósito  de  S.  S.  y del  Gobierno 
el  aplazarlas.  Dijo  S.  S.  que  seguía  trabajando  en 
ellas,  que  se  ocupaba  en  el  articulado  como  si  en 
Cuba  no  sucediera  nada,  y sin  tener  en  cuenta  si- 
quiera si  había  allí  un  solo  Tiombre  en  armas.  Creo 
que  hasta  usó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  una 
frase  parecida. 

Yo  me  felicito  de  esto  y de  los  signos  de  aproba- 
ción que  ahora  me  hace;  pero  no  he  de  ocultar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  en  la  última  parte  de 
su  discurso  había  y aun  hay  algo  que  se  presta  á 
torcidas  interpretaciones,  no  de  mi  parte,  yo  se  lo 
aseguro,  y era  lo  siguiente:  obligado  S.  S.  á contes- 
tar si  terminados  estos  trabajos,  si  traducido  en  ar- 
tículos el  desenvolvimiento  de  las  bases,  en  el  caso, 
se  le  decía,  de  que  por  consideraciones  más  ó menos 
justificadas  no  se  decidiera  S.  S.  á plantear  en  Cuba 
las  reformas,  que  por  lo  menos  en  Puerto  Rico  no  se 
detuviesen  un  solo  día,  é indicándose  ó temiéndose 
que  el  estado  de  insurrección  de  la  isla  de  Cuba,  acaso 
en  el  criterio  del  Ministro  de  Ultramar,  pudiera  ser 
un  impedimento  para  no  plantear  allí  las  reformas, 
el  Sr.  Ministro,  como  contestando  á este  supuesto,  á 
esta  hipótesis,  paréceme  que  dijo  que  sobre  este  grave 
punto  reservaba  su  opinión  particular,  porque  era1* 
esta  materia  sobre  la  que  no  debía  emitir  opinión 
propia  é individual,  sino  dejarla  íntegra  para  lo  que 
el  Gobierno  en  Consejo  acordase. 

Pues  bien;  esto  ha  sido  entendido  ó interpretado 
en  Cuba  en  sentido  desfavorable,  como  si  de  un 
modo  indirecto  se  viniese  á insinuar  el  propósito  del 
Gobierno  de  aplazar  el  planteamiento  de  las  re- 
formas. 
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Yo  desde  luego  creo  que  semejante  idea  no  ha 
estado  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  yo, 
por  el  contrario,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  ha  hecho  otra  cosa  que  extremar  en  este  caso, 
y con  relación  á este  gravísimo  asunto,  la  circuns- 
pección en  que  constantemente  se  encierran  todas 
sus  palabras  y todos  sus  actos,  circunspección  que 
yo  por  mi  parte,  lejos  de  censurar,  estimo  como  una 
garantía  de  la  serenidad  de  juicio  y de  la  altura  de 
miras  que  á S.  S.  distingue,  y de  aquí  que  S.  S.  haya 
creído  que,  como  Ministro  de  Ultramar,  no  debía  ha- 
cer en  aquel  instante  una  declaración  trascendental 
que  pudiera  envolver  determinados  compromisos,  no 
sólo  para  el  Ministro  de  Ultramar,  sino  para  el  Go- 
bierno todo. 

Pero  con  ello  mismo  daba  S.  S.  la  mejor  prueba 
de  que  ni  por  un  momento  se  había  ocupado  el  Gobier- 
no de  semejante  eventualidad  y de  que  nada,  abso- 
lutamente nada  existía  que  pudiera  denunciar  el 
pensamiento  de  aplazarse  las  reformas.  Ai  menos 
así  interpreté  yo  sus  palabras. 

Por  otra  parte,  creo  que  no  debe  caber  á nadie 
duda  alguna  acerca  del  criterio  de  ese  Gobierno,  por- 
que el  partido  conservador  le  tiene  ya  expuesto  en 
ciaras  y terminantes  declaraciones,  primero  desde 
estos  bancos,  y después  desde  el  banco  azul,  por 
quien  lleva  tan  autorizadamente  su  voz  y su  alta 
dirección,  su  ilustre  jefe,  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Pero  aunque  yo  no  lie  abrigado  sobre  esto  la  menor 
duda,  he  considerado,  sin  embargo,  indispensable 
hacer  hoy  estas  manifestaciones  para  dar  ocasión  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que  formule  clara  y ter- 
minante su  pensamiento,  trayéndonos  las  declaracio- 
nes que  yo  espero,  y que  me  prometo  que  han  de  cal- 
mar la  inquietud  que  allí  se  ha  producido  por  la  que 
yo  estimo  desde  luego  mala  interpretación  de  sus  pa- 
labras. 

Deseo  y espero,  por  tanto,  que  S.  S.  ha  de  decla- 
rar que  el  aplazamiento  de  las  elecciones  municipa- 
les no  obedece  más  que  á causas  técnicas  que  hace- 
indispensable  el  señalamiento  de  un  nuevo  plazo;  y 
en  cuanto  á las  reformas,  que  no  hay  el  menor  pro- 
pósito de  aplazar  su  ejecución  por  parte  del  Go- 
bierno. 

Creo  inútil  encarecer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  inmensa  gravedad,  la  suma  trascendencia  que  re- 
presentaría para  la  tranquilidad  de  la  isla  de  Cuba 
una  declaración  de  S.  S.  en  sentido  contrario  al  que 
acabo  de  indicar.  Nosotros  los  autonomistas,  en 
cuyo  nombre  estoy  hablando  como  el  último  y más 
modesto  de  sus  representantes,  creemos  que  al  sepa- 
ratismo levantado  en  armas  hay  que  combatirle  á 
tiros;  pero  al  separatismo  que  discute  y argumenta, 
y propaga  é incita  á la  rebelión,  hay  que  combatirle 
con  razones.  Nosotros  las  tenemos  amplias,  profun- 
das, contundentes,  y las  abona  con  su  ejemplo  el 
partido  autonomista  entero,  que  á toda  hora  ha  de- 
mostrado su  inquebrantable  adhesión  á la  soberanía 
<le  España  y su  apoyo  al  Gobierno  español,  y que 
jamás,  jamás  podrá  desprenderse  ni  un  solo  instante 
de  esta  soberanía,  ni  siquiera  consentir  ni  tolerar  el 
menor  ataque  contra  ella  sin  que  á la  vez  dejase  de 
ser  autonomista.  Pero  por  esto  mismo  queremos  que 
por  ningún  concepto  puedan  tener  la  más  pequeña 
justificación,  ni  aun  en  la  menor  apariencia,  ciertas 
actitudes.  Necesitamos  estar  en  posesión  de  todas 
nuestras  armas,  de  todos  nuestros  argumentos,  fun- 


dados precisamente  en  la  confianza  que  hemos  pues- 
to en  la  lealtad  del  Gobierno  español. 

Hoy  más  que  nunca  necesitamos  que  esa  confian- 
za en  nada  pueda  menoscabarse,  por  creer  como  cree- 
mos que  cualquier  deficiencia  ó desmayo  que  aquí  hu- 
biese aplazando  las  reformas,  serviría  para  que  en  ven- 
taja suya  la  explotaran  los  que  han  provocado  esa  tan 
injusta  insurrección,  insurrección  mil  veces  maldita, 
y que,  para  que  bien  se  sepa  aquí  es  menester  decir- 
lo muy  alto  y que  todo  el  país  lo  sepa,  es  una  insu- 
rrección nacida  en  el  extranjero,  en  el  extranjero 
fraguada,  por  extranjeros  organizada  y dirigida,  in- 
surrección que  alientan  y la  sostienen  gentes  extra- 
ñas á Cuba,  gentes  á quienes  no  afectan  en  nada 
los  intereses  de  Cuba,  que  ni  han  llorado  jamás  las 
desgracias  que  á Cuba  han  afligido,  ni  han  tenido 
amor  bascante  á aquella  tierra  para  ayudarnos  á 
luchar  contra  sus  desgracias,  ni  nos  han  ayudado 
tampoco  á remediarlas;  de  gentes,  en  fin,  tan  extra- 
ñas á Cuba,  que  para  nada  quieren  tener  en  cuenta 
ni  los  sentimientos  de  sus  habitantes,  ni  los  intereses 
materiales  de  sus  hijos.  Esa  es,  en  suma,  una  insu- 
rrección que  viene  de  países  extraños,  que  con  me- 
dios extraños  se  mantiene  y que  se  alimenta  de  gente 
extraña,  separada  por  completo  y por  entero  divor- 
ciada de  los  sentimientos  y aspiraciones  de  los  habi- 
tantes de  Cuba,  á quienes  por  la  fuerza  se  quieren 
imponer,  llevando  allí  lo  que  nadie  desea  ni  pide. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
lleve  con  sus  francas  declaraciones  la  tranquilidad  y 
la  calma  á la  opinión  alarmada  en  la  isla  de  Cuba 
por  haber  dado  á las  palabras  de  S.  S.  torcida  inter- 
pretación. Como  he  visto  en  la  prensa,  así  se  lo  ha 
expresado  ya  el  partido  autonomista,  al  que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  y enterado  ayer  de  la  excitación 
que  dirige  á sus  representantes,  me  apresuro  hoy  á 
hacerme  eco  de  sus  justísimas  aspiraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Ante  todo  he  de  agradecer  en  nombre  del  Gobierno 
las  levantadas  frases  con  que  ha  terminado  su  elo- 
cuente discurso  el  Sr.  Perojo;  frases  que  verdadera- 
mente corresponden  á la  actitud  patriótica  que  el 
partido  autonomista  viene  manteniendo  en  esta  Cá- 
mara, y de  cuya  noble  actitud  han  dado  también  una 
gallarda  muestra  los  dignos  representantes  de  ese 
partido  en  la  isla  de  Cuba  en  el  manifiesto  que  allí 
han  publicado.  Yo,  repito,  acerca  de  esas  manifesta- 
ciones solamente  tengo  que  dar  las  más  expresivas 
gracias. 

También  debo  darlas  ai  Sr.  Perojo  porque  me 
proporciona  la  ocasión  de  aclarar  lo  que  yo  creía 
que  jamás  necesitaría  aclaración  de  ningún  género. 

Mis  declaraciones  en  la  discusión  que  tuve  el  ho- 
nor de  mantener  con  los  Sres.  Amblard  y Labra  en 
tardes  anteriores,  fueron  todo  lo  explícitas  que  en 
materias  de  esta  especie  podían  ser,  y por  esto  fué 
grande  mi  sorpresa  cuando  los  Sres.  Labra  y Am- 
blard me  enseñaron  hace  pocos  días  telegramas  alar- 
mantes que  habían  recibido  respectivamente  de  los 
partidos  autonomista  y reformista  de  la  isla  de  Cuba, 
y en  los  cuales  se  aseguraba  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar había  aquí  afirmado  que  se  aplazarían  las  re- 
formas. 

Como  ante  todo  yo  soy  amigo  de  la  verdad  y quie- 
ro que  los  hechos  aparezcan  como  ellos  son,  buenos 


WÚMBEO  118 


3505 


ó malos,  y como  por  otra  parte  no  dejaba  de  consi- 
derar que  siempre  sería  grave  que  allí  se  interpre- 
taran torcidamente  mis  palabras,  porque  tal  como 
el  hecho  se  presenta  no  era  cierto,  me  apresuré  á 
invitar  á que  fueran  por  mi  despacho  los  corres- 
ponsales de  todos  los  periódicos  de  los  diversos  par- 
tidos que  hay  en  Cuba,  y poniéndoles  de  manifiesto 
el  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  con- 
testando al  Sr.  Labra,  les  dije  que  vieran  si  yo  había 
dicho  una  palabra  ó hecho  la  menor  manifestación 
de  que  las  reformas  quedaban  aplazadas.  Todos  ellos, 
después  de  leer  el  discurso,  me  consta,  y yo  les  agra- 
dezco esta  deferencia,  que  telegrafiaron  desmintien- 
do aquellos  rumores  que  habían  producido  esos  te- 
legramas alarmantes. 

Pero  por  esto  no  considero  fuera  de  lugar,  sino 
que,  al  contrario,  considero  necesario,  que  algunas 
de  las  manifestaciones  hechas  en  mi  despacho  del 
Ministerio  se  reproduzcan  aquí  con  más  amplitud  y 
á la  faz  del  país. 

El  Sr.  Perojo  me  proporciona  ocasión  para  ello, 
y yo  le  quedo  muy  reconocido;  mas  al  ratificar  lo 
que  he  expuesto,  temeroso  como  estoy  de  que  si  ha- 
blo mucho  tal  vez  habrían  de  entenderse  mal  mis 
palabras,  habrá  de  dispensarme  S.  S.  que  concrete 
y condense  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  y prescinda 
de  muchos  de  los  detalles  que  ha  expuesto,  porque 
quizás  aparecería  á sus  ojos  como  descortés  si  des- 
pués de  las  frases  de  elogio  inmerecido  que  me  ha 
dedicado,  y que  yo  estimo  en  cuanto  valen,  no  pro- 
nunciara un  discurso  extenso.  Quiero,  al  contrario, 
ser  tan  conciso,  que  si  me  fuera  dable  hablar  por  me- 
dio de  fórmulas,  lo  haría,  y por  lo  mismo  repito  que 
espero  dispensará  S.  S.  mi  concisión  en  gracia  á la 
claridad. 

En  efecto,  aquí  hay  dos  cuestiones  totalmente 
distintas  que  involuntariamente  se  han  ido  confun- 
diendo en  la  discusión.  Hay  un  precepto  taxativo  de 
la  ley  de  bases,  el  contenido  en  la  disposición  tran- 
sitoria, que  es  el  relativo  á las  elecciones  municipa- 
les, y hay  además  ciertas  bases  que  contienen  prin- 
cipios fundamentales  de  un  nuevo  estado  jurídico  en 
la  isla  de  Cuba,  que  necesitan  desarrollo  por  medio 
de  uua  serie  de  disposiciones  para  darles  toda  la  am- 
plitud que  esa  misma  ley  exige.  Son,  pues,  dos  co- 
sas totalmente  diversas;  vamos  á la  más  importante, 
á la  ley  de  reformas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Si  no  está  ya  desarrollada  en  artículos,  es  por  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Perojo.  A S.  S.  le  consta  particu- 
larmente por  las  conversaciones  que  hemos  tenido,  y 
aunque  no  le  constara  particularmente  sabe,  porque 
es  conocedor  de  estos  asuntos,  lo  difícil  que  es  des- 
envolver en  artículos  esas  bases  por  causa  de  la  ex- 
tensión y complejidad  de  la  doctrina  en  las  mismas 
contenida.  La  dilación  es,  pues,  tan  sólo  efecto  de 
las  resistencias  de  la  materia  á recibir  la  forma  que 
le  imprime  el  impulso  de  la  voluntad.  Existe  una  le- 
gislación en  los  deseos  y en  los  propósitos  del  legis- 
lador; pero  esta  legislación  necesita  desarrollo  en 
artículos  y en  leyes,  y éste  es  el  trabajo  que  se  está 
haciendo. 

Esto  no  significa  un  aplazamiento;  se  trata  no 
más  que  de  la  ejecución,  lenta  si  se  quiere,  pero  al 
cabo  ejecución,  de  la  ley  de  bases.  ¿Estamos  confor- 
mes en  esto,  Sr.  Perojo?  El  Ministro  de  Ultramar, 
pues,  declara,  para  que  se  oiga  en  la  Península  y se 
oiga  en  Cuba,  que  no  hay  aplazamiento  ninguno  de 


las  reformas,  y que  la  dilación,  si  existe,  en  estos 
momeutos  para  que  las  reformas  se  traduzcan  en 
artículos  y en  leyes,  es  debida  á las  dificultades  de 
la  materia. 

Respecto  á las  elecciones  municipales,  puüto  im- 
portantísimo, pero  á mi  juicio  no  tanto  como  el  que 
acabo  de  exponer,  tiene  razón  S.  S.  La  disposición 
transitoria  que  previene  que  se  rectificará  el  censo 
y que  se  dará  un  plazo  dilatando  la  época  ordinaria 
de  las  actuales  elecciones,  tiene  dos  propósitos.  El 
primero,  dar  ingreso  en  las  Corporaciones  de  Cuba 
al  elemento  de  oposición,  á las  minorías,  como  lo  tie- 
nen en  la  Península;  hacer  extensivo  el  principio 
que  rige  en  la  materia  para  la  Península,  á las  pro- 
vincias de  Ultramar.  Es  el  segundo  dar  garantías 
para  que,  en  el  momento  mismo  en  que  se  vaya  á im- 
plantar allí  un  nuevo  régimen,  desaparezcan  los  de- 
fectos que  haya,  si  por  acaso  existen,  concediendo 
para  eso  todas  las  garantías  procesales  que  la  ley 
que  rige  en  la  Península  concede,  para  que  se  refle- 
jen en  la  elección  todas  las  manifestaciones  de  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral. 

Comprendiéndolo  yo  así,  entendí  que  celebrar 
ahora  unas  elecciones  por  el  censo  antiguo,  y dentro 
de  dos,  tres  ó cuatro  meses  celebrar  otras,  era  fati- 
gar inútilmente  al  cuerpo  electoral  de  allí,  y que  era 
mucho  mejor  hacer  uso  de  la  facultad  que  concede 
la  segunda  disposición  transitoria  y suspender  las 
elecciones,  á reserva,  como  manifesté  entonces,  de 
venir  á pedir  á las  Cortes  por  medio  de  un  proyecto 
de  ley  una  mayor  dilación  si,  como  parece,  el  pla- 
zo hasta  el  15  de  Junio  fuera  escaso.  Lo  que  las  Cor- 
tes acuerden,  la  Corona  sancione  y el  Gobierno  pro- 
mulgue, se  referirá  únicamente  á las  elecciones  mu- 
nicipales; no  se  referirá  al  planteamiento  de  las  re- 
formas, que  ya  dejamos  antes  aparte. 

Cuando  venga  ese  proyecto  de  ley,  sobre  cuyos 
términos  no  puedo  adelantar  nada,  aun  cuando  ten- 
ga alguna  idea  respecto  de  él,  mientras  no  recaiga 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  será  ocasión  opor- 
tuna el  discutir  si  efectivamente  los  plazos  que  se 
señalan  son  conformes  á la  legislación  vigente,  ó si, 
por  el  contrario,  hay  algún  deseo  de  dilación,  que 
desde  luego,  ya  lo  sabe  S.  S.,  no  está  en  el  ánimo  del 
Ministro  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara. 

El  Sr.  PEROJO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEROJO:  Me  felicito  haber  dado  lugar  á 
las  manifestaciones  explícitas  que  acaba  de  hacer  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  manifestaciones,  por  otra 
parte,  ya  lo  dije  antes,  que  para  mí  eran  innecesa- 
rias. Ni  por  los  actos  ni  por  las  palabras  de  S.  S.,  po- 
día yo  tener  la  menor  duda  sobre  sus  propósitos;  pero 
es  conveniente  que  S.  S.  haya  hablado  en  este  sitio, 
para  que  sus  palabras  puedan  hacer  desaparecer  la 
natural  intranquilidad  producida  por  la  mala  inter- 
pretación que  por  error  ó por  deficiencia  en  la  tras- 
misión telegráfica  se  haya  podido  dar  á los  concep- 
tos y á las  palabras  pronunciadas  anteriormente  por 
S.  S.  Me  felicito,  pues,  muy  de  veras  de  haber  dado 
ocasión  á que  haga  esas  declaraciones,  con  las  que 
viene  á ampliar  lo  que  dijo  hace  algunos  días. 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  la  necesidad,  no  de 
aplazar  las  reformas,  sino  de  tomarse  el  tiempo  que 
demanda  indefectiblemente  la  aplicación  natural  de 
las  reformas,  y no  tengo  inconveniente  en  hacer  una 
declaración  que,  aunque  modestísima  por  ser  mía, 
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tengo  la  confianza  de  que  todo  el  partido  la  ha  de  ha- 
cer suya;  y es,  que  entre  el  desenvolvimiento  de  las 
bases  hecho  atropelladamente,  con  ligereza,  por  la 
premura  del  tiempo,  y el  desenvolvimiento  hecho  con 
calma,  con  el  tiempo  necesario,  opto  yo  sin  vacilar 
por  este  último.  A nosotros  no  nos  importa  esperar 
días  más,  días  menos,  con  tal  de  que  sólo  sean  los  pre- 
cisos para  que  el  articulado  resulte  expresión  fiel  y 
exacta  de  las  bases  que  hay  que  aplicar. 

Preferimos  que  los  auxiliares  que  á las  órdenes 
de  S.  S.  han  de  hacer  esta  obra  se  tomen  el  tiempo 
indispensable  para  que  se  haga  el  articulado  con  la 
serenidad,  con  la  exactitud  y la  fidelidad  que  tanto 
nos  importa.  Lo  más  interesante  para  nosotros  es 
que  ese  articulado  traduzca  fielmente  la  ley  de  ba- 
ses. Luego,  que  el  tiempo  sea  el  preciso  que  el  trabajo 
demande. 

Conforme  con  el  Sr.  Ministro  en  cuanto  á los  de- 
más puntos  que  ha  tratado,  especialmente  en  cuanto 
á las  elecciones,  no  tengo  nada  más  que  hacer,  sino 
felicitarme  de  las  declaraciones  de  S.  S.,  rogándole 
me  dispense  la  molestia  que  con  ello  haya  podido 
producirle,  que  si  en  parte  pudo  ser  innecesaria, 
porque  para  mí  nada  nuevo  ha  dicho  S.  S.,  sin  em- 
bargo, ha  sido  conveniente  en  alto  grado,  porque  so- 
bre esto  no  puede  ya  ni  debe  haber  la  más  ligera  duda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Le- 
jos de  molestarme  el  Sr.  Perojo,  puede  tener  la  se- 
guridad de  que  le  estoy  completamente  agradecido 
por  haberme  proporcionado  ocasión  de  hacer  públi- 
co á la  faz  del  país  lo  que  yo  creí  suficientemente 
importante  para  hacerlo  rectificar  en  Cuba. 

Por  lo  demás,  S.  S.  acaba  de  acreditarse  de  hom- 
bre práctico.  A pesar  del  vehemente  deseo  que  su- 
pongo, no  sólo  en  S.  S.,  sino  en  toda  la  representa- 
ción antillana,  de  ver  pronto  traducido  en  hecho  el 
decreto  que  desarrolle  la  ley  de  bases,  S.  S.  prefiere 
que  se  ponga  alguna  más  atención,  aunque  se  em- 
plee más  tiempo,  para  que  el  articulado  resulte  una 
perfecta  aplicación  de  las  bases. 

En  esc  sentimiento  me  inspiro,  y crea  S.  S.  que, 
por  mi  parte,  no  he  de  omitir  medio  para  ajustarme 
lo  más  posible  á esa  ley,  tal  como  se  entendió  por 
el  partido  conservador  cuando  estaba  en  la  oposi- 
ción. 

Y terminada  esta  rectificación  al  Sr.  Perojo,  voy 
á tener  el  honor  de  contestar  á las  preguntas  que  se 
sirvió  dirigirme  el  Sr.  García  Molinas  en  una  tarde 
anterior. 

Su  señoría  se  preocupaba,  como  celoso  represen- 
tante de  Puerto  Rico,  de  una  enfermedad  que  hoy 
existe  en  la  caña  de  azúcar  de  aquella  isla,  y sobre 
la  cual  una  persona  perita  ha  emitido  un  informe,  á 
juicio  de  S.  S.,  sumamente  ilustrado.  Su  señoría  me 
instaba  en  esa  tarde  á que  desde  luego  dispusiera 
yo  la  aplicación  de  los  remedios  propuestos  en  esa 
Memoria. 

En  efecto,  ese  ingeniero  parece  que  proponía  re- 
medios que  S.  S.  cree  eficaces,  por  lo  cual  S.  S.  me 
estimulaba  al  nombramiento  de  una  Junta  técnica 
que  estudiara  su  procedimiento  y que  manifestara 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  su  aplicación. 

Desde  luego  que,  si  estuviera  en  este  instante  el 
asunto  en  Puerto  Rico,  no  tendría  inconveniente  en 


deferir  á los  ruegos  de  S.  S.,  disponiendo  que  se 
nombrara  esa  Junta  técnica  que  entendiera  en  el 
particular.  Pero  esa  Memoria  ha  venido  al  Ministe- 
rio, por  cierto  sin  informe  de  ninguna  Corporación 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  y sin  informe  alguno  del  go- 
bernador general,  que  se  concreta  simplemente  á re- 
mitirla; y considerando  yo  que  estando  ya  aquí  se 
perdería  mucho  tiempo  devolviéndola  para  formar 
allí  en  Puerto  Rico  la  Junta  técnica,  y que  es  pre- 
ferible valernos  de  la  Juntas  que  tenemos  en  la  Pe- 
nínsula, he  dispuesto  que  esa  instancia  fuese  remi- 
tida á la  Junta  superior  agronómica  de  la  Península, 
sin  perjuicio  de  adoptar  después,  si  es  conveniente, 
una  resolución  en  el  sentido  del  dictamen  que  puede 
dar  esa  Corporación. 

El  otro  punto  sobre  el  cual  me  interpeló  el  señor 
García  Molinas,  era  referente  al  descuento  de  los 
empleados  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  abogando  por 
aquellos  empleados  en  el  sentido  de  que  se  supri- 
miera el  descuento  que  pesa  sobre  sus  haberes. 

Sobre  este  particular  me  ha  de  dispensar  S.  S.que 
no  pueda  ser  tan  complaciente  como  en  el  anterior, 
que  precisamente  por  eso  lo  he  puesto  por  delante 
para  captarme  algún  tanto  su  benevolencia. 

Lo  que  S.  S.  me  pide  es  que  el  Gobierno,  singu- 
larmente el  Ministro  de  Ultramar,  salte  por  encima 
de  la  ley,  la  infrinja  y no  cobre  un  descuento  en  la 
la  ley  consignado. 

Su  señoría  comprenderá  que  por  loables  que 
sean  los  móviles,  por  equitativas  que  sean  las  razo- 
nes que  le  hayan  inspirado  á S.  S.  esta  pretensión, 
el  Gobierno  no  puede  acceder  á ella. 

El  descuento  que  hoy  tienen  los  empleados  de 
Puerto  Rico,  y que  ya  tuvo  una  rebaja  del  1 0 al  5 
en  el  presupuesto  actual,  está  consignado  en  una 
ley  de  presupuestos,  y claro  está  que  yo  incurriría 
en  una  de  las  más  graves  responsabilidades  minis- 
teriales si  accediera  á la  petición  de  S.  S.,  y supon- 
go yo  que  el  Sr.  García  Molinas  no  me  quiere  tan 
mal  que  desee  verme  llevado  á la  barra. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  me  dispense  si,  á pesar  de 
mis  deseos  de  complacerle,  no  puedo  hacerlo  en  esta 
cuestión,  porque  repilo  que  lo  que  S.  8.  me  pide  es 
que  el  Gobierno  falte  á la  ley. 

El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  haber  atendido  al 
primer  ruego  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  la  otra 
tarde,  relativo  á una  enfermedad  que  se  ha  presen- 
tado en  la  caña  de  azúcar  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
y que  va  adquiriendo  tal  desarrollo,  que  constituye 
una  seria  amenaza  de  que  desaparezca  aquella  ri- 
queza. Claro  es  que  lo  que  yo  solicitaba  era  que  de 
esa  Memoria,  redactada  por  el  ingeniero  jefe  de  una 
de  las  estaciones  agronómicas  de  la  isla,  tuviera  co- 
nocimiento oficial  el  Gobierno  y adoptara  las  medi- 
das convenientes  para  que  los  agricultores  interesa- 
dos vieran  que  el  Gobierno  dedicaba  toda  la  aten- 
ción que  merece  á esta  cuestión,  que  es  de  mucha 
importancia  para  los  cultivadores  de  la  caña.  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  dice,  y yo  se  lo  agradezco 
muy  sinceramente,  que  se  ha  ocupado  del  asunto  y 
que  remitirá  esa  Memoria  á informe  de  la  Junta 
agronómica  de  la  Península,  á fin  de  que  ésta  la  es- 
tudie y proponga  los  medios  que  estime  convenientes 
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para  evitar  la  propagación  del  mal.  A mí  esto  me  bas- 
ta, y todavía  lo  agradeceré  más  si  S.  S.  recomienda  la 
urgencia  en  el  informe  para  adoptar  después  las  me- 
didas oportunas. 

Respecto  ai  otro  ruego  que  le  dirigí,  relativo  á la 
supresión  del  descuento  en  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos, yo  nunca  he  pretendido,  ni  pensado  siquiera, 
que  S.  S.  faltara  á la  ley  por  complacerme;  lo  que 
suplicaba  era  que  S.  S.  continuase  los  trabajos  que 
sobre  este  particular  habían  sido  iniciados  por  su 
digno  antecesor. 

El  Sr.  Abarzuza,  atendiendo  á excitaciones  que 
le  habían  hecho  los  Diputados  por  Puerto  Rico  y al- 
gunos de  la  Península  en  sentido  de  que  el  Gobierno 
cumpliera  el  compromiso  moral  que  tiene  de  reme- 
diar la  mala  situación  económica  que  atraviesan  los 
empleados  de  Puerto  Rico  y de  Filipinas  por  efecto 
de  la  cuestión  monetaria,  llevó  el  asunto  á Consejo 
de  Ministros,  y allí  se  nombró  una  ponencia,  com- 
puesta de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Mari- 
na y de  Ultramar,  para  ver  si  había  medio,  ya  que  en 
el  presupuesto  de  Puerto  Rico  y Filipinas  resultaba 
un  superávit,  de  suprimir  el  descuento  á los  emplea- 
dos. Particularmente  había  manifestado  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Abarzuza  que,  si  no  hubiese  sobreveni- 
do la  crisis,  quizás  á estas  fechas  estaríamos  compla- 
cidos los  que  le  pedíamos  la  supresión  del  descuento. 

Es  evidente  que  al  suplicar  yo  al  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  siguiera  el  camino  empren- 
dido por  su  antecesor,  no  era  para  que  acordase  por 
una  Real  orden  la  supresión  del  descuento,  sino  para 
que  trajese  un  proyecto  de  ley  derogando  el  precep- 
to de  los  presupuestos  en  que  ese  impuesto  ó des- 
cuento de  sueldo  está  consignado. 

Me  permito,  pues,  rogar  á S.  S.  que  se  fije  en 
que  el  quebranto  que  sufren  los  empleados  á que 
me  refiero  depende  exclusivamente  de  la  cuestión 
monetaria;  y si,  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
nos  dijo  el  otro  día,  y yo  confío  en  su  palabra,  cree 
que  una  vez  aprobada  la  autorización  para  que  en 
Puerto  Rico  rija  en  el  próximo  ejercicio  el  presu- 
puesto vigente,  tendrá  medios  de  solucionar  el  con- 
flicto, haga  por  que  desaparezcan,  de  ahora  para  siem- 
pre, esas  deficiencias  lo  más  pronto  posible. 

Todo  depende  del  tiempo  que  tarde  en  resolver- 
se el  problema  monetario.  Si  éste  se  resuelve  en  se- 
guida, excusamos  pensar  en  el  asunto;  pero  si,  por  lo 
contrario,  se  ha  de  dilatar  aquella  solución,  es  pre- 
siso que  se  compensen  los  quebrantos  que  ocasiona 
la  perplejidad  del  Gobierno;  sobre  todo  tratándose, 
como  se  trata,  de  funcionarios  públicos  en  cuya  hon- 
radez estriba  la  mejor  administración  y el  mayor 
prestigio  de  la  provincia. 

Si  ello  es  así,  no  tendré  que  pedir  la  supresión 
del  descuento  de  los  empleados,  solicitado  solamente 
como  medio  de  mejorar  su  situación  en  el  momento, 
dentro  de  los  presupuestos  y entretanto  no  se  resol- 
vía la  cuestión  monetaria.  Pero  repito  que,  si  ésta  se 
resuelve,  yo  me  daré  por  muy  satisfecho,  porque, 
además  de  aliviar  la  situación  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, bajarán  los  cambios  y entrarán  las  transaccio- 
nes comerciales  en  una  situación  normal,  de  que 
ahora  carecen,  y que  resultará  beneficiosa  para  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 


Respecto  de  los  propósitos  que  tuviera  mi  digno  an- 
tecesor, yo  no  tengo  nada  que  contestar  á las  indica- 
ciones del  Sr.  García  Molinas:  lo  único  que  puedo 
decir  es  que  no  he  encontrado  en  mi  Departamento 
ningún  asunto  en  estado  de  poderlo  yo  resolver  res- 
pecto á la  cuestión  de  la  supresión  del  descuento  á 
los  empleados  de  Puerto  Rico  y de  Filipinas;  y de 
todas  suertes,  habiendo  de  venir,  como  dice  S.  S., 
porque  de  otro  modo  no  creo  yo  que  pudiera  hacer- 
se, ai  Parlamento  para  resolverse  por  medio  de  una 
ley,  tampoco  comprendo  cómo  era  posible  que  hu- 
biera esos  ofrecimientos  en  la  forma  que  S.  S.  cree 
haber  entendido;  de  seguro  en  esto  ha  habido  una 
mala  inteligencia  al  creer  que  era  cosa  fácil  y hace- 
dera que  se  suprimiera  de  pronto  un  impuesto  vota- 
do por  las  Cortes,  y que  aun  suprimido  por  una  ley, 
no  podría  comenzar  á regir  la  supresión  durante  el 
tiempo  que  rija  la  actual  ley  de  presupuestos;  yo  es- 
timo que  en  ningún  caso  habría  posibilidad  alguna 
de  dejar  de  cobrar  ese  impuesto  durante  el  presente 
ejercicio. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir  respecto  á las 
manifestaciones  de  S.  S.,  de  cuya  buena  amistad  es- 
toy suficientemente  persuadido  para  entender  que  en 
el  deseo  que  manifestó  el  otro  día  tuviera  el  menor 
propósito  de  proponerme  que  yo  faltara  á sabiendas 
á la  ley. 


El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  No,  Sr.  Pre- 
sidente; es  para  presentar  unas  exposiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  presen- 
tarlas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Tengo  el 
honor  de  presentar  1 1 exposiciones  de  pueblos  de  la 
provincia  de  Tarragona,  y una  de  la  provincia  de 
Burgos,  todas  ellas  reclamando  de  las  Cortes  la  su- 
presión del  impuesto  de  consumos  sobre  el  vino,  y 
que  se  sustituya  por  un  impuesto  sobre  la  renta  mo- 
biliaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
felicitándome  de  que  éntre  tan  oportunamente  en  el 
salón,  pues  así  podrá  oirle. 

En  la  ciudad  de  Tarragona,  los  distritos  primero, 
segundo  y tercero  habían  elegido  tres  concejales 
para  cubrir  tres  vacantes  extraordinarias;  resultaba 
uno  sobrante  en  cada  uno  de  esos  tres  distritos,  no 
en  el  Municipio,  sino  en  cada  distrito,  y se  procedió 
á un  sorteo  para  designar  los  tres,  uno  por  cada  dis- 
trito, que  habían  de  cesar  este  año.  Estos  concejales 
no  llevan  de  ejercicio  en  el  cargo  más  que  dos  años, 
y por  tanto  se  encuentran  en  caso  idéntico  al  de  aque- 
llos concejales  de  Madrid  que  habían  de  ser  sortea- 
dos, que  llegaron  á ser  sorteados,  y que  permanecen, 
sin  embargo,  en  el  Ayuntamiento  porque  no  han  cum- 
plido los  cuatro  años. 

Ignoro  si  se  completaba  la  mitad  del  Ayunta- 
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miento  sin  este  sorteo  que  se  hizo  en  los  tres  distri- 
tos; y mi  pregunta  consiste  eu  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  diga,  si  de  ello  tiene  conocimien- 
to, si  era  necesario  el  sorteo  en  estos  tres  distritos 
de  Tarragona  para  completar  la  mitad  del  número 
de  concejales  de  su  Ayuntamiento.  Si  no  era  nece- 
sario el  sorteo  para  completar  la  mitad  del  número 
de  concejales,  estimo  que  no  ha  debido  celebrarse  el 
sorteo,  porque  esos  concejales  que  cubrían  vacantes 
extraordinarias  se  encontrarían  en  el  mismo  caso 
que  los  concejales  de  Madrid  á que  nos  hemos  refe- 
rido pocos  días  bá. 

A esto  se  limita  mi  pregunta,  y el  ruego  consis- 
te en  que,  si  no  fuese  procedente  el  sorteo  y debieran 
continuar  estos  tres  concejales  en  sus  respectivos 
puestos  durante  dos  anos  más,  se  adopten  las  medi- 
das conducentes  para  que  no  se  baga  segunda  elec- 
ción respecto  de  estas  supuestas  vacantes  y que  pue- 
dan continuar  los  tres  concejales  formando  parte  del 
Ayuntamiento  de  Tarragona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Desconozco  lo  que  ha  sucedido  en  Tarragona.  No 
tengo  más  noticias  acerca  de  eso  que  las  que  da  el 
Sr.  Pedregal.  Por  lo  tanto,  á la  primera  pregunta  me 
es  absolutamente  imposible  contestar.  No  sé  si  el 
sorteo  de  los  tres  concejales  que  el  Sr.  Pedregal  sabe 
que  se  ha  celebrado  era  necesario  para  completar  el 
número  de  la  mitad  de  los  concejales  que  de  todas 
maueras  en  todo  caso  tendrían  que  ser  renovados 
para  cumplir  con  la  ley  municipal. 

Aparte  de  esta  cuestión,  queda  ia  otra,  que  ya  no 
no  es  sino  la  misma  de  la  capital  de  Avila,  de  que 
hablamos  días  pasados,  y supongo  que  la  de  algún 
otro  pueblo.  Yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  más  que 
referirme  á lo  que  tengo  ya  dicho.  A mí  me  parece 
imposible  adoptar  resolución  ninguna  sobre  este 
asunto  hasta  que  la  elección  esté  hecha.  Haya  suce- 
dido lo  que  haya  sucedido,  yo  ya  no  debo  perturbar, 
esta  es  mi  opinión,  las  operaciones  electorales  que 
se  han  realizado;  yo  no  debo  intervenir  hasta  des- 
pués que  haya  concluido  el  período  electoral.  Para 
el  caso  de  que  no  hubiera  sido  preciso  el  sorteo  para 
completar  la  mitad  de  los  concejales,  podrá  suscitar- 
se una  cuestión,  cual  es  la  de  si  las  elecciones  tie- 
nen un  vicio  de  nulidad  por  haberse  infringido  la 
ley. 

Esa  es  una  cuestión  en  la  que  yo,  durante  el  pe- 
ríodo electoral,  no  me  parece  que  puedo  entrar,  se- 
gún tengo  ya  declarado  en  días  anteriores,  y para 
después  tengo  también,  con  las  reservas  necesarias 
en  un  asunto  en  que  me  corresponde  resolver  des- 
pués de  llenar  ciertos  trámites  y de  oir  á aquellos  á 
quienes  la  ley  les  manda  que  hablen  antes  que  yo, 
tengo,  repito,  ya  indicado  cuál  me  parece  que  será 
el  único  criterio  posible  para  el  Gobierno.  Respecto, 
pues,  de  lo  de  Tarragona,  se  adoptará  la  misma  regla 
general  que  se  adopte  para  toda  España.  Yo  desearía 
qne  estas  explicaciones  le  parecieran  satisfactorias 
al  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  darme,  y respeto  la  circunspección  con 
que  procede;  yo  no  he  de  exigir,  ni  le  pedía  á S.  S., 
que  adoptase  en  este  momento  resolución  alguna. 


Confío  en  la  que  adoptará  en  este  caso,  si  el  sorteo 
adoleciese  de  vicios  de  nulidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Spottorno  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Voy  á dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  particular  amigo, 
que  creo  que  dará  ocasión  á S.  S.  para  satisfacerme 
á mi  y satisfacer  al  Congreso  con  la  contestación  que 
haya  de  darme,  si,  como  creo,  es  la  que  en  justicia 
espero. 

Hace  pocos  días  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, desde  estos  bancos  también,  para  rogarle  que 
pusiera  en  juego  todos  los  medios  que  estuviesen  á 
su  alcance  para  construir  diques  en  Ultramar,  tanto 
en  Filipinas  como  en  la  isla  de  Cuba;  diques  que  yo 
creo  absolutamente  indispensables,  así  como  igual- 
mente su  ejecución  inmediata,  por  la  absoluta  nece- 
sidad que  de  ellos  hay. 

Mi  pregunta  se  refiere  ahora  sólo  al  dique  de  Fi- 
lipinas, que  entiendo  yo  ha  de  hacerse  necesaria- 
mente en  Subic,  porque  hacerlo  en  la  bahía  de  Mani- 
la sería  exponerle  á peligros  que  pueden  existir  en 
caso  de  guerra  y únicamente  en  Subic  es  donde  ofre- 
cerá verdaderas  garantías. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  diga,  para 
satisfacción  del  país,  si  el  dique  de  Subic  está  acor- 
dado en  principio  construirlo. 

Respecto  de  la  isla  de  Cuba  he  de  preguntar  si 
S.  S.,  que  tan  dignamente  representa  á las  provin- 
cias de  Ultramar  en  ese  banco,  está  dispuesto  á acep- 
tar en  nombre  del  Gobierno  la  enmienda  que  voy  á 
presentar  al  presupuesto  de  Cuba,  para  que,  sea 
cualquiera  la  manera  de  llevarse  á cabo  la  obra,  se 
haga  el  dique  que  tan  necesario  es  en  el  puerto  de 
la  Habana. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano;:  Mi 
particular  amigo  el  Sr.  Spottorno,  aun  cuando  en 
términos  breves,  plantea  una  cuestión  de  verdadera 
importancia,  cual  es  la  de  dotar  á los  barcos  espa- 
ñoles de  los  medios  de  reparación  necesarios  dentro 
del  territorio  nacional,  sin  que  seamos  tributarios  de 
otras  Naciones,  como  está  sucediendo  con  la  ilota  de 
Filipinas  y con  los  barcos  que  tenemos  en  el  aposta- 
dero de  la  Habana. 

Cuestión  es  esta  que  ha  llamado  la  atención  del 
Gobierno  desde  que  tomó  posesión,  y puedo,  para 
satisfacción  del  Sr.  Spottorno  y de  todos  aquellos 
que  miran  estas  cuestiones  con  el  interés  que  ellas 
entrañan,  asegurarles  que  el  Gobierno  desde  luego 
en  principio  tiene  acordado  el  hacer  el  dique  en  Fi- 
lipinas. Respecto  de  su  emplazamiento,  podría  yo 
quizá  coincidir  con  el  Sr.  Spottorno,  en  que  sea  el 
puerto  de  Subic  de  condiciones  mucho  mejores  que 
la  bahía  de  Mauila,  por  estar  allí  el  dique  perfecta- 
mente resguardado  y tener  el  puerto  gran  fondo, 
mientras  que  el  de  Manila  está  completamente  abier- 
to á todos  los  vientos.  Pero  esta  no  es  materia  de  mi 
competencia,  sino  de  la  de  mi  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y de  lo  único  que  me  ocupo 
en  este  instante,  por  encargo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, es  de  ver  de  qué  manera  en  el  próximo  presu- 
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puesto  de  Filipinas  se  pueden  hallar  los  recursos 
necesarios  para  la  construcción  del  dique. 

En  cuanto  al  de  la  Habana,  ya  comprenderá  el 
Congreso  todo  que  en  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra aquel  presupuesto,  en  déficit,  teniendo  que  car- 
gar ahora  con  mayores  gastos  por  consecuencia  de 
las  extraordinarias  obligaciones  de  la  insurrección, 
no  me  es  posible  en  este  momento  manifestar,  y me- 
nos no  habiéndome  puesto  de  acuerdo  con  la  Comi- 
sión de  presupuestos  que  ha  de  dictaminar  sobre  la 
autorización  que  se  ha  presentado  para  plantear  el 
presupuesto  próximo  en  Cuba,  si  podré  ó no  aconse- 
jar á la  Comisión  que  admita  la  enmienda  de  S.  S. 
Desde  luego,  acéptela  ó no,  puede  contar  el  señor 
Spottorno  con  que  en  el  fondo  estoy  identificado  con 
S.  S.  en  que  es  preciso  construir  un  dique  en  Cuba, 
sea  en  la  Habana  ó en  el  punto  que  los  elementos 
técnicos  determinen  como  más  conveniente;  y si  por 
acaso  no  se  realizara,  sería  por  existir  respecto  del 
presupuesto  de  Cuba  condiciones  distintas  del  de  Fi- 
lipinas que  obligasen  á aplazar  lo  que  de  todas  suer- 
tes es  pensamiento  que  el  Gobierno  desearía  mucho 
poder  realizar. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SPOTTORNO:  Ante  todo  doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  importantes  de- 
claraciones que  ha  hecho,  después  de  las  cuales  po- 
demos considerar  el  dique  de  Filipinas  ya  como  un 
hecho,  puesto  que  el  Consejo  de  Sres.  Ministros  se  ha 
ocupado  del  asunto  y ha  determinado  en  principio 
que  se  haga  el  dique,  sin  podernos  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  cuál  ha  de  ser  el  emplazamiento. 
Me  limito,  pues,  á rogar  á S.  S.  que  habiendo  ex- 
puesto con  tanta  elocuencia  y competencia  como  lo 
ha  hecho  la  dificultad  de  que  sea  en  la  bahía  de  Ma- 
nila, mantenga  ante  el  Consejo  la  conveniencia  del 
puerto  importante  de  Subic  para  este  efecto,  á fin 
de  que  se  construya  allí  un  carenero  que  tanto  ne- 
cesitamos en  aquellas  apartadas  regiones,  y no  ten- 
gamos que  acudir  á Hong-Kong  con  todos  los  peli- 
gros consiguientes  á un  dique  establecido  en  un  país 
que  algún  día  pudiera  ser  enemigo  del  nuestro  ó que 
tuviera  que  observar  las  estrechas  leyes  de  la  neu- 
tralidad. 

Respecto  del  dique  de  la  Habana,  no  ha  sido  tan 
satisfactoria  la  contestación  de  S.  S.  como  yo  hubie- 
ra deseado,  por  más  que  me  congratulo  de  ver  la  bue- 
na disposición  de  ánimo  en  que  se  encuentra  S.  S.,  y 
que  creo  ha  de  ser  la  misma  en  que  se  encuentre  todo 
el  Gobierno. 

Así  como  antes  he  dicho  que  el  dique  de  Filipi- 
nas tiene  por  punto  obligado  el  puerto  de  Subic,  yo 
entiendo  también  que  el  dique  de  Cuba  tiene  por  pun- 
to obligado  el  puerto  de  la  Habana,  porque  aquella 
bahía  reúne  magníficas  condiciones  de  defensa  y 
grandes  condiciones  de  calado  en  que  puede  hacerse 
el  dique. 

Ahora  deseo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y del  Congreso  respecto  de  la  imparcia- 
lidad y del  desinterés  con  que  yo  trato  de  esta  cues- 
tión; y digo  esto,  porque  acaso  pudiera  pensarse  que 
la  marina  podría  tener  interés  en  hacer  el  dique  en 
la  Habana,  en  donde  está  el  arsenal  que  tiene  la  ma- 
rina, que,  aunque  esté  cerrado,  podía  volverse  á po- 
ner en  actividad. 

No;  esto,  á mi  juicio,  sería  un  verdadero  dispa- 


rate; y me  atrevo  á calificarlo  así,  porque  sólo  para 
hacer  el  dragado  que  sería  necesario  para  que  nues- 
tros grandes  buques  pudieran  entrar  en  el  dique,  se 
gastarían  muchísimos  millones. 

Por  eso  ruego  nuevamente  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  piense  bien  en  esto  y que  lleve  el  asunto 
ai  Consejo  de  Sres.  Ministros,  para  que  se  resuelva 
de  una  manera  pronta  y definitiva. 

Voy  á recordar  al  Congreso  un  hecho,  del  que  se- 
guramente tienen  conocimiento  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, para  demostrar  la  necesidad  que  hay  de  ese 
dique  que  yo  reclamo  con  tanta  urgencia,  á pesar  de 
la  situación  apurada  del  Tesoro  de  Cuba.  El  hecho 
es  éste:  cuando  el  apresamiento  del  Virginius , una 
de  nuestras  hermosas  fragatas  blindadas,  la  Arapi - 
les , que  entonces  prestaba  servicios  importantísimos 
en  el  apostadero  de  la  Habana,  se  encontraba  á la 
sazón  en  un  dique  de  los  Estados  Unidos,  y no  quie- 
ro hacer  consideraciones  que  me  llevarían  quizá  de- 
masiado lejos,  y que  serían  inoportunas  en  estos  mo- 
mentos; pero  sí  manifestaré  que  aquella  hermosa 
fragata  de  nuestra  marina  de  guerra,  que  represen- 
taba una  gran  potencia  marítima  en  aquellos  tiem- 
pos, no  nos  fué  entregada  hasta  que  llegó  el  mo- 
mento de  resolverse  el  conflicto  suscitado  con  oca- 
sión del  apresamiento  del  Virginius . 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Rue- 
go al  Sr.  Spottorno  que  no  tome  á descortesía  que  no 
sea  más  explícito  de  lo  que  he  sido  antes.  Las  mani- 
festaciones oportunas  que  S.  S.  ha  hecho  son  verda- 
deramente técnicas,  y por  tanto,  caen  completamente 
fuera  de  las  atribuciones  que  como  Ministro  de  Ul- 
tramar me  competen.  Yo  las  he  oído  con  mucho  gus- 
to, las  trasmitiré  con  el  mismo  gusto  á mi  compañe- 
ro el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y tenga  en  cuenta  S.  S. 
que  cuanto  ha  manifestado  esta  tarde  lo  tendrá  el 
Consejo  de  Ministros  presente  cuando  haya  de  deli- 
berar sobre  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  He  pedido  la  pa- 
labra aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  en  el  sa- 
lón el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hace  dos  días,  contestando  á una  pregunta  que 
tuve  la  honra  de  hacerle  á primera  hora  de  la  sesión, 
el  Sr.  Ministro  me  aludió  después;  y no  pudiendo  yo 
hacerle  ninguna  manifestación,  que  como  réplica 
consideraba  uecesario  oponer  á sus  palabras,  por  ha- 
berse entrado  en  el  orden  del  día,  y habiendo  llegado 
ayer  al  Congreso  cuando  ya  se  estaba  también  en  el 
orden  del  día,  he  tenido  que  retardar  hasta  hoy  lo 
que  voy  á tener  el  honor  de  decir  al  Congreso  y al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  el  día  anterior,  el  Sr.  Cos-Gayón  expresó  de  un 
modo  terminante  que  aquellos  Ayuntamientos  que 
estuvieran  procesados,  debían  ser  inmediata  y segui- 
damente suspensos;  y hallándose  en  este  caso  el 
Ayuntamiento  de  Pozo-Rubio,  yo  pregunto:  ¿por  qué 
no  ha  sido  inmediata  y seguidamente  suspenso,  como 
ha  ocurrido  en  otros  Ayuntamientos  de  diversas 
provincias,  según  nos  han  referido  aquí  los  BreSi  Di- 

91?, 


3510 


10  DE  MAYO  DE  1895 


putados?  Pero  hay  más:  el  Sr.  Cos-Gayón,  mi  digno 
amigo,  el  otro  día,  yo  creo  que  por  falta  de  memo- 
ria, aunque  á S.  S.  todos  se  la  reconocemos  tan  viril 
y tan  lozana,  que  ya  la  quisiéramos  tener  igual  los 
que  tenemos  menos  años  que  S.  S.,  además  de  eso, 
me  dirigió  algunas  acusaciones,  que  yo  lo  llamaría 
así,  como  era  la  de  suponer  que  yo  había  afirmado 
dos  cosas  contrarias,  ó,  mejor  dicho,  que  á una  mis- 
ma cosa  había  dado  versiones  distintas;  y esto  es  lo 
que  me  importa  que  quede  de  un  modo  claro  des- 
mentido, y,  por  tanto,  supongo  que  S.  S.  reconocerá 
que  en  esto  ha  habido  un  error  involuntario,  sin 
duda,  por  parte  de  S.  S.,  y espero  que  desde  luego  á 
esta  cuestión,  en  que  tan  buena  voluntad  ha  demos- 
trado S.  S.  en  la  parte  que  le  corresponde,  se  le  dé  la 
solución  satisfactoria  que  yo  deseo  y suplico  á S.  S., 
solución  que  sabe  está  en  perfecto  acuerdo  con  lo  que 
las  leyes  regulan  y es  un  indeclinable  deber  de  todos 
los  gobernadores  de  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministrodela  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  insistamos  en  lo  relativo  á la  exactitud  de  los 
hechos.  El  Sr.  Conde  del  Retamoso  está  más  entera- 
do de  las  cosas  que  puedo  estarlo  yo.  Sin  intención 
de  rectificar  á S.  S.  ni  de  encontrar  contradicciones 
en  las  palabras  de  S.  S.  en  las  varias  veces  que  ha- 
bía tratado  de  este  asunto,  bien  en  público  ó bien 
confidencialmente;  sin  intención,  digo,  de  esto,  hice 
notar  que  yo  tenía  necesidad  de  consultar  noticias 
que  había  recibido  del  gobernador,  porque  yo  le  ha- 
bía pedido  esas  noticias  con  anterioridad  al  29  de 
Abril,  y ahora  de  lo  que  parece  que  se  trata  es  de 
un  auto  posterior  á esta  fecha. 

Dejando  esto  aparte,  no  tengo  más  que  repetir  lo 
que  he  dicho,  y es,  que  aquellos  alcaldes  y aquellos 
concejales  sobre  los  cuales  se  haya  dictado  un  auto 
de  suspensión  de  funciones,  no  pueden  seguir  desem- 
peñando el  cargo,  y si  siguen,  es  indebidamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  del  Retamoso. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Mucho  agradezco 
al  Sr.  Ministro  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar. La  doctrina  legal  es  la  misma  que  tuve  el  gus- 
to de  oirle  sentar  la  otra  tarde;  y yo  digo:  siendo 
esto  así,  ¿por  qué  no  tiene  realidad  lo  que  dice  S.  S.? 
¿Por  qué  esos  concejales  declarados  procesados  des- 
de el  29  de  Abril,  no  están  suspensos  todavía?  Su 
señoría  ha  tenido  tiempo  de  enterarse  de  esto,  que 
no  deseo  que  crea  por  el  dicho  mío;  pero  en  este 
tiempo,  ¿por  qué  no  se  ha  enterado  S.  S.?  No  quiero 
formular  cargos  á S.  S.,  ni  lo  tome  en  el  sentido  de 
la  censura  más  leve,  porque  me  constan  hasta  los 
esfuerzos  que  S.  S.  ha  hecho  y está  haciendo  para 
que  se  cumpla  la  ley.  No  son  esas  censuras  para  su 
señoría,  ni  siquiera  (llego  á más)  para  el  digno  go- 
bernador actual  de  Cuenca. 

En  las  informaciones  que  ha  hecho  este  goberna- 
dor á S.  S.,  yo  desde  luego  creo  que  hay  verdad  mo- 
ral; pero  lo  que  niego  en  absoluto  es  que  haya  ver- 
dad real,  y en  esto  sí  que  se  le  puede  achacar  el  de- 
fecto de  creer  á quien  no  debía  y el  hacer  caso  de 
quien  no  debía  hacerlo.  Yo  no  sé  si  le  pasará  ai  go- 
bernador de  Cuenca  algo  que  yo  recuerdo  á propósi- 
to de  un  hecho  que  le  ocurrió  á un  viajero  que  fué 
á muy  lejanas  regiones  y encontró  una  tribu  salvaje 
que  rendía  culto  al  genio  del  mal.  Le  apesadumbró 


el  caso,  reconvino  á los  caciques  que  mangoneaban 
la  tribu,  y le  dijeron  éstos:  «¿Qué  extrañas  en  nues- 
tro culto?  Al  Dios  verdadero  y bondadoso  que  tú  pre- 
dicas, no  hay  necesidad  de  tenerle  contento,  porque 
ése,  con  su  omnipotente  misericordia,  nos  tratará  bien 
en  esta  y la  otra  vida;  al  que  hay  que  tener  conten- 
to es  ai  diablo,  porque  de  él  pueden  venir  todos  los 
males.»  Yo  deseo  que  el  gobernador  de  Cuenca  no 
practique  esta  teogonia  cuando  se  trate  de  actos  que 
se  refieran  á la  política  de  aquella  provincia,  y me- 
nos espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sea 
levita  de  ese  culto. 

El  Sr.  Ministrodela  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Rebaje  el  Sr.  Conde  del  Retamoso,  porque  es  de  en- 
tera justicia,  algo  del  plazo  desde  el  cual  yo  estoy 
enterado.  Yo  no  estoy  enterado  de  que  se  haya  dic- 
tado el  auto  de  29  de  Abril  desde  ese  día,  sino  desde 
algunos  días  después,  lo  cual  no  es  enteramente  lo 
mismo.  (El  Sr.  Conde  del  Retamoso : Pero  está  enterado 
el  gobernador  desde  el  día  siguiente.)  Eso  es  lo  que 
falta  saber  y lo  que  yo  procuraré  investigar,  é in- 
vestigaré seguramente. 

No  sé,  á estas  horas,  si  el  auto  está  obedecido,  y 
en  caso  de  no  estarlo,  ignoro  las  razones  por  las  cua- 
les no  se  haya  obedecido.  Sobre  que  el  auto  tiene  que 
ser  obedecido  no  puede  caber  duda  ninguna  ni  al 
Sr.  Conde  del  Retamoso  ni  á nadie. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avedillo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AVEDILLO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Siento 
que  el  estado  de  su  salud  no  le  permita  estar  en  este 
sitio,  y deseo  que  se  ponga  pronto  bueno;  pero  como 
el  ruego  que  voy  á dirigirle  no  exige  que  el  Sr.  Mi- 
nistro esté  presente,  porque  se  trata  de  asunto  de 
pura  tramitación,  voy  á formularlo,  suplicando  á la 
Mesa  lo  ponga  en  su  conocimiento. 

Según  mis  noticias,  en  San  Miguel  de  la  Ribera, 
pueblo  de  la  provincia  de  Zamora,  vive  un  antiguo 
soldado  condecorado  con  26  cruces,  entre  ellas  la  de 
salvamento  de  náufragos;  cuenta  diez  y seis  años, 
tres  meses  y veintidós  días  de  servicio  activo  en  Cuba 
y Santo  Domingo,  y,  por  último,  tiene  tres  cicatrices 
de  otras  tantas  heridas  de  arma  de  fuego  que  en  los 
campos  de  batalla  recibió  luchando  en  favor  de  la 
Patria.  Una  de  las  heridas  inutilizó  á dicho  veterano, 
llamado  D.  José  Sandoval  Alonso,  por  lo  que  fué  li- 
cenciado con  el  haber  diario  de  1,25  pesetas,  canti- 
dad que  el  interesado  vino  cobrando  hasta  el  año 
1892;  pero  en  dicha  fecha  tuvo  la  mala  ocurrencia 
de  reclamar  el  aumento  de  sueldo  por  entender  que, 
dada  su  situación  de  alférez  graduado,  sargento  pri- 
mero de  la  Guardia  civil  de  Cuba,  debía  correspon- 
derle mayor  retiro,  y desde  esa  fecha  el  interesado 
no  ha  vuelto  á recibir  la  peseta  25  céntimos  que  an- 
tes cobraba,  y,  lo  que  es  más  raro,  no  ha  sabido  que 
su  petición  se  haya  resuelto  en  uno  ú otro  sentido. 
También  se  le  deben  al  Sr.  Sandoval  los  premios  de 
reenganche  desde  el  año  1871  al  1874. 

Gomo  es  un  asunto  de  pura  tramitación,  aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  está  presen- 
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te,  me  permito  dirigir  este  ruego  á éi  ó á quien  ha-  ; 
ga  sus  veces,  para  que  se  vea  si  la  denuncia  es  cier-  j 
ta  y para  que  en  este  caso  se  le  dé  la  tramitación  ! 
correspondiente,  á fin  de  que  no  carezca  este  pobre 
lisiado,  inutilizado  en  servicio  de  la  Patria,  de  los 
elementos  necesarios  para  su  subsistencia. 

Ai  propio  tiempo,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  digne  ordenar  la  remisión  á esta  Cámara 
de  un  estado  que  comprenda  el  número  de  soldados 
que  forman  el  actual  contingente  del  ejército,  quin- 
tas de  que  proceden,  número  de  mozos  sorteados  y 
cupo  que  ha  correspondido  á cada  provincia;  mozos 
ingresados  en  caja  y redenciones  á metálico,  siem- 
pre en  relación  con  las  provincias  de  su  procedencia. 

Y como  es  notorio  el  esmero  y exactitud  con  que 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  hacen  todos  los  ser- 
vicios que  le  están  confiados,  espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, con  su  acostumbrada  bondad,  hará  efectiva 
mi  petición  en  el  más  breve  plazo  posible,  pues  trato 
de  averiguar  si  es  cierto  lo  que  aquí  se  ha  dicho  por 
algunos  Sres.  Diputados  en  distintas  ocasiones:  que 
mientras  hay  provincias  que  mandan  sus  hombres  á 
sostener  los  derechos  de  la  Patria  y á verter  la  san- 
gre en  su  defensa,  hay  otras  que  eluden  este  sagrado 
deber. 

Y toda  vez  que  el  Sr.  Ministro,  por  causa  de  la 
enfermedad  que  le  aqueja  y yo  deploro,  no  se  halla 
presente,  pido  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  los  rue- 
gos que  he  tenido  el  honor  de  hacerle  en  este  día. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los 
ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Casasola 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Siento  no  ver  en  el 
banco  azul  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque,  ade- 
más de  darle  las  gracias  por  el  envío  del  expediente 
que  yo  solicité,  relativo  á una  sentencia  recaída  en 
22  de  Diciembre  de  1893  sobre  el  pleito  seguido  por 
la  Compañía  Tabacalera  contra  la  Real  orden  de  28 
de  Abril  de  1891  que  tan  acertadamente  dictó  el  se- 
ñor Cos-Gayón,  voy  á acudir  á su  amabilidad  para 
pedirle  otros  documentos;  y como  no  se  halla  pre- 
sente en  este  momento,  dirijo  el  ruego  á la  Mesa 
para  que  me  dispense  la  atención  de  trasmitírselo  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  el  expediente  en  cuestión  observo  grandes 
deficiencias  para  adquirir  el  completo  conocimiento 
de  un  asunto  que,  cuanto  más  lo  examino,  mayor 
gravedad  le  encuentro,  y desearía  que  remitiera  ai 
Congreso  los  expedientes  complementarios  de  éste  de 
que  me  ocupo,  y que  juzgo  de  tanta  gravedad,  que 
creo  la  ha  de  tener  grandísima,  no  solamente  para  la 
Cámara,  sino  para  el  país  entero. 

Es  el  primero,  que  después  de  las  Reales  órdenes 
dictadas  por  los  Ministerios  de  Marina  y de  la  Guerra 
en  1 5 de  Noviembre  de  1 888  y 29  de  Enero  de  1889, 
estimando  que  el  resguardo  especial  que  proyectaba 
crear  la  Compañía  Tabacalera  no  se  compaginaba 
bien  con  los  intereses  de  cada  uno  de  estos  Ministe- 
rios, por  cuyos  intereses  tienen  la  obligación  de  velar 
los  Ministros  respectivos;  habiendo  aconsejado  la  Di- 
rección de  lo  Contencioso  que  se  dirigiera  á ellos  en 
consulta  la  Compañía  Tabacalera,  no  aparece  en  el 


expediente  ningún  otro  documento  que  acredite  el 
haberse  dirigido  dicha  Compañía  á los  dos  Ministe- 
rios á que  he  hecho  referencia. 

Por  consiguiente,  yo  desearía  conocer  los  docu- 
mentos que  existan  posteriores  á las  Reales  órdenes 
que  he  citado,  referentes  á la  relación  que  el  resguar- 
do especial  creado  por  la  Compañía  Tabacalera  ha  de 
tener  con  los  cuerpos  armados  de  mar  y tierra,  ó sa- 
ber, si  se  ha  prescindido  de  Guerra  y Marina  para 
complacer  á la  Tabacalera.  Además  se  citan  en  el 
expediente,  que  he  estudiado,  varios  presupuestos  que 
presenta  la  Compañía  Tabacalera  al  Ministerio  de 
Hacienda: uno  de  634.228,85  pesetas,  otro  de  826.6 1 5; 
uno  de  i. 050,670,  otro  de  1.563.672,50,  etc.,  etc.;  y 
el  presupuesto  de  826.615  pesetas  no  sé  á qué  obe- 
dece, pues  sólo  se  cita  en  total,  habiéndome  sido  im- 
posible verle  en  detalle,  porque  no  se  han  enviado 
los  datos  aclaratorios  necesarios,  ni  la  menor  expli- 
cación respecto  á la  descomposición  de  esa  suma. 

Y en  último  término  necesito,  para  desarrollar 
la  interpelación  que  desde  este  momento  anuncio  al 
Gobierno  de  S.  M.  sobre  tan  importante  y gravísimo 
asunto,  y que  deseo  explanar  tan  pronto  como  estos 
documentos  vengan  al  Congreso;  necesito,  digo,  para 
desarrollar  esta  interpelación  sobre  la  sentencia  di- 
cha y sobre  la  forma  desusada  en  que  se  dictó,  tan 
inverosímil  como  extraordinaria,  necesito  conocer  el 
rollo  de  este  pleito  que  tanto  me  interesa  y que  estoy 
seguro  que  ha  de  interesar  á toda  la  Cámara,  á fin 
de  poder  examinar  los  escritos  de  los  letrados  que 
han  defendido  á las  respectivas  partes  ante  el  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso. 

En  resumen,  faltan  para  mi  objeto,  en  el  expe- 
diente que  he  pedido,  las  comunicaciones  y docu- 
mentos que  hayan  mediado  entre  los  Ministerios  de 
Guerra,  Marina  y la  Compañía  Tabacalera  con  pos- 
terioridad á las  Reales  órdenes  antes  citadas;  los 
detalles  de  uno  de  esos  varios  presupuestos  aproba- 
dos por  los  distintos  Ministros  de  Hacienda  que  se 
lian  sucedido  en  ese  Departamento,  y del  cual  no  se 
consigna  en  el  expediente  remitido  al  Congreso  más 
que  la  cantidad  total,  y,  por  último,  los  escritos  de 
los  abogados  que  ante  el  Tribunal  Contencioso-ad- 
ministrativo  han  defendido  á la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  y al  Estado  en  el  pleito  á que  me 
refiero. 

Termino  pidiendo  á la  Mesa  que  tenga  la  ama- 
bilidad de  poner  estos  ruegos  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
ruegos  del  Sr.  Conde  de  Casasola. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 6.a  del  presupuesto  de  gastos  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  «Ministerio  de  la  Gobernación», 
suspendida  ayer  en  la  votación  sobre  la  enmienda 
presentada  por  el  Sr.  Baselga  al  capítulo  7.°  de  dicha 
sección,  fué  puesta  á votación  aquella  enmienda  y no 
se  tomó  en  consideración.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al 
1 Diario  núm . £ 17.) 
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Procediéndose  á la  votación  por  artículos,  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  consta  el  capítulo  7.° 

Leído  el  capítulo  8.°  y una  enmienda  presentada  j 
al  art.  2.°  por  el  Sr.  Llorens  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  ! 
Diario  núm.  H7)y  dijo 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Me  levanto  Sres.  Diputados 
á apoyar  esta  enmienda,  más  que  nada  con  el  fin 
de  oir  las  razones  que  tiene  la  Comisión  para  no 
aceptarla. 

Se  trata  únicamente  de  consignar  en  presupues- 
tos una  cantidad  con  objeto  de  que  el  Estado  pague 
religiosamente  lo  que  debe. 

A consecuencia  de  haber  perdido  sus  vidas  en 
epidemias  siguientes  ai  año  1852  varios  médicos  y 
cirujanos,  el  Estado  se  creyó  en  el  deber  de  dotar 
á las  viudas  y huérfanos  de  aquellos  funcionarios 
con  una  pensión  de  750  pesetas. 

Incoáronse  los  debidos  expedientes  para  deter- 
minar á quiénes  correspondían;  llegaron  á la  Direc- 
ción general  de  Beneficencia  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y declarándose  aquel  derecho,  no  ha 
sido  posible  aún  cobrar  dichas  pensiones. 

La  razón  que  la  Hacienda  ha  aducido  siempre 
para  negarse  á satisfacer  deuda  tan  justa,  es  que  no 
había  consignada  en  el  presupuesto  la  cantidad  ne- 
cesaria; y como  esta  excusa  se  viene  poniendo  hace 
cerca  de  cuarenta  años,  parecíame  que  era  llegado 
el  momento  de  incluir  una  suma  con  objeto  de  que 
fueran  satisfechas  tan  justísimas  pensiones. 

Viendo  que  no  aparecía  en  ningún  presupuesto, 
y que  los  herederos  de  aquellos  médicos  no  hacían 
efectivas  sus  pensiones,  algunos  huérfanos  reclama- 
ron en  debida  forma  á la  Dirección  de  Beneficencia, 
la  cual  dispuso  que  los  gobernadores  de  provincia 
oficiasen  á las  familias  de  los  fallecidos  con  objeto 
de  averiguar  la  persona  ó personas  á quienes  las 
pensiones  correspondían.  Así,  por  ejemplo,  al  gober- 
nador de  Castellón  en  6 de  Febrero  de  1891  se  le  pe- 
día por  la  Dirección  que  señalase  la  residencia  de  los 
interesados  de  uno  de  los  facultativos,  y la  urgencia 
con  que  se  pidieron  aquellos  datos  y el  estar  ya  ter- 
minados los  expedientes  permitían  suponer  que  la 
pensión  iba  á ser  un  hecho,  sin  que  hasta  la  fecha  se 
haya  podido  lograr.  Me  llama  la  atención  que  tra- 
tándose de  una  cantidad  tan  insignificante  como  la 
de  750  pesetas,  sean  necesarios  treinta  y ocho  años 
para  que  la  Hacienda  se  decida  á pagarla,  porque  en 
el  momento  mismo  en  que  un  Ministro  abandona  el 
banco  azul,  es  decir,  á los  pocos  días,  aparece  liqui- 
dada su  jubilación  ó cesantía  con  7.500  pesetas, 
cantidad  suficiente  para  satisfacer  la  pensión  de  diez 
familias  de  esos  desgraciados  facultativos  muertos 
en  epidemias. 

Creo  que  una  de  las  razones  que  podrá  presentar 
la  Comisión  para  que  no  se  acepte  mi  enmienda,  es 
que  por  haber  sido  la  Hacienda  mala  pagadora,  se 
han  ido  acumulando  esos  créditos  y alcanzan  ya  una 
cantidad  respetable.  Pero  esto  sucederá  siempre; 
porque  si  continúa  con  sus  malas  artes  y deja  sin 
satisfacer  un  año  las  asignaciones  á todas  las  clases 
pasivas,  ai  siguiente  tendrá  que  consignar  doble  can- 
tidad si  quiere  quedar  honradamente;  cosa  que  veo  1 


difícil,  porque  á la  Hacienda  le  importa  cobrar,  nada 
el  pagar,  demostrando  así  que  su  buen  nombre  le 
tiene  sin  cuidado. 

Estos  son  los  fundamentos  que  he  tenido  para 
presentar  la  enmienda;  y como  no  quiero  molestar 
á la  Cámara,  voy  á terminar  para  que  la  Comisión 
tenga  á bien  decirnos  cuáles  son  las  razones  de  su 
negativa  á admitirla.  En  realidad  creo  que  la  única 
que  puede  presentar  es  la  que  ya  he  dicho. 

Si  quiere  que  continúe  este  enredo,  que  es  el  ver- 
dadero calificativo  que  se  le  puede  dar,  nada  tengo 
que  exponer:  me  basta  con  que  el  país  se  entere  de 
lo  que  sucede  con  las  concesiones  que  hacen  ios  Mi- 
nisterios á favor  de  las  familias  de  los  que  pierden 
su  vida  en  cumplimiento  del  deber,  y con  pedir  que 
ya  que  no  se  pague,  no  se  dé  muestra  de  gene- 
rosidad en  pedazos  de  papel  dictando  Reales  órde- 
nes que  no  han  de  tener  cumplimiento. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  reco- 
noce que  desde  el  momento  en  que  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y en  virtud  de  diferentes  Reales  ór- 
denes, se  ha  declarado  el  derecho  á pensión  de  las 
viudas  y huérfanos  de  los  médicos  y farmacéuticos 
muertos  en  época  de  epidemia,  son  justas  esas  decla- 
raciones, que  han  debido  traducirse  en  una  ley.  Es 
más:  reconoce  y estima  que  son  dignos  de  premio, 
de  la  manera  que  es  posible  otorgarlo,  los  médicos, 
cirujanos  y farmacéuticos  que  por  salvar  á la  huma- 
nidad ó por  aminorar  los  efectos  de  una  epidemia 
perecen,  como  lo  son  los  militares  que  mueren  en  el 
campo  de  batalla  defendiendo  la  bandera  de  la  Pa- 
tria. No  hay  nadie  que  pueda  poner  en  duda  esto; 
pero  ya  comprenderá  mi  querido  amigo  el  Sr.  Llo- 
rens que  en  un  capítulo  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  en  que  se  trata  de  los  em- 
pleados activos  de  beneficencia,  no  puede  caber  una 
enmienda  que  se  refiere  á derechos  pasivos. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  declara  el  dere- 
cho al  goce  á la  pensión  que  la  ley  de  sanidad  vi- 
gente señala  en  los  artículos  73  al  76,  y que  desarro- 
lla, en  cuanto  al  procedimiento,  el  Real  decreto  de 
Enero  de  1862;  pero  bien  comprenderá  la  Cámara,  y 
el  Sr.  Llorens  con  su  gran  talento  se  penetrará  en 
seguida  de  ello,  que  no  es  posible  que  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  consigne 
un  crédito,  que  de  hecho  y de  derecho  corresponde  á 
un  capítulo  que  se  llama  de  clases  pasivas  en  otra  sec- 
ción de  los  presupuestos. 

De  suerte  que,  como  dicen  los  legistas,  la  enmien- 
da de  S.  S.  non  est  locas , no  hay  medio  de  colocarla 
en  el  art.  8.°,  que  trata  de  los  sueldos  de  los  médicos 
de  la  beneficencia  general  que  están  en  activo.  Esta 
es  la  causa  principal  por  la  que  la  Comisión  no  la 
puede  aceptar  ahora. 

El  procedimiento  es  sencillo.  El  Ministerio  de  la 
Gobernación,  atemperándose  para  la  parte  adjetiva 
al  decreto  del  año  1862,  y para  la  parte  sustantiva  á 
los  arts.  73  al  76  de  la  ley  de  sanidad,  declara  el  de- 
recho; pero  luego  el  Ministerio  de  Hacienda  es  el  en- 
cargado de  consignar  en  el  capítulo  correspondiente 
á clases  pasivas  el  crédito  necesario  para  hacer  efec- 
tivo ese  derecho. 

En  cuanto  á las  pensiones  declaradas  y no  satis- 
fechas, también  comprenderá  el  Sr.  Llorens  que,  de 
admitir  la  enmienda  en  la  forma  en  que  la  presen- 
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ta,  resultaría  una  desigualdad  notoria,  una  injusti- 
cia y una  arbitrariedad  que  S.  S.  está  muy  lejos  de  ¡ 
querer  que  resulten,  y además  habría  una  infracción 
manifiesta  de  la  ley  de  contabilidad.  En  virtud  de 
las  reclamaciones  hechas  por  ios  diferentes  Sres.  Di- 
putados que  se  acercaron  á la  Sección  de  sanidad 
cuando  yo  desempeñaba  inmerecidamente  el  cargo 
de  Subsecretario,  hice  que  se  liquidaran  las  pensio- 
nes que  había  hasta  31  de  Diciembre  de  1889,  y,  da- 
das las  grandes  dotes  de  inteligencia  del  actual  Sub- 
secretario, creo  que  continuarán  liquidándose;  pues 
bien,  todas  aquéllas  importan  3.400.000  pesetas. 

No  es  mucho  suponer  que  liquidándose  las  de 
estos  cinco  años  resulten  600.000  pesetas  y sumarán 
todas  4 millones  de  pesetas.  Claro  es  que  esos  4 mi- 
llones de  pesetas  no  son  de  pensiones  que  pueden  ir 
á un  solo  presupuesto  en  clases  pasivas,  puesto  que 
hay  que  hacer  las  liquidaciones  correspondientes;  las 
pensiones  corrientes  podrían  ir  al  capítulo  corres- 
pondiente de  clases  pasivas  del  Ministerio  de  Hacien- 
da; pero  las  pensiones  que  se  deben,  tienen  que  ir  al 
capitulo  de  obligaciones  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo. 

Esto  es,  en  reglas  de  buena  contabilidad,  lo  que 
habría  que  hacer.  De  suerte  que,  reconociendo  la 
Comisión  la  justicia  de  las  pretensiones  del  Sr.  Llo- 
rens,  reconociendo  ai  menos  la  Subcomisión  que  en 
este  momento  se  encuentra  en  este  banco  que  es  jus- 
to y equitativo  reconocer  las  pensiones  que  se  han 
declarado  á los  huérfanos  y viudas  de  médicos,  ciru- 
janos y farmacéuticos  muertos  á consecuencia  de 
epidemias,  se  halla  en  la  imposibilidad  de  admitir  la 
enmienda  en  el  capítulo  8.°,  «Obligaciones  corrien- 
tes del  Ministerio  de  la  Gobernación»,  y se  encuentra 
también  con  que  no  puede  aceptarla,  porque  impor- 
tando el  atraso  4 millones,  había  que  dividirlos  en 
dos  partes:  una  de  pensiones  corrientes,  y otra  de 
obligaciones  que  carecen  de  créditos  legislativos,  que 
habían  de  ir  al  capítulo  correspondiente  del  presu- 
puesto. El  Sr.  Llorens  se  refería  á Castellón,  á las 
viudas  y huérfanos  de  médicos  y cirujanos  corres- 
pondientes á la  provincia  de  Castellón;  pero  el  señor 
Llorens  debe  comprender  que  no  sería  en  ningún 
caso  justo  hacer  esa  concesión  á esos  interesados, 
sino  que  la  justicia  aconseja  hacerla  extensiva  á las 
viudas  y huérfanos  de  médicos,  cirujanos  y farma- 
céuticos fallecidos  en  toda  España  á consecuencia  de 
epidemia  y por  servicios  prestados  para  combatirla. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Agradezco  al  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  la  bondad  que  ha  tenido  al  darme  explicacio- 
nes completas  sobre  por  qué  no  se  admite  la  enmien- 
da. Declaro  que  soy  hombre  poco  instruido  en  leyes 
administrativas,  como  en  otras  muchas  cosas;  por 
consiguiente,  acepto  las  lecciones  del  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  en  este  asunto;  no  me  sucede  lo  mismo  respec- 
to á la  afirmación  que  S.  S.  ha  hecho  diciendo  que 
no  debí  haberme  referido  únicamente  á Castellón. 
Deseo  que  se  igualen  todos  los  que  se  hallen  com- 
prendidos en  las  mismas  circunstancias;  pero  com- 
prendiendo que  la  Comisión  podría  contestarme  que 
no  la  aceptaba  porque  la  cantidad  era  grande,  he 
presentado  una  enmienda  que  comprende  una  suma 
muy  modesta,  para  que  se  paguen  en  parte  los  dere- 
chos adquiridos  por  las  familias  de  eso3  médicos  y 


farmacéuticos  muertos  á consecuencia  de  epidemias. 

| Pedir  la  totalidad  es  lo  mismo  que  no  reclamar  nada, 
porque  si  aun  así  comprendía  dificultades,  era  muy 
fácil  el  que  no  consiguiera  la  parte;  prueba  de  ello  es 
que  hace  tiempo  presenté  dos  enmiendas  con  el  fin 
de  que  el  Estado  satisficiera  parte  de  lo  que  debe  en 
concepto  de  expropiación  forzosa  cuando  se  fortifica- 
ron los  pueblos  y por  suministros  dados  al  ejército 
liberal  durante  la  guerra  civil  última,  y la  Comisión 
contestó  que  no  podía  aceptar  mi  ruego,  y el  Tesoro 
signe  no  pagando  porque  no  hay  cantidad  consignada 
en  los  presupuestos. 

Respecto  á las  consultas  que  dijo  el  Sr.  Amat 
que  entre  Guerra  y Hacienda  existen  para  decidir 
cuál  de  los  dos  está  obligado  á satisfacer  aquella  otra 
cantidad,  contesté  que  son  tan  sólo  dilaciones  seme- 
jantes á las  que  hay  entre  el  acreedor  y el  deudor  de 
mala  fe;  el  deudor  dice:  «pagaré  á usted  mañana»,  y 
como  ese  día  nunca  llega,  jamás  satisface  sus  débi- 
tos; y la  Hacienda  española  obra  lo  mismo,  sin  impor- 
tarle que  muy  justamente  se  la  comprenda  entre 
aquel  número.  Conste,  pues,  que  por  eso  pedí  una  pe- 
queña suma. 

Ya  que  ha  tenido  la  bondad  S.  8.  de  indicarme 
dónde  he  de  acudir  para  que  satisfagan  las  pensio- 
nes dichas,  puedo  asegurarle  que  seguiré  el  consejo; 
y ahora  com  más  motivo,  puesto  que  considerando  la 
Subcomisión  tan  justo  lo  que  pido,  me  ha  de  apoyar. 

De  manera  que  en  la  enmienda  que  presente  pi- 
diendo lo  mismo  que  ahora,  cuento  con  el  voto  uná- 
nime de  la  Comisión.  (El  Sr.  Alvarez  Capra:  No  tanto.) 
Tampoco  me  extraña  la  interrupción  del  Sr.  Alva- 
rez Capra,  porque  sé  que  no  hay  nada  más  desuni- 
do que  esa  Comisión,  pue3to  que  lo  que  acepta  una 
parte  lo  desecha  la  restante.  (El  Sr.  Alvarez  Capra : 
Eso  es  una  apreciación  de  8.  S.)No  es  una  apreciación 
mía,  porque  he  visto  casos  prácticos.  (El  Sr.  Alonso 
Castrillo : Yo  dije  la  Subcomisión.)  Algo  es  algo. 

Cuento,  pues,  con  los  votos  de  la  Subcomisión,  y 
espero  que  oportunamente  me  apoyará  de  una  ma- 
nera decidida,  como  no  puede  menos  de  ser,  habien- 
do reconocido,  según  dijo,  lo  justísimo  de  mi  en- 
mienda. Así  la  consideran  también  los  Sres.  Taboa- 
da,  Baselga  y Camisón,  que  el  otro  día  se  lamenta- 
ban de  que  unas  pensiones  tan  justas  no  hubiesen 
podido  ser  atendidas,  resultando  el  atraso  tan  extra- 
ordinario, que  los  gobernadores  tienen  que  pregun- 
tar por  oficio  á los  pueblos  si  vive  algún  individuo 
de  la  familia  de  los  interesados;  porque,  dados  los 
años  trascurridos,  han  desaparecido  ya  muchas  fa- 
milias de  las  que  mantenían  el  derecho  á la  pensión. 
(El  Sr.  Táboada  pide  la  palabra.) 

Concluyo,  pue3,  asegurando  á la  Comisión,  y ya 
sabe  cumplo  lo  que  ofrezco  en  la  medida  de  mi6 
fuerzas,  que  antes  de  media  hora  quedará  presenta- 
da la  enmienda,  á fin  de  que  se  pague  lo  ya  liquida- 
do por  este  concepto,  puesto  que  todos  tienen  igual 
derecho,  aunque  no  sea  más  que  para  que  el  señor 
Alonso  Castrillo  no  vuelva  á levantarse  á decir  que 
pido  sólo  para  la  provincia  de  Castellón,  por  más  que 
en  último  término  este  es  solo  mi  deber,  porque 
cada  Diputado  lo  tiene  de  pedir  para  su  provincia. 
Pero  considerándome  con  poderes  de  todos  nuestros 
compañeros,  presentaré  la  enmienda  solicitando  la 
cantidad  que  ha  indicado  el  Sr.  Alonso  Castrillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 
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Ei  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  No  he  querido 
significar  que  S.  S.  pidiera  sólo  para  Castellón.  He 
dicho  que  pudiera  creerse  que  S.  S.  pedía  sólo  para 
las  viudas  y huérfanos  de  Castellón,  porque  pidiendo 
sólo  100.000  pesetas,  si  esta  cantidad  hubiera  de 
distribuirse  entre  toda  España,  como  no  habría  bas- 
tante, sería  necesario  hacer  una  especie  de  sorteo  ó 
lotería  para  saber  entre  quiénes  habían  de  distribuir- 
se las  100.000  pesetas. 

He  indicado  una  cantidad  como  confirmación  de 
lo  que  acabo  de  manifestar;  pero  no  puede  ser  obje- 
to de  una  enmienda,  porque  hay  dos  partes  en  este 
asunto:  una,  la  cantidad  necesaria  para  las  atencio- 
nes corrientes,  y otra  para  atender  á los  atrasos,  y 
cada  una  de  esas  cantidades  habría  de  ir  á distinto 
capítulo.  Yo  creo  que  debiera  considerar  bastante  el 
Sr.  Llorens  el  haber  arrancado  á la  Subcomisión  de 
Gobernación  la  declaración  plena  y terminante,  de 
que  no  tiene  por  qué  arrepentirse,  que  anteriormen- 
te lia  hecho,  y no  pretender  colocarla  en  ei  lugar 
que  quiere  que  se  coloque;  porque  yo  entiendo  que, 
ya  por  una  interpelación,  ó por  gestiones  particula- 
res en  ei  Ministerio,  que  es  como  se  adelanta  más, 
podría  conseguir  que  se  liquidaran  las  cantidades 
que  se  deben  por  pensiones  corrientes  y las  que  se 
deben  por  atrasos. 

Respecto  á esas  preguntas  de  los  gobernadores, 
no  tienen  nada  de  particular,  porque  hay  pensiones 
declaradas  desde  1855  y 56;  y como  si  no  hay  per- 
sona que  las  perciba  no  pueden  darse  á nadie,  nada 
de  particular  tiene  que  el  gobernador  pregunte  si 
viven  esos  individuos  de  las  familias  de  los  intere- 
sados. 

Pero  hay  pensiones  más  modernas,  como  las  enu- 
meradas en  el  proyecto  de  ley  firmado  en  1862  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  actual  ilustre  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  á cuyo  proyecto 
acompañaba  una  larga  lista  para  que  se  incluyeran 
en  ei  presupuesto,  y,  sin  embargo,  ni  en  aquel  pre- 
supuesto ni  en  los  siguientes  se  han  incluido. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Llorens  medita  con  cal- 
ma en  este  asunto,  comprenderá  que  no  se  puede 
resolver  por  medio  de  una  enmienda  á un  capítulo 
que  ya  está  aprobado,  sino  que  todos  esos  débitos 
tienen  que  ser  objeto  de  una  liquidación,  y que  á lo 
que  debemos  aspirar  es  á que  en  el  próximo  presu- 
puesto se  consignen  las  correspondientes  partidas, 
una  en  el  capítulo  5.°  de  su  sección,  y otra  en  las 
«Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo»; 
porque  una  cosa  son  las  pensiones  que  se  liquiden, 
y otra  los  atrasos  por  pensiones  ya  liquidadas.  Esto 
es  lo  procedente,  y á esto  sí  que  no  se  habrá  de 
oponer  la  Comisión,  dispuestos  como  estamos  todos  á 
procurar  que  se  cumpla  el  noble  deseo  en  que  S.  S. 
se  ha  inspirado  para  presentar  su  enmienda. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  El  primer  cargo  que  el  señor 
Alonso  Castrillo  me  dirige  no  es  merecido.  Yo  me 
he  limitado  á pedir  la  consignación  de  100.000  pese- 
tas en  vez  de  reclamar  el  total  de  lo  que  el  Estado 
adeuda,  porque  estoy  acostumbrado  á ver  cómo  pro- 
cede la  Hacienda  española.  Si  tratándose  de  los  sol- 
dados que  vertieron  su  sangre  ó perdieron  la  vida 
en  la  guerra  de  Cuba,  el  Tesoro  no  paga  más  que  el 
33  por  100  del  total  importe  de  ios  abonarés,  ¿cómo 
había  de  esperar  que  á las  familias  de  los  médicos  y 


farmacéuticos  fallecidos  en  tiempo  de  epidemia  se 
concediese  más  del  33  por  100  de  lo  que  por  pensio- 
nes se  les  debe?  De  modo  que  si  he  limitado  ál  00.000 
pesetas  la  petición,  no  es,  como  parece  que  S.  S. 
supone,  porque  solamente  me  cuido  de  las  pensio- 
nistas de  la  provincia  de  Castellón,  sino  porque, 
como  vulgarmente  se  dice,  conozco  ei  paño,  y en- 
tiendo que  no  sería  poco  conseguir  la  suma  dicha  de 
esa  Hacienda  que  escatima  y rebaja  el  cumplimien- 
to de  las  más  sagradas  obligaciones,  como  las  que 
contrajo  con  el  ejército  de  Cuba. 

Dice  el  Sr.  Alonso  Castrillo  que  ya  se  ha  aproba- 
do el  artículo  á que  mi  enmienda  afecta.  Está  bien; 
pero  como  todavía  falta  mucho  tiempo  para  que  se 
discuta  el  articulado  de  la  ley,  ya  veré  cómo  intro- 
duzco uno  adicional  reclamando  lo  mismo  que  hoy 
he  pedido,  y el  mal  quedará  remediado. 

No  sé  si  SS.  SS.  querrán  aceptarlo;  pero  conozco 
muy  bien  lo  que  tengo  que  hacer,  porque  si  no  lo 
aprueban,  con  levantarme  á impugnar  ei  articulado 
y estar  aquí  un  mes  discutiendo,  hemos  concluido.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Llorens, 
resultó  no  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Taboada. 

El  Sr.  TABOADA:  Tengo  el  deber,  Sres.  Diputa- 
dos, de  recoger  la  alusión  que  se  ha  servido  dirigir- 
me el  Sr.  Llorens,  y me  felicito  de  esta  discusión 
porque  el  asunto  que  en  ella  se  trata  es  de  verdadera 
importancia.  Difícilmente  se  encontrará  en  la  Admi- 
nistración pública  un  caso  como  ei  presente;  cua- 
renta años  hace  que  se  promulgó  la  ley  de  sanidad; 
cuarenta  años  hace  que  las  Cortes  de  aquel  glorioso 
bienio  consignaron  un  recuerdo  de  gratitud  para  los 
héroes  anónimos  que  sacrifican  su  vida  en  defensa 
de  la  de  sus  semejantes;  y,  sin  embargo,  desde  enton- 
ces, con  la  mejor  voluntad  por  parte  de  todos  los 
Gobiernos  y de  todas  las  Comisiones,  no  se  ha  podido 
llevar  á efecto  lo  dispuesto  por  las  Cortes  más  que 
en  un  centenar  de  casos,  siendo  cerca  de  8.000  las 
pensiones  concedidas  desde  aquella  época.  ¿Por  qué 
es  esto?  ¿Por  qué,  á pesar  de  los  buenos  deseos  de 
todo  el  mundo,  ha  quedado  sin  cumplir  el  precepto 
legal?  Pues  es  sencillamente  por  un  defecto  del  pro- 
cedimiento; porque  lo  anómalo  en  este  caso  es  que 
después  de  cumplidos  los  preceptos  que  consignan 
los  arts.  73,  74  y siguientes  de  la  ley  de  sanidad,  el 
reglamento  de  pensiones  no  concuerda  con  la  ley;  el 
Gobierno  ha  de  venir  aquí  y proponer  á las  Cortes 
la  pensión,  y sólo  concediendo  las  Cortes  esa  pen- 
sión puede  ser  señalada  á las  viudas  y á los  huér- 
fanos. 

Así  lo  dice  terminantemente  la  letra  del  art.  74 
de  la  ley:  «Los  profesores  titulares  que  en  tiempo  de 
epidemia  ó contagio  se  inutilicen  para  el  ejercicio  de 
su  facultad  á causa  del  extremado  celo  con  que 
hayan  desempeñado  su  profesión  en  beneficio  del 
público,  serán  recompensados  por  las  Cortes,  á pro- 
puesta del  Gobierno,  con  una  pensión  anual  de  2.000 
á 5.000  reales.» 

Por  consiguiente,  para  cada  una  de  estas  pensio- 
nes se  necesita  venir  aquí  con  un  proyecto  de  ley 
por  el  Gobierno  y que  la  pensión  sea  aprobada  por 
las  Cortes. 

Como  este  es  un  procedimiento  dilatorio  é iafi- 
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nito,  de  aquí  que  se  hayan  ido  acumulando  las  pen- 
siones unas  sobre  otras,  y nos  encontremos  con  que 
asciende,  como  decía  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  á 4 mi- 
llones lo  que  se  adeuda,  y así  seguirá  sucediendo  y 
se  irán  acumulando,  porque  no  es  bastante  que  el 
Consejo  de  Sanidad  ni  los  gobernadores  declaren  el 
derecho,  y el  Ministro  así  lo  estime  oportuno,  sino 
que  después  de  esto  ha  de  venir  aquí  un  proyecto  de 
ley  para  que  las  Cortes  concedan  esas  pensiones  de 
*2.000  á 5.000  reales. 

Por  consiguiente,  el  remedio  de  esto,  y yo  supli- 
co á la  Cámara  que  lo  tenga  en  cuenta,  está  en  dos 
cosas:  primero,  en  modificar  la  ley,  en  que  nosotros 
entremos  en  la  categoría  de  los  demás  empleados  ci- 
viles, y una  vez  clasificados  los  servicios  y la  cate- 
goría administrativa,  se  declare  por  la  Junta  de  cla- 
ses pasivas  la  pensión  y no  haya  necesidad  de  venir 
aquí  con  un  proyecto  de  ley;  y segundo,  que  anual- 
mente se  consigne  en  los  presupuestos  una  cantidad 
mayor  ó menor,  porque  no  se  necesita  tampoco  que 
sea  una  cantidad  en  desproporción  con  las  necesida- 
des del  Tesoro,  pero  que  se  consigne,  y una  vez  con- 
signada, las  viudas  y los  huérfanos  de  los  médicos, 
sin  necesidad  de  venir  aquí  con  un  proyecto  de  ley, 
tendrán  una  recompensa,  siquiera  sea  pequeña,  dado 
lo  grande  de  esos  servicios. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Para  contestar 
muy  brevemente  á mi  compañero  de  Subcomisión  el 
Sr.  Taboada. 

Efectivamente,  la  ley,  en  los  artículos  73  al  76, 
establece  que  venga  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley; 
pero  el  Sr . Taboada,  que  tan  instruido  es  y que  es 
tan  competente  en  esta  materia,  debe  conocer  el  de- 
creto de  1862,  del  Sr.  Posada  Herrera,  el  cual,  al  es- 
tablecer el  procedimiento  para  hacer  la  declaración, 
prescinde  de  la  ley  y no  dice  más,  me  parece,  por- 
que no  le  tengo  aquí  y lo  recuerdo  de  memoria,  no 
dice  más  sino  que  oyendo  al  Consejo  de  Sanidad  se 
establecerá  un  reglamento.  Ese  reglamento,  que  se 
publicó  en  1862,  firmado  por  el  Sr.  Posada  Herrera, 
establece  los  documentos  que  se  han  de  aportar  al 
expediente  que  se  ha  de  seguir  en  Gobernación,  y 
me  parece  que  han  de  declarar  12  testigos,  unos  de 
la  clase  más  pobre  y otros  de  la  clase  más  rica  de 
la  población,  y por  último  dice:  «El  Ministro  de  la 
Gobernación,  oyendo,  si  lo  creyera  conveniente,  al 
Consejo  de  Sanidad,  hará  la  declaración.»  Yo  no  me 
fío  más  que  de  mi  memoria;  si  S.  S.  tiene  el  decreto  á 
mano,  lea  el  último  artículo;  claro  es  que  como  no  le 
tengo  aquí,  no  puedo  citarle  literalmente,  pero  me  pa- 
rece que  dice:  «después  de  hecho  todo  eso,  oyendo,  si 
lo  estima  conveniente,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
al  Consejo  de  Sanidad,  hará  la  declaración;  hecha 
ésta,  ya  puede  pasar  al  Ministerio  de  Hacienda  para 
que  éntre  en  la  categoría  de  clase  pasiva  la  persona 
aquella  á cuyo  favor  se  haga  la  declaración.» 

Además,  ese  decreto  amplificó  la  ley  con  otro  de- 
talle que  ahora  recuerdo,  que  puede  S.  S.  contrastar, 
puesto  que  tiene  ahí  el  decreto;  donde  la  ley  decía: 
una  pensión  de  2.000  á 5.000  reales,  ese  decreto  es- 
tablece quién  ha  de  disfrutar  la  pensión  de  2.000 
reales,  qué  condiciones  se  necesitan  y quiénes  han 
de  disfrutar  la  de  3.000,  quiénes  las  de  4.000,  quiénes 
las  de  5.000,  y si  no  recuerdo  mal,  para  la  de  5.000 
exige  que  con  anterioridad  haya  tenido  la  cruz  de 


epidemias  el  médico  y haya  prestado  los  servicios 
gratuitamente.  Estas  son  reminiscencias  que  yo  ten- 
go respecto  de  ese  decreto. 

Si  he  dicho  esto,  ha  sido  para  contestar  al  señor 
Taboada,  al  cual  me  consta  que  le  animan  los  deseos 
más  fervientes  en  pro  de  la  clase  á la  que  con  tanta 
honra  suya  pertenece  y á la  cual  quiere  favorecer. 
Los  demás  individuos  de  la  Subcomisión,  según  ha 
podido  convencerse  de  ello  el  Sr.  Taboada,  están  ani- 
mados de  los  mismos  deseos,  no  tan  activos,  no  tan 
excelentes,  no  tan  enérgicos  como  los  de  S.  S.,  por- 
que no  son  médicos;  pero  crea  S.  S.  que  por  lo  me- 
nos son  tan  cristianos,  tan  generosos  y tan  justos 
como  los  del  Sr.  Taboada  y los  de  cualquier  otro 
Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Taboada. 

El  Sr.  TABOADA:  Doy  gracias  al  Sr.  Alonso 
Castrillo  por  las  palabras  que  se  ha  servido  diri- 
girme. 

Efectivamente,  la  ley  de  sanidad  del  año  1855 
dijo  que  se  formularía  un  reglamento  para  la  adju- 
dicación de  esas  pensiones.  Con  efecto,  ese  regla- 
mento se  ha  publicado,  y es,  como  decía  el  muy  ilus- 
trado Sr.  Alonso  Castrillo,  de  Enero  de  1862.  Tengo 
la  desgracia  de  no  pensar  en  esto  como  S.  S.  Ese  es 
un  reglamento  que  no  está  de  acuerdo  con  la  ley; 
pero  como  eso  nos  llevaría  muy  lejos,  y además  no 
es  propio  de  este  momento,  yo  aplazo  para  otra  oca- 
sión el  desmostrárselo  á S.  S.  Sin  embargo,  á la  ilus- 
tración del  Sr.  Alonso  Castrillo  no  podrá  pasarle 
desapercibido  que  un  reglamento  nunca  puede  de- 
rogar la  parte  preceptiva  de  una  ley.  El  reglamento 
dictado  para  la  concesión  de  pensiones  en  cumpli- 
miento de  la  ley  del  año  1855  dice  así  en  su  ar- 
tículo 8.°: 

«Art.  8.°  Para  solicitar  de  las  Cortes  algunas  de 
las  pensiones  á que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores.» 

Como  esa  ley  era  una  ley  hecha  en  Cortes,  no 
podía  nunca  el  reglamento  derogar  la  parte  precep- 
tiva de  esa  misma  ley.  Desde  el  año  1855  hasta  el 
62  se  estuvieron  solicitando  declaraciones  para  la 
concesión  de  pensiones,  y desde  el  año  1862  hasta 
la  fecha  se  ha  venido  haciendo  lo  mismo;  pero  el 
resultado  es  que  hasta  que  no  viene  el  Ministro  á 
las  Cortes  con  el  correspondiente  proyecto  de  ley 
concediendo  esas  pensiones  en  cada  caso  particular 
ó todas  juntas,  según  estima  oportuno,  no  es  posible 
otorgar  las  referidas  pensiones  á las  familias  de  los 
facultativos. 

Por  lo  tanto,  como  á mí  me  constan  los  buenos 
sentimientos  del  Sr.  Alonso  Castrillo  y de  la  Subco- 
misión, pero  mucho  más  los  del  Sr.  Alonso  Castrillo 
por  haber  servido  á sus  órdenes  en  el  departamento 
de  Sanidad,  no  puedo  menos  de  suplicarle,  como  tam- 
bién se  lo  suplico  á la  Cámara  en  general,  que  á esto 
se  le  ponga  remedio,  y el  remedio  no  se  puede  poner 
más  que  modificando  las  disposiciones  vigentes  por 
virtud  de  una  proposición  de  ley  que  se  pueda  pre- 
sentar al  efecto  y consignando  todos  los  años  en  el 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  ese 
servicio.» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  8.°,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
se  procedió  á la  votación  por  artículos,  quedando 
aprobados  los  tres  de  que  consta. 
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Sin  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  9.°, 
10,  11,  12  y 13. 

Leído  el  14  y una  enmienda  presentada  al  mis- 
mo por  el  Sr.  López  Oyarzábal,  dijo 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
López  Oyarzábal. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Consignando  en  dos 
palabras  que  la  enmienda  que  en  unión  de  algunos 
Sres.  Diputados  he  tenido  el  honor  de  presentar,  no 
lleva  consigo  ningún  aumento  en  las  cifras  del  pre- 
supuesto ni  causa  daño  ni  supresión  alguna  en  la  es- 
cala del  cuerpo  de  Correos,  tendiendo  sólo  á poner 
en  armonía  sus  plantillas  con  las  del  cuerpo  de  Te- 
légrafos, equiparando  una  y otra,  en  la  forma  que 
expuse  ayer  á la  Cámara;  vista  la  negativa  de  la  Co- 
misión, y subsistiendo  con  relación  á mí  aquellas  con- 
sideraciones de  delicadeza  que  ayer  también  apunté, 
y que  me  vedan  en  absoluto  el  apoyar  mi  enmienda 
y razonar  sus  fundamentos,  la  retiro  desde  luego,  y 
ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  tener  por  hecha  esta 
manifestación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada.» 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítu- 
lo 14,  dijo 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Señores  Diputados,  sabido  es  que 
las  leyes  de  ferrocarriles  españoles,  llamadas  así  por 
más  que  las  Empresas  sean  extranjeras,  han  sido  cal- 
cadas en  las  leyes  de  los  ferrocarriles  franceses. 
Sabido  es  también  por  todos  vosotros,  que  en  esas 
leyes  se  consigna  la  gratuidad  de  los  trasportes  de  la 
correspondencia,  ó sea  el  servicio  de  Correos  en  com- 
pensación de  los  auxilios,  subvenciones  y privilegios 
que  el  Estado  ha  concedido  á esas  líneas  de  ferroca- 
rriles. Esto  no  obstante,  el  Estado  está  pagando  el 
trasporte  de  la  correspondencia  por  el  interior  de 
España  á esas  Empresas  concesionarias,  si  no  estoy 
equivocado. 

Pero  á pesar  de  estar  esa  gratuidad  terminante- 
mente dispuesta  en  la  ley  de  ferrocarriles  del  año 
1855,  los  Gobiernos  no  han  sabido  ó no  han  querido 
reclamar  su  derecho,  sin  embargo  de  que  la  ley  está 
perfectamente  clara;  no  tengo  más  que  leeros  el  ar- 
tículo 33  de  dicha  ley,  que  dice  así:  «En  el  pliego  de 
condiciones  de  cada  concesión  se  comprenderán  los 
servicios  gratuitos  que  deban  prestar  las  Empresas, 
figurando  entre  éstos  la  conducción  de  los  correos 
ordinarios á las  horas  que  fije  el  Gobierno.»  Ha  pasado 
bastante  tiempo  sin  que  los  Gobiernos  tratasen  de 
ejercitar  este  derecho,  y cuando  han  querido  hacer- 
lo, las  Compañías  se  opusieron,  quizá  indirectamente 
alentadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  El  precepto 
de  la  ley  de  1855  se  reproduce  en  el  art.  47  de  la  ley 
general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
y después  en  el  decreto-ley  de  14  de  Noviembre 
de  1868. 

No  hay  más  excepción  que  para  las  líneas  nue- 
vas que  no  tenían  el  compromiso  de  llevar  gratis  la 
correspondencia,  como  la  de  Madrid  á Almansa. 

Y á pesar  de  haber  dictado  el  Consejo  de  Estado 
y el  Tribunal  Supremo  sentencias  en  este  sentido,  no 
ha  sido  nunca  posible  recabar  de  las  líneas  ferrovia- 


rias que  trasportaran  la  correspondencia  gratuita- 
mente, y hasta  sucede  que  la  Dirección  general  y las 
Cortes  han  reconocido  el  contrato  celebrado  con  el 
sudexprés , y paga  la  correspondencia  trasportada 
por  ese  tren,  como  si  las  Compañías  de  ferrocarriles 
pudieran,  al  establecer  trenes  concertados  con  Em- 
presas extranjeras,  eludir  la  obligación  de  conducir 
gratuitamente  el  correo. 

Además,  debo  llamar  la  atención  del  Congreso 
sobre  el  material  de  los  coches-correos  de  esas  mis- 
mas líneas.  Efecto  de  que  estos  coches  se  encontra- 
ban en  muy  malas  condiciones,  el  Gobierno,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  que  á ello  le  obliga,  ha  mandado 
hacer  70  coches  de  distintas  dimensiones  para  con- 
ducción de  la  correspondencia;  esos  70  coches  han 
sido  construidos,  si  no  estoy  mal  informado,  en  los 
talleres  que  la  Compañía  del  Norte  tiene  en  Barcelo- 
na, ó,  mejor  dicho,  cerca  de  Barcelona,  en  San  An- 
drés de  Palomar.  Esa  construcción  fué  inspecciona- 
da por  una  Comisión  de  ingenieros  del  Gobierno  y 
de  las  Empresas;  y mandados  recibir,  y recibidos  por 
la  Dirección  general,  después  de  haberse  construido 
con  arreglo  á las  condiciones  señaladas  en  el  con- 
trato, no  prestan  servicio  más  que  unos  cuantos,  y 
hasta  me  atrevo  á pensar  que  esos  cuantos,  si  pres- 
tan servicio,  es  á consecuencia  de  reclamaciones  que 
yo  hice  aquí  el  año  pasado. 

El  resto  de  esos  coches  correos  no  prestan  servi- 
cio, y algunos  de  ellos  están  en  la  vía  férrea  próxi- 
ma á la  estación  del  Mediodía,  estropeándose  por 
estar  á la  intemperie,  y sirve  para  que  los  golfos  (pa- 
rece que  así  se  llaman  los  infelices  muchachos  que 
no  tienen  dónde  pasar  la  noche)  se  refugien  en  él, 
sobre  todo  en  las  noches  de  invierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabrá  si  es 
cierto  lo  que  digo,  y el  Sr.  Barroso  también  lo  sabrá 
probablemente;  estos  son  al  menos  mis  informes. 

Esos  coches  han  costado  al  país  un  millón  de  pe- 
setas, y es  lástima  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  es- 
tén así  tontamente  deteriorando. 

En  el  servicio  de  correos  hay  además  otras  mu- 
chísimas y graves  faltas;  algunas  de  ellas  indicaré, 
como  son  la  falta  de  sacas,  la  mayor  parte  de  ellas 
completamente  rotas  ó estropeadas,  y las  que  hay 
buenas,  parece  ser  que  ni  aun  á España  pertenecen, 
sino  que  son  sacas  que  por  aquí  pasan  del  extranje- 
ro, de  donde  tenemos  constantemente  algunas  recla- 
maciones que  por  honra  nuestra  deben  evitarse. 

Tampoco  hay  cajas  para  conducir  valores,  y éstos 
tienen  que  ir  en  muy  malas  condiciones  conducidos 
por  los  empleados  de  Correos. 

En  el  presupuesto  anterior  se  habían  suprimido 
multitud  de  plazas  de  peatones;  de  modo  que  no  po- 
día conducirse  la  correspondencia  diariamente  de  un 
pueblo  á otro  en  muchos  de  España. 

Parece  ser  que  en  el  presupuesto  actual  se  con- 
signa alguna  cantidad  para  ese  objeto,  pero  no  toda 
la  que  se  debiera,  para  que  el  servicio  fuera  mejor 
de  lo  que  es. 

Lo  mismo  sucede  con  alguna  clase  de  empleados 
de  Correos,  que  se  ha  disminuido  en  una  proporción 
tan  enorme,  que  no  pueden  hacer  el  servicio  los  que 
han  quedado  en  las  condiciones  que  fuera  de  desear, 
teniendo  que  hacer  el  de  ambulancias  algunos  em- 
pleados de  las  oficinas  fijas. 

También  se  suprimieron  los  inspectores  de  las 
' ambulancias;  de  modo  que  no  pueden  registrarse  las 
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faltas  que  se  cometan  en  este  servicio,  ó sea  durante 
el  viaje,  y cuando  hay  reclamaciones  respecto  de  ese 
servicio,  no  suelen  ser  atendidas,  porque  no  pueden 
justificarse,  aunque  sean  muy  buenos  los  deseos  de 
la  Dirección. 

Por  razón  de  economías  se  han  suprimido  tam- 
bién las  impresiones  de  Diccio?iarios  postales,  que 
hacen  un  buen  servicio,  así  como  también  la  del 
Nomenclátor,  que  servía  de  guía  para  los  empleados. 
Creo  que  el  último  que  se  ha  publicado  corresponde 
al  ano  1878. 

Se  ha  suprimido  del  presupuesto  la  cantidad 
para  atender  á los  gastos  de  recomposición  de  los  co- 
ches que  conducen  la  correspondencia,  en  la  inteli- 
gencia, sin  duda,  de  que  en  vez  de  estos  coches  cir- 
cularían los  nuevos,  y como  éstos  en  su  mayor  par- 
te no  funcionan,  resulta  que  los  viejos  están,  puede 
decirse,  inservibles. 

Algunos  de  ellos  han  tenido  que  ser  alguna  vez 
abandonados  en  la  vía,  teniéndose  que  trasportar  la 
correspondencia  á otros  coches. 

Parece  ser  también  que  ai  sacar  la  correspon- 
dencia en  muchas  estaciones  que  están  al  descubier- 
to, no  hay  siquiera  una  cubierta,  un  encerado  ó hule 
que  resguarde  las  sacas  de  la  correspondencia  de  la 
lluvia,  con  perjuicio  evidente  de  las  cartas,  periódi- 
cos y demás  efectos  que  van  dentro  de  ellas.  Después 
de  corregirse  estas  deficiencias,  debieran  hacerse 
otras  mejoras,  como,  por  ejemplo,  la  de  los  paquetes 
postales,  que  se  han  concedido  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  y deben  ser  del  servicio  de  Correos, 
abonando  á las  Compañías  un  tanto  por  ciento.  Yo 
entiendo  también  que  los  paquetes  postales,  que  hoy 
sólo  pueden  dirigirse  ai  extranjero,  debe  hacerse  ex- 
tensiva su  circulación  al  interior  de  la  Península,  lo 
cual  sería  sumamente  conveniente  para  todos. 

También  debieran  establecerse  las  cajas  de  aho- 
rros y el  giro  para  los  pueblos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno;  pero  nada  de  eso 
está  en  el  capítulo  14.  Su  señoría  está  tratando,  ade- 
más de  lo  que  concierne  al  capítulo  1 4,  de  lo  conte- 
nido en  el  18,  que  es  donde  se  trata  de  lo  que  S.  S. 
dice. 

El  Sr.  AVILA:  Pues  tanto  mejor;  así  queda 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno;  pero  lo  natural  y 
lo  reglamentario  es  que  se  digan  las  cosas  donde  son 
pertinentes. 

El  Sr.  AVILA:  Deben  establecerse  también  las 
libretas  de  giro  postal,  como  ya  las  tienen  otras  Na- 
ciones, y sería  muy  conveniente  establecer,  como 
está  en  otras  partes,  el  cobro  de  letras  de  correos, 
con  lo  que  se  favorecería  á los  pueblos  más  extra- 
viados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nada  de  esto  está  en  el 
capítulo  14. 

El  Sr.  AVILA:  Quería  también,  para  no  volver  á 
molestar  á la  Cámara,  hacer  á la  Comisión  y al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  de  que  la 
correspondencia  se  rebajara  de  modo  que  las  cartas 
no  pagaran  más  que  10  céntimos  en  ol  interior  de  la 
Península  y un  real  los  certificados,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que,  como  decía  el  Sr.  Labra  en  el  día 
de  ayer,  las  cartas  para  Portugal  sólo  cuestan  10 
céntimos. 

Entiendo  que  es  también  conveniente  que  los 
itinerarios  de  los  trenes  se  modifiquen,  á fin  de  que 


la  correspondencia  llegue  más  pronto,  y aun  pudiera 
exigirse  que  fuera  en  los  trenes  expresos,  como  en 
otras  Naciones,  porque  no  se  comprende  que  habien- 
do esos  trenes  para  Barcelona,  por  ejemplo,  y otros 
puntos,  no  lleven  la  correspondencia,  con  lo  que  se 
adelantarían  bastantes  horas,  tratándose  de  ciudades 
importantes,  sobre  todo  de  Barcelona,  que  lo  es  tanto: 
esto  influiría  en  los  ingresos  del  Erario,  porque  au- 
mentaría la  correspondencia  con  el  movimiento  te- 
legráfico. 

En  resumen,  si  fuera  á hacer  una  estadística  de 
lo  que  ha  bajado  el  presupuesto  de  Correos  desde 
i 889  á 90  hasta  el  presente,  verían  los  Sres.  Diputa- 
dos que  la  baja  ha  sido  considerable,  nada  menos 
que  de  un  50  por  100,  siendo  así  que  el  servicio  es 
cada  día  mayor,  porque  va  aumentando  el  movimien- 
to comercial  y las  relaciones  de  los  pueblos. 

Yo  ruego  á la  Comisión  que  tenga  en  cuenta  es- 
tas observaciones,  que  merecen  la  pena  de  ser  aten- 
didas, muy  particularmente  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Brevemente  voy  á tener  el 
honor  de  contestar  á las  indicaciones  que  se  ha  ser- 
vido hacer  el  Sr.  Avila,  relativas  al  ramo  de  Correos. 

Ante  todo  debo  recordar  á S.  S.,  por  lo  que  hace 
á la  circulación  de  la  correspondencia  en  los  trenes 
y á los  itinerarios,  cuanto  tuve  el  honor  de  exponer 
ayer  contestando  al  Sr.  López  Oyarzábal.  Aquí  no 
ha  puesto  nadie  en  duda  el  derecho  incontestable  del 
Estado  para  trasportar  cuanta  correspondencia  sea 
necesaria,  y por  eso  la  Administración  viene  negán- 
dose á satisfacer  ninguna  clase  de  cuentas  por  factu- 
ración de  correspondencia.  No  sé  si  en  alguna  oca- 
sión se  habrá  pagado  algo  por  el  Estado;  pero,  en  ge- 
neral, jamás  se  ha  reconocido  ese  derecho.  Claro  está 
que  esto  sólo  se  refiere  á las  líneas  que  se  han  cons- 
truido con  subvención  del  Estado,  porque  las  líneas 
libres  no  tienen  obligación  de  ninguna  especie  en 
este  punto.  Recientemente  he  gestionado  yo,  siendo 
director  de  Correos,  el  que  la  Compañía  del  Mediodía 
traslade  la  correspondencia  desde  la  estación  de 
Guadajoz  á Carmona.  Esta  es  una  línea  muy  anti- 
gua, pero  que  no  tenía  esa  obligación,  y no  ha  tras- 
portado la  correspondencia  hasta  que  hemos  conve- 
nido en  que  lo  haga  por  la  cantidad  de  3 ó 4.000 
reales.  De  suerte  que  las  líneas  libres  tienen  perfecto 
derecho  para  reclamar  el  pago  del  trasporte  de  la 
correspondencia;  pero  las  lineas  que  se  han  construi- 
do con  subvención  del  Estado  no  tienen  ese  dere- 
cho. Eso  lo  ha  dicho  la  Administración  muchas 
veces,  y las  Compañías  no  estimarán  que  es  muy 
fuerte  su  derecho  cuando  no  han  entablado  ninguna 
reclamación  formal  sobre  el  particular. 

Lo  mismo  puedo  decir  de  los  itinerarios,  de  los 
cuales  me  ocupé  también  ayer,  recordando  que  el 
anterior  Ministro  de  la  Gobernación  dictó  una  Real 
orden  autorizándome  para  que  me  ocupara  de  este 
asunto.  Me  ocupé  de  él  y algo  adelanté  mis  trabajos; 
allí  queda  lo  qne  he  hecho  respecto  de  las  Compa- 
ñías, por  más  que  en  estas  cosas  lucha  la  Dirección 
de  Correos  con  la  de  Obras  públicas,  porque  son  in- 
tereses análogos,  y no  es  extraño  que  haya  esos  ro- 
zamientos que  traen  consigo  en  la  mayoría  de  los 
casos  unas  demoras  y unos  aplazamientos  que  seria 
1 de  desear  que  desaparecieran.  Este  es  un  asunto  que 
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queda  sobre  el  tapeté,  y estoy  seguro  de  que  quien 
vaya  á la  Dirección  de  Correos  y el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  han  de  llevarlo  á feliz  término. 

En  cuanto  á que  el  sud-exprés  haya  contratado 
en  el  extranjero  el  trasporte  de  la  correspondencia, 
. yo  nada  tengo  que  decir.  Si  los  Gobiernos  extranje- 
ros han  tenido  por  conveniente  hacer  esos  contratos, 
nosotros  no  tenemos  nada  que  ver  con  esto.  Nuestra 
correspondencia  va  en  el  correo,  y en  el  Norte  va  eh 
el  exprés.  Se  han  practicado  gestiones  respecto  dé 
la  Compañía  del  Mediodía  para  que  lleve  la  corres- 
pondencia en  el  exprés  también,  y esas  gestiones 
van  en  buen  camino. 

Esto  es  lo  que  puede  ir  haciendo  la  Administra- 
ción paulatinamente.  Lucha  cOhtra  intereses  muy 
respetables,  lucha  contra  las  Compañías,  que  tienen 
muchas  cuestiones  pendientes  con  la  Administración, 
y como  en  algunas  se  rechazan  sus  pretensiones,  en 
otras  hay  que  tolerarles  algo,  y claro  está  que,  favo- 
res por  favores,  hay  que  irlos  compensando  y procu- 
rando para  el  servicio  aquellas  ventajas  que  sean 
compatibles  con  el  interés  de  las  Compañías  y con  el 
interés  del  Estado. 

Ha  hablado  S.  S.  de  los  coches-correos,  y ha  di- 
cho que  están  á la  intemperie,  que  están  deteriora- 
dos, destruidos  y aplicándose  á usos  que  no  son  aque- 
llos para  que  se  construyeron. 

Su  señoría  se  refiere  seguramente  á noticias  an- 
tiguas, aunque  yo  no  sé  que  ni  antes  ni  ahora  haya 
sucedido  eso.  Estos  coches  se  construyeron  por  vir- 
tud de  una  contrata,  de  la  cual  se  ha  hablado  mucho; 
pero  ya  ha  recaído  resolución;  y respecto  á su  situa- 
ción legal,  por  lo  que  afecta  al  presupuesto  y al  Go- 
bierno, no  es  necesario  entrar  en  discusión  en  este 
momento.  Esos  coches  se  construyeron  con  arreglo  á 
unos  planos  y por  virtud  de  una  contrata  realizada 
por  la  Dirección  de  Correos.  Ha  habido,  para  recibir- 
los, unas  Comisiones  mixtas  del  cuerpo  de  Correos  y 
de  ingenieros  del  Estado;  y en  unas  partes  esas  Co- 
misiones los  han  recibido  sin  reparo,  como  ha  suce- 
dido con  la  División  de  ferrocarriles  de  Barcelona,  y 
en  cambio  la  División  de  ferrocarriles  de  Madrid  ha 
puesto  reparos,  y para  resolver  estas  diferencias  la 
Dirección  de  Correos  acudió  á la  de  Obras  públicas  y 
consiguió  que  nombrara  un  inspector  del  cuerpo  de 
Caminos  que  tuviera  el  encargo  de  resolver  esas  di- 
ferencias y dictaminara  si  los  coches  estaban  ó no 
realmente  en  las  condiciones  del  contrato  y si  podían 
circular. 

Ese  ingeniero  se  está  ocupando  de  este  trabajo  en 
estos  días,  y yo  estoy  seguro  que  lo  ha  de  resolver 
en  breve  y bien,  porque  este  es  un  asunto  que*  se 
puede  decir  que  está  ya  resuelto,  toda  vez  que,  ha- 
biéndose hecho  algunas  observaciones  á la  Compañía 
constructora  para  que  introdujera  las  modificaciones 
necesarias  en  esos  20  coches  que  estaban  en  la  vía 
muerta  de  la  Compañía  del  Mediodía,  á que  induda- 
blemente se  ha  referido  S.  S.,  los  ha  recogido,  ya  están 
en  Barcelona,  y allí  se  hacen  las  reparaciones  debi- 
das para  entregarlos  completamente  nuevos,  sin  que 
por  esto  la  Administración  le  abone  un  céntimo  ai 
contratista.  Este  asunto  lo  conozco  al  detalle,  porque 
he  intervenido  en  él,  y no  ha  de  haber  el  menor  in- 
conveniente en  que  esos  coches  circulen,  como  otros 
que  ya  recorren  otras  líneas,  porque  no  se  les  han 
puesto  los  reparos  que  la  línea  del  Mediodía  puso 
para  admitirlos. 


Dice  S.  S.  que  no  hay  sacas,  ni  cajas,  y no  sé 
cuántas  cosas.  No  está  verdaderamente  organizado 
el  servicio  de  Correos  como  sería  de  desear,  y ya  de 
esto  se  habló  ayer;  pero  de  eso  á lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho hay  mucha  diferencia.  Hay  sacas,  y todos  los 
años  se  subastan  las  necesarias:  y yo  puedo  decir 
que,  no  solamente  hay  todas  las  que  están  en  uso  y 
en  buenas  condiciones,  sino  que  en  los  almacenes 
hay  un  número  considerable  de  esos  efectos  para 
acudir  á la  reposición;  por  consiguiente,  deseche 
S.  S.  esa  mala  opinión  del  abandono  en  qúe  dice  está 
el  servicio  de  Correos,  porque  aunque  no  está  todo  lo 
holgadamente  dotado  que  debería,  se  encuentra  en 
una  situación  muy  distinta  de  la  que  S.  S.  ha  ex- 
plicado. 

Ha  hablado  el  Sr.  Avila  de  la  supresión  de  pea- 
tones. Yo  he  de  decir  á S.  S.  que,  por  virtud  del  nue- 
vo servicio  de  correos  que  se  ha  establecido  en  láé 
líneas  féfreas  que  últimamente  se  han  abierto  al  pú- 
blico y en  otras  antiguas  que  no  lo  tenían,  y por 
virtud  de  las  conducciones  que  era  necesario  hacer 
en  carruaje  y á caballo,  y que  se  suprimen,  se  han 
de  obtener  seguramente  economías  en  el  presupuesto 
del  año  próximo;  y esa  cantidad,  por  pertenecer  al 
mismo  capítulo,  puede  aplicarse  á ir  reponiendo 
aquellos  peatones  que  sean  más  necesarios,  y sobre 
todo,  á ir  mejorando  el  servicio,  que  es  la  labor  que 
viene  haciendo  la  Dirección,  procurando  atender  á 
las  quejas  que  se  formulan,  organizando  de  nuevo 
ios  servicios  y procurando  siempre,  en  lo  que  cabe,  la 
mayor  economía;  pues  en  la  mayoría  de  los  casos,  y 
yo  prácticamente  lo  he  visto  en  algunos  que  he  te- 
nido que  resolver,  sucede  que  con  aumentar  un  pea- 
tón ó mejorar  el  sueldo  de  algún  otro,  queda  perfec- 
tamente servida  una  determinada  región,  economi- 
zándose, sin  embargo,  los  peatones  que  había  de  más 
otras  veces. 

En  cuanto  á la  reducción  de  empleados,  me  pa- 
rece que  S.  S.  no  ha  leído  el  presupuesto;  porque  yo 
no  recuerdo  que  en  el  presupuesto  se  haga  respecto  á 
ios  empleados  más  que  una  supresión,  y esa  para 
mejorar  de  condición  á otros,  porque  así  lo  impoheh 
las  necesidades  del  servicio,  y en  total  resulta  úh 
aumento  de  empleados  en  el  presupuesto  de  Correos. 

Por  virtud  de  un  crédito  supletorio  que  se  pidió 
á las  Cortes  para  establecer  el  servicio  en  esas  líneas 
férreas*  se  aumentaron  1 1 oficiales  de  tercera  ciase; 
22  de  cuarta;  22  de  quinta,  y 7 aspirantes  de  prime- 
ra; y este  aumento  realizado  dentro  de  este  año 
viene  mantenido  en  el  presupuesto  para  el  año 
próximo. 

Hay  unas  plazas  de  aspirantes  con  3.000  reales, 
que  en  el  presupuesto  vigente  ascienden  á 90,  que 
por  cierto  son  las  únicas  de  las  cuales  puede  dispo- 
ner libremente  por  sí  la  Dirección,  y ésta  consideró 
que  no  eran  necesarios  tantos  empleados  de  esa  ca- 
tegoría, que  están  solamente  destinados  al  servicio 
de  las  estafetas  y para  algunas  otras  atenciones 
subalternas,  y se  acordó  que  sólo  quedasen  50  aspi- 
rantes de  esa  clase,  y que  la  cantidad  correspondiente 
á las  otras  40  plazas  (menos  cierta  pequeña  suma  qúe 
se  economiza),  se  destinase  á convertir  la  categoríá 
de  los  aspirantes  de  primera  en  la  de  oficiales  quin- 
tos, para  cumplir  disposiciones  reglamentarias;  por- 
que, á consecuencia  de  este  mismo  aumento  del  ser- 
vicio, ocasionado  por  el  establecimiento  de  Gorjeos 
en  las  nuevas  líneas  hay  necesidad  de  aumenta**  lás 
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ambulancias,  y el  reglamento  de  Correos  manda 
terminantemente  que  la  correspondencia  certificada, 
valores  declarados,  etc.,  no  los  manipulen  más  que 
empleados  de  Real  orden;  es  decir,  oficiales  del  Cuer- 
po de  Correos,  de  los  cuales  no  hay  número  suficien- 
te para  servir  esas  nuevas  ambulancias. 

De  modo  que  se  ha  mejorado  la  condición  de  esos 
empleados  del  cuerpo  de  Correos,  aumentando  su 
sueldo  y categoría,  y se  han  suprimido  algunas  pla- 
zas de  esas  de  las  cuales  puede  libremente  disponer 
el  director,  y que  verdaderamente  no  forman  parte 
del  cuerpo  de  Correos. 

No  hay  tal  supresión  de  la  partida  destinada  á 
recomposición  de  los  coches  ni  de  cualquiera  otra 
clase  de  efectos  destinados  al  servicio  de  Correos.  Eso 
está  en  diferentes  partidas  del  material,  que  llevan 
á la  cabeza  este  nombre,  que  bien  claramente  se  ex- 
presa su  objeto,  y yo  iio  sé  si  S.  S.  habrá  hecho  esta 
indicación  por  un  error,  ó si  obedecerá  el  que  S.  S. 
lo  haya  entendido  así  á que  no  ha  encontrado  la  par- 
tida por  tener  otra  designación  distinta.  De  todos 
modos,  yo  aseguro  á 8.  S.  que  este  servicio  está  de- 
bidamente atendido  en  él  presupuesto. 

En  cuanto  á los  paquetes  postales,  yo  no  puedo 
menos  de  convenir  en  que  sería  de  gran  convenien- 
cia el  lograr  que  se  encargasen  de  ellos  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles,  lo  mismo  que  áe  lá  Corréspon- 
dencia. 

Muchas  veces  se  han  hecho  gestiones  por  la  Di- 
rección en  este  sentido,  y yo  por  mi  parte  también 
he  practicado  diferentes  tentativas;  pet;o  en  esto  se 
lucha,  como  en  tantas  otras  cosas,  con  el  interés  de 
las  Empresas,  que  en  esta  cuestión  tienen  un  punto 
de  apoyo  y de  defensa  de  mucha  importancia,  porque 
así  como  no  pueden  defenderse  en  cuánto  á la  co- 
rrespondencia, en  los  paquetes  postales,  como  es 
cosa  posterior  á la  época  en  que  sé  hicieron  las  con- 
cesiones de  las  primitivas  líneas  de  ferrocarriles,  y 
posterior  á nuestra  misma  ley  de  ferrocarriles,  re- 
sulta que  las  Empresas  dicen  que  no  tenemos  dere- 
cho ninguno  á obligarlas  á llevar  esos  paquetes,  y 
no  hay  forma  de  llegar  á un  acuerdo,  tanto  más 
cuanto  que  las  Compañías  alegan  á la  vez  que  tienen 
una  tarifa  muy  reducida  para  esos  encargos  de  pe- 
queño peso*  y que  pueden  ir  con  poco  coste  en  gran 
velocidad. 

De  suerte  que  en  este  punto  el  Sr.  Avila  y yo, 
como  todos  los  directores  que  han  estado  ai  frente 
de  este  servicio,  coincidimos  en  la  aspiración.  Pero 
yo  por  mi  parte,  en  el  poco  tiempo  que  he  interveni- 
do en  eso,  he  formado  el  convencimiento  de  qúé  há 
de  ser  muy  difícil  lograr  lo  que  deseamos,  ai  menos 
mientras  no  estén  en  circulación  todos  esos  coches- 
correos  nuevos  que  tienen  mayor  capacidad,  y con 
los  cuales  podría  efectuarse  ese  servicio. 

Porque  este  es  otro  aspecto  de  la  dificultad  con 
que  luchamos  en  este  asunto:  que,  aun  en  el  su- 
puesto de  que  las  Compañías  se  prestaran  á hacer 
ese  servicio,  nada  conseguiríamos,  porque  en  seguida 
nos  dirían  las  Empresas:  «Dénnos  ustedes  vagones 
para  llevar  esos  paquetes  postales»,  y no  podríamos 
dárselos  ahora  porque  no  los  tenemos. 

Por  consiguiente,  cuando  tehgamos  coches  capa- 
ces para  llevar  esos  paquetes,  entonces  será  ocasión 
de  que  extrememos  nuestros  esfuerzos  para  venir  á 
un  acuerdo  con  las  Compañías  en  este  punto,  tenien- 
do en  cuenta  que  el  Estado  Biempre  ha  de  disponer 


de  medios  que  de  todos  son  coüócidbs,  aunqúe  aho- 
ra no  tenga  derecho  para  exigir  ese  servicio  á las 
Compañías,  para  lograr  que  eso  se  realice. 

Ha  hablado  S.  S.  de  las  tarifas  de  corresponden- 
cia, y yo  voy  á rogar  al  Sr.  Avila  que  me  permita 
aplazar  lo  que  sobre  este  punto  he  de  decir,  para 
cuando,  con  ocasión  de  la  discusión  del  articulado 
de  la  ley,  examinemos  una  enmienda  que  el  Sr.  La- 
bra, según  tengo  entendido,  ha  de  presentar  ácerca 
de  este  asunto. 

Algo  he  hablado  yo  de  este  punto  con  él  señor 
Labra;  algo  he  indicado  también  en  la  Comisión  de 
presupuestos,  y acaso  se  pueda  llegar  á lin  acuerdo 
sobre  el  particular.  Por  esto  yo  ruego  á S;  S.  que  no 
lleve  á mal  si  no  hago  ahora  ninguna  declaración 
respecto  á este  asunto,  aplazándole  para  cuando 
llegue  el  momento  que  he  tenido  el  honor  de  in- 
dicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AVILA:  Doy  gracias  al  Sr.  Barroso  por  la 
contestación  que  se  ha  servido  dar  á los  diferentes 
puntos  que  yo  había  tratado.  Siento  haberle  molesta- 
do haciéndole  repetir  lo  que  ya  había  dicho,  pero  no 
había  tenido  el  gusto  de  oirle  ayer  contestando  al 
Sr.  López  Oyarzábal;  de  lo  eontrário  no  habría  re- 
producido los  mismos  argumentos  que,  según  parece, 
expuso  el  Sr.  López  Oyarzábal  en  algunas  partes  de 
su  discurso.  Las  palabras  del  Sr.  Barroso  llevan  cier- 
ta tranquilidad  á mi  ánimo,  y la  llevarán  al  país,  al 
ver  que  no  soti  tan  graves  las  faltas  qué  yo  hábía 
notado  en  el  servicio. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  los  coches  adquiridos 
por  la  Dirección  general  han  vuelto  á Barcelona 
para  ser  oompuestos  y que  he  debido  referirme  á 
época  muy  anterior. 

Esa  época  no  puede  ser  muy  lejana,  porque  hará 
como  un  año  que  esos  coches  estaban  todavía  en  los 
talleres  de  construcción  que  la  Compañía  del  Norte 
tiene  en  San  Andrés  de  Palomar,  y,  por  tanto,  no 
eran  del  todo  inexactos  mis  informes,  cuando  han 
tenido  que  volver  á los  talleres  para  ser  reparados 
de  las  averías  que  habían  sufrido. 

Me  felicito,  por  lo  demás,  y no  quiero  molesta!* 
tanto  á la  Cámara,  de  lá  buena  disposición  de  la  Di- 
rección de  Correos,  seguro  de  que  llevará  á cabo  las 
modificaciones  que  ha  indicado  el  Sr.  Barroso,  y por 
saber  antes  de  ahora  y haber  visto  la  buena  inten- 
ción que  siempre  ha  tenido  S.  S.  para  mejorar  el 
servicio  de  Correos  y ponerlo  á la  altura  de  otros 
países. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  lá  palabra. 

El  Si*.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Sencillamente  pára  manifes- 
tar al  Sr.  Avila  que  no  me  ha  molestado  en  nada; 
he  cumplido  gustoso  mi  deber  al  tener  el  honor  de 
contestarle. 

Indudablemente  S.  S.,  al  hablar  de  los  coches, 
se  ha  referido  á época  anterior,  porque  hace  ya  al- 
gunos meses  esos  coches  han  desaparecido  de  la  vía 
muerta  de  la  estación  de  ferrocarril,  donde  estaban 
para  ser  reparados  Convenientemente. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  mis  buenos 
propósitos,  debo  manifestarle  que,  agradeciendo  i 
S.  8.  sus  palabras,  yo  no  podré  realizar  nadá,  puesto 
que  he  de  ser  sustituido  muy  en  bréve  en  la  Direc- 
ción; pero  en  cambio,  puede  tener  la  confianza  de  que 
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la  persona  que  me  suceda  la  desempeñará  con  más 
inteligencia  y mayor  provecho  para  los  servicios  que 
ahora  estáu  á mi  cargo.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  que  comprendía  dicho  capítulo  14. 

Se  leyó  el  capítulo  1 5 nuevamente  redactado,  y 
se  dió  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Soldevilla  á 
dicho  capítulo,  proponiendo  una  nueva  plantilla  para 
el  personal  de  Telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  24.°  al 
Diario  núm.  98.) 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  ha  examinado  la 
enmienda  del  Sr.  Soldevilla  á este  capítulo  y otra  del 
mismo  Sr.  Diputado  al  inmediato,  que  con  la  pri- 
mera se  relaciona,  así  como  la  presentada  por  el  se- 
ñor Corrales,  y las  propuestas  hechas  por  el  Diputa- 
do que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso;  y en 
vista  de  todas  esas  enmiendas,  la  Comisión  retira  los 
capítulos  15  y 16,  que  ha  redactado  de  nuevo  des- 
pués del  examen  detenido  que  ha  hecho  una  ponen- 
cia que  ha  estudiado  todas  esas  cuestiones.  Y al 
traer  al  debate  esos  capítulos  nuevamente  redacta- 
dos, ha  procurado  con  el  mayor  gusto  y empeño  sa- 
tisfacer los  justoé  propósitos  de  las  enmiendas  del 
Sr.  Soldevilla  y del  Sr.  Corrales,  por  lo  cual  espera 
la  Comisión  que  estos  señores  retirarán  sus  en- 
miendas. 

El  Sr.  SOLDEVILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  SOLDEVILLA:  En  primer  término  para 
dar  las  gracias  á la  Comisión  por  la  amabilidad  que 
ha  tenido  al  aceptar  el  espíritu,  casi  en  su  totalidad, 
de  la  enmienda  que  había  presentado;  y si  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  me  lo  permite,  diré  dos  pala- 
bras acerca  de  ella. 

Mi  objeto  era  mejorar  la  situación  de  las  clases 
subalternas  de  Telégrafos,  que  son  dignas  y meritísi- 
mas  de  que  eso  se  haga,  por  el  excesivo  trabajo  que 
tienen,  y porque  ascienden  á los  veintiséis  y treinta 
y siete  años  de  servicios  á sueldos  verdaderamente 
pequeños.  Creía  yo  que  para  no  aumentar  el  gasto 
de  este  capítulo,  era  preciso  tomar  la  consignación 
necesaria  de  otros  capítulos  de  la  misma  sección,  y 
el  Sr.  Barroso  y la  Comisión  han  entendido  que,  ad- 
mitiendo aquello  útil  y justo  que  yo  proponía  en  be- 
neficio del  cuerpo  de  Telégrafos,  podían  tomar  esas 
mismas  cantidades  de  otra  parte  distinta  de  aquella 
que  yo  significaba. 

Después  de  esto,  no  podía  yo  tener  la  pretensión 
de  exigir  que  el  Sr.  Barroso,  director  dignísimo  de 
Correos  y Telégrafos,  después  de  haber  aceptado  lo 
que  yo  proponía,  renunciara  á lo  que  él  creía  tam- 
bién justo. 

Por  consiguiente,  no  tengo  más  que  afirmar  que, 
si  algo  ha  quedado  por  hacer  todavía  en  beneficio 
del  cuerpo  de  Telégrafos,  se  hará,  porque  me  pro- 
pongo tener  siempre  fijo  el  pensamiento  y el  espíri- 
tu en  defensa  de  ese  cuerpo  tan  digno  de  protección, 
no  de  protección,  sino  de  justicia,  y con  esto  basta. 

Y ahora  doy  las  gracias  al  Sr.  Barroso  por  su 
transigencia;  al  Sr.  Mellado,  como  presidente  de  la 
Comisión,  por  el  interés  grande  que  en  pro  de  esta 
enmienda  ha  demostrado,  y á la  Comisión  toda,  ha- 
ciendo constar  además  el  interés  que  han  demostra- 
do los  Sres.  Sagasta  y Gamazo,  á los  cuales  tuve  el 


gusto  de  consultar  lo  que  me  proponía,  ofreciéndose 
desde  luego  á apoyar  lo  que  creían  justo. 

Y para  terminar,  puesto  que  no  queda  más  que 
algún  detalle  insignificante  para  que  el  cuerpo  de 
Telégrafos  quede  contento,  voy  á hacer  una  súplica  al 
Sr.  Barroso. 

Yo  sé  que  está  en  su  espíritu  hacer  lo  que  voy  á 
solicitar,  pero  quiero  decirlo  aquí  para  que  queden 
más  tranquilos  aquellos  á quienes  esto  puede  afectar. 

Con  motivo  del  decreto  de  Agosto  del  año  pasado 
han  de  examinarse  en  Agosto  del  presente  año  los  as- 
pirantes terceros  y los  temporeros  para  entrar  en  la 
clase  de  aspirantes  segundos.  Con  esta  reforma  van  á 
quedar  excedentes  50  aspirantes  terceros,  y yo  ruego 
al  Sr.  Barroso  declare,  que  yo  sé  que  está  en  ánimo  de 
hacerlo,  que  esos  aspirantes  terceros  no  han  de  dejar 
de  prestar  servicio,  porque  podía  suceder  que  desde 
el  mes  de  Julio,  en  que  empezará  á regir  ei  presu- 
puesto, hasta  el  mes  de  Agosto,  en  que  empiezan  los 
exámenes,  no  tuvieran  trabajo;  y como  el  presupues- 
to para  temporeros  se  ha  aumentado,  yo  ruego  á 
S.  S.  que  declare  que  esos  50  aspirantes  no  han  de 
quedar  sin  trabajo.  Con  esto  todas  las  clases  del 
cuerpo  de  Telégrafos  estarán  contentas  y yo  satisfe- 
cho, dando  por  ello  gracias  á la  Comisión. 

Ei  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  No  me  considero  con  autori- 
dad bastante  para  dar  en  nombre  de  todas  las  digní- 
simas personas  que  ha  citado  el  Sr.  Soldevilla  las 
gracias  á S.  S.  por  las  manifestaciones  que  se  ha 
servido  hacer. 

Por  lo  que  á mí  toca,  le  quedo  muy  obligado,  y 
he  de  decirle  que  poco  valdría  para  el  Sr.  Soldevilla 
la  afirmación  que  yo  le  hiciera  de  lo  que  pueda  su- 
ceder en  Julio  próximo.  En  cambio  debe  de  haber 
para  S.  S.  una  tranquilidad  que  yo  procuraré  darle 
en  muy  pocas  palabras. 

Es  cierto  que  según  ei  decreto  de  9 de  Agosto  de 
1894,  refrendado  por  el  Sr.  Aguilera,  y que  fué  aco- 
gido con  entusiasmo  por  esa  clase  modesta  de  auxi- 
liares de  Telégrafos,  éstos  tienen  derecho  á exami- 
narse en  el  plazo  de  un  año  para  ingresar  definitiva- 
mente en  el  cuerpo;  y es  asimismo  indudable  que, 
como  quiera  que  las  plazas  aumentadas  de  superior 
categoría  por  virtud  del  movimiento  de  las  escalas 
que  ha  traído  esta  modificación  son  mayores  en  nú- 
mero, esos  50  aspirantes  que  se  suprimen  tendrán 
perfecto  derecho  á entrar  en  esas  otras  plazas  supe- 
riores que  por  virtud  de  los  ascensos  han  de  quedar 
vacantes. 

Tampoco  puede  suceder  que,  mientras  los  exá- 
menes se  verifiquen,  estén  esos  empleados  sin  tra- 
bajo, porque  el  art.  19  de  la  ley  vigente  de  presu- 
puestos, que  consigna  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
la  Corzana,  dispuso  que  se  diera  ese  derecho  de  pre- 
ferente colocación  á los  auxiliares  que  hubieran 
prestado  trabajo  en  telégrafos  en  esas  categorías;  y 
hay  en  cada  centro  un  escalafón  donde  constan  ins- 
critos, sin  que  se  pueda  llamar  como  temporeros 
más  que  á esos  empleados.  Y como  el  servicio  de 
temporeros  es  indispensable  por  la  escasez  de  perso- 
nal, es  seguro  que,  no  digo  en  esos  dos  meses,  sino 
en  cuatro  ó cinco,  tendrán  ocupación  los  funcionarios 
de  que  se  trata,  y que  ninguno  de  los  modestísimos 
empleados  á que  S.  S.  se  ha  referido  carecerá  de  la 
pequeña  retribución  que  percibe. 
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El  Sr.  SOLDEVILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLDEVILLA:  Para  dar  las  gracias  nue- 
vamente á mi  amigo  el  Sr.  Barroso  por  su  declara- 
ción, que  tanta  tranquilidad  ha  de  llevar  á los  em- 
pleados que  tienen  ese  temor. 

Así  desaparece  la  única  sombra  que  hay  en  la 
transacción  á que  hemos  llegado. 

Dicho  esto  retiro  la  enmienda,  así  como  otra 
complementaria  de  ésta  y relativa  al  capítulo  16. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Quedan  re- 
tiradas.» 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Corrales  al  capítu- 
lo 15,  reformando  la  plantilla  de  auxiliares  del  cuer- 
po de  Telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  38.°  al  núm,  89.) 

El  Sr.  CORRALES:  Retiro  la  enmienda  y doy 
gracias  á la  Comisión  por  las  manifestaciones  que 
en  su  nombre  ha  hecho  el  Sr.  Barroso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  15  nueva- 
mente redactado,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  procedió  á la  votación  por  artícu- 
los, siendo  aprobado  el  único  que  comprendía  dicho 
capítulo. 

Se  leyó  el  capítulo  16,  nuevamente  redactado,  y 
se  dió  cuenta  de  una  enmienda  suscrita  por  el  señor 
López  Oyarzábal  rebajando  á 1 4.000  pesetas  las 
19.000  consignadas  para  dietas  y gastos  de  viaje  de 
empleados  del  cuerpo  de  Telégrafos. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Esta  enmienda  del  Sr.  López 
Oyarzábal  es  complemento  de  otra  que  ya  ha  reti- 
rado. El  Sr.  López  Oyarzábal  ha  tenido  que  ausen- 
tarse del  Congreso,  y ha  manifestado  á la  Comisión 
su  propósito  de  retirarla.» 

Puesta  á votación,  no  fué  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda  del  Sr.  López  Oyarzábal. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  del 
capítulo  16,  nuevamente  redactado,  y los  de  los  capí- 
tulos 17  al  21. 

Leído  el  capítulo  22,  y abierta  discusión  sobre 
él,  dijo 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Después  de  los  notables  dis- 
cursos pronunciados  por  los  Sres.  López  Oyarzábal  y 
Avila,  y de  las  elocuentes  palabras  dichas  por  el  se- 
ñor SoldeyiRa  amplificando  lo  expuesto  en  su  en- 
mienda, no  me  levantaría  si  no  fuera  por  los  deseos 
que  abrigo  de  que  el  Sr.  Barroso,  dignísimo  director 
general  de  Comunicaciones  hasta  el  día,  tenga  la 
bondad  de  contestar  á algunas  dudas  mías  y de  acla- 
rar determinados  conceptos,  y también  el  de  que  me 
permita  hacerle  observaciones  sobre  cosas  que  ocu- 
rren en  Correos  y Telégrafos,  y que  pueden  evitarse, 
obteniendo  de  este  modo  una  mejora  el  servicio  pú- 
blico. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Aguilera,  siendo  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  publicó  un  Real  decreto,  al  que 


precedía  un  hermosísimo  preámbulo,  en  el  que,  para 
corregir  las  deficiencias  que  hay,  tanto  en  Correos 
como  en  Telégrafos,  nombraba  una  Comisión  para 
que  en  el  plazo  de  tres  meses  propusiera  lo  más  con- 
veniente al  país  y ai  personal.  Tengo  entendido  que 
el  Sr.  Ruiz  Capdepón  se  vió  obligado  á prorrogarlo 
por  otros  tres  para  que  diese  dictamen,  y creo  que 
en  estos  días  se  ha  cumplido  el  segundo  plazo. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Barroso  se  sirva  decir  los 
acuerdos  que  ha  tomado  dicha  Comisión,  porque 
como  el  anterior  Ministro  la  reunió  varias  veces,  y 
después  de  discusiones  amplias  sobre  diferentes 
asuntos  llegaron  á tomarse  algunos  acuerdos,  me" 
interesa  conocer  si  realmente  han  sido  definitivos  y 
cuáles  son,  con  objeto  de  ver  si  resulta  de  ellos  la 
seguridad  para  el  personal  y el  mejor  servicio,  tanto 
en  Correos  como  en  Telégrafos. 

Todos  los  países,  en  aquellos  contratos  que  esta- 
blecen relaciones  con  otras  nacionalidades  por  me- 
dio de  cables  telegráficos,  imponen  la  condición  de 
que  los  empleados  que  hayan  de  prestar  el  servicio 
en  el  punto  de  amarre  sean  hijos  de  ella. 

España  sé  que  no  la  ha  fijado  en  alguno  ya  ce- 
lebrado, aunque  después  ha  procurado  subsanar  la 
falta.  Me  parece  que  el  Sr.  Barroso  estará  conforme 
conmigo  en  que  los  Gobiernos  han  de  ser  previso- 
res en  este  punto,  para  no  entregar  en  manos  de  ex- 
tranjeros servicios  como  los  de  Correos  y Telégra- 
fos, que  son  de  gravedad  suma,  porque  pueden  afec- 
tar hasta  á la  integridad  de  la  Patria. 

Deseo,  por  consiguiente,  y dirijo  este  ruego  al  se 
ñor  Barroso,  que  diga  con  su  autoridad  si  estoy  en 
lo  cierto  al  pedir  que  ios  Gobiernos  establezcan 
como  condición  indispensable  la  que  acabo  de  expo- 
ner, pudiendo  para  este  caso  autorizar  á los  de  di- 
chos cuerpos  por  medio  de  licencias  ó considerarles 
en  comisión  del  servicio. 

Se  ha  hablado  aquí  de  coches-correos. 

El  Sr.  Barroso  muy  ligeramente,  como  sobre  as- 
cuas, ha  indicado  que  hubo  una  contrata  autorizada 
por  cierto  director  general  de  Correos  y Telégrafos, 
de  funesta  memoria  en  aquel  Centro,  de  la  cual  ten- 
go entendido  que  resultaron  los  coches-correos  más 
caros  de  lo  que  ordinariamente  se  pagan  y con  gra- 
ves defectos. 

He  reclamado  ese  expediente  varias  veces.  Se 
mandó  á la  Cámara,  pero  á los  dos  días  fué  retirado 
y no  pude  enterarme  de  él.  Creo  que  algunos  Cen- 
tros han  dado  dictamen  contrario.  Los  directores 
generales  anteriores  á S.  S.,  tanto  el  Sr.  Montilla 
como  el  Sr.  Monares,  estuvieron  acordes  en  su  infor- 
me; pero  el  Sr.  Ministro  creyó  de  necesidad  enviarlo 
al  Consejo  de  Estado  para  que  informase.  Parece  ser 
que  este  cuerpo  no  dió  su  dictamen  con  arreglo  á la 
opinión  de  los  empleados  técnicos  de  la  casa;  total: 
que  han  resultado  pareceres  en  pro  y en  contra,  que 
me  permiten  suponer  que  en  ese  contrato  no  fué 
todo  lo  clara  que  debe  ser  en  la  Administración  la 
compra  del  material  necesario  para  el  servicio. 

He  pedido  la  palabra  especialmente  sobre  esto, 
porque  una  vez  tuve  que  levantarme  en  el  Congreso 
á exponer  que  había  llegado  á mis  manos  un  expe- 
diente que  trataba  de  la  adquisición  de  postes  tele- 
gráficos, que  me  permití  calificar  de  escandaloso  ante 
la  Cámara,  porque  realmente  demostraba  lo  apropia- 
do de  esa  calificación  el  dictamen  que  dió  respecto  á 
él  la  Dirección  general  de  Correos  v Telégrafos. 

915 


3522 


10  BE  MAYO  DE  1895 


Allí  se  pedía  el  pago  de  una  cantidad  de  postes 
telegráficos  subastados  de  un  modo  especial  y reci- 
bidos sin  todos  los  requisitos  legales;  y como  de  este 
asunto  no  he  vuelto  á tener  noticias,  porque  pedí 
que  fuera  enviado  á la  personalidad  jurídica  corres- 
pondiente para  que  se  formase  la  causa  y se  aclarase 
la  penalidad  en  que  pudieran  haber  incurrido  los 
que  en  él  tomaron  parte,  no  sé  si  podrá  venir  ma- 
ñana una  orden  para  que  se  paguen  los  postes  tele- 
gráficos que  restan;  y como  en  este  capítulo  que  dis- 
cutimos parece  que  están  incluidas  cantidades  para 
material,  suplico  al  Sr.  Barroso  me  diga  si  puede 
ocurrir  el  caso  de  que  semejante  cosa  se  pague;  por- 
que entonces  volveré  á reclamar  el  expediente  para 
demostrar  á la  Cámara  que  no  procede  satisfacerlo. 

Respecto  de  los  servicios  de  Telégrafos,  tengo 
entendido  que  en  la  Dirección  general  existe  un 
llamado  taller  de  construcciones,  que  no  es  tal  cosa 
ni  merece  el  nombre,  y que  en  la  central  hay  otro 
para  reparaciones;  pero  el  personal  que  hay  en  ellos 
es  muy  deficiente,  no  por  la  competencia,  sino  por  el 
número;  y creo  que  debía  hacerse  todo  lo  posible 
por  los  Ministros  y directores  generales  para  ver  si 
alguna  vez  salíamos  de  la  tutela  del  extranjero.  Esos 
centros  ó talleres  convendría  organizarlos  de  modo 
que  por  sí  solos  bastasen  para  la  construcción  de  los 
distintos  aparatos,  para  lo  cual  se  podía  ir  paulati- 
namente dotándolos  de  los  recursos  necesarios;  y de 
este  modo,  aunque  hubiera  necesidad  de  comprar  en 
el  extranjero  las  primeras  materias,  siempre  se  eco- 
nomizarían muchos  gastos,  porque  se  trata  de  apa- 
ratos muy  caros  que  aquí  podrían  hacerse  con  me- 
nos coste.  Acaso  me  conteste  el  Sr.  Barroso  que  él  ya 
nada  puede  disponer,  porque  es  posible  decir  que 
está  con  el  sombrero  en  la  mano  para  despedirse  de 
la  Dirección;  pero  no  tengo  más  remedio  que  dirigir 
este  ruego  en  favor  de  esos  centros  ó talleres  á S.  S., 
sin  perjuicio  de  hacerlo  extensivo  á quien  le  suceda 
en  el  cargo,  que  deseo  lo  desempeñe  tan  dignamente 
como  S.  S. 

Si  se  visita  la  sala  de  aparatos  de  la  central  de 
Selégrafos,  se  cae,  como  generalmente  se  diee,  el  alma 
á los  pies,  viendo  cómo  está  instalada.  Allí  tengo  en- 
tendido que  cuando  llueve  se  mojan  los  empleados; 
hay  sillas  cojas,  no  existe  una  mesa,  ni  la  más  pe- 
queña comodidad  para  los  que  prestan  el  servicio  de 
noche  durante  doce  horas. 

Ya  ha  pasado,  sin  que  me  apercibiera,  el  capítu- 
lo á que  estos  gastos  corresponden;  pero  como  quie- 
ra que  es  frecuente  en  todos  los  Ministerios  traspa- 
sar cantidades  que  sobran  en  un  capítulo  á otro 
donde  hacen  falta,  ruego  al  Sr.  Barroso,  y si  es  pre- 
ciso al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tengan 
en  cuenta  el  estado  verdaderamente  vergonzoso  de 
esa  sala  de  aparatos,  y vean  la  manera  de  dedicar 
alguna  cantidad  á la  reposición  del  material  y mobi- 
liario. 

Hay  en  Telégrafos  gratificaciones  que  no  resultan 
proporcionadas  ni  al  fin  á que  se  aplican  ni  á los 
funcionarios  que  las  disfrutan,  porque  mientras 
unos  las  disfrutan  de  más  de  20  pesetas  diarias, 
otros  sólo  la  tienen  de  4;  y,  francamente,  si  el  em- 
pleado tiene  que  abandonar  su  casa  para  ir  á hacer 
servicios  extraordinarios,  por  modesta  que  sea  su  ca- 
tegoría, no  puede  bastarle  con  la  gratificación  de  4 
pesetas.  Desearía  que  se  equiparara  un  tanto  estas 
hidemnizaciooes*  disminuyendo  las  que  non  excesi- 


vas y aumentando  las  que  resultan  demasiado  mez- 
quinas. 

No  existen  en  Correos  y Telégrafos  gratificaciones 
para  los  empleados  celosos,  que  á pesar  del  gran  nú- 
mero de  horas  que  tienen  que  dedicar  al  trabajo  en 
los  aparatos,  todavía  invierten  parte  de  las  restan- 
tesen  en  estudiar,  procurando  inventos  para  el  mejor 
servicio.  Son  bastante  comunes  los  casos  de  que  por 
algunos  empleados  se  haya  inventado  modificación 
ó un  aparato  nuevo  de  gran  utilidad  para  el  servi- 
cio; pero  esto  no  puede  fomentarse  sin  que  haya  el 
estímulo  que  todo  hombre  necesita  para  trabajar, 
cual  es  conseguir  la  mejor  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades. Creo  que  es  indispensable  proteger,  auxiliar 
á esos  dignos  empleados,  que  llevan  su  amor  al  ser- 
vicio hasta  el  punto  de  dedicar  al  estudio  parte  del 
tiempo  que  necesitan  para  el  descanso. 

Reciente  está  el  caso  relativo,  no  á un  empleado 
de  Telégrafos,  sino  á una  personalidad  de  gran  com- 
petencia, que  ha  inventado  un  aparato  para  evitar 
los  choques  de  trenes,  y además  un  telégrafo  senci- 
llísimo, para  cuyo  manejo  no  se  necesitan  grandes 
conocimientos.  Se  han  hecho  pruebas,  no  oficiales, 
sino  privadas,  dentro  de  los  medios  en  que  á un  par- 
ticular es  dado  hacerlo,  por  más  que  han  resultado 
tan  extensas,  que  bien  puede  decirse  que  han  sido 
pruebas  públicas;  pero  no  sé  que  la  Dirección  del 
ramo  haya  tomado  parte  ninguna  en  esos  importan- 
tes ensayos. 

Ruego  al  Sr.  Barroso  que  consagre  á este  asunto 
la  atención  que  indudablemente  merece,  teniendo  en 
cuenta  que  todo  lo  que  pide  el  inventor  está  reduci- 
do á que  se  nombre  una  Comisión'  de  personas  téc- 
nicas que  estudie  el  invento,  y después  de  convenci- 
da de  su  bondad,  realice  cuantas  experiencias  crea 
convenientes. 

Gomo  comprendo  que  no  cabe  más  discusión,  y, 
sobre  todo,  atendiendo  ai  deseo  que  tenemos  todos  de 
terminar  pronto  el  presupuesto  que  se  discute,  no  me 
extiendo  más  sobre  unos  inventos  que  estimo  han  de 
resultar  extraordinariamente  beneficiosos. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Voy  á contestar  con  igual  bre- 
vedad, con  que  S.  S.  las  ha  hecho,  las  preguntas  é 
indicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  formular. 

Desea  saber  S.  S.,  en  primer  término,  qué  ha  su- 
cedido en  la  Comisión  de  reformas  para  el  cuerpo  de 
Telégrafos;  y recordando  algo  de  lo  que  ayer  se  dijo 
relativo  á este  asunto,  he  de  manifestar  que  es  cier- 
to que  el  Sr.  Capdepón  se  vió  en  la  necesidad  de  pro- 
rrogar por  otros  tres  meses  el  plazo  de  su  duración, 
porque  llegó  al  Ministerio  cuando  estaba  próximo  á 
expirar  el  primeramente  marcado,  y en  época  en 
que  no  había  tenido  ocasión,  ni  de  enterarse  de  los 
asuntos  que  había  de  tratar  esa  Junta,  ni  siquiera 
de  acudir  á su  seno  para  cambiar  con  ella  las  pri- 
meras impresiones,  ni  menos  conocer  los  trabajos 
que  tenía  realizados.  Así,  pues,  se  publicó  una  Real 
orden  prorrogando  el  plazo  de  duración  de  esa  Jun- 
ta, la  cual  ha  trabajado  con  extraordinario  celo  y ha 
dado  cima  á alguno  de  los  trabajos  más  difíciles  que 
había  de  desempeñar,  teniendo  también  emprendi- 
dos otros  de  una  índole  muy  diversa,  que  hubiera  po- 
dido en  poco  tiempo  dejar  realizados. 

El  primero  y principal  á que  me  he  referido,  es 
> el  que  llera  el  nombre  de  ley  general  de  Telégrafo** 
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que  establece  el  verdadero  sentido  de  este  servicio, 
que  declara  el  concepto  que  tiene  dentro  del  Estado, 
que  marca  y regula  todas  las  relaciones  del  servicio 
de  Telégrafos  con  el  público  y con  el  Gobierno;  en  fin, 
un  trabajo  bastante  completo,  en  el  cual  han  coope- 
rado con  verdadero  interés,  tanto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  ha  presidido  casi  todas  las  re- 
uniones de  la  Junta,  como  los  Sres.  Senadores  Núñez 
de  Arce  y Sanz,  que  en  representación  de  aquel  alto 
Cuerpo  formaban  parte  de  la  Junta,  y los  Sres.  Sán- 
chez. Toca  y Hoces,  dignos  representantes  de  esta 
Cámara,  en  unión  de  algunos  empleados  del  cuerpo 
y del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Coügreso. 

Había  otras  muchas  ponencias  preparadas;  pero 
en  este  intermedio  ocurrió  la  crisis  política,  y ni  el 
anterior  Ministro  de  la  Gobernación  en  los  últimos 
días  se  pudo  ocupar  más  de  ello,  ni  el  nuevo  Sr.  Mi- 
nistro, por  circunstancias  especiales  de  todos  conoci- 
das, ha  podido  ocuparse  tampoco. 

Quedan,  como  digo,  preparadas  otras  varias  po- 
nencias, alguna  de  las  cuales  es  posible  que  llegue  á 
tener  realidad,  y acerca  de  lo  cual  quizás  estas  mis- 
mas Cortes  puedan  hacer  algo  al  tratarse  del  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos;  me  redero  á la  incor- 
poración ai  Montepío  de  Correos  del  cuerpo  de  Telé- 
grafos. 

Es  verdaderamente  extraordinario  y anómalo  lo 
que  sucede  en  este  asunto,  y yo  aprovecho  la  ocasión 
que  me  facilita  el  Sr.  Llorens  para  decir  que  por 
una  pragmática  de  1785  se  declaró  con  derecho  á 
Montepío  á todos  los  que  intervinieran  en  el  servi- 
cio postal,  en  el  cual  están  incluidos  naturalmen- 
te los  que  prestan  servicio  en  Telégrafos.  Pues  bien; 
después,  en  virtud  de  Reales  órdenes  y por  otras  dis- 
posiciones, se  han  incorporado  á este  Montepío  todos 
los  empleados  de  Obras  públicas,  hasta  los  torreros 
de  faros,  y no  lo  están  en  cambio  los  empleados  de 
Telégrafos.  De  éstos  hay  muchos,  la  inmensa  mayo- 
ría, que  por  haber  prestado  servicio  en  las  dos  épo- 
cas en  que  estaban  juntos  ó fusionados  los  dos  cuer- 
pos, ó por  estarle  prestando  ahora  en  esas  estaciones 
limitadas,  que  sirven  á un  mismo  tiempo  Correos  y 
Telégrafos,  á los  dos  años  de  estar  sirviendo  esos 
puntos  tienen  ganado  el  derecho,  según  repetidas 
sentencias  del  Tribunal  de  lo  Contencioso-adminis- 
trativo,  y resulta  hoy  que  de  unos  1.400  empleados, 
á quienes  pueda  afectar  la  incorporación  al  Monte- 
pío, hay  más  de  1.000  que  le  tienen  ya  adquirido, 
quedando  sólo  unos  300  que  carecen  de  este  beneficio, 
y á los  cuales  se  les  infiere  el  gravísimo  daño  de  que 
por  unos  meses  que  les  faltan  de  servir  en  la  forma 
indicada,  se  priva  á sus  viudas  ó á sus  huérfanos  de 
que  tengan  una  modesta  pensión.  De  modo  que  este 
es  un  asunto  tan  simpático  y tan  justo,  que  creo  yo 
basta  con  la  exposición,  para  que  en  cualquier  mo- 
mento las  Cortes  lo  puedan  tomar  en  cuenta. 

Otras  ponencias  se  refieren  al  establecimiento 
del  servicio  de  giro  mutuo  por  el  telégrafo,  al  esta- 
blecimiento de  una  red  general  y á la  confección  por 
esa  Comisión  misma  de  un  verdadero  presupuesto  de 
Telégrafos,  en  el  que  se  atendieran  todas  las  necesi- 
dades del  servicio;  presupuesto  que  traído  á la  Cáma- 
ra con  la  autoridad  de  esa  Comisión  ó de  otra  que 
la  sustituya,  puede  hacer  una  mayor  fuerza  sobre 
cualquier  Gobierno  y cualquier  Comisión  de  presu-*» 
puestos  para  lograr  que  se  apruebe* 


Trabajos  de  esta  índole  quedan  allí  muchos  pre- 
parados, y yo  estoy  seguro  de  que  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  así  como  el  sucesor  que 
nombre  para  la  Dirección  de  Correos  y Telégrafos, 
han  de  hacer  lo  mucho  que  pueden  en  esta  materi  t, 
puesto  que  con  ello,  lejos  de  perjudicarse  el  Estado, 
se  obtendrían  grandes  beneficios. 

Se  ha  interesado  el  Sr.  Llorens  por  que,  así  como 
sucede  en  todos  los  demás  países,  los  servicios  de  los 
cables  no  se  encomienden  á ningún  otro  personal  que 
sea  extraño  á nuestro  cuerpo  de  Telégrafos.  Por  ahora 
no  creo  que  haya  razón  alguna  para  formular  cargos 
por  eso  al  Gobierno  ni  á la  Comisión;  por  el  contra- 
rio, todos  los  cables  españoles  están  actualmente  ser- 
vidos por  personal  de  Telégrafos  español.  El  cable  de 
Canarias  ha  estado  un  determinado  número  de  años, 
según  el  contrato,  en  poder  de  la  Compañía  que  lo 
construyó,  y que  se  encargó  por  ese  mismo  contrato 
de  su  administración  y conservación  durante  cierto 
plazo,  que  terminó  en  el  mes  de  Diciembre  próximo 
pasado. 

En  el  último  año  de  ese  contrato  han  sido  ins- 
truidos en  el  manejo  de  los  aparatos  especialísimos 
que  se  emplean  para  la  trasmisión  de  despacho  por 
el  cable,  individuos  de  nuestro  cuerpo  de  Telégrafos, 
renovándose  por  cuartas  partes,  cada  tres  meses,  ese 
mismo  personal,  y teniendo  la  satisfacción,  lo  cual 
hay  que  decir  en  honor  del  cuerpo  de  Telégrafos  de 
España,  de  que  las  mismas  oficinas  de  Londres  ma- 
nifestaran su  agrado  por  los  errores  insignificantes 
padecidos  en  las  trasmisiones  hechas  por  los  em- 
pleados españoles,  mucho  más  pequeños  en  número 
que  los  que  ellos  permiten  á sus  empleados  en  ese 
servicio.  De  modo  que  desde  Diciembre  último  todo 
el  personal  es  español  y desempeña  á completa  satis- 
facción su  cometido. 

Ahora  bien;  S.  S.  quiere  prevenirse  para  el  por- 
venir, y yo  sobre  esto  debo  decirle  también  que  esa 
previsión  se  ha  tenido  en  cuenta.  Aquí  hay  una  pro- 
posición de  ley  suscrita  por  todos  los  Diputados  de 
Canarias,  sin  distinción  de  partidos  políticos,  pidien- 
do, por  otro  orden  de  consideraciones,  por  entender 
que  se  puede  enlazar  el  interés  de  la  explotación  de 
estos  cables  con  la  intervención  del  Gobierno,  y por 
entender  que  una  Empresa  extranjera  puede  dispo- 
ner de  mayores  medios  para  acudir  pronta  y rápi- 
damente, sin  las  trabas  que  tiene  nuestra  Adminis- 
tración, á la  reparación  de  cualquier  avería,  pidiendo, 
repito,  que  se  arriende  de  nuevo  la  administración 
del  cable;  pero  por  intervención  de  la  Dirección  de 
Comunicaciones  en  la  época  en  que  tan  dignamente 
la  desempeñaba  mi  querido  amigo  el  Sr.  Montilla, 
uno  de  los  preceptos  que  se  establecieron  precisa- 
mente en  el  dictamen  que  dió  la  Comisión  sobre  esa 
proposición  de  ley,  fué  que  todos  los  empleados  que 
prestaran  el  servicio  de  trasmisión  habían  de  ser  es- 
pañoles y designados  por  la  Dirección  de  Comunica- 
ciones. De  consiguiente,  ese  deseo  de  S.  S.  está  com- 
pletamente satisfecho  por  el  presente  y por  lo  por- 
venir, en  el  caso  de  que  se  pudiera  celebrar  un  nue- 
vo contrato. 

Ha  vuelto  á hablar  S.  S.  de  los  coches-correos,  y 
me  ha  de  permitir  el  Sr.  Llorens  que  en  el  largo 
proceso  de  este  asunto  yo  no  éntre,  porque  claro  es 
que  haría  falta  para  que  S.  S.  pudiera  apreciar  la 
exactitud  de  mis  afirmaciones,  que  conociera  bien  el 
expediente;  expediento  que  dios  8.  8.  que  sólo  ha  es- 
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tado  aquí  un  día  ó dos  y que  por  eso  no  lo  ha  podido 
examinar. 

Ha  estado  después  otra  vez;  pero  seguramente 
el  Sr.  Llorens  no  se  enteró  de  ello.  Lo  reclamó  el  se- 
ñor Osma  para  examinar  los  suplementos  de  crédito 
ó créditos  extraordinarios  que  se  pidieron  hace  unos 
meses,  y después  de  tenerlo  aquí  algunos  días,  vol- 
vió luego  á la  Dirección,  donde  está  á la  disposición 
de  S.  S.  y de  todos  los  Sres.  Diputados  que  deseen 
examinarlo,  ó para  enviarlo  de  nuevo  á la  Cámara 
si  así  se  desea.  No  voy,  pues,  á entrar  en  el  examen, 
innecesario  además  para  el  objeto  de  este  debate,  de 
todo  ese  expediente.  Unicamente  me  incumbe  á mí 
defender  la  legalidad  del  pago  que  viene  consignado 
como  resultado  de  una  obligación  contraída;  y á este 
propósito  he  de  decirle  á S.  S.,  que  efectivamente  ha 
habido  en  el  expediente  informe  contrario  á la  lega- 
lidad de  ese  contrato  y á que  ese  contrato  fuera  ade- 
lante; pero  la  Dirección  propuso  en  ese  sentido  al 
Sr.  Ministro,  y éste  envió  el  asunto  á informe  de  la 
Sección  de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  y esa  Sección  del  Consejo  de  Estado  informó 
en  el  sentido  de  que  el  contrato  estaba  bien  celebra- 
do; que  habría  habido  más  ó menos  informalidades, 
pero  que  estaban  salvadas  por  actos  legislativos  pos- 
teriores, por  lo  cual  se  estaba  en  el  caso  de  llevarlo 
adelante. 

Todavía  no  sedió  por  vencida  la  Administración, 
y el  Sr.  Ministro  volvió  á remitir  el  expediente  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y el  Consejo  en  pleno  ra- 
tificó el  informe  de  la  Sección.  En  estas  condiciones, 
cuando  hay  intereses  y responsabilidades  tan  distin- 
tas en  este  asunto,  por  lo  que  respecta  á la  Admi- 
nistración en  sus  relaciones  con  el  país  y por  lo  que 
se  refiere  á los  compromisos  contraídos  con  las  per- 
sonas que  de  buena  fe  hubieran  venido  á ese  con- 
trato y cumplídole  fielmente,  la  Administración  ha 
tenido  que  pagar  esa  cantidad  después  de  haber  lle- 
gado hasta  el  límite  de  los  medios  que  tenía  á su  al- 
cance para  depurar  los  hechos. 

En  cuanto  al  contrato  de  postes,  es  efectivamente 
curioso  entre  los  varios  que  hay  en  la  Dirección  de 
Comunicaciones,  procedentes  de  esa  misma  época. 
Ese  expediente  tuvo  mayor  desarrollo;  llegó  á una 
situación  á que  pocas  veces  llegan  los  expedientes  por 
iniciativa  de  los  Centros  ministeriales,  y fué,  des- 
pués de  recorrer  todos  los  informes  que  procedía  pe- 
dir, y de  oir  al  Consejo  de  Estado,  el  que  indicó  que 
podía  haber  cierto  género  de  responsabilidad  para 
las  personas  que  directamente  habían  intervenido  en 
él,  y que  debían  imponerse  algunas  correcciones  á 
empleados  determinados;  fué,  digo,  el  expediente  á 
la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  la  cual  lo  devolvió 
diciendo  que  no  encontraba  allí  hecho  alguno  que 
pudiera  calificarse  de  delito  y fuera  imputable  á 
persona  alguna;  que  sólo  había  faltas  reglamentarias 
que  se  debían  castigar  gubernativamente. 

Pero  como  la  persona  á la  que  podían  referirse 
las  faltas,  ni  continuaba  en  su  puesto  ni  pertenece 
al  cuerpo,  por  lo  que  tampoco  había  sobre  él  la  mis- 
ma autoridad  que  sobre  otros  empleados  para  impo- 
nerle un  correctivo,  aun  cuando  esta  misma  persona 
ha  solicitado  por  medio  de  instancia  que  se  le  forme 
expediente,  como  concurrían  todas  esas  circunstan- 
cias, la  cosa  ha  quedado  en  tai  estado. 

Por  lo  que  hace  á lo  esencial  en  este  momento, 
que  sería  el  pago  de  una  determinada  cantidad,  debo 


decir  á S.  S.  que  el  Consejo  de  Estado  dictaminó  so- 
bre las  bases  para  hacer  una  nueva  liquidación,  que 
esta  liquidación  se  hizo,  y después  de  aprobada  con 
todas  las  formalidades  legales,  el  resultado  se  trajo 
aquí  y acordaron  el  pago  las  Cortes,  si  no  estoy  equi- 
vocado, en  el  mismo  crédito  extraordinario  á que  an- 
tes me  he  referido,  porque  en  este  presupuesto  no 
viene. 

Ha  hablado  también  S.  $.  del  mal  estado  en  que 
se  encuentra  la  Central  de  Telégrafos.  Verdad  es  que 
ese,  como  todos  los  Centros  administrativos  del  Es- 
tado, están  muy  modesta,  por  no  decir  pobremente 
decorados,  que  carecen  de  mobiliario  en  buen  uso,  etc.; 
pero  la  Dirección  procura  atender  á la  Central  todo 
lo  que  es  posible,  haciéndose  cargo  del  trabajo  peno- 
sísimo que  prestan  sus  empleados,  y la  verdad  es  que 
yo  no  he  oído  reclamaciones  sobre  este  particular, 
sin  embargo  de  que  á mi  despacho  han  llegado  con 
absoluta  confianza  todos  los  empleados  de  aquel  Cen- 
tro, que  hubieran  podido  hacerlas,  y además  de  esto 
el  jefe  del  mismo  es  un  funcionario  celosísimo  que 
mira  al  personal  á sus  órdenes  con  verdadero  amor 
de  padre.  Por  lo  tanto,  me  parecen  un  tanto  exage- 
rados los  informes  que  tiene  el  Sr.  Llorens. 

Respecto  á las  gratificaciones,  es  exacto  que  las 
hay  mayores  ó menores  en  relación  con  ios  sueldos 
de  los  empleados;  pero  sobre  esto  he  de  decir  que 
están  establecidas  por  disposiciones  reglamentarias, 
que  no  está  en  mi  mano,  ni  en  las  atribuciones  de  la 
Comisión  modificar,  sino  que  para  ello  hacen  falta 
ciertas  solemnidades  y requisitos  que  no  son  de  este 
instante.  Creo  que  la  escala  de  esas  gratificaciones 
estará  establecida  con  arreglo  á los  sueldos  de  los 
funcionarios,  y que,  por  consiguiente,  nadie  tendrá 
derecho  á quejarse.  En  cuanto  á las  gratificaciones 
por  recompensa  extraordinaria  para  aquellos  que 
tengan  la  fortuna  de  hacerse  merecedores  de  ellas 
por  sus  condiciones  especiales  de  entendimiento  ó de 
aplicación,  efectivamente  no  hay  nada  dispuesto; 
pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  si  ocurriera  un 
caso  de  esa  naturaleza,  siempre  habría  medio  de  re- 
compensar al  empleado  que  á ello  se  hiciera  acreedor. 

En  cuanto  al  invento  del  Sr.  García  Muñoz,  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  no  creo  que  haya  ningún  ante- 
cedente sobre  el  particular;  pero  puedo  asegurar  á 
S.  S.  que  si  acude  con  una  instancia  á la  Dirección 
pidiendo  que  se  hagan  pruebas  del  aparato  por  él  in- 
ventado, la  Dirección  se  complacerá  en  que  una  Co- 
misión del  cuerpo  proceda  á hacer  las  pruebas  con- 
ducentes, á fin  de  que,  si  dan  buen  resultado,  el  au- 
tor pueda  obtener  la  correspondiente  recompensa. 

Creo  que  he  contestado  á todas  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  Llorens;  si  por  olvido  hubiese  deja- 
do de  contestar  alguna,  S.  S.  me  lo  advertirá,  y de 
todos  modos  estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Abrigo  la  seguridad,  como  el 
Sr.  Barroso,  de  que  las  Cortes  concederán  derecho  á 
Montepío  á todos  los  empleados  de  Correos  y Telé- 
grafos, puesto  que  se  lo  han  otorgado  á otros  que  es- 
tán en  el  mismo  ó peor  caso. 

Decía  el  Sr.  Barroso  que  los  Gobiernos  no  habían 
merecido  censura  por  haber  consentido  que  el  cable 
que  parte  de  territorio  español  esté  servido  por  em- 
pleados extranjeros.  Sin  embargo,  S.  S.  debe  com-» 
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prender...  (El  Sr . Barroso : No  he  querido  decir  eso.) 
Entonces,  es  otra  cosa;  porque  iba  á decir  que  en  el 
contrato  de  la  Compañía  concesionaria  del  cable  de 
Canarias,  se  exigió  que  los  empleados  fuesen  france- 
ses, y que  ingleses  son  los  que  prestan  servicio  en 
Vigo  y Bilbao.  (El  Sr.  Barroso : Hoy  todos  son  espa- 
ñoles.) Me  parece  muy  bien.  Me  he  ocupado  de  este 
asunto  para  que  en  adelante  se  imponga  en  los  con- 
tratos que  se  hagan,  la  condición  de  que  los  emplea- 
dos de  Telégrafos  que  presten  el  servicio  en  territo- 
rio español  sean  nacionales. 

De  manera  que,  como  ha  habido  algunos  casos, 
resulta  en  su  lugar  la  súplica  que  ha  hecho  S.  S. 

Puedo  asegurar  ai  Sr.  Barroso  que  no  me  he 
apercibido  de  que  estuviese  en  el  Congreso  el  expe- 
diente referente  á los  coches.  La  legalidad  del  pago, 
á mi  entender,  depende  de  la  bondad  del  material. 
Tengo  entendido  que  ése  no  reúne  las  condiciones 
exigidas  en  el  contrato,  y la  prueba  está  en  lo  que 
S.  S.  ha  dicho  esta  tarde,  ó sea  que  algunas  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  no  han  aceptado  los  coches  y 
que  se  están  haciendo  en  ellos  las  modiñcaciones  con- 
venientes para  que  puedan  prestar  servicio. 

De  manera  que  si  por  la  misma  declaración  del 
Sr.  Barroso  consta  que  en  dicho  material  nuevo  ha 
habido  que  hacerlas  con  el  objeto  expresado,  es  evi- 
dente que  al  recibirlo  y darlo  por  bueno  no  reunía 
las  condiciones  convenientes. 

El  asunto  no  puede  ser  claro,  puesto  que  hay 
dictámenes  en  sentidos  diversos,  y es  indudable  que 
lo  mismo  los  que  daban  su  opinión  en  un  sentido, 
como  los  que  la  daban  en  otro,  tendrían  base  para  ello. 

Se  me  ha  asegurado  que  la  Dirección  siempre  se 
ha  opuesto  á la  admisión;  el  Consejo  de  Estado  ha 
Informado  en  sentido  favorable,  y es  claro  que  el 
que  existan  esas  dos  clases  de  informes  da  derecho 
á determinados  recelos,  mucho  más  cuando  se  trata 
de  un  director  general  que  ha  tenido  la  propiedad 
de  hacer  tales  contratos  en  el  tiempo  que  ha  estado 
en  esa  Dirección,  que  todos  van  resultando  oscuros. 

El  expediente  de  postes  telegráficos,  que  se  cono- 
ce en  el  país  con  el  nombre  de  «palillos  de  dientes», 
llevaba  consigo  el  pago  de  una  cantidad  por  postes 
que  no  reunían  las  condiciones  exigidas  por  el  con- 
trato, y se  hallaban  tirados  en  la  carretera  que  va  á 
Monreai  hace  dos  años.  (El  Sr.  Barroso : Fueron  re- 
chazados más  de  2.000  en  tiempo  del  Sr.  Montilla, 
si  no  estoy  equivocado.)  Pero  existen  otros  muchos, 
y la  pregunta  mía  era  si  cree  S.  S.  que  llegará  el 
caso  de  que  se  realice  ese  pago,  porque  si  se  satisfi- 
ciese, sería  lo  mismo  que  tirar  ese  dinero  al  mar. 

El  Sr.  Avila  manifestaba  que  las  Compañías  de 
ferrocarriles,  á pesar  de  que  no  tienen  derecho  á 
percibir  del  Estado  cantidad  ninguna  por  las  sacas 
del  correo,  envían  la  cuenta  á la  Dirección  de 
Correos,  sin  disputa  con  el  propósito  de  ver  si  maña- 
na por  medio  de  sus  consejeros  (que,  como  es  sabido, 
lo  son  los  políticos  más  eminentes  que  desempeñan 
el  cargo,  no  de  un  modo  gratuito,  sino  por  un  suel- 
do), consiguen  lo  que  ya  han  logrado  en  otra  oca- 
sión, y es,  que  se  les  hiciera  un  pago  indebido.  De 
modo  que  es  preciso  hacer  constar  que  esas  cuentas 
no  se  han  de  pagar  jamás,  y que  la  Dirección  de  Co- 
rreos hará  con  ellas  lo  que  verificaría  un  particular 
si  le  presentaran  algunas  que  no  le  correspondiese 
satisfacer. 

Puado  asegurar  al  $r.  Barroso  y á la  Cámara, 


que  me  ha  causado  honda  pena  el  informe  del  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  en  el  asunto  de  los  postes  te- 
legráficos, porque  temo  que  la  responsabilidad  de  los 
directores- de  Correos,  como  la  de  los  Ministros,  sea 
perfectamente  ilusoria. 

Dice  el  señor  director  general  de  Comunicacio- 
nes, que  la  Central  de  Telégrafos  está  pobremente 
decorada;  yo,  que  he  estado  allí  alguna  vez  y no 
tengo  los  motivos  que  S.  S.  para  decir  que  está  po- 
bremente, afirmo  que  se  encuentra  miserablemente 
amueblada;  porque  sólo  así  se  puede  calificar  un 
salón  donde,  como  sabe  S.  S.,  hay  sillones  que  sólo 
tienen  tres  patas,  no  existiendo  ni  una  mesilla  en  la 
que  los  empleados  puedan  comer,  teniendo  que  ha- 
cerlo en  las  de  los  aparatos.  ¿No  está  bien  calificado 
de  miseria,  Sr.  Barroso? 

Ya  sé  que  el  reglamento  señala  las  gratificacio- 
nes á que  me  he  referido  antes;  pero  deseaba  que  el 
Sr.  Barroso  declarara  que  es  injusto  que  unos  em- 
pleados percibieran  en  las  salidas  20  pesetas  de  gra- 
tificación y otros  sólo  4. 

Bien  conozco  que  las  necesidades  del  hombre  no 
son  las  mismas  en  unos  cargos  que  en  otros:  pero  á 
mí  me  parece  que  precisamente  el  que  tiene  más 
sueldo  es  el  que  goza  de  sobrada  gratificación,  y que 
el  empleado  de  poca  paga,  al  salir  de  su  casa  debe 
ser  indemnizado  con  más  de  4 pesetas,  con  las  cua- 
les no  tiene  lo  suficiente  para  atender  á los  gastos 
de  fonda  y otros  que  se  le  originan. 

La  declaración  de  S.  S.  sobre  los  inventos  del  in- 
teligente é ilustradísimo  Sr.  D.  Francisco  García 
Muñoz,  catedrático  del  Seminario  de  esta  diócesis, 
me  tranquiliza,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  en 
cuanto  se  presente  la  solicitud  á la  Dirección,  se  man- 
darán hacer  los  estudios  y pruebas,  y si  éstas  son  sa- 
tisfactorias, como  estoy  seguro,  el  invento  tendrá  la 
protección  del  Estado. 

Unicamente  me  queda  que  hacer  una  observa- 
ción al  Sr.  Barroso,  y es,  que  tengo  entendido  ha  rea- 
lizado un  gran  negocio  la  Sociedad  ó Compañía  que 
explota  las  líneas  interurbanas  telefónicas,  á costa  de 
la  Nación. 

Me  han  asegurado  que  en  el  contrato  le  llegó  á 
conceder  el  Estado  como  unas  tarifas  máximas  que, 
aun  convirtiéndose  en  mínimas,  resultan  desastrosas. 

El  anterior  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Ruiz 
Capdepón,  ha  procurado  evitar  muchos  de  los  males 
que  se  causaban  al  Erario  con  dicha  concesión  (que 
califico  de  negocio,  en  el  cual  están  interesadas  mu- 
chas personas  de  gran  posición  social  y muy  rela- 
cionadas con  nuestros  prohombres  políticos),  pero  que 
no  le  ha  sido  dable  lograrlo  en  totalidad.  Si  así  fue- 
ra, me  parece  que  lo  mejor  que  puede  hacer  el  Go- 
bierno es  procurar  adquirir  esas  líneas  por  su  ver- 
dadero valor , por  su  exacto  coste. 

No  es  esta  ocasión  de  pedir  el  expediente;  pero 
mañana  lo  solicitaré  con  objeto  de  examinarlo,  y si, 
como  creo,  el  asunto  es  un  verdadero  negocio  per- 
judicial para  el  Estado,  lo  trataré  en  la  Cámara  con 
objeto  de  que  este  mismo  Gobierno  lo  corte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barroso  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARROSO:  Empezaré  por  donde  ha  con- 
cluido el  Sr.  Llorens. 

Sin  hacer  calificativo  ninguno  sobre  lo  que  pue- 
da ser  el  asunto  de  la  interurbana,  puedo  asegurar 
i á fi,  S.  ha  sido  uno  de  acruflUo*  que  con  más  nre* 
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ferente  atención  se  han  estudiado  en  la  Dirección  de 
Correos  y Telégrafos.  Tanto  el  Sr.  Monares  como  el 
Sr.  Montilla,  en  repetidos  y luminosos  informes  han 
aducido,  no  sólo  las  razones  que  sumariamente  ha 
expuesto  S.  S.,  sino  todas  aquellas  que  pueden  ocu- 
rrirsele  á quien  estudia  el  asunto  con  gran  deteni- 
miento. (El  Sr.  Llorens : En  contra.)  En  contra  de  la 
concesión  de  la  prórroga  que  solicitaba  la  inter- 
urbana. Esta  petición  de  prórroga,  mal  informada 
por  la  Dirección  general,  fué  al  Consejo  de  Estado; 
creo  que  primero  fué  á la  Sección  de  Gobernación,  y 
ésta  informó  que  por  equidad  debía  concederse  la 
prórroga.  No  conformándose  con  eso  el  Ministerio, 
envió  el  asunto  al  Consejo  eu  pleno,  el  cual  informó 
en  el  mismo  sentido.  Puestas  las  cosas  en  esta  si- 
tuación, y con  el  apoyo  de  esos  informes,  la  Compa- 
ñía gestionaba  la  concesión  de  la  prórroga,  y el  se- 
ñor Ruiz  Capdepón,  llevado  del  mayor  celo  en  favor 
de  los  intereses  del  Estado,  y fijándose  en  aquellas 
cláusulas  de  la  concesión  que  podían  ser  más  daño- 
sas para  el  interés  público,  una  de  las  cuales  era  la 
de  las  tarifas  y otra  la  del  rendimiento  que  había  de 
producir  esa  línea  al  Estado,  ó sea  el  abono  de  un 
canon  por  kilómetro,  pretendió  que  se  modificasen, 
la  una  en  el  sentido  de  que  se  obligara  á la  Compa- 
ñía á tener  la  misma  tarifa  que  el  Estado,  y la  otra 
para  obligarle  también  á pagar  ese  canon  por  la  to- 
talidad de  las  horas,  porque  la  concesión  autorizaba 
á no  pagar  el  canon  más  que  por  las  horas  que  estu- 
vieran en  actividad  las  líneas,  con  lo  cual  dicho  se 
está  que  ,se  hacía  precisa  una  de  estas  dos  cosas:  ó 
una  intervención  cuyo  coste  había  de  ser  mayor  que 
el  rendimiento  de  las  líneas,  ó contar  con  la  seguri- 
dad de  que  las  líneas  habían  de  funcionar  para  el 
Estado  muy  poco  tiempo. 

El  Sr.  Capdepón,  inspirado  en  estos  sentimien- 
tos, trató  de  este  asunto",  y después  de  mil  conferen- 
cias y de  acudir  á todos  los  medios,  vino  una  solici- 
tud de  I03  concesionarios  prestándose  á eso.  Esta  so- 
licitud fué  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y éste, 
ya  un  poco  molesto,  volvió  á decir  que  se  concediera 
la  prórroga,  que  esto  era  equitativo,  y,  que  estuvieran 
ó no  estuvieran  los  concesionarios  dispuestos  á ad- 
mitir esas  condiciones,  la  prórroga  debía  concederse 
desde  luego. 

El  Sr.  Ministro,  después  de  llevar  el  asunto  al 
Consejo,  no  para  sumar  la  responsabilidad  de  sus 
compañeros  á la  suya,  sino  por  la  notoriedad  que  el 
asunto  había  adquirido  y para  que  tuvieran  de  él  co- 
nocimiento, lo  resolvió.  Este  es  el  estado  del  asunto. 
(El  Sr.  Sánchez  Pastor:  ¿Hay  más  estaciones  concedi- 
das?) Hay  más,  que  forman  parte  de  esa  misma  con- 
cesión. (El  Sr.  Sánchez  Pastor:  He  leído  que  se  van  á 
abrir  16.)  Todas  forman  parte  de  la  misma  conce- 
sión, que  comprende  una  zona  que  es  la  cuarta  de 
España. 

Si  el  Sr.  Llorens  lo  desea,  como  ya  ha  indicado,  y 
por  el  Congreso  se  reclama  oficialmente,  vendrá  el 
expediente  en  seguida,  para  que  S.  S.  pueda  estudiarlo. 

En  cuanto  á lo  de  los  coches-correos,  las  condi- 
ciones á que  me  había  referido  son  distintas,  porque 
los  coches  podían  reunir  y reunían  las  condiciones 
del  contrato,  pero  podían  las  condiciones  del  contra- 
to no  ser  las  absolutamente  precisas  para  que  esos 
coches  pudieran  circular.  Ha  habido  en  esto  un  in- 
terés por  parte  de  las  Compañías  en  no  admitir  esos 
coches,  porque  les  trae  cuenta  que  siga  circulando  ! 


la  correspondencia  en  los  coches  de  las  Compañías  y 
que  no  quepa  en  ellos  y haya  necesidad  de  facturar- 
la en  los  furgones,  con  la  esperanza  remota  de  que 
alguna  vez  consigan  cobrar  las  cuentas  correspon- 
dientes. Pero,  en  fin,  el  asunto  está  sometido  á un 
inspector  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  per- 
sona de  la  mayor  competencia  é imparcialidad,  y 
estoy  seguro  que  dictará  la  resolución  más  acertada 
para  los  intereses  del  Estado. 

En  cuanto  á los  postes,  ya  en  una  interpelación 
le  dije  á S.  S.  que  se  desecharon  más  de  2.000,  y le 
aseguro  ahora  que  no  se  ha  pagado  ni  uno  solo  de 
aquellos  que  no  estuvieron  dentro  de  las  condiciones 
del  contrato. 

No  sé  si  exigirá  rectificación  algún  otro  de  los 
conceptos  que  haya  emitido  S.  S.;  si  así  fuera,  estoy 
á su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan):  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso  usando  de  la  palabra  en  la  discu- 
sión del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Asistí  á la  sesión  de  ayer  y tuve  el  gusto  de 
oír  los  discursos  elocuentes  de  los  Sres.  Azcárate, 
López  Oyarzábal  y Barroso,  y como  yo  no  tuve  in- 
tervención en  los  asuntos  que  se  discutieron,  no  me 
creí  en  el  caso  de  pedir  la  palabra;  hoy,  y cuando  no 
tenía  noticia  de  que  el  Sr.  Llorens  fuera  á ocuparse 
de  nuevo  del  capítulo  de  Correos  y Telégrafos,  tengo 
una  verdadera  satisfacción  en  haberme  encontrado 
aquí,  porque  cuando  se  trata  de  asuntos  de  la  índole 
de  los  que  ha  tratado  el  Sr.  Llorens,  que  tanto  se  re- 
lacionan con  los  intereses  públicos,  es  conveniente 
que  los  Sres.  Diputados  puedan  comparar  adminis- 
tración con  administración,  y tengan  conocimiento 
de  los  hechos. 

El  Sr.  Llorens,  obrando  con  perfecto  derecho  y 
con  sumo  acierto,  rae  ha  dirigido  una  alusión  con 
motivo  de  algunos  expedientes  de  la  Dirección  de 
Correos;  y como  yo,  aunque  inmerecidamente,  tuve 
el  honor  de  desempeñar  ese  puesto  ocho  meses,  y 
alguna  intervención  he  tenido,  por  lo  tanto,  en  esos 
expedientes,  bueno  es  que  se  sepa  lo  que  cada  uno 
hizo,  para  que  el  país  pueda  juzgarnos  á todos.  Ha 
manifestado  el  Sr.  Llorens  que  ha  estudiado  poco  los 
expedientes,  y ha  pedido  que  vengan  al  Congreso. 
Pues  bien;  esos  expedientes  han  permanecido  algu- 
nos meses  en  esta  Cámara,  así  como  también  el  de 
los  postes  ó palillos  de  dientes , como  ha  dicho  el  se- 
ñor Llorens  que  se  les  llama  en  su  país. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tenía  conocimiento  de  esto, 
porque  era  público,  porque  varios  Sres.  Diputados  y 
el  mismo  Sr.  Llorens  llamaron  la  atención  del  Go- 
bierno sobre  esos  expedientes;  y en  cumplimiento  de 
mi  deber,  apenas  tomé  posesión  de  la  Dirección,  los 
pedí  para  conocerlos.  El  expediente  de  los  postes  se 
encontraba  á informe  del  Consejo  de  Estado;  era  la 
segunda  vez  que  pasaba  á ese  alto  cuerpo,  y ya  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  que  en  estos  casos  los  direc- 
tores generales  no  tienen  otra  cosa  que  hacer  más 
que  poner  los  expedientes  á la  firma  del  Ministro 
para  que  decrete  si  se  conforma  ó no  con  el  dicta- 
men del  Consejo;  pero  una  vez  devuelto,  merecí  de 
mi  digno  jefe  y querido  amigo  el  Sr.  Aguilera,  que 
confidencialmente  me  encomendara  el  encargo  de 
examinar  el  expediente^ 
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Yo  do  he  de  negar  al  Sr.  Llorens  ni  al  Congreso 
que  mi  opinión  franca  es  que  ese  expediente  entra- 
ñaba grave  responsabilidad  y perjuicio  para  el  Te- 
soro público.  (El  Sr.  Llorens : Como  que  es  un  chan- 
chullo.) El  Sr.  Llorens,  con  una  frase  gráfica,  lo  ha 
calificado  en  este  momento,  si  bien  yo  no  puedo  acep- 
tar esa  calificación,  porque  no  puedo  arrojar  desde 
aquí  responsabilidad  sobre  nadie;  lo  único  que  pue- 
do decir  es  que  en  mi  opinión  hay  responsabilidades 
que  exigir,  pero  no  só  sobre  quién  recaerán. 

Yo  puedo  asegurarle  al  Sr.  Llorens,  y creo  que 
no  sea  cosa  muy  usada  en  la  práctica,  que  cuando  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  informó  ai  Ministerio  de 
la  Gobernación  que  el  expediente  en  el  orden  admi- 
nistrativo estaba  terminado,  que  la  adquisición  de 
los  postes  se  había  hecho  en  forma  tan  legal  que  no 
podía  la  Administración  negarse  á aceptarlos  y á 
pagarlos,  si  bien  tendría  que  exigir  responsabilidad 
administrativa  á los  funcionarios  que  habían  inter- 
veuido  en  aquel  asunto,  imponiendo  penas  de  sus- 
pensión de  empleo,  de  apercibimiento  ó de  inhabili- 
tación para  esta  clase  de  comisiones  á los  jefes  de 
Telégrafos  que  habían  intervenido  en  la  recepción  de 
los  postes;  cuando  el  Consejo  de  Estado  informó  en 
este  sentido,  el  que  era  entonces  mi  digno  jefe,  como 
Ministro  de  la  Gobernación,  ai  pie  de  ese  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  puso  una  nota,  conformándo- 
se con  aquel  dictamen  en  la  esencia,  pero  añadiendo 
que  su  opinión  difería  de  la  del  Consejo  de  Estado 
en  los  siguientes  puntos:  primero,  en  que  debían 
reconocerse  de  nuevo  los  postes,  participándolo  así 
á la  empresaria  ó contratista  (porque  es  una  señora 
la  que  hizo  esta  contrata),  á ñn  de  examinar  más 
detenidamente  si  los  postes  eran  útiles,  cuál  era  el 
número  de  postes  que  reunían  las  condiciones  debi- 
das, si  habían  sido  entregados  dentro  del  plazo  legal 
y si  la  Administración  podía  hacerse  cargo  del  pago 
de  ellos;  y segundo,  en  que  teniendo  en  cuenta  que 
el  Consejo  de  Estado  informaba  en  su  dictamen  que 
podía  haber  responsabilidad  para  algunos  de  esos 
funcionarios,  el  expediente  debía  pasar,  y así  lo  dis- 
puso el  Ministro,  ai  ministerio  fiscal,  por  conducto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  vie- 
se si  había  términos  para  exigir  dichas  responsabi- 
lidades. 

Me  parece  que  por  parte  de  aquel  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y por  parte  del  modesto 
funcionario  público  que  á sus  órdenes  servía,  y que 
en  estos  momentos  dirige  la  palabra  al  Congreso,  no 
se  pudo  hacer  más  en  defensa  de  los  intereses  del 
Estado. 

El  expediente  fué  al  Tribunal  Supremo;  allí  lo 
examinó  el  fiscal  y lo  devolvió  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  diciendo  que  en  su  concepto  no  había 
en  él  fundamentos  para  estimar  la  comisión  de  de- 
lito de  ninguna  especie,  y que,  por  tanto,  no  se  con- 
sideraba en  el  caso  de  acusar  á ninguno  de  ios  fun- 
cionarios que  habían  intervenido  en  aquel  asunto. 

En  cuanto  á la  recepción  de  los  postes,  dignísi- 
mos empleados  de  Telégrafos,  considerados  muy  téc- 
nicos y en  condiciones  de  aptitud  suficiente  para 
poder  apreciar  si  aquellos  postes  reunían  ó no  las 
condiciones  necesarias  para  el  servicio,  los  examina- 
ron, y resultó  que  tenían  las  condiciones  marcadas 
en  el  contrato.  Y aun  llevaron  aquellos  funcionarios 
su  celo  en  la  defensa  de  los  intereses  públicos  á tai 
punto  y á tai  exageración*  si  exageración  en  esto 


cabe,  que  habiéndose  estropeado  cierto  DÚmero  de 
postes  por  haber  quedado  durante  algún  tiempo  á 
la  intemperie,  sin  culpa  del  contratista,  esos  postes 
no  se  admitieron,  ai  menos  en  mi  tiempo,  y creo  que 
sin  admitirlos  se  habrá  hecho  la  liquidación  defini- 
tiva. 

Hubo,  por  consiguiente,  de  reconocerse  el  dere- 
cho del  contratista  á cobrar  los  postes  admitidos.  Yo 
por  mi  parte  no  tenía  cantidad  presupuesta  para 
hacer  el  pago,  y cuando  abandoné  la  Dirección, 
aquel  contratista  aun  no  había  cobrado,  si  bien  los 
postes  estaban  ya  utilizándose  en  beneficio  del  país 
y de  la  Administración. 

Este  era  el  estado  del  expediente  llamado  de  los 
postes,  y ésta  que  he  indicado,  la  intervención  que 
en  el  expediente  tuvimos  el  digno  ex-Ministro  de  la 
Gobernación,  Sr.  Aguilera,  y el  modesto  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 

Coches-correos.  El  expediente  de  los  coches-co- 
rreos también  había  llamado  mi  atención  antes  de 
ir  á la  Dirección  de  Correos,  porque  de  él  se  había 
hablado  bastante,  tanto  en  el  Congreso  como  en  la 
prensa,  y fué  también  objeto  de  detenido  estudio 
por  mi  parte  apenas  tomé  posesión  de  aquella  Di- 
rección. 

Encontré  yo  este  expediente  en  tales  condiciones, 
que  ya  era  imposible  toda  intervención  de  la  Admi- 
nistración. Estuvo  á informe  de  la  Sección  de  Gober- 
nación del  Consejo  de  Estado  y también  del  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  manifestándose  por  este  Centro 
consultivo  que  el  contrato  no  tenía  ningún  vicio  de 
origen,  y que  no  existía  ningún  motivo  para  estimar 
la  nulidad  que  proponía  la  Dirección  de  Correos. 
Porque  el  Sr.  Monares,  siendo  director,  había  opina- 
do, al  enviar  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  que 
aquel  contrato  era  lesivo  para  los  intereses  públicos 
y que  procedía  declarar  su  nulidad.  Y como  digo,  el 
Consejo  de  Estado  informó  en  contra  de  esta  opinión, 
si  bien  es  cierto  que  en  este  punto  creo  recordar  que 
un  digno  consejero,  el  Sr.  Acha  y Cerrajería,  formuló 
voto  particular  pidiendo  la  declaración  de  nulidad 
del  contrato  por  lesivo. 

Es  un  contrato  este  de  los  cochos-correos,  res- 
pecto del  cual,  examinando  el  expediente  con  la 
atención  necesaria  para  formar  de  él  un  juicio  com- 
pleto, acaso  pueda  encontrarse  medio  de  atacarle  y 
fundamentos  para  censurarle,  en  cuanto  á si  el  nú- 
mero de  coches  que  salieron  á subasta  era  superior 
á lo  necesario,  y acaso  también  en  cuanto  á la  cons- 
trucción de  esos  coches. 

Respecto  de  esto  último,  claro  es  que  yo  no  tengo 
competencia  para  apreciarlo;  los  he  visto  porque 
tuve  la  suerte  de  que  siendo  director  se  pusieran  en 
circulación;  al  parecer,  los  coches  tienen  buenas  con- 
diciones; pero  su  construcción  material,  su  resisten- 
cia y todas  las  demás  condiciones  que  en  el  contrato 
se  exigieron,  yo  declaro  que  no  tengo  elementos  para 
poder  apreciarlas. 

Sí  he  de  hacer  presente  al  Congreso  que  aque- 
llos coches  fueron  examinados  y aceptados  por  inge- 
nieros de  caminos,  por  una  Delegación  de  la  Direc- 
ción de  obras  públicas,  primero  en  Barcelona  y lue- 
go en  Madrid,  y aquí  estuvieron  largo  tiempo  some- 
tidos á examen,  durante  el  cual,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Avila,  sirvieron  de  alcoba  á los  llamados  golfos 
en  la  estación  de  las  Delicias.  En  el  presupuesto  está 
consignada  la  cantidad  para  pagar  ese  contrato,  que 
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por  cada  plazo  creo  que  ascendía  á 185.000  pesetas.  Los 
coches  estaban  recibidos  en  la  estación  de  las  Deli-  ! 
cias,  no  recuerdo  en  qué  número. 

Se  conformó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y 
por  su  iniciativa,  porque  yo  declaro  que  en  todo  lo 
que  haya  en  ese  asunto,  si  alguna  gloria  hay,  es  del 
Ministro  y si  hay  responsabilidad,  es  mía,  celebré 
varias  conferencias  con  el  representante  de  la  Em- 
presa, y lo  único  que  se  pudo  conseguir  fué  que  la 
Empresa  arreglara  los  coches  destrozados  sin  que  el 
Estado  pagase  el  arreglo. 

La  Empresa  se  comprometió  á arreglar  los  coches 
con  esa  condición  y además  á guardarlos  en  sus 
cocheras,  que  necesitan  ser  grandes  y de  bastante 
coste,  dado  el  número  de  coches.  Repito  que  la  em- 
presa se  comprometió  á poner  los  coches  en  condi- 
ciones de  prestar  servicio  y proporcionarlos  según  se 
le  fueran  pidiendo  cuando  fuera  necesario. 

Esto  de  los  coches,  no  sólo  interesa  á la  Admi- 
nistración pública;  hay  intereses  encontrados,  y esta 
es  una  consideración  que  debe  tenerse  muy  en  cuen- 
ta cuando  se  trata  de  esta  cuestión,  porque  no  puede 
prescindirse  de  lo  que  manifiestan  las  Empresas  de 
ferrocarriles.  Yo  puedo  asegurar  que  una  de  las  co- 
sas que  me  causaron  más  molestia  durante  el  tiem- 
po que  desempeñé  la  Dirección,  fué  obligar  á las 
Compañías  á que  utilizaran  los  coches  en  el  servicio 
de  Correos.  En  la  línea  del  Norte  se  admitieron  esos 
coches,  y creo  qne  funcionan  actualmente;  no  sé  si 
reunirán  todas  las  condiciones,  porque  es  muy  difícil 
que  un  coche  que  se  engancha  en  un  tren  deje  de 
tener  algún  inconveniente  que  no  depende  del  coche, 
sino  de  alguien  que  tiene  interés  en  que  el  coche  no 
circule.  En  cuanto  á la  línea  del  Mediodía,  esos  co- 
ches no  circulan,  á pesar  de  que  manifesté  á esa  Em- 
presa que  reunían  buenas  condiciones  y circulaban 
por  la  línea  del  Norte;  pero  la  División  de  ferroca- 
rriles del  Mediodía  encontró  en  los  coches  muchos 
inconvenientes,  unos  sobre  los  ejes,  otros  sobre  las 
puertas,  que  parece  eran  grandes,  y otros  sobre  las 
cubiertas,  porque  se  decía  que  no  tenían  la  debida 
resistencia  para  que  pasaran  por  ellas  los  lampis  - 
teros. 

Me  parece  que  estos  tres  inconvenientes  eran  los 
más  importantes  que  indicaba  la  Compañía  del  Me- 
diodía, y es  raro  que  esos  defectos  no  los  tuvieran 
los  coches  de  la  línea  del  Norte. 

Yo  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  decir, 
yo  no,  sino  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
yo  no  tenía  atribuciones  para  ello;  pero  secundando 
los  deseos  del  Sr.  Ministro,  fui  en  diferentes  ocasio- 
nes á la  Dirección  de  Obras  públicas,  donde  encontré 
siempre  todo  género  de  facilidades;  y en  este  estado 
las  cosas,  yo  dejé  de  ser  director,  viniendo  el  señor 
Barroso  dignamente  á ocupar  el  cargo,  y supongo 
que  habrá  continuado  esta  labor  para  que  los  coches 
circularan. 

Esto  es  cuanto  puedo  manifestar  ai  Congreso  y 
al  Sr.  Llorens  respecto  de  los  coches. 

En  cuanto  al  expediente  de  la  interurbana,  que 
es  otro  de  los  que  ha  citado  el  Sr.  Llorens,  cuando 
yo  llegué  á la  Dirección  de  Correos  se  estaba  cons- 
truyendo la  red  en  virtud  de  una  prórroga  que  se  j 
había  concedido  á la  Empresa.  Algunas  veces  se  me 
acercó  el  representante  de  la  Compañía  con  escritos 
pretendiendo  manifestar  á la  Dirección  que  encon-  ¡ 


traban  cierta  resistencia  para  los  trabajos  de  expro- 
piación y que  esto  les  impediría  terminar  la  línea 
dentro  del  plazo  concedido.  Verbalmente  dije  al  re- 
presentante de  la  Compañía:  «Debo  advertir  á usted 
que  si  no  se  termina  la  línea  para  la  fecha  marcada, 
me  veré  precisado  á no  conceder  nueva  prórroga, 
porque  entiendo  que  este  es  un  contrato  lesivo  para 
los  intereses  del  Tesoro,  y si  se  presenta  una  ocasión 
de  poderlo  echar  abajo  por  culpa  de  ustedes,  la  Ad- 
ministración debe  aprovecharla.»  Esta  fué  siempre 
mi  opinión. 

Llegó  el  plazo  fatal,  y la  Compañía  pidió  nueva 
prórroga;  y puedo  asegurar  al  Sr.  Llorens  y al  Con- 
greso que  entre  la  petición  de  la  prórroga  y la  nega- 
tiva mía  no  mediaron  veinticuatro  horas.  Como  di- 
rector general  negué  la  prórroga,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  mandó  el  expediente  á la  Sección 
de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado.  Esta  dió  dic- 
tamen favorable,  y cuando  pasó  el  expediente  al  ple- 
no dejé  yo  el  cargo  de  director.  De  manera  que  no  he 
tenido  más  intervención  en  esto  que  la  negativa  de  la 
prórroga  á las  veinticuatro  horas  de  pedirla. 

Después  he  sabido  por  referencias  particulares 
que  la  Administración  ha  obtenido  ventajas  positivas 
en  las  condiciones  del  contrato,  ai  mismo  tiempo  que 
se  ha  visto  obligada  á dar  una  nueva  prórroga,  con- 
cedida después  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y 
aun  creo,  si  no  estoy  equivocado,  que  el  expediente  ha 
ido  dos  veces  al  Consejo.  (El  Sr.  Barroso : O mejor  di- 
cho, tres.)  Eso  es,  tres. 

De  manera  que  no  censuro  á la  Administración 
ni  al  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  ha- 
ber autorizado  la  prórroga;  no  se  ha  podido  hacer 
más  en  defensa  de  los  intereses  del  Tesoro. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Congreso  y ai  Sr.  Llo- 
rens. Si  S.  S.  quiere  pedir  el  expediente  para  dedu- 
cir responsabilidades,  puede  S.  S.  contar  con  mi  con- 
curso, porque  entiendo  que  hace  falta  en  este  país, 
en  vez  de  ir  por  fuera  censurando  y llevando  estas 
cosas  á la  prensa,  discutir  en  el  Parlamento,  para  que 
se  vea  quién  es  el  que  ha  administrado  mal,  ya  por 
negligencia,  ya  por  actos  espontáneos  de  su  vo- 
luntad. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Ciñéndome  tan  sólo  á los  ex- 
pedientes y á las  amplias  explicaciones  que  ha  dado 
el  Sr.  Montilla,  y rogando  al  Sr.  Barroso  que  me 
permita  no  ocuparme  de  otras  cosas  y que  no  lo  tome 
á falta  de  consideración  (porque  es  mucha  la  que 
tengo  á S.  S.,  aunque  no  tanta  como  la  buena  amis- 
tad que  le  profeso),  voy  á hacerme  cargo  de  las  pa- 
labras pronunciadas  por  aquel  señor. 

He  seguido  con  bastante  interés  estos  tres  expe- 
dientes, porque  cada  uno  de  ellos  no  es,  á mi  enten- 
der, ni  más  ni  menos  que  un  negocio.  Me  parece,  lo 
mismo  que  al  Sr.  Montilla,  que  se  debe  venir  á la 
Cámara  á decir  la  verdad  con  todas  sus  letras;  por 
eso  lo  he  demostrado  con  hechos,  porque  alguna  vez 
me  he  levantado  á examinar  ciertos  asuntos,  y los 
he  calificado  de  la  manera  como  creo  que  en  con- 
ciencia deben  ser  llamados.  Conocía  yo  la  gestión, 
j como  directores  de  Correos  y Telégrafos,  de  los  seño- 
res Monares,  Montilla  y Barroso,  y me  complazco  en 
decir  que  la  de  los  tres  no  ha  podido  ser  ni  más  ac- 
i tWa,  ni  más  celosa,  ni  más  honrada,  ni  mejor  dirM 
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gida  á favorecer  los  intereses  del  país,  evitando  eso 
que  yo  llamo  negocios. 

El  expediente  relativo  á los  postes  telegráñcos  es 
el  único  en  que  el  Consejo  de  Estado  encontró  mate- 
ria para  exigir  responsabilidad;  pero  se  estrelló  esta 
ante  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo.  Repito  que  lo 
siento  muchísimo. 

El  segundo  es  el  de  los  coches-correos.  La  Direc- 
ción en  tiempos  del  Sr.  Monares  quiso  subsanar  de- 
ficiencias de  uno  de  los  anteriores  directores  gene- 
rales. Los  Ministros  de  la  Gobernación  Sres.  Agui- 
lera, Capdepón  (y  no  sé  si  alguno  otro,  porque  ha  ha- 
bido muchos  cambios  en  los  últimos  tiempos  fusio- 
nistas)  se  creyeron  en  el  deber  de  remitir  dicho  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado. 

Respecto  de  él  no  ha  sido  el  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  la  coraza  contra  la  que  se  ha  estrellado  la 
responsabilidad,  sino  que  ha  sido  dicho  Centro  con- 
sultivo. 

Existiendo  centros  que  han  encontrado  grandes 
deficiencias  en  ese  expediente;  habiendo  habido,  no 
un  director  general,  sino  dos  ó tres  que  han  halla- 
do defectos  grandes,  me  extraña  muchísimo  que  el 
Consejo  de  Estado  lo  haya  dejado  pasar,  declarando 
que  no  puede  exigirse  responsabilidad  á nadie. 

Tengo  entendido  que  afortunadamente  el  Con- 
greso está  sobre  todos  los  Centros  administrativos,  y 
que,  por  lo  tanto,  cabe  discutir  sus  resoluciones; 
siendo  así,  me  propongo  hacerlo.  No  puedo  afirmar 
si  volveré  á esta  Cámara,  porque  sabe  S.  S.  que  en 
este  asunto  nadie  es  profeta;  también  desconozco  si 
tendré  el  gusto  de  que  vuelvan  los  Sres.  Montiila, 
Monares  y Barroso;  pero  es  seguro  que,  si  vengo,  uni- 
ré mi  acción  á la  de  SS.  SS.  á fin  de  estudiar  los 
dictámenes  ante  la  Cámara,  con  objeto  de  que,  si  real- 
mente hay  motivos  para  que  intervengan  los  tribu- 
nales de  justicia,  se  haga,  demostrándose  de  este 
modo  que  la  espada  de  la  ley  no  corta  sólo  cabezas 
pequeñas,  sino  que  también  alcanza  á las  grandes. 

En  cuanto  á las  líneas  telefónicas  interurbanas, 
según  las  noticias  que  llegan  hasta  mí  por  medio  de 
esos  señores  que  se  expresan  en  términos  claros  en 
los  pasillos  y que  luego  no  hablan  aquí,  tengo  en- 
tendido que  es  un  negocio  de  mayor  cuantía,  en  el 
cual  vienen  á salir  perjudicados  con  lesión  enormí- 
sima los  intereses  del  Estado,  y me. extraña  que,  ha- 
biendo llegado  un  momento  en  el  que  á la  Adminis- 
tración le  ha  sido  posible  romper  ese  contrato  por 
faltas  de  la  Compañía  concesionaria,  no  se  haya  apro- 
vechado la  ocasión  para  darlo  por  rescindido.  El  se- 
ñor director  general  de  Correos  y el  Ministro  Sr.  Gap- 
depón  lo  han  intentado;  pero  también  se  han  estre- 
llado ante  el  Consejo  de  Estado,  que  ha  dicho  que, 
habiéndose  faltado  á ese  convenio,  había  necesidad 
de  conceder  nueva  prórroga. 

No  conozco  los  dictámenes  emitidos  por  dicho 
Centro  consultivo  acerca  de  este  asunto;  esto  me 
obliga  á no  hablar  más.  Pero  sí  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  reclamar  los  expresados  expedientes,  con  objeto 
de  que,  ai  llegar  al  Congreso,  si  es  posible  en  e3ta 
misma  legislatura,  puedan  examinarse  por  todos  los 
Sres.  Diputados  y decir  en  presencia  de  ellos  de  ma- 
nera clara,  y si  es  preciso  ruda,  el  juicio  y califica- 
tivo que  merezcan,  citando,  si  ios  hay,  á los  que  re- 
sulten responsables,  personalmente  por  sus  nombres 
y apellidos,  porque  ya  ha  llegado  el  momento  de  que 
hablemos  claro.  (Muestras  generales  de  aprobación.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pedirá  los  expedientes  que  solicita  S.  S.» 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos 
12  y siguientes  hasta  el  27  inclusive,  último  de  la 
sección  sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  creyendo  justo 
el  deseo  del  otro  Cuerpo  Colegislador  de  ocuparse  de 
los  presupuestos  tan  pronto  como  sea  posible,  va  á 
proponer  á la  Cámara  que,  según  se  ha  hecho  otras 
veces,  se  remitan  al  Senado  las  secciones  del  presu- 
puesto á medida  que  se  vayan  aprobando  definiti- 
vamente.» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  aprobaron  definitivamente,  anunciándose  que 
pasarían  al  Senado,  las  secciones  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado»  y las  seis  prime- 
ras del  de  los  Departamentos  ministeriales.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á 
la  sección  séptima,  «Ministerio  de  Fomento»,  y el 
voto  particular  del  Sr.  Groizard.  (Véase  el  Apéndice 
26.°  al  Diario  núm.  88.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Capra  tiene 
la  palabra  para  impugnar  el  voto  particular. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Señores  Diputados, 
soy  de  los  pocos  españoles  que  tienen  una  coutianza 
ciega  en  el  porvenir  de  su  país;  y digo  pocos,  porque 
en  gran  parte  de  la  prensa,  en  los  círculos  políticos, 
en  las  reuniones,  en  las  Sociedades,  en  todos  lados, 
se  oye  constantemente  decir  que  España  es  un  país 
esquilmado,  un  país  pobre,  un  país  falto  de  elemen- 
tos; y yo  entiendo,  por  el  contrario,  que  un  país  que 
tiene  un  subsuelo  tan  rico  como  nosotros  tenemos, 
en  el  que  existen,  entro  otras  cosas,  nada  menos  que 
11.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie  explota- 
ble de  carbón,  además  ricos  minerales  de  plomo,  hie- 
rro, cobalto,  cobre,  mármoles,  etc.;  un  país  que,  por 
lo  que  á la  agricultura  se  refiere,  produce  desde  el 
naranjo,  el  limonero  y la  palmera,  hasta  las  plan- 
tas y frutos  del  Norte,  pasando  por  la  vid  y el  oli- 
vo; un  país  cuyo  crédito  va  aumentando,  y prueba 
de  ello  es  que  nuestros  valores,  salvas  algunas  osci- 
laciones, se  mantienen  en  términos  que  á muchos 
hubiera  parecido  imposible;  un  país,  por  otra  parte, 
que  ha  sufrido  más  de  medio  siglo  de  guerra  civil,  y 
á pesar  de'todo  vive  y prospera,  es  un  país  que  no 
puede  sucumbir  tan  fácilmente  como  algunos  supo- 
nen y que  demuestra  tener  condiciones  de  vida  ex- 
cepcionales. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  yo  empiezo  por 
declarar  que  soy  uno  de  los  españoles  más  optimis- 
tas; pero  tengo  que  hacer  también  una  confesión 
ante  el  Congreso,  y es,  que  únicamente  se  debilitan 
mis  optimismos  cuando  pienso  que  hay  13  millones 
de  españoles  que  no  saben  leer  y escribir.  Creo  que 
gran  parte  del  atraso  de  nuestro  país  procede  de  eso, 
porque  con  razón  decía  el  ilustre  Jovellanos  que  la 
instrucción  pública  es  la  fuente  de  todas  las  fuentes^ 
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y repito  que  esto  es  lo  único  que  entibia  mis  entu- 
siasmos. Así  es  que  desde  el  momento  en  que  veo  á 
cualquier  persona  ocuparse  de  asuntos  de  instruc- 
ción pública,  esa  persona  merece;todas  mis  simpatías; 
pero  si  además  esa  persona  es  tan  querido  compañe- 
ro mío  como  el  Sr.  Groizard,  figúrese  S.  S.  el  senti- 
miento con  que  yo  me  levantaré  á combatir  su  voto 
particular,  primero  por  ser  de  S.  S.,  y segundo  por 
tratarse  de  asuntos  que  se  relacionan  todos  ellos  con 
la  instrucción  pública,  por  la  cual  siento  verdadera 
manía.  Pruebas  muy  repetidas  tiene  dadas  en  esta 
Cámara  el  Sr.  Groizard  de  su  gran  ilustración;  pero, 
por  si  no  fueran  bastantes,  en  el  voto  particular  que 
acaba  de  oir  el  Congreso  quedaría  consignada  una 
bien  elocuente. 

Dicho  esto,  y dentro  de  los  propósitos  que  me 
tracé,  y que  ya  expuse  á la  Cámara  cuando  comenzó 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  Gobernación,  voy 
á ser  todo  lo  más  lacónico  posible,  porque  entiendo 
que  todos  estamos  interesados  en  abreviar  los  actua- 
les debates. 

Pide  el  Sr.  Groizard  en  su  voto  particular  que  se 
suprima,  á partir  del  día  l.°  de  Julio  del  año  actual, 
el  Ministerio  de  Fomento,  reemplazándolo,  con  arre- 
glo & lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo 
de  1887,  por  otros  dos  Ministerios  de  nueva  creación, 
que  se  denominarán  «Ministerio  de  Obras  públicas, 
Agricultura,  Industria  y Comercio»  y «Ministerio  de 
Instrucción  pública  y Bellas  Artes». 

Desea  el  Sr.  Groizard  que  el  presupuesto  de  Ins- 
trucción pública  sea  especial  y separado  del  general 
del  Estado;  quiere  el  Sr.  Groizard  que  también  desde 
l.°  de  Julio  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza 
corran  á cargo  del  Estado;  solicita  que  se  organice 
la  segunda  enseñanza  con  arreglo  á las  exigencias 
del  plan  que  establece  el  Real  decreto  de  1 6 de  Se- 
tiembre de  1 894,  y desea,  por  último,  que  se  organice 
la  enseñanza  superior  separando  lo  que  tiene  un  ca- 
rácter profesional,  de  lo  que  es  investigación  cientí- 
fica y ciencia  pura,  dando  á estos  estudios  superio- 
res el  desarrollo  é importancia  que  tienen  en  otras 
Naciones.;! 

Desde  luego  comprenderá  el  Congreso,  con  la 
sola  enunciación  de  estos  puntos  que  constituyen  el 
voto  puesto  á discusión  de  mi  querido  amigo  parti- 
cular y político  el  Sr.  Groizard,  que  si  hubiéramos 
de  entrar  en  una  controversia  detenida  de  cada  uno 
de  ellos  se  ocuparía,  no  una,  sino  muchísimas  sesio- 
nes. Por  otra  parte,  el  precepto  establecido  en  el  Re- 
glamento de  esta  Cámara  de  combatir  el  voto  parti- 
cular antes  de  que  el  autor  pueda  apoyarle,  cohibe 
indudablemente  á los  individuos  que  tienen  que  ve- 
rificarlo, porque  generalmente  estos  votos  no  suelen 
ser  razonados,  sino  que  sencillamente  expresan  el 
pensamiento  del  autor  de  los  mismos;  pero,  en  fin, 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  voy  sumariamente  á decir 
algo  de  cada  uno  de  los  puntos  planteados  por  el 
Sr.  Groizard  en  su  voto,  á reserva  de  más  adelante, 
cuando  el  Sr.  Groizard  se  sirva  apoyarle,  extender  los 
razonamientos  que  sean  precisos. 

Empiezo  por  confesar  que  el  pensamiento  del 
Sr.  Groizard  de  suprimir  el  Ministerio  de  Fomento  y 
crear  los  dos  que  propone,  merece  todas  mis  simpa- 
tías, por  más  que  en  el  fondo  constituya  materia  de 
poca  discusión  el  que  sean  uno  ó dos  Centros  los  que 
formen  tan  importante  Departamento.  No  tengo,  sin 
embnrgo,  inconveniente  en  confesar  de  otro  lado,  que 


un  Ministerio  dedicado  sólo  á la  instrucción  pública 
tiene  materia  más  que  suficiente  para  producir  be- 
neficiosísimos resultados  en  el  país.  Entiendo  asi- 
mismo que  el  Ministerio  que  se  ocupe  de  obras  pú- 
blicas en  sus  vastas  é interesantes  manifestaciones 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio,  la 
tiene  igualmente;  pero  viniendo  á la  realidad  de  las 
cosas,  nos  encontramos  con  que  el  presupuesto  ac- 
tual del  Ministerio  de  Fomento,  que  está  sometido  á 
la  discusión  de  la  Cámara,  es  de  85  millones  de  pe- 
setas poco  más  ó menos,  y el  presupuesto  que  el 
Sr.  Groizard  necesitaría  para  establecer  los  dos  Mi- 
nisterios en  la  forma  que  propone  exigiría  una  cifra 
de  125  millones  de  pesetas.  Señores  Diputados,  es 
tan  elocuente  esta  cantidad,  que  son  inútiles  todos 
los  comentarios. 

De  modo  que,  mereciendo  todas  las  simpatías  mías 
y de  la  Comisión  el  pensamiento  de  S.  S.,  tenemos 
en  absoluto  que  oponernos  á él. 

El  otro  problema  que  plantea  en  su  voto  parti- 
cular el  Sr.  Groizard,  es  el  de  que  el  presupuesto  de 
Instrucción  pública  sea  especial  y separado  del  Esta- 
do, y este  segundo  punto  está  completamente  rela- 
cionado'con  el  primero;  de  modo  que  desechado  aquél 
forzosamente  por  las  razones  antes  indicadas,  tiene 
que  ser  desechado  también  el  otro. 

El  tercero  de  los  deseos  del  Sr.  Groizard  consiste 
en  que  desde  l.°  de  Julio  las  atenciones  de  primera 
enseñanza  corran  á cargo  del  Estado;  problema  que 
entraña  una  serie  de  incidencias  y una  serie  de  cir- 
cunstancias tales,  que  por  sí  solas  constituyen  pun- 
tos de  discusión  larga  y detenida,  imposible  en  mi 
juicio  en  los  momentos  actuales. 

Si  el  Sr.  Groizard  asistió  á la  discusión  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  habrá  po- 
dido oir  de  labios  de  uu  dignísimo  individuo  de  la 
minoría  republicana,  que  él  jamás,  jamás  aceptaría 
este  pensamiento. 

Comprendo  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  es 
el  digno  individuo  á quien  me  he  referido  antes, 
quiera  dar  á entender  que  se  formaría  muy  pobre 
idea  de  este  país  si  se  declaraba  que  no  había  medios 
coercitivos  para  obligar  á los  Ayuntamientos á tener 
al  magisterio  de  primera  enseñanza  en  condiciones 
distintas  de  aquellas  en  que  hoy  le  tienen. 

Debo  sí  declarar  que  pertenezco  á un  partido  en 
el  que  tiene  grandes  simpatías  la  idea  del  Sr.  Groi- 
zard; y además,  tengo  aquí  delante  de  mí  al  digno 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual,  aun  cuando  no 
hemos  tenido  el  honor  de  oírselo  en  esta  Cámara,  en 
la  prensa  muy  recientemente  ha  expuesto  ideas  muy 
luminosas,  como  suyas,  acerca  de  este  particular; 
pero  tratándose  de  aumentar  la  cifra  del  presu- 
puesto en  unos  30  millones  de  pesetas,  ó acaso  más, 
la  Comisión  actual,  con  gran  sentimiento  suyo,  tiene 
que  dejar  de  lado  este  problema  que  presenta  el  se- 
ñor Groizard,  y atenerse  á la  realidad  de  la  cifra  con- 
signada en  el  presupuesto  actual. 

Además,  no  olvida  esta  Comisión,  ni  lo  ha  podido 
olvidar  un  solo  instante,  que  un  ilustre  individuo 
que  pertenecía  en  aquella  época  al  partido  liberal,  el 
eminente  hombre  público  Sr.  Camacho,  cuando  se 
presentó  el  presupuesto  á que  alude  el  Sr.  Groizard 
en  la  primera  de  las  conclusiones  del  voto  particu- 
lar, trajo  también  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de 
que  el  Estado  se  encargara  de  esas  atenciones;  y por 
cierto  que  en  aquel  proyecto  se  diferenciaban  en  alga 
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ios  medios  con  que  el  Sr.  Groizard  cuenta  para  que 
la  tercera  de  sus  peticiones  pudiera  llevarse  á la 
práctica. 

Su  señoría  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que, 
aun  dado  caso  que  su  pensamiento  se  pudiera  reali- 
zar, repito  que  la  Comisión  no  lo  puede  aceptar;  juz- 
go yo  más  práctico  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Gama- 
cho  que  la  idea  del  Sr.  Groizard. 

El  cuarto  de  los  puntos  de  que  se  ocupa  en  su 
voto  particular  mi  distinguido  amigo,  es  el  relativo  á 
la  reorganización  de  la  segunda  enseñanza  con  arre- 
glo á las  exigencias  del  plan  establecido  en  el  Real 
decreto  de  16  de  Setiembre.  En  la  forma  en  que  está 
redactado  este  punto,  entiendo  que  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Groizard  ha  incurrido  en  la  preterición  de  un 
entrañabilísimo  y también  querido  amigo  mío,  que 
íué  el  encargado  de  llevar  á la  práctica  el  decreto 
suscrito  por  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  ante- 
cesor del  no  menos  digno  Sr.  López  Puigcerver,  an- 
tes mencionado,  siendo  así  que  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver lo  que  hizo  fué  adaptar  el  decreto  del  Sr.  Groi- 
zard á la  realidad  y á las  necesidades  prácticas  de 
aquel  momento,  puesto  que  era  forzoso  disminuir  el 
tiempo  en  que  se  verificaba  la  enseñanza  según  el 
decreto  de  2 de  Octubre,  y evidentemente  esto  lleva- 
ba consigo  alguna  modificación  en  el  primitivo  pro- 
yecto. 

De  modo  que  en  este  punto,  para  estar  conforme 
con  el  cuarto  de  los  deseos  del  Sr.  Groizard.  sería 
preciso  que  se  agregara  todo  lo  relativo  al  decreto 
de  adaptación,  decreto  que  por  mi  cuenta  digo  que 
debió  ser  trabajoso  para  el  Sr.  López  Puigcerver, 
porque  había  algo  de  aquello  de  la  impenetrabilidad 
de  los  cuerpos. 

La  quinta  petición  del  Sr.  Groizard,  que  dice  que 
ase  organizará  la  enseñanza  superior  separando  lo 
que  tiene  un  carácter  profesional  de  lo  que  es  in- 
vestigación científica  y ciencia  pura,  dando  á estos 
estudios  superiores  el  desarrollo  é importancia  que 
alcanzan  en  otros  países»,  ha  hecho,  como  vulgar- 
mente se  dice,  que  se  me  caigan  los  palos  del  som- 
brajo, puesto  que  demuestra  que  el  Sr.  Groizard  es 
tan  profundo  en  sus  conocimientos  y en  sus  inspira- 
ciones, y los  míos  son  tan  limitados,  que  tengo  que 
declarar  ante  la  Cámara  que  no  la  he  entendido,  y 
por  consiguiente,  espero  á que  el  Sr.  Groizard  me  la 
explique  para  entonces  poderle  manifestar  amplia- 
mente mis  opiniones  sobre  tan  interesante  pro- 
blema. 

De  modo  que,  resumiendo:  siento  mucho  que  la 
Comisión,  por  mi  humilde  órgano,  no  acepte  el  voto 
particular  del  Sr.  Groizard;  pero  no  tengo  más  re- 
medio que  hacerme  intérprete  de  los  deseos  de  ella 
y rogar  al  Congreso  que  lo  deseche,  como  lo  desechó 
la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Señores  Diputados,  cierta- 
mente que  no  por  alarde  retórico  debo  solicitar  vues- 
tra benevolencia  y atención,  sino  porque  de  ambas 
he  de  necesitar  al  apoyar  el  voto  particular  que  está 
sometido  á vuestra  consideración.  Realmente,  ni  el 
estado  de  la  Cámara  ni  esta  minuciosa  y detenida 
discusión  de  los  presupuestos,  á cuyo  término  todos 
deseamos  llegar,  consienten  que  diga  todo  aquello 
que  debiera  exponer  ante  la  Cámara  para  sostener 
debidamente  las  conclusiones  que  he  creído  conve- 


niente formular  en  el  voto  particular  que  se  discu- 
te. Como  sabe  muy  bien  mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Alvarez  Capra,  si  fuéramos  aquí  á decir  todo 
cuanto  se  podría  alegar  acerca  de  las  varias  cuestio- 
nes que  abraza  ese  voto  particular,  tendríamos  dis- 
cusión para  mucho  tiempo.  Pero  como  he  indicado 
ya,  en  estas  circunstancias  y ante  el  estado  de  la 
Cámara  habría  de  faltarme  el  valor  necesario  para 
acometer  esa  empresa.  Así,  pues,  habré  de  limitar 
mis  iniciativas,  saliendo  en  ello  ventajosa  la  Cáma- 
ra, á procurar  solamente  presentar  ante  vuestra  con- 
sideración algunas  ligerísimas  observaciones,  algu- 
nos de  los  razonamientos  principales  que  sirven  de 
base  y de  apoyo  á este  voto  particular. 

Además,  impónenme  esta  circunspección  la  situa- 
ción dificilísima  en  que  se  encuentra  esta  mayoría 
frente  á ese  Gobierno,  y el  compromiso  contraído  por 
el  jefe  ilustre  de  nuestro  partido  y por  el  partido 
mismo  con  esa  situación,  de  abreviar  en  lo  posible 
la  discusión  de  ios  presupuestos  para  legalizar  la  si- 
tuación económica,  compromiso  por  cierto  al  que 
no  creo  faltar  haciendo  uso  del  derecho  que  me  otor- 
ga el  Reglamento  para  apoyar  este  voto  particular; 
porque  habréis  de  recordar  que  este  voto  particular 
fué  sometido  á la  consideración  de  la  Comisión  de 
presupuestos  estando  en  ese  banco  un  Gobierno  de 
mi  partido,  y que  hube  de  formular  este  voto  cuando 
aun  se  sentaba  en  esos  bancos  el  último  Gobierno  li- 
beral. Por  consiguiente,  la  situación  mía  es  bien 
clara  y expedita  en  este  momento.  Si  yo,  en  tiempo 
en  que  mandaban  mis  amigos  políticos,  y con  un 
Gobierno  liberal  en  ese  banco,  me  había  propues- 
to traer  estas  graves  cuestiones  al  examen  del  Par- 
lamento, ciertamente  que  ni  el  Gobierno  ni  el  parti- 
do conservador  creerán  que  ai  cumplir  este  propósi- 
to falto  á aquellos  compromisos  de  mi  partido,  y que 
al  ofrecer  á vuestra  consideración  algunas  modestí- 
simas consideraciones  en  apoyo  de  mi  opinión,  me 
anima  propósito  alguno  de  dificultar  la  pronta  ter- 
minación de  estos  debates. 

Como  el  Sr.  Alvarez  Capra  ha  manifestado  al 
Congreso,  varios  puntos  abraza  el  voto  particular  que 
se  está  discutiendo. 

Me  había  propuesto,  Sres.  Diputados,  al  formu- 
larlo, traer  á discusión  varios  de  aquellos  trascen- 
dentales problemas  que  hacen  referencia  á la  ins- 
trucción pública,  y que  creía  conveniente  separar  un 
poco  del  estrecho  cauce  en  que  pueden  tratarse  estas 
cuestiones  al  discutirse  las  cifras  del  presupuesto. 

Deseaba,  al  discurrir  sobre  estos  temas,  obtener 
el  concurso  de  algunas  personalidades  ilustres  del 
Parlamento  y competentes  en  estas  materias,  de  las 
que  me  había  propuesto  solicitar  declaraciones  espe- 
ciales respecto  á todas  estas  cuestiones,  para  ver  si 
podíamos  llegar  á soluciones  concretas  y prácticas. 
Claro  es  que  la  ocasión  no  es  oportuna  para  hacerlo, 
si  no  me  he  de  salir  del  estricto  cumplimiento  de 
mi  derecho. 

Metido  ya  en  esta  empresa,  tengo  que  cumplir 
con  la  obligación  que  me  impone  el  Reglamento; 
pero  lo  haré  con  aquella  circunspección  y brevedad 
que  me  demandan  la  situación  de  la  Cámara  y vues- 
tra benévola  atención. 

Prescindiendo,  pues,  de  solicitar  para  esta  em- 
presa la  cooperación  de  esas  ilustres  personalidades 
que  pudieran  ilustrar  estos  debates  con  su  palabra 
brillante  y su  reconocida  competencia,  me  limitaré 
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á solicitar  muy  especialmente  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  sobre  estas  cuestiones,  ya  que 
una  palabra  salida  de  ese  banco  respecto  á asunto 
tan  trascendental  habría  de  compensar  con  creces 
la  molestia  que  yo  os  impongo  en  estos  momentos 
y la  prueba  de  paciencia  á que,  bien  á pesar  mío, 
tengo  que  someteros  á los  que  queráis  escuchar  las 
breves  consideraciones  que  paso  á exponer. 

He  dicho  que,  como  acertadamente  ha  indicado  el 
Sr.  Alvarez  Gapra,  son  varias  las  cuestiones  que  en- 
traña el  voto  particular  que  estamos  discutiendo. 
Pido  yo  en  primer  lugar  ai  Parlamento,  que,  tenien- 
do en  cuenta  las  necesidades  de  la  enseñanza  y la 
de  organizar  convenientemente  los  servicios  afectos 
á ella,  quede  suprimido  desde  l.°  de  Julio  del  año 
actual  el  Ministerio  de  Fomento,  y reemplazado,  con 
arreglo  al  decreto  de  7 de  ¿Mayo  de  1887,  por  dos 
Ministerios  de  nueva  creación,  que  se  denominarán 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  y 
Ministerio  de  Obras  públicas  y de  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio. 

Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  que  sería  osa- 
día indisculpable  en  mí  venir  á reclamar  del  Parla- 
mento estas  declaraciones,  si  no  tuvieran  ya  un  pre  - 
cedente, y precedente  importante,  y si  no  hubieran 
sido  ya  hechas  idénticas  solicitudes  ante  el  Senado, 
y hasta  llegado  á obtener  solución  práctica  en  el 
Diario  oficial ; pues  que,  como  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados, una  ilustre  personalidad  del  partido  liberal 
hubo  de  llevar  estas  ideas  que  yo  expongo  á la  Ga- 
ceta en  un  decreto  que,  como  se  indica  en  la  prime- 
ra parte  del  voto  particular,  está,  fechado  de  7 de 
Mayo  de  1887  y autorizado  con  la  firma  del  ilustre 
hombre  público  Sr.  Montero  Ríos;  y otro  no  menos 
importante  hombre  público  de  mi  partido,  el  Sr.  Ba- 
laguer,  las  ha  formulado  ante  el  Senado. 

El  Sr.  Alvarez  Gapra,  sin  duda  alguna,  habrá  leí- 
do, como  yo,  el  preámbulo  de  aquel  decreto;  y sien- 
do así,  podría  S.  S.  haberse  ahorrado  la  tarea  de  opo- 
nerse á esta  pretensión  mía,  considerando  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  ai  llevar  á la  Gaceta  estas  declara- 
ciones, hizo  presente  que  la  reorganización  de  los 
servicios  en  la  forma  que  yo  propongo,  que  no  es 
otra  que  la  adoptada  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  so- 
lamente no  podía  traer  dificultades  para  la  buena 
marcha  de  los  servicios,  sino  que,  por  el  contrario,  la 
facilitaba,  y sobre  todo  poseía  la  ventajosísima  cir- 
cunstancia, digna  de  tenerse  en  cuenta  en  estos  mo- 
mentos críticos  para  el  Tesoro,  de  traer  al  presu- 
puesto de  Fomento  una  economía  que  el  Sr.  Monte- 
ro Ríos  calculaba  en  8 millones. 

Yo  no  he  querido  traer  á la  consideración  del 
Parlamento  las  reformas  de  las  plantillas  de  ese  Mi- 
nisterio ni  las  reformas  complementarias  precisas 
para  llevar  á cabo  este  pensamiento  ni  he  podido 
estudiar  en  todos  sus  detalles  la  reorganización  que 
proponía  el  Sr.  Montero  Ríos;  pero  es  indudable  que 
de  la  división  del  Ministerio  de  Fomento  en  dos  no 
resultaría  aumento  de  gastos  para  el  Estado. 

Por  consiguiente,  la  única  objeción,  el  único  ar- 
gumento que  pudiera  tener  eficacia  en  estos  mo- 
mentos en  contra  de  estas  pretensiones,  el  argumen- 
to de  que  con  esta  proposición  se  aumentarían  los 
gastos,  no  tiene  fundamento,  puesto  que  evidente- 
mente, no  resultaría  tal  aumento. 

Pero  si  es  indudable  que  no  hay  ese  aumento 
de  gastos,  es  de  igual  modo  incuestionable  que  con 


esa  división  tendrían  los  servicios  un  desarrollo  que 
no  podrán  lograr  con  la  organización  actual.  Esto  es 
indudable,  Sres.  Diputados;  sería  tanto  como  negar 
la  realidad  de  las  cosas  el  oponerse  á la  convenien- 
cia de  la  división  del  Ministerio  de  Fomento  en  los 
dos  que  yo  propongo.  Todas  aquellas  ilustres  perso- 
nalidades que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, saben  que  no  es  posible  llevar  la  inteligencia 
y la  actividad  á todos  los  diversos  ramos  que  com- 
prende aquella  organización,  y que,  por  muy  gran- 
des que  sean  la  inteligencia  de  los  Ministros  y la  ac- 
tividad y el  celo  de  que  estén  animados,  no  es  posi- 
ble que  puedan  atender  á todas  las  exigencias  de  ios 
servicios  afectos  á ese  Departamento;  porque  son  ta- 
les y tan  múltiples  las  atenciones  que  solicitan  su 
atención,  y muchas  de  ellas  tan  urgentes,  que  no 
pueden  acudir  con  igual  prontitud  y eficacia  á todas 
ellas.  Así  es  que  no  hay  más  que  recordar  la  histo- 
ria del  Ministerio  de  Fomento  desde  su  creación,  para 
ver  que  cuantos  hombres  ilustres  han  pasado  por  ese 
Departamento,  ó han  sido  Ministros  de  Obras  públi- 
cas más  que  de  los  otros  ramos,  ó hau  sido  Ministros 
exclusivamente  de  Instrucción  pública;  es  decir,  que 
ni  la  instrucción  pública,  ni  la  agricultura,  ni  la  in- 
dustria, ni  las  obras  públicas  han  podido  estar  aten- 
didas por  igual  en  el  modo  y forma  que  tan  impor- 
tantes ramos  requieren. 

Si  se  recuerda  el  origen  y el  desarrollo  que  ha 
tenido  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  se  podrá 
comprender  fácilmente  la  importancia  grandísima 
que  esa  organización  administrativa  ha  tenido  en  el 
desenvolvimiento  y progreso  de  la  instrucción  públi- 
ca en  España.  Seguramente  que  los  dignos  Diputa- 
dos que  me  escuchan  conocen  mejor  que  yo  aquellas 
páginas  brillantes  que  dedica  á la  creación  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  pública  y á su  influencia  en 
el  desarrollo  de  la  cultura  patria  el  Sr.  Gil  y Zárate. 
Con  una  autoridad  de  que  yo  carezco  y una  magia 
de  estilo  inimitables,  podrían  aquellas  importantes 
consideraciones  del  ilustre  literato  y hombre  público 
abonar  las  ideas  que  voy  exponiendo.  Ellas  expon- 
drían á los  Sres.  Diputados  las  condiciones  en  que 
encontró  la  instrucción  pública  el  Sr.  Gil  y Zárate, 
y el  impulso  que  recibiera  de  esa  nueva  Dirección, 
creada  por  D.  Pedro  Pidal  para  recomendarla  al  celo 
y actividad  de  aquel  notable  escritor. 

Demuéstrase  en  aquellas  páginas  que  la  centra- 
lización en  la  dirección  del  impulso  que  había  de 
llevar  á cabo  la  reforma  de  nuestra  instrucción,  tuvo 
tai  efecto,  que  bien  pronto  se  marcó  la  diferencia 
entre  aquella  marcha  lenta,  lentísima,  que  seguía  la 
instrucción  pública  encomendada  á una  Sección  de 
un  Ministerio,  y aquella  otra  que  después  de  184G 
alcanzó,  merced  á aquel  celo  nunca  bien  alabado,  á 
aquella  inteligencia  peritísima  del  Sr.  Gil  y Zárate. 
En  pocos  años  pudo  presentar  á la  vista  del  país  en 
dos  estadísticas,  la  de  1846  y la  de  1850,  el  avance 
progresivo  de  la  instrucción  pública. 

Pues  bien;  yo  creo  que  no  es  una  paradoja  afirmar 
que  muchos  de  esos  defectos  que  en  la  organización 
y marcha  de  la  instrucción  pública  podemos  censu- 
rar en  España,  tendrían,  sin  duda  ninguna,  correc- 
tivo eficaz  el  día  en  que  pudieran  centralizarse  to- 
dos los  ramos  de  la  enseñanza,  encomendándolos  á 
la  dirección  de  un  Ministerio  exclusivamente  dedi- 
cado á las  atenciones  de  la  enseñanza  y de  la  ins- 
trucción pública. 
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Esto  que  aquí  pudiera  ser  una  novedad,  no  lo  es 
en  otras  partes.  Cierto,  ciertísimo,  que  hay  muchos 
Estados  que  aun  no  han  llegado  á la  creación  de  un 
Ministerio  de  Instrucción  pública;  pero  no  es  menos 
cierto  que,  dada  la  división  de  los  servicios  adminis 
trativos  en  esos  paises,  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública — que  en  muchos  de  ellos  tiene  afecto  el  ser- 
vicio de  cultos — es  pura  y exclusivamente  un  Minis- 
terio de  Instrucción  pública;  pero  aquellos  Estados 
de  moderna  creación,  las  Repúblicas  sud-américanas, 
todas  aquellas  que  figuran  á la  cabeza  del  movi- 
miento progresivo  de  la  instrucción,  tienen  estable- 
cido su  Ministerio  de  Instrucción  pública  completa- 
tamcnte  diferente  del  de  Obras  públicas. 

Si  esta  es  una  necesidad  de  los  tiempos;  si  no  es 
posible  en  estos  momentos  abandonar  por  completo 
el  desarrollo  de  la  instrucción;  si  otros  pueblos  han 
dado  el  ejemplo;  si  la  situación  angustiosa  de  la  ins- 
trucción pública  en  España  lo  reclama,  ¿qué  se  opone 
á que  se  lleve  á efecto  la  división  del  Ministerio  de 
Fomento  en  los  dos  que  yo  propongo? 

El  argumento  de  los  gastos  está  desvanecido.  Si 
las  exigencias  de  los  tiempos  lo  reclaman,  ¿por  qué 
no  ir  de  grado  y con  resolución  á esa  división  del 
Ministerio  de  Fomento?  Los  servicios  habían  de  re- 
de resultar  gananciosos,  y seguramente  los  hombres 
públicos  que  llegasen  á ese  banco  y ocuparan  esa 
cartera  encontrarían  más  expedito  el  campo  para 
realizar  sus  aspiraciones  y dedicar  toda  su  actividad 
y toda  su  inteligencia  á uno  de  los  servicios  que  hoy 
están  englobados  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Que  la  obra  noesuna  aspiración  puramente  ideal, 
que  puede  tener  fácil  realización,  lo  demuestra  el 
que  la  ilustre  personalidad  á que  antes  me  he  refe- 
rido, el  Sr.  Montero  Ríos,  tuvo  á bien  llevar  á la 
Gaceta  un  decreto  en  que  así  lo  establecía. 

Esta  consideración,  Sres.  Diputados,  me  ha  mo- 
vido á recoger  esta  afirmación  de  hombres  importan- 
tes de  mi  partido,  para  traerla  á mi  voto  particular, 
porque  yo  entendía  que  no  tenía  autoridad  bastante, 
que  no  podía  presentarme  ante  vosotros  con  una  exi- 
gencia de  tal  naturaleza,  si  no  venía  abonada  mi 
pretensión  con  la  autoridad  que  le  dan  esas  persona- 
lidades. Yo  quería  traer  al  final  de  la  discusión  de 
los  presupuestos,  al  discutirse  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, esta  afirmación,  que  sin  duda  ha  de  llegar  á 
ser  afirmación  concreta  de  mi  partido,  porque  esta 
idea  ha  sido  ya  repetidamente  llevada  A la  discusión, 
no  solamente  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  sino  por  el  se- 
ñor Balaguer  en  el  Senado;  y esta  es  creencia  que 
abrigan  muchos  de  los  hombres  importantes  del  par- 
tido liberal,  por  lo  cual  yo  creo  que  es  conveniente 
que  tenga  el  país  la  seguridad  de  que  esta  afirma- 
ción es  una  aspiración  de  mi  partido  que  puede  tener 
realización  el  día  en  que  éste  vuelva  á ocupar  el 
banco  del  Gobierno. 

No  entiendo  que  sea  ocioso,  al  llegar  á este  pun- 
to, presentar  á vuestra  consideración  aquellas  que 
se  desprenden  del  examen  atento  de  las  estadísticas 
de  la  enseñanza  ep  España,  de  Jas  que  se  podría  ob- 
tener la  consecuencia  de  que  ni  estamos  tan  mal  en 
materia  de  instrucción  como  por  ahí  se  dice,  ni  hay 
tan  enormes  diferencias  como  otros  creen  entre  el 
estado  de  la  enseñanza  en  España  y el  que  alcanza 
en  otros  países,  ni  deja  el  nuestro  de  contribuir  con 
esplendidez  hasta  donde  consiente  la  penuria  de 
nuestro  Tesoro  y la  crisis  por  que  atraviesa,  á las 


atenciones  de  la  enseñanza;  y en  una  palabra,  que 
esas  deficiencias,  esos  defectos,  todos  esos  males  de 
: que  adolece  hoy  día  la  instrucción  pública  en  Espa- 
j ña,  deben  atribuirse  exclusivamente  á la  falta  de  esa 
j dirección  puramente  técnica  que  yo  reclamo  para  la 
organización  de  los  servicios. 

Desgraciadamente,  entre  nosotros  no  se  ha  dado 
toda  la  importancia  que  merecen  á los  estudios  de 
la  pedagogía  moderna;  hemos  tratado  con  desconsi- 
deración constante  este  género  de  conocimientos.  Un 
hecho  puedo  citar  que  acude  á mi  memoria  y que 
demuestra  esa  poca  consideración  que  entre  nos- 
otros alcanzan  las  exigencias  de  los  medios  educati- 
vos. Con  verdadero  pesar  tuve  hace  poco  tiempo  no- 
ticia de  que  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  el 
Cuerpo  más  importante  que  dirige  la  instrucción  pú- 
blica en  España,  al  dictaminar  hace  poco  sobre  las 
obras  de  un  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  de 
Oviedo,  obras  que  tratan:  una  de  la  educación  del  ca- 
rácter, y otra  relacionada  con  la  enseñanza  universi- 
taria como  educativa,  tuvo  á bien  informar  respecto 
de  esos  dos  trabajos,  pura  y exclusivamente  técni- 
cos, y que  demuestran  la  ilustración  que  tiene  ese 
distinguido  catedrático  y el  afán  con  que  estudia 
estas  cuestiones  (y  el  dictamen  fué  aprobado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento),  consideraba  las  obras  como 
no  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta  para  el  ascenso 
en  el  profesorado,  porque  eran  obras  pedagógicas  que 
pudieran  servir  exclusivamente  á los  maestros  de  es- 
cuela. 

Esto  demuestra  cuál  es  la  idea  tristísima  que  se 
. tiene  en  nuestro  país  de  lo  que  son  los  medios,  los 
procedimientos  de  enseñanza.  No  parece  sino  que  no 
hay  una  pedagogía  para  la  segunda  enseñanza,  ó sea 
para  los  Institutos;  no  parece  sino  que  el  conjunto 
de  los  conocimientos  necesarios  para  dar  una  buena 
dirección  á la  enseñanza  superior  en  las  Universida- 
des no  constituyen  una  verdadera  ciencia. 

Es  un  hecho  innegable  que  mientras  no  tenga- 
mos catedráticos  que  estudien  pedagogía,  no  podrá 
dar  resultado  ninguno  la  enseñanza,  porque  por  muy 
ilustres  que  esos  catedráticos  sean,  por  mucha  que 
fuere  la  pericia  que  hayan  demostrado  en  la  ciencia 
que  están  llamados  á enseñar,  ciertamente  que  no 
podrán  sacar  de  esas  enseñanzas  los  frutos  que  tiene 
derecho  á exigir  el  país,  si  no  conocen  á fondo  los 
antecedentes  y los  métodos  de  estas  mismas  ense- 
ñanzas, las  condiciones  en  que  han  de  exponerlas  á 
sus  discípulos  y los  efectos  que  en  el  espíritu  de  esos 
discípulos  han  de  producir. 

Esta  falta  de  estimación  de  los  estudios  pedagó- 
gicos en  nuestro  país,  es  necesario  combatirla  sin 
tregua;  y por  eso  he  acometido  la  empresa  de  some- 
ter á vuestra  consideración  este  voto  particular,  por- 
que, lo  confieso  ingenuamente, ese  dictamen  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  llenó  de  amargura  mi 
alma;  y como  yo  vengo  hace  tierqpo  dedicando  mi 
atención  á estos  estudios,  y tengo  por  importantísi- 
mas sus  enseñanzas,  creo  que  es  necesario  entrar  de 
lleno  en  el  camino  de  estas  ideas,  para  que  podamos 
obtener  en  la  enseñanza  los  resultados  que  obtienen 
otros  países.  Mientras  esto  no  suceda,  es  imposible 
que  la  enseñanza  en  España  obtenga  los  resultados 
que  se  ven  en  otras  partes,  y para  esto  es  necesario 
una  organización  técnica  de  ese  Centro  ministerial 
que  atienda  exclusivamente  al  régimen  de  la  instruc- 
ción en  España. 
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Yo,  si  otro  fuera  el  estado  de  la  Cámara,  si,  como 
antes  he  indicado,  tuviera  el  valor  que  se  necesita 
para  abusar  de  vuestra  benevolencia  en  estas  cir- 
cunstancias, que  sería  verdaderamente  demostrar  un 
valor  heroico,  yo  entraría  en  el  examen  de  las  esta- 
dísticas, y de  ese  estudio  deduciría  la  comprobación 
de  estas  afirmaciones  que  ante  vosotros  hago,  y ten- 
go la  seguridad  de  que  podría  de  este  modo  dejar 
demostrado  que  nuestro  país  atiende  como  el  que 
más  d la  enseñanza  en  todos  sus  ramos,  y que  las 
deficiencias  de  la  enseñanza,  tanto  de  la  primaria 
como  de  la  secundaria  y de  la  superior,  obedecen 
pura  y exclusivamente  á esa  falta  de  dirección  que 
por  desgracia  tenemos  que  reconocer  en  los  Centros 
de  que  hoy  depende  la  instrucción  en  España.  Pero 
como  eso  sería  abusar  de  vuestra  paciencia,  y yo 
confieso  que  no  tengo  ánimo  bastante  para  acometer 
tal  empresa,  prescindo  por  ahora  de  esa  demostra- 
ción, ya  que  acaso  tenga  mejor  ocasión  de  hacerla 
más  adelante  desde  el  banco  de  la  Comisión,  contes- 
tando á algunos  oradores  de  la  minoría  republicana. 
Aplazo,  por  consiguiente,  esta  demostración  de  las 
conclusiones  que  me  he  permitido  sentar  sin  más 
pruebas  ante  el  Parlamento. 

Y paso  al  segundo  punto  que  abraza  el  voto  par- 
ticular que  vengo  sosteniendo.  lie  solicitado  ya  de 
vuestra  consideración  que  acordárais  que  las  aten- 
ciones todas  de  la  enseñanza  figuraran  en  un  presu- 
puesto especial,  aparte  del  presupuesto  general  del 
Estado. 

Si  atrevida  parece  la  primera  afirmación  en  el 
voto  particular  consignada,  seguramente  que  no  es 
menos  atrevida  para  nosotros,  Sres.  Diputados,  la 
que  paso  á examinar;  porque  parecerá  á primera 
vista  peregrina  la  idea  de  que  todas  estas  atenciones 
de  la  enseñanza  pasen  á formar  un  presupuesto  es- 
pecial. 

Ya,  saliéndose  del  camino  por  donde  marchan  las 
conclusiones  que  mi  voto  particular  sustenta,  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Alvarez  Capra  he  entendi- 
do que  esta  pretensión  mía,  en  estos  momentos  en 
que  tan  triste  es  la  situación  del  Tesoro,  y tan  crí- 
tico el  estado  económico  del  país,  de  ningún  modo 
puede  aceptarse;  porque  la  realización  de  la  obra 
cuya  conveniencia  yo  me  propongo  llevar  á vuestro 
ánimo,  implicaría  un  aumento  en  el  presupuesto,  y 
la  exigencia  de  un  presupuesto  de  instrucción  pú- 
blica, me  parece  que  ha  dicho  de  125  millones. 


Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  nada  más  contrario 
á las  pretensiones  que  vengo  á sostener  ante  el  Par- 
lamento, que  esa  idea  formulada  por  el  Sr.  Alvarez 
Capra.  El  presupuesto  especial  de  Instrucción  pú- 
blica que  yo  pido,  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  pre- 
supuesto que  hoy  día  paga  el  país  para  atender  á 
los  gastos  de  la  enseñanza  en  todos  sus  diversos  ra- 
mos. Yo  no  pido  ai  Tesoro  un  céntimo  más  que  aque- 
llo que  hoy  paga  y aquello  que  debe  pagar  por  los 
servicios  que  hacen  referencia  á la  instrucción  pú- 
blica. 

Lo  que  yo  deseo  y reclamo  del  Parlamento,  es 
que  aquello  que  en  los  presupuestos  generales  del 
Estado  figura  como  crédito  bastante  para  atender  á 
las  exigencias  de  la  enseñanza,  se  satisfaga  con  fondos 
del  Estado;  que  esas  mismas  cantidades  vayan  á in- 
gresar en  ese  presupuesto  especial;  que  aquellos  cré- 
ditos, aquellas  cantidades  que  en  los  presupuestos 
provinciales  figuran  hoy  como  afectos  á las  exigen- 
cias de  la  enseñanza  en  las  provincias,  esas  cantida- 
des vayan  á aumentar  los  ingresos  de  ese  presupues- 
to especial;  y que  todas  aquellas  cantidades  que  hoy 
los  Municipios  pagan  para  subvenir  á las  necesida- 
des de  la  instrucción  primaria  en  sus  respectivos 
territorios,  esas  cantidades  vengan  á nutrir  el  pre- 
supuesto especial  de  instrucción  pública. 

Se  trata,  pues,  después  de  todo,  Sres.  Diputados, 
no  más  que  de  una  variación  de  forma;  pero  en  el 
fondo  no  puede  presentarse  ese  argumento  basado 
en  la  necesidad  de  economías,  con  el  cual  parece 
que  pretendía  combatir  mi  idea  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  se  ha  opuesto  á la  toma  en  con- 
sideración del  voto  particular  que  estoy  defendien- 
do. Las  atenciones  de  la  enseñanza  en  sus  diversos 
ramos,  saben  los  Sres.  Diputados  que  se  satisfacen 
hoy  por  el  Estado  en  cuanto  á la  enseñanza  univer- 
sitaria; pero  estas  atenciones  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria se  sufragan  con  los  fondos  mismos  de  esta 
enseñanza,  con  lo  que  ingresa  por  el  pago  de  matrí- 
culas, derechos  de  grados  y otros  conceptos;  y ade- 
más una  partida  que  es  necesario  tener  en  cuenta, 
y es,  la  venta  de  aquellos  bienes  procedentes  de  las 
Universidades,  de  los  que  se  incautó  el  Estado,  y cu- 
yas rentas  deben  subvenir  á las  atenciones  de  los 
Centros  universitarios. 

Según  una  estadística  del  año  1850,  esas  rentas 
y esos  bienes  de  las  Universidades  ascendían  á las 
siguientes  cifras: 


Resumen  de  las  propiedades,  rentas,  censos  y demás  derechos  que  poseen  las  Universidades. 


Rentas  que  se  pagan  ai  corrienle. 

Heñías  no  corrientes  aiioque  son  cobrables. 

Rentas  incobrables. 

Valor  capital. 

Renta  anual. 

Valor  capital. 

Renta  anual. 

Valor  capital. 

Rent*  anual. 

8.250.865,13 

459.478,50 

20.565.960,25 

632.612,26 

1.651.280,15 

462.311, 31 

Por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista  pode-  de  la  instrucción  y al  fomento  de  las  artes  y de  las 
mos  llevar  al  presupuesto  especial  dos  géneros  de  in-  ¡ ciencias.  El  Estado  contribuye  hoy  á sufragar  los 
gresos  que  ya  hoy  figuran  en  el  presupuesto  del,  gastos  que  de  menos  recaude  para  las  atenciones  de 
Estado;  porque  después  de  todo,  el  Estado  tiene  que  i la  enseñanza  universitaria;  ¿pero  se  ha  echado  la 
contribuir  como  una  obligación  social,  al  desarrollo  cuenta,  por  ventura,  de  lo  que  importan  los  ingreso» 
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para  el  Tesoro  por  las  obvenciones  que  cobra  el  Esta- 
do en*concepto  de  matrículas  y derechos  de  grados? 
¿Por  ventura,  es  tan  justa  la  cuenta  y tan  cabal,  que  no 
pudiera  en  algunos  casos,  unido  eso  á aquellos  otros 
derechos  y rentas  de  que  disfrutaron  las  Universi- 
dades y de  que  se  incautó  el  Estado,  que  no  pudie- 
ran, digo,  esas  dos  cifras  llenar  por  completo  las  exi- 
gencias de  enseñanza  universitaria?  Es  necesario 
combatir,  como  ya  se  ha  combatido  hace  muchos 
años  en  el  Parlamento,  la  idea  de  que  pueda  ser  ar- 
tículo de  renta  la  instrucción  pública.  Esta  es  otra 
de  las  consideraciones  que  me  han  movido  á mí  á 
presentar  este  voto  particular  y á consignar  en  él  la 
necesidad  de  un  presupuesto  especial. 

Si  de  la  enseñanza  universitaria  pasamos  á la  se- 
gunda enseñanza,  observamos  que  la  diferencia  que 
existe  entre  los  ingresos  y los  gastos  no  la  paga  el 
Estado;  la  cobra  de  las  Diputaciones  provinciales. 
¿Por  qué  no  hacer  lo  mismo  con  los  gastos  de  la  pri- 
mera enseñanza?  Las  atenciones  de  la  primera  ense- 
ñanza se  pagan  hoy  por  los  Municipios,  como  antes 
se  pagaban  por  las  provincias  las  de  los  Institutos. 
¿Por  qué  no  encargarse  del  cobro  el  Estado  y satis- 
facerlas directamente?  ¿Hay  en  esto  alguna  dificul- 
tad para  el  Estado?  ¿Se  merman  en  lo  más  mínimo 
los  ingresos  del  Tesoro?  ¿Se  perjudica  en  algo  la  si- 
tuación de  nuestra  hacienda  porque  el  Estado  pague 
con  una  mano  lo  que  con  la  otra  recibe?  Pues  si  te- 
nemos, Sres.  Diputados,  todas  estas  atenciones  de  la 
enseñanza  hoy  día  en  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran, esto  es,  sufragadas  por  el  presupuesto  general 
del  Estado,  por  el  presupuesto  provincial  y por  el 
presupuesto  municipal,  ¿qué  dificultad  hay  para  que 
reuniéndolo  todo  se  entregara  á un  Tesoro  especial, 
que  administrado  por  el  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, satisficiera  las  atenciones  de  la  instrucción 
pública,  cuando  eso  podía  ser  muy  ventajoso  para  la 
enseñanza  del  país  y cuando  en  nada  se  perjudican 
con  ello  los  intereses  del  Tesoro?  No  veo  ningún 
obstáculo  ni  dificultad  para  que  logren  realización 
en  la  práctica  las  ideas  que  tengo  el  honor  de  expo- 
ner á la  consideración  del  Congreso. 

Debo  indicar  también  que  hace  ya  algunos  años, 
en  tiempo  en  que  el  Sr.  Gil  y Zárate  organizó  de  una 
manera  más  completa  la  enseñanza  universitaria, 
cuando  el  Estado  empezó  á tomar  esa  dirección  que 
yo  echo  de  menos  en  la  marcha  de  la  instrucción 
pública  en  España,  la  Dirección  de  Instrucción  pú- 
blica se  incautó  de  aquellos  fondos  y rentas  con  que 
se  atendía  á las  necesidades  de  las  Universidades;  y 
á los  pocos  años  pudo  verse  que  las  necesidades  de 
la  enseñanza  estaban  cumplidamente  atendidas  con 
aquellos  mismos  recursos,  habiéndose  hecho  una  es- 
tadística que  publicó  en  su  magnífica  obra  sobre 
instrucción  pública  el  Sr.  Gil  y Zárate,  en  la  que  se 
demuestra  que  en  seis  años,  no  solamente  pudo  pro- 
ducir la  administración  de  las  Universidades,  sino 
que  el  Estado  cobró  cantidades  superiores  á las  que 
importaban  los  gastos  de  esas  mismas  atenciones. 
Por  consiguiente,  hubo  un  beneficio  para  el  Tesoro 
del  país  con  aquella  reforma. 

Ya  entonces  comenzó  á discutirse  el  tema  que 
había  puesto  sobre  el  tapete  un  ilustre  hacendista, 
Bravo  Murillo,  con  una  disposición  gubernativa,  la 
de  si  podía  ser  un  artículo  de  renta  la  instrucción 
pública.  Entonces  se  combatió,  como  es  preciso  com- 
batir hoy  día,  que  todas  esas  cantidades  que  de  más 
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ingresan  en  el  Tesoro  por  atenciones  de  enseñanza, 
puedan  aplicarse  á otros  servicios  diferentes  de  los 
de  la  misma  instrucción. 

Y esto  es  remediable  seguramente  con  la  eje- 
cución del  plan  que  vengo  exponiendo.  Si  el  Minis- 
tro de  Instrucción  publica  recibe  del  Tesoro  del  Es- 
tado, del  Tesoro  de  la  Provincia  y del  Tesoro  de  los 
Municipios,  ó,  si  se  quiere,  directamente  del  Tesoro 
del  Estado,  que  á su  vez  lo  cobrará  de  las  Provincias 
y Municipios,  todo  cuanto  el  país  paga  para  la  ins- 
trucción pública,  y se  autoriza  al  Ministro  para  que 
lo  emplee  en  condiciones  de  que  produzca  efectos 
inmediatos,  habremos  logrado,  Sres.  Diputados,  que 
la  instrucción  pública  en  España  alcance  una  altura 
y un  desarrollo  que  no  tiene  al  presente,  no  por  falta 
de  sacrificios  del  país,  ni  por  falta  de  deseos  en  las 
clases  populares  para  recibir  la  instrucción,  sino  por 
deficiencia  administrativa  en  nuestra  organización 
de  la  enseñanza.  Por  eso,  como  claramente  se  mani- 
fiesta en  mi  voto  particular,  el  presupuesto  de  ins- 
trucción pública  se  sufragará  con  los  créditos  con- 
signados en  el  presupuesto  general  del  Estado  para 
atender  al  mayor  desarrollo  de  las  ciencias,  las  artes 
y las  letras  y al  fomento  de  la  instrucción  popular. 
Porque  ya  he  indicado  antes  que  yo  considero  como 
una  obligación  ineludible  para  el  Estado,  el  atender 
con  el  presupuesto  del  mismo  al  desarrollo  de  las 
ciencias  y de  las  artes  y al  fomento  de  la  instrucción 
popular,  porque  en  estos  últimos  años  del  siglo  XIX, 
á la  altura  á que  llegamos,  no  es  posible  desconocer 
que  la  instrucción  pública  (aunque  estas  apreciacio- 
nes suenen  mal  en  algunos  oídos  que  están  muy  cer- 
ca) es  una  exigencia  del  Estado  tal  como  la  conciben 
las  modernas  teorías,  y que  la  instrucción  popular, 
la  enseñanza  primaria,  más  que  la  enseñanza  univer- 
sitaria y más  que  la  segunda  enseñanza,  es  una  obli- 
gación y una  función  del  Estado.  (El  Sr . Salmerón 
pronuncia  algunas  palabras.) 

Ya  sabía  yo,  Sres.  Diputados,  que  en  estas  afir- 
maciones mías  contaba  con  el  concurso,  elocueutí 
simo  siempre  y en  este  caso  decisivo,  del  Sr.  Salme- 
rón; pero  como  aquí,  por  un  individuo  de  esa  mino- 
ría, se  ha  hecho  presente  en  el  día  de  ayer,  y se  ha 
recordado  en  el  de  hoy,  que  hay  quien  sostiene  que 
la  instrucción  primaria  no  puede  ser  nunca  una  fun- 
ción del  Estado,  por  eso  me  he  permitido  hacer  esa 
iudicación  no  refiriéndome  al  Sr.  Salmerón,  el  cual 
ya  sabía  yo  que  estaba  conforme  con  las  ideas  que 
vengo  defendiendo. 

Yo  sostengo  que,  dadas  las  teorías  modernas  del 
Estado  y las  condiciones  especialísimas  en  que  se 
encuentran  hoy  los  pueblos,  la  instrucción  primaria 
es  aquella  á que  debe  atender  con  más  ahinco  el  Es- 
tado y aquella  que  entra  más  en  la  esfera  de  sus 
funciones  propias;  porque  si  en  las  condiciones  de- 
mocráticas en  que  están  constituidos  todos  los  Esta- 
dos modernos,  la  instrucción  pública  es  una  necesi- 
dad, como  es  una  necesidad  en  el  hombre  el  alimen- 
to que  le  nutre,  es  indispensable  reconocer  en  el 
Estado  esa  obligación  y darle  medios  fijos  para  que 
la  cumpla. 

Por  consiguiente,  en  tesis  general,  en  principio, 
yo  entiendo  que  si  hay  alguna  instrucción  que  deba 
sufragarse  por  medio  del  Tesoro  público,  es  da  ins- 
trucción primaria;  pero  sería  locura  pretender,  dadas 
las  condiciones  de  nuestro  presupuesto,  dada  la  si- 
tuación del  Tesoro  nacional;  que  toda»  esas  atención 
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nes  se  sufragaran  con  fondos  del  Estado.  Por  el 
pronto,  pasando  ya  de  la  esfera  de  los  principios  á la 
esfera  de  la  práctica,  del  derecho  constituyente  al 
derecho  constituido,  yo  creo  que  los  recursos  con 
que  los  Municipios  sufragan  hoy  las  atenciones  de 
la  instrucción  primaria,  pueden  venir  á ingresar  en 
el  Tesoro  nacional,  para  que  éste  los  reciba  con  una 
mano  y con  la  otra  pague  las  atenciones  de  la  ins- 
trucción primaria.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  esto? 
Tengo  la  seguridad  de  que  mi  digno  amigo  el  señor 
Alvarez  Capra,  en  su  notoria  ilustración,  no  ha  de 
encontrar  argumentos  que  oponer  á esta  indicación, 
y me  halagaría  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
en  quien  seguramente  deben  encontrar  favorable 
acogida  estas  ideas  mías,  manifestara  su  conformi- 
dad con  ellas. 

Con  estas  indicaciones  he  dejado  demostrada  la 
conveniencia  y la  necesidad  de  atender  al  segundo 
de  los  extremos  que  comprende  mi  voto  particular, 
el  de  la  creación  del  presupuesto  especial  de  instruc- 
ción pública,  y voy  á continuar  la  tarea  que  me  he 
impuesto,  procurando  molestar  el  menos  tiempo  po- 
sible vuestra  atención. 

Desde  luego  queda  ya  planteada  la  cuestión  que 
ha  de  ser  objeto  inmediato  de  mi  examen.  ¿Hay  me- 
dios y formas  de  poder  arrancar  de  nuestro  país  esa 
vergüenza,  que  así  se  ha  declarado  por  cuantos  en 
ello  han  entendido,  de  la  falta  de  pago  de  las  aten- 
ciones de  primera  enseñanza?  ¿Es  posible  llegar  al- 
gún día  á esa  meta  ansiada  de  que  no  sea  nuestro 
país  una  excepción  en  Europa,  de  que  borremos  de 
nuestra  estadística  esa  cifra  verdaderamente  abru- 
madora, que  alcanza  á 10  millones  por  débitos  en 
los  sueldos  de  los  maestros  y en  las  consignaciones 
del  material  para  primera  enseñanza? 

No  se  puede  negar  que  cuantos  han  pasado  por 
el  Ministerio  de  Fomento  han  dedicado  preferente 
atención  á este  asunto.  Tengo  aquí  una  relación  de 
las  disposiciones  emanadas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento respecto  al  pago  de  las  atenciones  de  primera 
enseñanza,  y voy  á leerla  al  Congreso,  aunque  no  sea 
más  que  para  dejar  en  el  lugar  en  que  deben  quedar 
los  Ministros  de  Fomento  que  se  han  sentado  en  ese 
banco. 

Todos,  absolutamente  todos,  se  han  ocupado  de 
esta  cuestión;  pero  desgraciadamente  esta  cuestión 
sigue  en  pie  y los  sueldos  de  los  maestros  sin  pagar. 

Empieza  esta  relación  por  la  Real  orden  de  l.°  de 
Enero  de  1839,  que  de  tan  largo  vienen,  Sres,  Dipu- 
tados, los  débitos  á los  maestros;  sigue  una  circular 
de  9 de  Junio  de  1846,  Real  decreto  de  23  de  Septiem- 
bre de  1847,  Real  orden  de  22  de  Marzo  de  1856,  ley  de 

9 de  Septiembre  de  1857,  Real  orden  de  1 5 de  Diciem- 
bre de  1857,  idem  de  29  de  Noviembre  de  1858,  ley 
de  2 de  Junio  de  1868,  decreto-ley  de  14  de  Octubre 
de  1868,  idem  de  20  de  Marzo  de  1869,  idem  de  7 de 
Julio  de  1869,  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1871, 
Real  orden  de  2 de  Febrero  de  1871,  idem  de  12  de 
Enero  de  1872,  Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1874, 
orden  de  Hacienda  de  22  de  Abril  de  1874,  orden  de 

10  de  Septiembre  de  1874,  decreto  de  29  de  Agosto 
de  1881,  Real  decreto  de  15  de  Junio  de  1882,  Real 
orden  de  20  de  Junio  de  1882,  ley  de  30  de  Junio 
de  1883,  Real  orden  de  6 de  Marzo  de  1884,  proyec- 
to de  ley  de  12  de  Junio  de  1886,  ley  de  presupues- 
tos de  79  de  Junio  de  1887,  Real  orden  de  8 de  Oc- 
tubre de  1887,  proyecto  de  ley  de  7 de  Diciembre 


de  1888,  Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1889,  idem 
de  30  de  Junio  de  1890,  idem  de  24  de  Octubre 
de  1893,  Real  orden  de  26  de  Octubre  de  1893,  y,  p0r 
último,  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1894. 

Como  véis,  Sres.  Diputados,  la  relación  es  larga; 
pero  ella  demuestra  el  buen  deseo  de  los  Ministros 
de  Fomento  de  todos  los  partidos  y de  todos  los  tiem- 
pos; hay  que  decirlo  en  gloria  de  todos:  todos  se  han 
ocupado  de  este  asunto,  pero  desgraciadamente  has- 
ta el  1 0 de  Abril  de  1 894,  que  es  la  última  fecha  que 
registro,  no  ha  habido  medio  de  conseguir  que  Es- 
paña pague  lo  que  debe  á los  maestros  de  primera 
enseñanza. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  debe  á los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza? 

Tengo  aquí  una  relación  cuyas  cifras  ciertamente 
no  quisiera  que  llegaran  á conocerse  fuera  de  nues- 
tro país,  porque  esas  cifras  son  un  padrón  de  igno- 
minia para  nosotros. 

Sabido  es  lo  deficientes  que  entre  nosotros  son  las 
estadísticas,  porque  no  pueden  hacerse  con  toda 
exactitud.  Yo  quisiera  que  ésta  no  fuera  exacta,  pero 
me  temo  que,  por  desgracia,  en  esta  ocasión  no  debe 
estar  equivocada.  Faltan  muchos  datos  de  los  más 
recientes;  pero  voy  á leer  á los  Sres.  Diputados  los 
que  arroja  esa  relación. 

Débitos  pendientes  por  atenciones  de  la  primera 

enseñanza  en  fin  de  los  trimestres  que  se  citan . 


Trimestre  importe, 

á que  se  refieren  los  débitos.  Pesetas.  Cénts. 


1 . °  del  año  económico  90-9 1 . . 7.909.57 1 ‘37 

2. °  idem  id.  id 8.485.441*72 

3. °  idem  id.  id 8.239.853*52 

4. °  idem  id.  id . 8.184.665*89 

1. °  del  año  económico  91-92..  7.763.075*44 

2. °  idem  id.  id 7.546.599*79 

3. °  idem  id.  id 7.824.807*62 

4. °  idem  id.  id 7.705.284*88 

1. °  del  año  económico  92-93..  7.892.277*52 

2. °  idem  id.  id 7.337.428*13 

3. °  idem  id.  id 7.934.41 1*87 

4. °  idem  id.  id 7.315.337*78 

1. °  del  año  económico  93-94..  8.587.058*34 

2. °  idem  id.  id 9.285.471*98  (1) 


Gomo  se  ve,  esas  cifras  marchan  en  progresión 
ascendente,  y así  continuarán  seguramente  en  lo  su- 
cesivo, puesto  que  he  sabido  hoy  por  boca  de  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Yincenti,  director  general  de  Ins- 
trucción pública  que  acaba  de  ser,  que  hoy  día  al- 
canza la  cifra  á más  de  10  millones. 

¿Es,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  medio  de  que 
estas  cifras  se  borren  de  nuestras  estadísticas?  Pues 
yo  no  sé  qué  se  pueda  oponer  á ello.  Yo  no  pido  que 
el  Tesoro  se  encargue  de  pagar  esa  atención;  lo  que 
pido  es  que  el  Tesoro,  que  ya  en  su  día  se  incautó 
de  las  atenciones  de  la  segunda  enseñanza,  venga  á 
hacer  lo  mismo  con  la  primera  enseñanza:  que  co- 
giera con  una  mano  su  importe  de  los  Ayuntamien- 
tos para  darlo  con  la  otra  á los  maestros  de  escue- 


(i)  Sin  incluir  Canarias,  que  importa  G5-I.809  pesetas. 
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la;  porque  no  es  posible  continuar  en  esta  situación 
vergonzosa,  que  nos  coloca  poco  menos  que  en  el  úl- 
timo puesto  entre  los  países  civilizados  con  respecto 
á esta  cuestión. 

Habéis  oído  ya  la  larga  relación  de  las  disposi- 
ciones administrativas  encaminadas  á poner  iin  á 
esta  situación  angustiosa.  Ninguna  de  ellas  ha  ob- 
tenido resultado.  Se  impone  ya  al  Parlamento  espa- 
üol  y á la  Nación  entera  una  resolución  legislativa 
que  ponga  término  á este  estado  de  cosas. 

Yo  no  vendría,  Sres.  Diputados,  porque  me  con- 
sidero pequeño  y con  poca  autoridad  para  llamar 
vuestra  atención  sobre  estos  asuntos,  yo  no  vendría 
á reclamar  de  vosotros  estas  soluciones  que  mi  voto 
particular  entraña,  si  no  viniese  acompañado  de  las 
más  ilustres  personalidades  de  mi  partido. 

Es  cuestión  esta  que  ha  preocupado  mucho  á to- 
dos los  Ministros  de  Fomento  del  partido  liberal,  y 
yo  me  complazco  en  manifestar  que  las  palabras  con 
que  se  hallan  expresadas  estas  ideas  en  mi  voto  par- 
ticular, están  copiadas  al  pie  de  la  letra  del  proyec- 
to de  ley  que  presentó  á las  Cortes  el  Sr.  Caualejas, 
dignísimo  Ministro  de  Fomento;  proyecto  que,  des- 
graciadamente, no  tuvo  la  aprobación  de  la  Cámara, 
y que,  por  consiguiente,  es  una  cifra  más  que  aña- 
dir á esa  relación  de  disposiciones  administrativas 
relativas  al  pago  de  los  profesores  de  primera  ense- 
ñanza. El  Sr.  Canalejas,  en  el  elocuentísimo  preám- 
bulo con  que  presentó  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley, 
exponía  las  razones  que  abonaban  la  determinación 
por  él  propuesta,  y añadía  más:  decía  que  en  esta 
cuestión  había  obtenido  el  beneplácito  del  dignísimo 
Ministro  de  Hacienda  de  aquel  Gabinete,  Sr.  López 
Puigcervcr,  y que,  ambos  de  acuerdo,  traían  la  so- 
lución al  Parlamento. 

¿Qué  dificultad  hay,  pues,  Sres.  Diputados,  para 
que  esto  sea  un  hecho,  y para  que  podamos  terminar 
esta  discusión  de  presupuestos  con  la  resolución  de 
un  problema  tan  importante,  resolución  que  no  cos- 
tará sacrificio  ninguno  al  Tesoro  nacional,  que  no  va 
á aumentar  un  céntimo  los  gastos  del  presupuesto 
general  del  Estado,  sino  que  únicamente  dará  por 
resultado  la  satisfacción  puhtual  de  esas  atenciones, 
que  hoy  día  los  Municipios,  por  defectos  dependien- 
tes unas  veces  de  ellos  mismos,  y otras,  lo  que  es 
más  grave,  por  deficiencias  y desarreglos  de  la  Ad- 
ministración de  Hacienda,  no  satisfacen,  depositando 
á tiempo  en  las  cajas  de  instrucción  pública  los  fon- 
dos destinados  á cubrir  las  atenciones  de  primera 
enseñanza?  Yo  no  veo  que  pueda  haber  dificultad  de 
ningún  género,  ni  objeción  seria  que  oponer  á estas 
indicaciones;  no  sé  por  qué  no  hemos  de  terminar 
este  debate  aceptando  la  Comisión  y el  Gobierno  es- 
tas indicaciones,  y seguramente  yo  quedaría  alta- 
mente satisfecho  por  haber  contribuido  modestamen- 
te á dar  á mi  país  esa  página  de  gloria,  y vosotros, 
Sres.  Diputados,  podríais  compensar  la  molestia  de 
escucharme  con  la  satisfacción  que  llevaría  á vues- 
tro ánimo  haber  realizado  por  vuestro  acuerdo  y por 
vuestros  votos  esa  obra  de  redención  de  los  profeso- 
res de  primera  enseñanza. 

Una  sola  indicación  me  he  permitido  añadir  á lo 
que  proponía  el  Sr.  Canalejas,  y es  la  siguiente: 

«Los  atrasos  que  por  atenciones  de  primera  en  - 
señanza  tengan  los  Municipios  en  l.°  de  .lulio  próxi- 
mo, devengarán  desde  esta  fecha,  como  intereses  de 
demora,  un  3 por  i 00  anual,  que  irá  á acrecer  los 


sueldos  devengados  y no  satisfechos  á los  maestros 
de  escuela.» 

El  fundamento  de  esta  indicación  es  muy  senci- 
llo. Aparte  la  necesidad  urgentísima  de  atender  á los 
gastos  de  la  primera  enseñanza  de  la  manera  que  yo 
vengo  sosteniendo,  se  impone  un  recurso  cualquiera, 
un  meefio,  una  fórmula,  para  hacer  que  eso3  infelices 
maestros,  que  llevan  meses  y años  sin  obtener  la  re- 
muneración de  su  trabajo,  tengan  la  esperanza  siquie- 
ra de  que  en  lo  sucesivo  no  sufran  esos  atrasos  ó re- 
ciban por  ellos  alguna  compensación. 

Yo  no  sé  por  qué  no  hemos  de  establecer,  como 
medida  coercitiva  contra  esos  Ayuntamientos  que 
olvidan  el  cumplimiento  de  estas  preferentes  aten- 
ciones, la  obligación  de  que  abonen  el  3 por  100  por 
intereses  de  demora.  Sería  esa  al  menos  una  espe- 
ranza, un  consuelo  en  la  triste  situación  que  esos 
maestros  y sus  pobres  familias  atraviesan,  porque, 
ya  que  no  cobrasen  ahora  los  maestros  todo  el  total 
de  sus  créditos,  tendrían  la  seguridad  de  que  á sus 
familias  les  quedaría  esta  ventaja,  pequeña,  pero  apre- 
ciable en  su  precaria  situación. 

Otro  de  los  extremos  que  abarca  el  voto  particu- 
lar se  refiere  á la  segunda  enseñanza.  He  pretendido 
del  Congreso  que  se  sirva  acordar  que  se  organice  la 
segunda  enseñanza  con  arreglo  á las  exigencias  del 
plan  que  establece  el  Real  decreto  de  16  de  Setiem- 
bre de  1894,  dotándose  á los  Institutos  del  material 
pedagógico  necesario  para  dar  á la  instrucción  secun- 
daria el  carácter  y desarrollo  que  demanda  la  cultu- 
ra nacional. 

Estaba  equivocado  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Alvarez  Gapra  al  entender  que  esta  frase  de  mi  voto 
particular  envolvía  censura  alguna  al  Sr.  López 
Puigcerver.  (El  Sr.  Alvarez  Capra : No  he  dicho  eso.) 
Su  señoría  entendía  que  esto  era  querer  recabar  del 
Congreso  que  prescindiera  de  la  reforma  complemen- 
taria llevada  á la  Gaceta  por  el  Sr.  López  Puigccr- 
ver.  (El  Sr.  Alvarez  Capra:  Tampoco  era  esa  mi  idea.) 
Debo  decir  con  toda  seguridad  al  Parlamento  cuál 
era  la  intención  mía  al  redactar  este  punto  del  voto 
particular. 

Había  yo  asistido  aquí  á una  interpelación  anun- 
ciada desde  estos  bancos  al  Gobierno  liberal  por  un 
distinguido  Diputado  de  la  minoría  conservadora  res- 
pecto al  decreto  de  reforma  de  la  segunda  enseñanza. 
Ardía  yo  en  deseos  de  terciar  en  aquella  campaña; 
tenía  interés  vivísimo  en  tomar  parte  en  aquella  dis- 
cusión para  defender,  como  he  de  defender  siempre, 
las  disposiciones  que  aquel  decreto  contiene,  y por 
los  apremios  de  las  circunstancias  y de  la  situación  en 
que  entonces  nos  encontrábamos,  en  que  era  necesa- 
rio atender  á la  discusión  de  proyectos  más  importan- 
tes y á atenciones  de  gobierno  que  nos  impedían  de- 
tener el  tiempo  en  otra  discusión,  no  me  fué  posible 
realizar  aquel  propósito;  y buscando  medios  de  en- 
trar en  esa  discusión,  que  apenas  se  había  iniciado  se 
había  suspendido,  yo  ansiaba  vivamente  que  llegara 
este  momento  para  exponer  al  Parlamento  todas 
aquellas  consideraciones  que  se  me  venían  á las  mien- 
tes al  escuchar  la  oposición,  más  bien  política  que 
otra  cosa,  que  á ese  decreto,  sin  conocerle  ni  estu- 
diarle, se  hacía  desde  estos  bancos. 

Ese  era  entonces  mi  propósito,  y yo  le  hubiera 
realizado  entrando  en  este  momento  en  la  discusión 
detallada  de  ese  Real  decreto;  pero  las  cosas  han  cam- 
biado* y si  vo  entrara  en  esa  discusión  podría  acha- 
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carse  á estímulos  personales  el  venir  tan  á deshora  á 
reavivar  esta  discusión. 

Ciertamente  yo  hubiera  ido  á aquélla  estando  en 
ese  banco  el  Gobierno  liberal,  y yo  hubiera  discu- 
tido entonces,  con  la  modestia  con  que  yo  debo  dis- 
cutir con  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  algunos  de  los  extremos  del  decreto  á que  se 
refiere  el  Sr.  Alvarez  Capra.  Pero  este  no  es  el  mo- 
mento de  esta  discusión;  las  circunstancias  me  obli- 
gan á renunciar  á ello,  aunque  seguramente  me  ser- 
viría de  estímulo  en  este  momento  el  encontrarse  en 
ese  banco  el  Sr.  Bosch,  dignísimo  Ministro  de  Fo- 
mento, que  fué  paladín  de  aspiraciones  que  yo  no 
quiero  calificar,  en  la  otra  Cámara,  y que  combatió 
ese  decreto  con  una  saña  y una  crueldad  que  creo 
yo  que  seguramente  está  muy  lejos  de  la  considera- 
ción que  le  merece  al  actual  Ministro  de  Fomento; 
porque  una  cosa  es  discutir  con  donaires  y entrar  en 
el  examen  de  esas  cuestiones  importantísimas  que 
el  decreto  entraña,  para  obtener  éxitos  políticos,  y 
otra  cosa  es  ser  hombre  de  gobierno. 

La  persona  que  sin  duda  alguna  por  sus  méritos 
ha  llegado  á ocupar  ese  banco  y se  encuentra  al  fren- 
te de  la  instrucción  pública,  no  puede  olvidar  la  res- 
ponsabilidad inmensa  que  tiene,  y la  necesidad  de  ins- 
pirar sus  actos,  no  en  apasionamientos  extraños,  sino 
en  aquellas  consideraciones  en  que  deben  basar 
siempre  sus  acciones  los  verdaderos  hombres  de  go- 
bierno. Tengo  la  seguridad,  yo  le  hago  esta  justicia 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  que  S.  S.  mira  hoy 
de  muy  diferente  modo  el  decreto  de  16  de  Setiem- 
bre de  1894  de  como  lo  miraba  en  aquellas  discu- 
siones apasionadas  de  que  S.  S.  fué  paladín;  porque 
es  indudable  que  no  habrá  aquí  quien  con  ánimo  se- 
reno sostenga  que  es  posible  establecer  la  reforma 
de  la  segunda  enseñanza  con  otra  dirección  que  con  la 
en  que  va  inspirado  ese  decreto.  ¡Que  la  obra  tiene 
defectos!  ¿Y  quién  lo  duda?  Su  mismo  autor,  en  el 
preámbulo  del  decreto,  lo  dice,  como  deben  declarar- 
lo siempre  con  sinceridad  los  hombres  que  ocupan 
dignamente  el  Gobierno  é inspiran  sus  actos  sólo  en 
los  nobles  intereses  de  la  Patria. 

La  obra,  como  toda  obra  humana,  tendrá  sus  de- 
fectos; pero  la  tendencia,  el  fondo,  lo  que  es  esencial 
en  esa  reforma,  no  habrá  nadie  que  llegue  á ese  ban- 
co y que  se  siente  en  él,  incluso  el  propio  Sr.  Bosch, 
que  tan  duramente  las  combatió,  no  habrá  nadie, 
digo,  que  se  atreva  á acometer  otras  reformas  que  no 
vayan  en  la  dirección  y al  fin  á que  van  encamina- 
das las  disposiciones  de  ese  decreto. 

Y dispénseme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  si,  en 
el  acaloramiento  propio  de  cosas  que  me  son  muy 
queridas  y que  he  sentido  de  veras,  he  dicho  estas 
palabras  con  más  calor  del  que  debiera  emplear  en 
este  asunto. 

Yo  no  puedo  ni  quiero  entrar  en  la  discusión  de 
ese  decreto;  pero,  á pesar  de  no  querer  entrar  en  esa 
discusión,  debo  declarar,  sin  embargo,  que,  si  de  al- 
guna otra  parte,  en  el  día  de  mañana,  viene  la  dis- 
cusión de  esas  reformas,  aquí  estaré  siempre  dis- 
puesto á defenderlas  en  la  forma  y de  la  manera 
que  yo  puedo  hacerlo  desde  este  sitio. 

Una  última  consideración  respecto  del  último 
punto  que  abarca  mi  voto  particular. 

El  Sr.  Alvarez  Capra  dice  que  no  entiende  lo  que 
yo  he  querido  decir  en  esa  última  base  de  mi  voto 
particular.  Es  muy  clara  y está  muy  evidente  la  in- 


tención que  esas  palabras  envuelven:  «Se  organizará 
la  enseñanza  superior  separando  lo  que  tiene  un  ca- 
rácter profesional  de  lo  que  es  investigación  cientí- 
fica y ciencia  pura,  dando  á estos  estudios  superiores 
el  desarrollo  é importancia  que  alcanzan  en  otros 
países.»  Si  el  Sr.  Alvarez  Capra  recuerda  que  el  ilus- 
tre catedrático  Sr.  Salmerón  honró  un  día  á la  Co- 
misión de  presupuestos  asistiendo  á ella  en  demanda 
de  algunas  reformas  en  la  enseñanza  universitaria, 
por  las  palabras  que  entonces  ante  la  Comisión  pro- 
nunció el  Sr.  Salmerón  comprenderá  S.  S.  á dónde 
van  encaminadas  estas  observaciones  mías  consig- 
nadas en  el  voto  particular. 

Es  incuestionable,  es  una  cosa  que  está  á la  al- 
tura de  la  comprensión  de  cualquier  Sr.  Diputado 
que  mediamente  se  halle  enterado  de  lo  que  es  la 
enseñanza  universitaria  en  otros  países,  que  es  nece- 
sario separar  por  completo  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria todo  aquello  que  es  puramente  profesional, 
todo  aquello  que  tiende  á habilitar  para  el  ejercicio 
de  una  profesión  ó de  una  carrera,  de  todo  aquello 
otro  que  es  pura  lucubración  científica,  cultivo  de 
la  ciencia  por  la  ciencia. 

Su  señoría  sabe,  porque  es  persona  peritísima  é 
ilustrada,  que  todo  el  desarrollo  que  tiene  la  ense- 
ñanza superior  en  todos  los  países,  va  en  esa  direc- 
ción, en  esa  tendencia,  á separar  lo  que  puede  ser 
conocimiento  que  habilita  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  de  lo  que  es  puramente  ciencia,  que  debe 
encomendarse  exclusivamente  á aquellas  personas 
que  por  vocación  sagrada  entienden  el  magisterio 
de  la  enseñanza  como  una  función  superior  al  mero 
ejercicio  que  habilita  para  una  profesión,  y dedican 
su  atención  y su  trabajo  al  mero  progreso  científico. 
Esto  en  algunas  asignaturas  nos  lo  indicó  el  señor 
Salmerón  en  el  seno  de  la  Comisión,  y esto  es  lo  que 
quería  yo  que  fuera  la  organización  de  la  enseñanza 
universitaria  en  España,  ó lo  que  es  más  claro,  di- 
cho en  otros  términos,  el  dejar  á las  Facultades  ali- 
geradas de  muchas  asignaturas  que,  si  son  de  mera 
cultura,  no  son  necesarias  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  á que  se  han  de  dedicar  los  que  sigan  esas 
Facultades,  y con  esas  asignaturas  y los  desarrollos 
y aplicación  práctica  que  puedan  tener  en  otra  esfe- 
ra más  superior,  dejar  el  doctorado  trasformado  por 
completo,  dándole  toda  la  importancia  que  debe  te- 
ner, asociando  á la  labor  científica  á todos  los  que 
se  encuentren  con  verdadera  vocación  para  asistir  á 
ella,  y de  esa  manera  atender  á muchos  estudios  que 
es  necesario  ampliar,  para  que  no  sea  España  una 
excepción  en  el  concierto  europeo,  y más  que  en  el 
concierto  europeo,  para  que  no  sea  menos  de  lo  que 
son,  en  las  Repúblicas  sud-americanas,  nuestras  her- 
manas, las  enseñanzas  universitarias. 

A esto  era,  mal  dicho  y expresado,  seguramente 
con  torpeza,  á lo  que  tendía  la  última  de  las  bases 
del  voto  particular.  Me  habré  expresado,  pues,  mal 
y con  la  incompetencia,  que  desde  luego  reconozco 
que  tengo  para  poder  tratar  estas  cuestiones. 

Y,  Sres.  Diputados,  rogándoos  me  dispenséis  por 
lo  mucho  que  os  he  molestado  con  la  exposición  de 
estas  consideraciones  que  creía  necesario  hacer  ante 
la  Cámara  en  defensa  del  voto  particular,  me  siento 
dándoos  las  gracias  por  la  benevolencia  que  me  ha- 
béis dispensado. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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El  Sr.  ALVABEZ  CAPEA:  Comprenderán  los 
gres.  Diputados  qué  razón  tenía  cuando  proclamaba 
la  ilustración  que  adorna  ai  autor  del  voto  particu- 
lar, y comprenderán  además  que  si  hubiera  de  con- 
testar con  la  extensión  que  merece,  y punto  por  punto, 
al  elocuente  discurso  pronunciado  por  mi  amigo  par- 
ticular y político  el  Sr.  Groizard,  tendría  que  moles- 
tarlos muchísimo  tiempo.  Pero  la  verdad  es  que,  tra- 
tándose aquí  de  una  cuestión  de  presupuestos,  y 
habiendo  dado  el  Sr.  Groizard  á su  citado  discurso 
un  carácter  científico  en  ocasiones,  en  otros  de  deta- 
lles estadísticos,  aunque  profundos  siempre,  no  puedo 
acompañarle  en  absoluto  en  su  largo  camino,  porque 
vosotros,  Sres.  Diputados,  no  se  lo  toleraríais  al  que 
contesta  impugnando  un  voto  particular. 

Ha  empezado  el  Sr.  Groizard  por  exponer  la  im- 
portancia que  tiene  el  Ministerio  de  Fomento,  y yo 
sólo  puedo  manifestarle  á este  propósito  que  estoy 
en  absoluto  conforme  con  S.  S.,  puesto  que  entiendo 
que  todos  ios  progresos  de  la  cultura  humana  nacen 
de  aquel  Centro. 

Hablaba  S.  S.  inmediatamente  de  la  división  de 
los  dos  Ministerios,  división  que  ya  propuso  un  ilus- 
tre hombre  público  perteneciente  á mi  partido,  á 
quien  desde  luego,  lo  mismo  amigos  que  adversa- 
rios, respetan  haciendo  justicia  á su  valer,  y decía  el 
Sr.  Groizard  que  no  comprendía  cómo  no  se  había 
realizado  el  pensamiento  de  aquel  ilustre  hombre 
público,  y que  él  lo  consideraba  cosa  tan  fácil,  cuanto 
que  había  llegado  á la  Gaceta  dicho  pensamiento  en 
el  año  de  1886. 

Precisamente  entiendo  yo  que  el  Sr.  Groizard  dis- 
pone de  otros  argumentos  de  más  valía,  pues  lo  que 
es  ese  resulta  contraproducente;  ¡qué  dificultades 
económicas  y de  otros  géneros  no  habrán  surgido, 
cuando  un  hombre  de  la  talla,  de  los  bríos  y del  em- 
puje del  Sr.  Montero  Ríos,  que  llegó  á tener  en  la 
Gaceta  su  proyecto,  con  un  preámbulo  tan  razonado, 
como  antes  dijo  el  Sr.  Groizard,  no  consiguió  verlo 
realizado!  Lo  que  hay  es  que  el  estado  del  país  ni 
entonces  ni  ahora  permiten  esas  tentativas,  aun  cuan- 
do cuenten  con  tantas  simpatías  como  contaba  y 
cuenta  la  separación  de  que  nos  ocupamos. 

Por  cierto  que  el  Sr.  Groizard  ha  dicho  que  no 
está  conforme  con  la  cifra  que  yo  indicaba  antes  de 
125  millones  de  pesetas  que  importaban  los  presu- 
puestos sumados  de  los  dos  Ministerios  que  propuso 
el  Sr.  Montero  Ríos,  y que  hoy  vuelve  á proponer  el 
Sr.  Groizard  en  su  voto  particular.  Y para  convencerse 
de  ello  no  tieneS.  8.  más  trabajo  que  ir  á la  Biblioteca 
de  esta  casa  y examinar  el  presupuesto  presentado 
en  1886  para  el  año  económico  de  1886  á 1887,  y 
estudiar  las  plantillas  correspondientes,  llegándose, 
como  era  natural,  para  encontrar  la  cifra  menor,  á 
una  rebaja  en  el  presupuesto  de  Obras  públicas,  des- 
de 84  millones  que  era  la  cantidad  consignada  ante- 
riormente, hasta  72  millones. 

Ha  hecho  el  Sr.  Groizard  una  enumeración  de  los 
distintos  Sres.  Ministros  que  han  pasado  por  el  De- 
partamento de  Fomento;  y,  en  efecto,  el  partido  libe- 
ral, cuando  de  ese  Departamento  se  ha  tratado,  ha 
demostrado  siempre  la  importancia  que  le  da,  lle- 
vando á él  sus  hombres  más  conspicuos  y cual  co- 
rresponde á la  verdadera  fuente  de  la  cultura  del 
país. 

Por  allí  han  pasado  el  ilustre  Sr.  Montero  Ríos, 
antes  citado,  hombre  conocido  de  todo  el  país,  y del 


que  no  necesito  por  tanto  hacer  ningún  elogio;  el  se- 
ñor Moret,  una  eminencia  del  partido  liberal;  el  se- 
ñor Gamazo,  otra  personalidad  ilustre  y de  una  ins- 
trucción profunda;  el  Sr.  Groizard,  padre  de  mi  com- 
pañero, con  el  cual  contiendo  en  este  momento,  per- 
sona de  una  seriedad  y laboriosidad  grandes;  el  señor 
Navarro  Rodrigo,  cuyo  nombre  es  bien  conocido  en 
la  enseñanza;  el  Sr.  López  Puigcerver,  ese  querido 
amigo  mío  que,  después  de  haber  sido  una  compe- 
tencia financiera  y una  actividad  en  Gobernación, 
tomó  con  gran  cariño  el  Ministerio  donde  se  desarro- 
llan los  intereses  morales  y materiales  del  país;  el 
Sr.  Canalejas,  cuyo  talento  es  para  todos  indiscuti- 
ble, y,  finalmente,  los  Sres.  Duque  de  Veragua  y 
Conde  de  Xiquena,  cuya  rectitud  y buen  deseo  son 
proverbiales. 

También  la  justicia  aconsejaría  hacer  una  rela- 
ción extensa  de  los  que  han  ocupado  ese  Departa- 
mento ministerial  durante  el  mando  del  partido  con- 
servador, relación  que  demostraría  que  ese  partido 
ha  tenido  y tiene  muy  en  cuenta  que  no  se  trata  de 
un  Ministerio  de  entrada,  como  vulgarmente  se  cree; 
pues  aun  cuando  ha  habido  algunos  que  lo  han  sido 
por  primera  vez  en  él,  llevaban  nombres  tan  ilustres 
como  aquel  Conde  de  Toreno,  Pidal  y otros;  y como 
jamás  me  ha  cegado  la  pasión  política,  he  de  decir 
que  el  actual  que  ocupa  en  este  momento  el  banco 
azul,  el  Sr.  Bosch,  cuya  capacidad  é inteligencia  na- 
die puede  negarle,  si  quiere,  que  de  fijo  querrá,  de- 
jará nombre  útil  á nuestra  amada  Patria. 

Injusticia  también  sería  no  recordar  otros  perte- 
necientes al  partido  republicano,  como  Echegaray, 
Ruiz  Zorrilla,  Gil  Berges,  González,  etc.,  etc.,  lo  cual 
demuestra  que  todos,  absolutamente  todos  los  parti- 
dos, han  mirado  con  el  cariño  que  merece  el  des- 
arrollo de  nuestra  instrucción,  de  nuestra  agricultu- 
ra, de  nuestras  obras  públicas,  de  nuestro  comercio 
y de  nuestras  artes. 

Aun  pareciéndole  poco  al  Sr.  Groizard  lo  mucho 
y bueno  que  le  ha  oído  la  Cámara,  como  fundamento 
para  no  ahondar  más  en  esta  discusión  decía  que  la 
situación  suya  en  estos  momentos  era  difícil.  Yo  á 
eso  sólo  tengo  que  añadir  que  no  solamente  es  difícil 
en  estos  momentos  la  situación  de  S.  S.,  sino  la  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  y especialmente  de  los  que 
formamos  la  Comisión,  pues  nadie  puede  desconocer 
que  hoy  tenemos  una  mayoría  sin  Gobierno  y un  Go- 
bierno. sin  mayoría;  de  modo  que  la  prudencia  y 
el  patriotismo  aconsejan  que,  para  salir  cuanto  antes 
de  esta  situación,  debemos  declarar  que  no  estamos 
en  el  caso  de  mantener  extensas  discusiones,  puesto 
que  no  podemos  intentar  ni  grandes  ni  pequeñas  em- 
presas. 

Entendía  el  Sr.  Groizard  que,  dado  el  caso  de  ha- 
llarse dividido  el  Departamento  de  Fomento  en  los 
dos  Ministerios  que  S.  S.  propone,  el  de  Instrucción 
pública  debía  ser  un  Ministerio  técnico. 

En  esto  ni  estoy  conforme  con  S.  S.  ni  dejo  de 
estarlo.  Esa  es  una  opinión  particular  de  S.  S.,  res- 
pecto de  la  cual  únicamente  haré  notar  á la  Cámara 
que  realmente  andamos  siempre  de  un  lado  á otro, 
siu  norte  fijo  para  apreciar  el  problema;  ayer  el 
Sr.  Azcárate,  cuando  se  trataba  de  la  Dirección  de 
Comunicaciones,  decía  que  debía  ser  una  Dirección 
técnica;  y si  todos  los  Departamentos  se  ponen  en  el 
caso  de  ser  técnicos,  pudiera  ahogarnos  y estrechar- 
nos tanto  tecnicismo. 
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Para  concluir,  lo  de  la  separación  de  los  Minis- 
terios aceptando  y acatando  todas  las  ideas  expues- 
tas por  el  Sr.  Groizard,  digo  que  para  la  Comisión  de 
presupuestos  suponen  un  aumento  de  consideración 
los  deseos  de  S.  S.,  y,  por  consiguiente,  que  tiene 
que  desecharlos  en  absoluto. 

Añadía  S.  S.  que  deseaba  que  figurara  la  Direc- 
ción de  Instrucción  pública  en  un  presupuesto  es- 
pecial. 

Para  esto,  comprenderá  el  Sr.  Groizard  que  ha- 
bría que  tocar  algunas  leyes,  quizá  de  las  orgánicas 
del  Estado,  y que  es  un  punto  para  ser  tratado  no  de 
soslayo,  como  lo  sería  en  este  momento,  y que  había 
de  originar  controversia  por  las  disposiciones  que  se 
oponen  á ello. 

A seguida  entraba  S.  S.  á exponer  los  elementos 
con  que  podía  contarse  para  que  ese  presupuesto  de 
instrucción  pública  saliera  adelante,  y daba  cuenta 
dé  los  diversos  medios  que  tenía  para  realizarlo;  y 
yo,  con  las  reservas  propias  del  caso,  debo  decir  á 
mi  digno  amigo,  que  entiendo  que  no  era  mucha  su 
fe  en  que  los  ingresos  fueran  bastante  para  sostener- 
le, cuanto  que  leo  en  su  voto  un  título  6.°  que  dice 
que  contaría  para  ello  con  los  recursos  especiales  que 
para  la  mejor  dotación  de  los  servicios  y fomento  de  la 
instrucción  pública  señalara  el  Ministro  del  ramo. 

De  modo  que  esto  demuestra  no  ser  tan  evidente 
el  que  la  instrucción  pública  pudiera  costearse  en 
absoluto  con  los  ingresos.  Detallaba  el  Sr.  Groizard, 
por  ejemplo,  la  enseñanza  universitaria,  y decía  que 
entendía  que  podría  suceder  lo  que  él  deseaba;  pero 
tengoaquíunos  datos,  no  sé  si  del  año  de  1879  ó 1880, 
que  demuestran  que  las  matrículas  de  la  enseñanza 
universitaria  produjeron  849.000  pesetas,  y los  títu- 
los académicos  1.600.000,  en  total,  2.400.000;  y los 
gastos  se  elevaron  á 2.600.000,  lo  cual  demuestra  lo 
contrario,  esto  es,  que  no  se  costeaba. 

Actualmente  el  presupuesto  es  de  3.052.000,  y 
además  360.000  pesetas;  en  total,  3.412.000,  y aun 
cuando  se  ha  subido  la  matrícula  desde  el  año  1880 
á la  fecha,  entiendo  que  no  sería  bastante. 

Cree  S.  S.  que  podría  venir  en  auxilio  de  sus 
ideas  el  que  el  Estado  se  volviera  á incautar  de  las 
rentas  de  que  á su  vez  se  había  incautado  antes,  pro- 
cedentes de  las  Universidades.  Me  alegraría  que  esto 
fuera  realizable;  pero  el  Sr.  Groizard  comprende 
perfectamente  la  dificultad  tanto  de  esta  empresa, 
como  de  algunas  otras  que  ha  indicado,  y que  yo 
ahora  no  enumero,  ni  me  hago  cargo  de  ellas,  porque 
deseo  contribuir  á que  se  acabe  en  lo  que  resta  de 
sesión  el  debate  sobre  su  voto  particular. 

Ha  obtenido  el  Sr.  Grroizard,  al  tratar  de  su  ter- 
cer pensamiento,  ó sea  de  que  el  Estado  sea  el  que 
sufrague  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza,  un 
asentimiento  del  Sr.  Salmerón,  que  positivamente 
tendrá  ocasión,  en  el  curso  de  esta  discusión,  de  expli- 
car de  un  modo  concluyente,  como  todo  lo  que  él 
explica  relativo  á sus  pensamientos;  pero  no  puedo 
menos  de  señalar  la  contradicción  que  resulta  entre 
el  asentimiento  ó afirmación  de  hoy  del  Sr.  Salme- 
rón y las  manifestaciones  explícitas,  claras  y termi- 
nantes de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
en  una  de  las  últimas  tardes. 

Después  de  oídas  las  relaciones  de  débitos  que  ha 
leído  el  Sr.  Groizard,  verdaderamente  aparece  dolo- 
rosa  la  situación  en  que  se  encuentran  los  pobres 
maestros,  y,  por  consiguiente,  han  de  merecer  las 


simpatías  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  y del  país 
entero.  En  nuestro  partido,  sabe  muy  bien  el  señor 
Groizard  que  las  corrientes  han  ido  en  ese  sentido. 
Ya  lo  ha  dicho  S.  S.  antes.  Siendo  Ministro  de  Fo- 
mento el  Sr.  Canalejas  y Ministro  de  Hacienda  el 
Sr.  López  Puigcerver,  se  trató  de  este  punto.  En  épo- 
ca muy  reciente  se  cambiaron  los  términos:  era  Mi- 
nistro de  Fomento  dignísimo  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver, y no  menos  digno  Ministro  de  Hacienda  el  se- 
ñor Canalejas,  y aunque  alteradas  las  posiciones,  el 
producto  unidad  de  ideas  y de  pensamientos  era  el 
mismo. 

Pero  es  lo  cierto  que,  vista  la  cantidad  que  esto 
representaba  para  el  presupuesto,  no  se  tradujo  en 
números  para  la  Comisión,  como  sabe  muy  bien  el 
Sr.  Groizard,  quedando  todo  reducido  por  las  cir- 
cunstancias á buen  deseo  por  parte  de  los  Sres.  Ca- 
nalejas y Puigcerver. 

No  me  entendió  bien,  sin  duda,  el  Sr.  Groizard 
al  ocuparme  antes  del  cuarto  de  los  puntos  que  abra- 
za su  voto  particular,  ó sea  el  relativo  al  decreto  de 
enseñanza. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  figurarme  que 
con  la  redacción  de  ese  punto,  tai  como  aparece  en 
el  voto  particular,  se  tratara  de  lastimar  ni  en  poco 
ni  en  mucho  al  Sr.  Puigcerver,  y no  podía  creer 
esto  porque  sabía  desde  luego  la  armonía  que  ha 
existido  siempre  entre  el  digno  Ministro  de  Fomen- 
to antecesor  del  Sr.  López  Puigcerver  y éste  último, 
amigo  nuestro,  armonía  que  no  podía  menos  de  ha- 
berse desarrollado  en  el  decreto  de  adaptación  dic- 
tado por  el  Sr.  Puigcerver,  cuyo  decreto  quedó  ex- 
plicado en  el  Senado  con  motivo  de  la  interpelación 
sobre  segunda  enseñanza  del  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  Sr.  Bosch,  del  cual  no  digo  nada  porque, 
afortunadamente  para  él  y para  todos,  no  es  mudo  y 
claro  es  que  recogerá  las  indicaciones  del  Sr.  Groi- 
zard. 

Para  terminar,  respecto  del  último  punto  del 
voto  particular  de  S.  S.,  punto  que  paladinamente 
declaré  no  haber  entendido  tal  como  estaba  redacta- 
do, no  por  falta  de  explicación  del  Sr.  Groizard,  sino 
por  mi  falta  de  comprensión,  debo  decir  que  ahora 
lo  he  visto  más  claro,  y que,  después  de  haberlo  com- 
prendido, con  ingenuidad  le  manifiesto  que  no  estoy 
en  absoluto  conforme  con  sus  ideas. Soy  más  modes- 
to que  S.  S.;  prefiero  la  mayoría  de  las  prescripcio- 
nes que  contiene  ese  verdadero  monumento  que 
todos  conocemos  por  la  ley  de  instrucción  pública 
del  año  57,  del  Sr.  Moyano,  y estoy  conforme  sobre 
todo  con  la  división  ó clasificación  que  hace  de  la 
enseñanza.  Claro  está  que  me  refiero  á la  enseñanza 
superior;  pero  dentro  de  esa  enseñanza,  entiendo  que 
están  tan  perfectamente  divididos  los  caminos  para 
seguir  las  ciencias  morales  y políticas,  y ios  de  las 
ciencias  abstractas  y naturales,  aplicadas  á las  dis- 
tintas carreras,  que  juzgo  imposible  llegar  á hacer 
nada  más  práctico,  salvo  ligeras  modificaciones. 

Dicho  esto,  termino  rogando  al  Sr.  Groizard  que 
me  dispense  si  no  soy  tan  extenso  cual  merecía  un 
discurso  de  la  importancia  y de  la  trascendencia  del 
suyo;  pero  comprenderá  perfectamente,  mejor  dicho, 
lo  ha  comprendido  ya  y así  lo  ha  dicho,  que  tratán- 
dose de  una  discusión  de  presupuestos,  no  podíamos 
abrazar  puntos  de  tanta  complejidad  como  los  plan- 
teados por  S.  S.,  y que  yo  en  nombre  de  la  Comisión 
tenía  que  limitarme  á combatir  el  voto  particular 
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bajo  el  punto  de  vista  económico,  que  es  la  misión 
principal  de  la  Comisión  de  presupuestos.  Dichas 
estas  palabras,  no  me  queda  sino  rogar  á la  Cámara 
que  me  dispense  por  los  momentos  que,  contra  toda 
mi  voluntad,  la  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GROIZARD:  Nada  más  que  por  cumplir 
un  deber  de  cortesía  con  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Alvarez  Capra,  por  la  bondad  con  que  se  ha  ser- 
vido acoger  las  palabras  que  yo  be  pronunciado. 

Insiste  en  un  aspecto  el  Sr.  Alvarez  Capra  que 
me  obliga  á rectificar  algunos  conceptos,  porque  en- 
tiende que  yo  traigo  al  presupuesto  general  del  Es- 
tado un  aumento  de  gastos.  Acerca  de  este  punto 
diré  á S.  S.  que  la  división  del  Ministerio  de  Fomen- 
to en  dos,  según  los  cálculos  hechos  por  persona 
de  mucha  más  autoridad  y competencia  que  yo,  como 
es  el  Sr.  Montero  Ríos,  según  los  cálculos  que  ese 
ilustre  hombre  de  nuestro  partido  hizo  al  llevar  á la 
Gaceta  el  decreto  dividiendo  ese  Ministerio,  la  refor- 
ma implicaba  una  economía  de  8 millones  de  pese- 
tas. Por  consiguiente,  yo  no  veo  de  dónde  saca  esos 
aumentos  el  Sr.  Alvarez  Capra,  para  sostener  que  el 
dividir  el  Ministerio  de  Fomento  en  dos  es  un  au- 
mento de  gastos  para  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado. 

Yo  no  me  he  detenido  á hacer  la  organización  de 
los  servicios,  porque  la  había  hecho  ya  con  anterio- 
ridad un  Ministro  de  Fomento  de  nuestro  partido; 
no  he  hecho  más  que  referirme  al  decreto  en  que 
hacía  esa  división  el  Sr.  Montero  Ríos,  y sostener  la 
organización  que  había  dado  á esos  dos  Ministerios. 
Desde  luego,  si  fuéramos  á examinar  esa  organiza- 
ción interna  que  desarrolla  en  su  decreto  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  quizá  yo  le  hubiera  puesto  algunas  ob- 
servaciones, como,  por  ejemplo,  la  que  da  á la  Direc- 
ción de  Bellas  Artes,  que  acaso  no  me  gustara  por 
la  forma  en  que  la  presenta.  La  organización  que 
daba  á la  Dirección  de  Instrucción  pública  ó de  en- 
señanza, como  se  diría  entonces,  quizá  tampoco 
fuese  de  mi  completo  agrado;  pero  yo  me  he  limita- 
do á sentar  los  principios,  y la  organización  de  las 
plantillas  hay  que  dejársela  al  Ministro  del  ramo. 
Yo  no  ejerzo  de  Ministro,  y como  no  me  había  pro- 
puesto sino  traer  á la  discusión  de  la  Cámara  un 
punto  interesante,  he  aceptado  el  principio  del  señor 
Montero  Ríos,  dejando  la  organización  para  aquel 
que  lleve  á la  práctica  la  división  del  Ministerio  de 
Fomento;  pero  lo  que  yo  sostengo  es  que,  según  los 
cálculos  del  Sr.  Montero  Ríos,  esa  división  implicaba 
para  el  Tesoro  una  economía  de  8 millones  de  pesetas. 

Respecto  de  las  atenciones  que  habían  de  pesar 
sobre  el  presupuesto  de  Instrucción  pública,  tengo 
que  decir  lo  mismo  al  Sr.  Alvarez  Capra:  que  no 
traería  aumento  de  ningún  género  al  presupuesto 
general  del  Estado.  Yo  desde  luego,  hoy  por  hoy, 
aceptaría  en  ese  presupuesto  especial  de  Instrucción 
pública,  como  procedentes  del  presupuesto  general 
del  Estado,  aquellas  cantidades  que  figuran  en  él,  y 
no  pediría  un  céntimo  más.  Lo  que  hay  es  que  el  Es- 
tado contribuiría  con  esa  cantidad  en  términos  re- 
dondos, puesto  que  hoy  día,  si  bien  las  atenciones  de 
segunda  enseñanza  figuran  en  el  presupuesto  gene- 
ral del  Estado,  éste  no  hace  más  que  recibir  las  can- 
tidades de  I03  tesoros  provinciales  y pagar  esas  aten- 
ciones. 


Yo  entiendo  que  el  Estado  tiene  obligación  de 
subvenir  á las  necesidades  de  la  primera  enseñanza; 
ésta  es  una  afirmación  que  yo  presento  á la  conside- 
ración del  Congreso;  pero  reconociendo  las  circuns- 
tancias por  que  atraviesa  nuestro  Tesoro  yo  me  he 
contentado,  por  el  momento,  después  de  hecha  esta 
declaración  de  principio,  me  he  contentado  con  que 
las  cosas  sigan  en  este  punto  en  el  ser  y estado  en 
que  las  encuentro;  es  decir,  con  que  las  atenciones 
de  primera  enseñanza  las  sufraguen  los  Municipios, 
si  bien  esas  atenciones  se  paguen  por  el  Tesoro  de 
la  Nación  (en  mi  caso  por  el  Tesoro  especial  de  Ins- 
trucción pública)  que  las  recaude  de  los  Municipios, 
puesto  que  después  de  todo,  ese  es  el  sistema  que  hoy 
día  se  sigue,  sistema  que,  si  hubiéramos  de  estudiar 
y analizar,  nos  resultaría  que  es  verdaderamente  de- 
fectuoso y que  es,  en  general,  el  que  tiene  la  culpa 
de  la  mayor  parte  de  ese  atraso  en  que  hoy  se  tiene 
el  pago  de  las  atenciones  de  primera  enseñanza. 

Y la  razón  es  sencilla.  Gomo  aquí,  en  el  sistema 
económico  en  que  vivimos,  no  se  tiende  más  que  á 
recaudar,  las  Delegaciones  de  Hacienda  cobran  de  los 
recaudadores  el  importe  de  las  contribuciones;  los 
recaudadores  cobran  también  los  recargos  de  esas 
contribuciones,  que,  como  saben  perfectamente  los 
Sres.  Diputados,  son  los  recursos  con  que  principal- 
mente atienden  los  Ayuntamientos  á las  exigencias 
de  la  primera  enseñanza.  ¿Y  qué  es  lo  que  pasa?  Que 
los  recaudadores  ingresan  en  las  Tesorerías  de  Hacien- 
da el  importe  de  los  recargos  sobre  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y sobre  la  industrial 
y de  comercio,  confundido  con  la  cuota  del  Tesoro,  y 
las  Delegaciones  tienen  necesidad  de  practicar  para 
cada  pueblo  la  oportuna  liquidación,  en  que  se  se- 
paran las  cantidades  que  corresponden  á dichos  re- 
cargos, invirtiéndose  largo  tiempo  en  estas  operacio- 
nes. De  este  modo  es  imposible  hacer  entrega  de  las 
sumas  que  arrojan  dichas  liquidaciones  á las  Cajas 
provinciales  de  primera  enseñanza  antes  de  que  ter- 
mine el  último  mes  de  cada  trimestre.  Como  la  re- 
caudación tiene  dos  períodos,  udo  voluntario  y otro 
de  apremio,  y termina  el  voluntario  el  día  10  del 
último  mes  de  cada  trimestre,  y las  liquidaciones  se 
han  de  cerrar  el  día  20  del  mismo  mes,  no  se  puede 
hacer  más  ingreso  que  el  de  lo  recaudado  en  el  pe- 
ríodo voluntario  y no  se  entrega  á las  Cajas  de  pri- 
mera enseñanza  más  que  lo  recaudado  en  el  primer 
período. 

Sin  embargo  de  lo  cual  resulta  que,  en  este  afán 
que  tenemos  de  que  aparezcan  los  estados  de  recau- 
dación en  la  Gaceta  siempre  con  aumentos,  los  dele- 
gados de  Hacienda  no  se  ocupan  más  que  en  consig- 
nar cobranzas  y hacer  figurar  aumentos,  y hacen 
aparecer  para  esto  esas  cantidades  indebidamente 
ingresadas  y no  liquidadas,  y que  no  debían,  por 
tanto,  estar  comprendidas  en  esos  estados  de  recau- 
dación. 

Estas  deficiencias  de  la  administración  de  nues- 
tra Hacienda  son,  como  he  dicho,  las  que  tienen  la 
culpa  de  esos  atrasos  en  el  pago  de  las  atenciones  de 
primera  enseñanza.  Todos  aquellos  que  hayáis  teni- 
do ocasión  de  ver  estas  cosas  en  la  práctica,  princi- 
palmente los  que  siendo  gobernadores  de  provincia 
hayáis  sentido  el  deseo  que  á todos  nos  anima  de  que 
se  pague  cuanto  antes  á los  maestros,  seguramente 
os  habréis  encontrado  con  que  las  dificultades  que  es 
menester  obviar,  siempre  aparecen  de  parte  de  la 
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Hacienda,  y los  delegados  se  excusan  siempre  con  que 
no  han  podido  hacer  esas  liquidaciones  para  poder 
aplicar  debidamente  el  importe  de  los  recargos  á las 
atenciones  de  primera  enseñanza,  siendo  estos  defec- 
tos de  la  recaudación  de  los  que  constantemente  se 
están  señalando  por  los  Ministros  de  Fomento  al  de 
Hacienda  como  una  de  las  causas  de  esos  atrasos  en 
el  pago  de  atenciones  por  todos  consideradas  tan  pre- 
ferentes como  éstas  de  la  primera  enseñanza. 

Yo  no  deseo  que  en  ese  presupuesto  especial  de 
Instrucción  pública  se  consignen  más  cantidades  que 
las  que  hoy  día  figuran  en  el  presupuesto  del  Esta- 
do afectas  al  servicio  de  la  enseñanza;  yo  no  deseo 
que  se  incluya  en  ese  presupuesto  un  céntimo  más 
de  lo  que  hoy  día  pagan  las  Diputaciones  provincia 
les  para  las  atenciones  que  hoy  sufraga  el  Tesoro 
provincial;  yo  no  quiero  que  vengan  como  ingresos 
á este  presupuesto  especial  para  las  atenciones  de 
primera  enseñanza,  más  que  aquellas  cantidades  que 
hoy  pagan  los  Municipios  para  atender  á ese  servicio. 
Esto,  por  consiguiente,  no  significa  ni  un  céntimo 
más  de  gasto  para  el  país;  significa  pura  y simple- 
mente la  reconcentración  de  todos  estos  ingresos 
para  ponerlos  en  manos  peritas  que  puedan  darles 
la  debida  aplicación  á fin  de  atender  del  mejor  modo 
posible  á todas  las  necesidades  de  la  enseñanza.  Este, 
y no  otro,  es  el  objeto  que  yo  me  he  propuesto  al  sos- 
tener la  idea  de  la  creación  de  un  presupuesto  es- 
pecial de  Instrucción  pública. 

Entiéndase  bien,  entiéndalo  bien  el  Sr.  Alvarez 
Gapra,  por  más  que  parece  que  no  quiere  entender- 
lo: conste  que  yo,  hoy  por  hoy,  no  considero  que  se 
deba  aumentar  un  céntimo  más  en  los  gastos  desti- 
nados á las  atenciones  de  la  enseñanza  en  todos  sus 
ramos;  ni  un  céntimo  más  de  lo  que  paga  hoy  día  el 
país  por  esos  mismos  servicios. 

Creo  que  no  debo  hacer  ninguna  otra  observa- 
ción á lo  dicho  por  el  Sr.  Alvarez  Gapra,  y concluyo 
rogando  á la  Mesa  se  sirva  tener  por  retirado  el  voto 
particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bósch  y Fustegue- 
ras):  Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Diputados.  Esti- 
mo que  las  consideraciones  consignadas  en  el  voto 
particular  del  Sr.  Groizard  y las  elocuentes  que  ha 
expuesto  en  su  discurso,  se  han  recogido  de  una  ma- 
nera acabada  por  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
Sr.  Alvarez  Gapra.  Creo,  por  lo  tanto,  que  en  este 
instante  con  muy  pocas  palabras  que  diga,  cuyo  ob- 
jeto es  principalmente  agradecer  con  la  debida  cor- 
tesía las  atenciones  de  que  he  sido  objeto  de  parte  del 
Sr.  Groizard,  habré  podido  cumplir  con  la  misión  que 
en  e3tos  momentos  me  incumbe. 

Propone  el  Sr.  Groizard  en  primer  término  la 
división  del  Ministerio  de  Fomento  en  dos  Ministe- 
rios: uno  llamado  de  Obras  públicas,  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio,  y otro  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes.  No  doy  yo  á este  problema  de  la  divi- 
sión del  Ministerio  de  Fomento  una  gran  importan- 
cia. Paréceme  que  esa  es  una  cuestión  que  pudiéra- 
mos llamar  taxonómica  y hasta  cierto  punto  nimia. 
¿Qué  más  da  que  los  servicios  que  ahora  componen  el 
Ministerio  de  Fomento  estén  reunidos  en  un  solo  Mi- 


I nisterio  dividido  en  Direcciones  generales,  que  el  que 
acordemos  descomponer  el  Ministerio  de  Fomento 
en  dos,  y éstos  á su  vez  compuestos  de  las  respecti- 
vas Direcciones?  ¿Por  qué,  si  nos  tomamos  este  tra- 
bajo de  dividir  el  Ministerio  de  Fomento,  hemos  de 
limitarnos  á esa  clasificación  de  dos  términos?  ¿Por 
qué  no  hemos  de  hacer  un  Ministerio  de  Obras  pú- 
blicas, otro  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  y otro  de  Instrucción  pública?  ¿Por  qué  no 
imponer  un  criterio  análogo  en  los  demás  Departa- 
mentos ministeriales  siguiendo  el  ejeqiplo  de  otras 
Naciones? 

De  todas  maneras,  si  aceptáramos  la  división  que 
propone  el  Sr.  Groizard  ú otra  análoga,  tropezaría- 
mos con  lo  que  ahora  tropezamos:  con  que  una  de 
las  importantes  Direcciones  del  Ministerio  de  Fo- 
mento queda  preterida:  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto Geográfico  y Estadístico. 

A ella  corresponde  el  importante  trabajo  de  la 
metrología,  de  la  estadística  y de  la  geodesia.  ¿Hare- 
mos de  esa  Dirección  otro  Ministerio?  ¿Nos  dejare- 
mos arrastrar  por  ese  afán  de  dividir  y subdividir 
la  administración  pública? 

Claro  está  que,  desde  cierto  punto  de  vista,  es 
útilísima  la  división  dei  trabajo  que,  es  lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Groizard;  pero  al  lado  de  esa  división  del 
trabajo  está  el  principio  de  la  unidad  de  la  admi- 
nistración, y cuando  se  trata  de  la  enseñanza,  el 
principio  de  la  unidad  de  la  ciencia;  y,  en  suma,  te- 
niendo en  cuenta  los  inconvenientes  y las  ventajas 
de  la  centralización  y de  la  descentralización  de  los 
servicios,  me  parece  lo  mejor  y más  prudente  que 
nos  quedemos  como  estamos,  porque,  al  fin  y ai  cabo, 
lo  constituido  tiene  la  sanción  y los  prestigios  de  la 
historia. 

Otro  asunto  ha  abordado  de  mucha  más  impor- 
tancia, á mi  juicio,  el  Sr.  Groizard:  me  refiero  en 
primer  término  á la  atención  que  S.  S.  concede,  que 
concede  el  Ministro  de  Fomento  como  S.  S.,  y creo 
yo  que  concede  todo  el  mundo,  á la  pedagogía. 

Por  mi  parte  considero  la  pedagogía  como  la  pri- 
mera de  las  artes  docentes;  tiene  por  objeto,  no  sólo 
la  educación  de  la  niñez  y la  educación  de  la  juven- 
tud, sino  mucho  más  que  esto:  la  preparación,  la  for- 
mación de  las  generaciones  futuras.  La  pedagogía 
puede  considerarse  como  un  gran  capítulo  de  la  so- 
ciología; y comprenderá  S.  S.,  sin  que  me  extienda 
en  observaciones  que  no  considero  oportunas  en  este 
instante,  que,  por  lo  menos,  concedo  á la  pedagogía 
tanta  importancia  como  S.  S.,  diga  lo  que  dijere,  y 
haya  dicho  lo  que  haya  dicho,  que  no  lo  sé  en  este 
momento,  á propósito  de  ciertos  libros,  el  Consejo  su- 
perior de  Instrucción  pública. 

Enlázase  con  esta  cuestión  de  la  pedagogía,  que 
e9  la  más  práctica  de  todas  las  que  contiene  el  voto 
particular,  la  que  más  interesa  al  Parlamento,  la  del 
pago  de  los  maestros.  ¿Vamos  á engolfarnos  ahora  en 
una  discusión  acerca  de  si  la  instrucción  pública  co- 
rresponde al  Estado  ó corresponde  al  individuo?  ¿Va- 
mos á engolfarnos  en  este  problema  de  carácter  cons- 
tituyente? ¿Es  que  acaso  no  tenemos  una  legislación 
entera  de  instrucción  pública  y que  esa  legislación 
de  instrucción  pública  no  se  levanta  sobre  la  Consti- 
tución dei  Estado? 

Pues  la  Constitución  del  Estado,  en  el  último  pá- 
rrafo de  su  art.  12,  resuelve  en  el  orden  dei  derecho 
positivo,  que  es  en  el  que  ahora  estamos  encerrados, 
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la  cuestión  planteada,  aunque  someramente,  por  el 
Sr.  Groizard. 

Corresponde  el  sostenimiento  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  dice  la  Constitución, 
al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio.  No  hay, 
pues,  para  qué  ocuparse  de  las  funciones  que  en  esto 
pudieran  corresponder  al  individuo  según  ciertas  es- 
cuelas filosóficas,  puesto  que  el  art.  12  de  la  Consti- 
tución resuelve,  repito,  en  el  orden  legal,  que  es  en 
el  que  estamos,  la  cuestión  planteada  por  S.  S.  En 
todo  caso  cabrá  pretender  averiguar  si  el  pago  de  los 
maestros,  si  el  pago  de  las  atenciones  de  instrucción 
primaria  corresponde  ai  Estado,  á la  Provincia  ó al 
Municipio. 

No  es  este  asunto  tan  importante  como  el  de  con- 
seguir, ya  se  encargue  el  Estado,  ya  la  Provincia,  ya 
el  Municipio,  de  tales  atenciones,  que  el  pago  sea  una 
realidad,  y eslo  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Groizard  en 
su  discurso  y en  su  rectificación.  ¿De  qué  manera  po- 
dríamos satisfacer  estas  aspiraciones  de  todos?  Pues 
á la  hora  presente,  y después  de  los  desengaños  que 
representa  la  larga  lista  de  disposiciones  que  nos  ha 
leído  y recordado  el  Sr.  Groizard,  por  medio  de  una 
disposición  legislativa,  y nada  más  que  por  una  dis- 
posición legislativa. 

Si  estas  Cortes  pudieran  abordar  el  problema, 
como  parece  que  indicaba  el  Sr.  Groizard,  mejor  que 
mejor.  Si  el  proyecto  que  formuló  el  Sr.  Canalejas 
y aceptó  el  Sr.  Puigcerver  llega  á ser  votado  por  el 
Congreso,  por  el  Senado  y sancionado  por  la  Corona, 
para  el  Gobierno  de  S.  M.  ninguna  solución,  absolu- 
tamente ninguna  por  lo  inmediata  y ejecutiva  puede 
preferirse  á ésta. 

Si  por  dificultades  que  el  Gobierno  no  está  en  el 
caso  de  analizar  en  este  instante  no  fuera  realizable 
eso,  el  Ministro  de  Fomento  declara  que  está  dis- 
puesto á abordar  el  problema  en  el  campo  en  que 
cree  que  debe  abordarse  para  resolverlo  de  una  ma- 
nera práctica,  ante  las  Cortes,  presentando  un  pro- 
yecto de  ley  para  asegurar  de  una  manera  definitiva, 
y que  no  se  preste  á corruptelas  ni  á evasivas,  el  pa- 
go de  los  maestros  de  instrucción  primaria.  Esto  po- 
drá hacerse  por  distintos  caminos:  si  se  quiere  que 
los  Ayuntamientos  sean  los  que  sufraguen  la  aten- 
ción, por  una  reforma  en  la  ley  municipal;  si  se 
quiere  que  los  sufrague  el  Estado,  á lo  que  yo,  aun- 
que no  de  una  manera  absoluta,  me  inclino,  por  me- 
dio de  un  proyecto  de  ley  redactado  con  este  exclu- 
sivo objeto. 

Lo  esencial  en  la  lista  de  disposiciones  leídas 
aquí  por  el  Sr.  Groizard  es  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  las  irregularidades  en  el  pago  de  las 
atenciones  de  la  primera  enseñanza  están  en  razón 
directa  de  la  libertad  de  los  Municipios.  Antes  del 
año  1874  los  Municipios,  y nadie  más  que  los  Muni- 
cipios, atendían  á la  satisfacción  de  estas  necesida- 
des; después  del  año  1874  se  han  dictado  una  por- 
ción de  disposiciones,  por  desgracia  ineficaces,  para 
someter  á los  Ayuntamientos  y obligarlos  á cumplir 
los  sagrados  deberes  de  la  enseñanza.  Conseguir  el 
pago  de  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza  es,  á 
mi  juicio,  el  más  imperioso  deber  moral  del  Ministro 
de  Fomento. 

Dejando  ya  esta  cuestión  á un  lado,  el  Sr.  Groi- 
zard se  fijaba  en  la  conveniencia  de  establecer  una 
distinción  entre  ciertos  estudios  superiores  en  que 
se  investigue  la  ciencia  por  la  ciencia,  y otros  estu- 


dios de  carácter  especial,  de  carácter  profesional,  de 
carácter  práctico. 

Sin  más  que  recordar  el  sentido  que  técnica- 
mente tienen  las  palabras  que  he  pronunciado  en 
este  instante,  se  comprende  que  la  aspiración  del  se- 
ñor Groizard  está  atendida  con  más  ó menos  acierto 
en  nuestro  plan  de  estudios. 

Existen  Facultades  en  los  estudios  universitarios, 
como  la  de  Filosofía  y Letras  y la  de  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y naturales,  cuyo  principal  sentido  es  el 
análisis,  la  investigación  de  la  ciencia  por  la  ciencia 
misma;  existen  en  las  otras  Facultades,  en  la  de  De- 
recho, en  la  de  Medicina  y en  la  de  Farmacia,  con 
ser  profesionales,  cursos  del  doctorado  que  no  tienen 
otro  objeto  más  que  segregar  de  la  carrera  la  parte 
ideal  del  conocimiento  que  echaba  de  menos  S.  S. 
En  otros  ramos  de  la  enseñanza  tenemos  las  Escue- 
las profesionales,  especiales  superiores,  donde  predo- 
mina el  carácter  utilitario. 

De  modo  que  en  todo  caso  el  propósito  de  S.  S. 
se  lograría  con  la  reforma  de  algún  programa  ó la 
adición  de  alguna  asignatura  en  esta  ó la  otra  Fa- 
cultad, en  algún  que  otro  curso  del  doctorado. 

No  vale  la  pena  de  un  voto  particular  á los  pre- 
supuestos para  conseguir  lo  que  ya  tenemos  en  nues- 
tras leyes  implantado. 

Si  lo  que  intenta  decir  el  Sr.  Groizard  es  de  más 
alcance,  expliqúese  de  una  manera  clara,  porqm?, 
cuando  de  una  manera  clara  se  explique,  tendré  mu- 
cho gusto  en  ocuparme  de  esa  tesis,  tai  vez  para  con- 
formarme con  ella,  quizá  para  presentar  frente  á las 
doctrinas  de  S.  S.  algunas  modestas  observaciones. 

Por  último,  el  Sr.  Groizard  nos  ha  recordado  aquí 
el  Real  decreto  de  16  de  Setiembre  último  sobre 
reorganización  de  la  segunda  enseñanza. 

A propósito  de  ese  Real  decreto  y de  esta  refor- 
ma ha  traído  S.  S.  al  debate  algunos  discursos  que 
tuve  ocasión  de  pronunciar  en  el  Senado  haciendo 
la  crítica  de  aquella  reforma,  la  crítica  que  brotaba 
de  mis  convicciones.  ¿Qué  he  de  decir  á S.  S.  acerca 
de  eso?  Cuanto  me  pareció  conveniente  tocante  á la 
segunda  enseñanza,  díjelo  entonces  en  la  interpela- 
ción que  hube  de  explanar  en  el  Senado. 

Otra  interpelación  se  explanó  aquí  en  el  Congre- 
so, no  sé  yo  si  se  ultimó,  ó si  por  exigencias  parla- 
mentarias quedó  truncada.  ¿Quiérese  ahora  otra  in- 
terpelación sobre  el  mismo  tema? 

Por  mi  parte  no  incurriré  en  la  responsabilidad 
de  un  debate  que  considero  inoportuno.  ¿Hay  alguien 
que  pretenda  removerlo?  Sea  en  buena  hora.  Pero 
remuévase  ó no  ese  debate,  créase  ó no  pertinente 
hacerlo,  claro  es  que  yo,  si  es  que  resucita  y en  él 
tomo  alguna  parte,  he  de  exponer  poco  más  ó menos 
las  doctrinas  que  entonces  expuse,  porque  mis  con- 
vicciones en  esta  materia  no  han  variado;  y si  cons- 
tituyen estas  convicciones  un  compromiso  para  mí, 
si  constituyen  el  compromiso  moral  que  constituyen 
todas  las  convicciones,  constitúyenlo,  además,  en 
forma  que  me  obliga  á mucho  por  el  cargo  que  in- 
merecidamente desempeño. 

lie  creído,  sin  embargo,  que  este  problema  era 
demasiado  grave  para  abordarlo  ligeramente,  y que 
desde  luego  no  habría  persona  sensata  que  lo  abor- 
dara en  los  últimos  días  del  mes  de  Abril  ó en  los 
primeros  días  de  Mayo,  cuando  está  próximo  á con- 
cluir el  curso  académico.  En  su  sazón  yo  cumpliré, 
ó procuraré  cumplir  en  la  escasa  medida  de  mis 
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fuerzas,  con  mis  compromisos,  que  á eso  están  obli- 
gados todos  los  hombres  públicos,  y yo  no  he  eludido 
ni  eludiré  jamás  mis  obligaciones. 

Y con  esto,  y agradeciendo  mucho  al  Sr.  Groizard 
y al  Sr.  Alvarez  Gapra  sobre  todo  las  frases  lisonje- 
ras que  han  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  permíta- 
me la  Cámara  que  no  añada  una  sola  frase  concer- 
niente al  voto  particular  que  se  discute.  ( Muestras  de 
aprobación .) 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de 
S.  S.  sobre  que  han  terminado  las  horas  reglamen- 
tarias 

El  Sr.  GROIZARD:  Ruego  á S.  S.  me  reserve  la 
palabra  para  contestar  mañana  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  dos  artículos  adiciona- 
les al  dictamen  de  dicha  Comisión,  presentados  por 
el  Sr.  Llorens.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


NOTA  DE  LA  REDACCION 


Acompaña  á este  número  como  Apéndice  4S,  la 
Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas,  referente  á la  ge- 
neral del  Estado  correspondiente  al  ejercicio  de 
1893-94,  de  cuya  remisión  ai  Congreso  se  dió  cuen- 
ta en  la  sesión  del  lunes  G del  actual. 


CUATRO  APSNDICias 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  118 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  del  Senado,  reformando  el  artículo  58  de  la  ley  electoral  para 

Senadores. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  vacantes  naturales  de  Sena- 
dores por  muerte,  renuncia,  opción  ú otros  motivos, 
serán  reemplazadas  por  las  Corporaciones  ó provin-  , 
cias  de  que  procediese  el  que  las  causare,  debiendo 
publicarse  en  la  Gaceta  el  Real  decreto  de  convoca- 


toria dentro  de  los  ocho  días,  contados  desde  la  fo- 
cha de  la  comunicación  en  que  el  Senado  participe 
al  Gobierno  la  vacante,  y procederse  á la  elección  en 
un  plazo  que  no  exceda  de  treinta  días,  contados  des- 
de la  publicación  de  la  convocatoria. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  9 de  Mayo  de  1895.=Eugenio 
Montero  Ríos,  Presidente. =E1  Conde  de  Cervera, 
Senador  8ecretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

ÜB  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Presupuestos  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1895-96,  correspon- 
dientes á las  <* Obligaciones  generales » y secciones  \ ‘ á 6.'  de  los  Departamentos 

ministeriales,  aprobado  definitivamente. 

AL  SENADO  Y lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi-  conforme  á lo  prescrito  en  art.  9.  de  la  ley  de  19  de 
deración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  Jnlio  de  1837. 
aprobado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  para 

el  año  económico  de  1895-9(1,  correspondientes  á las  Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1895. =El 
«Obligaciones  generales  del  Estado,  Presidencia  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
Consejo  de  Ministros  y Ministerios  de  Estado,  Gracia  te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo 
y Justicia,  Guerra,  Marina  y Gobernación.»  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1895-96 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Oapivuíoi . 

Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO  . 

SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 

i.° 

Unico 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

i) 

7.000.000 

2.* 

» 

Idem  de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

» 

500.000 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel. . 

» 

150.000 

4." 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

» 

250.000 

5.° 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana. 

» 

150.000 

6.’ 

» 

Idem  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís 

» 

150.000 

7.° 

» 

Idem  de  S.  Á.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

)) 

250.000 

8.° 

f) 

Idem  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

)> 

750.000 

9.” 

» 

Idem  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

» 

300.000 

9.500.000 

SECCION  SEGUNDA.  — CUERPOS  COLEGISL ADORES 

Senado. 

1.” 

Unico 

Personal  de  las  oñcinas  del  Senado 

» 

318.602,50 

2.° 

i 

Material  de  idem  id 

» 

300.682,50 

617.285 

Congreso. 

5.* 

Unico 

Personal  de  las  oñcinas  del  Congreso 

» 

516.750 

4.° 

» 

Material  de  idem  id 

510.050 

1.020.800 


RESUMEN 


617.285 

1.020.800 


Senado. . 
Congreso 


1.638.085 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capitulo».  Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

SECCION  TERCERA.— DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA.  — DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada. 


i: 


2.° 


3." 


Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  reco- 
nocida á los  Estados  Unidos  de  América » 

\ * Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior.  . . . 78.846.040 

2.’'  Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á 

favor  de  Corporaciones  civiles 90.81 1.190 

3/  Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados 

por  virtud  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856 » 

4.°  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  del  Clero 

por  permutación  de  sus  bienes » 


Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada » 


169.657.230 

10.000 


Deuda  amortizable. 

101.166.000 
1.264.575 


102.430.575 

j l.°  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 10.913 

I 2.°  Amortización  de  idem  id 94.146 

105.059 

6 o j l.°  Intereses  de  acciones  de  carreteras 5.313 

( 2.°  Amortización  de  idem  id 55.658 

60.971 

7/  Unico.  Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del 

personal » 50.000 

8. °  » Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del 

4 por  100  amortizable » * 

9. °  » Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 

llones de  pesetas » * 

1 0 » Para  atender  ai  quebranto  que  ocasione  la  situación 

de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  ai  pago  de 

la  de  la  deuda  exterior » 10.000.000 


282.313.835 


i 1/  Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  ai 

4.°  J 4 por  100 

f 2."  Comisión  de  1 'U  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amorti- 
zación de  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de  Di- 
ciembre de  1881  y 14  de  Julio  de  1891 


PARTE  8EGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO 


11 

12 


13 

14 


Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues 

» Intereses  y amortización  del  anticipo  de  la  Sociedad 
Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y ven- 
ta del  tabaco,  con  destino  á la  construcción  de  la 

escuadra 

» Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
» Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios 


» 3.750.000 

» 11.606.500 

» 17.500.000 

» 3.500.000 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


Ejercicios  cerrados. 

1 5 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

RESUMEN 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 282.3 1 3.S35 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 3o.3ii6.500 

Ejercicios  cerrados 298.666,77 


Por  capítulos. 


298.666,77 


318.969.001,77 


o ® 


3.° 


Unico. 


1. ° 

2. " 

3. ” 

4. ° 

5. ° 

6. “ 


l.° 
o ° 


Unico. 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 
Obligaciones  corriontes. 

Oficios  y derechos  enajenados 429.540,38 

Recompensas  por  salinas 16.235,14 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 198.867,14 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 404.238,55 

Censos  y pensiones  afectas  cá  fincas  del  Estado 23.818,25 

Condonaciones 450.000 

Obligaciones  atrasadas. 

Oficios  y derechos  enajenados 1 18.037,73 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado 6.000 

Oficios  enajenados  que  pertenecieron  al  Real  Patri- 
monio  » 


SECCION  QUINTA.— CL ASES  PASIVAS 
Obligaeionos  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias 354.000 

Regulares  exclaustrados 140.000 

Legiones  extranjeras 2.000 

Convenidos  de  Yergara 800 

Montepío  militar 1 1.900.000 

Idem  civil 8.500.000 

Mesadas  de  supervivencia 60.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . 27.000.000 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.550.000 

Cesantes  de  idem  id.  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.  1.500.000 

Pensiones  de  secuestros 9.600 

RESUMEN 

Sección  i."— Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.a — Cuerpos  Colegisladores 1.638.085 

Idem  3.* — Deuda  pública 318.969.001,77 

Idem  4.“ — Cargas  de  justicia 1.659.090,13 

Idem  5.“— Clases  pasivas 55.016.400 

386.782.576,90 


1.522.699,46 


124.037,73 


1.646.737,19 


55.016.400 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


Capítulos . Artículos . 


2.° 


3.° 


5.° 


l.° 


1.* 

2.° 


2." 


Unico. 


l'nico. 


Unico. 


SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  D , . 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  minis- 
terial, y gastos  de  representación 45.000 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 60.500 

105.500 

Material. 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecre- 
taría  50.000 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y 
compostura  del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y 

combustible 14.500 

64.500 

Gastos  diversos. 

Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Pa- 
lacio de  la  Presidencia » 5.000 

175.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Conteneioso- 
administrativo. 

Personal . 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo » 677.500 

Material . 

Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  con- 
servación del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Con- 
sejo de  Estado  y Tribunal  de  lo  Coutencioso-admi- 

nistrativo a 2 7.550 

Gastos  diversos. 

Para  sostenimiento  de  la  biblioteca,  adquisición  de  li- 
bros, encuadernaciones,  etc 1.000 

Para  el  alumbrado  del  edificio  de  la  Presidencia 2.000 

3.000 

708.050 


RESUMEN 


Presidencia  del  Consejo 1 75.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo 708.050 


883.050 
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SECCION  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


Capitulo*.  Articulo*.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Administración  central. 

Personal. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artiouloa.  Por  capitulo* . 


1.® 


1. ” 

2. ® 


3. ® 

4. ® 

5. ® 

6. ® 


Sueldo  del  Miuistro 30.000 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asig- 
nado á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio. . . . 228.000 

Idem  de  la  carrera  de  intérpretes 49.500 

Cuerpo  administrativo 71.500 

Correos  de  gabinete  del  exterior 6.000 

Portería 45.500 

430.500 


Material. 

1.®  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas. 
Sección  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería,  y gastos  de 


viaje  de  los  correos  de  gabinete  y estafeta 66.267 

2.®  Asignación  para  condecoraciones,  según  estatutos . . 15.000 

81.267 


Cuerpo  Diplomático  y Consular. 


Personal. 


1.353.600 

814.325 

2.167.925 


„ „ I 1.®  Cuerpo  Diplomático. 

2."  Idem  Consular 


Material. 


4.® 


1. ®  Cuerpo  Diplomático. 

2. ®  Idem  Consular 


95.975 

226.425 

322.400 


Tribunal  de  la  Bota. 


5. ®  Unico.  Personal 

6. ®  Unico.  Material. 


» 140.500 

» 9.500 


3.152.092 


Suma  y sigue 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulas.  Artículos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artíoulos.  Por  capítulos. 

Suma  anterior 


Gastos  diversos. 


i: 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Cousular, 
habilitaciones  de  establecimientos  y de  instalación.. 
Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

y comisiones  transitorias  en  general 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  é impre- 
siones oficiales,  y suscriciones  á la  Gaceta  y prensa 

extranjera 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en 

el  extranjero 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüisticosv sos- 
ten imiento  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  ex  t ran  jero 
Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales 

del  extranjero  y los  de  carácter  reservado 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los 
hospitales  y repatriaciones,  con  arreglo  á los  con- 
venios internacionales 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Bole- 
tín oficial  del  Ministerio  de  Estado 


Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalen. 


Personal . 

1. °  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande. . . 

2. °  Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . . 

Material . 


9.°  Unico.  Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  Con- 
servaduría y Hospedería  del  expresado  edificio 
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Servicios  á cargo  do  los  Misioneros. 

1. °  Colegios  de  Santiago  y de  Chipiona 

2. °  Misiones  de  Tierra  Sauta 

3. °  Idem  de  Marruecos 

4. °  Servicio  de  la  iglesia  de  Argel 


1 i Unico.  Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía 

12  » Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Pa- 

tronato  

Ejercicios  cerrados. 

13  » Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


» 


350.000 

160.000 
80.000 

134.850 

20.000 

i 00.000 

60.000 

8.370 


28.250 

8.000 


» 


189.000 
80.000 

120.000 
14.000 


» 


3.152.092 


913.220 


36.250 


16.500 


403.000 

6.000 

136.450 

95.433,77 


4.758.945,77 
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SECCION  TERCERA. 


Capítulos.  Artioulos. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


1.a 


i 

i 


1. " 

2. ° 

3. ” 

4. “ 


i: 


i.° 


3.° 


3." 


1.* 

t: 

3. ” 

4. * 

5. ° 


4.* 


1. * 

2. ' 

3. ° 

4. ° 

5. " 


5.* 


1." 

2.° 

3. " 

4. ° 


Obligaciones  civiles. 

Administración  central. 

Capítulo  1 .° — Personal . 

Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría 

Dirección  general  de  los  Registros  y del  Notariado.  . . 
Idem  id.  de  Establecimientos  penales 

Capitulo  2.° — Material . 

Asignación  para  objetos  de  escritorio,  impresiones, 
calefacción  y demás  gastos  de  la  Subsecretaría,  es- 
tadística y Biblioteca. 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  y 

del  Notariado 

Idem  ia.  para  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales 

Administración  de  justicia. 

Capítulo  3.° — Personal . 

Tribunal  Supremo 

Audiencias  territoriales 

Idem  provinciales 

Juzgados  

Médicos  forenses 

Laboratorios  médico-legales 

Capítulo  4.° — Material . 

Tribunal  Supremo 

Audiencias  territoriales 

Idem  provinciales 

Juzgados 

Laboratorios  médico-legales 

Gastos  de  autopsias 

Capítulo  5.° — Gastos  de  administración  de  justicia  é ins- 
pección de  Tribunales , Juzgados , Registros  y Notarías. 

Indemnizaciones  á peritos  y testigos,  abono  de  dietas 
á jurados  y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras 

judicial  y fiscal,  y auxiliares  de  los  Tribunales 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el 

extranjero  y de  ejecución  de  sentencias 

Obras  de  reparación  en  edificios  civiles,  mobiliario  y 
alquileres  y habilitación  de  locales  destinados  á la 

administración  de  justicia 

Gastos  eventuales  é imprevistos 


30.000 

251.750 

98.416,66 

142.900 

523.066,66 


90.000 

20.000 
22.000 

132.000 


498.713 

1.273.767 

3.392.235 

2.201.820 

31.000 

14.000 

7.411.535 


30.500 

102.800 

91.400 

115.900 

2.000 

3.000 

345.600 


1.021.833,32 

25.000 


45.000 

20.000 

1.11  1.833,32 


Suma  y sigue 


9.524.034,98 
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10  DE  MAYO  DE  1895 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos,  Articulo# . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior » 9.524.034,98 

Capítulo  6.° — Gastos  diversos. 


| 1."  Gastos  de  papel,  impresión  y encuadernación  de  libros 

| talonarios  que  se  consideran  necesarios  en  los  Regis- 

6.*  < tros  de  la  propiedad 44.000 

I 2.*  Asignación  para  el  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta.  1.500 

[ 3."  Auxilios  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y asilo 

de  corrección  paternal 10.000 


Establecimientos  penales. 

Capítulo  7.® 

7.*  Unico.  Personal » 


55.500 

401.623 


Capítulo  8.° 


8.”  Unico.  Material. 


Ejercicios  cerrados. 

9.®  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


10 

11 

12 

13 


14 


15 


16 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

1.” 

2.® 

3.® 


4.® 


Unico. 


1.® 

2.® 

3. ” 

4. ® 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  Í0. — Personal . 

Personal  del  culto  y clero  y religiosas  en  clausura.. . . » 

Capítulo  11. — Material . 

Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos  » 

Capítulo  12. 

Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas » 

Capítulo  13. 

Congregaciones  religiosas » 

Capítulo  14. — Obras  y alquileres. 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación 

de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 29.750 

Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraor- 
dinaria de  templos  parroquiales,  conventos,  cate- 
drales, seminarios  y palacios  episcopales 500.000 

Subvención  para  la  construcción  del  templo  catedral  de 

la  Almudena  de  Madrid 100.000 

Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz 
y Vitoria 4.080 

Capítulo  15. 

Personal  del  Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  mili- 
tares   » 

Capítulo  16. — Gastos  diversos. 

Asignación  para  el  santuario  de  Monserrat 14.875 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús 4.250 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 12.318 

Imprevistos  y eventuales  en  general 25.000 


2.874.100 


29.883,51 

12.885.141,49 


29.600.002,34 


8.810.568,78 


1.125.612,50 


95.412,50 


633.830 


10.000 


56.443 


Suma  y sigue. 


40.331.869,1- 
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O&pítnlos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  EOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Huma  anterior » 40.331.809,12 

Ejercicios  corrados. 


Capítulo  17. 

1 7 Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo » 22.652,77 

40.354.521,89 


RESUMEN 

Obligaciones  civiles 12.885.141,49 

ídem  eclesiásticas 40.354.521,89 


53.239.663,38 


4 
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SECCION  CUARTA 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


ipitulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


1.’ 


1.* 

2.° 

3. “ 

4. “ 


2.a 


1.’ 

2.* 

3. ° 

4. * 

5. a 


3.“ 


1.” 

2.* 


4.a 


1.a 


2.a 


5.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 


6. 


o 


SERVICIO  GENERAL 
Administración  central. 


Personal. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones 1.142.770 

Dependencias  aledas  al  Ministerio 706.896 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 318.625 

Junta  Consultiva  de  Guerra 530.700 

Aumentos  y bajas  del  capítulo 570.406 

3.299.397 

Material. 

Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones 

del  Ministerio 146.000 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio 21.600 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 20.000 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 13.400 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 110.000 

311.000 

Administración  provincial. 


Personal. 


Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  1.820.690 

Oficinas  y establecimientos  en  los  Cuerpos  de  ejército 

y Administración  provincial 7.956.235 


Material. 


9.776.925 


Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares  

Oficinas  y establecimientos  de  los  Cuerpos  de  ejército 
y Administración  provincial 

Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 
y excedentes. 


264.590 

124.081 

388.671 


Cuerpos  permanentes  del  ejército. . 64.748.804*67 

Reclutamiento  del  ejército 110.000 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de 

cuartel  y reserva 3.234.853 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio.  . . . 1.612.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y exce- 
dentes  969.424 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.328.286,86 


73.003.368,53 


6.a  Unico.  Establecimientos  penales. 


» 97.063,48 


Suma  y sigue 


86.876.425,01 


16 

10  DE  MAYO  DE  1896 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

hítalos. 

IrtiealM. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articuloi. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

86.876.425,01 

Servicios  administrativos. 

Material. 

( !•* 

Subsistencias  militares 

12.224.965,90 

7.” 

) 2*a 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible 

1.561.594 

i 3.° 

Campamento 

50.000 

( 4.# 

Hospitales 

2.168.390,74 

15.004.950,64 

8.* 

Unico. 

Trasportes  militares 

. » 

1.031.000 

9.* 

» 

Cría  caballar  y remonta 

. » 

1.877.728 

10 

» 

Material  de  Artillería 

. » 

5.599.562 

11 

» 

Idem  de  Ingenieros 

» 

5.068.480 

12 

» 

Gastos  diversos  é imprevistos 

. » 

325.000 

13 

» 

Cfúces  pensionadas 

» 

262.850 

14 

» 

Premios  de  enganches  y reenganches 

» 

2.100.000 

15 

» 

Alquileres  de  edificios  militares 

» 

246.606,92 

119.392.602,57 

Ejercicios  cerrados. 

16 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

690.066,58 

ADICIONALES 

1. *  Unico.  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército » 4.000 

2. *  » Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros  y 

de  los  servicios  administrativos » » 


4.000 


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra 119.392.602,57 

Ejercicios  cerrados 690.066,58 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 4.000 


120.086.669,15 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


Plantilla  de  Jefes,  Oficiales  y sus  asimilados  de  las  armas , cmrpos  é institutos  del  Ejército  que  se  juzgan  ne- 
cesarias para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  durante  el  año  económico  de  i 895-96  en  la  Península,  islas 
adyacentes  y posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa. 


ARMAS,  CUERPOS  É INSTITUTOS 

ASIMILADOS 
á General  de 

TSPES 

OPICIAIiSS 

TOTAL 

División. 

Brígida. 

Ooronoles 

asimilados. 

Tenientes 
Coroneles  j 
asimilados. 

Comandan- 
tes y 

asimilados. 

Capitanes 

asimilados. 

Primeros 
Tenientes  j 
asimilados. 

Segundos 
Tenientes  7 
asimilados . 

Estado  Mayor  del  Ejército 

)) 

» 

19 

33 

27 

76 

38 

» 

193 

Guardias  Alabarderos 

)) 

)) 

4 

5 

4 

3 

8 

16 

40 

Infantería  y Estado  Mayor  de  pía- 

zas 

)) 

)) 

219 

369 

554 

1.759 

1.285 

738 

4.924 

Caballería 

)) 

)> 

66 

61 

13? 

365 

470 

117 

1.216 

Artillería 

» 

» 

52 

74 

101 

311 

346 

» 

884 

Ingenieros 

» 

» 

29 

38 

62 

137 

143 

» 

409 

Guardia  civil 

)) 

)) 

17 

29 

59 

198 

337 

166 

806 

Carabineros 

)) 

)) 

11 

20 

41 

147 

291 

147 

657 

Jurídico  militar 

3 

3 

14 

8 

8 

15 

15 

» 

66 

Administrativo  del  Ejército 

5 

10 

25 

72 

136 

226 

202 

40 

716 

Sanidad  militar.! ,, 

2 

6 

17 

28 

102 

187 

98 

» 

440 

( Farmacia 

» 

1 

3 

3 

10 

2 5 

31 

» 

73 

Veterinaria  militar 

» 

» 

1 

2 

-r 

l 

60 

60 

9 

139 

Equitación  militar 

» 

» 

l 

1 

1 

24 

30 

13 

70 

Auxiliar  de  oficinas  militares 

» 

» 

3 

3 

20 

42 

69 

100 

237 

Brigada  obrero -topográfica  de  Es- 

tado Mayor 

)) 

» 

» 

» 

» 

1 

2 

4 

7 

Brigada  sanitaria 

)) 

» 

» 

» 

» 

5 

8 

11 

24 

Celadores  de  fortificación 

» 

» 

» 

» 

» 

16 

24 

41 

81 

Compañías  de  mar 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

2 

3 

5 

Ayudantes  de  campo  y órdenes 

)) 

» 

5 

61 

70 

97 

20 

» 

253 

Destinos  que  indistintamente  pue- 

den desempeñar  Jefes  y Oficiales 

de  todas  las  armas  y cuerpos  del 

Ejército 

» 

» 

3 

8 

23 

16 

5 

» 

55 

Total 

10 

20 

489 

815 

1.362 

3.710 

3.484 

1.4C5 

11.295 

Clero  castrense 

Auditor 

secretario 

Asesor 

del 

Vicariato. 

Tenientes 
Vicarios 
di  distrito. 

Curas 

de 

distrito. 

C-&.E 

3S~IL.TL.A*NTT=?es 

TOTAL 

Mayores. 

Primeros. 

Segundos. 

1 

i 

7 

9 

42 

42 

112 

214 

5 


♦ 
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SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Administración  central. 


Personal. 

» 577.770 

» 101.000 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota. 

Personal. 


1. "  Unico.  Personal 

2. "  » Material. 


3." 


1." 

2." 

3/ 

4. " 

5. ° 

6. ’ 

7. ” 

8. ° 


Fuerzas  navales 

Infantería  de  Marina 

Departamentos  y Arsenales 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

Academias  en  tierra 

Hospitales 

Premios  de  enganches 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  lija . . . 

Material. 


2.327.563 

668.197 

482.504,50 

290.963 

89.510 

900 

447.582 

7.732.490 

12.039.709,50 


1 1.®  Fuerzas  navales 

I 2.°  Infantería  de  Marina 

) 3.®  Departamentos  y Arsenales 

)4.®  Provincias  marítimas  y sus  servicios. 

5.”  Academias  en  tierra 

1 6.°  Hospitalidades 


Establecimientos  científicos. 


5. ®  Unico.  Personal 

6. ®  » Material 


2.296.516 

528.030 

4.534.581 

218.583 

49.132 

250.693 

7.877.535 


» 311.215 

» 96.366 


Varios  servicios. 


7.®  » Personal  afecto  á otros  Ministerios. 


» 195.245 


Sueldos  amortizables. 


8. ®  » Oficiales  generales  en  situación  de  reserva 

Guardacostas. 

9. ”  » Personal 

1 0 » Material 


» 614.500 


» 885.127 

» 745.201 


Ejercicios  cerrados. 

1 Unieo.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 


23.443.668,50 
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SECCION  SEXTA  . 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


Capítulos . Artículos . 


DESIGxNACIÜN  de  los  gastos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  p0r  capítulos. 


Administración  central. 


1. 


o 


Personal. 


1. ®  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de 

Administración 470.000 


Material. 


2.° 


3.° 


Unico.  Gastos  de  material  y alumbrado  para  la  Subsecretaría 

y Dirección  general  de  Administración » 

1 .*  Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

Madrid  y Guía  oficial  de  España 250.000 

2.°  Comisión  de  reformas  para  el  mejoramiento  de  la  cla- 
se obrera 3.000 


Administración  provincial. 

1. ®  Gobiernos  de  provincia 

2. °  Delegaciones  especiales  del  Gobierno. . . . 


1.255.094 

16.000 


1. "  Material  para  los  gobiernos  de  provincia 177.200 

2. "  Idem  para  las  delegaciones  especiales  del  Gobierno. ..  3.000 

3. °  Alquileres  y obras 144.000 


6.° 


7.° 


Seguridad  y vigilancia  pública. 


Unico.  Personal  de  los  Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia — u 

Gastos  diversos. 

1. ®  Material  para  las  dependencias  de  dichos  Cuerpos. ...  25.174 

2. ®  Alquileres  y obras  de  locales 671.500 

3. ®  Gastos  reservados 425.000 

4. ®  Trasportes,  pluses  y gastos  de  concentración  de  la 

Guardia  civil 99.000 


Beneficencia. 


II.®  Personal  central 8.250 

2."  Idem  del  Cuerpo  facultativo  de  la  Beneficencia  general.  61.200 

3.®  Idem  administrativo  de  los  establecimientos  generales.  117.562 


500.000 

208.000 

253.000 

1.271.694 

324.200 

3.108.605 


1.220.674 


187.012 

7.073.185 


Sutna  y sigue 
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22  10  DE  MAYO  DE  1805 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  por  artiCulo8.  Por  capítulos. 

Suma  anterior 7.073.185 


( 1,0 

Material,  gastos  de  impresiones  y demás  de  la  Junta  ge- 

9.°  ■ 

neral  de  señoras  y establecimientos  enclavados  en  la 
posesión  de  Vista- Alegre 

975 

( 2.° 

Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 

563.404 

1 3.° 

Socorros 

102.000 

( 4.° 

Alquileres  y obras. 

55.000 

721.379 

Sanidad. 

1°  | 

1 

Personal  de  la  Secretaría  dei  Real  Consejo  de  Sanidad. 

19.250 

| 2.“ 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado 

15.250 

34.500 

9.000 

11 

Unico. 

Material  del  Instituto  central  de  vacunación  del  Estado. 

» 

Personal  de  puertos  y lazaretos. 

| 

í 

Direcciones  especiales  de  Sanidad 

244.250 

12  < 

2.° 

Lazaretos  sucios 

80.500 

1 

1 3.” 

Abono  de  haberes  á médicos  suplentes  y personal  in- 

terino del  ramo 

6.000 

330.750 

Material. 

1.* 

Material  para  las  Direcciones  y lazaretos 

19.290 

2.° 

Visitas  de  buques,  gastos  de  culto,  farmacia  y desin- 

13 I 

fección  y conserjería 

25.200 

1 3.° 

Falúas  de  vapor 

22.000 

4." 

Obras,  mobiliario  y alquileres  de  locales 

40.000 

106.490 

Correos  y Telégrafos. 

Personal . 

14 

Unico. 

Correos 

» 

1.846.800 

15 

» 

Telégrafos 

» 

5.350.550 

Indemnizaciones  al  personal. 

16  1 

l.° 

Correos 

248.527,50 

2.° 

Telégrafos 

576.316 

824.843,50 

Material. 

( 

l.° 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado 
y demás  de  las  oficinas  de  Correos 

17 

127.810 

1 

2.° 

Idem  de  las  de  Telégrafos 

236.960 

364.770 

Suma  y sigue , 


16.662.267,50 
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Capítulos.  Adíenlos. 


18 


19 


20 


21 


22 


1." 

2.* 


1." 

2.* 


1.° 

2.° 


1 • 

2.° 


1. ° 

2. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Pflr  ^ P#r  capUulos. 

Suma  anterior 16.662.267,50 

Conducciones  y gastos  diversos. 

De  Correos 8.443.733,25 

De  Telégrafos 729.348 

9.173.081,25 

Impresiones. 

Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc., 

para  Correos 26.729,40 

Idem  para  Telégrafos 5 1.000 

77.729,40 

Alquileres  y obras. 

Para  el  ramo  de  Correos 157.852 

Para  el  de  Telégrafos 254.653,90 

412.505,90 

Mobiliario. 

Para  las  oficinas  de  Correos 6.000 

Para  las  de  Telégrafos 9.000 

15.000 

Obligaciones  contraídas. 

Para  el  servicio  de  Correos 184.000 

Para  el  de  Telégrafos 162.176,65 

346.176,65 

Quardia  civil. 


Personal. 

1. "  Dirección  general 136.500 

2. °  Planas  mayores  y tercios 16.665.178 


16.801.678 

Material. 

24  Unico.  Dirección  general » 6.750 

25  » Provisión  de  pienso  y utensilio » 916.691 

26  » Premios  de  enganche  y reenganche » 2.900.000 

Ejercicios  cerrados. 

27  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 254.849,35 


47.566.729,05 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Llorens  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
referentes  al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

Art...  Se  declara  que  la  ley  de  movilización  de 
escalas  de  1 1 de  Julio  de  1894  es  una  ley  transi- 
toria. 

Queda  por  tanto  en  todo  su  vigor  la  ley  vigente 
de  ascensos  de  la  marina  de  30  de  Julio  de  1878. 

En  consecuencia  del  anterior  artículo  ascenderán 
al  inmediato  empleo  y se  colocarán  en  el  puesto  que 
les  hubieren  correspondido  en  el  caso  de  haber  sido 
promovidos  á capitanes  con  fecha  1 1 de  Setiembre, 
los  tenientes  de  infantería  de  marina  que  por  la 
aplicación  de  la  ley  de  1 1 de  Julio  se  hallan  poster- 
gados. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Romualdo 
Cesáreo  Sanz.=Matías  Barrio  y Mier.=Gonde  de 
Casasola.=irEmilio  Sánchez  Pastor.=José  Herrero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  mismo  el  siguiente  ar- 


tículo adicional  al  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Artículo...  Se  modifican  los  decretos  de  16  de 
Febrero  y 12  de  Julio  de  1893,  relativos  á la  reduc- 
ción del  personal  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Arma- 
da con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

A.  Se  deja  sin  efecto  la  amortización  decretada 
en  la  clase  de  subinspectores  de  primera. 

B.  Se  aumentan  tres  destinos  de  subinspectores 
de  segunda  para  cubrir  el  servicio  de  jefes  de  Sani- 
dad de  los  arsenales  de  Ferrol,  Cartagena  y Cádiz. 

C.  Se  aumentan  16  destinos  de  primeros  médi- 
cos para  poder  atender  al  mejor  servicio  de  buques 
y estaciones  navales  de  Ultramar. 

D.  Se  amortizan  seis  plazas  de  segundos  médicos. 

Artículo...  Las  modificaciones  propuestas,  no  al- 
terando la  cifra  total  del  actual  presupuesto  por  lo 
que  respecta  á este  servicio,  el  Ministerio  de  Marina 
cuidará  de  acomodar  á dichas  cifras  las  modificacio- 
nes que  el  personal  experimente. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=Joa- 
quín  Llorens.==Eusebio  A.  Zubizarreta.=Matías  Ba- 
rrio y Mier.=Conde  de  Casasola.=R.  Cesáreo  Sauz. 
José  Herrero.=Para  autorizar  la  lectura,  Emilio 
Sánchez  Pastor. 
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Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  referente  á la  cuenta  general  del 

Estado  del  año  económico  de  1893-94. 


A LAS  CORTES 

Cumpliendo  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  con 
la  misión  que  le  impone  el  art.  74  de  la  ley  de 
Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870,  el  párrafo  9.°  del  16  de  su  ley  orgánica,  el 
art.  16  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1893  y 
el  63  del  Reglamento  orgánico  vigente,  tiene  la  hon- 
ra de  presentar  al  Congreso  de  los  Diputados  la  Me- 
moria referente  á la  declaración  que  ha  hecho  con 
motivo  del  examen  de  la  cuenta  general  del  Estado 
del  año  económico  de  1893-94. 

Al  ejercer  hoy  uno  de  sus  más  importantes  de- 
beres, cual  es  el  de  poner  en  conocimiento  de  la  Re- 
presentación nacional  el  resultado  de  ese  examen,  lo 
verifica  con  la  intensa  satisfacción  que  le  produce  el 
ver  realizada  la  aspiración  universalmente  sentida 
de  que  las  Cortes  tengan  medio  de  apreciar  con  la 
oportunidad  que  todas  las  conveniencias  requieren, 
la  gestión  económica  de  I03  Gobiernos,  á cuyo  fin 
han  contribuido  en  gran  manera  las  disposiciones  en 
que  se  basa  actualmente  la  contabilidad  del  Estado. 

Más  de  una  vez,  en  documentos  análogos,  ha  ex- 
puesto el  Tribunal  las  operaciones  que  practica  para 
llegar  á la  liquidación  definitiva  del  presupuesto.  Y 
si  en  esta  ocasión  evita  repetirlo  para  no  molestar 
la  atención  de  las  Cortes,  estima  necesario  consignar 
que  en  el  examen  de  la  cuenta  general,  objeto  de 
esta  Memoria,  y en  su  comprobación  con  el  resulta- 
do de  las  parciales  correspondientes,  ha  procedido 
con  la  minuciosidad  y precisión  necesarias  para  ad- 
quirir el  convencimiento  de  que  aquella  es  la  re- 
presentación exacta  en  las  partidas  que  la  constitu- 
yen, de  los  actos  administrativos  y de  contabilidad 
llevados  á cabo  en  el  período  que  comprende. 

El  resultado  de  tal  trabajo  es  lisonjero,  porque 


si  bien  las  dificultades  de  ejecución  práctica  que 
lleva  en  sus  primeros  momentos  una  reforma  tan 
profunda  como  la  implantada  últimamente  en  la 
contabilidad  pública  son  inevitables  y dan  lugar  á 
errores,  como  lo  prueba  las  muchas  notas  de  defec- 
tos puestas  por  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  á las  cuentas  parciales  en  la 
parte  relativa  á la  aplicación  al  presupuesto  de  los 
ingresos  y pagos,  y el  considerable  número  de  repa- 
ros formulados  por  este  Tribunal  en  cuanto  á la  sus- 
tantividad  de  los  hechos  sometidos  á su  juicio,  es 
evidente  que  se  ha  llegado  en  la  materia  á un  gran 
perfección  imiento. 

Puntualizadas  como  han  sido  las  diferencias  ob- 
servadas entre  la  cuenta  general  y las  parciales,  y 
cuyas  diferencias  se  detallan  en  los  estados  que 
acompañan  á la  certificación  de  comprobación  del 
Tribunal,  no  tiene  éste  que  poner  de  manifiesto  car- 
gos que  se  refieran  á abusos  cometidos  en  la  recau- 
dación y distribución  de  los  fondos  del  Estado,  y al 
expresarlo  así  experimenta  satisfacción  por  lo  que 
tal  circunstancia  revela  en  favor  de  la  Adminis- 
tración de  la  Hacienda  pública.  Pero  siente  no 
poder  decir  otro  tanto  respecto  á la  conformidad 
de  los  pagos  con  el  presupuesto,  y al  cumplimiento 
estricto  de  las  leyes,  reglamentos  é instrucciones  que 
regulan  el  servicio  público;  extremos  en  los  que,  si 
bien  las  faltas  advertidas  no  revisten  importancia 
que  afecte  hondamente,  ni  por  su  cuantía  ni  por  sus 
consecuencias,  ai  resultado  obtenido  en  la  liquida- 
ción del  presupuesto,  debe  hacerlas  notar. 

Del  examen  de  las  cuentas  de  gastos  públicos  por 
obligaciones  del  Ministerio  de  Marina,  resulta  for- 
mulado un  reparo  en  virtud  de  aparecer  abonadas 
con  exceso  606  pesetas,  importe  de  303  gratificacio- 
nes de  caballo  á 2 pesetas  diarias  desde  Setiembre 
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de  1893  á fin  de  Junio  de  1894  á jefes  de  infantería 
del  Cuerpo.  Exigido  el  oportuno  reintegro,  se  dicta- 
ron por  el  Ministerio  de  Marina  las  Reales  órdenes 
de  21  de  Marzo  y 14  de  Noviembre  de  1894,  que  im- 
plícitamente anulaban  la  acción  del  Tribunal,  pues- 
to que  dejaron  sin  efecto  los  descuentos  que  en  sus 
haberes  venían  sufriendo  los  interesados  para  el  re- 
integro de  dicha  suma;  resoluciones  que  éste  estima 
improcedentes  en  cnanto  al  asunto  afectan,  tanto 
porque  invaden  su  jurisdicción  para  entender  en  el 
mismo,  cuanto  porque  considera  que  no  se  puede  au- 
mentar el  número  de  las  gratificaciones  que  para  los 
jefes  de  infantería  de  marina  se  consignan  en  la  ley 
de  presupuestos  y en  el  Real  decreto  de  5 de  Julio 
de  1893,  que  por  autorización  de  las  Cortes  dió  nue- 
va organización  á dicho  Cuerpo. 

Otra  cuestión  de  índole  distinta  á la  anterior  se 
ha  suscitado  por  el  Ministerio  de  ese  ramo,  y respec- 
to de  la  cual  cree  el  tribunal  que  se  han  desconocido 
las  facultades  que  las  leyes  le  confieren. 

Por  consecuencia  de  reparos  puestos  á las  cuen- 
tas de  gastos  públicos,  estimó  que  la  aplicación  dada 
al  gasto  de  reparación  y obras  que  se  ejecutan  en  el 
edificio  que  ocupa  aquel  Ministerio  no  era  la  apro- 
piada, puesto  que  de  las  360.000  pesetas  presupues- 
tas en  la  sección  correspondiente,  capitulo  4.°,  ar- 
tículo 3.°,  para  «Conservación  de  los  edificios  de  los 
arsenales,  reparación  de  los  mismos  y obras  civiles 
é hidráulicas  de  los  tres  edificios  fuera  de  ellos  y 
reforma  de  talleres»,  no  podía  tener  otra  aplicación 
que  la  determinada  en  ese  artículo. 

El  Ministerio,  teniendo  en  cuenta  las  contestacio- 
nes dadas  á los  reparos  y oído  el  parecer  del  Centro 
consultivo  de  la  Armada,  dictó  la  Real  orden  de  28 
de  Agosto  de  1894  determinando  que  se  manifestara 
al  Tribunal  que  estaba  perfectamente  aplicada  al 
capítulo  4.°,  art.  3.°,  la  suma  invertida  en  el  concep- 
to de  reparaciones  dentro  y fuera  de  los  arsenales 
por  el  edificio  que  ocupa  del  Estado  y existir  crédito 
suficiente  para  ello. 

El  Tribunal,  conceptuando  invadida  su  jurisdic- 
ción, y en  vista  de  lo  preceptuado  en  el  párrafo  4.° 
del  art.  !8G  de  su  reglamento  orgánico,  acordó  sus- 
pender el  cumplimiento  de  aquella  disposición,  inte- 
resando á la  vez  del  Ministro  de  Marina  que  se  sir- 
viese dejarla  sin  efecto  en  mérito  á las  consideracio- 
nes que  se  le  hicieron. 

Y como  éste  no  ha  resuelto  nada,  hace  mención 
de  ello  el  tribunal  con  arreglo  á lo  que  establece  el 
referido  art.  186  de  su  reglamento,  y toda  vez  que 
estando  en  su  jurisdicción  especial  y privativa  exa- 
minar, reparar  y fallar  las  cuentas  que  rindan  cuan- 
tos funcionarios  manejen  y administren  fondos  del 
Estado,  y teniendo  la  obligación  de  exigir  la  solven- 
cia de  los  reparos  sin  consentir  que  el  haber  del  Te- 
soro se  invierta  en  otras  atenciones  que  las  consig- 
nadas expresamente  en  los  presupuestos,  resultan 
invadidas  sus  atribuciones;  y que  se  ve  que  ingerir- 
se la  Administración  activa  en  el  juicio  de  las  cuen- 
tas para  hacer  declaraciones  como  la  mencionada, 
equivale  á atribuirse  el  ejercicio  de  la  contabilidad 
judicial  juntamente  con  el  de  la  administrativa,  y 
que  no  es  admisible  que  se  constituya  en  juez  de 
sus  propios  actos,  exculpándose  á sí  misma  para  sal- 
var las  responsabilidades  en  que  pueda  incurrir  en 
la  gestión  que  le  está  encomendada. 

Habiéndose  dispuesto  por  reparos  formulados  en 


cuentas  de  la  Caja  de  Depósitos  y dirigidos  á la  Inter- 
vención central  de  Hacienda,  que  á los  mandamientos 
de  pago  para  devolución  de  depósitos  se  unieran  co- 
pias autorizadas  de  las  órdenes  que  dispusieron  las  de- 
voluciones, interesó  la  referida  dependencia  de  la  In- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado 
la  adopción  de  una  medida  que  determinase  los  justi- 
ficantes que  debían  acompañarse  á los  mandamien- 
tos que  á aquellos  fines  se  expidieran,  fundándose 
principalmente  en  que  venía  siendo  costumbre  re- 
dactar y justificar  las  cuentas  de  la  Caja  central  de 
Depósitos  sin  acompañar  dichas  copias;  en  que  el 
art.  27  del  reglamento  de  23  de  Agosto  de  1893  no 
prescribe  tal  formalidad,  ni  el  76  exige  otra  cosa  que 
el  que  se  acompañe  á las  relaciones  de  data  los  res- 
guardos y demás  documentos  que  procedan,  y,  por 
último,  en  que  no  era  posible  sacar  las  copias  en 
cuestión  por  la  escasez  del  personal  con  que  cuenta 
la  Intervención  central. 

El  Ministro  de  Hacienda,  á quien  por  la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado  se 
elevó  el  asunto,  haciendo  suyos  los  fundamentos  ex- 
presados, y considerando  además  que  cuando  se  tra- 
ta de  devoluciones  de  depósitos,  existe  siempre,  ó la 
orden  judicial  ó el  acuerdo  del  director  general  del 
Tesoro,  y en  todos  los  casos  el  informe  de  la  Direc- 
ción de  lo  Contencioso  ó del  abogado  del  Estado  so- 
bre la  legitimidad  del  pago  y la  personalidad  del  que 
percibe  el  depósito,  según  prescribe  el  art.  17  del  re- 
glamento de  la  Caja,  estimó  que  para  más  clara  jus- 
tificación de  que  existía  la  garantía  necesaria  al  ob- 
jeto expresado  debía  establecerse  como  principio  re- 
glamentario que  dicho  informe  se  hiciera  constar  en 
los  libramientos  mismos,  dictándose  en  su  conse- 
cuencia la  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1894  que 
resolvió  que  se  adicionara  el  reglamento  citado  de 
23  de  Agosto  de  1893  en  ese  sentido. 

El  Tribunal  consideró  que  es  necesario  que  se 
acompañen  las  copias  y que  la  intervención  de  los 
abogados  del  Estado  en  estos  asuntos,  que  es  un  trá- 
mite prevenido  ya  por  el  art.  1 7 del  reglamento  alu- 
dido, sólo  que  este  artículo  la  reduce  al  examen,  y 
bastanteo  de  los  poderes  y demás  documentos,  no 
debe  hacerse  extensiva  á darles  competencia  para 
hacer  declaraciones  de  hechos  jurídicos  que  serían 
verdaderas  definiciones  llamadas  á causar  estado,  y 
á las  que  habría  de  darse  valor  y autoridad  de  cosa 
juzgada,  porque  en  tal  caso  obrarían,  no  como  perso- 
nas peritas  y facultivas,  sino  ejerciendo  jurisdicción. 

Además,  hallándose  dispuesto  por  el  art.  2/  de 
la  ley  de  Contabilidad  que  la  recaudación  del  haber 
del  Tesoro  se  ejecute  por  agentes  del  Ministerio  de 
Hacienda,  responsables  y sujetos  á «rendición  de 
cuentas»,  y declarado  por  el  art.  l.°  de  la  ley  del 
Tribunal  que  éste  es  la  autoridad  á quien  con  ju- 
risdicción especial  y privativa  compete  el  conoci- 
miento y resolución  final  de  las  cuentas  del  Estado, 
no  se  puede  dudar  que  es  el  único  Cuerpo  á quien 
en  el  [organismo  oficial  de  la  Nación  corresponde 
decidir  sin  ulterior  recurso,  si  aquella  «rendición  de 
cuentas»  á que  están  sujetos  los  agentes  del  Tesoro 
ha  tenido  lugar  con  la  debida  exactitud. 

Respondiendo  á esta  misión,  el  art.  76,  párrafo  3/ 
del  reglamento  orgánico  aprobado  por  Real  decreto 
de  28  de  Noviembre  de  1893,  dispone  que  en  el  caso 
de  que  para  formar  juicio  exacto  acerca  de  algún 
extremo  sean  necesarios  otros  documentos  además 
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de  los  que  por  Instrucción  deban  acompañarse  á las 
cuentas,  se  reclamen;  y los  arts.  16,  párrafo  7.°  de 
la  ley  orgánica  de  25  de  Junio  de  1870  y 187  del 
reglamento  citado,  facultan  al  Tribunal  pleno  y á 
sus  Salas  para  exigir  de  todas  las  dependencias  del 
Estado,  sin  distinción  de  ramos  ni  de  Ministerios 
5 de  quien  corresponda,  cuantos  informes,  estados, 
documentos  ú otros  comprobantes  considere  útiles 
á los  fines  de  su  institución. 

Esa  Real  orden,  que  puede  tener  fuerza  suficiente 
para  que  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Hacienda 
á quienes  afecta  la  cumplan  estrictamente,  no  debe 
obligar  al  Tribunal  á que  prescinda  de  la  facultad 
de  reclamar  los  documentos  que  en  cada  caso  esti- 
me, y acordó  en  su  virtud  el  Pleno  dirigirse  ai  Mi- 
nistro de  Hacienda,  como  así  se  verificó,  en  25  de 
Mayo  del  año  último,  á fin  de  que  se  sirviera  acla- 
rarla en  el  sentido  de  que  lo  que  en  ella  se  establece 
se  entendiera  sin  perjuicio  de  las  facultades  que  al 
Tribunal  están  conferidas,  y no  fuera  por  consiguien- 
te obstáculo  para  que  éste  pudiese  seguir  reclaman- 
do, al  estimarlo  necesario,  las  copias  de  las  órdenes 
que  disponen  la  devolución  de  los  depósitos  consti- 
tuidos en  la  Caja. 

Una  Real  orden  de  30  de  Julio  siguiente,  recaída 
en  el  asunto,  no  conceptuó  necesaria  la  aclaración 
solicitada,  tanto  porque  en  la  disposición  controver- 
tida no  se  hacía  referencia  á los  artículos  de  la  ley 
y reglamento  de  este  Tribunal,  cuanto  porque  aque- 
na facultad  del  mismo  se  halla  conferida  para  los 
casos  en  que  no  pueda  formarse  juicio  exacto  con 
sólo  los  documentos  que  con  arreglo  á Instrucción 
deban  acompañarse  á las  cuentas;  y resolvió  que  se 
estuviese  á lo  decidido  en  aquélla,  así  como  tam- 
bién que  lo  dispuesto  por  la  misma  fuera  aplicable 
desde  la  fecha  en  que  empezó  á regir  el  reglamento 
de  23  de  Agosto  de  1893. 

El  Pleno  estima  que  los  preceptos  que  contienen 
ambas  Reales  órdenes  hacen  ineficaz  la  observancia 
del  art.  75  del  reglamento  de  la  Caja  de  Depósitos 
de  la  expresada  fecha,  en  relación  con  el  27  y el  28 
del  mismo,  respecto  á la  justificación  de  las  cuentas 
que  rinde  la  Central,  constituyendo  en  favor  de  ésta 
una  excepción  de  las  de  la  misma  clase  que  han  de 
dar  las  oficinas  provinciales,  que  quebranta  la  ne- 
cesaria unidad  que  debe  existir  en  la  dación  y justi- 
ficación de  cuentas  de  igual  naturaleza;  que  la  apli- 
cación que  se  manda  hacer  en  la  última  para  todas 
las  cuentas  rendidas  por  la  Central  después  de  la 
publicación  de  dicho  reglamento,  ó sea  desde  la 
constitución  de  la  Caja  de  Depósitos  en  la  forma  que 
boy  tiene,  además  de  implicar  un  efecto  retroactivo 
improcedente,  es  materialmente  imposible  que  pue- 
da tener  lugar,  porque  todas  las  devoluciones  de  de- 
pósitos verificadas  con  fecha  anterior  á la  de  la  Real 
orden  han  de  carecer  de  los  requisitos  establecidos 
por  la  misma  para  aquellos  casos,  puesto  que  al 
acordarlas  no  era  posible  prever  la  modificación  que 
pudiera  sufrir  la  forma  de  llevarlas  á cabo,  y que 
ambas  son  contrarias  al  reglamento  de  la  Caja  de 
Depósitos,  que,  estando  aprobado  por  un  Real  decreto, 
no  puede  ser  modificado  sino  por  una  disposición  de 
la  misma  índole. 

Por  último,  no  debe  pasarse  en  silencio  el  hecho 
de  que,  habiendo  reclamado  el  Tribunal  que  las  cuen- 
tas por  efectos  del  material  de  guerra  se  rindieran 
mensualmente,  en  cumplimiento  del  art.  63  del  pro- 


yecto de  ley  de  Contabilidad  puesto  en  vigor  por  la 
ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  y del  69  del  reglamen- 
to orgánico  de  28  de  Noviembre  siguiente,  se  haya 
resuelto  por  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1 894,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  Hacienda  y trasladada 
al  de  la  Guerra  en  6 de  Abril,  que  el  referido  ar- 
tículo 63,  al  disponer  que  de  todas  las  contribucio- 
nes, rentas,  fincas,  valores  y derechos  del  Estado  se 
rindan  cuentas  mensuales,  no  se  refiere  á aquéllas, 
que  no  son  más  que  una  equivalencia  de  los  inven- 
tarios de  efectos  de  material  que  anualmente  forman 
los  diferentes  Departamentos  ministeriales,  y que, 
por  lo  tanto,  debían  continuar  rindiéndose  anual- 
mente, como  venía  verificándose. 

Cualquiera  que  sea  la  interpretación  ó extensión 
que  pretenda  darse  al  mencionado  art.  63,  es  lo  cier- 
to que  siendo  verdaderamente  «cuentas»  y no  inven- 
tarios, y disponiendo  el  reglamento  de  este  Tribunal 
en  el  referido  art.  69  que  todas  las  cuentas  parcia- 
les, cualquiera  que  sea  el  ramo  á que  se  contraigan 
ó el  Ministerio  á que  éste  pertenezca,  shi  excepción 
alguna  sean  mensuales,  y cuyo  precepto  se  halla  en 
armonía  perfecta  con  la  ley,  es  indudable  á juicio  del 
Tribunal  que  la  referida  Real  orden,  además  de  es- 
tablecer una  excepción  en  la  regia  general,  cuya  apli- 
cación está  dando  tan  buenos  resultados  para  que 
vaya  la  contabilidad  al  día,  y de  constituir  un  pre- 
cedente que  puede  servir  de  fundamento  á otras  ex- 
cepciones que  destruyan  el  sistema  puesto  en  prác- 
tica, envuelve  una  infracción  de  lo  prevenido  por  la 
ley  citada  y por  el  reglamento  expresado,  que,  ha- 
biéndose dado  en  virtud  de  autorización  legal,  tiene 
fuerza  de  ley. 

Todo  lo  que  el  Tribunal,  de  acuerdo  con  su  fiscal, 
tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  las  Cor- 
tes en  cumplimiento  de  la  elevada  misión  que  le 
confiere  la  ley  orgánica,  para  que  con  su  superior 
ilustración  puedan  adoptarse  las  resoluciones  que 
estimen  acertadas. 

Y antes  de  terminar  tiene  que  llamar  su  aten- 
ción sobre  dos  particularidades  que  ofrece  la  compro- 
bación de  esta  cuenta. 

Es  la  primera  que  aun  cuando  el  art.  16  del 
Real  decreto- ley  de  29  de  Agosto  de  1 893  le  concede 
el  plazo  de  siete  meses  para  hacerla,  habiendo  redu- 
cido á él  el  de  nueve  que  la  legislación  anterior  se- 
ñalaba, la  ha  llevado  á cabo  en  tres  tan  sólo,  puesto 
que  recibió  la  cuenta  en  6 de  Febrero  último. 

Penetrándose  el  Tribunal  de  la  conveniencia  de 
que  puedan  ser  aprobadas  las  cuentas  generales  en 
época  inmediata  al  año  económico  á que  correspon- 
den, á fin  de  que  sea  dable  á los  Gobiernos  y á las 
Cortes  tener  en  consideración  sus  resultados  para  los 
cálculos  que  han  de  servir  de  base  á los  presupues- 
tos inmediatos;  de  que  haya  medio  de  corregir  con 
oportunidad  los  abusos  que  se  hubieren  observado, 
y de  exigir  en  su  caso  las  responsabilidades  minis- 
teriales que  pudieren  haberse  contraído;  de  que  el 
país  tenga  conocimiento  lo  más  pronto  posible  de  lo 
que  se  ha  recaudado  y de  lo  que  se  ha  pagado,  y de 
que  sea  factible  al  comercio  y á la  industria  utilizar 
los  datos  que  de  esas  cuentas  se  desprenden,  ha  cui- 
dado de  practicar,  con  toda  la  brevedad  compatible 
con  lo  delicado  y lo  prolijo  de  las  operaciones  que 
la  comprobación  requiere  la  de  ésta,  á fin  de  que 
quedando  sometidos  á las  Cortes  en  su  actual  re- 
unión todos  los  elementos  que  les  son  necesarios 
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para  resolver,  puedan,  si  lo  estiman  oportuno,  veri- 
ficarlo dentro  de  la  misma  y del  año  siguiente,  por 
lo  tanto,  al  que  la  cuenta  pertenece. 

Ese  resultado  coloca  á nuestro  país  en  primer  tér- 
mino en  cnanto  á rapidez  de  la  contabilidad  pública, 
entre  todos  los  demás,  pues  en  ningún  otro  ocurre 
que  á los  «diez  meses»  de  la  terminación  del  período 
que  ei  presupuesto  abraza,  se  halle  en  poder  de  las  j 
Cortes  la  cuenta  general  del  Estado  comprobada  con  j 
las  parciales,  como  en  esta  ocasión  se  verifica,  y debe  j 
continuar  sucediendo  ya,  pues  lo  difícil  es  ei  primer 
paso. 

Constituye  la  otra  particularidad  el  que  la  com- 
probación se  ha  hecho  con  las  cuentas  parciales  del 
año  económico,  falladas  en  casi  su  totalidad. 

No  es  necesario  para  comprobar  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  que  estén  en  esa  situación  aqué- 
llas, sino  que  basta  con  que  se  hallen  examinadas, 
lo  que  permite  juzgar  de  los  hechos  que  pueden  de- 
terminar la  responsabilidad  ministerial,  y porque 
las  órdenes  respecto  á las  aplicaciones  se  dan  al  for- 
mular los  reparos,  y los  efectos  de  la  depuración  de 
la  legalidad  é ilegalidad  de  los  actos  de  los  agentes 
administrativos  han  de  lucir  en  cuentas  sucesivas, 
si  ya  no  tuvieron  aplicación  en  ei  período  de  la  que 
se  comprueba. 

Peroá  pesar  de  ello,  el  Tribunal  atendiendo,  á que 
realizarlo  con  las  cuentas  parciales  falladas  consti- 
tuye el  perfeccionamiento  de  la  contabilidad;  á que 
ei  fallo  es  la  verdad  legal  así  respecto  de  los  actos 
de  ésta  como  de  los  administrativos  objeto  de  esas 
cuentas;  á que  las  cantidades  representadas  por  el 
reconocimiento  de  derechos  y obligaciones  son  en- 
tonces el  resultado  definitivo  de  la  ejecución  del  pre- 
supuesto; á que  con  el  fallo  han  obtenido  la  debida 
sanción  los  actos  de  los  agentes  de  la  Administra- 
ción pública,  y á que,  habiendo  de  rendirse  las 
cuentas  generales  en  plazos  fijos  y cortos,  los  intere- 
sados en  esas  otras  obtienen  con  brevedad  sus  fini- 
quitos y pueden  cancelarse  más  pronto  las  fianzas  á 
la  vez  que  se  empiezan  á perseguir  antes,  y es  dable 
realizar  con  menos  tardanza  los  reintegros  para  ei 
Tesoro,  se  propuso  desde  que  la  ley  de  presupuestos 
de  5 de  Agosto  de  1893,  el  Real  decreto-ley  citado 
de  29  del  mismo  mes  y año,  y el  reglamento  orgá- 
nico de  este  Cuerpo  de  28  de  Noviembre  de  1893 
también,  plantearon  los  reformas  en  la  contabilidad, 
adoptando  gran  parte  de  las  que  había  indicado  como 
necesarias  este  Cuerpo  en  su  informe  con  motivo  de 
la  información  abierta  por  Real  decreto  de  12  de 
Febrero  de  1884  sobre  ei  retraso  de  aquélla  y los 
medios  más  oportunos  para  remediarlo,  y en  otros 
posteriores,  y especialmente  en  el  de  13  de  Noviem- 
bre de  1887,  acerca  del  proyec'o  de  ley  de  contabi- 
lidad que  entonces  se  presentó  á las  Cortes;  y tan 
luego  como  empezó  á recibir  las  cuentas  parciales  de 
1893-94,  tenerlas  falladas  para  cuando  hubiera  de 
comprobar  la  general. 

Y así  lo  ha  llevado  á cabo,  habiendo  fallado  con 
la  única  excepción  de  las  pocas  que  se  expresarán, 
no  sólo  las  que  hacen  falta  inmediata  y directamen- 


te para  esa  operación,  y las  que  indirectamente  afec- 
tan á ella  por  las  comprobaciones  que  hay  que  verifi- 
car de  los  datos  que  arrojan  con  los  de  estas  últimas, 
sino  las  demás  del  año  económico  cuyos  resultados 
no  han  de  tenerse  en  consideración  para  la  misma. 

Son  las  de  la  primera  de  esas  clases  las  de  Teso- 
ría,  Gastos  públicos,  Rentas  públicas,  Propiedades  y 
derechos  del  Estado,  presupuestos  y la  general  de 
la  de  la  Deuda,  de  las  que  ha  recibido  y examinado 
3.020  y ha  fallado  3.018;  constituyen  la  segunda, 
las  de  efectos  de  la  Deuda,  pagarés  negociados  al 
Banco  Hipotecario,  efectos  en  almacén  por  cédulas 
personales,  administración  de  documentos  timbra- 
dos de  Aduanas,  timbre  de  impuesto  sobre  los  nai- 
pes, acuñación  de  oro  y plata,  fabricación  del  tim- 
bre, fabricación  de  azogues,  fabricación  y venta  de 
sal  de  Torre  vieja,  Caja  por  ingresos  y pagos  de  las 
Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  Gaceta 
de  Madrid , venta  de  azogues  en  Londres,  timbre  del 
Estado,  libranzas  del  Giro  mutuo  y fondo  de  ahorros 
de  penados,  de  las  cuales  ha  recibido  y examinado 
2.251  y fallado  2.239;  y componen  la  tercera  las  de 
recogida  de  moneda  de  bronce,  administración  de 
metales,  útiles  y efectos  de  las  minas  de  Almadén, 
Caja  de  Depósitos,  pertrechos  de  marina,  efectos  de 
guerra,  Agencia  general  de  preces  á Roma,  gastos 
extraordinarios  de  las  Ordenes  del  Ministerio  de  Es- 
tado, insignias  de  las  Ordenes  del  mismo,  partícipes 
legos  en  diezmos  y Patronato  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalén,  de  las  que  ha  recibido  y examinado  1.185 
y fallado  1.183,  siendo  en  junto  las  recibidas  y exa- 
minadas 6.456  y 6.440  las  falladas,  quedando  sin 
fallar  1 6. 

De  éstas  son  únicamente  14  de  las  clases  prime- 
ra y segunda,  ó sean  de  las  que  sirven  para  la  com- 
probación de  la  cuenta  general  del  Estado,  y la  ma- 
yoría de  ellas,  ó sea  12,  de  las  que  sólo  de  un  modo 
indirecto,  y para  cuyos  fines  no  se  necesita  el  fallo, 
afectan  á la  misma;  no  faltando,  en  su  virtud  y en 
realidad,  más  que  las  dos  de  la  primera  clase,  que 
hallándose  por  otra  parte  examinadas,  como  tam- 
bién esas  12,  están  en  condiciones  de  haber  surtido 
los  efectos  necesarios  para  dicha  comprobación. 

El  que  se  encuentren  sin  fallar  las  cuentas  ex- 
presadas consiste  en  que  no  ha  sido  posible  obtener 
todavía  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  Revilla  un 
justificante  de  una  de  la  Tesorería  cen  tral,  así  como  en 
el  retraso  con  que  han  enviado  al  Tribunal  la  Conta- 
duría de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  parte  de 
las  de  Deuda  pública  y las  de  la  Caja  de  Depósitos 
correspondientes  á los  dos  meses  del  año  económico 
en  que  estuvo  ésta  á cargo  de  esa  Dirección,  y en  no 
haberse  conseguido  aún  que  se  solventen  los  reparos 
formulados  en  15  de  las  mismas,  que  con  la  ante- 
rior componen  las  1 6 indicadas,  únicas  que,  según 
se  ha  dicho,  hay  pendientes  de  fallo,  pero  exami- 
nados, de  todas  las  del  presupuesto  de  1893-94. 

Madrid  4 de  Mayo  de  1895.=Ricardo  Chacón, 
presiden  te.=Francisco  Botella.=José  González  Blan- 
co.==Antonio  Laá.=José  G.  de  la  Vega.=A.  Mín- 
guez,  secretario  general. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGBESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EX0IO.  SU  MARQUES  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  II  DE  MAYO  DE  1895 


Abierta  la  sesión  á las  dos  do  la  tarde,  so  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Cesión  al  Municipio  de  Vigo  de  la  «Batería  de  la  Lage»:  pro- 
posición do  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Urzáiz,  se  toma  en 
consideración. 

Nota  de  las  cantidades  á que  ascienden  los  recibos  á metálico 
de  las  inscripciones  que  han  de  emitirse  á los  pueblos  por 
la  venta  do  bienes  de  propios:  reclamación  del  Sr.  Sánchez 
Pastor.=Con testación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda. 

Nombramiento  de  presidentes  de  las  Mesas  electorales  para 
las  próximas  elecciones;  idem  de  interventores  designados 
pof  las  Juntas  municipales  del  censo;  agregación  á las 
actas  respectivas  de  las  papeletas  cuya  validez  haya  sido 
impugnada:  preguntas  del  Sr.  Fernández  Villaverde.== 
Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Kuiz  (D.  Gustavo).=Declaración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomcnto.==Rcctificación  del  Sr.  Ruiz.=Contos- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoión.==Rectifioacio- 
nes  de  los  Sres.  Fernández  Villaverde,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Ruiz. 

Redamación  á Marruecos  con  motivo  de  un  ataque  de  los 
moros  á un  pailebot  español;  alumbramiento  de  aguas 
potables  en  Chnfarinas  y Melilla:  ruegos  del  Sr.  López 
Oyarzábal.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Solución  á la  crisis  agrícola  y vitícola  del  país:  exposición 
presentada  por  el  Sr.  Salvador. 

Orden  del  día:  Presupuestos.=Alusión  personal  del  se- 
ñor Groizard,  producida  por  las  palabras  de  ayer  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento, =Reotificación  de  dicho  Sr.  Mi- 
nistro.=Se  suspende  la  discusión. 

Reunión  de  Secciones.=Erañ  las  cüátro. 

Se  reanuda  la  sesión  á las  cuatro  y veinte  minutos. 

Discusión  de  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mcnto.=Discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  primero  en 
contra.=Idem  del  Sr.  Vincenti  en  pro.=Rectificacionos 
de  ambos  señores. =Se  suspende  la  discusión. 

Reunión  de  Secciones:  nota  de  la  Secretaría. 

Constitución  de  Comisiones;  reglamento  para  el  régimen  in- 
terior de  la  Junta  facultativa  de  montes;  rectificación  del 
Catálogo  de  montes  públicos:  comunicaciones. 

Protecoión  para  la  vinicultura:  oxposioión  do  la  Comisión 
provinoial  de  Ciudad  Real. 

Adiciones  y enmiendas  al  dictamen  sobre  presupuestos:  pri- 
mera lectura. 

Carretera  de  Escalante  á Castillo;  puerto  do  Quejo;  ferro- 
carril de  Yallecas  á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales; 
peticiones  números  35  á 54:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  lunes. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Abierta  la  sesión  á las  dos,  se  leyó  el  Acta  de  la 
anterior  y fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  la  ce- 
sión ó enajenación  al  Ayuntamiento  de  Vigo  de  la 
propiedad  del  Estado  llamada  «Batería  de  la  La  ge». 
(Véase  el  Apéndice  10.°  al  Diario  num . 109.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  URZAIZ:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  se  acaba 
de  leer.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Pastor  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  virtud  de  la  ley  y decreto  que  se  llama  de 
moratorias,  parece  que  en  la  Dirección  de  la  Deuda 
se  ha  hecho,  ó está  á punto  de  terminársela  liquida- 
ción de  todas  las  inscripciones  que  se  adeudaban  á 
los  pueblos  por  concepto  de  sus  bienes  de  propios. 
Ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  á cada  ins- 
cripción ha  de  acompañar  lo  que  se  llama  el  recibo 
á metálico,  y que  constituye  los  intereses  que  se  han 
de  abonar  en  metálico  al  emitir  esas  inscripciones; 
yo  ruego  á S.  S.  que  remita  al  Congreso  una  nota  de 
las  cantidades  á que  ascienden  los  recibos  á metálico 
de  todas  las  inscripciones  emitidas. 

E l Sr.  M inistro.de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  la  nota  que  ha  pedido 
S.  S.,  en  cuanto  esté  terminada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Había  pe- 
dido la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  dirigir  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  algunas  preguntas  que 
tienen  en  el  día  de  hoy,  digámoslo  así,  su  última 
oportunidad,  dado  que  se  relacionan  con  las  eleccio- 
nes municipales  que  se  han  de  celebrar  mañana  en 
Madrid.  No  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  así  y todo,  si  le  parece  á la  Presi- 
dencia, formularé  la  pregunta,  y los  Sres.  Ministros 
que  se  hallan  presentes  podrán  trasmitírsela  á su 
compañero,  que  por  otra  parte,  dada  la  asiduidad  con 
que  asiste  á las  sesiones,  y su  celo  de  todos  recono- 
cido, supongo  que  no  tardará  en  llegar  ai  Congreso. 

Tienen  por  objeto  principal  estas  preguntas  lo 
que  se  sabe,  ó para  hablar  eon  propiedad,  lo  que  se 
ignora  sobre  los  nombramientos  de  presidentes  de  las 
Mesas  electorales.  Dice  el  art.  24  del  decreto  de  adap- 
tación de  la  ley  electoral  á las  elecciones  provinciales 
y municipales  lo  siguiente:  «En  las  elecciones  mu- 
nicipales, el  alcalde,  como  presidente  de  la  Junta  mu- 
nicipal, deberá  en  el  mismo  día  de  la  sesión  comunicar 
el  acta  á los  presidentes  de  las  Mesas  de  las  secciones 
que  él  no  haya  de  presidir,  y notificará  también  en  ei 
mismo  día  sus  nombramientos  á todos  ios  intervento- 
res y suplentes,  citándolos  como  dispone  el  párrafo 
anterior.» 


Refiérese  este  artículo  al  acta  de  la  sesión  en  que 
se  ha  hecho  el  nombramiento  de  interventores,  y 
supone  evidentemente  que  para  ese  día  deben  estar 
ya  nombrados  los  presidentes  de  las  Mesas,  puesto 
que  el  acta  nombramiento  de  interventores  se  les  ha 
de  comunicar  con  arreglo  al  texto  legal  de  que  acabo 
de  dar  lectura. 

Ahora  bien;  habiendo  tenido  lugar,  como  es  sa- 
bido, el  nombramiento  de  interventores  en  Madrid  ei 
lunes  último,  ó mejor,  en  las  primeras  horas  del  mar- 
tes, hoy  sábado  nadie  sabe  quiénes  han  de  ser  en 
Madrid  los  presidentes  de  las  mesa3  electorales.  De 
aquí  que,  habiendo  sido  mi  propósito  hacer  las  ob- 
servaciones que  estoy  anunciando  con  conocimiento 
de  las  circunstancias  personales  de  esos  presidentes, 
tenga  que  formularlas  en  hipótesis,  porque  tales 
nombramientos  no  son  conocidos. 

Dice  el  art.  1 5 del  decreto  de  adaptación  lo  si- 
guiente, fijando  las  condiciones  que  han  de  reunir 
necesariamente  los  presidentes  de  las  Mesas  electo- 
rales: «Será  presidente  de  la  Mesa  en  cada  sección 
electoral  el  alcalde;  y si  éste  no  pudiese  concurrir, 
ó en  el  término  municipal  hubiere  más  de  una  sec- 
ción, presidirán  los  tenientes  de  alcalde  ó concejales 
por  su  orden,  ó en  su  defecto  los  alcaldes  de  barrio, 
y en  defecto  de  éstos  los  suplentes  de  alcaldes  de  ba- 
rrio; y si  éstos  no  bastaran,  designará  el  alcalde  á 
personas  que  hubieran  sido  alcaldes  de  barrio,  y á 
ser  posible,  que  sean  electores  de  la  sección  cuya 
Mesa  hayan  de  presidir.» 

Con  arreglo  á este  artículo  es  forzoso  que  concu- 
rra en  los  presidentes  de  las  Mesas  la  circunstancia 
de  ser  alcaldes  ó tenientes  de  alcalde  ó concejales  ó 
alcaldes  de  barrio  ó suplentes  de  alcalde  de  barrio  ó 
ex-alcaldes  de  barrio,  que  han  de  ser,  si  fuera  posible, 
electores  que  pertenezcan  á la  sección. 

Es,  pues,  evidente  que  si  en  algún  caso  se  nom- 
bra á persona  que  no  sea  alcalde,  ni  teniente  de  al- 
caide, ni  concejal,  ni  alcalde  de  barrio,  ni  suplente, 
tiene  que  ser  un  elector  de  la  sección;  en  todo  caso, 
el  carácter  de  elector  en  todo  el  distrito  ó término 
municipal  no  puede  faltar,  con  arreglo  á la  ley,  al 
presidente  de  cada  sección. 

Pregunto,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿entiende  S.  S.  que  pueden  legalmente  recaer 
los  nombramientos  de  presidentes  de  Mesa  electoral 
en  personas  que  no  sean  electores?  De  recaer  en  per- 
sonas que  no  desempeñen  ninguno  de  los  cargos  que 
la  ley  enumera,  ¿no  es  forzoso,  á juicio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  sean  los  presidentes 
de  las  Mesas  ex-alcaldes  de  barrio  y,  á ser  posible, 
electores  de  la  sección  cuya  Mesa  presidan?  Y si  en 
los  nombramientos  de  presidentes  de  sección  se  in- 
fringieran estos  preceptos,  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  será  nula  la  elección  allí  donde 
el  nombramiento  se  hubiera  hecho  en  oposición  con 
las  terminantes  exigencias  de  la  ley?  Tai  es  mi  pri- 
mera pregunta. 

Ei  art.  22  del  decreto  de  adaptación,  que  es  la  ley 
para  las  elecciones  municipales,  dice  lo  siguiente 
en  orden,  no  ya  á los  presidentes  de  las  Mesas,  sino 
á los  interventores  que  debe  nombrar  la  Junta  muni- 
cipal: «La  Junta  provincial  ó la  municipal,  respecti- 
vamente, nombrará  en  todo  caso,  y para  cada  una  de 
las’Mesas  de  las  secciones  que  comprenda  el  distri- 
to, dos  interventores  y dos  suplentes  que  correspon- 
dan á la  sección  respectiva , que  sepan  leer  y escribir* 
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y que  por  su  edad  y circunstancias  ofrezcan  garan- 
tías de  imparcialidad.» 

Las  garantías  de  imparcialidad  no  las  exigimos, 
porque  nos  parece  que  sería  cándido  esperarlo;  pero 
el  requisito  legal  de  que  los  interventores  nombra- 
dos por  la  Junta  municipal  del  censo  pertenezcan  á 
la  sección  que  lian  de  intervenir,  ése  sí  le  exigiremos 
terminantemente,  y entendemos  que  los  intervento- 
res nombrados  por  la  Junta  sin  esa  cualidad  exigida 
por  la  ley  no  podrán  legalmente  tomar  posesión  de 
sus  cargos. 

Pido  también  su  opinión  sobre  este  punto  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Y paso  á otro,  que  es  el  último  en  que  lian  de 
fundarse  estas  preguntas,  que  en  su  sencillez  no 
dejan  de  tener  interés,  como  comprenderá  el  Go- 
bierno. 

Dice  el  art.  34  del  mismo  decreto  de  adaptación 
lo  que  voy  á leer: 

«En  seguida  se  quemarán  á presencia  de  los  con- 
currentes las  papeletas  extraídas  de  la  urnay  con  ex- 
cepción de  aquellas  á que  se  hubiese  negado  validez  ó 
que  hubiesen  sido  objeto  de  alguna  reclamación , las 
cuales  se  unirán  todas  al  acta , rubricadas  por  los  in  - 
terventoresy  y se  archivarán  con  ella  para  tenerlas  á 
disposición  de  la  Diputación  ó del  Ayuntamiento  en 
su  día,  y en  todo  caso  del  Gobierno.» 

Yo  entiendo  que  se  infringirá  este  artículo  de  la 
ley  si  la  mayoría  de  alguna  Mesa  electoral  se  niega 
á que  se  rubriquen  y unan  al  acta  aquellas  papele- 
tas sobre  cuya  validez  se  promueva  debate  ó cuya 
validez  legal  se  impugne  por  algún  elector  en  uso  de 
su  derecho. 

Y digo  esto,  porque  han  llegado  á nuestras  ma- 
nos... iEl  Sr.  Ruiz : Pido  la  palabra),  y muy  princi- 
palmente á manos  de  mi  amigo  Sr.  Ruiz,  algunas  pa- 
peletas ó candidatutas  ministeriales  impresas  en  pa- 
pel verdaderamente  primoroso,  que  llama  la  atención; 
papel  con  marcas  de  agua  artísticas  y llamativas, 
perfectamente  perceptibles  á la  vista  por  muy  do- 
blada que  esté  la  papeleta.  De  esas  candidaturas  te- 
nemos aquí  ejemplares,  y yo  ruego  al  Sr.  Ruiz  que 
cuando  haga  uso  de  la  palabra  las  comunique  al  Go- 
bierno y las  haga  ver  á los  Sres.  Diputados,  así  como 
también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
puedan  juzgar  si  son  compatibles  con  el  secreto  legal 
del  voto. 

Yo  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esta 
última  pregunta  con  el  objeto  de  que  se  sirva  darme 
su  parecer  sobre  la  necesidad,  al  mío  ineludible,  de 
que  esas  papeletas,  si  realmente  aparecieran  en  los 
escrutinios  y fueren  protestadas,  se  unan  á las  actas 
rubricadas  en  los  términos  que  la  ley  exige.  (El  señor 
Chicheri : Esas  papeletas  se  reparten  en  un  juego  de 
pelota. — El  Sr.  Sanchís : Esos  son  chismes  de  vecin- 
dad.) Yo  agradeceré  al  Sr.  Chicheri  que  amplíe  tam- 
bién mis  observaciones,  porque  puede  con  sus  noti- 
cias robustecer  ó contribuir  á demostrar  la  necesidad 
en  que  está  el  Gobierno  de  dar  su  opinión  sobre  estas 
cosas.  (El  Sr.  Chicheri : Gomo  dice  el  Sr.  Sanchís,  ésas 
son  noticias  de  vecindad.)  Yo  espero  que  en  su  ilus- 
tración y en  su  rectitud  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, cuando  llegue  á la  Cámara,  no  se  negará  á 
contestar  á mis  preguntas. 

Recuerdo  que  hace  pocos  días,  dirigiéndole  otras 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Silvela,  hizo  resaltar  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  hasta  qué  punto  la 


actual  legislación  electoral  aparta  al  Gobierno  de 
las  operaciones  electorales,  y le  aparta  de  toda  clase 
de  recursos  y resoluciones  en  materia  electoral.  Esto, 
que  es  muy  cierto,  coloca  al  Gobierno  en  una  gran 
libertad  para  dar  aquí  opiniones  que  estaría  en  el 
caso  de  reservar  si  hubiera  de  resolver  en  recursos 
ó reclamaciones  acerca  del  fondo  y resultado  de  la 
elección. 

Apartado  el  Gobierno  de  toda  intervención  en  las 
operaciones  electorales  propiamente  dichas  y en  los 
recursos  á que  dan  lugar,  nada  se  opone  á que  nos 
conteste,  porque  no  está  igualmente  apartado  de  la 
influencia  sobre  las  autoridades  que  intervienen  en 
la  lucha  y sobre  alguna  de  las  agrupaciones  que  la 
sostienen. 

Y precisamente  este  segundo  hecho  que  consig- 
no es  la  razón  del  sistema  á que  obedece  la  ley:  pre- 
cisamente porque  el  Gobierno  tiene  medios  de  in- 
fluir en  las  autoridades  y en  los  electores  le  ha 
quitado  la  actual  ley  toda  intervención  en  los  actos 
electorales  y en  las  resoluciones  que  ellos  pro- 
mueven. 

Entiendo,  por  tanto,  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  estas 
preguntas  se  dirigen,  cuando  llegue  al  Congreso  y 
le  hayan  informado  de  ellas  sus  compañeros,  no  se 
negará  á darme  una  respuesta  categórica,  respuesta 
cuyo  inmenso  interés  no  necesito  encarecer  porque 
se  relaciona  de  una  manera  harto  visible  y muy  in- 
mediata, no  ya  sólo  con  la  libertad,  sino  con  la  ver- 
dad misma  y la  validez  de  las  elecciones  convocadas 
para  mañana. 

E l Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tengo  mucho  gusto  en  manifestar  ai  Sr.  Marqués  de 
Pozo-Rubio  que  informaré  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  las  observaciones  que  acaba  de  hacer, 
y que,  en  efecto,  como  S.  S.  mismo  se  ha  anticipado 
á adelantar,  la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación es  garantía  segura  de  que  se  cumplirá 
la  ley. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Siento,  Sres.  Diputa- 
dos, tener  que  usar  de  la  palabra  en  ausencia  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  en  cuyo  conocimien- 
to puse  mi  intención  de  dirigirle  algunas  preguntas 
en  la  sesión  de  hoy;  pero  como  después  de  todo,  una 
de  las  indicaciones  que  ha  hecho  mi  querido  amigo 
y jefe  el  Sr.  Villaverde  se  relaciona,  no  ya  con  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  sino  con  todos  los  seño- 
res que  forman  parte  del  Gobierno  actual,  empezaré 
por  formularla,  á ver  si  con  esto  doy  tiempo  á que 
llegue  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Han  llegado  á mi  poder,  las  tengo  aquí  á dispo- 
sición del  Gobierno  de  S M.  y de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, candidaturas  repartidas  en  los  distintos  Mi- 
nisterios á ios  empleados  públicos  para  que  las  de- 
positen en  el  día  de  mañana  en  las  urnas  electorales. 
Son  de  tal  naturaleza  estas  candidaturas,  que  no  sólo 
no  se  pueden  confundir  con  las  de  los  candidatos  de 
oposición,  sino  que  no  se  encuentra  en  Madrid  papel, 
no  ya  igual,  pero  ni  siquiera  parecido  á aquel  en  que 
esas  candidaturas  están  impresas.  Algunas  de  ellas 
que  tengo  yo  aquí  llevan  un  número  de  orden,  y to- 
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das,  según  me  aseguran,  han  sido  repartidas  á los 
empleados  con  la  advertencia  de  que  si  no  aparecie- 
sen en  las  urnas  esas  papeletas,  serían  separados  de 
sus  destinos  al  día  siguiente  de  la  elección. 

El  funcionario  que  me  ha  entregado  algunas  de 
estas  candidaturas,  no  tengo  inconveniente  en  decir- 
lo, presta  sus  servicios  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
y me  ha  asegurado  que  esas  papeletas  se  han  repar- 
tido en  dicho  Departamento  ministerial.  Yo  no  he  de 
dar  más  crédito  al  dicho  de  ese  empleado  que  á la 
aseveración  contraria  del  Sr.  Ministro,  que  hace  sig- 
nos negativos;  prefiero  creer  que  los  dos  dicen  ver- 
dad y que  uno  de  ellos  se  equivoca.  Lo  que  me  cons- 
ta es  que  estas  papeletas  se  han  dado  en  Fomento, 
sin  duda  contraviniendo  órdenes  enérgicas  del  señor 
Bosch,  cuyo  interés  por  que  la  sinceridad  resplandez- 
ca en  las  próximas  elecciones  es  de  todo  el  mundo 
conocido. 

Pero,  en  ñn,  lo  que  no  se  puede  negar  es  el  he- 
cho; lo  que  es  indudable,  evidente,  es  que  estas  can- 
didaturas se  han  repartido  en  los  Ministerios;  lo  que 
es  indudable  también  es  que  estas  candidaturas  son 
nulas  por  una  evidente  razón:  la  ley  dice  que  las  can- 
didaturas han  de  ser  extendidas  en  papel  blanco,  y 
éstas  así  lo  están,  pero  dice  á la  vez  que  la  votación 
ha  de  ser  secreta,  y no  hay  votación  secreta  posible 
si  se  admiten  como  válidas  papeletas  que,  dobladas 
en  cualquier  forma,  revelen  claramente  los  nombres 
que  contienen. 

Sobre  este  punto  llamo  respetuosamente  la  aten- 
ción del  Gobierno  para  que  ponga  remedio  inmedia- 
to á este  escándalo.  Si  el  Gobierno  atiende  ó no  atien- 
de estas  indicaciones  mías,  hemo3  de  comprobarlo 
mañana,  puesto  que  hemos  de  ver  las  papeletas  con 
las  cuales  votan  los  empleados;  y en  el  caso,  que  yo 
ni  siquiera  supongo,  de  no  atenderlas,  habremos  de 
exigirle  por  ello  estrechísima  responsabilidad. 

Dicho  esto,  que  puede  ser  contestado  por  cual- 
quiera de  los  Sres.  Ministros,  pues  á todos  me  refiero 
ai  hablar  de  estas  papeletas,  que,  como  de  proceden- 
cia oficial,  han  aparecido  por  Madrid,  voy  á dirigir 
algunos  ruegos  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Es  público  y notorio  que  hace  ya  bastantes  días 
que  están  encerrados  en  un  juego  de  pelota  en  Ma- 
drid, en  el  Eushal-Jai}  frente  á las  Salesas,  un  gran 
número  de  electores  dispuestos,  según  se  dice,  á fa- 
cilitar al  Gobierno  esos  embuchados  que  prepara 
para  el  día  de  la  elección  como  medio  cómodo,  aun- 
que no  legal,  que  cree  haberse  proporcionado  para 
derrotar  una  determinada  candidatura.  Si  no  se  tra- 
tase más  que  de  electores  de  Madrid,  yo  nada  diría 
al  Gobierno;  pero  se  trata  de  empleados  del  Ayunta- 
miento, es  decir,  que  se  trata  de  gentes  sobre  las  que 
ejerce  autoridad  el  alcalde  de  Madrid,  y,  por  tanto, 
tengo  derecho  de  exigir  que  esto  no  continúe,  porque 
emplear  á las  autoridades  gubernativas  en  oficios 
tan  poco  apropiados  á la  naturaleza  del  cargo,  me 
parece,  por  lo  menos,  un  exceso.  Ayer  se  reunieron 
allí  todos  los  serenos , y hoy  deben  reunirse  ios  ba- 
rrenderos y picapedreros  del  Ayuntamiento. 

Todo  esto  está  pasando  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía á ciencia  y paciencia  de  las  autoridades  y del 
Gobierno.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  ha  llegado  el  caso  de  tomar  cartas  en  el  asunto 
y hacer  entender  á las  autoridades,  alcalde  primero, 
tenientes  de  alcalde,  ó quienes  sean  los  que  esto  ha- 
gan, que  los  cargos  que  desempeñan  deben  propor- 


cionarles ocupación  más  en  armonía  con  la  ley  que 
esto  de  violentar  la  voluntad  de  los  electores  de  Ma- 
drid, aunque  estos  electores  sean  empleados  del 
Ayuntamiento? 

Hay  distritos  en  Madrid  donde  los  inspectores  de 
policía  urbana  se  dirigen  á aquellos  vecinos  que  tie- 
nen establecimiento  abierto,  reclamándoles  el  voto 
y amenazándoles  con  multas  y vejaciones  de  todo 
género  si  así  no  lo  hacen.  ¿Yo  qué  he  de  decir  al 
Gobierno  de  S.  M.?  Creo  que  espectáculo  semejante, 
dado  sobre  todo  con  tanto  cinismo  en  la  capital  de  la 
Monarquía  estando  el  Parlamento  abierto,  no  se  ha 
visto  jamás,  porque  demuestra  un  desenfado  de  tai 
naturaleza,  que  á todos  nos  obliga  á preguntarnos: 
¿qué  es]lo  que  hará  el  Gobierno  en  las  elecciones  mu- 
nicipales de  Madrid,  cuando  de  esta  manera  las  está 
preparando? 

Guando  pasen  las  elecciones,  porque  yo  no  deseo 
privar  al  Gobierno  de  votos  que  indudablemente  va 
á tener,  yo  rogaré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  ponga  mano  en  dos  asuntos  que  no  hago  más 
que  indicar  de  pasada  ahora:  me  refiero  al  juego  y 
al  matute. 

Yo  ya  sé  que  no  es  esta  ocasión  de  pedirle  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  reprima,  que 
castigue,  que  excite  el  celo  de  su  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  sean  cas- 
tigados aquellos  que  abiertamente  están  faltando  á 
la  ley  en  Madrid  jugando  en  todas  partes  con  la  to- 
lerancia de  las  autoridades. 

Yo  también  sé  que  no  es  esta  la  ocasión  de  pe- 
dirle al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  indique 
ai  alcalde  de  Madrid  la  conveniencia  de  que  no  abra 
la  mano  en  los  fielatos  para  que  la  renta  de  consu- 
mos produzca  lo  que  deba  producir. 

Considero  que,  si  estas  medidas  se  tomasen  hoy, 
la  candidatura  ministerial  quedaría  grandemente 
debilitada  mañana  en  las  urnas.  Hablaremos  de  eso 
en  sazón  oportuna.  Por  hoy  me  limito  á rogar  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  en  aquellas  ope- 
raciones que  estén  en  su  mano,  ó que  estén  en  ma- 
nos de  las  autoridades  que  de  él  dependen,  ponga 
remedio  inmediato,  á fin  de  que  la  elección  de  ma- 
ñana pueda  responder  realmente  á lo  que  quiere  la 
opinión  pública  de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Las  observaciones  de  carácter  general,  y más 
que  de  carácter  general  algún  tanto  vagas,  que 
ha  hecho  el  Sr.  Ruiz,  relacionadas  con  las  elecciones 
municipales,  se  contestarán,  sin  duda,  cumplida- 
mente por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que, 
según  mis  noticias,  no  tardará  en  venir  á la  Cámara. 

Nada  hubiera  tenido  yo  que  decir  si  el  Sr.  Ruiz, 
á propósito  de  uDas  candidaturas  que  no  conozco,  no 
hubiera  manifestado  que  un  funcionario,  á lo  que 
parece,  del  Ministerio  de  Fomento  le  ha  dicho  que 
se  le  han  entregado  ciertas  candidaturas  marcadas, 
y aun  que  se  le  ha  dado  la  orden  de  que  las  repar- 
ta. Desconozco  por  completo  esas  candidaturas  á que 
se  refiere  el  Sr.  Ruiz.  (El  Sr.  Ruiz : Ya  lo  suponía.) 
No  las  he  visto. 

Comprenderá  S.  S.  que,  aun  suponiendo  que  esas 
candidaturas  existan  y estén  marcadas,  y por  una  ú 
otra  razón  infrinjan  las  prescripciones  do  la  ley  elec- 
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toral  que  se  refieren  al  secreto  del  voto;  aunque  todo 
eso  sea  exacto,  el  Gobierno  nada  tiene  que  decir 
acerca  de  ese  particular,  porque  esas  candidaturas 
pueden  muy  bien  llenarse  quién  sabe  por  quién; 
por  cualquiera  de  los  candidatos  que  figuran  en  las 
candidaturas  oficiales,  y tal  vez  en  las  candidaturas 
de  oposición,  por  alguno  de  los  candidatos  del  grupo 
político  á que  S.  S.  pertenece,  por  cualquiera  de  ios 
candidatos  independientes.  De  eso  nada  sabe  el  Go- 
bierno, de  eso  sabe  mucho  menos  que  nadie  el  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero  lo  que  le  interesa  en  este 
momento  declarar  es,  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se 
ha  ocupado  en  el  Ministerio  de  Fomento  de  las  elec- 
ciones municipales,  ni  tiene  por  qué  ni  para  qué 
ocuparse  de  ellas,  y que  cualquier  funcionario  del 
Ministerio  de  Fomento  que  diga  que  se  le  ha  hecho 
la  menor  indicación  en  ningún  sentido  relacionada 
con  las  próximas  elecciones  municipales  falta  des- 
caradamente á la  verdad,  lo  cual,  no  sólo  afirmo  yo 
rotundamente,  y ya  tiene  esto  alguna  importancia 
por  afirmarlo  yo  de  una  manera  tan  explícita,  sino 
que  puede  demostrarse,  puesto  que  por  circunstan- 
cias excepcionales,  y que  todo  el  mundo  conoce,  en 
el  Ministerio  de  Fomento  no  se  ha  variado  el  perso- 
nal; son  directores  generales  de  ese  Ministerio  los 
mismos  que  lo  eran  antes  de  la  última  crisis  minis- 
terial; no  se  han  variado,  no  sólo  estos  empleados  de 
cierta  categoría,  pero  ni  aun  el  último  de  los  subal- 
ternos. 

¿Y  cómo  iba  á tomar  medidas  de  ninguna  clase 
en  este  sentido  á que  S.  S.  se  refiere,  el  Ministro  de 
Fomento,  con  un  personal  que  para  este  caso  pura- 
mente político  y electoral  no  podía  ser  nunca  de  su 
confianza?  Eso  es  inverosímil,  eso  no  podría  reali- 
zarse aunque  hubiera  querido  realizarlo  el  Ministro 
de  Fomento,  que  no  ha  querido  realizarlo  jamás;  y 
por  eso,  en  la  seguridad  de  que  nadie  podrá  desmen- 
tirme, vuelvo  á afirmar  rotundamente  que  las  noti- 
cias que  acerca  de  este  asunto  han  dado  á S.  S.  son 
completamente  inexactas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Aunque  no  hubiera  te- 
nido mi  excitación  más  resultado  que  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, yo  las  daría  por  bien  empleadas.  Conste,  pues,  que 
los  empleados  del  Ministerio  de  Fomento  no  irán  ma- 
ñana á votar  con  candidaturas  marcadas;  porque 
como  esta  declaración  solemne  del  jefe  de  ese  Depar- 
tamento vaá  ser  conocida  de  todos  los  empleadosde  ese 
Ministerio,  es  indudable  que  todos  tendrán  buen  cui- 
dado de  no  llevar  candidaturas  como  éstas  que  tengo 
en  la  mano,  lo  cual  haría  sospechar  que  S.  S.  no  ha- 
bía sido  todo  lo  sincero  que  sus  palabras,  y hasta  el 
tono  en  que  las  pronunciaba,  parecían  indicar  al 
asegurarnos  que  él  no  era  culpable  de  semejante  acto. 

Yo  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  de- 
claración que  acaba  de  hacer;  entiendo  que  produci- 
rá excelente  efecto  en  el  Departamento  de  que  es 
jefe,  cuyos  empleados  me  consta  que  no  es  cierta- 
mente la  candidatura  ministerial  aquella  que  habrán 
de  votar  con  más  gusto. 

No  teugo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  al  Rr,  VUlftveftta  que  me  di»p«n«e  no  he. 


tado  aquí  con  más  puntualidad;  pero  ha  sido  exclu- 
sivamente por  el  deseo  de  complacer  á S.  S.  Tuve 
noticia  de  que  me  iba  á dirigir  algunas  preguntas, 
cuando  yo  me  marchaba  del  Ministerio,  tomándome 
el  tiempo  escasamente  necesario  para  desayunarme 
y venir  al  Congreso.  Por  la  breve  noticia  telefónica 
que  tuve  del  contenido  de  la  pregunta,  y por  alguna 
referencia  que  me  hicieron  de  algún  periódico  de  la 
mañana,  intenté  enterarme  de  cuál  era  el  objeto 
acerca  del  cual  S.  S.  iba  á preguntar;  y,  naturalmen- 
te, procuré  también  enterarme,  aunque  disponiendo 
yo  de  poquísimo  tiempo,  de  cuáles  eran  los  precep- 
tos legales  sobre  los  qne  debíamos  discutir  para  re- 
solver la  cuestión  que  S.  S.  me  propusiera.  Con  esto 
me  ha  sucedido  que  no  he  tenido  tiempo  ni  para  en- 
terarme, ni  para  desayunarme,  ni  para  estar  aquí 
con  puntualidad  álas  dos.  (22¿sa$.) 

Dicho  esto  para  que  S.  S.  no  se  extrañe  que  no 
haya  venido  antes,  le  diré  que  los  textos  legales  me 
parecen  bastante  claros,  y que  sobre  la  jurispruden- 
cia no  tengo  la  más  pequeña  noticia;  siendo  de  ad- 
vertir que  á la  jurisprudencia  no  podrá  menos  de 
darse  algún  valor,  porque  se  trata,  según  entiendo 
(y  advierto  que  ni  he  tenido  tiempo  de  enterarme 
por  mis  compañeros  de  qué  es  lo  que  S.  S.  pregunta), 
de  la  interpretación  de  algún  artículo,  no  solamente 
de  la  ley  del  sufragio  universal  y del  decreto  de 
adaptación,  sino  también  de  la  ley  municipal. 

Ahora  bien;  después  de  esta  última  se  han  cele- 
brado nueve  elecciones  generales,  y después  de  la 
ley  del  sufragio  universal  y del  decreto  de  adapta- 
ción se  han  celebrado  dos;  es  decir,  que  es  posible 
que  las  cuestiones  que  el  Sr.  Villaverde  propone  ha- 
yan tenido  ya  una  interpretación  en  estas  elecciones 
generales,  y que  la  hayan  tenido  sin  protesta  de  na- 
die, en  cuyo  caso  esa  interpretación  debe  tenerse  en 
cuenta. 

Yo  ignoro  lo  que  ha  pasado;  no  sé  si  se  trata  de 
cuestiones  completamente  nuevas,  ó si  respecto  de 
la  doctrina  á que  se  refieren  se  habrán  producido  ya 
anteriormente  y habrán  tenido  una  interpretación; 
pero  si  así  ha  sucedido  ya,  me  parece  que  la  lealtad 
exige  de  parte  de  todos,  absolutamente  de  todos,  que 
tomemos  en  cuenta  los  antecedentes  y que  los  de- 
mos alguna  importancia. 

Aparte  de  esto,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Villa- 
verde  que  yo  me  mantenga  un  poco  dentro  de  la  re- 
serva en  que  procuro  encerrarme  acerca  de  les  cues- 
tiones electorales. 

¿Se  trata  de  hechos  ya  realizados?  Entonces  ya 
mi  obligación  de  contestar  podrá  ser  un  poco  más 
amplia,  aunque  siempre  teniendo  cuidado  de  no  in- 
tervenir con  las  explicaciones  que  aquí  demos  en  las 
operaciones  electorales,  ni  de  prejuzgar  cuestiones 
que  pueden  tener  por  la  ley,  como  tendrán  segura- 
mente en  muchos  casos,  señalados  los  trámites  que 
han  de  seguir  para  su  resolución.  ¿Se  trata  mera- 
mente de  cuestiones  de  doctrina?  ¿Se  trata  sólo  de 
examinar  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  dere- 
cho político  y administrativo?  Pues  también  en  esto 
hay  que  permitirme  que  me  mantenga  en  alguna 
reserva,  porque  yo  creo  que  en  este  momento  mi 
principal  deber  es  tener  un  profundo  respeto  al 
cuerpo  electoral  y dejar  que  él  concluya  de  usar  de 
la  palabra;  después  cada  cual  responderá  de  sus  ac  - 
! tos  y examinaremos  las  cuestiones  que  sea  preciso 
! resolver,  v desde  luego  seguirán  su  curso  legal  aque- 
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lias  que  tengan  marcado  por  la  ley  una  tramitación 
y un  procedimiento. 

La  ley  del  sufragio  universal  y el  decreto-ley  de 
5 de  Noviembre  de  1890,  de  adaptación  de  aquella 
ley  para  las  elecciones  provinciales  y municipales, 
mandan  que  las  Mesas  de  las  secciones,  que  ya  des- 
pués de  la  ley  del  sufragio  universal  no  tienen  la  li- 
mitación que  antes  tenían,  de  ser  exactamente  igua- 
les en  número  á los  barrios,  sino  que  son  en  un  nú- 
mero mucho  mayor,  hasta  llegar  en  Madrid  á ser  el 
número  de  las  Mesas  dos  veces  y media  mayor  que 
el  de  los  barrios,  mandan,  digo,  que  las  Mesas  sean 
presididas  por  el  alcalde  y por  los  tenientes  de  al- 
calde; á falta  de  éstos,  porque  no  accedan  á presidir 
ó porque  el  número  no  sea  suficiente,  por  los  demás 
concejales;  después  por  los  alcaldes  de  barrio,  des- 
pués por  los  suplentes  y después  por  otras  personas 
designadas  por  el  alcalde,  que  sean  ex-alcaldes  de 
barrio,  procurando  hasta  lo  posible  y sin  más  limi- 
tación que  ésta  de  la  posibilidad,  que  los  designados 
sean  electores  de  la  misma  sección  que  han  de  pre- 
sidir. El  texto  me  parece  bastante  claro,  y se  me 
figura  que  puede  ofrecer  muy  pocas  dudas.  Sin  em 
bargo,  si  algunas  dudas  ofreciera  las  examinaremos 
á su  tiempo  y las  resolveremos  con  arreglo  á jus- 
ticia. 

Entretanto  yo  de  ningún  modo  creo  prematuro 
ni  redundante  que  el  Sr.  Villaverde  exponga  las 
opiniones  que  sobre  estos  puntos  tenga  con  la  com- 
petencia que  en  S.  S.  es  notoria,  en  la  seguridad  de 
que  cuanto  diga  S.  S.  ha  de  ser  tomado  en  cuenta 
para  darle  el  valor  que  indudablemente  tiene. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villaver- 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Doy  ante 
todo  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  sobre 
aquellas  frases  que  pronuncié  refiriéndome  á su 
ausencia  de  este  sitio.  No  mostré  extrañeza,  y menos 
aún  formulé  censuras.  Comprendo  que  las  ocupacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pueden  ex- 
plicarla y la  explican,  y así  lo  dije,  manifestando  sólo 
el  sentimiento  de  verme  obligado  á levantarme  en 
ausencia  de  S.  S. 

Son,  en  efecto,  clarísimos  los  textos  de  la  ley  en 
que  he  fundado  mis  preguntas.  Lo  que  yo  deseaba 
era  que  S.  S.  expusiese,  no  una  interpretación  que 
no  necesitan,  sino  cuál  es  su  sentido  en  cuanto  toca  á 
las  funciones  del  Gobierno  y de  las  autoridades  en 
eso  que  se  llama  dirigir  ó presidir  unas  elecciones. 
Creo  que  á las  autoridades  toca  la  función  de  man- 
tener á cada  uno  en  el  ejercicio  de  su  derecho  y no 
agraviar  el  de  nadie,  de  asegurar  el  cumplimiento  de 
la  ley  amparando  el  derecho  de  todos.  Las  elecciones 
pueden  contribuir  á la  gloria  ó al  desprestigio  de  las 
autoridades,  pero  no  merecer  éstas  aplauso  ó censu- 
ra porque  las  ganen  ó las  pierdan  los  amigos  del 
Gobierno.  Pueden  adquirir  gloria  presidiendo  las 
elecciones  con  imparcialidad  y sin  menoscabo  de  nin- 
gún derecho;  pierden  prestigio  en  el  caso  contrario. 

Dentro  de  esta  doctrina,  yo  reconozco  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  poco  que  hacer,  por- 
que la  actual  legislación  aparta  á todas  las  autorida- 
des, incluso  al  Ministro  de  la  Gobernación,  de  las 
operaciones  propias  de  la  elección;  pero  esto  mismo 
da  ai  Ministro  mayor  libertad  para  contestar  á mis 
preguntas.  De  ahí  que  yo  no  haya  pedido  al  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  la  interpretación  de  textos 
que  son  clarísimos,  sino  la  manifestación  de  su  pro- 
pósito de  no  consentir  que  esos  textos  sean  infringi- 
dos por  sus  subordinados. 

Ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  poner  en  cierta  con- 
traposición lo  que  llamaba  S.  S.  jurisprudencia  con 
los  textos  de  la  ley.  Yo,  que  reconozco  que  los  textos 
de  la  ley  no  admiten  duda,  ignoro  á qué  ha  llamado 
S.  S.  jurisprudencia,  por  la  cual  no  entiendo  sino  la 
doctrina  que  pueden  establecer  las  decisiones  de  los 
tribunales,  de  las  Corporaciones,  de  las  autoridades 
llamadas  á aplicar  la  ley,  y no  he  visto  decisión  al- 
guna tomada  á propósito  de  recursos  que  hayan  po- 
dido sostenerse  con  motivo  de  la  aplicación  de  esos 
artículos,  que  ponga  en  duda  su  sentido  clarísimo. 

Tampoco  comprendo  la  reserva  en  que  se  encie- 
rra el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  exponer 
su  parecer,  porque  no  está  obligado  á reserva  algu- 
na cuando  sólo  se  trata  de  recordar  aquí,  á excitación 
de  un  Diputado  en  ocasión  en  que  puede  ser  nece- 
sario, lo  que  dispone  la  ley  electoral  en  materia  cuyo 
cumplimiento  toca  á las  autoridades. 

No  es  un  examen  este  á que  yo  someto  al  se- 
ñor Cos-Gayón,  ni  trato  de  que  exponga  aquí  doctri- 
nas sobre  este  ó el  otro  texto,  respecto  de  los  cuales 
no  abrigo  duda  alguna.  Voy  á demostrarlo  leyendo 
ios  textos  y recordando  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  acerca  de  mis  preguntas. 
El  art.  15  del  decreto  de  adaptación  es  tan  claro 
como  S.  S.  ha  reconocido.  No  pueden  ser  presiden- 
tes de  las  Mesas  sino  los  alcaldes,  tenientes  de  al- 
calde, concejales,  alcaldes  de  barrio,  alcaldes  suplen- 
tes, y á falta  de  éstos  ios  que  hayan  sido  alcaldes  de 
barrio,  y éstos,  á ser  posible,  perteneciendo  á la  sec- 
cción  de  cuya  presidencia  se  trate.  Este  es  el  texto 
de  la  ley.  En  cuanto  á la  insinuación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á los  ex-al- 
caldes de  barrio,  no  tiene  aplicación  en  Madrid.  En 
Madrid  tiene  eso  mucha  más  facilidad  de  cumpli- 
miento que  en  otras  partes,  por  lo  mismo  que  los  ex- 
alcaldes son  numerosos  y hay  personal  suficiente 
para  esos  nombramientos  según  la  ley. 

No  era  yo,  con  todo,  tan  exigente.  Mi  pregunta  se 
reducía  á esto:  ¿entiende,  como  yo,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  todo  presidente  de  Mesa  debe 
ser  elector,  forzosamente  elector  de  Madrid,  no  de 
una  sección  ó de  un  distrito  cualquiera,  sino  de  Ma- 
drid? Segunda  pregunta:  ios  interventores  nombra- 
dos por  la  Junta  municipal  del  censo,  ¿han  de  ser 
forzosamente,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley,  elec- 
tores de  la  sección  que  han  de  intervenir?  El  art.  22 
es  tan  terminante  y tan  claro  como  el  que  antes  he- 
mos leído  de  acuerdo  S.  S.  y yo. 

«La  Junta  provincial  ó la  municipal,  respectiva- 
mente, nombrará  en  todo  caso,  y para  cada  una  de 
las  Mesas  de  las  secciones  que  comprenda  el  distri- 
to, dos  interventores  y dos  suplentes  que  correspon- 
dan á la  sección  respectiva .» 

Y preguntaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿no  entiende  S.  8.  que  si  en  algún  caso  los  dos 
interventores  nombrados  por  la  Junta  municipal  del 
censo  no  pertenecen  á la  sección,  ese  nombramiento 
es  nulo  y los  interventores  no  pueden  desempeñar 
las  funciones  que  se  les  han  encargado? 

Y,  por  último,  hablaba  de  las  papeletas  que  pue- 
dan ser  objeto  de  protesta.  El  Sr.  Ruiz  ha  mostrado 
ante  el  Congreso  papeletas  de  votación  impresas  en 
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papel  con  trasparentes  de  marcas  de  aguas,  que  se 
advierten  perfectamente,  por  muy  dobladas  que  estén 
las  candidaturas. 

Recordando  el  artículo  de  la  ley  que  manda  á las 
Mesas  que  todas  las  papeletas  que  hayan  sido  objeto 
de  reclamación  se  reserven  con  las  actas  firmadas 
por  los  interventores,  yo  preguntaba  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  no  era  á su  juicio,  como  al  mío, 
indispensable  el  cumplimiento  de  este  precepto,  que 
no  pueda  remitirse  el  resultado  de  la  votación  de  la 
mayoría  de  las  Mesas,  si  estas  disposiciones  á que  me 
he  referido,  que  contienen  preceptos  y declaraciones 
aplicables  ipso  jurey  por  la  mera  existencia  en  la  ley, 
puede  admitirse  que  se  sometan  á lo  que  una  mayo- 
ría resuelva  en  el  momento  de  la  elección. 

Esta  es  mi  principal  pregunta,  y yo  ruego  á S.  S. 
que  dentro  de  la  reserva  que  con  tanto  empeño  quiere 
imponerse,  sea  lo  más  explícito  posible  al  contestar- 
me; porque  seguro  como  estoy  de  la  rectitud  de  S.  S. 
y de  su  profundo  conocimiento  de  la  ley,  tengo  una 
completa  confianza  en  las  declaraciones  que  ha.de 
hacer,  siempre  que  sean  tan  concretas,  tan  termi- 
nantes y tan  claras  como  son  los  preceptos  de  la  ley 
misma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOB  ERN  ACION  (Cos-Gayón ): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Yo  no  quiero  buscar  un  pretexto  de  reserva  para  evi- 
tarme la  necesidad  de  contestar.  Lo  que  digo  es  sen- 
cillamente lo  siguiente:  ¿no  le  parecería  á todo  el 
mundo,  incuestionablemente  á todo  el  mundo  sin  ex- 
cepción, que  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  extra- 
limitaba de  sus  atribuciones,  que  faltaba  á su  deber, 
si  en  estos  momentos  estuviera  publicando  en  la  Oa- 
ceta de  Madrid  Reales  órdenes  resolviendo  los  casos 
que  están  pendientes  de  las  Mesas  primero,  de  las 
Juntas  de  escrutinio  después,  y más  adelante  de  las 
Comisiones  provinciales?  Pues  si  el  Ministro  de  la 
Gobernación  hacía  indudablemente  una  cosa  en  la 
Gaceta  que  unánimemente  sería  reprobada,  ¿puede  el 
Ministro  venir  i sentar  doctrinas  que  por  ser  dichas 
aquí,  ni  obligan  á nadie  ,ni  pueden  ser  interpretacio- 
nes auténticas,  ni  de  ninguna  manera,  de  la  ley?  ¿Qué 
valor  tienen  las  declaraciones  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  venga  á hacer  aquí,  para  que  obliguen  á 
nadie?  Indudablemente  vendrían  á ejercer  una  in- 
fluencia moral  que  le  está  privada  expresamente  por 
la  ley. 

Como  se  trata  ya  de  muy  pocos  días,  permitidme 
que  el  Gobierno  permanezca  en  silencio  sobre  estas 
cuestiones  que  por  la  ley  en  estos  momentos  están 
sometidas  á otros  organismos,  y sobre  las  cuales  en- 
tiendo que  expresamente  le  está  prohibido  al  Gobier- 
no hablar. 

El  precepto  legal  le  parece  al  Sr.  Villaverde  muy 
claro,  y á mí  rae  parece  exactamente  lo  mismo;  pero 
tengo  que  decir  algo,  que  no  sé  si  es  una  rectifica- 
ción, respecto  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Al  hablar  yo  de  la  posibilidad,  no  he  tratado  de 
buscar  un  margen  para  la  arbitrariedad  del  alcalde, 
sino  todo  lo  contrario;  he  querido  explicar  cuál  es, 
en  mi  concepto,  el  sentido  del  Real  decreto  de  adap- 
tación, diciendo  que  los  que  entren  en  sustitución 
de  los  alcaldes  suplentes  cuando  no  alcancen  éstos,  j 
bayan  de  ser  ex-alcaides  de  barrio,  y en  lo  posible 
electores  de  la  misma  sección. 


Al  hablar  de  la  posibilidad  he  tratado  de  decir 
que,  en  mi  concepto,  no  hay  más  límite,  mejor  dicho, 
más  excusa  para  dejar  de  hacer  el  nombramiento  en 
electores,  que  la  falta  absoluta  de  posibilidad;  que 
mientras  sea  posible  nombrar  electores,  hay  que 
nombrarlos,  con  lo  cual,  sin  dar  á mis  palabras  en  este 
momento  más  valor  del  que  creo  que  se  les  puede 
dar,  y todo  ello  sin  perjuicio  de  lo  que  se  pueda  ale- 
gar y probar  con  algún  mayor  conocimiento,  contes- 
to al  Sr.  Villaverde,  que  me  pregunta  si  entiendo 
por  la  lectura  de  estos  artículos  de  la  ley  y del  de- 
creto de  adaptación  que  todos  los  presidentes  de 
Mesa  tienen  que  ser  electores  del  Municipio  de  Ma- 
drid. Yo  digo  que  me  parece  que  sí. 

En  cuanto  á las  papeletas,  he  de  decir  que  á mí 
me  parece  que  en  estas  suspicacias  y en  estos  rece- 
los, que  acaso  sean  naturales  en  una  lucha  de  esta 
clase,  todo  lo  que  sea  hablar  de  papeletas  marcadas 
y de  recomendaciones  á los  empleados  hace  recordar 
la  frase  vulgar  de  que  es  más  el  ruido  que  las  nueces. 

Los  empleados  votarán  si  tienen  por  conveniente 
votar,  y votarán  á quien  tengan  por  conveniente,  y 
no  sucederá  nada,  y siempre  ha  pasado  lo  mismo. 

Sobre  las  facultades  de  las  Mesas  respecto  de 
aquellas  papeletas  que  merezcan  impugnación,  me 
parece  que  no  es  el  momento  de  decir  aquí  cosa  al- 
guna. Las  Mesas  procederán  con  arreglo  á la  ley,  y 
si  no  proceden  con  arreglo  á la  ley,  se  hará  uso  de 
los  recursos  legales,  que  serán  resueltos  por  los  trá- 
mites y en  la  forma  que  la  misma  ley  dispone. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra  para  una  breve  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Nada  ex  - 
puse  yo  que  pudiera  compararse  con  las  Reales  ór- 
denes que  dicta  S.  S.,  porque  ya  dije  al  formular  la 
primera  pregunta,  que  si  del  asunto  á que  hacía  re- 
ferencia tuviera  que  ocuparse  para  resolverlo  en  al- 
guna ocasión  el  Sr.  Ministro,  yo  no  lo  hubiera  tra- 
tado aquí,  encontrando  antes  bien,  natural  y debido 
que  S.  S.  reservara  su  opinión;  pero  como  todas  estas 
incidencias  en  que  nos  ocupamos  ahora  están  some- 
tidas en  su  resolución  por  la  ley  á otras  autoridades, 
y principalmente  á los  tribunales,  no  tendrá  por 
qué  entender  de  ellas  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y podía  muy  bien  hacer  uso  de  la  libertad  que 
le  falta  cuando  se  trata  de  asuntos  administrativos 
propios  de  su  competencia. 

Me  parece  haber  establecido  con  bastante  clari- 
dad en  mi  anterior  rectificación  con  qué  carácter  y 
con  qué  sentido  pedía  yo  su  opinión  al  Sr.  Ministro, 
Bentido  y carácter  que  están  de  todo  punto  de  acuer- 
do con  su  deber.  Se  trata,  no  de  interpretar  leyes 
que  son  claras,  ni  de  establecer  aquí  doctrinas;  se  tra- 
ta de  juzgar  actos  de  autoridades  que  dependen  de  su 
señoría,  como,  por  ejemplo,  lo  es  el  nombramiento 
de  presidentes  de  las  Mesas  electorales.  No  se  trata  de 
hipótesis  acerca  del  resultado  de  las  elecciones,  ni  de 
protestas  presentadas  en  ellas;  se  trata  de  una  fun- 
ción del  alcalde  de  Madrid,  del  nombramiento  de 
presidentes  de  las  Mesas.  Yo  decía,  por  ejemplo:  con 
arreglo  ai  decreto  de  adaptación,  los  presidentes  de 
las  secciones  debieran  estar  nombrados  al  terminar 
j la  Junta  municipal  la  sesión  en  que  nombra  los  in- 
terventores; y,  sin  embargo,  es  notorio  que  nadie  co- 
noce hoy  todavía  los  nombramientos  de  tales  presi- 
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dentes.  De  aquí  que  me  viera  en  la  obligación,  mejor  i 
dicho,  en  la  necesidad  de  discutir  hipotéticamente; 
no  podía  decir  á S.  S.:  «tal  presidente  no  es  elector  de 
Madrid»,  porque  no  conozco  la  lista,  ni  nadie  la  cono- 
ce. Y yo  pregunté  por  eso  á S.  S.  en  hipótesis  doc- 
trinal, si  admite  el  caso  de  que  sea  presidente  de  una 
Mesa  persona  que  no  sea  elector.  Ya  S.  S.  ha  con- 
testado categóricamente,  y estoy  satisfecho. 

Me  importa,  sin  embargo,  hacer  constar  que  ese 
límite  de  la  posibilidad,  tan  amplio  como  S S.  quie- 
ra establecerlo,  no  se  refiere  á todos  los  casos.  La 
ley  dice  que  podrán  ser  presidentes  los  ex-alcaldes 
de  barrio,  y añade  que  se  procurará  que  sean  en  lo 
posible  electores  de  la  sección,  no  sólo  electores.  La 
posibilidad  de  que  sean  electores  existe  siempre. 
Puede  fácilmente  no  concurrir  en  una  persona  el  ca- 
rácter de  ex-alcalde  y el  de  elector  de  una  sección 
determinada;  pero  ha  de  ser  elector  de  Madrid.  So- 
bre esto,  después  de  la  contestación  de  S.  S.,  quedo 
satisfecho  y le  doy  las  gracias.  No  podrán  ser  presi- 
dentes de  las  mesas  sino  electores.  Y nada  más;  por- 
que mi  objeto  era  establecer  de  una  manera  que  no 
dejase  lugar  á duda,  esa  contestación  que  S.  S.  por 
fin  se  ha  servido  darme,  y hacer  Dotar  después  la 
nueva  infracción  del  decreto  de  adaptación  que  se 
ha  cometido  retrasando,  en  términos  de  que  no  creo 
haya  precedentes,  los  nombramientos  de  presidentes 
de  las  Mesas  electorales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M inist  r o de  la  GOBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
En  efecto,  tratándose  ya  de  actos  de  las  autoridades 
relativos  al  cumplimiento  de  una  ley,  claro  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  estaría  en  el  caso  y en 
el  deber  de  enterarse. 

No  sé  si  se  han  comunicado  los  nombramientos  de 
presidentes  de  las  Mesas.  Si  el  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  sabe  si  se  han  hecho  ó si  se  han  omitido,  sabe 
más  que  yo.  Me  parece  que,  á propósito  de  esto,  el 
decreto  de  adaptación  no  habla  de  comunicar  los 
nombramientos  de  presidentes  de  Mesa,  sino  los 
nombramientos  de  interventores.  (El  Sr.  Fernández 
VUlaverde:  Eso  he  dicho:  de  comunicar  el  acta  á los 
presidentes  de  las  Mesas;  por  consiguiente,  los  pre- 
sidentes han  de  estar  nombrados.)  Sobre  esto  sí  me 
parece  que  he  oído  algo.  En  la  dificultad  de  cumplir 
ese  servicio  á satisfacción  del  que  tenía  obligación 
de  hacerlo,  del  alcalde  de  Madrid,  con  la  seguridad 
de  que  quedaba  bien  cumplido  el  precepto  de  la  ley 
de  comunicar  el  mismo  día  ó al  día  siguiente  la  de- 
signación de  interventores  hecha  en  la  Junta  muni- 
cipal del  censo  á cada  uno  de  los  interventores  de  las 
Mesas,  que  son,  como  se  sabe,  8 por  cada  una  de  las 
252  Mesas  que  ha  de  haber  en  Madrid,  en  la  dificultad 
de  poder  llenar  este  servicio  de  modo  que  todos  que- 
daran satisfechos,  y de  hacer  que  todos  y cada  uno  de 
los  interventores  recibieran  su  nombramiento  dentro 
del  mismo  día,  había  procurado,  y supongo  que  lo  ha- 
brá hecho  como  lo  procuró,  ponerse  de  acuerdo  con  los 
candidatos  mismos,  á fin  de  que  ese  trámite  legal  se 
cumpliera  á gusto  de  todos;  y veo  ahora  por  los  sig- 
nos de  asentimiento  que  hace  el  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde,  que  S.  S.  no  se  ha  referido  á esto,  y que  esta 
parte  del  servicio  quedó  cumplida  á satisfacción  de 
todos. 

Respecto  de  los  nombramientos  á que  S.  S.  se 
*efl.«re,  hay  aquí  para  mí  dos  cuestiones  nuevas,  so-* 


bre  las  cuales  declaro  ingenuamente  que  carezco  de 
noticias. 

Yo  soy  hombre  á quien  cuesta  muy  poco  trabajo 
cuando  ignora  una  cosa,  decir:  «No  lo  sé».  Yo  no  sé 
que  haya  un  precepto  legal  que  mande  al  alcalde  de 
Madrid  hacer  los  nombramientos  de  las  Mesas  antes 
del  momento  en  que  estamos,  y no  sé  tampoco  si  el 
alcalde  ha  hecho  esos  nombramientos:  procuraré  en- 
terarme de  lo  uno  y de  lo  otro;  del  precepto  legal  y 
del  hecho;  luego  que  esté  enterado,  formaré  mi  juicio, 
y después  de  formarlo,  si  creo  que  me  toca  tomar 
alguna  resolución,  la  tomaré. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Agradez- 
co mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sus  últi- 
mas palabras,  aunque  realmente  para  cuando  pueda 
en  vista  de  los  hechos  contestarlas,  que  no  será  antes 
del  lunes,  me  resultará  su  contestación  más  agrada- 
ble que  útil. 

Algo  debo  rectificar  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Yo 
no  me  he  referido  á la  entrega  de  los  oficios  de  nom- 
bramiento de  interventores,  porque  eso  reconozco 
que  el  señor  alcalde  lo  ha  hecho  con  toda  oportuni- 
dad y cumpliendo  la  ley;  y aun  aprovecho  esta  oca- 
sión para  hacer  constar  que  de  todo  cuanto  hace  por 
su  propio  impulso  el  señor  alcalde  estoy  satisfecho, 
como  lo  estoy  de  lo  que  hace  y dice  por  impulso  pro- 
pio el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Dicho  sea  esto 
en  honor  del  señor  alcalde  de  Madrid,  puesto  que  al 
parecer  se  pone  en  duda  que  haya  cumplido  en  este 
punto  el  precepto  de  la  ley,  y se  supone  que  de  su 
conducta  podamos  tener  queja.  No  es  eso:  no  he  ci- 
tado el  art.  24  del  decreto  de  adaptación  sino  para 
deducir  de  él  la  consecuencia  que  S.  S.  trata  de  cu- 
brir con  un  olvido  de  la  ley,  que  nadie  puede  supo- 
ner en  S.  S.,  tan  conocedor  de  esta  y de  todas  las 
leyes  del  Reino.  Dice  ese  art.  24  del  decreto  de  adap- 
tación, verdadera  ley  para  las  elecciones  municipa- 
les, lo  siguiente: 

«El  alcalde,  cómo  presidente  de  la  Junta  muni- 
cipal, deberá  en  el  mismo  día  de  la  sesión  comuni- 
car el  acta  á los  presidentes  de  las  Mesas  de  las  sec- 
ciones.» 

No  se  trata  de  los  nombramientos,  sino  del  acta 
de  la  designación  de  interventores;  y ni  siquiera  ci- 
taba yo  el  texto  legal  para  censurar  omisión  ningu- 
na en  el  cumplimiento  de  este  deber,  sino  para  de- 
ducir la  consecuencia  lógica  é indeclinable  de  que  la 
ley  supone  que  los  presidentes  de  las  secciones  están 
ya  nombrados  el  día  que  se  reúne  la  Junta  munici- 
pal del  censo  para  la  designación  de  interventores. 

El  señor  alcalde  no  debe  haber  nombrado  toda- 
vía los  presidentes  de  las  secciones,  y es  preciso  des- 
contar este  acto  de  los  que  antes  excluí  yo  de  nues- 
tras censuras,  ó sea  de  los  que  el  señor  alcalde  rea- 
liza por  su  propia  voluntad,  s ponte  sua.  No  debe  ha- 
berlos nombrado,  cuando  nosotros  no  los  conocemos; 
porque  parece  natural  que  los  que  diligentemente 
se  ocupan  de  las  operaciones  preparatorias  de  una 
elección,  se  enteren  de  un  hecho  de  tanta  importan- 
cia como  el  nombramiento  de  presidentes  de  las  Me- 
sas. Estábamos  esperando  conocerlos  para  juzgar  su 
legalidad  y traer  este  juicio  al  Congreso,  donde  tie- 
ne lugar  propio,  como  por  fin  acaba  de  reconocer 
el  8 r.  Ministro  de  la  Gobernación,  puesto  que  na  ira 
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ta  de  un  acto  administrativo  de  un  subordinado 
suyo. 

Podía  yo  abrigar  dudas  fundadas  en  mi  descono- 
cimiento de  esos  nombramientos;  pero  ahora,  si  al- 
guna duda  pudiéramos  tener,  se  habría  desvanecido 
al  oir  á S.  S.  que  tampoco  los  conoce.  No  deben,  por 
tanto,  estar  hechos;  y bueno  será  que  al  hacerlos, 
quien  los  haya  de  hacer,  tenga  presente  las  decla- 
raciones de  S.  S.,  y también,  aunque  en  lugar  más 
modesto,  las  observaciones  formuladas  por  mí  acer- 
ca del  clarísimo  texto  de  nuestras  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
En  efecto,  el  Real  decreto  de  adaptación  manda  que 
los  nombramientos  de  los  interventores,  sean  comu- 
nicados, al  día  siguiente  de  su  designación,  á los  pre- 
sidentes de  las  Mesas;  pero  volviendo  á declarar  que, 
estoy  poco  enterado  de  los  hechos  ocurridos,  me  pa- 
rece haber  entendido  que  la  principal  necesidad  de 
hacer  ahora  los  nombramientos  de  los  presidentes  de 
las  Mesas  que  no  están  hechos  todavía,  consiste  en 
haber  renunciado  esa  presidencia  los  tenientes  de 
alcaide,  los  concejales  y la  mayor  parte  de  los  al- 
caldes de  barrio  de  Madrid,  y como  esas  renuncias 
las  han  podido  hacer  el  día  antes  ó después  de  la  de- 
signación ó á cualquier  hora  antes  de  mañana...  \El 
Sr.  Fernández  \illaverde\  Ya  sabe  algo  S.  S.)  No  lo 
sé  con  seguridad,  pero  me  parece  haber  entendido 
eso.  La  necesidad  de  hacer  los  nombramientos  con- 
siste precisamente  en  que  los  tenientes  de  alcalde, 
los  concejales  y los  alcaldes  de  barrio,  han  renun- 
ciado á presidir  las  Mesas.  (El  Sr.  Azcárate  y el  señor 
Fernández  Villaverde:  ¿Es  renunciable  ese  cargo?) 
Tampoco  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  en  esto  de  los  car- 
gos irrenunciables  la  realidad  se  impone  á la  ley,  y 
que  todo  el  que  no  quiere  desempeñar  un  cargo  no 
lo  desempeña,  empezando  por  los  individuos  de  las 
Comisiones  del  Congreso  de  Diputados.  Pero,  en  fin, 
esta  es  una  cuestión  nueva,  completamente  nueva; 
será  preciso  saber  si  alguna  vez  ha  ocurrido  esto;  si 
sobre  esto  hay  una  jurisprudencia  establecida,  ó si 
hemos  de  pasar  por  el  trance  de  que  mañana  no  haya 
presidentes  en  ninguna  Mesa  en  Madrid,  porque  la 
ley  manda  que  vayan  los  tenientes  de  alcalde  ó los 
alcaldes  de  barrio,  y no  vaya  ninguno  de  éstos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Al  tiempo 
que  partía  de  aquellos  bancos  la  interrupción  dirigi- 
da al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  el  Sr.  Az- 
cárate, decíamos  aquí  lo  mismo.  Yo  entiendo  que 
los  cargos  de  presidentes  de  las  Mesas  electorales  no 
son  renunciables,  y me  fundo  en  el  texto  expreso  de 
la  ley,  que  no  define  una  capacidad,  que  no  estable- 
ce una  elegibilidad  para  esos  cargos,  sino  que  los  im- 
pone preceptivamente,  diciendo:  <c Serán  presidentes 
de  las  Mesas  electorales  los  tenientes  de  alcalde,  los 
concejales,  etc.»  Dice  imperativamente  «serán  presi- 
dentes», y no  cabe  la  excusa,  sino  fundada  en  justa 
causa,  todo  lo  cual  está  desarrollado  en  la  parte  de 
la  ley  electoral  que  establece  las  sanciones  penales. 
De  suerte  que  no  basta  la  mera  renuncia,  que  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pues  por  renuncia  no  se  entiende  sino  la  dejación 
voluntaria  de  un  cargo,  y eso  es  inadmisible.  Sólo 


cabe  una  excusa  legal  fundada  en  justa  causa;  pero 
j repito  que,  con  arreglo  al  texto  de  la  ley  electoral, 
esos  cargos  son  obligatorios  é irrenunciables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Tengo  tan  profundo 
respeto  por  la  persona  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  no  me  he  de  quejar  de  la  falta  de  corte- 
sía de  no  haber  contestado  á las  excitaciones  que  le 
he  dirigido.  Si  S.  S.  no  tenía  de  ellas  noticia,  enton- 
ces tendría  que  quejarme  de  la  falta  de  cortesía  de 
algún  otro  de  los  Sres.  Ministros  que  no  se  las  ha 
trasmitido;  pero  sea  lo  que  quiera,  voy  á molestar  á 
la  Cámara  reproduciendo  algo  de  lo  que  he  dicho, 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
declaro  desde  luego  libre  de  toda  culpa  parlamenta- 
ria, oyéndolas,  pueda  contestarme. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
ha  desarrollado  aquí,  con  el  ingenio  que  todo  el 
mundo  le  reconoce,  esa  teoría  de  que  en  este  período 
no  puede  hablar,  no  puede  dar  opinión  sobre  nada, 
no  debe  saber  nada,  creerá  también  que  debe  igno- 
rar la  conducta  que,  con  relación  á las  elecciones  de) 
domingo,  siguen  las  autoridades  de  Madrid.  Entiendo 
yo  que  estas  autoridades  dependen  de  S.  8.,  y de  la 
conducta  de  esas  autoridades  S.  S.  es,  en  último  tér- 
término,  el  responsable. 

Yo  he  denunciado  aquí  el  hecbo  de  que  se  re- 
una  diariamente  á los  empleados  del  Ayuntamiento 
en  un  frontón  de  Madrid,  para  darles  instrucciones 
sobre  la  conducta  que  han  de  seguir  en  la  elección 
de  mañana,  y yo  he  denunciado  también  que  esta  no- 
che, á las  diez,  están  citados  los  canteros  y barren- 
deros de  la  villa,  para  que  un  señor  teniente  de  al- 
calde les  reparta  las  candidaturas. 

Yo  entiendo  que  estos  hechos  son  contrarios  á la 
ley,  y yo  entiendo  que  S.  S.  está  en  el  deber  de  im- 
pedir que  esto  se  realice.  Gomo  no  quiero  repetir  todo 
lo  que  antes  manifesté  á la  Cámara,  voy  á hacer  una 
pregunta  concreta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
¿Está  S.  S.  dispuesto  á ordenar  al  señor  alcalde  que 
permita  á los  barrenderos  y canteros  de  la  villa  que 
ocupen  la  noche  de  hoy  en  el  deseamos  natural  que 
merecen  después  de  las  faenas  del  día,  en  lugar  de 
reunirlos  en  pelotón  para  darles  candidaturas  para 
mañana?  ¿Está  S.  S.  dispuesto  á ordenar  á los  ins- 
pectores, á los  delegados  de  distrito  y á los  alcaldes 
de  barrio  que  limiten  su  intervención  en  el  día  de 
mañana  á procurar  que  todo  pase  en  paz  y con  el 
orden  y tranquilidad  que  todos  deseamos,  en  lugar  de 
ir  de  puerta  en  puerta  repartiendo  candidaturas  y 
llevando  á los  electores  de  un  lado  para  otro?  Ruego 
á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Me  parece  que  ha  estado  sobradamente  injusto  el  se- 
ñor Ruiz  al  quejarse  de  que  no  haya  contestado  á 
preguntas  de  S.  S.  que  no  había  oído,  y al  quejarse 
también  de  que  en  el  caso  de  que  yo  no  las  hubiera 
oído,  no  me  hubieran  sido  trasmitidas  por  alguno  de 
mis  compañeros. 

Siendo  un  hecho  notorio  que  yo  he  llegado  aquí 
y que  llegaba  expresamente  para  contestar  á las 
preguntas  que  S.  S.  había  tenido  la  atención  de  anun- 
ciarme por  medio  de  una  carta,  claro  está  que  no 
hay  posibilidad  de  que  yo  haya  incurrido  en  la  falta 
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que  me  atribuía  S.  S.  Aquí  estoy  para  contestar  á 
S.  S.,  y aquí  estoy  contestándole.  Su  señoría  ha  pre- 
guntado, y yo  ahora  voy  á responder. 

Yo  no  estoy  dispuesto  de  ninguna  manera  á ha- 
cer al  señor  alcalde  de  Madrid,  de  quien  tengo  com- 
pleta seguridad  que  no  ha  cometido  ningún  acto  de 
coacción  electoral,  los  encargos  que  S.  S.  me  propo  - 
ne.  A lo  que  yo  estoy  dispuesto  es,  no  á impedir,  sino, 
por  el  contrario,  á facilitar  la  acción  de  los  tribuna- 
les en  todos  aquellos  casos  en  que  se  cometa  un  he- 
cho de  coacción  electoral. 

En  cuanto  á lo  que  tengan  por  conveniente  hacer, 
no  los  dependientes,  que  me  parece  que  no  se  trata 
de  los  dependientes  del  Ayuntamiento,  sino  un  gremio 
determinado  de  industriales,  esta  noche  (Risas),  yo 
no  tengo  aquí  que  hacer  otra  cosa  más  que  procla- 
mar la  absoluta  libertad  de  los  electores,  pertenez- 
can á este  gremio  ó pertenezcan  á otro  gremio  cual- 
quiera, para  ejercitar  su  derecho  electoral  y para 
resistir  toda  coacción  y toda  amenaza,  y para  esa 
resistencia  pueden  contar  con  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  obedecerá  á su  propio  impulso,  puesto 
que  la  bondad  del  propio  impulso  ya  la  reconoce 
S.  S.  ai  hacer  ejecutar  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Dos  palabras  nada 
más,  porque  no  quiero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación entienda  que  he  podido  yo  jamás  ser  in- 
justo con  S.  S.  Precisamente  porque  S.  S.  acostumbra 
á tratarme  con  gran  benevolencia,  me  extrañaba  que 
hubiera  variado  de  conducta  en  el  día  de  hoy.  Su  se- 
ñoría y yo  no  podemos  estar  conformes  en  que  el 
único  deber  de  S.  S.,  cuando  de  autoridades  de  Ma- 
drid se  trata,  es  facilitar  la  acción  de  los  tribunales 
de  justicia;  porque  entiendo  yo  que  ese  es  parte  del 
deber  de  S.  S.,  pero  no  todo  su  deber,  y cuando  yo  le 
digo  que  no  hay  reunión  electoral  del  gremio  de  ba- 
rrenderos, sino  de  barrenderos  citados  por  sus  supe- 
riores jerárquicos  (Risas)  para  la  elección  de  mañana, 
me  parece  que  si  S.  S.  cree  que  sólo  está  en  el  caso  de 
excitar  el  celo  de  los  tribunales  de  justicia,  no  habrá 
cumplido  con  su  deber.  El  señor  alcalde  primero,  me 
dice  un  Sr.  Diputado  que  debe  estar  enterado  de 
la  cuestión;  yo  tenía  noticia  de  que  era  un  teniente 
alcalde,  pero  es  lo  mismo;  una  autoridad  de  Madrid 
ha  citado  á los  dependientes  del  Ayuntamiento,  y en 
eso  S.  S.  tiene  un  deber  más  estrecho  que  el  de  no 
impedir  la  libre  acción  de  los  tribunales  (que,  por 
otra  parte,  no  sé  cómo  podría  impedir  S.  S.),  tiene 
S.  S.  el  deber  de  llamar  al  orden  al  señor  alcalde  de 
Madrid,  si  es  el  alcalde  de  Madrid  el  que  tales  actos 
realiza,  ó á los  tenientes  de  alcalde,  haciéndoles  en- 
tender que  están  faltando  á la  ley,  y que  el  Gobierno 
no  puede  tolerar,  sin  incurrir  en  responsabilidad,  que 
de  esta  manera  influyan  en  la  contienda  electoral. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  Cos-Gayón): 
A mí  me  parecía  que  me  había  expresado  antes  con 
bastante  claridad.  Tiene  razón  el  Sr.  Ruiz;  si  las  auto- 
ridades de  Madrid  que  dependen  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  faltaran  á su  deber  y yo  creyera  que 
faltaban,  tendría,  en  efecto,  la  obligación  de  llamar- 
las al  orden  sin  esperar  á que  sobre  ello  intervinie- 
ran los  tribunales.  Pero  me  parece  que  he  empezado 
por  decir  antes,  de  manera  muy  clara,  que  yo  no  me 


encargaba  de  trasmitirles  la  propuesta  que  me  hacía 
el  Sr.  Ruiz,  porque  yo  partía  del  supuesto  de  que  el 
alcalde  de  Madrid  ha  cumplido  estrictamente  sus 
obligaciones  y no  ha  ejercido  ningún  acto  de  coac- 
ción ni  amenaza  contra  los  electores,  y que  por  esta 
razón  entendía  yo  que  parecía  una  oficiosidad  en  mí, 
ofensiva  para  el  alcalde,  llamarle  al  orden  mientras 
yo  no  crea  que  debe  ser  llamado.  Ya  parece  que  no 
se  trata  del  alcalde,  sino  de  alguien  de  una  catego- 
ría inferior;  pero  digo  de  los  unos  lo  mismo  que  de 
los  otros. 

En  cuanto  á que  los  barrenderos  son  citados  no 
sé  para  qué  por  sus  superiores  jerárquicos,  á mí  me 
parece  esto  bastante  natural,  porque  no  han  de  ser 
los  inferiores  jerárquicos  los  que  llamen  á los  supe- 
riores (Jfo’sas);  lo  que  importa  conocer,  y si  tiene  al- 
guna importancia  que  el  Gobierno  lo  declare  desde 
aquí  lo  declara  en  los  términos  más  solemnes,  es  que 
los  barrenderos,  lo  mismo  que  los  que  no  lo  son,  si 
son  electores,  pueden  contar  con  el  apoyo  y la  garan- 
tía y la  influencia  moral  del  Gobierno  para  ejercer 
libérrimamente  su  derecho  electoral. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Oyarzábal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  brevísimamente  algunos  ruegos  á 
los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Fomento.  No  ha- 
llándose presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  espero 
que  la  Mesa  ó alguno  de  los  Sres.  Ministros  presen- 
tes tendrá  la  bondad  de  poner  mi  súplica  en  cono- 
cimiento de  aquél. 

Refiérese  esta  á una  gestión  diplomática  enta- 
blada largo  tiempo  há,  por  consecuencia  del  hecho 
por  todo  extremo  lamentable,  ocurrido  en  las  inme- 
diaciones del  cabo  de  Tres  Forcas,  uno  de  los  puntos 
más  peligrosos  de  la  costa  de  Marruecos,  el  día  4 de 
Diciembre  de  1892. 

Navegaba  en  aquella  fecha  por  las  alturas  de  aquel 
cabo  el  pailebot  San  Francisco , de  la  matrícula  de 
Málaga,  que  en  el  momento  de  doblarlo  con  buen 
tiempo  y mar  tranquila,  fué  objeto  de  cruel  agresión 
por  parte  de  los  moros  que  desde  tierra  hiciéronlc 
varias  descargas  de  fusilería  ó espingarda,  por  con- 
secuencia de  las  cuales,  el  patrón  que  mandaba  eV  bar  • 
co,  llamado  Joaquín  Bravo,  natural  de  Nerja,  falleció, 
dejando  á su  viuda  y á cinco  hijos  de  corta  edad  su- 
midos en  el  infortunio  y la  miseria. 

Instruido  expediente  con  todas  las  formalidades 
legales  el  29  de  Julio  de  1893,  se  envió  al  represen- 
tante de  España  en  Tánger,  á fin  de  que  en  su  vista 
entablara  la  correspondiente  reclamación  diplomá- 
tica, sin  que  hasta  la  hora  presente  se  haya  tenido 
de  esa  reclamación  la  menor  noticia,  mientras  que 
de  otras  reclamaciones  formuladas  con  posterioridad, 
y por  análogos  motivos,  por  algunos  representantes 
extranjeros  en  Tánger,  se  sabe  con  certeza  que  han 
producido  el  resultado  á que  aquellas  representacio- 
nes aspiraban. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  sin 
entrar  á examinar  ahora  las  razones  por  las  cuales 
nuestras  reclamaciones  no  disfrutan,  por  decirlo  así, 
el  trato  de  Nación  más  favorecida  por  parte  del  Go- 
bierno del  Sultán,  que  se  sirva  excitar  el  celo  de 
nuestro  digno  representante  en  Tánger  á fin  de  que 
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procure  activar  los  trámites  de  ese  expediente  y ha- 
cer llegar  por  tal  modo  á feliz  término  esa  reclama- 
ción, en  beneficio  de  aquellos  desgraciados  que  tie- 
nen su  esperanza  puesta  en  la  indemnización  á que, 
según  notificación  que  oportunamente  se  les  hiciera, 
tienen  perfecto  derecho. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  dirigirle 
también  un  ruego,  que  ya  tuve  el  gusto  de  hacer  á 
su  digno  antecesor  el  Sr.  López  Puigcerver  en  uno 
de  los  días  que  inmediatamente  precedieron  á la  cri- 
sis política  por  cuya  virtud  ocupa  aquel  banco  (Se- 
ñalando al  azul)  ese  Gobierno. 

Parece  ser,  según  mis  noticias,  que  de  trabajos 
particulares,  que  de  investigaciones  hechas  con  ca- 
rácter particular  en  las  plazas  de  Melilla  y Chafari- 
nas,  que  vienen  sufriendo,  entre  otras  calamidades, 
la  de  carecer  de  buenas  aguas  potables,  se  ha  dedu- 
cido la  posibilidad  de  llegar  en  breve  plazo,  y me- 
diante trabajos  bien  organizados,  al  alumbramiento 
de  excelentes  aguas  potables  que  vengan  en  algún 
modo  á remediar  esa  calamidad  y proporcionar  el 
anhelado  bienestar,  no  sólo  á la  población  normal 
de  aquellas  poblaciones,  sino  también  á la  colonia 
penitenciaria  que  en  ellas  reside  y á la  fuerza  del 
ejército  que  allí  presta  el  servicio  de  guarnición. 

Paréceme  que,  hallándose  enclavadas  esas  plazas 
en  el  radio  ó demarcación  dependiente  del  centro  ó 
jefatura  de  minas  de  la  provincia  de  Málaga,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  prestaría  un  excelente  ser- 
vicio á aquellos  habitantes  autorizando  al  ingeniero 
de  minas  de  la  provincia  de  Málaga,  Sr.  La  Muela, 
que  es  funcionario  competentísimo  en  este  linaje  de 
trabajos,  para  que,  en  comisión,  se  trasladara  á los 
puntos  que  he  indicado,  acometiera  seriamente  esos 
trabajos  de  investigación  apenas  iniciados  á que  an- 
tes me  refería,  y si  creyese  que  podían  continuarse 
con  buen  resultado,  lo  manifestara  así  á sus  jefes,  para 
que  de  esta  suerte,  poniéndose  previamente  S.  S.  de 
acuerdo  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, á quien  habría  que  consultar  por  el  carácter  mi- 
litar que  tienen  aquellas  plazas,  se  hiciera  por  orden 
del  Ministerio  de  Fomento  cuanto  fuere  necesario 
para  obtener  el  resultado  que  he  expuesto. 

Este  es  el  ruego  que  tenía  que  dirigir  á mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  de  quien 
espero  se  interese  en  el  asunto,  imprimiéndole  su 
eficaz  dirección  y prestándole  su  valioso  apoyo. 

Y no.  tengo  más  que  decir. 

EiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras): Tengo  el  gusto  de  manifestar  al  Sr.  López  Oyar- 
zábal  (fue  la  contestación  que  en  este  instante  he  de 
dar  á S.  S.,  entiendo  que  será  satisfactoria. 

Ante  todo,  tendré  mucho  gusto  en  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  que 
& S.  le  dirige,  ruego  que,  tratándose  de  una  recla- 
mación referente  á una  embarcación  española,  me 
parece,  por  las  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  com- 
pletamente fundado,  y que  no  podrá  menos  de  ser 
atendido  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

La  excitación  que  á mí  me  dirige  el  Sr.  López 
Oyarzábal,  se  refiere  á que  se  practiquen  las  inves- 
tigaciones necesarias  por  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas,  ó por  quien  proceda,  para  que  se  llegue  cuan- 


to antes  al  alumbramiento  de  aguas  potables  en  Me- 
lilla  y Chafarinas. 

El  asunto  es  de  la  mayor  importancia  por  las 
razones  que  de  una  manera  somera  ha  apuntado 
S.  S.,  y,  por  lo  tanto,  yo  tendré  mucho  gusto  en  dar 
esa  comisión  á que  S.  S.  se  refiere  á la  jefatura  de 
minas  de  la  provincia  de  Málaga,  y tal  vez  sea  con- 
veniente hacer  indicaciones  de  la  misma  índole,  que 
completarán  los  propósitos  de  S.  S.,  á la  jefatura 
de  Obras  públicas,  para  que  unidos  los  jefes  de  am- 
bos servicios,  se  realice,  si  es  posible,  el  pensamien- 
to de  S.  S.,  que  es  el  alumbramiento  de  aguas  pota- 
bles en  Melilla  y Chafarinas. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  en  contestación  á 
la  excitación  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

El  ’Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  OYARZABAL:  Para  dar  muy  ex- 
presivas gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la 
contestación  cortés  y satisfactoria  que  se  ha  servido 
dar  á la  excitación  que  he  tenido  el  gusto  de  diri- 
girle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa, 
por  su  parte,  pondrá  también  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  del  Sr.  López  Oyar- 
zábal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Salvador. 

El  Sr.  SALVADOR:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  gusto  de  presentar  una  instancia  que  dirige 
al  Congreso  el  Ayuntamiento  de  Logroño,  exponiendo 
las  causas  y los  remedios  en  su  sentir  más  adecua- 
dos para  la  resolución  de  la  crisis  agrícola,  y espe- 
cialmente vitícola,  por  que  el  país  atraviesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasará  á la 
Comisión  de  peticiones. 


ORDEN  DEL  DÍA 


Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GROIZARD:  El  elocuente  discurso  que  en 
las  últimas  horas  de  la  sesión  de  ayer  pronunció  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  obliga  á molestaros  en 
la  tarde  de  hoy  para  contestar  algunas  observacio- 
nes del  Sr.  Ministro  y recoger  las  alusiones  que  me 
ha  dirigido. 

Tres  puntos  principales  me  propongo  tratar  esta 
tarde.  Es  el  primero  el  relativo  á la  división  del  Mi- 
nisterio de  Fomento;  se  refiere  el  segundo  al  crite- 
rio del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  cuestión  del 
pago  de  los  maestros;  y,  por  último,  he  de  hacer  al- 
gunas observaciones  con  relación  ai  último  punto  de 
mi  voto  particular,  la  reforma  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria. 

En  sentir  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  cues- 
tión nimia  la  desarticulación  del  organismo  afecto 
al  Ministerio  de  Fomento  que  yo  presenté  al  Con- 
greso apoyándola  en  fundamentos  que,  no  por  ex- 
ponerlos yo,  sino  por  su  propia  virtualidad,  enten- 
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día  que  eran  bastantes  para  convencer  al  más  recal- 
citrante. De  ninguna  manera  podía  yo  pretender  que 
por  mero  capricho,  por  vanagloria  del  Ministro  que 
llevara  á cabo  esta  reforma,  se  hiciera  esa  división. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  recuerda  la  graduación 
de  los  razonamientos  en  que  fundé  mi  pretensión,  no 
habrá  olvidado  seguramente  que  yo  dejé  claramen- 
te marcados  los  argumentos  en  que  apoyaba  esta 
pretensión.  Sostuve  en  primer  lugar  que,  obede- 
ciendo á la  ley  de  división  del  trabajo,  la  reforma  se 
imponía.  Afirmé  que  era  imposible  que  hubiera  una 
inteligencia  bastante  completa  y una  actividad  sus- 
ceptible de  atender  á todas  las  exigencias  del  Minis- 
terio de  Fomento.  Me  apoyaba  para  decir  esto  en  la 
historia  misma  del  Ministerio  de  Fomento,  y recor- 
daba á los  Sres.  Diputados  que  los  Ministros  de  Fo- 
mento por  esta  razón,  ó habían  sido  exclusivamente 
Ministros  de  Obras  públicas  por  haber  dedicado  su 
actividad  á estos  ramos,  ó habían  sido  exclusiva- 
mente Ministros  de  Instrucción  pública,  y entendía 
yo  que  era  una  razón  fundamental,  y no  una  preten- 
sión baladí,  la  que  yo  ofrecía  para  pedir  la  división 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  á mayor  abundamiento  indicaba  la  necesi- 
dad por  todos  sentida  de  organizar  técnicamente  esos 
servicios  y reunirlos  en  un  Centro  ministerial,  y pre- 
sentaba á la  consideración  del  Congreso  lo  que  había 
sucedido  en  España  al  organizarse  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  y los  datos  que  aportaba  la  es- 
tadística para  corroborar  mi  tesis,  señalando  los  pro- 
gresos que  bajo  el  nuevo  régimen  había  tenido  la 
instrucción  pública. 


Sostenía  yo  que,  llegado  el  caso  de  dar  la  orga- 
nización que  yo  defendía  al  Ministerio  de  Fomento, 
así  como  se  había  demostrado  los  beneficios  obteni- 
dos en  la  instrucción  pública  con  la  creación  de  la 
Dirección,  se  demostrarían  sobradamente  la  conve- 
niencia, la  necesidad  y la  urgencia  de  crear  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública.  Quizá  hice  mal,  y 
por  eso  no  me  entendió  bien  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, en  no  desarrollar  estas  indicaciones  que  so- 
meramente presenté  á la  consideración  del  Congre- 
so, dejando  de  traer  tras  la  afirmación  la  prueba  de- 
tallada con  la  estadística  en  la  mano. 

Pero  ya  indiqué,  y lo  recordará  S.  S.,  que  temía 
molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara  some- 
tiéndola al  examen  circunstanciado  de  los  datos  que 
arrojaba  la  estadística  de  la  instrucción  pública;  y 
limitándome  únicamente  á hacer  indicación  de  ella, 
aplacé  para  otra  ocasión  el  presentar  á su  considera- 
ción esos  datos.  Ciertamente  que  no  es  esta  tampoco 
la  ocasión  de  hacerlo.  Bastará  presentar  someramen- 
te á la  consideración  del  Parlamento  las  conclusio- 
nes que  arroja  la  última  estadística  publicada  por  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  para  comprender 
la  eficacia  y la  fuerza  que  tenían  los  razonamientos 
que  yo  iba  presentando. 

En  esta  estadística  constan  los  promedios  del  des- 
arrollo de  la  instrucción  pública  tanto  en  concepto 
| de  aumento  de  escuelas,  como  en  el  de  asistencia  de 
alumnos  y gastos  de  instrucción  pública. 

Hé  aquí  los  avances  de  esa  estadística  publicado» 
i recientemente  por  la  Dirección: 


NÚMERO  1)9 


3557 


PRIMERA  ENSEÑANZA 


Cantidades  consignadas  en  los  presupuestos  para  gastos  de  las  Escuelas  públicas  de  primera  en- 
señanza.— Gasto  anual  por  cada  Escuela , por  cada  alumno  y por  cada  habitante. 


PROVINCIAS 

HABITANTES 

DE 

DERECHO 

GASTOS 

DE  LAS  ESCUELAS  PÚBLICAS 

GASTO  ANUAL 

PERSONAL 

Pesetas. 

material 

Pesetas. 

TOTAL 

Pesetas. 

POR  CADA  ES- 
CUELA 

Pesetas 

POR  CADA 
ALUMNO 

Pesetas. 

POR  CAD\ 

habitante 

Pesetas. 

Alava 

94.165 

143.056 

33.084 

176.140 

607,38 

10,55 

1,87 

Albacete 

231.073 

260.172 

75.584 

335.756 

1.296,35 

24,47 

1,45 

Alicante 

437.685 

346.760 

239.876 

586.636 

1.364,27 

22,32 

1,34 

Almería 

345.929 

294.732 

107.980 

402.712 

1.303,27 

29,96 

1,13 

Avila 

195.321 

369.748 

71.412 

441.160 

942,67 

23,53 

2,26 

Badajoz 

476.273 

530.668 

170.888 

707.556 

1.777,78 

17,77 

1,49 

Baleares 

313.480 

240.704 

87.660 

3. '8.364 

1.113,10 

14,14 

1,05 

Barcelona 

879.771 

909.572 

173.672 

1.083.244 

1.203,60 

11,67 

1,23 

Burgos 

342.988 

576.708 

1 i 5.340 

692.048 

655,97 

19,89 

2,02 

Céceres 

33*7.412 

447.800 

120.584 

568.384 

1.214,49 

19,21 

1,71 

Cádiz 

423.261 

378.856 

82.390 

461.252 

2.666,19 

20,22 

1,09 

Canarias 

301.983 

248.132 

83.152 

331.284 

1.254,86 

27,82 

1,10 

Castellón 

292.152 

335.528 

79.428 

414.956 

943,08 

18,12 

1,42 

Ciudad  Real 

267.142 

373.876 

83.344 

457.220 

1.415,54 

17,33 

1,59 

Córdoba 

413.883 

506.712 

1 27.0  ¡0 

633.772 

1.795,39 

22,49 

1,29 

Coruna 

635.387 

426.772 

1 12.040 

538.812 

801,80 

18,69 

0,85 

Cuenca 

246.051 

320.500 

79.912 

406.412 

754,01 

15,64 

1,65 

Gerona 

311.153 

368.276 

1 19.264 

487.540 

1.081,02 

18,67 

1 ,57 

Granada 

482.787 

432.964 

106.440 

539.404 

1.057,65! 

21,05 

1,12 

Guadalajara 

205.040 

269.612 

63.888 

333.500 

574,01 

18,63 

1,63 

Guipúzcoa 

181.149 

171.056 

41.596 

212.652 

725,77 

10,93 

1,17 

Huelva 

240.067 

300.824 

77.632 

378.456 

1.603,60 

21,12 

1,58 

Huesca 

260.585 

355.4  12 

87.288 

442.700 

595,03 

19,74 

1,70 

Jaén  

428.152 

439.116 

1 51.544 

590.660 

1.678,01 

23,73 

1,40 

León 

389.233 

285.496 

106.980 

392  476 

297,78 

9,68 

I 

Lérida 

296.609 

520.732 

130.4S4 

651.216 

1.074,61 

29,04 

2,19 

Logroño 

183.430 

256.904 

85.632 

342.536 

948,85 

16,50 

1,87 

Lugo 

438.076 

171.864 

39.280 

211.144 

529,43 

12,38 

0,48 

Madrid 

083.484 

959.499 

565.448 

1.524.947 

2.461,95 

34,18 

2,23 

Málaga 

523.915 

578.608 

128.836 

707.444 

2.015,51 

17,29 

i, 35 

Murcia 

489.770 

300.520 

180.248 

480.768 

1.435,13 

22,97 

0,'¡8 

Navarra ...  

307.994 

371.232 

92.808 

464.040 

683,42 

13,21 

1,50 

Orense 

415.237 

272.544 

96.928 

369.472 

562,36 

14,59 

0,89 

Oviedo 

615.844 

544.564 

163.440 

708.004 

617,80 

13,59 

1,15 

Falencia 

189.349 

266.908 

73.076 

309.984 

647,14 

12,34 

1,64 

Pontevedra 

478.599 

304.088 

111.900 

415.98S 

796,12 

12,82 

0,87 

Salamanca 

320.588 

565.228 

120.380 

691.603 

961,90 

20,14 

2,16 

Santander 

249.1 16 

276.164 

90.036 

366.200 

755,05 

19,28 

1,47 

Segovia 

155.927 

725.532 

66.028 

791.560 

1.819,77 

53,53 

5,08 

Sevilla 

535.687 

562.380 

187.460 

749.840 

2.054,08 

21,58 

1,40 

Soria 

1 57.008 

318.128 

63.664 

381.792 

649,30 

20,94 

2,43 

Tarragona 

348.606 

461.800 

153.700 

615.500 

1.313,70 

19,78 

1,77 

Teruel 

246.81  7 

407.4  16 

102.944 

510.360 

823,16 

20,39 

2,07 

Toledo 

356.398 

509.840 

78.436 

588.276 

1.107,86 

19,94 

1 ,65 

Valencia 

730.916 

662.632 

300.764 

963.396 

1.498,28 

25,50 

1,32 

Valladolid 

271.162 

356.916 

119.164 

476.080 

1.076,93 

16,54 

1,76 

Vizcaya 

234.880 

359.572 

89.688 

449.260 

1.399,56 

19,15 

1,91 

Zamora 

274.890 

420.716 

106.344 

527.060 

872,28 

19,99 

1,92 

Zaragoza 

413.152 

595.836 

131.472 

727.308 

1.171,19 

16,46 

1,75 

Totales.  . . . 

17.667.256 

20.1  08.075 

5.8.88.204 

25.996.879 

1.035,12 

10,17 

1.47 

924 
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ESCUELAS  públicas  y privadas  existentes  en  cada  provincia. — Alumnos  de  uno  y otro  sexo  que  concurren  á las  mismas  a entre  Escuelas  y habitantes. — Idem  entre  Escuelas  y alumnos. — Idem  entre  alumnos  y habitantes,  y tanto  por  ciento. 


ESCUELAS  EXISTENTES 

alumnos  asistentes 

k LAS  ESCUELAS 

RELACIÓN  ENTRE 

PROVINCIAS 

habitantes 

de 

TOTA 

Públicas. 

Privadas. 

TOTAL 

Escuelas 

Escuelas 

Alumnos 

TANTO 

por  ciento. 

derecho. 

Públicas. 

Privadas. 

Niñas. 

Total. 

Niños. 

Ninas. 

Total. 

general. 

y 

habitantes. 

y alumnos. 

y 

habitantes. 

Alava 

94.165 

290 

59 

3 

01 

3.791 

8.192 

952 

1.458 

2.410 

10.602 

1 por 
269,81 

1 por 
30,37 

1 por 
8,84 

11,30 

Albacete 

231.073 

259 

32 

2! 

82 

5.826 

12.608 

562 

582 

1.144 

13.752 

794,06 

47,25 

16,80 

5,95 

Alicante 

437.685 

430 

77 

i! 

01 

11.263 

22.364 

2.099 

1.824 

3.923 

26.287 

863,28 

51,84 

16,65 

6,01 

Almería 

345.929 

309 

47 

3 

8': 

5.088 

1 1.474 

1.065 

1.238 

2.303 

13.777 

971,71 

38,69 

25,11 

3,98 

Avila 

195.321 

468 

32 

31 

92 

8.167 

17.659 

512 

574 

1.086 

18.745 

390,64 

37,49 

10,42 

9,59 

Badajoz 

476.273 

398 

86 

11 

11 

15.593 

31.507 

1.844 

1.465 

3.309 

34.816 

984,03 

71,93 

1 1,96 

8,36 

Baleares 

313.480 

295 

240 

5 

31 

5.778 

12.829 

5.228 

5.164 

10.392 

23.221 

585,94 

43,40 

13,50 

7,41 

Barcelona 

879.771 

900 

1.282 

•2.1 

33 

17.907 

43.539 

24.186 

25.131 

49.317 

92.856 

403,19 

42,55 

9,47 

10,55 

Burgos 

342.988 

1.055 

106 

1.1 

;:l 

14.136 

30.509 

2.139 

2.140 

4.279 

34.788 

295,42 

29,96 

9,86 

10,14' 

Gáceres 

332.412 

468 

67 

5 

38 

12.345 

26.367 

1.658 

1.561 

3.219 

29.586 

621,33 

55,30 

1 1,23 

8,90 

423.261 

173 

173 

Vi 

5.819 

13.373 

4.942 

5.495 

10.437 

23.810 

1.223,29 

65,92 

18.56 

5,39 

Canarias 

301.983 

264 

59 

3 

09 

4.375 

9.784 

952 

1.190 

2.142 

11.926 

934,93 

3tf,86 

25,36 

3,94 

Castellón 

292.852 

440 

65 

5 

3" 

7.554 

19.133 

1.338 

2.432 

3.770 

22.903 

579,90 

45,35 

12,78 

7,82 

Ciudad  Real 

287.142 

323 

48 

3 

3 ó 

9.855 

24.110 

1.243 

1.025 

2.268 

26.378 

773,96 

71,09 

10,88 

9,18 

Córdoba 

413.883 

353 

133 

« 

01 

10.975 

23.386 

2.136 

2.656 

4.792 

28.178 

851.61 

57,98 

14,69 

6,81 

Coruña 

635.327 

672 

150 

8 

8.758 

23.563 

2.259 

3.009 

5.268 

28.831 

722,90 

35,07 

22,04 

4,54 

Cuenca 

246.091 

539 

15 

5 

98 

11.814 

25.107 

181 

705 

886 

25.993 

444,21 

46,91 

9,46 

10,56 

Gerona 

311.153 

451 

150 

t 

08 

6.632 

16.494 

3.944 

5.674 

9.618 

26.1 12 

517,72 

43,44 

1 1,92 

8,39 

Granada 

482.787 

510 

84 

3' 

11 

10.173 

21.984 

2.716 

2.128 

4.844 

26.828 

812,77 

43,14 

18,87 

5,31 

Guadalajara 

205.040 

581 

22 

8 

y: 

7.555 

17.152 

310 

443 

753 

17.905 

340,03 

29,69 

11,45 

8,73 

Guipúzcoa 

181.149 

393 

160 

11 

33 

5.882 

13.614 

2.322 

3.531 

5.853 

19.467 

399,88 

42,97 

9,31 

10,75 

Huelva 

240.067 

236 

61 

2' 

o: 

7.252 

15.049 

1.400 

1.472 

2.872 

17.921 

808,30 

60,37 

13,39 

7,46 

Huesca 

260.585 

744 

22 

7 

2s 

6.424 

21.052 

570 

799 

1.369 

22.421 

340,19 

29,27 

11,62 

8,60 

428.152 

352 

73 

11 

0' 

10.402 

21.811 

1.776 

1.315 

3.091 

24.902 

1.007,41 

58,56 

17,20 

5,81 

389.233 

1.318 

53 

1.3 

02 

14.049 

38.151 

1.048 

1.148 

2.196 

40.347 

283,89 

29,57 

9,60 

10,42 

Lérida 

296.609 

606 

79 

8 

39 

7.987 

18.226 

1.162 

3.035 

4.197 

22.423 

433 

32,73 

13,23 

7,56 

Logroño 

183.430 

361 

43 

1 

84 

7.273 

17.157 

903 

2.705 

3.608 

20.765 

454,03 

51,39 

8,83 

1 1,32 

Lugo 

438.076 

399 

240 

« 

2 ti 

3.998 

13.024 

3.650 

1.990 

5.640 

18.664 

685,56 

29,20 

23,47 

4,26 

Madrid 

683.484 

619 

302 

8 

s2 

14.504 

31.486 

7.068 

6.058 

13.126 

44.612 

742,02 

48,43 

15,32 

6,52 

' Málaga 

523.915 

351 

165 

ó 

9? 

10.499 

22.096 

3.531 

3.300 

6.831 

28.927 

1.015,33 

79,31 

12,80 

7,81 

¡ Murcia 

489.770 

335 

75 

<1 

57 

2.102 

16.659 

2.314 

2.000 

4.314 

20.973 

1.194,56 

51,15 

23,35 

4,28 

Navarra 

307.994 

679 

94 

1 

22 

13.817 

30.039 

2.239 

2.837 

5.076 

35.1 15 

398,44 

45,42 

8,77 

11,40 

Orense 

4!  5.237 

657 

35 

í! 

■i) 

8.320 

24.465 

275 

577 

852 

25.317 

600,05 

36,58 

16,40 

6,10 

Oviedo 

615.844 

1.146 

289 

í.i: 

9.343 

44.111 

3.374 

4.613 

7.987 

52.098 

429,15 

36,30 

1 1,82 

8,46 

Palencia 

189.349 

479 

104 

3 

lí 

9.253 

21.096 

2.094 

1.921 

4.015 

25.111 

324,78 

43,07 

7,54 

13,26 

Pontevedra 

478.599 

520 

52 

51 

63 

10.590 

29.653 

1.253 

1.531 

2.784 

32.437 

836,71 

56,70 

14,75 

6,78 

Salamanca 

320.588 

719 

72 

1j 

30 

13.798 

31.728 

1.176 

1.440 

2.616 

34.344 

405,29 

43,41 

9,33 

10,71 

Santander 

249.1  16 

485 

48 

5 

S'. 

6.3U6 

16.825 

1.270 

902 

2.172 

18.997 

467.38 

35,64 

13,11 

7,62 

Segovia . 

155.927 

435 

14 

4 

H 

6.374 

14.148 

319 

320 

639 

14.787 

347,28 

32,93 

10,54 

9,48 

Sevilla 

535.687 

365 

153 

51 

21 

12.760 

27.585 

3.507 

3.658 

7.165 

34.749 

1.034,14 

67,08 

15,41 

6,49 

Soria 

157.008 

588 

83 

61 

26 

7.003 

16.529 

1.167 

538 

1.705 

18.234 

239,99 

27,17 

8,61 

1 1,61 

Tarragona 

348.606 

467 

179 

6 

6! 

Un 

10.782 

22.682 

3.712 

4.729 

8.441 

31.123 

539,64 

48,17 

11,20 

8,93 

Teruel : 

246.817 

620 

13 

65 

10.096 

24.661 

1 10 

263 

373 

25.034 

389,91 

39,53 

9,86 

10  14 

Toledo 

358.398 

531 

67 

5 

I 

05 

11.40?. 

27.307 

904 

1.298 

2.202 

29.509 

595,98 

49,34 

12,07 

8,29 

Valencia 

730.916 

643 

91 

13 

14.682 

32.775 

2.631 

2.371 

5.002 

37.777 

955,80 

51,46 

19,35 

5,17 

Valladolid 

271.162 

443 

142 

ó! 

13 

9.785 

22.128 

3.454 

3.199 

6.653 

28.781 

463,52 

49,19 

9,42 

10,61 

Vizcaya 

234.880 

321 

159 

4! 

28 

6.239 

15.567 

3.192 

4.608 

7.890 

23.437 

489,33 

48,87 

10, Di 

9,94 

Zamora 

274.890 

(504 

45 

6 

■v 

10.323 

24.711 

819 

830 

1.649 

26.360 

423,55 

40,621 

10,43 

9,59 

Zaragoza 

415.152 

621 

80 

5( 

7-1 

17.537 

39.31 1 

2.496 

2.496 

4.879 

44.190 

592,23 

63.04 

9,39 

10,64 

Totales 

17.667.256 

25.115 

5.920 

31-0 

53 

467.226 

1.104.779 

120.002 

131.355 

251.357 

1.356.136 

569,27 

43, 691 

13,03 

7,88 
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Resulta  de  estas  relaciones  que  España  gasta 
actualmente  en  personal  de  las  escuelas  públicas 
20.108.675;  en  material,  5.888.204;  total,  25.996.879; 
que  el  promedio  del  gasto  anual  de  cada  escuela  es 
de  1.035  pesetas;  que  el  promedio  del  gasto  porcada 
alumno  es  de  19,17  pesetas,  y que  el  promedio  del 
gasto  por  cada  habitante  es  de  1,47  pesetas. 

Resulta  que  el  número  de  escuelas  públicas  es  el 
de  25.115,  y el  de  privadas  5.920,  que  suman  un 
total  de  31.035  escuelas  para  una  población  de 
17.667.256  habitantes.  La  asistencia  á esas  escuelas 
ha  sido  de  1.104.779  para  las  primeras  y 251.357 
para  las  segundas,  que  dan  un  total  de  1.356.136 
alumnos.  Resultando  de  esas  cifras  un  promedio  de 
una  escuela  por  569  habitantes,  de  43,69  alumnos 
para  cada  escuela  y de  un  alumno  por  cada  1 3 ha- 
bitantes. Cifras,  como  se  ve,  que  pueden  sostener 
airosamente  la  comparación  con  las  estadísticas  ex- 
tranjeras. 

Ahora  bien;  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  fija  su 
atención,  como  lo  habrá  hecho,  en  estos  datos  y exa- 
mina provincia  por  provincia  todo  lo  que  cada  una 
gasta  en  instrucción  pública,  el  número  de  escuelas 
que  tiene  y el  promedio  de  los  gastos  respecto  de  las 
escuelas,  de  los  alumnos  y de  los  habitantes,  encon- 
trará diferencias  verdaderamente  asombrosas. 

¿Se  pueden  en  este  caso  achacar  estas  deficiencias 
del  servicio  á falta  de  celo  en  los  Ayuntamientos,  ó 
á falta  de  dirección  apropiada  en  el  Centro  en  que 
están  hoy  día  contenidos  todos  los  servicios  de  la  en- 
señanza? Yo  entiendo  que  si  todos  estos  servicios  se 
centralizaran  oportunamente  en  el  Ministerio  de 
instrucción  pública,  y un  Ministro  de  la  inteligen- 
cia y de  las  condiciones  que  todos  reconocen  en  el 
Sr.  Bosch  y Fustegueras  ocupara  ese  Departamento, 
seguramente  que  S.  S.  encontraría  en  sus  condicio- 
nes de  talento  y de  actividad  medios  suficientes  para 
hacer  desaparecer  estas  anomalías  que  se  hallan 
examinando  la  estadística.  No  se  pueden,  por  consi- 
guiente, fiar  por  completo  estas  cosas  á la  iniciativa 
de  los  Ayuntamientos,  porque,  dejándolas  á su  pro- 
pia iniciativa  y á la  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, resultan  las  cosas  que  va  á oir  el  Congreso. 

Hemos  dicho  que  el  promedio  del  gasto  anual 
por  cada  escuela  es  de  1.035  pesetas.  Hay  provincia, 
como  la  de  Cádiz,  en  que  el  gasto  anual  por  cada  es- 
cuela es  de  2.666,19  pesetas.  Ven  los  Sres.  Diputa- 
dos que  aumenta  en  más  del  doble  el  promedio  que 
en  general  cuesta  en  España  el  sostenimiento  anual 
de  las  escuelas. 

Madrid  gasta  anualmente  por  cada  escuela  pe- 
setas 2.461,95.  En  Málaga  cuesta  2.015,51  pesetas; 
en  Sevilla,  2.054,08;  y en  cambio  hay  provincias, 
como  la  de  Burgos,  que  los  gastos  son  de  655  pese- 
tas; Guadalajara,de  574,01;  Alava,  de  607,38,  y Hues- 
ca, de  595,08  pesetas,  y sobre  todas  la  de  León,  cuyo 
gasto  es  de  297,78. 

Yo  entrego  estas  cifras  á la  consideración  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  seguro  de  que  llamará  su 
atención  la  diferencia  enorme  que  hay  de  que  en 
León  el  gasto  anual  de  las  escuelas  sea  de  297  pese- 
tas y en  Málaga  de  2.015.  Estas  anomalías  entiendo  % 
yo  que  sería  fácil  remediarlas  con  esa  Dirección  téc- 
nica que  yo  echo  de  menos  en  la  instrucción  pú- 
blica. 

Si  pasamos  á los  gastos  por  alumnos,  tenemos  las 
mismas  cifras,  porque  hay  que  considerar  que  son 


una  excepción  en  esta  regla  del  progreso  de  la  ins- 
trucción popular  de  España  las  provincias  de  Anda- 
lucía, y se  puede  señalar  con  la  misma  seguridad 
con  que  se  traza  en  el  mapa  el  Ecuador,  una  línea 
divisoria  que  divida  la  Península  en  dos  regiones,  la 
del  Norte  y la  del  Mediodía.  Acudid  á las  provincias 
del  Norte  y del  centro  de  Castilla,  y veréis  que  allí 
la  instrucción  es  más  general  y cuesta  menos  su  sos- 
tenimiento; y en  cambio,  id  á las  provincias  andalu- 
zas, y encontraréis  que  es  más  deficiente  la  instruc- 
ción y cuesta  más  del  doble  que  en  las  provincias 
del  Norte. 

El  gasto  medio  por  cada  alumno  en  Cádiz,  es  de 
20,22  pesetas;  en  Almería,  de  29,96;  en  Madrid,  de 
34;  en  Segovia,  de  53,53;  y en  cambio  hay  provincias 
en  que  ese  promedio  es  de  16,55  pesetas,  como  en 
Alava;  de  11,67  en  Barcelona,  de  10,93  en  Guipúz- 
coa, y de  9,68  en  León.  Vean  los  Sres.  Diputados 
cómo  siempre  en  las  provincias  de  León  y Alava  son 
menores  los  gastos  y está  más  extendida  la  instruc- 
ción, y son  mayores  y es  más  escasa  la  instrucción 
en  la  región  de  Andalucía. 

Claro  es  que  si  fuéramos  á hacer  un  estudio  de- 
tenido, como  yo  le  hubiera  hecho  si  no  temiera  abu- 
sar de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  se  hubieran 
demostrado  con  la  estadística  en  la  mano  estas  ano- 
malías y que  es  necesario  poner  término  á ellas. 
Seguramente  que,  si  comparásemos  la  estadística  de 
nuestro  país  con  la  de  los  países  extranjeros,  encon- 
traríamos esas  mismas  diferencias,  y que  en  aque- 
llos países  donde  está  más  centralizada  la  instruc- 
ción y tiene  una  dirección  más  técnica,  es  más  ba- 
rata y está  más  generalizada;  y que,  por  el  contrario, 
en  aquellos  en  que  se  abandona  más  á las  provincias 
y á los  Municipios  la  instrucción,  es  más  deficiente 
la  enseñanza  y cuesta  más  á las  entidades  de  quie- 
nes depende  esa  misma  enseñanza. 

Una  enseñanza  más  consoladora  nos  daría  tam- 
bién la  comparación  de  las  estadísticas,  y es,  que  no 
es  la  situación  de  la  instrucción  en  España  tan  ne- 
gra como  muchos  creen,  y que  podemos  sostener  bien 
la  competencia.  Según  una  estadística  que  tengo  á 
la  vista,  en  Suiza,  en  el  cantón  de  Valais,  cada  alum- 
no cuesta  13  francos,  yen  el  cantón  de  Basilea,  117 
francos;  Alemania  tiene  una  escuela  por  cada  874 
habitantes,  16  alumnos  por  cada  100  habitantes,  y 
el  coste  de  cada  alumno  es  de  30  marcos;  en  Holan- 
da cada  escuela  cuesta  por  término  medio  4.150  pe- 
setas, y asisten  á ellas  un  alumno  por  cada  8,7  habi- 
tantes; Francia  tiene  una  escuela  por  cada  518  habi- 
tantes, un  alumno  por  cada  8 habitantes,  y gasta  en 
cada  escuela  842  francos;  Bélgica,  que  con  Holanda 
es  la  que  más  gasta  en  instrucción  primaria,  gasta 
3.008  francos  en  cada  escuela,  y 37  por  cada  alum- 
no, y tiene  una  escuela  por  cada  655  habitantes; 
Austria  tiene  una  escuela  por  cada  1.276  habitantes, 
y gasta  en  ella  2.357  francos,  tiene  un  alumno  por 
cada  12,26  habitantes  y gasta  con  él  22,66  francos. 
Compárense  esas  cifras  con  las  de  nuestra  estadísti- 
ca, y sáquense  las  consecuencias. 

Estos  eran  los  argumentos  que  yo  presentaba, 
para  deducir  de  ellos  la  conclusión  de  que  se  impone, 
no  como  mero  capricho,  sino  como  apremiante  nece- 
sidad, la  creación  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica. El  Sr.  Ministro  de  Fomento  entendía  que  esto 
era  una  cuestión  baladí,  una  cuestión  insignificante 
de  taxonomía.  ¿Pero  es  que,  por  ventura,  esta  disgre- 
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gación,  esta  desarticulación  de  organismos  con  arre- 
glo á las  exigencias  de  la  vida  social,  entiende  S.  S. 
que  es  cosa  arbitraria?  Yo  pido  que  vayamos  á esa 
clasificación  orgánica  de  los  servicios  afectos  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y que  vayamos  á la  división 
obedeciendo  á principios  biológicos,  á exigencias  de 
esa  taxonomía  citada  por  S.  S. 

No  he  de  terminar  mis  observaciones  sobre  este 
punto  sin  recoger,  para  aplaudirlas,  aquellas  indica- 
ciones que  S.  S.  hizo  respecto  á que  ha  venido  á ese 
banco  con  el  propósito  de  desarrollar,  en  cuanto  de 
él  dependa,  la  afición  á la  pedagogía.  No  llegaré  yo 
ciertamente  á entender,  como  parecía  S.  S.  indicar, 
que  pueda  clasificarse  la  pedagogía  bajo  el  aspecto 
científico  como  una  parte  de  la  sociología;  yo  entien- 
do que  la  pedagogía  es  arte  y es  ciencia  considerada 
como  hecho  histórico;  como  hecho  sujeto  á examen, 
podremos  clasificarla  desde  luego  como  un  capítulo 
de  la  historia  de  la  civilización;  y bajo  el  aspecto 
científico,  creo  yo  que,  á lo  sumo,  podría  clasificarse 
como  una  de  las  partes  más  importantes  de  las  apli- 
caciones de  la  psicología.  Y respecto  de  este  punto, 
nada  más  tengo  que  hacer  presente  al  S r.  Ministro 
de  Fomento. 

En  cuanto  al  pago  de  los  maestros,  siento  tener 
que  decir  á S.  S.  que  mis  esperanzas  han  quedado 
defraudadas.  Había  hecho  público  S.  S.,  al  menos  en 
la  prensa  se  había  dicho,  sin  que  por  nadie  fuera  des- 
mentido, que  se  ocupaba  y preocupaba  de  dar  solu- 
ción á este  problema,  y yo  debo  confesar  con  toda 
sinceridad  que  las  declaraciones  S.  S.  no  me  han 
satisfecho,  ni  seguramente  satisfarán  á los  maestros, 
por  cuyos  intereses  estoy  abogando.  Gomo  única  de- 
claración satisfactoria  nos  ha  dicho  S.  S.  que  allá  en 
el  fondo  de  su  conciencia  se  inclina  á la  solución  de 
que  se  paguen  las  atenciones  de  primera  enseñanza 
por  el  Estado;  pero  á vuelta  de  distingos  y reservas, 
no  ha  declarado  S.  S.  que  estaba  dispuesto  á ir  á esa 
solución,  y solamente  nos  ha  anunciado  que  estudia- 
rá el  problema  y aceptará  la  resolución  que  estime 
más  conveniente;  es  decir,  que  añadirá  S.  S.  una  fe- 
cha más  en  la  larga  serie  de  resoluciones  ministe- 
riales, encaminadas  á resolver  este  trascendental  pro- 
blema sin  haberlo  logrado,  que  tuve  ayer  el  honor 
de  leer  á la  Cámara. 

Por  último,  he  de  hacer  algunas  ligerísimas  ob- 
servaciones á aquella  parte  del  discurso  de  S.  S.  re- 
ferente á las  reformas  que  yo  reclamaba  en  la  ense- 
ñanza universitaria. 

Entendía  S.  S.  que  lo  que  yo  pido  estaba  resuelto 
en  la  práctica  en  España  con  la  división  de  Faculta- 
des y grupos  del  doctorado.  Ciertamente  que  si  de- 
fraudaba S.  S.  con  sus  palabras  las  esperanzas  que 
yo  tenía  respecto  al  pago  de  los  maestros,  no  las  ha 
defraudado  menos  con  las  que  pronunció  acerca  de 
este  problema  de  la  reforma  universitaria.  Yo  espe- 
raba que  persona  de  la  competencia,  de  la  ilustración 
que  S.  S.  tiene,  al  plantearse  en  el  Parlamento  esta 
cuestión,  respondería  con  sus  declaraciones  á las 
exigencias  de  la  realidad  que  reclaman  imperiosa- 
mente esta  reforma  universitaria.  Ciertamente  que 
las  aspiraciones  de  las  carreras  profesionales  están 
satisfechas  en  España  con  las  Escuelas  especiales  y 
las  Facultades  universitarias,  y que  aquellos  otros 
servicios,  aquella  otra  organización  que  yo  echaba 
de  menos  respecto  al  cultivo  de  la  ciencia  por  la 
ciencia  misma,  entiende  S.  S.  que  están  cumplidas 


con  los  estudios  del  doctorado  en  las  Universidades. 
Tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  que  se  interesan 
por  estas  cuestiones  echarán  de  menos  en  S.  S.  aque- 
llas indicaciones  que  respecto  de  este  punto  todos 
creimos  que  iba  á hacer,  porque  ciertamente  las  exi- 
gencias de  la  enseñanza  profesional  se  llenan  con  las 
Facultades  y Escuelas  especiales,  pero  ien  qué  grado 
y en  qué  condiciones!  Yo  había  indicado  que  esas 
exigencias  de  las  enseñanzas  profesionales  debían 
llenarse  de  modo  que  satisficieran  las  exigencias  de 
las  carreras  y de  las  profesiones,  y que,  por  otra  par- 
te, debiera  separarse  de  las  carreras  profesionales 
todo  lo  que  pudiera  constituir  verdadera  labor  cien- 
tífica. Parece  que  S.S.  se  extrañaba  de  estas  indicacio- 
nes; pero  una  persona  tan  competente  como  el  señor 
Bosch  no  puede  ignorar  que  esta  es  una  de  las  cues- 
tiones que  más  se  han  discutido  en  Francia  con  oca- 
sión de  la  reforma  universitaria.  ¿Por  qué  no  hacer 
aquí  lo  que  se  hace  en  Alemania?  Yo  desearía  que 
este  punto  de  la  especulación  científica,  del  cultivo 
de  la  ciencia  por  la  ciencia  tuviera,  el  desarrollo  que 
debe  tener  si  no  ha  de  ser  España  una  excepción  en 
!a  cultura  general  del  mundo,  y para  que  no  lo  sea, 
será  preciso  que  estas  aspiraciones,  que  no  pueden 
tener  hoy  realización  inmediata  tal  como  está  orga- 
nizada aquí  la  enseñanza  superior  en  las  Universi- 
dades, se  llenen  en  la  medida  y con  el  desarrollo  que 
deben  tener  en  bien  de  la  cultura  patria,  creándose 
laboratorios,  talleres,  Seminarios,  Corporaciones,  or- 
ganismos semejantes  á los  que  hay  en  otras  partes 
dedicados  al  cultivo  de  la  ciencia,  no  sólo  para  satis- 
facción de  los  que  sientan  vocación  hacia  ella,  sino 
para  hacer  más  extensiva  la  cultura  general  del  país, 
lográndose  lo  que  en  Francia,  lo  que  en  Inglaterra, 
lo  que  en  Alemania,  lo  que  en  todas  partes  se  hace 
para  conseguir  ese  desarrollo  de  la  cultura  é instruc- 
ción general,  cumpliéndose  de  esta  manera  uno  de 
los  fines  del  Estado.  Cursos  libres,  conferencias,  in- 
vestigaciones, labor  constante  y fecunda  de  los  Cen- 
tros docentes  que  ilustren  y fomenten  la  cultura. 

Gomo  este  es  punto  que,  según  mi  entender,  ha 
de  desarrollar  con  más  autoridad  y competencia  que 
yo  el  Sr.  Salmerón,  rae  parece  que  bastan  estas  ob- 
servaciones para  indicar  cuál  era  el  objeto  que  me 
proponía  en  la  última  parte  del  voto  particular;  y 
rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  me  dispen- 
se por  haberle  molestado  con  estas  consideraciones, 
y á la  Cámara  que  me  perdone  el  tiempo  que  la  he 
entretenido,  me  siento,  repitiendo,  como  dije  ayer, 
que  retiro  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra.  - 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Para  decir  nada  más,  Sres.  Diputados,  que  en  la 
rectificación  de  hoy  el  Sr.  Groizard  ha  repetido  los 
argumentos  que  expuso  en  su  elocuente  discurso  de 
ayer.  Tendría  yo,  por  lo  tanto,  si  hubiera  de  contes- 
tar á S.  S.,  que  repetir  cnanto  ayer  d«je;  y como,  se- 
gún nos  anuncia  S.  S.,  esto  ha  de  tener  ulterior  des- 
arrollo en  este  mismo  debate,  cree  que  lo  mejor  que 
en  este  instante  puedo  hacer  es  renunciar  al  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  según  acordó 
ayer.  Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  menos  cinco  minutos. 
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Se  reanuda  la  sesión  á las  cuatro  y veinte  mi- 
nutos. 

Continuando  la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos  de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  turno  en 
contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Dipu- 
tados, la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Groi- 
zard,  sostenida  ayer  en  esta  Cámara,  me  obliga  á de- 
cir algunas  palabras  antes  de  entrar  de  lleno  en  el 
texto,  si  puede  llamarse  así,  de  la  discusión  de  este 
primer  turno  contra  el  proyecto  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Hace  ya  tres  ó cuatro  años  que,  en  la  honrosa 
compañía  del  Sr.  Moret,  tuve  el  honor  de  presentar 
un  proyecto  para  la  división  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y con  aquel  motivo  molesté  la  atención  de 
la  Cámara  con  un  extenso  discurso,  tratando  de  de- 
mostrar la  necesidad  de  Llevar  adelante  ese  pensa- 
miento. Antes,  como  aquí  se  ha  recordado,  se  pre- 
sentó muchas  veces  también,  y tengo  la  esperanza 
de  que  en  adelante  volverá  á suceder  lo  mismo,  has- 
ta que  al  fin  y al  cabo  la  división  sea  un  hecho.  Pero 
decía  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  á él  le 
parecía  esta  división  de  poca  importancia,  nimia,  y 
usando  su  lenguaje  científico,  que  es  muy  propio  de 
los  conocimientos  de  S.  S.,  decía  que  era  como  una 
especie  de  cuestión  taxonómica.  Yo  creo  que  cuando 
tantas  veces  se  ha  pedido  esa  división;  que  cuando 
con  tanta  insistencia  se  habla  de  ella;  yo  espero  que, 
como  he  dicho  antes,  cuando  en  adelante  vuelva  á 
presentarse,  ese  plan  ha  de  triunfar  al  fin  y ha  de 
ser  un  hecho  el  establecer  esas  divisiones  en  el  Mi- 
nisterio. 

La  división  del  Ministerio  de  Fomento  en  dos 
obedece  á dos  bases  principales:  la  una  moral  y la 
otra  física.  La  moral  es  la  de  la  competencia,  y la 
física  es  la  de  la  atención  que  el  Ministro  pueda  ó 
no  pueda  prestar  á los  servicios.  La  de  la  competen- 
cia es  necesaria  completamente,  y en  general  es  ley 
que  todo  Ministro  destinado  á encargarse  de  un  De- 
partamento sea  persona  perfectamente  acreditada 
para  poderlo  desempeñar  bien. 

Es  claro  que  algunas  veces  un  hombre  civil  se 
encarga  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó del  Ministerio 
de  Marina,  pero  choca  eso  con  la  opinión;  no  suele 
dar  muy  buenos  resultados;  ataca  á la  interior  satis- 
facción de  aquellos  que  son  mandados  por  una  per- 
sona extraña  á los  cuerpos  dirigidos,  y,  en  una  pala- 
bra, no  se  recibe  bien  nunca.  Nunca  se  da  el  caso 
tampoco  de  que  sea  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
una  persona  que  no  pertenezca  á la  carrera  del  De- 
recho y que  en  ella  no  se  haya  distinguido  algo,  si 
quiere  llegar  á aquel  puesto  con  algún  crédito  y 
con  alguna  autoridad. 

Es,  pues,  una  condición  moral  la  cuestión  de  la 
competencia,  y yo,  sin  ofender  á nadie,  he  de  decir 
que  si  hay  personas  que  tienen  competencia  bastan- 
te para  entender  de  ese  Ministerio-bazar,  de  ese  caos 
que  se  llama  Ministerio  de  Fomento,  por  lo  general, 
como  decía  el  Sr.  Groizard,  hay  pocos  que  tengan 
aquellas  cualidades,  aquellos  conocimientos  y aque- 
lla autoridad  que  se  necesita  tener  para  el  desem- 
peño de  ese  cargo. 

Yo  no  he  de  citar  ejemplos  para  no  molestar  á 


nadie,  porque  no  quiero  tratar  personalmente  esta 
cuestión;  pero  de  todos  modos  es  un  hecho  que 
asuntos  tan  complejos  como  son  los  de  la  instruc- 
ción pública  en  todas  sus  manifestaciones,  el  soste- 
nimiento y propaganda  de  la  cultura  y de  las  bellas 
artes,  y hasta  aquello  que  parecía  que  había  sido 
preterido,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lo 
relativo  á la  estadística,  tienen,  en  general,  muy 
poco  que  ver  con  aquellos  otros  asuntos  que  se 
refieren  á las  obras  públicas,  á la  industria,  á la 
minería,  á la  agricultura  y á todos  los  demás  ra- 
mos que  están  comprendidos  en  ese  Centro;  apar- 
te de  que  es  preciso  que  esta  competencia  sea  un 
hecho,  y que  es  muy  difícil  encontrar  personas  sufi- 
cientemente capaces  y entendidas  que,  no  de  repen^- 
te,  no  estudiando  las  cuestiones  de  un  modo  impro- 
visado, sino  por  su  carrera,  por  su  afición  estén  al 
tanto  de  la  marcha  de  la  enseñanza  y de  la  cultura 
en  todos  los  pueblos,  es  bastante  difícil  que  las  per- 
sonas conocedoras  del  desarrollo  de  la  enseñanza 
sean  al  mismo  tiempo  excelentes  ingenieros  que  en- 
tiendan perfectamente  de  lo  que  se  refiere  á los  dis- 
tintos ramos  que  á la  ingeniería  corresponden,  en 
una  palabra,  que  tengan  una  capacidad  tan  elástica 
que  estén  bien  enteradas  de  las  necesidades  de  ese 
Centro  para  poder  desempeñar  bien  su  misión. 

Respecto  á la  base  física,  á la  que  se  refiere  á la 
atención  que  el  Ministro  ha  de  prestar  á esos  múlti- 
ples servicios,  evidentemente  es  imposible  cumplir 
bien  con  ese  deber. 

Yo  quisiera  preguntar  á los  que  han  sido  Minis- 
tros de  Fomento,  si  les  ha  cabido  en  la  cabeza  de  una 
manera  equilibrada,  con  el  suficiente  reposo  para  en- 
tenderlo bien,  lo  que  se  refiere  á los  múltiples  ser- 
vicios de  construcciones  civiles,  de  carreteras,  de  fe- 
rrocarriles de  servicios  mineros,  etc.,  y á la  vez  si 
han  tenido  la  suficiente  calma  y el  tiempo  bastante 
para  poder  enterarse  de  las  necesidades  y exigencias 
de  la  pública  cultura. 

Por  esto  insisto  yo  en  que  no  es  indiferente,  ni- 
mio ni  taxonómico  el  pensamiento  de  dividir  en  dos 
el  Ministerio  cuyo  presupuesto  discutimos.  No  voy 
á repetir  abora  los  razonamientos  que  expuse  en  mi 
discurso  de  1891  acerca  de  la  conveniencia  de  esa 
división,  aceptada  desde  luego  por  el  partido  liberal, 
y que  tengo  la  seguridad  de  que  se  ha  de  imponer. 

Pasando  adelante,  he  de  decir  que  la  necesidad 
de  establecer  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
con  algunos  otros  anejos  que  tengan  relación  con  él, 
obedece  al  estado  triste  en  que  se  encuentra  el  des- 
arrollo de  la  instrucción  en  España. 

Yo  no  me  atrevo  á decir  que  la  enseñanza  tenga 
aquí  una  perfectibilidad  tan  grande  como  la  que  in- 
dicaba el  Sr.  Groizard,  á quien  con  tanto  gusto  oí;  yo 
no  me  atrevo  á decir  que  estemos  tan  bien  como  en 
otras  Naciones,  aunque  no  estemos  mal  del  todo; 
pero  no  es  á eso  á lo  que  esencialmente  se  refiere 
la  necesidad  de  dividir  en  dos  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, sino  á loque  demanda  la  producción  nacional. 

Si  las  obras  públicas,  como  se  dice,  marchan  por 
sí  mismas  en  virtud  de  la  consignación  que  tienen 
en  el  presupuesto,  y algunos  otros  capítulos  están 
perfectamente  dotados,  en  cambio  la  agricultura  está 
muy  paralizada;  y de  ahí  las  continuas  quejas  que,  á 
manera  de  avalancha,  vienen  todos  los  días  de  ios 
diferentes  centros  de  España  demandando  protección, 
moral,  ó material,  ó especial.  Ahí  está,  por  ejem- 
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pío,  nuestra  industria  minera,  que  ha  venido  á tra- 
vés de  los  tiempos  á poder  de  los  extranjeros,  y las 
demás  industrias  arrastrando  una  vida  lamentable  y 
triste.  El  comercio,  representado  en  los  presupuestos 
de  Fomento  por  un  capítulo,  que  casi  es  igual  que  si 
dijera  en  resuman  0,  0,  0,  0;  en  una  palabra,  la  pro- 
ducción aparece  muerta;  y como  aquí,  convergiendo 
todas  nuestras  miradas  á las  cuestiones  de  Hacienda, 
que  son  las  únicas,  las  principales,  que  debieran  tra- 
tarse en  un  Parlamento,  prescindiendo  de  todas  las 
demás  políticas;  como  aquí,  es  necesario  buscar  por 
todas  partes  focos  de  producción  y de  riqueza,  fuen- 
tes de  aumento  del  presupuesto,  y resulta  que  está 
abandonado  ese  servicio,  los  Ministros  de  Hacienda  se 
esforzarán  en  vano  en  buscar  por  todas  partes  esos 
focos  de  producción  para  aumentar  los  recursos  del 
Tesoro,  porque  no  los  encontrarán. 

Y yo  creo  que  si  al  frente  del  Ministerio  de  Obras 
públicas  y de  intereses  materiales,  hubiera  constan- 
temente personas  que  se  dedicaran  exclusivamente 
á ese  trabajo,  podrían  poco  á poco  irse  investigando  é 
ir  explotando,  no  ya  todos  los  rincones,  sino  mucha 
parte  que  aquí  se  halla  á la  vista  de  todo  el  mundo 
en  España  y que  está  sin  explotación  ninguna,  como 
luego  he  de  demostrar. 

Se  necesitan,  pues,  estos  esfuerzos  en  esta  Direc- 
ción para  levantar  la  postración  en  que  están  las 
fuerzas  vivas  del  país.  Y aquí  he  de  hacer  yo  una 
declaración.  No  tengo  competencia  ninguna  para 
tratar  de  los  asuntos  materiales  de  ese  Ministerio. 
He  procurado  varias  veces,  cuando  me  he  ocupado, 
como  en  esta  ocasión,  de  la  totalidad  del  presupues 
to  del  Ministerio  de  Fomento,  estudiar  los  detalles 
relativos  á obras  públicas,  á industria,  etc.,  y com- 
prendiendo lo  mucho  y muy  bueno  que  aquí  se  ha 
dicho  por  diferentes  Sres.  Diputados,  me  he  resigna 
do  á no  tratar  de  esos  asuntos.  En  cambio,  por  mi 
profesión,  por  mis  aficiones,  por  mis  aspiraciones  y 
por  mis  deseos,  siempre  humildes,  pero  siempre  sos- 
tenidos con  mucha  lealtad  y buena  fe,  he  cuidado  de 
estudiar  en  todo  lo  posible  cuanto  se  refiere  á la  en- 
señanza en  sus  manifestaciones  distintas,  y de  eso 
principalmente  he  de  ocuparme  al  combatir  la  tota- 
lidad del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Es  claro  que,  en  la  parte  correspondiente  á la 
administración  central  de  este  Ministerio,  está  dicho 
lo  que  hay  que  decir,  habiéndose  tratado  de  la  divi- 
sión del  mismo;  y respecto  á la  administración  pro- 
vincial,  á las  antiguas  Secciones  de  Fomento,  como 
dije  el  otro  día  que  deben  correr  á cargo  de  las  pro- 
vincias, me  parece  que  no  hay  necesidad  de  añadir 
absolutamente  ningún  razonamiento  más.  En  el  sis- 
tema deseen tralizador,  ya  realizado  como  quien  dice 
por  el  anterior  Gobierno,  esos  Centros  administrati- 
vos se  han  suprimido,  ó casi  suprimido,  y hoy  figuran 
con  una  partida  verdaderamente  pequeña  en  el  pre- 
supuesto: 66.250  pesetas  que  puede  suprimirse. 

Entrando  desde  luego  en  la  instrucción  pública, 
he  de  decir  que,  así  como  en  todas  partes  concurren 
todas  las  fuerzas,  toda  la  atención  pública  de  los  ciu- 
dadanos al  sostenimiento  y mayor  desarrollo  de  la 
instrucción,  en  España  no  hacemos  nada  de  eso.  Hay 
poco  más  elocuente  que  las  cifras,  y las  cifras  son 
las  siguientes: 

El  crédito  legislativo  concedido  para  instrucción 
pública  en  1887-88,  fué  de  13.600.000  pesetas;  en 
1889  á 92,  en  ese  período,  12.700.000;  y en  el  pre- 


sente, 1 1.800.000  pesetas  escasas.  De  manera  que 
vamos  aquí  en  progresión  decreciente,  respecto  á 
este  capítulo,  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Yo  no  sé  si  debo  volver  á repetir  aquí  lo  que  he 
dicho  respecto  de  las  economías;  y no  sé  tampoco  si 
sería  conveniente  indicar  que  economizar  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  es  ir  contra  los  propios  intere- 
ses del  Estado.  Se  dice  que  esos  gastos  son  reproduc- 
tivos siempre,  y es  verdad;  así  es  que  llevar  las  eco- 
nomías á ese  Ministerio,  es  pecado  de  lesa  Patria,  por- 
que es  tanto  como  quitar  músculos,  sangre,  nervios 
y energías  á los  brazos  que  han  de  trabajar. 

En  instrucción  pública,  y en  el  capítulo  corres* 
pondienteá  gastos  generales,  aparece  en  primer  lugar 
lo  que  se  denomina  Inspección  general  de  primera 
enseñanza.  Hay  en  el  Ministerio  de  Fomento  una  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública,  con  todos  los 
elementos  necesarios  para  desarrollar  cumplidamen- 
te su  gestión;  y yo  he  entendido  siempre  que  es  un 
cargo  completamente  innecesario  en  ella  el  que 
se  confiere  á una,  dos  ó cinco  personas,  denominán- 
dolas inspectores  generales  de  instrucción  pública . 
¿Para  qué  es  la  Inspección  general  de  instrucción 
pública?  ¿Qué  resultados  ha  dado?  ¿Dónde  están  los 
estudios,  las  Memorias,  las  enseñanzas,  el  beneficio 
útil  de  la  inspección  general  de  instrucción  pública? 
Comprendo  la  existencia  del  cuerpo  de  inspectores 
de  provincias,  los  cuales,  conocedores  de  la  vida  de 
la  enseñanza  en  las  provincias  y en  los  pueblos,  aten- 
derán siempre  á ella;  y esos  inspectores  ilustradísi- 
mos harán  las  estadísticas,  que  luego  podrán  resu- 
mirse, no  ya  por  el  director  general  de  Instrucción 
pública,  sino  por  cualquiera  de  los  oficiales  que  tiene 
á sus  órdenes;  cualquiera  de  ellos,  ó el  director  mis- 
mo, puede  hacer  un  resumen,  en  que  se  indique  cuál 
es  el  estado  de  la  instrucción  primaria.  ¿Qué  inspec- 
tor general,  qué  persona  más  á propósito  para  ins- 
peccionar la  primera  enseñanza,  que  el  director  ge- 
neral de  Instrucción  pública?  Pero  tenemos,  primero 
el  director  general  de  Instrucción  pública,  el  que  la 
guía  y el  que  la  cuida,  y á su  lado  el  inspector  gene- 
ral. ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  es  ahí  el  jefe?  ¿Quién  repre- 
senta la  verdadera  función  útil  á la  enseñanza?  Ape- 
nas se  da  el  caso  de  que,  forzando  la  máquina  y al 
través  de  los  tiempos,  un  inspector  general  escriba 
una  Memoria,  que  suele  venir  trasnochada,  á contar- 
nos cosas  que  pasaron  en  época  con  la  que  ya  nada 
tenemos  que  ver,  y otros  no  hacen  ni  aun  eso. 

Parece  que  se  crean  para  en  estas  procesiones  que 
organiza  el  Estado,  que  exige  una  porción  de  perso- 
najes que  den  representación  al  cortejb,  y en  el  cor- 
tejo de  la  instrucción  pública  no  basta  con  el  Minis- 
tro, con  el  director  general,  con  los  rectores  y con 
los  inspectores  de  provincia,  sino  que  hacen  falta 
uno  ó dos  inspectores  generales  que  inspeccionen  yo 
no  sé  qué,  ni  con  qué  resultado  práctico. 

Pues  bien;  á mí  me  parece  que  podría  perfecta- 
mente suprimirse  todo  lo  relativo  á la  Inspección  ge- 
neral, sin  que  por  ello  se  perjudicasen  en  nada  ni  ios 
servicios  dependientes  de  la  Dirección  general,  ni  los 
que  están  en  relación  íntima  con  el  régimen  de  la 
instrucción  primaria. 

Yr  vamos  á los  inspectores  de  provincias. 

He  visto  en  algunos  proyectos  ministeriales  que 
los  inspectores  de  provincias  han  de  ser  catedráticos 
de  Universidad  ó de  Instituto,  y esto  me  parece  muy 
mal;  porque  sin  admitir,  como  luego  demostraré,  que 


3564 


11  DE  MAYO  DE  1895 


los  catedráticos  no  sepan  pedagogía,  francamente, 
eso  es  como  si  se  nombrara  para  inspeccionar  un 
cuerpo  determinado  á una  persona  que  pertenece  á 
otro  muy  distinto.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  catedrático 
de  Instituto  ó de  Universidad  con  la  instrucción  pri- 
maria? ¿Es  que  es  mayor  su  categoría  que  la  de  los 
maestros?  No  debe  haber  categorías  para  nada;  cada 
cual  está  bien  en  su  categoría,  sea  modesta  ó eleva- 
da. ¿Quiénes  son  los  que  realmente  deben  ser  inspec- 
tores de  instrucción  primaria  en'  las  provincias?  Yo 
creo  que  estos  puestos  son  de  verdadero  mérito,  de 
recompensa  para  los  profesores  dignos,  que  habien- 
do llevado  una  carrera  distinguida,  llena  de  servi- 
cios á la  instrucción  primaria,  conocedores  hasta  en 
sus  menores  detalles  de  todo  lo  que  á ella  afecta, 
puedan  como  verdaderos  veteranos,  como  hombres 
sensatos,  como  personas  que  conocen  bien  todo  cuan- 
to se  refiere  á la  instrucción,  inspeccionarla. 

Entiendo,  pues,  que  los  inspectores  deben  ser 
maestros  de  instrucción  primaria,  á los  cuales  se  les 
exija,  por  ejemplo,  un  número  de  años  de  servicios 
determinado,  méritos  especiales,  algo,  en  fin,  que  les 
haga  sobresalir  de  sus  compañeros;  y que  estos  ins- 
pectores, con  pleno  conocimiento  de  causa,  siendo  en 
lo  posible  inamovibles,  para  que  se  practique  siem- 
pre esa  inspección,  inspeccionen  las  escuelas  con 
toda  verdad,  ayudados  por  todos  aquellos  medios  que 
el  Tesoro  pueda  poner  á su  disposición,  que  nunca 
serán  muchos,  y además  que  sean  ayudados  por  otras 
autoridades  especiales. 

En  el  art.  1 14  de  la  ley  municipal  se  dice  que 
el  alcalde  tiene,  entre  otras  atribuciones,  la  de  vigi- 
lar la  instrucción  pública  en  los  pueblos.  Pues  yo, 
aun  cuando  nc  estamos  en  tiempos  de  reformas  de  la 
Constitución,  ni  de  ninguna  de  esas  leyes  orgánicas, 
obligaría  á los  alcaldes  á pasar  mensualmente  una 
visita  á las  escuelas  y á dar  cuenta  de  estas  inspec- 
ciones, así  como  también  á dar  cuenta  al  director 
general  de  todos  los  trabajos  relativos  al  desarrollo 
de  la  instrucción  en  cada  pueblo.  ¿Por  qué  á los  al- 
caides se  les  ha  de  eximir  de  este  trabajo  y de  esta 
responsabilidad?  (Un  Sr.  Diputado:  Porque  no  saben 
leer.)  Si  no  saben  leer,  que  vayan  á inspeccionar,  y 
aprenderán  yendo  muchas  veces  á la  escuela. 

Si  el  alcalde  no  tiene  dentro  de  sus  funciones  un 
servicio  más  importante  que  cumplir  que  éste,  por- 
que el  pueblo  no  es  pueblo,  ni  las  generaciones  serán 
nada,  ni  habrá  progreso,  ni  reforma  alguna  posible 
mientras  el  pueblo  no  se  instruya  bien,  ¿por  qué  no 
había  de  estar  establecida  en  la  ley,  como  obligato- 
ria, esa  función?  Así  lo  hacían  en  mi  país,  y no  os 
choque  que  esté  siempre  citando  estos  ejemplos,  los 
alcaldes  vascongados. 

Y el  alcalde,  ayudando  ai  inspector,  establecería 
el  servicio  perfectamente,  y el  inspector  se  encon- 
traría con  que  podría  fácilmente  desempeñar  su  co- 
metido con  las  notas  que  pudiera  tomar  en  el  Ayun- 
tamiento, y al  mismo  tiempo  con  las  que  él  hubiera 
tomado.  Es  decir,  que  de  este  modo  tan  sencillo  es 
como  yo  creo  que  debiera  montarse  este  servicio. 

Las  aspiraciones  de  los  inspectores  de  instrucción 
primaria  de  que  deben  tener  derechos  pasivos  como 
los  maestros,  son  tan  razonables,  que,  francamente, 
no  se  comprende  que  se  haga  con  ellos  una  excep- 
ción. ¿Pues  qué  es  el  inspector,  ai  fin  y ai  cabo,  sino 
un  maestro  de  instrucción  primaria  que,  después  de 
haber  servido  dignamente  durante  unos  cuantos 


años,  obtiene  esa  recompensa  en  categoría  y en  suel- 
do como  un  premio  que  se  le  otorga  por  sus  servi- 
cios y por  el  cuidado  de  la  enseñanza?  Pues  si  es  un 
maestro  que  ha  servido  y que  sirve,  ¿por  qué  no  ha 
de  estar  en  las  mismas  condiciones  económicas  que 
los  demás? 

Respecto  á la  inamovilidad,  francamente,  yo  creo 
que  debe  concederse  á todos  los  ciudadanos  que  des- 
empeñan funciones  de  tanta  responsabilidad  como 
éstas. 

Con  la  supresión  de  la  Inspección  general  de  que 
tanto  os  hablaba,  se  obtendría  una  economía  de  pe- 
setas 35.000  en  este  presupuesto. 

Escuelas  normales.  La  institución  de  las  Escuelas 
normales  para  dotar  de  maestros  á los  pueblos  obe- 
dece á una  ley  tan  necesaria  como  la  institución  de 
los  Seminarios  para  que  haya  en  cada  pueblo  un  sa- 
cerdote. Necesidad  grande  es,  y sobre  todo  en  una 
Nación  como  la  nuestra,  el  que  el  cuidado  moral,  el 
cuidado  de  la  educación  religiosa,  los  servicios  reli- 
giosos mismos,  estén  desempeñados  por  los  sacerdo- 
tes, y en  que  para  conseguir  esto  haya  un  Seminario 
en  cada  provincia,  y en  algunas  más,  pues  de  tanta 
importancia  es  la  función  del  maestro,  y así  como 
hay  Seminarios  en  todas  las  provincias,  y al  parecer, 
hasta  ahora,  nadie  se  ha  ocupado  en  suprimirlos,  de 
la  misma  manera  creo  que  debiera  establecerse  en 
cada  provincia  una  Escuela  normal  de  maestros. 

En  las  Escuelas  normales  de  maestros  hace  fal- 
ta normalizar  mucho  esto,  ya  que  se  llaman  Escue- 
las normales , y ya  por  su  organización  y por  su  dispo- 
sición no  lo  son;  y se  normalizarían  proveyendo  en 
propiedad,  por  oposición  ó por  méritos  y servicios  ya 
prestados,  las  plazas  que  desde  hace  tanto  tiempo 
están  provistas  interinamente.  La  interinidad  quita 
autoridad,  apena  al  funcionario , que  está  pensando 
siempre  en  que  mañana  dejará  de  serlo;  no  alienta 
la  satisfacción  interior  propia  del  individuo , y esto 
produce  grandes  desventajas  en  la  enseñanza.  Por 
consiguiente,  yo  quisiera  que  se  proveyeran  en  pro- 
piedad todos  esos  cargos,  que  están  en  su  mayor  par- 
te en  estado  interino,  y que  de  esta  manera  llegára- 
mos á esa  reforma  verdaderamente  necesaria. 

Respecto  de  la  instrucción  en  las  Escuelas  nor- 
males, preciso  es  no  caer  en  las  exageraciones  del 
aumento  de  instrucción  que  pretenden  algunos  in- 
novadores. Es  preciso  en  las  aspiraciones  de  la  ense- 
ñanza ser  sumamente  modestos;  no  abarcar  mucho 
para  no  convertir  la  instrucción  en  una  verdadera 
enciclopedia,  que  de  todo  trate  y que  nada  enseñe.  Ya 
se  sabe,  en  las  Escuelas  normales  y superiores,  adón- 
de  alcanza  hoy  la  instrucción.  Pues  preciso  es  que 
al  maestro,  que  va  á enseñar  esas  materias,  no  se  le 
exija  lo  mucho  que  hoy  se  quiere  exigir  en  algunos 
programas.  Yo  no  digo  que  las  asignaturas  no  se  en- 
señen á la  altura  de  los  adelantos  modernos;  yo  no 
digo  que,  por  ejemplo,  se  supriman  asignaturas  que 
no  deben  suprimirse;  nada  de  eso;  pero  es  preciso 
andar  con  tino  para  que  no  se  conviertan  las  Escue- 
las normales  en  verdaderos  centros  caóticos,  en  los 
que  á aquella  pobre  gente  que  viene  de  los  pue- 
blos sin  instrucción  ninguna,  se  la  obligue  en  tres 
ó cuatro  años  á tener  que  estudiar  una  serie  de  co- 
nocimientos que  no  caben  de  ninguna  manera  en 
su  cabeza. 

No  me  olvidaré  yo  de  indicar  la  necesidad  de  unir 
las  escuelas  de  maestros  y maestras  en  una  3ola  en 
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cada  provincia,  problema  ya  tratado  en  muchas  Na- 
ciones, resuelto  en  muchas  de  ellas,  tratado  aquí 
también  en  el  Congreso  pedagógico,  y que  no  sola- 
mente daría  á esas  escuelas  una  autoridad  mayor 
dentro  del  Claustro,  porque  tendrían  mayores  ele- 
mentos á su  disposición,  mayor  material  y mayores 
horizontes,  sino  porque  también  respecto  á los  alum- 
nos el  trato  constante  y respetuoso  de  maestros  y 
maestras  dentro  de  la  escuela,  lejos  de  establecer 
esas  diferencias  que  existen  hoy,  no  digo  yo  de  falta 
de  cortesía,  pero  sí  de  falta  de  finas  costumbres  entre 
ellos  y ellas,  contribuiría  á crear  una  especie  de  edu- 
cación social,  más  á propósito,  y resultaría  de  esa 
práctica  una  excelente  asignatura  nueva  de  verda- 
dera atención  y cortesía.  Es  doeir,  que  bajo  el  punto 
de  vista  no  económico,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  costumbres,  sería  muy  conveniente  que  asistie- 
ran á las  mismas  clases,  como  han  asistido  en  mu- 
chas escuelas,  comohan  asistido  en  las  cátedras  donde 
yo  he  explicado,  sin  que  haya  sucedido  absolutamen- 
te nada,  y como  existen  en  muchos  Centros  univer- 
sitarios. No  quiero  hablar  aquí  de  lo  que  ocurre  fue- 
ra de  España,  porque  todo  el  mundo  que  lee  y se 
entera  de  estas  cosas  sabe  que  en  muchos  centros  y 
escuelas  del  extranjero  hombres  y mujeres  estudian 
juntos,  sin  que  allí  haya  absolutamente  nada  que 
lamentar. 

Aquellos  que  elevan  su  voz,  y dicen  que  esta  es- 
pecie de  unión,  que  esta  especie  de  contacto  entre 
los  hombres  y las  mujeres  podría  ser  peligroso,  sin 
duda  porque  ellos  llevan  dentro  de  sí  el  peligro,  y 
juzgan  á los  demás  por  lo  que  ellos  son;  pero  toda 
persona  decente  y regular  sabe  de  sobra  que  á la  al- 
tura en  que  nos  encontramos,  enseña  y educa  mucho 
el  trato  serio,  digno  y cortés  de  los  hombres  y de  las 
mujeres,  y,  como  digo,  habría  una  asignatura  práctica 
más  que,  aunque  no  figurase  en  los  programas,  pro- 
duciría mucha  conveniencia  á ios  que  los  estudian. 
(El  Sr.  Groizard : ¿Y  el  cantar  popular?)  Están,  señores 
Diputados,  las  escuelas  normales  algo  desanimadas 
hace  algún  tiempo,  porque  no  se  atreven  los  pobres 
aspirantes  á maestros  á concurrir  á ellas  en  gran  nú- 
mero por  la  circunstancia  de  que  se  proveen  las  es- 
cuelas mixtas  en  las  maestras;  y como  en  un  país  tan 
pobre  como  el  nuestro,  donde  hay  tantas  aldeas  pe- 
queñas y escuelas  incompletas,  resulta  que  son,  como 
quien  dice,  exceptuados  de  ellas  los  maestros  y se 
dan  á las  maestras,  de  aquí  que  constantemente  se 
esté  dando  el  caso  de  que  los  maestros  se  encuentren 
sin  colocación  y las  maestras  la  mayor  parte  de 
ellas  colocadas;  y como  son  escuelas  que  valen  poco 
y están  en  pueblos  miserables,  las  señoras  maestras, 
que  en  cuanto  tienen  su  carrera  tienen  ciertas  as- 
piraciones superiores  á las  de  ios  hombres,  suelen 
parar  poco  en  esas  escuelas,  y resulta  un  trasiego 
continuo  y constante.  Si  leéis  los  concursos  para  la 
provisión  de  escuelas,  veréis  que  la  mayor  parte  de 
las  escuelas  pequeñas,  incompletas,  no  tienen  maes- 
tra que  dure  cuatro  ó cinco  meses;  y con  lágrimas 
en  los  ojos  muchas  veces,  los  padres  de  familia  se 
han  quejado  delante  de  mí  de  que  suceda  eso. 

En  los  pueblos  hace  falta  darles,  por  miserables 
y pequeños  que  sean,  la  garantía  de  que  tendrán  un 
maestro,  que,  por  regla  general,  durará  más  que  la 
maestra.  El  maestro  es  á propósito  para  enseñar  en 
las  escuelas  mixtas  de  niños  y niñas,  y creo  indis- 
pensable borrar  de  la  legislación  vigente  esa  dispo- 


sición que  concede  á las  maestras  el  desempeño  de 
escuelas  mixtas,  y adjudicarlas  en  igual  proporción 
entre  los  unos  y las  otras. 

Claro  que  nada  he  de  decir  de  la  Junta  central  de 
derechos  pasivos  para  el  magisterio,  perfectamente 
montada,  que  tan  buenos  servicios  está  prestando,  de 
la  cual  tanto  esperan  y á la  cual  tanto  agradecen  los 
maestros,  porque  si  además  de  estar  mal  pagados, 
después  que  se  jubilan  no  se  les  pagara,  entonces  era 
necesario  renegar  en  absoluto  de  la  vida  y de  la  pro- 
fesión del  magisterio.  Creo,  pues,  que  debe  existir 
con  toda  su  dotación,  elementos  y tendencias,  la  Jun- 
ta central  de  derechos  pasivos  del  magisterio.  De 
esto  nada  he  de  decir. 

Y voy  á la  cuestión  suscitada  ayer  aquí  por  el 
Sr.  Groizard,  después  de  mucho  tiempo  que  se  ha 
tratado  en  el  Parlamento:  á la  falta  de  pago  á los 
maestros. 

Es  axiomático  aquello  de  decir  «ése  tiene  más 
hambre  que  un  maestro  de  escuela»,  lo  cual  indica 
que  el  mal  es  viejo,  porque  los  refranes  y los  axiomas 
viejos  han  de  ser  para  adquirir  alguna  autoridad  en- 
tre las  gentes.  Se  ha  tratado  de  buscar  remedios  á 
través  de  los  tiempos  en  la  larga  serie  de  disposicio- 
nes que  ayer  citaba  aquí  el  Sr.  Groizard,  y no  se  ha 
conseguido  nada;  y,  últimamente,  cuando  se  ha  lo- 
grado que  los  delegados  de  Hacienda  recaudaran  las 
cantidades  destinadas  al  pago  de  los  maestros,  y se 
han  establecido  las  habilitaciones  en  cada  provincia 
para  que  se  pagara  ese  servicio,  se  creyó  haber  dado 
un  gran  paso  para  resolver  ese  problema  angustioso, 
y ayer  nos  explicaba  el  Sr.  Groizard  que,  á pesar  de 
esto,  no  es  posible  evitar  el  que  se  deba  á los  maes- 
tros 8 millones,  ó 9 ó 10;  pero  yo  quisiera  saber  de 
cuántos  años  data  esa  deuda,  porque  costando  25 
ó 26  millones...  (El  Sr.  Vincenti : Desde  el  año  1871.) 
Y antes,  ¿no  se  les  debía  nada?  (El  Sr.  Vincenti : El 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  lo  liquidó  y pagó  todo  en  1871.)  De 
modo  que  la  deuda  data  de  1871;  está  bien. 

Decía,  pues,  que  esa  deuda  que  tienen  los  maes- 
tros de  8 á 10  millones,  constituye  una  deuda  que 
ha  venido  acumulándose  hace  mucho  tiempo,  veinte 
ó veinticinco  años;  y siendo  el  importe  de  la  instruc- 
ción pública  primaria  de  26  millones  anuales,  si  qui- 
siéramos dividir  la  cifra  de  la  deuda  por  el  número 
de  años  que  viene  acumulándose,  veríamos  cuánto 
correspondía  á cada  año;  porque  decir  de  repente  se 
deben  9 millones  es  abrumador;  pero  sacada  esa  cuen- 
ta, cosa  que  se  puede  hacer  perfectamente,  se  verá 
cómo  se  ha  acumulado  poco  á poco.  Es  preciso  de- 
mostrar esto,  para  que  no  se  asuste  tanto  la  gente;  es 
preciso  discutir  con  toda  justicia  y lealtad. 

Que  los  pueblos  no  pagan  á los  maestros,  ni  por 
el  sistema  de  los  delegados  de  Hacienda,  ni  por  el 
de  los  habilitados,  ni  por  el  de  los  recaudadores  de 
hoy;  pero  ¿es  que  pagan  los  vecinos  de  los  pueblos 
las  demás  atenciones  del  Estado?  ¿Es  que  no  deben 
más  que  á instrucción  pública?  ¿No  hay  deuda  por 
recaudación  de  contribución  territorial,  de  contribu- 
ción industrial  y por  todos  los  tributos  establecidos 
para  el  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado?  Y 
claro  es  que  con  esto  no  apruebo  que  no  se  les  pague 
á los  maestros,  ni  mucho  menos.  Además,  como  ya 
dije  aquí  hace  algunos  años,  un  pueblo  que  está  su- 
jeto á tantos  tributos,  que  está  agobiado,  que  cons- 
tantemente tiene  que  pagar,  que  algunas  veces  tiene 
que  vender  hasta  lo  último  de  los  ajuares  de  sus  ca- 
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sas  para  pagar  las  tributaciones  al  Estado  y tiene  que 
pagar  además  al  maestro,  ese  pueblo  no  dice  que  no 
le  quiere  pagar,  sino  que  no  puede. 

Hay  que  tener  presente  estas  consideraciones  y 
además  otra,  y es,  que  no  todas  las  provincias  dejan 
de  pagar.  El  Sr.  Groizard  trazaba  como  una  especie 
de  ecuador  que  dividía  á las  provincias  de  España 
que  pagaban  de  las  que  no  pagaban.  La  provincia  de 
Málaga  y otras  de  Andalucía  pagan  mal  á los  maes- 
tros, y,  sin  embargo,  las  provincias  del  Norte  pagan 
bien;  no  hay  que  recordarlo,  las  estadísticas  lo  prue- 
ban. Mi  provincia,  que  es  la  de  Alava,  las  otras  dos 
de  las  Provincias  Vascongadas,  la  de  Navarra,  la  de 
Burgos,  la  de  León...  (El  Sr.  Vincenti:  Y la  mía),  y la 
de  Pontevedra,  pagan  bien  á los  maestros.  Pues  bien; 
saquemos  la  lista  de  las  que  deben  y de  las  que  no 
deben;  no  pongamos  al  público  la  tablilla  afrentosa 
de  que  los  españoles  deben  á los  maestros;  digamos 
solamente:  tales  provincias  deben  y no  pagan  á los 
maestros,  y entonces  se  verá  que  esas  provincias  es- 
tán en  quiebra  perpetua,  porque  no  sólo  deben  á los 
maestros,  sino  á todo  el  mundo. 

Ahora  bien;  por  el  procedimiento  de  que  el  Es- 
tado con  su  Caja  especial,  con  su  Caja  autonómica, 
que  quiere  el  Sr.  Groizard  para  pagar  las  atencio- 
nes de  la  instrucción  en  general,  el  Estado,  cobrando 
de  esa  manera  ó recaudándolo  el  Tesoro,  haga  él  la 
repartición  después,  ¿se  lograría  que  los  maestros 
fueran  pagados  corrientemente?  Temo  que  no;  creo 
que  sucedería  lo  mismo  que  hoy.  Tiene  el  dinero  la 
propiedad  de  ser  sumamente  pegajoso,  administrati- 
vamente considerado  y particularmente  visto,  y es 
claro  que,  cuando  pasa  del  vecino  al  recaudador,  del 
recaudador  al  delegado,  del  delegado  al  habilitado  y 
del  habilitado  al  pueblo,  en  esa  serie  de  evoluciones, 
sufre,  no  el  dinero,  sino  la  administración  de  dicho 
dinero,  algún  quebranto  por  aquellas  comisiones  que 
hay  que  ir  pagando.  No  quiero  decir  que  se  robe 
un  céntimo  por  todo  eso,  pero  la  gestión  adminis- 
trativa cuesta;  y si  á esas  gestiones  de  hoy  se  añade 
la  del  Estado,  costará  mucho  más.  Por  eso  yo,  que 
creo  que  no  sería  esa  solución  definitiva  ni  mucho 
menos,  por  más  que  desearía  que  se  intentara  in  ani- 
ma vili  para  demostrar  que  no  es  útil,  no  por  eso, 
sino  fundándome  en  mis  creencias,  entiendo  y repito 
lo  que  el  otro  día  dije:  todo  pueblo  tan  descon- 
siderado, tan  indigno  de  nuestro  tiempo,  que  no  pa- 
gue al  maestro,  es  indigno  de  que  se  le  considere 
como  uno  de  tantos  pueblos  que  constituyen  una 
Nación;  es  digno  de  que  se  le  nieguen  toda  ciase  de 
recursos,  no  el  de  que  no  haya  corridas  de  novillos, 
ai  que  han  apelado  algunos  gobernadores,  sino  de  que 
se  les  niegue  toda  consideración  é igualdad  social. 

Porque,  señores,  cuando  yo  he  visto  durante  tan- 
tos y tantos  tiempos  en  aquellas  provincias  del  Nor- 
te que  se  paga  corrientemente  á los  maestros,  yo  me 
he  dicho:  pues  lo  que  se  hace  aquí,  ¿no  se  puede  ha- 
cer en  otras  partes?  ¿Quién  me  va  á convencer  á mí 
de  que  lo  que  en  aquellas  provincias  es  una  realidad 
y una  verdad,  no  puede  serlo  en  el  resto  de  España? 
Claro  es  que,  cuando  se  trata  de  discutir  estas  cosas 
separándose  del  terreno  de  los  números,  se  escapan 
los  ingenios  por  los  aires  y empiezan  á decir:  el  Es- 
tado moderno  es  una  cosa  que  no  puede  confundirse 
con  el  antiguo;  ya  no  es  como  antes;  la  enseñanza 
primaria  es  una  función  del  Estado.  ¡Qué  función,  ni 
qué  SaudOj  ai  qué  mito*  hay  quo  decir  en  estas  oo~ 


sas!  Hablemos  en  castellano  claro:  el  Estado  socia- 
lista, que  se  encarga  de  todo,  hasta  de  vestir  á los 
vecinos,  ese  Estado  podrá  recoger  el  dinero  de  los 
pueblos  y pagar  á los  maestros;  pero  el  Estado  ver- 
daderamente partidario  de  1a.  descentralización  y de 
la  autonomía  debe  exigir  á los  pueblos  que  paguen 
á los  maestros.  Si  á los  pueblos  de  mi  tierra  se  les 
hubiera  dicho:  «Desde  hoy  no  paguéis  á los  maestros, 
sino  que  aquí  vendrá  un  personaje  cualquiera,  más 
ó menos  personaje,  á recogeros  el  dinero,  lo  llevará 
á Madrid  y desde  allí  se  repartirá»,  esos  pueblos  se 
hubieran  sublevado  ante  tal  idea.  Pues  bien;  lo  que 
pasa  en  provincias  como  la  mía,  que  es  muy  pobre, 
bien  puede  suceder  en  provincias  tan  ricas  como  las 
andaluzas,  que  figuran  con  esos  débitos  tan  enormes. 

En  las  Escuelas  normales  se  quiere  que  los  profe- 
sores estudien  á la  moderna,  y estudiar  á la  moder- 
na no  es  estudiar  mucho,  de  memoria;  porque,  como 
decía  Montaigne,  el  que  estudia  de  memoria  no  sabe 
nada.  Estudiar  á la  moderna  es  estudiar  en  la  natu- 
raleza prácticamente,  con  gusto,  como  decía  Kant;  la 
enseñanza  ha  de  ser  espontánea,  natural,  sin  esfuerzo, 
y que  produzca  placer  en  el  que  estudia,  y eso  no  se 
logra  más  que  por  medio  de  la  enseñanza  práctica, 
por  medio  de  variados  objetos  muy  necesarios  para 
aprender,  de  la  manera  que  se  enseña  á los  niños 
pequeños  en  las  escuelas  por  el  sistema  froebeliano. 
Para  esto  se  necesita  un  material  de  enseñanza  que 
no  hay,  y los  maestros  no  pueden  saber  lo  que  ne- 
cesitan para  enseñar. 

En  la  Escuela  central  de  Madrid,  donde  se  crea, 
como  quien  dice,  lo  mejorcito  que  ha  de  ir  á provin- 
cias, hay  para  material  en  la  Central  de  maestros 
3.000  pesetas,  en  la  de  maestras  otras  3.000  y en  la 
de  párvulos  2.000.  En  provincias,  algunas,  como  las 
de  la  Coruña,  Cádiz  y Barcelona,  tienen  una  consig- 
nación regular;  hay  otras,  como  la  de  Lérida,  que 
tienen  350  pesetas  para  material;  Valladolid,  600; 
Huesca,  750;  Toledo,  900;  muchas,  1.000,  y algunas, 
pocas,  dotadas  con  2.000,  y Albacete  con  3.000. 

¿Y  se  quiere  que  con  estas  cantidades  estudien  las 
prácticas  de  la  química,  las  de  la  física  elemental, 
la  práctica,  por  ejemplo,  necesaria  para  el  conoci- 
miento de  lo  que  nos  rodea  en  los  gabinetes  de  His- 
toria natural  y en  las  excursiones  para  la  agricul- 
tura, en  una  palabra,  en  ese  medio  material,  que  es 
el  verdadero  educador?  ¿Se  quiere  que  la  enseñanza 
se  pueda  desarrollar  con  esas  cantidades?  Esto  no 
puede  ser.  Por  eso,  no  solamente  en  lo  referente  á la 
primera  enseñanza,  sino  en  lo  relativo  á la  segunda 
enseñanza  y la  superior,  me  extrañaba  que  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Groizard  dijera  que  estaban  bien 
dotadas  en  España.  (El  Sr.  Groizard : He  dicho  en  ge- 
neral y en  comparación  con  los  demás  Estados,  y lo 
sostengo.)  En  medio  de  la  contienda  de  la  instrucción 
y de  la  enseñanza,  á la  que  tanto  cariño  le  tenemos 
todos,  se  nos  olvida  una  cosa  que  es  gravísima.  La  ju- 
ventud, en  el  mejor  período  de  ella,  se  queda  en  Es- 
paña sin  aprender  nada,  y esta  es  la  causa  del  atraso 
de  nuestra  población,  sobre  todo  de  la  clase  media 
y de  la  clase  pobre.  Todo  padre  de  familia,  pobre, 
artesano  ó labrador,  saca  á su  hijo  de  la  escuela  á los 
8 ó 10  años,  porque  necesita  llevarlo  á su  casa  para 
que  gane  dos  reales  y añadirlos  al  jornal  que  el  pa- 
dre y la  madre  ganan;  y aquel  chico,  que  salió  de  la 
escuela  á los  8 ó 10  años,  no  vuelve  á estudiar  más. 

1 inutiliza,  aniquila,  destruya  lo  po(;g  que  ha  sabido) 
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y llega  al  servicio  de  las  armas  á los  19  ó 20  años, 
cual  un  bárbaro.  (Risas.) 

Me  parece  que  debemos  hablar  en  castellano  cla- 
ro; la  retórica  sólo  es  buena  cuando  se  trata  de  en-  . 
ganar  al  prójimo. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á la  segunda  ense- 
ñanza. Sacamos  á los  alumnos  de  la  escuela  á los  9 
ó 10  años;  van  á los  Institutos,  en  donde  la  ense- 
ñanza primaria  se  practica  poco,  y muchos,  muchí- 
simos bachilleres,  y aun  muchos,  muchísimos  licen- 
ciados y doctores,  no  saben  escribir  una  carta  á su 
madre.  Este  es  un  gravísimo  mal,  al  que  es  necesa- 
rio atender.  Tengan  presente  los  Sres.  Diputados  que 
dejamos  á la  mayoría  de  nuestra  juventud  sin  ense- 
ñanza ninguna.  Enseñanza  primaria,  estadísticas, 
inspectores,  Congresos  pedagógicos,  todo  eso  que  con 
tan  buena  voluntad  realizan  nuestros  amigos,  los  que 
han  estado  encargados  de  la  Dirección  de  Instruc- 
ción pública,  ¿hasta  cuándo  dura?  Hasta  los  diez  años. 
Desde  los  diez  á los  veinte  años,  que  es  cuando  se 
desarrollan  la  inteligencia  y el  corazón,  ¿qué  se 
aprende?  Absolutamente  nada.  Así  está  la  Nación. 
¿Qué  queréis  pedir  á un  pueblo  que  se  educa  de  este 
modo?  Y esto,  ¿cómo  se  corrige?  Esto  se  corrige  reali- 
zando en  beneñcio  de  los  maestros  otra  cosa  más 
grande,  que  es,  haciéndolos  al  propio  tiempo  maes- 
tros de  adultos.  No  hay  ningún  pueblo,  ni  de  la  mon- 
taña, ni  del  llano,  ni  de  la  costa,  ni  del  interior,  que 
no  pueda  hacer  que  sus  hijos,  que  han  estado  tra- 
bajando durante  el  día  en  el  taller  ó en  el  campo, 
vayan  desde  el  anochecer  hasta  las  ocho  ó las  nueve 
de  la  noche,  siquiera  durante  seis  meses,  á la  escue- 
la, en  donde  esos  jóvenes  estén  lejos  de  la  taberna, 
de  la  lujuria,  de  la  reunión  de  malos  compañeros,  de 
la  ociosidad,  que  es  la  madre  de  todos  los  males,  y 
allí  el  maestro  desempeña  el  cargo  más  noble  y más 
grande,  que  es  el  mantener  la  instrucción  en  esa  ju- 
ventud que  está  en  ocasión  de  aprender  en  un  día 
muchísimo  más  que  en  la  escuela  en  dos  meses. 

Se  impone  la  necesidad  de  instruir  en  la  escuela 
á los  adultos,  como  se  impone  también  en  los  Insti- 
tutos; pero  de  todos  modos,  el  que  va  ai  Instituto 
lee,  escribe  algo,  oye,  aprende,  va  en  una  dirección 
determinada  de  los  conocimientos.  ¿Qué  sucedería  si, 
por  ejemplo,  en  Madrid  no  tuviéramos  Escuelas  de 
Artes  y Oficios?  ¿Qué  pasa  con  la  mayor  parte  de  la 
juventud  que  no  acude  á esas  Escuelas?  ¿Qué  ocurre 
en  los  pueblos?  Hace  falta,  pues,  por  medio  de  una 
ley,  ó como  quiera  que  sea,  realizar  el  verdadero 
milagro  de  emancipar  de  esa  barbarie  á nuestra 
gente  joven,  que  desde  los  9 hasta  los  18  ó 19  años 
no  recibe  ninguna  instrucción.  ¿Qué  sucederá?  Que 
en  vez  de  darle  al  maestro  en  una  aldea,  por  ejem- 
plo, 650  pesetas,  se  le  den  1.000;  pero  cuando  se  pe- 
netren los  padres  de  familia  y todo  el  mundo  del 
bien  que  reciben,  no  se  opondrán  á este  aumento  de 
gastos. 

Muchas  carreteras,  muchos  ferrocarriles,  mu- 
chas minas  hacen  que  exteriormente  la  Nación  pro- 
grese; pero  interiormente  del  ciudadano  no  hace 
caso  nadie,  y el  Estado  debe  cuidarse  de  él,  porque 
no  es  una  mina  explotable  de  la  cual  se  saca  dine- 
ro; es  un  pobre  que  trabaja  en  el  taller,  en  el  cam- 
po ó donde  quiera,  desde  los  1 0 ó 12  años  hasta  que  le 
llama  la  Nación  al  servicio  de  las  armas;  que  después 
se  abandona  en  el  inmenso  mar  del  matrimonio,  que 
envejece  y que  sucumbo.  En  cambió  el  Estado  m 


cuida  de  todo  lo  demás,  pero  do  se  cuida  de  estos 
ciudadanos.  Pues  es  necesario  que  le  cuidemos;  y uo 
olvidéis  todo  esto  que  estoy  diciendo  respecto  de  la 
preparación  de  la  juventud;  yo  se  lo  digo  á mi  que- 
rido amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  él  y otros  habrán  pensado  esto  y no  habrán  po- 
dido realizarlo  por  las  múltiples  ocupaciones  que 
tienen;  yo  le  digo  que  atienda  á esa  verdadera  eman- 
cipación de  los  siervos,  porque  siervo  es  el  que  no 
sabe  una  palabra. 

Claro  es  que  el  ejemplo  ha  de  venir  de  arriba;  el 
Estado  ha  de.  decir  á los  españoles  que  están  olvi- 
dados de  ello,  qué  es  lo  que  sucede  respecto  de  la 
condición  de  la  mujer:  hasta  ahora  se  ha  legislado 
sólo  para  el  hombre,  y después  de  muchos  siglos  la 
mujer  le  ha  tocado  en  el  hombro,  el  se  ha  vuelto  y se 
ha  encontrado  con  que  tenía  á la  compañera  al  lado 
y.  le  pide  los  derechos  que  le  correspondían,  y el  hom- 
bre ha  contestado:  «Tienes  razón,  no  sabía  que  vivías 
conmigo.»  Preciso  es  que  sepamos  que  hay  una 
masa  de  población  pobre,  tan  grande  que  hay  que 
acordarse  de  ella,  y dado  el  impulso  desde  arriba, 
las  Diputaciones,  los  pueblos,  los  particulares,  todos 
ayudarán  á esa  obra  generosa;  porque  yo  no  quiero 
que  se  cargue  al  presupuesto  del  Estado  lo  que  se 
ha  de  pagar  á los  maestros;  porque  como  el  Estado 
no  debe  pagar  á los  maestros  dentro  de  mi  teoría, 
que  es  la  de  muchos  individualistas  más  ó menos 
acérrimos,  pero  siempre  justos,  dentro  de  esa  teoría 
los  pueblos,  los  Municipios,  los  particulares  ayuda- 
rán á estas  necesidades,  pero  siempre  dando  el  ejem- 
plo los  que  deben  darlo,  porque  esa  es  la  verdadera 
tutela  del  Estado,  la  de  dar  el  ejemplo. 

Y vamos  á la  segunda  enseñanza.  Esta  enseñan- 
za es  la  que  todos  los  que  estamos  aquí  presentes 
poseemos  como  base  de  todo  cuanto  sabemos. 

Podrá  ser  cualquiera,  abogado,  ingeniero,  propie- 
tario, sacerdote,  lo  que  quiera  que  sea;  sabrá  dentro 
de  su  profesión  determinadas  materias;  pero  la  base 
de  sus  conocimientos,  aquel  fundamento  que  debe 
tener  para  el  conocimiento  general  de  cuanto  hay 
en  el  mundo,  lo  debe  á la  segunda  enseñanza,  y de 
aquí  su  importancia.  Por  eso,  muchos  de  los  que  son 
pobres  aspiran  á estudiar  la  segunda  enseñanza,  para 
levantarse;  la  clase  media  en  general  la  estudia,  y 
no  hay  uno  sólo  de  las  clases  aristocráticas  y eleva- 
das que  no  pase  por  esa  enseñanza,  dada  de  una  ó 
de  otra  manera;  de  aquí  la  significación  extraordina- 
ria de  la  segunda  enseñanza  y la  tendencia  constan- 
te que  hay  en  todas  partes  á perfeccionarla. 

Dentro  del  presupuesto,  y limitándome  todo  lo 
que  yo  quiero  limitarme  en  esta  cuestión,  he  de  decir 
lo  siguiente:  la  segunda  enseñanza,  prescindiendo 
de  las  reformas,  de  que  luego  diré  cuatro  palabras, 
se  satisface  por  sí  misma,  y dentro  de  esa  satisfac- 
ción aun  tiene  un  sobrante  que  debiera  dedicarse 
íntegro  á reformarla  y perfeccionarla  por  completo. 
Esto  se  puede  demostrar  de  una  manera  sumamente 
sencilla. 

Hay  en  España  unos  40.000  alumnos  matricula- 
dos en  la  segunda  enseñanza.  En  el  curso  de  1893-94 
había  34.181,  y en  el  de  1894-95  38.509;  de  modo 
que,  contando  además  los  libres,  bien  pueden  calcu- 
: larse  40.000  estudiantes  según  los  datos  que  he  to- 
¡ mado  de  las  excelentes  publicaciones  que  debemos 
á nuestro  querido  compañero  y dignísimo  director 
l de  íoatruocióp  pública*  Sr»  D,  Eduardo  Vincnnti, 
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Pues  bien;  dadas  las  reformas  y la  marcha  que 
lleva  la  segunda  enseñanza,  no  ha  de  tener  el  estu- 
diante en  lo  sucesivo  menos  de  cinco  asignaturas  en 
cada  curso;  y váis  á ver  lo  que  por  las  matrículas 
correspondientes  puede  recaudarse,  no  ya  cobrándo- 
se como  hoy  la  matrícula  á 13  pesetas  y pico,  sino, 
por  ejemplo,  á 10  pesetas,  y aun  á 8,  y cómo  aun 
con  este  precio  de  matrícula  costaría  muy  poco  la 
segunda  enseñanza,  y aun  se  satisfaría  por  sí  misma 
con  holgura. 

Señores,  yo  soy  partidario  absoluto  de  la  baratura 
de  la  segunda  enseñanza;  no  soy  yo  partidario  de 
aquello  de  «pocos  doctores  y muchos  industriales»; 
porque,  cuando  ha  habido  bastantes  industriales,  se 
han  quedado  y están  todavía  sin  tener  que  comer  los 
pobres,  y España  no  ha  podido  darles  absolutamente 
ningún  medio  de  ganar  su  sustento;  y es  preciso,  sí, 
que  haya  industrias  para  que  esos  pobres  puedan  sa- 
lir adelante  y trabajar  como  industriales;  pero  al 
mismo  tiempo  es  preciso  que  ios  jóvenes  estudien  y 
se  ilustren;  que  haya  muchos  bachilleres  y muchos 
doctores,  porque  lo  que  se  necesita  es  que  por  todos 
los  medios  posibles  se  levante  en  este  país  el  nivel 
intelectual  y que  todo  el  mundo  estudie  y sepa  algo. 

Y esto  lo  digo,  sobre  todo,  porque,  francamente, 
me  da  vergüenza  á mí  en  mi  cátedra  todos  los  años, 
al  tratar  de  los  adelantos  de  las  ciencias  físicas  y 
químicas,  tener  que  estar  hablando  del  poder  extra- 
ordinario que  desarrollan  otras  Naciones,  de  lo  que 
otros  países  han  hecho  en  la  historia  de  las  ciencias, 
de  los  adelantos  por  ellos  realizados,  y que  vienen 
á explotar  á nuestra  misma  Patria  como  si  estuvié- 
ramos todavía  en  poder  de  los  cartagineses,  y tener 
que  confesar  que  aquí  el  impulso  y el  vigor  de  la 
acción  nacional  no  ha  realizado  absolutamente  nada. 

Por  eso  yo  estoy  predicando  constantemente  á 
mis  alumnos,  siempre  que  tengo  cinco  minutos  que 
poder  dedicar  á otra  cosa  que  no  sea  explicar  quími- 
ca, excitándoles  á que  estudien  mucho,  con  objeto 
de  que  el  número  de  los  estudiantes  sea  cada  vez 
mayor  en  España,  y sea  mayor  cada  día  el  número 
de  los  ciudadanos  regularmente  instruidos. 

Pues  bien;  cerrando  este  paréntesis  y continuan- 
do la  cuenta  que  había  comenzado,  resulta  que,  pa- 
gando 8 pesetas  por  matrícula,  pagarían  al  año  los 
estudiantes  de  segunda  enseñanza  1.600.000  pese- 
tas; y añadiendo  los  derechos  de  título,  que  impor- 
tarían S00.000  pesetas,  resulta  un  total  de  2.200.000. 
Y pagando  á 10  pesetas  la  matrícula,  sumarían 

2.000. 000,  que  con  los  derechos  de  título  hacen 

2.600.000.  La  segunda  enseñanza  cuesta  3.119.676 
pesetas;  de  modo  que  el  déficit  resultante  sería  de 
919.676  pesetas,  calculando  la  matrícula  á 8 pesetas, 
y de  519.676,  pagando  la  matrícula  á 10  pesetas. 

Pero  aquí  viene  una  importantísima  cuestión, 
que  trató  con  gran  oportunidad  y justicia  el  señor 
Groizard:  la  de  las  cantidades  que  ingresan  en  el  Te- 
soro procedentes  de  los  bienes  de  las  Universidades 
y de  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza.  ¿Por 
qué  no  hemos  de  pedir  nosotros  lo  que  piden  los  de- 
más? Importaban  los  valores  ya  liquidados  y corrien- 
tes que  ingresan  en  el  Tesoro,  sin  contar  aquellos 
otros  que  no  se  han  liquidado  todavía  y no  dan  un 
interés  cobrable,  importaban,  según  el  presupuesto 
de  1891-92,  5.500.000  pesetas.  Las  cantidades  que 
por  este  concepto  han  figurado  en  los  presupuestos 
han  sido  muy  variadas,  según  la  administración  res- 


pectiva de  esa  cantidad:  en  el  año  1888  figuraron 
253.681,41  pesetas;  en  1889  figuraron  462.506,54;  en 
1890  aparecieron  408.529,12;  en  1890-91  se  recau- 
daron 149.291,22;  en  1891,  año  natural,  se  recauda- 
ron 140.046,01;  en  1892  se  recaudaron  121.049,87; 
en  1893  se  recaudaron  286.613,05;  en  1894  se  pre- 
supusieron 237.022,79,  y en  este  presupuesto,  para 
este  año  figuran  también  237.022,79  pesetas,  que 
son  de  los  Institutos. 

De  manera  que,  añadiendo  al  producto  de  las  ma- 
trículas y títulos  esta  cantidad,  resultarían  2.537.000 
ó 2.837.000  pesetas,  según  fuera  la  matrícula  á 8 ó 
á 10  pesetas,  y el  déficit  se  reduciría  á 682.676  pese- 
seta^  con  la  matrícula  de  8 pesetas,  y á 282.676  pe- 
setas con  la  matrícula  de  1 0 pesetas. 

Pero  el  Estado,  que  por  su  parte  nada  pone  para 
la  segunda  enseñanza,  cobra  de  las  Diputaciones 
1.714.000  pesetas,  de  las  cuales,  poco  más  ó menos, 
puede  calcularse  que  un  millón  se  dedica  á las  aten- 
ciones de  esta  clase  de  enseñanza;  y agregando  esta 
cantidad  de  un  millón  de  pesetas  al  importe  de  las 
matrículas  y de  los  bienes  de  los  Institutos,  resulta- 
rá en  los  ingresos  de  la  segunda  enseñanza  un  so- 
brante, después  de  atender  á sus  gastos,  que  ascen- 
derá á 317.324  pesetas  con  la  matrícula  de  8 pese- 
tas, y á 717.324  con  la  matrícula  de  10  pesetas. 

Hé  aquí  el  sobrante  que  resulta  de  esta  cuenta 
tan  sencilla,  sin  alardes  ni  enredos  matemáticos  de 
ninguna  clase. 

Puede  hacerse  una  de  estas  dos  cosas:  disminuir 
en  estas  cantidades  lo  que  las  provincias  pagan,  y 
quedaría  liquidado  el  sobrante  é iguales  ambas  partes, 
ó dedicar  esas  cantidades  al  aumento  de  material 
científico.  No  pido  que  se  aumente  nada  para  el  per- 
sonal, porque  una  de  las  cosas  más  urgentes  en  la 
enseñanza  secundaria  es  que  estén  más  perfectamen- 
te dotados  sus  gabinetes  y todo  el  material  de  ense- 
ñanza. Antes,  al  hablar  de  las  Escuelas  normales  y de 
lo  miserablemente  que  están  dotadas,  he  dicho  que 
parecía  mentira  que  hubiera  Escuelas  normales  como 
la  de  Yailadolid  con  una  dotación  de  600  pesetas. 
Si  se  entra  en  ios  gabinetes  y salas  de  práctica  de 
esas  Escuelas  normales,  se  ven  allí  máquinas  neu- 
máticas que  fueron,  barómetros  que  no  tienen  cube- 
ta, crisoles  é instrumentos  que  no  sirven  para  nada, 
botes  también  de  reactivos  que  nunca  se  han  abierto 
y otros  que,  si  se  abren,  nada  se  encuentra  en  ellos; 
así  está  el  material  en  muchos  establecimientos,  y 
eso  sucede  también  en  la  segunda  enseñanza;  á la 
que  si  se  aplicaran  todos  sus  productos,  tendrían 
elementos  bastantes  para  poder  vivir  á sus  anchas. 
Poseo  datos  relativos  á la  historia  económica  de  los 
Institutos,  y voy  á leeros  algunos.  El  Instituto  de  Sa- 
lamanca tuvo  los  siguientes  ingresos  y gastos  desde 
Julio  de  1887  á fin  de  Setiembre  de  1894: 

Ingresos, 

Ptas.  cts. 


Por  matrículas 149.221 

Derechos  académicos 46.373 

Por  títulos  de  bachiller 25.555,90 

Por  subvención  provincial 304.003 


Suma 525.152,90 
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Gastos. 

Pts.  cts. 


De  personal 363.000,30 

De  material 26.305,62 

389.365,92 


Resulta  á favor  del  Estado 1 35.786,98 


Podría  citaros  como  este  ejemplo  otros,  y entre 
ellos  cerca  de  cuarenta,  en  los  que  los  beneficios  que 
han  dado  para  el  Estado,  desde  que  se  incorpora- 
ron á él,  varían  desde  20.000  hasta  240.000  y has- 
ta cerca  de  500.000  pesetas,  como  el  de  Barcelo- 
na. En  vista  de  los  datos  que  tengo,  puedo  asegurar 
que  la  segunda  enseñanza  se  basta  á sí  misma,  que 
deben  hacerse  en  ella  las  reformas  que  exige  y que 
es  preciso  no  escatimar  nada,  dotándola  de  la  mejor 
manera  posible  sin  dar  lugar  á que  se  destinen  can- 
tidades que  por  lo  exiguas  parecen  ridiculas  para  la 
adquisición  de  obras  y de  matorial,  invirtiendo  las 
cantidades  necesarias  para  que  viva  como  dehe  vivir. 

Tratando  de  la  segunda  enseñanza,  y después  de 
esa  demostración  matemática  de  que  es  una  función 
que  no  cuesta  nada  al  Estado,  por  más  que  yo  en- 
tiendo, como  dije  el  otro  día,  que  tampoco  debe  ser 
el  Estado  quien  pague  si  bien  él  la  debe  cuidar, 
voy  á decir  dos  palabras  acerca  de  la  reforma  últi- 
mamente intentada,  tratándola  en  los  términos  pro- 
pios de  la  discusión  que  aquí  tiene  lugar.  Durante 
mucho  tiempo  se  venía  diciendo  que  la  ley  publica- 
da por  D.  Claudio  Movano  era  muy  deficiente,  que 
no  estaba  á la  altura  de  los  adelantos  de  los  tiempos 
y que  era  necesario  reformarla.  Esto  en  el  fondo  creo 
que  no  es  muy  cierto,  porque,  aunque  no  soy  aboga- 
do, comprendo  que  las  leyes  no  son  como  los  trajes, 
que  por  ser  viejos  hay  que  cambiarlos,  pues  me  pa- 
rece que  hay  leyes  seculares  y algunos  códigos  an- 
tiguos, y ciertas  disposiciones  del  Derecho  histórico 
que  están  vigentes.  No  lo  sé;  tengo  la  desgracia  de  no 
ser  abogado,  y el  que  no  es  abogadb  es  medio  hom- 
bre; pero  me  parece  que  hay  leyes  de  fecha  muy  an- 
tigua que  rigen. 

Pues  bien;  admitamos  que  esa  ley  era  antigua  y 
necesitaba  reforma.  Yo  sé  que  la  han  intentado  mo- 
dificar muchos  distinguidos  Ministros  de  Fomento  y 
muchos  distinguidos  directores  de  Instrucción  pu- 
blica. El  Sr.  Groizard  se  ocupó  preferentemente  de 
esta  cuestión;  tuvo  valor  bastante  para  acometer  la 
reforma,  por  lo  cual  es  muy  digno  de  elogio,  y en 
efecto,  dió  el  decreto  de  16  de  Setiembre  de  1894. 
La  tendencia  de  sus  reformas,  que  ha  sido  aplaudida 
por  casi  todo  el  profesorado,  era  dar  mayor  amplitud  á 
los  conocimientos,  y establecerlos  según  el  estilo  y el 
gusto  modernos,  y hacía  una  división  de  ellos  per- 
fectamente racional.  Ahora  bien;  no  se  fijaron  los 
que  se  opusieron  á ese  decreto,  tanto  en  la  parte 
esencial  del  mismo  como  en  la  parte  material.  Lo 
nuevo  siempre  hace  daño  al  cuerpo;  los  vestidos  nue- 
vos, todo  lo  que  se  usa  por  primera  vez,  causa  apre- 
turas y rozamientos. 

Se  viene  aquí  luchando  con  una  especie  de  vida 
rutinaria,  y al  querer  de  repente  plantear  una  revo- 
lución en  la  enseñanza,  hubo  una  parte  de  la  opi- 
nión que  se  levantó  contra  ella.  Es  claro  que  se  dijo 
que  publicado  un  decreto  en  Setiembre,  cuando,  por 
ejemplo,  estaba  ya  bache  la  de  la  mitad  da 


los  escolares,  introducía  cierta  perturbación,  y era  di- 
fícil llegar  á equilibrar  y contentar  á toda  esa  masa 
de  estudiantes  que  concurren  á los  Institutos. 

Y,  en  efecto,  por  la  tenaz  voluntad  dé  las  gentes 
en  contra  de  la  reforma,  todavía  dura  esa  especie  de 
repugnancia  ó de  protesta,  pero  no  protesta  contra  la 
idea  porque  la  reforma  fuera  mala,  sino  porque  se 
implantó  con  demasiada  precipitación  y sin  prepa- 
ración conveniente,  lo  cual  produjo  múltiples  difi- 
cultades y remiendos. 

Yo  no  tengo  autoridad  ninguna,  como  digo,  ab- 
solutamente ninguna;  pero  llevo  veintiocho  años  en 
el  profesorado,  y,  por  consiguiente,  sólo  con  esa  auto- 
ridad hablo,  creyendo  que  debo  ser  escuchado. 

Pues  bien;  he  de  decir  en  nombre  de  muchos  de 
mis  compañeros,  que  somos  partidarios  absolutos  de 
la  disciplina,  de  la  formalidad  en  la  enseñanza;  casi 
casi,  sin  pensar  ni  mucho  menos,  como  el  famoso 
pedagogo  Salvatore  Coloma,  que  decía  que  los  medios 
educativos  son  la  autoridad,  el  ejemplo,  el  castigo,  el 
premio  y la  ciencia  moral,  soy  yo  un  tanto  absolu- 
tista dentro  de  las  prácticas  de  la  enseñanza;  poco 
acostumbrado  á las  exageraciones  en  que  general- 
mente suelen  incurrir  los  que  están  lejos  de  las  cá- 
tedras y de  la  enseñanza,  y por  eso  me  ha  parecido 
bien  que  se  respete  en  la  reforma  delSr.  Groizard,  por 
ejemplo,  la  tendencia  que  siempre  ha  tenido  el  pro- 
fesorado de  que  la  enseñanza  en  los  Institutos  dure 
el  mayor  tiempo  posible,  seis  años;  que  se  aumente  la 
edad  para  la  entrada  en  los  Institutos,  como  ya  in- 
diqué en  el  Congreso  pedagógico  de  1893  presidido 
por  el  Sr.  Labra,  en  que  pedimos  que  fuera  á los  11 
años,  aunque  después  se  arregló  que  fuese  á los  10 
como  en  el  decreto;  que  las  cátedras  no  sean  de  una 
hora,  sino  de  hora  y media;  que  se  mantuviera  con 
rigor  el  sistema  de  los  exámenes,  que  se  provean  las 
cátedras  por  oposición,  y que  se  den  la  mayor  auto- 
nomía y la  mayor  acción  posible  á los  Claustros. 

Yo  repito  aquí  lo  que  dije  en  aquel  Congreso  pe- 
dagógico: el  día  en  que  se  supriman  los  exámenes,  se 
suprime  la  enseñanza.  Estamos  constantemente  exa- 
minándonos los  unos  á los  otros;  no  hay  necesidad 
de  examinar  á los  hombres,  pero  hay  necesidad  de 
examinar  á los  chicos.  Decid  á los  estudiantes  que 
no  se  van  á examinar,  y la  anarquía  será  poco,  compa- 
rada con  lo  que  sucederá  entre  ellos.  Nunquam  exa- 
minatus  fuit,  decía  el  burlón  del  hombre  sin  miedo. 
Los  exámenes  durarán  mientras  que  haya  emulación 
y dignidad  en  los  estudios.  No  quiero  detenerme  en 
esto.  Exámenes  hay  en  todas  las  Naciones  del  mundo, 
exámenes  más  ó menos  francos;  pero  si  el  procedimien- 
tofuera  malo,  debían  suprimirse  todos.  (El  Sr.  Groi- 
zard: No  como  aquí.)  No  tengo  ahora  tiempo  para 
hablar  mucho;  pero  si  lo  tuviera,  demostraría  que 
hay  exámenes  en  todas  partes  como  aquí,  mejor  que 
aquí  y peor  que  aquí. 

Yo  conozco  por  necesidad  lo  que  pasa  respecto  de 
la  instrucción  en  todas  partes,  y puedo  repetirlo, 
pueblo  por  pueblo,  cuando  el  Sr.  Groizard  quiera,  y 
puedo  también  repetir  aquella  crítica,  que  los  perió- 
dicos ingleses  hacían  de  los  bachilleres  ingleses,  po- 
niéndoles en  ridículo  y en  verdadera  caricatura.  Ya 
que  tanto  se  habla  aquí  de  los  bachilleres  españoles, 
puedo  citar  esa  crítica,  que  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes está  en  mi  discurso  sobre  reformas  de  la  ense- 
ñanza. 

Pues  blep:  no«otro*  insistimos  en  la  necesidad  de 
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que  haya  exámenes,  é insistimos  en  que  el  alumno 
sea  examinado,  porque  cuando  se  examina  al  estu- 
diante, se  examina  el  profesor  delante  de  sus  compa- 
ñeros; y si  muy  censurados  y muy  mal  suelen  salir 
algunos  estudiantes,  también  muchos  profesores  no 
salen  mejor,  porque  la  murmuración  es  una  madras- 
tra, y la  conciencia  pública  examina  lo  que  dicen 
unos  y otros,  y se  sabe  qué  catedráticos  son  los  me- 
jores por  la  manera  de  examinar  de  ellos.  Por  lo  ge- 
neral, los  que  aspiran  á concluir  la  carrera  de  cual- 
quier manera,  haciendo  de  un  curso  tres,  son  los 
partidarios  de  que  no  haya  exámenes  y de  que  no 
haya  ninguna  formalidad. 

Los  catedráticos  somos  partidarios  de  los  exáme- 
nes: suprimid  cuando  queráis  los  derechos  de  exá- 
menes, pero  conservad  estos  últimos. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  la  oposición.  Hay 
quien  pretende  que  no  se  éntre  por  oposición  en  el 
profesorado,  sino  que  se  den  las  cátedras  á aquellos 
que  la  Nación  considere  que  tienen  suñciencia  bas- 
tante, aptitud  reconocida.  ¡Qué  difícil  es  esto!  ¡Cuán- 
tas reputaciones  hay,  que  por  fuera  parecen  bien  ad- 
quiridas y que  por  dentro  son  hueras!  ¡Cuánto  sabio 
hay  que  no  lo  es,  y que  encubre  su  falta  de  sabiduría 
con  una  continua  incontinencia  de  palabra!  A la 
oposición  todo  el  mundo:  allí  es  donde  se  prueba  lo 
que  son  los  hombres,  y todo  el  que  asista  á las  opo- 
siciones lo  verá,  porque  cada  día  son  más  severas. 
Yo  no  digo  que  en  algunos  casos  los  jueces,  al  en- 
contrarse con  malos  opositores,  por  un  exceso  de  be- 
nevolencia natural  en  el  corazón  humano  den  la  cá- 
tedra á alguno  que  no  la  merezca,  ó que  tal  vez  las 
recomendaciones,  que  hacen  las  personas  que  más 
combaten  las  oposiciones,  puedan  influir  para  que  se 
tuerza  un  poco  la  vara  de  la  justicia;  pero,  en  gene- 
ral, el  que  ha  pasado  por  el  tamiz  de  la  oposición  se 
levanta  en  todas  partes  con  orgullo  á decir  que  está 
en  su  puesto  por  derecho  propio.  No  se  acabarán  las 
oposiciones  mientras  el  profesorado  siga  con  la 
energía  y la  formalidad  con  que  debe  seguir. 

Pues  bien;  no  cabe  que  discutamos  ahora  aquí  si 
la  enseñanza  ha  de  ser  clásica,  realista,  enciclope- 
dista, utilitaria,  etc.;  el  carácter  de  la  seguuda  ense- 
ñanza es  al  mismo  tiempo  instructivo  y educativo;  y 
á propósito  de  esto  voy  á decir  al  Sr.  Groizard  algo 
sobre  una  cosa  muy  grave  que  dijo  ayer.  La  segunda 
enseñanza  prepara  á los  ciudadanos  con  un  conoci- 
miento más  ó menos  completo  y hondo  para  todo  lo 
que  deben  saber,  y al  mismo  tiempo  afina  las  inteli- 
gencias de  manera  que  las  educa. 

Decía  ayer  el  Sr.  D.  Garlos  Groizard  con  muy  poca 
justicia,  que  la  enseñanza  no  da  buenos  resultados  en 
España,  no  porque  esté  mal  dotada,  sino  porque 
«mientras  no  tengamos  catedráticos  que  estudien  pe- 
dagogía, no  podrá  dar  resultado  ninguno  la  enseñan- 
za, porque  por  muy  ilustres  que  esos  catedráticos 
sean,  por  mucha  que  fuere  la  pericia  que  hayan  de- 
mostrado en  la  ciencia  que  están  llamados  á ense- 
ñar, ciertamente  que  no  podrán  sacar  de  esas  ense- 
ñanzas los  frutos  que  tiene  derecho  á exigir  el  país, 
si  no  conocen  á fondo  los  antecedentes  y los  métodos 
de  estas  mismas  enseñanzas,  las  condiciones  en  que 
han  de  exponerlas  á sus  discípulos  y los  efectos  que 
en  el  espíritu  de  esos  discípulos  han  de  producir.» 

Permítame  S.  S.  que  con  toda  cortesía  y cariño 
proteste  contra  semejante  afirmación. 

Yo  soy  el  último  de  los  catedráticos  de  segunda 


enseñanza,  y puedo  decir  á S.  S.  que  conozco  á la 
mayor  parte  de  ellos,  y sé  que  todos  han  estudiado 
muy  bien,  si  no  en  su  cátedra,  en  la  larga  práctica  de 
su  carrera,  la  pedagogía.  La  ciencia  pedagógica,  ha- 
blando de  ella  de  repente,  parece  un  escopetazo.  Pero 
hablar  de  pedagogía  á los  que  estamos  cansados  de 
enseñar;  exigir  pedagogía  á los  catedráticos  de  ios  Ins- 
titutos y Universidades,  francamente,  eso  es  un  col- 
mo. Se  enseña  pedagogía  al  pobre  aspirante  á maes- 
tro, que  viene  de  la  aldea,  para  que  aprenda  cómo  se 
educa  el  corazón  de  los  niños.  «La  pedagogía  ha  de 
enseñarse  desde  la  cuna»,  decía  Pestaiozzi.  «La  peda- 
gogía es  el  medio  de  hacerse  dueños  del  corazón  del 
niño»,  decía  Froebel.  Es  necesario  que  sirva,  no  sólo 
para  que  el  hombre  se  instruya  por  lo  que  otro  le 
enseñe,  sino  para  que  sepa  instruirse  por  sí  cuando 
le  dejen  de  enseñar,  que  es  la  autopedagogía.  La  pe- 
dagogía, definida,  por  ejemplo,  por  James  Mili,  es, 
según  él,  un  instrumento  de  felicidad  para  el  indi- 
viduo primero,  y después  para  sus  semejantes.  En 
una  palabra:  desde  Guizot,  cuyos  estudios  pedagógi- 
cos fueron  los  primeros  que  los  catedráticos  de  Ins- 
titutos conocieron  y estudiaron,  hasta  la  moderna 
batalla  que  se  está  librando  en  la  sociedad  francesa, 
hay  que  hablar  mucho  de  su  naturaleza,  de  sus  efec- 
tos, de  lo  que  ha  de  ser  la  pedagogía  físicamente 
considerada,  y la  pedagogía  como  educación,  la  pe- 
dagogía moral,  y la  pedagogía  como  dirección  de  la 
voluntad,  ya  se  siga  el  procedimiento  histórico  ó ya 
el  científico. 

Pues  todos,  y yo  el  último  de  ellos,  todos  los  ca- 
tedráticos han  estudiado,  por  deber,  obras  como  La 
ciencia  de  la  enseñanza , del  gran  maestro  Alejan- 
dro Bain.  Todos,  absolutamente  todos,  conocemos 
también  los  trabajos,  no  solo  de  Pestaiozzi  y de  las 
famosas  pedagogas  italianas  que  tanto  han  brillado, 
sino  los  escritos  admirables  sobre  la  educación  de 
Charles  Hosenkranz,  profesor  de  la  Universidad  de 
Konisberg;  y todos  han  leído  al  gran  maestro  Herbert 
Spencer,  que  es  el  que  más  ha  ahondado  en  esos  co- 
nocimientos. Podrá  haber  divergencia  sobre  si  la  pe- 
dagogía habrá  de  ser  de  esta  ó de  la  otra  índole;  podrá 
discutirse  cómo  se  ha  de  enseñar  y estudiar,  profe- 
sando ilustres  pedagogos  la  doctrina  de  que  es  muy 
difícil  saber  cómo  se  ha  de  enseñar.  Pero  venirnos  á 
decir  que  en  la  enseñanza  de  la  mineralogía,  por 
ejemplo,  es  preciso  primero  conocer  los  seres  y lue- 
go la  clasificación  y las  propiedades  de  los  cuerpos  y 
su  aplicación,  y enseñarlo  á los  niños  desde  lo  más 
elemental  y con  los  objetos  á la  vista  para  que  for- 
men idea  cabal  de  ello,  es  cosa  de  que  el  catedrático 
saque  10  céntimos  del  bolsillo  y se  los  dé  al  pedago- 
go como  precio  á tales  enseñanzas. 

Podríamosdiscutir  la  doctrina  de  Brunetiereque, 
en  su  odio  á la  ciencia,  está  sosteniendo  ahora  mismo 
lo  siguiente:  que  la  instrucción  es  cosa  muy  distinta 
de  la  educación;  que  la  instrucción  consiste  en  el 
cultivo  intensivo  del  Yo,  en  el  predominio  de  los  in- 
tereses particulares  sobre  los  sociales,  mientras  que 
la  educación  es  el  esfuerzo  de  la  sociedad  para  que 
todos  se  preparen  de  manera  que  sirvan  á los  fines 
que  ella  se  propone  realizar;  que  es,  por  consiguien- 
te, necesario  que  riñan  los  partidarios  de  la  instruc- 
ción con  los  de  la  educación,  el  individualismo  y el 
socialismo;  que  I03  exámenes  crean  en  el  mundo  una 
división  de  razas,  porque  dividen  á los  hombres  en 
personas  que  saben  y personas  que  no  saben.  Y,  fran- 
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camente,  desde  los  anos  48  y 49  el  profesorado  ha 
leído  y le  consta  cuanto  se  ha  debatido,  cuanto  ha- 
bía que  debatir  acerca  de  ia  enseñanza,  y conoce  las 
teorías  y las  aspiraciones  de  los  pedagogos  ya  cita- 
dos, y las  de  Raynieri,  y las  de  Lalor,  y las  del  sur- 
americano  doctor  Berra,  y las  que  en  las  brillantes 
discusiones  del  Consejo  superior  de  enseñanza  se 
han  sostenido  en  estos  últimos  tiempos  en  Francia. 

Después  de  esta  batalla  que  hoy  se  está  librando, 
y que  viene  á rectificar  las  opiniones  que  se  profe- 
saban antes  absolutamente  en  todos  los  terrenos,  lo 
mismo  en  el  religioso  que  en  el  mercantil,  que  en  el 
político,  y sobre  todo  en  el  literario,  porque  ahora, 
después  de  correr  el  agua  por  los  naturales  cauces, 
parece  como  que  ha  retrocedido  y se  ha  elevado  para 
volver  á bajar,  y mañana  de  seguro  que  volverá  á su- 
bir, paréceme  á mí  que  estas  polémicas  y estas  discu- 
siones sobran  en  el  Congreso  y en  todas  partes;  pero 
que  el  8r.  Groizard  se  atreva  á decir  que  los  catedrá- 
ticos no  saben  pedagogía,  y que  mientras  no  la  sepan, 
es  decir,  mientras  no  aprendan  á enseñar,  la  ense- 
ñanza no  dará  resultados,  francamente,  es  una  acu- 
sación que  no  tiene  base.  8u  señoría  mismo  es  hijo 
de  la  Universidad  y del  Instituto;  8.  8.,  como  todos 
los  que  están  presentes,  han  estudiado  en  la  Univer- 
dad;  y saben  mucho.  No  todo  lo  que  sabe  se  lo  debe- 
rá á sí  mismo,  algo  lo  deberá  á sus  profesores,  su- 
pieran ó no  supieran  ellos  la  pedagogía;  por  consi- 
guiente, no  debía  negarse  á pagar  este  tributo  que 
todos  pagamos  con  gusto  á aquellos  que  nos  han 
educado  en  las  cátedras. 

Conste,  pues,  que  en  España  la  deficiencia  del 
material  y la  deficiencia  de  las  cantidades  que  se 
destinan  á la  enseñanza  es  grande,  y que  los  cate- 
dráticos de  los  Institutos  en  su  mayor  parte  conocen 
y practican  perfectamente  la  pedagogía.  Pero  se  da 
el  caso  muchas  veces  de  que  no  faltan  personas  que 
á los  catedráticos  nos  asaltan  y nos  interpelan  di- 
ciendo: «¡Ya  se  ve!  Estos  catedráticos  no  saben  peda- 
gogía; no  son  pedagogos;  ignoran  el  arte  de  enseñar.» 
Pero  luego  se  le  ocurre  á uno  preguntar:  «¿Y  usted 
sabe  pedagogía?  ¿la  ha  estudiado?  ¿sabe  usted  cuál 
ha  sido  su  desarrollo?  ¿cuáles  son  sus  tendencias  mo- 
dernas?» Y nos  encontramos  con  que  de  todo  eso  no 
saben  una  palabra,  ni  se  hallan,  por  consiguiente, 
en  condiciones  de  darnos  absolutamente  ninguna 
lección.  Esto  lo  he  presenciado  yo  varias  veces. 

Ya  he  dicho  lo  que  los  catedráticos  encontramos 
digno  de  elogio  y aceptable  en  el  plan  de  nuestro 
digno  jefe  que  ha  sido,  como  Ministro  de  Fomento, 
el  Sr.  Groizard:  plan  que  tiene  en  su  favor  aquellas 
condiciones  que  he  indicado,  como  la  adición  de  al- 
gunas importantes  asignaturas,  la  de  derecho  usual, 
y la  de  dibujo,  más  principalmente,  que  vienen  á 
completar  el  cuadro  de  la  enseñanza;  pero  á nosotros 
no  nos  parece  bien  esa  bifurcación  de  la  enseñanza 
estableciendo  cuatro  años  para  1a  enseñanza  general 
y dos  de  preparación;  porque  los  cuatro  años  dedi- 
cados á la  enseñanza  general,  acumulando  en  ella 
todo  lo  que  hoy  es  indispensable  estudiar,  son  abso- 
lutamente deficientes;  es  tanto  como  reducirla  á la 
nada.  Y luego,  cuando  el  niño  llega  á los  14  años, 
se  encuentra,  en  el  momento  marcado  para  esa  bi- 
furcación, y claro  está,  no  sabe  cómo  bifurcar,  por- 
que si  se  le  pregunta  á un  niño  de  esa  edad  ¿qué  vas 
á ser,  qué  carrera  vas  á seguir?  No  sabe  qué  contes- 
tar. Así  y todo,  supongamos  que  contesta:  «Me  voy  á 


dedicar  al  estudio  del  derecho  ó á la  literatura,  y,  en 
efecto,  bifurca  en  ese  sentido,  y al  llegar  al  último 
año  se  encuentra  con  que  las  letras  no  le  llaman  la 
atención,  y ha  perdido  el  tiempo  y necesita  bifurcar 
por  otro  lado.  Además  es,  como  digo,  muy  deficiente 
el  tiempo  de  cuatro  años  para  la  enseñanza  general 
con  la  intensidad  que  hoy  necesita  tener  esa  ense- 
ñanza. Por  eso  queremos  que  la  enseñanza  sea  ínte- 
gra, total,  durante  los  seis  años;  que  todos  sepan  lo 
que  deben  saber;  que  los  seis  años  sean  de  enseñanza 
verdadera,  metódica,  honda,  sin  muchas  asignaturas; 
pero  todas  ellas  con  aquel  detenimiento,  con  aquella 
formalidad  con  que  esas  asignaturas  se  deben  estu- 
diar; porque,  como  digo,  todo  lo  que  sabemos  todos, 
después  de  lo  que  en  nuestras  carreras  hemos  podi- 
do estudiar,  se  debe  á la  segunda  enseñanza. 

Así  es  que  por  no  haber  estudiado  bien  esa  parte 
de  la  instrucción , por  la  deficiencia  con  que  eso  se 
estudia,  y mayor  sería  la  deficiencia  si  se  estudiara 
sólo  en  cuatro  años  de  cultura  general,  por  eso  re- 
sulta que  se  ven  á menudo  muchas  cosas  que  yo  no 
quiero  recordar  aquí:  el  que  personas,  al  parecer  ca- 
balleros, que  en  el  mundo  representan  cierto  papel, 
no  entiendan,  por  ejemplo,  lo  que  quiere  decir  que 
una  veleta  mire  al  SO.,  ni  comprendan  la  relación 
que  hay  entre  esa  dirección  y el  descenso  del  baró- 
metro, ni  demostrar,  por  ejemplo,  que  el  hilo  que  arde 
en  el  interior  de  una  lámpara  incandescente  no  es 
de  platino,  ó ignoren  la  distribución  geográfica  de 
nuestras  colonias;  y den  á menudo  el  tristísimo  es- 
pectáculo de  no  saber  hacer  una  operación  de  las 
más  sencillas  de  los  números  decimales;  en  una  pa- 
labra, que  esas  personas  tengan  que  encerrarse  en 
aquella  formalidad  yen  aquella  gravedad  de  I03  hom- 
bres que  no  hablan,  para  parecer  respetables,  porque 
en  cuanto  hablan,  al  momento  se  les  conoce  el  vacío 
que  dejó  en  su  cerebro  la  falta  de  la  segunda  ense- 
ñanza. Por  eso  quiero  que  sea  esta  enseñanza  1a  mis- 
ma para  todos,  y que  se  realice  en  seis  años.  ¿Queréis 
establecer  el  preparatorio  en  los  Institutos?  Bueno. 
¿Queréis  que  vaya  á las  Universidades?  Lo  mismo; 
pero  no  cercenéis  de  ninguna  manera  esta  enseñanza 
de  instrucción  y de  cultura  que  se  da  á todo  el  mundo. 

Se  trataba  por  algunos  reformadores  de  dividir 
los  Institutos  en  distintas  clases.  El  Sr.  Groizard,  con 
muy  buen  juicio,  no  lo  acepta;  esto  no  puede  aceptar- 
se de  ninguna  manera,  y no  quiero  detenerme  en  ello. 

Tampoco  sería  conveniente  entrar  ahora  á ex- 
plicar si  las  asignaturas  están  bien  ó mal  divididas, 
porque,  francamente,  no  quiero  yo  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  ni  es  esta  ocasión  á propósito  para 
hablar  de  este  asunto.  Lo  que  sí  diré  es  que  la  ense- 
ñanza ha  de  tener  en  nosotros  un  verdadero  carácter 
práctico,  y así  como  he  dicho  antes  que  la  enseñan- 
za ha  de  ser  barata  para  que  esté  ai  alcance  de  todo 
el  mundo,  y que  como  verdadera  obra  de  misericor- 
dia llegue  á todos  porque  á todos,  hace  falta  conocer- 
la, de  la  misma  manera  he  de  decir  que  yo  siempre 
he  sido  enemigo,  como  lo  son  todos  mis  compañeros, 
de  esos  internados  de  los  Institutos  y de  esas  repeti- 
ciones constantes  que  son  imposibles,  dadas  las  con- 
diciones y la  edad  del  alumno.  El  pobre  chico  que 
va  al  Instituto,  hijo,  en  general,  de  familia  de  la  clase 
media,  á la  cual  le  cuesta  mucho  trabajo  pagar  las 
matrículas,  ¿con  qué  va  á pagar  los  gastos  de  ese  in- 
ternado? Yo  creo  que  este  en  España  no  llegará  nun 
ca  á establecerse. 
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Respecto  á la  autonomía  de  los  Claustros  nada 
he  de  decir;  la  autonomía  ha  de  darse  á todas  las 
Corporaciones  en  la  medida  prudencial  que  deba  dár- 
seles, no  para  ser  verdaderas  entidades  que  dispon- 
gan de  todo  sin  sujeción  á una  pauta  fija,  sino  para 
que  se  muevan  con  libertad  dentro  de  esa  pauta.  Y 
aquí,  al  tratar  del  régimen  interior  de  los  Institutos, 
me  conviene  hacer  una  declaración  semejante  á la 
que  he  hecho  respecto  á las  palabras  del  Sr.  Groizard 
acerca  del  supuesto  desconocimiento  de  la  pedagogía. 

Cuando  se  hablaba  de  las  reformas,  era  muy  co- 
mún y corriente  que  el  tole  tole  de  las  gentes  em- 
prendiera la  cruzada  de  decir  que  en  la  segunda  en- 
señanza no  se  enseñaba  nada,  que  dentro  de  los 
Institutos  no  había  disciplina,  ni  alma  docente,  ni 
régimen  escolar,  ni  nada,  absolutamente  nada. 

Y yo  decía:  el  que  escribe  esto  y el  que  sostiene 
esto  debe  hacer  muchos  años  que  no  va  por  los  Ins- 
titutos, y sin  duda  recuerda  á aquellos  pobres  vete- 
ranos que  se  encargaron  de  la  enseñanza  en  otros 
tiempos,  nombrados  á la  creación  de  los  Institutos 
y procedentes  de  mil  rincones;  que  sin  suficiencia 
bastante  explicaban  como  podían,  los  cuales  claro  es 
que  no  habían  de  tener  la  autoridad  necesaria  para 
mantener  el  orden  entre  los  alumnos  que  á los  Ins- 
titutos iban.  Pero  hoy,  yo  lo  declaro,  porque  conozco 
muchos  Institutos,  hoy,  existe  dentro  de  los  Institu- 
tos una  disciplina  completa;  hoy  hay  entre  profeso- 
res y alumnos  aquella  relación  natural  y respetuosa 
que  debe  haber  entre  el  que  enseña  y el  que  estudia; 
no  aquella  cordialidad  de  relaciones  que  parece  que 
los  hace  á todos  de  la  misma  familia,  y que  hace  perder 
por  completo  el  respeto  entre  los  que  enseñan  y los 
que  estudian,  como  se  ve  en  ciertos  establecimien- 
tos; porque  esto,  que  quebranta  y rebaja  la  dignidad 
del  profesor,  yo  creo  que  nunca  debe  prevalecer.  Eu 
los  Institutos  existe  la  cordialidad  de  relaciones  de 
tal  manera  impuesta,  que  jamás  en  ellos  se  ve  nin- 
gún caso  de  violencia  ni  de  castigo. 

Guando  por  virtud  de  las  circulares  dadas  por  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Yincenti  se  mandó  y se  dispu- 
so que  se  crearan  los  tribunales  pedagógicos  en  los 
Institutos,  yo  dije  en  el  mío,  delante  del  Claustro,  lo 
siguiente:  «Yo  creo  que  aquí  lo  que  es  para  el  caso 
de  la  disciplina  no  habrá  necesidad  ninguna  de  crear 
tribunales  pedagógicos.  ¿Ustedes  recuerdan  que  du- 
rante el  trascurso  de  los  años  que  hace  que  estamos 
aquí,  y apelo  al  testimonio  de  los  más  viejos,  ustedes 
recuerdan  si  aquí  ha  habido  algún  caso  de  indisci- 
plina, de  escándalo  público,  algo  que  pudiera  reba- 
jar la  dignidad  del  Instituto,  que  se  haya  alterado  el 
orden  y se  haya  dado  lugar  á alguna  reprimenda  ó 
á algún  castigo?»  La  contestación  unánime  del  Claus- 
tro fué  que  no.  {El  Sr.  Vincenti:  No  estaba  hecha 
para  ese  Instituto.)  Nunca,  jamás  se  dan  casos  de  in- 
disciplina. Y cuando  en  aquellas  épocas  famosas,  ape- 
gadas á nuestras  viejas  tradiciones,  que  es  necesario 
que  desaparezcan  por  completo,  de  esas  vacaciones  in- 
mensas que  empiezan  el  día  de  8 de  Diciembre  y 
concluyen  el  15  de  Enero,  cuando  vienen  aquellos 
barullos  y aquellos  ciclones  de  estudiantes  que  todo 
lo  arrollan  por  ahí  con  poca  vergüenza,  yo  lo  he  no- 
tado al  través  de  muchos  años,  nuestros  alumnos  del 
Instituto  allí  están  esperando  á la  puerta  á que  ven- 
ga el  viento,  y el  viento  suele  venir  siempre  de  otros 
centros  donde  sopla  más  fuerte;  la  gente  de  otros 
nehtrps  más  elevados,  máa  moza,  más  dispuesta  A há^ 


cer  esa  especie  de  caricaturas  de  revoluciones  calle- 
jeras, se  lanza  con  ímpetu  por  ahí,  produciendo  los 
ciclones  que  arrastran  á nuestros  pobres  alumnos  y 
se  los  llevan  por  delante  sin  que  lo  puedan  evitar. 

Pero  indisciplina  salida  de  los  Institutos,  falta  de 
respeto  á los  catedráticos,  rivalidades  y luchas  entre 
unos  y otros  estudiantes,  como  sucede  en  otras  par- 
tes, eso  jamás.  Por  esto  yo  he  sostenido  y sostendré 
siempre,  y se  lo  he  dicho  así  á cuantos  padres  me 
han  consultado  sobre  el  particular,  que  creían  que  á 
la  calle  de  los  Reyes,  al  Instituto  del  Cardenal  Cisne- 
ros,  y á la  calle  de  Toledo,  al  Instituto  de  San  Isidro, 
sólo  iba  gente  de  poco  más  ó menos,  yo  he  sostenido 
que  eso  era  hablar  de  memoria,  como  sucede  con  res- 
pecto á muchas  cosas.  Hay  muchas  familias  distin- 
guidas en  Madrid  que  envían  sus  hijos  á esos  Insti- 
tutos y no  tienen  absolutamente  ninguna  queja. 
Conste,  pues,  que  es  falso  que  en  los  Institutos  haya 
falta  de  disciplina  y que  no  haya  alma  docente,  por- 
que me  parece  que  cada  catedrático  tiene  la  suya  y 
cada  alumno  tiene  también  la  suya,  en  plena  docencia; 
hay  régimen  escolar,  porque  no  ha  faltado  nunca,  y 
todo  lo  que  se  ha  propalado  por  ahí  no  ha  sido  más 
que  hablar  por  hablar.  Señores,  esta  es  la  ocasión  pro- 
picia para  que  yo  diga  todo  esto,  á fin  de  que  queden 
las  cosas  en  su  verdadero  terreno.  Repito  que  el  que 
aquello  diga,  hace  muchos  años  que  no  ha  entrado  en 
ningún  Instituto. 

Muchos  temas  se  relacionan  con  esto  de  la  ense- 
ñanza. Se  trata,  por  ejemplo,  de  establecer  el  siste- 
ma gradual  ó el  sistema  cíclico  para  que,  en  efecto, 
no  resulte  que  asignaturas  que  se  estudian  en  los 
primeros  años  se  olviden  después  al  cabo  de  cuatro 
ó cinco.  En  otras  partes  se  hacen  los  estudios  de 
otra  manera;  no  se  sigue  el  sistema  gradual  ni  el 
sistema  cíclico,  sino  el  sistema  serial  en  parte. 

Yo  sé  cómo  se  da  la  enseñanza  en  los  Institutos 
del  extranjero,  ó así  se  daba  antes  en  España  en  al- 
gunas asignaturas,  como,  por  ejemplo,  el  latín  y las 
matemáticas.  Todo  lo  que  sea  facilitar  la  enseñanza  y 
hacer  que  los  estudiantes  estén  recordando  siempre 
con  las  asignaturas  que  han  estudiado,  me  parece 
bien,  y dentro  de  este  concepto  alabo  la  tendencia  dei 
Sr.  Groizard.  El  aumento  de  asignaturas  no  es  con- 
veniente; ojalá  supieran  bien  las  que  se  estudian 
hoy!  ¿Para  qué  hablar  de  lo  que  sucede  con  algunas? 
El  latín,  por  ejemplo,  se  conserva  en  la  ley  de  ense- 
ñanza por  un  prejuicio  de  los  tiempos;  pero  tal  como 
se  enseña,  tiene  que  desaparecer,  para  ir  á parar  á 
enseñanzas  superiores,  donde  en  poco  tiempo  se  pue- 
da estudiar  mejor,  porque  es  perder  el  tiempo  estu- 
diar esta  asignatura  de  la  manera  incompleta  que  se 
estudia  hoy.  En  cambio  debe  hacerse  el  estudio  del 
idioma,  de  cultura  de  la  lengua  Patria,  establecien- 
do la  segunda  enseñanza  de  tal  manera  que  se  apren- 
da en  ella  á hablar  bien;  que  la  cátedra  de  retórica 
sea  de  composición,  no  aprendiendo  nada  de  memo- 
ria, sino  enseñando  al  alumno  á definir,  aunque  no 
sea  más  que  los  objetos  usuales,  y á redactar  un 
documento  y á escribir  correctamente,  no  para  que 
los  alumnos  sean  literatos,  como  tampoco  se  enseña 
el  dibujo  para  que  sean  pintores,  sino  para  que  ex- 
presen de  mejor  manera  los  conocimientos  que  han 
aprendido. 

Y no  continúo  hablando  sobre  este  punto,  porque 
la  ocasión  no  es  la  más  á propósito  para  ello,  ni  quiero 
molestar  de  ninguna  manera  á lo*  Bres  Diputados, 
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Todo  lo  que  he  dicho  tiende  á que  se  mejore  por 
completo  la  enseñanza,  dándola  completa  formalidad 
con  un  régimen  severo;  y respecto  á si  se  estudia  ó 
no  se  estudia,  si  se  sabe  ó no  se  sabe,  yo  he  de  decir 
que  en  los  Institutos  pasa  lo  que  en  todas  partes; 
cuando  se  estudia  la  pedagogía,  se  dice  que  ha  de  su- 
jetarse la  enseñanza  á ias  condiciones  subjetivas,  á 
la  manera  de  ser  del  sujeto,  á su  propio  valer,  y es 
en  balde  empeñarse  en  enseñar  á un  estudiante  mu- 
cho más  de  lo  que  puede  saber.  Pues  bien;  es  claro 
que  dentro  de  ese  principio  el  sostenimiento  de  la 
disciplina  y el  estudio  constante  ha  de  dar  grandes 
resultados  en  los  Institutos,  conforme  voy  refiriendo 
en  estas  breves  observaciones.  Todo  lo  demás,  el  que- 
rer aumentar  ias  asignaturas,  el  dedicarse,  por  ejem- 
plo, á explicar  en  las  cátedras  á los  alumnos  sin  estar 
constantemente  en  relación  oral  con  ellos,  el  hacer 
programas  que  se  salgan  de  la  índole  de  los  estudios 
elementalísimos,  el  escribir  y explicar  de  un  modo 
profundo  fuera  del  alcance  de  la  inteligencia  de  los 
mismos  niños,  todo  esto  es  lo  que  los  ingleses  lla- 
man estar  viviendo  constantemente  en  medio  de  las 
ilusiones  ( too  often  illusory). 

Es  claro  que  estos  principios  que  yo  sostengo  dis- 
tan mucho  de  aquella  libertad  absoluta  con  que  se 
explica  en  muchas  escuelas  de  Alemania,  allí  donde 
la  ciencia  pura  ha  de  ser  completamente  libre  en 
todas  sus  manifestaciones  Lernfreiheit , allí  donde  el 
profesor  también  ha  de  saber  serlo  Lerhrfreith , y ha 
de  evitar  al  discípulo  lo  que  allí  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  tiranía  del  sistema,  allí  donde  no  se  estudia 
nada  recitado  Schulzioang , ni  de  memoria,  ni  de  nin- 
guna manera  forzada. 

Las  bases  principales  de  la  reforma  de  la  ense- 
ñanza toda  son  las  siguientes:  de  parte  del  alumno, 
mucha  aplicación;  de  parte  del  catedrático,  mucha 
formalidad,  y de  parte  de  los  padres  de  familia  más 
cuidado  que  el  que  tienen  para  dirigir  á sus  hijos,  de 
cuyo  deber  se  emancipan  muchos  de  ellos,  entregán- 
dolos á empresarios  que  algunas  veces  los  explotan, 
y que  otras  suelen  sacar  adelante  á los  alumnos  á 
fuerza  de  súplicas  y de  exigencias. 

No  necesito  volver  á decir  que  todo  cuanto  tien- 
da á aumentar  el  material  de  los  Institutos  para  que 
las  enseñanzas  sean  prácticas,  contribuirá  á que  las 
reformas  sean  beneficiosas;  que  todo  lo  que  sea  con- 
tribuir á que  no  se  encarezcan  las  matrículas,  ha  de 
dar  por  resultado  que  sea  mayor  el  número  de  ma- 
trículas, y ha  de  ser  beneficioso  para  la  enseñanza,  y 
que  todo  lo  que  sea  descargar  á ios  alumnos  de  mu- 
chos trabajos  evitando  que  se  multipliquen  las  asig- 
naturas y haciendo  que  las  cátedras  duren  el  tiem- 
po debido,  facilitará  considerablemente  la  consecu- 
ción de  nuestras  aspiraciones. 

Entre  las  enseñanzas  de  escuelas  especiales  se 
encuentran  la  Escuela  especial  de  ingenieros  indus- 
triales de  Barcelona,  la  Escuela  de  diplomática  y la 
de  veterinaria.  Cuando  diga  algo  respecto  de  la  agri- 
cultura, trataré  de  la  cuestión  de  la  medicina  zooló- 
gica, ó sea  de  la  veterinaria. 

En  bellas  artes,  todo  lo  que  se  consigne  para  la 
enseñanza  y progreso  de  lo  que  constituye  esta  sec- 
ción, me  parece  poco.  Nuestro  pueblo,  que  se  ha  dis- 
tinguido por  espacio  de  tanto  tiempo  en  la  práctica 
de  las  bellas  artes,  está  en  el  caso  de  no  abandonar 
ese  estudio.  Hoy  no  solamente  los  hombres  inspira- 
dos, los  que  aspiran  á ser  genios  y á conquistar  glo- 


ria, sino  muchas  gentes  que  trabajan  para  ganar  de 
comer,  se  dedican  á estos  trabajos;  y yo  creo  que  es 
una  necesidad  que  el  estudio  de  las  bellas  artes  se 
aplique  á ias  Escuelas  industriales  y también  á las 
de  Artes  y Oficios.  Por  eso  mereció  mis  aplausos  la 
creación  de  las  Escuelas  especiales  de  técnica  indus- 
trial que  se  crearon  por  el  Sr.  Groizard  y que  vinie- 
ron á completar  los  grandes  trabajos  que  se  hacen 
en  Madrid  en  la  enseñanza  de  las  Escuelas  de  Artes 
y Oficios.  Después  parece  que  se  ha  cercenado  el  pre- 
supuesto, que  se  ha  disminuido  aquel  vuelo  que 
esta  enseñanza  iba  á tomar.  Lo  siento  mucho. 

Si  nuestra  industria  está  decaída,  si  aquí  cons- 
tantemente se  está  pidiendo  auxilio  á los  industria- 
les extranjeros  para  que  se  ocupen  en  cosas  que  con 
suma  facilidad  pudieran  saber  nuestros  industriales, 
debe  ser  debido  á que  no  se  atiende  á poner  remedio, 
como  es  debido,  á esos  males.  Las  aptitudes  de  nues- 
tros trabajadores  para  esos  trabajos  las  tienen  de- 
mostradas; lo  que  necesitan  es  buen  ejemplo  y ayu- 
da constante. 

Respecto  de  la  sección  de  archivos,  bibliotecas 
y museos,  indicaré  una  cosa:  después  de  organizado 
el  servicio  y el  cuerpo,  parece  que  muchas  veces  se 
convierten  los  que  sirven  en  los  archivos  y en  las 
bibliotecas  en  un  volumen  más,  y que  no  desempe- 
ñan otro  servicio  que  el  de  servir  las  obras  que  se 
les  piden  por  los  que  allí  van.  Yo  creo  que  debiera 
exigirse  al  cuerpo  de  bibliotecarios  y archiveros 
que  hicieran  alguna  cosa  verdaderamente  útil;  por 
ejemplo,  publicar  y difundir  por  todas  partes  el  co- 
nocimiento de  esas  bibliotecas  por  medio  de  catálo- 
gos sencillos  y económicos,  y al  mismo  tiempo  que 
se  tomaran  el  trabajo,  que  no  corresponde  sólo  á la 
Academia  de  la  Historia,  de  estudiar  y escudriñar 
los  códices  y documentos  antiguos  que  hay  en  ios 
archivos,  con  objeto  de  facilitar  el  estudio  de  la  his- 
toria patria.  Con  ese  trabajo  útilísimo  que  hiciera  el 
cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios,  se  completa- 
ría el  servicio  que  está  llamado  á prestar. 

No  quiero  dejar  de  ocuparme,  al  tratar  de  la  ins- 
trucción, de  asunto  tan  importante  como  la  instruc- 
ción agrícola.  La  mayoría  de  la  población  española 
es  agrícola,  y no  puede  menos  de  ser  así;  la  agricul- 
tura sirve  de  base  á la  tributación,  ella  es  el  nervio 
que  anima  la  vida  nacional;  ella,  como  se  decía  en 
aquel  lema  grabado  en  todas  las  puertas,  ella  es  la 
que  sostiene  á todos. 

Pues  á pesar  de  esto,  la  cantidad  que  en  presu- 
puesto se  destina  al  servicio  agronómico,  es  para  el 
personal  653.000  pesetas  y para  el  material  506.750; 
en  total  l.J  59.750;  el  servicio  de  montes  y de  pesca 
se  eleva  á 1.539.605  pesetas,  es  decir,  á 400.000  pe- 
setas más;  el  servicio  industrial  minero,  á 1.800.000 
pesetas,  es  decir,  á cerca  de  700.000  pesetas  más,  y 
no  digo  nada  del  comercio,  porque  como  ya  he  dicho, 
mirando  el  presupuesto  parece  que  no  existe  comer- 
cio en  España. 

Pues  bien;  dentro  de  esta  cifra  tan  exigua  cabe 
hacer  una  especie  de  estudio  detenido,  que  yo  no 
haré,  ante  la  Cámara  acerca  de  las  deficiencias  de 
la  enseñanza  de  la  agricultura.  Yo  he  oído  decir  mu- 
chas veces  á los  ingenieros  agrónomos,  que  de  tai 
manera  es  deficiente  el  servicio  de  la  enseñanza  de 
prácticas  agrícolas,  que  apenas  hay  un  ceuLo  en  el 
que  se  puedan  hacer  los  análisis  de  las  sustancias; 
que  no  hay  estaciones  agronómicas  y que  la  ense- 
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lianza  agrícola  está  reducida  en  España  á la  décima 
esencia  de  lo  que  debe  ser.  Pues,  señores,  no  se  com- 
prende que  esto  suceda;  ¿es  que  nos  lo  imponen  las 
economías?  Pues  iba  á decir  como  aquellos  desgra- 
ciados seres  á quienes  se  impone  un  castigo:  maldi- 
tas sean.  Guando  vienen  las  crisis,  unas  veces  se  su- 
blevan las  gentes  en  Castilla,  otras  en  Aragón,  otras 
en  Cataluña,  etc.,  pidiendo  que  se  levanten  las  fron- 
teras más  de  lo  que  están  ó que  nos  bebamos  todo  el 
vino  que  producimos,  aunque  no  podemos  beberlo,  ó, 
en  una  palabra,  que  se  fuerce  la  fiscalización  y la 
protección  y hasta  las  fuerzas  fisicas  para  consumir 
todo  lo  que  producimos. 

Cuando  veo  que  por  ese  camino  se  dirigen  mu- 
chos agricultores,  es  claro  que  entiendo  que,  tienen 
razón  en  sus  quejas;  pero  también  entiendo  que  no 
tienen  acierto  los  agricultores  en  el  remedio  que  pi- 
den. Por  ejemplo,  yo  recuerdo  que  en  Francia,  hacia 
el  año  1820,  se  producían  10  hectolitros  por  hectá- 
rea, y hoy  se  producen  de  16  á 17.  Es  claro  que  no 
se  pueden  comparar  las  condiciones  climatológicas 
ni  del  suelo  de  Francia  y de  España;  pero  la  diferen- 
cia, sobre  todo  entre  40  millones  de  cosecha  de  trigo 
á 1 05  ó 1 1 0,  es  enorme;  es  claro  que  hay  doble  nú- 
mero de  brazos  en  Francia;  pero  no  es  eso  sólo:  es 
que  allí  la  gente  estudia  más,  sabe  más,  y se  ha  re- 
generado por  completo  la  producción  de  cereales,  por 
lo  cual  está  en  el  caso  de  combatir  siempre  con  los 
mayores  enemigos  que  concurran,  y así  se  salvan  á 
menudo  de  grandes  crisis. 

En  la  cuestión  de  los  vinos,  ¿qué  hubiera  pasado 
en  España  si  al  venir  aquí  la  filoxera,  que,  por  más 
que  se  diga  que  va  desapareciendo,  todavía  no  ha 
desaparecido  de  algunas  comarcas,  si  al  venir  la 
filoxera  hubiera  causado  los  destrozos  que  causó  en 
Francia?  Somos  muy  á propósito  para  tener  entu- 
siasmos en  todo,  lo  mismo  en  vencer,  que  en  llorar, 
y si  hubiéramos  perdido  nuestras  vides  por  la  filoxe- 
ra, ¿cuánto  no  hubiéramos  llorado  y gemido  sin  ocu- 
rrírsenos  otro  remedio  para  salvarnos  que  encargar 
al  Gobierno  que  replantase  las  viñas  filoxeradas? 
Francia  ha  hecho  la  replantación  de  sus  viñedos;  no 
obtendrá  el  mismo  vino  que  antes,  porque  el  injerto 
no  tiene  las  condiciones  que  tenía  la  vid  indígena, 
pero  de  todas  maneras  se  ha  defendido  muy  bien. 

Aquí  una  plaga  hizo  desaparecer  la  cría  del  gu- 
sano de  seda,  y apenas  en  alguna  parte  levanta  la 
cabeza  esta  industria  tan  floreciente  en  otro  tiempo; 
y en  cambio  se  ve  constantemente  en  las  estadísti- 
cas el  incremento  de  la  producción  de  seda  en  paí- 
ses inmediatos  á España,  de  clima  y de  suelo  no  tan 
favorable  como  el  nuestro  para  ese  cultivo;  y esos 
países,  que  parece  que  no  debieran  dar  ese  producto, 
todos  los  años  ofrecen  al  mercado  muy  grandes  can- 
tidades de  seda.  Nosotros  no  figuramos  en  esas  esta- 
dísticas, y no  debemos  figurar,  porque  el  aparecer 
en  ellas  sería  vergonzoso.  Francia,  por  haber  hecho 
tanto  por  difundir  la  enseñanza  agrícola,  produce  40 
millones  de  hectolitros  de  vino;  850.000  kilogramos 
de  seda;  520.000  toneladas  de  azúcar  refinado  de  re- 
molacha; 2.160.000  kilogramos  de  manteca;  292  mi- 
llones de  huevos  exporta  á Inglaterra;  y en  suma, 
exporta  720  millones  de  francos  como  valor  de  las 
subsistencias  alimenticias,  y utiliza  de  sus  canteras 
550.000  toneladas  de  fosfatos  para  abonos. 

Multitud  de  industrias  agrícolas  que  antes  había 
aquí,  parece  que  han  desaparecido  y que  no  tienen 


ánimos  para  levantarse.  Todos  los  pueblos  con  sus 
producciones  llenan  sus  barcos  y van  á todas  las  co- 
lonias. Gomo  ya  he  dicho  en  otras  ocasiones,  no  apa- 
rece ningún  barco  español  en  todo  el  litoral  que  hay 
desde  Buenos  Aires  y Plata  hasta  California;  porque 
aquí  no  tenemos  apenas  nada  que  llevar,  y lo  que 
llevamos  no  lo  llevamos  nosotros,  sino  que  nos  lo 
llevan  los  extranjeros.  Somos  muy  pobres;  pero  no 
podemos  salir  de  pobres  porque  no  sabemos  salir,  y 
no  sabemos  salir  porque  no  hay  enseñanza  de  nin- 
guna de  estas  ciencias. 

¿Qué  vale  que  en  España  tengamos,  como  tene- 
mos, el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  ó Escuela 
general  de  agricultura,  muy  bien  montada,  que  pue- 
de servir  de  modelo  y que,  según  decía  aquí  el  señor 
Quiroga,  no  da  resultados  inmediatos  ni  útiles;  la 
Granja  central,  la  Granja  experimental  de  Zaragoza, 
tan  perfectamente  dirigida  por  aquellos  ilustres  in- 
genieros; la  Granja  de  Valencia,  la  de  Barcelona,  la 
de  la  Coruña,  la  de  Cáceres,  la  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, las  estaciones  enológicas  de  Alicante,  Ciudad 
Real,  Valencia,  Haro  y Toro,  todas  ellas  dotadas  de 
una  manera  miserable,  con  5.500  y con  5.000  pese- 
tas, la  Sericícola  de  Murcia,  dotada  con  3.000  pese- 
tas, y no  hablo  del  jardín  de  aclimatación  de  Orota- 
va,  porque  realmente  es  un  tributo  pagado  á aquel 
país,  pero  de  ninguna  manera  útil  para  la  Patria? 
¿Qué  vale  todo  esto?  ¿Qué  significa  que  por  las  nece- 
sidades de  nuestro  comercio  y para  que  no  nos  aver- 
goncemos por  completo,  hayamos  establecido  esta- 
ciones enológicas  tan  excelentes  como  la  de  Lon- 
dres y la  de  Cette,  que  dirigen  mis  queridos  ami- 
gos los  ilustres  doctores  en  Ciencias,  D.  Vicente 
Vera  y D.  Antonio  Blavia,  los  cuales,  no  solamente 
publican  boletines,  sino  excelentes  Memorias  que  de- 
bieran repartirse  por  todas  partes  para  que  la  gente 
supiera  lo  que  trae  entre  manos  y lo  que  en  otrn 
Naciones  se  hace?  ¿Qué  vale  esto,  cuando  se  compara 
con  lo  que  ha  hecho  Francia,  que  ha  reconquistado 
su  producción  nacional? 

Preciso  es  imitar  lo  que  sucede  en  Francia.  De 
la  Escuela  central  agronómica,  que  allí  se  llama 
Instituto  agronómico,  donde  la  enseñanza  no  dura 
más  que  dos  años,  pero  en  donde  se  tiene  que  entrar 
con  preparación  extraordinaria,  de  aquella  Escuela 
han  salido  de3de  1876,  590  ingenieros  agrónomos, 
y quisiera  que  os  fijárais  en  un  dato  curioso:  de  los 
590  ingenieros  agrónomos,  264  están  hoy  ocupados 
en  sus  propias  casas;  son  labradores  ricos  qne  están 
aplicando  constantemente  los  adelantos  de  la  ciencia 
á domicilio,  pero  para  su  provecho. 

¿Cuántos  propietarios  hay  aquí,  excepto  contadas 
y honrosísimas  excepciones,  que  acudan  á nuestras 
escuelas  para  ir  después  á sus  casas  á trabajar  y 
utilizar  las  enseñanzas  de  la  ciencia?  Este  dato  elo- 
cuentísimo basta  para  que  comprendáis  que  aquellos 
jóvenes  que  han  estudiado  en  el  Instituto  central  de 
Francia  no  tendrán  otro  entusiasmo,  siendo  propie- 
tarios ricos  y poseyendo  grandes  extensiones  de  te- 
rreno laborable,  que  sostener  la  producción  de  la 
Nación  francesa.  Hay  131  dedicados  á la  enseñanza, 
58  que  son  jefes  de  estaciones  agronómicas,  65  em- 
pleados en  la  adminstración,  26  colocados  en  in- 
dustrias agrícolas,  13  inspectores  ó funcionarios  del 
Ministerio  de  Agricultura,  17  que  continúan  ha- 
ciendo estudios  prácticos  y 5 que  se  hallan  en  esta- 
blecimientos de  la  cría  caballar. 
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Pero  no  solamente  esas  Escuelas  hacen  ingenie- 
ros, sino  que  trabajan  de  un  modo  práctico,  de  un 
modo  útil  para  los  grandes  adelantos  de  la  ciencia. 

Aquí,  por  ejemplo,  son  afamados  los  trabajos 
admirables  que  Bousingauit  hizo  acerca  de  los  vinos; 
de  Schloesing  y Müntz  sobre  la  nitriücación  de  las 
tierras,  que  hoy  tanto  se  utilizan;  de  Blanchard 
acerca  de  los  insectos  perjudiciales;  de  Ducloux  y 
Kayser  sobre  lechería,  vinos  y fermentos;  de  Risíer 
sobre  las  tierras  laborables  de  toda  Francia;  en  una 
palabra,  de  aquellos  hombres  que  en  todos  los  tra- 
bajos que  se  refieren  á la  mejora  de  la  producción, 
al  conocimiento  práctico  de  lo  que  traen  entre  ma- 
nos, no  se  han  contentado  con  ser  catedráticos  y en- 
señar, sino  que  gastando  muchísimas  horas  y dine- 
ro, han  hecho  descubrimientos  que,  además  de  ser 
para  honra  de  la  Francia,  producen  á ésta  muchísi- 
mos beneficios. 

Pues  bien;  además  del  Instituto  central  agronó- 
mico deParis,  tienen  las  Escuelas  regionales  deGrig- 
non,  Grandjouandian  y Montpellier,  la  escuela  de  le- 
chería de  Mamiroile  sostenida  por  el  departamento, 
en  la  cual  el  Estado  no  gasta  nada,  3 escuelas  de  ve- 
terinaria, 16  granjas,  37  escuelas  prácticas  generales 
y bastantes  especiales  de  agricultura,  13  de  lechería 
y quesería  para  mujeres  y 1 de  gusanos  de  seda,  con 
i. 101  alumnos  en  total, 

En  suma:  gástanse  en  Francia  4.383.200  francos 
solamente  en  la  enseñanza  agrícola;  mucho  más  de 
lo  que  en  España  se  gasta  en  la  enseñanza  universi- 
taria ó en  la  segunda  enseñanza;  y en  1870  se  desti- 
naban á aquella  misma  enseñanza  agrícola  1 .9 1 1.886 
francos. 

Pues  bien;  con  estos  elementos,  con  estos  traba- 
jos, con  esta  difusión  de  la  enseñanza,  no  tiene  nada 
de  extraño  que  se  hayan  obtenido  los  resultados  ad- 
mirables de  que  antes  os  he  hablado,  y que  Francia 
esté  completamente  regenerada  en  todo.  Es  más  rica 
que  nosotros,  es  verdad;  está  más  poblada  que  nos- 
otros, es  verdad;  tiene  otro  clima  más  favorable,  es 
verdad;  pero  aunque  nosotros  no  gastáramos  la  can- 
tidad que  gasta  ella,  sino  la  tercera  parte,  y aunque 
no  tuviéramos  más  que  la  tercera  parte  de  enseñan- 
za, iríamos  haciendo  algo  para  realizar  aquello  que 
os  decía  al  principio. 

Es  claro  que  todo  lo  relativo  á estos  trabajos  de 
comparación  es  siempre  un  poco  denigrante;  pero  yo 
insisto  en  repetirlo  aquí,  para  que  se  lea  fuera  des- 
pués y sirva  de  ejemplo,  y se  entienda  que  no  sola- 
mente pidiendo  protección  al  Gobierno  y deman- 
dando constantemente  ayuda  á ios  que  están  arriba, 
es  como  se  salva  la  agricultura,  sino  estudiando 
mucho. 

Si  este  discurso  con  que  tanto  os  estoy  moles- 
tando tuviera  un  complemento  ó fuera  capaz  de  ma- 
yores ampliaciones,  yo  os  demostraría  hasta  la  evi- 
dencia con  nuevos  datos,  con  otros  estudios,  qué  es 
lo  que  se  ha  hecho  en  Francia  para  esa  verdadera 
regeneración,  para  salvar  á aquel  pueblo  de  la  mi- 
seria que  muchas  veces  le  ha  amenazado. 

Entre  otras  enseñanzas,  en  España  merece  espe- 
cial mención  la  veterinaria;  y no  os  choque  que  yo 
me  ocupe  de  este  asunto,  porque  una  de  las  fuentes 
de  riqueza  que  aquí  debiera  explotarse  más  es  la 
ganadería.  La  enseñanza  de  la  medicina  zoológica  ó 
veterinaria  no  es  lo  que  antes  era,  ni  tampoco  tiene 
en  la  sociedad  la  poca  consideración  que  antes  tenía. 


Hoy  el  profesor  veterinario  no  es,  ni  mucho  me- 
nos, un  albéitar,  ni  un  herrador;  aspira  por  sus 
estudios  á merecer  la  consideración  social,  y tiene 
el  deber  de  saber  muchas  cosas  que  antes  no  sabía  y 
de  estar  al  corriente  de  los  adelantos  que  se  reali- 
zan, para  representar  dignamente  en  los  pueblos  á 
los  centros  de  cultura  donde  ha  estudiado,  y para 
que  sus  trabajos  reporten  el  mayor  provecho. 

En  España  tenemos  cinco  Escuelas  de  veterina- 
rios, que  viene  á ser  ei  número  que  hay  en  Italia. 
En  Inglaterra,  con  ser  Inglaterra  y con  estar  allí 
tan  adelantados  en  estos  estudios,  sólo  hay  tres  Es- 
cuelas de  veterinaria,  pagadas,  por  cierto,  por  los 
particulares,  y en  Francia  también  hay  tres  nada 
más.  Y lo  mismo  en  Italia,  que  en  Francia,  y eü  In- 
glaterra, y en  todas  partes,  los  profesores  veterina- 
rios no  son  unas  personas  así  vulgares,  como  aquí 
se  ha  acostumbrado  la  gente  á considerarlos,  sino 
que  son  considerados  con  el  respeto  que  merecen  las 
personas  que  han  hecho  estudios  de  facultad;  y Na- 
ciones hay  en  las  que  tienen  doctorado  los  estudios 
de  veterinaria. 

En  España  es  sin  duda  muy  difícil  que  se  consi- 
ga esa  importancia  para  la  clase  de  veterinarios, 
porque  existe  el  gran  mal  de  que  se  éntre  en  las  Es- 
cuelas de  veterinaria  con  una  preparación  á todas 
luces  insuficiente;  y es  claro  que  traer  del  pueblo  á 
un  pobre  muchacho  que  no  sabe  más  que  leer  y es- 
cribir mal,  y ponerle  en  las  aulas  de  los  colegios  de 
veterinaria,  y enseñarle  así  de  repente,  física,  quí- 
mica, zoología,  anatomía,  etc.,  francamente,  es  dar  al 
alumno  una  alimentación  que  no  puede  producir 
más  que  un  efecto:  la  atrofia  inmediata  de  la  inteli- 
gencia; y que  da,  por  lo  tanto,  un  resultado  comple- 
tamente negativo.  Por  eso  opina,  á mi  entender  con 
buen  acuerdo , el  Cuerpo  de  profesores  veterinarios 
de  España,  y como  él  opina  también  toda  la  Escuela 
de  veterinaria  de  Madrid,  y el  propio  Sr.  Vincenti, 
que  como  director  de  instrucción  pública  ha  acogi- 
do esas  pretensiones  favorablemente,  y también  ha 
sido  la  opinión  del  Consejo  de  Instrucción  pública, 
que  es  menester  acudir  inmediatamente  á la  refor- 
ma y á la  mejora  de  esa  clase. 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  Algunas  personas  exagera- 
das que  todo  quisieran  lograrlo  de  repente,  en  un 
momento,  quieren  que  antes  de  ingresar  en  las  Es- 
cuelas de  veterinaria  vayan  los  estudiantes  condeco- 
rados con  el  título  de  bachiller.  Esto,  francamente, 
es  una  exageración.  ¿Para  qué  quiere  el  que  ha  de 
ser  profesor  veterinario,  más  ó menos  entendido,  sa- 
ber latín,  ni  retórica,  ni  psicología?  ¿Para  qué  ha  de 
estudiar  tampoco  en  el  bachillerato  física,  química, 
zoología,  mineralogía  ni  organografía  animal  y vege- 
tal, si  después  ha  de  estudiar  todo  eso  en  la  Escuela 
de  veterinaria?  (Rumores. — El  Sr.  Moret  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  perciben .) 

No  me  contradigo,  porque  yo  no  sé  qué  falta  le 
hacen  al  profesor  veterinario  ninguno  de  esos  estu- 
dios puramente  teóricos  ó platónicos;  lo  que  necesita 
es  estudios  prácticos,  estudios  de  aplicación,  de  uti- 
lidad inmediata.  Y además,  si  para  ser  profesor  ve- 
terinario se  ha  de  estudiar  cinco  ó seis  años  para  el 
bachillerato  y otros  cinco  en  la  Escuela  de  veteri- 
naria, resultarán  once  años  de  estudio.  Pues  no  es- 
tudiaría entonces  un  doctor  en  medicina  más  que 
un  pobre  veterinario,  que  va  á ir  á trabajar  á uu 
pueblo  en  inferior  categoría. 
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Con  exigir  que  los  alumnos  que  han  de  ingresar 
en  las  escuelas  tengan  conocimientos  de  gramática 
castellana,  de  geografía,  de  historia  de  España,  si  se 
quiere;  de  aritmética  y de  francés,  para  que  puedan 
utilizar  los  conocimientos  que  del  extranjero  vienen, 
con  esa  preparación  hasta  para  que  los  alumnos  sa- 
quen el  provecho  necesario  de  sus  estudios  en  las 
Escuelas  de  veterinaria. 

De  este  modo  se  conseguirá  también  otro  resul- 
tado muy  provechoso:  que  disminuya  el  número  de 
profesores  veterinarios. 

Hay  en  España  18.000  veterinarios;  número  ex- 
cesivo, que  produce  como  resultado  la  concurrencia 
y lo  que  de  la  concurrencia  es  hijo:  la  miseria  de 
muchos  de  ellos. 

Por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  que  esas 
cátedras  se  vean  durante  muchos  años  muy  concu- 
rridas, ni  tampoco  hay  necesidad  de  que  tengamos 
tantas  escuelas. 

En  el  presupuesto  de  1893-94  vi  que  se  consig- 
nó sólo  cantidades  para  tres  escuelas:  la  de  Zarago- 
za, la  Escuela  agrícola  y pecuaria  de  Santander  y la 
Escuela  veterinaria  de  Madrid.  Se  suprimieron  dos. 
Pero  ahora  veo  que  en  este  presupuesto  vuelven  á 
aparecer  las  cinco  que  había;  y cinco  Escuelas  de 
veterinaria  repito  que  son  innecesarias  en  un  país 
como  el  nuestro,  y no  responden  á nuestras  necesi- 
dades, habiendo,  como  he  dicho,  ese  número  extraor- 
dinario de  profesores. 

Además  de  ser  necesaria  la  reducción  de  las  Es- 
cuelas, es  preciso  establecer  una  separación  absolu- 
ta de  dos  distintas  profesiones  que  hasta  ahora  no 
se  han  separado. 

El  profesor  veterinario  que  va  á un  pueblo  pe- 
queño, á la  vez  que  es  profesor  veterinario  es  el  en- 
cargado del  herraje,  y,  en  general,  no  debe  ser  he- 
rrador el  profesor  de  veterinaria;  por  eso  debiera 
crearse  una  sección  de  herradores  con  título,  exigién- 
doles conocimientos  especiales,  y no  se  debiera  con- 
fundirlos con  los  profesores  veterinarios.  ¿Qué  puede 
hacer  ese  cuerpo  convenientemente  enaltecido  y 
emancipado?  Pues  no  sólo  atender  ai  cuidado  de  la 
ganadería,  que  si  no  se  hubiera  desatendido,  como  se 
ha  desatendido  entre  nosotros,  no  habríamos  visto 
perderse  nuestras  hermosas  reses  lanares;  atender  al 
cuidado  de  nuestra  cría  caballar,  qjue  si  se  hubiera 
atendido  como  era  debido,  no  se  hubiera  dado  el  caso 
de  la  degeneración  completa  del  caballo  de  tipo  ver- 
daderamente español;  no  sólo  atender  á esa  grande 
riqueza  de  la  ganadería  lanar  y caballar,  sino  vigi- 
lar constantemente,  por  ejemplo,  el  ganado  vacuno 
para  que  ninguna  Nación  pueda  poner  obstáculos  á 
la  importación  de  nuestras  reses  por  temer  que  lle- 
ven epizootia  de  ninguna  clase.  También  debe  cui- 
dar ese  Cuerpo  de  la  regeneración  de  la  piscicultura 
en  los  ríos,  atender  á la  mejora  de  la  raza  canina,  lo 
mismo  la  destinada  al  pastoreo  que  la  destinada  á la 
caza,  y dedicarse  muy  especialmente  á los  estudios 
micrográücos  é histoquímicos,  para  hacer  las  pre- 
paraciones que  los  facultativos  modernos  necesitan 
para  prevenir  y curar  muchas  enfermedades,  y dedi- 
carse también  á estudios  de  cultivo  de  prados,  que 
son  tan  útiles  para  entender  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á la  alimentación  del  ganado. 

No  quiero  molestaros  más  refiriéndoos  algo  de 
aquello  á que  á mi  juicio  debe  destinarse  ese  digno 
cuerpo,  que  es  un  poderoso  auxiliar  de  la  agricultu- 


ra, y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  atienda 
las  indicaciones  que  han  hecho  el  cuerpo  de  profe- 
sores veterinarios,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el 
director  de  Instrucción  pública  anteriores;  porque 
todo  eso  ha  de  contribuir  á mejorar  la  situación  en 
que  se  encuentra  ese  digno  cuerpo. 

Los  profesores  veterinarios  así  dispuestos  serán 
en  los  pueblos  pequeños  un  nuevo  elemento  de  cul- 
tura y de  instrucción  para  ayudar  á las  autoridades 
y para  ayudar  á la  enseñanza. 

Los  gastos  que  hoy  se  aplican  á la  enseñanza  de 
la  medicina  veterinaria,  son  escasísimos.  El  gasto  de 
material  de  enseñanza  en  la  Escuela  de  Madrid  es 
de  10.000  pesetas,  y de  3.000  en  las  de  Santiago  y 
Zaragoza;  es  una  cifra  verdaderamente  irrisoria;  su- 
primidas estas  dos  Escuelas  y refundidas  en  la  de 
Madrid,  no  sólo  se  podría  dotar  á ésta  con  una  canti- 
dad suficiente  para  material,  sino  que  además  se 
produciría  el  resultado  de  que  hubiera  mayor  nú- 
mero de  profesores;  porque  no  se  puede  encargar  á 
pocos  que  expliquen  muchas  asignaturas,  pero  muy 
especialmente  se  conseguiría  dotar  á la  Escuela  del 
material  científico  necesario. 

Respecto  al  comercio,  ya  he  dicho  antes  que  más 
vale  no  hablar  de  ello.  Es  claro  que  el  comercio  ra- 
dica en  todas  sus  manifestaciones  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  allí  es  donde  principalmente  van 
á parar  los  tributos  que  paga;  pero  en  el  Ministerio 
de  Fomento  figuran  unas  cantidades  que,  franca- 
mente, hay  que  decia  como  decía  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Alvarez  Capra,  que  se  caen  ios  palos  del  som- 
brajo ai  leerlas.  Todo  ello  importa  la  respetable  suma 
de  6.050  pesetas.  Y aquí  se  acabó  el  comercio.  Esto 
es  como  la  lista  famosa  de  la  ropa  blanca.  Yo  qui- 
siera que  tanto  en  la  enseñanza  y progreso  de  la 
agricultura  como  en  el  del  comercio,  nos  acostum- 
bráramos á hacer  un  poco  de  lo  que  hacen  los  Esta- 
dos Unidos  y hacen  otros  pueblos,  que  es  populari- 
zar, multiplicar,  difundir  de  tai  manera  los  impre- 
sos, las  Memorias  y los  Boletines  por  todas  partes, 
que  la  opinión  se  acostubrara  á repetirlos  y á leerlos. 

Las  Memorias  consulares  que  se  envían  al  Minis- 
terio de  Estado,  y que  antes  publicaba  el  Ministerio 
de  Fomento;  los  Boletines  que  se  imprimen  y se  re- 
parten de  nuestros  representantes  enoiógicos  en  Lon- 
dres, y en  Gette  y otros  muchos  estudios  que  pudie- 
ran hacerse,  todo  eso  debía  repartirse  á fin  de  que 
diciendo  á las  gentes  la  verdad  de  lo  que  ocurre  con 
nuestro  comercio  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones 
extranjeras,  se  levante  un  poco  el  espíritu  de  los  na- 
vieros, de  los  banqueros,  de  los  grandes  comercian- 
tes y agricultores,  pudieran  llegar  todos  á constituir 
una  especie  de  sindicato  nacional  común , para  sa- 
carnos del  estado  triste  en  que  nos  encontramos.  Que 
empiece  el  Estado  á hacer  esas  publicaciones  para 
que  luego  le  sigan  todos  los  elementos  oficiales  que 
se  dedican  á esos  trabajos. 

No  voy  á molestar  más  la  atención  del  Congre- 
so con  el  estudio  de  estas  materias.  Si  bien  al  Esta- 
do corresponde  la  dirección  y el  cuidado  de  esos  in- 
tereses, mucho  pueden  hacer  las  provincias,  ios  pue- 
blos y los  particulares;  de  su  gestión,  de  su  iniciati- 
va, y sobre  todo  de  su  buena  voluntad,  se  debe  espe- 
rar todo. 

Citaré  algunos  ejemplos  de  mi  país,  porque  yo 
no  me  puedo  olvidar  de  dónde  vengo.  En  mi  pobre 
provincia  de  Alava,  la  más  pobre  de  España,  ha  ha- 
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bido  constantemente  una  granja  modelo  de  agricul- 
tura, que  mientras  tuvimos  dinero  se  sostuvo  admi- 
rablemente, y á la  que  aun  hoy,  eu  el  estado  angus- 
tioso en  que  nos  encontramos,  aún  le  cuesta  á la 
provincia  4.000  pesetas  y produce  algunos  rendi- 
mientos. 

Y no  solamente  fué  escuela  práctica  de  agricul- 
tura, sino  escuela  práctica  de  capataces,  en  donde 
por  primera  vez  se  pensó  el  establecer  el  cultivo  y 
explotación  de  la  remolacha  hacia  los  años  54  y 56, 
y de  donde  salieron  excelentes  capataces  prácticos 
para  muchas  granjas  de  España.  La  provincia  de 
Vizcaya  acaba  de  votar  en  sus  presupuestos  provin- 
ciales 4.000  pesetas  destinadas  á concursos  agríco- 
las y de  ganadería.  La  provincia  de  Guipúzcoa  ha 
hecho  ahora  también  una  consignación  en  el  presu- 
puesto con  objeto  de  establecer  en  las  zonas  en  que 
para  este  íin  se  ha  dividido  la  provincia,  concursos 
para  fomentar  la  agricultura  y establecimientos  de 
paradas,  sobre  todo  para  el  ganado  vacuno,  y para  la 
construcción  de  caseríos  modelos  para  modificar  por 
completo  la  manera  de  ser  de  aquella  tierra.  Hasta 
la  misma  Navarra  ha  consignado  en  su  presupuesto 
una  cantidad  destinada  á repoblar  sus  ríos  con  ob- 
jeto de  que  se  fomente  la  piscicultura,  que  había  des- 
aparecido en  gran  parte  en  aquel  país. 

Pues  estos  ejemplos  de  aquella  tierra,  y los  que 
muchos  agricultores  ilustres  que  todos  conocemos 
están  dando  en  la  mejora  de  los  vinos,  en  el  trabajo 
constante  de  escoger  las  semillas  y hacer  ensayos 
con  ellas,  y en  implantar  por  completo  en  España  la 
aplicación  de  los  abonos,  ya  sean  de  las  fábricas  de 
aquí,  ó ya  que  vengan  de  otras  partes;  todos  esos  tra- 
bajos que  debemos  á muchas  personas,  y entre  las 
cuales  recuerdo  ai  Sr.  D.  Segismundo  Moret,  que  es 
entusiasta  de  esas  prácticas,  que  es  tan  agricultor 
como  político  ya,  para  dicha  suya,  por  más  que  la 
agricultura  se  encuentra  en  una  situación  bien  triste; 
todos  estos  ejemplos,  digo,  están  reclamando  á voces 
la  ayuda  del  Estado  para  que  lleguemos  á emanci- 
parnos de  la  rutina  en  que  hemos  vivido. 

También  cabe  aquí  mucho  de  la  pedagogía;  se 
puede  emancipar  la  parte  física  del  cuerpo  sacándo- 
le de  la  inercia  y de  la  rutina;  se  puede  emancipar 
la  imaginación  de  los  fantasmas  que  la  oscurecen, 
y se  puede  emancipar  la  voluntad  de  la  tiranía  aje- 
na, como  decía  Kant.  No  seremos  pueblo  libre  mien- 
tras seamos  pueblo  pobre,  y seremos  pueblo  pobre 
mientras  no  se  gaste  más  en  la  enseñanza. 

No  seáis  economistas  en  el  sentido  de  hacer  cons- 
tantes economías.  Acordóos  de  lo  que  os  dije  el  otro 
día:  los  que  se  acostumbran  á vivir  de  esperanzas  se 
mueren  de  hambre,  y los  que  se  acostumbran  á vi- 
vir en  la  pereza,  se  mueren  de  miseria.  Para  librar- 
nos de  la  miseria,  estudiemos  mucho.  Los  pobres  ca- 
tedráticos haremos  lo  posible;  sigan  los  padres  de  la 
Patria  por  ese  camino,  y si  estas  ideas  se  abren  paso, 
vo  daré  por  bien  empleado  el  tiempo  que  he  inver- 
tido en  este  discurso. 

Concluyo  ddndoos  gracias  por  la  atención  con  que 
me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Deploro  con  toda  sinceridad 
las  condiciones  en  qne  me  veo  obligado  á entraren  la 
discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  ramo  de 


instrucción  pública.  Yo  esperaba  la  discusión  nor- 
mal, serena,  del  presupuesto,  porque  entonces  apa- 
recería meramente  la  crítica  y la  impugnación,  la 
misma  que  unas  veces  tuvo  su  eco  eu  el  Senado  y 
otras  en  esta  Cámara;  pero  por  razones  que  todos  co- 
nocéis, los  mantenedores  de  dicha  crítica  se  han  im- 
puesto voluntario  silencio,  que  no  he  de  romper  yo 
por  motivos  que  á todos  se  os  alcanzan.  Acepto,  pues, 
la  discusión  en  el  terreno  elevado  y serio,  en  que  la 
ha  colocado  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y,  por  con- 
siguiente, voy  á entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  la 
discusión  del  presupuesto  de  instrucción  pública  en 
esa  propia  forma,  la  cual  quizá  sea  también  más  be- 
neficiosa para  el  país  y aun  para  los  contendientes. 

Su  señoría  ha  dividido  su  discurso  en  tres  partes, 
ocupánd  se  en  ellas  del  examen  de  la  enseñanza  pri- 
maria, de  la  secundaria  y de  la  agrícola. 

El  primer  punto  y el  más  importante  á mi  juicio, 
es  el  que  se  relaciona  con  el  eterno  problema  de  los 
haberes  de  los  maestros;  ante  10  millones  de  pesetas 
de  débitos  por  atenciones  de  instrucción  primaria,  no 
hay  tranquilidad  ni  método  posible;  por  esto  voy  an- 
tes que  nada  á desechar  este  extremo;  es  decir,  cuan- 
tía de  los  débitos,  las  causas  á que  obedecen  y el  re- 
medio que  se  necesita  aplicar  para  salvarlos. 

La  cuestión  del  pago  á los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  se  puede  examinar  bajo  dos  aspectos: 
primero,  el  social  y político;  segundo,  el  económico. 

El  primer  aspecto,  el  social  y político,  se  deriva 
del  concepto  y fin  del  Estado. 

Ya  sabemos,  porque  el  Sr.  Becerro  lo  ha  mani- 
festado bien  claramente  al  discutir  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y ahora  al  discutir 
el  presupuesto  dél  Ministerio  de  Fomento,  que  S.  S. 
es  individualista  y descentralizados  Su  señoría  apa- 
rece como  enamorado  de  las  teorías  sostenidas  ai 
finalizar  el  siglo  XVIII  y al  principio  del  siglo  XIX 
por  los  pensadores  de  estas  épocas. 

Todavía  para  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  son  las 
únicas  aceptables  las  teorías  de  D‘Argenson,  que  de- 
cía: «No  gobernar  demasiado»;  dignas  de  sostenerse 
las  que  se  derivan  de  la  frase  de  Gournay:  «dejad  ha- 
cer», y para  S.  S.,  en  suma,  deben  constituir  los  tres 
órdenes  sociales:  la  libertad,  la  propiedad  y la  segu- 
ridad; todavía  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  no  está  in- 
fluido por  las  ideas  de  Stuard-Mill  eu  Inglaterra,  de 
Chevallier  en  Francia,  y de  Laveleye  en  Bélgica. 

Yo,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  después  de  ha- 
ber aparecido  el  gran  problema  social  y dadas  las 
condiciones  de  la  grande  industria,  de  las  exigencias 
todas  iel  Estado  moderno,  las  funciones  de  éste  han 
variado  por  completo  y no  podernos  ser  individualis- 
tas exagerados,  como  no  podemos  ser  en  el  terreno 
económico  librecambistas  á outrance. 

La  solución  de  la  cuestión  del  pago  á los  maes- 
tros depende  del  concepto  que  se  tiene  respecto  del 
fin  que  debe  realizar  el  Estado. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  repito,  individualista 
descentralizador,  entiende  que  el  pago  de  los  maes- 
tros debe  ser  obligación  de  los  pueblos,  representa- 
dos por  sus  Ayuntamientos.  Yo  también  tengo  ten- 
dencias individualistas;  yo  he  sostenido  siempre  que 
el  Estado  debe  ser  un  elemento  cooperador  que  debe 
empezar  dond*‘  la  acción  individual  termina.  Yo  tam- 
bién creo  que  el  Estado  no  debe  ser  hélice  y timón, 
que  no  debe  ser  brazo  y cabeza,  que  no  debe  pensar 
y obrar  á la  vez,  dirigir  é impulsar.  Pero  atengámo- 
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dos  á la  realidad,  y tengamos  en  cuenta  las  circuns-  j 
tancias:  nos  encontramos  frente  al  terrible,  al  pavo- 
roso problema  de  los  pagos  á los  maestros,  quf3  se  ! 
sintetiza  en  estos  sencillos  términos:  10  millones  de  ! 
pesetas  se  adeudan  á los  maestros. 

Si  el  Estado  es  un  organismo  supletorio,  comple- 
mentario, cuya  accióu  debe  empezar  allí  donde  ter- 
mina la  del  iudividuo  y la  de  las  Corporaciones,  de- 
mostrado como  está  que  los  esfuerzos  del  individuo 
y de  las  Corporaciones  son  ineficaces  y estériles  para 
la  resolución  de  este  problema,  evidente  es  que  ha 
de  empezar  en  este  momento  la  acción  del  Estado. 
El  hogar  doméstico  está  completamente  desligado  de 
la  escuela,  la  acción  individual  no  la  favorece  tam- 
poco; basta  aquellos  vecinos  de  las  Provincias  Vas- 
congadas á que  se  refería  S.  S.,  no  preguntan  ai  que 
van  á elegir  alcalde  ó síudico  si  van  ó no  á pagar  á 
los  maestros,  sino  cómo  piensan  bajo  el  punto  de  vis- 
ta político,  industrial,  agrícola  ó económico,  segúu 
sea  la  manera  de  vivir  del  pueblo.  Por  algo  los  maes- 
tros, que  tienen  interés  en  que  se  regularice  el  pago 
de  sus  haberes,  tienen  cifrada  su  esperanza  en  el  Es- 
tado. Y esto  es  hasta  tal  punto,  que  los  maestros  de 
esas  mismas  Provincias  Vascongadas  y de  Navarra, 
congregados  en  la  Asamblea  pedagógica  de  Vitoria, 
pidieron  la  incorporación  de  los  pagos  al  Estado. 

Yo  creía  que  allí  estaba  resuelto  el  problema, 
porque  allí  los  maestros  estaban  al  corriente  en  el 
percibo  de  sus  haberes;  pero  me  eugañé  completa- 
mente, porque  aquellos  maestros  dijeron  lo  mismo 
que  los  de  Galicia  y ios  de  toda  España. 

Esto  quiere  decir  que  la  historia  del  magisterio 
es  la  de  la  lucha  entre  el  maestro  y el  alcalde,  y ha 
llegado  el  momento  de  emancipar  al  maestro  de  las 
iras  de  la  servidumbre  de  los  Municipios  y darles  la 
debida  representación  oficial. 

Pero  ¿es  que  quizá  la  resolución  del  problema  de 
los  pagos  á los  maestros  es  una  cuestión  nueva?  No, 
todo  lo  contrario;  pues  todos  los  Ministros  de  Fomeu- 
to  la  han  dedicado  gran  atencióu,  y así  todas  las 
cuestiones  que  el  problema  entraña  han  sido  plan- 
teadas y resueltas  por  diversos  sistemas.  El  estudio 
del  asunto  empieza  en  la  ley  Moyano  de  1857,  que 
entregó  el  pago  de  los  maestros  á los  Ayuntamien- 
tos, v termina  con  el  expediente  del  Sr.  Puigcerver. 

Hasta  el  año  1871  los  Ayuntamientos  tuvieron  á 
su  cargo  el  pago  á los  maestros.  Resultado:  que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  1871,  ante  el  clamoreo  de  esos 
maestros  por  los  atrasos  en  que  se  hallaban,  dió  un 
decreto  reconociendo  la  deuda  al  magisterio  y ha- 
ciendo que  el  Estado  abonase  todos  los  atrasos  á los 
maestros.  Esta  disposición  bien  merece  un  recuerdo 
de  consideración  al  ilustre  repúblico  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, con  doble  motivo  por  las  circunstancias  persona- 
les en  que  se  halla  en  los  actuales  momentos. 

Pues  bien;  siguen  los  Ayuntamientos  encargados 
del  pago  á los  maestros,  y continúan  los  débitos  y las 
quejas.  Ministro  hubo  con  tendencias  centralizado- 
ras,  como  el  Sr.  Albareda,  que  creyó  que  ios  pagos  á 
los  maestros  debían  hacerse  por  la  Hacienda.  Pero  la 
Hacienda  tampoco  ha  resultado  buena  administrado- 
ra; ha  sido  tan  mala  como  los  Ayuntamientos  mis- 
mos. Encargados  los  delegados  de  Ilacieuda  de  las 
provincias  de  distribuir  lo  que  á los  maestros  corres- 
pondía, no  han  sido  diligentes,  quizá  con  el  fin  de 
poder  decir  al  Ministro:  en  este  mes  ha  sido  mayor  la 
recaudación;  que  en  igual  mes  del  año  pasado  y queda- 


ban los  recargos  á favor  de  los  maestros  en  las  arcas 
del  Tesoro,  y no  iban,  como  no  van  hoy,  á la  euse- 
I ñanza.  El  decreto  del  Sr.  Albareda,  como  otro  poste- 
' rior  del  Sr.  Moret  con  el  mismo  objeto,  quedaron,  por 
consiguiente,  incumplidos;  por  eso  viene  otro  Minis- 
tro de  Fomento  como  el  Sr.  Conde  de  X^uena,  que 
el  año  1887  manifiesta  que  debe  volver  á los  Ayun- 
tamientos el  servicio  de  pago  á los  maestros;  y,  por 
último,  el  Sr.  Groizard  manifiesta  que  ninguno  de 
estos  sistemas  ha  dado  resultado,  que  debe  estudiar- 
se de  nuevo  la  cuestión,  y este  es  el  expediente  que 
terminó  poco  después  el  Sr.  López  Puigcerver,  pa- 
sándolo al  informe  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica. Para  esclarecimiento  de  este  punto  insertaré 
su  trnbajo  en  el  Diario. 

Legislación  española . — Como  el  examen  de  todo 
cuanto  se  ha  legislado  acerca  de  la  materia  sería  de- 
masiado prolijo,  nos  limitaremos  á recordar  única- 
mente aquellas  disposiciones  que  marcan  una  doc- 
trina ó representan  una  tendencia  en  la  legislación 
que,  partiendo  de  la  ley  de  1857  del  Sr.  Moyano,  ter- 
mina en  el  expedienta  formado  por  el  Sr.  Puigcerver 
y remitido  por  éste  á informe  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  con  el  fin  de  adoptar  una  solución 
de  carácter  definitivo. 

La  ley  de  1857  encomendó  á los  Ayuntamientos 
la  obligación  de  sostener  los  gastos  de  la  primera 
enseñanza;  pero  su  autor  previó  lo  que  después  to- 
dos hemos  visto  que  ha  pasado,  porque  en  el  art.  198 
dijo  que  si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  se  apela- 
ría á la  centralización  para  asegurar  dichos  gastos. 

En  la  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1858, 
complementaria  de  la  ley  citada,  se  dispuso  que  no 
sería  aprobado  ningún  presupuesto  municipal  donde 
no  se  incluyese  como  gasto  obligatorio  la  dotación 
de  los  maestros. 

Los  maestros  venían  cobrando  por  virtud  de  esta 
disposición  con  relativa  (auuque  no  perfecta)  regu- 
laridad, y sin  duda  por  esto  se  dictó  el  decreto-ley 
de  14  de  Octubre  de  1868,  que  dispuso  que  corres- 
pondía á los  Ayuntamientos  pagar  directamente  la 
dotación  de  los  maestros.  No  se  obtuvo  el  resultado 
que  se  esperaba,  pues  los  pagos  continuaron  satisfa- 
ciéndose con  tal  retraso,  que  por  Real  decreto  de  21 
de  Enero  de  1871  se  ordenó  que  el  Tesoro  abonase  á 
los  maestros  los  créditos  que  tuvieran  á su  favor  y 
en  contra  de  ios  Ayuntamientos  por  obligaciones  de- 
vengadas desde  l.°  de  Octubre  de  1868  á 1.*  de  Ene- 
ro de  1871.  Esto  fué  lo  que  se  llama  cortar  por  lo 
sano.  Medida  verdaderamente  extrema,  pero  que  en- 
tendemos debe  realizar  al  Estado  en  momentos  de- 
terminados y graves,  por  cuya  razón,  deberá  repetir 
la  suerte  en  vista  de  la  cifra  exorbitante  á que  as- 
cienden hoy  día  los  atrasos. 

Continuaron  encargados  los  Ayuntamientos  de 
los  pagos,  y volvieron  éstos  á sufrir  graves  intermi- 
tencias, á pesar  de  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de 
1872,  y sin  duda  con  el  fin  de  evitar  la  morosidad  de 
los  Ayuntamientos,  se  planteó  la  centralización  por 
Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1874,  que  mandaba 
ingresar  los  fondos  de  primera  enseñanza  en  las  Ad- 
ministraciones de  Hacienda,  cuyos  jefes  quedaban 
encargados  de  distribuirlos  con  la  debida  regula- 
ridad. 

Casi  idéntica  es  la  actual  legislación;  pero  lo 
mismo  en  1874  que  en  1894  el  éxito  fué  fatal,  no 
precisamente  por  ios  defectos  de  lo  dispuesto,  sino 
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por  la  negligencia  de  loa  encargados  de  llevarlo  á 
debido  efecto. 

En  vista  de  que  la  Hacienda  por  medio  de  sus  de- 
legados resultaba  tan  mala  administradora  como  los 
Ayuntamientos,  se  promulgó  el  Real  decreto  de  29 
de  Agosto  de  188J,  devolviendo  á éstos  la  obligación 
de  verificar  el  pago  directamente  á los  maestros,  y 
conminando  á los  alcaldes  y concejales  con  satisfa- 
cer de  su  propio  peculio  los  débitos  del  Magisterio. 
Este  decreto  se  dictó  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y,  como  se  decía  en  su  preámbulo,  tenía  por 
objeto  no  desligar  la  escuela  del  Municipio;  pero  su 
vida  fué  corta,  pues  el  15  de  Junio  de  1882  se  dictó 
otro  decreto  de  carácter  centralizado!*,  insinuándose 
que  las  obligaciones  de  primera  enseñanza  podían 
llegar  á ser  algún  día  obligaciones  del  presupuesto 
general  del  Estado.  Su  fundamento  fué  la  centrali- 
zación de  estos  fondos  en  cajas  especiales  y la  crea- 
ción de  habilitados  elegidos  por  los  maestros  encar- 
gadas de  pagar  á éstos.  Para  reuuir  los  recursos  ne- 
cesarios se  dispuso  de  los  recargos  que  sobre  contri- 
buciones directas  podían  imponer  los  Ayuntamientos. 

Deseando  resolver  tan  intrincado  problema  en 
forma  radical  y perfecta,  se  dictó  el  decreto  de  30 
de  Abril  de  1886,  que,  como  el  proyecto  de  ley  de  7 
de  Diciembre  de  1888,  incorporaba  al  presupuesto 
del  Estado  las  obligaciones  de  primera  enseñanza; 
pero  ni  el  decreto  llegó  á plantearse  por  haber  sa- 
lido del  Ministerio  el  Sr.  Montero  Ríos,  ni  el  pro- 
yecto de  ley  á discutirse.  Sin  embargo,  son  estas  dos 
fechas  que  deben  señalarse  con  piedra  blanca,  y por 
eso  hacemos  especial  mención  de  tales  proyectos  que 
exigen  se  tribute  un  homenaje  de  consideración  á sus 
autores,  los  Sres.  Montero  Ríos  y Canalejas. 

Siguió,  pues,  en  vigor  lo  dispuesto  en  1882;  pero 
como  á muchos  Ayuntamientos  no  alcanzaban  los 
recargos  para  cubrir  las  obligaciones  de  primera  en- 
señanza, máxime  después  de  haberse  dispuesto  por 
la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887  que 
dichos  recargos  se  dedicasen  también  al  sosteni- 
miento de  los  Institutos,  de  la  inspección  y de  las 
Escuelas  normales,  que  se  incorporaron  al  Estado;  y 
como  además  de  esto  dejó  el  Banco  de  España  en  el 
ejercicio  de  1888-89  la  recaudación  de  las  contribu- 
ciones directas,  hubo  necesidad  de  que  el  Ministerio 
de  Hacienda  dictase  las  Reales  órdenes  de  8 de  Oc- 
tubre de  1888  y 19  de  Febrero  de  1889  disponiendo 
reglas  para  la  formalización  de  los  ingresos  proce- 
dentes de  los  recargos  municipales  que  debía  perci- 
bir íntegros  el  Tesoro,  aplicando  en  primer  término 
la  parte  necesaria  de  ellos  al  reintegro  del  Estado 
por  los  gastos  de  segunda  enseñanza  y normales,  y 
entregando  del  sobrante  á las  cajas  de  primera  en- 
señanza los  necesarios  para  cubrir  estas  atenciones. 

Los  Ayuntamientos  se  quejaron  de  que  se  les  ab- 
sorbían sus  atribuciones,  y en  16  de  Julio  de  1889 
se  derogó  lo  dispuesto  en  15  de  Junio  de  1882,  orde- 
nándose que  los  Ayuntamientos  realizaran  directa- 
mente la  recaudación  de  los  recargos  y después  in- 
gresaran en  las  Cajas  provinciales  de  primera  ense- 
ñanza el  importe  de  las  obligaciones  del  servicio;  es 
decir,  que  se  retrocedió  á 1868  ante  el  fracaso  de 
todas  las  disposiciones  posteriores  que  hemos  men- 
cionado. 

El  retroceso  fué  (como  todos)  de  fatales  conse- 
cuencias, pues  los  débitos  aumentaron  considerable- 
mente, toda  vez  que  llegaron  á la  cifra  de  7 millones 


en  Noviembre  de  1890,  y desde  aquella  fecha  han 
venido  creciendo  constantemente. 

Hubo,  por  tanto,  la  necesidad  de  dictar  la  Real 
orden  de  18  de  Octubre,  en  la  cual  se  dispuso  que, 
con  arreglo  á lo  determinado  en  el  art.  198  de  la  ley 
de  Instrucción  pública,  se  centralizase  la  recauda- 
ción y distribución  de  los  foudos  destinados  por  los 
gastos  urgentes  ai  pago  de  primera  enseñanza  en  las 
capitales  de  provincia,  que  estos  foudos  se  recauda- 
ran de  los  recargos  de  las  contribuciones  directas 
que  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1883  están  afectos 
á las  expresadas  obligaciones,  debiendo  hacerse  di- 
rectamente entrega  de  ellos  en  las  citadas  Cajas. 

Si  esta  Real  orden  se  hubiese  cumplido,  el  pro- 
blema hubiera  variado  de  aspecto;  pero  los  delegados 
de  Hacienda  retuvieron  el  importe  de  los  recargos,  á 
pesar  de  que  los  Reales  decretos  de  15  de  Junio 
de  1882  y 16  de  Julio  de  1889  y la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1883  reservan  estos  fondos  al  pago  de  la  pri- 
mera enseñanza,  y de  igual  modo  los  intereses  de  las 
láminas  que  posean  los  pueblos. 

Por  último,  los  decretos  de  24  y 26  de  Octubre, 
dictados  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
y los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento,  siguien- 
do la  doctrina  de  1882,  centralizaron  los  fondos  en 
las  Delegaciones  de  Hacienda,  dieron  un  paso  hacia 
la  incorporación  al  Estado;  pero  todo  ha  sido  en 
vano  porque  los  débitos  han  llegado  á la  enorme  ci- 
fra de  10  millones  de  pesetas,  efecto,  á nuestro  jui- 
cio, de  la  irregularidad  con  que  se  llevan  á cabo  las 
operaciones  en  las  oficinas  de  Hacienda,  pues  de  otra 
suerte,  estos  decretos,  que  fueron  saludados  con  júbi- 
lo por  los  maestros,  habrían  dado  resuelto  el  proble- 
ma. El  Sr.  Moret  así  lo  creyó  al  dictarlos,  y así  lo 
cree  ahora,  siempre  que  la  Hacienda  cumpla  rápida 
y regularmente. 

Los  efectos  de  dichos  decretos  los  hizo  patentes 
la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1894  y el  informe 
de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  inserto  en  la 
Gaceta  del  15  del  mismo  mes,  solicitando,  ó que  se 
encargase  el  Estado  del  pago  del  magisterio,  ó que 
se  modificasen  aquellos  decretos  en  el  sentido  de  que 
los  recaudadores  ingresaran  en  la  Hacienda  sola- 
mente el  importe  de  los  cupos  del  Tesoro,  y que  los 
recargos  municipales  destinados  á instrucción  pú- 
blica se  entregasen  por  dichos  recaudadores  en  las 
Cajas  de  primera  enseñanza. 

Como  se  ve,  después  de  este  ligero  análisis  de 
nuestra  legislación,  todos  los  sistemas  han  fracasado, 
es  decir,  que  ni  los  Ayuntamientos,  ni  la  centraliza- 
ción de  los  recargos  en  la  Hacienda  han  dado  bue- 
nos resultados;  diríase  que  los  encargados  de  recibir 
ios  fondos  no  demostraban  gran  solicitud  en  distri- 
buirlos. 

No  hay,  por  consiguiente,  mas  que  dos  solucio- 
nes. La  primera  es  la  incorporación  al  Estado;  la  se- 
gunda, ó atenuada,  el  ingreso  directo  en  las  Cajas  de 
primera  enseñanza,  y la  autorización  á los  Ayunta- 
mientos para  arbitrar  otros  recursos  cuando  el  im- 
porte de  los  recargos  no  sea  suficiente  á cubrir  el  to- 
tal de  las  atenciones  de  primera  enseñanza. 

Si  se  acepta  la  primera,  el  Estado  podrá  reinte- 
grarse en  la  forma  que  indica  el  decreto  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  ó el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Canalejas,  sin 
que  sufra  quebianto  por  el  momento  el  Tesoro. 

Más  adelante  acaso  lo  sufra,  pero  no  creemos 
que  la  instrucción  primaria  gratuita  y obligatoria 
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sea  uüa  renta,  sino  un  fin  social,  uno  de  esos  fines 
que  ninguna  escuela  arrebata  al  Estado. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  peregrinación  que  ha 
sufrido  el  problema  y el  expediente  de  los  pagos  al 
magisterio;  las  consecuencias  en  la  Gaceta  se  ven,  y 
acerca  de  esas  consecuencias  yo  no  tengo  nada  más 
que  decir  sino  terminar  mis  observaciones  en  este 
punto  con  una  sola  frase:  aquí  ha  habido,  Sres.  Di- 
putados. el  salto  del  tapóu  para  todas  las  clases  so- 
ciales; creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  llegue 
el  salto  del  tapón  para  los  maestros. 

Siguiendo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  el  examen 
del  presupuesto  de  instrucción  pública,  entraba  de 
lleno  en  el  estudio  de  uno  de  los  principales  orga- 
nismos de  esa  instrucción  pública,  ó sea  el  de  la  ins- 
pección general  de  enseñanza.  Este  es,  á mi  juicio,  el 
organismo  esencial,  indispensable,  importantísimo, 
que  debe  existir  en  la  instrucción  pública,  hasta  el 
punto  de  que  mientras  no  haya  una  inspección  ver- 
dad, una  inspección  real,  efectiva,  inamovible,  res- 
ponsable, fiscal,  no  habrá  instrucción  pública  en  Es- 
paña; por  eso  yo  me  condolía  al  oir  á S.  S.  decir  que 
bastaba  con  los  inspectores  provinciales.  ¿Y  cree  S.  S. 
que  los  fines  de  la  inspección  se  llenan  con  los  ins- 
pectores provinciales,  que  tienen  por  término  medio 
1.000  Escuelas  que  visitar?  ¿Dónde  deja  S.  S.  la  ins- 
pección más  elevada  de  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  de  las  Escuelas  profesionales,  de 
las  escuelas  especiales  y de  las  Universidades?  ¿Quién 
va  á realizar  esa  inspección?  Pues  únicamente  pue- 
den realizarla  con  autoridad,  con  competencia,  con 
prestigio,  esos  dignísimos  inspectores  generales  que 
S.  S.  entiende  que  no  sirven  más  que  para  formar  el 
cortejo  de  los  directores  generales. 

Quería  S.  S.  que  el  inspector  general  fuese  el 
mismo  director  general  ó el  mismo  Ministro  de  Fo- 
mento; yo  declaro  que,  si  esto  fuera  posible,  sería  muy 
conveniente;  yo  estoy  convencido  de  que  inspeccio- 
nar en  enseñanza  es  siempre  resolver  un  importan- 
te problema,  y por  lo  que  á mí  se  refiere,  en  la  esca- 
sa medida  de  mis  fuerzas  y en  el  poco  tiempo  de  que 
he  podido  disponer,  he  seguido  ese  camiuo;  por  mí 
mismo  he  inspeccionado  alguna  Escuela  superior  en 
Madrid  y alguna  Escuela  normal  en  provincias,  y 
declaro  que  cuando  eso  ha  ocurrido,  he  hecho  más 
en  media  hora  de  inspección  que  en  muchos  días,  se- 
manas y meses  despachando  expedientes. 

Recuerdo  haber  ido  á inspeccionar  una  escuela 
de  Madrid,  y cuando  vi  que  entraban  los  niños  lle- 
vando nada  menos  que  ocho  ó diez  libros  cada  uno, 
le  dije  ai  maestro:  ¿se  dedica  usted  á hacer  sabios? 
Los  niños  en  esta  escuela  no  deben  tener  más  que 
dos  libros:  el  catecismo  y la  gramática;  los  demás  li- 
bros los  debe  tener  y conocer  el  maestro,  no  el  niño. 

Yo  he  ido  también  á la  Escuela  normal  de  Froe- 
bel  en  Madrid,  para  cuyo  sistema  de  enseñanza  sabe 
perfectamente  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  ha  de 
ser  la  base  el  trabajo  manual  de  los  niños  y la  jar- 
dinería, y me  encontré  con  que  allí  este  último  era 
defectuoso,  é inmediatamente  hice  que  del  Jardín 
Botánico  vinieran  los  elementos  necesarios,  y desde 
aquella  orden,  el  sistema  Froebel  aplicado  al  jardín 
quedó  de  hecho  establecido.  Da,  pues,  excelentes  re- 
sultados la  inspección;  pero  es  imposible  que  la  rea- 
lice un  hombre  solo,  y no  puede  menos  de  estar  en- 
comendada á los  dignísimos  funcionarios  á que  me 
vengo  refiriendo. 


¿Y  qué  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  del  examen 
que  ha  hecho  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  de  las  Escue- 
las normales?  En  este  puuto  yo  estoy  completameute 
de  acuerdo  con  S.  S.  En  efecto;  las  Escuelas  norma- 
les no  tienen  plan  de  estudios  uniforme  ni  moder- 
nista; están  todavía  sometidas  al  plan  de  estudios  de 
1857,  completamente  anticuado  ante  las  exigencias 
de  la  pedagogía;  hasta  el  personal  de  esas  Escuelas 
está  sirviendo  con  carácter  de  interino  desde  hace 
treinta  años.  Pero,  Sres.  Diputados,  el  partido  libe- 
ral, si  no  ha  podido  resolver  el  problema  de  la  edu- 
cación nacional,  ha  dejado  trazado  el  camino,  ha 
abierto  amplios  horizontes,  ha  hecho  la  luz  donde 
antes  reinaba  la  oscuridad,  y ha  planteado  aute  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  todos  los  problemas 
trascendentales  de  la  enseñanza;  el  partido  liberal 
ha  trazado  las  grandes  líneas  para  todos  esos  planes 
de  reforma,  y entre  ellos  ha  llevado  también  al  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  la  reforma  de  las  Escue- 
las normales  en  condiciones  análogas  á las  que  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  nos  pedía. 

El  problema  está  planteado,  el  expediente  puede 
decirse  que  está  terminado;  ahora  al  partido  que  en 
el  poder  nos  ha  sucedido  toca  realizar  esa  gran  obra, 
que  será  una  gran  gloria  para  el  partido  liberal,  si 
no  por  haberla  realizado,  por  haberla  acometido  con 
todo  empeño  y preparado  en  términos  que  ya  no  ha- 
brá más  remedio  que  realizarla. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  encuentra  deficiente  el 
número  de  Escuelas  normales  en  nuestra  Patria. 
No  entiendo  yo  cómo  S.  S.  dice  que  hace  falta  UDa 
Escuela  normal  en  cada  provincia;  con  una  Es- 
cuela normal  de  maestros  y una  Escuela  normal  de 
maestras  por  provincia,  lo  único  que  conseguiríamos 
es  que  estuvieran  en  competencia  para  ver  quién  ha- 
cía peores  y más  maestros  y maestras. 

No  es  posible  que  las  Escuelas  normales  sean 
tantas  como  provincias,  porque  no  hay  medios  de 
que  existan  bien  organizadas  y dotadas  en  esa  can- 
tidad. Las  Escuelas  normales  tienen  necesidad  de  un 
presupuesto  más  crecido  que  el  actual,  tanto  de  per- 
sonal como  de  material,  y ese  presupuesto  no  le  pue- 
den resistir  todas  las  Diputaciones  provinciales. 

Su  señoría,  con  motivo  de  la  organización  de  las 
Escuelas  normales,  hablaba  también  de  las  Escuelas 
mixtas,  diciendo  que  entendía  que  las  Escuelas  mix- 
tas no  debían  estar  al  cuidado  de  la  mujer,  y sí  al 
cuidado  del  hombre. 

Pues  yo  también  sobre  este  punto  interrogué  á 
los  maestros  de  la  Asamblea  pedagógica  y les  hice 
allí  decir  uno  por  uno  sus  opiniones,  les  hice  votar, 
y después  de  haber  confesado  que  son  partidarios  de 
que  sean  los  maestros,  votaron  en  contra,  porque  se 
convencieron  de  que  hay  razones  delicadas  para  que 
estén  ai  frente  las  maestras. 

Yo  hice  telegrafiar  este  acuerdo  de  la  Asamblea 
de  maestros  de  Pontevedra  al  Ministro  de  Fomento 
Sr.  Groizard,  que  se  ocupaba  de  la  confección  del  re- 
glamento de  provisión  de  Escuelas,  y el  Sr.  Groizard, 
atendiendo  á las  indicaciones  de  la  Asamblea  peda- 
gógica de  Galicia,  dijo  que  fueran  maestras. 

De  modo  que  los  mismos  maestros  reconocieron 
que  es  imposible  que  las  Escuelas  mixtas  estén  diri- 
gidas por  maestros.  Entre  una  maestra  que  pueda 
abusar  de  un  discípulo  y un  maestro  que  pueda 
abusar  de  una  discípula,  entiendo  que  es  más  fácil 
y humano  lo  segundo. 
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Aparte  de  la  cuestión  de  moralidad  está  la  cues- 
tión puramente  técnica.  Pues  qué,  la  labor  del  niño, 
del  párvulo,  las  exigencias  pedagógicas  del  niño  en 
su  primera  edad,  ¿quién  puede  satisfacerlas  mejor,  el 
maestro  ó la  maestra?  Entiendo,  Sres.  Diputados,  que 
la  maestra,  porque  el  niño  ó la  niña  en  la  primera 
edad  exige  cierta  solicitud  y dulzura  más  propia  de 
la  mujer  que  del  hombre.  Por  consiguiente,  yo  dis- 
crepo de  S.  S.  y discrepo  de  la  mayoría  de  los  maes- 
tros en  ese  punto. 

¿Qué  be  de  decir  yo,  Sres.  Diputados,  de  otro  de 
los  puntos  que  trataba  S.  S.  relacionado  con  las  Es- 
cuelas normales?  ¿Qué  he  de  decir  de  la  enseñanza 
de  adultos,  que  no  esté  conforme  con  lo  dicho  por 
S.  S.?  En  efecto,  yo  entiendo  que  una  sociedad  que 
sabe  leer  y escribir  no  es  una  sociedad  que  esté  sal- 
vada; yo  entiendo  que  el  niño  que  sale  de  la  escuela 
á los  8 años  y que  se  le  abandona,  no  es  ni  puede 
ser  un  futuro  ciudadano  honrado  y útil  para  los  in- 
tereses del  país.  Entonces,  cuando  sale  de  la  escuela, 
es  cuando  hay  que  recogerle;  entonces  es  cuando 
hay  que  educarle  y dirigirle  para  que  vaya  al  Ins- 
tituto y á la  Universidad,  y hay  un  intermedio  entre 
la  escuela  primaria  y la  Escuela  normal,  un  abismo 
que  hay  que  llenar,  y esto  no  se  consigue  ni  más 
ni  menos  que  con  la  enseñanza  de  adultos  á que  S.  S. 
se  refería.  No  soy  de  los  que  creen  que  una  sociedad 
esté  salvada  porque  sepa  leer  y porque  sepa  escribir;  ¡ 
nosoy  de  losque  creenque  lacriminalidad  es  menor 
allí  donde  saben  mayor  número  leer  y escribir,  no;  el 
saber  leer  no  es  signo  educativo,  y,  por  consiguiente, 
como  una  sociedad  no  se  salva  más  que  por  la  edu- 
cación, entiendo  que  la  escuela  no  basta  para  que  el 
niuo  pueda  ser  en  su  desarrollo  el  futuro  ciudadano 
conveniente  para  la  Patria. 

Pasaba  después,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  al  examen  de  la  segunda  enseñanza.  Yo 
no  quiero  entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  este  debate, 
que  ha  de  tener  su  oportunidad  en  esta  Cámara  cuan- 
do estén  deslindados  de  una  manera  más  completa 
de  lo  que  hoy  lo  están  los  campos  políticos,  y cuando 
haya  una  mayor  libertad  de  acción  por  uno  y otro 
lado.  El  Sr.  Groizard  dió  ayer  un  gran  ejemplo  de 
prudencia,  y yo  entiendo  que  debo  darle  también,  si 
bien  no  taDto  como  S.  8.;  en  primer  término,  porque 
teDgo  que  contestar  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y en 
segundo,  porque  no  tengo  los  motivos  ni  las  razones 
de  delicadeza  que  tuvo  el  Sr.  Groizard  para  callar  en 
atención  á los  lazos  de  parentesco  que  le  ligan  con 
el  Ministro  que  tuvo  el  honor  de  poner  su  firma  al 
pie  del  decreto  de  16  de  Septiembre  de  1894.  Por  el 
contrario,  yo  entiendo  que,  aparte  del  deber  de  cor- 
tesía de  contestar  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  tengo  el 
deber  moral  de  recoger  aquellas  alusiones  que  en- 
tonces se  me  dirigieron,  y que  me  pudo  dirigir  tam- 
bién la  prensa.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que,  sea 
cual  fuere  el  destino  que  se  prepare  á ese  decreto, 
como  dijo  perfectamente  ayer  el  Sr.  Groizard,  todo 
Gobierno  y todo  hombre  político  que  intente  refor- 
mar radicalmente  la  segunda  enseñanza,  no  tendrá 


más  remedio  que  hacerlo  en  la  tendencia  que  infor- 
ma aquel  Real  decreto;  porque  con  respecto  á los  de- 
talles, el  primero  que  estaba  dispuesto  á transigir  era 
el  autor  del  decreto;  no  á transigir,  sino  á modificar 
aquellas  cuestiones  puramente  de  detalle,  como,  por 
ejemplo,  las  horas  de  enseñanza  del  primer  año. 

Lo  que  yo  digo  es,  que  no  estaba  justificada  la  at- 
mósfera que  contra  aquel  decreto  hubo,  porque  yo 
pregunto:  ¿es  que  la  opinión  pública  no  demandaba 
la  reforma  de  ios  Institutos?  ¿Es  que  era  tan  insólita 
la  reforma,  que  realmente  sorprendió  á las  gentes? 
¿Es  que  la  opinión  pública  decía  que  la  enseñanza 
de  los  Institutos  era  completamente  perfecta?  ¿Era 
tan  demoledor,  tan  revolucionario  el  decreto  del  se- 
ñor Groizard,  que  tenía  que  suscitar  contra  él  todas 
las  protestas  del  país?  ¿Es  que  las  protestas  estaban 
formuladas  por  los  organismos  serios  del  país?  Aquel 
decreto,  Sres.  Diputados,  no  hizo  otra  cosa  más  que 
seguir  la  tendencia  de  reforma  iniciada  y planteada 
en  todos  los  países  cultos,  es  decir,  la  de  1 891  de  Fran- 
cia, de  Suecia,  de  Noruega,  de  Chile,  del  Brasil,  de 
Alemania;  no  era  ni  más  ni  menos  que  lo  que  se 
pedía  en  los  Congresos  pedagógicos,  que  lo  que  pe- 
dían los  verdaderos  padres  de  familia  que  se  intere- 
san por  la  enseñanza,  que  lo  que  pedían  los  catedrá- 
ticos, como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa;  no  era  ni  más  ni  menos  que  una  conti- 
i nuación  del  proyecto  del  Sr.  Chao  de  1873.  Por  con- 
siguiente, si  la  tendencia  de  aquella  reforma  estaba 
en  la  atmósfera;  si  lo  pedía,  si  lo  solicitaba  todo  el 
mundo;  si  se  decía  que  ios  Institutos  no  preparaban 
para  la  vida  ni  para  las  profesiones;  si  se  está  aún 
diciendo  que  estamos  en  una  perfecta  decadencia  y 
que  la  generación  presente  no  responde  á los  esfuer- 
zos del  profesorado  ni  á la  cultura  moderna,  ¿por 
qué  aquella  atmósfera  malsana,  aquella  protesta, 
aquella  guerra  contra  el  decreto  del  Sr.  Groizard? 
Unicamente,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, porque  fué  inoporluno. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ni  aun  esa  razón  po- 
día aducirse,  puesto  que,  después  de  todo,  todos  ios 
planes  de  segunda  enseñanza  se  han  dictado  poco 
más  ó menos  en  la  misma  fecha  que  éste;  el  del  se- 
ñor González  Romero  en  10  de  Septiembre  del  año 
1852;  el  del  Sr.  Moyano  y el  del  Sr.  Seijas  Lozano, 
el  del  Sr.  Corvera  y el  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  7 de 
Octubre.  Todos  tienen  la  fecha  de  fines  de  Agosto  ó 
fines  de  Septiembre,  menos  el  del  Sr.  Chao,  que  tiene 
la  fecha  de  Junio.  Y,  triste  coincidencia,  ese  fué  el 
único  plan  de  estudios  que  no  se  planteó,  sin  duda 
porque  se  publicó  con  mucha  anterioridad  á la  fecha 
de  la  apertura  del  curso.  ¿Por  qué?  Porque  hay  que 
luchar  con  la  rutiua,  con  los  intereses  creados,  y si 
se  les  deja  tiempo  y espacio,  se  mueven  de  tal  mane- 
ra que  vienen  á detener  toda  reforma.  De  aquí,  se- 
ñores Diputados,  que  no  haya  más  remedio  que  im- 
plantar esas  reformas  al  toque  de  vísperas  sicilianas, 
como  lo  hizo  perfectamente  el  Sr.  Groizard. 

A propósito  de  esto,  insertaré  un  cuadro  demos- 
trativo: 
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11  DE  MAYO  DE  180B 


REFORMAS  DE  LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 


por  orden  cronológico  y con  expresión  de  los  años,  cursos,  enseñanzas  y Ministros  que  la  realizaron. 


3UTERIAS  DE  ENSEÑANZA 

1850 

Leyes. 
Loia.no. 
5 años. 

1852 

10  de  Sep- 
tiembre. 

García 

Romoro. 

6 años. 

1857 

9 de  No- 
viembre 

Moyano. 

6 años. 

1858 

20  de 
Agosto. 

Corvera. 

5 años. 

1861 

21  de 
Agosto. 

Bastos 
y Posada 
Horrcra. 

5 años. 

1860 

9 de  Octu- 
bre. 

Osorio. 

6 años. 

1868 

25  do  Oc- 
tubro. 

Zorrilla. 

Libre. 

1808 

Idem 

Libro. 

1873 

3 de  Junio. 
Ohao. 

6 años. 

1874 

29  de  Sop- 
tiembro. 

3 años  el 
mínimo. 

1880 

17  de 
Agosto. 

Lasala. 

5 años. 

1894 

16  de  Sep- 
tiembre. 

Groizard. 

6 años. 

1894 

30  de  No- 
viembre. 

Puigcer- 

ver. 

Provisio- 

nal. 

5 años. 

Religión  y Moral. . 

i 

» 

1 

» 

)) 

)) 

» 

)) 

0) 

)) 

» 

)) 

Doctrina  cristiana  é 
Eistoria  sagrada. 

» 

1 

i 

l 

1 

6 

)) 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

)) 

Lengua  española. . 

i 

)> 

)> 

)> 

)) 

» 

)) 

1 

l 

)) 

)) 

» 

Lengua latiuay  cas- 
tellana  

1 

3 

2 

i 

2 

2 

2 

)) 

)) 

2 

2 

3 

3 

Lengua  griega. . . . 

)) 

» 

i 

1 

0 

V 

H 

» 

)) 

» 

» 

» 

1 

» 

Lengua  francesa.. . 

)) 

» 

» 

1 

1 

1 

» 

)) 

)) 

» 

2 

2 

2 

Geografía  descrip- 
tiva  

)) 

)) 

i 

1 

l 

» 

1 

l 

» 

1 

i 

1 

l 

Historia  universal. 

» 

» 

i 

i 

1 

)) 

1 

)) 

)) 

1 

1 

1 

1 

Historia  de  España. 

J> 

)) 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

)) 

1 

1 

i 

1 

Geografía  é Historia 

1 

1 

» 

» 

» 

l 

» 

)) 

)) 

» 

» 

)> 

» 

Ampliación  de  Geo- 
grafía   

» 

1 

)) 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

)> 

1 

1 

Principios  de  Arit- 
mética  

» 

)) 

» 

y> 

1 

)) 

» 

» 

)) 

» 

» 

V» 

V. 

Principios  de  Geo- 
metría  

» 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

7. 

V. 

Aritmética  y Alge 
bra 

)) 

» 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

l 

l 

1 

1 

Geometría  y Trigo- 
nometría  

» 

)) 

» 

1 

l 

)) 

1 

1 

l 

1 

1 

1 

1 

Matemáticas  (en  ge- 
neral)  

1 

2 

» 

» 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

» 

i 

2 

1 

Retórica  y Poética. 

1 

i 

1 

1 

1 

1 

1 

)) 

» 

1 

1 

» 

» 

Psicología  y Lógica. 

1 

1 

1 

» 

)) 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

» 

)) 

Psicología,  Lógica 
y Etica 

» 

» 

)> 

1 

1 

)) 

1 

)) 

» 

1 

1 

» 

» 

Ejercicios  de  análi- 
sis y traducción 
latina  y castella- 
na  

» 

1 

1 

1 

1 

i 

)> 

» 

» 

» 

1 

» 

Elementos  de  Etica 
v Religión 

» 

l 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

)) 

» 

» 

» 

Física  y Química. . 

l 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

» 

)) 

1 

1 

» 

Historia  natural. . . 

1 

1 

1 

l 

1 

1 

1 

)) 

» 

1 

l 

1 

1 

Ejercicios  de  Lec- 
tura, Escritura, 
Aritmética  y Di- 
bu  jo 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

Psicología 

» 

» 

w 

)) 

» 

» 

)) 

)) 

» 

1 

1 

Lógica 

» 

» 

» 

» 

)) 

t 

» 

1 

1 

» 

» 

1 

1 

Fisiología  é Higien* 

» 

» 

» 

» 

)) 

1 

1 

1 

l 

l 

l 

» 

» 

)) 

Historia  antigua . . 

)) 

» 

» 

)) 

» 

x> 

1 

» 

» 

» 

» 

Historia  media  ? 
moderna 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

Física 

)) 

» 

» 

)) 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

2 

2 

Química 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

l 

1 

Antropología 

» 

» 

» 

r> 

» 

1 

i 

» 

» 

» 

» 

Cosmología 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

i 
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materias  de  enseñanza 

1860 

Leyes. 

Lozano. 
5 años. 

1852 

10  do  Sep- 
tiembre. 

García 

Homero. 

6 años. 

1857 

9 de  No- 
viembre:. 

Moyana. 

C años. 

1858 

20  da 
Agosto. 

Corvora. 

S años. 

1861 

21  do 
Agosto. 

Bustos 
y Posada 
Herrera. 

5 años. 

1886 

9 da  Ootu  ' 
bre. 

Osorio. 

6 años. 

1868 

25  do  0c  j 
tubro. 

Zorrilla. 

Libre. 

1868 

Idem. 

Libro. 

1873 

3 do  Junio. 
Chao. 

6 años. 

1874 

29  de  Sep- 
tiembre. 

3 años  el 
mínimo. 

1880 

17  de 
Agosto. 

Lasala. 

5 años. 

1894 

10  de  Sep- 
tiembre. 

Groizard. 

6 años. 

1894 

20  de  No- 
viembre. 

Pnigcer- 

v>r. 

Provisio- 

nal. 

5 años. 

Biología  y Etica. . . 

)) 

» 

)) 

» 

» 

» 

)) 

1 

1 

» 

» 

Principios  de  Dere- 

cho 

)) 

)) 

)) 

)) 

» 

» 

)) 

o 

9 

» 

» 

1 

1 

Elementos  de  Agri- 
cultura, Indus- 
tria y Comercio . 

)) 

» 

» 

» 

» 

)) 

)) 

i 

i 

)) 

)) 

» 

)) 

» 

Lexicografía  espa- 

ñola 

)) 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

» 

» 

1 

)) 

» 

» 

» 

Uranografía  y Geo- 
logía  

)) 

» 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

» 

1 

» 

)) 

l 

» 

Geografía  y Etno- 

grafía  

)) 

» 

)) 

» 

)) 

» 

)) 

» 

1 

» 

» 

)) 

)) 

Botánica  y Zoología 

)) 

)) 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

1 

)) 

» 

l 

)) 

Matemáticas  apli- 
cadas  

» 

)) 

» 

)) 

» 

)) 

» 

» 

1 

)) 

)) 

)) 

» 

Economía  política. 

)) 

)) 

)) 

)) 

» 

» 

)) 
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¿Pero  qué  era  después  de  todo,  lo  que  se  soli- 
citaba por  los  padres  de  familia  más  ó meaos  autén- 
ticos que  entonces  protestaban  contra  ese  decreto, 
por  los  padres  de  familia  á quienes  yo  llamaría  me- 
jor padrastros  de  familia,  á juzgar  por  lo  mucho  que 
se  interesaban  por  que  terminase  pronto  el  bachille- 
rato? ¿Qué  es  lo  que  en  suma  venían  á pedir?  Pues 
que  siguiera  otorgándose  el  título  de  bachiller  en  la 
propia  forma  en  que  había  venido  otorgándose  hasta 
entonces,  y que  había  dado  lugar  á uno  de  nuestros 
adagios  más  populares,  ó sea  al  de  «bachiller  en  ar- 
tes, etc.,  etc». 

Se  desea  por  lo  visto  que  los  bachilleres  obten- 
gan un  título  que  representa  una  letra  de  cambio 
contra  el  presupuesto.  Y con  eso  había  que  concluir 
de  una  vez,  y no  había  otro  remedio  que  pensar  en 
un  plan  de  enseñanza  serio  y meditado  que  respon- 
diera á todos  los  órdenes  de  la  cultura  general  hu- 
mana. Pero,  ¿es  que  era  radical  y revolucionario  el 
plan  del  Sr.  Groizard,  y que  por  lo  tanto  había  que 
ponerle  el  veto?  Pues  entiendo  que  no  tenía  nada  de 
radical  ni  de  revolucionario.  ¿Suprimía  acaso  ios 
exámenes  el  Sr.  Groizard?  No,  y en  esto  no  siguió 
la  opinión  de  los  pedagogos  modernos  que  los  creen 
antipedagógicos  y antihigiénicos.  Pues  qué,  ¿era 
quizá  el  plan  del  Sr.  Groizard  exclusivamente  cíclico 


ni  serial?  No,  sino  que  enlazaba,  armonizaba  uno  y 
otro  sistema.  ¿Era  de  tal  manera  revolucionario,  que 
era  puramente  modernista?  Nada  de  eso,  puesto  que 
enlazaba  el  sistema  clásico  con  el  moderno.  ¿Supri- 
mía siquiera  el  latín,  como  pedía  perfectamente  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa?  No,  que  lo  respetaba  y lo  am- 
pliaba. Luego  no  era  un  plan  radical  ni  revolucio- 
nario, sino  ajustado  á las  circunstancias  y á las  exi- 
gencias de  la  cultura  moderna;  por  lo  cual  no  he 
comprendido,  no  comprendo,  ni  comprenderé  jamás, 
la  oposición  seria  y tenaz  que  se  ha  hecho  al  pro- 
yecto del  Sr.  Groizard. 

El  latín,  decía  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y decía 
bien,  que  debía  suprimirse  en  los  primeros  años  para 
llevarlo  á los  estudios  superiores.  Estoy  conforme 
con  S.  S.;  yo  creo  que  hoy  no  se  diserte  eu  latín  ni 
griego,  ni  los  eruditos  glosan  en  dos  idiomas.  Antes 
teníamos  para  estudiar  á Virgilio,  Homero,  Plutarco 
y Demóstenes;  hoy  para  inspirarse  en  la  belleza  y en 
la  elevacióu  de  espíritu,  teuemos  á Goethe,  Shakespea- 
re y Walter-Scott,  Racine,  Calderón;  se  estudia  en 
español,  en  francés  ó en  iuglés,  en  las  lenguas  vivas, 
y creo  que  esto  es  lo  que  corresponde  al  objetivo  de 
la  enseñanza  moderna. 

Ya  véis,  Sres.  Diputados,  que  no  era  plan  reforma- 
dor en  sentido  radical  el  del  Sr.  Groizard.  Que  tenía 
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el  defecto,  por  ejemplo,  fácil  de  subsanar,  de  que  en 
el  primer  año  se  cursaran  muchas  asignaturas;  pero 
el  Sr.  Groizard.  estaba  dispuesto  á reformar  eso.  Que 
se  aumentaban  las  horas  de  clase  en  ese  año;  tam- 
bién estaba  dispuesto  á reformarlo.  Lo  que  no  he  ad- 
mitido jamás  en  serio,  es  el  cargo  de  que  se  perjudi- 
caban derechos  adquiridos.  Yo  pregunto  en  este  par- 
ticular una  sola  cosa. 

Pues  qué,  ¿el  alumno  que  se  matricula  hoy  en 
el  primer  año  con  el  plan  vigente,  adquiere  el  dere- 
cho de  que  no  se  varíe  en  cinco  años?  ¿De  cuándo  acá 
el  Estado,  organizador  de  la  enseñanza,  y que  tiene 
el  derecho  perfecto  de  elegir  el  procedimiento  que 
entienda  mejor  para  realizar  sus  fines  educativos, 
no  puede  variar  el  plan  de  la  enseñanza  en  los  cinco 
años?  Lo  que  no  podía  hacer  el  Sr.  Groizard,  y no  lo 
hizo,  es  decir  á los  alumnos:  el  latíu  que  tenéis  apro- 
bado no  basta  y tenéis  que  estudiarlo  otra  vez.  Lo 
que  no  podía  hacer  y no  hizo  el  Sr.  Groizard,  fué  de- 
cir al  bachiller  antiguo:  no  tienes  condiciones  de  tal 
bachiller  hasta  que  obtengas  el  título  con  arreglo  á 
mi  reforma.  Por  consiguiente,  si  no  hizo  nada  pare- 
cido á esto,  no  lastimó  derechos  de  ninguna  clase. 

Con  el  plan  del  Sr.  Groizard  estuvieron  comple- 
tamente couformes  los  catedráticos,  y lo  prueba  la 
felicitación  que  le  dirigió  su  Asociación.  Así  lo  ha 
dicho  también  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  está 
conforme  en  la  edad  para  el  ingreso  en  la  segunda 
enseñanza,  en  el  número  de  años,  en  los  exámenes, 
y en  todo  lo  más  importante  del  proyecto  á que  me 
voy  refiriendo.  A propósito  de  esto,  dijo  un  periódi- 
co de  los  catedráticos  de  Institutos  lo  siguiente. 

«EL  señor  presidente  de  la  Asociación  de  catedrá- 
ticos numerarios  de  Institutos,  limo.  Sr.  D.  Manuel 
Salavera,  en  representación  de  la  Junta  directiva  y 
consiguientemente  de  la  Sociedad,  desde  el  momen- 
to que  tuvo  conocimiento  del  Real  decreto,  telegra- 
fió al  Sr.  Miuistro  de  Fomento  felicitándole  por  dis- 
posición tan  acertada  y satisfactoria  para  el  progre- 
so de  la  instrucción  pública.  En  efecto,  del  conjunto 
de  las  disposiciones  que  establece  el  articulado  re- 
sulta que  las  ideas  más  culminantes  establecidas  y 
solicitadas  por  esta  Asociación,  se  han  aceptado  por 
el  Sr.  Ministro,  consignándose  hoy  como  preceptos 
legales.  Tales  son: 

1. a  Aumento  de  la  enseñanza  á seis  cursos. 

2. a  Estudio  progresivo  de  las  asignaturas  en  cur- 
sos sucesivos  y clases  de  hora  y media. 

3. *  Dar  importancia  á los  estudios  del  idioma  pa- 
trio, la  geografía  y la  historia. 

4. a  Conservación  y aun  ampliación  del  estudio 
del  latín  como  base  de  cultura. 

5. a  Conservación  de  las  actuales  asignaturas  de 
estudios,  por  ser  fundamentalmente  las  que  se  estu- 
dian en  todos  los  países  cultos. 

6. a  Adición  obligatoria  del  Dibujo  y Nociones  de 
Derecho  político  y administrativo. 

7. a  Exigir  para  ingreso  de  los  alumnos  la  edad 
de  10  años  como  mínima. 

8. a  Considerar  como  imprescindibles  los  exáme- 
nes de  admisión,  prueba  de  curso  y término  de  la 
enseñanza,  dando  solemnidad  á los  actos.» 

Y de  esto  que  se  refiere  á la  segunda  enseñanza, 
tomaba  base  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  para  hablar 
de  disciplina  interior  en  los  Claustros  y para  censu- 
rar la  circular  que  con  ese  objeto  tuve  el  honor  de 


dictar.  [El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Nada  de  eso.)  Yo 
entiendo  que  está  necesitada  la  enseñanza  de  esa  dis- 
ciplina á que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  aludía,  y que 
lo  está  mucho  más  la  enseñanza  oficial. 

La  enseñanza  oficial  es  indudablemente  en  el 
concepto  técnico  la  mejor,  porque  cada  profesor  re- 
presenta una  especialidad  en  su  asignatura,  porque 
el  material  es  más  nutrido,  mientras  que  en  los  co- 
legios no  existe;  y,  sin  embargo,  las  familias  llevan 
sus  hijos  á los  colegios. 

Refiriéndome  al  Instituto  del  Cardenal  Cisneros, 
diré:  ¿Sabéis  cuántos  hay  matriculados  este  año? 
3.059;  pues  bien,  sólo  567  son  de  enseñanza  oficial, 
y 1.819  de  privada.  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  precisa- 
mente por  esa  disciplina  de  que  hablaba  el  Sr.  Be- 
cerro de  Beugoa.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Por  un 
prejuicio  malísimo.)  Por  un  prejuicio  no;  porque,  en 
suma,  yo  he  ido  ai  Instituto  y he  ido  al  colegio  de 
El  Escorial,  donde  estudié  parte  del  bachillerato; 
habré  estudiado  quizá  más  en  el  Instituto,  donde  te- 
nía ai  Sr.  Vallíu  de  profesor  de  matemáticas,  que  en 
el  colegio  de  El  Escorial;  pero  disciplinado,  más  en 
el  colegio  de  El  Escorial  que  en  el  Instituto. 

¿Por  qué?  Porque  en  el  Instituto  hay  mucha  dis- 
tancia desde  donde  se  sienta  el  profesor  á los  bancos 
en  que  sientan  los  alumnos;  porque  el  profesor,  ex- 
plicada la  lección,  abandona  el  sillón  y ya  ha  con- 
cluido su  misión,  y por  eso  no  existe  la  verdadera  fra- 
ternidad que  debe  haber  entre  el  alumno  y el  pro- 
fesor. En  cambio,  en  un  colegio  particular  el  profesor 
couoce  al  alumno,  está  en  contacto  con  él,  y por  eso 
puede  tener  una  autoridad  moral  sobre  el  alumno 
que  no  puede  tener  el  profesor  de  Instituto,  como 
tampoco  la  tiene  el  de  Universidad.  De  ahí  que  el 
profesorado  oficial  sea  impotente  para  impedir  que 
lo  mismo  las  vacaciones  de  Semana  Santa  que  las  de 
Navidad  se  anticipen  y se  limiten  á los  días  que  deben 
durar.  Unicamente  el  Instituto  de  Málaga  puede  ci- 
tarse como  ejemplo  de  disciplina  por  parte  de  los 
alumnos;  pero  es  porque  aquel  profesorado  ha  pro- 
curado inspirarse  en  esos  sentimientos  de  que  ha- 
blaba S.  S.  En  aquel  Instituto  tuve  yo  mismo  oca- 
sión de  observar  esa  disciplina  cuando  tuve  el  honor 
de  visitarlo. 

Allí  están  los  alumnos  en  las  clases  ó en  las  sa- 
las de  estudio  con  el  mayor  respeto,  y en  las  de  re- 
creo en  el  mayor  bullicio,  pero  no  salen  del  estable- 
cimiento. Yo  mismo  tuve  el  honor  de  dar  la  señal  de 
estudio  y recreo,  y en  seguida  todos  ocuparon  con  el 
mayor  orden  sus  puestos,  y con  el  mayor  orden  tam- 
bién pasaron  del  estudio  al  recreo.  Consecuencia  de 
este  sistema  que  se  sigue  en  el  Instituto  de  Málaga, 
es  que  se  quejan  los  colegios  privados;  y es  porque 
en  ese  Instituto  existe  esa  verdadera  fraternidad  en- 
tre los  alumnos  y los  profesores. 

Ya  sé  yo  que  hay  muchos  colegios  privados  que 
no  tienen  medios  para  enseñar  como  debe  exigirse 
que  enseñen;  no  hay  sino  tener  en  cuenta  el  núme- 
ro de  alumnos  que  tienen  y el  número  de  profesores, 
para  ver  si  es  posible  que  la  enseñanza  se  cumpla  en 
ellos  bajo  ningún  aspecto.  Por  eso  la  guerra  al  plan 
del  Sr.  Groizard  ha  partido  principalmente  de  los 
que  no  podían  tener  un  verdadero  colegio.  En  cam- 
bio, los  directores  de  verdaderos  colegios  dirigieron 
una  carta  ai  Sr.  Groizard,  que  tengo  aquí  y se  inser- 
tará en  el  Diario , y que  tomo  del  periódico  La  Segun- 
da enseñanza : 


« La  opinión  imparcial  de  los  Colegios . — Debemos 
una  satisfacción  á los  señores  directores  de  colegios 
que,  inspirándose  en  levantadas  miras  de  la  ense- 
ñanza pública,  ni  han  puesto  obstáculos  al  plantea- 
miento de  las  reformas  de  estudios,  ni  las  tienen  por 
perjudiciales,  considerando  que  el  nuevo  plan  es 
susceptible  de  producir  indudables  beneficios.  Esto 
confirma  loque  dijimos  desde  el  primer  momento; 
que  sólo  los  colegios  de  escasísimos  recursos,  que  no 
tienen  profesorado  suficiente  ni  locales  adecuados, 
son  los  que  se  agitan  y gestionan  por  obtener  una 
disposición  de  sorpresa,  que  derogase  las  nuevas  en- 
señanzas, sin  comprender  que  nada  es  tan  perjudi- 
cial en  materias  de  instrucción,  como  los  cambios 
frecuentes  y una  interinidad  inquietante.  Esto  nos 
inclina  á complacer  con  mayor  gusto  á los  directores 
de  colegios  que  nos  remiten  la  comunicación  que 
copiamos;  debiendo  tener  la  seguridad  de  que  mere- 
cen nuestro  más  decidido  apoyo,  y defenderemos  sus 
respetables  intereses.  Gomo  los  comunicantes  repre- 
sentan los  colegios  de  mayor  importancia  y cuyo 
crédito  se  halla  cimentado  en  superiores  condicio- 
nes, esta  manifestación  ofrece  mucho  más  valor,  ro- 
busteciendo la  aceptación  bien  declarada  por  los  re- 
verendísimos Padres  Escolapios,  cuya  revista  ha  con- 
signado terminantemente  la  opinión  de  tan  respeta- 
ble comunidad.» 

Hé  aquí  la  comunicación  aludida  de  los  directo- 
res de  Colegios: 

«Señor  Director  de  la  revista  La  Segunda  Ense- 
ñanza: Muy  señor  nuestro  y de  la  más  distinguida 
consideración:  Gestiones  practicadas  á nombre  de  los 
directores  de  colegios  oficialmente  incorporados  á 
los  Institutos  de  esta  corte,  manifestando  el  disgusto 
que  en  los  referidos  colegios  han  producido  las  re- 
formas introducidas  en  la  enseñanza  por  el  Real  de- 
creto de  lfi  de  Setiembre  último  y exponiendo  que 
son  impracticables,  han  hecho  que  los  directores  de 
colegios  que  suscriben,  rompiendo  un  silencio  que 
indicaría  completa  conformidad  con  las  quejas  que 
se  han  expuesto  ante  los  Poderes  públicos,  manifies- 
ten que  no  han  comisionado  d nadie , ni  han  otorgado 
poderes  para  que , ostentando  nuestra  representación 
modesta , se  pida  la  derogación  del  mencionado  Real 
decreto;  que,  aparte  de  opiniones  diferentes  respec- 
to á puntos  particulares  del  mismo,  creemos  es  en  su 
fondo  y tendencia  befieficioso  para  los  sagrados  inte- 
reses de  la  enseñanza;  y que,  de  aplicarse  de  confor- 
midad con  lo  que  su  espíritu  y letra  aconsejan  y pre- 
ceptúan, hará  más  fácil  para  los  alumnos  el  estudio 
de  las  asignaturas  que  comprende;  por  cuanto  su 
contenido  ha  de  ser  menos  intenso  en  cada  curso, 
pero  más  completo  y permanente  en  su  gradual  y 
sucesivo  desarrollo. 

Demás  está  decir  que  en  el  presente  curso  se  ha 
tropezado  con  algunas  dificultades,  inevitables  é in- 
herentes á toda  transición  de  un  sistema  á otro  com- 
pletamente distintos,  y que  estas  dificultades  han  sido 
mayores,  porque  el  injustificado  clamoreo  levantado 
contra  el  Real  decreto,  de  que  hablamos,  motivó  que 
su  aplicación  no  fuera  la  misma  que  en  él  se  consig- 
naba; pero,  de  todos  modos,  esto  no  puede  ser  causa 
suficiente  para  mover  y excitar  pasiones  en  contra 
de  unas  reformas  que,  en  ese  modo  ó en  otro  seme- 
jante, se  han  pedido  y esperado  en  la  enseñanza  por 
todos  los  que  á ella  se  dedican,  para  que  sustituye- 


ran al  plan  de  1880,  que  tantas  deficiencias  y tan 
poca  congruencia  científica  tenía. 

Y cumplido  este  deber,  con  el  objeto  de  que 
nuestro  silencio  no  sirva  para  alentar  gestiones,  que 
entendemos  poco  meditadas  y prudentes , sirviendo 
sólo  á que  se  implanten  los  antiguos  moldes  por  que 
la  enseñanza  se  regía,  damos  á usted  las  gracias  más 
expresivas  por  dar  acogida  á estas  líneas  en  las  co- 
lumnas de  la  revista,  que  tan  dignamente  dirige,  ofre- 
ciéndonos de  usted  atentos  y seguros  servidores 
Q.  B.  S.  M.,  Enrique  Goñi , director  del  colegio  de  Cal- 
derón de  la  Barca;  Diego  Suárez  Jiménez , director  del 
colegio  del  Santo  Angel  de  la  Guarda;  Antonio  Gil , 
director  del  colegio  de  San  Ildefonso;  Francisco  Pérez, 
Director  del  colegio  de  Martínez  de  la  Rosa;  León 
Gómez , director  del  colegio  Clásico  Español;  Grego- 
rio Alcantarilla , director  del  colegio  de  San  Grego- 
rio; Atanasio  Garda , director  del  colegio  de  San 
José;  Alfonso  Pogonoshi,  director  del  colegio  de  San 
Casiano;  Angel  Murciano , director  del  colegio  de  Co- 
lón; Francisco  Huidobro , director  del  colegio  de  San 
Juan  Bautista;  Mauricio  Santiustey  director  del  cole- 
gio de  San  Mauricio;  José  de  Olax>arrieta , director  del 
colegio  de  San  Estanislao;  Rafael  López  Ruizy  direc- 
tor del  colegio  de  Santo  Tomás;  Ezequiel  Fernández , 
director  del  colegio  de  Jovellanos;  Zacarías  Barrios , 
director  del  colegio  de  San  Pedro;  Miguel  M.  Alonso , 
director  del  colegio  Complutense;  Rufino  Abela,  vice- 
director del  colegio  de  San  Pablo.» 

Su  señoría,  deseando  estudiar  la  instrucción  en 
todas  sus  bases  y determinaciones,  estudiaba  también 
la  enseñanza  agrícola  para  deducir  que  no  hay  ins- 
trucción de  ese  género. 

Yo  bien  reconozco  que  en  esto  S.  S.  tiene  alguna 
razón;  tenemos  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII, 
Escuela  de  peritos  agrícolas,  capataces,  etc.;  tenemos 
granjas,  laboratorios  y estaciones,  y,  sin  embargo,  la 
agricultura  no  está  á la  altura  que  se  halla  en  otros 
países,  y así  que  para  cuando  ocurre  una  crisis,  lo 
único  que  aquí  se  pide  es  la  subida  del  arancel  para 
salvar  la  agricultura.  Pues  bien;  elevémosle  en  buen 
hora,  y permitidme  que  os  recuerde  unas  frases  del 
apóstol  de  la  protección  en  Francia,  de  Meline:  «Si 
las  tarifas  elevadas  han  de  dar  resultados  y han  de 
constituir  una  defensa  para  el  productor,  es  necesa- 
rio que  á la  sombra  de  ellas  la  misma  producción  ad- 
quiera todo  el  desarrollo  y todo  su  vuelo,  mejorando 
y perfeccionando  incesantemente  todos  los  elementos 
que  á ella  concurren.»  Es  decir,  que  el  mismo  após- 
tol del  proteccionismo  manifiesta  que  no  es  la  única 
protección  que  necesita  la  agricultura,  la  subida  del 
arancel.  No  quiero  entrar  en  la  cuestión  de  lo  que 
pudiera  ser  el  libre  cambio  y la  protección  para  la 
agricultura,  porque  este  punto  no  es  pertinente. 

El  libre  cambio  y la  protección  aparecieron  exa- 
gerados, por  ejemplo,  en  la  época  del  monopolio  y de 
la  tasa  del  pan,  y cuando  Cronwell  trajo  su  mare 
clausum ; pero  hoy  la  marcha  de  los  países  es  de  otra 
manera;  el  libre  cambio,  como  el  proteccionismo,  es- 
tán sometidos  al  régimen  de  los  tratados. 

Es  cierto  que  tenemos  un  país  con  un  clima  y 
un  suelo  á propósito  para  el  cultivo  de  las  vides, 
olivo  y para  fomentar  la  ganadería,  y,  sin  embargo, 
nuestro  vino  es  una  primera  materia  en  vez  de  ser 
artículo  de  venta,  y nuestros  aceites  no  sirven,  por 
ejemplo,  para  la  industria  de  conservas,  porque  sa- 
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ben  mal  y no  están  refinados,  y la  industria  pecua- 
ria no  tiene  el  valor  de  la  raza  Durkam  de  In- 
glaterra. ¿Y  qué  quiere  decir  esto?  Que  no  tenemos 
enseñanza  agrícola.  Entendámonos,  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  que  no  todo  deben  ser  censuras;  toda  esta 
creación  le  granjas,  de  laboratorios,  de  estaciones 
enotécnicas,  todo  eso  es  moderno  y obedece  á las 
campañas  de  S.  S.  y de  todos  los  demás  que,  que- 
riendo proteger  la  agricultura,  han  hecho  una  Liga; 
que  todos  los  días  va  difundiendo  nuevas  enseñan- 
zas. Hoy  los  ingenieros  agrónomos  ya  no  son  unos 
empleados,  que  van  á los  Gobiernos  civiles  á las  ór- 
denes de  ios  gobernadores  como  un  escribiente  cual- 
quiera; hoy  los  ingenieros  se  ponen  al  frente  de  las 
granjas  agrícolas.  Pero  hay  que  seguir  esta  campaña; 
hay  que  hacer  que  el  ingeniero  agrónomo  sea  el 
consultor  del  labrador;  hay  que  hacer  que  el  Dipu- 
tado se  distinga  por  su  amor  á ia  agricultura,  y que, 
como  hacen  los  de  los  Estados  Unidos,  repartan  se- 
millas y abonos,  que  el  Estado  les  proporciona. 

En  nuestra  Patria  los  Diputados  les  repartimos 
(cuando  podemos)  credenciales,  y yo  podría  seguir 
ai  Sr.  Becerro  de  Bengoa  en  toda  su  disertación  res- 
pecto á los  puntos  que  aun  faltan  por  examinar.  En- 
tre ellos  está  la  enseñanza  veterinaria  ó medici- 
na zoológica,  y realmente  sobre  ese  punto  no  tengo 
nada  que  decir,  porque,  como  suele  decirse,  ya  lo  he 
dicho  todo  en  la  Gaceta . Estoy  completamente  con- 
forme con  S.  S.  en  ese  punto.  Entiendo  que  tene- 
mos un  número  excesivo  de  escuelas  y un  número 
excesivo  de  veterinarios.  Entiendo  que  exigir  el  ba- 
chillerato para  el  ingreso  sería  demasiado.  El  alum- 
no, que  tiene  el  diploma  de  bachiller  no  va  á la  Es- 
cuela de  Veterinaria,  sigue  otra  carrera;  pero  creo 
que  debemos  procurar  que  el  ingreso  en  esa  Escuela 
se  haga  de  una  manera  mis  seria,  porque  hoy,  por  el 
afán  de  tener  alumnos,  no  se  verifica,  como  debiera, 
el  examen  de  ingreso,  y por  ese  motivo  hay  un  ex- 
ceso tal  de  alumnos,  y después  se  obtienen  los  malos 
resultados,  á que  S.  S.  se  ha  referido.  El  expediente 
está  terminado.  El  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  ocupa  también  de  esta  cuestión,  y seguramente  ha 
de  tener  en  cuenta,  no  mis  ideas,  pero  sí  las  de  S.  S., 
que  son  más  imparciales. 

Señores  Diputados,  haciendo  un  ligero  resumen 
de  lo  que  tengo  que  contestar  ai  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, diré  lo  siguiente  como  conclusión:  respecto  al 
pago  de  los  maestros,  ó el  planteamiento  de  una  ma- 
nera seria  del  decreto  del  Sr.  Moret,  es  decir,  la  Ha- 
cienda cumpliendo  sus  deberes,  ó el  pago  por  el  Es- 
tado, si  realmente  la  Hacienda  no  responde  á los  fines 
de  aquel  decreto.  Esto,  como  antes  he  dicho,  es  el  de- 
siderátum del  magisterio,  no  sólo  del  español,  sino 
del  de  otros  países.  Aquí  tengo  las  actas  levantadas 
por  la  Asociación  de  maestros  alemanes  y por  la  Fe- 
deración de  los  maestros  belgas.  Piden  lo  mismo  que 
los  maestros  españoles.  Lo  leeré. 

« Bélgica. — La  Federación  de  maestros  belgas,  en 
su  última  reunión,  á 1a  que  han  asistido  unos  mil 
maestros  y maestras,  Jia  votado  por  unanimidad  las 
resoluciones  siguientes,  propuestas  por  M.  Aug. 
Smets,  profesor  de  las  Escuelas  Normales  de  Bru- 
selas, y director  de  la  Jtevue  pédagogique  belge: 

«Los  maestros  y las  maestras  reunidos  en  Asam- 
blea extraordinaria,  convocados  por  el  Comité  do  la 
Federación  general  de  los  maestros  belgas; 


Se  declaran  solidarios  los  unos  de  los  otros  y 
decididos  á ayudarse  en  todas  las  circunstancias, 
cualesquiera  que  sean  sus  convicciones  políticas  y 
religiosas,  y la  importancia  ó el  carácter  de  las  lo- 
calidades en  que  enseñen; 

Piden  que  la  instrucción  sea  obligatoria; 

Opinan  que  un  sistema  de  organización  escolar 
que  subvencionara  las  escuelas  privadas  al  mismo 
título  que  las  oficiales,  es  decir,  por  el  que  los  Po- 
deres públicos  fomentaran  y alimentaran  ia  concu- 
rrencia de  las  escuelas  de  secta  contra  sus  propias 
escuelas,  provocaría  por  todas  partes  la  guerra  es- 
colar, cuando  importa,  por  el  contrario,  poner  la  es- 
cuela nacional  fuera  de  las  luchas  políticas,  dan- 
do en  ella  una  enseñanza  que  instruya  y moralice 
á todos  los  niños,  respetando  las  convicciones  de 
todos; 

Piensan  que  la  enseñanza  pública  no  responderá 
á la  elevada  misión  que  le  corresponde  en  una  so- 
ciedad democrática,  sino  en  el  caso  de  que  el  Esta- 
do asuma  la  responsabilidad  y la  alta  dirección  de 
esta  enseñanza  asegure,  como  en  los  demás  grandes 
servicios  públicos,  á los  miembros  del  personal  do- 
cente un  sueldo  y una  mejora  en  relación  con  los 
estudios  y el  trabajo  que  de  ellos  se  exige,  y garan- 
tice á todos  las  posiciones  regularmente  adquiridas.» 

« Alemania . — En  la  última  reunión  de  la  Sociedad 
de  maestros  alemanes  [VAllgemeine  deutsche  Lehrer- 
versamm  lung)  se  votaron  las  siguientes  resolucio- 
nes refentes  á la  inspección  de  escuelas: 

«l.°  La  reglamentación  y vigilancia  de  las  es- 
cuelas primarias  debe  pertenecer  al  Estado  única- 
mente. 

2. °  Los  funcionarios  encargados  de  la  inspección 
deben  ser  hombres  de  escuela  (Schulmaner),  pose- 
yendo á la  vez  la  cultura  teórica  y la  experiencia 
práctica. 

3. °  Ellos  deben  ser  elegidos  de  entre  lo  más  se- 
lecto del  personal  de  enseñanza  primaria. 

4. °  La  inspección  escolar  local,  en  lo  que  con- 
cierne á los  métodos  y á la  enseñanza  técnica,  debe 
ser  abolida.» 

Y para  terminar,  debo  referirme  á un  dato  de 

S.  S.,  al  dato  del  coste  de  la  enseñanza.  En  efecto, 
yo  creo,  como  S.  S.,  que  gastamos  muy  poco  en  en- 
señanza. Creo  que  no  podemos  aspirar  al  presupues- 
to de  otros  países,  que  ya  sabemos  á qué  cifra  as- 
ciende. Señores  Diputados,  conviene  hacer  presente 
la  cifra  que  España  emplea  en  instrucción  pública. 
Exceptuando  la  enseñanza  primaria,  se  gastan  en 
instrucción  pública  1 1 millones. 

De  esos  1 1 millones  ingresan  0 en  el  Tesoro, 
como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


ESTADÍSTICA  DE  1891 

Oficiales.  Libres. 


/I  turnaos . 


Universidades 

10. 

.819 

9. 

.168 

Institutos 

34. 

.674 

4. 

.407 

Escuelas  profesionales 

4. 

,724 

1 . 

.344 

Idem  normales 

6. 

509 

2. 

185 

Artes  y Oficios  y Bellas  Artes* 

14  . 

921 

526 
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Gastos  sobre  los  ingresos . 


Universidades. 
Institutos. . . . 
Profesionales. 
Normales.  . . . 


Pesetas. 


1 .058.538 
1.563.344 
1.391.691 
692.007 

4.685.580 


Con  otros  pequeños  gastos,  el  déficit  es  dé 
4.705.936  en  los  diez  distritos  universitarios,  co- 
rrespondiente á la  enseñanza  pública. 

Gomo  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  con  sus 
recargos  y sus  presupuestos  pagan  la  segunda  en- 
señanza, Normales,  Inspección,  Escuelas  de  Bellas 
Artes  y de  ingenieros  industriales  de  Barcelona,  el 
déficit  para  el  Estado  queda  en  unos  2 millones. 

Bespecto  á los  Institutos,  es  curioso  el  siguiente 
dato  estadístico: 
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Ingresos  y gastos  de  los  Institutos  desde  la  incorporación  al  Estado  hasta  Diciembre  de  1894. 


INSTITUTOS 

INGRESOS 

GASTOS 

PARA  EL 
BENEFICIOS 

. ESTADO 
PERJUICIOS 

Albacete 

413.211,20 

378.985,94 

34.225,26 

» 

Alicante 

• 625.950,54 

487.246,34 

138.704,20 

» 

Almería 

367.156,10 

355.444,90 

11.711,20 

)) 

Avila 

396.061 

362.961,33 

33.099,67 

)) 

Badajoz 

724.252,86 

439.568,10 

284.684,76 

» 

Barcelona 

1.077.683 

582.615,94 

495.067,06 

» 

Baleares • 

426.853,69 

385.670,46 

41.183,23 

» 

Bilbao 

447.877,24 

41  1.658,80 

36.218,44 

J) 

Burgos 

465.790,42 

438.984,04 

26.806,38 

y> 

Cabra 

302.674,57 

311.841,29 

» 

9.166,72 

Cáceres  

373.918 

385.226 

» 

11.358 

Cádiz 

576.126,90 

416.772 

159.354,90 

» 

Canarias 

288.209,78 

280.901,33 

7.416,88 

» 

Castellón 

405.384,82 

370.173,28 

35.211,54 

» 

Ciudad  Real 

381.471 

374.787,97 

6.683,03 

» 

Córdoba 

283.272,29 

419,789,94 

» 

136.517,65 

Coruña 

452.726 

353,997,45 

98.728,55 

» 

Cuenca 

394.422,84 

334.549,74 

59.873,10 

» 

Gerona 

440.751,34 

361.548.68 

79.202,66 

» 

Granada 

487.777,46 

467.991,33 

19.786,13 

» 

Guadalajara 

454.91  1 

382.333,71 

72.577,29 

» 

Guipúzcoa 

458.586,20 

437.718.59 

20.867,61 

» 

Huesca 

315.434,56 

353.159,62 

» 

37.725, OG 

Huelva 

» 

» 

» 

» 

Jaén 

459.681,08 

436.479,38 

23.201,70 

» 

Jerez  

578.131,31 

412.894,67 

165.236,64 

» 

León 

380.948 

363.277,73 

17.670,27 

» 

Lérida 

312.161.04 

428.648,83 

» 

116.487,79 

Logroño 

504.469,35 

360.397,19 

144.072,16 

» 

Lugo 

» 

» 

» 

» 

Madrid. — San  Isidro 

675.728,16 

728.869,30 

» 

53,141,14 

Idem. — Cardenal  Cisueros 

825.014,40 

771.881,13 

53.533,77 

» 

Málaga 

608.529,36 

427.047,35 

181.482,01 

» 

Murcia 

792.571,39 

519.986,97 

272.584,42 

» 

Orense 

464.456 

356.127 

108.329 

» 

Oviedo 

290.474,49 

290.474,49 

» 

» 

Palencia 

379.086 

356.843 

22.243 

Pontevedra  

631.815 

391.245,08 

240.569,92 

» 

Salamanca 

525.152,90 

389.365,92 

135.786,98 

» 

Santander 

207.677,34 

448.447,33 

» 

240.769,99 

Santiago 

» 

» 

» 

y> 

Segovia  

368.840,84 

385.475,55 

» 

16.634,71 

Sevilla 

548.661,67 

459.276,50 

89.385,17 

)) 

Soria 

410.212,01 

314.287,10 

95.924,91 

» 

Tarragona 

329.220,03 

419.149,25 

» 

89.929,22 

Teruel 

307.100,93 

307.100,93 

» 

V 

Toledo 

363  374,82 

390.811,78 

» 

27.436,90 

Valencia 

770.979,08 

610.785,03 

160.194,05 

» 

Valladolid 

614.505,44 

397.268,33 

217.237,1  1 

» 

Vitoria 

371.599 

333.292,34 

38.306,66 

» 

Zamora 

387.859 

352.533,99 

35.325,01 

» 

Zaragoza 

517.186,30 

410.225,09 

106.51 1,21 

» 

Diferencia  á favor  del  Estado  en  los  siete  años  económicos,  ó sea  desde  l.°  de  Junio  de  1887  á l.°  de 
Julio  do  94  (sin  contar  los  tres  Institutos  que  faltan),  3.070.828  pesetas,  ó sean  más  de  12  millones  de 
reales. 
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Luego  el  Estado  español  gasta  en  segunda  ense- 
ñanza, en  la  superior  y profesional,  2 millones.  Esto 
realmente  es  muy  poco,  y,  por  consiguiente,  si  aspira- 
mos al  engrandecimiento  de  la  Patria,  no  tendremos 
más  remedio  que  aumentar  estos  gastos  de  la  ense- 
ñanza. Yo,  como  S.  S.,  seguiré  esa  campaña;  porque 
si  he  dedicado  mi  laboriosidad  á todo  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  instrucción  pública,  ya  que  no  la  haya 
podido  dedicar  otras  facul  tades,  entiendo  que  mis  amo- 
res, que  mi  preocupación,  que  mis  desvelos  han  sido 
para  la  enseñanza  primaria  y popular;  para  la  pri- 
maria, porque  dirigiéndose  la  escuela  más  al  cora- 
zón que  á la  cabeza,  teniendo  por  misión  formar  ciu- 
dadanos que  sirvan  á la  Patria,  de  la  escuela  entien- 
do que  depende  el  porvenir,  la  grandeza  ó la  des- 
gracia de  la  Nación.  Y á la  enseñanza  popular,  por- 
que urge  separar  á la  juventud  de  las  Universida- 
des; urge  que  termine  la  caza  del  diploma;  urge  que 
termine  la  caza  del  pergamino;  urge,  en  una  pala- 
bra, que  seamos  independientes  bajo  el  punto  de 
vista  mercantil  é industrial,  como  somos  indepen- 
dientes bajo  el  punto  de  vista  del  territorio.  Esta  es 
una  misión,  del  patriotismo,  más  modesta,  sin  duda 
porque  es  más  silenciosa,  que  la  que  se  realiza  en 
los  campos  de  batalla  entre  el  estruendo  del  comba- 
te; pero  es  una  labor  patriótica  más  provechosa  y 
seguramente  más  fructífera  para  la  Patria. 

He  dicho. 

El  Sr.  PPESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  El  Sr.  Yincen- 
ti,  que  se  ha  dignado  honrarme  con  su  contestación, 
tiene  probado  desde  hace  mucho  tiempo  su  extraor- 
dinario amor  á la  enseñanza.  No  necesita  de  ningu- 
na manera  que  yo  lo  repita,  porque  durante  su  per- 
manencia en  la  Dirección  general  ha  trabajado  de  un 
modo,  puede  decirse  titánico,  no  solamente  en  la 
propagación  y desarrollo  de  las  disposiciones  minis- 
teriales, en  la  preparación  de  otras  que  se  refieren  á 
la  iniciativa  de  S.  S.,  en  los  viajes  á las  provincias 
para  enterarse  del  estado  de  la  enseñanza,  sino  que 
no  ha  pasado  proyecto  ni  propósito  ninguno  al  cual 
no  le  haya  dado  el  amparo  de  su  calor  y de  su  entu- 
siasmo. Bien  se  demuestra  esto  mismo  por  el  calor 
y por  el  entusiasmo  con  que  esta  tarde  se  ha  servido 
contestarme. 

Está  enamorado,  en  efecto,  S.  S.  de  la  propagan- 
da de  la  cultura  y de  la  instrucción  pública;  también 
está  enamorado  de  otros  varios  asuntos  que  á esto  se 
refieren,  acerca  de  los  cuales  se  ha  detenido  bastan- 
te en  su  contestación. 

Aquí  hemos  tratado  ayer  y hoy  de-la  cuestión  del 
pago  de  los  maestros.  Yo  ya  he  dicho  cuanto  tenía 
que  decir  esta  tarde  con  toda  extensión,  y no  he  de. 
insistir  más  en  ello;  pero  yo  creo  que,  aunque  sea 
función  del  Estado  el  sostenimiento  de  la  enseñan- 
za dentro  de  ciertas  ideas,  los  que  somos  sostenedo- 
res de  ellas  debemos  reservar  á los  pueblos  ese  cui- 
dado y el  pago  de  esa  atención. 

No  me  opongo,  ni  mucho  menos,  á que  se  haga 
la  experiencia  in  anima  vili  de  que  el  Estado  recaude 
el  importe  de  los  tributos  con  que  ha  de  pagar  la  en- 
señanza; que  el  Estado  desde  Madrid  disponga  el  re- 
partimiento y efectúe  el  pago;  yo  me  alegraré  mu- 
cho de  que  esta  reforma  se  lleve  adelante,  porque  al 
fin  vendríamos  á parar  á lo  que  ha  sucedido  hasta 
ahora:  á que  no  se  puede  hacer  ese  pago  con  la  re- 


gularidad que  se  desea.  ¡Ojalá  pueda  hacerse;  todo 
lo  merecen  los  pobres  profesores  de  instrucción  pri- 
maria! Pero  ya  he  dicho  antes  en  mi  discurso  qué 
dificultades  encuentran  hoy,  no  sólo  los  recaudado- 
res, sino  los  delegados  de  Hacienda  y los  habilitados 
mismos  para  percibir  á tiempo  esas  cantidades,  como 
ayer  lo  indicó  perfectamente  el  Sr.  Groizard,  dificul- 
tades que  crecen  cada  día  más,  y yo  creo  que  serían 
mayores  el  día  en  que  se  centralizaran  los  pagos. 
Esta  idea  tengo;  no  sé  si  me  equivocaré. 

Su  señoría,  en  contra  de  mis  afirmaciones,  dice 
que  cuando  estuvo  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  preguntó  á los  maestros  si  deseaban  ó no 
que  el  Estado  les  pagara.  ¿Qué  le  habían  de  contes- 
tar al  director  de  Instrucción  pública?  ¿Qué  es  lo 
conveniente  para  ellos  bajo  el  punto  de  vista  inte- 
resado, en  la  creencia  que  tienen  de  la  justicia  y de 
la  formalidad  de  la  entidad  del  Estado?  Que  sea  el  Es- 
tado quien  les  pague.  Por  consiguiente,  al  director 
general  tenían  que  decirle  eso  los  maestros,  como 
me  lo  hubieran  dicho  á mí  y á cualquiera  que  les 
hubiera  hecho  esa  pregunta.  Y lo  mismo  dirá  todo 
funcionario.  Pregunte  S.  S.  á los  empleados  de  las 
Diputaciones,  á los  empleados  de  las  Juntas  de  Ins- 
trucción pública,  á los  mismos  empleados  de  los  Mu- 
nicipios, y todos  le  responderán  que  quieren  que  les 
pague  el  Estado.  Es  claro;  aquello  que  se  percibe 
para  el  sostenimiento,  para  las  necesidades  de  la  vida, 
se  desea  tenerlo  asegurado  con  todas  las  garantías 
posibles,  y ninguna  garantía  parece  mayor,  más  for- 
mal y más  seria  que  la  del  Estado. 

Pero  muchas  veces  esas  esperanzas  suelen  dar 
petardo,  y así  como  le  han  dado  las  tentativas  que 
se  han  hecho  hasta  aquí,  creo  yo  que  le  darán  tam- 
bién en  adelante. 

Dice  S.  S.  que  en  Alemania  y en  Bélgica  también 
piden  los  maestros  que  les  pague  el  Estado.  Luego 
en  aquellos  países  tan  adelantados,  en  los  cuales 
tanto  ha  conseguido  la  opinión  pública  ep  la  con- 
quista de  sus  derechos  y en  la  realización  de  las  ma- 
yores conveniencias  generales,  en  esos  países  tam- 
poco el  Estado  paga  á los  maestros.  (El  Sr . Vincénti: 
Sólo  en  Francia.)  Pues  si  en  esos  países  no  paga  á 
los  maestros  el  Estado,  y los  maestros  desean  que  los 
pague  y no  lo  han  conseguido  todavía,  grandes  ra- 
zones habrá  allí,  en  aquellos  pueblos  tan  poderosos, 
de  tanta  cultura,  que  tan  adelante  van  en  el  camino 
de  la  civilización,  para  no  encomendar  al  Estado  el 
pago  de  esas  atenciones.  Pues  esas  mismas  razones 
existirán,  probablemente  muy  aumentadas  por  las 
deficiencias  de  nuestra  administración,  para  que  eso 
no  se  haga  en  España. 

En  cuanto  á la  inspección,  yo  no  encuentro  nadie 
mejor  que  el  maestro  veterano  y entendido  para 
realizar  la  inspección  de  las  escuelas  de  instrucción 
primaria.  No  podrá  convencerme  nunca  S.  S.  de  que 
esa  inspección  pueda  hacerse  mejor,  ni  tan  bien,  por 
ningún  otro  funcionario. 

Yo  no  sé  en  qué  provincia  habrá  1.500  escuelas 
de  instrucción  primaria,  porque  las  Provincias  Vas- 
congadas, por  la  disposición  de  su  territorio  y por  su 
numeroso  vecindario,  tienen  muchísimas  aldeas,  está 
la  población  allí  muy  esparcida,  y,  sin  embargo,  en 
ninguna  de  aquellas  provincias  llegan  á ese  número 
las  escuelas.  Es  verdad  que  son  provincias  pequeñas; 
pero  dudo  que  en  otras  provincias  mayores  haya  mu- 
chas más  escuelas.  Y de  todos  modos,  aun  en  la  pro- 
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vincia  en  que  hubiese  1.500  escuelas,  yo  creo  que 
esos  inspectores  tendrían  tiempo  sobrado  para  poder 
realizar  ese  trabajo. 

Entiende  S.  S.  que  también  debiera  existir  ins- 
pección en  la  segunda  enseñanza,  y también  inspec- 
ción universitaria.  En  la  segunda  enseñanza  ya  la 
lia  habido,  pero  hizo  ñasco.  Los  señores  catedráticos 
de  las  Universidades  iban  á los  Institutos,  giraban 
visitas  para  inspeccionar  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  y no  pasaba  nada.  Jamás  redacta- 
ron una  sola  Memoria,  nunca  dijeron  nada  que  jus- 
tificara su  inspección;  y además,  es  claro,  el  que  era 
profesor  de  derecho  hacia  un  papel  bastante  media- 
do en  las  clases  de  matemáticas,  de  física,  de  quími- 
ca ó de  historia  natural,  y á su  vez  los  catedráticos 
naturalistas  hacían  idéntico  papel  en  las  clases  de 
letras.  No  dió,  por  tanto,  resultado  ninguno  aquella 
inspección.  Yo  la  he  visto  hacer  hasta  por  los  mis- 
mos rectores,  y crea  S.  S.  que  no  daba  ningún  re- 
sultado. 

En  cuanto  á la  inspección  en  las  Universidades, 
¿cómo  se  ha  de  poder  realizar?  ¿Quién  va  á inspec- 
cionar ni  qué  se  va  á inspeccionar  allí?  Dada  la  au- 
tonomía, la  elevación  del  cargo,  la  superioridad  y la 
autoridad  que  tiene  el  profesor  de  una  Universidad, 
¿quién  le  va  á inspeccionar?  ¿Qué  se  va  á inspeccio- 
nar en  Jas  aulas  universitarias? 

Guando  el  catedrático  en  la  Universidad  debe  te- 
ner esa  verdadera  libertad  que  unánimemente  se 
conviene  en  reconocerle,  esa  libertad  tan  absoluta 
que  permita  al  catedrático  explicar  lo  que  quiera 
como  mejor  le  parezca  y cuando  le  plazca,  siempre 
dentro  del  sentido  común  y de  aquellas  prescripcio- 
nes que  son  por  todo  el  mundo  exigidas  y en  todas 
partes  respetadas,  yo  repito:  ¿quién  le  va  á inspec- 
cionar, ni  á quién  se  va  á inspeccionar?  ¿A  ios 
alumnos,  ó ai  profesor? 

¡Ah!  Para  los  profesores  universitarios  no  hay 
más  inspección  posible  ni  hay  mejor  inspección  que 
la  de  los  propios  estudiantes.  Ellos,  cuando  salen  de 
cátedra,  van  contando  por  todas  partes  lo  que  hace  el 
catedrático;  esos  inspectores  múltiples  y baratos  en- 
teran constantemente  á todo  el  mundo  de  si  en  la 
cátedra  hay  orden  ó desorden,  de  si  el  catedrático 
sabe  ó no  sabe,  de  si  tiene  ó no  tiene  condiciones 
para  la  enseñanza;  y lo  mismo  sucede  en  los  Insti- 
tutos, donde  ya  el  alumno  oye  y atiende,  y aunque 
no  condense  sus  razonamientos,  en  cierto  modo  for- 
ma su  opinión,  y sobre  todo,  suministra  datos  para 
que  la  formen  los  demás,  y así  se  constituye  real- 
mente el  crédito  ó el  descrédito  de  los  catedráticos. 

Esa  inspección  no  cabe  en  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria,  á donde  no  van  más  que  ios  po- 
bres niños  que  no  tienen  discernimiento  suficiente 
para  juzgar  de  ningún  modo  á su  profesor.  Pero  en 
las  Universidades  y en  ios  Institutos,  crea  S.  S.  que 
nosotros  nos  sujetamos  con  gusto  á esa  inspección 
de  nuestros  propios  alumnos,  que  es  la  única  posible 
y la  que  debe  hacernos  andar  derechos. 

8u  señoría,  en  el  calor  de  su  discurso,  sacando 
adelante  esas  aficiones  del  corazón  que  dice  que  tie- 
ne, y las  tieue  en  efecto  por  la  primera  enseñanza, 
ha  dicho  una  cosa  que  creo  que  no  ha  querido  decir, 
y es,  que  por  cada  100,  por  cada  50,  por  cada  20 
maestros  que  se  atrevieran  á violentar  ó atormentar 
á la<  niñas,  había  una  maestra  que  ejercía  violencia 
sobre  los  niños.  {Risas.)  Pxor  cada  100  maestros  que 


| abusarau  de  una  niña,  había  una  maestra  que  abu- 
sara de  un  niño.  Comprendo  que  será  retórico  ese 
argumento,  pero  no  es  una  razón;  nadie  abusa  en 
esos  casos,  (tosas.)  Yo,  en  mis  tiempos,  asistí  cons- 
tantemente á una  escuela  mixta;  la  escuela  que  había 
en  la  población  era  de  alumnos  y alumnas,  todos  es- 
tábamos juntos  y allí  no  pasaba  nada.  [El  Sr.  Vincen- 
ti:  Han  cambiado  mucho»  los  tiempos.)  Se  establecía 
el  mutuo  y respetuoso  trato  entre  alumnos  y alum- 
nas, y esas  relaciones  que  tanto  suavizan  la  natural 
aspereza  del  hombre.  Por  eso  decía  yo  al  Congreso 
que  en  las  Escuelas  normales  debierau  reunirse 
maestros  y maestras,  que  de  esa  manera  natural  y 
espontáneamente  se  establecería  el  respeto  á la  mu- 
jer, que  hoy  hace  mucha  falta  en  nuestra  Patria,  y 
sería  muy  conveniente  para  establecer  un  trato  que 
hoy  es  dificilísimo  en  la  sociedad  española. 

Cuando  he  hablado  contra  los  que  se  ocuparon  de 
la  disciplina  de  los  Institutos,  no  me  he  referido  al 
período  que  S.  S.  cree,  porque  ése  contiene  algunas 
cosas  que  me  parecen  buenas,  incluso  el  estableci- 
miento de  los  tribunales  pedagógicos  para  los  fines 
que  S.  S.  conoce. 

Me  he  referido  á la  avalancha  que  cayó,  por  ser  de 
moda  en  aquellos  días,  sobre  el  profesorado,  dicién- 
dose que  enseña  mal,  que  no  sabe  nada,  que  en  los 
Institutos  no  hay  disciplina,  que  los  alumnos  hacen 
lo  que  les  parece.  He  negado,  niego  y negaré  siem- 
pre eso,  y digo  que  los  que  lo  sostienen  hace  muchos 
años  que  no  van  á los  Institutos.  No  sé  si  es  prefe- 
rible que  los  alumnos  cuando  salep  de  una  cátedra 
salgan  á la  calle  el  rato  que  media  hasta  que  entren 
en  otra  cátedra,  ó si  es  mejor  que  inmediatamente 
de  salir  de  la  cátedra  los  coja  un  inspector,  los  meta 
en  un  patio  y allí  se  diviertan.  ¿Qué  noticias  hay  de 
que  los  alumnos  salgan  á la  puerta  y cometan  algu- 
na fechoría?  (El  Sr.  Vincenti:  Todos  lo  hemos  hecho.  1 
Lo  haríamos  en  nuestros  tiempos;  hoy  no  lo  haría- 
mos. Y’o,  que  soy  catedrático,  se  lo  aseguro  á S.  S 
(El  Sr.  Vincenti : Creo  que  lo  haríamos.)  El  argumen- 
to de  S.  S.  es  digno  de  su  ingenio. 

Los  padres  con  preferencia  llevan  los  alumnos  á 
los  colegios  privados,  y no  á los  Institutos.  Esto  obe- 
dece á muchas  causas,  y eso  que  todavía  dura  irá 
desapareciendo  poco  á poco.  Conozco  muchos  padres 
que  en  los  primeros  años  llevaban  sus  hijos  á los  co- 
legios, y luego  se  han  convencido  de  que  en  los  Ins- 
si  tutos  están  tan  guardados  como  en  los  colegios  en 
cuanto  á la  educación  y buenas  costumbres,  y de  esto 
no  quiero  decir  más.  Ya  sé  que  para  muchas  fami- 
lias es  más  cómodo  llevar  á sus  hijos  al  colegio,  que 
está  más  cerca  de  su  casa,  y hacen  que  sus  hijos  va- 
yan acompañados  de  un  criado,  de  un  dependiente, 
,el  tiempo  que  hay  entre  cátedra  y cátedra,  y hay 
muchas  personas  para  las  cuales  el  ir  al  Instituto  es 
una  cosa  así  como  de  pobre,  y el  ir  á un  colegio  prir 
vado  es  cosa  que  da  más  importancia.  Hay  algo  de 
eso  porque  el  refrán  lo  dice  y no  insisto  en  ello; 
pero  conste,  Sr.  Vincenti,  que  no  decía  yo  nada  con- 
tra S.  S.,  sino  contra  los  que  sostienen  que  en  los 
Institutos  no  hay  disciplina.  Y yo  recuerdo  que  pre- 
gunté: ¿ha  habido  en  estos  Institutos,  á los  que  acu- 
den 600  alumnos,  ha  habido  algún  caso  de  indisci- 
plina, de  falta  de  respeto,  algo  que  sea  censurable 
con  relación  á los  Claustros? ¿Ocurre  allí  algo  de  par- 
ticular entre  clase  y clase?  Nada.  ¡Qué  ha  de  ocurrir! 
Los  niños  se  divierten  porque  así  lo  requiere  su 
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edad.  ¿'Es  necesario  que  venga  le  pión  para  tenerlos 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la 
tarde  sometidos  á una  mecánica  irracional,  sin  de- 
jarles respirar  ni  moverse?  Eso  no  puede  suceder. 

En  Málaga,  donde  tengo  excelentes  compañeros 
en  aquel  profesorado,  todos  muy  dignos  catedráticos, 
celebran  que  la  fraternidad  esté  así  establecida,  y la 
disciplina  también.  Si  se  pudiera  encerrar  al  alumno 
para  que  no  saliera,  muy  bien  hecho;  pero  eso  de- 
pende de  las  condiciones,  de  los  Institutos,  de  la  po- 
blación, del  vecindario,  etc. 

La  cordialidad  entre  el  profesor  y los  alumnos 
existe  aun  en  nuestros  Institutos;  pero  np  hay  que 
confundir  la  cordialidad  con  la  familiaridad  que  en- 
gendra el  desprecio.  Guando  el  catedrático  y los 
alumnos  se  rozan  y constantemente  están  en  comu- 
nicación cariñosa,  y en  la  cátedra,  y sobre  todo  fue- 
ra de  ella,  algunas  veces  hablan  como  si  fueran  com- 
pañeros y amigos,  el  alumno  jamás  tiene  respeto  al 
catedrático.  El  catedrático,  por  naturaleza,  es  auto- 
ritario, aunque  sea  más  demócrata  que  cualquiera 
de  nosotros.  Esa  displina  se  necesita  sostener  y da 
excelentes  resultados;  pero  cuando  el  catedrático  se 
convierta  en  una  especie  de  señora  complaciente  con 
el  alumno,  ¿cómo  ha  de  ser  respetado?  Esa  cordiali- 
dad debe  existir  en  efecto.  Todos  mis  discípulos  son 
mis  amigos  cuando  son  alumnos  y cuaudo  dejan  de 
serio;  pero  por  eso  no  dejo  de  ser  el  catedrático  y es- 
tar en  mi  puesto  como  ellos  en  el  suyo,  y me  respe- 
tan. Estas  cosas  de  la  disciplina  y de  la  cordialidad 
son  palabras,  y nada  más  que  palabras. 

Dice  S.  S.  que  hemos  adelantado  en  la  enseñanza 
de  la  agricultura.  Ya  lo  creo:  no  he  negado  yo  eso. 
Desde  el  estado  en  que  se  encontraba  cuaudo  no  ha- 
bía enseñanza  agrícola  hasta  hoy,  se  ha  adelantado 
mucho,  y ya  he  dicho  que  en  la  enseñanza  que  se 
da  en  el  Instituto  de  Alfonso  XII  y en  la  Granja  de 
Agricultura,  hay  muchas  cosas  que  pueden  pasar 
como  modelo.  Allí  hay  catedráticos  que  honran  al 
cuerpo  de  ingenieros  y se  hacen  estudios  excelentes; 
pero  es  deficiente,  no  por  la  calidad,  sino  por  el  nú- 
mero, porque  en  España  hay  muchas  provincias  y 
comarcas  en  que  no  aparece  la  enseñanza  por  nin- 
guna parte. 

El  Estado  gasta  2 millones  en  la  enseñanza,  y es 
poco;  tiene  S.  S.  razón.  Es  una  vergüenza  que  gran 
parte  de  lo  que  se  gasta  vuelva  á ingresar  en  las  ar- 
cas del  Estado,  y que  gastando  2 millones  en  con- 
junto, se  esté  escatimando  esto  que  es  lo  que  forma 
el  verdadero  nervio  de  la  Nación;  pero  las  econo- 
mías nos  ahogan,  el  estado  del  Tesoro  nos  las  impo- 
ne, y tendremos  que  dejar,  para  que  la  hagan  nues- 
tros hijos  ó nuestros  nietos,  la  obra  de  la  regenera- 
ción de  la  enseñanza. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso,  y termino 
dando  las  gracias  al  Sr.  Yincenti,  que  tan  cariñosa- 
mente se  ha  dignado  tratarme. 

Í¡1  S^.  YINCENTI:  Pid,a  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  voy  á pro- 
nunciar muy  pocas  palabras  para  rectificar  lo  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Hablando  de  las  pagas  de  los  maestros  el  señor 
Becerro  de  Bengoa,  tan  pesimista  respecto,  de  la  con- 
veniencia de  incorporar  al  Estado  esa  obligación,  ha 
dicho  que  en  ningún  Estado  de  Europa,  se  sigue  este 


sistema,  yo  reconozco  que  respecta  del  pago  de  sus 
asignaciones  á los  maestros  hay  tres  sistemas:  obli- 
gación de  los  Ayuntamientos,  función  del  Estado  y 
funcióp  de  Juntas  autónomas  subvencionadas  por  el 
Estado. 

Obligación  de  los  Ayuntamientos.  Este  es  el 
sistema  que  se  sigue  en  todo,  el  continente  europeo., 
mepos  en  Francia.  Función  del  Estado:  ep  Francia. 
Juntas  autónomas:  en  Inglaterra  y en  los  Estados 
Upidos. 

fistos  son  los  tres  sistemas. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  entienda  que  es  una 
función  esencialísima  del  Astado  la  función  de  la  en- 
señanza; todos  entendemos  que  el  Rstado  tiene  que 
realizar  ciertos  fines  sociales,  y el  mejor,  y quizás  el 
más  necesario,,  es  precisamente  el  de  la  enseñanza. 
¿Por*  qué?  Voy  á dar  una  sola  razón. 

Cuando  la  enseñanza  era  patrimonio  de  los  más 
escogidos,  no  de  la  masa;  cuando  la  enseñanza  se  di- 
rigía más  á la  calidad  de  las  personas  que  á la  can- 
tidad; cuando  la  escuela  no  se  podía  denominar,  como 
se  puede  denominar  hoy,  escuela  de  electores,  podía 
estar  á cargo  de  la  Iglesia,  de  una  Sociedad  particu- 
lar ó del  individuo;  pero,  hay  que  la  enseñanza  tiene 
que  ser  patrimonio  de  todos  para  que  todos  puedan 
intervenir  en  la  gobernación  del  Estado,  no  puede 
estar  entregada  al  individuo,  porque  el  individuo  es 
muy  poco  para  realizar  esa  grao  función;  tiene  que 
ser  un  organismo  superior,  tiene  que  ser  el  Estado  el 
que  de  ejla  se  ocupe. 

Respecta  de  loa  pagos  no  insisto  más.  Todos  co- 
nocemos la  historia,  y sabemos  que  todos,  los  Minis- 
tros han  dedicado  preferente  atención  £ esto;  que 
se  ia  dedicó  en  el  año  i 857  el  M^yano,  des- 
pués el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  Sr.  Montero  Ríos,  el 
Sr.  Canalejas,  el  Sr.  Conde  de  Xiqnena,  el  Sr.  Mo- 
ret,  el  Sr.  Groizard,  y también  los  Sres.  Gamazo  y 
Navarro,  Rodrigo;  todos  han  dejado  respecto  de  esto 
grandes  recuerdos  entre  los  maestros. 

Voy  á pasar  á ocuparme  de  las  escuelas  mixtas. 
El  &r.  Recerro  de  Rengoa  está  muy  enamorado  de 
las  escuelas  mixtas  en  todo..  No  soy  enemigo,  en  ab- 
soluto de,J,  sistema  mixto  en  los  centros  de  enseñan- 
za; creo,  que  puede  plantearse  en  las  escuelas  de  pár- 
vulos respecto  á los  alumnos,  y en  las  Normales  de 
maestras  respecta  á las  profesoras;  pero  en  las 
Normales  é Institutos  entre  los  alumnos,  no  me  en- 
cuentro con  valor  para  predicarlo;  es  un  sol  el  nuesr 
tro  que  ilumina  y alienta  con  exceso;  es,  nuestro  tem 
peramento  demasiado  vivo,  y son  nuestras  costum- 
bres má^  familiares  de  lo  debido  para  arriesgarse 
por  esos  derroteros. 

Yo  para  las  colonias  escolares  recomendé  el  sis- 
tema mixto,  pero  como  ensayo  y con  precauciones. 

Yo  he  visto  algún  Instituto  con  alumnas,  pero 
nada  más  que  una  ó dos,  que  se  sentaban  en  un  si- 
tio ad  hoc , al  lado  mismo  del  profesor,  que  entraban 
con  él  y salían  cuando  él  salía.  Claro  es  que  de  una 
manera  tan  limitada  puede  ser  mixta  la  enseñanza 
en  cuanto  á los  discípulos,  pero,  de  ahí  no  ha  pasado. 

Respecto  á las  inspecciones,  yo  no  las  he  llevado 
al  terreno  que  S.  S.  quiere  llevarlas.  Yo  entiendo 
que  los  inspectores  no  son  para  inspeccionar  el  mé- 
todo de  enseñanza,  no;  deben  ser  para  momentos  de- 
terminados en  que  haya  up  conflicto  entibe  loa  pro- 
fesores ó entre  los  prqfesoi:e§  y loa  alppmoa;  son  para 
resolver  las,  cuestiones  de  régimen  y gobierno  inte- 
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rior,  y para  eso  crea  S.  S.  que  los  inspectores  espe- 
ciales darían  un  gran  resultado.  La  prueba  está  en 
que  hoy,  cuando  ocurre  un  conflicto  en  una  Escuela 
de  Bellas  Artes,  de  Artes  y Oficios  ó de  Comercio,  etc., 
se  envía  á un  inspector,  que  siempre  da  resultado. 
Aun  recuerdo  uno  de  esos  conflictos  ocurrido  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  á la  cual  se  envió 
por  mi  iniciativa  ai  notable  profesor  de  Sevilla  señor 
Sales  y Ferrer,  que  dió  los  apetecidos  resultados.  La 
cuestión  está  reducida  á elegir  la  persona.  Mas  para 
eso  es  conveniente  que  esté  la  inspección  organiza- 
da; porque  en  ese  caso  particular  á que  me  refiero 
ocurrió  que  el  Sr.  Sales  y Ferrer  se  encontraba  con 
poca  autoridad  porque  no  tenía  nombramiento  de 
inspector  del  distrito  y carecía  hasta  de  los  emolu- 
mentos necesarios  para  hacer  esa  visita;  no  podía 
imponérsele  el  deber  de  verificarla,  y tuve  que  ro- 
garle que  fuera  allí.  Para  evitar  eso  es  preciso  crear 
esa  inspección. 

En  cuanto  á la  fraternidad  entre  el  profesorado 
y los  alumnos,  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  no 
debe  llegar  ai  menosprecio  del  profesor  por  parte  del 
alumno.  Lo  que  quiero  decir  es  que  debe  haber  fra- 
ternidad y confianza  entre  ambos,  la  bastante  para 
que  el  alumno  al  terminar  la  clase  pueda  exponer 
ai  profesor  sus  dudas,  sus  deseos,  sus  aspiraciones; 
pueda  consultar  con  él  sobre  la  materia  que  no  haya 
entendido  con  las  explicaciones  del  profesor. 

Creo  haber  recogido  todas  las  observaciones  que 
se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y ter- 
mino, ya  que  hablé  de  las  Asambleas,  dedicándolas 
un  recuerdo,  dirigiéndolas  un  saludo,  enviándolas 
mi  despedida  desde  el  Parlamento. 

Creador  de  dichas  solemnidades,  testigo  presen- 
cial de  sus  enseñanzas,  creedme,  señores,  que  si  el 
nuevo  Gobierno  las  mantiene  y alienta,  serán  fuente 
de  grandes  beneficios  para  el  país. 

Al  crear  esas  Asambleas  me  ha  guiado  en  primer 
término  el  deseo  de  que  los  maestros  vean  en  ellas 
á sus  jefes,  les  expongan  sus  aspiraciones  y dudas,  y 
de  que  éstos  conozcan  las  necesidades  de  los  profeso- 
res de  provincias  y rurales. 

Hay  que  dar  á las  Asambleas  el  valor  que  tienen, 
y deseo  que  el  Sr.  Bosch  las  presida  cuando  sus  de- 
beres se  lo  permitan;  así  conocerá  la  opinión  del 
magisterio,  y al  presidirlas  él  ó ios  futuros  directo- 
res, evitarán  accidentes  como  el  de  la  Asamblea  de 
Sevilla. 

Para  presidirlas  hace  falta  tener  autoridad,  saber 
ejercerla  y poseer  la  elevación  de  miras  necesaria 
para  que  todos  se  la  reconozcan.  [El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  hace  signos  afirmativos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos 
que  han  hecho  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lec- 
tura han  autorizado  las  Secciones  en  su  reunión  de 
esta  tarde: 

Presidentes. 

Sres.  Mont-Roig  (Marqués  de). 

Te  verga  (Marqués  de). 

Vega  do  Armijo  (Marqués  de  la). 


Sres.  Garnica. 

Pi  y Margali. 

Garijo. 

Lastres. 

Vicepresidentes. 

Sres.  Torres  Jordi. 

Eguilior. 

Cánovas  del  Castillo. 

Salmerón. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Castelar. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Secretarios. 

Sres.  Torre  (Duque  de  la). 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Gullón. 

García  Prieto. 

Spottorno. 

Avila. 

Corzana  (Conde  de  la). 

Vicesecretarios. 

Sres.  De  Federico. 

Figueroa  (D.  Rodrigo). 

Vincenti. 

Puerta. 

Fernández  de  las  Cuevas. 

Presilla. 

López  Parra. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Pardo  Balmonte. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Gullón. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Bergamín. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Soldevilla. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  LaguniUa  á Soto  de  Cameros. 

Sres.  De  Federico. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Vincenti. 

Rodrigáñez. 

Sánchez  Pastor. 

Montes  Sierra. 

López  Parra. 

Para  idem  variando  el  trazado  y la  denominación  de 
la  carretera  de  Escalante  á Castillo. 

Sres.  Torres  Jordi. 

Eguilior. 

Santos. 

Garnica. 

Seo  de  Urgel  (Duque  de). 

Crespo  Quintana. 

Alvear. 
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Para  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  refu- 
gio, y por  tanto  de  interés  general , el  de  Quejo . 

Sres.  Torres  Jordi. 

Eguilior. 

Santos. 

Garnica. 

Seo  de  IJrgel  (Duque  de). 

Crespo  Quintana. 

Alvear. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  la  provincia  de  Ávila. 

Sres.  Espinosa. 

Ordóñez. 

Soriano  Gaviria. 

Muñoz  (D.  Julián). 

Hernández  Prieta. 

Avila. 

Lastres. 

Para  idem  creando  en  Barcelona  una  Bolsa  del  Trabajo. 

Sres.  Mont-Roig  (Marqués  de). 

Carvajal  (D.  José). 

Vincenti. 

Salmerón. 

Pí  y Margall^ 

Avila. 

Bustillo. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  de  Tuy  al  punto  denominado 
((Santo  Domingo ». 

Sres.  Sagasta  (D.  Bernardo). 

Ordóñez. 

Vincenti. 

Bugallal. 

Elduayen. 

Pérez  (D.  Vicente). 

TJrzáiz. 

Para  idem  id.  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  á Albaladejo. 

Sres.  Garzón. 

Requejo. 

Montilla  (D.  Juan). 

Avedillo. 

Parra. 

Montes  Sierra. 

Retamoso  (Conde  del). 

Para  idem  concediendo  un  ferrocarril  de  la  estación 
ie  Baesa  á Villacarrillo  y un  ramal  á YiUanueva  del 
Arzobispo. 

Sres.  Laá. 

Casa-Torre  (Marqués  de). 

Montilla  (D.  Juan). 

López  de  Oyarzábal. 

Parra. 

Avila. 

López  Parra. 


i Para  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferrocarril 
de  la  Coruña  á Carral . 

Sres.  Pardo  Bal  monte. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Baselga. 

Becerro  de  Bengoa. 

Spottorno. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Soldevilla. 

Para  idem  id.  de  Vallecas  á las  canteras  de  la  Cuesta 
de  Perales. 

Sres.  Torres  Jordi. 

Viñaza  (Conde  de  la). 

Llorens. 

Avedillo. 

Godó. 

Montes  Sierra. 

Alvear. 

Para  el  proyecto  de  ley  prolongando  la  carretera  de 
Burgos  á La  Pinza  hasta  Aguilar  de  Campoó.  ( Comi- 
sión mixta.) 

Sres.  Castel. 

Barrio  y Mier. 

Casasola  (Conde  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Godó. 

Cruz. 

Salcedo. 

Para  idem  del  Senado  modificando  el  art.  58  de  la  ley 
electoral  para  Senadores. 

Sres.  Laá. 

Liaño. 

Cárdenas. 

Rodrigáñez. 

Sánchez  Pastor. 

Montes  Sierra. 

Lastres. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cesión  ó 
enajenación  de  la  propiedad  del  Estado  llamada  « Ba- 
tería de  la  Lage )>  al  municipio  de  Vigo. 

Sres.  De  Federico. 

Ordóñez. 

Vincenti. 

Elduayen. 

Taboada. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Urzáiz. 


Proposiciones  de  ley. 

Del  Sr.  La  Bastida,  incluyendo  en  el  plan  gene  * 
ral  de  carreteras  una  de  Peñaflor  á empalmar  con 
la  de  Fuenteovejuna  al  Castillo  de  las  Guardas  (Véase 
el  Apéndice  l.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Soler  y Casajuana,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  Puerto  Rico  una  de  la  zona 
marítima  del  puerto  de  Guanica  á empalmar  en  la  de 
Lares  (Véase  el  Apéndice  2.®  á este  Diario); 

Del  Sr.  Pozo,  modificando  el  trazado  de  la  carre- 
tera de  Brea  á la  de  Madrid  á Castellón  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario); 
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Del  Sr.  E^a  Bastida,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Aldeira  á-Montejícar  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Presilla  y otro,  sobre  concesión  de  un 
tranvía  en  esta  corte  de  la  estación  de  las  Delicias 
al  Hipódromo  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Marqués  de  Lema,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Molina  á Daroca  á 
empalmar  con  la  de  Galatayud  d Teruel  (Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario) ; 

Del  Sr.  Benayas,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Salamanquina  al  puente  de  Es- 
calona (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Dato  y otros,  sobre  concesión  de  un  fe- 
rrocarril de  La  Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  La 
Magdalena  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Iranzo,  incluyendo  en  el  pian  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Játiva  á Alcoy  á Cuatre- 
tonda  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Castillo  (D.  Ramón)  y otros,  variando  la 
redacción  del  art.  481  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Barrio  y Mier,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  dos  provinciales  de  Mazarie- 
gos  á Lagartos  y del  puente  de  Don  Guarín  á Vi- 
llada  (Véase  el  Apéndice  íl.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Alonso  Castrillo,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Valencia  de  Don  Juan 
& los  paradores  de  Castrogonzaio  (Véase  el  Apéndi- 
ce 12.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Iranzo,  adicionando  el  art.  22  de  la  ley 
provincial  (Véase  el  Apéndice  13.°  d este  Diario); 

Del  Sr.  Muñoz  (D.  Julián),  encomendando  ai  Es- 
tado la  conservación  de  la  carreterra  de  la  de  Ta- 
racena  á Francia  á la  estación  del  ferrocarril  de 
Soria  (Véase  el  Apéndice  14.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Ordóñez,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Villa  del  Real  á la  de  Redon- 
dela  á la  Guardia  en  «Crucero  de  las  Patas»  ( Véase 
el  Apéndice  15.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  García  Molinas,  suprimiendo  los  derechos 
de  descarga  que  satisfacen  á su  entrada  en  Puerto 
Rico  los  carbones  minerales  (Véase  el  Apéndice  i G.°  á 
este  Diario); 

Del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Sola- 
res á Ramales  ( Véase  el  Apéndice  1 7.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Santos,  autorizando  la  subasta  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  en  Puerto  Rico  de  La- 
res á Arecibo  (Véase  el  Apéndice  18.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Gullón  y otro,  disponiendo  que  la  carre- 
tera de  Munilla  á Nájera  pase  por  Tricio  (Véase  el 
Apéndice  19.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  estación  de  Galbardo  á Co- 
breces  (Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Porrino  á Salvatierra  (Véase  el 
Apéndice  21.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Pórtela  á Fornelos  de  Montes 
(Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Mondáriz  á Covelo.  (Véase  el 
Apéndice  23.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las 
Comisiones  encargadas  de  informar  sobre  los  asun- 
tos siguientes: 

Ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á Villacarri- 
11o.  Señores  D.  Juan  Montilla  y D.  Jenaro  de  la 
Parra. 

Carretera  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  á Albadalejo.  Los  mismos  se- 
ñores. 

Carretera  de  Escalante  á Castillo.  Señores  D.  José 
Garnica  y D.  Emilio  de  Alvear. 

Declarando  puerto  de  refugio  el  de  Quejo.  Los 
mismos  señores. 

Ferrocarril  de  Vallecas  á las  canteras  de  la  Cues- 
ta de  Perales.  Señores  D.  Pedro  Antonio  Torres  y 
D.  Germán  Avedillo. 

Carretera  de  Lagunilla  á Soto  de  Cameros.  Seño- 
res D.  Tirso  Rodrigáñez  y D.  Vicente  Alonso  Mar- 
tínez. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  dos  expedientes  remitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  á instancia  del  Sr.  Cárde- 
nas, relativo  uno  de  ellos  al  reglamento  vigente 
para  el  régimen  interior  de  la  Junta  faeultativa  de 
montes,  y referente  el  otro  á los  antecedentes  que 
sirvieron  para  dictar  la  Real  orden  de  8 de  Noviem- 
bre de  1877  sobre  rectificación  del  catálogo  de  mon- 
tes públicos. 

Pasó  á la  Comisión  correspondiente  una  instan- 
cia de  la  Comisión  provincial  de  Ciudad  Real  en  de- 
manda de  protección  para  la  vinicultura. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión de  presupuestos: 

Una  adición  del  Sr.  Labra  y una  enmienda  del 
Sr.  Requejo  á los  capítulos  7.°  y 8.°  respectivamente 
de  la  sección  7.a  (Fomento)  (Véase  el  Apéndice  24.°  á 
este  Diario);  y 

Un  artículo  adicional  del  Sr.  Labra  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos.  (Véase  el  Apéndice 
25.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Escalante  á Castillo  (Véase  el  Apéndice  26.°  á este 
Diario.) 

Declarando  puerto  de  refugio  é interés  general 
el  de  Quejo  (Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario); 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  minero  desde 
Vallecas  á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales  (Véa- 
se el  Apéndice  28.°  á este  Diario);  y 

Sobre  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría 
con  los  números  35  á 54  inclusive.  (Véase  el  Apén- 
dice 29.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y ios 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


VEINTINUEVE  APÉNDICES 


APÉNDICE  I.'  AL  NÚM.  118 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Bastida,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Peña  flor  á empalmar  con  la  de  Fuenleovcjuna  al  Castillo  de  las 

Guardas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla  que,  partiendo  de  Peñaflor  y pa- 


sando por  la  Puebla  de  los  Infantes,  las  Navas,  Cons- 
tantina  y San  Nicolás  del  Puerto,  vaya  á empalmar 
por  Alanís  con  la  de  Fuenteovejuna  al  Castillo  de  las 
Guardas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presente 
ley  se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real, 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas 
para  la  ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1895.=José 
de  la  Bastida. 


APÉNDICE  2.'  AL  NÚM.  118 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES^  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soler  y Casajuana,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  Puerto  Rico  una  de  la  zona  marítima  al  puerto  de  Guanica  á empal- 
mar en  la  Lares. 


. AL  CONGRESO 

La  zona  de  Yaúco  (Puerto  Rico)  tiene  30.000  ha- 
bitantes. Los  de  la  población  de  este  nombre  y de 
veintidós  barrios  que  á larga  distancia  la  rodean,  vi- 
ven separados  por  dilatados  valles  y llanuras.  En 
aquella  extensión  de  terreno  existe  algún  estrecho, 
abandonado  y peligroso  camino;  pero  ni  una  carre- 
tera hay  para  facilitar  el  trasporte  de  frutos  y sos- 
tener por  el  frecuente  trato  las  relaciones  que  deben 
unir  á los  moradores  pertenecientes  á un  mismo  Mu- 
nicipio. 

Deplora  aquel  noble  país  mayor  desdicha;  los  la- 
bradores, nunca  perezosos  en  el  pago  de  tributos  al 
Estado,  quedan  incomunicados  durante  las  lluvias, 


no  solamente  con  algunos  barrios  y el  centro  de  su 
jurisdicción,  sino  con  el  propio  hogar. 

Inmerecido  é inconveniente  desamparo  parecería 
la  continuación  de  tan  sensibles  hechos,  para  la  ter- 
minación de  los  cuales  tiene  el  honor  el  Diputado 
que  suscribe  de  rogar  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  isla  de  Puerto  Rico  una  que  parta 
de  la  zona  marítima  del  puerto  de  Guanica  y,  pasan- 
do por  el  pueblo  de  Yaúco,  empalme  con  la  de  Lares. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1895.=Luis 
Soler  y Casajuana. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  II» 

DIABN  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pozo,  modificando  el  Irazado  de  la  carretera  de  Brea  á 

la  de  Madrid  á Castellón . 


Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  trazado  de  la  carretera  in- 


cluida ya  en  ei  plan  general  de  Brea  por  Estremera, 
á enlazar  entre  los  kilómetros  71  y 72  de  la  de  Ma- 
drid á Castellón,  queda  modificado  en  el  sentido  de 
que  terminará  en  Tarancón. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1893.=*Ino- 
cente  del  Pozo  y E gozque. 


\ 


h 


APÉNDICE  4.°  AL  NÉM.  118 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONESJE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Bastida,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Aldeira  á Montejícar. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y acuerdo  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 


vincia de  Granada,  que,  partiendo  de  Aldeire  y pa- 
sando por  Huéneja,  Yeres,  Guadix,  Tablas  y Fonelas, 
termine  en  Montejícar. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley 
se  tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1895.=José 
de  la  Bastida. 


APÉNDICE  5.°  AIj  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Presilla  y otro,  sobre  concesión  de  un  tranvía  en  esta 
corte,  de  la  estación  de  las  Delicias  al  Hipódromo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  hoDra  de  j 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  1 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Teótimo  Clemot  de  Campo  la  concesión 
de  un  tranvía  que,  partiendo  de  la  estación  de  las 
Delicias  de  esta  corte,  termine  en  el  Hipódromo,  con 
varios  ramales. 

Este  tranvía  se  considerará  de  utilidad  pública, 


para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfruta- 
rá de  los  demás  privilegios  y exenciones  que  las  leyes 
conceden  á los  de  su  clase. 

Art.  2.°  La  concesión  se  otorgará  sin  subvención 
del  Estado  y con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley 
y reglamento  de  ferrocarriles  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3.°  La  construcción  deberá  sujetarse  al  pro- 
yecto y planos  presentados  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, mediante  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  estime  conveniente. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1895.=J.  de 
la  Presilla.=Federico  Arredondo. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Lema,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Molina  á Daroca  á empalmar  con  la  de  Calatayud 

á Teruel. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  de  Molina  á Daroca  en  término  de  Las 
Cuerdas,  provincia  de  Zaragoza,  y pasando  por  Bello, 


empalme  en  Calamocha  con  la  de  Calatayud  ¿ Te- 
ruel. • 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  2 de  Di- 
ciembre de  1886  que  dictó  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1895.=El 
Marqués  de  Lema. 


APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Benayas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Salamanquina  al  puente  de  Escalona. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Toledo,  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  del  sitio  de  Salaman- 


quina, en  la  de  San  Martín  de  Jusa  á Santa  Olalla, 
teimine  en  el  puente  de  Escalona,  pasando  por 
Alancbete,  Valverde  y Hormigos. 

Art.  2.°  Se  observará,  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley,  lo  preceptuado  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1895.=»Ma- 
nuel  Benayas  Portocarrero. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dato  y oíros,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  La 
Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  Verardini,  sin  subvención  del  Es- 
tado, por  noventa  y nueve  anos,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  un 
metro  que,  partiendo  de  La  Robla,  teimine  en  la 
cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena.  La  concesión 


se  sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento  con  las  modificaciones  que  por  el  mis- 
mo Centro  puedan  introducirse. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  concedan 
y puedan  conceder  á Jos  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1895.=* 
Eduardo  Dato.=El  Conde  de  Vía-Manuel.=El  Mar- 
qués de  Marianao.=G.  de  Azcárate.=*Guslavo  Ruiz 


APÉNDICE  9.*  AL  NÉM.  119 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Iranio,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  la  de  Játiva  á Alcoy  á Cuatrelonda. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so-  . do  Barraca  de  Macari,  y pasando  por  Guadasequies, 
meter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  Sempere,  Benisuera  y Beniganim,  termine  en  Cua- 
siguiente  ' tretonda. 

PROPOSICION  DE  LEY  Art.  1°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 

drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par-  Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1895.=Ma- 
tiendo  de  la  de  Játiva  á Alcoy  desde  el  punto  llama-  nuel  Iranzo  Benedito. 


V ' 


APENDICE  I0.°  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castillo  (0.  Ramón)  y otros,  variando  la  redacción 
del  arl.  481  de  la  ley  de  Enjuicia  miento  civil. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  la  di- 
ficultad de  que  tengan  aplicación  práctica  frecuente 
las  disposiciones  del  Código  civil  en  materia  de  re- 
tractos, especialmente  respecto  al  llamado  de  aleda- 
ios,  cuando  el  valor  de  las  fincas  en  que  hayan  de 
utilizarse  semejantes  acciones  de  carácter  legal  sea 
inferior  ai  de  250  pesetas,  por  los  mayores  dispen- 
dios que  impone  ordinariamente  el  procedimiento 
que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  señala  en  su  tí- 
tulo 19,  lib.  1/  para  sustanciarlas,  tiene  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  El  art.  481  de  la  ley  de  Enjui- 


ciamiento civil  quedará  redactado  en  esta  forma: 
Art.  481.  Toda  contienda  judicial  entre  partes 
que  no  tenga  señalada  en  esta  ley  tramitación  espe- 
cial, será  ventilada  y decidida  en  el  juicio  ordinario 
declarativo  que  corresponda. 

Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  sustanciarán  con  arreglo  á la  tramitación  de 
los  juicios  verbales  las  contiendas  entre  partes  so- 
bre retracto  de  fincas,  cuando  el  valor  de  éstas  no 
exceda  de  la  cuantía  de  250  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1895.=Ra- 
món  Castillo  García  y Soriano.=G.  de  Azcárate.** 
J.  Alvarado.=J.  López  Puigcerver.=»Tiburcio  Cai- 
tañeda.=*Ramiro  Alonso  de  Villapardierna. 


APÉNDICE  II.0  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Barrio  y Mier,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
aras las  dos  provinciales  de  Mazariegos  á Lagartos  y del  puente  de  Don  Guarín 

á Villada. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  inspirándose  en  pode- 
rosas razones  de  utilidad  y conveniencia  para  el 
país,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Pasarán  á formar  parte  del  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándose  como 


de  tercer  orden,  las  dos  de  Mazariegos  á Lagartos  y 
del  puente  de  Don  Guarín  á Villada,  que  actualmen- 
te figuran  en  el  plan  de  la  provincia  de  Palencia. 

Art.  2.°  El  Ministerio  de  Fomento  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley, 
para  lo  cual  se  tendrán  presente,  en  la  parte  que  co- 
rresponda, las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1895.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier. 


APÉNDICE  12.’  AL  NÚM.  119 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Caslrillo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Valencia  de  Don  Juan  á los  paradores  de  Caslrogonzalo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien-  , 
tío  de  Valencia  de  Don  Juan  (León),  y pasando  por  los 


pueblos  de  Castrofuerte,  Villahornate,  Campadreo  y 
Villafer,  termine  en  los  paradores  de  Castrogonzalo 
(Zamora). 

Art.  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1895.=*Üe- 
metrio  Alonso  Castrillo. 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  ¡ramo,  adicionando  el  art.  22  de  la  ley  provincial. 


La  aplicación  del  art.  22  de  la  ley  provincial  en 
lo  relativo  á la  facultad  de  imponer  multas  hasta  de 
500  pesetas  que  en  el  mismo  se  concede  á los  gober- 
nadores civiles  de  provincia,  se  ha  convertido  mu- 
chas veces  en  práctica  abusiva,  puesta  ai  servicio  de 
determinados  fines  personales  ó políticos,  en  el  sen- 
tido mezquino  de  esta  palabra. 

Para  dejar  bien  sentado  el  alcance  de  dicho  ar- 
tículo y cortar  los  abusos  que  con  su  ocasión  venían 
cometiéndose,  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en 
circular  de  8 de  Enero  de  1886,  decía  lo  siguiente: 

«La  potestad  de  imponer  multas  hasta  un  máxi- 
mum de  500  pesetas  otorgada  á los  gobernadores  por 
la  ley  provincial,  tiene  fijada  su  limitación  dentro  del 
mismo  art.  22  en  que  fué  establecida,  siendo  á todas 
luces  insostenible  la  extensión  con  que  ha  venido 
aplicándose  aquel  precepto,  ora  con  el  fin  de  agra- 
var para  miras  exclusivamente  políticas  las  correc- 
ciones establecidas  en  otras  leyes  para  faltas  de  cier- 
ta índole  en  que  puedan  incurrir  las  Corporaciones 
municipales  y provinciales,  ora  con  el  de  castigar  los 
que  han  podido  reputarse  abusos  de  la  prensa  perió- 
dica, ora  con  otros  análogos  é igualmente  extraños 
á aquellos  para  cuya  realización  se  concedió  por  la 
ley  tal  facultad  á los  delegados  del  Gobierno  en  las 
provincias. 

No  hay  para  qué  ocultar  qne  esta  excesiva  ex- 
tensión en  la  aplicación  del  mencionado  precepto  ha 
contribuido  poderosamente  al  desprestigio  de  la  ley 
provincial;  como  se  desconceptuarían  todas  las  leyes 
bí  sus  prescripciones,  que  deben  ser  norma  de  la  jus- 
ticia, se  convirtieran  siempre  en  meros  instrumen- 
tos de  la  arbitrariedad.  Para  evitar  que  esto  acon- 
tezca en  lo  sucesivo,  el  Gobierno  se  propone  presen- 
tar oportunamente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley 


modificando  la  redacción  de  dicho  artículo  en  forma 
que  no  deje  lugar  á dudas  ni  á interpretaciones;  pero, 
entretanto  que  esto  9ucede,  no  puede  menos  de  en- 
carecer á V.  S.  la  necesidad  de  hacer  un  uso  extre- 
madamente prudente  y sobrio  de  aquella  facultad, 
qne  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  un  medio  ex- 
traordinario de  coerción,  de  que  no  debe  usarse  sino 
para  mantener  en  toda  su  entereza  el  principio  de 
autoridad  frente  á determinados  abusos  cuyo  co- 
rrectivo no  puede  imponerse  conforme  á otras  leyes, 
ni  demorarse  sin  menoscabo  del  prestigio  de  la  au- 
toridad misma  que  llegara  á presenciarlos...» 

El  progreso  de  las  costumbres  públicas,  ayudan- 
do eficazmente  al  propósito  del  Ministro  que  redactó 
los  anteriores  párrafos,  ha  venido  á hacer  hoy  me- 
nos frecuentes  ios  casos  de  imposición  de  multas, 
con  fines  torcidos,  por  las  autoridades  gubernativas. 
8in  embargo,  no  los  ha  evitado  por  completo;  hay 
un  orden  ó relación  en  las  funciones  de  los  goberna- 
dores, el  más  importante  sin  duda,  á saber:  la  juris- 
dicción que  como  superiores  jerárquicos  ejercen  so- 
bre alcaides  y Ayuntamientos,  en  cuyo  orden  ó re- 
lación persiste,  á despecho  del  espíritu  de  la  ley  y 
de  las  claridades  de  la  circular,  la  lamentable  co- 
rruptela de  imponer  enormes  multas  por  faltas  de 
obediencia,  supuestas  ó con  mala  fe  provocadas,  y 
por  faltas  en  el  ejercicio  de  las  respectivas  funciones, 
nacidas  á voluntad  y antojo  del  mismo  gobernador  ó 
sus  delegados.  Y es  tanto  más  de  lamentar  este  abu- 
so, cuanto  que  la  ley  municipal  determina  y regula 
todo  lo  relativo  á imposición,  cuantía  y exacción  de 
multas  por  los  gobernadores  á alcaides  y Ayunta- 
mientos; y prescindir,  como  ordinariamente  se  pres- 
cinde, de  esta  ley,  única  que  debe  en  todo  caso  apli- 
carse, para  acogerse  al  excesivo  rigor  del  art.  22  de 
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11  DE  MAYO  DE  1896 


la  provincial,  es  práctica  que  no  tiene  justificación 
ninguna  y contra  lo  que  precisa  una  limitación  efi- 
caz que  la  haga  inaplicable  para  lo  sucesivo.  He  aquí 
en  breves  palabras  explicado  el  por  qué  de  esta 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  22  de  la  ley  provincial 


quedará  adicionado  con  el  siguiente  último  párrafo: 
«La  imposición,  cuantía  y exacción  de  multas  á 
alcaides  y Ayuntamientos,  se  regirán  en  todos  los 
casos  por  los  artículos  183  al  188  de  la  ley  muni- 
cipal.)! 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1895.=*Ma- 
nuel  Iranzo  Benedito. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  119 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muñoz  ( D . Julián ),  encomendando  al  Estado  la  conser- 
vación de  la  carretera  de  la  de  Taracena  á Francia  á la  elación  del  ferrocarril 

de  Soria. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta 


ley  el  Estado  se  encargará  de  la  conservación  de  la 
carretera  construida  por  el  Ayuntamiento  de  Alma- 
zán,  que  desde  la  de  Taracena  á Francia  enlaza  con 
la  estación  del  ferrocarril  de  Soria. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1895.=Julián 
Muñoz. 


APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ordóñez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreleras 
una  de  Villa  del  Real  á la  de  Redondela  á la  Guardia  en  «Crucero  de  las  Palas». 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  hoDra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 


tiendo de  la  villa  del  Rosal,  en  la  provincia  de  Pon- 
tevedra, enlace  con  la  de  Redondela  á la  Guardia  en 
el  punto  denominado  «Crucero  de  las  Patas». 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1895.= 
Ecequiel  Ordóñez. 


APÉNDICE  Ifl.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garda  Molinas,  suprimiendo  los  derechos  de  descarga 
que  satisfacen  á su  entrada  en  Puerto  Rico  los  carbones  minerales. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  dé  pro- 
poner al  Congreso  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Articulo  único.  Se  suprimen  los  derechos  de  des- 


carga establecidos  sobre  los  carbones  minerales  de 
cualquiera  procedencia  á su  entrada  en  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1895.»* 
Francisco  García  Molinas. 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales. 

AL  CONGRESO  Solorzano,  provincia  de  Santander,  y pasando  por 

Matienzo  y la  Cruz  de  Usano,  termine  en  el  sitio 
El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so-  más  conveniente  de  la  carretera  del  Estado  de  Sola- 
meter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  res  á Ramales  por  Alisas,  en  la  citada  provincia, 
siguiente  Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 

PROPOSICION  DE  LEY  ¡ en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 

i Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  deca-  1 ción  de  obras  públicas, 
rreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun-  i Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.=Ma- 
to  denominado  Cajigas  Plantadas,  Ayuntamiento  de  ' nuel  de  Eguilior. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  119 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CON  GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sanios,  autorizando  la  subasta  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  en  Puerto  Rico,  de  Lares  á Arecibo. 


AL  CONGKESO 

Si  cuantas  veces  hemos  solicitado  el  concurso  de 
las  Cortes  para  llevar  útiles  reformas  á los  pueblos 
cuyos  intereses  nos  están  confiados  nos  ha  movido 
el  deseo  y el  deber  de  favorecerlos  proporcionándo- 
les aquellos  medios  necesarios  para  llegar  á la  rea- 
lización de  justas  y levantadas  aspiraciones,  nunca 
con  más  motivo  que  en  la  ocasión  presente  podía- 
mos  demandar  esa  valiosa  protección,  porque  nunca 
tampoco  se  ha  sentido  la  necesidad  de  una  reforma 
de  la  manera  tan  imperiosa  y profunda  como  se  vie- 
ne sintiendo  en  el  pueblo  de  Lares  (Puerto  Rico)  la 
creación  de  un  ferrocarril  que,  uniéndole  con  el  puer- 
to de  Arecibo,  le  facilite  la  exportación  de  sus  pro- 
ductos y le  ponga  en  comunicación  rápida  y directa 
con  los  demás  centros  de  consumo  y de  negocio, 
librándole  del  apartamiento  y la  soledad  en  que  hoy 
vive  por  hallarse  perdido  casi  en  la  vertiente  de  las 
montañas  que  atraviesan  la  isla,  y que  parecen  ser- 
vir de  inmenso  valladar  que  le  separa  del  resto  de 
ella,  reduciéndole  al  más  profundo  y desconsolador 
aislamiento. 

A pesar  de  encontrarse  el  pueblo  de  Lares  por  la 
causa  antedicha  en  condiciones  tan  poco  ventajosas 
y sin  medios  para  desenvolverse  en  la  amplia  esfera 
de  acción  á que  puede  aspirar,  ha  conseguido  por 
impulso  propio,  merced  á la  exuberante  riqueza 
cafetera  que  produce  su  suelo  con  extraordinaria  fe- 
cundidad, y que  fomenta  de  día  en  día  el  esfuerzo  de 
sus  agricultores,  adquirir  tai  importancia,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  al  crecimiento  de  su  población  como 
al  desarrollo  del  producto  que  constituye  su  riqueza, 
que  ya  se  elevaría  seguramente  sobre  el  nivel  de 
aquellos  otros  pueblos  de  Puerto  Rico  que  tienen  ma- 
yor renombre  por  la  prepoderancia  que  ha  alcanza- 


do en  ellos  el  cultivo  de  tan  codiciado  fruto  si,  como 
éstos,  contara  Lares  con  medios  de  comunicación  que 
le  tuvieran  en  contacto  frecuente  con  el  resto  de  la 
isla,  de  que  hoy  está  separado,  y le  pusieran  en  con- 
diciones de  poder  ocupar  el  puesto  que  le  pertenece 
ya  que,  por  fortuna, cuenta  con  recursos  propios  para 
elevarse,  aunque  estos  recursos  no  pueda  utilizarlos 
en  la  amplitud  necesaria  por  la  situación  verdade- 
ramente excepcional  en  que  se  encuentra. 

Esta  situación,  motivada  por  la  falta  de  tan  esen- 
cial elemento,  ó sea  de  un  ferrocarril  que  le  una  con 
Arecibo  é imprima  Luevos  alientos  de  vida,  activi- 
dad y progreso  al  olvidado  pueblo  que  nos  ocupa,  se 
hace  por  todo  extremo  insostenible  en  las  épocas, 
harto  frecuentes  en  aquel  país,  en  que,  por  efecto  de 
las  continuas  lluvias  torrenciales,  hay  precisión  para 
atravesar  los  caminos  que  le  cercan,  inaccesibles  por 
su  estado  á toda  clase  de  vehículos,  de  recurrir  á los 
primitivos  medios  de  locomoción,  extremo  harto  sen- 
sible, no  sólo  por  las  molestias  y aun  los  peligros  que 
suelen  ofrecer  al  viajero,  sino  por  tener  que  utilizar- 
los precisamente  cuando  el  progreso  y el  adelanto  de 
la  presente  época  deja  sentir  su  benéfico  influjo  aun 
en  los  más  escondidos  é ignorados  lugares. 

En  estas  circunstancias  tan  críticas  porque  suele 
atravesar  frecuentemente  el  pueblo  de  Lares  se  di- 
ficulta aún  más  de  lo  ordinario  el  tráfico  á que  vive 
consagrado,  se  entorpecen  de  una  manera  absoluta 
sus  operaciones  mercantiles  y,  lo  que  es  aún  más  la- 
mentable, se  hace  difícil  hasta  el  abastecimiento  de 
la  población  siendo  ello  causa  de  que,  no  obstante  la 
actividad  y constancia  en  el  trabajo  que  desplegan  de 
continuo  sus  habitantes,  se  vean  á veces  dominados 
por  el  desaliento  que  naturalmente  les  produce  el 
estado  de  forzosa  inercia  en  que  por  necesidad  han 
de  vivir  durante  las  éjocas  á que  nos  referimos  y los 


2 


11  DE  MATO  DE  1890 


grandes  perjuicios  que  como  consecuencia  de  ello 
tienen  que  lamentar. 

Todas  estas  contrariedades  que  de  modo  tan  direc- 
to afectan  á aquella  población  se  evitarían  sin  género 
alguno  de  duda  si  disfrutara  de  la  línea  férrea  que 
solicitamos,  de  cuya  ventaja  gozan  otros  pueblos  me- 
nos importantes  y menos  productivos  también. 

No  está  ciertamente  en  armonía  la  magnitud  de 
la  reforma  solicitada  con  las  facilidades  que  se  ofre- 
cen para  conseguirlo,  pues  para  llevar  á vías  de  he- 
cho el  proyecto  que  tan  grandes  ventajas  ha  de  re- 
portar al  pueblo  de  Lares,  ó sea  el  establecimiento 
de  la  línea  férrea,  merced  á la  cual  llegaría  en  bre- 
ve al  más  próspero  y seguro  bienestar,  bastaría  in- 
dudablemente con  que  el  Gobierno,  penetrado  como 
nosotros  del  alcance  é importancia  de  esta  mejora, 
le  prestase  su  apoyo  para  hacer  más  fácil  y rápida 
su  realización,  ya  que  afortunadamente  cuenta  La- 
res con  elementos  que  está  dispuesto  á utilizar,  y 


que,  si  no  son  suficientes  para  acometer  tan  deseada 
empresa,  coadyuvarán  al  menos  al  éxito  de  la  refor- 
ma que  con  tan  decidido  interés  sometemos  hoy  á la 
aprobación  del  Congreso. 

En  atención  á las  razones  expuostas,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  pedir  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  sacar  á subasta  la  construcción  de  un  fe- 
rrocarril económico  de  Lares  á Arecibo,  en  la  isl^i  de 
Puerto  Rico,  cuyo  estudio  se  ha  dispuesto  por  Real 
orden  de  7 de  Setiembre  de  1888,  así  como  las  for- 
malidadeslegalesquedeberán  cumplirse  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  dicha  línea. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1895.=José 
de  Santos  y Fernández  Laza. 


APÉNDICE  19.’  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Guitón  y otro,  disponiendo  que  la  carretera  de  Munilla 

á Nájera  pase  por  Tricio. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 


Munilla  á Nájera  por  Soto  y Torrecilla,  en  la  provin- 
cia de  Logroño,  tendrá  por  punto  obligado  el  pueblo 
de  Tricio,  que  está  en  el  trazado  racional  y natural 
de  la  expresada  carretera. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.= 
Tirso  Rodrigáñez.=Eduardo  Gullón. 


APÉHDICE  20.°  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garnica,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  de  Galbardo  á Cobreces. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 # Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  en  la  provincia  de  Santander  una 
de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Galbardo»  en  el 
ferrocarril  cantábrico»  al  pueblo  de  Cobreces. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.==José 
de  Garnica. 


APÉNDICE  ai.*  AL  NÚM.  110 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Porrino  á Salvatierra. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 


dra que,  partiendo  del  pueblo  de  Porrino,  termine  en 
el  de  Salvatierra. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.«»Ga- 
bino  Bugallal. 


♦ 


APÉNDICE  92.*  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Pórtela  á Fornelos  de  Montes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra que,  partiendo  de  la  Villa-Castín  á Yigo,  desde 


el  pueblo  de  la  Pórtela  y pasando  por  Mondáriz,  ter 
mine  en  Fornelos  de  Montes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  prescribe  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.=Ga- 
bino  Bugallal. 


APÉNDICE  83.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dugallal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Mondáriz  á Covelo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 / Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  en  la  provincia  de  Ponteve- 


; dra  que,  partiendo  del  pueblo  de  Mondáriz,  termine 
• en  el  de  Covelo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
1 obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
i de  1986. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.*=Ga- 
bino  Bugallal. 


APÉNDICE  84.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  7.°  y 8."  de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento »,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referentes  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  2.°, 
capítulo  7.°,  sección  sétima  del  presupuesto  de  Obli- 
gaciones y gastos  generales  del  Estado  para  1895-96: 
Subvención  á la  Asociación  para  la  enseñanza  de 
la  mujer  de  Madrid,  5.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Nicolás  Salmerón.= Manuel 
Pcdregal.=Rafael  Prieto  y Caules.=Eduardo  Basel- 
ga.=José  Melgarejo.=Segismundo  Moret. 


Del  Sr.  REQUEJO,  al  art.  í.°,  capítulo  8.°  del 
Ministerio  de  Fomento: 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  art.  l.°,  capítulo  8.°  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento. 

En  el  Instituto  de  San  Isidro . 

1 portero  de  primera,  pesetas ....  1 . 000 


5 mozos  de  primera  á 1 .000 5 . 000 

l idem  jardinero  de  primera 1 . 000 


Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.=»Fe- 
derico  Requejo.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Ra- 
fael  Prieto  y Caules.=Gumersido  de  Azcárate.=José 
Bautista  Chicheri.=José  F.  Herrero.=El  Conde  de 
Romanones. 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚJff.  118 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Labra  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
ferente al  articulado  de  la  le \¡  para  el  ejercicio  de  1895*96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  la  Fenínsula  para  1895-96: 

Artículo...  El  Gobierno  introducirá  en  los  regla- 
mentos de  los  cuerpos  de  Telégrafos  y Correos  las 
disposiciones  necesarias  para  asegurar  100  puestos 
eu  cada  una  de  dichas  carreras  á otras  tantas  seño- 
ras y señoritas  que  han  de  ingresar  en  ellas  me- 
diante oposición. 

En  conformidad  con  esto,  las  actuales  señoras 
que  desempeñan  el  cargo  de  auxiliares  temporeras 
en  la  Dirección  de  Telégrafos,  pasarán  mediante 
examen  á formar  parte  del  referido  cuerpo  de  Telé- 


grafos, en  concepto  de  aspirantes  segundos,  para 
ocupar  las  vacantes  que  se  produjeren,  con  idéntico 
derecho  ai  de  los  aspirantes  terceros  y auxiliares 
temporeros  que  hoy  existen. 

Las  señoras  que  mediante  este  artículo  entren 
en  los  cuerpos  de  Telégrafos  y Correos,  disfrutarán 
en  lo  sucesivo  de  los  ascensos  que  correspondan  á 
los  demás  funcionarios  de  los  referidos  cuerpos,  así 
como  de  los  derechos  pasivos  reconocidos  á todos  los 
funcionarios  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Manuel  Pedregal.=Eduardo 
Baselga.=Tiberio  Avila.=José  Melgarejo.=Rafael 
Prieto  y Caules.=Gumersindo  de  Azcárate. 


APBríDICE  26.'i  AL  HÚM.  119 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  referentes  á las  señaladas  con  los  núme- 
ros 55  al  54. 


La  Gomisióu  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  números  35  al  54  inclusive  de 
Ja  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  legisla- 
tura; y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos  189, 
190  y 191  del  Reglameuto,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Núm.  35.  Varios  pueblos  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, en  exposición  que  dirigen  á las  Cortes,  piden 
írauquicia  por  diez  años  de  la  contribución  territo- 
rial para  los  terrenos  plantados  nuevamente  de  cepas 
americanas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  36.  El  Ayuntamiento  de  la  Adrada,  cu  ex- 
posición que  dirige  á las  Cortes,  pide  que  se  apruebe 
la  ley  concediendo  protección  á la  agricultura,  que 
se  reformen  las  cartillas  evaluatorias  y se  rebaje  la 
contribución  territorial. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  37.  Varios  profesores  de  primera  enseñan- 
za del  distrito  de  Torrox  (Málaga),  en  exposición  que 
dirigen  á las  Cortes,  piden  que  se  apruebe  como  ley 
el  proyecto  de  7 de  Diciembre  de  1888  presentado 
por  el  Sr.  Canalejas  siendo  Ministro  de  Fomento,  y 
que  se  les  faciliten  ios  medios  para  que  perciban  lo 
que  se  les  adeuda  por  atrasos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  38.  Los  oficiales  auxiliares  de  la  secreta- 
ría general  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  expo- 
sición que  dirigen  á las  Cortes,  piden  que  se  les  con- 
ceda la  inamovilidad  en  sus  empleos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 


ív  Núm.  39.  Varios  individuos  de  muchos  pueblos 
pertenecientes  á la  Asociación  «Hispano-Fiiipina»,en 
exposiciones  que  dirigen  á las  Cortes,  piden  una  ley 
que  abra  las  puertas  del  Parlamento  español  á los 
representantes  que  elija  el  pueblo  filipino,  garanti- 
zando su  ley  electoral  con  los  derechos  que  establece 
el  art.  13  de  la  Constitución  de  1876. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Núm.  40.  El  Claustro  de  profesores  de  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes  de  Granada,  en  exposición  que  di- 
rige á las  Cortes,  solicita  que  el  Estado  se  encargue 
del  abono  de  sus  haberes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  41.  El  Ayuntamiento  de  Poveda  (Avila), 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  pide  protección 
para  los  cereales,  reforma  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y rebaja  de  contribución  territorial. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  42.  Doña  Adelaida  Pomar  y Pita,  viuda  de 
Juan  Pita  Camero,  primer  contramaestre  de  la  Ar- 
mada, graduado  de  alférez  de  fragata,  muerto  heroica- 
mente en  Puentes  Grandes,  solicita,  en  exposición 
que  dirige  á las  Cortes,  una  pensión  de  gracia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Marina. 

Núm.  43.  La  Sociedad  agrícola  Requenense,  y en 
su  nombre  el  Sindicato  de  vinicultores,  en  exposición 
que  dirige  á las  Cortes,  pide: 

1. *  Supresión  del  impuesto  de  consumos  sobre 
los  vinos. 

2. °  Prohibición  absoluta  de  la  fabricación  artifi- 
cial de  vinos  é introducción  de  alcoholes;  y 

3. °  Protección  á la  fabricación  nacional  de  aleo- 
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holes  y aguardientes  vínicos,  y exención  para  los  ob- 
tenidos por  los  cosecheros  de  la  destilación  de  sus 
propias  cosechas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  44.  Don  Francisco  Atienza  Cobos  y D.  Au- 
gusto, su  hermano,  nietos  de  Dona  Agustina  Zaragoza, 
en  exposición  que  dirigen  á las  Cortes,  piden  que  se 
reconozcan  á los  descendientes  de  esta  heroína  sus 
alcances  como  oficial  del  ejército,  nombramiento  que 
obtuvo  por  sus  méritos  adquiridos  en  los  sitios  de 
Zaragoza,  á fin  de  poder  remediar  la  tristísima  si- 
tuación en  que  se  encuentran  otros  parientes  y des- 
cendientes de  esta  misma  heroína  que  se  hallan  en 
la  ciudad  de  Sevilla. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  45.  El  Magisterio  público  de  primera  en- 
señanza de  Fuente  de  Cantos,  en  exposición  que  di- 
rige á las  Cortes,  pide  que  se  adopte  la  medida  que 
el  ramo  general  reclama  á fin  de  que  el  Estado  sa- 
tisfaga directamente  sus  haberes  á los  profesores  de 
primera  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  46.  El  Magisterio  público  de  Ronda  y de 
Vélez-Málaga,  en  exposición  que  dirigen  á las' Cortes, 
solicitan  que  el  Estado  se  encargue  del  abono  de  sus 
haberes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  47.  La  Comisión  provincial  de  Valencia, 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  pide  protección 
para  la  agricultura  é industria. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  48.  Los  profesores  de  instrucción  prima- 
ria de  Arroyo  de  San  Serván  (Badajoz),  en  exposición 
que  dirigen  á las  Cortes,  piden  que  el  Estado  se  en- 
cargue del  abono  de  sus  haberes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  49.  El  Magisterio  de  primera  enseñanza 
del  Ferrol,  en  exposición  que  dirige  á las  Curtes, 


pide  que  el  Estado  satisfaga  directamente  sus  haberes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  50.  El  Magisterio  de  primera  enseñanza 
de  Soria,  en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  pide 
que  el  Estado  abone  directamente  sus  haberes  á los 
profesores  de  primera  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  51.  La  Diputación  provincial  de  Tarrago- 
na, en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  suplica 
que  se  hagan  extensivas  á las  Administraciones  de 
las  provincias  algunas  de  las  disposiciones  que  en 
beneficio  de  las  generales  del  Estado  contiene  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  moratorias  y condonación  á los 
Ayuntamientos  y otras  entidades. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  52.  La  Diputación  provincial  de  Tarragona, 
en  exposición  que  dirige  á las  Cortes,  pide  medidas 
de  carácter  legislativo  para  mejorar  la  situación 
agrícola  de  aquella  provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  53.  Elalcalde  presidente  del  Ayuntamien- 
to de  Valencia,  en  exposición  que  dirige  á las  Cor- 
tes, pide  en  nombre  de  la  Corporación  que  la  guar- 
dia rural  de  aquella  provincia  pase  á cargo  de  los 
Ayuntamientos,  rebajándose  el  tipo  de  la  tributa- 
ción al  que  pagan  las  demás  provincias  de  España. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  54.  El  Magisterio  público  de  primera  en- 
señanza de  Loja,  Cariñena,  Fraga,  Cabeza  del  Buey, 
Daroca,  Alcázar  de  San  Juan  y las  Almunias,  en  ex- 
posiciones que  dirigen  á las  Cortes,  piden  que  el  Es- 
tado satisfaga  directamente  sus  haberes  á los  profe- 
sores de  primera  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1895.=E.  Co- 
rrales.=  M.  Iranzo  Benedito.= Gustavo  Ruiz.  = Ei 
Marqués  de  Jerez.=El  Conde  de  Troncoso.==El  Mar- 
qués de  Villamanrique. 


APÉNDICE  87.*  AL  NÜM.  119 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  y 
la  denominación  de  la  carretera  de  Escalante  á Castillo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la 
carretera  de  Escalante  á Castillo,  ha  examinado  este 
asunto;  y conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  i.d  La  carretera  de  tercer  orden  incluida 
en  el  pian  general  de  las  del  Estado  en  la  provincia 
de  Santander  que,  partiendo  de  Escalante  en  la  de 
San  toña  á Bárccna,  termine  en  Castillo,  enlazará  en 


este  pueblo  con  la  de  Meruelo  á la  playa  de  Noja,  en 
el  barrio  del  Escajal,  utilizando  la  parte  conveniente 
de  esta  carretera,  y atravesando  por  el  pueblo  de 
Soano  terminará  en  el  puerto  de  Quejo,  denominán- 
dose en  lo  sucesivo  de  «Escalante  al  puerto  de  Quejo,  i 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  obser- 
varán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.=Josó 
de  Garnica,  presidente.=Manuel  de  Eguilior.=Emi- 
lio  de  Alvear.=a Pedro  Antonio  Torres.** Manuel 
Crespo  Quintana. 


APÉNDICE  98.*  AL  NÚM.  119 


DIARIO 

DE  LAS 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propooición  de  ley  declarando  de  refugio  é 

interés  general  el  puerto  de  Quejo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  declarando  de  refugio  é 
interés  general  el  puerto  de  Quejo,  ha  examinado 
este  asunto;  y tomando  en  consideración  lo  propues- 
to tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  El  puerto  de  Quejo  en  la  provincia 
de  Santander  será  considerado  como  puerto  de  «re- 


fugio», y por  tanto  de  interés  general,  á los  efectos 
de  ia  ley  de  7 de  Mayo  de  1880. 

Art.  2.®  El  Ministro  de  Fomento,  previos  los  es- 
tudios y proyectos  facultativos  que  estime  necesa- 
rios, cuidará  de  que  oportunamente  se  ejecuten  las 
obras  indispensables  para  que  este  puerto  responda 
al  fin  que  la  presente  ley  se  propone. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.=*José 
de  Garnica,  presidente.=Manuel  de  Eguilior=Pedro 
Antonio  Torres.=Manuel  Crespo  Quintana.=Emilio 
de  Alvear. 


APÉNDICE  29.°  AL  NÚM,  110 


1 HABIO 

DES  LAS 

SESIOHESJIE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Vallccas  á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  minero  de  Vallecas  á las  canteras  de 
la  Cuesta  de  Perales,  ha  examinado  este  asunto;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D.  Miguel  de  Font  la  concesión  de  un 
ferrocarril  minero  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de 
Vallecas  (Madrid),  termine  en  las  canteras  de  la  Cues- 
ta de  Perales. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 


ción del  Estado  y por  noventa  y nueve  años,  y las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á los  proyectos  pre- 
sentados, salvo  las  modificaciones  que  el  Ministerio 
de  Fomento  juzgue  conveniente. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  que  autorizan  las  leyes 
de  3 y 16  de  Julio  respecto  á los  ferrocarriles  de  las 
minas  de  Ccraín  á Beasaín  de  Penarroya  á Fuente  del 
Arco  y de  Sopuerta  y Arcentales  hasta  los  muelles 
embarcaderos  de  Castro-Urdiales. 

Palacio  de  las  Cortes  1 1 de  Mayo  de  1895.=Pe- 
dro  A.  Torres,  presidente.=El  Conde  de  la  Viñaza. 
Carlos  Godó.=Emilio  de  Alvear.=r=Germán  Avedillo, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  LUNES  13  DE  MAYO  DE  1895 


sTr^-A-mi© 

Abierta  la  sesión  á las  dos  do  la  tarde , so  aprueba  el  Aota 
do  la  anterior. 

Protección  do  la  producción  vinícola:  exposiciones. 

Carretera  de  SalamanquilU  al  puente  de  Escalona:  proposi- 
ción de  ley.  =s Apoyada  por  el  Sr.  Benayas,  so  toma  on 
consideración. 

Supresión  del  impuesto  do  consumos  sobre  los  vinos : expo- 
siciones presentadas  por  el  Sr.  Fernández  de  Velasco. 

Pago  directo  por  el  Estado  do  las  atenciones  do  primera  en- 
señanza: exposición  presentada  por  el  Sr.  Bullón. 

Conducta  de  las  autoridades  y aotitud  del  Gobierno  en  las 
elecciones  municipales  de  Madrid:  anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco). ^Declaración  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.=Rectfficacioncs  de  am- 
bos señorea, ^Explana  ol  Sr.  Silvela  la  interpelación.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Reo- 
tificacionea  de  ambos  señores. ^Reclamación  de  datos  re- 
lativos á la  materia  por  ol  Sr.  Conde  de  Románenos.— 


Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  —Recti- 
ficación del  Sr.  Conde  de  Romanones. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  to- 
talidad de  la  sección  7.a  del  de  gastos,  «Ministerio  de  Fo- 
mento ».=Discurso  dol  Sr.  Cárdenas,  segundo  en  contra. 
So  suspende  esta  discusión,  quedando  este  Sr.  Diputado 
en  el  uso  do  la  palabra. 

Carretera  de  Escalante  á Castillo:  declaración  de  interés 
general  del  puerto  de  Quejo;  ferrocarril  de  Vallccas  á 
las  canteras  de  la  cuesta  de  Perales:  dictámenes.=Se 
aprueban. 

Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Distrito  electoral  de  Monforte:  acuerdo. 

Enmieudas  y adiciones  al  dictamen  de  presupuestos  genera- 
les dol  Estado  y do  la  isla  de  Cuba:  primera  lectura. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Cuentas  generales  del  Estado  de  1872-73;  carretera  de  Ib 
de  Santa  Cruz  de  Múdela  á Villanucva  de  los  Infantes  á 
Albalndejo;  idem  do  Lagunilla  á Soto  de  Cameros;  ídem 
de  la  estación  de  Tuy  á Santo  Domingo;  ferrocarril  do 
Baeza  á Villacarrillo:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maüana.^sSe  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Abierta  la  sesión  á las  dos,  se  leyó  y fué  aproba- 
da el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  peti- 
ciones las  siguientes  exposiciones: 

De  la  Diputación  provincial  de  Baleares,  remiti- 
da por  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  en 
súplica  de  que  el  Congreso  se  sirva  tener  presente 
las  conclusiones  de  la  misma  para  proteger  la  pro- 
ducción vinícola. 

De  más  de  4.000  firmas  de  los  pueblos  del  Cam- 
po de  Cariñena,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  la 
Vinaza,  en  demanda  de  protección  para  la  vinicultu- 
ra, pidiendo,  en  virtud  de  lo  acordado  en  la  mani- 
festación de  21  de  Abril  último,  la  supresión  del  im- 
puesto de  consumos  sobre  el  vino,  para  que  pueda 
circular  libremente  por  la  Península  y posesiones 
ultramarinas;  la  reforma  de  las  actuales  cartillas 
evaluatorias;  la  prohibición  absoluta  de  elaborar  vi- 
nos artificiales,  y el  fomento  de  las  destilerías  víni- 
cas, protegiendo  la  pequeña  fabricación  y desechan- 
do todo  concierto  con  la  industrial. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Salamanquina  al 
puente  de  Escalona.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario 
nüm.  i 19.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BENAYAS:  Es  de  tai  importancia  la  ca- 
rretera de  que  se  trata  que  juzgo  innecesario  exten- 
derme en  consideraciones  que  llevarían  seguramen- 
te al  ánimo  del  Congreso  el  convencimiento  de  la 
necesidad  de  que  se  incluya  en  el  plan  general  y se 
construya.  Ruego,  pues,  ai  Congreso  se  digne  tomar- 
lo en  consideración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideracióo,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernández  de  Velasco. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Tengo  el 
houor  de  presentar  al  Congreso  siete  exposiciones  de 
otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona 
que  solicitan  de  las  Cortes  la  supresión  de  consu- 
mos sobre  el  vino  y que  sean  sustituidos  por  la  impo- 
sición de  un  gravamen  sobre  la  riqueza  mobiliaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Las  exposiciones 
presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comisión  corres- 
pondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BULLON:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  de  la  provincia  de  Salamanca,  en  la 
que  piden  á las  Cortes  y al  Gobierno  se  digne  acor- 
dar que  se  les  pague  directamente  por  el  Estado  sus 
modestos  aneldos. 

El  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Boscb,  ha  dicho  recientemente,  y en 


ocasión  solemne,  que  la  falta  de  pago  de  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria  significa  «una  vergüen- 
za nacional»,  y esta  frase,  que  condensa  seguramen- 
te todos  los  propósitos  y deseos  del  8r.  Ministro  de 
Fomento  en  beneficio  de  los  dignos  maestros  de  es- 
cuela, me  ahorra  de  ser  más  extenso. 

Termino,  por  consiguiente,  felicitando  al  señor 
Bosch  por  la  actitud  que  revela  en  este  importante 
asunto,  y ruego  á las  Cortes  y al  Gobierno  que  adopten 
eficaces  y urgentes  medidas  con  el  fin  de  que  se  pa- 
guen directamente  por  el  Estado  los  modestos  suel- 
dos de  los  maestros  de  instrucción  primaria,  que 
prestan  á la  Patria  el  relevante  servicio  de  instruir 
á la  niñez,  sacándola  de  la  ignorancia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente  las  exposiciones  presentadas 
por  S.  S. 


Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno  en 
las  elecciones  municipales  de  Madrid . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  la  bondad  de  aceptar  una  interpelación,  que 
desde  luego  anuncio  será  breve  y no  entorpecerá  la 
marcha  de  la  discusión  de  los  presupuestos  por  lo 
que  á mi  se  refiere,  acerca  de  la  conducta  de  las  au- 
toridades y de  la  actitud  del  Gobierno  en  las  eleccio- 
nes municipales  de  Madrid,  y rogaría  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  sirviera  aceptarla  en  el  día 
de  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Tratándose  de  una  discusión  sobre  las  elecciones  y 
estando  tan  próximo  el  momento  del  escrutinio,  á 
mí  me  parece  mejor  no  discutir  actos  que  están  so- 
metidos todavía  al  cuerpo  electoral  hasta  después  que 
el  escrutinio  se  haya  verificado.  Por  esta  razón  yo 
acepto  desde  luego  la  interpelación  del  Sr.  Silvela 
para  el  día  siguiente  al  jueves;  pero  si  el  Sr.  Silvela, 
que  tiene  otros  medios  reglamentarios  para  hacer 
uso  de  la  palabra,  en  el  caso  de  que  lo  crea  conve- 
niente y urgente,  anuncia  que  está  dispuesto  á em- 
plearlos, yo  entonces  desde  luego  le  ahorro  á S.  S.  la 
molestia  y acepto  la  interpelación  que  se  ha  servido 
anunciar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  agradezco 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  manifes- 
tación franca  que  acaba  de  hacer. 

La  interpelación  no  puede  ejercer  influencia  al- 
guna en  el  acto  del  escrutinio;  se  relaciona  con  su- 
cesos enteramente  independientes  de  él,  y,  por  otra 
parte,  el  estado  de  la  opinión  pública  sobre  el  parti- 
cular no  nos  permite  esperar  la  realización  de  ese 
acto  electoral.  Yo,  pues,  estaría  dispuesto,  en  efecto, 
á hacer  uso  de  los  medios  reglamentarios  á que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  aludido;  pero  una 
vez  que  S.  S.  tiene  la  bondad  de  evitarme  esa  moles- 
tia, acepto  muy  gustoso  su  galantería  y le  ruego 
acepte  la  interpelación  en  el  acto,  renunciando  yo, 
por  mi  parte,  á presentar  proposición  ninguna  que 
me  diera  medios  reglamentarios  de  explanarla. 


NÚMERO  120 


3597 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Aparte  de  la  cuestión  de  derecho  que  antes  apunté, 
si  hubiéramos  de  tomar  en  cuenta  el  estado  de  la 
opinión,  me  parece  que  debía  ser  una  razón  más  para 
aplazar  el  debate,  porque  entre  la  opinión  de  hoy  lu- 
nes y la  posterior  al  jueves  próximo,  contando  con 
que  además  hay  alguna  fiesta  de  aquí  á entonces,  no 
puede  haber  más  que  dos  diferencias:  la  una,  que  la 
opinión  esté  más  tranquila,  que  la  polvareda  que  na- 
turalmente se  levanta  en  los  momentos  de  un  cho- 
que un  poco  vivo  se  haya  disipado,  y veamos  todos 
con  más  claridad  qué  es  lo  que  ha  sucedido;  y la 
otra  que  la  opinión  estuviera  más  ilustrada,  porque 
de  aquí  ai  jueves  muchos  hechos  habrán  caído  ya 
de  su  propio  peso,  y muchas  de  las  reclamaciones  y 
de  las  negativas  que  tengo  yo  que  hacer  á las  cosas 
que  se  están  diciendo  desde  el  día  de  ayer  serían 
completamente  innecesarias. 

Pero  dicho  esto,  excusemos  más  proemios.  El  Go- 
bierno acepta  en  el  momento  la  interpelación  del 
Sr.  Silveia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silveia  para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  El  estado  de  la 
opinión  pesa,  en  efecto,  sobre  mi  ánimo;  pero  no 
tema  S.  S.  que  yo  vaya  á dejarme  influir  por  ningún 
linaje  de  apasionamiento.  Si  esta  interpelación  se 
aplazara,  entiendo  que  la  opinión  no  juzgaría  con  be- 
nevolencia nuestra  conducta;  pero  porque  esta  inter- 
pelación se  explane  hoy,  no  renunciamos  ciertamente, 
ni  renunciará,  estoy  cierto  de  ello,  la  mayoría,  á dis- 
cutir, después  de  realizado  el  escrutinio,  todo  aque- 
llo que  haya  podido  ponerse  de  manifiesto  desde  en- 
tonces allá,  ni  tampoco  nos  negaremos  á rectificar 
todo  lo  que  en  ese  tiempo  haya  podido  quedar  des- 
virtuado. Mi  interpelación,  como  ya  dije  antes,  es 
enteramente  ajena  á ese  acto,  y yo  demostraré  á S.  S. 
que  dentro  de  los  límites  en  que  he  de  encerrarla, 
para  nada  absolutamente  hace  falta  esa  dilación. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
participará  de  la  impresión  ó de  la  idea  de  algunos 
que  supondrán  quizá  que  me  propongo  hacer  aquí 
un  discurso  airado;  impresionados,  sin  duda  alguna, 
por  los  sucesos  tristes  del  día  de  ayer,  que  han  sor- 
prendido al  pueblo  de  Madrid,  habituado  ya  á otros 
procedimientos  electorales:  suponen  muchos,  y qui- 
zás acierten,  que  debíamos  estar  nosotros  poseídos  de 
grande  indignación,  y que  debíamos  traer  aquí  los 
ecos  verdaderamente  airados  con  que  la  opinión  ha 
recibido  esa  conducta. 

Pero  yo  de  mí  sé  decir  que  necesitaría  hacerme 
una  enorme  violencia  para  tomar  esos  tonos  y para 
adoptar  esas  actitudes,  porque  dominan  en  mi  espí- 
ritu, y hasta  puedo  decir  que  lo  avasallan,  senti- 
mientos muy  distintos,  muy  diferentes  de  esos. 

Yo  tengo  dominado  mi  pensamiento  y mi  cora- 
zón por  dos  sentimientos  enteramente  distintos,  com- 
pletamente diferentes  de  la  ira. 

Es  el  primero  el  de  la  satisfacción  íntima  de  ha- 
ber cumplido  con  mi  deber  y de  haber  logrado  en 
ese  cumplimiento  mayor  eficacia  de  la  que  podía 
esperar  cuando  tuve  noticia  de  los  últimos  aprestos 
de  ia  lucha  electoral  del  domingo,  ya  que  nosotros, 
que,  como  ya  se  hadicho  en  otra  parte,  presentábamos 
una  candidatura  para  responder  con  nuestros  actos 


á nuestras  palabras,  hemos  obtenido  en  la  realiza- 
ción de  ese  propósito  un  éxito  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  pueblo  de  Madrid. 

El  otro  sentimiento  es  el  de  una  profunda  tris- 
teza por  las  consecuencias  de  este  acto  y de  las  cir- 
cunstancias que  lo  han  acompañado  en  el  día  de  ayer; 
de  una  tristeza  por  lo  que  él  nos  revela,  con  actos  ya 
imposibles  de  desvirtuar,  acerca  de  lo  que  son  los 
conceptos  del  Gobierno  de  S.  M.  en  materia  electo- 
ral y del  modo  de  desenvolverlos  y aplicarlos  en  la 
práctica;  conceptos  y procedimiento  que,  sobre  herir 
profundamente  uno  de  los  fundamentos  capitales  de 
la  pacificación  que  podía  irse  haciendo  en  las  luchas 
de  los  partidos,  despertarán  sin  duda  recelos  que 
pudieran  ser  más  graves  para  el  porvenir. 

A esos  extremos  se  ha  de  ceñir  la  breve  interpe- 
lación que  voy  á desenvolver  en  el  día  de  hoy,  con- 
fío que  en  el  tiempo  que  baste  para  ocupar  las  horas 
que  preceden  á la  discusión  del  presupuesto. 

Nosotros  cumplimos  un  deber  presentando  esa 
candidatura,  y presentándola,  no  con  un  propósito 
político  relacionado  con  la  adquisición  próxima  ni 
lejana  del  poder,  sino  con  el  propósito  político,  es 
verdad,  de  responder,  como  dije  antes,  con  hechos  á 
lo  que  eran  nuestras  predicaciones  y nuestras  pala- 
bras. Nosotros  creíamos  que  importaba  llevar  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  savia  nueva,  representada 
por  nombres  que  inspiraran  confianza  en  todos  sen- 
tidos al  vecindario;  sin  negar  las  condiciones  de  res- 
petabilidad de  cualesquiera  otros,  entendíamos  que  era 
un  deber,  singularmente  del  partido  conservador,  lle- 
var al  Ayuntamiento  de  Madrid  personas  de  signifi- 
cación ya  conocida,  de  respetabilidad  indisputable  y 
nombres  que  para  nadie  fueran  desconocidos  ni  du- 
dosos. ¿Es  que  aprovechábamos  con  un  fin  político 
esta  cuestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid  para 
plantear  esa  candidatura?  ¿Es  que  el  estado  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  nuestra  vida  política  y 
administrativa  no  merecía  el  esfuerzo  que  hemos 
hecho,  y no  merece  el  esfuerzo  que  hiciera  cualquier 
partido  en  ese  sentido  y en  esa  dirección? 

Pues  yo  entiendo  que  pocas  cuestiones  hay  en  el 
orden  interior  que  más  debieran  preocupar  á un  Go- 
bierno, singularmente  á un  Gobierno  conservador; 
porque  el  estado  del  Ayuntamiento  de  Madrid  cons- 
tituye un  verdadero  baldón  para  la  administración 
española;  porque  la  situación  de  un  Ayuntamiento 
de  la  capital  de  la  Monarquía  que  lleva  años  tras  años 
sin  adelantos  y desenvolvimientos  proporcionados  á 
lo  que  son  las  necesidades  de  los  pueblos  modernos; 
el  estado  de  un  Ayuntamiento  como  el  de  Madrid, 
que  se  puede  fijar  y apreciar  en  toda  su  extensión  y 
exactitud  por  el  hecho  gravísimo  de  carecer  casi  en 
absoluto  de  crédito,  no  pudiendo  contraer  emprésti- 
tos sino  á intereses  usurarios,  y con  prendas  y con  hi- 
potecas, contra  lo  que  acontece  á la  inmensa  mayo- 
ría de  los  Ayuntamientos  de  las  grandes  capitales  de 
Europa,  y esto  en  plena  paz,  desenvolviéndose  tran- 
quilamente las  instituciones  todas,  constituye  algo 
verdaderamente  grave  para  la  vida  de  una  Nación 
bien  organizada,  y hace  que  el  Ayuntamiento  viva  esa 
| vida  estrecha  y miserable  que  vive  sin  poder  realizar 
! .las  grandes  obras  públicas,  ni  atender  al  desenvolvi- 
! miento  de  las  mejoras  proporcionadas  al  estado  ver- 
| dadero  del  país,  y hace  que  su  hacienda  sea  un  mo- 
tivo grave  para  lastimar  y herir  el  crédito  de  la  Ha- 
cienda nacional,  puesto  que  la  situación  de  las  obli- 
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gaciones  de  la  villa  de  Madrid  en  toda  Europa  es 
algo  que  contribuye  á colocarnos  en  la  triste  y ver- 
gonzosa lista  de  las  Haciendas  enfermas. 

Es,  pues,  un  deber  de  todo  Gobierno  preocuparse 
de  esa  situación  de  las  cosas.  Ya  sé  yo  que  es  una 
de  las  dificultades  para  mejorar  esa  situación  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  ó lo  había  sido  hasta 
ahora,  el  llevar  allí  personas  que  pudieran  infundir 
esa  confianza  y ese  crédito,  y pudieran  variar  de  un 
modo  radical  el  estado  de  las  cosas,  y que  era  preci- 
so ó conveniente,  allí  mis  que  en  ninguna  parte,  el 
nutrir  su  personal  con  esas  condiciones  que  resta- 
blecieran el  crédito  perdido  de  nuestro  Municipio  y 
que  ayudaran  ai  celo  de  los  alcaldes,  que  en  vano 
tratan  de  buscar  en  la  Corporación  municipal  el  apo- 
yo para  desenvolver  sus  iniciativas  y su  actividad, 
porque  las  condiciones  de  ese  personal  se  lo  dificul- 
tan y embarazan  constantemente;  pero  una  vez  que 
estas  dificultades,  por  un  conjunto  de  circunstancias, 
estaban  vencidas  y que  se  presentaba  una  candida- 
tura que  reunía  esa  condición  excepcional,  ¿cuál  hu- 
biera sido  el  evidente  deber  de  un  Gobierno,  y sin- 
gularmente de  un  Gobierno  conservador?  Acoger  con 
benevolencia  esos  nombres,  facilitar,  por  lo  menos, 
transacciones  con  ellos,  completarlos  con  las  muchas 
personas  que  al  lado  de  ese  Gobierno  existen , que 
podían  vénir  á prestar  nuevo  vigor  y nueva  vida  á 
esa  propia  candidatura. 

En  lugar  de  eso,  fué  recibida  con  hostilidad  desde 
el  primer  momento,  y es  que  había  en  ella  el  peca- 
do original,  el  olor  de  heterodoxia,  de  que  podía  sig- 
nificar algo  de  lo  que  ha  significado  y significa  nues- 
tra tendencia  y nuestro  moio  de  comprender  los  pro- 
cedimientos del  partido  conservador  en  la  oposición 
y en  el  gobierno. 

Pena  causa  decirlo:  puso  el  Gobierno  todo  su  em- 
peño, desenvolvió  toda  su  actividad,  en  estorbar  el 
acceso  ai  Ayuntamiento  de  Madrid  de  unos  cuantos 
ciudadanos  dignos  de  notoriedad  entre  sus  conveci- 
nos, mereciendo  la  confianza  de  todos,  que  se  pres- 
taban á ir  allí  á hacer  el  sacrificio  de  su  tiempo,  á 
comprometer  su  responsabilidad,  para  mejorar  esa 
situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  á todos 
por  igual  debiera  preocuparnos. 

Triste  es  la  consecuencia,  lamentable  el  heeho; 
pero  importa  dejar  bien  fijada  la  responsabilidad,  y 
la  responsabilidad  es  toda  del  Gobierno. 

¿Cuán  diferente  no  hubiera  sido  la  situación  de 
las  cosas,  si  hubiera  podido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación inaugurar,  por  decirlo  así,  la  etapa  de  su 
mando,  de  su  paso  por  el  Ministerio,  llevando  ai 
Ayuntamiento  de  Madrid  nombres  que  satisficieran 
completamente  al  vecindario?  Las  circunstancias  eran 
excepcionalmente  favorables  para  ello.  El  partido  re- 
publicano, que  dispone  de  elementos  tan  poderosos 
en  el  sufragio  universal  de  Madrid,  por  circunstan- 
cias que  no  es  del  caso  discutir,  se  mostraba  ajeno  y 
separado  fundamentalmente  de  la  contienda.  El  par- 
tido liberal  tampoco  mostraba  grande  empeño  en 
elLa,  Era  el  momento  oportuno  para  realizar  una 
obra  de  interés  general  y de  interós  eminentemente 
conservador. 

La  obra  se  ha  dificultado  por  esa  actitud  del  Go- 
bierno; pero  no  es  esto  lo  que  se  debe  lamentar,  á mi 
entender,  sino  el  síntoma,  la  dirección,  el  pensamien- 
to político  que  esto  revela;  porque  como  quiera  que 
es  imposible  /que  un  Gobierno  conservador  rechace 


lo  que  esa  candidatura  significaba;  como  quiera  que 
no  es  posible  que  un  Gobierno  conservador  niegue 
la  eficacia  ni  la  ventaja  para  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  y para  el  país  entero,  de  que  hubieran  ido  á 
poblar  los  escaños  de  nuestro  Municipio  personas  de 
esas  condiciones;  como  quiera  que  la  única  razón 
para  dificultarlo  é impedirlo  ha  sido  esa  nota  ó ese 
pecado  original  que  antes  señalaba,  ello  nos  demues- 
tra á todos,  y ello  demuestra  al  país,  que  no  rige  ai 
partido  conservador,  ni  la  mesurada  prudencia  de 
hombre  de  Estado,  ni  la  tranquilidad  de  juicio  de  alto 
gobernante,  sino  que  dominan  y comparten  el  impe- 
rio del  Gobierno  para  esa  y para  todas  las  cuestiones 
del  porvenir,  de  un  laclo  menudas  pasiones,  y de  otro 
indisculpables  debilidades. 

Llegamos  así,  y planteada  en  esos  términos  la 
cuestión,  ai  acto  concreto  de  la  lucha.  Respecto  á esto 
hay  que  reconocer  la  impresión  unánime  del  pueblo 
de  Madrid.  Yo  no  voy  á entrar  en  la  exposición  me- 
nuda de  los  abusos  cometidos  ni  de  las  coacciones 
preparadas. 

Guando  se  trata  de  un  acto  realizado  aquí  á pre- 
sencia de  todos  los  partidos  políticos,  habiendo  in- 
tervenido en  él  los  que  conocen  todos  los  resortes 
puestos  en  juego;  cuando  todos  hemos  oído  á las  per- 
sonas conocedoras  de  las  interioridades  del  Ayunta- 
miento de  Madrid  los  medios  puestos  en  movimien- 
to para  preparar  la  elección;  cuando  en  este  pueblo 
pequeño  y reducido,  eu  el  que  nada  puede  hacerse  en 
el  misterio,  no  son  un  secreto  para  nadie  ninguno 
de  los  procedimietos  empleados;  cuando  han  media- 
do hombres  tan  conocedores  del  cuerpo  electoral 
como  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  como  los  que  bau 
sido  interventores  en  gran  número  de  las  Mesas, 
como  los  que  han  recorrido  los  colegios  por  el  in- 
terés político  que  esta  lucha  despertaba,  y unos  á 
otros  se  han  referido  en  el  día  y en  la  noche  de  ayer 
toda  la  marcha  de  ese  procedimiento  electoral,  sería 
pueril  venir  á discutir  ahora  hechos  concretos  y ha- 
cer menuda  relación  de  este  ó del  otro  abuso.  (El 
Sr.  Conde  de  Romanones  pide  la  palabra.) 

La  nota  dominante  no  ha  sido  la  de  la  prepara- 
ción que  precede  al  acto  electoral,  que  en  todos  los 
pueblos  produce  luchas  de  pasiones  y conflictos,  en  los 
que  á veces  se  extreman  los  derechos,  y en  Los  que 
se  llevan  más  lejos  de  donde  legítimamente  debieran 
ir  las  influencias  sobre  los  electores  en  este  ó en  otro 
sentido;  que  estas  sou  impurezas  de  la  vida  electoral, 
á las  que  estábamos  ya  acostumbrados  y que  muy 
difícilmente  se  borran,  no;  aquí  claramente  se  ha 
visto  que  se  remitía  el  hecho  de  la  lucha  á la  falsi- 
ficación de  los  resultados  dentro  de  la  propia  Mesa 
electoral,  y las  instrucciones  revelan  que  no  podían 
nacer  de  propósitos  aislados;  ellas  demuestran  que 
evidentemente  llevaban  el  sello  de  consigna  dada 
desde  más  alto;  la  actitud  de  las  presidencias  recha- 
zando Las  reclamaciones  de  ios  electores,  negándose 
á dar  eficacia  ninguna  á sus  protestas,  favoreciendo 
la  acumulación  de  los  votos  en  las  primeras  horas, 
con  todos  esos  accidentes,  cómicos  unos,  tristesotros, 
lamentable  todos,  que  han  referido  los  periódicos 
minuciosamente,  y que  han  servido  de  pasto  á las 
conversaciones  de  todo  el  día  y de  la  noche  de  ayer; 
todo  esto  revela  á las  claras  un  tristísimo  retroceso 
en  nuestras  costumbres  electorales,  y singularmente 
en  1a  lucha  electoraL  de  la  capital  de  la  Monarquía. 

Estos  hechos  revelan  que  se  lia  violentado  de  pro- 
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pósito  el  acto  más  grave,  más  solemne,  más  trascen- 
dental de  toda  lucha  electoral;  aquel  cuya  violación 
produce  mayor  desencanto  en  los  que  trabajan  por 
una  candidatura  determinada;  aquel  contra  cuya 
violación  el  cuerpo  electoral  y los  partidos  se  en- 
cuentran más  impotentes  para  luchar;  porque  cuan- 
do en  el  momento  en  que  la  votación  se  realiza  bajo 
la  garantía  de  los  presidentes  de  las  Mesas  en  la  for- 
ma que  la  ley  ha  determinado,  estableciendo  las  ga- 
rantías necesarias  para  que  lo  que  éntre  en  las  urnas 
sea  la  expresión  del  resultado  de  la  lucha,  se  siente 
el  elector  privado  de  todo  apoyo,  de  toda  autoridad, 
de  toda  imparcialidad,  y se  une  á la  violencia  el  es- 
carnio; y después  que  todos  los  trabajos  que  están 
hechos  se  ve  que  son  inútiles  ante  las  burlas  de  un 
presidente  que  introducía  las  papeletas  en  la  urna  de 
las  personas  más  notoriamente  ajenas  al  cuerpo  elec- 
toral, la  desesperación  y la  repugnancia  se  mezclan 
en  un  conjunto  tal  de  sentimientos,  que  producen  el 
mayor  desencanto  en  todos  los  partidarios  del  siste- 
ma. ( Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

Esa  es  la  impresión  imparcial  que  han  dejado  las 
elecciones  de  ayer. 

Esa  impresión  representa  un  retroceso  de  los  más 
tristes  entre  nosotros;  porque  al  fin,  después  de  un 
largo  período  de  desenvolvimiento  liberal  y democrá- 
tico, en  el  cual  muchos  de  los  derechos  concedidos  á 
los  ciudadanos,  como,  por  ejemplo,  el  de  reunión  y 
asociación,  se  ejercen  de  un  modo  verdaderamente 
admirable  y satisfactorio,  fuerza  es  que  reconozca- 
mos todos  que  el  derecho  del  sufragio  es  el  que  se 
encuentra  más  retrasado  en  su  ejercicio  entre  nos- 
otros. 

Yo  bien  sé  las  dificultades  con  que  se  tropieza  en 
la  práctica,  aunque  con  las  mejores  intenciones, 
para  que  el  sufragio  se  ejerza  como  lo  ejercen  otros 
pueblos  colocados  á la  cabeza  del  movimiento  elec- 
toral en  el  mundo;  pero  ya  que  no  estemos  adelanta- 
dos en  el  ejercicio  de  ese  derecho,  ver  que  un  Go- 
bierno llega  á ponerse  á la  cabeza  de  la  acción  so- 
cial para  hacerla  retroceder  es  el  espectáculo  más 
triste  y más  amargo  que  puede  contemplarse  á estas 
alturas. 

Cualquier  retroceso  en  este  sentido  representa 
para  mí  una  responsabilidad  inmensa;  y es  tanto 
mayor  la  contraída  en  las  elecciones  de  Madrid,  cuan- 
to que  ni  siquiera  puede  excusarla  ningún  gran  peligro 
social,  ninguna  alarma  ni  nada  que  pueda  compro- 
meter intereses  de  ese  género  que  excusen  en  cierto 
modo  el  que  se  acuda  á remedios  extremos  de  la  sa- 
lud pública,  sino  que  es  una  cuestión  menuda  y pe- 
queña de  personas,  tras  de  la  cual  no  había  absoluta- 
mente ningún  gran  interés  social  ni  político  que  de- 
fender. 

Yo  repito  que  no  quiero  entrar  en  los  detalles  de 
esta  lucha;  quizás  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  d iga  que  me  he  encerrado  en  esas  vaguedades 
por  no  tener  acusaciones  concretas  que  dirigir  al 
Gobierno.  Yo  entrego  en  absoluto  el  juicio  sobre  esas 
afirmaciones  contradictorias  á la  conciencia  de  la 
opinión  pública;  yo  entrego  por  completo  la  demos- 
tración de  esos  asertos  al  juicio  de  'cuantos  impar- 
cialmente,  y sin  apasionamiento  ni  interés  en  el 
asunto,  me  escuchan  en  esta  Cámara,  y quedo  con- 
fiado á ese  juicio*  La  afirmación  que  he  hecho,  com- 
probada está  por  el  asentimiento  unánime  de  cuan- 
tos  han  pronunciado  las  alecciones  de  Madrid,  y la 


responsabilidad  que  de  esos  hechos  y de  esas  impre- 
siones se  desprende,  entiendo  yo  que  es  una  de  las 
más  graves  que  ha  podido  contraer  el  Gobierno  de 
S.  M.  en  las  condiciones  en  que  se  encuentra. 

Porque  es  muy  difícil,  por  muchos  que  sean  los 
esfuerzos  que  sobre  su  convicción  y su  ánimo  hagan 
los  partidos  que  se  preparan  á luchar  en  las  inme- 
diatas elecciones  de  Diputados,  es  muy  difícil  que  no 
les  asalte  el  temor  de  la  desconfianza  de  lo  que  en 
otras  elecciones  ha  de  ocurrir,  cuando  esto  ha  ocu- 
rrido ahora  por  un  interés  relativo,  tan  pequeño,  con 
las  Cortes  abiertas,  con  la  mayoría  en  esos  bancos 
[Señalando  á los  de  la  oposición ) y con  el  summum  de 
garantías  contra  un  Gobierno  que  han  podido  reali- 
zarse jamás  en  la  historia  política  de  España. 

Si  teniendo  todos  á la  mano  las  pruebas;  si  vién- 
dolas con  nuestros  propios  ojos  en  el  día  de  ayer,  esto 
no  ha  bastado  para  contener  á nadie,  y el  escarnio 
más  completo  de  todas  las  garantías  que  la  ley  con- 
cede y de  todos  los  respetos  á las  costumbres  se  ha 
empleado  para  derrotar  una  candidatura  que  no  sig- 
nificaba ninguna  cuestión  grande  ni  trascendental 
para  el  Gobierno,  ¿qué  no  se  hará  cuando  esa  mayo- 
ría esté  alejada  de  esos  bancos,  estas  Cortes  cerradas, 
allá  en  las  remotas  tierras  que  no  puedan  vigilar  los 
hombres  que  más  especialmente  están  consagrados  á 
la  política?  Esto  despierta  en  el  ánimo  de  todos  esas 
inevitables  desconfianzas;  inevitables  desconfianzas 
que  son,  á mi  entender,  base  tristísima  para  el  des- 
envolvimiento del  partido  conservador  dirigido  por 
ese  Gobierno,  y que  responden,  no  á uDa  cuestión  pa- 
sajera ni  de  familia,  ni  íntima,  entre  el  partido  con- 
servador, como  algunos  pueden  creer,  no,  que  respon- 
den, y esto  es  lo  que  más  entristece  mi  espíritu,  á un 
concepto  completamente  equivocado  que  se  ha  ense  - 
ñoreado  de  ese  Gobierno,  acerca  de  los  procedimien- 
tos políticos  que  pueden  continuar  empleándose  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  nuestra  organización  so- 
cial y política  también. 

Eso  nace  de  un  concepto  viejo  y anticuado  de  la 
eficacia  de  esos  procedimientos  burocráticos  y hábi- 
les, como  los  que  subsistieron  en  otros  tiempos  en 
situaciones  relativamente  fuertes  de  aquellas  que 
traían  las  Cortes  unánimes,  sin  mis  excepción  que 
la  de  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  ó la  de  escaso 
número  de  disidentes  de  la  opinión  general  de  la  ma- 
yoría, tres  ó cuatro  Diputados  más  ó menos  ilustres 
que  habían  podido  escapar  como  por  casualidad  á la 
acción  gubernamental. 

Si  hoy  no  se  llega  á tanto,  el  camino  por  donde 
el  Gobierno  conservador  ha  dado  los  primeros  pasos 
nos  lleva  muy  directamente  á parecidos  resultados, 
á la  formación  de  mayorías  artificiales  en  las  cuales 
se  busca  la  adhesión  personal  como  principal  ó como 
exclusivo  título  para  aspirar  al  nombre  y á los  be- 
neficios de  candidatos;  mayorías  en  las  que  se  mira 
con  recelo  todo  lo  que  sea  arraigo  propio,  ideas  per- 
sonales, concepto  individual  propio  de  lo  que  son  y 
de  lo  que  significan  las  ideas  del  partido  en  que  se 
milita;  algo,  en  fm,  de  respeto  á las  representaciones 
personales  propias  individuales,  no  quedando  como 
único  criterio,  como  única  norma,  como  único  juicio 
para  los  hombres  y para  los  actos,  más  que  la  adhe- 
sión personal,  incondicional,  tanto  más  satisfactoria 
para  el  Gobierno  que  la  recibe,  cuanto  menos  pro- 
i pios  y menos  personales  son  los  elementos  del  que  la 
presta!  y atendido  criterio  en  lo  posible*  así 
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entre  los  amigos  como  entre  los  adversarios,  se  pre- 
tende que  de  esa  suerte  se  crean  elementos  seguros 
para  realizar  con  desembarazo  una  política  conser- 
vadora, una  política  que  responda  á las  necesidades 
del  país.  ¡Error  profundísimo!  Armas  antiguas  son 
éstas,  que  sería  preciso  recoger  y que  será  muy  fu- 
nesto emplear;  porque  privadas  las  mayorías  del 
vínculo  de  los  ideales,  que  son  los  que  alimentan  y 
sostienen  por  largo  tiempo  las  situaciones  de  los  par- 
tidos, necesariamente  y por  sí  mismas  se  corrompen, 
se  dividen  y se  inutilizan. 

Yo  no  desearía  sobre  ese  particular,  para  los  que 
emprendan  esa  política  electoral,  más  castigo  que  el 
éxito;  porque  un  partido  conservador  alzado  sobre 
semejantes  bases  y lanzado  por  semejante  camino, 
está  condenado,  inevitable,  inexorablemente,  á una 
próxima  y total  ruina.  (Aprobación.) 

Yo  no  puedo  menos  de  ver  con  profundo  senti- 
miento cómo  acuden  presurosos  los  hechos  á reali- 
zar antes  de  lo  que  se  podía  imaginar  por  nadie  los 
tristes  pronósticos  que  en  todas  las  personas  impar- 
ciales despertó  la  gran  equivocación  que  se  sienta 
en  ese  banco.  ( Señalando  al  del  Gobierno. — Rumores .) 
Y sólo  me  resta  desear  que  cuando  el  fracaso  llegue, 
alcance  ai  menor  número  de  cosas  y de  personas  po- 
sibles. ( Aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Ya  se  ha  adelantado  el  Sr.  Silvela  á anunciar  cuál 
debía  ser  principalmente  la  contestación  que  yo  die- 
ra á su  discurso;  ya  ha  reconocido  el  Sr.  Silvela  que 
en  su  discurso  se  ha  olvidado  por  completo  de  la  de- 
mostración correspondiente  á la  proposición  que  S.  S. 
hacía  para  el  mío;  no  ha  salido  la  censura  concreta 
de  actos  del  Gobierno  ni  de  actos  de  las  autoridades 
de  Madrid  en  el  día  de  ayer.  (Rumores.)  El  Sr.  Silve- 
la ha  hecho  un  discurso,  como  él  mismo  ha  recono- 
cido, de  vaguedades,  un  discurso  de  declamaciones 
(El  Sr.  Fernández  Villaverde:  ¿Declamaciones?),  ó un 
alegato  sobre  política  general.  Quitaremos  lo  de  de- 
clamaciones, si  no  le  gusta  ai  Sr.  Fernández  Villaver- 
de. (El  Sr.  Fernández  Villaverde'.  Sí,  quitémoslo.)  Qui- 
tado está.  Ha  hecho  el  Sr.  Silvela  un  discurso  de  po- 
lítica general,  en  el  que  principalmente  ha  tratado 
de  la  constitución  del  actual  Ministerio  y de  la  po- 
lítica general  del  actual  Gobierno,  trayendo  aquí  un 
debate  que  parece  que  no  era  muy  propio  de  estas 
Cortes  y que,  en  efecto,  en  dos  meses  no  había  traí- 
do todavía  nadie. 

Pero  yo  no  voy  á acudir  á ese  terreno;  yo  me  voy 
á limitar  á tratar  exclusivamente  de  la  conducta  del 
Gobierno  en  las  elecciones.  Y puesto  que  no  han  ve- 
nido los  cargos,  yo  voy  á hacer  la  historia  de  lo  que 
el  Gobierno  ha  hecho,  y la  voy  á hacer  con  datos  in- 
discutibles; la  voy  á hacer  citando  hechos  que  nadie, 
absolutamente  nadie  aquí  podrá  poner  en  duda. 

Vino  este  Gobierno  á la  dirección  de  los  negocios 
públicos  en  23  de  Marzo;  tenía  que  comenzar  lo 
más  tarde  el  período  electoral  en  22  de  Abril,  y 
para  prepararse  á esas  coacciones  de  que  el  Sr.  Sil- 
vela  nos  ha  hablado,  el  Gobierno  empezó  por  distin- 
guir su  conducta  de  la  de  todos  los  Gobiernos  ante- 
riores, dejando  pasar  muchos  días  antes  de  pensar 
en  la  sustitución  de  los  gobernadores  del  partido  li- 
beral, que  se  apresuraron  todos  á hacer  dimisión. 
Durante  esos  días  los  gobernadores  dimisionarios  se 


me  dirigían  con  mucha  insistencia,  la  mayor  parte 
de  ellos  más  de  una  vez  ai  día,  suplicándome  que 
inmediatamente  los  relevara,  aunque  no  fuera  más 
que  de  un  modo  interino;  y yo  constantemente  les 
estuve  contestando  que  me  hicieran  el  obsequio  de 
seguir  dirigiendo  el  gobierno  de  sus  provincias.  Fué 
preciso  que  algunos  de  ellos,  creyendo  violenta  su 
situación,  alegaran  enfermedades  con  razón  ó sin 
ella,  ó necesidades  de  sus  familias  y anunciaran  que 
se  marchaban;  y como  en  este  caso  yo  tenía  que  op- 
tar entre  sustituirlos  interinamente  ó formarles  cau- 
sa por  abandono  de  destino,  accedí  á sustituirlos 
interinamente,  y aun  en  estos  casos  resistiendo  siem- 
pre, siempre  sin  excepción,  las  indicaciones  que  ve- 
nían de  las  provincias  de  parte  de  los  amigos  políti- 
cos del  Gobierno,  y haciendo  que  la  interinidad  re- 
cayera, no  en  personas  nombradas  arbitrariamente 
por  el  Ministro,  sino  en  quien  naturalmente,  por  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  estaba  indicado  para  des- 
empeñar interinamente  el  cargo  de  gobernador. 

Tardíamente,  á excitación,  entre  otros,  del  señor 
Silvela,  que  aquí,  en  público  Parlamento,  nos  echó 
en  cara  que  tardábamos  en  hacer  los  nombramien- 
tos, fueron  hechos.  Entonces,  en  vez  de  decir  á los 
gobernadores  que  se  apresuraran  á ir  á las  respecti- 
vas provincias,  lo  que  hice  fué  facilitar  á todos  las 
licencias  que  pidieron,  los  unos  para  ir,  por  razones  de 
salud,  por  unos  días  á sus  casas;  los  otros  para  reco- 
ger á sus  familias,  algunos  para  no  ir  hasta  que  pa- 
siran  las  fiestas  de  Semana  Santa.  Los  gobernadores 
dimisionarios  liberales  pidieron  con  mayor  empeño 
ser  reemplazados,  aunque  sólo  fuera  interinamente, 
y yo  continué  suplicándoles  que  permanecieran  en 
sus  puestos.  Los  gobernadores  nombrados  por  el  ac- 
tual Gobierno  llegaron  á sus  provincias  cuando  el 
período  electoral  se  acercaba  á toda  prisa,  los  unos 
ocho  días  antes,  los  otros  cuatro  días  antes  de  em- 
pezar el  período  electoral. 

Luego  que  llegaron  esos  gobernadores,  y aun  an- 
tes de  salir  de  aquí,  las  instrucciones  que  les  fueron 
dadas,  y que  no  3erán  desmentidas  en  ningún  caso, 
fueron  que  se  abstuvieran  cuidadosamente  de  todo 
lo  que  pudiera  tener  la  apariencia,  de  todo  lo  que 
pudiera  dar  pretexto  á sospechar  que  tomaban  algu- 
na determinación  para  fines  electorales.  (El  Sr.  Díaz 
Moreu:  Como  en  Granada  seguramente.)  Guando  el 
Sr.  Díaz  Moreu  quiera  que  discutamos  lo  de  Grana- 
da, lo  discutiremos.  (El  Sr.  Díaz  Moreu : Será  ya  tar- 
de. Ya  se  habrá  llevado  á cabo  lo  que  conviene.  Se 
habrá  acabado  el  convencionalismo  parlamentario.) 
Yo  no  tengo  inconveniente  en  interrumpir  mi  dis- 
curso para  hablar  de  lo  de  Granada,  donde  no  ha  ha- 
bido otra  cosa  más  que  lucha  de  liberales  con  libe- 
rales (Protestas. — El  Sr.  Montes  Sierra  pide  la  pala- 
bra), y donde  se  ha  hecho  la  elección  con  la  inter- 
vención de  todos  los  partidos  que  han  querido  inter- 
venir y sin  una  sola  protesta.  (Nuevos  rumores.) 

La  única  instrucción  que  llevaron  de  este  Go- 
bierno... (El  Sr.  Aguilera , D.  Alberto : Eso  es  quedar- 
se con  todos  nosotros;  eso  no  puede  ser.)  Llevaron 
como  única  instrucción  los  gobernadores  la  de  no 
realizar  acto  ninguno  que  pudiera  tener  la  aparien- 
cia de  estar  tomado  para  fines  electorales;  la  de  no 
suspender  ningún  Ayuntamiento  ni  ningún  alcalde 
en  ningún  caso;  la  de  no  promover  ningún  proceso; 
la  de  observar,  en  suma,  una  conducta  completa- 
mente irreprochable. 
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Y viniendo  ya  á las  elecciones  de  Madrid,  yo 
no  tengo  que  hacer  más  que  citar  hechos,  algunos 
de  los  cuales  se  han  realizado  dentro  del  Parlamento 
mismo,  hechos  que  no  puede  negar  nadie. 

Claro  está  que  no  se  había  de  dar  esta  vez  el 
caso,  nunca  visto  en  la  historia  política  de  España, 
de  que  ai  día  siguiente  de  unas  elecciones  dejara  de 
oirse  aquello  de  que  las  elecciones  que  acaban  de 
realizarse  son  las  peores  de  cuantas  ha  habido.  To- 
dos los  señores  que  me  escuchan  saben  que  esto  in- 
variablemente sucede  siempre  que  hay  unas  elec- 
ciones; ni  una  sola  vez  ha  dejado  de  decirse  respecto 
de  cada  una:  «ésta  es  la  peor;  como  ésta  no  ha  habido 
ninguna.»  Son  frases  estereotipadas  que  no  hay  más 
remedio  que  repetir. 

Pero  ¿qué  de  extraño  tiene  esto,  si  anteayer  ha 
habido  una  numerosa,  numerosísima  manifestación 
republicana  en  Barcelona,  á la  cual  han  acudido  re- 
publicanos de  una  porción  de  puntos  de  la  Penínsu- 
la, y eu  la  que,  según  los  relatos  que  aquí  tengo,  se 
ha  proclamado  la  necesidad  de  acudir  con  toda  ur- 
gencia á la  revolución  para  libertar  á la  prensa  es- 
pañola del  lápiz  rojo  del  fiscal  de  imprenta?...  (El 
Sr . Azcárate : Por  desgracia,  otros  motivos  más  gra- 
ves han  podido  alegar,  que  han  sido  ayer  confirma- 
dos en  Madrid.  Pido  la  palabra  para  el  segundo  tur- 
no de  la  interpelación.) 

Vamos  á lo  de  Madrid,  si  los  señores  de  enfrente 
me  lo  permiten.  Iba  yo  diciendo  que  censuras  tan 
infundadas  como  esta  á que  me  refiero  son  inevita- 
bles, y no  hay  conducta  posible  para  evitarlas.  Si  se 
está  hablando  todavía  de  acudir  á las  armas  para  su- 
primir el  fiscal  de  imprenta,  ¿qué  de  extraño  tiene 
que  se  oigan  cosas  igualmente  destituidas  de  todo 
fundamento?  Y vamos  á las  elecciones  de  Madrid. 

Para  fijar  el  número  de  concejales  que  tenían  que 
ser  elegidos,  se  procedió  á un  sorteo  que  yo  sigo  cre- 
yendo que  era  la  manera  más  correcta  é irreprocha- 
ble de  cumplir  la  ley;  pero  se  le  pidió  ai  Gobierno 
que  prescindiera  del  sorteo,  y de  él  se  prescindió. 
Después  de  esto  se  suscitó  una  cuestión  respecto  de 
si  los  candidatos  que  no  constaban  como  elegibles  en 
las  listas  electorales  podían  ser  ó no  favorecidos  con 
los  votos.  Era  indudable  que  la  cuestión  interesaba 
más  que  á nadie  á las  candidaturas  conservadoras. 
[El  Sr.  Ccnde  de  Romanones : No  es  cierto.)  Los  con- 
servadores no  tuvimos  inconveniente  en  venir  á una 
concordia  y en  reconocer  lo  que  á todos  nos  interesa, 
aunque  á nosotros  menos  que  á los  demás.  Se  susci- 
tó después  una  cuestión  por  temor  de  que  el  alcalde 
de  Madrid,  en  la  organización  del  servicio  de  las  te- 
nencias de  alcaidía,  designara  á un  teniente  de  al- 
calde que  estaba  sirviendo  en  otro  distrito,  lo  cual 
podía  hacerlo  en  uso  de  un  derecho  incuestionable, 
porque  los  tenientes  de  alcalde  de  Madrid  están  nom- 
brados de  Real  orden,  no  son  alcaldes  de  tal  ó cual 
distrito,  sino  de  todos  los  distritos  por  igual;  pero 
basta  que  las  oposiciones  recelasen  de  que  aquéllos 
pudieran  favorecer  determinadas  candidaturas,  para 
que  se  hiciera  lo  que  se  ha  hecho. 

Por  último,  viene  la  cuestión  de  la  intervención 
que  las  candidaturas  de  oposición  habían  de  tener  en 
las  Mesas.  Temieron  algunas  oposiciones  que  si  los 
conservadores  se  presentaban  en  un  número  muy  con- 
siderable, al  llegar  al  sorteo  pudieran  ser  favorecidos; 
era  incuestionable  por  la  ley  el  derecho  de  acudir  al 
sorteo,  el  derecho  de  presentar  un  número  de  interven- 


tores hasta  el  límite  que  la  ley  autoriza,  y el  Gobier- 
no aconsejó  á sus  amigos  que  cedieran  de  su  derecho 
y admitieran  la  intervención  en  las  Mesas  de  todas 
las  candidaturas.  Llegamos  con  eso  á una  solución 
de  concordia  que  complació  á todo  el  mundo,  y el 
Sr.  Silvela  lo  ha  declarado  aquí.  Pues  bien;  ayer  se 
han  celebrado  las  elecciones,  y las  252  Mesas  estaban 
intervenidas  por  todas  las  oposiciones  que  han  pre- 
sentado candidatura,  y en  la  inmensa  mayoría  de  las 
secciones  las  actas  son  limpias,  sin  protesta  de  nin- 
guna especie.  (El  Sr.  Ruiz , D.  Gustavo : Porque  no  se 
han  admitido  las  protestas;  si  no  tiene  S.  S.  mejores 
razones,  ésas  no  lo  son.)  Digo,  Sres.  Diputados,  que 
nadie  ha  impedido  consignar  las  protestas  que  se 
haya  tenido  por  conveniente  presentar.  (El  Sr.  Dato 
pide  la  palabra.)  Los  interventores  han  firmado,  y no 
han  protestado.  (El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio : No  se 
ha  protestado  porque  no  se  han  admitido  las  pro- 
testas.) ¿Ha  sido  S.  S.  interventor?  (El  Sr.  Silvela , 
D.  Eugenio : Sí.)  ¿No  ha  firmado  S.  S.?  (El  Sr.  Silvela , 
D.  Eugenio:  Yo  no  firmé  porque,  habiendo  anunciado 
las  protestas,  el  presidente,  por  acuerdo  de  la  mayoría 
de  la  Mesa,  determinó  que  no  constasen  las  protestas 
en  el  acta. — El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana:  En  la  mayor 
parte  de  las  secciones  del  distrito  de  Buenavista  ha 
sucedido  lo  mismo:  ningún  interventor  silvelista  ha 
firmado,  por  las  coaciones  que  se  han  verificado  con 
ellos. Eso  espúblico  y notorio;  por  consiguiente,  esas 
firmas  son  falsas,  si  las  hay. — Varios  Sres.  Diputados: 
No  está  S.  S.  enterado.)  Me  dicen  de  este  lado  de  la 
Cámara  (Señalando  á losbancos  de  la  minoría  conserva  • 
dora  independiente)  que  yo  no  estoy  enterado;  podrá 
suceder  muy  bien.  Yo  lo  que  digo  es  que  las  actas 
están  limpias...  (Rumores  y protestas. — El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla. — El  Sr.  Conde  de  la  Corza - 
na;  Porque  no  se  han  aceptado  las  protestas  por  los 
presidentes  de  las  Mesas.)  Que  las  actas  están  fir- 
madas por  los  interventores  de  las  oposiciones.  (Ru- 
mores.— El  Sr.  Conde  de  la  Cor  zana:  Tampoco  es 
verdad.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  FIGUEROA  Y TORRES  (D.  Rodrigo):  Si 
no  lo  hubo  ayer,  ¿cómo  le  ha  de  haber  hoy?  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  tengo  la  obligación  de 
procurar  que  lo  haya  hoy  aquí;  si  ayer  hubiera  esta- 
do allí,  también  lo  hubiera  habido. 

El  Sr.Ministrode  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Me  parece  que  esto  debe  demostrar  ai  Sr.  Silvela  que 
yo  tenía  razón  al  pedirle  que  discutiéramos  esto  des- 
pués del  escrutinio,  que  después  de  todo,  no  sería  sino 
perder  el  día  de  mañana,  puesto  que  pasado  mañana 
es  fiesta,  para  que  entonces  estuvieran  más  claros 
los  hechos;  porque  si  á cada  palabra  que  yo  diga  se 
me  contesta  con  un  «No  es  verdad»;  si  cuando  yo  no 
hago  más  que  afirmar  un  hecho  cierto,  encuentro  un 
mentís  de  esta  naturaleza,  y si  da  la  casualidad,  la 
mera  coincidencia  de  que  los  que  me  tratan  á mí  así 
son  precisamente  los  mismos  con  quienes  ha  habido 
cuestiones  ayer  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana  pide  la 
palabra ),  me  parece  que  se  prueba  de  una  manera 
muy  clara  que  ayer  hubo  mucho  apasionamiento. 
(Un  Sr.  Diputado:  Mucho  palo. — El  Sr.  Salmerón:  Pero 
mucha  legalidad. — El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla.) No  ayer,  muchos  días  antes  hemos  estado 
oyendo  todo  el  mundo,  y el  que  lo  niegue  será  por- 
que tenga  ganas  de  negarlo,  que  había  elementos  po- 
líticos completamente  decididos  á ganar  ayer  las 
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elecciones,  ó,  en  caso  de  no  poderlas  ganar,  á traer 
las  cosas  á estos  términos  de  protestas  y de  ruido. 
(El  Sr.  Ruiz , D.  Gustavo : Ese  era  el  Gobierno.)  Yo 
reconozco  que  el  argumento  mío  no  tiene  contesta- 
ción y que  no  se  puede  contestar  sino  tumultuaria- 
mente. 

Si  es  verdad  que  las  oposiciones  estaban  repre- 
sentadas en  las  Mesas;  si  es  verdad  que  tenían  la 
consigna  los  interventores  de  las  oposiciones,  por  lo 
menos  los  interventores  de  una  de  las  oposiciones, 
de  aprovechar,  no  toda  sazón,  toda  ocasión  ó todo 
pretexto  de  hacer  una  protesta,  y las  actas  vienen 
sin  protesta,  las  actas  vienen  con  una  limpieza  de 
que  rara  vez  ha  habido  ejemplo  (Grandes  rumores . — 
El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Jamás.  ¿Eran  las  oposi- 
ciones las  que  echaban  de  los  colegios  á los  notarios?); 
si  todo  el  mundo  sabe,  y la  consigna  ha  sido  pública, 
que  había  el  propósito  de  acudirá  cada  momento  á un 
notario,  de  acudir  á cada  instante  ai  Juzgado  de  guar- 
dia, de  llevar  la  inviolabilidad  del  Diputado  para  las 
reclamaciones,  y si  no  se  ha  podido  conseguir,  si  no  ha 
habido  más  que  unos  pocos  incidentes  de  muy  escasa 
importancia,  dígase  lo  que  se  quiera,  ¿no  es  esta  una 
prueba  de  que  han  faltado,  no  solamente  los  moti- 
vos, sino  hasta  los  pretextos?  En  todo  caso,  ¿qué  acto 
hay  del  Gobierno,  qué  acto  hay  de  las  autoridades 
contra  el  cual  se  formule  un  cargo?  Porque  de  algu- 
nas de  las  cosas  que  se  dicen,  lo  mismo  pueden  ser 
culpables  los  candidatos  de  las  oposiciones  que  los 
candidatos  conservadores,  exactamente  lo  mismo. 

Una  de  las  cosas  que  ahora  se  han  dicho  no  tiene 
ninguna  novedad:  se  ha  dicho  también  de  las  elec- 
ciones anteriores.  Hay  imperfecciones  en  el  censo 
que  dan  lugar  necesariamente  á abusos  inevitables; 
hay  imperfecciones  en  el  procedimiento  electoral 
actualmente  establecido  por  la  ley  en  España,  que 
darán  lugar  igualmente  á abusos.  La  supresión,  no 
ya  de  la  cédula  de  vecindad,  sino  de  la  papeleta  elec- 
toral, crea  una  diñcuitad  muy  grande  para  la  prác- 
tica sincera  del  sistema  electoral.  En  todas  las  sec- 
ciones resulta  que  acaso  las  cuatro  quintas  partes  de 
los  electores  inscritos,  tienen  que  ser  forzosamente 
personas  desconocidas  para  las  Mesas.  En  una  po- 
blación como  Madrid,  que  tiene  más  de  100.000  elec- 
tores inscritos  en  su  censo,  y en  la  que,  naturalmen- 
te, la  masa  electoral,  que  es  grande,  se  compone  de 
personas  que  varían  fácilmente  de  residencia,  las 
listas  de  los  400  ó 500  que  pueden  votar  en  cada 
Mesa,  contiene,  sin  que  haya  posibilidad  de  evi- 
tarlo, nombres  cuya  mayoría  son  desconocidos  para 
la  Mesa.  De  esto  se  han  valido  los  partidos,  los 
que  luchan  en  un  sentido  y los  que  luchan  en  el 
contrario;  de  esto  se  han  valido  en  las  elecciones  an- 
teriores y se  habrán  valido,  ¿yo  por  qué  he  de  dudar- 
lo, ni  por  qué  he  de  negarlo?  en  las  elecciones  pre- 
sentes, pero  sin  que  á mí  me  sea  posible  apartar  las 
responsabilidades,  y saber  quiénes  han  resistido  la 
tentación  entre  los  conservadores  y quiénes  la  han 
resistido  entre  las  oposiciones. 

La  mera  exigencia  de  la  presentación  de  una  pa- 
peleta que  se  le  podría  dar  el  mismo  día,  casi  en  el 
mismo  acto  de  la  elección,  á un  elector,  en  un  depar- 
tamento aparte,  haría  por  lo  menos  imposible  la  du- 
plicidad de  los  votos;  no  se  podría  dar  para  cada 
nombre  inscrito  más  que  una  sola  papeleta.  Pero 
esta  es  la  ley,  éste  es  el  procedimiento  legal;  es  pre- 
ciso la  Mesa  de  un 


ble  para  que  no  haya  lugar,  no  ya  á reclamaciones, 
sino  á abusos;  es  preciso  revestir  á la  Mesa  del  co- 
nocimiento de  todos  los  electores  que  están  inscri- 
tos en  la  sección.  Se  ha  hablado  también  mucho  es- 
tos días  de  compra  de  votos.  Yo  no  sé  lo  que  en  ello 
podrá  haber  de  cierto,  ni  de  qué  manera  repartir  la 
responsabilidad  entre  ios  candidatos  conservadores 
y los  de  oposición;  pero  no  me  parece  tan  unánime 
como  dice  el  Sr.  Silvela,  la  opinión  formada  en  este 
punto  en  contra  de  los  candidatos  conservadores. 
Pues  éstos  son  los  dos  principales  cargos  que  se  han 
hecho  á la  elección  de  ayer,  en  la  que  no  ha  sucedi- 
do nada  de  particular  respecto  de  otras  anteriores. 
Lo  que  ha  habido  nuevo  en  la  elección  de  ayer,  es 
que  en  Madrid  ha  sucedido,  lo  mismo  que  en  las  pro- 
vincias, que  con  los  mismos  censos,  con  el  mismo 
procedimiento  electoral  imposible,  con  los  mismos 
abusos,  se  ha  visto  que  con  frecuencia,  lo  mismo  el 
partido  liberal  que  el  partido  conservador,  han  per- 
dido las  elecciones  de  Madrid,  y ésta  vez  no  las  ha 
perdido. 

Yo,  para  poder  formar  juicio  sobre  la  inexactitud 
de  los  rumores  que  circulan  en  tanta  abundancia  por 
todas  partes,  y que  podrían  (yo  creo  que  no  lo  han 
logrado)  haber  arrastrado  la  opinión  pública  á equi- 
vocaciones, no  tengo  más  que  ver  lo  que  se  ha  dicho 
de  mí.  Estoy  leyendo  hace  dos  ó tres  días  en  los  pe- 
riódicos conversaciones  mías,  opiniones  que  yo  sos- 
tengo, conflictos  que  he  tenido  que  promover,  que 
he  puesto  en  libertad  á no  sé  cuántas  personas,  y todo 
eso  sin  que  yo  tenga  de  ello  la  menor  noticia  hasta 
después  de  haberlo  leído.  Pero  con  todos  sus  porme- 
nores; con  las  frases  de  la  mayor  intimidad,  subra- 
yadas algunas,  que  no  parece  sino  que  los  periodistas 
han  estado  presentes  á la  conversación  é iban  subra- 
yando las  frases  en  que  suponían  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  había  usado  un  tono 
más  enérgico  y vivo;  se  han  referido  conversaciones 
mías  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  Ajando  la  opi- 
nión del  Gobierno  sobre  hechos  recientes,  y,  sin  em- 
bargo, estas  conversaciones  no  se  han  verificado.  Tam- 
bién he  oído  hablar  de  diferencias  de  criterio  entre 
el  Ministro  de  la  Gobernación  y otros  Ministros,  de 
cuestiones  y conflictos  que  han  ido  ai  seno  del  Con- 
sejo para  ser  resueltos,  en  cuyas  cuestiones  tales 
Ministros  han  opinado  de  un  modo,  tales  otros  Mi- 
tros  de  otro  modo,  y el  Presidente  del  Consejo  se  ha 
puesto  de  parte  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Y la  verdad  es  que  nada  de  eso  ha  sucedido,  que 
yo  no  tengo  la  más  pequeña  noticia  de  ninguna  di- 
ferencia de  criterio  entre  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y los  demás  Ministros,  y que  no  sé  lo  que  han 
querido  decir  algunos  Sres.  Diputados  cuando  han  ha- 
bladodequeel  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  sigue 
su  propio  impulso,  obra  de  un  modo,  y cuando  sigue 
ajeno  impulso,  obra  de  otro.  Porque  tengo  la  concien- 
cia de  que  despacho  con  todo  el  desembarazo  debido 
y con  toda  libertad  las  funciones  de  Ministro  de  la 
Gobernación,  sin  que  haya  encontrado  dificultad  nin- 
guna para  ello,  ni  cuestiones  ni  diferencias  de  criterio 
en  ninguno  de  mis  compañeros. 

Ha  referido  la  prensa  que  ayer  han  sido  deteni- 
das una  porción  de  personas;  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  inmediatamente  que  lo  ha  sabido,  las 
ha  mandado  poner  en  libertad,  pero  que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  acudido  todavía  después  de 
‘ hf^chOi  A pedir  que  volvieran  á *«r  detenida.  Wf 
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el  Ministro  de  Gracia  y Justieia  ni  el  Ministro  de  la 
Gobernación  saben  nada  de  esto;  ni  yo  he  mandado 
poner  en  libertad  á nadie,  ni  tengo  yo  facultades  para 
mandar  poner  en  libertad  á nadie,  ni  he  tenido  no- 
ticia ide  detenciones.  No  hay  una  sola  persona  dete- 
nida por  las  elecciones  de  ayer,  ni  en  las  oficinas  del 
Gobierno  de  provincia  ni  en  el  Juzgado  de  guardia. 

En  el  juzgado  de  guardia  se  han  comenzado  ayer 
diligencias  contra  varias  personas.  Contra  una,  por 
faltar  al  respeto  al  presidente  de  la  Mesa;  contra 
otras  dos  por  lesiones,  y según  la  voz  pública  el  he- 
rido es  un  conservador  y el  agresor  es  de  una  de  las 
oposiciones,  y otras  tres  por  cohecho,  y según  algu- 
nos periódicos  que  han  citado  el  nombre,  por  lo  me- 
gos una  de  esas  personas  de  las  que  han  sido  deteni- 
das ayer  por  cohecho,  era  el  tesorero  ó cajero  de  un 
candidato  de  oposición.  (El  Sr.  Avedillo:  Duro,  duro 
en  ése.)  Duro  no,  porque  todas  esas  personas  están 
en  libertad. 

El  Sr.  Silvela  ha  hecho  un  elogio,  merecido  sin 
duda,  de  la  respetabilidad  de  las  personas  que  figu- 
raban en  la  candidatura  conservadora  independiente. 
Yo  no  quisiera  designar  á los  amigos  del  Sr.  Silvela 
con  ningún  calificativo  que  no  les  parezca  tan  bueno 
como  otro.  Me  parece  que  no  les  gusta  el  de  disi- 
dentes; el  de  silvelistas  también  me  figuro  que  lo 
han  rechazado  alguna  vez.  (El  Sr.  Silvela  hace  signos 
afirmativos.)  Yo  sigo  en  esto  la  más  pequeña  indicar- 
ción  de  S.  S.  para  no  usar  otro  calificativo  que  el 
que  quiera  S.  S.  dar;  pero  refiriéndome  á las  eleccio- 
nes de  Madrid,  me  parece  que  la  candidatura  tenía 
el  carácter  de  independiente.  La  llamaré  indepen- 
diente, sin  perjuicio  de  variar  la  denominación  á la 
menor  indicación  de  S.  S. 

Ha  hecho  el  Sr.  Silvela  un  elogio,  sin  duda  me- 
recido, de  la  respetabilidad  de  las  personas  que  com- 
ponían la  candidatura  independiente.  Yo  no  voy  aquí 
á suponer  siquiera,  que  ha  habido  reticencia  en  S.  S. 
para  zaherir  otras  candidaturas;  pero  respecto  do  es- 
tas otras  sí  he  de  decir  al  Sr.  Silvela  que  en  esto, 
como  en  todo,  el  Gobierno  actual  se  diferencia  en  sus 
doctrinas  de  las  del  Sr.  Silyela  en  que  cree  que  debe 
poner  menos  de  acción  y menos  de  influencia,  de 
iniciativa  y de  dirección,  en  esos  asuntos.  EL  Sr.  Sil- 
vela  cree  que  el  Gobierno  ha  debido  formar  una  can- 
didatura y presentar  en  Madrid  una  candidatura 
para  el  Municipio  como  candidatura  ministerial,  y 
escoger  el  Gobierno,  sin  duda  en  Consejo  de  Ministros, 
uno  por  uno  los  individuos  que  habían  de  formar 
parte  de  esa  candidatura;  y el  Gobierno  entiende  que 
no  debía  tener  tanta  iniciativa  y que  no  debía  llevar 
su  acción  tan  allá,  y estaudo  constituidos  de  antema- 
no unos  Comités  del  partido  liberal  conservador,  á 
(ellos  sin  indicación  alguna  de  ningupo  de  los  Minis- 
tros, á ellos  se  les  dejó  por  completo  la  designación 
de  los  candidatos. 

Cree  el  Sr.  Silvela  que  sería  un  gran  adelanto 
que  el  Gobierno  hubiera  aceptado  la  candidatura  de 
enemigos  políticos,  de  declarados  adversarios  suyos 
en  cambio  de  haber  mejorado  la  administración  mu- 
nicipal de  Madrid.  Yo  también  lo  creo  con  todo  mi 
corazón;  yo  creo  que  hubiera  sido  un  gran  adelanto 
que  se  hubiera  hecho  una  candidatura  para  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  que  no  hubiera  tenido  carácter 
pinguno  político;  que  todos  los  partidos  hubieran 
Coincidido  en  la  tarea  de  procurar  únicamente  la 
mejora  de  la  administración  municipal  y de  buscar 


para  llevar  á los  puestos  concejiles  de  Madrid,  hom- 
bres que  fueran  una  garantía  de  que  esos  puestos 
ibaii  á ser  servidos  con  celo,  con  actividad,  y excuso 
decirquecon  honradez.  ¿Pero  es  que,  y yo  apelo  aquí 
á la  conciencia  de  todos  los  qne  nos  están  escuchan- 
do,  es  el  Gobierno  el  que  tiene  la  culpa  de  que  en 
dos  ó tres  poblaciones  de  España  se  haya  dado  ca- 
rácter de  lucha,  y de  lucha  política,  á la  elección  de 
Ayuntamientos?  ¿Es  ó no  cierto  que  se  ha  estado 
predicando  durante  una  ó varias  semanas  la  doctri- 
na de  que  el  Gobierno  debía  nada  menos  que  dejar 
el  poder  si  en  las  elecciones  municipales  de  Madrid 
triunfaban  ios  que  se  presentaban  enfrente  del  Go- 
bierno? 

Nosotros,  pues,  no  tenemos  la  culpa  de  que  haya 
tenido  carácter  político  la  lucha  municipal  en  Ma- 
drid; hemos  dejado  desde  luego  sin  vacilar,  en  Madrid 
y en  todas  partes,  ei  puesto  libre  á las  oposiciones, 
sin  que  estuvieran  animados  los  amigos  del  Gobierno 
de  ese  afán,  de  esa  locura  y de  esa  demencia  de  que 
el  Sr.  Silvela  y otros  Sres.  Diputados  les  ha  acusado; 
ni  estuvieran  animados  del  deseo  de  distribuir  los  vo- 
tos que  con  tanta  abundancia  resultan  á su  favor,  de 
suerte  que  hubieran  disputado  alguno  de  los  pues- 
tos dejado  para  las  oposiciones,  no  por  la  letra  de 
la  ley,  sino  evidentemente  por  su  espíritu.  Nosotros 
vemos  con  mucho  gusto  los  nombres  que  han  entrado 
en  el  puesto  de  las  oposiciones.  No  nos  alegramos  de 
que  hayan  entrado  en  mayor  número  los  unos  que 
los  otros.  Por  todos  los  que  han  entrado  en  ese  puesto 
nos  felicitamos. 

Y casi  no  sé  si  debo  decir  algunas  palabras  para 
concluir,  recordando  lo  que  debiera  ser  el  principio, 
para  que  fueran  el  fundamento  de  este  debate.  En 
cuanto  á las  cosas  ocurridas  ayer,  las  que,  como  en 
toda  lucha  de  esa  clase  han  podido  ocurrir,  que  no 
sean  buenas,  porque  no  tiene  nada  de  extraño,  sobre 
todo  en  un  pueblo  tan  impresionable  como  el  nues- 
tro, que  cuando  se  va  á una  lucha,  excitándole  como 
se  le  ha  excitado,  llamados  á la  pelea  100.000  elec- 
tores en  250  Mesas  baya  muchos  incidentes,  yo  creo, 
y seguiré  creyendo,  á pesar  de  todas  las  denegacio- 
nes, que  jamás  ha  habido  menor  número  de  inciden- 
tes, y de  incidentes  de  menos  importancia,  que  ei  que 
ha  habido  en  ei  día  de  ayer.  (Rumores.) 

Pero  hay  que  convenir  en  una  cosa,  y es,  que  si 
se  trata  de  delitos,  hay  que  dejar  un  poco  la  acción 
de  los  tribunales;  que  si  se  trata  de  hechos  que  per- 
tenezcan al  procedimiento  electoral  y afecten  á la 
validez  de  las  elecciones,  hay  que  dejar  un  poco  que 
hablen  la  .lunta  de  escrutinio  y la  Comisión  provin- 
cial. Aquí  no  puede  venir  á tratarse  en  realidad  más 
que  de  actos  concretos  del  Gobierno  ó de  actos  de 
aquellas  autoridades  de  que  el  Gobierno  sea  responsa- 
ble, no  de  los  actos  de  los  electores,  no  de  ios  actos  de 
los  candidatos,  siquiera  los  candidatos  sean  conserva- 
dores, porque  el  Gobierno  no  pretende  ninguna  clase 
de  inmunidad  para  eso.  Si  los  electores  conservadores 
en  algún  caso  han  podido  faltar,  como  ban  podido 
faltar  también  los  de  la  oposición,  la  ley  para  todos 
debe  ser  igual.  Si  los  candidatos  conservadores  en 
algún  caso  ban  cometido  abusos,  han  intentado  cohe- 
chos ó han  hecho  cualquier  otro  desmán  que  de  la 
misma  manera  pueden  haber  hecho  los  candidatos 
de  la  oposición,  hágase  justicia  á los  unos  y á los 
otros;  pero  al  Gobierno  no  se  le  hagan  cargos  sino 
por  actos  suyos.  Los  actos  suyos  á la  vista  de  todo  el 
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mundo  están.  El  Gobierno  tiene  en  este  punto  una 
conducta  tan  irreprochable,  como  que  el  resumen  de 
las  instrucciones  que  ha  dado  á todos  los  gobernado- 
res es  éste:  no  le  basta  al  Gobierno  que  sus  amigos 
tengan  por  completo  evidentemente  la  razón  de  su 
parte  en  todas  las  cuestiones  que  se  susciten;  el  Go- 
bierno necesita  que  se  eviten  las  cuestioues,  que  no 
haya  cuestiones.  Y otra  de  las  instrucciones  ha  sido 
esta:  entre  unas  elecciones,  porque  ningún  goberna- 
dor dirá  ahora  ni  nunca,  cualesquiera  que  sean  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  que  ha  recibido  del  Go- 
bierno ni  la  más  pequeña  indicación  de  que  trabaje 
por  nadie  en  esta  lucha  electoral:  entre  unas  eleccio- 
nes, repito,  que  hubieran  de  ganarse  haciendo  cual- 
quier cosa  que  se  prestara  á una  censura  ó á una 
apariencia  de  censura  justa,  ó perder  las  elecciones, 
no  vacile  V.  S.  un  momento,  pierda  V.  S.  las  elec- 
ciones. ( Aprobación  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes  tiene  la  palabra. 

¿Quiere  rectificar  el  Sr.  Silvela? 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Estoy  á disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Rectificaré  muy 
brevemente. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  haya  contestado  á mi  interpelación  en  los  térmi- 
nos que  yo  la  he  planteado,  porque  de  propósito  he 
querido  apartar  de  ella  todo  lo  que  pudiera  apasio- 
nar el  debate,  y he  querido  darle  cierta  elevación, 
cierta  altura,  no  sólo  porque  creo  que  realmente  en 
ese  terreno  es  donde  las  responsabilidades  del  Go- 
bierno son  mayores,  sino  porque  no  quería  de  nin  - 
guna  manera  que  S.  S.  descendiera  á detilles  que, 
francamente,  para  discutidos  en  las  condiciones  eu 
que  está  esta  Cámara,  constituyen  una  verdadera  te- 
meridad. 

Su  señoría,  yo  creo  que  contagiado  por  malas 
compañías  (Grandes  risas),  se  aparta  de  la  realidad, 
y muy  tranquilo  cree  que  con  negar  lo  que  todos 
sabemos  y con  decir  que  no  se  presentan  pruebas 
legales  de  las  afirmaciones  que  se  hacen,  todo  va  á 
quedar  así  y todo  el  mundo  queda  convencido.  Así 
se  sale  del  paso,  y eso  constituye  efectivamente  una 
política;  pero  no  era  esa  la  política  de  S.  S.  hasta 
ahora. 

Ya  sé  yo  que  á todos  ios  cargos  se  le  puede  de- 
cir. «Esto  se  ha  repetido  mucho»;  es  verdad;  todos 
los  cargos  se  repiten;  pero  la  diferencia  está  en  que 
los  cargos  sean  fundados  ó no  lo  sean:  y hay  algunos 
que  tenemos  fe  en  que  cuando  los  cargos  son  fun- 
dados y la  opinión  los  apoya,  ahondan  y lastiman; 
y cuando  los  cargos  no  son  fundados  y la  opinión  no 
los  apoya,  pueden  oirse  con  tranquilidad  y con  indi- 
ferencia; que  esa  es  la  base  de  todo  el  sistema  par- 
lamentario y aun  de  todo  el  sistema  liberal.  Pero  si 
S.  S.  se  limita  á decir:  «Siempre  que  hay  oposicio- 
nes se  hacen  cargos»;  de  eso  á aplicar  la  frase  popu- 
lar de  «¿qué  se  me  da  á mi?»  y se  mira  con  indife- 
rencia absoluta  todo  lo  que  pasa,  no  hay  ninguna 
distancia,  y,  sin  embargo,  eso  es  lo  que  constituye, 
repito,  el  nervio  y la  existencia  de  este  sistema  por 
la  eficacia  de  la  publicidad  y de  la  discusión. 

Lo  que  hace  falta  es  tomar  el  pulso  á la  opinión 
y ver  y comprender  cuándo  esos  casos  son  fundados; 
y cuando  trata  de  «UwcinnoA  como  buque  acaban 


de  celebrarse  en  Madrid,  y cuando  se  trata  de  actos 
que  todos  hemos  presenciado  y visto,  S.  S.  no  puede 
libertarse  simplemente  con  esa  afirmación  de  que  ya 
se  discutirá  eso  ante  los  tribunales  ó que  se  discuti- 
rá en  la  Junta  de  escrutinio.  Y S.  S.  no  podrá  me- 
nos de  reconocer  que  aquí  ha  habido  una  dirección 
lamentable  de  las  elecciones  en  el  último  de  sus  pe- 
ríodos, en  el  más  grave  y en  el  más  solemne,  que  ha 
constituido  un  retroceso  enorme,  como  yo  decía  en 
mi  discurso,  de  las  costumbres  electorales  del  pue- 
blo de  Madrid,  y que  las  instrucciones  dadas  á los 
presidentes  de  las  Mesas  evidentemente  lo  revelan. 
Buscados  los  presidentes  en  empleados,  la  mayor 
parte  de  ellos  dependientes  del  Gobierno,  personas 
que  iban  allí  con  instrucciones  concretas  de  recha- 
zar votos  que  no  fueran  los  de  las  personas  que  lle- 
vaban determinadas  contraseñas,  de  rechazar  pro- 
testas de  justicia  notoria,  de  imponerse  á todo  lo  que 
pudiera  ofrecer  alguna  resistencia  ó alguna  dificul- 
tad á la  escandalosa  votación  de  los  llamados  embu- 
chados, que  constituyeron  la  acción  electoral  duran- 
te las  primeras  horas  de  la  lucha,  todo  eso  consti- 
tuían los  puntos  que  yo  señalaba  en  la  elección,  y 
que  para  tratados  frente  á una  Cámara  de  oposición, 
son,  como  decía  antes,  una  verdadera  temeridad,  ra- 
zón por  la  cual  yo,  cumpliendo  un  deber  que  me 
han  impuesto  las  circunstancias,  procuraba  apartar- 
me de  esa  discusión  y creía  que  S.  S.  debía  hacer  lo 
mismo. 

Esto  es  lo  principal  que  tenía  que  rectificar  á 
S.  S.;  y me  limito  á añadir  que  si  S.  S.  tenía  noticia 
y ha  podido  evitar  ese  acto  electoral  al  que  yo  me  he 
referido,  y conste  que  yo  no  he  hablado  de  ios  ante- 
riores, porque  de  los  anteriores,  cou  efecto,  no  tenía 
queja  ninguna,  y yo,  discutiendo  de  buena  fe,  he  se- 
ñalado el  vicio  de  estas  elecciones  de  Madrid,  donde 
he  visto  que  se  cometía,  y he  reconocido  lo  que  an- 
tes de  ese  acto  se  había  hecho  ajustándose  perfecta- 
mente á la  ley;  si  S.  S.,  digo,  conocía  esos  aprestos 
para  viciar  de  una  manera  tan  honda  y tan  profunda 
la  función  electoral  del  día  de  ayer  y no  los  ha  evi- 
tado, lo  siento  por  S.  S.;  pero  si  es  que  S.  S.  no  ha 
tenido  conocimiento  de  esos  hechos,  lo  siento  tam- 
bién porque,  á pesar  de  ser  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, se  encuentra  en  aquella  situación  desagradable 
de  que  todo  Madrid  lo  sabía,  todo  Madrid  menos 
S.  S.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Voy  á oponer  una  rectificación  brevísima  á la  breve 
que  ha  hecho  el  Sr.  Silvela. 

Esto  ya  es  una  cuestión  meramente  de  hecho.  Yo 
he  lamentado  que  la  interpelación  fuera  explanada 
hoy,  cuando  todavía  están  pendientes  las  operacio- 
nes electorales;  yo  he  suplicado  al  Sr.  Silvela  que 
dejara  la  interpelación  para  el  día  siguiente  del  es- 
crutinio general;  con  lo  cual,  después  de  todo,  no  se 
perderían  sino  muy  pocas  horas,  en  realidad  sólo  las 
dos  de  hoy  y las  que  pudieran  destinarse  mañana  á 
esta  cuestión,  puesto  que  pasado  mañana  es  día  de 
fiesta  y al  otro  ya  ha  de  celebrarse  el  escrutinio,  y 
entonces  hubiéramos  podido  hablar  con  más  cono- 
cimiento de  causa. 

Pero  yo  insisto  en  mi  argumento:  el  Gobierno, 
procediendo  de  la  manera  irreprochable  que  había 
' procedido  respecto  da  campana  electora)  dafide 
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el  primer  momento,  no  tuvo  inconveniente  en  pedir 
á sus  amigos  que  desistieran  de  su  derecho  á fin  de 
que  todos  los  candidatos  de  oposición  estuvieran  re- 
presentados en  las  252  Mesas  de  Madrid  en  la  elec- 
ción. El  Sr.  Silvela  ha  vuelto  á reconocer  hoy  que,  i 
en  efecto,  habíamos  llegado  en  este  punto  á una  con- 
cordia satisfactoria  para  todos,  y que  las  252  Mesas 
de  Madrid  han  estado  intervenidas  por  todas  las  can- 
didaturas de  oposición. 

Yo  no  tengo  todavía  noticia  de  las  actas  de  to- 
das las  secciones,  y esta  es  otra  dificultad  para  mí; 
porque  acaso  no  faltará  algún  Sr.  Diputado  que 
diga  que  yo  omito  hablar  de  las  actas  en  que  hay 
protestas;  pero  yo  no  puedo  hacer  más  que  asegurar, 
y créalo  quien  quiera,  que  yo  tengo  noticia,  de  todas 
las  actas  que  han  podido  llegar  á mi  conocimiento, 
y que  resulta  lo  siguiente:  que  en  el  distrito  del 
Congreso,  en  el  cual  todas  las  actas  son  conocidas, 
no  hay  una  sola  protesta;  que  en  el  de  la  Inclusa 
no  hay  ninguna  protesta  tampoco;  que  en  Palacio 
tampoco  hay  ni  una  protesta;  que  en  el  distrito  del 
Hospital  no  hay  ninguna  protesta;  que  en  la  Univer- 
sidad, que  tiene  32  secciones,  no  hay  protestas  más 
que  en  dos;  en  el  distrito  del  Centro,  que  tiene  14 
secciones,  no  hay  protesta  más  que  en  una;  en  el 
distrito  de  Buenavista,  que  tiene  34  secciones,  no 
hay  protesta  más  que  en  cinco;  en  el  distrito  del 
Hospicio,  que  tiene  29  secciones,  no  hay  protesta 
más  que  en  una,  y en  el  distrito  de  la  Audiencia, 
que  tiene  18  secciones,  no  hay  protesta  más  que  en 
una;  total  diez  protestas  en  252  colegios  electorales, 
estando  intervenidas  todas  las  Mesas. 

Dice  el  Sr.  Silvela:  Yo  he  sido  interventor  en  una 
Mesa  y he  presentado  una  protesta.  (El  Sr.  Silvela , 
D.  Eugenio : Varias.)  Protesta  es  aquella  manifesta- 
ción que  se  hace  cuando  no  hay  recurso  legal.  (El 
Sr.  Silvela , D.  Eugenio : Había  el  recurso  legal  de  unir 
las  papeletas  dudosas  á las  actas  y se  me  negó.)  Esta 
es  una  cuestión  que  manda  la  ley  que  se  decida  bien 
ó mal  por  las  Mesas;  por  esta  razón  decía  el  Sr.  Sil- 
vela  que  no  ha  firmado  el  acta;  pero  S.  S.  no  liega  á 
decir  que  se  le  ha  negado  el  derecho  de  firmar  esas 
actas  con  protesta.  (El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio:  No  po- 
día firmar  lasadas  sin  protesta  ) Si  S.  S.  tenía  una 
opinión  distinta  de  la  de  los  demás  individuos  de  la 
Mesa,  debía  haber  protestado.  (El  Sr.  Silvela , D.  Eu- 
genio: No  era  eso.)  La  protesta  se  ha  podido  hacer  al 
tiempo  de  firmar,  ó ha  podido  firmar  con  protesta. 

Esta  es  una  cuestión  de  hecho  que  se  reduce  á lo 
siguiente:  ¿cuántas  son  las  actas  sin  protesta  que  se 
han  firmado  por  los  interventores  de  las  oposiciones? 
Creo  que  la  inmensa  mayoría  de  las  actas  de  Madrid; 
y ahora  voy  á formular  una  pregunta.  ¿Es  lícito  traer 
aquí  las  cuestiones  sobre  los  incidentes  de  la  elección 
de  ayer,  fuera  de  los  límites  dentro  de  los  cuales  las 
hayan  dejado  encerradas  los  interventores  de  las  opo- 
siciones? ¿Hay  manera  posible  de  discutir?  ¿Sobre  qué 
estamos  discutiendo  aquí?  ¿Para  qué  han  ido  los  in- 
terventores de  oposición  ayer  á las  Mesas  electorales? 
(Rumores.)  Porque  no  bastan  las  interrupciones,  que 
lo  único  que  prueban,  cuando  no  se  da  motivo  á ellas, 
es  el  deseo  de  encontrar  ocasión  de  manifestarlas.  (El 
Sr.  Concle  de  Romanones:  Lo  manifestaré  luego.)  Per- 
fectamente; estará  S.  S.  en  su  derecho,  y claro  es  que 
no  he  de  referirme  á las  protestas  que  hayan  sido 
fundadas.  El  Gobierno,  pues,  está  enfrente  de  acusa- 
fclone*  vagas,  tudntermijáadftA,  sin  que  so  haya  podi- 


do citar  ninguna  concretamente,  y al  Gobierno  le 
basta  con  negar  (y  con  negarlo  tiene  bastante,  por- 
que al  que  afirma  es  al  que  incumbe  la  prueba)  que 
se  le  pueda  atribuir  ninguno  de  los  abusos  que  se  han 
cometido,  si  se  ha  cometido  alguno,  y con  declarar 
que  verá  con  el  mismo  gusto  que  caiga  la  acción  de 
la  ley  sobre  el  elector  ó el  candidato  conservador  que 
haya  cometido  esos  abusos,  declinando,  como  no  pue- 
de menos,  una  gran  parte  de  esa  responsabilidad  so- 
bre las  imperfecciones  del  censo  y del  sistema  elec- 
toral, en  lo  cual  tampoco  entiendo  que  nadie  pueda 
ver  un  ataque,  que  sería  extemporáneo,  á la  doctrina 
ni  al  hecho  del  sufragio  universal. 

El  sufragio  universal  se  podría  ejercitar  exacta- 
mente lo  mismo  que  se  ejercita  hoy,  si  hubiera  una 
papeleta  electoral,  lo  cual  suprimiría  en  absoluto  la 
posibilidad  de  que  con  un  mismo  nombre  votaran 
dos  electores.  Pero  mientras  el  sistema  electoral  sea 
éste  y el  censo  tenga  las  imperfecciones  que  tiene, 
el  deber  de  todos  es  procurar  que  no  se  abuse,  y no 
hay  derecho  para  imputar  á nadie  la  existencia  de 
ese  abuso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes tiene  la  palabra;  pero  debo  llamar  la  atención  de 
S.  S.  sobre  ios  pocos  minutos  que  faltan  para  entrar 
en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  No  tengo  incon- 
veniente en  hacer  uso  de  la  palabra  y aprovechar 
estos  diez  minutos;  pero  como  comprenderá  la  Cáma- 
ra, por  muchos  esfuerzos  que  hiciera  yo  en  concisión  y 
brevedad,  esfuerzos  que  solamente  son  dables  á aque- 
llos que  dominan  la  palabra  en  mayor  grado  que  yo, 
no  podría  reducirme  á ios  diez  minutos;  pero  voy  á 
aprovecharlos,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  para 
pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  algunos  da- 
tos oficiales  que  considero  necesarios  para  la  discu- 
sión que  ha  de  haber  sobre  este  punto. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  para  mañana  mismo  se  sirva  traer  al  Congreso 
relación  de  todos  los  presidentes  de  Mesas  que  presi- 
dieron las  electorales  de  las  elecciones  verificadas 
ayer,  con  expresión  del  cargo  y los  motivos  que  jus- 
tifiquen el  desempeño  de  esta  función.  La  fecha  en 
que  estos  individuos  fueron  nombrados  y las  fechas 
en  que  se  recibierou  por  la  alcaldía  presidencia  las 
renuncias  de  aquellos  que,  según  la  ley,  debieron  pre- 
sidir las  elecciones,  con  las  causas  en  las  cuales  se 
fundaba  la  renuncia  de  los  cargos. 

Considero  estos  detalles  tan  necesarios,  que  sin 
ellos  sería  imposible  la  discusión,  porque  la  clave  de 
las  elecciones  de  ayer  está  precisamente  en  los  pre- 
sidentes de  las  Mesas.  Necesito  además  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  una  esta- 
dística oficial  de  los  votos  obtenidos  por  todos  ios 
candidatos  en  cada  una  de  las  secciones,  y las  listas 
de  los  votantes,  porque  considero  que  algunas  de 
esas  votaciones  tan  hermosas,  tan  extraordinarias  y 
tan  espléndidas  para  los  candidatos  ministeriales, 
perderán  un  tanto  de  su  prestigio  solamente  con  la 
lectura  de  los  votos  que  han  obtenido  y con  la  lec- 
tura de  los  electores  que  tomaron  parte  en  la  elec- 
ción. Necesito  también  lista  de  los  jornaleros  paga- 
dos por  el  Ayuntamiento  que  tomaron  parte  en  los 
trabajos  de  la  villa,  y sitio  donde  lo  verificaron;  es  de- 
cir, las  listas  que  constan  en  la  Contaduría  del  Ayunta- 
miento y en  las  Direcciones  de  los  diversos  servicios. 
Certificación  oficirtl  de  las  protestas  habidas  en  todas 
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las  secciones*  nota  de  lps  individuos  que  fueron  de- 
tenidos ayer  por  orden  de  los  presidentes  de  las  Me- 
sas, y que  deben  constar  en  partida  eu  cada  una  de 
las  Peiegaciones  de  vigilancia»  porque  yo  conozco 
sección  en  que  fueron  detenidos  10,  12,  20  indivi- 
duos, y luego  respHa  que  no  fué  detenido  ninguno. 
Y,  por  último,  también  deseo  que  se  envíe  al  Congre- 
so una  nota  de  la  recaudación  de  consumos  desde 
el  i.°  de  Mayo  basta  el  día  de  las  elecciones  in- 
clusive. 

Estos  datos  son  precisos  para  tratar  de  esta  cues- 
tión de  una  manera  fundamental,  porque  yo  no  qui- 
siera lanzar  sobre  el  Gobierno  ninguna  clase  de  acu- 
saciones acerca  de  su  conducta  ayer  farde,  sin  tener 
pruebas  y base  para  deduGir  los  cargos. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede 
traer  todos  esos  datos,  yo  le  pido  que  traiga  ios  más 
esenciales;  de  lo  contrario  no  se  podrá  llevar  la  dis- 
cusión con  la  serie  de  datos  que  son  precisos,  porque 
Si  yo  adelantara  alguna  idea  en  la  tarde  de  boy  re- 
COgiendP  1^  alusión  del  Sr.  Sálvela,  lq  que  yo  dijera 
aquí  no  tendría  más  testimonio  que  mi  palabra,  tes- 
timonio que,  como  pueden  comprender  los  Sres.  Di- 
putados, es  para  mí  irrecusable;  pero  necesito  apo- 
yar con  pruebas  lo  que  diga. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haga  lo 
posible  para  facilitarme  estos  sencillos  datos. 

El  gr.  Ministro  de  la  QORERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QOBERN ACION  (Cos-Gayón): 
Con  mucho  gusto  satisfaré  Iqs  deseos  del  Sr.  Conde 
de  Romanones,  trayendo  hasta  donde  sea  posible  to- 
dos los  datos  que  S.  quiere.  Digo  hasta  donde  sea 
posible,  refiriéndome  á lp  que  pueda  hacer  dentro 
del  día  de  mañana. 

, Desde  luego,  todo  lo  que  se  refiere  á actos  del  al- 
calde ó de  alguna  otra  autoridad,  no  me  ofrece  en 
principio  ningún  inconveniente;  pero  en  todo  lo  que 
se  refiere  á actps  electorales  que  estáu  pendientes 
del  examen  y del  juicip  de  la  Junta  de  escrutinio, 
me  parece  que  habrá  que  hacer  alguna  diferencia, 
me  parece  que  habrá  que  dejar  á la  Junta  de  escru- 
tinio que  proceda,  á reserva  de  traerlo  después,  ya 
que  el  acto  del  escrutinio  está  muy  próximo. 

El  Sr.  Qonde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ef  $r.  Conde  de  ROMANONES:  Yo  no  quiero  que 
por  esta  discusión  la  Junta  de  escrutinio  deje  de  te- 
ner los  datos  indispensables;  antes  al  contrario,  yo 
be  pedido  estos  dalos  porque  se  me  ha  ocurrido  pe- 
dirlos, y si  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  pue- 
de enviar  alguno  de  ellos  para  el  día  de  mañana, 
claro  es  que  por  eso  no  he  de  dirigirle  cargo  alguno; 
pero  le  ruego  que  traiga  al  Congreso  todos  aquellos 
que  sean  esenciales. 

Respecto  de  la  lista  de  votantes,  que  es  lo  único 
que  se  puede  referir  á la  Junta  de  escrutinio,  como 
debe  haber  dos  copias,  con  traer  una  basta,  y la  otra 
puede  quedar  para  que  la  tenga  á la  vista  la  Junta 
de  escrutinio. 

ORDEN  DEL  DIA 
Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  de  totalidad 


pobre  la  sección  7.a  del  de  gastos,  «Ministerio  de  Fo- 
monto*,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  gr,  Cárdenas  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  los  tur- 
nos de  totalidad  del  presupuesto  de  Fomento  que 
discutimos  estaban  tomados  por  la  minoría  republi- 
cana; pero  no  bien  los  Sres.  Salmerón  y Labra  lle- 
garon á entender  que  yo  deseaba  intervenir  en  el 
debate,  cuando  se  apresuraron  á ofrecerme  el  turno 
que  consumo  en  estos  momentos,  usando  de  la  frase 
parlamentaria  sacramental.  Doy,  pues,  las  más  ex- 
presivas gracias  á los  Sres.  Salmerón  y Labra  por  la 
exquisita  cortesía  y la  benevolencia  que  me  han  dis- 
pensado, y desde  luego  he  aceptado  su  ofrecimiento 
pop  dos  razones:  la  primera,  en  que  hay  algo  de 
egoísmo  disculpable  por  mi  parte,  consiste  en  que, 
habiendo  yo  de  hablar,  rae  creía  en  más  favorable 
situación  hablando  antes  que  hablando  después  de 
SS,  SS.;  y es  la  segunda,  que  no  por  esto  ha  de  pri- 
varse el  Congreso  de  admirar  upa  vez  más  la  gran- 
dilocuencia del  sabio  profesor  Sr.  Salmerón  y la  pa- 
labra culta  y el  talento  del  Sr.  Labra. 

Llámase  al  de  Fomento,  sin  razón  á mi  juicio, 
Ministerio  de  entrada;  yo  le  considero  de  término,  á 
causa  de  la  complejidad  de  los  asuntos  que  con  él  se 
relacionan,  de  lo  vario  y difícil  de  las  materias  que 
comprende,  y de  que  realmente  los  servicios  que  en 
él  se  organizan,  son,  á mi  entender,  los  de  mayor 
importancia  y trascendencia  para  el  país.  Así  esqqe 
esta  que  se  llama  sección  7.a,  podría,  á mi  juicio, 
llamarse,  si  no  sección  1.a  para  dejar  á la  Presiden- 
cia del  Consejo  el  honor  más  bien  que  el  trabajo 
que  le  corresponde  en  la  enumeración  y clasifica- 
ción de  los  presupuestos,  al  menos  sección  2.a,  figu- 
rando inmediatamente  después  de  la  Presidencia,  en 
atención  á la  importancia  que  indudablemente  tiene 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Porque  para  mí  es  evidente  que  ni  ei  diplomá- 
tico más  experimentado  y distinguió  ni  ej  ejército 
mejor  formado,  armado  y dirigido,  ni  ei  buque  más 
perfecto  con  todos  los  adelantos  modernos,  servido 
admirablemente,  ni  cualquiera  otra  representación 
que  del  país  pudiéramos  llevar  al  extranjero,  si 
aquello  que  presentábamos  no  significaba  que  había 
uu  país  culto,  que  había  un  país  en  que  la  instruc- 
ción pública  estaba  perfectamente  distribuida»  en  que 
ya  la  rutina  había  desaparecido,  y en  el  taller  y en 
ios  campos  la  maquinaria  y los  modernos  inventos 
tenían  apropiado  lugar  y eran  manejados  con  talen- 
to y conocimiento  profundo  de  la  cosa;  si  no  signifi- 
caba que  este  país  por  medio  de  la  instrucción  ha- 
bía llegado  á punto  tal,  que  los  servicios  tqdos  eran 
regulares  y estaban  perfectamente  desempeñados; 
que  los  pantanos  y canales,  que  los  cuitiyos  y los 
servicios  agrarios  tenían  cumplido  desenvolvimien- 
to; que  el  aprovechamiento  de  los  montes,  que  la 
explotación  de  las  minas,  que  los  servicios  industriar 
íes,  que  todo  eso  había  llegado  á una  relativa  per- 
fección, francamente,  ni  ese  diplomático,  ni  ese  bu-r 
que,  ni  ese  ejército,  ni  nada  de  lo  que  paseáramos 
por  el  extranjero,  significaría  más  de  lo  que  signifi- 
ca en  ei  teatro  una  representación  cualquiera,  en  la 
cual  aquello  que  vemos  nq  es  más  que  un  atracti- 
vo para  la  vista,  pero  un  engaño  verdadero  con 
apariencias  de  realidad. 

Tal  es,  pues,  la  importancia  que  yo  doy  á este 
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Ministerio  de  Fomento,  en  donde  todos  los  intereses 
materiales  y morales  del  país  tienen,  por  decirlo  así, 
base  y asiento. 

No  es  la  primera  vez,  ya  lo  creo,  ni  la  segunda, 
son  muchas  las  veces  que  el  partido  republicano  ha 
tomado  parte  en  la  discusión  de  los  presupuestos; 
pero  siempre  lo  ha  hecho  en  aquella  medida  que,  en 
la  distribución  de  los  turnos  para  el  desempeño  de 
esta  función,  que  á todos  nos  incumbe,  del  examen 
y discusión  de  los  presupuestos  le  correspondía. 
Aprovechándose  ahora,  ó más  bien  teniendo  en  cuen- 
ta las  circunstancias,  ha  querido  llevar  todo  el  con- 
tingente, contingente  valioso,  de  su  inteligencia,  de 
su  talento  y de  sus  conocimientos  en  los  ramos  de  la 
administración,  al  examen  y discusión  de  los  presu- 
puestos, y casi  parecía  exclusiva  la  intervención  de 
la  minoría  republicana,  pero  no  por  exclusiva  menos 
provechosa,  porque,  aun  cuando  algunos  individuos 
de  la  mayoría  han  terciado  en  este  debate,  fuerza  es 
confesar  que  más  lo  han  hecho  obligados  por  las  alu- 
siones que  se  les  dirigían  y por  la  intervención  más 
ó menos  directa  que  hayan  podido  tener  en  aquellos 
actos  que  se  estaban  discutiendo,  que  porque  espon- 
táneamente se  prestaran,  por  obligación  ó por  impo- 
siciones del  deber,  á terciar  en  esta  discusión  del 
propio  modo  que  se  prestaron  otras  veces. 

Claro  es  que  no  habíamos  tenido  la  gran  satisfac- 
ción de  oir  en  materia  de  presupuestos  á persona  de 
tanta  valía,  de  tantos  conocimientos  y de  alteza  de 
miras  tan  extraordinaria  como  el  Sr.  Salmerón;  pero 
indudablemente  la  minoría  republicana  había  tenido 
participación  justa  y debida  en  la  discusión  de  los 
presupuestos  del  Estado  desde  hace  muchos  años.  La 
que  realmente  ofrecía  novedad  en  esta  discusión  era 
la  minoría  carlista.  Esta,  claro  es  que  no  había  po- 
dido tomar  hasta  ahora  esa  parte  que  todos  los  par- 
tidos deben  tomar  y toman  en  esta  importantísima 
discusión;  y en  verdad  que  los  debates  sostenidos, 
tanto  por  parte  de  la  minoría  republicana  como  por 
parte  de  la  minoría  carlista,  han  sido  serios,  funda- 
mentales, llenos  de  datos,  de  noticias  y de  crítica,  en 
los  que  aparte  de  la  exageración,  yo  puedo  llamarla 
así,  de  las  ideas  políticas,  las  diversas  tendencias  po- 
líticas y agrupaciones  de  la  Cámara  han  formulado 
advertencias  y han  hecho  observaciones  que  han  de 
tener  en  cuenta  todos  los  Gobiernos  ai  formar  los 
presupuestos  futuros. 

Creo  que  este  es  el  mejor  elogio  que  se  puede  ha- 
cer de  una  y otra  participación,  esto  es,  de  la  mino- 
ría republicana  y de  la  minoría  carlista  en  el  examen 
de  los  presupuestos  del  Estado. 

Pero  esta  discusión  ofrece  también  en  este  año 
otra  singularidad,  porque  realmente  la  política  que 
se  está  haciendo  ahora  ofrece  por  todas  partes  sin- 
gularidades: la  singularidad  de  que  la  Comisión  de 
presupuestos,  á manera  de  Convención,  como  dijo 
aquí  un  ilustre  hombre  público,  orador  y Diputado 
y jefe  de  esta  agrupación  política;  la  de  que  la  Co- 
misión, repito,  á manera  de  Convención  era  la  que 
resolvía,  sin  otra  cortapisa,  sin  otro  freno,  llamémos- 
lo así,  que  su  discreción,  el  cumplimiento  de  su 
deber,  su  propia  conciencia  y las  conveniencias  del 
país. 

Todas  las  Comisiones  de  presupuestos  han  nece- 
sitado tener  el  valladar  indispensable  del  Ministro, 
ese  valladar  contra  el  cual  se  han  ido  á estrellar  to- 
das las  exigencias;  la  Comisión  de  presupuestos 


siempre  ha  tenido  para  su  natural  salida,  para  su  de- 
bida defensa,  el  antemural  del  Ministro.  Pero  en  esta 
ocasión,  cosa  también  digna  de  notarse,  esta  Comi- 
sión de  presupuestos  es  quizá  y sin  quizá  aquella  de 
cuyas  manos  ha  salido  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno,  disminuido,  pero  disminuido  de  tal  mane- 
ra, que  indica  un  estudio  muy  detenido;  hablo  siempre 
refiriéndome  al  presupuesto  de  Fomento,  disminuido 
de  tal  suerte,  que  indica  una  labor  concienzuda,  ex- 
traordinariamente concienzuda;  porque  ha  ido  elu- 
diendo todos  los  aumentos,  aunque  sean  esos  aumen- 
tos que  se  suelen  pedir,  y que  todos  los  Ministerios 
y todas  las  situaciones  tienen  que  resistir,  y,  sin  em- 
bargo, no  resisten  con  la  debida  firmeza,  del  orde- 
nanza, del  escribiente,  del  ayudante,  del  material,  el 
que  la  cantidad  que  se  aumenta  al  portero  tercero, 
que  se  convertirá  en  segundo,  y tendrá  1.250  pese- 
tas en  vez  de  1.000,  vaya  al  material,  de  tal  otro  servi- 
cio que  quedará  reducido,  etc.;  en  fin,  que  ha  puesto 
un  estudio  tan  profundo  en  todas  estas  cosas,  que  el 
resultado  ha  sido  un  dictamen,  lo  declaro  en  honor 
de  la  Comisión,  que  pocas  veces  se  ha  presentado 
como  éste  que  está  á discusión.  Yo  felicito  de  todas 
veras  á la  Comisión,  y ojalá  pueda  resistir  á los  em- 
bates, sobre  todo  del  articulado  de  la  ley,  en  el  que 
son  tantas  las  enmiendas  y adiciones  que,  franca- 
mente, sin  ese  examen  minucioso,  comparativo,  con- 
cienzudo, delicado,  que  ha  hecho  hasta  ahora,  sería 
imposible  que  acabara  su  trabajo  de  manera  tan  fe- 
liz como  hasta  ahora  lo  ha  conseguido,  y reciba  los 
plácemes  que  desde  luego  le  doy,  porque  su  obra 
los  merece. 

Así  es  que  yo  concedería  á la  Comisión  los  hono- 
res de  Ministro  honorario,  porque  como,  después  de 
todo,  esto  de  los  honores  se  ha  puesto  tan  en  boga 
que  en  todos  los  Ministerios  reparten,  creo  que  sin 
cortapisa  legal  de  ninguna  clase,  los  honores  de  jefe 
de  Administración  y hasta  de  consejero  de  instruc- 
ción pública,  me  parece  que  no  estaría  mal  que  á esta 
Comisión  se  le  concedieran  honores  de  Ministro. 
¡Quién  sabe  si,  andando  el  tiempo,  sería  base  de  al- 
guna clasificación  ventajosa,  ó quizá  de  alguna  otra 
posición  no  deseada  por  los  señores,  porque  hablo  en 
pura  hipótesis;  pero  tal  vez  fuese  base  de  carrera  ó 
de  ascenso,  y,  cuando  menos,  ya  que  no  pudieran 
participar  de  las  amarguras  del  poder,  disfrutaran  de 
las  ventajas  y dulzuras  del  Ministerio  sin  cargo! 

Es  verdad  que,  ai  dirigir  estos  elogios  á la  Comi- 
sión, se  los  dirijo  á nuestros  amigos,  y llamo  nues- 
tros amigos  á los  conservadores  independientes  y á 
los  ministeriales  que  han  intervenido  en  la  discusión 
de  los  presupuestos.  No  es  para  nadie  un  secreto  la 
actitud  enérgica,  decidida,  con  que  han  mantenido  la 
necesidad  de  las  economías,  con  que  se  han  opuesto 
á todo  linaje  de  aumentos  y de  simuladas  combina- 
ciones para  producir  daño  en  el  sentido  en  que  se 
produce  no  dando  á las  economías  el  valor  que  real- 
mente tienen  hoy.  De  modo  que  hago  extensivos  mis 
elogios  á los  Sres.  Osma  y Ruiz,  que  bien  los  merecen 
por  el  trabajo  constante  que  han  puesto  en  este 
asunto. 

Es  claro  que  lo  complejo  de  los  servicios  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  la  importancia  de  ellos,  la  va- 
riedad extraordinaria  y diferencia  que  hay  entre  la 
Dirección  de  Obras  públicas,  entre  la  parte  que  po- 
demos llamar  administrativa  de  aquel  Ministerio  y 
' la  parte  técnica,  entre  los  intereses  que  representa 
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una  como  la  de  Instrucción,  otra  como  la  de  Agricul- 
tura, otra  como  la  del  Instituto  Geográfico,  son  tan 
diferentes  que  no  ha  de  causar  extrañeza  á nadie 
que  se  haya  pensado  desde  larga  fecha  en  la  división 
de  este  Ministerio. 

En  este  concepto,  yo  creo  que  el  Sr.  Groizard,  dig- 
no individuo  de  esa  Comisión,  ha  podido  y debido 
hacer  lo  que  se  consigna  en  su  voto  particular;  y la 
respuesta  de  mi  querido  amigo,  no  menos  digno  in- 
dividuo de  esa  Comisión,  Sr.  Aivarez  Capra,  más  que 
á contradecir  la  idea  de  la  división,  lo  que  hacía  era 
manifestar  que  no  comprendía  que  pudiera  dar  esa 
división  lugar  á economías;  y en  este  sentido  el  se- 
ñor Aivarez  Capra  tenía  razón,  porque  difícilmente 
se  convencería  á nadie  que  con  la  división  en  dos 
del  Ministerio  de  Fomento  se  pudiera  conseguir  eco- 
nomía. Yo  participo  en  este  punto  de  la  opinión  del 
Sr.  Aivarez  Capra.  Más  digo:  lo  que  es  para  dividir 
el  Ministerio  de  Fomento  en  dos  y dejar  los  servicios 
en  la  pobreza  en  que  están;  lo  que  es  para  crear  un 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y dejar  la  ins- 
trucción pública  en  las  condiciones  en  que  se  halla 
hoy,  para  eso  vale  más  que  no  se  cree  ese  Minis- 
terio. 

En  este  sentido,  pues,  bien  pueden  continuar  las 
cosas  como  están;  pero  no  es  que  yo  combata  la  idea; 
yo  creo  que  con  el  tiempo  esa  división  vendrá,  y 
adelanto  una  cosa,  y es,  que  esa  división  que  parece 
tan  difícil,  esa  división  que  encuentra  tautos  incon- 
venientes, puede  venir  el  día  menos  pensado.  ¿Cómo? 
De  la  siguiente  manera:  Se  forma  una  situación  por 
uno  de  los  dos  Sres.  Presidentes  que  turnan  en  el  po- 
der, se  nombran  los  7 Ministros  que  con  él  han  de 
componer  el  Gabinete;  por  circunstancias  que  yo  no 
sé  cuáles  pueden  ser,  por  una  circunstancia  cualquie- 
ra, queda  fuera  de  ese  Gabinete  uno  de  ios  que  de- 
bían entrar  en  él,  y si  tiene  el  Presidente  de  ese  Ga- 
binete interés  en  que  éntre  e3a  persona,  crea  la  no- 
vena cartera  para  salir  del  compromiso.  Si  ocurre 
eso  alguna  vez,  entonces,  no  lo  dude  la  Comisión, 
surgirá  la  división  del  Ministerio  de  Fomento  como 
por  encanto.  De  modo  que  los  que  aspiran  á que  sea 
pronto  un  hecho  la  división  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, es  muy  fácil  que  por  una  casualidad  seme- 
jante vean  realizado  su  deseo. 

Ahora,  que  el  Ministerio  de  Instrucción  pública 
sea  como  debe  ser,  es  decir,  que  tenga  un  presupues- 
to tal  como  lo  exigen  las  necesidades  de  ios  tiempos; 
un  Ministerio  que  responda  á lo  que  en  todos  ios 
países  responde  la  instrucción  pública,  eso  lo  veo 
sumamente  difícil.  Tai  vez  algún  reformador...  Pero 
voy  á ser  más  explícito.  Ya  ios  Ministros  reformado- 
res, ó que  se  llaman  reformadores,  casi  puedo  ase- 
gurar que  han  caído  en  el  descrédito. 

Yo  creo  que  para  dirigir  bien  la  instrucción  pú- 
blica se  necesitaría,  má3  que  un  Ministro  reforma- 
dor, un  Ministro  revolucionario  en  el  sentido  de 
tra3formar  por  completo  los  servicios,  haciendo  un 
estudio  meditado,  severo,  de  comparación;  pero  ha- 
ciéndolo por  sí  mismo,  no  por  medio  del  director,  ni 
del  jefe  del  Negociado,  ni  del  oficial,  ni  de  Corpora- 
ciones; es  menester  que  sea  un  Ministro  que  venga 
con  mucha  ciencia,  con  mucho  saber,  con  mucho  co- 
nocimiento del  asunto,  y se  resuelva,  estudiando 
servicio  por  servicio,  á examinar  perfectamente  y á 
saber  cómo  y de  qué  manera  debe  ser  dotado  todo 
en  el  presupuesto.  LO  demás  es  de  escasa  importan- 


cia; lo  que  es  el  examen  de  un  presupuesto  como  el 
sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  es  cosá 
bien  sabida,  es  la  rutina,  es  lo  que  con  escasa  dife- 
rencia viene  casi  siempre:  se  proponen  algunos  au- 
mentos de  personal,  se  quiere  elevar  la  categoría  de 
algunos  empleos,  se  trata  de  asimilaciones  adminis- 
trativas en  los  destinos  técnicos,  que  también  es  una 
manía  de  la  época  la  de  que  todo  cargo  público  ha 
de  tener  la  categoría  correspondiente  á la  de  la  ad- 
ministración pública,  y por  consiguiente  el  sueldo 
asignado  á ésta  y los  aumentos  que  corresponden 
por  la  especialidad  del  cargo. 

Esta  monomanía  se  señala  en  los  presupuestos  eü 
algunos  aumentos.  Las  demás  cosas,  digo,  pueden  casi 
recitarse  de  memoria  por  cualquiera  persona  que 
se  haya  dedicado  al  estudio  del  presupuesto  de  Fo- 
mento, empezando  por  decir  Administración  central, 
Instrucción  pública  etc.,  hasta  el  ñn,  y lo  mismo  las 
partidas  con  que  estáu  dotados  todos  los  servicios. 
De  suerte  que,  si  la  crítica  hubiera  de  hacerse  de  la 
manera  que  aquí  se  acostumbra,  teniendo  en  cuenta 
la  cifra  y la  partida  solamente,  la  discusión  sería 
muy  corta.  Para  discutir  de  otra  manera,  es  preciso 
salirse  del  presupuesto,  es  preciso  ir  por  otros  cami- 
nos, y hasta  caer  si  se  quiere  en  la  inoportunidad  de 
discutir  otras  cosas  que  no  interesan  tanto  por  el 
momento,  cuando  las  circunstancias  aprieten  tanto 
que  quisieran  que  los  presupuestos  salieran  de  una 
vez  y de  seguida. 

Pues  bien;  yo,  cumpliendo  deberes,  iba  á decir 
de  partido  ó de  fracción  política,  pero  mejor  diré, 
respondiendo  á inclinaciones  y á aficiones  de  mi  pre- 
dilección, que  cumpliría  aunque  me  hallara  solo  en 
la  Cámara  y no  perteneciera  á ninguna  agrupación 
política,  me  parece  que  pidiendo  perdón  al  Congreso 
me  daría  la  satisfacción  de  abusar  de  la  paciencia 
de  los  Sres.  Diputados  para  tratar  estas  cuestiones. 
Después  de  todo,  tanto  y tanto  se  abusa  de  su  pa- 
ciencia en  otras  cuestiones  que  no  son  de  tanta  tras- 
cendencia, que  yo,  aunque  tal  vez  os  moleste  dema- 
siado, os  ruego  que  me  perdonéis,  ya  que  realmente  á 
esta  cuestión  del  presupuestóse  le  da  fuera  tan  gran- 
de importancia  como  si  fuera  la  única  en  que  debe 
intervenir  el  Parlamento;  ya  que  á esta  cuestión,  re- 
pito, se  le  da  fuera  tanta  importancia,  por  más  que 
luego  ni  fuera  ni  dentro  casi  tenemos  ni  quien  nos 
oiga  ni  quien  nos  lea;  y esto  no  lo  digo  porque  no 
hay  ahora  en  la  Cámara  un  número  excesivo  de  Di- 
putados que  me  honran  escuchándome;  pero  en  ñn, 
esto  acontece  en  lo  general,  y no  me  quejo. 

Una  ojeada  muy  ligera,  muy  rápida  sobre  loque 
era  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  en  ios 
proyectos  de  los  Sres.  Gamazo,  Salvador  y Canalejas, 
vendrá  á probar  la  verdad  de  algunos  de  los  asertos 
que  he  formulado,  y á la  vez  cómo  el  presupuesto  de 
este  Departamento  en  los  últimos  años  no  ha  tenido 
más  diferencia,  en  cuanto  á la  cantidad  total,  que 
aquella  que  procedía  de  lo  que  se  le  mermaba  ai  set- 
vicio  de  obras  públicas  eu  alguno  de  sus  importantes 
ramos  y á otros  servicios,  sin  perjuicio  de  que  luego 
vinieran  trasferencias,  y sobre  las  trasferencias,  ó fun- 
dados en  ellas,  créditos supletoriosy  hastacréditosex- 
traordinarios,  con  lo  cual  solía  á veces  aparecer  la  ci- 
rfa  total  relativamente  pequeña;  pero  después,  si  se 
hiciera  bien  la  cuenta,  resultaría,  sobre  poco  más  ó 
menos,  ó un  servicio  no  cumplido,  ó un  crédito  pot 
un  servicio  cumplido  y ho  pagado,  ó realmente  uúá 
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cifra  superior  á la  que  se  consignó  en  el  mismo  pre-  ; 
supuesto. 

En  el  proyecto  de  ley  de  1893-94,  presentado  por 
el  Sr.  Gamazo,  era,  en  números  redondos,  la  cifra 
consignada  para  el  presupuesto  de  Fomento,  de  76 
millones  largos.  En  la  ley  de  presupuestos  del  señor 
Gamazo,  ya  esa  cifra  fué  de  los  mismos  76  millones, 
pero  mcás  largos.  El  proyecto  del  Sr.  Salvador,  que 
vino  después,  elevó  la  cifra  á 82  millones  y el  pro- 
vecto del  Sr.  Canalejas  la  elevó  á 85  millones  largos. 
Aumento  líquido  en  este  presupuesto:  8 millones. 
¿Dónde  están  esos  8 millones?  ¿De  qué  procede  ese 
aumento?  Es  muy  fácil  explicarlo.  Este  aumento  pro- 
cede de  las  subvenciones  de  ferrocarriles,  que  no  se 
pagaron,  y de  algunos  otros  servicios  que  quedaron 
indotados. 

Se  me  dirá  qpe  no  se  pagaron  las  subvenciones; 
pero  en  cambio  se  dieron  á las  Compañías  las  fian- 
zas, siempre  que  tuvieran  ciertas  condiciones.  Esto 
es  indudable;  pero  como  se  habrá  de  prorratear  la 
parte  que  se  daba  de  subvención  entre  los  demás 
años,  y como  además  esto  se  sujetaba  á un  proyecto 
que  había  de  convertir  las  subvenciones  en  anuali- 
dades Ajas,  lo  cual  constituía  uno  de  aquellos  tres 
empréstitos  que  de  una  manera  ciara  se  fijaban  en 
el  presupuesto  del  Sr.  Gamazo  y en  el  del  Ministerio 
de  Fomento  formado  por  el  Sr.  Moret,  como  todo  es- 
taba enlazado  con  aquella  operación  de  crédito  que 
había  de  hacerse  para  convertir  en  anualidades  fijas 
lo  que  eran  subvenciones,  resultó  lo  siguiente:  que 
la  fianza  se  devolvió  á algunas  Compañías  en  núme- 
ro muy  escaso,  porque  la  fianza,  después  de  todo,  no 
era  una  concesión  graciosa,  porque  en  la  ley  de  obras 
publicas  hay  determinadas  condiciones,  y cuando  se 
llega  á cierto  estado  de  cosas,  pueden  devolverse,  era 
el  medio  de  salir  del  apuro  grave  en  que  se  veía 
aquel  Gobierno  de  tener  que  presentar  todos  los  ser- 
vicios en  baja  y al  mismo  tiempo  tener  que  hacer 
economías,  y no  sabía  de  dónde  sacarlas.  De  modo 
que  estas  subvenciones  han  venido  clamando  siem- 
pre por  su  pago,  y estos  8 millones  de  demasía  no 
representan  seguramente  más  que  esas  cantidades. 

Y no  es  esto  sólo,  porque  si  se  examinan  ios  cré- 
ditos extraordinarios  presentados  á las  Cámaras,  se 
verá  que  ya  allí  había  una  parte  destinada  á subven- 
ciones. Estos  créditos  extraordinarios  han  llegado  á 
una  suma  que  creo  no  ha  alcanzado  jamás  en  este 
país,  y,  aunque  no  la  recuerdo  con  seguridad,  se  me 
figura  que  llegaron  á la  cifra  de  10  ó 12  millones. 

Es  claro  que  la  parto  que  correspondió  al  Minis- 
terio de  Fomento  era  escasa.  De  modo  que,  como  se 
ve,  esta  baja  y esta  alza  en  la  cifra  total  del  presu- 
puesto de  Fomento  no  ha  sufrido  más  alteración  que 
la  que  resulta  de  haberse  satisfecho  ó dejado  de  sa- 
tisfacer las  subvenciones  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles. 

Pero  el  mal  no  crean  los  Sres.  Diputados  que  es 
moderno;  se  agravó  naturalmente  con  esta  medida; 
pero  ya  dije  yo  aquí  una  vez  que  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  las  obras  públicas  eran 
las  monteras  de  Sancho,  y así  se  daban  casos  tan  ex- 
traordinarios como  que  las  cantidades  destinadas  á 
carreteras,  á faros,  á protección  de  obras  de  suma 
importancia,  se  vinieran  á invertir  en  cosas  que  no 
son  para  dichas  porque  causarían  risa  ante  el  Con- 
greso, toda  vez  que  no  tienen  importancia  ni  rela- 
ción con  ios  servicios  á que  ya  estaban  destinadas 


j aquellas  cantidades.  ¿Y  por  qué  era  eso?  Pues  esas 
monteras  de  Sancho  eran  ni  más  ni  menos  que  en  la 
cuestión  de  carreteras;  porque  yo  recuerdo  que  en  el 
presupuesto  del  Sr.  Moret,  el  más  razonable,  el  más 
fundamentado,  con  más  datos  y con  más  estadísti- 
cas que  se  ha  presentado  nunca  á la  Cámara,  en 
aquel  presupuesto  ya  se  indicaban  las  cantidades  que 
se  habían  devuelto  al  Tesoro  por  no  haber  tenido  su 
natural  inversión,  cosa  que  no  había  pasado  antes.  Es 
indudable  que  el  sistema  de  construcción  y conser- 
vación de  carreteras,  y la  mayor  parte  de  los  servi- 
cios de  obras  públicas,  se  hacen  de  tai  manera,  y es- 
tán sujetos  á leyes  y condiciones  tales,  que  á veces 
las  cantidades  que  se  destinan  no  se  gastan  ni  con 
mucho,  y aun  á veces  no  se  han  empezado  siquiera 
á gastar;  de  donde  resultaba  que  las  cantidades  figu- 
raban en  el  presupuesto  en  proporción  extraordina- 
ria; pero  las  obras  no  se  hacían  y aquellas  cantida- 
des servían,  claro  está  que  no  en  8,  en  10  ni  en  12 
millones,  pero  sí  en  cantidad  un  tanto  considerable, 
para  coger  un  buen  pico  y atender  á costear  una 
obra,  á pagar  una  subvención  ó una  pensión,  etc.,  etc. 
Vean,  pues,  los  Sres  Diputados  cómo  de  antiguo  vie 
ne  el  mal. 

Pero  á esto  debería  añadirse  que  muchas  veces, 
cuando  sobraba  dinero  por  carreteras  y por  otros 
servicios  de  obras  públicas,  como  esto  no  venía  has- 
ta la  liquidación  final  del  presupuesto,  resultaba, 
repito,  que  á veces,  cuando  se  hacían  liquidaciones 
parciales  para  saber  de  qué  cantidad  podía  disponer 
el  Ministerio,  se  encontraba  con  que  no  tenía  canti- 
dad alguna  para  determinados  servicios,  y entonces 
se  acudía  al  recurso  de  hacer  trasferencias.  Y el 
mal  de  las  trasferencias  llegó  á ser  de  alguna  gra- 
vedad, y yo  siento  que  no  se  haya  curado  del  todo, 
ni  en  gran  parte,  ébo  que  considero  gravísimo  defec- 
to de  nuestra  administración,  y que  tendré  ocasión, 
en  la  exposición  de  mi  crítica,  de  presentar  á la  con- 
sideración de  la  Cámara,  y especialmente  á la  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  tai  claridad,  que  se- 
guramente ha  de  verse  cómo  las  partidas  están  pre- 
sentadas en  el  presupuesto  de  tal  manera  que,  te- 
niendo á su  disposición  el  Ministro,  por  ejemplo,  una 
cantidad  para  22  conceptos,  puede  destinar  todas 
ellas  á uno  solo  y dejar  ios  restantes  sin  nada.  Y 
algo  de  eso  habrá  tenido  ocasión  de  ver  ya  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  el  poco  tiempo  que  lleva  en 
el  Ministerio. 

Dije  ante3  que  la  Comisión  merecía  el  elogio  más 
sincero  por  su  trabajo.  Pero  á mí  no  me  gusta  que 
este  elogio  quede  así  como  tributado  por  considera- 
ción ó por  costumbre  y sin  fundamento  ninguno;  no 
quiero  que  este  homenaje  de  mi  elogio  resulte  como 
mera  adulación  por  la  simpatía  que  me  inspiran  to- 
dos los  individuos  que  componen  la  Comisión  y por 
la  amistad  que  me  liga  con  gran  parte  de  ellos.  No 
es  eso;  es  que  está  muy  bien  trabajado  el  dictamen; 
es  que  los  señores  de  la  Comisión  han  aecho  el  es- 
tudio de  este  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
de  tal  manera,  que  causa  verdadera  admiración.  Por 
ejemplo:  en  instrucción  pública  los  aumentos  son 
de  97.000  pesetas.  Pues  la  mayor  parte  de  estos  au- 
mentos, ¿dónde  están?  ¿Cuál  es  la  mayor  partida  que 
representa  esos  aumentos?  Pues  lo  representa  el  res- 
tablecimiento de  las  cátedras  de  religión,  que  im- 
portan 85.000  pesetas.  Yo  no  puedo  menos  de  elo- 
giar este  aumento,  que,  después  de  todo,  no  ha  nací- 
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do  de  la  espontánea  voluntad  de  la  Comisión,  sino 
que  hay  un  Real  decreto  en  virtud  del  cual  se  resta- 
blecen esas  cátedras;  pero,  en  fin,  el  aumento  que  se 
fija  en  el  presupuesto  y que  da  por  bueno  la  Comi- 
sión, es  de  85.000  pesetas.  ¿Cuáles  son  las  bajas  en 
instrucción  pública?  La  mayor  parte  se  hace  en  el 
personal  del  Montepío  para  maestros,  importando  la 
baja  39.750  pesetas,  y en  los  profesores  de  caligrafía, 
que  se  han  suprimido  del  presupuesto,  y con  este 
motivo  podríamos  entablar  una  discusión  sobre  la 
procedencia  de  esa  supresión  en  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza.  Si  en  el  examen  de  entrada  en  la 
segunda  enseñanza  se  exige  al  alumno  que  escriba 
su  instancia  con  la  necesaria  ortografía  y con  la  cla- 
ridad de  letra  indispensable,  creo  que  esa  baja  está 
justificada. 

Hay  otra  baja  que  resulta  de  la  reorganización 
de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  incorporándose  á 
Ja  central  la  que  se  llama  escuela  profesional.  Claro 
es  que,  si  se  diera  á esa  escuela  profesional  el  desen- 
volvimiento que  debería  tener,  llenándose  el  objeto  de 
su  creación,  dotándolas  con  los  elementos  necesarios 
para  cumplir  el  fin  que  se  propuso  el  Ministerio  de 
Fomento  al  crearla,  parecería  bien  que  se  discutiera, 
no  tanto  sobre  la  incorporación,  sino  sobre  si  dentro 
de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios  pueden  llenarse 
las  atenciones  apropiadas  de  esas  escuelas  profesio- 
nales, y podría  discutirse  si  el  Estado  gasta,  así  en 
el  personal  como  en  el  material,  lo  necesario.  Yo  creo 
que  la  Comisión  habrá  tenido  sus  dudas;  y como  creo 
que  esa  clase  de  sustituciones  necesita  algún  tiempo 
de  ensayo  y una  inspección  inteligente,  un  estudio 
comparativo  de  los  datos  y de  su  resultado,  para  sa- 
ber cómo  debe  quedar,  me  parece  que  la  Comisión, 
en  su  deseo  de  economía,  no  ha  hecho  mal  en  eso, 
puesto  que  la  refundición  es  objeto  de  un  Real  de- 
creto. Ha  hecho  bien  la  Comisión  en  rebajar  esa  can- 
tidad de  12.000  pesetas,  como  también  apruebo,  y 
esto  significa  cómo  estudio  estas  cuestiones  con  com- 
pleta imparcialidad,  la  economía  de  20.000  pesetas 
respecto  á la  institución  de  la  Escuela  artística  de 
Toledo,  cuyos  servicios  no  los  suprime,  sino  que  los 
ha  llevado  á otra  parte  y englobado  en  otro  concep- 
to; y si  eso  se  hubiera  hecho  en  la  forma  que  yo 
creía  que  debería  haberse  hecho,  me  parece  que  tal 
vez  la  Comisión  no  le  hubiera  regateado  la  partida. 

Con  esta  Escuela  ya  saben  los  Sres.  Diputados 
que  pasó  un  lance  bastante  gracioso,  y es  á saber: 
que  yo  la  discutí  hace  años;  pregunté  en  qué  estado 
se  hallaba  la  Escuela,  y cuando  todavía  no  se  había 
levantado  el  edificio,  ya  figuraba  una  cantidad  des- 
tinada ai  comisario  regio  director  de  la  Escuela,  es- 
taban hechos  los  nombramientos  del  profesorado  é 
incluida  en  el  presupuesto  la  cantidad  necesaria  al 
efecto.  No  sé  si  habra  adelantado  algo  esta  Escuela; 
me  figuro  que  sí,  porque  á su  frente  se  halla  un  ar- 
tista de  mucho  mérito  y cuyo  nombre  es  una  garan- 
tía para  mí,  no  sólo  por  su  inteligencia  y acierto, 
sino  por  su  moralidad  administrativa,  es  decir,  que 
no  cobraran  más  empleados  que  aquellos  que  tra- 
bajen y que  sean  necesarios  para  los  servicios  allí 
establecidos. 

Recordando  esto,  he  dicho  que  no  sabemos  si  los 
señores  de  la  Comisión  han  examinado  el  estado  de 
esa  nueva  institución,  que  es  de  mucha  importan- 
cia, y han  creído  que  debían  englobar  con  algún  otro 
concepto  esta  rebaja  de  20.000  pesetas. 


Estas  son  las  principales  bajas  y los  principales 
aumentos  que  en  instrucción  pública  ha  hecho  la 
Comisión,  resultando  una  baja  total  de  101.000  pe- 
setas. Después  hay  algunas  otras  rebajas  pequeñas; 
porque  es  muy  singular  lo  que  pasa  en  estos  servi- 
cios del  Ministerio  de  Fomento.  El  personal  admi- 
nistrativo es  numeroso.  El  personal  del  servicio  uni- 
versitario, de  Institutos,  archivos,  bibliotecas  y es- 
cuelas de  todas  clases,  tiene  una  dotación,  en  gene- 
sal,  exigua,  y tan  varia  y tan  sin  razón,  que  esos 
pobres  funcionarios  son  los  únicos  que  hasta  ahora 
no  han  entrado  en  esa  norma  de  las  categorías,  y 
así  se  dice:  ¿por  qué  á un  ordenanza  de  tal  Instituto 
se  le  dan  1.250  pesetas,  cuando  otro  de  igual  clase 
tiene,  por  ejemplo,  750? 

La  razón  no  hay  que  buscarla  en  los  servicios 
que  r.ada  uno  preste;  hay  que  buscarla  en  algunos 
Diputados  bondadosos  y caritativos  que,  natural- 
mente, se  interesan  por  la  suerte  de  esos  infelices, 
y presentan  una  enmienda  que  la  Comisión  admite 
por  tratarse  de  una  cuestión  pequeña.  De  donde  re- 
sulta que  la  diferencia  de  sueldos  en  estos  emplea- 
dos es  extraordinaria,  y en  algunos  casos  ridicula. 

A mí  algunas  veces  me  causa  pena  ver  el  suel- 
do que  tienen  algunos  de  esos  pobres  empleados;  me 
alegraría  que  á todos  se  les  aumentara;  pero  me  pa- 
rece mal  que  los  aumentos  vengan  personalmente  y 
por  excitación  de  los  Sres.  Diputados,  que  conocen 
las  necesidades  y los  servicios  de  aquellos  infelices. 

Pues  bien;  esto  lo  ha  castigado  la  Comisión  con 
el  criterio  de  la  igualdad,  porque  no  ha  querido  re- 
formas parciales,  de  donde  resultará  la  misma  des- 
igualdad en  las  ventajas  que  hasta  ahora  ha  resul- 
tado en  los  sueldos. 

Así,  pues,  lamentándome  de  que  eso  no  se  regu- 
larice desde  luego,  celebro  lo  que  se  ha  hecho. 

Una  cuestión  más  grave  que  todas  las  que  hu- 
bieran podido  presentarse  en  este  Congreso  con  mo- 
tivo de  la  discusión  del  presupuesto,  ha  tenido  que 
solventar  la  Comisión.  Guando  pienso  en  ello,  fran- 
camente, yo  creo  que  es  poco  dar  á los  individuos  de 
la  Comisión  la  categoría  de  Ministros  honorarios; 
casi  me  parece  que  habría  que  elevarles  á la  condi- 
ción de  héroes.  Figúrense  los  Sres.  Diputados  que 
esta  Comisión  ha  tenido  que  oponerse  ai  aumento  de 
las  plantillas  de  los  cuerpos  de  ingenieros  de  cami- 
nos, de  montes,  de  minas  y agrónomos.  Los  que  co- 
nocen hasta  qué  punto  estos  cuerpos  viven  y se  des- 
arrollan con  cierta  independencia,  y hasta  qué  punto 
también  tienen  legítima  importancia,  podrán  com- 
prender el  valor  de  la  Comisión  al  restablecer  las 
antiguas  plantillas. 

Yo  soy  de  los  que  creen  que  el  cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos  no  en  vano  va 
á la  cabeza  de  todos;  creo  también  que  por  sus  mé- 
ritos, por  sus  servicios  está  perfectamente  colocado 
en  ese  puesto  de  privilegio  y de  honor  entre  todos  los 
demás  cuerpos  de  ingenieros;  pero  creo  asimismo  que 
para  ello  la  suerte  le  ha  ayudado  mucho.  Han  ocu- 
pado y siguen  ocupando  puestos  ministeriales  dig- 
nos individuos  de  ese  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, y,  naturalmente,  ha  habido  siempre  algún  pro- 
tector decidido,  eficaz,  con  medios  suficientes  para 
poder  sostener  le  importancia  del  cuerpo,  aparte  de 
la  que  le  dan  sus  trabajos,  que  ya  es  bastante. 

Pues  con  todas  estas  condiciones  ya  comprende- 
rán los  Sres.  Diputados  cúan  grande  habrá  sido  el 
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esfuerzo  de  la  Comisión  para  rechazar  el  aumento 
que  se  pedía. 

Yo  creo  que  el  inspector  jefe  del  cuerpo  de  in- 
genieros de  caminos  y canales  no  está  bien  retri- 
buido. Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  si  hubie- 
ra de  pagársele  como  merece,  estaría  bien  retribuido 
el  presidente  de  la  Junta  consultiva  con  12.500  pe- 
setas, y los  restantes  individuos  de  ella  con  los  suel- 
dos que  tienen  asignados. 

Me  parece  que  tienen  derecho  á que  se  les  con- 
sidere jefes  superiores  de  Administración  dos,  tres  ó 
quizá  todos  los  que  forman  la  Junta;  pero  dejo  á la 
coosideración  de  los  Sres.  Diputados  si  no  ha  de  ha- 
ber dificultad  para  establecer  esa  diferencia  de  suel- 
do por  razón  del  trabajo  y del  mérito,  cuando  real- 
meóte  no  se  ha  hecho  alteración  alguna  en  los  suel- 
dos de  los  empleados  administrativos,  y de  hacer  el 
aumento  en  el  sueldo  del  presidente  de  la  Junta  con- 
sultiva, resultaría  con  sueldo  superior  al  del  director 
general  de  Obras  públicas,  de  quien  depende  ese  mis- 
mo cuerpo,  y que  al  ñn,  después  del  Ministro,  es  la 
autoridad  más  importante  y de  mayor  responsabili- 
dad del  Ministerio  de  Fomento.  Así,  pues,  al  recha- 
zar la  Comisión  este  aumento,  ha  contribuido  sin 
duda  alguna  á una  obra  de  igualdad  y de  justicia  en- 
tre los  empleadosdel  Ministerio  de  Fomento,  por  más 
que  yo  reconozca  y reconozca  el  país  los  méritos  de 
los  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  y la 
necesidad  quizá  de  aumentar  los  sueldos  que  disíru- 
tan,  siempre  que  las  circunstancias  permitieran  que 
se  aumentaran  también  los  sueldos  respectivos  de  los 
directores  de  los  Ministerios. 

Nadie  me  tachará  de  parcial  en  este  asunto,  por- 
que siendo  director  hice  extensivo  á los  demás  cuer- 
pos lo  que  parecía  privilegio  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros de  caminos  y montes;  y es  claro  que  lo  que  digo 
de  unos  digo  de  otros,  y las  ventajas  que  á uno  de 
ellos  se  otorgaran  habrían  de  concederse  también  á 
los  demás. 

Pues  bien;  el  restablecimiento  de  las  antiguas 
plantillas  de  tales  cuerpos  ha  proporcionado  el  me- 
dio de  aumentar  plazas  de  ingenieros  segundos,  de 
ayudantes  de  minas,  y también  de  ingenieros  de 
montes;  es  decir,  que  se  ha  buscado  por  este  medio, 
como  ya  se  ha  dicho  perfectamente  por  la  Comisión 
de  presupuestos,  que  los  servicios  en  comisión  que 
estaban  desempeñados  por  Comisiones  especiales,  es- 
tén hoy  á cargo  de  ingenieros  efectivos,  dando  entra- 
da y ocupación  en  el  cuerpo  á muchos  de  los  que  la 
están  esperando  hace  años  después  de  terminada  su 
carrera  y adquirido  el  titulo;  de  suerte  que  se  han 
aumentado  las  escalas  por  la  parte  inferior.  De  este 
modo  me  parece  que,  con  buen  acuerdo,  se  han  aten- 
dido las  justas  exigencias  de  algunos  de  los  dignos 
individuos  que  esparaban,  repito,  hace  tiempo  su  in- 
greso en  el  cuerpo. 

Ahora  bien;  este  es  uno  de  los  servicios  que  ne- 
cesitarían gran  estudio  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  yo  creo  que  no  es  conveniente  po- 
ner las  Escuelas  en  tales  condiciones  que,  después 
que  un  joven  ha  dedicado  á los  estudios  todo  su 
tiempo  y toda  su  inteligencia,  privándose  de  los  re- 
creos propios  de  su  edad,  vaya  á examinarse  á esa 
Escuela,  y poseyendo  conocimientos  superiores  á to- 
dos los  que  salen  bien  en  otras  Escuelas,  Universi- 
dades é Institutos,  salga  mal  en  ésa.  Para  esto  no 
existe,  sin  duda,  otra  razón  que  la  de  estar  cubiertas 


las  necesidades,  ó,  mejor  dicho,  no  haber  presupues- 
to para  mayor  número  de  plazas;  y apretando  en  los 
exámenes,  es  evidente  que  entrarán  menos. 

Yo  creo  que  seria  más  conveniente,  por  ejemplo, 
suspender  los  ingresos  por  algún  tiempo  ó establecer 
alguna  otra  combinación  para  evitar  estas  mortifi- 
caciones á los  interesados  y á sus  familias  cuando, 
después  de  todo,  aquéllos  han  estudiado  con  aprove- 
chamiento dos,  tres  ó cuatro  años  que  resultan  per- 
didos para  su  carrera,  ya  que  no  para  su  ilustración; 
V en  un  país  donde  las  profesiones  están  como  aquí, 
da  lástima  y dolor  el  ver  cómo  se  hacen  esos  exáme- 
nes de  ingreso,  cuando  hay  muchas  Academias  como 
una  que  conozco,  de  las  mejor  montadas  y que  tienen 
más  fama,  cuyo  profesorado  es  excelente,  lo  es  en 
todas;  pero,  eu  fin,  hay  una  Academia  que  en  el  año 
anterior  no  admitió  á ninguno  de  los  aspirantes  que 
se  presentaban. 

De  suerte  que  las  bajas  totales  hechas  por  la 
Comisión  son  de  539.030  pesetas,  y los  aumentos  to- 
tales de  567.500,  y,  por  consiguiente,  hay  una  baja 
líquida  de  171.530.  Ya  ve  el  Congreso  qué  baja  tan 
insignificante,  tan  pequeña,  y,  sin  embargo,  para  lle- 
gar á ella,  ¡qué  estudio,  qué  trabajo,  qué  conocimien- 
to de  todo  este  proyecto!  Por  esto  decía  antes  que 
mis  elogios  no  eran  á título  gracioso,  sino  de  estric- 
ta justicia. 

¿Qué  le  parecerá  al  Sr.  Moret,  y aprovecho  la  fe- 
liz circunstancia  de  que  se  encuentre  presente  para 
tener  el  gusto  de  dirigirme  á él ...?(£Z  Sr.  Moret : Estoy 
oyendo  á S.  S.  con  mucho  gusto.)  Su  señoría  es  muy 
amable  conmigo. 

¿Qué  dirá  el  Sr.  Moret  al  ver  que  ya  en  este  año 
sube  el  presupuesto  de  Fomento  á 85  millones?  Y 
dirá  el  Congreso:  ¿por  qué  hace  esta  pregunta  el 
Sr.  Cárdenas?  Pues  es  muy  sencillo:  porque  el  señor 
Moret  hizo  un  estudio  precioso,  verdaderamente  pre- 
cioso, como  todos  los  suyos,  del  presupuesto  de  Fo- 
mento. ¡Lástima  que  haya  quedado  casi  todo  en  pro- 
yecto! El  Sr.  Moret,  como  consecuencia  de  un  cálcu- 
lo bien  fundado,  se  admiraba  de  que  este  presupues- 
to hubiera  llegado  á la  cifra  de  90  millones  algún 
año,  y otros  á ochenta  y tantos;  y haciendo  un  pro- 
medio, estableció  la  siguiente  tesis:  este  presupuesto 
de  Fomento  no  podrá  pasar  de  90  millones  en  lo  que 
resta  de  siglo. 

Hagan  la  cuenta  los  Sres.  Diputados,  apreciando 
de  un  lado  la  cantidad  en  que  el  Sr.  Moret  presu- 
puestó en  su  tiempo  ios  servicios  del  Ministerio  de 
Fomento  y apreciando  por  otro  los  aumentos  que  va 
habiendo  y lo  que  falta  de  siglo,  y comprenderán 
que  la  cuenta  del  Sr.  Moret  empieza  ya  á fallar. 

Y es  que  el  Sr.  Moret  propuso  sistemas  varios 
para  las  atenciones  de  determinados  servicios.  Tiene 
el  Sr.  Moret  ideas  con  algunas  de  las  cuales  yo  estoy 
muy  conforme:  quiere  S.  S.  dar  á la  iniciativa  indi- 
vidual, á la  iniciativa  corporativa,  al  interés  parti- 
cular y privado,  aquello  que  debería  corresponderle: 
y,  en  efecto,  planteó  algunas  cosas  durante  su  paso 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  que  si  se  hubieran 
realizado,  si  hubieran  tenido  éxito  feliz,  indudable- 
mente habrían  salido  justos  las  cálculos  de  S.  S. 

El  Sr.  Moret  tuvo  un  pie  forzado,  que  fué  el  de 
j una  economía  de  14  millones  en  el  presupuesto  de 
■ Fomento,  y con  esa  imaginación  tan  fecunda,  con 
! ese  talento  tan  grande,  con  esos  medios  tan  podero- 
sos con  que  Dios  le  ha  dotado  v él  cultiva  con  tanto 
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aprovechamiento,  naturalmente  tuvo  que  hacer  es- 
fuerzos extraordinarios  para  que  estas  economías  re- 
sultaran, no  ya  con  daño  para  el  presupuesto,  sino 
con  ventaja  extraordinaria.  Pero  el  Sr.  Moret  hizo 
eso,  creo  yo,  más  por  espíritu  de  compañerismo,  más 
por  ayudar  á la  obra  común  del  partido,  por  más  que 
en  ocasiones  se  le  haya  podido  tachar  de  otra  cosa, 
que  por  convencimiento  fundamental  íntimo  en  esta 
cuestión,  y además  dejándose  llevar  de  una  cosa  que 
el  Sr.  Moret  maneja  admirablemente  y á la  cual  le 
da  gran  importancia,  cuando  en  mi  concepto  esa  im- 
portancia es  muy  relativa;  me  refiero  á la  estadística, 
á los  números. 

Pues  bien;  para  poder  bajar  estos  1 4 millones, 
S.  S.  tuvo  que  examinar  las  devoluciones  que  por 
razón  de  sobrantes  se  habían  hecho  al  Tesoro  en  el 
presupuesto  de  Fomento  en  algunos  años,  y en  esto 
también  encuentro  yo  que  los  números  podían  dar 
diferencias  entre  lo  que  S.  S.  hizo  y lo  que  yo  creo 
que  podía  haber  resultado  de  estos  mismos  núme- 
ros; porque  en  esos  créditos  anulados  como  sobran- 
te, hay  desde  1881-82  á 1891-92  desde  12  millo- 
nes, pasando  por  8,  9,  10,  12;  21  en  1885-86;  26  en 
1884-85,  llegamos  hasta  7 y 6 en  1890-91  y 1891-92. 

De  modo  que  en  los  dos  presupuestos  últimos  ya 
no  eran  más  que  7 y 6 millones  respectivamente,  y 
el  presupuesto  que  se  hacía  era  el  de  1893-94. 

Examinando  en  qué  consistían  esos  sobrantes,  lo 
que  daba  mayor  contingente  eran  las  carreteras; 
porque  ya  he  dicho  que  el  sistema  de  construcción 
y de  conservación,  sobre  todo  el  de  construcción,  se 
prestaba  y todavía  se  presta  á que  realmente  se  co- 
miencen muchas  que  no  se  acaban,  y se  comiencen 
además  contando  con  cantidades  que  hay  en  el  pre- 
supuesto, pero  que  se  aplican  ai  presupuesto  inme- 
diato; es  decir,  que  las  carreteras  se  hacen  tengan  ó 
no  consignada  partida  en  el  presupuesto,  con  la  sola 
diferenciado  que  el  Sr.  Moret  decía:  «no,  yo  voy  á po- 
ner cantidad  para  aquellas  carreteras  que  se  deban 
hacer  dentro  del  año,  y para  esto  me  basta  con  de- 
terminado crédito.  No  voy  á dejarlo  referente á carre- 
teras como  ha  quedado  otras  veces,  esto  es,  que  se 
gaste  lo  que  se  quiera,  para  que  haya  necesidad  de  ve- 
nir á pedir  luego  suplementos  de  crédito  y créditos  ex- 
traordinarios.» Realmente  estos  sobrantes  no  indican 
que  el  presupuesto  de  Fomento  no  necesita  la  canti- 
dad que  tiene  asignada  para  ese  servicio.  Intentaba 
S.  S.  la  conservación  de  las  carreteras  por  medio  del 
interés  privado.  Los  resultados  de  eso  no  he  podido 
comprobarlos,  y celebraré  que  sean  satisfactorios.  (El 
Sr.  Quiroga  Ballesteros : Seguramente  lo  son;  ya  lo  sa- 
brá S.  S.)  Las  reducciones  que  se  hicieron  de  peatones 
y de  todo  lo  demás  que  afectaba  á ese  servicio,  traje- 
ron también  disminución  en  el  presupuesto,  y combi- 
nando todo  esto  con  el  presupuesto  extraordinario, 
determinando  que  los  servicios  á que  se  atendía  con 
el  presupuesto  extraordinario  eran  servicios  ordina- 
rios del  Ministerio  de  Fomento,  se  destinaron  los  14 
millones  que,  por  virtud  del  presupuesto  extraordi- 
nario, le  quedaban  al  Ministerio  de  Fomento,  á sa- 
tisfacer los  quebrantos  de  giro  ocasionados  por  virtud 
de  las  atenciones  que  se  tenían  que  pagar  en  el  ex- 
tranjero. 

Gomo  esos  14  millones  deberían  haber  venido  al 
presupuesto  ordinario  de  Fomento,  puesto  que  pasa- 
ban del  extraordinario  al  ordinario,  haciendo  las  eco-  ! 
nomías  que  hizo  S.  S.  en  todos  los  servicios,  devol-  ¡ 


viendo  las  fianzas  en  vez  de  conceder  subvenciones, 
indicando  el  pensamiento  de  que  esas  subvenciones 
se  repartieran  entre  los  años  siguientes,  convirtien- 
do además,  como  he  dicho  antes,  las  subvenciones  en 
anualidad  fija,  para  lo  cual  se  iba  á encargar  al  Te- 
soro que  hiciera  la  operación  correspondiente,  claro 
es  que  todo  este  sistema  combinado  dió  lugar  á que 
los  14  millones  que  ofreció  en  holocausto  á las  eco- 
nomías el  Sr.  Moret,  sirviesen  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  poder  realizar  el  pago  de  las  atenciones 
de  la  deuda  en  el  extranjero. 

Esos  14  millones  á su  vez  desaparecieron  del  pre- 
supuesto extraordinario  del  Ministerio  de  Fomento, 
desapareciendo  de  ese  modo  de  él  la  cantidad  que 
realmente  necesitaba  para  los  servicios  á que  estaba 
asignada.  No  he  podido,  vuelvo  á repetir,  averiguar 
los  resultados  de  todo  eso. 

No  sé  cuál  es  la  idea  que  existe  hoy  sobre  la  ca- 
pitalización de  esas  subvenciones;  pero  yo  creo  que 
todo  eso  está  abandonado,  porque  si  no  estuviera 
abandonado,  en  el  presupuesto  del  Sr.  Canalejas  no 
se  habría  consignado  la  cantidad  que  se  ha  fijado 
para  subvenciones,  ni  se  hubiera  atendido  á ellas  por 
medio  de  créditos  extraordinarios;  lo  cual  todo  me 
parece  perfectamente  bien. 

Las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto 
extraordinario  para  servicios  importantes,  servicios, 
como  ya  he  tenido  ocasión  de  decir,  de  gran  impor- 
tancia referentes  al  ramo  de  obras  públicas,  y que 
afectaban  también  muy  principalmente  al  de  mon- 
tes, han  desaparecido  del  presupuesto,  sin  provecho 
para  el  Ministerio  de  Fomento. 

No  es  este  un  cargo  que  yo  dirijo  al  Sr.  Moret, 
sino  que  me  propongo  hacer  ver  únicamente  cómo 
los  buenos  propósitos,  cómo  las  buenas  intenciones, 
sea  por  lo  que  quiera,  no  llegan  nunca  á hacerse  efec- 
tivos. La  rutina,  el  presupuesto  siempre  sujeto  á un 
determinado  molde,  la  falta  de  iniciativa,  la  falta  de 
interés  y la  necesidad  de  abrir  nuevo  campo  y más 
extenso  horizonte  á ese  presupuesto,  han  hecho  que 
siga  la  marcha  siempre  ascendente,  siquiera  ai  con- 
cluir este  siglo  nos  encontremos  con  vida  todos  nos- 
otros y podamos  ver  que  no  ha  excedido  de  los  90 
millones,  para  lo  cual  ha  de  tener  muy  en  cuenta 
S.  S.  que  esas  ideas  esparcidas  sobre  incorporación  de 
la  primera  enseñanza,  de  las  Escuelas  de  Bellas  Ar- 
tes, y,  en  fin,  de  todos  los  servicios  de  enseñanza, 
porque  no  habrá  nadie  que  en  esas  condiciones  no 
quiera  incorporarse  al  Estado,  dan  lugar  á que  pue- 
dan venir  luego  los  derechos  pasivos  y á otra  porción 
de  cosas.  iQuiera  el  cielo,  Sr.  Moret,  que  se  camine 
con  tal  prudencia,  que  no  se  dé  lugar  en  el  año  que 
viene,  no  digo  ya  en  el  siglo  que  viene,  á pasar  y 
con  mucho  de  los  90  millones  que  decía  S.  S.  era  el 
límite  en  el  fin  de  siglo. 

Y cuidado  que  este  presupuesto  debe  estudiarse 
según  el  Sr.  Moret  lo  entiende,  porque  yo  tengo  tan 
alta  idea  de  su  talento  y me  aproximo  tanto  en  al- 
gunas de  sus  ideas  en  este  particular  á S.  S.,  que 
realmente  he  hecho  estudio  detenido  del  mismo  pre- 
supuesto que  creo  quizá  el  más  complicado  y difícil 
de  todos,  por  lo  mismo  que  quería  el  Sr.  Moret  en- 
lazar en  él  el  progreso  de  la  instrucción  y de  las 
obras  públicas  con  las  economías  indispensables  que 
reclamaba  la  opinión,  que  hizo  realmeute  en  el  pre- 
supuesto de  1893-94,  que  dieron  grandes  resultados, 
que  influyeron  notablemente  sin  desorganizar  los 


JTÚMBRO  120 


3613 


servicios,  en  regularizar  los  cambios,  levantar  el 
crédito  público  y ponernos  quizá  en  condiciones  de 
contratar  el  empréstito  que  indicaba  aquel  presu- 
puesto^ que  tal  vez  hubiera  podido  realizar  el  señor 
Gamazo  en  la  cuantía  de  500  millones  á que  las 
Cortes  lo  limitaron,  así  como  los  otros  dos  ó tres  más 
pequeños,  pero  también  de  importancia,  proyectados 
para  construcciones  civiles,  subvenciones  y otras  co- 
sas, que  ojalá  se  hubieran  Devado  á cabo. 

Decía  el  Sr.  Moret:  «Este  presupuesto  no  debe  es- 
tudiarse bajo  el  punto  de  vista  de  las  economías...»  De 
modo  que  las  hacía  efectivas,  pero  aconsejaba  que  no 
se  estudiara  el  presupuesto  bajo  este  punto  de  vista,  y 
explicaba  su  verdadero  sentido,  añadiendo:  «El  pro- 
blema financiero  consiste  en  saber  si  la  cifra  total 
que  el  país  consagra  á instrucción  pública  está  pro- 
porcionada á sus  medios  y necesidades,  y si  dentro  de 
ella  cada  uno  de  los  ramos  de  la  enseñanza  recibe 
de  la  suma  total  parte  adcuada  á su  importancia,  á 
los  cambios  que  el  país  experimenta,  y á las  necesida- 
des que  el  desarrollo  de  la  riqueza  y la  trasformación 
de  las  ideas  políticas  que  gobiernan  la  opinión  pú- 
blica experimentan  constantemente.»  lié  aquí  un 
verdadero  programa  de  lo  que  debe  ser  el  presupues- 
to del  Ministerio  4e  Fomento.  Yo  se  lo  recomiendo 
ai  actual  Sr.  Ministro  para  que  lo  tome  por  norma 
en.  el  próximo  presupuesto,  si  es  que  S.  S.  lo  hace, 
que  no  me  pesará,  antes  al  contrario,  creo  que  siendo 
de  S.  S.,  será  una  obra,  si  no  acabada,  porque  es  im- 
posible la  perfección  en  un  día,  al  menos  bien  estu- 
diada, y debe  tenerlo  en  cuenta,  repito,  porque  no 
se  puede  decir  nada  más  concreto  ni  mejor,  respecto 
de  lo  que  debe  ser  el  mejor  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

De  modo  que  todos  estamos  conformes  en  que 
este  presupuesto  no  debe  estudiarse  en  el  sentido  de 
economía,  porque  es  quizá  este  presupuesto  de  los 
que  peor  dotados  tienen  los  servicios,  peor  distribui- 
dos, y sobre  todo,  peor  aplicadas  las  cantidades;  en 
fin,  es  un  presupuesto  en  el  cual  no  debiendo  mi- 
rarse las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  de  las  econo- 
mías, y continuando,  sin  embargo,  los  servicios  como 
están  hoy,  casi  pudiera  suprimirse  lá  mitad  de  la 
consignación,  porque  realmente  para  establecer  el 
personal  de  una  escuela  sin  existir  ésta,  como  dije 
en  el  ejemplo  que  puse  antes,  vale  más  que  no  exis- 
ta ni  la  institución  ni  el  personal. 

Están  mal  distribuidos  los  servicios  porque,  en 
efecto,  la  rutina  hace  que  á unos  se  atienda  con  mu- 
cho y á otros  se  atienda  con  poco,  y el  Ministerio 
de  Fomento  tiene  algunos  servicios  á los  que  debía 
aplicarse  mucho,  y otros  servicios  á los  que  debía 
aplicarse  poco  ó casi  nada. 

El  presupuesto  de  instrucción  pública,  como  han 
oído  todos  los  Sres.  Diputados,  es  un  presupuesto  de 
1 1 millones  en  cifra  redonda.  Este  presupuesto  está, 
como  he  dicho  antes,  mal  dotado  y peor  distribuido, 
y se  aplica  muy  mal,  por  regla  general,  todo  lo  que 
el  país  da  para  sostener  los  importantes  servicios 
que  le  están  encomendados. 

Y en  esto  puedo  decir  que  soy  testigo  de  mayor 
excepción.  Podré  estar  equivocado,  pero,  en  fin,  en 
los  cargos,  si  cargos  hay,  yo  también  estoy  compren- 
dido, porque  sabe  muy  bien  el  Congreso  que  yo  he 
pasado  muchos  años  desempeñando  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  y la  de  Agricultura.  En  ellas 
hice  lo  que  pude;  pero  los  obstáculos  son  grandes;  la 


rutina  es  más  poderosa  que  la  voluntad  más  firme, 
y yo  he  dicho  antes  que  para  Ministro  de  Fomento, 
ó tiene  que  venir  quien  no  se  ocupe  de  otra  cosa  que 
de  continuar  con  los  servicios  tal  como  están,  ó debe 
desempeñar  esa  cartera  un  hombre  verdaderamente 
revolucionario,  pero  revolucionario  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  no  en  el  sentido  de  trastornar 
por  trastornar,  de  reformar  por  dejar  nombre,  sino 
en  el  de  estudiar  y presentar  otro  nuevo  presupues- 
to cambiando  toda  la  organización  existente. 

Es  más,  tengo  la  convicción  de  que  mientras  esto 
no  se  haga,  los  sacrificios  del  país  serán  inútiles,  por- 
que es  evidente  que  se  reformarán  los  sueldos,  se  es- 
tablecerán escuelas,  y en  todo  se  verá  el  deseo  de 
satisfacer  necesidades  del  personal,  necesidades  de  la 
vida  de  los  funcionarios,  muy  respetabilísimos;  pero 
lo  que  es  medidas  que  sin  considerar  al  funcionario 
ó á la  persona  que  desempeña  el  cargo  vayan  dere- 
chas al  servicio  y á su  mejora,  esas  son  difíciles. 

Es  una  cosa  curiosa:  el  material  del  Ministerio, 
casi  en  todos  sus  ramos,  es  pobrísimo,  y parece  na- 
tural que  cuando  todo  el  mundo  se  queja  de  que  la 
dotación  para  el  material  es  muy  corta,  se  dedique  á 
aquellas  atenciones  que  á material  se  refieren.  Pues 
bien;  tengo  la  seguridad  de  que  si  se  hiciese  una  li- 
quidación rigurosa,  se  vería  que  con  los  fondos  del 
material  se  atiende  más  al  personal  que  al  material. 
Y se  dice:  ¿y  cómo  es  esto?  Yo  no  me  lo  explico.  Se 
han  suprimido  por  la  ley  de  presupuestos  las  gratifi- 
caciones, las  remuneraciones,  todo  lo  que  no  sea  el 
sueldo  del  empleado.  Pues  como  si  no  se  hubiera  he- 
cho; continúan  las  mismas  remuneraciones,  gratifi- 
caciones y pensiones,  etc. 

En  fin,  yo  me  admiro  de  cómo  pueden  hacerse 
ciertas  cosas.  Yo  he  estado  en  el  Ministerio,  sé  las 
gratificaciones  que  se  pueden  dar,  y sin  embargo  de- 
searía, en  secreto,  porque  no  es  cuestión  de  hacerlo 
en  público,  que  me  dijera  un  Ministro  cómo  han  po- 
dido darse  ciertas  credenciales,  pensiones  ó emolu- 
mentos, ni  cómo  ha  venido  un  empleado  á tal  ó cual 
puesto.  De  modo  que  un  material  escaso  y mermado 
sirve  para  las  atenciones  de  material  y además  par¿i 
las  de  personal. 

Y es  menester  decirlo;  esa  garantía  que  existe  de 
la  Ordenación  de  pagos  con  ia  responsabilidad  del 
ordenador  por  los  pagos  que  ordena,  esa  ha  termi- 
nado, porque  con  una  Real  orden  del  Ministro  que 
manda  al  ordenador  que  haga  lo  que  no  ha  creído  que 
podía  hacer,  está  libre  de  responsabilidad  el  ordena- 
dor, y en  cuanto  al  Ministro,  nosotros,  que  somos  los 
que  se  la  hemos  de  pedir,  no  se  la  pediremos  nunca; 
así  es  que  se  consigue  el  objeto  satisfaciendo  las  ne- 
cesidades y el  interés  á que  se  atiende. 

Y ahora  voy  á tratar  de  una  cuestión  que  está 
realmente  de  moda,  pero  no  á la  manera  como  la 
moda  impera,  que  suele  ser  por  el  capricho,  sino  que 
es  de  moda  porque  la  necesidad  se  impone. 

Ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  me 
refiero  á la  primera  enseñanza.  Vengo  asistiendo 
hace  muchos  años  al  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca, á juntas  y reuniones  varias  donde  se  tratan  los 
asuntosde  enseñanza.  Jamás  se  ha  querido  entrar  en 
ninguna  ciase  de  reformas  sin  protestar  dei  estado 
en  que  se  encuentra  la  instrucción  primaria,  sin  pro- 
testar de  la  falta  de  pago  á los  infelices,  y los  llamo 
infelices  por  la  manera  como  son  tratados,  maestros 
de  instrucción  primaria.  De  aquí  que,  como  real- 
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mente  el  mejor  pagador,  después  de  todo,  en  el  país,  j 
es  el  Estado,  los  maestros  de  instrucción  primaria 
pidan  que  el  Estado  les  pague  para  salir  de  esa  si- 
tuación afrentosa  en  que  se  hallan  colocados.  Yo  no 
he  conocido  director  más  celoso  que  el  Sr.  Vincen- 
ti,  lo  puedo  decir  en  su  elogio;  no  he  conocido  di- 
rector que  haya  dictado  más  disposiciones  relativa- 
mente á esa  enseñanza;  y el  caso  es  singular:  yo  lle- 
vaba la  cuenta:  cuanto  mayor  era  el  número  de 
apercibimientos  á los  gobernadores  y á las  autorida- 
des para  que  se  pagara  á los  maestros,  mientras  más 
públicos  se  hacían  por  medio  de  la  Gaceta  los  débi- 
tos, mientras  más  se  acudía  á toda  ciase  de  medios 
para  que  se  pagaran  las  atenciones  de  primera  en- 
señanza, más  iban  creciendo  estas  atenciones. 

De  modo  que  todas  las  medidas  que  se  tomaban 
eran  ineficaces  para  poner  al  corriente  el  pago  á los 
maestros.  De  aquí  la  idea  de  la  incorporación.  Seño- 
res, ya  lo  he  dicho  antes:  yo  me  opuse  á la  incorpo- 
ración de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  y tuve 
el  mérito  de  que  me  oponía  á eso  teniendo  en  mi 
provincia  el  Instituto  que  quizá  tenía  mayores  cré- 
ditos que  cobrar  y me  opuse,  porque  yo  me  opongo 
siempre  á esa  ley  de  igualdad  que  suprime  de  una 
vez  todas  las  mejoras  y todos  los  progresos. 

Había  algunos  Institutos  en  España  que  no  so- 
lamente tenían  pagadas  todas  sus  atenciones  corrien- 
temente, sino  que  creaban  nuevas  cátedras,  dotaban 
con  esplendidez  á su  material,  hacían  mejoras  en 
sus  edificios,  y además,  después  de  cubiertas  todas  sus 
atenciones,  con  sus  rentas  y con  lo  que  les  pagaban 
las  Diputaciones  provinciales,  tenían  un  sobrante. 
Había,  en  cambio,  otros  Institutos  en  que  no  cobra- 
ban los  profesores,  en  que  no  existía  apenas  mate- 
rial, en  que  los  edificios  estaban  ruinosos.  Medida 
general:  que  á todos  los  pague  el  Estado.  Todos  vi- 
nieron á quedar  iguales;  todos  quedaron  comprendi- 
dos en  la  línea  general  de  que  todos  los  Institutos 
debían  tener  los  mismos  catedráticos,  los  mismos 
sueldos,  las  mismas  cosas,  resultando,  por  consi- 
guiente, una  igualación  que  suprime  todo  estímulo, 
que  quita  á esos  Centros  provinciales  todo  deseo  de 
mejora,  porque  además  quebranta  en  cierto  modo 
las  relaciones  que  deben  existir  entre  esos  Centros 
administrativos  y esas  instituciones  de  enseñanza. 

Pues  lo  mismo  digo  ahora  respecto  de  las  escue- 
las. Se  dice:  que  pasen  las  escuelas  á la  dependencia 
del  Estado;  que  su  pago  lo  haga  el  Estado. 

Y yo  digo:  ¿es  que  los  maestros  de  instrucción 
primaria  llegan  á su  escuela  en  condiciones  tales, 
que  el  pueblo  considera  que  aquello  es  una  obra  suya, 
que  en  aquello  que  va  á pagar  tiene  él  alguna  parti- 
cipación, y que  aquel  profesor  que  le  envían  y que 
él  va  á sostener  está  ligado  con  ningún  lazo  á él  mis- 
mo? No.  El  profesor  es  nombrado  por  el  Gobierno 
mediante  oposición;  va  á desempeñar  aquella  escuela 
y en  el  nombramiento  no  ha  tenido  parte  alguna  el 
alcalde  ni  los  padres  de  familia;  es  un  empleado  que 
les  impone  la  ley.  Señores  Diputados,  las  relaciones 
entre  el  profesor,  los  padres  de  familia  y las  autori- 
dades deben  ser  tan  estrechas  que,  verdaderamente, 
si  para  uno  es  la  responsabilidad  toda  del  cargo  y 
para  el  otro  todos  los  beneficios,  es  difícil  que  haya 
armonía.  Yo,  pues,  no  estoy  por  la  incorporación; 
pero  creo  que  se  puede  llegar  á un  resultado  favo- 
rable por  un  procedimiento  muy  sencillo,  por  el  pro- 
cedimiento de  la  libertad,  que  es  un  término  vago  ai 


parecer,  y,  sin  embargo,  resulta  bastante  concreto  y 
especial  para  el  asunto  de  que  se  trata,  y voy  á ex- 
plicarlo brevemente. 

Por  la  ley  han  de  tener  los  pueblos  determinado 
número  de  escuelas  á cuyo  sostenimiento  han  de 
contribuir  ellos  mismos.  Esta  ley,  como  saben  los 
Sres.  Diputados,  lleva  ya  muchos  años  de  existencia; 
y desde  el  año  de  1857  acá  ha  sufrido  una  gran  tras- 
formación en  lo  que  se  refiere  á enseñanza  corpora- 
tiva y privada,  de  tal  modo  que,  á pesar  de  las  esta- 
dísticas que  parecen  hechas  con  cierta  minuciosidad, 
yo  creo  que  lo  que  representa  la  enseñanza  corpora- 
tiva y particular  que  se  da,  es  muchísimo  más  que 
lo  que  las  estadísticas  anuncian. 

Pero,  así  y todo,  el  pueblo  que  cubre  todas  estas 
atenciones  en  la  enseñanza  local  de  niños  y de  niñas, 
tiene  que  admitir  los  maestros  que  la  ley  le  impone. 
¿Pues  no  sería  mucho  mejor  atender  á la  primera 
enseñanza  dándole  toda  la  amplitud  necesaria,  á fin 
de  que  el  servicio  se  cumpliera  por  el  procedimiento 
de  la  libertad  absoluta?  ¿Qué  es  lo  que  se  exigiría 
para  esto  por  parte  del  Estado?  Pues  dos  cosas  indis- 
pensables: primero,  una  inspección  severa,  formal, 
bien  establecida;  segundo,  una  escuela  para  formar 
maestros,  que  en  realidad  y sin  ofender  á la  Escue- 
la normal,  no  existe. 

Porque  es  muy  notable  lo  que  ocurre.  Yo  com- 
prendo que  la  necesidad  es  superior  á todo;  yo  com- 
prendo que  se  trate  de  buscar  el  medio  de  pagar  los 
atrasos  al  profesorado,  lo  cual,  después  de  todo,  no 
trae  consigo  ninguna  cuestión  de  principio;  pero  al 
propio  tiempo,  yo  digo  que  no  me  parece  lógico  ha- 
blar del  profesorado  de  primera  enseñanza  y hablar 
del  maestro,  y no  fijarse  para  nada  en  cómo  el 
maestro  se  hace,  en  qué  es  el  maestro,  en  qué  es  lo 
que  se  envía  á los  pueblos  para  encargarse  de  las  es- 
cuelas, siquiera  se  envíe  por  medio  de  las  oposi- 
ciones. 

Que,  después  de  todo,  yo,  que  soy  adversario  de 
ellas,  no  he  podido  menos  de  comprender  la  razón  de 
lo  que  el  digno  Sr.  Azcárate,  maestro  en  todo,  y mu- 
cho más  en  estas  cosas  por  afición  y por  obligación, 
decía  á propósito  de  las  oposiciones,  y eso  que  me 
parece  que  se  refería  á las  oposiciones  de  Institutos 
y Facultades;  que  si  se  hubiera  referido  á las  oposi- 
ciones de  maestros,  ¡qué  no  hubiera  podido  decir! 
¡Dios  mío!  |Pues  si  cada  oposición  de  maestros  da 
más  que  hablar  en  periódicos  y en  todos  los  centros 
de  enseñanza,  que  la  batalla  política  más  importante 
librada  en  el  Parlamento! 

Pues  yo  digo:  ¿no  es  posible  organizar  bien  las 
Escuelas  normales?  Pues  el  maestro  y la  maestra 
deben  salir  hoy  con  condiciones  muy  especiales,  muy 
distintas  de  las  que  antes  bastaban  para  desempeñar 
esos  cargos,  porque  no  en  vano  el  movimiento  de  las 
ideas  y de  las  necesidades  cambia  de  tiempo  en  tiem- 
po. ¿Cómo  es  posible  que  salga  hoy  una  maestra  que 
al  propio  tiempo  que  desempeñe  la  cátedra  de  corte 
de  vestidos,  por  ejemplo,  no  tenga  los  necesarios  co- 
nocimientos de  higiene,  y sobre  todo  de  higiene  de  la 
casa,  y de  higiene  del  taller,  y que  no  aprenda  aque- 
llas cosas  que  pueden  llevar  la  felicidad  más  grande, 
la  salud,  al  pobre  hogar  de  una  familia  humilde, 
que,  después  de  todo,  es  en  lo  que  debe  consistir  la 
principal  educación?  Pues  yo  digo  que  mientras  las 
Escuelas  normales  no  se  reorganicen  de  una  manera 
formal,  no  es  posible  pensar  en  que  haya  maestros, 
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y si  hay  maestros,  seguirán  como  hasta  aquí.  Hablo 
en  tesis  general  y sin  referirme  á nadie  determina- 
damente. 

¿Es  que  esa  reorganización  es  cosa  fácil?  Distin- 
gamos. Sería  muy  fácil,  si  los  intereses,  que  no  di- 
go que  sean  ilegítimos,  pero  sí  egoístas,  si  los  inte- 
reses regionales  ó de  provinciano  se  opusieran  á ello. 

No  sé  cuántas  reformas  han  pasado  ya  por  mis 
manos,  como  consejero  de  instrucción  pública  y por 
honrarme  con  su  amistad  particular  y merecer  la 
confianza  de  muchos  Sres.  Ministros,  más  de  los  parti- 
dos opuestos  que  de  mi  propio  partido.  El  último  pro- 
yecto que  vi  fué  uno  admirablemente  estudiado,  he- 
cho por  una  de  las  personas  más  competentes  que  en 
España  tenemos,  y de  las  más  generosas  en  benefi- 
cio de  la  instrucción,  que  con  alma,  cou  vida  y con 
bienes  se  ha  entregado  por  completo  á difundir  la 
enseñanza.  Este  proyecto  fué  consultado  á infinidad 
de  personas,  á todo  el  que  se  creyó  que  podía  tener 
tiempo  y gusto  para  ocuparse  en  estas  cosas,  y el 
proyecto  estaba  escrito  á medio  margen  á fin  de  que 
allí  fueran  anotando  todos  los  que  le  examinaban 
las  observaciones  que  considerasen  oportunas. 

El  Sr.  Groizard  tomó  este  como  otros  empeños 
del  Ministerio  con  verdadero  entusiasmo,  y cuando 
yo  esperaba  algo  en  el  sentido  en  que  estaba  infor- 
mado aquel  proyecto,  me  he  encontrado  con  que  en 
esas  Memorias  testamentarias  ó Memorias  de  ultra- 
tumba que  nos  ha  legado  el  Sr.  Yincenti,  aparece  un 
pian  de  reforma  de  las  Escuelas  normales;  plan  que 
con  otros  muchos  se  ha  sometido  al  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  por  la  iniciativa  fecunda  de  ese  ce- 
losísimo director. 

Pues  bien;  resulta,  cuando  se  trata  de  estos  pla- 
nes de  reforma,  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
alguna  de  esas  Escuelas  existe  un  personal  interino, 
y ya  se  sabe  que  las  interinidades  en  España  se  per- 
petúan, creando  por  lo  menos  algo  que  es  como  de- 
recho de  prescripción,  y ai  hacer  cualquier  refor- 
ma hay  que  crear  un  personal  muy  escogido,  muy 
entendido,  de  lo  más  selecto,  y hay  á la  vez  que  te- 
ner en  cuenta  ese  otro  personal  interino  que  no  juz- 
go, que  tiene  indudablemente  méritos  y servicios 
en  la  enseñanza;  de  aquí  resulta  una  cuestión  difí- 
cil para  el  Ministro  que  quiera  llevar  adelante  esa 
reforma  y que  quiera  establecer  las  Escuelas  norma- 
les en  las  condiciones  exigidas  hoy  por  la  pedagogía 
moderna  y por  las  necesidades  de  la  instrucción.  A 
esas  dificultadés  se  unen  la  de  que  los  pueblos,  si 
han  de  disfrutar  de  ciertos  conocimientos,  necesitan 
que  las  escuelas  estén  bien  dotadas,  teniendo  el  ma- 
terial necesario,  como  lo  tienen  en  otras  partes,  con 
museos,  con  laboratorios,  con  jardines,  con  buenos 
edificios,  desapareciendo  lo  que  hoy  existe,  porque 
hoy  en  general  da  miedo  entrar  en  algunos  edificios 
de  las  Escuelas  normales;  parece  que  van  á hun- 
dirse. 

Es  necesario  reformar  las  Escuelas  normales,  co- 
locándolas en  buenas  condiciones  y dotándolas  de  un 
personal  apto,  para  lo  cual  es  preciso  que  el  maes- 
tro, ya  sea  elemental  ó superior,  no  obtenga  el  título 
sino  después  del  examen  que  se  crea  más  conve- 
niente por  escrito,  puesto  que  por  ahí  va  la  tenden- 
cia moderna,  pero  siempre  examen  verdadero.  ¿Hay 
necesidad  de  que  se  le  someta  á nueva  prueba  para 
que  obtenga  el  maestro  una  escuela?  Dadas  las  rela- 
ciones entre  la  escuela  y el  pueblo,  entre  el  maestro 


y los  padres  de  familia,  entre  el  maestro  y las  auto- 
ridades, me  parece  que  sería  mejor  establecer  que 
el  maestro  que  salga  de  la  Escuela  normal,  que 
tenga  el  título  de  maestro,  que  sea  apto  para  des- 
empeñar la  escuela,  la  solicite,  vaya  ai  pueblo,  que 
es  el  que  va  á pagar  la  escuela,  tome  parte  en  el  con- 
curso que  al  efecto  pueda  abrirse,  y que  el  alcalde, 
los  padres  de  familia  y tal  vez  un  inspector  del  Go- 
bierno, elijan  el  que  les  parezca  más  conveniente; 
porque  los  maestros,  según  la  región  en  donde  va- 
yan á servir,  deben  estar  adornados  de  ciertos  cono- 
cimientos y hasta  de  ciertas  condiciones  morales,  aun 
cuando  éstas  deben  tenerlas  todos.  ¿Y  quién  mejor 
para  elegir  el  maestro  y para  determinar  las  condi- 
ciones que  ha  de  tener,  que  los  mismos  padres  á cu- 
yos hijos  va  á educar,  y que  la  autoridad  del  pueblo, 
que  tiene  que  estar  en  constante  comunicación  con 
el  maestro?  Me  parece,  y ésta  es  también  una  cues- 
tión importante,  que  el  profesor  así  nombrado  ten- 
dría seguro  el  cobro  de  su  sueldo. 

La  diferencia  extremada  del  sueldo  es  una  dife- 
rencia absurda.  ¿Qué  maestro  puede  ser  aquel  que 
percibe  la  insignificante  suma  de  100  ó 150  pesetas? 
¿Pero  es  que  hay  pueblos  que  no  pueden  pagar  una 
escuela  en  mejores  condiciones?  Pues  que  se  reúnan 
varios  Municipios  para  tener  una  escuela  común, 
ambulante  en  determinado  tiempo,  alternando  la 
enseñanza  con  las  faenas  del  campo,  con  las  faenas 
de  la  industria  y con  todo  aquello  que  constituye  la 
vida  de  un  pueblo. 

Yo,  señores,  necesitaría  quizá  más  espacio  del 
que  dispongo  para  desarrollar  este  tema;  pero  la  in- 
teligencia y los  conocimientos  que  de  estos  asuntos 
tienen  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan  basta- 
rán para  que  todos  comprendan  cuál  es  mi  pensa- 
miento. Yo  creo  que  esta  reforma  se  impone,  porque 
da  pena  asistir  á una  convocatoria  de  oposiciones  de 
maestros.  Y no  quiero  decir  más  sobre  este  punto. 

Los  maestros,  y ai  decir  maestros  es  claro  que 
me  refiero  también  á las  maestras,  los  maestros  que 
salen  de  una  Escuela  normal  bien  establecida,  llevan 
aquellas  enseñanzas  propias  para  un  pueblo  rural  y 
los  conocimientos  bastantes,  no  sólo  para  enseñar 
todas  las  materias  elementales  de  la  enseñanza,  sino 
también  aquellas  otras  que  pueden  constituir  la  en- 
señanza superior  que  se  establezca,  según  sea  escue- 
la superior  ó elemental. 

¿Pero  qué  escuelas  superiones  hay  en  España?  ¡Si 
el  que  pasa  de  la  escuela  á la  segunda  enseñanza 
apenas  sabe  leer  y escribir,  como  decía  el  Sr.  Bece- 
rro de  Bengoa  elocuentemente! 

La  escuela  superior  es  indispensable,  y si  no  tie- 
ne el  material  necesario  y adecuado,  no  se  puede  dar 
una  enseñanza  á la  moderna;  no  digo  yo  que  sea  ri- 
gorosamente acomodado  ai  sistema  Froebel,  pero  al 
menos  que  se  enseñe  con  pocos  libros  y con  muchos 
objetos,  atemperándose  en  lo  posible  á las  exigencias 
de  la  enseñanza  á la  moderna. 

Por  consiguiente,  un  maesto  que  sale  de  Escuela 
normal  establecida  de  este  modo  y va  con  las  ideas 
y conocimientos  que  exige  una  buena  enseñanza,  y 
que  es  además  escogido  por  el  pueblo  en  que  está  la 
escuela  que  va  á servir,  es  un  maestro  que  se  impo- 
ne; porque  es  el  maestro,  no  sólo  de  la  ley  y del  ele- 
mento oficial,  sino  el  maestro  escogido  por  la  volun- 
tad del  pueblo  mismo. 

Menos  elemento  oficial,  y dejar  que  el  interés  pri- 
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vado,  que  el  interés  corporativo  tome  parte  en  estas 
cosas  de  tan  gran  importancia. 

Pero  y si  después  de  esto  el  pueblo  no  paga,  ¿qué 
se  hace?  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  decía  que  borrar- 
le del  mapa.  Si  con  borrarle  del  mapa  se  pudiera  bo- 
rrarle del  territorio,  quizá  estaría  yo  conforme  con 
S.  S.  en  que  el  castigo  era  merecido;  pero  como  des- 
pués de  todo  no  se  puede  borrar  del  territorio  y hay 
un  interés  grande  en  que  ese  pueblo  se  ilustre  y no 
quede  en  la  barbarie,  como  también  decía  el  Sr.  Be- 
cerro, bay  que  buscar  el  medio  de  ilustrarle,  y para 
raí  es  evidente  que  cuando  el  maestro  venga  á repre- 
sentar los  intereses  de  los  padres  de  familia  por  ha- 
berle elegido  éstos,  se  pagará  á ese  maestro,  y enton- 
ces, si  á alguno  no  se  le  paga,  que  caigan  sobre  la 
Corporación  municipal  todos  los  rigores  de  la  ley; 
pero  no  igualemos  el  pueblo  que  tiene  satisfechas 
todas  sus  atenciones  con  aquel  que  no  las  tiene  sa- 
tisfechas. 

En  el  sistema  que  yo  propongo  para  el  nombra- 
miento de  los  profesores  de  primera  enseñanza,  ¿qué 
es  lo  que  el  Estado  tiene  que  hacer?  Pues  primero 
tiene  que  sostener  las  instituciones  docentes  de  don- 
de salen  los  maestros,  y después  es  necesario  que  es- 
timule, que  dé  premios  y además  que  auxilie  la  pri- 
mera enseñanza.  De  modo  que  el  Estado  tiene  que 
inspeccionar,  tiene  que  proporcionar  maestros  y tie- 
ne que  auxiliar  el  establecimiento  de  escuelas;  ¿con 
qué?  con  el  material.  Tiene  que  dar  premios  ¿á  quién? 
á los  maestros  y también  á ios  alumnos  que  por 
esta  ó por  la  otra  consideración  se  hagan  acreedores 
á ello. 

Es  decir,  que  el  Estado  por  estos  medios  puede 
contribuir  de  una  manera  poderosa  á que  la  escuela 
no  esté  en  una  casa  destartalada  y mala,  la  peor  del 
pueblo,  sino  que  sea  un  establecimiento  adecuado, 
con  las  condiciones  necesarias  para  que  se  pueda 
dar  en  él  la  enseñanza.  Yo  creo  que  el  Ministerio  de 
Fomento  debería  destinar  á esto  una  cantidad  gran- 
de; se  necesitaría  que  el  Estado  dispusiera  de  3 ó 
4 millones  de  pesetas,  y que  para  conseguir  esto  se 
hiciera  una  nueva  reforma  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Yo  creo  que  destinando  cada  año  esa  canti- 
dad á fin  de  ir  creando  escuelas  y dotándolas  del 
material  conveniente  para  que  la  enseñanza  fuera 
provechosa,  al  cabo  de  quince  ó veinte  años  habría- 
mos ccnseguido  una  profunda  trasformación  en  la 
primera  enseñanza,  y sobre  todo  en  la  cultura  del 
país. 

Así,  pues,  una  enseñanza  que  yo  llamaría  pri- 
mera por  empezar  por  ella;  una  enseñanza  que  em- 
pezara por  la  escuela  elemental  y siguiera  por  la  su- 
perior; que  estuviera  protegida  por  el  Estado  de  la 
manera  que  he  dicho,  subvencionada  con  larga  mano, 
sería  camino  llano,  expedito  para  poder  pasar  ya 
con  todos  esos  elementos  que  deben  adquirir  en  la 
escuela,  que  no  deben  ser  sólo  las  cuatro  cosas  que 
se  suelen  allí  aprender,  sino  todo  aquello  que  nece- 
sita el  ciudadano  para  poderse  presentar  en  la  vida 
con  determinadas  condiciones,  podría,  digo,  pasarse 
al  estudio  de  profesiones,  ó ingresar  en  lo  que  se 
llama  segunda  enseñanza,  ó sea  el  desenvolvimiento 
y desarrollo  de  los  estudios  elementales. 

Y entramos  como  de  lleno  en  lo  que  se  llama  se- 
gunda enseñanza,  á lo  que,  como  he  dicho  antes,  lla- 
maría yo  enseñanza  general. 

Ya  la  segunda  enseñanza  está  incorporada  al  Es-  ' 


tado;  ya  sus  profesores  gozan  sin  alteración  ninguna 
de  los  sueldos  que  les  están  asignados  como  á los 
demás  funcionarios  del  Estado,  y además  tienen  sus 
aumentos  de  sueldo  por  quinquenios,  y se  encuentran 
con  todas  las  ventajas  de  que  boy  disfrutan  en  ge- 
neral los  profesores  de  la  llamada  enseñanza  su- 
perior. 

Aquí  se  ha  demostrado  que  la  segunda  enseñan- 
za, lejos  de  gravar  al  Estado,  le  produce  algún  bene- 
ficio; y si  no  le  produce  más,  es  por  razón  del  precio 
de  las  matrículas. 

Yo  soy  también  muy  partidario  de  la  matrícula 
baja,  como  lo  es  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  Yo  tam- 
poco participo  de  esa  opinión  muy  generalizada,  de 
menos  abogados  y más  industriales;  porque  yo  no 
soy  partidario  de  aquellas  cosas  que  no  tienen  rea- 
lidad práctica,  y lo  primero  que  necesito  para  pedir 
industriales  es  que  haya  industria,  y además  te- 
ner montadas  las  escuelas  y los  medios  de  enseñanza 
profesional  industrial,  en  condiciones  de  poder  lla- 
mar á ellas  á la  juventud  que  va  á otras  partes. 

En  efecto,  la  segunda  ei  señanza,  ó sean  los  estu- 
dios generales  que  se  comprenden  bajo  esta  denomi- 
nación, son  elementos  de  cultura  necesarios  para 
todas  las  clases,  sin  excluir  al  menestral  que  quie- 
ra y pueda,  v cuyas  condiciones  económicas  y do 
vida  le  permitan  adquirir  esos  conocimientos  indis- 
pensables en  la  vida  para  merecer  el  dictado  de  ciu- 
dadano bien  educado,  y para  ponerse  en  condicio- 
nes de  tratar  todas  las  cosas,  ó al  menos  de  no  apa- 
recer ignorante  de  las  principales  de  la  vida. 

Ahora  bien;  la  segunda  enseñanza,  entre  nos- 
otros, ha  venido  durante  muchos  años  viviendo...  de 
la  ley,  es  natural;  pero  más  que  de  la  ley,  de  reso- 
luc:ones  complementarias  ó reglamentarias  y de  lo 
que  pudiéramos  llamar  costumbres  y hábitos  aca- 
démicos. 

En  el  plan  anterior  al  que  rige,  en  el  de  1880, 
tuve  yo  alguna  parte,  porque  era  director  de  Ins- 
trucción pública;  aquel  plan  no  se  presentó  con  de- 
seos de  grandes  reformas  y trasformaciones;  fué  muy 
modesto,  no  trató  más  que  de  regularizar  los  estu- 
dios que  venían  de  una  época  muy  agitada  y de  res- 
tablecer ó,  mejor  dicho,  normalizar  algo  más  el  ré- 
gimen académico,  atendiendo  también  á la  discipli- 
na y poniendo  en  condiciones  estos  estudios,  de  que 
sin  gran  dificultad  y sin  necesidad  de  introducir 
grandes  novedades,  se  realizaran  y cumplieran,  más 
que  por  la  ley,  por  el  talento,  por  la  ciencia  y por 
la  discreción  de  los  profesores,  y aun  por  el  ca- 
rácter dócil  y por  las  buenas  tendencias,  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  de  la  juventud  en  España. 

Y en  efecto;  aquel  plan  no  hay  por  qué  criticar- 
lo; en  general  ha  dado  buen  resultado.  Pero  la  idea 
de  que  una  reforma  se  imponía  en  estos  asuntos  es- 
taba muy  extendida,  y el  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica había  entendido  ya  de  varios  planes,  cuando  el 
Sr.  Moret,  siendo  Ministro  de  Fomento,  con  esa  ini- 
ciativa que  he  elogiado  tanto,  trató  de  poner  mano, 
y mano  activa  é inteligente,  en  el  régimen  de  la  se- 
gunda enseñanza,  y tuvo  la  paciencia  y la  bondad  de 
asistir  al  Consejo  de  Instrucción  pública  en  un  gran 
número  de  sesiones  en  que  se  discutían  las  bases 
esenciales  para  la  reforma  de  dicha  enseñanza.  Te- 
nía el  Consejo  la  suerte  y la  honra  de  que  lo  presi- 
diera uno  de  los  hombres  más  eminentes  del  partido 
liberal,  que  se  distingue  por  su  discreción,  por  el  co- 
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nocimiento  que  tiene  de  los  asuntos,  por  la  seriedad 
con  que  trata  las  cosas,  y por  la  modestia  que  acom-  i 
pana  á su  valer  y á sus  conocimientos:  este  digno 
presidente  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  ade- 
más de  sus  conocimientos  en  la  materia,  tuvo  oca- 
sión de  oir  atentamente  todo  lo  que  se  expuso  en 
aquellas  luminosísimas  discusiones,  y digo  lumino- 
sas en  cuanto  yo  no  tomara  parte  en  ellas;  pero, 
en  fin,  allí  se  encuentran  eminencias  en  la  enseñan- 
za, profesores  expertos,  hombres  muy  entendidos  en 
todos  los  ramos,  y principalmente  en  el  de  instruc- 
ción pública,  y de  aquellas  discusiones  luminosas 
surgió  la  idea  en  el  Sr.  Groizard,  cuando  se  encargó 
del  Ministerio  de  Fomento,  de  aprovechar  los  traba- 
jos que  existían,  y muy  señaladamente  alguno  de- 
terminado, y publicó  el  Real  decreto  que  lleva  su 
nombre,  y que  se  intitula  de  «reformas  de  segunda 
enseñanza». 

Yo,  que  estoy  obligado  á decir  en  todas  partes  la 
verdad,  y que  he  merecido  del  Sr.  Groizard  las  ma- 
yores atenciones  y pruebas  de  confianza,  que  nunca 
agradeceré  bastante,  debo  decir  que  el  principal  de- 
fecto de  esa  reforma,  y le  llamo  defecto  por  más  que 
no  sea  defecto  en  sí,  pero,  en  fin,  es  cosa  que  ha  per- 
judicado á las  reformas,  lo  digo  con  toda  claridad, 
es  el  de  no  haber  esperado  algún  tiempo.  Esa  refor- 
ma pudo  haberse  detenido  algunos  meses,  pudo  real- 
mente hacerse  su  aplicación,  no  en  el  año  que  se 
hizo,  sino  al  año  siguiente.  Y no  me  reñero  á la  cues- 
tión de  los  derechos  adquiridos;  no  se  trata  de  eso; 
yo  se  lo  dije  al  Sr.  Groizard:  á mí  me  parece  que  la 
mayor  parte  de  las  quejas  que  se  levantaron  contra 
esas  reformas  aun  antes  de  conocerlas,  eran  moti- 
vadas por  el  cambio  tan  profundo,  ai  parecer,  que  se 
hacía  en  el  régimen  de  la  segunda  enseñanza  y en 
sus  clases,  sin  tiempo  apenas  para  poderse  someter 
y poder  decidir  acerca  de  esas  reformas  los  que  te- 
nían, por  necesidad  y obligación,  que  someterse  á 
ellas;  en  una  palabra,  la  cuestión  era  para  fní  de 
oportunidad.  De  modo  que,  sin  decir  si  se  atacaban 
derechos  adquiridos  ó no  adquiridos,  lo  que  digo  es 
que  esa  reforma,  viniendo  para  el  año  siguiente  al 
en  que  se  publicó,  empezando  por  el  primer  año, 
como  es  natural,  y estudiando  á medida  que  fueran 
pasando  ios  años,  los  defectos  que  se  fueran  notando, 
para  irlos  remediando,  creo  yo  que  estas  reformas  no 
hubieran  encontrado  oposición  de  ninguna  clase. 

Yo  con  franqueza  expuse  estas  consideraciones 
ai  entonces  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Groizard,  el 
cual  me  dió  una  razón  verdadera  que  había  pesado 
en  su  ánimo  para  implantar  tan  pronto  la  reforma, 
es  á saber:  el  profesorado,  la  dificultad  de  la  combi- 
nación del  profesorado;  la  necesidad  que  se  hubiera 
impuesto  de  aumentar  el  profesorado,  razón  que 
para  los  que  conocen  esta  materia  no  deja  de  tener 
importancia.  El  hecho  es  que  la  reforma  se  decretó; 
pero  luego,  ya  fuera  por  la  necesidad  de  limitar  los 
estudios  al  espacio  de  tiempo  á que  están  aquí  acos- 
tumbrados los  discípulos  y los  padres  de  familia,  es 
decir,  á cinco  años,  ya  por  otras  consideraciones,  el 
Sr.  Groizard  tuvo  necesidad  de  introducir  alguna  al- 
teración en  sus  reformas,  alteración  en  la  cual  yo 
intervine.  Después,  el  Sr.  López  Puigcerver  tuvo 
que  introducir  una  nueva  alteración  para  responder 
á exigencias,  á que,  dada  su  posición,  tenía  nece- 
sidad de  responder;  ello  es  que  por  una  ú otra  causa 
l&s  reformas  del  Sr.  Groizard  se  han  podido  malo- 


grar en  alguno  de  sus  puntos  más  esenciales  por 
i causa,  no  más  á mi  juicio,  que  de  la  época  en  que 
se  promulgaron,  por  virtud  de  la  imposición  á los 
alumnos  para  que  desde  luego  se  sometieran  á ellas. 

Yo  no  encuentro  en  las  reformas  del  Sr.  Groizard, 
francamente  lo  confieso,  nada  extraordinario  para 
que  puedan  por  ellas  alarmarse  los  padres  de  fami- 
lia y los  alumnos. 

Es  indudable  que  en  esas  reformas,  al  llevarlas 
á la  práctica,  cosa  que  acontece  con  todos  los  pro- 
yectos de  cierta  importancia,  se  hubieran  podido  in- 
troducir algunas  modificaciones;  pero  no  entiendo 
que  existan  en  ellas  atrevimientos  de  tal  magnitud, 
que  den  motivo  á creer  que  se  cambia  por  completo 
el  modo  de  ser  de  la  instrucción  pública  en  España. 
Esas  reformas  responden  en  su  casi  totalidad  á las 
opiniones  muy  meditadas  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública.  Algo  tienen,  como  es  natural  tratáu- 
dose  del  Sr.  Groizard,  algo  tienen,  repito,  de  perso- 
nal, de  lo  que  el  Ministro  piensa  y cree  sobre  estas 
cuestiones,  pero  indudablemente  no  es  gran  cosa.  Y 
cuando  hoy  está  en  tela  de  juicio  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  carácter  de  eso  que  se  llama  segunda  ense- 
ñanza; cuando  se  discute  tanto  sobre  su  alcance 
y sus  límites;  cuando  los  pedagogos  y los  que  se 
ocupan  de  todas  estas  materias  se  ponen  tan  difícil- 
mente de  acuerdo  sobre  el  sistema  que  ha  de  seguir- 
se; cuando  se  presentan  tantas  innovaciones  y existe 
esa  lucha  tan  grande  entre  lo  que  puede  llamarse  la 
enseñanza  clásica  y la  enseñanza  moderna  real;  cuan- 
do en  principio  no  están  acordes  ni  publicistas,  ni 
escuelas,  ni  nadie,  sobre  esta  cuestión  de  la  segunda 
enseñanza,  es  evidente  que  toda  reforma  que  vaya 
aconsejada  por  la  prudencia  y por  la  discreción,  cua- 
lidades que  nadie  puede  negar  ai  Sr.  Groizard,  tiene 
que  ser  una  reforma  en  cierto  sentido  modesta. 

Estas  reformas  se  presentaron  como  una  revolu- 
ción profunda  en  la  enseñanza,  y examinadas  aten- 
tamente, lo  que  se  nota  en  ellas  es  una  especie  de 
transacción  entre  todas  las  cuestiones  que  hoy  se 
suscitan  con  respecto  al  carácter  de  la  segunda  en- 
señanza y una  satisfacción  á determinados  estudios 
que  se  dan  en  todas  partes,  y que  complementan  los 
generales,  lo  que  se  llama  un  concepto  cualitativo  y 
cuantitativo  de  las  asignaturas,  en  lo  cual  podría  si 
acaso  el  profesorado  encontrar  algo  que  criticar; 
pero  no  creo  que  por  esto  los  padres  de  familia  tu- 
vieran nada  que  decir  contra  el  plan  del  Sr.  Groi- 
zard; antes  por  el  contrario,  más  bien  tendrían  algo 
que  agradecerle;  una  disciplina  escolar  que  hasta  en- 
tonces no  se  había  creído  conveniente  restablecer 
hasta  ese  punto:  un  deseo  de  un  internado  ó media 
pensión,  si  posible  fuera,  y dejando  esto  para  cuando 
los  Institutos  del  Estado  reunieran  en  sus  edificios 
las  condiciones  indispensables  para  poder  satisfacer 
á esta  necesidad.  ¿Qué  es  lo  que  había  en  «l  Real  de- 
creto que  pudiera  plantear  una  verdadera  cuestión? 
Ya  lo  saben  los  señores  que  me  escuchan.  Un  pro- 
blema, que  ya  para  mí  no  lo  es,  que  creo  no  lo  es 
para  nadie,  y,  que  después  de  todo,  es  fácil  de  reme- 
diar, y ya  se  remedió:  el  de  la  bifurcación.  Ni  más  ni 
menos.  Pero  esta  bifurcación  hay  que  tener  en  cuenta 
que  se  ha  hecho  en  el  proyecto,  no  por  dividir  la  ense- 
ñanza en  esas  dos  ramas,  atendiendo  de  este  modo  á dar 
satisfacción  á los  que  quieren  la  enseñanza  real  ó mo- 
derna y la  enseñanza  clásica,  sino  que  se  ha  hecho  con- 
siderando que,  en  efecto,  esas  dos  enseñanzas  deben 
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existir; y contando  con  que  el  Estado  no  tiene  medios 
bastantes  para  establecer  una  segunda  enseñanza 
real  al  lado  de  la  clásica,  resulta  que  fué  una  cues- 
tión de  mal  entendida  economía  que  hizo  sujetar  á 
un  número  de  años  excesivamente  corto  la  que 
puede  llamarse  enseñanza  general  de  cultura,  la  pro- 
piamente segunda  enseñanza,  y luego,  á manera  de 
rama,  abrió  para  los  estudios  de  las  ciencias  y las 
letras  dos  distintas  preparaciones.  Esto  lo  combatí 
yo  en  el  seno  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  é 
indudablemente,  á mi  entender,  es  un  defecto  de  las 
reformas  que  se  explica  de  la  manera  que  antes  he 
expuesto. 

Ahora  bien;  después  de  esto  pregunto  yo:  ¿de 
qué  nació  todo  eso  de  que  estas  reformas  eran  extra- 
ordinarias y una  cosa  nunca  vista?  Pues  nació  de 
cosa  que  venía  existiendo  y que  creo  continuará: 
porque  aquí  no  hay  energías  ni  fuerza  bastante  para 
el  remedio  de  males  inveterados. 

Lo  que  resulta  es  que  los  libros  de  texto  han  lle- 
gado á constituir  una  especie  de  monomanía  en  el 
profesorado,  fundada,  creo  yo,  en  algunos  casos  en 
necesidades  que...  yo  me  expreso  con  alguna  dificul- 
tad en  este  asunto,  porque  es  materia  delicada...  (El 
Sr . Sánchez  Pastor : No;  está  bien  claro  y es  verdad.) 
En  fin,  en  el  deseo  de  combinar  la  necesidad  del  libro 
de  texto  con  la  natural  utilidad  en  mejora  de  cortos 
y menguados  estipendios.  Claro  es  que  esto  no  quie- 
re decir  que  los  profesores  sólo  deseen  que  sus  dis- 
cípulos aprendan  en  sus  ideas  y en  sus  métodos;  pero 
la  verdad  es  que  yo  creo  que  en  asignaturas  como 
Historia,  Geografía  y algunas  otras,  llama  la  aten- 
ción que  cada  catedrático  ha  de  tener  su  libro  par- 
ticular, y que  esto  produce  mal  efecto.  Ai  propio 
tiempo,  como  suelen  ser  abultados  los  volúmenes,  y 
aunque  no  lo  fueran,  como  la  obligación  de  adquirir 
estos  libros,  si  no  es  legal,  es  una  obligación  moral, 
llamémosla  así,  todos  los  que  para  cada  año  tienen 
los  profesores  de  todos  los  años  de  la  segunda  ense- 
ñanza puede,  con  efecto,  formar  una  especie  de  co- 
lumna sobre  la  cual  un  niño  de  1 5 años,  que  es  á la 
edad  en  que  acaban  la  segunda  enseñanza,  difícil- 
mente puede  apoyar  su  brazo,  con  lo  cual  se  da  el 
caso  representado  en  una  fotografía  que  se  presentó 
en  el  Senado,  en  la  que  abultaban  más  los  libros 
que  había  puestos  en  columna  que  el  tamaño  del 
niño  que  con  ellos  estaba  retratado. 

Esto  es  muy  difícil  de  evitar,  porque  el  proyecto 
del  Sr.  Groizard  determina  que  el  texto  vaya  á con- 
sulta del  Consejo  de  Instrucción  pública;  pero  esta 
es  una  tarea  difícil  y grave,  y que  no  sé  que  hasta  el 
presente  se  haya  pensado  siquiera  en  intentarse.  ¿Es 
que  la  segunda  enseñanza  requiere  muchas  asigna- 
turas? ¿Es  que  la  segunda  enseñanza  será  tanto  más 
provechosa,  tanto  más  adelantada  y tanto  mejor 
cuanto  más  enseñanzas  sean  necesarias  y más  maes- 
tros sean  precisos?  No.  Yo  creo  que  la  enseñanza  ge- 
neral debe  ser  una  enseñanza  sencilla,  una  enseñan- 
za limitada,  una  enseñanza  elemental  de  las  cosas 
más  necesarias,  vuelvo  á repetir,  para  que  el  hombre 
en  la  vida  pueda  bastarse  á sí  propio  sin  necesidad 
de  ninguna  otra  carrera  ó profesión. 

Yo  tengo  aquí,  y he  leído  muy  atentamente,  los 
programas  que  se  dan  en  Francia.  En  Francia,  como 
saben  los  Sres.  Diputados,  toda  la  enseñanza  está  or- 
ganizada, está  regimentada  con  una  centralización 
autoritaria,  y la  libertad  individual  no  existe  para  esto,  j 


En  Francia  estos  programas  están  hechos  gra- 
dualmente. La  última  reforma  llevada  á cabo,  des- 
pués de  muchas  meditaciones  y muchas  consultas 
al  Consejo  de  Instrucción  pública  y de  pasar  por  po- 
nencias ilustradas,  consiste  en  reducir  bastante  las 
horas  de  ciase  de  los  alumnos.  Todo  lo  que  sea  recar- 
gar al  alumno  de  horas  de  clase  es  verdaderamente 
un  mal  terrible. 

En  Francia  tiene  el  estudio  clásico  una  multitud 
de  enseñanzas  por  el  sistema  que  no  me  atrevo  á 
llamar  cíclico  en  absoluto;  pero,  en  fin,  á ése  se  aco- 
moda más  que  á ningún  otro;  es  decir,  á ir  desdo- 
blando las  asignaturas,  para  que  al  fin  se  integren 
todos  los  conocimientos  en  el  alumno.  Allí  se  ha 
puesto  por  límite  el  de  veinte  horas  Femanales  de 
clase;  pero  esto  se  hace  por  un  procedimiento  que  es 
fácil  y que,  en  mi  concepto,  está  muy  bien  estudiado. 
Como  no  hay  asignaturas  de  esas  que  se  estudian 
todas  en  el  primer  año,  y las  mismas  desde  el  prime- 
ro hasta  el  último  año,  pasando  por  el  preparatorio, 
por  los  años  de  estudios  literarios  y por  lo  que  se  de- 
nominan de  ciencias  y filosofía,  resulta  que  el  niño 
á los  17  años,  que  es  cuando  acaba  la  segunda  ense- 
ñanza, está  en  condiciones  de  saber  cuanto  los  pro- 
gramas le  han  ido  suministrando  de  una  manera 
paulatina  y progresiva. 

De  este  modo  es  evidente  que  puede  hacerse  con 
él  lo  que  allí  se  hace:  hay  una  asignatura,  por  ejem- 
plo, que  es  la  higiene;  pues  aquí,  si  hubiera  ocurrido 
poner  la  enseñanza  de  la  higiene,  lo  primero  que  se 
hubiera  hecho  sería  establecer  una  cátedra,  diaria  ó 
alterna,  y nombrar  un  catedrático  por  oposición. 
Pues  allí  no  se  hace  así;  la  higiene  se  da  unos  días  ai 
fin  de  año  por  el  profesor  de  gimnasia.  ¿Por  qué?  Por- 
que leyendo  el  programa  de  lo  que  constituye  la  en- 
señanza de  la  higiene,  se  ve  que  con  una  especie  de 
conferencias  en  fin  del  año  se  enseña  todo  lo  que 
debe  saber  el  alumno  á esa  edad  de  tal  materia.  El 
desarrollo  de  las  matemáticas,  que  se  comprende  en 
el  estudio  de  las  ciencias,  y el  desarrollo  de  la  física, 
que  pertenece  á ese  mismo  estudio,  se  ve  en  esos  pro- 
gramas como  por  una  sencilla  gradación:  se  hace  el 
estudio,  que  llega  desde  lo  muy  elemental  á lo  muy 
superior. 

No  quiero  hacer  alardes  de  esa  erudición  que  fá- 
cilmente la  adquiere  cualquiera  yéndose  á la  biblio- 
teca, acerca  de  lo  que  pasa  en  Bélgica  y en  Inglate- 
rra y en  Suiza  y en  los  Estados  Unidos,  porque,  re- 
pito que  eso  es  facilísimo,  y todos,  sin  necesidad  de 
que  yo  lo  diga,  todos  pueden  fácilmente  saberlo,  y 
además  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  con  buen 
acuerdo,  como  produjeron  estas  reformas  tan  gran 
alarma,  tuvo  á bien  publicar  un  libro  donde  constan 
todos  los  planes  y además  una  Memoria,  con  un  preám- 
bulo del  director  ó secretario  del  Museo  pedagógico 
muy  bien  hecho,  y en  la  cual,  sobre  poco  más  ó 
menos,  detallan  lo  que  existe  en  materia  de  segun- 
da enseñanza,  no  digo  ya  en  las  Naciones  europeas, 
sino  también  en  muchas  de  América.  Yo,  sin  em- 
bargo, como  me  gusta  estudiar  estas  cosas  por  mí 
mismo,  además  de  lo  que  dice  el  libro,  he  refrescado 
mi  memoria  con  programas  de  casi  las  principales 
Naciones,  programas  recientes,  del  día,  y de  ellos 
deduzco  que  la  tendencia  en  la  enseñanza  general  es 
á la  unidad;  de  modo  que  se  tiende  en  todas  partes 
á una  enseñanza  completa  general,  abarcando  toda 
; clase  de  conocimientos,  lo  cual  no  quita  para  que 
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aquellos  pueblos  que  sean  demasiado  ricos  ó que 
quieran  hacer  este  esfuerzo,  puedan  establecer  una 
enseñanza  aparte  que  podemos  llamar  moderna,  real, 
con  la  base  de  ciencias  naturales  al  lado  de  esa  en- 
señanza clásica  general  con  la  base  del  latín,  que 
indudablemente  es  la  tendencia  dominante. 

Sumadas  todas  las  opiniones  y todas  los  refor- 
mas, la  resultante  es  una  enseñanza  general,  clási- 
ca, con  las  asignaturas  precisas.  Así  como  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  pedía,  respecto  de  la  protección,  ! 
la  necesaria,  yo,  en  cuanto  a la  enseñanza,  pido  la 
necesaria,  pero  con  un  sistema  que,  sin  ser  tan  ex- 
clusivista que  tal  vez  traiga  inconvenientes,  sea  aná- 
logo á aquel  á que  se  acomoda  hoy  en  general  la 
enseñanza,  á saber:  que  sean  pocas  asignaturas  y se 
aprendan  de  tal  manera,  que  no  se  abandonen  desde 
el  primero  hasta  el  último  año.  Eq  Francia,  el  dibujo, 
por  ejemplo,  entra  en  el  ano  preparatorio,  en  los  seis 
años  de  los  estudios  clásicos,  en  el  estudio  de  las 
ciencias,  y llega  hasta  el  estudio  de  la  filosofía;  de 
modo  que  durante  ocho  ó hueve  años  se  estudia  el 
dibujo,  que  aquí  ha  levantado  ciertas  protestas  por- 
que tímidamente  se  establecía  en  la  segunda  ense- 
ñanza. Pero,  vuelvo  á repetir,  lo  que  hace  falta  es 
que  esas  asignaturas  sean  las  necesarias,  que  no  haya 
lujo  de  asignaturas,  que  el  estudio  sea  el  desenvol- 
vimiento cíclico  progresivo  hasta  llegar  al  último 
grado,  en  que  todos  los  conocimientos  estén  integra- 
dos de  tal  manera  en  el  discípulo,  que  pueda  presen- 
tarse á los  nuevos  grados  con  los  conocimientos  ne- 
cesarios. Es  preciso  que  el  examen  de  ingreso  en  la 
segunda  enseñanza  sea  severo  y formal,  sin  lo  cual 
es  imposible  que  jamás  haya  buena  enseñanza,  y ya 
que  no  se  quieran  establecer,  como  en  Francia,  exá- 
menes de  pase,  es  decir,  á manera  de  grados  de  de- 
terminados años  para  pasar  á otro,  al  menos  que  no 
se  suprima  por  ahora  el  examen,  que  es  materia  gra- 
ve. Yo  no  me  atrevería  á pedir  á nadie  que  supri- 
miera el  examen. 

Es  verdad  que  hay  países  en  donde  no  existe, 
pero  aquí  la  tradición  es  muy  fuerte,  la  rutina  es 
muy  poderosa,  y todo  lo  más  que  puede  hacerse  es 
trasformar  el  examen,  que,  en  efecto,  tal  como  hoy 
existe,  tiene  muchos  inconvenientes,  abruma  al  pro- 
fesorado, y es  cosa  tan  molesta  y de  resultados  tan 
escasos,  que  bien  merece  la  pena  de  que  se  medite  y 
se  resuelva  sobre  ella. 

Esto  es  lo  que  en  general  resulta  de  la  enseñan- 
za que  se  da  en  los  demás  países,  aunque  con  dife- 
rentes sistemas.  No  es  lo  mismo  lo  que  pasa  en  Ale- 
mania que  lo  que  sucede  en  Inglaterra.  En  Inglaterra 
la  libertad  domina  en  todo.  En  Alemania  se  atiende 
de  una  manera  extraordinaria  á la  enseñanza  secun- 
daria en  sus  diferentes  manifestaciones.  En  Francia 
se  debilita  la  enseñanza  moderna; esa  enseñanza  que 
pudiéramos  decir  que  atiende  á las  necesidades  del 
día  con  lenguas  vivas,  con  ciencia,  ésa  va  tenieudo 
cada  vez  menos  adeptos,  y en  cambio  la  enseñanza 
clásica  y general  los  tiene  mayores,  sin  que  la  ten- 
dencia modernista  deje  de  influir  en  la  enseñanza, 
pero  no  para  meterla  dentro  de  la  segunda  enseñan- 
za, sino  combinándola  en  general  con  la  clásica. 

Yo  soy  partidario  y casi  estoy  enamorado  de  la 
enseñanza  que  se  da  en  los  países  del  Norte,  sobre 
todo  en  Suecia,  Noruega,  Dinamarca,  la  Escandina- 
va, con  sus  colegios  y escuelas  sabias  ó latinas,  con 
su  carácter  educador,  con  un  sistema  tan  sencillo, 


tan  práctico,  tan  bien  ordenado,  tan  sin  recargar  á 
los  jóvenes,  que,  francamente,  me  parece  de  lo  mejor 
en  materia  de  enseñanza.  Yo  he  visto  recientemente 
disposiciones  adoptadas  en  Bélgica,  que,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  es  el  punto  en  que  más  adelanta- 
da está  la  enseñanza  FroBbel  y que  se  ve  en  todas 
partes.  Pues  bien;  yo  he  visto  allí  tratada  la  cuestión 
de  la  gimnástica,  que  es  una  de  las  cosas  que  hoy 
preocupan  á todos,  de  una  manera  que  me  agrada  en 
extremo.  Guando  se  habla  de  gimnástica,  es  claro  que 
hablamos  de  la  gimnástica  escolar,  no  de-  la  gimnás- 
tica que  algunos  creen  entender  y que  sirve  para  po- 
ner en  evidencia  esta  enseñanza.  En  una  discusión 
habida  en  Bélgica  hacía  notar  un  pedagogo  ilustre 
la  falta  de  la  gimnástica  en  los  programas  que  dejó 
Froebel  tan  detallados  y tan  variados,  y le  respondió 
uno  de  los  profesores  más  antiguos,  que  por  cierto 
tiene  una  de  las  mejores  escuelas  del  mundo  que  he 
visitado,  y que  ojalá  la  mejor  escuela  de  los  más  al- 
tos estudios  aquí  tuviera  el  local  y el  material  que 
tiene  aquella  modesta  escuela  de  niños;  contestó 
aquel  maestro  lo  siguiente:  «Y  el  sistema  Froebel, 
¿qué  necesidad  tiene  de  clase  especial  de  gimnástica, 
si  todo  el  sistema  es  una  gimnástica  pura?» 

Todo  el  sistema  Froebel  está  encomendado  á una 
gimnástica,  es  decir,  á ese  desarrollo  físico  que  ha  de 
ser  combinado  con  el  desarrollo  moral,  que  es  el  ele- 
mento mejor  para  la  educación  del  niño;  por  eso 
Froebel,  que  atendía  en  su  programa  á todas  las  en- 
señanzas, no  tuvo  para  qué  ocuparse  de  esta  gimnás- 
tica, haciendo  con  eso  la  crítica  más  grave  de  lo  que 
algunos  entienden  por  gimnástica,  que  es  dar  saltos, 
hacer  equilibrios  y ser  objeto  de  fuerza.  Los  Jardines 
de  la  infancia  constituyen  una  gimnástica  perma- 
nente. 

La  vida  de  la  escuela  es  lo  que  constituye  la 
gimnástica;  no  hay  clases  de  gimnástica  con  maes- 
tros determinados,  porque,  como  decía  el  ilustre  pro- 
fesor belga,  no  hace  falta.  Yo  deseo  más:  que  se 
aprendiera  toda  la  enseñanza,  todo  lo  que  se  pueda; 
pero,  en  fin,  en  la  idea,  en  el  pensamiento,  en  el  mé- 
todo, deseo  que  todas  las  escuelas  se  acomoden  al 
sistema  Froebel,  que  no  que  nada  de  Froebel  tenga 
que  acomodarse  al  sistema  y á la  enseñanza  moder- 
na en  punto  á la  gimnástica. 

En  los  Ateneos  belgas  es  una  cuestión  ya  resuel- 
ta la  que  hace  referencia  á evitar  la  fatiga  que  pro- 
duce en  el  niño  el  excesivo  estudio  y la  continua 
asistencia  á las  ciases;  y por  eso,  en  los  reglamentos 
de  aquellos  Ateneos  se  dice,  por  ejemplo:  jamás,  en 
ningún  caso,  podrá  estar  el  discípulo  más  de  tres 
horas  seguidas  asistiendo  á clases.  Es  decir,  jamás 
podrán  pasar  los  alumnos  tres  horas  sin  luz,  en  la 
atmósfera  viciada  de  una  clase,  sin  paseo,  sin  recreos 
de  ninguna  especie.  Eso  no  es  posible;  cualquiera 
que  sea  la  clase  de  enseñanza,  cualesquiera  que  sean 
las  necesidades  de  la  misma,  es  menester  dar  al 
alumno  en  cada  tres  horas,  por  lo  menos  un  reposo 
de  quince  ó veinte  minutos,  media  hora,  durante  los 
cuales  pueda  pasear,  tener  un  rato  de  recreo  y espar- 
cimiento, bien  sea  dentro,  bien  sea  fuera  del  estable- 
cimiento; que  allí  generalmente  es  dentro,  porque 
ijo  sucede  lo  que  aquí,  sino  que  allí  los  edificios  es- 
tán acondicionados  de  modo  que  dentro  de  ellos  el 
alumno  puede  tener  ese  recreo  y ese  esparcimiento. 
Así  se  atiende  allí  al  progreso  físico,  al  desarrollo  á 
un  tiempo  físico  y moral  de  la  juventud.  Así  en 
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Francia  ya  se  limita  el  número  de  horas  de  clase 
semanales  desde  veinte  ó veintiuna,  según  hemos 
indicado,  á diez  y ocho  y diez  y seis  respectivamente, 
según  la  clase  de  institución  de  que  se  trata. 

Estas  consideraciones  es  menester  que  aquí,  ai 
intentarse  cualquiera  reforma,  se  tengan  muy  pre- 
sentes, á fin  de  que  esté  supeditada  esta  reforma  á 
estos  principios,  á saber:  una  enseñanza  general, 
porque  no  estamos  en  tiempo  ni  en  condiciones  eco- 
nómicas que  permitan  otra  cosa;  las  necesarias  asig- 
naturas, más  bien  pocas  que  muchas;  no  tener  en 
clase  á los  alumnos  demasiado  tiempo;  que  no  esté 
jamás  en  clase  el  alumno  más  de  diez  y ocho  ó veinte 
horas  por  semana;  poner  los  locales  en  condiciones 
tales,  que  el  discípulo  pueda  allí  practicar  esa  gim- 
nástica tan  provechosa  para  su  salud;  tener  dentro  de 
los  Institutos  museos,  laboratorios  y todos  los  ele- 
mentos de  enseñanza  práctica  que  puedan  servir,  al 
par  que  de  estudio  y de  enseñanza,  de  recreo  al  mis- 
mo discípulo;  que  no  es  cosa  muy  rara  ir  á visitar 
establecimientos  de  segunda  enseñanza,  como  yo  lo 
he  hecho,  en  el  extranjero,  y encontrarse  con  que 
después  de  terminadas  las  clases  se  han  quedado 
algunos  discípulos  eu  ios  laboratorios  haciendo  en- 
sayos con  los  ayudantes  y profesores,  y dar,  en  fin, 
á la  enseñanza  todo  lo  principal  en  la  parte  externa 
y en  la  parte  científica.  Esta  me  parece  que  sería 
una  reforma  por  todos  acogida  con  aplauso. 

Debo,  por  tanto,  insistir,  después  de  lo  expuesto, 
en  que,  á mi  juicio,  las  reformas  de  la  segunda  ense- 
ñanza del  Sr.  Groizard  no  son  ninguna  revolución,  no 
plantean  ninguna  novedad,  dí  sorprenden  ni  extrañan: 
porque  apenas  se  ha  hecho  en  ellas  más  que  traducir 
en  hechos  los  acuerdos  del  Congreso  pedagógico  his- 
pano-portugués-americano,  que  se  celebró  aquí  en 
1892.  Tengo  á mano  los  acuerdos  de  aquel  Congreso, 
y fácilmente  se  advierte,  sólo  con  leerlos,  que  las 
reformas  se  atienen  casi  á la  mayor  parte  de  esos 
acuerdos,  que  fueron  inspirados  por  un  gran  conoci- 
miento de  las  conveniencias  de  la  enseñanza,  y al 
propio  tiempo  por  una  gran  prudencia.  En  ellos  se 
pedía,  entre  otras  cosas,  el  establecimiento  de  una 
enseñanza  pedagógica,  de  un  centro  pedagógico  para 
los  aspirantes  á profesor;  y yo  creo  que  el  aprendi- 
zaje que  dentro  de  esc  cuerpo  que  ha  de  cooperar  á 
la  enseñanza  se  establece  por  el  Real  decreto  del  se- 
ñor Groizard,  responde  en  gran  parte  á las  exigencias 
que  se  tuvieron  en  cuenta  al  hacer  aquella  declara- 
ción en  este  punto  en  aquel  Congreso  á que  me  re- 
fiero. 

De  modo  que  las  reformas,  vuelvo  á decir,  no  son 
ninguna  revolución.  Las  reformas  en  general  se  aco- 
modan á lo  que  el  Consejo  de  Instrucción  pública  dijo 
y á los  acuerdos  aprobados  por  aquel  Congreso  hispa- 
no-portugués  americano;  y á mi  juicio,  sólo  exigen 
esas  reformas  que,  una  vez  planteadas  y aplicadas,  se 
vaya  introduciendo  en  ellas  ciertas  modificaciones,  á 
saber:  suprimir  la  bifurcación,  establecer  estudios  ge- 
nerales en  el  orden  y de  la  manera  que  parezca  más 
conveniente,  examinar  si  el  número  de  horas  que  se 
está  en  clase  pasa  de  esas  diez  y ocho  ó veinte,  que  ya 
sería  bastante  para  los  alumnos,  hacer  que  la  ense- 
ñanza sea  más  ó menos  cíclica,  no  dé  lugar  á lo  que 
sucede  aquí  con  la  historia  y la  geografía,  materias 
tan  importantes  como  demuestra  lo  que  pasa  en  Bél- 
gica, v.  gr.,  donde  la  geografía  y la  historia  se  des- 
arrollan en  toda  la  enseñanza,  llevándose  la  separa- 


ción, no  ya  entre  una  y otra  asignatura,  sino  en  la 
de  geografía  misma,  en  un  grado  tal,  que  resultan 
no  sólo  la  geografía  física,  sino  la  geografía  astronó- 
mica, independientes  y con  clases  aparte,  dándose  en 
locales  distintos  una  y otra  enseñanza  de  geograiía 
é historia,  porque  ambas  deben  estudiarse  hoy  como 
todo  lo  que  reviste  carácter  práctico;  debieudo  tener- 
se  en  cuenta  que  en  la  segunda  enseñanza  hay  ma- 
terias que  requieren  y necesitan  muchos  medios  ex- 
perimentales y prácticos. 

Yo  creo  que  el  Estado  debería  comprar  esas 
obras  de  geografía  é historia  muy  importantes,  que 
cuestan  muy  caras,  y regalarlas  á los  catedráticos  de 
esas  asignaturas,  porque  en  otro  caso  no  pueden  ad- 
quirirlas por  regla  general,  y todo  lo  que  se  hace  no 
es  más  que  la  rutina  y el  abandono  completo,  y yo 
entiendo  que,  tanto  la  geografía  como  la  historia, 
deberían  ser  objeto  de  estudio  hasta  el  último  año. 

La  edad  de  ingreso  en  la  segunda  enseñanza  ha 
sido  también  objeto  de  atención  por  mi  parte;  creo 
que  si  hubiera  un  niño  tan  extraordinario  que  pu- 
diera ingresar  en  los  Institutos  á los  8 ó á los  9 
años,  no  debía  haber  inconveniente  en  admitirle  des- 
pués del  examen  verdadero  de  ingreso;  por  eso  yo  no 
soy  partidario  de  no  limitar  la  edad,  sino  de  fijar 
bien  las  condiciones  del  estudio  y del  examen  en 
virtud  de  las  cuales  se  ingresa  en  los  Iustitutos. 
También  hay  que  considerar,  en  cuanto  á los  años 
de  duración  de  los  estudios,  las  preocupaciones  ge- 
nerales que  existen  y la  precocidad  natural  que  da 
nuestro  clima  y nuestras  condiciones. 

Es  indudable  que  el  niño  español  es  más  precoz 
en  general  que  el  niño  extranjero,  y por  eso  me  pa- 
rece que  debían  limitarse  los  estudios  generales  á 
cinco  años. 

Con  respecto  á la  disciplina  es  necesario  también 
hacer  algo,  pero  en  realidad  nada  importante;  pues, 
como  decía  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  la  disciplina 
existe  en  los  Institutos  con  el  orden  y la  regularidad 
en  todo;  con  la  base  natural  y debida  de  la  religión 
y de  la  lengua  patria,  y teniendo  en  cuenta  los  ade- 
lantos científicos  modernos  de  ciencias  y artes,  me 
parece  que  podrían  obtenerse  excelentes  resultados. 

Respecto  á los  programas,  creo  que  la  libertad 
dada  á los  profesores  en  las  reformas  del  Sr.  Groi- 
zard se  comprende  después  del  examen  del  libro  de 
texto.  En  Francia  no  se  les  ha  dado  esa  libertad; 
pero  en  cuanto  á los  libros  de  texto  es  difícil  poner 
remedio.  Traigo  aquí  una  prueba  de  cómo  se  entien- 
den los  libros  de  texto;  pero  como  ha  de  haber  oca- 
sión oportuna  de  hablar  de  esto,  me  callo  por  ahora, 
y sobre  todo  porque  se  refiere  á persona  á quien 
aprecio  mucho,  compañero  nuestro  en  la  Cámara  y 
distinguido  profesor,  que  me  parece  que  ha  de  hacer 
una  labor  importante,  pero  que  se  me  figura  que  no 
entiende  el  concepto  de  la  asignatura  de  la  manera 
que  en  mi  sentir  debiera  entenderse  y que  se  entien- 
de en  todas  partes. 

Guando  comparo  esta  enseñanza  con  otros  libros 
nuevos  que  se  están  publicando  de  la  misma  asig- 
natura, y veo  cómo  se  entiende  el  concepto  de  las 
asignaturas,  aun  después  de  las  reformas  del  señor 
Groizard,  comprendo  que  en  esta  parte  tiene  escaso 
remedio  la  segunda  enseñanza;  para  ello  se  necesi- 
tarían mayores  energías  y una  opinión  común  más 
formada  que  lo  está  hoy. 

Yo  siento  mucho  molestar  la  atención  de  los  se- 
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ñores  Diputados;  pero  estas  cosas,  ó se  tratan  amplia- 
mente ó no  se  tratan;  yo  no  puedo  hacerlo  con  aque- 
lla comprensión,  con  aquel  laconismo  que  me  aho- 
rraría el  trabajo  de  ser  difuso;  pero  la  materia  es 
amplia,  y sobre  todo,  lo  único  que  tenemos  que  ha- 
cer ahora  es  discutir  los  presupuestos. 

Antes  de  pasar  á la  enseñanza  superior,  y no  sa- 
liendo de  los  estudios  generales  ó de  segunda  ense- 
ñanza, creo  de  mi  deber  manifestar  que  se  ha  deja- 
do pendiente  una  cuestión  que  me  parece  es  llegado 
el  momento  de  discutir.  Me  refiero  á la  enseñanza 
de  la  mujer, 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  para  probar  las  exce- 
lencias de  la  disciplina  en  los  Institutos,  y haciendo 
aquella  defensa  tan  justa  del  orden  y de  la  cordiali- 
dad que  en  las  clases  reinaba,  ponía  el  ejemplo  de 
algunas  señoritas  que  cursaban  la  segunda  ense- 
ñanza en  los  Institutos.  Yo  creo  que  es  ocasión  de 
proporcionar  á la  mujer  la  segunda  enseñanza,  sin 
necesidad  de  que  tenga  que  acudir  á los  Institutos. 

Realmente,  el  número  de  las  que  acuden  ai  Ins- 
tituto es  muy  escaso,  y es  muy  escaso  porque  la  afi- 
ción al  estudio,  ya  en  cierto  grado,  no  está  muy  ex- 
tendida entre  las  mujeres  españolas,  porque  hay  aquí 
por  tradición  cierta  repugnancia  en  las  señoritas  á 
acudir  á sitios  donde  asisten  muchos  hombres,  y por- 
que esas  jóvenes  necesitan  ir  bien  acompañadas,  y 
siempre  ofrece  algún  reparo  entrar  en  las  aulas. 

En  fin,  los  hábitos  de  la  mujer  española  no  se 
conforman,  por  regla  general,  con  eso  de  ir  á los  Ins- 
titutos, y por  tal  motivo  creo  yo  que  es  escaso  el  nú- 
mero de  las  que  asisten  á ellos. 

Pero  el  problema  no  es  ese,  sino  este:  ¿necesita 
la  mujer  de  la  segunda  enseñanza?  ¿Debe  proporcio- 
nar el  Estado  una  enseñanza  general  que  la  ponga 
en  condiciones  de  servir  para  algo  más  que  para  las 
faenas  domésticas?  Aun  para  la  educación  de  sus 
mismos  hijos,  ¿necesita  la  mujer  de  esa  enseñanza 
secundaria?  ¿No  hay,  por  ventura,  alguna  institución 
de  carácter  privado  que  la  proporciona? 

Yo  creo  que,  cuando  menos,  podía  hacerse  el  en- 
sayo por  medio  de  colegios  incorporados  á los  Ins- 
titutos, es  decir,  el  establecimiento,  ya  por  particu- 
lares, ya  por  Corporaciones,  de  colegios  donde  se  dé 
la  enseñanza  que  se  da  en  los  Institutos,  y la  incor- 
poración de  los  estudios,  á fin  de  que  las  alumnas 
puedan  presentarse  á los  exámenes  como  se  presen- 
tan los  alumnos  de  los  colegios  incorporados  á los 
mismos  Institutos.  Me  parece  que  esto  tiene  todas  las 
ventajas  y no  tiene  ninguno  de  los  inconvenientes  de 
asistir  las  señoritas  á los  Institutos. 

Realmente  es  muy  triste  que  á la  mujer  se  la 
deje  en  esa  relativa  ignorancia  en  que  se  la  deja  en 
España.  Hablo  considerando  oficialmente  el  asunto. 

Francamente,  las  necesidades  de  la  vida  son  mu- 
chas, el  carácter  del  mismo  matrimonio  se  va  aco- 
modando á las  tendencias  del  día;  la  mujer  no  sólo 
necesita  ayudar  en  las  faenas  de  la  casa  y de  la  fa- 
milia, sino  algo  más,  y la  capacidad  de  la  mujer 
por  nadie  desmentida,  sus  condiciones  fáciles  para  el 
aprendizaje  de  todo,  su  intuición  de  las  cosas,  el  in- 
genio que  posee,  todo  la  dispone  para  ser  útil  en  ma- 
yor grado  á la  familia. 

Es  triste  ver  el  número  de  viudas  que  quedan  con 
hijos  ó á merced  de  la  caridad  pública  ó en  condicio- 
nes poco  favorables  para  la  dignidad  necesaria  en  la 
vida,  sobre  todo  de  la  mujer,  y hay  que  ver  esa  fa- 


lange de  solteronas,  que  un  escritor  inglés  les  llama 
el  tercer  sexo  (/toas),  eso  que  en  Inglaterra  forma 
una  falange  poderosa;  y si  á esa  mujer  que  llega 
soltera  á cierta  edad,  á ese  tercer  sexo,  se  le  deja  re- 
ducido á lo  que  pueda  ganar  no  sé  dónde  ni  cómo; 
porque  aun  en  la  clase  pobre  puede  emplearse  en 
ciertos  oficios,  pero  en  otras  clases,  aun  cuando  mo- 
destas, de  ciertas  condiciones,  no  es  fácil  que  en- 
cuentre decorosa  ocupación  sin  esa  enseñanza,  es  ex- 
ponerla á un  constante  peligro,  y eso  mismo  puede 
decirse  de  esas  viudas  que  no  sé  si  llamar  cuarto 
sexo;  todas  ellas  están  en  condiciones  tales,  que  bien 
merecen  una  protección  en  el  sentido  que  indico;  y 
una  vez  que  con  la  incorporación  pudiese  la  mujer 
recibir  la  enseñanza  de  los  Institutos,  la  podríamos 
considerar  en  condiciones  de  desempeñar  muchos 
destinos  y llenar  muchas  funciones  en  la  vida,  con 
lo  cual  no  perdería  nada  en  moralidad  ni  en  el  res- 
peto público,  y podría  ser  completamente  útil  á su 
familia. 

Este  es  un  problema  que  me  parece  debe  mere- 
cer la  atención  de  los  que  se  ocupan  en  la  reforma 
de  la  segunda  enseñanza,  y yo  por  mi  parte  declaro 
que  no  tendría  inconveniente  Dinguno,  si  me  encon- 
trara en  el  caso  de  poderlo  hacer,  en  verificar  el  en- 
sayo. 

Desde  luego  atendería  al  remedio  de  esa  necesi- 
dad que  se  siente  cada  día  más:  la  de  evitar  que  la 
mujer  abandonada  tenga  que  valerse  de  medios  poco 
conformes  con  sus  elementos,  con  su  educación  y con 
sus  condiciones. 

Y para  terminar  esta  primera  parte  y dejar  para 
mañana  el  estudio  de  la  agricultura  y de  las  obras 
públicas,  voy  á tratar  un  punto  que,  en  mi  concep- 
to, tiene  gran  interés,  cual  es  el  de  la  enseñanza  su 
perior. 

Ya  expuse  cómo  en  interés  del  país  está  el  esta- 
blecimiento de  esas  escuelas  elementales  y superio- 
res, enlazadas  con  la  enseñanza  general  por  medio  de 
una  escuela  más  perfecta,  con  una  dirección  inteli- 
gente y con  auxilios  y subvenciones  del  Estado,  di- 
rectas ó indirectas,  como  se  estimara  más  conve- 
niente. 

El  otro  día  el  Sr.  Groizard  habló  del  alto  sentido 
de  la  enseñanza  de  la  ciencia  por  la  ciencia  en  las 
Universidades.  No  dió,  porque  no  se  proponía  esto, 
no  dió  á su  pensamiento  todo  el  realce  y toda  la  apli- 
cación que  puede  y debe  tener. 

Yo  debo  decir  á la  Cámara  que  hace  tiempo  ten- 
go sometidas  á la  consideración  del  Congreso  y del 
país  ideas  que  no  son  propias  mías;  yo  creo  que  par- 
ticipan muchos  de  ellas;  pero,  en  fin,  ideas  adquiri- 
das por  el  estudio  de  las  Universidades  y Escuelas 
especiales  en  Francia  y Alemania  principalmente, 
en  Inglaterra  y los  Estados  Unidos. 

Yo  creo  que  nuestra  Universidad,  tal  como  está 
hoy,  ni  responde  al  título  que  lleva  de  Universidad, 
ni  es  tampoco  buena  maestra  de  profesores  y de  pro- 
fesiones. Me  explicaré.  Nosotros  tenemos  una  Uni- 
versidad que,  según  decía  el  Sr.  Moret  hace  algún 
tiempo,  es  una  institución  para  crear  médicos,  aboga- 
dos y farmacéuticos;  y yo  añado  que  es  una  institu- 
ción para  crear,  en  general  hablando,  malos  médi- 
cos, malos  abogados  y malos  farmacéuticos. 

Claro  que  esto  lo  digo  en  términos  generales;  yo 
reconozco  que  con  malos  salen  también  buenos  mé- 
dicos, buenos  abogados  y buenos  farmacéuticos;  pero 
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en  general  no  está  montada  la  máquina,  no  está  el 
establecimiento  para  producir  más  que  eso:  una  gran 
falange  de  médicos,  abogados  y farmacéuticos  que  no 
tienen  las  condiciones  necesarias  para  ir  á esas  pro- 
fesiones satisfactoriamente  preparados. 

Pero  si  no  es  eso  la  Universidad,  ¿será  entonces 
el  estudio  de  los  altos  problemas,  el  estudio  de  la 
ciencia  por  la  ciencia,  un  doctorado  en  donde  estén 
todas  las  enseñanzas  en  su  más  alta  expresión?  Tam- 
poco. ¿Será  entonces  la  antigua  Universidad  de  Sala- 
manca ó de  Huesca?  Tampoco;  esto  habría  que  ir  á 
buscarlo  á Oxford  ó Cambridge.  Pues  entonces  ¿qué 
es  nuestra  Universidad?  Es  una  mala  copia  de  Fran- 
cia sin  ser  lo  que  es  en  Francia;  porque,  como  saben 
todos  los  que  me  escuchan,  todas  las  instituciones, 
colegios,  etc.  de  Francia  constituyen  la  Universidad 
con  lo  que  llaman  Academias.  Excuso  decir  que  nues- 
tra Universidad  tampoco  comprende  las  profesiones 
técnicas,  que  están  atendidas  por  medio  de  las  Escue- 
las especiales. 

No  es  tampoco  la  Universidad  de  Alemania;  aqué 
lia  sí  que  es  la  ciencia  por  la  ciencia;  allí  no  hay 
nada  de  eso  de  Escuelas  especiales,  absolutamente 
nada;  allí  hay  un  profesorado  libre  que  da  las  clases 
que  considera  más  convenientes,  las  grandes  confe- 
rencias, los  grandes  estudios,  y todo  con  una  senci- 
llez admirable.  Ya  lo  dije  aquí  otra  vez:  esos  profe- 
sores de  la  Universidad  de  Alemania  para  dar  sus 
programas  se  reúnen  el  primer  semestre  de  los  ocho 
que  duran  los  estudios,  y con  la  sencillez  del  mundo 
cada  uno  pone  en  una  hoja  de  papel  lo  que  va  á en- 
señar, y ya  no  hay  más  que  hacer  sino,  á lo  más, 
que  un  portero  lo  lleve  á la  tablilla,  y con  esta  faci- 
lidad admirable  se  da  una  colección  de  enseñanzas 
que  son  el  asombro  de  propios  y extraños. 

Pues  bien,  señores;  ¿no  era  llegado  el  tiempo  de 
que  llevásemos  á Escuelas  especiales  los  abogados, 
médicos  y farmacéuticos? 

Esto  que  hoy  se  llama  Facultad,  ¿no  era  ocasión 
de  reglamentarlo  bien,  de  que  se  uniera  el  sentido 
y el  concepto  teórico  á la  práctica,  es  decir,  á la  ex- 
periencia gráfica?  ¿No  era  natural  que  no  se  hiciera 
de  esta  función  peculiar  especial  para  un  objeto  de- 
terminado una  función  verdaderamente  inútil  para 
el  alumno  y sin  resultado  de  ninguna  clase?  ¿No  es 
lástima  malograr  el  talento  de  hombres  eminentes, 
de  verdaderos  sabios,  que  pueden  dar  grandes  confe- 
rencias, que  pueden  explicar  grandes  cosas,  pero  fue- 
ra de  la  enseñanza  universitaria  y profesional? 

Estas  son  ideas  que  no  creo  que  puedan  por  el 
pronto  plantearse,  que  necesitan  estudio  y medita- 
ción; pero  lo  que  yo  afirmo  es  que  mi  voto  estará 
siempre  ai  lado  de  la  enseñanza  especial  para  los 
abogados,  los  farmacéuticos  y los  médicos;  para  de- 
jar en  cambio  las  Universidades  para  un  doctorado, 
tal  como  deben  ser  los  doctorados,  para  crear  profe- 
sores, conferencias,  con  estudios  superiores  de  agro- 
nomía, de  industria,  etc.,  según  la-región  en  que  es- 
tuviera la  Universidad.  De  modo  que  yo  no  quiero 
suprimir  Universidades,  no  quiero  llevar  esos  con- 
ilictos  ai  Gobierno,  no;  lo  que  quiero  es  que  la  Uni-  ' 
versidad  quede  con  un  carácter  de  estudios  libres, 
dándoles  derecho  á abrir  matrículas  á los  profesores 
más  distinguidos,  á dar  conferencias,  y además  á te- 
ner grandes  laboratorios  en  el  más  alto  grado  de  per- 
fección, que  tenga  toda  clase  de  subvención  del  Es- 
tado, que  puedan  fundarse  premios;  es  decir,  quiero 


la  Universidad,  como  un  gran  foco  de  luz  en  todo- 
pero  quiero  apartar  de  ese  foco  de  luz,  que  es  verdade- 
ramente grande,  y que  puede  trastornar  la  vista  á los 
alumnos,  á los  que  estudian  para  abogados,  para  mé- 
dicos y para  farmacéuticos,  que  ésos  se  deben  con- 
tentar con  estudios  más  modestos  y más  reglamen- 
tados. 

No  desarrollo  más  este  principio,  porque  los  que 
me  escuchan,  con  no  ser  muchos,  valen  tanto  por  su 
saber  y su  experiencia,  que  francamente  les  moles- 
taría, si  ampliara  más  estas  observaciones. 

Además  comprenderá  el  Congreso  que,  después 
del  tiempo  que  llevo  hablando,  me  encuentro  fati- 
gado; y si  el  Sr.  Presidente  no  lo  tomara  á mal,  yo 
le  rogaría  que,  pues  he  terminado  esta  primera  par- 
te, me  reservara  la  palabra  para  mañana:  y termino 
por  hoy  pidiendo  al  Congreso  perdón  por  lo  que  le 
he  molestado  y agradeciéndole  la  benevolencia  con 
que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Sin  discusión  fueron  aprobados,  anunciándose 
que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  señalaría  día  para  su  aprobación  definitiva,  los 
siguientes  dictámenes  de  Comisión: 

Variando  el  trazado  y la  denominación  de  la  ca- 
rretera de  Escalante  á Castillo. 

Declarando  de  refugio  é interés  general  el  puerto 
de  Quejo. 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Vallecas  á las  canteras  de 
la  cuesta  de  Perales. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasaría  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do á la  Compañía  del  ferrocarril  del  Tajuña,  conce- 
sionaria del  de  Arganda  á Colmenar  de  Oreja  y ramal 
de  Morata  á Orusco,  una  prórroga  de  dos  años  para 
concluir  la  línea  y abrirla  á la  explotación.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Gorzana,  el  Congreso  acordó  que  se  pro- 
cediera á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
por  el  distrito  de  Monforte,  vacante  por  haber  cesa- 
do en  dicho  cargo  el  Sr.  D.  Joaquín  Osma,  anuncián- 
dose que  se  comunicaría  ai  Gobierno  de  S.  M. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  res- 
pectivas Comisiones: 

Dos  enmiendas  del  Sr.  Conde  del  Retamoso  á los 
capítulos  14  y 15  de  la  sección  7.\  «Ministerio  de 
Fomento».  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Una  del  Sr.  Conde  de  Casasola  al  art.  2.°  del  ca- 
pítulo 20  de  dicha  sección  7.*  (Vease  el  Apéndice  2.a 
á este  Diario.) 

Una  adición  del  Sr.  Salmerón  al  art.  l.°  del  capí- 
tulo 6.°  de  la  mencionada  sección.  (Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario),  y 
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Una  enmienda  del  Sr.  Amblard,  al  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
plantear  el  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba 
para  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  CoDgreso  quedó  enterado  de  que  se  habían 
constituido  las  Comisiones  encargadas  de  informar 
sobre  los  asuntos  que  á continuación  se  expresan,  y 
de  que  habían  nombrado  presidentes  y secretarios  á 
los  señores  que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  in- 
dica: 

Carretera  de  la  estación  de  Tuy  á Santo  Domin- 
go, Sres.  Ordóñez  y Bugailal. 

Cesión  al  Municipio  de  Vigo  de  la  propieda  del 
Estado  «Batería  de  la  Lage»,  Sres.  Pérez  (D.  Vicente) 
y Urzáiz. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villanueva  de 
los  Infantes  á Albaladejo.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 

Idem  id.  otra  de  la  estación  de  Tuy  á Santo  Do- 
mingo. (Véase  el  Apéndice  7.°  d este  Diario.) 

Idem  id.,  otra  de  Lagunilla  á Soto  de  Cameros 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario); 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Baeza  á Vi- 
llacarrillo  con  un  ramal  á Villanueva  del  Arzobispo 
(Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario); 

Sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  del  ejer- 
cicio económico  de  1872-73.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  1 * AL  NÚM.  120 

DIARIO 

Dfí  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  de/inilwamcnle , concediendo  prórroga  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Arganda  á Colmenar  de  Oreja  y del  ramal  de  Mor  ala 

á Orusco. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferrocarril  del  Tajuña,  concesionaria  del  de  Argan- 
da á Colmenar  de  Oreja  y ramal  de  Morata  á Orusco, 


una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el  20  de  Fe- 
brero del  año  próximo,  en  que  termina  el  plazo  se- 
ñalado por  la  ley  de  4 de  Setiembre  de  1892. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  a.*  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  6.°,  14,  15  y 20  de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fo- 
mento»,  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referentes  al  de 

gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  SALMERON: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  lasiguieute  adición  al  art.  1/ 
del  capítulo  6.°  «Ministerio  de  Fomento». 

«Material  de  las  escuelas  de  primera  enseñanza, 
6.845.841  pesetas.» 

Madrid  1 3 de  Mayo  de  1 895.=Nicolás  Salmerón. 
Rafael  María  de  Labra.=José  Melgarejo.=Manuel 
Pedregal.=Tiberio  Avila.=Juan  Gualberto  Balles- 
tero.=Gumersindo  de  Azcárate. 


Del  Sr.  Conde  del  RETAMOSO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 1 4,  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  sección  7.a  «Ministe- 
rio de  Fomento». 

En  el  detalle  del  mencionado  capítulo  se  adicio- 
nará la  partida  siguiente: 

«Personal  delasEscuelas  de  Bellas  Artes,  330.000 
pesetas.» 

Esta  cantidad  y la  que  se  propone  en  la  enmien- 
da que  se  presenta  al  capítulo  15,  no  aumenta  gasto 
alguno  para  el  Tesoro,  puesto  que  será  reintegable 
por  las  Diputaciones  provinciales. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.=E1 
Conde  del  Retamoso.— Tiberio  Avila.=Antonio  Ló- 
pez Muñoz.=Matías  Barrio  y Mier.=Tomás  María 
\riño.s=Emilio  Nieto.=El  Conde  de  la  Vinaza. 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo único  del  capítulo  15  del  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  sección  7.a,  «Minis- 
terio de  Fomento». 

En  el  detalle  del  mencionado  capítulo  se  adicio- 
nará la  cantidad  siguiente: 

«Material,  49.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1895.=El 
Conde  del  Retamoso.  =Ttberio  Avila.=  \ntonio  Ló- 
pez Miiñoz.=Tomis  María  Ariüo.=Ma!ías  Barrio  y 
Mier.=El  Conde  de  la  Viñaza.=Eaiilio  Nieto. 


Del  Sr.  Conde  de  CASA.30LA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  art.  2.°,  «Construc- 
ciones civiles»,  capítulo  20  de  la  sección  7.a  de  pre- 
supuestos de  Departamentos  ministeriales,  cuyo  pá- 
rrafo 5.a  quedará  redactado  y dividido  en  la  forma 
siguiente: 

Pesetas., 


Auxilio  para  atender  á la  construcción  de 


la  iglesia  de  Govadonga 50.000 

Para  atender  á las  obras  de  reedificación 

de  la  Catedral  do  Sevilla 200.000 

Restauración  de  la  de  León 50.000 

Idem  id.  de  la  de  Córdoba 50.000 

Idem  id.  de  la  de  Burgos 50.000 

Idem  id.  de  la  de  Salamanca 50.000 


Total 450.000 


Del  Sr.  Conde  del  RETAMOSO: 

Los  Diputado?  que  gusfcribén  tienen  la  honra  de 


Para  reparación  y restauración  de  monumen- 
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tos  artísticos  é históricos,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tran la  Alhambra  de  Granada,  Santa  Engracia  en 
Zaragoza,  Monasterio  de  Irache,  San  Salvador  de 
Legre,  Casón  del  Retiro  y otros  no  menos  importan- 
es,  200.000  pesetas. » 


Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1 895.=El 
Conde  de  Casasola.=Matías  Barrio  y Mier.=R.  Ce- 
sáreo Sanz.=Joaquín  Llorens.=Eusebio  A.  Zubiza- 
rreta.  =Juan  Vázquez  de  Mella. = Julián  Suáre? 
Inclán. 


APÉNDICE  8.°  AL  lítiM.  120 


DIAliK  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adiciones  del  Sr.  Amblará  al  diclame?i  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba 
acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  é 

ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  ia 
Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear 
el  de  gastos  é ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96. 

El  articulo  único  se  denomiuará  l.°,  y á conti- 
nuación se  agregarán  los  siguientes. 

Art.  2.°  Continuará  vigente  la  autorización  con- 
tenida en  el  art.  6.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  6 de 
Agosto  de  1893. 

Art.  3.°  Subsistirán  los  beneficios  otorgados  á 
ios  ferrocarriles  en  Real  orden  en  28  de  Agosto  de 
1866,  siempre  que  no  disfruten  otro  privilegio  ó sub- 
vención del  Estado. 


El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposicio- 
nes necesarias  para  la  mejor  aplicación  de  estos  pre- 
ceptos, y resolverá  las  reclamaciones  arancelarias  que 
con  las  mismas  se  relacionen. 

Art.  4.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar 
para  incluir  en  el  capítulo  de  «Obligaciones  de  ejer- 
cicios cerrados»  del  próximo  presupuesto,  aquellos 
créditos  cuyo  pago  haya  sido  reconocido  y dispuesto 
por  Real  orden  y no  hayan  podido  ser  incluidos  en 
el  actual  por  seguir  rigiendo  el  anterior  de  1893-94. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1895.=Ar- 
turo  Amblard.=Nicolás  María  Serrano. = Eduardo 
Dolz.=José  Sánchez  Guerra.=Ei  Conde  de  Torre- 
pando.=José  del  Perojo.===Tiburcio  Castañeda. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  120 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  permanente  de  examen  de  las  Cuentas  generales  del  Es- 
tado, sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1872-73. 


AL  CONGRESO 


Aprobadas  por  el  Congreso  en  la  presente  legislatura  las  cuentas  generales  definitivas  de  los  ejercicios 
económicos  de  1870-71,  1871-72,  1879-80,  1880-81  y primer  semestre  de  1881-82,  la  Comisión  emite  su 
dictamen  acerca  de  las  de  1 872-73,  últimas  del  primer  período  presentadas  á la  aprobación  de  las  Cortes 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  1/  de  Febrero  del  corriente  año,  acompañadas  del  correspondiente  proyecto 
de  ley. 

De  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  resulta,  que  en  el  ejercicio  de  1872-73  hubo  un  exceso  de 
gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  presupuestos  de  1.393.644  pesetas  55  céntimos, 
y que  no  se  sometió  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  relativo  á un  crédito  extraordinario  de 
3.850.1 37  pesetas  7 1 céntimos,  concedido  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  que  autorizó  el  decreto  de 
30  de  Mayo  de  1 873.  Dice  el  Tribunal  que  si  bien  en  uno  y otro  caso  se  faltó  á lo  prescrito  en  la  ley  de  Conta- 
bilidad de25  de  Junio  de  1870,  no  por  ello  hubo  para  el  Tesoro  perjuicios  que  afecten  responsabilidad,  y á cu- 
yos hechos  pudo  dar  origen  la  circunstancia  excepcional  de  que  aquel  presupuesto  tuvo  por  base  el  votado 
por  las  Cortes  para  el  año  1870-71,  con  las  modificaciones  del  Real  decreto  de  30  de  Junio  de  1 872;  que  los 
recursos  del  mismo  no  se  fijaron  hasta  el  26  de  Diciembre  de  dicho  año,  y,  por  último,  que  las  obligaciones 
no  fueron  determinadas  hasta  el  28  de  Febrero  de  1873. 

La  Comisión  se  halla  conforme  con  las  apreciaciones  del  Tribunal,  tanto  más  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  excepcionales  por  qué  atravesó  la  Nación  en  aquella  época,  agobiada  por  los  gastos  cuan- 
tiosos de  dos  guerras  civiles,  obligada  á adoptar  medidas  extraordinarias  para  asegurar  la  integridad  del 
territorio  y surgiendo  á cada  paso  la  necesidad  de  nuevos  gastos  que  hubieron  de  llevar  la  perturbación  á 
todos  los  ramos  de  la  Administración  pública. 

Como  ya  en  otros  dictámenes  se  ha  hecho  cargo  la  Comisión  de  los  excesos  de  reconocimientos,  y espe- 
cialmente en  los  que  se  refieren  á las  cuentas  de  í 871-72,  y primer  semestre  de  1881-82,  no  cree  deber  insis- 
tir sobre  este  particular,  una  vez  sabido  por  el  informe  de  la  Intervención  general  (inserto  en  el  dictamen  so- 
bre las  cuentas  del  primer  semestre  de  1881-82),  que  el  exceso  de  reconocimientos  sobre  los  créditos  legisla- 
tivos ha  constituido  un  defecto  orgánico  y permanente  en  nuestra  Administración  desde  el  año  económico 
de  1850  hasta  el  de  1892-93. 

Ilállanse  estas  cuentas  redactadas  con  arreglo  á lo  que  preceptúa  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1 870  y á las  disposiciones  de  la  de  5 de  Agosto  de  1893,  modificando  varios  artículos  de  la  pri- 
mera, habiendo  sido  examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Los  resultados  generales  de  las  cuentas  de  ejercicio,  ó sean  las  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gastos 
públicos,  son  los  siguientes: 
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CUENTA  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 

INGRESOS 


La  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  autorizó  los  recursos  dei  Tesoro  para  atender  á las 
obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1872-73,  por  la  suma  de 

A esta  suma  deben  aumentarse  los  recursos  que,  no  teniendo  cantidad  marcada  en 
el  presupuesto,  se  considera  como  crédito  del  mismo  la  recaudación  obtenida  durante  el 
ejercicio,  y son  los  siguientes: 

Lo  reconocido  por  premio  de  cobranza,  partidas  fallidas  y gastos  de  investigación  de  la 

contribución  territorial 

Por  idem  id.  id.  de  la  contribución  industrial 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  «Obras  públicas» . . . 
Lo  ingresado  por  «Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  sello  del  Estado  y servicios  explotados 

por  la  Administración» 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Equivalencia  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales 

hechas  á papel  de  la  Deuda» 

Lo  ingresado  en  concepto  de  «Productos  eventuales  de  las  fincas  y rentas  dei  Estado  en 

la  Administración» 

Lo  reconocido  por  los  bienes  declarados  en  quiebra 

Los  intereses  del  1 por  100  de  demora  por  producto  del  ramo  de  propiedades 

Las  remesas  en  crédito  á cargo  del  Gobierno  francés 

El  producto  líquido  de  la  negociación  de  los  títulos  del  3 por  100  consolidado  exterior, 

decretada  en  3 de  Diciembre  de  1872 

El  producto  de  la  negociación  de  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España,  decretada 

en  21  de  Octubae  de  1867 

El  75  por  100  de  plazos  al  contado  y vencimientos  de  pagarés,  procedentes  de  ventas  de 
fincas  y redenciones  de  censos  del  Real  Patrimonio,  cedidos  al  Estado,  con  arreglo  á 

la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  débitos  que  resultaron  pendientes  de  cobro  en 
fin  dei  ejercicio  de  1871-72,  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  desde  1850 

hasta  fin  de  dicho  ejercicio 

Lo  ingresado  por  resultas  de  ventas  de  bienes  desamortizados 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  ascendieron  á 744.81 3. 1 44,75 

Deduciendo  de  esta  suma  los  débitos  pendientes  de  cobro  que  pasaron 
al  presupuesto  dei  segundo  semestre  de  1873-74,  en  concepto  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  atrasos  hasta  fin  de  1849,  y otros 
de  índole  especial  que  no  tienen  aplicación 196.91  3.973,73 


Hubo  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  comparados  con  los  derechos  reconocidos  y 
liquidados  durante  el  ejercicio,  de 

Según  se  ha  dicho,  los  ingresos  presupuestos  ascendieron  d 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  éstos  derechos  importaron  según  la  cuenta  de 
Rentas  públicas 

Y resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  (primera 
demostración),  de 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  ingresos  presupuestos,  comparados  con  los  in- 
gresos reconocidos,  como  queda  dicho,  por  la  suma  de 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  de  Diciembre  de  1873  por  recursos  propios 
del  presupuesto,  de 

Aumentado  los  restos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años  anterio- 
res, importantes 

Resultó  un  total  de  restos  por  cobrar  en  fin  del  ejercicio  de  1872-73,  segúu  aparece  de  la 
cuenta  de  Rentas  públicas  (segunda  demostración),  de 


Pesetas.  Céuts, 

537.546.589 

7.990.4 13,27 
1.445.104,70 
3.478.244,53 

80 

37.022 

2.990.70 
29.828,76 
77.598,87 

6.662.71 

20.667.504,02 

2.982,19 

26.861,25 

1 1.132.227,42 
3.909.648,05 

586.353.757,47 


547.899.171.02 

38.454.586,45 

586.353.757,47 

506.239.607.03 

80.1  14.150,44 
38.454.586,45 

41.659.563,99 

196.913.973,73 

238.573.537,72 


Exceso  de  los  ingresos  presupuestos  á los  ingresos  obtenidos: 
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PRIMERA  DEMOSTRACIÓN 


Exceso 

de  los  ingresos  presu- 
puestos á los  que  se 
han  realizado. 

Exceso 

de  los  ingresos  reali- 
zados á los  presu- 
puestos. 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Becursos  especiales  del  Tesoro 

42.811.499,87 

18.957.575,22 

14.034.635,32 

16.073.169,94 

23.945.894,85 

3.960.073,48 

1.000.000 

345.963,13 

» 

2.035.380,47 

3.559.405,74 

33.685.322,37 

» 

1.042.626,53 

120. 782. 848, 68 

40.668.698,24 

80.1  14.150,44 

Restos  pendientes  de  cobro  al  cierre  del  ejercicio: 

•EGUNDA  DEMOSTRACIÓN 

Restos  que  pasan  al 
presupuesto  de  1872-73 
en  i.*  de  Julio  de  1872. 

Restos  que  pasan  al 
presupuesto  de  1872-73 
en  1.a  de  Enero  de  1873 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias 

Presupuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Ingresos  de  Ultramar 

Recursos  especiales  del  Tesoro 

Ejercicios  cerrados 

16.650.841,02 

» 

23.194.318,87 
784.1  18,20 
21.262.714,13 
. » 

» 

135.021.981,51 

24.602.582,05 

1.515.076,42 

1.346.697 

1.432.268,64 

12.762.939,88 

» 

» 

196.913.973,73 

41.659.563,99 

238.573.537,72 


GASTOS 


Las  obligaciones  presupuestas  por  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  importaban  en  su 

fijación  primitiva 

En  la  ley  antes  citada  se  disponía  que  había  de  deducirse  de  los  créditos  presupuestos  al 
importe  de  la  tercera  parte  á papel  de  los  intereses  de  la  Deuda  pública,  y cuyo  au- 
mento se  hace  para  representar  la  verdadera  cantidad  presupuesta,  sin  perjuicio  de  re- 
batirla más  adelante  al  fijar  la  partida  exacta  correspondiente  á dicha  tercera  parte, 
no  sólo  por  los  referidos  créditos,  sino  por  lo  relativo  al  aumento  de  emisión 


Aumentando  á la  suma  que  antecede  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legislativo  por 
ser  desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto,  se  representan  en  el  mismo  con 
la  palabra  «Memoria»;  otros  que  por  virtud  de  disposiciones  del  presupuesto  y de  los 
anteriores  modificaron  el  crédito  primitivo,  y los  créditos  supletorios  y extraordinarios 
otorgados  por  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial,  con  arreglo  al  art.  4 1 
de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  importantes 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejer- 


cicios cerrados  que  quedaron  por  satisfacer  en  fin  del  ejercicio  de 

187 1-72,  importantes 48.153.801,49 

Y las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las  leyes  de  1.®  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  1863 400 


Pesetas.  Cénts. 


591.950.971,40 


82.256.593 


674.207.564,40 


238.651.748,25 


48.154.201,49 


Ascendió  el  total  del  presupuesto  de  gastos  á. 


961.013.514,14 
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Anterior 

De  esta  suma  se  deducen: 

Por  reducción  de  los  servicios  y gastos  calculados,  como  anterior- 


mente queda  indicado 96.477.412,91 

Por  trasferencias  entre  capítulos  y secciones  del  presupuesto 630.507,39 


Sumando,  por  tanto,  los  créditos  definitivos  de  gastos  del  ejercicio  de  1872-73  con  las 
modificaciones  introducidas 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado durante  el  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta  de  gastos  pú- 
blicos, importaron 1.149.084.438,41 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados  que  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  im- 
portantes  371.127.530,14 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  comparados  con  ios  reconocidos  y liquidados 
durante  el  ejercicio,  de 

Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos,  según  queda  dicho, 

ascendieron  á 

Los  pagos  ejecutados  según  resulta  de  la  cuenta  de  gastos  públicos,  importaron 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de 


Dicha  cifra  se  descompone  en  las  partidas  siguientes: 


Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 80.347.126,33 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente. . . . 226.332.702,27 

Por  idem  id.  de  los  créditos  no  consumidos  que  estaba  declarada  su 
permanencia 5.908.208,47 


312.588.037,07 

Deduciendo  el  exceso  de  los  créditos  liquidados  comparados  con  los 
presupuestos,  importantes 1.621.937,89 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 

dicho,  ascendieron  á 

Los  p^gos  ejecutados  importaron 

Y quedó  un  resto  pendiente  de  pago  por  resultas  del  propio  ejercicio  y de  los  anteriores, 
según  aparece  en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  de 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PÚBLICAS 


Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1872-73,  importaron 
Los  ingresos  obtenidos  per  cuenta  de  los  derechos  reconocidos,  ascendieron  á 

Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  según  consta  en  la  cuenta  de  presu- 
puestos de  ingresos,  de 


Poetas.  Cíats. 


961.013.514,14 


99.107.920,30 


863.905.593,84 


777.956.908,27 


85.948.685,57 


863.905.593,84 

552.939.494,66 


310.966.099,18 


310.966.099,18 


Igual. 


1.149.084.438,41 

552.939.494,o6 


596.144.943,75 


Pesetas.  Cénts. 


744.813.144,75 

506.239.607,03 


238.573.537,72 
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Estos  resultados  generales  se  demuestran  en  el  siguiente  estado: 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Derechos 

acreditados  á favor 
del  Tesoro. 

Pesetas. 

Ingresos  en  el  Tesoro 
por  cuenta 
de  estos  derechos. 

Pesetas. 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración   

218.362.608,30 

28.590.834,20 

86.985.285,55 

148.219.637,64 

177.109.185,23 

27.075.757,78 

62.444.269,68 

146.003.250,80 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Derechos  y productos  de  rentas  y fincas 

Productos  de  ventas  de  bienes  nacionales 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Recursos  especiales  del  Tesoro 

27.839.816,28 

59.964.542,58 

1.046.589,23 

23.739.973,99 

5.632.751,25 

48.145.953,60 

1.046.589,23 

23.739.973,99 

Total 

594.749.287,77 

491.197.731,56 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Contribuciones  directas 

Idem  transitorias 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  

Propiedades,  productos  en  venta 

Sobrantes  de  Ultramar 

70.221.650,07 

1.772.351,02 

8.681.850,09 

5.275.621,83 

6.940.756,53 

915.050 

7.956.375,70 

1.352.875,13 

362.413,98 

106.307,06 

1.354.255,55 

» 

De  bienes  nacionalos. 

De  ventas  anteriores  á la  ley  de  i.°  de  Mayo  de 

1855 

De  ventas  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la 
de  1856  y posteriores 

658.783,26 
. 55.597.694,18 

21.130,03 

3.888.518,02 

Total 

744.813.144,75 

506.239.607,03 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PÚBLICOS 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 

el  ejercicio  de  1872-73,  lo  fueron  por  la  suma  de 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  importaron 

Y quedó  un  resto  por  pagar  en  fin  del  ejercicio,  según  aparece  en  la  cuenta  del  presu- 
puesto de  gastos  de 


Restos 

por  cobrar  en  fln  del 
ejercicio. 

Pesetas. 


41.253.423,07 

1.515.076,42 

24.541.015,87 

2.216.386,84 


22.207.065,03 

11.818.588,98 

» 

» 


103.551.556,21 


62.265.374,37 

419.475,89 

8.319.436,11 

5.169.314,77 

5.586.500,98 

915.050 


637.653,23 

51.709.176,16 


. 238.573.537,72 


Pesetas.  Cents. 


1.149.084.438,41 

552.939.494,66 


596.144.943,75 
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Estos  resaltados  generales  se  demuestran  en  el  siguiente  estado: 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Obligaciones  generales  del  Estado. 

Sección  1 /—Casa  Real 

— 2.*— Cuerpos  Colegisladores 

— 3.* — Deuda  pública 

— 4.a— Cargas  de  justicia 

— 5.a— Clases  pasivas 

Obligaciones  dé  los  Departamentos  ministeriales. 

Sección  1 /—Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

— 2.a— Ministerio  de  Estado 

— 3.a — Idem  de  Gracia  y Justicia 

— 4.a — Idem  de  la  Guerra 

— 5.a — Idem  de  Marina 

— 6.a — Idem  de  la  Gobernación 

— 7.a— Idem  de  Fomento 

— 8.a— Idem  de  Hacienda 

. Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Del  presupuesto  de  1859.— Fondo  de  sustitución 

militar 

Del  de  1850  á 1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Del  de  1870-71  

Del  de  1871-72 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 

1860  y 25  de  Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1865 

Total 


Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas en  el  ejercicio. 


Pagos  Tiestos 

ejecutado*  en  el  por  pagar  en  fln  del 
ejercicio.  ejercicio. 


Pesrtas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

4.704.166,70 

1.020.451,05 

299.931.349,18 

3.281.734,37 

41.398.741,59 

4.764.166,70 

1.020.451,05 

109.031.462,66 

2.708.893,32 

40.647.962,25 

» 

» 

190.899.886,52 

572.841,05 

750.779,34 

549.081,51 
2.732.550,62 
34.739.472,50 
123.442.578,20 
36.640.264,03 
21.572.843,12 
43.947.248,60 
1 17.097.513,97 

549.081,51 
1.517.939,26 
15.21  1.559,96 
122.738.088,14 
34.599.662,89 
18.420.498,58 
40.271.429,94 
113.304.096,91 

» 

1.214.611,36 

19.527.912,54 

704.490,06 

2.040.601,14 

3.152.344,54 

3.675.818,66 

3.793.417,06 

100.956,25 
67.294.884,59 
5.056.397,85 
15.290.468,11 
46.653.327,87 
1 18.139.682,36 
155.225.777,76 

100.950,25 

2.044.413,65 

1.855.811,90 

976.085,52 

1.688.889,70 

10.889.395.88 

30.598.248,59 

» 

65.250.470,94 

3.200.585,95 

14.314.382,59 

44.964.438,17 

107.250.286,48 

124.627.529,17 

6.590.159,38 

3.614.413,80 

400 

» 

6.589.759,38 

3.614.413,80 

375 

» 

375 

1.149.084.438,41 

552.939.494,66 

596.144.943,75 

Los  resultados  que  presentan  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  pú- 
blicos del  ejercicio  de  1872-73,  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACIÓN 

Pesetas.  Cents. 


Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores  introducidas  en  ellos 588.353.757,47 

Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  posteriores 803.905.593,84 

Exceso  de  los  Gastos  presupuestos  sobre  los  Ingresos 277.55 1.836,37 

Ingresos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro 744.813.144,75 

Gastos  reconocidos  y liquidados 1.149.084.438,41 

Exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  reconocidos 404.271.293,66 

Ingresos  realizados  por  el  Tesoro 506.239.607,03 

Pagos  ejecutados  por  el  mismo 552.939.494,66 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados  (Déficit) 46.699.887,63 
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Expuestos  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  y Gastos  públicos, 
la  Comisión  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejer- 
cicio de  1872-73,  por  la  suma  de  225.017.413  pesetas  61  céntimos  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Segundo.  Que  se  anulen  los  créditos  por  la  suma  de  80.347.120  pesetas  33  céntimos  que  resultaron 
sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Tercero.  Que  se  aprueben  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con 
exceso  á los  créditos  concedidos,  importantes  1.621.937  pesetas  89  céntimos. 

Cuarto.  Que  se  apruebe  el  crédito  extraordinario  de  3.850.137  pesetas  71  céntimos  concedido  al  Mi- 
nisterio de  Marina,  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos  correspondiente  á 1872-73, 
cuya  concesión  se  le  otorgó  por  decreto  de  30  de  Mayo  de  1873. 

Quinto.  Que  se  ñje  en  5.908.208  pesetas  47  céntimos  el  importe  de  los  créditos  no  invertidos  en  el 
ejercicio  de  1872-73,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato;  y 

Sexto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y 
Gastos  públicos  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1872-73,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  y á las  disposiciones  de  la  de  5 de  Agosto  de  1893,  y que  han  sido 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


CUENTA  GENERAL  DEL  TESORO  PÜBLIC0 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á los  arts.  C5  y 68  de  la  ley  de  Administración  y Contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  y 155  y 156  de  la  Instrucción  de  25  de  Enero  de  1850. 

8e  divide  en  dos  partes  principales: 

1. *  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

2. *  Operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

Ingresos  en  1872-73: 

CARGO  Pesetas.  Cents. 


Existencias  en  fln  de  Junio  de  1872 

Ingresos  por  valores  consignados  en  los  presupuestos. 

Idem  por  operaciones  del  Tesoro , 

Idem  por  fondos  especiales 

Idem  por  papel  de  varias  clases 


Total  cargo. 


Pagos  en  1872-73: 

DATA. 

Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 


522.938.820,54 

6.563.810.898,91 

13.621.475,77 

445.352.885,93 


977.849.374,71 


7.545.724.081,15 

8.523.573.455,86 


638.594.480.47 
6.644.582.638,78 

1 1.390.230,42 

123.005.015.47 


Total  data 7.417.572.365,14 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  30  de  Junio  de  1873 1.106.001.090,72 


CUENTA  DE  OPERACIONES  DEL  TESORO 

Ingresos  obtenidos  en  1872-73  por  cuenta  del  presupuesto  de  1873-74 10.401,84 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago 2.224.638.892,92 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos 800.774.086,94 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición  y realización  y canje  de  efectos 1 1.062.247,20 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  datadas 364.077.507,01 


3.400.563.135,91 
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Anterior . . / 


Pesetas.  céits. 

3.400.503.135,91 


Fondos  especiales  recibidos  y no  devueltos. 

Por  partícipe  de  las  rentas 14.751.644,54 

or  depósitos  y fianzas 19.214.1 19,84 

33.965.764,38 


Suman  los  débitos  del  Tesoro 3.434.528.900,29 


Saldos  á favor  del  Tesoro. 


Exceso  de  los  pagos  ejecutados  á los  ingresos  obtenidos  hasta  ün  de 

Junio  de  1873 1 1.050.230,26 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 2.469.608.984,76 

Créditos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y 

canje  de  efectos 8.903.119,48 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  cargadas 245.454.128,32 

Existencias  en  fln  de  Junio  de  1873  en  las  Cajas  del  Tesoro 435.924.634,49 


Suman  los  créditos  del  Tesoro, 


3.170.941.097,31 


Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 


263.587.802,98 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  compone  de  tres  partes,  á saber: 

1. *  Valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  1.*  de  Mayo  de  1855. 

2. *  Bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  11  de  Julio  de  1856,  16  de  Junio 
y 18  de  Diciembre  de  1869,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. *  Pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  anteriormente  citadas. 


VALORES  A COBRAR 

Pesetas.  Génts.  Pesetas.  Cénts. 


Obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1872,  á pagar: 

14.479.397,76 
1.368.145,27 

15.847.543.03 

Aumentos  durante  el  ejercicio  por  varios  conceptos 223.180,58 


En  papel  de  la  Deuda 
En  metálico 


Total  cargo 16.070.723,61 

Obligaciones  realizadas  durante  el  ejercicio 500.653,94 

Idem  pendientes  de  realización  en  30  de  Junio  de  1873 15.570.069,67 


BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1872 254.640.700,69 

Bienes  inventariados  por  tasación  ó capitalización 130.589.373,58 

Aumentos  por  mayor  valor  obtenido  en  las  subastas,  rectificaciones,  inventarios,  cuen- 
tas y otras  causas 19.907.352,31 


Total  cargo 405.137.426,58 
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Anterior 


Por  ventas  y redenciones  realizadas 1 37.958.901,08 

Bajas  por  reducción  de  valores  en  subastas  de  fincas  y redenciones 
de  censos,  rectificación  de  cuentas  é inventarios,  abonos  de  cargas 
á favor  de  particulares  y otras  causas 1 4.238.020,1 1 


Total  data 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1873, 


PAGARES  DE  BIENES  ENAJENADOS 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1872 

Idem  otorgados  por  ventas  y redenciones 

Idem  id.  por  trasferencia  de  dominio,  rectificaciones  y otras  causas 

Total  cargo 

Pagarés  anticipados 62.605.448,90 

Idem  cancelados  por  quiebras,  anulaciones,  reducción  por  indemni- 
zaciones acordadas  y otras  causas,  y las  bajas  por  rectificación . . . 5.171.704,44 


Total  data 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio  de  1873 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA 


Deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1872,  por  todos  conceptos 

Los  aumentos  por  créditos  presentados  y admitidos,  intereses  devengados  y rectificacio- 
nes durante  el  año  económico  de  1872-73,  importaron 

Suma 

Las  operaciones  de  liquidación  y conversión  de  documentos,  produjeron  una  baja  lí- 
quida de 


La  expresada  Deuda  tuvo  en  el  trascurso  de  dicho  año  económico  la  disminución 
siguiente: 

Capitales  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  con- 


ceptos  222.881.780,95 

Abonado  en  metálico  por  residuos  de  títulos  é intereses. 152.825.94(5,17 

Bajas  por  todos  conceptos 9.851.947,25 


Deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  ai  finalizar  el  año  eco- 
nómico de  1872  73 

Y ascendiendo  la  Deuda  existente  en  30  de  Junio  de  1872,  á 

Resultó  un  aumento  en  fin  del  año  económico  de  1872-73,  de 


Pesetas.  Cónts. 


405.137.426,58 


152.196.921,19 


252.940.505,39 


389.206.213,86 

116.929.501.61 

9.131.147,32 


515.266.862,79 


67.777.153,34 


447.489.709,45 


8.231.019.584,51 

396.920.280,36 

8.627.939.864,87 

841.522.008,57 


9.469.461.873,44 


385.559.674,37 


9.083.902.199,07 

8.231.019.584,51 


852.882.614,56 
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CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPÓSITOS 


Las  operaciones  ejecutadas  en  el  año  económico  de  1872-73,  presentan  un  movimiento  de  fondos  cuyo 
importe  asciende  á 1.894.032.1  15  pesetas  68  céntimos,  según  aparece  de  la  siguiente  demostración: 


y 

ingresos. 

Pagos. 

Cuenta  antigua  de  depósitos  en  metálico 

Idem  nueva  de  depósitos  en  metálico 

Idem  de  metálico  con  el  Tesoro  público 

Idem  de  depósitos  en  efectos  de  la  Deuda  pública  y del  Tesoro. . . . 

Idem  de  resguardo  de  depósitos. — Cuenta  de  emisión 

Idem  de  efectos  para  la  quema. — Valores  amortizados 

243.599.997,85 
53.524.745,28 
7.938.418,55 
43 1.61 8.744,10 
46.730,80 
920.565 

404.560.501.72 

46.378.483,74 

15.629.380,36 

689.768.359,86 

46.188,42 

» 

737.649.201,58 

1.156.382.914,10 

1.894.032.1 15,68 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja  que  demuestra  los  saldos  que  resultaron  en  fin  de  Ju- 
nio de  1 872,  los  ingresos,  pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio,  y los  saldos  que  quedaron  para  1 873-74 
se  demuestra  en  el  siguiente: 


RESUMEN  GENERAL-CUENTA  DE  CAJA 


CONCEPTOS 

SALDOS 

en  fin  de  Junio 
de  1872. 

INGRESOS 

en  el  año  económico 
de  1872-73. 

TOTAL  CARGO 

PAGOS 

en  el  año  económico 
de  1872-73. 

SALDO* 

para  l.°  de  Julio 
de  1873. 

Depósitos  en  metá- 
lico de  cuenta  an- 
tigua   

504.063.541,32 

243.599.997,85 

747.663.539,17 

404.560.501,72 

343.103.037,45 

Cuenta  nueva  de 
metálico 

6.402.096,32 

53.524.745,28 

59.926.841,60 

46.378.483,74 

13.548.357,86 

Idem  de  metálico 
con  el  Tesoro  pú- 
blico  

5.799.574,88 

7.938.418,55 

2.138.843,67 

15.629.380,36 

13.490.536,69 

Depósitos  en  efec- 
tos de  lá  Deuda 
pública  y del  Te- 
soro   

644.482.043,20 

431.618.744,10 

1.076.100.887,30 

689.768.359,86 

386.332.427,44 

Cuenta  de  resguar- 
do de  depósitos. — 
Cuenta  de  emisión 

2.417,34 

46.730,80 

44.313,46 

46.188,42 

1.874,96 

Idem  deefectospara 
la  quema. — Valo- 
res amortizados. . 

» 

920.565 

920.565 

» 

920.565 

Consignados  los  resultados  generales  que  ofrecen  las  cuentas  anuales  del  Tesoro  público,  Propiedades  y 
derechos  del  Estado,  Deuda  pública  y Caja  general  de  Depósitos,  correspondientes  ai  ano  económico  de 
1872-73,  y acerca  de  las  cuales  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  no  hace  observación  alguna  en  su  Certi- 
ficación ni  en  su  Memoria,  la  Comisión,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Se  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.*  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1872-73,  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascieuden  á 744.813.144  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto 594.749.287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  1850  á ün  de  Junio  de  1367.  17.457.381,49 

Por  el  de  1867-68  2.874.397,24 

— 1868-69 17.839.563,48 

— 1869-70 19.785.172,58 

— 1870-71 16.481.462,10 

— 1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de  1873) 19.369.402,65 


93.807.379,54 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  56.256.477,44 

150.063.856,98 


744.813.144,75 

Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  506.239.607,03,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto 491.197.731,56 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850, 

á ñu  de  Junio  de  1867 

de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71  

de  1871-72  (desde  1.®  de  Enero  de 

1873) 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 
ventas  de  bienes  desamortizados 


124.848,53 

146.671,34 

701.748,69 

1.585.025,59 

4.494.868,94 

4.079.064,33 


3.909.648,05 

15.041.875,47 

506.239.607,03 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto 41.659.563,99 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 82.675.152,12 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 52.346.829,39 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  al 

presupuesto  del  año  eu  que  se  realizan 61.891.992,22 

196.913.973,73 


238.573.537,72 


12 


13  DE  MAYO  DE  1896 


Art.  3.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
•1  ejercicio  del  presupuesto  de  1872-73,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.149.084.438,41  pesetas,  en  la  forma 
siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales 731.117.995,44 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  á fin  de  Junio  de  1867 

— de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.®  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de  la 
ley  de  15  de  Julio  de  1865.  

417.966.442,97 

1. 149.084.438, 41 


67.395.840,84 
5.056.397,85 
15.290.468,11 
46.653.327,87 
1 18.139.682,36 

155.225.777,76 


6.590.159,38 

3.614.413,80 

375 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
ses del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939.494  pesetas  66  cén- 
timos, á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 
proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 


504.785.293,17 


2.145.369.90 

1.855.811.90 
976.085,52 

1.688.889,70 

10.889.395,88 

30.598.248,59 


400 

48.154.201,49 

552.939.494,66 


Quedando,  por  lo  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  termi- 
nar el  ejercicio,  596.144.943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1872-73 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados • 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  se  verifican 


Art.  4.®  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1872-73,  con  aplicación  'á  los 
que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  225.017.413,61  pesetas. 

Art.  5.®  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347.126  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
en  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas. 

Art.  6.®  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
1872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  1.621.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 


225.017.413,61 

369.812.241,48 

1.315.288,66 

596.144.943,75 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  á fin  de  Junio  de  1867.... 

— de  186  7-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  1.®  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 
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293.198,34 

43.778,23 

5G9.966.85 

517.311,72 

197.682,75 


en  la  sección  3.*  de  Obligaciones  generales  del  Estado. — Deuda  pública, 
en  la  id.  2.*  id.  de  los  Departamentos  ministeriales. — Ministerio  de  Estado, 
en  la  id.  3.*  id.  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia, 
en  la  id.  5.4  id.  id.  id. — Idem  de  Marina, 
en  la  id.  8.*  id.  id.  id. — Idem  de  Hacienda. 


1.621.937,89 


Art.  7."  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  3.850.137  pesetas  71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
de  Marina  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes. 

Art.  8.°  Los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

965.805  del  capítulo  16. — Material  de  Telégrafos. 

3.599.347,23  del  adicional. — Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  telegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1873). 


4.565.152,23 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


18.697,25 

150.000 

52.763,98 

405.480,43 

51.251,38 

56.754,46 

165.265,29 

91.13G.6l 


del  capítulo  6.° — Material  de  Agricultura, 
del  capítulo  16. — Material  de  enseñanza  superior  y profesional, 
del  capítulo  19. — Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes, 
del  capítulo  20. — Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y subven- 
ciones á las  escuelas. 

del  capítulo  22. — Material  de  Obras  públicas. 

del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  (ley  de  29  de  Mayo  de  1868). 
del  capítulo  31. — Material  de  construcciones  civiles, 
del  capítulo  34. — Material  para  trabajos  geográficos. 


991.349,40 

Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre 
de  1870. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 

46 . 852,0 1 del  capítulo  adicional. — Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1867). 

304.854.83  del  capítulo  adicional  extraordinario.  — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  28 

de  M¿rzo  de  187 1 y 23  de  Abril  de  1872). 

351.706.84 


5.908.208,47 


Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1 872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  son,  á saber: 

¥.  .,  . ...  ( Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 744.813.144,75 

Liquidaciones  practicadas. . . | obligaciones  reconocidas 1.149.084.438,41 

Exceso  de  obligaciones 404.271.293,66 

T I Recaudación  obtenida 506.239.607,03 

ngresos  y pagos ( Obligaciones  satisfechas 552.939.494,66 

Exceso  de  obligaciones. — Déficit 46.699.887,63 


Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1 895.=A.  Merelles.=F.  García  Trapero.=Ramón  Castillo  García  y 
Soriano  .=Luis  Sánchez  Arjona.=Juan  F.  Gascón,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villanueva  de  los 

Infantes  á Albaladejo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la 
de  Villanueva  de  los  Infantes  á Albaladejo,  lia  exa- 
minado este  asunto  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Santa  Cruz  de  Múdela,  pase  por  Torrenue- 


va,  Torre  de  Juan  Abad,  Almedina  y Santa  Cruz  de 
los  Cáñamos,  donde  enlazará  con  la  de  Villanueva  de 
los  Infantes  á Albaladejo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895.=Juan 
Montilla,  presidente.=Nicasio  de  Montes.=Federico 
Requejo.=José  Garzón  y Pérez.=Germán  Avediilo.= 
El  Conde  del  Retamoso.=Jenaro  de  la  Parra,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Lagunilla  á Solo  de  Cameros. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  inclusión  en  el  plan  general 
de  earreteras  de  una  de  Lagunilla  á Soto  de  Cameros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Laguni- 


lla (Logroño)  y pasando  por  Cenzano,  termine  en  Soto 
de  Cameros. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Mayo  de  1895.=Tirso 
Rodrigáñez,  presidente.=Emilio  Sánchez  Pastor.= 
Juan  López  Parra.=Francisco  de  Federico.=Nica- 
sio  de  Montes.=Eduardo  Vincenti.=Vicente  Alonso 
Martínez,  secretario. 


APÉNDICE  7.’  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Tuy  al  punto  denominado  de  Santo 

Domingo. 


La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ' 
ley  de  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
una  de  la  estación  de  Tuy  á Santo  Domingo,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Tuy,  termine 


Con  un  embarcadero  en  su  extremidad  en  la  orilla  del 
río  Miño,  sitio  denominado  de  Santo  Domingo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895. — Eze- 
quiel  Ordónez,  presidente.=Angel  Urzáiz.=Eduardo 
Vincenti.=Casimiro  Pérez  García.=Bernardo  Sagas- 
ta.=Gabino  Bugallal,  secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  HE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  ¡a  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril de  la  estación  de  Baeza  á Vil  la  carrillo , y un  ramal  á Villanueva  del 

Arzobispo. 


La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  de  concesión  de  un  ferrocarril  de  Baeza  á Villa- 
carrillo,  con  un  ramal  á Villanueva  del  Arzobispo, 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Tomás  Cobos  Varona  la  concesión 
para  su  construcción  y explotación,  sin  subvención 
alguna  del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Baeza  del  ferrocarril 
de  Madrid  á Córdoba  y Sevilla,  termine  en  Villaca- 
rrillo  (provincia  de  JaéD),  y un  ramal  á Villanueva 
del  Arzobispo  en  la  misma  provincia. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  exenciones  y beneficios  que  las  leyes  con- 
ceden á los  de  su  clase.  La  concesión  se  hará  por  no- 
venta y nueve  años. 


Art.  2.*  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  si 
mereciese  la  aprobación  del  Gobierno,  y en  otro  caso 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establecieren. 

Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada 
la  concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los 
cuatro  años  de  dicha  fecha. 

Si  el  ramal  á Villanueva  no  se  ejecutara  queda- 
ría exento  de  los  beneficios  de  esta  ley;  y en  caso  de 
construirse,  se  aumentará  para  su  terminación  un 
año  más  del  acordado  para  la  línea  basta  Villaca- 
rrillo. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Mayo  de  1 895.=Juan 
Lórez  Parra.  = Rafael  López  Oyarzábal.= Tiberio 
Avila.=El  Marqués  de  Casa-Torre.=»Román  Laá.= 
Jenaro  de  la  Parra,  secretario. 
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DIABK I 

DE  LAS 


SESIONES  BE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  na  BACHO.  SR.  BROCES  BE  LA  VEGA  DE  ARDUO 


SESIÓN  DEL  MARTES 


Abierta  á las  dos  do  la  tardo,  se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión 
anterior. 

Enmienda  al  presupuesto  de  Fomento:  primera  lectura. 

Carretera  de  Peñufbr  á Alanís;  ilom  de  Aldoire  á Monfcojí- 
car:  proposiciones  de  ley. = Apoyadas  por  el  Sr.  Bastida, 
se  toman  en  consideración. 

Procesamiento  del  alcalde  do  Marchona;  preguntas  del  señor 
Kuiz  Martínez  (D.  Cándido).  = Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  ==Rcctificaoiones  de  ambos 
señores. 

Datos  relativos  á las  elecciones  municipales  de  Madrid:  co- 
municación. 

Elecciones  municipales  de  Cádiz:  pregunta  del  Sr.  Balleste- 
ro.=Contcstación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Abono  por  el  Estado  de  las  atencionos  do  primora  enseñanza: 
exposiciones  prosoutaias  por  el  Sr.  Salmerón. 

Carreteras  do  Mazariegos  á Lagartos  y del  puente  de  Don 
Guarín  á Villada:  proposición  do  ley.  = Apoyada  por  el 
Sr.  Barrio  y iMior,  queda  tomad  i en  consideración. 

Orden  del  día:  Conducta  do  las  autori  lados  y actitud  del 
Gobierno  en  las  eloooiones  municipales  do  Ma  lrid.=sCon* 
tiuúa  la  disensión  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Silvcla.= 
Manifestación  dol  Sr.  Conde  de  Romanoae«,«=*  Contesta- 
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ción  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.=Rcctificaciones 
de  ambos  señores.  = Declaración  dol  Sr.  Presidente  = 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sr.  Conde  de  Románenos  y 
Ministro  do  la  Gobernación. ^Manifestación  del  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Eugenio).  =Idem  del  Sr.  Presidente.  =So  sus- 
pende la  discusión. 

Peticiones;  carretera  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes  a Albaladcjo;  ídem  de  Lágunilla 
á Soto  de  Cameros;  idom  de  Tuy  á Sauto  Domingo;  ferro- 
carril de  Bacza  á Villacarrilb;  cuentas  generales  del  Es- 
tado do  1872-73;  autorizaciones  para  procesar  á los  seño- 
res Diputados  Losfcau,  Dualdo  y Gasset  y Chinohitla;  pen- 
8Íón  á Doña  Teresa  Pereira;  idem  á Doña  María  do  los 
Remedios  y Doña  Elena  Roca  Ziragoza:  dictámenes. = 
Quedan  aprobados. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  totalidad  del  de  la  sec- 
ción 7.a  del  de  gastos,  «Ministerio  de  Fomento». =Mani- 
festación  del  Sr  Dato. = Discurso  del  Sr.  Laviña,  de  la 
• Comisión  .=Rectificación  del  Sr.  Cárdenas.=Idera  del  se- 
ñor Lavina.=Retira  la  Comisión  el  art.  22  de  su  dicta- 
men.=Disourso  del  Sr.  Serrano  Diez,  tercoro  en  contra.= 
Rectificación  del  Sr.  Cárdenas. = Con  autorización  del 
Congreso,  el  Sr.  Vázquez  do  Mella  defiende  á un  au.seute.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Serrano  Diez  y Vázquez  de 
Mella.=So  suspende  la  discusión. 

Eninieuda  al  art.  11  del  dictamen  sobro  proaupuestos.=La 
retira  el  Sr.  Suárez  Iuolán  (D.  Julián). 
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Constitución  de  Comisiones;  expediento  sobre  cesión  de  la 
administración  de  consumos  dol  extrarradio  de  Murcia:  co- 
municaciones. 

Tratados  de  comercio  y otros  asuntos  do  carácter  económico: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Moret. 

Adioiones  á los  dictámenes  sobre  presupuestos  de  la  Penín- 


sula y de  Cuba,  y al  que  declara  compatible  el  cargo  de 
Diputado  con  el  de  catedrático. 

Creación  de  un  Banco  militar;  cesión  al  Municipio  do  Vigo 
de  la  propiedad  «Batería  de  la  Lage»;  prolongación  de  la 
carretera  de  Burgos  á La  Pinza:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  jueves. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde  y leída  el  j 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  y 
otros  al  art.  2.°,  capítulo  22,  sección  7.a,  «Ministerio 
de  Fomento»,  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
del  Estado  para  el  ejercicio  de  1895-96.  (Véase  el 
Apéndice  1 .°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras:  una  de  Peñaflor  á 
empalmar  con  la  de  Fuenteovejuna  al  Castillo  de  las 
Guardas,  y otra  de  Aldeira  á Montejicar.  (Véatise  los 
Apéndices  l.°  y 4.°  al  Diario  núm.  i 19.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BASTIDA:  Suplico  al  Congreso  se  sirva 
tomarlas  en  consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  fueron  tomadas  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasarían  á las  Seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  las  respectivas  Comi- 
siones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señor 
E^residente,  yo  voy  á dirigir  un  ruego  y á hacer  al- 
gunas consideraciones  que  me  importaría  mucho  tu- 
vieran inmediata  contestación;  y como  este  ruego  va 
á ser  dirigido  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  la  Gobernación,  á los  cuales  advertí  ayer 
mi  propósito,  y ninguno  de  ellos  se  encuentra  en  el 
banco  azul,  yo  agradecería  mucho  á S.  S.,  si  buena- 
mente hay  manera  de  esperar  concediendo  la  pala- 
bra á algún  otro  Sr.  Diputado  que  la  haya  pedido  y 
no  estuviere  en  este  caso,  que  se  la  concediese  y me 
la  reservase  á mí  para  cuando  estuvieran  presentes 
dichos  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  conceder  la 
palabra,  de  los  que  la  han  pedido,  sino  al  Sr.  Balles- 
tero. 

El  Sr.  BALLESTERO:  En  electo,  he  pedido  la 
palabra,  pero  era  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  y como  no  se  halla  en  el  local, 
rogaría  á S.  S.  me  reservara  la  palabra  para  cuando 
venga  dicho  Sr.  Ministro. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  podré  hacer,  por- 
que suspender  la  sesión,  como  pueden  suponer  los 
Sr^s.  Diputados,  no  ine  es  posible,  es  dejar  esas  pre- 
guntas para  el  íinal  de  la  sesión. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  El  suspender  la  se- 
sión es  lo  menos  que  podemos  pedir. 


El  Sr.  Ministro  deH  ACIEND  A (Navarro Reverter): 
Aquí  está  el  Gobierno;  que  hagan  la  pregunta. 

El  Sr.  PEDREGAL:  ¿Pueden  contestar  SS.  SS.? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Cuando  se  conozca  la  pregunta,  se  podrá  dar  la 
respuesta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Podemos  contestar,  con  arreglo  á Reglamento,  todo 
lo  que  se  preguute. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  ¿Hay  número? 

El  Sr.  Ministro  deH  ACIEND  A (Navarro  Reverter): 
Esa  es  otra  cuestión  distinta  de  la  del  Gobierno. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pero  muy  relacionada  con 
la  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  me 
va  á hacer  el  favor  de  hacer  sus  preguntas  ó ruegos 
en  tanto  que  llegan  los  Sres.  Ministros.  Hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  los  Sres.  Ministros  tienen  otras 
ocupaciones  más  que  venir  aquí,  y por  tanto,  que  no 
pueden  estar  con  tanta  exactitud. 

El  Sr.  Ministro  deH  ACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Precisamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
tenido  hoy  despacho  con  S.  M. 

El  Sr/  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Yo,  se- 
ñores Diputados,  tenía  vivo  interés  en  que  estuviese 
en  el  banco  azul  alguno  de  los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y Gobernación,  porque  indudable- 
mente, aunque  yo  sé  bien  que  estando  cualquier  Mi- 
nistro en  ese  banco  representa  á todo  el  Gobierno, 
no  tienen  el  conocimiento  de  aquellos  hechos,  no 
están  en  los  antecedentes  de  aquellas  cosas  que  son 
necesarios  para  hacerse  cargo  de  lo  que  tengo  que 
decir  al  Gobierno,  y sobre  todo  para  dar  una  cum- 
plida contestación. 

Y no  es  este  asunto,  Sres.  Diputados,  en  que  la 
Mesa  se  puede  limitar  á decir  que  se  dará  conoci- 
miento al  Ministro  y que  el  Gobierno  contestará  ó 
resolverá  cuando  tenga  por  conveniente  y crea  opor- 
tuno. Asunto  es  de  urgencia  tal  y de  tai  importan- 
cia que  bien  merecía,  estando  advertidos  ios  señores 
Ministros  de  que  yo  había  de  hablar  á primera  hora, 
hubieran  estado  en  el  banco  azul  con  objeto  de  ha- 
cerse cargo  de  mis  palabras. 

Una  cosa,  y es  la  primera  que  se  me  ocurre,  que 
no  pueden  certificar  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y Fomento,  y que  certificarían  desde  luego  los  seño- 
res Cos-Gayón  y Romero  Robledo,  es  la  de  darme 
patente  de  profeta,  de  acertar  en  mis  vaticinios  á tal 
extremo  que  me  creo  un  Noherlesoom  político.  Es 
claro  que  el  Gobierno,  representado  por  los  Ministros 
que  se  encuentran  en  ese  banco,  quizá  ponga  en 
duda  esas  afirmaciones  mías,  porque  dos  Ministros,  y 
dos  Ministros  hombres  de  carreras  científicas,  afi- 
cionados á no  ver  ni  dar  crédito  más  que  á aquello 
que  observan  con  la  punta  del  escalpelo  analítico  ó 
< al  través  de  una  lente,  es  muy  posible  que  no  crean 
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estas  cosas,  que  rayan  casi  en  lo  sobrenatural  y mi- 
lagroso. 

Sin  embargo,  yo  en  esto  me  atengo  al  testimonio 
delosSres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la 
Gobernación,  porque  desde  que  entró  el  partido  con- 
servador en  el  poder,  he  dicho  repetidas  veces,  y he 
dicho  con  gran  insistencia  á estos  dos  Ministros,  que 
el  Ayuntamiento  de  Marchena,  y su  alcalde  espe- 
cialmente, estaban  condenados  á muerte  y que  iban 
á suspenderlos  ó iban  á procesarlos.  Los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  dában- 
me toda  ciase  de  seguridades,  hacíanme  toda  clase 
de  ofrecimientos,  decíanme  de  todas  las  maneras  po- 
sibles que  eso  no  llegaría  á suceder,  puesto  que  no 
había  fundamento  racional  en  que  apoyar  esas  supo- 
siciones mías;  y,  yo,  aunque  no  existía  ese  funda- 
mento, aunque  no  había  base  sólida  sobre  que  apo- 
yarse, aunque  no  había  motivo  ni  pretexto  siquiera 
que  justificara  ese  procesamiento  ó esa  suspensión, 
seguía  insistiendo  acerca  de  ellos;  porque  así  como 
Segismundo  dice  que  el  delito  mayor  del  hombre  es 
haber  nacido,  pensaba  yo  que  había  un  delito  muy 
grave  para  el  alcalde  y el  Ayuntamiento  de  Mar- 
cbena...  (Interrupción  en  voz  baja  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda .) 

porque  el  delito  mayor 
en  tiempos  conservadores 
es  no  ser  conservador. 

Ya  tiene  los  versos  que  me  pedía  el  Sr.  Navarro 
Reverter.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Pues  há- 
gase S.  S.  conservador,  que  con  mucho  gusto  lo 
veremos. — El  Sr.  Viaz  Moreu:  No  tiene  ese  mal  gus- 
to.—Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Así  se  librará  del 
delito.) 

Los  hechos  desgraciadamente,  y digo  desgracia- 
damente porque  van  en  desprestigio  de  lo  que  á to- 
dos nos  interesa,  han  venido  á confirmar  estos  vatici- 
nios. Todos  los  Sres.  Diputados  lo  saben  ya  por  tele- 
gramas que  se  han  publicado  en  la  prensa  de  Madrid, 
remitidos  desde  Sevilla  y desde  Marchena;  el  alcal- 
de de  aquella  localidad,  alcalde  liberal,  que,  por  lo 
tanto,  tenía  ese  pecado  de  origen  á que  antes  me  he 
referido,  el  necesario  y suficiente,  á juicio  de  conser- 
vadores, para  ser  suspendido  ó procesado,  ha  recibido 
auto  de  procesamiento  dictado  por  el  juez  de  Mar- 
chena doce  horas  antes  de  dar  comienzo  el  acto  elec- 
toral verificado  el  domingo  12. 

Ya  veo  que  empieza  á encogerse  de  hombros  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  diciendo:  ¿y  á mí  qué 
me  cuenta  usted?  Precisamente  eso  es  lo  que  quería 
evitar;  precisamente  por  eso  esperaba  á que  estuvie- 
ran en  el  banco  azul  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y de  la  Gobernación,  que  seguramente,  ante 
las  consideraciones  que  voy  á exponer,  no  hubieran 
hecho  el  gesto  desdeñoso  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y hubieran  creído  que  les  interesaba 
algo  lo  que  tengo  que  decir. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  en  va- 
rias ocasiones,  é interpelado  por  diferentes  Sres.  Di- 
putados, se  ha  levantado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y las  mismas  ó análogas  afirmaciones  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  diciendo 
que  las  órdenes  que  tenían  dadas  á sus  autoridades 
subalternas  eran  que  se  abstuvieran  por -completo  de 
todos  aquellos  actos  que  pudieran  revestir  un  carác- 
ter político,  de  todos  aquellos  actos  que  pudieran  to- 


mar forma  de  una  coacción  ó de  un  atropello  electo- 
ral, y que  estas  instrucciones  eran  tan  terminantes, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  ayer  mismo, 
cuando  hacía  una  especie  de  resumen,  contestando  al 
Sr.  Silvela,  de  todos  los  actos,  de  todos  los  hechos  y 
de  todos  los  fenómenos  que  representan  en  su  con- 
cepto la  sinceridad  electoral  de  ese  Gobierno,  que 
esas  instrucciones  habían  sido  tan  terminantes,  que 
habían  ordenado  que  se  abstuvieran  de  cometer  esos 
actos,  aun  con  motivo  de  ciertos  hechos  que  por  su 
índole,  por  su  gravedad  ó por  su  importancia  lo  re- 
quirieran. 

En  vista  de  estas  afirmaciones,  que  se  han  repe- 
tido tantas  veces,  era  lógico  esperar  que  solamente 
en  casos  extremos,  y cuando  se  llegara  casi  á delitos 
monstruosos,  cuando  se  cometieran  casi  crímenes 
estupendos  que  no  pudieran  menos  de  corregirse  en 
el  acto,  esas  autoridades  subalternas,  tanto  guber- 
nativas como  judiciales,  habían  de  proceder  contra 
los  alcaldes  ó contra  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos, y habían  de  cometer  actos  que  tuvieran  ó pu- 
diera atribuírseles  el  carácter  de  coacciones  electo- 
rales. 

Pues  bien;  el  alcalde  de  Marchena  ha  sido  pro- 
cesado en  las  condiciones  que  digo,  doce  horas  antes 
de  empezar  la  elección  el  domingo.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  por  qué?  ¿Saben  el  único  cargo,  el 
único  fundamento  que  tiene  el  auto  dictado  por  el 
juez?  ¿Saben  cuál  es  ese  delito  monstruoso,  ese  cri- 
men grande  que  era  lógico  esperar  que  debiera  co- 
meter el  alcalde  ó los  concejales  para  ser  procesa- 
dos, según  los  ofrecimientos  que  reiteradamente  nos 
ha  hecho  el  Gobierno  desde  ese  banco?  Pues  que  el 
domingo  en  que  tuvo  lugar  la  designación  de  inter- 
ventores llegaron  los  conservadores  á la  sala  capi- 
tular en  que  se  verificaba  la  elección,  y quisieron 
que  un  notario  levantara  acta  consignando,  ¡fíjense 
bien  los  Sres.  Diputados!,  consignando  que  la  pla- 
taforma sobre  la  que  estaba  la  mesa  presidencial 
había  sido  cambiada  y era  distinta  de  la  antigua, 
es  decir,  que  se  había  puesto  plataforma  nueva  y 
era  un  poco  más  alta  que  la  anterior. 

Hé  aquí  todo  el  crimen;  hé  aquí  el  delito  espan- 
toso de  Marchena,  para  que  casi  ipso  facto,  con  una 
celeridad  que  sería  de  desear  en  otros  casos  en  que 
se  tratara  de  verdaderos  delitos,  el  juez  se  ha  apre- 
surado á dictar  auto  de  procesamiento,  y no  han  pa- 
sado siete  dias  sin  que  se  notifique  al  alcaide.  Esto 
es  innegable;  en  esto  no  cabe  duda  de  ningún  género; 
y si  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento, 
y ahora  también  el  de  Ultramar,  que,  muy  ocupado 
en  las  cosas  de  Cuba,  no  tendrá  conocimiento  de  lo 
que  ocurre  en  Marchena;  si  los  tres  Sres.  Ministros 
que  ahora  se  sientan  en  el  banco  azul  pueden  sospe- 
char de  lo  que  digo,  no  sucederá  lo  mismo  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia,  que  ya  tendrán  noticia  de  lo  que  he  con- 
signado y ha  dado  origen  al  procesamiento  del  al- 
caide de  Marchena. 

Frente  al  acta  referente  á ese  solo  hecho,  sin  po- 
der agregar  nada  que  diese  á la  designación  de  in- 
terventores carácter  ilegal,  hay  otra  de  un  notario 
requerido  por  varios  amigos  míos  en  ese  día,  en  la 
que  se  consigna  que  todos  los  actos  llevados  á cabo 
para  la  designación  de  interventores  se  lian  verifi- 
cado como  marca  la  ley,  con  arreglo  á estricta  jus- 
ticia, y se  han  hecho  sija  que  puedan  dar  lugar,  no. 
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digo  ya  al  procesamiento  del  alcalde  ó de  cualquiera 
de  los  que  tomaron  parte  en  ellos,  pero  ni  siquiera 
á la  más  ligera  protesta. 

Ahora  bien;  yo  pregunto:  ¿son  ciertas  las  afirma- 
ciones que  repetidamente  han  hecho  los  Ministros 
desde  ese  banco?  Quiero  suponer  que  sí  porque  así  lo 
reclaman  y así  lo  exigen  la  seriedad  y el  prestigio 
que  debe  tener  todo  el  Gobierno. 

Y si  son  ciertas  esas  afirmaciones,  si  las  instruc- 
ciones que  dice  el  Gobierno  haber  dado  á sus  delega- 
dos son  verdaderas,  ¿qué  concepto  forma  el  Gobierno, 
qué  juicio  le  merece  un  juez  que  procede  de  esa  ma- 
nera? Porque  de  no  pensar  esto,  habría  que  pensar, 
como  ya  lo  murmura  un  rumor  que  cada  vez  se  va 
haciendo  más  insistente  y va  adquiriendo  mayor 
densidad,  habría  que  pensar  que  ese  Gobierno,  como 
la  diosa  de  la  paz  y de  la  guerra,  se  sienta  en  ese 
banco  con  dos  caras:  la  que  aquí  nos  presenta,  afa- 
ble, bonancible,  cariñosa,  merced  á las  circunstan- 
cias especiales  en  que  se  encuentra  en  este  Congreso, 
y la  otra  cara,  que  vuelve  á sus  autoridades  subalter- 
nas, irritada  y predicando  guerra  y exterminio. 

Aunque  este  rumor  se  va  haciendo,  como  he  di- 
cho, muy  insistente,  yo  quiero  suponer  que  no  sea 
cierto;  pero  en  ese  caso  al  Gobierno  toca  declararlo, 
no  amparándose  en  vaguedades  y abstracciones  que, 
por  lo  mismo  que  lo  dicen  todo,  no  quieren  decir 
nada,  sino  fijándose  en  este  caso  concreto,  que  no 
puede  ser  más  elocuente,  como  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados.  Es  preciso  que  el  Gobierno  declare, 
para  que  ese  rumor  no  se  confirme,  qué  juicio  le  me- 
rece la  conducta  de  ese  juez  obrando  de  esa  manera 
y cometiendo  esa  verdadera  temeridad.  Porque  apar- 
te de  la  justicia  ó injusticia,  que  para  mí  injusto  es 
á todas  luces  ese  auto  de  procesamiento;  aparte  de 
este  punto  de  vista,  ofrece  otro  no  menos  grave,  y so- 
bre todo  mucho  más  grave  para  el  Gobierno  de  S.  M. 

Ese  auto  de  procesamiento  es  una  verdadera  te- 
meridad, una  temeridad  que  ha  podido  producir  un 
día  de  luto  en  Marcliena,  porque  precisamente  el 
hecho  de  ir  á comunicar  ese  auto  en  el  momento  en 
que  las  masas  populares  están  reunidas,  como  ocu- 
rre en  todas  las  elecciones;  én  el  momento  en  que 
los  grupos  recorrían  las  calles;  en  los  momentos  en 
que  los  ánimos  estaban  más  excitados  y las  pasiones 
más  encendidas,  ir  en  ese  momento,  doce  horas  an- 
tes de  dar  comienzo  la  elección,  á arrojar  esa  manza- 
na de  la  discordia  en  el  pueblo  de  Marchena,  ha  sido 
una  verdadera  temeridad  que  ha  podido  ocasionar 
un  verdadero  conflicto  de  orden  público,  conflicto 
que  no  ocurrió  porque  las  mismas  autoridades  con- 
tra las  cuales  se  ha  procedido  supieron  intervenir 
oportunamente  y aplacar  los  ánimos  y sosegar  las 
pasiones  exaltadas,  y evitar  que  se  realizase  una  ma- 
nifestación ruidosa  de  protesta  contra  un  juez  que 
cometía  tamaña  insensatez.  La  más  elemental  pru- 
dencia, la  más  escasa  previsión  le  aconsejaban,  aun 
suponiendo  que  en  su  conciencia  creyera  honrada- 
mente que  debía  procesar,  aplazarlo  por  veinticua- 
tro horas,  para  evitar  tales  conflictos. 

¿Tiene  este  hecho,  realizado  en  tales  condiciones, 
figura  de  coacción,  más  que  de  coacción,  de  verdade- 
ro atropello  electoral?  Díganlo  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  escuchan. 

Celebro  que  haya  llegado  en  este  momento  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque,  como  de- 
oía al  comenzar  mi  discurso,  á sus  dignos  compañe- 


ros, por  más  que  todos  ellos  representan,  y repre- 
sentan muy  dignamente,  ai  Gobierno,  no  están  en 
ciertos  antecedentes,  ni  conocen  ciertos  hechos  como 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  de  la  Gober- 
nación. Y aun  á riesgo  de  cansar  un  poco  á la  Cá- 
mara, esta  circunstancia  me  obliga  á repetir  algo  de 
lo  que  llevo  dicho. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con-» 
firmadas  por  los  hechos  mis  anteriores  profecías. 
Repetidas  veces  le  he  dicho  á S.  S.  y á su  compa- 
ñero el  de  la  Gobernación  que  el  Ayuntamiento  de 
Marchena,  y principalmente  su  alcalde,  estaba  con- 
denado á muerte;  que  sólo  faltaba  elegir  la  clase 
de  muerte  que  se  le  iba  á dar;  pero  que,  en  fin,  entre 
las  muchas  armas  que  existen  en  los  arsenales  elec- 
torales, desde  luego  tenía  casi  la  seguridad  que  ha- 
bía de  fenecer  por  alguna  de  ellas.  Aun  cuando  estos 
Sres.  Ministros  se  extrañaban  de  mis  predicciones  y 
no  les  daban  crédito  porque  no  había  fundamento 
para  ello,  yo,  sin  embargo,  insistía  con  verdadera 
terquedad,  digámoslo  así,  á fin  de  no  verme  obliga- 
do á este  acto  que  tengo  que  realizar  ahora,  porque 
realmente  no  me  gusta  traer  estas  cuestiones  loca- 
les ai  Parlamento.  Pero  al  fin  se  han  podido  conven- 
cer con  los  hechos  de  que  mis  vaticinios  se  han  cum- 
plido y de  que  mis  temores  no  eran  infundados. 

Ya  conoce  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
repito  esto  porque  es  esencial  y voy  á concluir  en 
seguida,  el  hecho  por  el  cual  se  ha  procesado  al  al- 
caide de  Marchena;  porque  se  ha  levantado  acta  no- 
tarial en  la  que  consta  que  el  alcaide  de  Marchena 
había  cometido  el  delito  monstruoso,  estupendo,  de 
cambiar  la  tarima  sobre  la  cual  se  apoyaba  la  mesa 
presidencial;  es  decir,  que  se  puso  una  tarima  nue- 
va en  donde  había  una  vieja,  y que  ésta  era  un  poco 
más  alta  ó más  baja  que  la  otra. 

Eso  es  todo  lo  que  se  ha  justificado  en  Marche- 
na;  y si  alguien  lo  pone  en  duda,  y de  otro  modo  no 
lo  haré  para  no  alargar  la  discusión,  leeré  telegra- 
mas y sueltos  de  periódicos  de  diversos  colores  polí- 
ticos, y leeré,  por  último,  mañana,  que  me  la  envia- 
rán, el  acta  notarial  en  que  se  hace  constar  ese  he- 
cho, y otra  acta  que  se  levantaba  al  mismo  tiempo, 
en  la  cual  se  hace  constar  también  que  la  designa- 
ción de  interventores  se  hacía  con  arreglo  á la  ley  y 
con  arreglo  á estricta  justicia,  sin  que  hubiera  mo- 
tivos ni  para  procesar,  ni  siquiera  para  protestar. 

Y cuando  eso  ocurría  por  este  hecho  insignifi- 
cante y nimio;  y cuando  se  tiene  en  cuenta  la  afir- 
mación que  repetidamente,  y ayer  mismo,  hacía  ei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  análoga  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  respecto  á 
las  instrucciones  que  tenían  dadas  á sus  autoridades 
delegadas,  aun  tratándose  de  hechos  graves;  cuando 
se  tiene  en  cuenta  todo  esto,  yo  pregunto:  se  ha  pro- 
cesado al  alcalde  de  Marchena  doce  horas  antes  de 
empezar  la  elección  cometiendo  una  injusticia  y al 
mismo  tiempo  una  gran  temeridad;  ¿qué  juicio  me- 
rece al  Gobierno  ei  acto  de  ese  juez?  ¿es  posible  que 
el  Ministro  pueda  estar  satisfecho  con  esa  conducta? 

Importa  mucho  la  contestación  que  pueda  dar 
el  Gobierno,  porque  temo  muy  fundadamente,  como 
lo  temía  antes,  que,  puesto  en  la  pendiente  ese  juez, 
no  se  detenga  allí  adonde  ha  llegado;  temo  que,  em- 
pujado por  las  influencias  que  los  caciques  conser- 
vadores de  la  localidad  ejercen  sobro  él,  sin  inde- 
pendencia bastante  para  mostrarse  Ubre  de  ellas,  y 
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hacer  solamente  aquello  que  marcan  la  ley  y la  jus- 
ticia, ruede  hasta  el  fin  de  la  pendiente,  y lo  que  ha 
empezado  con  el  procesamiento  del  alcalde  de  Mar- 
chena  concluya  por  ser  copo,  como  vulgarmente  se 
dice. 

Y sentiré  tener  necesidad  de  levantarme  otra  vez 
en  este  sitio  dentro  de  un  plazo  breve,  como  lo  he 
sentido  ahora,  créame  el  Gobierno,  se  lo  digo  con 
toda  sinceridad,  para  decirle  por  segunda  vez  que 
se  han  cumplido  mis  profecías. 

EiSr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Empiezo  por  confirmar  la  verdad  de  las 
afirmaciones  del  Diputado  Sr.  Ruiz  Martínez,  y es- 
pero que  el  Sr.  Ruiz  Martínez  confirmará  las  que  voy 
á hacer. 

En  distintas  ocasiones  S.  S.  mostró  temor  de  que 
fuera  perseguido  el  Ayuntamiento  de  Marchena,  y 
en  casi  todas  le  manifesté  que  podía  tener  completa 
tranquilidad,  que  el  Gobierno  no  hacía  absolutamen- 
te nada  para  intervenir  en  ningún  sentido  en  las 
cuestiones  de  Marchena,  ni  ep  las  cuestiones  de  pue- 
blo alguno  de  la  Península. 

¿Qué  ha  sucedido  en  Marchena?  Yo  no  lo  sé.  El 
Sr.  Ruiz  Martínez  habla  del  cambio  de  UDa  tarima 
hecho  por  el  alcalde.  (El  Sr.  Ruiz  Martínez : Por  el 
carpintero,  mandado  por  el  alcaide.)  Por  el  carpin- 
tero, mandado  por  el  alcalde.  La  cuestión  planteada 
así  puede  ser  insignificante.  Sustituir  una  tarima 
vieja  por  una  tarima  nueva  es  un  hecho  hasta  digno 
de  elogio;  pero  sustituir  una  tarima  vieja  por  otra 
que,  según  he  leído  en  la  prensa  y según  me  dicen 
aquí,  tiene  tres  ó cuatro  metros  de  alta  para  que  na- 
die se  acerque  adonde  está  el  alcalde,  ya  no  es  cosa 
tan  sencilla;  pero  yo  no  lo  sé:  lo  único  que  sé  por  la 
pregunta  del  Sr.  Ruiz  Martínez,  es  que  el  juez  ha 
procesado  al  alcalde  de  Marchena. 

En  primer  lugar,  S.  S.  ha  incurrido  en  el  error 
de  considerar  como  autoridades  delegadas  del  Gobier- 
no á los  jueces.  Un  juez  no  es  en  manera  alguna  au- 
toridad delegada,  ni  yo  he  dado  á ningún  juez  la 
menor  instrucción.  Lo  único  que  se  me  ocurre  afir- 
mar en  este  instante  en  prueba  de  imparcialidad,  es 
esto.  El  juez  de  Marchena,  ¿desde  cuándo  lo  es?  (El 
Sr.  Ruiz  Martínez : Yo  no  lo  sé.)  ¿Su  señoría  no  lo 
sabe?  Pero  de  seguro  sabe  que  era  el  juez  que  había 
allí  cuando  mandaba  su  partido.  (El  Sr.  Ruiz  Martí - 
nez:  Y cuando  mandaba  anteriormente  el  partido  de 
S.  S.  también  estaba  allí.)  Es  decir  que  lleva  mu- 
chos años  ese  juez  de  Marchena,  respetado  por  todos 
los  partidos. 

Pues  si  un  juez  que  no  es  hechura  del  Gobierno 
actual,  que  tiene  en  favor  suyo  y como  garantía  el 
mucho  tiempo  que  lleva  desempeñando  ese  Juzgado, 
respetado  por  todos  los  partidos,  ha  tomado  una  pro- 
videncia, ¿qué  quiere  el  Sr.  Ruiz  Martínez  que  yo  le 
diga,  ni  qué  juicio  quiere  que  emita?  Desde  este  puesto 
mi  juicio  no  puede  ser  más  que  uno:  respetar  la  ley  y 
presumir  que  ese  juez  ha  procedido  en  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Guando  otra  cosa  se  me  demues- 
tre, ó,  mejor  dicho,  cuando  otra  cosa  yo  inquiera  y 
yo  averigüe,  entonces  estaré  en  el  caso,  dentro  siem- 
pre del  círculo  restringido  de  mis  facultades,  de  ver 
lo  que  me  es  dado  hacer  para  enmendar  la  injusti- 
cia que  haya  podido  cometerse* 


Yo  ya  sé  que  esta  contestación  no  es  muy  agra- 
dable ni  puede  ser  completamente  satisfactoria;  pero 
yo  no  puedo  remediar  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  séalo  yo,  sea  mi  antecesor  ó los  que  me  su- 
cedan, no  tenga  facultades  para  otra  cosa.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Si  yo  ha- 
bía citado  el  hecho  por  el  cual  se  ha  dictado  auto  de 
procesamiento  contra  el  alcalde  de  Marchena,  es 
porque  relacionaba  eso  con  las  afirmaciones  hechas 
una  y otra  vez  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho,  yo  también  le  ex- 
plicaré lo  que  he  querido  decir;  pero  en  cnanto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sí  puedo  asegurar 
que  una  y otra  vez  dijo  había  dado  instrucciones  ter- 
minantes para  que  se  abstuvieran  en  absoluto  de  co- 
meter hechos  y realizar  actos  á los  cuales  pudiera 
atribuirse  carácter  político  ó suponerse  una  inten- 
ción de  manejos  electorales,  y que  estas  instruccio- 
nes habían  sido  tan  terminantes,  que  había  llegado 
á decir  á las  autoridades  dependientes  de  él  que  se 
abstuvieran  de  cometer  estos  hechos  y de  realizar 
esos  actos,  aun  en  aquellos  casos  (y  esto  mismo  re- 
petía ayer  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Silvela),  aun  en  aquellos  casos  en 
que  hubiera  fundamento  para  ello. 

Y yo  decía  argumentando  lógicamente  que,  en 
vista  de  estas  instrucciones,  era  necesario  suponer, 
para  que  viniera  una  suspensión  ó hubiera  un  pro- 
cesamiento, que  se  hubiera  cometido  un  delito  de 
tal  naturaleza,  un  crimen  tal  que,  á pesar  de  esas 
instrucciones  terminantes  del  Gobierno,  el  goberna  - 
dor ó el  juez  se  creyeran  autorizados  para  en  tan 
breve  plazo  declarar  el  procesamiento  ó verificar  la 
suspensión.  Y"  en  seguida,  como  contraste,  citaba  yo  el 
hecho  por  el  cual  se  había  procesado  al  alcalde  de 
Marchena,  que  consistía  en  haber  cambiado  una  ta- 
rima por  otra. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dice  que  ha  leído  que  es 
una  tarima  de  dos  ó tres  metros  de  altura.  Yo  no  sé, 
porque  no  la  he  medido,  la  altura  que  tiene.  Lo  que 
sí  puedo  decir  á S.  S.  es  que  los  conservadores,  an- 
tes de  conocer  la  tarima,  entraron  ya  en  el  salón 
acompañados  de  notario  y dispuestos  á levantar  acta 
y á protestar  de  cualquier  cosa.  No  hubiera  sido  por 
la  altura  de  la  plataforma,  y habría  sido  porque  una 
silla  tuviera  tres  patas  en  vez  de  cuatro. 

El  presidente  les  invitó  á que  entregaran  en  la 
mesa  las  propuestas  de  interventores,  y dijeron  que 
no  podían  hacerlo  por  la  altura  de  la  tarima;  y mien- 
tras tanto  otras  personas,  que  no  sé  si  eran  más  altas 
ó más  bajas  (R¿s¿w),  pero  entre  las  cuales  había  de 
todo,  estaban  entregando  sus  propuestas  de  interven- 
tores sin  ninguna  dificultad. 

Ya  comprendo  yo  que  el  deber  más  elemental 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  lo  menos 
mientras  no  tenga  conocimiento  exacto  de  los  he- 
chos, es  defender  á los  jueces  y magistrados  en  los 
actos  que  hayan  realizado;  por  eso  me  propongo 
ejercitar  los  derechos  que  la  ley  me  conceda  y exi- 
gir las  debidas  responsabilidades  á ese  juez  ó cual- 
quier otra  persona  que  haya  podido  incurrir  en  ellas. 
Pero,  aparte  de  esto,  quiero  dirigir  á S.  S.  una  pre- 
gunta, y no  pretendo  que  me  dé  respuesta  terminan- 
te si  no  la  juzga  discreta.  No  discuto  yo  la  conducta 
del  juez  de  Marchena;  lo  haré,  y no  en  largo  plazo, 
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con  datos  más  completos  y exactos  que  impidan  se 
me  cou teste  diciendo  que  no  se  sabe  ciertamente  lo 
ocurrido. 

Voy  á tratar  la  cuestión  de  una  manera  abstrac- 
ta y general  en  el  terreno  de  las  hipótesis.  El  juez 
de  Marchena  no  debe  desconocer  las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
petidas veces,  pero  menos  desconocerá  las  declara- 
ciones del  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
el  cual,  si  no  ha  dado  órdenes  á ios  jueces  y magis- 
trados como  las  qne  á los  gobernadores  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  dicho  desde  ese 
banco:  yo  reconozco  la  situación  especial  en  que  se 
encuentra  el  Gobierno,  y reconozco  que  el  Gobierno 
no  puede  realizar  ciertos  actos,  ni  aun  aquellos  que 
estime  más  justos,  si  han  de  servir  para  disgustar  á 
esa  mayoría.  Pues  estas  declaraciones  que  ha  hecho 
públicamente  ante  el  país  y ante  el  Parlamento  el 
Sr.  lio  nero  Robledo,  querían  decir  mucho  para  per- 
sonas que  tengan  mediano  entendimiento,  y aun  para 
los  que  lo  tengan  obtuso;  y como  no  creo  que  el  juez 
de  Marchena  esté  en  este  último  caso,  esas  frases  han 
debido  decirle  mucho,  que  él,  sin  embargo,  no  ha 
querido  oir. 

Ahora  bien;  en  el  terreno  de  las  hipótesis,  como 
he  dicho  ante3,  yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  si  todos  ios  hechos  que  he  referido 
fueran  ciertos;  si  no  hubiera  habido  más  que  un  pre- 
texto insignificante  y pueril  para  dictar  el  procesa- 
miento del  alcalde  de  Marchena;  si  es?e  procesamiento 
se  hubiera  dictado  con  circunstancias  agravantes  por 
ser  el  momento  inoportuno  y porque  pudiera  produ- 
cir una  alteración  del  orden  público;  si  todas  estas 
circunstancias,  que  yo  enumero  en  el  terreno  de  las 
hipótesis,  fueran  ciertas,  ¿qué  juicio  merecería  ai  se- 
ñor Romero  Robledo,  no  ya  como  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  sino  como  Diputado  y compañero  nuestro, 
aunque  pertenezca  á otro  partido,  la  conducta  del 
juez  de  Marchena? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Rtiiz  Martínez  se  empeña  en  que  yo 
le  dé  una  contestación  que  no  puedo  dar.  Dice  S.  8.: 
si  las  hipótesis  que  yo  establezco  fueran  verdad,  ¿qué 
juicio  merecería  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
conducta  del  juez  de  Marchena?  Y yo  á mi  vez  tengo 
que  preguntar:  si  los  hechos  qne  el  Sr.  Ruiz  Martí- 
nez establece  no  resultan  exactos,  ¿qué  concepto 
merecería  á S.  S.  el  que  yo  sobre  meras  hipótesis 
hubiese  formado  juicio  respecto  de  la  conducta  del 
juez  á que  aludimos? 

Es  completamente  imposible  que  yo  conteste 
como  S.  S.  pretende,  porque  sobre  hipótesis  no  se 
emiten  juicios  que  pueden  tener  graves  consecuen- 
cias, y es  preciso  esperar  á qne  los  hechos  confirmen 
ó rectifiquen  las  suposiciones  que  aquí  se  establezcan. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Estoy 
conforme  con  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y esas  mismas  reservas  que  ha 
guardado  son  para  mí  muy  significativas.  Unica  - 
mente me  levanto  para  rogarle  que  pida  algunos 
datos  á la  Audiencia  de  Sevilla  y al  Juzgado  de  Mar- 
chena, porque,  como  dije  al  terminar  mis  anteriores 
palabras,  es  muy  posible  que  tenga  que  volver  á ha-  ¡ 
blar  sobre  estos  actos  realizados  ú otros  que  se  rea- 


licen por  dicho  juez.  Y con  el  objeto  de  que  enton- 
ces podamos  tener  más  conocimiento  de  causa,  y so- 
lamente por  esta  consideración,  yo  le  suplico,  ya 
con  súplica  de  amigo  personal,  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  pida  los  datos  y antecedentes 
á que  me  redero. 

EL  8r.  M inistro  de  GUACI  A Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Yo  ofrezco  al  Sr.  Ruiz  Martínez  no  pedir 
datos,  porque  el  pedir  lleva  ya  eu vuelto  cierto  pro- 
pósito que  pudiera  significar  intrusarse  y atacar  la 
independencia  del  juez;  pero  yo  le  ofrezco  enterar- 
me por  los  medios  que  yo  crea  conducentes,  á fin 
de  estar  preparado  para  todo  género  de  discusión. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  copias  de  las  comunicaciones  de  los 
delegados  de  vigilancia  de  esta  corte,  dando  cuenfa 
de  las  detenciones  verificadas  el  12  del  actual  con 
motivo  de  las  eleccioues  municipales,  remitidas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  BALLESTERO:  En  la  madrugada  de  hoy, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Marenco,  Diputado  por  Cá- 
diz, me  ha  expedido  el  telegrama  siguiente:  «Parecía 
imposible  mayores  iniquidades  electorales  que  las  ya 
presenciadas;  pero  las  últimas  han  superado  á to- 
das. Nuestros  caudidatos  presos  porque  sí.  Indigna- 
ción alarde  fuerzas.  Esta  noche  tranquilidad  com- 
pleta, absoluta.  Ruégoie  proteste  Congreso  intención 
alarde  fuerza  sin  motivo  justificado.» 

Yo  no  os  diría  la  verdad,  Sres.  Diputados,  si  os 
dijera  que  las  noticias  que  en  este  telegrama  me  co- 
munica el  Sr.  Marenco  me  sorprenden;  podré,  sí,  de- 
ciros que  me  indignan,  que  me  sorprenden  no;  por- 
que tratándose  de  vosotros  señores  conservadores, 
que  habéis  dicho  que  veníais  á practicar  el  sufragio 
universal  con  la  reserva  que  los  hechos  han  demos- 
trado después,  que  era  vuestro  único  propósito  de 
falsearle,  todo  lo  que  sea  noticia  de  que  después  en 
cualquier  género  de  elecciones  falseáis  la  voluntad 
del  cuerpo  electoral,  es  noticia  que  para  todos  nos- 
otros trae  aparejadas  todo  género  de  seguridades. 

Siento  no  ver  en  ese  banco  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación...  (Un  Sr . Diputado:  Ahora  viene.)  Pero 
presente  ó ausente  ese  Sr.  Ministro,  yo  he  de  deciros 
que  lamento  por  todos  la  política  electoral  que  váis 
siguiendo. 

Con  escándalos  de  esta  especie  podréis  lograr 
triunfos  efímeros,  pero  con  ellos  venís  A dar  la  ra- 
zón á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  que  ve- 
nimos sosteniendo  que  vosotros  conservadores,  como 
vosotros  fusionistas,  sólo  á precio  de  apoyaros  en  la 
fuerza  pública  y de  corromper  el  sufragio  universal 
podéis  vivir,  porque  no  tenéis  arraigo  ni  simpatías 
en  las  fuerzas  vivas  del  país.  (Rumores.)  Respecto  de 
ios  fusionistas,  allá  se  encargarán,  si  eso  les  place  y 
les  conviene,  de  demostrarlo  los  señores  de  enfrente; 
al  cabo  nosotros  los  republicanos  tenemos  con  ellos 
el  vínculo  de  la  oposición,  y yo  no  quiero,  aunque 
bien  podría  estar  justificada  esta  actitud  de  mi  parte, 
que  los  señores  fusionistas  digan  que  entendemos  tan 
mal  los  deberes  de  compañerismo  con  las  oposicio-* 
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nes,  que  venimos  aquí  á contender  con  ellas  en  vez 
de  combatir  contra  el  adversario  común;  pero  de  los 
conservadores  sí  he  de  decir  que  han  perdido  hasta 
aquella  cualidad  que  antes  les  distinguía,  y que,  si  no 
les  hacía  simpáticos  á la  opinión,  por  lo  menos  les 
hacía  dignos  de  respeto;  aludo  á aquel  valor  con  que 
antes  profesábais  vuestras  opiniones.  El  partido  con- 
servador no  ha  tenido  jamás  reparo  en  orillar  de  su 
camino  cualquier  género  de  obstáculos  que  se  hayan 
opuesto  á sus  propósitos,  siquiera  esos  obstáculos 
hayan  nacido  de  la  ley;  porque  cuando  le  ha  estor- 
bado la  ley  de  matrimonio  civil,  en  los  tiempos  en 
que  el  partido  conservador  podía  considerarse  con 
fuerza,  no  vacilaba  en  anular  los  efectos  de  aquella 
ley  por  medio  de  un  simple  Real  decreto;  y cuando 
le  estorbaba  el  art.  82  de  la  ley  hipotecaria,  por  otro 
Real  decreto  lo  reformaba.  ¡Qué  diferencia  de  aqué- 
llos á estos  tiempos,  Sres.  Diputados! 

Hoy  llegáis  ai  poder,  ¿cómo?  Con  vilipendio,  por- 
que de  la  manera  que  vosotros  habéis  recibido  el  po- 
der, sólo  con  vilipendio  se  gobierna,  y odiando  como 
odiáis  el  sufragio  universal,  no  tenéis  el  valor  de  in- 
tentar suprimirlo,  os  contentáis  con  deshonrarlo. 

Ahora  bien,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  de 
este  telegrama,  cuya  lectura  no  sé  si  ha  oído  S.  S. 
porque  creo  que  no  estaba  en  su  puesto  cuando  yo 
tuve  el  honor  de  empezar  á hablar,  de  este  telegra- 
ma resulta  que  en  Cádiz  todos  los  candidatos  repu- 
blicanos han  sido  y continúan  presos;  y yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿está  dispuesto  el 
Gobierno  á amparar  los  excesos  de  las  autoridades 
de  Cádiz,  ó.  por  el  contrario,  se  dispone  á restablecer 
eu  Cádiz  el  imperio  de  la  ley,  á hacer  que  la  ley  se 
respete  por  todo  el  mundo  y á restablecer  el  orden 
moral,  que  no  es  ciertamente  compatible  con  estos 
excesos  y estos  escándalos?  En  vista  de  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  responder- 
me, me  reservo  el  derecho  de  rectificar  lo  que  me 
convenga. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EiSr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Las  noticias  que  tiene  el  Gobierno  son  de  que  en  dos 
secciones  electorales  de  Cádiz  ha  habido  desórdenes 
y escándalos;  que  en  la  una  entró  un  grupo,  rompió 
la  urna  porque  el  presidente  se  negó  á admitir  un 
voto  ilegal,  y que  en  la  otra,  en  el  momento  de  ter- 
minar el  escrutinio,  entró  otro  grupo  que  rompió  la 
urna,  maltratando  al  presidente  y á los  interventores; 
que  se  restableció  el  orden  y que  se  ha  entregado  á 
los  alborotadores  al  Juzgado  de  instrucción.  Estas 
son  las  noticias  del  Gobierno.  Omito,  al  dar  cuenta  de 
ellas  al  Congreso,  las  opiniones,  que  no  parecen  ex- 
clusivas de  los  que  han  dado  noticias  al  Gobierno, 
sino  que  están  conformes  con  las  que  han  llegado  á 
los  periódicos,  respecto  del  color  político  de  los  al- 
borotadores; yo  deseo  en  casos  de  esta  naturaleza  no 
ver  color  político  en  nada. 

A la  pregunta  del  8r.  Ballestero  no  tengo  que 
contestar  más  que  si  en  afecto  estuvieran  detenidos 
por  medida  de  las  autoridades  gubernativas,  é inde- 
bidamente, candidatos  de  cualquier  color  político 
que  fuera,  inmediatamente  el  Gobierno  haría  resta- 
blecer el  imperio  de  la  ley  é impondría  el  correctivo 
debido  á quien  fuera  menester. 

Ahora,  si  lo  que  hay  es  un  alboroto,  excesos  co- 
metidos y una  causa  entregada  á los  tribunales,  el 


Gobierno  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  que  esperar 
silencioso  y respetuoso  lo  que  los  tribunales  re- 
suelvan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Conocía,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  esas  versiones  de  que  S.  S.  nos  ha 
dado  noticia  leyendo  un  telegrama.  Un  periódico  de 
gran  circulación  se  hace  eco  de  ellas  hoy,  y aun  en 
ese  periódico  se  hace  algo  que  la  discreción  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  querido  decir: 
allí  se  imputa  la  responsabilidad  entera  de  los  des- 
órdenes que  han  ocurrido  en  Cádiz,  al  partido  repu- 
blicano. Más  aún,  Sr.  Ministro;  en  los  telegramas  á 
que  aludo  se  llega  á decir  que  al  frente  de  esos  gru- 
pos de  alborotadores  iba  nuestro  digno  compañero 
en  estas  Cortes  el  Sr.  Marenco,  y precisamente  por 
esto  tenía  yo  más  interés  en  hacer  mi  pregunta. 

Por  lo  demás,  yo,  ¿qué  he  de  decir  de  esa  ver- 
sión? No  se  admiten  versiones  que  chocan  contra  la 
lógica  y la  verosimilitud  más  elementales.  Si  los  re- 
publicanos hubieran  sido  los  autores  de  esos  escán- 
dalos en  Cádiz  ocurridos,  ciertamente  no  se  habría 
dado  el  caso  de  que  habiendo  esos  republicanos,  se- 
gún en  esos  telegramas  se  dice,  aprovechado  la  rotu- 
ra de  las  urnas  para  meter  en  ellas  fajos  de  papeletas, 
no  resultarían  sus  candidatos  los  únicos  derrotados 
allí,  donde  todo  el  mundo  sabe  la  fuerza  que  tiene  el 
partido  republicano. 

Pero  esto  al  cabo  se  esclarecerá,  y si  á ello  hu- 
biere lugar,  aquí  lo  trataremos.  Entretanto  yo,  cum- 
pliendo el  encargo,  con  mucho  gusto  mío,  de  mi 
querido  compañero  y amigo  el  Sr.  Marenco,  protes- 
to con  toda  la  energía  de  mi  alma  en  nombre  del  de- 
recho escarnecido  y de  la  libertad  atropellada,  de  esa 
verdadera  saturnal  que  ha  presenciado  Cádiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
A mí  me  parece,  en  efecto,  que  el  suponer  que  una 
persona  tan  discreta  é inteligente  como  el  Sr.  Ma- 
renco, ha  roto  violentamente  una  urna,  para  después 
de  dar  un  escándalo,  introducir  papeletas  dentro  de 
esa  misma  urna,  con  la  presunción  de  que  esas  pa- 
peletas tuvieran  validez,  es  completamente  invero- 
símil. 

Me  alegraré,  pues,  que  haya  exageración  en  las 
versiones  y que  haya  sucedido  lo  menos  posible.  De 
eso  me  debería  felicitar  yo  más  que  nadie;  pero  entre 
tanto  no  hay  otra  cosa  que  un  incidente  más  ó menos 
escandaloso  ó ruidoso  ocurrido  eu  dos  secciones,  y 
habiendo  sido  estos  hechos  sometidos  á la  acción  de 
los  tribunales,  no  debemos  hacer  otra  cosa,  ni  S.  S. 
ni  el  Gobierno,  sino  aguardar  á lo  que  los  tribuna- 
les resuelvan. 


El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  No  es  ciertamente  para  for- 
mular ninguna  de  estas  preguntas  ni  anunciar  las 
interpelaciones  con  que  se  habrá  de  depurar  la  co- 
rrecta y pulcra  couducta  del  Gobierno  en  las  elec- 
ciones, sino  para  cosa  de  otra  índole,  en  la  cual  cier- 
tamente puede  recabarse  el  asentimiento  de  todos 
* los  lados  de  la  Cámara; 
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Discutiéndose  el  presupuesto  de  Fomento,  y te- 
niendo en  él  una  importancia  primordial  cuanto  con- 
cierne á la  instrucción  primaria,  yo  cumplo  con  gus- 
to el  deber  de  presentar  una  serie  de  exposiciones 
(21)  suscritas  por  maestros  y maestras  de  escuela  y 
por  muchos  dignos  ciudadanos  que  reconocen  que  se 
impone  como  una  exigencia  de  interés  nacional  y 
hasta  como  una  obligación  de  honor,  que  el  Estado 
se  encargue  de  pagar  todos  los  gastos  de  personal  y 
material  de  primera  enseñanza. 

Como,  ya  que  esto  no  pueda  obtenerse  en  la  dis- 
cusión del  actual  presupuesto,  importa  que  se  vaya 
haciendo  opinión,  y para  que  tengan  el  puesto  de 
honor  que  les  corresponde  Jos  que  han  tenido  la 
iniciativa  de  dirigir  estas  exposiciones  al  Parlamen- 
to, ruego  á los  señores  taquígrafos  pongan  los  nom- 
bres de  los  firmantes  después  de  la  mera  indicación, 
que  para  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  me 
voy  á permitir  hacer. 

Una  exposición  es  de  los  profesores  de  primera 
enseñanza  de  Madrid  y directores  de  periódicos  de 
primera  enseñanza,  firmada  por  los  señores  siguien- 
tes: Juan  Fraile  Miguélez,  P.  de  Alcántara  García, 
Carlos  Rodríguez  Sauz,  Antonio  Navarro,  León  Ba- 
rrón,  Santos  Palacián,  Angel  Navarro,  Carlos  Rodas, 
Eusebio  Ayuso,  Ambrosio  Ramón  González,  Felipe 
Diez  y Abad,  Celedonio  Romeu,  José  Ruano,  Silvino 
Caldés  Pía,  Juan  Bautista  Ibarra  Ruiz,  Adolfo  Saez 
Cuevas,  Laureano  Talavera,  Félix  Martín  y Alpera, 
J.  Julio  Amor,  Francisco  Garsi,  Valero  Almudévar, 
José  Cruz  Portillo,  Federico  Sánchez,  Sebastián  Ro- 
dríguez, José  Díaz,  Ramón  Flórez,  Federico  Maroto 
y Ausardo,  Emilio  Javalera  Fariñas,  Isidro  Alonso, 
P.  Sánchez  Canora,  Raimundo  Gutiérrez,  Juan  J. 
Fernández  Setién,  Félix  Mateos,  Antonio  G.  Espada, 
Rufino  Carpena,  Marceliano  Escudero,  Ramón  Pérez 
y de  la  Cruz,  Tobías  Jiménez,  Román  Peláez. 

Otra  de  Caravaca,  firmada  por  los  señores  siguien- 
tes: Tomás  Medina  y Panadero,  Teresa  Calderón,  En- 
carnación Roch,  Pedro  Angosto,  Alfonso  López  Ma- 
rín, Justo  Marín  Calderón,  María  de  la  Estrella  Pons 
López,  Josefa  Vidal,  Elias  Martínez  Rico,  Fermín 
Muñoz,  Jesús  Cortés,  Josefa  Zaragoza  y Alonso,  Jo- 
sefa Caballero  y Caballero,  Ascensión  Landete,  Do- 
lores Rochy,  Vicenta  Gabaldá,  Bernabé  Vidal  y Mar- 
tínez, Dolores  Campos  Martínez,  José  Gómez  y Guerri, 
Esteban  Muñoz  Ruiz,  Manuel  Iniesta  Aroca,  Joaquín 
Fermín  y Font,  Concepción  Velázquez  Navarro,  Vic- 
toriana  Navarro  y Martínez,  Francisco  Banot  y Mo- 
nares. 

Otra  de  Vera,  firmada  por  los  señores  siguientes: 
Eusebio  Garres  Segura,  Francisco  de  Torres  y Sal- 
merón, Braulio  Gallegos  Cantón,  Irene  Lacal  del 
Pino,  Fernando  Lacache  Arauda,  Elisa  del  Castillo 
y Molina,  Diego  Flores  Cervantes,  María  del  Rosario 
Díaz  Castillo,  Juan  Pérez,  Filomena  Miranda,  Luis 
Acosta,  Antonio  Gálvez  Ferrer,  Isabel  Zamora,  Ro- 
sario López  García,  Pedro  María  Fernandez,  Pedro 
Mirón,  José  Cano  Castillo,  Ramona  Sánchez  García, 
Andrés  Bergel  Cañadas,  Francisca  González  Cervan- 
tes, María  Encarnación  Pérez,  Antonio  Cano,  Maria- 
na de  Mora,  Antonio  Aguirre  Sánchez,  Amalia  Ure- 
ña,  Dolores  Aguirre,  María  Gallegos,  Juan  García, 
Patrocinio  García  García,  Trinidad  González  López, 
José  Jaramillo,  María  del  Pilar  Pinteños. 

Otra  de  Mora  de  Rubielos,  firmada  por  los  seño- 


res siguientes:  Matías  Pérez,  Luisa  María  Diez,  Gre- 
goria  Pérez,  Jacinto  Ferrer,  Generoso  Izquierdo,  Sal- 
vador Villarroya,  Francisco  Montolín,  José  Pastor, 
Angel  Domingo,  Pascuala  Corella,  Felipe  Muñoz,  An' 
tonio  J.  Domingo,  Baltasar  Piqueras,  Manuel  Bel- 
mente, Cayetano  BarcelO,  Casimiro  Báguena,  Ramona 
Royo,  Ana  Lasan ta,  María  Desamparados  González,  H. 
Dolores  Miguel,  Enrique  Blesa,  Catalina  Francia,  Fe- 
lisa Aguilar,  Vicenta  Montolín,  Isabel  Martínez,  Joa- 
quina Alcalá,  María  Angeles  García,  Luisa  Alegre, 
Joaquín  Jiménez,  Joaquín  Pérez,  Saturnino  Bala- 
guer,  Modesto  Pestiga,  Bruno  Laredo,  Jacoba  Iz- 
quierdo, Isabel  Blesa,  Andrea  Aznar,  Juana  Pérez. 

Otra  de  Vivero  (Lugo),  firmada  por  los  señores 
siguientes:  Luis  Tobió  y Campos,  Práxedes  Salgueira 
Nogerol,  Carmen  Toro  y Terrón,  Raimundo  López, 
Enrique  Casal  Barbeito,  Josefa  Sanpunjo,  José  An- 
tonio López,  Pedro  Andrade  y Novo. 

Otra  de  Madroñera,  firmada  por  los  señores:  Les- 
mes  Cortés  y Leal,  Gregorio  Blanco  Cabo,  Emilia  Pa- 
lacios y Cubas,  Isabel  de  Martín  y Arranz. 

De  Herguijuela,  firmada  por  los  [señores:  Emilio 
Rodríguez  y Redondo,  Eusebia  Rico  y Sanguino. 

De  Conquista,  firmada  por  los  señores:  Juan  Co- 
rrales y Naranjo,  Gabriela  González. 

Otra  de  Sisamón,  firmada  por  los  señores:  Floren- 
tino Cano,  Baidomero  Villanueva,  Gumersindo  Sauz, 
Casilda  Cartagena. 

Los  maestros  de  Monreal  de  Ariza:  Leandro  Ra- 
bio, Felipa  la  Torre,  Francisca  Bruto. 

Otra  de  Fregenal  de  la  Sierra,  firmada  por  los 
señores  siguientes:  Fermín  PérezCarrillo,  Pedro  José 
Cardenal  Piñero,  Ricardo  Sotomayor  y Archidona,  Ma- 
ría Josefa  García  González,  Josefa  García  y Narváez, 
Fernando  Granero  Soriano,  Manuel  Serrano  Bravo, 
Adela  Soriano,  María  Josefa  Cordero  Sánchez,  Isabel 
Celedonia  Higuero  Ortiz.  Los  maestros  y maestras  de 
Cabeza  la  Vaca,  Juan  García  Báez,  Manuel  Martínez, 
María  Presentación  García  y Florida,  Teresa  Domín- 
guez. Los  maestros  y maestras  de  Fuentes  de  León, 
Marceliano  Tena  Romero,  Cesáreo  González,  Isidora 
Rodríguez  y Ruiz,  Filomeno  Pérez  Rodríguez.  Los 
maestros  y maestras  de  Segura  de  León,  F.  Manuel 
Sabado  Gordón,  Ramona  Palomo  Triguero,  Ciriaca 
Medina  y Ramos.  Los  maestros  y maestras  de  Bodo- 
nal,  Antonio  Rodríguez  Fragoso,  María  González.  Los 
maestros  y maestras  de  Higuera  la  Real.  Antonio 
González  Sánchez,  Cristóbal  Moreno,  Francisco  Diez 
y Pinacho,  Basilisa  Salvador,  José  Chaparro,  Anto- 
nio Liborio  Rodríguez,  Manuela  Salvatierra  Quirós. 

Otra  de  Viilanueya  de  la  Serena,  firmada  por  los 
señores:  Alberto  García  Muñoz,  Narciso  Vidarte,  Pe- 
dro Orellana,  Julia  Crespo  Rodríguez,  Juan  Pérez  de 
las  Vacas,  Antonia  Nieto  Manchado,  Eulogia  Agustina 
Carrasco,  B Juan  de  Dios  Rayo,  Juan  Cuesta  Carras- 
co, Mariana  Carmona  y Calzado,  Isabel  Hernández, 
Juan  Pico,  Antonio  Jiménez  Pérez,  Antonio  Fernán- 
dez de  Salas,  Rafael  Jiménez  Ruiz,  Luis  Romero  Pi- 
nedo, Camilo  Casas,  Justa  Serván,  Francisco  Serrano 
Guzmán,  Luisa  del  Pozo,  Juan  Cano  Caballero,  Leo- 
nardo Carmona,  Isabel  Mera,  Luscinda  Carvajal,  Isa- 
bel Rodríguez  Pina,  Eulalia  Lozano  Calle,  Felipe 
Ruiz  Garrido,  Catalina  Cano  y Cano,  Juan  Antonio 
Uria,  Manuel  Wenceslao  Ramírez,  Petra  Velasco,  Te- 
resa Exojo,  Juan  Redondo  Fernández,  Agueda  Mar- 
tínez, María  Llamazares,  María  Madrid,  Emilio  Tria- 
na  Soto,  Ruperto  Gutiérrez  y Cordeira,  Enrique  Gó- 
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mez,  Valeriano  Márquez  Cano,  Diego  Sansinena  Osso- 
rio,  Angel  Horrillo  Calderón. 

Otra  de  Gaucín,  firmada  por  los  señores:  Rafael 
García  Martín,  Remedios  Hidalgo,  Carmen  Guijarro, 
Sebastián  Palomo. 

Otra  de  Yecla,  firmada  por  los  señores:  Antonio 
Polo,  Josefa  Saiz,  Filomena  Requena,  María  Cecilia 
Tomás,  Juan  Azorín,  José  Martínez. 

Otra  de  Isla  Cristina,  firmada  por  los  señores:  Ri- 
cardo Rodríguez  Cabezón,  José  Polo  Alonso,  Juan 
M.  Alvarez,  Isidoro  Domínguez,  Modesta  Noriega  y 
Corral,  Beatriz  Corral,  Rosario  Mira. 

Otra  firmada  por  los  maestros  y maestras  de  Mo- 
tilla  del  Palancar,  Minglanilla,  Campillo  de  Alto- 
buey,  Casasimarro,  El  Peral,  Villanueva  de  la  Jara, 
Casas  de  Santa  Cruz  y Puebla  del  Salvador:  Estanis- 
lao Martínez  Esquivias,  María  del  Carmen  Redondo, 
Trinidad  Huerta  Malabia,  Miguel  Cuartero  Latorre, 
Damián  Ferrer  Martínez,  Santiago  Jiménez  Cortijo, 
Luis  de  Mateo  Colmenar,  Otilia  Sánchez,  Pedro  Pa- 
blo Huerta,  Francisco  de  P.  Carbello,  Blas  Martínez, 
Catalina  Martínez,  Dolores  Muñiz,  Asunción  Enciso 
y Laguna,  Victoriano  María  Niño,  Francisca  Marci- 
llas,  León  Ruiz  Soriano,  Nicomedes  V.  Linares,  Ro- 
mán Ruiz,  María  Consuelo  López. 

Otra  de  Orgaz,  firmada  por  los  señores  siguien- 
tes: Cipriano  Carrasco  y Muro,  Diego  Ramírez,  Julián 
Redondo  Granados,  Mariano  Ruiz  de  Olano,  José  Ló- 
pez y Ahijado,  Honorio  Otaola,  Carlos  de  Cantos, 
Ventura  Aceña  Iznar,  Vicente  del  Castillo,  Manuel 
Fernández  Solano,  Manuel  Quintanero  y González. 
Fernando  Gómez,  Benito  González,  Eustaquio  Salas 
y García. 

Otra  de  Barriada  de  los  Lobos,  firmada  por  los  se- 
ñores siguientes:  Andrés  Herreros  Romero  y Marce- 
lina Pérez  Bachiller. 

Otra  de  Arnedo  y de  Herce,  firmada  por  los  seño- 
res siguientes:  Luis  Ruiz,  Rosa  Garrido,  Sebastián 
García,  Micaela  Ruiz,  Domingo  Fernández,  Herme- 
negildo Ochoa,  Jenaro  Blanco,  Benito  García  y Hom- 
bría, Higinia  Medrano,  Modesto  Martínez,  Eustaquio 
Bajo,  Josefa  Andonegui,  Teresa  Estefanía,  Rufino 
Calvo,  Herminio  Falcón. 

Otra  de  Figueras  (Gerona),  Castellón,  Villarreal, 
Almazora,  Burriana,  Nules,  Alcora,  Villafamés, 
Oropesa  y Maella,  firmada  por  los  señores  siguien- 
tes: Gregorio  Cirandell,  Miguel  Saderra,  Esteban 
Frayter,  Delfín  Lozano,  María  Madre  Macipe,  José 
Marco,  Eduardo  Marco,  Evarista  Andrés.  María  del 
Rosario  Gual,  Eladia  Pedrós,  Juana  A.  Bartual,  Jo- 
sefa Ferrega,  Alberto  Sancho,  Rosa  Llopis,  Santiago 
S.  Soler,  José  Gallach,  Isabel  Mayor,  Mariano  Sel- 
ma  Escobedo,  Josefa  de  Zalútregui,  Purificación  Ti- 
moneda,  Sandalia  Gómez,  Manuela  Sanz  Ballester, 
Antonio  Sancho,  Joaquín  Bernat,  Juan  Francisco 
Gómez,  María  Luisa  Sánchez,  Antonia  Balaguer,  José 
Gómez,  Vicente  Albert,  Antonia  Arquida,  Clemente 
Moreno,  Magdalena  Gracia,  Gaspar  Vicente,  Pascual 
Franch,  Carmen  Marti  Bel,  Vicenta  Bayort,  Manuel 
Bernal,  Cristina  Belenguer,  Federico  Vidal. 

Otra  de  Palma,  firmada  por  los  señores  siguientes: 

Birtolomé  Oliver,  P.  José  Ordinas,  Jerónimo 
Castaño;  y 

Otra  de  Lugo,  firmada  por  los  señores  Victoriano 
Timón  y García,  Evaristo  Usero,  Juan  A.  Fontán, 
Bosa  Filomena  Grobes  Jeremías,  Antonia  Salvador 
Seaza. 


Repito  mi  ruego  de  que  al  darse  cuenta  de  la 
presentación  de  estas  exposiciones  se  consigne  en  el 
Diario  de  Sesiones  el  nombre  de  sus  firmantes;  y co- 
rrespondiendo á ese  espíritu,  he  tenido  el  honor  de 
presentar  una  enmienda  para  que  se  dé  cumplimien- 
to á esta  legítima  aspiración  de  los  maestros  de  iis- 
trucción  primaria  y de  los  demás  dignos  ciudadanos 
que  por  ella  se  interesan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guitón):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


Se  leyó  una  proposición  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  dos  provinciales  de  Maza- 
riegos  á Lagartos  y del  puente  de  Don  Guarín  á Vi- 
llada.  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm.  i 19.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Barrio 
y Mier,  fué  tomada  en  consideración,  y se  anunció 
que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno  en 
las  elecciones  municipales  de  Madrid . 

Continuando  la  discusión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Silvela,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Romanones. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  En  la  tarde  de 
ayer  había  pedido  al  Gobierno  de  S.  M.  los  datos  ne- 
cesarios para  entrar  en  el  debate  aquí  planteado 
acerca  de  la  mayor  ó menor  legalidad  de  las  elec- 
nes  verificadas  en  Madrid  el  domingo  último.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  así  lo  prometió,  re- 
servándose únicamente  su  opinión  acerca  de  algu- 
nos de  ellos,  y con  gran  extrañeza  mía  esos  datos  no 
han  venido,  habiendo  trascurrido  más  de  veinticua- 
tro horas  desde  que  los  pedí. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción manifestara  al  Congreso  las  causas  y motivos 
que  le  han  impedido  corresponder  á esta  solicitud 
mía,  que  yo  creo  esencial  para  entrar  en  el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Aseguro  á los  Sres.  D; potados  que  apenas  me  he 
ocupado  de  otra  cosa  que  de  la  remisión  de  esos 
datos. 

En  el  día  de  ayer,  inmediatamente  que  oí  á S.  S., 
llamé  al  gobernador  de  la  provincia  y al  alcalde  para 
decirles:  «Se  van  á pedir  estos  datos;  necesito  que  se 
hagan  con  toda  urgencia.» 

Estuvimos  esperando  á que  llegara  la  petición; 
pedimos  al  Congreso  por  teléfono  la  noticia  de  los 
datos;  por  fin  llegó  la  noticia;  se  la  dí  confidencial- 
mente ínterin  se  la  enviaba  de  ofich;  he  estado  en 
comunicación  telefónica  con  las  dos  autoridades 
ayér  tarde  v esta  mañana»  y en  esta  momento  el  &1- 
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calde  de  Madrid  está  en  el  salón  de  Ministros  hace 
dos  horas,  sin  que  hayamos  podido  cambiar  una  sola 
palabra,  porqne  cada  vez  que  he  ido  allí  he  sido  lla- 
mado urgentemente  ai  salón. 

Se  me  ha  dicho  que  los  datos  están  en  camino  y 
que  van  á venir;  yo  no  sé  cuáles  van  á venir  y cuá- 
les no.  He  prescindido  en  lo  posible  de  los  trámites 
oficiales,  porque  tenía  que  pedirlos  al  gobernador,  para 
que  el  gobernador,  de  oficio,  los  pidie  ra  al  alcalde,  para 
que  el  alcalde  ios  mandara  reunir,  para  que  después 
de  reunidos  fueran  ai  Gobierno  civil  de  la  provincia, 
para  que  del  Gobierno  vinieran  aquí.  Me  he  conver- 
tido yo  en  agente  oficioso  de  este  suministro  de  no- 
ticias. No  han  venido  todavía,  pero  están  para  venir. 
Algunos  no  es  posible  que  vengan,  porque  todavía 
no  existen;  no  se  pueden  enviar  certificaciones  de  co- 
sas que  no  han  llegado  todavía  á la  alcaldía.  Los  otros 
creo  que  podrán  venir.  Yo  bien  comprendo  que,  aun- 
que lleguen  mientras  el  Sr.  Conde  de  Romanones  esté 
hablando,  no  le  servirán  para  nada,  porque  no  ten- 
drá tiempo  para  enterarse  de  ellos.  Yo  espero  que  la 
mayor  parte  de  ellos  estarán  aquí  en  el  día  de  hoy,  y . 
los  que  no  puedan  venir  hoy,  estarán  aquí  en  el  día 
de  mañana,  advirtiéndole  que  algunos  de  ellos  exi- 
gen un  gran  trabajo  material. 

Yo,  pues,  no  le  puedo  decir  otra  cosa  al  Sr.  Conde 
de  Romanones;  por  mi  parte  he  hecho  todo  lo  posi- 
ble. Los  datos  que  se  pidieron  al  Gobierno  civil  han 
podido  venir,  eran  más  sencillos.  El  gobernador  no 
tenía  más  que  pedir  noticias  á todas  las  delegacio- 
nes; todas  le  han  contestado,  y todas  las  contestacio- 
nes están  sobre  la  mesa  del  Congreso.  Todos  los  de- 
más vendrán  con  la  prontitud  posible.  Yo  siento  que 
no  hayan  venido  todavía;  por  mi  parte  no  he  podido 
hacer  más  para  que  vinieran. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Siento  que  la 
contestación  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  me  satisfaga,  porque  realmente  no 
puede  satisfacer  cumplidamente  á nadie.  No  hay  en 
ello  más  que  excusas  muy  corteses,  pero  ninguna 
razón  lógica  que  pueda  llevar  un  convencimiento 
racional  al  ánimo  de  nadie. 

Yo  había  pedido  á S.  S.,  entre  otras  cosas,  la  lis- 
ia de  los  presidentes  de  las  Mesas  electorales.  Esa 
tista  tiene  250  nombres.  El  formarla  es  cuestión  de 
diez  minutos,  y en  otros  diez  minutos  podía  haber 
venido  del  Ayuntamiento  al  Congreso;  á lo  sumo,  es 
cuestión  de  media  hora;  de  modo  que  ayer  mismo 
hubiera  podido  venir  este  dato.  Para  esto  no  creo 
que  necesite  conferenciar  largamente  S.  S.  con  el 
alcalde,  porque  acerca  de  ello  no  caben  conferencias 
de  ninguna  clase,  más  que  traer  ó no  la  lista  con  la 
prontitud  debida. 

En  cuanto  á las  excusas  presentadas  por  los  que 
debieron  legalmente  presidir  esas  Mesas,  deben  estar 
en  el  Ayuntamiento;  no  hay  más  que  cogerlas  y 
traerlas.  No  creo  que  para  esto  se  necesite  ningu- 
na clase  de  conferencias  ni  ninguna  clase  de  tra- 
bajos. 

Las  listas  de  votantes,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, están  hechas;  han  debido  estar  expuestas  ai 
público;  no  hay  más  que  cogerlas  y traerlas. 

El  resultado  de  las  elecciones,  que  también  es 
muy  interesante,  ya  debía  conocerse.  Su  señoría  sabe 
bien  que  las  actas  han  debido  estar  en  la  Junta  mu- 


nicipal del  censo  acabada  la  elección,  y van  pasadas 
cuarenta  y ocho  horas  y parece  que  esas  actas  no 
están  completas. 

La  nota  de  la  recaudación  de  consumos  es  una 
cosa  que  se  lleva  al  día;  en  cinco  minutos  pudieron 
traerla  ai  Congreso. 

Las  listas  de  pagos  deben  estar  hechas  también; 
no  hay  más  que  traerlas. 

Yo  no  pedía  nada  que  no  se  pudiera  traer.  Aquí 
no  hay  más  que  este  dilema:  ó que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  quiere  que  este  debate  se  desen- 
vuelva en  el  momento  y en  la  ocasión  que  le  plazca, 
ó que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  uo  le  convie- 
ne traer  los  datos  tal  como  esos  datos  existen  hoy. 

Yo  lo  siento  mucho;  pero  en  estas  condiciones  no 
me  es  posible  hacer  mo  de  la  palabra.  Yo  ruego  ai 
Sr.  Presidente,  ya  no  le  ruego  al  Gobierno,  que  rei- 
tere esta  petición  al  Gobierno,  para  que  esos  datos 
vengan  con  la  mayor  urgencia,  hoy  si  es  posible. 
Yo  no  hago  uso  de  la  palabra  mientras  esos  datos 
no  estén  tan  completos  como  sea  necesario. 

El  Sr. Ministro delaGOBERN ACION (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Me  va  á permitir  el  Sr.  Conde  de  Romanones  que  yo 
aplace  la  contestación  para  cuando  esté  en  disposi- 
ción de  darla;  es  decir,  le  suplico  á S.  S.  que  me 
permita  enterarme  de  cuál  es  la  razón  por  qué  no 
han  venido  todavía  esos  datos  pedidos  con  tanta  ur- 
gencia, y que  yo  con  tanta  urgencia  también  quería 
que  vinieran. 

¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo  haga  en  este  momento? 
¿Que  me  ponga  á explicar  por  qué  no  han  venido 
esos  datos,  antes  de  saber  por  qué  no  han  venido? 
Yo  lo  que  puedo  asegurar  es  que  tanto  el  Ministro 
de  la  Gobernación  como  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, como  el  alcalde,  han  puesto  todo  su  empeño  en 
que  veugan,  y si  no  han  venido  todos,  yo  le  prometo 
á S.  S.,  puesto  que  no  quiere  que  hablemos  de  este 
asunto  sin  que  los  datos  vengan,  darle  una  explica- 
ción, y tengo  la  completa  seguridad  de  que  será  sa- 
tisfactoria para  S.  S. 

Dice  S.  S.  algunas  cosas  que  á mí,  por  lo  pronto, 
me  inspiran  alguna  observación;  pero  no  la  quiero 
hacer  tampoco. 

Su  señoría  encuentra  muy  fácil  traer  aquí  una 
relación,  no  ya  de  los  nombres  de  las  decenas  de 
millares  de  electores  que  han  tomado  parte  en  la 
votación,  sino  distribuidas  esas  decenas  de  millares 
en  las  listas  de  las  secciones  correspondientes,  y que 
esto  podría  resultar  que  llevara  alguna  media  hora 
ú hora  y media  más  de  lo  que  S.  S.  cree.  De  todas 
maneras,  yo  en  este  momento  apelo  á la  lealtad  del 
Sr.  Conde  de  Romanones  y le  digo  que  en  este  mo- 
mento no  estoy  en  el  caso  de  poder  dar  una  mayor 
explicación. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á contestar  á lo  que 
ha  dicho  S.  S.  referente  á la  Mesa. 

La  Mesa  puso  en  conocimiento  del  Gobierno  la 
petición  de  datos  que  hizo  S.  S.,  y á las  cinco  menos 
cuarto  de  ayer  estaba  ya  en  la  Secretaría  el  recibí 
de  haber  llegado  la  comunicación  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Doy  las  gracias 
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al  Sr.  Presidente  y á la  Mesa  por  la  eficacia  con  que 
se  hizo  mi  mego,  y vuelvo  á insistir  en  él. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  esta  segun- 
da contestación  ha  estado  menos  explícito,  porque  , 
después  de  veinticuatro  horas  era  ya  natural  que 
S.  S.  dijera  si  esos  datos  iban  á poder  estar  aquí  para  j 
la  sesión  de  hoy,  para  la  de  mañana  ó para  cuando 
fuera;  pero  que  S.  S.  en  Madrid,  estando  el  alcalde 
eu  su  despacho,  no  sepa  por  qué  no  han  venido  esos 
datos,  cuando  sabía  que  esta  interpelación  había  de 
continuar  hoy,  es  verdaderamente  cosa  donosa. 

No  se  necesita  tampoco  mucho  tiempo;  lo  único 
que  se  necesita  es  voluntad,  porque  esos  datos  en  la 
alcaldía  deben  estar,  han  estado  seguramente  entre 
diez  y once  de  la  noche  del  domingo,  y no  es  necesa- 
rio traer  más  que  un  resumen  brevísimo,  que  nece- 
sariamente debe  estar  en  la  Junta  municipal  del 
censo. 

Las  recaudaciones  de  consumos,  no  hay  cosa  más 
fácil  de  traer,  y hay  una  razón  que  convence  más 
todavía  para  ello.  Oficialmente  se  pidieron  esos  da- 
tos á las  cinco  menos  cuarto;  yo  oficiosamente  los 
pedí  también;  parte  de  ellos  oficiosamente  los  tenía 
en  mi  poder  á las  siete,  pero  yo  no  me  fío,  y con  es- 
tos datos  que  á mí  se  me  han  dado  oficiosamente  no 
quiero  entrar  en  el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayóu): 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  dicho  ya  con  su 
autorizada  palabra  que  por  parte  de  la  Secretaría 
del  Congreso  no  hubo  la  más  pequeña  dilación;  por 
parte  del  Gobierno  no  la  ha  habido  tampoco.  He  di- 
cho antes,  en  las  poquísimas  palabras  que  me  ha  sido 
posible  pronunciar,  porque  he  ido  tres  veces  á la 
sala  de  Ministros  y antes  de  sentarme  be  tenido  que 
volver  aquí;  he  dicho  que  en  las  pocas  palabras  que 
han  podido  mediar  entre  el  alcalde  y yo,  me  parece 
haberle  entendido  por  el  teléfono  que  la  mayor  par- 
te de  los  datos  que  es  posible  traer  estaban  ya  en 
camino. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Ruego  al  señor 
Presidente  me  reserve  la  palabra  para  cuando  lle- 
guen estos  datos,  si  es  que  llegan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio) 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Señor  Presidente, 
para  tomar  parte  en  este  debate,  claro  está  que  son 
un  auxilio  importantísimo,  que  son,  mejor  dicho,  in- 
dispensables ios  datos  que  con  tanta  insistencia  ha 
pedido  el  Sr.  Conde  de  Romanones;  algunas  afirma- 
ciones mías  han  de  necesitar  especialmente  tomar 
apoyo  en  alguno  de  esos  mismos  datos,  y por  eso 
ruego  á S.  S.  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  esos  datos  vengan  en  el  lugar  que  crea 
rae  corresponda,  como  si  esta  tarde  hubiese  ocurrido 
lo  que  ha  debido  ocurrir:  que  ios  datos  pedidos  es- 
tuvieran en  el  Congreso,  que  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
uoues  hubiese  hecho  uso  de  la  palabra  y que  des- 
pués nos  hubiera  correspondido  hablar  á los  que  la 
teníamos  pedida  por  el  orden  en  que  figurásemos  en 
la  lista  que  la  Presidencia  lleva.  Faltando  la  base  de 
este  debate,  que  son  esos  datos,  los  que  hemos  de  to- 
mar parte  en  él  estimamos  que  debe  suspenderse 
esta  discusión  hasta  que  dichos  datos  lleguen,  y que 
entretanto  no  debemos  tener  otra  misión  sino  re-  \ 
clamarlos,  y reclamarlos  con  energía  cada  vez  mayor.  ! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  ai  Sr.  Ruiz  le  pasa  lo 
mismo  que  á S.  S.,  y al  Sr.  Conde  de  la  Corzana  tam- 
bién, entonces  no  habrá  posibilidad  de  seguir  en  este 
debate.  Pero  reflexionen  SS.  SS.  que  entonces  ten- 
dremos que  entrar  en  la  discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SALMERON:  Con  gran  contentamiento 
del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y si  hemos  de  entrar  en  la 
discusión  de  presupuestos,  no  sería  malo...  (El  Sr.Stí- 
vela , D.  Eugenio : Pido  la  palabra.)  Ahora  no  hay  pa- 
labra, porque  estoy  hablando  yo. 

Si  hemos  de  entrar  en  la  discusión  de  presupues- 
tos, no  sería  malo  que  hicieran  SS.  SS.  venir  á la  per- 
sona que  tiene  que  hablar  sobre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  tampoco  la  veo  en 
su  sitio. 

Yo  no  sé  cómo  va  á arreglarse  este  asunto,  pues- 
to que  SS.  SS.  necesitan  ahora  unos  datos  que  no  ne- 
cesitaron ayer,  y no  está  presente  el  Sr.  Diputado 
que  tenía  que  continuar  su  discurso  en  la  discusión 
de  presupuestos. 

Lo  único  que  yo  puedo  hacer  es  poner  á discu- 
sión algunos  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticio- 
nes y proceder  á la  aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley,  á ver  si  entretanto  vienen  los  datos 
ó el  señor  que  ha  de  hablar  sobre  el  presupuesto  de 
gastos. 

Se  suspende  esta  discusión.» 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

De  la  Comisión  de  peticiones,  sobre  las  señaladas 
con  los  números  del  35  al  54  inclusive. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

Una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villanueva 
de  los  Infantes  á Albaladejo; 

Otra  de  Lagunilla  á Soto  de  Cameros; 

Otra  de  la  estación  de  Tuy  al  punto  denominado 
de  Santo  Domingo;. 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Baeza  á Vi- 
liacarrillo  y un  ramal  á Villanueva  del  Arzobispo; 

Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  re- 
lativas al  ejercicio  económico  de  1872-73; 

Negando  la  autorización  solicitada  en  el  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Mar  de 
Valencia  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Baldo- 
mcro Lostau,  por  la  publicación  en  el  periódico  El 
Pueblo  de  un  artículo  titulado  «Inmoralidad»;' 

Idem  id.  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Centro  de  esta  corte  para  procesar  ai  señor 
Diputado  D.  Vicente  Dualde,  por  la  publicación  en 
el  periódico  El  Ideal  de  un  artículo  y un  suelto  titu- 
lados el  primero  «Empezó»,  y el  segundo  «La  Re- 
gente»; • 

Idem  id.  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito del  Hospicio  de  esta  corte  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Rafael  Gasset  y Chinchilla,  por  la 
publicación  en  ei  periódico  El  Imparcial  de  varios 
artículos  titulados  «La  inmoralidad»,  «El  matute  en 
Madrid»  y «Hablen  las  pruebas»; 

Concediendo  una  pensión  á Doña  Teresa  Pereira, 
viuda  del  ambulante  de  Correos  D.  Melchor  Barra; 

Idem  á Doña  María  de  los  Remedios  y Doña  Ele- 
na Roca  Zaragoza. 
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Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  fueron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  mi- 
nero de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Vallecas,  ter- 
mine en  las  canteras  de  la  cuesta  de  Perales.  (Véase 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Escalante  al  puerto  de  Quejo.  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.! 

Declarando  puerto  de  refugio,  y por  tanto  de  in- 
terés general,  el  puerto  de  Quejo  en  la  provincia 
de  Santander.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  7.a  del  de  gastos  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  «Ministerio  de  Fomento», 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DATO:  No  hallándose  presente  el  Sr.  Cár- 
denas, ruego  al  Sr.  Presidente  que  conceda  la  pala- 
bra, bien  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  con- 
teste las  observaciones  que  hizo  ayer  en  su  discurso 
el  Sr.  Cárdenas,  ó bien  á algún  otro  Sr.  Diputado  de 
los  que  tienen  solicitado  algún  turno,  reservando  al 
Sr.  Cárdenas  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se 
ponga  á discusión  el  capítulo  referente  á la  Direc- 
ción de  Agricultura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Señores  Diputados,  más  singu- 
lar aún  que  la  posición  en  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos se  encuentra  en  los  momentos  presentes 
de  la  política  y en  los  momentos  presentes  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  mismo;  más  singular  aún, 
digo,  que  la  posición  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos es  la  del  más  modesto  de  sus  individuos  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso;  y lo  es 
porque,  al  ocupar  este  banco  momentos  hace,  abriga- 
ba la  esperanza  de  que  el  Sr.  Cárdenas  hubiera  es- 
tado presente  y hubiera  continuado  el  discurso  lu- 
minosísimo y elocuente  como  todos  los  suyos,  y aun 
quizá  más  que  todos  los  suyos,  que  pronunció  cou 
tanto  acierto  y conocimiento  de  causa  en  la  sesión 
de  ayer.  Singular  también,  porque  la  ausencia  del 
Sr.  Cárdenas,  que  pudiera  ser  suplida  por  la  presen- 
cia de  amigos  suyos  personales  y políticos,  no  es 
bastante  para  la  Comisión,  ni  para  el  que  lleva  su 
voz  en  este  momento,  para  poder  dejarle  en  libertad 
suficiente  en  la  discusión  misma,  y para  hacerse 
cargo  de  las  observaciones  del  Sr.  Cárdenas,  puesto 
que  no  está  él  para  oir,  recoger  y después  contestar 
las  que  pueda  oponer  en  respuesta  á las  que  ayer 
desenvolvió,  como  antes  he  dicho,  con  tanta  elocuen- 
cia y con  tanta  profundidad  de  conocimientos. 

Se  ocupó  el  Sr.  Cárdenas  de  todos  los  puntos  re- 
lacionados con  el  presupuesto  de  Fomento,  y amplió 
y desenvolvió  sus  observaciones  partiendo  de  los 
puntos  de  vista  que  al  principio  había  sentado  como 


proemio,  especialmente  en  cuanto  se  refiere  á la  ins- 
trucción pública.  Y debo  hacer  un  pequeño  inciso 
antes  de  entrar  en  materia,  para  felicitarme  bajo  un 
solo  punto  de  vista  de  que  no  se  halle  presente  el  se- 
ñor Cárdenas;  y me  felicito  de  ello  porque  así  po~ 
dré  decir,  sin  que  se  atribuya  en  modo  alguno  á de- 
volución de  elogios  ni  á correspondencia  de  corte- 
sía, que  el  Sr.  Cárdenas  es  persona  cuyos  conoci- 
mientos en  la  administración  y en  todos  sus  ramos 
del  Ministerio  de  Fomento  son  tan  profundos  y tan 
reconocidos,  como  reconocido,  ingenioso  y sagaz  es 
su  talento,  su  imaginación  y todas  sus  facultades  en 
general. 

El  Sr.  Cárdenas  desenvolvió  ayer  sus  tesis,  como 
he  dicho,  con  gran  profundidad  y con  grande  auto- 
ridad; el  Sr.  Cárdenas  pronunció  un  discurso  elocuen- 
tísimo, y al  hacer  aquí  estos  elogios  en  su  ausencia 
y declarar  que  oí  su  discurso,  más  que  como  quien 
se  prepara  á una  polémica,  como  quien  se  ve  invita- 
do á un  estudio,  no  hago  más  que  rendirle  un  tri- 
buto de  justicia,  que  hecho  en  su  ausencia,  no  podrá 
nadie  atribuir  á correspondencia  á los  elogios  repe- 
tidísimos  que  dirigió  á la  Comisión  de  presupuestos. 

De  todo  se  ocupó  el  Sr.  Cárdenas.  En  la  instruc- 
ción pública,  del  maestro,  del  discípulo,  del  texto,  de 
la  escuela,  del  material,  del  procedimiento,  del  plan 
y de  las  asignaturas.  En  el  presupuesto  en  general, 
de  los  servicios,  de  sus  necesidades,  de  las  urgen- 
cias de  estas  necesidades,  de  la  relación  de  unos  y 
de  otras  con  las  cantidades  que  en  el  presupuesto 
van  cifradas  y consignadas  para  atender  á su  desen- 
volvimiento y desarrollo  en  el  ejercicio  venidero  de 
1895-96;  y por  no  dejar  de  ocuparse  de  nada,  y ocu- 
pándose de  todo  muy  bien,  se  ocupó  el  Sr.  Cárdenas 
del  Ministerio  y hasta  del  Ministro  de  Fomento. 

No  hubo,  por  consiguiente,  punto  que  no  trata- 
ra, y debo  reconocer  en  justicia  que  no  trató  de 
ninguno  mal,  sino  que  trató  de  todos  muy  bien. 

Este  discurso,  que  pudiéramos  llamar,  dentro  de 
los  ramos  que  abarca  el  Ministerio  de  Fomento,  en- 
ciclopédico, hacía  siempre  difícil  la  contestación  por 
persona  de  tan  escasa  autoridad  como  la  que  en  este 
momento  habla,  tan  poco  acostumbrada  á debates 
y tan  poco  experta  en  hacer  síntesis  generales  como 
las  que  requiere  la  misma  contestación.  Pero  fuerza 
me  es  hacerla,  porque  es  hoy  un  deber  mío,  y para 
no  molestar  mucho  tiempo  á la  Cámara  voy  á in- 
tentarlo de  la  manera  más  rápida  y mejor  que  me 
sea  posible. 

Si  el  Ministerio  de  Fomento  debe  continuar  siendo 
uno  solo  ó debe  fraccionarse  en  dos,  fué  el  primer 
tema  de  carácter  general  abordado  y dilucidado  por 
el  Sr.  Cárdenas. 

En  este  punto  y en  lo  fundamental,  conforme 
de  toda  conformidad  con  el  Sr.  Cárdenas  me  encuen- 
tro yo,  y creo  que  la  Comisión  de  presupuestos. 

En  algún  detalle  relacionado  con  esta  división 
en  lo  porvenir,  no  me  encuentro  ya  conforme.  Es 
efectivamente  mucho  Ministerio  el  de  Fomento  para 
una  persona  sola;  pero  no  puede  negarse  que  los  he- 
chos, cuando  se  repiten  tanto  como  se  han  repetido, 
del  desempeño  de  ese  Ministerio  por  una  sola  perso- 
na, tienen  fuerza  muy  grande,  y existe  ese  argumento 
de  fuerza  mayor  para  conformarnos  por  de  pronto,  y 
Dios  sabe  hasta  cuándo,  con  que  sea  uno  sólo,  y 
no  dos. 

Decía  el  Sr.  Cárdenas  que  esta  división  sería  iu- 


útil,  un  mero  divertimiento,  en  una  palabra,  si  no  se 
tratara  de  otra  cosa  que  de  dividir  ó partir  el  Minis- 
terio de  Fomento  sin  alteración  ninguna  eu  su  pre- 
supuesto ni  en  sus  servicios,  y esto  es  una  gran  ver- 
dad. Estimo  yo  que  el  del  Ministerio  de  Fomento, 
como  ios  de  todos  los  ramos,  es  un  presupuesto  pobre, 
porque  es  un  presupuesto  ni  más  ni  menos  que  de  re- 
poso y de  descanso;  que  reposo  y descanso  necesitan 
los  presupuestos  de  todas  las  obligaciones  y servicios 
en  la  Nación  española  hasta  tanto  que  pueda  realizar- 
se la  esperanza  de  que  las  obligaciones  generales,  la 
deuda, las  clases  pasivas,  etc.,  puedan  reducirse  en  sus 
límites,  desenvolverse  en  su  pago,  ó principalmente 
en  su  razón  de  ser,  por  medios  que  en  este  momento 
no  es  obligación  mía  exponer,  ó bien  se  desenvuel- 
van de  tal  manera  las  fuentes  de  tributación  existen- 
tes, ó se  encuentren  otras  que  puedan  llevar  mayor 
desahogo  á los  créditos  que  componen  los  presupues- 
tos de  los  servicios  todos. 

En  este  sentido,  pues,  y valga  por  lo  que  valiere, 
expondré  mi  opinión  personal.  Se  reduce  á conside- 
rar á los  Ministerios  como  pobres,  pero  como  pobres 
de  la  peor  especie,  porque  son  pobres  de  levita,  po- 
bres que  tienen  que  responder  á ciertas  exigencias 
de  su  posición,  que  pudiéramos  llamar  social,  que 
tienen  que  vivir  con  cierto  decoro  y no  tienen  me- 
dios para  cumplir  con  todos  sus  deberes  y obliga- 
ciones. 

En  estas  condiciones,  el  dividir  las  obligaciones 
y servicios  del  Ministerio  de  Fomento  no  sería  des- 
lindarlos, sino  partirlos;  ese  pobre  de  levita  se  con- 
ven iría  en  otros  dos,  y con  ello  no  habríamos  gana- 
do nada. 

Aparte  todo  esto,  no  puede  negarse  que  la  divi- 
sión del  Ministerio  de  Fomento  en  dos,  uno  de  Ins- 
trucción pública  y otro  de  Obras  públicas  ó de  Agri- 
cultura, se  impone,  y que  esto  más  tarde  ó más  tem- 
prano se  hará. 

Y el  punto  concreto  en  que  yo  no  estoy  conforme 
con  S.  S.  es  el  referente  á que  esto  sucedería,  según 
S.  S.,  por  satisfacerse  algún  grave  compromiso,  por 
sorpresa  y hasta  por  casualidad;  que  esta  aspiración 
se  vería  realizada  en  el  momento  en  que  \m  Presi- 
dente dei  Consejo,  no  pudiendo  satisfacer  compromi- 
sos ó premiar  merecimientos  de  alguna  persona  que 
perteciese  al  mismo  partido,  para  satisfacerlos  crearía 
un  Ministerio  más. 

No  lo  creo  así  afortunadamente,  porque,  si  tu- 
viera esa  creencia,  habría  de  creer  otra  cosa  que  no 
me  es  posible  creer,  y es,  que  la  necesidad  de  dividir 
en  dos  el  Ministerio  de  Fomento  no  tendría  más  fun- 
fundamento  que  el  aumentar  el  tamaño  del  banco 
azul.  Yo  creo  que  esa  división  se  realizará  por  nece- 
sidad y deberes;  y como  las  necesidades  y los  debe- 
res se  imponen,  cuando  esas  necesidades  y deberes 
se  presenten  entonces  se  llevará  cabo  esa  aspiración, 
que  indudablemente  acariciaba  el  Sr.  Cárdenas  y que. 
después  de  todo,  se  ha  dibujado  bastante  claramente 
como  aspiración  de  todos  los  oradores  que  han  toma- 
do parte  hasta  el  presente  en  el  debate  sobre  el  pre- 
supuesto de  Fomento. 

No  sé  si  por  relacionarlo  ó no  relacionarlo  con 
esta  cuestión  de  dividir  en  dos  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; no  sé  si  por  afecto  colectivo  ó individual  ha- 
cia la  Comisión  de  presupuestos,  es  lo  cierto  que  el 
Sr.  Cárdenas,  después  de  asentar  este  principio,  nos 
dijo  que  tales  eran  los  méritos  contraídos  por  la  Co- 


misión y sus  tindividuos,  y señaladamente  por  la 
Subcomisión  de  Fomento,  que  traía  para  nosotros 
aparejado  el  nombramiento  ó la  declaración  de  Mi- 
nistros honorarios. 

Después,  en  otro  párrafo  y en  otro  punto  de  su 
discurso  nos  hizo  más:  nos  hizo  héroes.  Largo  fué 
el  paso  indudablemente  hasta  héroes  desde  Ministros 
sin  cartera;  pero  fuera  por  lo  que  fuere,  agradecida 
queda  individual  y colectivamente,  y me  complazco 
en  decirlo  al  Sr.  Cárdenas  en  su  nombre  la  Comi- 
sión. 

Pero  nos  llamaba  el  Sr.  Cárdenas  héroes,  y ver- 
daderamente no  tenía  razón  para  ello  porque  fun- 
daba la  exactitud  de  este  dictado  de  heroicidad  en 
los  esfuerzos  que  supone  hechos  por  la  Comisión  ó 
por  la  Subcomisión  de  Fomento,  esfuerzos  titánicos 
y desesperados  para  resistir  el  empuje  con  que  ios 
altos  funcionarios  de  los  cuerpos  facultativos  civiles 
reclamaban  de  la  Comisión  misma  aumentos  de  ca- 
tegorías y aumentos  de  sueldos,  y con  este  supuesto, 
no  más  que  supuesto  empuje  de  esos  funcionarios 
de  las  más  altas  jerarquías  de  los  cuerpos  civiles, 
unía  el  Sr.  Cárdenas,  criticándola,  y en  esto  sí  que 
le  acompaño,  la  monomanía,  según  S.  S.,  que  hoy 
inspira  muchas  resoluciones  de  asimilación  entre  las 
categorías  de  los  funcionarios  de  toda  especie,  siem- 
pre que  tengan  carácter  técnico,  con  las  categorías 
y los  sueldos  de  los  funcionarios  de  lo  que  se  llama 
en  España  administración  general. 

No  me  hallo  conforme  con  la  afirmación  del  se- 
ñor Cárdenas,  de  que  los  cuerpos  civiles  y su§  más 
altos  funcionarios  hayan  ejercido  algo  como  presión 
sobre  la  Comisióa  de  presupuestos  negándose  al 
aumento  de  los  sueldos  por  ellos  solicitado,  porque 
debo  declarar  que  semejante  pretensión  no  fué  nun- 
ca iniciativa  de  esos  dignísimos  funcionarios,  á 
quienes  desde  aquí  envío  mi  más  sincero  recuerdo, 
y á quienes  rindo  el  tributo  de  mi  admiración  más 
completa.  Sucedió  todo  lo  contrario;  los  inspectores 
generales  de  los  cuerpos  facultativos  civiles  de  ca- 
minos, minas  y montes  han  sido  preteridos  y olvi- 
dados con  notoria  injusticia,  sin  que  yo  por  esto  dirija 
; censuras  á nadie,  sino  que  me  limito  á decir  una 
verdad;  han  sufrido  preterición  con  notoria  injusti- 
cia en  todas  las  trasformaciones  orgáuicas  que  se  han 
verificado  en  las  plautillas  de  esos  cuerpos,  y así  su- 
cedió en  1881,  y así  ha  sucedido  en  1892,  en  que  se 
ha  atendido  al  aumento  de  sueldos  en  las  clases  in- 
feriores y no  se  atendió  jamás  al  aumento  de  suel- 
dos en  las  superiores,  olvidando  ó no  reparando  que 
por  sus  servicios,  por  sus  méritos  de  toda  especie, 
por  su  valer  técnico,  su  saber,  su  valer  moral  y su 
rectitud,  en  una  palabra,  por  todas  las  condiciones 
que  abrillantan  á esos  funcionarios,  eran  merecedo- 
res en  tanto  grado  como  cualquiera,  si  no  en  mayor 
grado  que  los  demás,  á que  el  Estado,  á que  la  Na- 
ción hubiera  tenido  con  ellos  esa  consideración. 

Y así  lo  prueba  el  hecho  de  que  de  parte  de  esos 
dignísimos  inspectores, ni  de  representaciones  délos 
cuerpos  en  la  Comisión,  no  be  oído  otra  palabra  ni 
recibido  otro  ruego,  con  relación  á las  funciones  que 
en  la  Comisión  debíamos  desempeñar,  que  el  de  pos- 
poner en  todo  momento  esos  aumentos  de  sueldos  y 
! categorías  que  bien  ganados  y merecidos  individual 
í y colectivamente  tienen  todos  á todas  las  convenien- 
cias del  presupuesto  y de  los  servicios. 

Razones  que  sería  impertinente  exponer,  porque 
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después  de  todo  responden  á la  inspiración  íntima 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y esto 
no  lo  ha  puesto  nadie  eu  tela  de  juicio,  me  vedan 
extenderme  en  este  punto  más;  pero  al  menos  deseo 
que  conste  lo  que  he  dicho,  y siento  que  no  lo  oiga 
el  Sr.  Cárdenas,  que  fué  quien  adujo  esa  hipóte- 
sis equivocada,  quizá  la  única  equivocada  que  he 
encontrado  en  todo  su  discurso. 

En  cuanto  á la  monomanía  de  la  asimilación  de 
categorías,  debo  h.icer  algunas  sencillas  y ligeras 
manifestaciones,  y las  hago  porque,  después  de  todo, 
se  trata  de  un  punto  que  es  esencialmente  orgánico 
y que  pudiera  tener  reflejo,  no  sólo  en  el  presupues- 
to de  Fomento,  sino  en  todos  los  demás  presupues 
tos.  No  sé,  si  se  sometiera  á sufragio  ó votación  en- 
tre todos  los  ingenieros  de  todos  los  cuerpos  civiles, 
si  prosperaría  ó fracasaría  la  idea  de  asimilación  de 
categorías  con  la  administración  general. 

Claro  es  que  si  en  algún  momento  se  ha  inten- 
tado una  de  estas  reformas,  y esta  reforma  ¡ha  con- 
sistido en  aumento  de  sueldos,  como  los  anteriores 
eran  indiscutiblemente  exiguos,  no  podía  ser  recha- 
zada; no  cabía  esto  en  lo  humano;  ni  á ingenieros, 
ni  á no  ingenieros,  ni  á nadie  de  este  mundo  se  le 
pudiera  exigir;  pero  que  bajo  el  punto  de  vista  orgá- 
nico se  haya  estimado  en  esos  Cuerpos  que  las  re- 
formas á que  antes  me  he  referido  del  81  y del  92, 
señaladamente  la  del  92,  porque  tenía  otro  carácter, 
podían  ser  por  los  mismos  cuerpos  aceptadas,  eso  lo 
dudo  yo  mucho,  y la  razón  es  muy  sencilla;  la  ins- 
piración de  esa  reforma,  de  la  vigente,  de  la  que  de- 
terminó las  plantillas  que  hoy  existen  para  unos  y 
otros,  no  era  una  razón  orgánica,  sino  una  razón  do 
mera  conveniencia  personal.  Encuentro  yo  que  está- 
bamos antes  mejor  con  inspectores,  jefes  y subalter- 
nos. [El  Sr.  Cárdenas  entra  en  el  salón.) 

Celebrando  mucho  la  presencia  del  Sr.  Cárdenas, 
y sin  amenazar  á la  Cámara  con  una  repetición,  ni 
aun  en  síntesis,  de  lo  que  he  dicho,  que  sería  dema- 
siado, manifestaré  únicamente,  y si  fuera  posible 
manifestaría  al  oído  al  Sr.  Cárdenas,  que  en  las  pa- 
labras que  he  pronunciado  me  he  ocupado  de  S.  S. 
en  términos  que  quien  no  le  conozca  pudiera  califi- 
car de  elogios,  pero  que  eran  de  mera  justicia;  que 
he  agradecido  cuanto  S.  S.  dijo  en  elogio  de  la  Co- 
misión de  presupuestos;  que  he  reconocido  que  está- 
bamos todos  conformes  en  la  conveniencia,  no  de 
momento,  de  dividir  el  Ministerio  de  Fomento  en 
dos;  que  me  he  ocupado  de  la  cuestión  referente  á 
ios  inspectores  generales  de  los  cuerpos  civiles,  con- 
tra quienes  suponía  S.  S.  que  la  Comisión  había  re- 
ñido una  batalla  derrotando  ó haciendo  fracasar  sus 
aspiraciones  de  aumento  de  sueldos  y categorías,  y 
redactando  el  dictamen  en  la  forma  en  que  está 
puesto  á discusión;  y sobre  este  particular  he  mani- 
festado que  no  hubo  por  parte  de  I03  inspectores  se- 
mejante pretensión;  que  particularmente,  y en  todos 
los  terrenos  y á cuantos  Diputados  componían  la 
Subcomisión  de  Fomento,  y especialmente  á los  que, 
como  yo,  tienen  el  honor  de  pertenecer  á los  cuer- 
pos, manifestaron  que  posponían  sus  aspiraciones  á 
las  conveniencias  del  servicio  y del  presupuesto. 

Y hecho  este  breve  resumen,  que  es  mejor  que  lo 
que  he  dicho  antes,  porque  es  más  corto,  volveré  al 
punto  de  que  me  estaba  ocupando,  que  9e  refiere  á 
lo  siguiente,  á lo  que  S.  S.  llamó  monomanía,  y yo 
llamo  así  también,  de  las  aspiraciones  de  asimilación 


de  categorías,  habiendo  yo  manifestado  que  no  sé  si 
sometido  esto  á votación  entre  los  ingenieros  de  to- 
dos los  cuerpos,  obtendría  sanción  ó sería  desechado; 
porque  presumo  que  esta  asimilación  de  sueldos  es 
claro  que  la  veríamos  con  gusto;  pero  con  relación 
al  aspecto  orgánico,  digámoslo  así,  de  esa  asimila- 
ción de  categorías  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cár- 
denas, y decía  que  nos  encontrábamos  antes  muy 
bien  con  los  inspectores,  jefes  y subalternos  de  pri- 
mera y segunda  clase  eu  cada  una  de  estas  gradua- 
ciones, y no,  como  hoy  estamos,  con  jefes,  subjefes, 
segundos  jefes,  terceros  jefes  y jefes  decantas  clases, 
que  á fuerza  de  tanta  jefatura  ya  no  han  quedado 
jefes  para  los  distritos  en  obras  públicas,  minas  y 
montes. 

Entiendo  yo,  por  el  contrario,  que  lo  que  hubie- 
ra sido  muy  conveniente,  es  asimilar  en  lo  posible  el 
personal  de  la  administración  á las  categorías  que 
existen  en  los  cuerpos  civiles,  para  que  hubiese  me- 
nos y pudieran  estar  mejor  retribuidos,  siendo  esto, 
á mi  juicio,  una  cuestión  de  trasformacióu  de  servi- 
cios en  cuanto  se  refiere  al  personal  que  sin  tener 
gran  valor  ni  ir  apoyada  en  ninguna  autoridad,  pues- 
to que  yo  la  expongo,  no  por  eso  dejo  de  creer  con 
convicción  muy  firme  que  sería  muy  conveniente, 
inspirándose  siempre  y derivando  la  asimilación  de 
las  funciones  que  de  los  servicios  resultaran,  no  de 
conveniencias  privadas,  que,  después  de  todo,  no  de- 
ben ser  en  caso  ninguno  las  que  inspiren  la  organi- 
zación. 

Y puesta  ya  la  mira  en  la  importancia  de  los 
servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  manifestaba  el 
Sr.  Cárdenas  que  para  su  gestión,  conocimiento  y 
para  su  debido  desarrollo  era  necesario  nada  monos 
que  un  Ministro  revolucionario.  Entiendo  que  S.  S. 
esto  de  revolucionario  lo  dijo  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra,  pero  creo  que  no  es  un  Ministro  revolu- 
cionario trasformador,  ni  reformador,  que  eso  ya  se- 
ría muchísimo  más;  no  es  precisamente  un  Miuistro 
trasformador  lo  que  en  el  Ministerio  de  Fomento 
hace  falta.  Lo  que  hace  falta,  respondiendo  á una 
idea  que  debe  sonar  mucho  en  los  oídos  de  S.  S., 
porque  es  frase  que  se  ha  cristalizado  en  los  labios 
de  persona  á quien  S.  S.  respeta  mucho  y yo  tam- 
bién, es  lo  que  se  ha  llamado  resortes  de  gobierno;  y 
los  necesarios  y convenientes  para  el  Ministerio  de 
Fomento  y aun  para  todos,  pero  para  el  de  Fomento 
más,  no  son  precisamente  los  impulsos  de  trasfor- 
mación;  á mi  juicio,  es  mucho  menos  que  eso;  el  re- 
sorte capital  es  la  constancia  y la  voluntad. 

Estimo  y entiendo  que  hay  tanto  escrito,  tanto 
dicho  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  todos  sentidos, 
tantas  disposiciones  legislativas  aprobadas  por  las 
Cámaras  y sancionadas  por  la  Corona,  tantos  Reales 
decretos,  Reales  órdenes  y circulares;  entiendo  que 
es  ya  tanto  lo  que  se  ha  hecho  para  organizar,  que 
dejando  sedimentar  toda  esa  enorme  serie  de  dispo- 
siciones á fin  de  que  quedara  en  la  superficie  y á la 
vista  lo  que  valiera,  lo  que  fuera  mejor  y más  razo- 
nable, solamente  con  eso,  y con  mucha  voluntad  y 
constancia  para  aplicar  tales  preceptos,  sería  muy 
suficiente  para  que  un  Ministro  ó varios  Ministros 
llevaran  los  servicios  de  Fomento  á un  desarrollo  y 
á un  estado  tal  como  el  que  el  Sr.  Cárdenas  nos  pin- 
taba ayer,  sobre  todo  en  los  últimos  párrafos  de  su 
discurso,  que,  si  cabe  encontrar  en  él  mejoría,  fue- 
ron los  mejores. 


WÚMERO  121 


3639 


No  más  que  eso  se  necesita:  firme  y sincera  volun- 
tad en  ei  Ministro  de  Fomento,  como  en  todos,  para  po- 
der mantener  el  presupuesto  orgánico,  ei  presupuesto 
deservicios,  en  el  estado  en  que  yo  decía  antes  que 
en  mi  opinión  se  encuentra,  en  el  estado  de  reposo  y 
de  descanso  necesario  para  la  reconstitución  de  los 
presupuestos  mismos. 

Porque,  en  efecto,  si  recordamos  que  las  obliga- 
ciones generales  suman  el  50  y 50  céntimos  por  100 
del  presupuesto  total,  y que  en  ei  presente  año,  por 
causas  contra  las  cuales  sería  inútil  luchar,  porque 
equivaldría  á luchar  contra  la  razón,  han  llegado  los 
ejercicios  cerrados  á importar  dos  millones  y medio 
de  pesetas  poco  más  ó menos,  con  esto  me  parece 
que  estará  bastaute  razonado  ei  que  yo  diga  que  es- 
tamos en  un  momento  de  reposo  en  los  presupues- 
tos, y que  en  ese  reposo  por  ahora  hemos  de  perma- 
necer y permaneceremos,  yo  no  sé  cuánto  tiempo, 
porque  para  determinar  estas  cosas  y para  hacer  es- 
ta clase  de  profecías  se  necesita  altura  de  juicio,  de 
que  ciertamente  no  dispongo,  y á que  ni  siquiera  as- 
piro; pero,  en  fin,  reposo  del  que  alguna  vez  habre- 
mos de  salir,  y del  cual  se  podría  salir  sin  duda  con 
provecho  y utilidad  para  todos  los  intereses  pú- 
blicos. 

Después  se  ocupaba  ya  el  Sr.  Cárdenas  algo  más 
concretamente  de  lo  relativo  al  presupuesto  mismo, 
y señaladamente  ai  de  instrucción  pública.  Dirigía 
S.  S.  parte  de  su  discurso  al  Sr.  Moret,  y claro  está 
que  yo  no  he  de  cometer  el  atrevimiento,  que  sería 
grandísimo,  de  sustituirle  en  la  altura  de  su  juieio 
y en  la  elocuencia  y precisión  de  su  palabra;  pero  sí 
he  de  decir,  porque  es  pura  cuestión  de  hecho,  que 
aquella  negativa  que  S.  S.  opuso  á las  esperanzas  del 
Sr.  Moret  de  que  en  lo  que  resta  de  siglo,  que  ya  no 
es  mucho,  y poco  ha  de  vivir  quien  no  alcance  su 
terminación,  no  pasaría  el  presupuesto  de  Fomento 
de  90  millones,  aquella  negativa,  repito,  no  la  en- 
cuentro fundada.  Y en  abono  de  esta  opinión  aduciré 
un  sencillo  razonamiento,  derivado  del  mismo  razo- 
namiento de  S.  S. 

Maüife.  taba  S.  S.  que  del  presupuesto  de  1893-94, 
cifrado  poco  más  ó menos  en  76  millones  de  pesetas, 
hemos  venido  á parar  al  presupuesto  de  85  millones, 
y que  empujados  por  el  crecimiento  de  las  cifras  de 
subvenciones  de  ferrocarriles,  que  son,  poco  más  ó 
meuoá,  las  que  llenan  la  diferencia  que  S.  S.  aprecia, 
vendremos  en  breve,  antes  de  fin  siglo,  á parar  de  los 
85  millones  á 86,  á 88,  y en  último  término  á más 
de  los  90  millones  en  que  dijo  S.  S.  que  cifraba  sus 
esperanzas,  ó mejor  dicho,  sus  previsiones  (que  yo 
estimo  perfectamente  acertadas)  el  Sr.  Moret. 

ha  razón  es  muy  sencilla:  ei  presupuesto  de  1893- 
94,  y ai  ocuparme  de  esto  intento,  no  ya  esclarecer, 
que  eso  sería  absurda  pretensión  de  mi  parte,  sino 
meramente  presentar  á la  consideración  de  S.  S.  algo 
relacionado  con  la  fusión  del  ordinario  con  ei  ex- 
traordinario; el  presupuesto  de  1893-94,  que,  efecti- 
vamente, salió  cifrado  en  la  Oaceta  en  76  millones 
poco  más,  tuvo  créditos  justificados  y legales,  per- 
fectamente legales  y autorizados,  por  suma  bastante 
mayor  que  esa;  porque  S.  S.  no  debe  olvidar  que  el 
presupuesto  de  1893-94  no  empezó  á regir  hasta  ei 
roes  de  Setiembre,  y que  estuvimos,  por  lo  tanto, 
en  los  dos  meses  de  Julio  y Agosto  rigiéndonos  por  el 
presupuesto  anterior,  con  su  presupuesto  extraordi- 
nario, aparte  que  aumentó  aquél  la  necesidad  de  al* 
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ganas  atenciones  verdaderamente  imprevistas,  como 
fueron  la  Exposición  de  Chicago  y el  cuarto  cente- 
nario de  Colón,  que  elevaron  dicho  presupuesto  á 78 
millones. 

Y durante  esos  dos  meses  estuvo  en  vigor  el  pre- 
supuesto extraordinario,  y por  su  cuenta  se  liquida- 
ron subvenciones  de  ferrocarriles  por  unos  2 mi- 
llones de  pesetas,  y de  canales  y pantanos  y de  otros 
conceptos  en  términos  que  todos  esos  créditos  au- 
torizados representaban  unos  3 millones  y medio 
que,  unidos  á ios  78,  dan  por  resultado  que  el  presu- 
puesto de  1 893-94  fuera  de  unos  81  millones  de  pe- 
setas, apareciendo  en  su  liquidación  con  4 millones 
de  sobrante,  ó sea  de  menor  gasto;  porque  sabido  es 
que,  cuando  en  los  créditos  previstos  sobra  algo,  en 
realidad  no  sobra  nada,  se  gasta  menos,  pero  no  so- 
bra nada;  y cuando  se  excede  de  lo  previsto,  enton- 
ces sí  se  paga;  de  manera  que,  cuando  hay  sobrante, 
ei  sobrante  consiste  en  cifra  escrita  en  papel,  y cuan- 
do hay  exceso,  el  exceso  se  paga  en  dinero.  Por  con- 
siguiente, no  disto  de  S.  S.  en  opinar  que  deben  su- 
primirse las  trasferencias,  porque  las  cifras  del 
presupuesto  son  límites  de  autorización  de  gastos,  y 
poco  importa  que  al  fin  de  un  ejercicio,  que  es  cuan- 
do estas  cosas  suelen  suceder,  se  llegue  á exceso  de 
gastos  en  un  capítulo,  si  por  medio  de  una  trasfe- 
rencia  se  equilibra  el  crédito  total,  porque  al  fin  con 
lo  que  se  paga  no  es  con  la  trasferencia  de  un  ca- 
pítulo á otro,  sino  con  deuda  flotante. 

Los  ingresos  sobre  gastos  no  ofrecen  desgraciada- 
mente sobrante;  y como  después  de  todo,  al  cubrirse 
con  sobrante  en  otro  capítulo  no  sobra  nada,  sino  que 
se  disminuye  una  cifra  y se  aumenta  otra,  lo  que  eso 
significa  es  que  en  un  capítulo  se  gasta  menos  y en 
otro  se  gasta  más,  y,  á mi  juicio,  sería  más  formal  y 
más  conveniente  la  autorización  de  aumentar,  fiando 
en  la  rectitud  de  los  Ministros,  y en  último  término 
en  la  acción  fiscal  del  Parlamento,  para  que  no  se  lle- 
gara á exceder  en  los  gastos  cuando  las  necesidades 
del  servicio  no  lo  reclamasen  urgentemente.  En  este 
punto  me  encuentro  de  acuerdo  con  S.  S.,  lo  que  es 
para  mí  una  verdadera  satisfacción  tratándose  de 
persona  de  autoridad  tan  alta. 

Pero  insistiendo  en  mi  razonamiento,  diré  á S.  S. 
que  hemos  quedado  en  que  ei  presupuesto  de  1893- 
94  tuvo  créditos  autorizados  por  81  millones  de  pe- 
setas, y al  ponerlos  en  comparación  con  el  presu- 
puesto, por  ejemplo,  que  no  fué  más  que  proyecto, 
de  1894-95  ó con  el  proyecto  de  1895-96,  no  es  tan 
grande  la  diferencia  como  S.  S.  supone  respecto  á las 
subvenciones  de  ferrocarriles;  y no  lo  es,  porque  S.  S. 
ha  de  tener  en  cuenta  que  en  1 893-94  dejaron  de  pa- 
garse las  subvenciones  de  ferrocarriles  por  la  can- 
tidad que  importó  la  devolución  de  las  fianzas,  y 
presumo  que  en  la  Memoria  ministerial  del  Sr.  Ca- 
nalejas será  exacto  el  cálculo,  según  ei  cual  eso  se 
estima  en  unos  2 millones  de  pesetas;  de  modo  que, 
81  millones,  y los  2 que  hay  que  acabo  de  citar, 
resultan  83  millones  de  créditos  autorizados  en  1893- 
94;  autorizados  81  y diferidos  2,  resultan  83  para  la 
comparación. 

De  aquí,  pues,  que  entre  los  créditos  del  presu- 
puesto de  1893-94  y los  de  1894-95,  como  S.  S. 
ve,  no  es  grande  la  diferencia,  y no  hay  razón  para 
temer  se  rebasen  aquellas  previsiones,  que  estimaba 
y sigo  estimando  acertadísimas,  del  Sr.  Moret. 

Y toda  vez  que  me  he  ocupado  del  presupuesto 
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extraordinario,  manifestaré  al  Sr.  Cárdenas,  que 
aquellas  atenciones,  que  S.  S.  creía  olvidadas,  inclu- 
so en  el  presupuesto  ordinario,  no  lo  han  sido;  y esto 
lo  puedo  afirmar  con  exactitud,  porque  los  datos 
proceden  de  una  publicación  tan  autorizada  como 
el  balance  de  créditos  autorizados  para  1893-94  del 
Ministerio  de  Fomento,  balance  no  solamente  exac- 
to, sino  oportuno,  en  el  cual  he  encontrado,  que  no 
ya  por  presupuesto  extraordinario,  sino  por  atencio- 
nes ordinarias,  se  han  satisfecho  cantidades  referen- 
tes á los  trabajos  que  S.  S.  echaba  de  menos,  ó creía 
olvidados,  de  encauzamiento  de  ríos,  repoblación  fo- 
restal y divisiones  hidrológicas  en  las  cuencas  del 
Segura  y del  Júcar,  y algunos  otros  servicios  que 
presumo  derivarán  de  ese  presupuesto  extraordina- 
rio. No  creo  que  esto  es  de  importancia;  pero,  como 
S.  S.  no  ha  tenido  tiempo  de  ocuparse  de  lo  referen- 
te al  desarrollo  de  los  servicios,  por  lo  menos  la  ley 
de  la  cortesía  me  obliga  á esperar  á que  S.  S.  los  ex- 
ponga á la  Cámara  para  oponerle  mi  modesta  con- 
testación, si  es  que  tengo  la  honra  de  contestarle, 
cuando  se  ocupe  de  esos  asuntos. 

Por  consiguiente,  los  1 4 millones  del  presupuesto 
extraordinario,  que  S.  S.  entendía  que  habían  de  de- 
terminar en  el  ordinario  todos  esos  incrementos,  di- 
gámoslo así,  de  golpe,  y como  una  avalancha,  no 
rebasarán  la  previsión  de  los  90  millones,  porque  lo 
que  ocurrirá,  si  la  naturaleza  misma  de  los  servicios 
no  reclama  ni  exige  otra  cosa,  es,  que  en  los  presu- 
puestos sucesivos  se  irán  consignando  cantidades 
como  las  que  antes  lie  referido,  y que  en  el  presu- 
puesto de  1893-94  eran  de  450  ó 500.000  pesetas,  lo 
cual,  aun  repetido  en  varios  anos,  no  ofrece  peligro 
ninguno. 

Y continuando  el  examen  y fijándose  en  un  pun- 
to esencial  verdaderamente  de  todo  lo  que  es  orgáni- 
co en  el  presupuesto  de  Fomento,  el  Sr.  Cárdenas  se 
quejaba  fundadamente,  aun  cuando  no  sé  si  con  bas- 
tante razón,  de  la  confusión  que  sucede  en  la  admi- 
nistración de  los  presupuestos,  y produce  que  con 
cantidades  que  figuran  como  material,  se  satisfaga 
á veces  pensiones,  ó se  creen  plazas,  ó se  haga  algo 
que  signifique  una  aplicación  de  parte  de  esos  cré- 
ditos á objetos  distintos  y aun  contradictorios  á 
aquel  á que  los  destinaba  la  previsión  del  autor  del 
presupuesto  y la  aprobación  de  las  Cortes. 

Hé  aquí  uno  de  los  puntos  que  no  pueden  ser  re- 
sueltos por  medida  legislativa  alguna;  y viene  á 
comprobarlo  lo  que  S.  S.  mismo  dijo,  que  no  com- 
prendía cómo  podía  suceder;  pero  lo  que  sí  compren- 
derá S.  S.  es,  que  eso  no  puede  suceder,  porque  ésta 
es  una  de  las  cosas  en  que  tiene  más  aplicación 
aquello  de  la  energía  y de  la  voluntad  de  los  Minis- 
tros. Y recuerdo  un  hecho,  de  tiempo  de  una  per- 
sona, á quien  yo  respeto  mucho,  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  en  cuyo  tiempo  puede  estar  S.  S.  bien  segu- 
ro que  listo  sería  el  que  lograse  que  con  créditos  de 
material  se  pagara  atención  ninguna  de  personal. 
No  sé  si  fué  en  aquellos  momentos,  pero  no  mucho 
antes,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  encontró  plazas  de 
retribución  extraordinaria,  irracional  é increíble. 
Había  allí  inspectores  permanentes  de  exposiciones 
que  no  existían,  y,  por  lo  mismo,  no  había  necesi- 
dad de  inspeccionar.  Había  inspectores  de  otras  mu- 
chas cosas,  de  una  infinidad  de  servicios  que  no  ne- 
cesitaban inspección  alguna,  ó que,  en  todo  caso,  te- 
nían la  que  su  misma  organización  determinaba. 


Hasta  había  un  temporero  que  cobraba  6.000  pe- 
setas, y al  cual,  con  el  gracejo  propio  de  nuestra  raza, 
no  le  llamaban  allí  temporero,  sino  temporal.  Pues 
ese  temporal  ó esa  borrasca,  y todas  las  otras  filtra- 
ciones, todas  las  otras  aplicaciones  indebidas  de  cré- 
ditos, fueron  suprimidas  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

No  creo  que  posteriormente  y á conciencia  hayan 
sido  autorizadas  por  algún  Ministro  cosas  semejan- 
tes. No  es  imposible  que  haya  sucedido,  porque  el 
Sr.  Cárdenas  comprende  que  no  hace  falta  que  el 
presupuesto  sea  tan  complicado  y los  servicios  tan 
complejos  como  los  del  Ministerio  de  Fomento,  para 
que  por  la  mesa  de  un  Ministro  pueda  pasar  algo 
grave  en  el  orden  moral,  pero  no  grave  en  el  orden 
material;  algo  que  el  mismo  Ministro  autorice  sin 
apercibirse  exactamente  de  ello;  algo  que  muchas 
veces  reviste  los  caracteres  de  un  abuso  de  confian- 
za, y que  otras,  las  más,  puede  ser  muy  bien  una 
mera  inadvertencia.  De  modo  que  no  es  imposible 
que  pueda  haber  sucedido;  pero  yo  aseguro,  y ahí 
está  el  balance  que  lo  comprueba,  que  hasta  ese  gra- 
do no  habrán  llegado  las  cosas,  y espero  que  nunca 
llegarán. 

Entrando  ya  el  Sr.  Cárdenas  con  mayor  deteni- 
miento en  el  estudio  de  la  instrucción  pública,  en  lo 
que  su  autoridad  y sus  conocimientos  son  tan  gran- 
des, planteó  la  cuestión  de  la  incorporación  al  Esta- 
do, mejor  dicho,  ai  presupuesto,  de  la  primera  ense- 
íi  g za. 

Atrevimiento  sería  hablar  yo  sobre  el  particular 
en  nombre  de  la  Comisión  que,  ó mucho  me  equivoco, 
ó discute  en  este  momento  las  enmiendas  presenta- 
das referentes  á este  mismo  asunto.  Puedo  decir  al 
Sr.  Cárdenas  que  yo  no  veo  en  esto  una  cuestióu 
doctrinal.  Creo  que  cualquiera  que  sea  el  concepto 
que  se  tenga  del  derecho,  del  deber  y de  la  función 
del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  concepto  que  se 
tenga  de  lo  que  la  enseñanza  representa  para  el  Es- 
tado, ya  sea  derecho,  ya  sea  deber  ó función,  lo  que 
importa  es  que  se  pague  la  enseñanza.  Por  tanto, 
pagúela  el  Estado  ú obligúese  á los  Ayuntamientos 
á que  no  dejen  de  pagarla,  entiendo  que  el  Estado 
debe  proceder  con  gran  previsión,  y,  sobre  todo,  con 
gran  energía  y constancia,  y que  éste  será  eL  único 
medio  de  conseguirlo;  porque,  después  de  todo,  si  el 
Estado  hubiera  de  hacerse  cargo  de  nuevos  ingresos 
para  pagar  á los  maestros  las  cantidades  correspon- 
dientes al  personal  y al  material  de  las  escuelas,  de 
la  tributación  se  arrancarían,  como  se  arrancan  hoy. 

Quizá  habría  la  ventaja  de  que  en  manos  del  Es- 
tado, y no  valga  e3to  como  ofensa  para  nadie,  porque 
en  todas  las  clases  hay  que  distinguir,  serían  admi- 
nistrados, no  digo  que  con  más  rectitud,  sino,  en 
general,  con  más  acierto  que  en  manos  de  los  Ayun- 
tamientos. 

Yo  siento  y deploro  que  esto  sea  verdad  y que  la 
cuestión  esté  planteada  así,  porque,  en  lo  que  á mí 
respecta,  en  el  concepto  modesto,  como  mío,  que 
puedo  tener  de  estas  cosas,  me  es  mucho  más  sim- 
pático y me  parece  más  español  un  Municipio  au- 
tónomo que  sujeto  á tutelas;  pero  dejo  esta  cuestión, 
que  no  está  relacionada  directamente  con  el  presu- 
puesto de  Fomento,  aunque  á abordarla  he  venido 
sin  poderlo  remediar  y llevado  por  la  amplitud  y la 
elevación  de  miras  con  que  S.  S.  trató  todas  estas 
cosas.  Lo  importante  á mi  juicio  es  que  se  pague, 
háganlo  los  Ayuntamientos  ó el  Estado.  No  sé,  ni 
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me  atrevo  á decir,  aunque  lo  recelo  mucho,  que  no 
pueda  ser  cuestión  á resolver  en  este  momento.  Me 
parece,  en  el  orden  de  los  presupuestos,  una  cues- 
tión bastante  complicada  para  exigir  profunda  me- 
ditación; pero  yo  digo  á S.  S.  que  en  el  concepto  ge- 
neral, háganlo  el  Estado  ó los  Ayuntamientos,  mi 
modestísimo  apoyo  lo  tendrá  la  solución  que  mejor 
garantice  el  pago. 

Se  ocupaba  después  S.  S.  de  una  cuestión  que  es, 
á mi  ver,  la  misma  anterior:  del  material. 

Efectivamente,  por  lo  que  conozco  de  escuelas  de 
pueblos,  y entiéndase  que  al  hablar  de  pueblos  ha- 
blo de  aldeas,  de  pueblos  pequeños  y pobres,  yo  no 
sé  si  puede  decirse  que  en  ellas  exista  material;  ma- 
terial de  enseñanza,  entendiendo  por  tal  libros,  papel 
de  escribir,  mesas,  alguno  que  otro  cartel  donde  es- 
tán escritas  las  letras  del  alfabeto,  sí  lo  suele  haber; 
pero  no  hay  más  acaso  en  la  inmensa  mayoría  de 
los  pueblos.  Esto  es,  como  decía  el  Sr.  Cárdenas,  una 
cuestión  de  importancia  suma,  y en  que  se  deben 
suplir  todas  las  deficiencias  y acabar  con  esa  abso- 
luta falta  de  medios  de  instrucción,  que  en  las  es- 
cuelas elementales  se  observa  en  muchos,  y por  lo 
que  presumo,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  pe- 
queños. 

Y se  ocupaba  después  S.  S.  del  maestro,  de  lo 
que  debe  ser,  de  cómo  se  debe  formar,  de  qué  rela- 
ción ha  de  tener  con  las  familias,  con  los  alumnos  y 
con  las  autoridades  locales. 

Sobre  este  punto  encuentro  á S.  S.  un  tanto  radi- 
cal; porque  no  menos  que  las  oposiciones  suprimía 
por  el  amargo  recuerdo  que  alguna  que  presenció 
ha  dejado  eu  su  espíritu,  oposiciones  que  sustituía 
S.  S.  por  concursos  en  que  resolvieran  los  alcaldes 
ó autoridades  locales  con  un  consejo  de  padres  de 
familia. 

No  puedo  negar  que  la  solución  me  parece  ar- 
tística; pero  es  preciso  pensar  si  es  problema  de  go- 
bierno (é  indudableute  lo  es),  qué  autoridad  ó qué 
garantías  de  mejor  acierto  en  general  tendría  ese 
consejo  de  padres  de  familia  y autoridades  locales 
sobre  el  tribunal  que  preside  las  oposiciones. 

Aparte  de  todo  esto,  en  uno  ú otro  caso,  lo  que 
hay  que  apreciar  en  el  maestro  no  es  que  sepa,  sino 
que  sepa  enseñar;  y esto  es  lo  que  veo  dificilísimo  de 
hacer  constar  de  una  manera  clara  y precisa,  y tan 
evidente,  que,  penetrando  en  el  juicio  de  los  que  re- 
suelven, dé  base  suficiente  para  formular  juicio  res- 
pecto de  los  opositores,  y poder  decir,  por  ejemplo:  el 
número  1 posee  más  conocimientos,  pero  no  sabe 
enseñar  tan  bien  como  el  número  2.  Cuestión  es  esa 
como  otras  muchas,  por  desgracia,  en  que  sólo  el 
resultado  puede  demostrar  los  merecimientos  y com- 
pleta aptitud,  porque  ni  en  un  tribuual  de  oposicio- 
nes, ni  mucho  menos  en  los  consejos  á que  S.  S.  atri- 
buía la  resolución  de  estas  cue3tioues,  puede  haber 
previsión  suficiente  para  determinar  esas  condicio- 
nes de  antemano. 

Otra  solución  indicaba  S.  S.,  y en  ésta  sí  estoy 
completamente  acorde,  aunque,  á la  verdad,  no  me 
ocurre  en  este  momento  el  medio;  porque  ha  sido  el 
discurso  de  S.  S.  muy  extenso  y abraza  puntos  de 
importancia  extraordinaria:  la  de  que  se  estimula- 
sen las  actividades  docentes  del  maestro,  ó lo  que  se 
llama  por  personas  entendidas  su  espontaneidad,  con 
relación  á lo  que  esas  mismas  personas  llaman  re- 
ceptividad de  parte  del  alumno,  para  aumentar  el  ' 


efecto  útil  de  la  enseñanza,  lo  cual  habría  de  conse- 
guirse por  medio  de  premios.  Idea  es  esta  que  acojo 
con  mucho  gusto,  porque  me  parece  muy  convenien- 
te. Claro  que  como  individuo  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos veo  difícil  la  realización  del  pensamiento, 
como  no  fuera  concediendo  al  Gobierno  una  autori- 
zación para  llevarle  á cabo,  lo  cual  puede  ser  peli- 
groso; y no  lo  digo  por  este  Gobierno,  sino  en  tesis 
general;  ó una  autorización  exclusivamente  para 
presentar  un  proyecto  de  ley,  lo  cual  no  resolvería 
nada,  porque  el  Gobierno,  en  uno  ú otro  momento, 
puede  por  su  propia  iniciativa  presentar  ese  pro- 
yecto. 

Y no  quisiera  terminar  la  contestación,  llamé- 
mosla así,  porque  si  es  contestación  no  es  cumplida, 
al  discurso  del  Sr.  Cárdenas  por  lo  que  se  refiere  á 
primera  enseñanza,  sin  indicar  algo  que  estos  días 
he  estudiado,  y que  á mí  me  parece  que  demuestra 
que,  á pesar  de  los  pesares,  á pesar  de  todos  los  de- 
fectos, á pesar  de  la  poca  pericia  que  puede  supo- 
nerse en  algunos  maestros,  á pesar  de  los  desacier- 
tos que  se  pueden  suponer  en  los  tribunales  de  opo- 
sición, y á pesar  del  mayor  de  los  pesares,  que  es  la 
inseguridad  del  pago,  no  deja  de  ser  satisfactorio  el 
resultado,  el  efecto  útil  de  toda  la  enseñanza;  y de 
paso  diré  ai  Sr.  Cárdenas  que  me  parece  que  se  debe 
prestar  á las  estadísticas  más  asentimiento  del  que 
S.  S.  las  prestaba  en  lo  relativo  á la  relación  de  las 
escuelas  públicas  con  las  escuelas  privadas  de  pri- 
mera enseñanza. 

Estimaba  el  Sr.  Cárdenas  que  debía  ser  mayor  el 
número  de  escuelas  privadas  que  el  de  escuelas  pú- 
blicas, ó al  menos  que  debían  figurar  en  mayor  nú- 
mero del  que  arroja  la  estadística  las  escuelas  pri- 
vadas. Sobre  este  particular  me  inclino  más  bien  al 
criterio  contrario.  Los  datos  presentados  en  esta  dis- 
cusión, no  sé  si  por  el  Sr.  Yincenti  ó por  el  señor 
Groizard,  ó por  los  dos,  arrojan  un  resultado  de 
25.000  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria  y 
5.900  escuelas  privadas  en  los  últimos  años,  quizá 
en  el  de  1892  ó 93,  porque  no  recuerdo  exactamente 
la  fecha;  pero  de  todas  maneras,  se  trata  de  una  muy 
reciente. 

Pues  bien;  estas  25.000  escuelas  públicas  y 5.900 
escuelas  privadas  suman  31.000  escuelas  en  núme- 
ros redondos.  Esta  suma  no  llegaba  más  que  á 1 7.000 
el  año  1850,  antes  de  la  ley  Moyano;  adquirió  un 
aumento  de  1 1 .000  para  el  año  1870,  y había  llegado 
á ser  de  29.000,  23.000  públicas  y G.000  privadas,  el 
año  1880.  De  estos  datos,  cuya  exactitud  me  consta 
porque  son  oficiales,  resulta  que  en  el  año  1880  no 
había  más  que  23.000  escuelas  públicas,  y el  año 
1893,  que  es  al  que  me  parece  que  se  refiere  esa  es- 
tadística, eran  ya  25.000.  El  número  de  éstas  que  la 
ley  Moyano  establecía  como  necesarias,  era,  según 
tengo  entendido,  de  27.000:  de  modo  que  si  sola- 
mente á las  escuelas  públicas  se  atiende,  todavía  no 
hemos  llegado  á cumplir  los  preceptos  de  la  ley  que 
firmó  como  Ministro  de  Fomento  el  ilustre  Moyano; 
pero  hemos  llegado  y aun  excedido  el  número  si  á 
las  escuelas  públicas  se  súman  las  privadas,  porque 
el  total  es,  como  he  dicho,  de  31.000. 

Resulta  además,  y este  es  un  dato  muy  impor- 
tante, que  en  el  año  1880  el  68  por  100  de  los  niños 
y niñas  que  recibían  en  esas  escuelas  la  primera 
instrucción  la  recibían  gratuita;  y baste  exponer  este 
1 dato  para  comprender  que  la  gran  mayoría  de  alum- 
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nos  va  á aprender  á las  escuelas  públicas,  porque  la 
enseñanza  gratuita  no  la  dan  más  que  el  Estado  y 
alguuas  Corporaciones  religiosas,  entre  ellas  los  es- 
colapios, en  cuyos  colegios  me  he  educado,  y á quie- 
nes, veuga  ó no  venga  á cuento,  me  complazco  aho- 
ra en  dedicar  este  recuerdo  de  gratitud  y respeto.  Y 
en  cuanto  al  electo  útil  de  la  enseñanza  de  la  instruc- 
ción primaria,  sin  que  esto  sea  una  expresióu  comple- 
ta del  adelanto  y cultura  nacional,  pero  sí  un  dato 
que  puede  ser  suliciente  para  hacer  ver  cuánto  se  va 
extendiendo  su  base  respecto  á losefectos  útiles  de  la 
primera  enseñanza,  he  encontrado  los  siguientes  da- 
tos, que  yo  estimo  satisfactorios.  Eu  18(50,  según  la 
estadística  de  aquella  fecha,  no  sabían  leer  ni  escri- 
bir el  751/,  por  100  de  la  población  en  España;  en 
1877,  diez  y siete  años  después,  eran  el  72  por  100 
ios  que  no  sabían  leer,  es  decir,  se  había  ganado  un 
3 por  100,  y eu  1887,  según  la  estadística  del  Ins- 
tituto Geográfico,  de  donde  he  tomado  estos  datos, 
la  cifra  de  los  que  en  España  no  sabían  leer  era 
el  (58  por  100.  Es  decir,  que  de  1860  í 1887  ha  dis- 
minuido la  proporción  de  los  que  no  saben  leer,  nada 
meuos  que  del  75  al  (58  por  100,  y ha  aumentado  la 
de  los  que  saben  leer  eu  uu  7 por  100,  disminuyen- 
do en  ese  mismo  7 por  100  los  que  no  sabían  leer  ni 
escribir,  y por  lo  tanto,  no  tenían  elementos  para 
poder  adquirir  la  cultura  necesaria,  como  no  fuera 
por  la  inspiración  ó por  un  milagro,  cosa  que,  por 
desgracia,  no  sucede  muy  á menudo. 

Y sobre  este  particular,  y encaminando  también 
el  exhibir  aquí  el  dato  á apoyar  las  observaciones  de 
S.  S.  respecto  al  desarrollo  de  las  escuelas  de  prime- 
ra enseñanza,  manifestaré  á S.  S.  que  según  esos 
mismos  datos  á que  antes  me  he  referido,  las  fun- 
daciones y obras  pías  producen  una  renta  deducida 
de  un  veinteuio,  que  no  es  más  que  de  387.000  pese- 
tas. Representa  esto  próximamente  el  2 por  100  del 
capital  que  corresponde  á esas  fundaciones;  pero  no 
es  extraño  eso  si  se  recuerda  la  época  y la  natura- 
leza de  esas  fundaciones  y el  resultado  que  pueda 
haber  tenido  su  gestión  por  las  dificultades  y con- 
tratiempos que  puedan  haber  entorpecido  el  llegar 
á resultados  más  ventajosos;  pero  de  todas  maneras, 
comprenderá  el  Sr.  Cárdenas  que  las  fundaciones 
y obras  pías  no  representan  mucho  en  cuanto  se 
pueda  referir  á resultados  de  la  enseñanza  privada  ó 
corporativa  de  la  instrucción  primaria  por  medio  de 
escuelas  elementales. 

Eu  cuanto  X la  segunda  enseñanza,  trató  el  señor 
Cárdenas  un  tema,  que  yo  le  ruego  me  perdone  no 
examine  con  gran  extensión  porque  ha  sido  ya  tra- 
tado; y como  segundas  partes  nunca  fueron  buenas, 
y menos  han  de  serlo  cuando  corre  á mi  cargo  esa 
segunda  parte,  tras  dej  haber  corrido  la  primera  á 
cargo  de  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa,  Vincenti,  Groi- 
zard  y Cárdenas,  justificado  estará  que  no  me  ocupe 
con  detenimiento  de  este  particular;  pero  recogeré, 
sí,  en  nombre  de  la  Comisión  de  presupuestos,  la  im- 
presión grata  que  la  produjo  el  ver  que  el  Sr.  Cár- 
denas eu  principio  es  partidario  y acepta  el  plan  del 
Sr.  Groizard. 

Porque  S.  S.  manifestaba  que  con  ligeras  modi- 
ficaciones, y las  llamo  ligeras  porque  no  son  fun- 
damentales, como  es  la  cuestión  de  reducir  la  ense- 
ñanza á cinco  años  y hacer  desaparecer  la  bifurcación, 
con  esas  ligeras  modificaciones  y algunas  otras  que 
ya  no  son  de  momento  ni  orgánicas,  sino  que  cons- 


tituyen un  ideal  para  S.  S.,  y yo  creo  que  para  todo 
el  mundo,  con  esas  ligeras  modificaciones  aceptaba 
S.  S.  el  plan  del  Sr.  Groizard. 

También  en  esto  realmente  soy  algo  escéptico; 
que  la  enseñanza  sea  clásica  ó que  sea  modernista 
(vocablo  cuya  trascendencia  eficaz  en  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza,  no  en  su  dirección,  que  en  ésa 
si  le  comprendo,  pero  en  la  organización  de  la  ense- 
ñanza, repito,  no  he  podido  yo  percibir  bien),  en 
cuanto  á que  la  enseñanza  sea  clásica  ó sea  moder- 
nista, si  no  fuera  por  la  respetabilidad  de  las  perso- 
nas que  la  han  empleado  y por  la  trascendencia  que 
tiene  eu  la  vida  nacional  y en  la  cultura  del  país 
todo  lo  que  á la  instrucción  se  refiere,  diría  yo  que 
es  asunto  que  á mí  me  tiene  perfectamente  sin  cui- 
dado. Estimo  que  la  segu  ida  enseñanza  es  medio  y 
es  fin,  y que,  por  tanto,  debe  tener  condiciones  ele- 
mentales mu  y sencillas,  y por  ser  muy  sencillas,  muy 
difíciles  á veces  de  llenar;  debe  ser  muy  sencilla, 
debe  ser  fundamental  y debe  ser  clara,  y al  mismo 
tiempo,  y tal  como  decía  el  Sr.  Cárdenas,  entiendo 
yo  que  debe  ser  patria;  es  decir,  que  si  aspira  á di- 
rigir, que  si  alguna  dirección  debe  tener,  ha  de  ser 
la  de  procurar  que  esa  segunda  enseñanza,  que  para 
un  número  de  españoles  muy  grande  y para  un  gran 
número  de  individuos  de  todas  las  nacionalidades  es 
la  úUima  enseñanza,  sea  suficiente  á formar  su  es- 
píritu en  condiciones  tales,  que  puedan  sentir  (odas 
las  necesidales  de  su  país,  y que  puedan,  en  último 
resultado,  disponer,  con  esa  enseñanza  misma,  de 
elementos  suficientes  para  satisfacerlas. 

Y claro  está  que  al  tener  yo  este  concepto  de  la 
segunda  enseñanza,  no  puedo  menos  de  recordar  el 
abandono,  que  así  se  puede  llamar,  en  que  han  es- 
tado (no  digo  yo  que  hoy  día  lo  estén,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  los  dejé,  pero  volveré  muy  proa- 
to  á tener  que  ocuparme  de  eso  cuando  me  lo  vaya 
exigiendo  la  educación  de  mis  hijos);  el  abandono, 
repito,  en  que  se  encuentran  una  infinidad  de  estu- 
dios, como,  por  ejemplo,  el  de  la  geografía,  á que  el 
Sr.  Cárdenas  aludía  ayer,  y del  que  se  ocupaba  con 
grandísimo  conocimiento  de  causa.  Recuerdo  que  el 
abandono  en  este  punto  era  tan  lamentable,  y yo  lo 
puedo  decir  sin  que  con  esto  haga  un  alarde  de  mo- 
destia, que,  después  de  todo,  bien  excusable  es  la  igno- 
rancia cuando  hoy  día  hay  obligación  de  saber  tan- 
tas cosas,  ó motivo  al  menos  para  ello;  recuerdo,  re- 
pito, que  el  abandono  en  ese  punto  era  tan  lamen- 
table y faltaba  tanto  que  enseñar,  que  cuando  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa  censuraba  á los  que  con  mo- 
tivo de  los  brillantes  hechos  de  armas  de  nuestros 
soldados  en  Mindanao  se  encontraron  sorprendidos 
con  una  infinidad  de  noticias  geográficas  concretas, 
referentes  á esta  isla,  declaro  que  hubo  momentos 
en  que  hubiera  querido  desaparecer  de  aquí,  porque 
yo  me  encontraba  en  el  número  de  esos  ignorantes. 

Y lo  mismo  digo  respecto  de  los  idiomas  y de  los 
dialectos  que  puede  interesar  conocer  y que  deben 
conocerse  y que  no  conoce  nadie,  por  ejemplo,  de  las 
islas  Filipinas,  sin  que  con  esto  pretenda  yo  tener  la 
idea  de  que  el  Estado  debe  obligar  á todo  el  mundo 
á saber  tagalo;  pero,  en  fin,  creyendo  que  el  Estado 
debe  procurar  que  haya  gentes  capaces  de  servir  en 
esas  regiones,  que  quizás  el  día  de  mañana  sean  pro- 
vincias españolas,  y ojalá  lo  sean  pronto,  con  sufi- 
cientes conocimientos  y aptitud  para  poder  servir 
bien;  creyendo  yo  eso,  deseándolo  así,  y manifestán- 
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dolo  y no  ampliándolo  más,  creo  que  entendimiento 
tan  sagaz  y tan  claro  como  es  el  del  Sr.  Cárdenas, 
habrá  percibido  cuál  es  el  concepto  que  tengo  yo  de 
estas  cosas,  concepto  que,  después  de  todo,  por  ser 
mío,  bien  poca  autoridad  tiene;  pero  crea  S.  S.  que 
cuando  se  escuchan  sus  observaciones  y las  de  otras 
muchas  personas,  á los  que  respecto  de  esto  no  tene- 
mos conocimientos  suficientes,  se  nos  presta  un  ser- 
vicio muy  grande  para  obligarnos  á emprender,  aun 
cuando  no  sea  otra  cosa,  un  buen  derrotero. 

Se  ocupaba  también  el  Sr.  Cárdenas  de  los  libros 
de  texto  por  lo  que  se  refiere  á esa  segunda  enseñan- 
za. En  esto  tiene  S.  S.  muchísima  razón,  aunque 
comprenderá  conmigo  la  dificultad  de  que  una  Co- 
misióu  de  presupuestos  arbitre  medios  de  resolver 
este  problema.  Y digo  que  en  este  punto  tiene  S.  S. 
muchísima  razón,  porque  yo,  que  tengo  del  profesor 
uu  concepto  tal,  que  creo  que  puede  y aun  df3be  en 
algunos  casos  hasta  ser  apóstol,  no  tengo  ese  con- 
cepto precisamente  del  profesor  de  seguuda  enseñan- 
za; creo  que  debe  meramente  enseñar  y enseñar 
bien;  y para  esto  se  necesitan  textos  muy  buenos, 
cosa  difícil  de  encontrar  en  esta  segunda  enseñanza. 

En  este  particular  puedo  referir  algo  á S.  S.  que 
me  ha  ocurrido  á mí  hace  dos  ó tres  años.  Teniendo 
en  la  mano  una  aritmética  elemental  que  se  dió 
como  libro  de  texto  á una  hija  mía,  no  pude  enten- 
der la  definición  de  la  multiplicación.  No  puedo  de- 
cirle más  á S.  S.,  y creo  que  no  seré  tan  escaso  de 
ingenio  ai  cabo  de  ios  años  que  tengo,  que  van  sien- 
do muchos,  porque  abordo  la  etapa  de  la  vida  en 
que  se  empieza  á tener  la  experiencia  de  ella,  y que 
es,  por  desgracia,  la  edad  en  que  ya  no  sirve  para 
nada,  pero  declaro  con  toda  sinceridad  que  no  la  en- 
tendí. Algo  de  eso  que  lamentamos  S.  S.  y yo,  ocu- 
rre en  la  primera  enseñanza,  en  la  cual  los  textos 
son  más  bien  el  medio  de  obviar  dificultades  para 
explicar  y aprender  bien.  A un  hijo  mío  le  dieron 
para  que  aprendiera  á leer  un  Catón  tan  extraordi- 
nariamente lógico  y filosófico,  que  no  tengo  inconve- 
niente en  manifestar  que  si  yo  hubiera  tenido  que 
aprender  á leer  por  él,  no  hubiera  aprendido.  Por 
eso  hay  que  encerrar  dentro  de  ciertos  límites,  no 
muy  estrechos,  porque  sería  ridículo  para  el  Estado, 
las  atribuciones  del  profesor  en  cuanto  á ciertos  mé- 
todos ó sistemas  ó textos,  sometiéndolos,  bien  al  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  bien  al  mismo  profeso- 
rado, y esto  sería  más  eficaz,  con  objeto  de  que  los 
libros  sirvan  para  lo  que  deben  servir  y produzcan 
el  fruto  que  deben  producir. 

Eu  la  segunda  enseñanza  se  ocupó  S.  S.  de  otro 
asunto  de  que  yo  no  me  atrevo  á ocuparme,  que  es 
el  de  la  enseñanza  de  la  mujer.  Y digo  que  no  me 
atrevo  á ocuparme,  no  porque  deje  de  estar  confor- 
me, porque  como  solución  práctica  lo  es  más  que 
otra  alguna  la  que  S.  S.  dibujó,  de  los  colegios  in- 
corporados á los  Institutos.  Me  parece  en  nuestro 
país  acertadísima  y práctica  esa  solución;  pero  como 
no  dispongo  del  gracejo  meridional  de  S.  S.,  que  hay 
ocasiones,  y esta  es  una,  en  las  que  ese  gracejo  su  - 
pera  á la  sal  ática,  no  me  atrevo  á ocuparme  de  las 
inquietudes  por  decepciones  del  pasado  ó por  temo- 
res á los  fracasos  del  porvenir,  que  representa  para 
la  mujer  el  llegar  á esa  edad  que  S.  S.  denominaba 
el  tercer  sexo.  De  esto,  pues,  no  me  atrevo  á ocupar- 
me, es  asunto  delicadísimo,  y me  limito  á decir  á su 
señoría  que  es  terrible  que  exista;  pero  «i  existe,  ¡qué 


le  hemos  de  hacer!  Pero  en  esa  ó en  otra  edad,  el 
hombre  como  la  mujer,  si  la  segunda  enseñanza  ha 
tenido  ese  carácter  de  fácil  y clara,  crea  S.  S.  que 
tendrán  elementos  siempre  para  consagrarse  á sus 
deberes  honradísimos  en  el  hogar,  ó á ios  demás  de- 
beres del  ciudadano,  del  profesor,  del  soldado,  etc. 

La  cuestión  de  relacióu  de  la  gimnasia  con  la  se- 
gunda enseñanza,  la  expuso  S.  S.  con  notable  acier- 
to refiriéndonos  á aquello  que  recordaba  y le  era  per- 
sonal, de  Bélgica.  Respecto  de  este  particular,  creo 
que  en  España  no  podrá  haber  profesores  ningunos, 
y si  los  hay,  serán  muy  pocos,  que  contesten  á S.  S. 
lo  que  le  contestó  el  profesor  belga  del  sistema  Frce- 
bel,  porque  la  enseñanza  que  se  da  en  nuestras  es- 
cuelas y aun  quizá  en  los  Institutos,  no  creo  que  se 
da  en  condiciones  que  para  la  vida  escolar  haga  ne- 
cesaria la  gimnasia  como  una  atención  preferente, 
si  bien  es  verdad  que  yo  por  mi  parte  interpreté,  y 
creo  que  la  Cámara  también,  las  manifestaciones 
que  á este  propósito  hizo  S.  S.  en  el  sentido  de  que 
la  gimnasia  en  la  niñez,  en  el  período  de  escuela 
que  comprende  la  segunda  enseñanza,  debe  tender 
á hacer  hombres  ágiles,  á procurar  que  puedan  lle- 
gar á ser  atletas,  pero  nunca  á que  sean  volatineros. 
Pues  bien;  dada  la  manera  de  ser  de  nuestros  Insti- 
tutos, los  elementos  de  la  enseñanza  no  son  apropia- 
dos para  eso,  y creo  que  será  muy  difícil  que  baste 
con  el  ejercicio  ordenado  de  la  vida  escolar  para  su- 
plir á la  gimnasia. 

Claro  está  que  yo  que  he  sido  también  aficionado 
áesto,  puedo  decir  que  en  Alemania  he  visto  cosas 
notables  en  el  sentido  de  ejercicios  corporales,  es- 
grima, natación  y otros  por  el  estilo;  pero  me  parece 
que  en  España  no  estamos  en  estado  de  pensar  en 
estas  cosas. 

En  cuanto  á que  la  segunda  enseñanza  dure  cin- 
co años,  dada  la  mayor  precocidad  que  S.  S.  recono- 
cía en  el  niño  español,  y que  yo  creo  que  más  que 
precocidad  es  mayor  desarrollo  de  lo  que  ha  lla- 
mado Pérez  Galdós  la  «loca  de  la  casa»,  que  es  la 
imaginación,  desarrollo  que  no  sólo  existe  en  los 
niños,  sino  en  los  hombres,  y por  eso  ha  hecho  tipo 
nacional  el  tipo  de  Don  Quijote;  creo  también  que 
son  bastante  los  cinco  años  para  cursar  la  segunda 
enseñanza,  si  bien  eutiendo  como  S.  S.  y como  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  no  se  debe  recargar  á ios 
alumnos  en  esos  cinco  años  de  un  número  excesivo 
de  asignaturas. 

En  cuanto  á los  exámenes,  yo  soy  partidario  de 
los  que  creen  que  no  pueden  ni  deben  desaparecer. 
¡Dónde  iríamos  á parar  si  desaparecieran!  Yo  creo 
que  no  deben  desaparecer  ni  aun  para  las  enseñan- 
zas superiores,  ni  aun  para  las  enseñanzas  discipli- 
nadas, y digo  disciplinadas,  no  en  el  sentido  estric- 
tamente gramatical  de  la  palabra,  sino  refiriéndome 
á las  enseñanzas  de  las  Academias  especiales  y de 
las  militares,  que  siempre  son  más  disciplinadas  que 
las  enseñanzas  de  las  Universidades,  no  por  culpa 
de  nadie,  sino  porque  las  cosas  vienen  así.  Me  pare- 
ce que  ios  exámenes  están  en  su  lugar. 

Quizá  deban  hacerse  de  otra  manera;  pero  hay 
que  tener  eu  cuenta  que  esta  es  una  misión  muy  di- 
fícil y que  no  todo3  la  saben  desempeñar  bien:  y 
tanto  es  así,  que  refiriéndome  á hechos  propios,  por- 
que los  que  á uno  le  ocurren  le  quedan  impresos 
toda  la  vida,  puedo  decir  que  yo  he  tenido  muchos 
profesores  en  todas  las  enseñanzas,  y sólo  recuerdq 
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de  uno  (no  le  nombraré,  claro  está,  para  no  dejar  en 
mal  lugar  á los  demás)  que  sabía  examinar  admira- 
blemente.  Difícil  es  en  los  Institutos,  en  que  ia  ma- 
trícula es  extensa,  para  el  tribunal  donde  se  presen- 
tan alumnos  cuyos  profesores  no  forman  parte  del 
tribunal  mismo,  difícil  es  clasificar  el  resultado  de 
un  examen  teniendo  que  dejarlo  á la  suerte;  pero 
entiendo  que  esto  no  se  puede  remediar.  Estimo  po- 
sible el  juicio  de  un  tribunal,  aunque  sea  rápido, 
sobre  la  aplicación,  sobre  el  concepto  y sobre  los  tra- 
bajos hechos  por  un  número  reducido  de  alumnos, 
30  ó 40;  pero  si  elevamos  este  número  á 400,  500, 
1.000  ó 2.000  que  se  examinan  en  los  Institutos  de 
Madrid  ó de  Barcelona,  la  tarea  sería  imposible. 

Es,  pues,  este  un  punto  que,  en  la  escasa  esfera 
que  mi  juicio  tiene  para  juzgar  estas  cosas,  no  hay 
más  remedio  que  dejarlo,  y es  muy  triste,  á la  ca- 
sualidad, á la  protección,  á la  Providencia,  haciendo 
que  así  como  los  Consejos  de  guerra  oyen  la  misa 
del  Espíritu  Santo  antes  de  dictar  el  fallo,  la  oigan 
los  individuos  que  forman  esos  tribunales,  para  que 
los  inspire  en  los  exámenes  y puedan  acertar. 

Y por  último,  me  referiré  ligeramente,  porque 
también  así  lo  hizo  S.  S.,  á las  Universidades,  en  las 
que  el  Sr.  Cárdenas  quería  separar  lo  que  es  ense- 
ñanza profesional  de  lo  que  es  enseñanza  absoluta, 
creando  en  vez  de  Facultades  Escuelas  ó Academias 
especiales  de  abogados,  médicos,  etc.,  y dejando  para 
la  Universidad  los  estudios  mera  y exclusivamente 
científicos,  es  decir,  fundamentales  ó auxiliares,  pero 
no  de  aplicación.  Esto  implica  un  concepto  muy  dis- 
tinto del  que  inspira  la  organización  actual  de  nues- 
tra enseñanza  superior;  quizás  implica  un  concepto 
que  deriva  muy  directamente  de  la  tradición  de 
nuestras  Universidades,  y desde  luego  me  parecería 
bien  si  pudiera  realizarse,  cosa  que  en  el  momento 
encuentro  difícil,  porque  me  parece  indudable  que 
llevaría  consigo  la  reducción  de  las  Universidades,  y 
ya  sabe  S.  S.  con  qué  género  de  dificultades  habría- 
mos de  luchar  aun  siendo  Convención  como  S.  S.  su- 
ponía que  era  la  actual  Comisión  de  presupuestos. 

Pues  bien;  esta  separación  de  estudios  en  las 
Universidades,  puede  decirse  que  se  realiza  en  cierto 
modo  en  las  Universidades  alemanas,  como  S.  S. 
decía  muy  bien,  y yo  también  couozco  algo;  pero  en- 
cuentro que  sería  sumamente  difícil  de  producir 
ahora  en  las  Universidades  españolas.  En  ellas,  las 
materias  que  se  estudian  pueden  tener  el  carácter 
técnico  ó el  meramente  especulativo,  y la  dificultad 
para  el  Estado  en  la  organización  conveniente  de  las 
enseñanzas  en  general,  es  determinar  con  perfecto 
conocimiento  qué  cosas  deben  explicarse  y qué  puede 
enseñarse  en  unos  ú otros  Centros  y dentro  de  cada 
uno  de  ellos,  porque  aquí  más  que  otra  cosa  impor- 
taría clasificar  bien,  y cuando  se  estimara  que  las 
materias  fundamentales  y auxiliares  para  todos  los 
conocimientos  podían  estudiarse  pura  y exclusiva- 
mente en  las  Universidades,  ó como  yo  creo  que  sería 
más  acertado,  cuando  todo  lo  fundamental  se  pudiera 
estudiar  en  las  Escuelas  superiores,  todo  lo  auxiliar 
libremente  y todo  lo  técnico  en  las  Escuelas  especia- 
les, creo  que  la  enseñauza  habría  dado  un  paso  su- 
premo, y milagro  sería  que  estando  inspirado  en  una 
lógica  tan  cierta,  no  produjera  resultado. 

Con  estas  palabras  termino  lasque  he  dirigido  á 
la  Cámara  y que  ha  oído  con  tanta  paciencia,  las  cua- 
les responden  muy  incompletamente  ai  discurso  elo- 


cuentísimo del  Sr.  Cárdenas.  Yo  no  he  solicitado an 
tes  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados,  porque 
estaba  seguro  de  ella,  y me  complazco  ahora  en  agra- 
decerla, prometiendo  no  abusar  de  ella  en  lo  suce- 
sivo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  deTeverga): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cárdenas. 

El  Sr.  CARDENAS:  He  sentido  mucho  no  ha- 
llarme en  el  salón  cuando  se  reanudó  la  discusión 
del  presupuesto  de  Fomento.  Me  parece  que  ya  pe- 
caría de  inoportuno  entrando  asi  como  de  soslayo  en 
la  rectificación,  á hablar  de  materias  tan  importan- 
tes como  son  las  que  se  refieren  á la  agricultura, 
á las  obras  públicas  y al  Instituto  Geográfico  y Es- 
tadístico, que  constituyen  ios  servicios  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  forman,  por  decirlo  así,  la  base 
del  progreso  material  del  país. 

Y puesto  que  ayer  traté  de  todo  lo  que  á los  in- 
tereses intelectuales  y morales  se  comprende  en  el 
presupuesto  de  Fomento,  con  esa  división  natural 
que  allí  tienen  los  servicios,  quede  esto  así;  y cuando 
se  trate  de  los  de  agricultura,  obras  públicas  y del  Ins- 
tituto Geográfico  y Estadístico,  entonces,  si  lo  tengo 
por  oportuno  y no  creo  abusar  de  la  Cámara,  diré 
lo  que  me  proponía  haber  dicho  en  el  día  de  hoy. 

He  llegado,  sin  embargo,  á tiempo  de  oir  casi  toda 
la  respuesta,  cortés,  muy  cortés,  que  me  ha  dado  el 
digno  iudividuo  de  la  Comisión,  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Laviña,  y en  verdad  que  no  tengo  nada  que  rec- 
tificarle, porque  lo  que  S.  S.  ha  hecho  ha  sido:  ó con- 
venir conmigo  en  muchos  puntos,  en  los  principales 
de  mi  discurso,  ó agregar  observaciones  muy  atina- 
das á las  que  yo  presenté  y datos  que  deberán  aña- 
dirse en  la  cuenta  de  los  que  presenté  en  la  ojeada, 
por  decirlo  así,  que  yo  di,  por  vía  de  introducción,  á 
los  servicios  de  instrucción  pública.  En  algún  punto, 
á que  no  doy  gran  importancia,  ha  disentido  de  mi 
opinión.  Después  de  todo,  yo  respeto  mucho  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  y casi  por  ser  suyo  me  haría  dudar  si 
lo  que  yo  he  manifestado  en  contra  es  acertado. 

Sin  embargo,  en  muy  breves  palabras  y para  co- 
rresponder al  elocuente  discurso  de  S.  S.,  voy  á per- 
mitirme hacer  algunas  muy  ligeras  indicaciones. 

Tuve  en  cuenta,  Sr.  Laviña,  el  exceso  de  gastos 
en  el  presupuesto  de  Fomento  por  consecuencia  de 
los  dos  meses  que  rigió  después  de  cumplido  el  año 
económico  para  que  fué  votado,  y por  eso  mismo  no 
sé  si  recordará  S.  S.  que  cité  el  presupuesto  del  se- 
ñor Salvador,  en  el  cual,  con  efecto,  ya  ese  exceso  de 
gasto  se  comprendía,  de  tal  suerte,  que  la  cifra  total 
del  presupuesto  todo  del  Ministerio  de  Fomento  lle- 
gaba á 82  millones. 

Mas  en  fin,  sea  como  quiera,  atinadas  considero 
las  observaciones  de  S.  S.,  y á mí  no  me  queda  más 
que  la  siguiente  duda:  desearía  saber,  y por  eso  he 
pedido  varios  datos,  de  los  cuales  siendo  diligente 
el  Sr.  Ministro  ya  algunos  han  llegado  á la  Cámara, 
si  bien  no  todavía  aquellos  que  más  importancia 
tienen;  desearía  saber,  digo,  qué  se  hizo  de  la  canti- 
dad que  en  el  presupuesto  extraordinario  estaba 
consignada  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  determinados  servicios  de  obras  públicas; 
pues  por  la  lectura  que  ha  hecho  S.  S.  de  varios  da- 
tos resulta  que  lo  que  ha  gastado  de  la  cantidad  á 
que  me  refiero  es  pequeña  parte  de  la  misma.  Claro 
es  que  mi  duda  se  refiere  al  empleo  que  se  diera  á 
la  suma  restante,  que  yo  creo  que  para  io_  que  ha 
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servido  es...  (El  Sr.  Quiroga : Para  las  atenciones 
del  presupuesto  extraordinario  que  estuvieran  pen- 
dientes en  el  Ministerio  de  Hacienda.)  Para  atencio- 
nes distintas  de  las  que  estaban  en  ese  presupuesto; 
y con  esto  contesto  á la  interrupción  del  Sr.  Quiro- 
ga, quien  por  razón  del  cargo  que  ha  desempeñado 
debe  de  estar  más  enterado  de  esto. 

El  presupuesto  extraordinario  consignaba  una 
cantidad  crecida,  como  sabe  perfectamente  S.  S.,  para 
tres  conceptos  determinados  de  la  Dirección  que  S.  S. 
tan  diguamente  ha  desempeñado.  De  esa  cantidad 
considerable  no  se  ha  gastado  para  esos  servicios  sino 
una  parte  muy  pequeña.  ¿Qué  se  ha  hecho  con  el 
resto?  Ya  lo  sé,  ó mejor  dicho,  me  lo  figuro:  no  se 
ha  hecho  nada.  Desapareció  el  presupuesto  extra- 
ordinario del  Ministerio  de  Fomento,  se  le  privó  de 
la  cantidad  que  tenía  en  él,  y en  cambio  se  le  puso 
la  que  hoy  trae,  que  es  la  que  figuraba  en  el  ante- 
rior. No  hay  más  que  esto.  ¿No  es  verdad?  Pues  es- 
tando conformes,  resulta  lo  siguiente:  que  con  la  des- 
aparición del  presupuesto  extraordinario  tuvo  una 
pérdida  de  mucha  consideración  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  servicios  de  verdadera  importancia. 

Ahora  bien;  dice  el  Sr.  La  viña  que  no  resultó  esa 
pérdida  porque  se  había  gastado  poco;  mas  como  el 
presupuesto  extraordinario  no  se  hallaba  limitado  en 
la  mauera  que  el  ordinario  lo  está,  á una  cifra  que 
se  ha  de  gastar  precisamente  en  el  año  económico,  y 
si  no  se  consume  se  pierde,  es  evidente  que  lo  que 
pasó  con  aquellos  créditos  es  lo  que  ha  pasado  con 
tantas  cosas;  con  carreteras,  puertos,  faros  y otros 
servicios  no  menos  importantes  que  el  Parlamento 
suele  dotar  con  pródiga  mano,  satisfaciendo  justas 
aspiraciones  del  país;  y que  luego  se  desaprovechan 
por  falta  de  legítimo  empleo  á causa  de  la  natural 
lentitud  con  que  se  realizan  ciertas  obras,  por  faltas 
que  provienen  de  la  naturaleza  misma  de  los  traba- 
jos, del  personal  escaso,  y por  varias  circunstancias 
que  no  es  ocasión  de  examinar  ahora. 

De  donde  resulta  que  estimándose  sobrantes  los 
que  en  realidad  no  lo  sod,  se  aplican  por  trasferencías 
en  otros  conceptos  enteramente  distintos  del  objeto 
para  que  fueron  concedidos,  dándose  el  caso  con  fre- 
cuencia, repito,  á que  S.  S.  se  ha  referido  con  tanta 
razón  y conocimiento  de  causa,  de  aumeutarse  con 
supuestos  sobrantes  gastos  verdaderos  de  otros  ser- 
vicios. 

No  es  que  yo  trate  con  esto  de  hacer  cargos  á na- 
die; ya  lo  comprenden  los  Sres.  Quiroga  y Laviña; 
no  trato  más  que  de  confirmar  el  aserto  que  yo  es- 
tablecí ayer;  que  muchas  veces,  cuando  el  Congreso 
concedía  grandes  cantidades  para  determinadas 
obras  públicas  de  suma  importancia,  como  subven- 
ciones para  canales  y pantanos,  obras  de  defensa 
contra  inundaciones  y régimen  de  los  ríos,  resultaba 
que  se  había  gastado  muy  poco  de  lo  concedido,  y, 
ó se  perdía  la  suma  en  su  mayor  parte,  ó se  trasfe- 
ría  para  atenciones  de  muy  distinto  orden. 

En  resumen,  el  hecho  es  que  ai  desaparecer  el 
presupuesto  extraordinario  desapareció  una  canti- 
dad de  importancia  que  estaba  destinada  á servicios 
que  había  creído  el  Parlamento  que  debían  ser  do- 
tados con  una  cifra  mayor,  mucho  mayor  que  la 
que  hoy  á los  mismos  se  destina. 

Debo  rectificar  ai  Sr.  Laviña  en  lo  que  me  ha 
atribuido  respecto  á que  yo  he  presidido  ó dirigido 
tribunales  de  oposiciones  á escuelas.  Hasta  ahora,  si 


es  verdad  que  he  presidido  algunos  tribunales  de 
oposición,  no  me  ha  tocado  en  suerte  presidir  nin- 
guno de  oposiciones  de  maestros;  de  modo  que  lo 
que  yo  he  dicho  de  las  oposiciones  no  ha  sido  pre- 
cisamente por  lo  que  yo  haya  tenido  que  padecer  á 
causa  de  ellas,  sino  por  el  conocimiento  que  tengo 
del  asunto,  por  la  idea  que  en  general  sustento  acer- 
ca del  sistema  de  las  oposiciones,  y muy  particular- 
mente sobre  las  de  maestros;  y además  porque  yo 
eulazaba  la  cuestión  de  primera  enseñanza  con  otro 
término,  con  otro  factor  distinto,  y de  ese  enlace  que 
yo  establecía  entre  esos  dos  factores,  que  aunque  di- 
ferentes tienen,  á mi  juicio,  intima  y estrecha  unión 
para  la  realización  del  fin  social  que  deben  cumplir, 
resultaba  evidentemente  que  las  oposiciones  estaban 
demás.  Porque  lo  que  yo  deseaba  y deseo  es  que 
una  Escuela  normal  bien , establecida,  bien  regimen- 
tada, con  el  personal  y con  el  material  indispensa- 
bles, sobre  todo  con  el  material  que  reclaman  las 
necesidades  de  los  tiempos  y los  adelantos  moder- 
nos, que  una  Escuela  normal  así  establecida,  produz- 
ca el  maestro,  con  todas  aquellas  condiciones  que 
debe  reunir  en  estos  tiempos  que  son  condiciones 
en  general  distintas  y muy  superiores  á las  que  hoy 
se  exigen;  y es  evidente  que  dando  esa  Escuela  nor- 
mal maestros  de  tal  clase,  y dejando,  como  yo  quería 
que  se  dejase,  absoluta  y completa  libertad  para  que 
las  vacantes  de  escuelas  pudieran  cubrirlas  los  pue- 
blos, interviniendo  en  la  eleccióu  los  factores,  pa- 
dres de  familia,  autoridad  local  é inspección  por  par- 
te del  Gobierno,  á fin  de  que  reunidos  estos  factores, 
pudieran,  con  la  lista  en  la  mano  de  todos  los  pro- 
fesores que  hubieran  salido  de  esa  Escuela  normal, 
llevar  á cada  pueblo  aquel  maestro  que  fuese  más 
conveniente  por  sus  circunstancias,  aparte  de  la 
competencia  que  todos  debieran  tener  por  sus  parti- 
culares y especiales  circunstancias,  que  ya  dije  que 
podían  estar  relacionadas  hasta  con  el  clima  y con 
otras  condiciones  externas  del  país;  presentando,  yo, 
digo,  esta  moción,  y exponiendo  este  mi  deseo,  es 
claro  que  para  mí  resultaba  completamente  inne- 
cesario el  sistema  de  las  oposiciones  para  proveer  las 
escuelas. 

Decía  yo  que  no  daba  gran  valor  á las  estadísti- 
cas en  el  punto  concreto  de  los  resultados  de  la  en- 
señanza privada,  particular  y corporativa,  y que  el 
dato  mismo  que  S.  S.  ba  alegado  referente  al  im- 
puesto ó tributo  que  esas  Corporaciones  deben  satis- 
facer, es  un  dato  que,  si  S.  S.  medita  un  poco  sobre 
él,  tiene  escaso  valor  por  la  íudole  de  las  Corporacio- 
nes á que  me  refiero  y por  las  obligaciones  que  pe- 
san ó dejan  de  pesar  sobre  ellas. 

Ya  comprenderá  S.  S.  y el  Congreso  todo  porqué 
me  expreso  de  esta  suerte  acerca  de  este  punto:  por- 
que esa  clase  de  Corporaciones  y esas  euseñanzas  á 
que  yo  me  refiero,  no  se  dan  en  aquellas  condiciones 
que  concurren  en  otra  clase  de  instituciones,  en  las 
cuales  puede  apreciarse  su  importancia  por  la  con- 
tribución ó por  el  impuesto  que  rinden,  sino  que  esto 
de  ninguna  manera  puede  apreciarse  así  en  esos  es- 
tablecimientos ó instituciones  de  enseñanza;  y como 
sabe  S.  S.  que  hoy  no  puede  establecerse  en  España 
institución  alguna  de  éstas  que  no  tenga  por  objeto 
la  enseñanza;  y como  la  enseñanza,  para  que  sirva 
de  base  á los  establecimientos  y á las  consecuencias 
á que  antes  me  refería  de  tributación,  es  necesario 
! que  sea  una  enseñanza  popular  y gratuita,  resulta 
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que  hasta  los  Institutos  más  elevados,  hasta  las  Cor- 
poraciones de  primer  orden  tienen  obligación  de  es- 
tablecer esa  enseñanza  á manera  de  escuela  popular 
elemental  ó superior,  dando  esto  lugar  á la  diferen- 
cia que  yo  apuntaba  entre  la  estadística  oñcial  y la 
realidad  en  este  importante  extremo;  realidad  que  yo 
considero  superior  á lo  publicado,  dado  el  progreso 
que  en  pocos  años  han  tenido  en  España  todas  esas 
instituciones  corporativas  y privadas. 

Y ya  comprenderá  S.  S.  que  por  lo  menos  yo,  que 
conozco  el  procedimiento  y la  forma  de  hacerse  esas 
estadísticas,  habiendo  en  algo  contribuido  á ellas,  no 
puedo  ignorar  que  al  celo  extraordinario  y á la  per- 
severancia de  un  inspector  de  primera  enseñanza,  de 
muy  buena  memoria  para  todos,  se  debe  en  no  poca 
parte  que  esas  estadísticas  se  publicaran,  si  bien 
con  retraso  á veces  de  año3,  contra  lo  que  las  dispo- 
siciones vigentes  en  la  materia  exigen.  Conozco  bien 
lo  que  hay  en  el  asunto;  conozco  los  elementos  de 
que  se  componen  las  estadísticas,  y cuáles  son  sus 
resultados.  Digo  esto  á S.  S.,  no  en  són  de  enseñarle 
nada,  porque  lo  sabe  todo  S.  S.,  sino  para  robustecer 
la  afirmación  que  hice  y que  hubiera  sido  aventura- 
da si  no  tuviera  este  conocimiento  de  las  cosas,  y 
conociéndolas,  puedo  complacerme,  como  se  compla- 
cerá el  país,  de  los  resultados  de  la  enseñanza  pri- 
vada y corporativa,  que  ha  crecido  de  una  manera 
extraordinaria.  Quizás  en  la  estadística  oficial  de  la 
enseñanza  dada  por  el  Estado,  ó por  la  Provincia,  ó 
por  el  Municipio  en  todos  sus  órdenes  haya  alguna 
exageración  que  en  todo  caso  sería  patriótica;  pero 
lo  que  es  en  la  privada,  en  la  de  Corporaciones  y 
particulares,  en  ésa  aseguro  á S.  S.  que  queda  muy 
por  bajo  de  la  verdad,  por  las  razones  que  be  apun- 
tado y por  otras  que  no  creo  oportuno  indicar  y que 
conozco,  porque  es  asunto  que  he  estudiado  deteni- 
damente. 

Por  lo  demás,  S.  S.  se  ha  expresado  en  cuanto  ha 
dicho  con  la  competencia  de  persona  que  entiende 
el  asunto  y trata  de  cumplir  con  su  deber,  y segu- 
ramente el  Congreso  habrá  formado  ese  juicio  de 
S.  S.  al  ver  la  facilidad  de  su  palabra,  lo  bien  for- 
mado de  su  juicio  y la  prontitud  con  que  resuelve 
cuestiones  importantes  y graves,  probando  que  las  tie- 
ne muy  pensadas  y estudiadas  como  fruto  de  creen- 
cias arraigadas  en  su  espíritu. 

De  modo  que  S.  8.  en  este  Ministerio  de  Fomen- 
to tan  complejo,  para  el  cual  ya  decíamos  que  se  ne- 
cesitaba persona  de  aptitudes  extraordinarias  y va- 
rias, 8.  S.  podría  ocupar  sin  escrúpulo  ninguno 
cualquiera  de  las  Direcciones  que  comprende,  y lo 
mismo  podría  desempeñar  aquélla  para  que  estuvo 
indicado,  relacionada  con  sus  estudios  y profesión, 
que  la  de  Instrucción  pública,  de  cuyos  asuntos  se 
muestra  S.  S.  tan  conocedor. 

Yo  llevo  muchos  años  tratando  estas  cosas,  y me 
he  convencido  de  lo  difícil  que  es  su  remedio  por  el 
procedimiento  que  S.  S.  oponía  á los  míos  esta  tar- 
de. Creo  que  para  reformar  el  Ministerio  de  Fomen- 
to en  relación  con  las  necesidades  actuales  y con  lo 
que  exigen  las  corrientes  de  los  tiempos  respecto  á 
los  servicios  que  están  encomendados  á aquel  Depar- 
tamento, se  necesita,  más  que  un  Ministro  reformador 
de  Gaceta , que  es  le  que  real  mente  suele  darse  mucho 
en  España,  sin  ofender  á nadie,  porque  todos  lo  hacen 
con  el  mejor  deseo  y el  más  plausible  propósito,  sel 
«mr.ea4a  un*  persona  de  carácter  decidido,  que  enfciu' 


die  bien  los  servicios  y que  se  proponga  hacer  aque- 
llas combinaciones  y aquellas  reorganizaciones  que 
darían  tal  vez  por  resultado  mutilaciones  dolorosas 
creaciones  difíciles,  que  no  sé  hasta  qué  punto  admi- 
tiría la  opinión  de  buen  grado  y desde  el  primer  mo- 
mento, agrupaciones  de  servicios,  reorganización  de 
Juntas;  en  una  palabra,  que  siguiera  un  sistema  que 
no  es  para  explicado  en  detalle  ni  mucho  menos  en 
una  rectificación.  En  este  seütido,  y no  en  otro,  pedía 
yo  un  Ministro  revolucionario,  pues  por  lo  demás  no 
quiero  revolucionarios  en  ninguna  parte.  (El  Sr.  La~ 
viña:  Ya  sé  que  S.  S.  lo  decía  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra.)  Estoy  conforme  con  la  reforma  del  Sr.  Groi- 
zard  respecto  á la  segunda  enseñanza  en  cuanto  á su 
tendencia,  y lo  estoy  también  en  cuanto  á lo  que  or- 
dena con  relación  al  concepto  de  las  asignaturas,  no 
por  el  concepto  mismo  en  muchos  casos,  sino  en  el 
intento  de  someter  las  asignaturas  mismas  á esa  es- 
pecie de  norma  á que  realmente  tiene  que  atenerse  el 
profesor  en  los  exámenes  y en  los  programas. 

Pero  difiero  en  un  punto  capital,  y ayer  lo  dije, 
que  no  deja  de  ser  de  importancia,  y es  el  punto  re- 
lativo á la  bifurcación.  Con  este  motivo  debo  decir 
que  entre  las  felicitaciones  bondadosas  é inmerecidas 
que  recibí  ayer  al  acabar  mi  discurso,  y que  agradecí 
tanto,  se  hallaba  la  del  Sr.  Groizard,  Ministro  de  Fo- 
mento que  refrendó  el  Real  decreto  de  reforma  de  la 
segunda  enseñanza,  el  cual  me  dijo  que  el  punto  de 
la  bifurcación  se  le  había  dado  hecho  por  el  Consejo 
de  Instrucción  pública,  y que  como  éste  era  un  puu- 
to fundamental,  no  quiso  apartarse  del  Consejo.  Tam- 
bién me  indicó  que  creía  que  el  Consejo  había  dado 
ese  dictamen  por  unanimidad,  é indudablemente  tal 
vez  resulte  así  del  acta;  pero  yo  expuse  en  el  Consejo 
mis  ideas  sobre  este  punto,  y tuve  el  gran  disgusto 
de  discutir  con  persona  de  tantos  conocimientos  como 
mi  malogrado  amigo  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  que  era 
partidario  de  la  bifurcación  entendida  ó no  de  la  ma- 
nera como  aparece  en  el  decreto. 

Lo  que  yo  dije  respecto  de  la  cátedra  de  geogra- 
fía é historia,  es  que  no  se  daba  en  los  Institutos  en 
las  mismas  condiciones  que  las  demás  por  circuns- 
tancias que  no  es  del  momento  explicar.  La  cátedra 
de  geografía,  sin  embargo,  se  explica  hoy  en  los  Insti- 
tutos de  distinta  manera  que  como  se  daba  cuando 
estudiaba  en  el  Instituto  el  Sr.  Laviña  y cuando  es- 
tudiaba yo,  pues  quizá  con  diferencia  de  pocos  años 
estudiamos  S.  S.  y yo. 

Después  de  esas  fechas  he  tenido  el  gusto  de  vi- 
sitar algunos  Institutos,  y debo  decir  que  realmente 
ba  cambiado  la  enseñanza  de  la  geografía,  y que  en 
casi  todos  ellos  se  da  de  una  manera  más  perfecta 
con  los  medios  posibles,  porque  es  claro  que  el  ma- 
terial cuesta  mucho  y no  lo  tienen  igual  todos  los 
Institutos;  pero  se  da  bastante  bien. 

De  manera  que  la  crítica  mía  no  iba  contra  el 
profesor,  sino  encaminada  á que  debiendo  someterse 
esta  cátedra,  con  más  razón  que  otras,  al  sistema 
á que  están  sometidas  las  demás  asignaturas  de  la 
segunda  enseñanza,  debía  de  explicarse  la  de  geogra- 
fía é historia  desde  el  primero  hasta  el  último  año. 
Quería  además  proporcionar  á esta  enseñanza  los 
medios  prácticos,  los  mejores  y más  modernos,  para 
ponerla  á la  altura  á que  realmente  está  en  otras 
Naciones,  porque  lo  está  á mucha  más  altura  en  las 
principales  Naciones  de  Europa  y en  muchas  de 
América;  y aunque  nosotros  hemos  Adelantado  bao* 
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tante,  nos  pasa  lo  que  en  otras  muchas  cosas:  vamos 
muy  adelantados  con  relación  á como  íbamos  antes, 
psro  vamos  atrasados  con  relación  á como  van  otros 
pueblos. 

Libros  de  texto.  Un  querido  amigo,  catedrático  y 
compañero  nuestro,  hubo  de  llamarme  ayer  la  aten- 
ción acerca  de  lo  que  pudo  entender  que  yo  quería 
decir  á propósito  de  los  libros  de  texto,  y de  esos  li- 
bros solamente  digo  que  son  muchos  los  que  hay 
para  la  segunda  enseñanza  y que  suele  haberlos  que 
no  son  buenos. 

Esto  no  es  una  censura  directa  á los  profesores, 
á los  autores  de  los  libros,  porque  realmente  el  pro- 
fesor que  escribe* un  libro  de  texto  lo  hace  porque 
no  tiene  texto  señalado,  y conviene  mucho  más  que 
el  profesor  diga  á los  discípulos  por  qué  libro  de  tex- 
to han  de  estudiar  que  no  que  tengan  que  buscar  el 
que  á cada  uno  le  parezca  más  conveniente. 

Además,  el  profesor  explica  siempre  con  arreglo 
á sus  ideas,  y si  tiene  libro,  es  natural  que  en  él  es- 
tén consignadas  esas  ideas,  y es  más  fácil  para  el 
discípulo  estudiar  en  el  libro  del  profesor  que  bus- 
car otros  libros. 

Ahora  bien;  que  algunos  profesores  busquen  el 
natural  producto  de  su  trabajo  con  la  venta  de  sus 
libros,  me  parece  tan  natural  y tan  lógico,  que  no 
merece  censura  alguna;  la  censura  podrá  tal  vez  di- 
rigirse á lo  que  los  libros  contienen.  Precisamente 
el  decreto  de  reforma  de  la  segunda  enseñanza,  fir- 
mado por  el  Sr.  Groizard,  somete  la  cuestión  de  los 
libros  de  texto  á informe  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  y he  dicho  ayer,  y repito  hoy,  que  es  una 
cuestión  muy  difícil  y que  no  se  cómo  podrá  ser  re- 
suelta. El  Sr.  Laviña  decía,  con  su  discreción  habi- 
tual, que  tal  vez  fuera  mejor  que  la  resolvieran  los 
mismos  profesores. 

En  esta  tendencia  se  me  figura  que  estaba  tam- 
bién el  Sr.  Vincenti,  y hasta  creo  que  alguna  circu- 
lar ó cosa  así  ha  debido  dirigir  á los  Claustros  sobre 
este  punto.  Yo  dudo,  Sr.  Laviña.  que  acepten  los 
Claustros  este  encargo;  es  decir,  si  se  les  manda,  no 
podrán  negarse  á ello;  pero  ya  sabe  S.  S.que  hay  dos 
modos  de  obedecer:  obedecer  cumpliendo  y obedecer 
sin  cumplir. 

Respecto  á los  locales,  lo  primero  que  hay  que 
hacer  es  reformar  los  edificios,  ponerlos  en  condicio- 
nes de  que  el  alumno  pueda  estar  allí  más  tiempo 
que  el  necesario  de  clase,  haciendo  que  esos  edificios 
tengan  patios,  jardines  y salas  para  esgrima  y espacio 
para  todos  esos  ejercicios  físicos  que  yo  no  rechazo 
de  manera  ninguna;  ai  contrario,  me  parece  que  son 
ejercicios  buenos  para  la  salud,  porque  desarrollan 
la  parte  física, que  debe,  al  propio  tiempo  que  la  mo- 
ral, recibir  el  conveniente  desenvolvimiento.  Lo  que 
no  apruebo  de  ninguna  manera  es  la  gimnasia  de 
Madrid,  que  consiste  en  la  que  hacen  los  niños  por 
la  calle;  esa  me  parece  la  peor  de  todas. 

Pero,  en  fin,  como  realmente  los  Institutos  care- 
cen de  condiciones  adecuadas,  lo  primero  es  refor- 
marlos, construyéndolos  nuevos  allí  donde  no  existen 
en  condiciones  apropiadas. 

Ya  hay  algunos  Institutos  en  estas  condiciones 
y otros  están  para  construirse,  como  sucede  con  el 
de  Logroño.  Y por  cierto  que  pasa  en  estas  cosas  lo 
que  va  á saber  el  Congreso.  Parece  natural  que  la 
construcción  do  los  Institutos  se  sujete  á dos  auto- 
ridadest  á saber;  á la  autoridad  del  arquitecto  en 


todo  lo  técnico  que  corresponda  á su  oficio,  y á la 
autoridad  que  podemos  llamar  pedagógica,  puesto 
que  está  de  moda  la  palabra,  que  debe  decirle  al  ar- 
quitecto las  condiciones  que  haya  de  reunir  el  edifi- 
cio propias  y adecuadas  para  el  objeto  á que*  se  des- 
tina. Pues  no  he  visto  todavía  que  haya  en  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  expediente  ninguno  en 
que  se  pidan  informes  respecto  á las  condiciones 
que  deba  reunir  ningún  Instituto  que  se  construya. 

De  modo  que  una  de  las  misiones  principales  de 
ese  Consejo  podía  ser  ésa.  Mas,  por  lo  visto,  el  arqui- 
tecto es  libre  para  construir  como  quiera;  y después 
de  construido  el  edificio,  se  quiere  decir  que  se  ha- 
brán de  hacer  las  modificaciones  que  aconsejen  el 
tiempo  y las  circunstancias;  no  me  parece  buen  sis- 
tema. 

Es  claro  que  las  cantidades  que  yo  deseaba  que 
se  dieran  para  auxilios  á la  instrucción  pública,  á 
las  escuelas,  á los  Institutos  y para  premios  á maes- 
tros y alumnos,  todo  eso  había  de  hacerse  por  el 
Estado  en  combinación  con  las  provincias  y los  pue- 
blos. En  cuanto  á los  auxilios  para  escuelas  y pre- 
mios para  los  maestros,  no  es  una  novedad,  porque 
existen  auxilios  á las  escuelas  pobres,  sin  recursos, 
y existe  el  premio  de  honor  al  maestro;  se  les  cru- 
cifica con  todos  los  honores,  pero  los  premios  en  me- 
tálico, los  premios  en  ascenso,  en  mejora  de  situa- 
ción, ésos  no  se  les  han  podido  dar  todavía;  y ade- 
más, el  auxilio  para  escuelas  y otras  atenciones  de 
la  instrucción  pública  es  pequeño. 

Por  eso  decía  yo  que  se  exigiría  una  cantidad 
crecida,  que  en  una  serie  de  años  podría  trasformar 
por  completo  la  instrucción  pública. 

La  cuestión  de  los  exámenes,  ya  lo  dije  ayer,  es 
una  cuestión  de  solución  muy  difícil.  A muchos  ha 
parecido  que,  al  menos  para  los  exámenes  libres,  de- 
bieran formarse  tribunales  especiales;  porque  uDa 
enseñanza  libre  sometida  luego  á un  tribunal  oficial 
es  realmente  UDa  cosa  que  á muchos  no  les  parece 
bien.  Indudablemente  si  se  pudieran  formar  estos 
tribunales  especiales  para  los  exámenes  libres,  faci- 
litarían mucho  la  tarea  de  los  exámenes  oficiales.  Hay 
proyectos  de  reforma  de  la  enseñanza  libre,  y allí  será 
apropiada  la  resolución  de  este  asunto.  Además,  sabe 
perfectamente  S.  S.  que  por  muchos  se  sostiene  la 
conveniencia  de  un  tribunal  de  examinadores  que  no 
tengan  otra  ocupación;  estos  tribunales  examinado- 
res deberían  formarse  de  catedráticos  jubilados  y 
personas  de  tanta  posición,  de  tanta  importancia  y 
tai  crédito,  que  realmente  no  pudieran  inspirar  des- 
confianza alguna. 

Basta  enunciar  la  idea  para  comprender  las  difi- 
cultades de  llevarla  felizmente  á la  práctica;  pero, 
en  fin,  si  esto  pudiera  llevarse  á la  práctica,  sería  una 
solución  para  la  cuestión  de  exámenes,  porque  indu- 
dablemente el  número  de  alumnos  libres  con  el  de 
oficiales  y el  inmenso  número  de  incorporados  cons- 
tituye un  núcleo,  una  suma  de  elementos  tan  grande, 
que  los  profesores  difícilmente  pueden  en  conciencia 
cumplir  con  su  deber  como  no  hubieran  de  estarse 
en  Madrid  examinando,  no  digo  un  mes  ni  dos,  sino 
el  verano  entero,  y casi  unir  el  mes  de  Junio  con  el 
de  Setiembre.t 

La  cuestión  de  clases  numerosas  ésa  ya  es  cuos- 
tión  juzgada.  Una  clase  numerosa  no  es  clase.  Todo 
lo  que  do  sea  que  el  profesor  con  la  mirada  alcance 
y penetre  las  actitudes  y hasta  laá  intenciones  y lea 
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en  el  semblante  de  los  alumnos  que  le  están  escu- 
chando, todo  lo  que  no  sea  mantener  la  comunica- 
ción necesaria  en  espíritu  entre  el  profesor  y los 
alumnos,  no  es  una  clase  en  buenas  condiciones;  de 
modo  que  es  preciso  que  la  clase  no  exceda  del  nú- 
mero de  alumnos  que  permita  á todos  ellos  oir,  en- 
tender y recibir  las  explicaciones  con  el  orden  y con 
la  atención  debidos. 

Todo  lo  que  sea  salirse  de  estas  condiciones  es 
para  mí  indefendible,  y creo  que  no  habrá  profesor 
ni  catedrático  que  no  participe  de  estas  ideas.  Por 
fortuna,  las  clases  muy  numerosas  empiezan  siéndo- 
lo, como  saben  todos  los  que  me  escuchan,  en  los 
primeros  días  del  curso;  luego,  como  por  encanto,  se 
van  aclarando  las  filas,  y próxima  la  terminación 
del  curso  queda  el  número  muy  reducido;  y como 
entonces  vienen  las  prisas  y los  repasos,  tal  vez  en 
esos  días  puedan  los  pocos  alumnos  que  quedan  apro- 
vechar lo  que  no  hubieran  aprovechado  si  la  clase 
estuviera  todo  el  año  llena.  Aquí  en  Madrid  hay  cla- 
ses, como  las  llamadas  del  preparatorio,  que  por  la 
circunstancia  especial  de  servir  de  preparación  para 
diversas  facultades  son  numerosísimas,  y que  ni  di- 
vididas basta  para  que  puedan  ser  consideradas  ver- 
daderas clases. 

Y no  digo  nada  si  pasando  de  la  enseñanza  de 
facultad  examináramos  bajo  este  aspecto  la  ense- 
ñanza de  las  Escuelas  especiales  y llegáramos  hasta 
la  del  Conservatorio  de  Música,  donde  la  enseñanza 
casi  debe  ser  individual.  De  todo  esto  no  nos  hemos 
ocupado  porque  la  materia  es  tan  extensa,  que  no 
podría  tratarse  toda;  pero  si  de  esto  habláramos,  ve- 
ría S.  S.  cómo  no  es  posible  en  estas  enseñanzas  te' 
ner  clases,  no  digo  de  30  ó 40  alumnos,  sino  casi 
casi  de  1 0,  porque  son  clases  esencialmente  prácticas. 

Respecto  de  lo  que  dije  sobre  las  Universidades, 
he  tenido  suma  satisfacción  en  oir  que  S.  S.  partici- 
pa de  mis  ideas:  yo  confío  en  que  algún  día  llegará 
esta  idea  á hacerse  lugar,  á dominar  y á tener  rea- 
lización. 

Ya  sé  que  la  tarea  es  muy  difícil;  yo  la  empeza- 
ría no  suprimiendo  Universidad  ninguna,  con  el  in- 
tento, sin  embargo,  de  poderlas  reducir  más  ade- 
lante; lo  que  desde  luego  y sin  ningún  inconvenien- 
te haría,  sería  la  separación  de  la  enseñanza  profe- 
sional de  abogados,  de  médicos  y de  farmacéuticos, 
constituyendo  Escuelas  especiales  con  disciplina,  con 
reglamentos  con  formas  muy  severas  y muy  prác- 
ticas para  el  estudio  de  estas  cosas,  y dejaría  la  Uni- 
versidad para  el  estudio  de  la  ciencia  pura  y de  otras 
muchas  más  que  ayer  indiqué,  y que  tengo  la  segu- 
ridad de  que  bastarían  para  dar  á las  Universidades 
vida  bastante.  Además,  como  el  doctorado  que  lleva- 
ría á esas  Universidades  no  sería  el  doctorado  actual, 
sino  un  doctorado  que  haría  profesores,  es  evidente, 
me  parece,  que  podrían  sostenerse  por  el  pronto  to- 
das las  Universidades,  y podrían  también  establecerse 
las  Escuelas  especiales. 

Lo  que  tiene  es  que  tropieza  esta  reforma  con  el 
inconveniente,  que  aquí  es  grave,  de  la  cuestión  eco- 
nómica; pero  como  yo  sostengoque  á este  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  no  se  puede  por  lo  pronto 
poner  límite  determinado,  siquiera  sean  los  90  mi- 
llones del  Sr.  Moret,  y como  creo  además,  por  las 
cuentas  que  aquí  se  han  hecho,  que  la  in-trucción 
cuesta  hasta  ahora  muy  poco  al  Estado,  no  estaria 
demás  que  para  comenzar,  se  pudieran  dar  4,  6 ú 8 
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millones  por  año  para  todas  estas  cosas  que  he  llama- 
do estímulos  á la  instrucción  y al  estudio,  auxilio!; 
á la  enseñanza,  y,  sobré  todo,  para  esta  separación 
en  las  Universidades  de  la  enseñanza  superior  y pura 
de  la  enseñanza  práctica  y profesional. 

Y agradeciendo  sobremanera  las  lisonjeras  fra- 
ses que  me  ha  dedicado  el  Sr.  Laviña,  y á las  que  co- 
rrespondo en  justicia  diciéndole  que  me  ha  satisfe- 
cho por  completo  su  discurso,  que  la  Cámara  ha 
oído  con  deleite,  me  siento,  dejando  para  más  ade- 
lante tratar,  como  he  dicho,  la  cuestión  de  la  agri- 
cultura  y de  obras  públicas,  que  estimo  de  verdadera 
importancia,  y casi  siento  haber  llenado  este  tiem- 
po, porqne  no  deja  de  ser  un  tanto  molesto  para  el 
compañero  que  me  ha  de  seguir  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, tener  que  empezar  á una  hora  en  que  por  el  poco 
espacio  de  tiempo  tenga  que  suspender  su  discurso, 
y me  siento,  repito,  rogando  al  Congreso  que  me 
dispense  la  molestia  que  le  he  causado  con  estas  po- 
cas palabras  que  he  pronunciado. 

El  Sr.  LAVICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVINA:  Más  por  cortesía  hacia  el  señor 
Cárdenas,  á quien  agradezco  con  toda  sinceridad  los 
términos  extremadamente  benévolos  con  que  se  ha 
ocupado  de  mí,  que  por  otras  razones,  voy  á pronun- 
ciar algunas  palabras,  apoyándolas  en  las  que  con 
tanto  gusto  acaba  de  oir  la  Cámara  de  labios  de  S.  S., 
teniendo  muy  presente  la  última  observación  que  ha 
hecho,  ó sea  la  referente  al  poco  tiempo  que  queda 
al  Sr.  Diputado  que  va  á consumir  el  tercer  turno  en 
contra  del  dictamen  á fin  de  no  cometer  el  pecado 
grandísimo  de  faltar  al  undécimo  mandamiento. 

En  cuanto  al  presupuesto  extraordinario,  que  ha 
sido  el  tema  de  mayor  importancia  para  la  Comisión 
tratado  por  S.  S.,  debo  decirle  que  me  parece  que  la 
cuenta  es  clara. 

Ya  indiqué  á S.  S.  que  de  aquella  cantidad  dis- 
ponible de  16  millones  que  había  al  comenzar  el 
ejercicio  de  1893-94,  se  invirtieron  2.900.000  del 
remanente  que  quedó.  Al  hacerse  la  distribución  del 
último  plazo  de  50  millones,  que  fué  el  último  in- 
greso del  presupuesto  extraordinario,  por  Real  de- 
creto de  30  de  Junio  ó de  l.°  de  Julio  del  año  1893, 
que  esto  no  lo  recuerdo  bien,  al  hacerse,  repito,  esa 
distribución  y aplicar  12  millones  ai  Ministerio  de 
Fomento  del  último  plazo,  de  dichos  12  millones 
hubo  que  rebajar  1.390.000  pesetas,  que  representa- 
ban el  déficit  del  presupuesto  extraordinario  de  Fo- 
mento en  1892-93.  Y entre  esto  y la  inversión  del 
remanente,  aquellos  12  millones  quedaron  reducidos 
á una  cantidad  que  no  recuerdo  con  exactitud  en  este 
momento  cuál  fué,  pero  que,  en  fin,  podemos  supo- 
ner serían  unos  10  millones  y medio,  cantidad  que 
destinó,  y ya  lo  sabe  S.  S.  porque  lo  dije  cou  toda 
claridad,  me  parece  que  la  ley  de  5 de  Agosto  de 
1893,  á satisfacer  una  obligación  que  quiera  Dios  que 
no  vuelva  á presentarse,  ó por  lo  menos  que  no  se 
presente  con  aquellos  caracteres;  me  refiero  al  que- 
branto por  la  situación  de  fondos  en  el  extranjero. 

Después,  los  créditos  inclusos  en  el  presupuesto 
ordinario  se  aplicaron  á trabajos  de  encauzamiento 
y repoblación  de  las  cuencas  del  Segura  y del  Júcar; 
pero  no  pudieron  invertirse  más  que  las  insignifi- 
cantes sumas  que  el  Sr.  Cárdenas  ha  citado,  porque 
estos  trabajos  sabe  S.  S.  que  no  pueden  tener  todo  el 
desarrollo  ni  todo  el  desenvolvimiento  que  se  quie- 
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re,  porque  las  fuerzas  naturales  con  las  cuales  hay 
que  operar,  como  son  el  curso  de  los  ríos,  la  desvia- 
ción de  los  cauces,  la  fuerza  de  las  aguas,  la  natu- 
raleza de  los  terrenos,  la  repoblación  forestal,  etc., 
han  de  sujetarse  á estudios  previos  muy  detenidos, 
y si  todo  se  hiciera  con  ligereza  y prisa,  se  haría  mal, 
y eso  sería  lo  peor  que  pudiera  suceder;  estos  traba- 
jos tienen  que  hacerse  despacio  y no  pueden  tener, 
vuelvo  á repetir,  todo  el  desarrollo  ni  todo  el  des- 
envolvimiento que  sería  de  apetecer  desde  el  primer 
momento.  Por  eso  precisamente  en  1892,  93  y 94  ha 
habido  remanentes  en  esos  créditos;  pero  esto  no 
hace  daño  á nadie  ni  perturba  en  lo  más  mínimo  el 
presupuesto;  lo  que  sucederá  después  será  que  en 
una  serie  de  años  vendrán  gastándose,  dentro  de  los 
capítulos,  artículos  y conceptos  del  presupuesto  or- 
dinario de  Fomento,  cantidades  que  después  de  todo 
quizá  no  lleguen  á sumar  esos  12  millones  de  pese- 
tas. Con  esto  quedarán  satisfechas  esas  exigencias  y 
se  prestará  un  servicio  muy  grande  á provincias  tan 
importantes  como  la  de  Murcia  y la  de  Valencia,  sin 
gran  quebranto  para  el  presupuesto  del  Estado;  pero 
aun  cuando  se  gastara  más,  siendo  una  atención 
como  ésa,  bien  gastado  estaría,  y creo  que  el  señor 
Cárdenas  no  pondría  reparo  á ello. 

En  cuanto  á lo  de  la  relación  entre  la  enseñanza 
privada  y la  enseñanza  pública,  quizás  el  acuerdo  en- 
tre nosotros  no  haya  sido  completo  porque  yo  no 
haya  entendido  á S.  S.  ó no  me  haya  explicado  bien. 
Los  datos  que  yo  referí  los  apliqué  solamente  á la 
primera  enseñanza,  y en  ese  sentido,  por  los  resulta- 
dos de  la  estadística  y los  comentarios  que  el  Insti- 
tuto Geográfico  expone  respecto  á la  capitalización  de 
rentas  de  las  obras  pías  y fundaciones,  decía  que  la 
enseñanza  privada  tenía  escaso  desarrollo;  pero  me 
refería  á la  primera  enseñanza;  ahora,  si  se  trata  de 
la  segunda  enseñanza,  entonces  estoy  completamen- 
te de  acuerdo  con  S.  S. 

En  esta,  no  solamente  la  enseñanza  privada  com- 
pensa y equilibra  el  número  de  alumnos  de  la  ofi- 
cial, sino  que  la  sobrepuja,  y la  sobrepuja  en  térmi- 
nos tales,  que  pudiera  decirse  que  la  derrota;  esto  en 
cuanto  al  número  de  alumnos;  que  en  cuanto  á la 
calidad,  yo  tengo  la  seguridad  desde  luego  de  que 
la  enseñanza  oficial  dará  excelentes  frutos,  como  lo 
demuestra  el  resultado  de  los  exámenes,  acerca  de 
cuyo  particular  también  he  recogido  algunos  datos; 
pero  no  quiero  cansar  con  ellos  á la  Cámara,  porque 
siempre  son  molestos;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  á 
S.  S.  es  que  de  los  417  establecimientos  de  segunda 
enseñanza  que  entre  Institutos  y colegios  incorpora- 
dos teníamos  en  1888-89,  la  enseñanza  oficial  contaba 
con  12.000  y pico  de  alumnos,  y la  enseñanza  priva- 
da con  más  de  1 4.000. 

Y lo  grave  que  sucede  en  esto  es,  que  en  el  año 
1867  á 1868  tenía  más  alumnos  la  enseñanza  oficial 
que  la  privada;  es  decir,  que  en  el  trascurso  de  esos 
años,  que  han  sido  de  bastante  importancia  para  la 
cultura  nacional,  ha  aumentado  el  número  en  la 
privada  y disminuido  en  la  oficial,  siendo  el  resul- 
tado final  beneficioso  para  la  enseñanza  en  general, 
porque  aumentó  el  conjunto  un  7 por  100. 

En  cuanto  á la  enseñanza  universitaria,  en  rea- 
lidad no  tengo  nada  que  rectificar  á S.  S.  Sólo  á tí- 
tulo de  curiosidad  le  diré  que,  comparando  el  nú- 
mero de  alumnos  universitarios  con  los  de  las  es-  • 
cuela*  primarias  en  el  curso  de  1R7R-79,  resulta  i 


que  hoy  se  ha  reducido  la  proporción  en  términos 
que  los  alumnos  de  las  Universidades  no  represen- 
tan hoy  más  que  el  1 por  100  de  los  de  las  escuelas 
primarias. 

Claro  es  que  de  estos  últimos  hay  que  descontar 
muchos  que  novan  álas  Universidades;  pero  tenien- 
do eso  en  cuenta  y que  la  enseñanza  primaria  va  en 
aumento  más  en  el  sexo  débil  que  en  el  sexo  fuerte, 
puesto  á meditar  también,  resulta  que  á todo  forzar 
la  cifra  podría  llegar  á un  2 V*  por  100  la  relación 
que  he  expuesto  antes. 

Esto  nos  da  la  esperanza  de  que  no  lleguen  á ser 
demasiados  los  doctores  para  satisfacer  el  deseo  de 
los  que  dicen  que  nos  conviene  tener  menos  docto- 
res y más  industriales,  sobre  lo  cual  estoy  conforme 
con  S.  S.  en  que  es  una  preocupación;  yo  al  menos 
no  participo  de  esa  idea,  porque  sobre  que  no  hay 
demasiados  doctores  al  parecer  en  relación  con  la 
enseñanza  primaria,  el  que  hubiese  menos  no  quie- 
re decir  que  hubiera  más  industriales.  Lo  probable 
en  aquel  caso  sería  que  hubiera  más  gente  que  no 
produjera  nada  ni  supiera  nada. 

Termino,  pues,  mi  rectificación  agradeciendo  mu- 
cho al  Sr.  Cárdenas  los  términos  por  extremo  corte- 
ses con  que  me  ha  tratado  en  la  suya,  y dándole 
también  las  gracias  en  nombre  de  la  Comisión  de 
presupuestos  por  la  benevolencia  con  que  se  ha  re- 
ferido á ella. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  suplico  á la  Presidencia, 
en  nombre  también  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
que  tenga  la  bondad  de  considerar  retirado  el  art.  22 
del  dictamen  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  1895-96. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serrano  Diez  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra 
de  la  totalidad. 

El  Sr.  SERRANO  DIEZ:  Señores  Diputados,  sien- 
to molestar  la  atención  de  la  Cámara,  sobre  todo 
después  de  haber  oído  tratar  los  asuntos  que  afectan 
al  ramo  de  Fomento  en  discursos  tan  notables  como 
los  que  han  pronunciado  oradores  tan  distinguidos 
como  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa,  Cárdenas,  Groizard, 
Laviña  y Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  las  breves  y 
elocuentísimas  frases  que  pronunció  el  día  último. 

Yo  no  vengo  á hacer  política,  sino  á exponer  pro- 
pias convicciones,  personales,  arraigadas  en  mí  por 
razón  de  mi  profesión  y de  mi  afición  á estos  estu- 
dios. 

Si  viniera  á hacer  política,  empezaría  por  expo- 
ner algunas  consideraciones  sobre  el  espectáculo  que 
asta  tarde  ha  ofrecido  la  Cámara,  y que  constituirían 
un  epílogo  elocuente  á la  obra  más  memorable  que 
se  ha  escrito  y publicado  en  estos  últimos  tiempos 
sobre  los  sistemas  representativos,  por  un  ilustre 
filósofo,  por  el  sabio  Taparelli.  No  vengo,  pues,  á ha- 
cer política;  si  fuese  ese  mi  ánimo,  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  escuchan  comprenderán  que  consti- 
tuirían un  tema  magnífico  los  hechos  que  hemos  pre- 
senciado. 

Vengo  á consumir  el  tercer  turno  en  contra  del 
presupuesto  de  Fomento  por  deferencia  que  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Avila  ha  querido  guardarme  ce- 
diéndome ese  turno,  deferencia  que  es  tanto  más  de 
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agradecer,  cuanto  que  le  constaba  la  diferencia  de 
criterio  y de  tendencias  que  nos  separan. 

Lo  que  sí  tengo  que  decir  antes  de  entrar  á exa- 
minar el  presupuesto  de  Fomento,  es  que  cuando 
aquí,  por  esos  convencionalismos  políticos,  se  había 
acordado  que  no  se  discutiesen  las  grandes  cuestio- 
nes sociales,  como  es  ésta  de  la  cuestión  de  enseñan- 
xa,  y digo  que  no  se  discutiesen,  y aclararé  el  con- 
cepto, que  parece  ha  extrañado  al  Sr.  Quiroga  Balles- 
tero, tan  dado  á interrumpir.  (El  Sr.  Quiroga  Lopes  Ba- 
llesteros: No  he  interrumpido  á S.  S.  Estaba  hablando 
con  el  Sr.  De  Federico.)  Le  he  confundido  á S.  S.  con 
el  Sr.  De  Federico.  (El  Sr.  Be  Federico:  Ni  yo  tam- 
poco.— El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros:  No  be  inte- 
rrumpido á S.  S.  Estaba  hablando  con  el  Sr.  De  Fe- 
derico como  se  habla  aquí  muchas  veces.)  Doy  por 
retirada  mi  frase. 

Había  llegado  á mis  oídos  algo  como  interrup- 
ción, y como  eso  no  es  novedad  en  el  Sr.  Quiroga  Ba- 
llesteros, pues  dada  la  vivacidad  de  su  temperamen- 
to, hace  interrupciones  constantemente...  (El  Sr.  Qui- 
roga López  Ballesteros:  Es  cosa  que  no  acostumbro  á 
hacer.)  A mí  recuerdo  que  me  interrumpió  S.  S.  dos 
veces  en  otra  ocasión.  (El  Sr.  Quiroga  López  Balleste- 
ros: Pero  eso  hace  cinco  años.)  Dejo,  pues,  este  inci- 
dente á un  lado. 

Decía  que  en  la  conciencia  de  todos  está  que 
la  orden  de  uno  y de  otro  partido  era  la  de  acele- 
rar, la  de  abreviar,  por  razones  políticas  que  yo 
respeto,  la  discusión  de  los  presupuestos;  pero  la 
minoría  republicana,  á mi  entender  con  un  gran 
sentido  gubernamental,  no  lo  ha  entendido  así,  y yo 
dentro  de  mi  situación  política  me  adhiero  ai  cri- 
terio y á las  actitudes  de  la  minoría  republicana. 
Digo  más,  y lo  be  de  manifestar,  porque  no  traigo  ni 
represento  ninguna  política  meauda;  para  mí  la  mi- 
noría republicana  española  es  la  única  quizá  en  los 
Parlamentos  de  Europa  que  por  su  espíritu  patriótico 
y gubernamental  afirma  elocuentemente  sus  convic- 
ciones en  el  Parlamento,  sin  que  detrás  de  ella  estén 
representadas  las  ideas  socialistas. 

En  el  Reischtag  alemán  hay  47  Diputados  so- 
cialistas; en  el  Parlamento  español  ninguno. 

Yo  sé  que  no  se  agradecerá  esta  actitud  de  la 
minoría  republicana  por  aquellos  que  miden  los  des- 
tinos y los  problemas  políticos  por  el  turno  en  el 
poder,  por  los  medros  personales,  por  pequeñeces 
en  suma;  pero  también  sé  que  aquellos  que  estima- 
mos en  más  que  todo  eso  el  espíritu  democrático  ca- 
tólico, pedimos  á Dios  que  en  muchos  años  la  ten- 
dencia de  la  minoría  republicana  gubernamental  no 
pase  más  allá  en  sus  ideales  sociales  y en  materia  de 
enseñanza. 

Sirvan  estas  palabras  como  prueba  de  gratitud  á 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Avila,  á quien  siento  no 
ver  en  el  salón. 

Me  interesa  además  hacer  constar,  para  justifi- 
car mi  intervención  en  e^te  debate,  que,  modesto 
Diputado  antillano,  no  tengo  en  este  Parlamento 
más  relaciones  políticas  ni  más  jefatura  que  recono- 
cer que  la  de  mi  criterio  democrático-católico;  salvo 
los  lazos  que  me  unen  al  partido  reformista  cuba- 
no, con  cuyos  ideales  estoy  identificado,  con  sus 
aspiraciones  al  self  government  administrativo,  y á la 
total  descentralización  en  el  organismo  de  sus  fun- 
ciones locales,  con  sus  aspiraciones  á la  regenera- 
ción social  y económica  para  restaurar  y mejorar  la 


condición  de  aquel  hermoso  pueblo  hispano-cubano; 
considerado  como  extranjero  en  nuestra  Patria  du- 
rante muchos  años,  y como  tierra  de  promisióu  para 
todos  los  desheredados  y aventureros  de  la  fortuna 
política,  y humillado  y proscrito,  no  diré  por  injusti- 
cias, porque  estoy  bajo  el  techo  del  Parlamento  es- 
pañol, pero  por  deñciencias  que  han  conducido  á ese 
pueblo  á la  triste  situación  que  todos  lamentamos; 
plegue  á la  Providencia  que  pronto  ciñan  nue- 
vos laureles  la  frente  de  nuestro  caudillo,  y conquis- 
temos la  paz  y realicemos  la  gran  obra  de  las  refor- 
mas, que  son  la  esperauza  de  la  isla  de  Cuba  y lo  son 
al  propio  tiempo  para  el  porvenir  económico  y polí- 
tico de  aquella  región  y de  la  Península. 

¡Ay  del  día  para  la  pobre  España,  para  la  Es- 
paña sometida  á tan  inminente  ruina  económica 
como  lo  está  en  el  orden  intelectual  y en  el  religio- 
so! i Ay  del  día  que  se  perdiese  Cuba!  Pero  no  se  per- 
derá mientras  haya  un  palmo  de  tierra  que  sirva 
para  sepultura  del  último  reformista.  Y digo  esto, 
porque  han  sonado  en  otro  sitio  palabras  tristísimas 
que  me  apresuro  á rectificar  en  este  momento. 

Fuera  de  esto,  dicho  se  está  que  no  reconociendo 
más  que  estos  lazos  políticos,  más  que  esta  jefatura, 
la  de  mi  digno  jefe  reformista  parlamentario,  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Amblard,  intérprete  fiel  en  esta 
Cámara  del  partido  reformista  en  Cuba,  cuyo  que- 
rido amigo  se  halla  cerca  de  mí,  yo  no  reconozco  más 
que  el  criterio  de  mi  conciencia  democrático-cató- 
lica,  sometida  á la  dirección  trazada  por  el  pensador 
más  ilustre  del  siglo  presente  (como  con  estas  pala- 
bras mismas  me  parece  que  fué  calificado  por  el  se- 
ñor Salmerón;  maestro  infalible  al  mismo  tiempo  en 
materia  de  fe  y de  costumbres,  y aun  en  ciencias  mo- 
rales, que  fundamentan  lo  sustancial  en  política  y 
que  está  llenando  al  mundo  moderno,  en  Europa  y 
América,  de  gran  tranquilidad,  porque  es  la  palabra 
de  paz  en  el  fondo  de  guerra  que  nos  amenaza.  Yo 
no  admito,  por  consiguiente,  ni  tengo  por  qué  guar- 
dar consideraciones  á ídolos  humanos  y pasajeros,  á 
ídolos  de  barro  ni  á viejas  tradiciones,  ni  á nuevos 
integrismos  que  no  sean  y representen  la  fraternal 
unión  y la  unidad  sustancial  bajo  la  dirección  de  ese 
gran  pensador,  de  ese  gran  pontífice  infalible,  como 
he  indicado,  según  el  dogma,  según  mis  creencias, 
segiin  la  historia  y según  las  tradiciones. 

Comprenderá  la  Cámara  que  dentro  de  este  crite- 
rio yo  estoy  solo,  realmente  estoy  solo,  y ni  los  que  se 
denominan  tradicionalistas,  sintiendo  que  estos  ban- 
cos estén  vacíos,  bajo  la  jefatura  de  mi  querido  ami- 
go y condiscípulo  el  Sr.  Barrio  y Mier,  ni  los  que  de- 
bieran sentarse  en  otros  bancos  (pero  que  no  lo  están 
quizá  por  algún  acto  de  injusticia),  me  acompañan 
hoy;  yo  me  hubiera  alegrado  que  se  hubiera  abierto 
paso  ai  acta  del  Sr.  Nocedal,  orador  notable,  católico 
sincero  y amigo  querido,  para  que  aquí  hubieran  es- 
tado representadas  todas  las  tendencias  y hubiera 
defendido  con  su  elocuencia  la  causa  de  la  verdad  ca- 
tólica; comprenderá,  pues,  la  Cámara  que  no  vengo  á 
hacer  alardes  de  política  ni  á traer  banderas  de  selec- 
ción ni  banderines  nuevos,  ni  á iniciar  tendencias  de 
ningún  linaje  en  la  política  menuda,  valga  la  palabra; 
vengo  á manifestar  dentro  de  este  criterio  arraigado  y 
científico,  vengo  á manifestar  que  me  espanta  y me 
da  miedo  eso  que  llaman  presupuesto  de  Fomento  en 
nuestra  Patria,  y,  sobre  todo,  lo  que  más  me  apena, 
lo  que  más  siento  y más  me  duele,  es  que  entre  unos 
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y otros,  entre  liberales  progresistas  y entre  liberales 
conservadores,  yo  tenga  que  preguntar  por  algo  fun- 
damental, por  un  derecho  santo  y sagrado  que  vengo 
á defender  aquí;  yo  tenga  que  preguntar  dónde  está 
la  libertad  de  enseñanza. 

Habéis  escrito  en  la  Constitución  todos  esos  dere- 
chos del  hombre;  entre  ellos  están  éste  y otros  análo- 
gos. Para  mí  no  había  necesidad  de  que  esos  derechos 
estuvieran  allí  escritos  para  encontrarlos  y recono- 
cerlos en  otras  más  altas  páginas  y en  otros  más  al- 
tos y más  vivos  documentos;  pero,  en  ñn,  en  la  legis- 
lación positiva  vuestra  yo  os  pregunto  á los  unos  y 
á los  otros:  ¿dónde  está  la  libertad  de  enseñanza? 
¿Creéis  que  la  libertad  de  enseñanza  es  que  se  per- 
mita al  profesor  en  la  escuela,  en  el  colegio,  en  la 
Universidad,  que  enseñe  con  arreglo  á su  propio  cri- 
terio, á eso  que  se  denomina  en  el  lenguaje  del  dere- 
cho humano  libertad  de  conciencia? ¿Creéis  que  esa  es 
la  libertad  de  enseñanza?  ¿Creéis  que  el  maestro  en  la 
escuela  puede  enseñar  á los  niños  aquello  que  con 
arreglo  á su  conciencia  le  plazca  en  materias  de  todo 
género,  científicas,  morales,  doctrinales  y religiosas, 
y lo  propio  el  profesor  en  la  segunda  enseñanza,  y 
por  igual  el  profesor  en  la  Universidad?  ¿Creéis  que 
es  esa  la  libertad  de  enseñanza?  Pues  yo  os  pregun- 
taré: ¿dónde  está  el  derecho,  dónde  está  la  libertad 
del  padre  católico  que  se  ve  obligado  á someter  á su 
hijo  á un  maestro,  siquiera  sea  tan  ilustrado  y com- 
petente, iba  á decir  mi  maestro;  pero,  en  fin,  algo 
creo  haber  aprendido  bajo  su  sombra,  como  el  señor 
Salmerón?  ¿Creéis  que  no  se  viola  el  derecho  del  pa- 
dre católico?  ¿Creéis  que  no  reconocerá  el  mismo 
Sr.  Salmerón  que  no  tiene  derecho  á recoger  la  con-* 
ciencia  de  ese  joven  católico,  cuyo  padre  repugna 
que  aquél  vaya  á oir  doctrinas  heréticas  ó no  heré- 
ticas, pero  sospechosas  ante  ios  ojos  del  padre  cató- 
lico? ¿Creéis  que  no  estimará  el  Sr.  Salmerón,  y yo 
entiendo  que  afirmará  algún  día  conmigo  que  es 
verdad,  porque  así  como  reconozco  que  esto  es  injus- 
to respecto  al  padre  católico,  así  también  reconozco, 
dentro  de  un  espíritu  amplio,  verdaderamente  libe- 
ral, que  no  hay  ningún  temor  por  parte  del  pensa- 
miento católico  para  entablar  la  lucha  científica 
frente  á frente  con  el  criterio,  con  el  espíritu,  con 
la  tendencia,  con  todo  lo  que  pueda  representar  el 
racionalismo  más  ilustrado  y más  avanzado? 

Buen  ejemplo  de  ello  nos  ofrecen  las  Universida- 
des de  Bélgica  y de  Prusia,  y ya  veré  si  puedo  en  el 
tiempo  que  queda  de  sesión,  porque  no  quisiera  abu- 
sar de  la  atención  de  la  Cámara,  puesto  que  yo  no 
tengo  las  condiciones  de  mi  distinguido  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Cárdenas,  hacer  algunas  consideracio- 
nes sobre  las  Universidades,  y entonces  desenvolveré 
el  pensamiento  que  acabo  de  iniciar.  Comprendo  que 
no  tres  horas  ni  cuatro,  como  tan  brillantemente  ha 
empleado  el  consejero  de  Instrucción  pública  señor 
Cárdenas,  con  todos  los  conocimientos  que  posee  so- 
bre estas  materias,  sino  muchas  más  serían  necesa- 
rias para  decir  algo  en  esta  materia  de  enseñanza, 
en  esto  que  he  llamado  antes  problema  social. 

¿Creéis  que  basta  con  1 1 millones  de  pesetas, 
cuando  sólo  París  gasta  26  millones  de  francos  en 
escuelas  municipales,  y no  quiero  citar  números  es- 
tadísticos acerca  de  lo  que  en  escuelas  solamente 
gastan  las  Repúblicas  del  Norte,  singularmente  al- 
gunos de  sus  departamentos  más  ilustrados,  porque 
resultarían  nuestras  cifras,  no  en  relación  con  la  ri- 


queza aquella  y con  la  pobreza  esta,  sino  con  los  es- 
fuerzos de  aquel  pueblo  y las  deficiencias  nuestras, 
en  una  situación  muy  lamentable?  Pero  fuerza  es  con- 
fesar que  el  presupuesto  de  Fomento  es  un  presu- 
puesto deficiente,  y la  fecha  que  citó  el  Sr.  Groizard 
casi  lo  está  recordando  en  estos  momentos:  la  fecha 
del  año  39,  primera  orden  que  citaba  en  su  elocuen- 
te discurso  el  Sr.  Groizard  hace  pocas  tardes;  desde 
ese  año  en  que  se  afirmó  el  régimen  económico  por 
un  célebre  hacendista  de  raza  judaica,  causa  de  la 
ruina  de  España  y que  tiene  una  estatua  en  la  plaza 
no  sé  si  por  mal  nombre  llamada  del  Progreso;  desde 
aquel  tiempo,  coincidiendo  en  esto  en  algo  con  el 
Sr.  Pi  y Margall,  desde  entonces  se  arrebató,  se  tras- 
tornó, se  modificó  el  estado  de  la  propiedad  en  Es- 
paña, y se  atentó  á la  autonomía  de  la  escuela,  á la 
autonomía  del  colegio,  á la  autonomía  de  las  Uni- 
versidades, como  se  atentó  á la  autonomía  de  la  Igle- 
sia, y por  eso  cuesta  muchos  millones  de  pesetas  el 
presupuesto  de  la  enseñanza  y el  presupuesto  de  la 
Iglesia,  porque  realmente  se  cometió  el  gran  error 
económico  en  que  será  preciso  convenir,  porque  no 
soy  yo  el  único  que  piensa  así  en  estas  materias. 

Dada  la  autonomía  de  la  escuela  con  sus  rentas 
y con  sus  bienes  propios,  los  maestros  tenían  seguro 
el  pan,  la  enseñanza  se  daba  con  normalidad  y orden, 
y no  se  nos  ofrecería  el  cuadro  tristísimo  que  se  nos 
ofrece  hoy,  de  que  en  algunas  poblaciones  de  España, 
en  materia  de  instrucción,  están  más  atrasados  que 
la  raza  de  color  en  la  Habana.  La  raza  de  color  en  la 
Habana,  que segúu  datos  estadísticos, no  míos,  llega  á 
unos  50.000  habitantes,  sabe  leer  el  20  por  100,  y en  la 
provincia  de  Málaga  precisamente,  Sres.  Diputados, 
no  llega  al  17  por  100,  y dentro  de  la  provincia,  Má- 
laga, precisamente  con  134.000  habitantes,  saben 
leer  poco  más  de  34.000,  no  saben  leer  ni  escribir 
100.000. 

Y como  si  esto  fuera  poco,  hay  una  ciudad  deno- 
minada Tortosa,  donde  poco  más  ó menos  hay  la 
misma  proporción.  Pero  todavía  todo  esto  es  poco, 
porque  hay  otra  ciudad  denominada  Antequera... 
(Humores.)  Yo,  Sres.  Diputados,  no  me  dirijo  direc- 
tamente á nadie;  pero  hay  que  citar  algunos  pue- 
blos, ya  que  se  dice  que  el  caciquismo  y las  preemi- 
nencias políticas  llevan  el  progreso  y la  civilización 
á los  pueblos;  y como  hay  que  citar  algunos,  me  he 
recordado  de  Málaga,  de  Antequera  y de  Tortosa. 

En  Antequera,  Sres.  Diputados,  es  fabuloso,  me 
parece  que  tiene  27.000  habitantes.  ¿Cuántos  cree- 
rán los  Sres.  Diputados  que  saben  leer  y escribir? 
(Un  Sr.  Diputado : ¿El  Sr.  Romero  Robledo?)  No  tanto; 
no  hemos  de  llevar  la  selección  tan  adelante,  porque 
sería  exagerar  las  cosas;  no  hay  que  barrer  tanto. 
(El  Sr.  Groizard : Pero  hay  que  barrer  bien.)  Sí;  hay 
que  barrer  bien.  Pues  los  que  saben  leer  y escribir 
en  Antequera  no  llegan  á 4 000. 

Dicho  se  está  que  donde  esto  ocurre,  si  se  toma 
la  otra  estadística,  de  que  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa  hablaba  días  pasados,  y se  ve 
cuáles  son  las  provincias  que  pagan  ó no  á los  maes- 
tros; si  SS.  SS.  se  toman  la  molestia  de  revisar  las 
estadísticas  de  una  y otra  índole,  verán  que  donde 
no  se  paga  no  se  enseña;  el  maestro,  como  el  sacer- 
dote que  tiene  que  vivir  del  altar,  tiene  derecho  á 
vivir  de  la  escuela. 

Gomo  pienso  abreviar  para  no  molestar  mucho  á 
la  Cámara,  no  porque  me  ialtara  materia  análoga  á 
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la  de  otros  Sres.  Diputados,  tengo  que  concretar  la 
cuestión.  Siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  aunque  lo  que  voy  á decir  no  se 
refiere  á S.  S.,  me  parece  que  se  refiere  á su  Minis- 
terio, y ya  verá  si  tiene  á bien  decir  algo  sobre  las 
observaciones  que  voy  á hacer. 

Yo  voy  buscando  la  libertad  de  enseñanza  en  la 
escuela,  en  el  colegio  y en  la  Universidad,  y por  ella 
pregunto  al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
no  á la  Comisión,  porque  ya  sé  yo  que  esta  no  es 
cuestión  de  números,  ni  de  cifras,  ni  de  fechas,  sino 
cuestión  doctrinal;  y aunque  es  cuestión  que  al  fin 
tiene  que  caber  y encajar  dentro  de  los  presupues- 
tos, yo  sé  que  la  Comisión  me  dirá,  porque  es  mone- 
da corriente  en  las  actuales  costumbres  parlamen- 
tarias, que  no  es  hora,  porque  nunca  es  hora  aquí 
de  tratar  de  nada  que  interese  á España.  Porque  si 
se  trata  de  salvar  á la  agricultura  de  la  ruina  que  la 
amenaza,  se  dice:  no  es  hora,  y la  puerta  se  cierra; 
si  se  trata  de  establecer,  como  exige  la  equidad  y el 
interés  del  Tesoro,  el  impuesto  sobre  la  renta,  se 
contesta:  no  es  hora,  y las  puertas  se  cierran  y los 
partidos  se  imponen;  y si  se  trata  de  establecer  la 
enseñanza  sobre  las  sólidas  bases  en  que  debe  asen- 
tarse, también  se  dirá:  no  es  hora;  no  discutimos  más 
que  los  presupuestos,  los  guarismos,  las  cifras,  las 
partidas. 

Pues  yo  no  vengo  á discutir  cifras,  ni  partidas, 
ni  guarismos;  yo  vengo  á exponer  mis  ideas  sobre 
las  necesidades  de  la  enseñanza,  yo  vengo  á exponer 
mis  aspiraciones;  no  sé  si  me  equivocaré;  pero  si  me 
equivoco,  voy  en  buena  compañía,  porque  en  esto 
coincido  con  las  aspiraciones  del  Sr.  Salmerón,  del 
Sr.  Piv  Margall,  del  Sr.  Azcárate  y otras  personas  tan 
respetables  y competentes  como  ellas;  yo  vengo  á ex- 
poner mis  principios,  peguen  ó no  peguen,  acéptelos 
ó no  el  Gobierno  y la  Comisión. 

Yo  pregunto  por  la  libertad  de  enseñanza  en  las 
escuelas.  ¡Ah!  En  los  Estados  Unidos,  señores,  en 
aquel  pueblo  que  se  toma  por  ejemplo  de  todo  entre 
nosotros,  y á quien  realmente  debe  tomarse  por 
modelo  hasta  en  lo  que  toca  al  principio  de  auto- 
ridad, porque  si  el  gran  monarca  Felipe  II  resucitara 
y quisiera  buscar  un  ejemplo  de  lo  que  debe  ser  la 
autoridad,  tai  vez  diría  que  le  agradaba  la  autoridad 
que  se  ejerce  en  los  Estados  Unidos,  sin  distinción  en- 
tre el  Presidente  de  la  República  y entre  el  mendigo; 
en  ese  pueblo,  digo,  eminentemente  liberal  y eminen- 
temente religioso,  en  ese  pueblo  en  el  cual  vive  aún 
aquel  espíritu,  aunque  protestante,  serio  y patriar- 
cal de  Washington,  que  parece  que  imprimió  un 
sello  á toda  aquella  sociedad,  y al  cual  creo  yo  que 
debe  aquel  pueblo  sus  prosperidades  y sus  grande- 
zas; en  aquel  pueblo  el  catolicismo  va  progresando 
de  una  manera  maravillosa,  y allí  el  párroco  tiene 
una  libertad  completa  para  establecer  escuelas  en  el 
piso  bajo  del  templo,  para  recoger  al  hombre  desde 
la  niñez  hasta  la  juventud  é ilustrarle,  y dotarle  de 
conocimientos  tales,  que  ya  quisieran  estos  que  lla- 
mamos aquí  bachilleres  tener  la  ilustración  que 
poseen  allí  los  alumnos  cuando  salen  de  la  escuela 
que  el  párroco  tiene  en  la  cripta  de  las  parroquias. 

Allí  el  párroco,  con  una  libertad  completa  y con 
el  celo  y el  entusiasmo  que  es  propio  de  esta  insti- 
tución eclesiástica,  se  desvela  por  la  educación  mo- 
ral de  aquella  juventud,  y así  van  progresando  de  9 
á 10  y hasta  cerca  de  15  millones  que  hoy  existen, 


j los  católicos  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
¡ Norte. 

¿Y  aquí?  Aquí  yo  bien  sé  que  se  dictó  una  ley  en 
1857,  debida  á la  iniciativa  del  que  es  gloria  de  mi 
tierra,  de  I).  Claudio  Moyano  y Samaniego,  cuya  Na- 
ción no  ha  tenido  todavía  unas  pobres  pesetas  para 
levantarle  un  pedestal,  que  se  ha  levantado  á tantos 
y tantos  que  mucho  menos  que  él  lo  merecían,  y que 
él  no  logrará  sino  mediante  el  óbolo  con  que  el  po- 
bre maestro  contribuye  á esa  obra  de  justicia;  yo 
bien  sé  que  aquella  ley  de  D.  Claudio  Moyano  y Sa- 
maniego, respondiendo  á las  antiguas  tradiciones  de 
nuestra  Patria,  prescribía  que  el  párroco  pudiese  dar 
lecciones  y conferencias  una  vez  á la  semana  en  las 
escuelas  para  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana, 
de  la  doctrina  católica. 

No  pretenderé  yo  imponer  á nadie  determinadas 
creencias,  y con  esto  me  anticipo  á rechazar  las  ob- 
jeciones que  pudieran  hacerse  á la  admirable  doc- 
trina de  aquel  gran  maestro,  espíritu  de  tolerancia 
y de  verdad,  que  ha  proclamado,  según  hermosas 
frases  del  Conde  de  Mun,  el  consorcio  entre  el  Pon- 
tificado y la  democracia  moderna;  yo  me  anticipo  á 
declarar  que  no  tratamos  de  imponer  á nadie  deter- 
minadas creencias,  porque  á la  fe  se  viene  sólo  por 
actos  espontáneos  de  la  voluntad,  porque  nosotros 
afirmamos  que  á las  creencias  religiosas  se  debe  ir  li- 
bremente, queriendo  ir  y no  por  imposiciones,  que 
constituirían  una  doctrina  nefanda;  y ni  Cristo  en  el 
sermón  de  la  Montaña,  ni  los  Santos  Padres,  ni  los 
Pontífices,  han  predicado  jamás  otra  doctrina  que  la 
de  que  al  campo  del  cristianismo  se  debe  venir  por 
el  camino  de  la  libertad. 

Pues  bien;  aquí,  dentro  de  una  Constitución  que 
se  llama  católica,  la  escuela  está  cerrada  ó poco  me- 
nos ai  párroco,  y yo  pido  que  al  párroco  se  le  abran 
las  puertas  de  la  escuela  de  par  en  par. 

¿Os  parece  mal?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
puede  pensar  y meditar  con  calma  si  los  Gobiernos 
que  estimen  en  todo  lo  que  vale  la  unión,  el  amor  y 
la  fraternidad  en  que  deben  vivir  los  súbditos  de  una 
Nación,  va  á conseguir  la  realización  de  este  ideal 
por  ese  camino  y con  esa  tendencia,  ó si  por  ese  ca- 
mino va  á apartarse  de  ese  ideal  cada  vez  más,  pre- 
cipitando á esta  sociedad  y á otras  cosas  que  aquí  no 
se  nombran  por  senderos  llenos  de  gravísimos  pe- 
ligros, suscitados  por  esta  lucha  de  ideas,  que  no  pue- 
de menos  de  producir  los  desastrosos  efectos  que  está 
causando  ahora  mismo  en  Francia. 

En  Francia,  la  base  de  la  tranquilidad  y del  or- 
den, el  fundamento  de  la  República  ordenada,  es  el 
elemento  católico,  en  el  cual  se  apoya  y merced  al 
cual  vive  aquella  República,  y por  inquietarles  aho- 
ra mismo  surgen  allí  tremendos  peligros,  porque  se 
ha  intentado  volver  áalgo  de  aquellas  famosas  leyes 
que  perturbaron  la  Francia;  se  ha  querido  ó se  in- 
tenta volver  á la  desamortización  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, y se  han  unido  todos,  y los  tres  periódicos 
que  representan  en  Francia  á los  que  aquí  se  llaman 
carlistas,  integristas  y mestizos,  se  han  unido  contra 
esas  leyes  desamortizadoras. 

Le  Croix , La  Verité  y UUnivers  se  han  unido  en 
defensa  de  lo  sustancial  del  catolicismo,  como  llega- 
rá un  día  que  suceda  en  España  con  El  Siglo  Futu- 
ro. El  Correo  Español  y El  Movimiento  Católico , dejan- 
do á la  acción  de  la  Providencia  todo  lo  pequeño  y 
pasajero,  Un  solo  Obispo...  ( El  Sr . Moret  pronuncia 
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palabras  que  no  se  oyen.)  Celebro  que  mi  distinguido 
maestro  y amigo  querido  Sr.  Moret  me  interrumpa,  ; 
porque  yo  en  esta  materia  no  he  querido  referirme  á 
nadie,  ni  tengo  autoridad  para  ello,  y retiro  la  frase 
si  se  me  hubiera  podido  escapar  alguna  acusación 
contra  el  señor  Obispo  francés,  protestando  que  no 
ba  entrado  eso  en  mi  propósito,  sino  que  he  tenido  el 
deseo  de  contestar  con  viveza  en  un  momento  ai 
Sr.  Moret,  lo  cual  tal  vez  me  haya  hecho  incurrir  en 
algo  que  desde  luego  retiro;  pero  el  que  todo  el 
Episcopado  francés  se  haya  puesto  al  lado  de  la  doc- 
trina católica  y contra  las  manifestaciones  de  ese 
señor  Obispo  haya  protestado  su  metropolitano,  algo 
vale  y algo  significa. 

Pues  bien;  la  escuela  entre  nosotros  no  es  libre, 
no  veo  la  libertad  de  enseñanza  para  la  escuela  ca- 
tólica, y veo  en  cambio  que  ha  desaparecido  la  cos- 
tumbre que  todos  hemos  conocido  en  los  pueblos,  de 
ir  los  niños  á misa  con  el  maestro  y la  cruz  á la  ca- 
beza; eso  ha  quedado  abolido,  no  por  la  revolución 
de  Setiembre  ni  por  los  decretos  de  los  Sres.  Zorrilla 
y Echegaray,  ha  quedado  derogado  por  un  Sr.  Minis- 
tro que  se  llamaba  católico  y fué  el  que  lo  modificó, 
y no  ha  quedado  suprimido,  que  debió  quedar  por 
analogía  liberal  la  obligación  de  llevar  los  niños  el 
maestro  al  cumplimiento  del  precepto  pascual,  por- 
que el  dignísimo  Sr.  Duque  de  Veragua  opiuó  en 
sentido  contrario;  eso  se  debió  al  dignísimo  Ministro 
de  Fomento  de  aquella  época,  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua. Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
ostenta  sobre  los  títulos  dignos  de  sus  grandes  dotes 
oratorias  la  de  creencias  católicas,  y que  ha  demos- 
trado sus  buenas  disposiciones  para  satisfacer  las 
exigencias  de  la  enseñanza:  ¿está  dispuesto  á abrir 
las  puertas  de  la  libertad  de  la  enseñanza  en  las  es- 
cuelas al  elemento  católico?  ¿Está  dispuesto  á que  el 
párroco  tenga  libertad  dentro  de  su  esfera  moral 
para  enseñar  cuando  le  parezca  bien  y oportuno  la 
doctrina  católica  á ios  niños?  ¿Está  dispuesto  á dar 
á los  párrocos  la  autoridad  necesaria  para  que  cum- 
plan ese  fin?  ¿Está  dispuesto  S.  S.  á dar  al  párroco 
los  elementos  necesarios  para  que  cumpla  el  fin  que 
debe  cumplir?  Habéis  establecido  la  enseñanza  obli- 
gatoria. Está  bien.  Yo  lo  aplaudo. 

Yo  no  soy  ni  socialista  católico  ni  socialista 
cristiauo;  soy  católico  como  manda  el  Romano  Pon- 
tífice, soy  discípulo  entusiasta  de  aquel  magnífico 
sermón  de  la  Montaña,  y creo  que,  sin  volver  á los 
ideales  de  Platón  ni  de  Aristóteles,  para  que  el  pobre 
cumpla  la  obligación  de  ir  á la  escuela,  es  preciso  que 
tenga  un  pedazo  de  pan;  hay  que  dar  al  pobre  pan  y 
hojas  de  Catecismo,  como  dijo  en  su  testamento  po- 
lítico elsabioCardenal  Sr.  Monescillo.  ¿Mas  cómo,  me 
diréis,  este  país  tan  pobre,  tan  escatimado,  va  á im- 
ponerse esa  obligación?  ¿Es  que  el  Estado  español  va 
á constituirse  en  un  Estado  meramente  socialista? 
iQuién  lo  sabe!  ¡Quién  sabe  si  hace  muchos  años  lo 
es!  Se  han  sembrado  vientos,  y tendréis  que  recoger 
tempestades.  Ya  se  sacarán  las  consecuencias.  ¿No 
se  han  de  sacar,  cuando  según  los  datos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual  la  agricultura  española 
pierde  anualmente  240  ó 250  millones  de  pesetas,  y 
sin  embargo  las  contribuciones  no  bajan  ni  las  car- 
tillas evaluatorias  se  modifican?  ¿Qué  significa  esto, 
sino  que  el  Estado  va  consumiendo  la  riqueza  de  la 
Nación?  ¿Qué  he  de  pedir  yo  al  Estado  que  dé  ese  pe- 
dazo de  pau,  si  no  tendrá  quizá  para  darlo?  Pero  esto 


confirma  mi  modesto  criterio  de  que  ni  el  individua- 
lismo racional  y político  ni  el  Estado  socialista,  son 
bastantes  á desarrollar  y á dar  solución  á las  gran- 
des cuestiones  de  enseñanza,  ni  á las  grandes  cues- 
tiones económicas,  ni  á ningunade  tantas  otras  como 
nos  rodean,  sino  que  es  preciso  buscar  ideales  más 
altos  que  purifiquen  estas  sombras  y estas  negras 
enseñanzas;  pero  yo  entiendo  que  en  vuestras  doc- 
trinas liberales  y socialistas  no  encontraréis  solución. 

Entiendo,  no  obstante,  que  ayudando  á las  escue- 
las el  Estado  cuanto  le  sea  dable,  y los  individuos 
cuanto  puedan,  y concediendo  al  párroco  la  libertad 
de  la  acción  católica  para  aquellos  que  voluntaria- 
mente la  acepten  y para  nadie  más,  yo  entiendo  que 
habremos  dado  uu  gran  paso.  Pero  es  necesario  am- 
parar la  libertad  del  párroco  para  que  en  nuestras 
parroquias,  en  las  sacristías  y en  los  pórticos,  como 
se  hacía  antiguamente  en  los  estudios  originarios  de 
nuestras  Universidades  en  los  pórticos  de  los  con- 
ventos y de  las  catedrales,  se  enseñen  los  principios 
morales  y las  doctrinas  salvadoras  para  los  grandes 
problemas  que  hoy  preocupan  á la  generación  que 
nace.  No  hay  que  hacerse  ilusiones;  ni  con  izquier- 
das ni  con  derechas,  ni  con  antiguos  ni  con  nue 
vos  moldes  de  partidos  políticos,  si  la  solución  no 
viene  de  otra  parte;  el  peligro  es  grande,  porque  el 
movimiento  se  ha  iniciado  y no  se  quiere  ver.  Ai 
que  manda,  gobierne  ó no  gobierne,  ¿qué  le  importa 
que  se  escuchen  por  doquiera  ecos  verdaderamente 
terribles,  fatídicos,  acerca  del  advenimiento  del  pro- 
letariado á la  conquista  del  poder?  ¿Cómo  van  los 
afortunados  de  la  política  en  turno,  á pensar  en  estas 
predicciones,  si  están  holgadamente  en  el  mando? 
No  les  preocuparán  estos  problemas  trascendentales, 
y verdaderamente  quien  no  los  ve  es  porque  no  se 
detiene  á pensar  un  poco  sobre  la  gravedad  de  la  si- 
tuación del  estado  social  del  mundo  moderno  en  Eu- 
ropa y en  América.  Pues  si  el  estado  social  es  tan 
peligroso,  ¿cómo  lo  vamos  á evitar?  Educando  á esa 
juventud  en  sus  primeros  años  dentro  de  los  princi- 
pios de  libertad  y del  Cristianismo,  que  no  están  re- 
ñidos ni  lo  han  estado  nunca.  Al  contrario,  ¿qué  li- 
bertad tendría  el  mundo  si  no  fuera  por  el  Cristia- 
nismo? Pues  si  queréis  asegurar  el  porvenir  de  las 
escuelas,  abrid  las  puertas  á la  libertad  de  la  ense- 
ñanza católica. 

No  quiero  tocar  las  cuestiones  que  tan  brillan- 
temente ha  tocado  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  con  su 
genial  propio,  con  su  ilustración  y claro  talento,  ni 
tampoco  aquellas  otras  que  ha  indicado  el  Sr.  Cár- 
denas. Manifestaré  sencillamente  que  soy  partidario 
de  que  al  maestro  de  instruccióu  primaria  le  pague 
el  Estado,  como  paga  al  catedrático  de  Universidad 
y al  catedrático  de  Instituto;  porque  yo,  modesto  ca- 
tedrático de  Universidad,  no  distingo  de  clases,  y en- 
cuentro tan  respetable  ó más  respetable  al  maestro 
de  primera  enseñanza,  que  al  profesor  de  las  asig- 
naturas de  la  Facultad  más  elevada. 

Por  consiguiente,  creo  que  el  maestro  de  instruc- 
ción primaria  debe  ser  pagado  por  el  Estado  v puede 
serlo.  La  instrucción  primaria,  en  cuanto  se  refiere 
al  personal,  no  excederá  de  15  ó 16  millones  de  pe- 
setas, y de  éstos  tiene  que  cobrar  el  Estado  2 ó 3 
millones  por  rentas  de  antiguos  bienes  de  las  escue- 
las. Por  último,  hay  muchos  pueblos  que  pagan  l ien, 
y todos  los  que  pagan  lo  hacen  con  el  pro  lucio  de 
los  consumos  malhadados  y funestos;  pero  mientras 
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existan,  del  producto  de  los  consumos  se  debieran 
pagar  esas  atenciones;  así  que,  en  vez  de  rebajar  un 
determinado  tanto  por  ciento  en  el  cupo  de  consu- 
mos, con  añadir  nada  más  que  un  15  por  100  se  po- 
dría pagar  el  personal  del  magisterio  de  primera  en- 
señanza. 

Si  de  eso  se  dedujeran  las  cantidades  que  he  ci- 
tado, sin  establecer  un  nuevo  impuesto,  vería  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa  cómo  los  Municipios  ten- 
drían lo  necesario,  y lo  tendrían  en  la  forma  más 
propia,  más  ordenada  y más  breve. 

En  cuanto  á las  oposiciones  y traslaciones  no  he 
de  hablar,  porque,  como  indicaba  el  Sr.  Laviña,  esa 
es  cuestión  muy  difícil  de  resolver.  Vamos  á dejarla 
pasar,  porque  es  una  materia  tan  complicada,  que  no 
sé  hasta  qué  punto  tendrá  una  solución  definitiva 
mientras  no  se  promulgue  una  completa  reforma  en 
favor  del  magisterio. 

Paso  á ocuparme  ligeramente  de  la  segunda  en- 
señanza, y me  bastará  con  decir  que  soy  partidario 
de  la  tendencia  de  un  hombre  ilustre,  catedrático 
distinguido  que  fué  de  la  Universidad  central  y com- 
pañero un  día  del  Sr.  Salmerón,  director  general  de 
Instrucción  pública  y después  Ministro  de  Fomento 
en  época  anterior  á la  de  la  inútil  revolución  de  Se- 
tiembre; y la  llamo  inútil,  porque  al  fin  no  ha  dado 
ningúu  resultado  fecundo  para  la  Patria.  Ya  com- 
prenderéis que  me  refiero  á D.  Severo  Catalina. 

El  Sr.  Catalina  presentó  un  proyecto  verdadera- 
mente racional,  y que  es  lo  que  constituye  la  nor- 
ma de  la  segunda  enseñanza  en  casi  todos  los  pue- 
blos de  Europa;  por  lo  menos  en  los  de  América  esa 
es  la  tendencia.  En  ese  proyecto  había  dos  ramas; 
una,  la  que  hemos  llamado  siempre  de  las  ciencias 
morales,  y otra  la  de  las  ciencias  físicas,  matemáti- 
cas y naturales;  pero  suprimiendo  para  los  que  se 
dedican  á las  ciencias  físicas  y exactas,  asignaturas 
que  no  necesitan  estudiar,  porque  ¿para  qué  han  de 
ir  á buscar  en  los  textos  griegos  y latinos  conoci- 
mientos que  la  filología  moderna  les  da  perfecta- 
mente traducidos  á los  idiomas  modernos? 

¿A  qué  bemos  de  quitarles  un  tiempo  precioso 
que  necesitan  para  la  experimentación  y para  el  es- 
tudio de  la  naturaleza,  que  harto  tiene  que  estudiar 
en  relación  con  la  filosofía,  pero  no  con  la  filo- 
logía? 

Dos  clases  de  tendencias  hay  que  ya  se  pueden 
marcar  á la  edad  en  que  se  estudia  en  los  Insti- 
tutos. 

Hay  unos  que  por  vocación  ó por  tendencia  in- 
nata tienen  afición  á las  ciencias  morales,  y otros 
que  las  tienen  á las  físicas  y naturales.  Hay  un  pe- 
ríodo común,  que  exist  a antes  de  1857,  eso  que 
echaba  de  menos  el  Sr.  Cárdenas,  que  se  llamaba  el 
gradiilo,  que  era  un  período  de  tres  años,  en  el  que 
se  hacían  estudios  breves,  sencillos,  fáciles,  acomo- 
dados á la  índole  de  la  juventud,  y había  después  de 
ese  período  una  subdivisión  en  los  estudios. 

Quizá  pocos  hayan  podido  apreciar,  como  yo,  la 
rectitud  de  intención  y el  esfuerzo  verdaderamente 
notable  realizado  por  el  Sr.  Groizard;  pero  en  lacón- 
ciencia  del  Sr.  Groizard  y en  la  del  Sr.  Bosch,  que 
tan  dignamente  ocupa  hoy  el  banco  azul,  está  que 
las  nuevas  reformas  contienen  la  negación  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  y la  negación  de  la  enseñanza 
religio-a.  Esta  no  es  sólo  mi  modesta  opinión,  es  la 
ú Prelado?  tan  distinguidos  como  el  Cardenal  señor 


Sancha,  como  las  de  los  Reverendos  Obispos  de  Má- 
laga, Habana,  Salamanca,  Huesca  y otros,  que  han 
hablado  en  la  otra  Cámara.  Yo  bien  sé  que  á ellos 
les  pareció  poco,  que  á los  que  sostienen  la  liber- 
tad de  enseñanza  en  el  orden  católico  les  parece  tan 
poco  la  cátedra  concedida,  que  no  tendrían  inconve- 
niente en  regalársela  á los  que  la  han  concedido.  Esa 
cátedra  la  tienen  desde  luego.  Pues  qué,  ¿no  se  puede 
abrir  una  cátedra  libre?  Yo  entiendo  que  no  está  dero- 
gada ninguna  de  las  concesiones  que  se  hicieron  en  ma- 
teria de  enseñanza,  en  tiempos  revolucionarios,  aun- 
que parece  mentira  que  el  paso  de  la  República  die- 
ra resultado,  no  sólo  tan  pobre,  sino  tan  reaccionario, 
como  el  de  cualquier  Gobierno  monárquico-liberal. 

No  nos  dieron  los  republicanos  la  libertad  de  en- 
señanza, y no  seria  porque  la  temierau.  ¿Cómo  be- 
mos de  suponer  esto? 

La  ilustración,  y más  en  aquellos  tiempos,  en 
que  el  conocimiento  de  la  filosofía  krausista  parecía 
un  misterio,  y el  que  no  había  saboreado  esas  doc- 
trinas especiales  ni  era  tenido  por  sabio  ni  enten- 
día una  palabra  del  movimiento  científico,  ¿cómo 
había  de  temer  la  controversia  que  las  instituciones 
católicas  pudieran  levantar  frente  á las  institucio- 
nes liberales  ó radicales?  No  será  ciertamente  por- 
que la  temieran,  y menos  en  aquella  plenitud  de  la 
sabiduría  eu  que  yo  tuve  también  el  honor  de  asis- 
tir á las  lecciones  del  famoso  filósofo  Sr.  Sanz  del 
Río,  sentándome  modestamente  al  lado  del  Sr.  Sal- 
merón, sintiendo  entonces  la  misma  fe  que  hoy  pro- 
feso á la  filosofía  escolástica  y á la  tendencia  que 
empezaba  á surgir  de  la  restauración  escoláticas 
que  ha  llevado  á cabo  el  gran  Pontífice.  Bien  lo  sabe 
el  filósofo  racionalista  Sr.  Salmerón. 

Pues  bien;  yo  veía  aquellas  tendencias  y escu- 
chaba con  la  respetuosa  consideración  que  debía  á 
persona  tan  dedicada  al  cultivo  de  la  ciencia  como 
el  Sr.  Sanz  del  Río,  hasta  en  los  últimos  años  de  su 
vida;  porque  aun  recuerdo  cuando  había  que  moverle 
la  silla  en  el  cuarto,  situado  en  un  claustro  donde 
daba  su  clase  en  la  Universidad,  para  que  le  diera 
el  sol,  y se  asemejaba  á uno  de  aquellos  maestros 
griegos;  y quien  le  acompañaba  y le  movía  la  silla 
era,  desgraciadamente,  un  fervoroso  amigo  de  su 
escuela;  no  cito  el  nombre.  (Un  Sr.  Diputado  de  la 
minoría  carlista  pronuncia  algunas  palabras.)  No  sa- 
bía quién  me  había  interrumpido;  pero  al  ver  que 
son  estos  señores,  mis  queridos  amigos,  ya  que  no 
diga  el  nombre,  diré  que  era,  desgraciadamente,  un 
sacerdote. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  cuanto  á la  se- 
gunda enseñanza,  con  indicar  el  criterio  expuesto  no 
tengo  para  qué  molestar  á la  Cámara  entrando  en 
más  detalles;  diré  solo  que  me  someto  á mi  maestro 
D.  Severo  Catalina  (q.  e.  p.  d.),  que,  con  relación  á la 
enseñanza,  entendía  obligatoria  para  todo  católico  la 
asignatura  de  religión  y moral,  historia  sagrada,  etc., 
como  se  consignaba  en  la  ley  de  1857  del  inolvida- 
ble D.  Claudio  Moyano,  y se  ha  prescripto  más  tarde 
por  el  elocuente  orador  D.  Alejandro  Pidal  y Mon, 
en  disposiciones  dignas  de  toda  alabanza,  que  derogó 
D.  Eugenio  Montero  Píos. 

Pero  la  segunda  enseñanza  requiere  más.  Yo  he 
tenido  el  gusto  de  conocer  á algunos  alumnos  en  los 
Estados  Unidos  y Méjico,  en  Fiíadelfia,  en  Washing- 
ton y otras  Universidades,  obteniendo  su  diploma  en 
Colegios  de  Institutos  religiosos,  como  pudieran  ob- 
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tenerlo  aquí  en  los  Escolapios  de  San  Fernando  ó San 
Antón,  ó en  los  agustinos  de  El  Escorial,  ó en  los 
jesuítas  de  Deusto;  esa  juventud,  á los  ocho  días  de 
acabar  esos  estudios,  gana  ya  el  pan,  porque  sabe  el 
inglés  y el  francés,  y dibujo  y matemáticas,  y tiene 
los  conocimientos  morales  necesarios;  y con  ese  títu- 
lo ganan  el  pan  para  su  familia  en  un  comercio  como 
tenedores  de  libros,  en  una  casa  de  comercio,  en  las 
Empresas  de  ferrocarriles,  en  cualquier  parte;  yo  les 
he  visto  ganar  lo  menos  cinco  pesos  semanales;  pero 
aquí  todo  está  estancado,  Sr.  Avila,  todo  está  muerto, 
y lo  digo  ai  Sr.  Avila  porque  sabe  que  me  refiero 
principalmente  á nuestra  antigua  empresa  del  des- 
estanco del  tabaco,  que  tanto  pan  y tanta  ocupación 
daría  á la  gente  laboriosa.  ¿Conocéis  aquí  algún  ba- 
chiller, por  regla  general,  que  sea  capaz  de  ganar 
cinco  duros  á la  semana  con  los  conocimientos  que 
ha  adquirido? 

Pido,  pues,  esta  libertad  para  la  segunda  ense- 
ñanza, con  la  intervención  del  Estado  ciertamente; 
no  trato  de  negarla,  con  la  intervención  suprema, 
para  ver  si  las  leyes  se  cumplen  y si  los  que  de  esas 
instituciones  docentes  han  de  salir  están  en  las  con- 
diciones de  instrucción  debidas;  pero,  fuera  de  eso, 
que  salga  cada  uno  con  sus  conocimientos  y proceda 
de  donde  quiera,  de  un  colegio  ó de  establecimiento 
particular,  costeado  por  el  Municipio  ó por  la  Pro- 
vincia, como  quiera  que  sea;  pero  que  salgan,  repi- 
to, en  condiciones  de  ganarse  la  vida. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  hacer  aquí  lo  que  se  hace 
en  otros  países?  Aquí  no  hay  más  que  los  Institutos 
de  las  provincias,  y todos  medidos  por  el  mismo  ra- 
sero; todo  respondiendo  á la  misma  necesidad,  todo 
burocrático,  todo  igual;  es  decir,  todo  pequeño. 

No  me  detengo,  porque  el  tiempo  va  pasando  y 
quiero  decir  algo  que  sentiría  que  se  me  olvidase, 
con  relación  á una  institución  que  no  ha  menciona- 
do el  Sr.  Cárdenas,  y rae  extraña  mucho  esta  omi- 
sión en  persona  tan  competente  y tan  conocedora 
de  esta  clase  de  asuntos.  Me  refiero  al  Consejo  de 
Instrucción  pública.  (El  Sr.  Cárdenas : Como  perte- 
nezco á él...)  No  culpo  á S.  S.;  está  bien  que  dentro 
de  su  rectitud,  de  su  caballerosidad,  no  haya  queri- 
do decir  algo  de  lo  que  no  deba  manifestar.  (El  se- 
ñor Cárdenas : No  lo  he  dicho  en  ese  sentido.)  Pues 
yo  voy  á decirlo;  yo  empiezo  por  declarar  aquí  que 
el  Consejo  de  Instrucción  pública  es  una  institución 
ilegal,  completamente  fuera  de  las  leyes.  (El  Sr.  Groi - 
zard  pronuncia  algunas  palabras.) 

Ya  sé,  Sr.  Groizard,  que  hay  una  coletilla,  la  co- 
nozco; pero  es  una  coletilla  que  no  puedo  admitir  ni 
tolerar  en  el  orden  de  los  principios  y del  amor  á la 
enseñauza  y á la  ciencia,  y en  el  respeto  que  me  me- 
recen mis  compañeros  los  profesores  de  las  Univer- 
sidades. 

Va  se  ve.  Aquí  los  catedráticos  do  Universidades 
no  son  más  que  una  especie  de  respetuosos  servido- 
res de  los  que  manejan  las  cosas  de  la  instrucción 
pública,  de  los  que  tienen  en  su  mano  las  altas  y ba- 
jas del  escalafón,  los  quinquenios,  los  premios.  En 
vano  será  que  un  catedrático  esté  reconocido  como 
una  verdadera  eminencia,  y de  esto  pudiera  citar  un 
ejemplo  reciente;  si  el  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca no  quiere  reconocerlo,  todo  mérito  es  inútil.  Aquí 
sucede,  por  ejemplo,  que  un  catedrático  más  ó me- 
nos aplicado  escribe  un  libro  cualquiera,  y si  ai  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  le  gusta  y lo  aprueba,  lo 


apunta  en  no  sé  qué  lista,  y ya  puede  venir  después 
el  hombre  de  más  ciencia  y de  más  autoridad,  como 
no  cumpla  esas  pequeñeces,  como  no  esté  apuntado 
en  el  libro  del  Consejo...  (El  Sr.  Groizard : En  los  pre- 
ceptos de  la  ley.)  ¡La  ley!  ¡Vaya  unas  leyes!  Para  el 
genio  no  hay  leyes,  Sr.  Groizard.  Cuando  se  trata  de 
un  genio,  que  pudiéramos  llamar  el  Raimundo  Lu- 
lio  de  nuestros  tiempos,  cuando  se  trata  del  eminen- 
te Menéndez  Pelayo,  ¿quién  se  atreve  á disputarle 
premios,  concursos  y ascensos?  Y cuidado  que  yo 
puedo  hablar  con  imparcialidad  de  Menéndez  Pelayo, 
porque  á ése  como  á tantos  otros  jóvenes  ilustres, 
alguno  de  los  cuales  me  escucha,  nos  le  arrebató  el 
jefe  de  la  montaña  blanca  y nos  privó  del  poderoso 
concurso  de  esta  hermosa  juventud,  aquel  orador 
eminente  que  aquí  hubiera  llenado  no  menos  alta 
misión  que  el  Windhort  alemán,  que  constituyó  y di- 
rigió en  el  Parlamento  de  su  país  aquel  esforzado 
grupo  de  1 10  católicos  en  contra  de  los  47  socia- 
listas, y el  Centro  Católico  no  se  formó  en  este  Par- 
lamento, plegando  sus  alas  el  genio  de  la  elocuen- 
cia, ante  el  Canciller  de  España;  pero  no  arrastró, 
al  fin,  á las  masas  honradas. 

Pues  el  Consejo  de  Instrucción  pública  es  ile- 
gal; yo  respeto  mucho  la  opinión  del  Sr.  Groizard 
hijo,  como  respeto  la  de  su  señor  padre;  pero  esa 
disposición  suplementaria  que  antes  he  calificado  de 
coletilla,  tiene  toda  la  apariencia  de  una  especie  de 
codicilo  dictado  después  que  la  ley  para  favorecer  al 
Consejo.  Y contra  esa  organización  y esas  facultades 
del  Consejo  de  Instrucción  pública  está  el  respeto  y 
la  consideración  que  se  debe  á los  Claustros  de  las 
Universidades,  que  debiendo  tener  su  representación 
por  elección,  no  la  tienen. 

El  Consejo  de  Instrucción  pública,  es  decir,  los 
consejeros  actuales,  son  un  protomedicato;  un  pro- 
tomedicato  muy  respetable,  pero  protomedicato  al 
fin,  que  tiene  cerradas  las  puertas  al  profesorado  de 
Cuba,  pues  el  profesorado  de  la  Península  tiene  re- 
presentación al  fin;  pero  el  de  Cuba  está  maltratado 
en  esto  como  en  todo.  (El  Sr.  Groizard  pronuncia  al - 
gunas  palabras  que  no  se  entienden.)  Su  señoría  me 
interrumpe  y me  va  llevando  por  otro  camino. 

Hay,  es  cierto,  un  decreto  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo dado,  según  me  dice  el  Sr.  Vila  Vendrell,  que  tie- 
ne mejor  memoria  que  yo,  en  Riofrío  el  año  78,  en 
cuyo  decretóse  manda  asimilar  la  enseñanza  de  Cuba 
á la  enseñanza  de  la  Península;  y en  efecto,  vea  el 
Sr.  Groizard  cómo  se  ha  asimilado,  y no  he  de  entrar 
en  grandes  demostraciones;  me  basta  con  decirle  que 
un  maestro  de  escuela  en  la  Habana  gana  menos 
que  un  jornalero  de  los  que  trabajan  en  el  muelle, 
y tiene  menos  sueldo...  Asunto  es  este  que  reco- 
miendo al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á fin  de  supli- 
carle, en  nombre  de  la  justicia,  que  nivele  siquiera 
á los  maestros  de  la  Habana  con  los  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico.  (El  Sr.  Soldevilla : Eso  también  sucede 
en  la  Península.)  Pero  no  debe  pasar,  porque  por  ley 
tienen  sueldo  determinado,  y no  puede  pasar  eso  sin 
urgente  reprensión.  ¿Cómo  ha  de  pasar  eso?  ¿Por 
dónde? 

Pues  bien;  á ese  Consejo  de  Instrucción  pública 
llega  una  cuestión  de  Cuba,  y se  eterniza,  y se  eterni- 
za porque  los  consejeros  no  saben  qué  sistema  deben 
seguir,  porque  no  conocen  los  reglamentos  especia- 
les, las  disposiciones  de  los  capitanes  generales,  etc., 
ese  organismo  especial  que  allí  tenemos;  felizmente, 
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después  que  Dios  nos  dé  la  paz;  yo  espero  que  sal- 
dremos de  esta  situación;  entonces  no  dependeremos 
ni  del  Ministerio  de  FomentQ  ni  del  de  Ultramar  más 
que  para  la  aprobación  suprema,  porque  nuestra 
Junta  superior  de  Iustrucción  pública  tendrá  que 
desempeñar  las  funciones  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  puesto  que  para  eso  se  nos  han  concedido 
las  reformas  por  las  Cartes,  para  que  obremos  con 
santa  y respetuosa  obediencia  á España,  pero  tam- 
bién con  completa  descentralización;,  entonces  no  es- 
taremos en  esta  dependencia;  pero  mientras  tanto 
reclamamos  nuestros  derechos,  y decimos  que  las 
puertas  del  Consejo  de  Instrucción  pública  están  ce- 
rradas, y que  deben  abrirse  porque  se  está  violando 
el  derecho  del  profesorado  español;  yo,  en  vista  de 
esto,  en  alguna  ocasión  hubiera  arrojado  la  toga  con 
la  misma  valentía  con  que  se  arrojó  por  otros  dignos 
señores  en  épocas  memorables,  y quizá  con  menos 
motivo. 

Yoy  á decir  dos  palabras  sobre  las  Universidades. 

Las  Universidades  para  mí  realmente  no  tienen 
hoy  razón  de  ser  tal  como  están  organizadas;  su  or- 
ganización no  es  la  que  corresponde  al  estado  social 
del  mundo,  á la  dirección  y á las  corrientes  cientí- 
ficas. 

La  Universidad  de  Palencia  fué  la  primera  esta- 
blecida en  España  (y  acerca  de  la  cual  hace  dos  ó 
tres  años  fué  presentada  por  mí  una  proposición  que 
casi  no  es  conocida,  pero  que  tendré  el  gusto  de  dar- 
la á los  señores  taquígrafos  para  que  por  lo  menos 
algún  Sr.  Diputado  preste  alguna  atención  y la  lea); 
la  Universidad  de  Salamanca,  la  de  Oxford  y todas 
las  Universidades  más  notables  del  mundo,  fundadas 
en  los  siglos  XI  y XII,  llegaron  á alcanzar  en  el  si- 
glo XVI  una  gran  alturamerced  á la  gran  lucha  con- 
tra las  heregías,  y llegó  la  Universidad  de  Salaman- 
ca á ser  la  reina  y soberana  del  saber  humano  y á 
reunir  de  10  á 12.000  estudiantes. 

Por  allí  pasaron  todos  los  sabios  de  España;  to- 
dos los  poetas,  todos  los  hablistas,  todos  los  historia- 
dores, todos  los  filósofos  que  hubo  en  España  en  el 
siglo  XVI,  pasaron,  dejando  el  glorioso  recuerdo  de 
su  nombre,  por  las  aulas  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca. 

Pasaron  los  tiempos,  y yo  no  voy  á hacer  histo- 
ria, aun  cuando  me  sería  muy  agradable,  pero  no 
debo  molestar  á la  Cámara;  pasaron,  digo,  los  tiem- 
pos, y vino  la  decadencia  de  las  Universidades  en  los 
funestos  siglos  XVII  y XVIII,  hasta  llegar  por  fin  á 
este  siglo  XIX,  siglo  de  novedades  y de  pensamien- 
tos atrevidos,  enciclopédicos  y eclécticos,  sin  fe,  y 
de  aquellas  Universidades  no  quedó  más  que  la  mera 
organización  de  Calomarde,  lo  que  está  predomi- 
nando ahora,  ó sean  los  toros  y el  moderno  juego  ne- 
fando de  pelota. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  han  vuelto  á surgir  las 
Universidades  grandes  y notables  frente  á frente  del 
error,  en  donde  se  les  ha  concedido  verdadera  liber- 
tad. Eso  significa  la  Universidad  de  Lovaiua,  en 
donde  se  estableció  la  libertad  de  enseñanza  para 
poder  combatir  las  doctrinas  de  Arhens,  que  fué  á 
buscar  para  exponerlas  la  tribuna  de  Bruselas. 

¡Ojalá  que  nosotros  hubiéramos  seguido  la  co- 
rriente y dirección  que  han  seguido  los  católicos  bel- 
gas' Y no  será  porque  el  modesto  Diputado  que  di- 
rige la  palabra  ai  Congreso,  á raiz  de  la  revolución 
de  1868,  no  dijera  humildemente,  como  podía  decír- 


selo, á su  querido  maestro  D.  Antonio  Aparisi  y Gui- 
¡ jarro,  de  memoria  ilustre,  y á su  amigo  inolvidable 
el  Conde  de  Orgaz,  que  era  necesario  que  el  partido 
católico  español  entonces  siguiera  la  misma  direc- 
ción y las  mismas  corrientes  que  el  partido  católico 
belga,  esto  es,  que  no  fuera  á la  montaña  sino  al  Par- 
lamento, á los  Municipios  y á las  Diputaciones;  y 
habiéndose  constituido  el  partido  católico  español  de 
este  modo,  hace  tiempo  que  se  hubiera  sentado  en 
ese  banco  (Señalando  al  del  Gobierno). 

Pues  bien;  las  Universidades  hoy  es  necesario,  y 
en  esto  coincido  con  el  Sr.  Laviña  y con  mi  distin- 
guido amigo  particular  el  Sr.  Cárdenas,  es  necesario, 
repito,  que  hoy  sean  centros  de  grandes  ideales  y de 
grandes  desenvolvimientos  científicos,  y donde  úni- 
camente se  dé  la  enseñanza  superior. 

También  estoy  conforme  con  el  Sr.  Cárdenas  en 
que  deben  crearse  estudios  especiales  para  la  aboga- 
cía, para  la  medicina,  para  los  ingenieros  y para 
todos  los  demás  ramos  del  saber  humano  con  plena 
libertad,  sin  esas  limitaciones  burocráticas  que  exis- 
ten hoy  y que  no  nos  dan  más  que  abogados  sin  cien- 
cia. Yo  he  aprobado  á muchos  abogados,  y me  da 
pena  recordarlo,  así  como  creo  que  á todos  mis  com- 
pañeros les  sucederá  lo  propio.  Se  suele  dar  el  títuio 
de  abogado  por  la  costumbre  de  ir  seis  años  á las 
aulas,  por  responder  algo  en  los  exámenes,  y porque 
al  fin  y al  cabo  hay  que  aprobar.¿Es  este  un  sistema 
bueno  de  enseñanza?  Y lo  que  pasa  en  la  isla  de  Cuba 
pasa  aquí  también. 

No  es  que  en  la  Habana  tengamos  la  manga  an- 
cha, puesto  que  allí  no  hay  más  que  un  abogado  que 
se  haya  examinado  en  un  solo  acto  como  alumno 
libre,  que  voy  á decir  á los  Sres.  Diputados  quién 
es,  porque  le  habéis  examinado  vosotros  autos  que 
nosotros;  me  refiero  á mi  distinguido  amigo  el  señor 
D.  Rafael  Montoro,  gloria  de  la  tribuna  hispauo-cu- 
bana.  Y no  quiero  decir  nada  que  pueda  ser  morti- 
ficante para  ninguna  Universidad  peninsular,  puesto 
que  empiezo  por  hablar  de  la  mía  muy  querida.  Por 
esto  no  tiene  nada  de  particular  que  yo  cite  también 
á las  otras. 

Esto  no  obsta  para  que  á aquellas  provincias  que 
quieran  tener  Universidad  y la  paguen,  se  las  facul- 
te para  que  la  tengan.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  dejar  á 
una  provincia  que  tenga  una  Universidad  que  ella 
pueda  costear  y pagar?  ¿Por  qué  ponéis  límites  á la 
creación  de  centros  libres? Os  citaré  un  hecho,  y seré 
breve. 

No  hace  muchas  tardes,  un  distinguido  amigo  mío 
de  la  Comisión  arancelaria  de  Cuba,  presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Bilbao,  se  me  lamentaba  de 
que,  habiendo  pedido  ai  Gobierno  hace  dos  ó tres 
años  que  les  permitiera  establecer  allí  una  Escuela 
de  ingenieros  industriales,  no  lo  ha  podido  conseguir 
por  culpa  del  sistema  centraiizador  que  se  sigue  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  y por  las  dificultades  que 
presentan  los  cuerpos  de  ingenieros  y las  que  ofre- 
cen los  programas  y los  reglamentos.  Y esto  cuando 
la  industria  está  allí  reclamando  protección,  protec- 
ción que  recibiría  con  la  creación  de  esta  Escuela, 
donde  el  hijo  del  pobre  que  necesita  trabajo  pudiera 
asistir  á las  clases.  Hé  aquí  cómo  en  España  al  hijo 
del  pobre  no  le  dáis  facilidades  para  el  estudio.  ¡Qué 
diferencia  entre  estos  tiempos  y aquellos  otros  de  la 
sopa  de  los  conventos,  de  que  hablaba  mi  distinguido 
amigo,  ya  difunto,  D.  Vicente  Lafuente!  Y no  es  que 
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yo  acepte  sólo  lo  antiguo  y me  oponga  á lo  moderno. 
Las  consideraciones  que  he  hecho  significan  que  no 
rechazo  nada  de  lo  que  el  mundo  moderno  presenta 
como  bueno;  lo  que  no  admito  es  lo  sustancial,  eso 
que  dicen  de  que  la  libertad  y los  derechos  vienen  de 
abajo;  yo  digo  que  vienen  de  arriba.  Es  cuestión  de 
dirección:  vosotros  los  hacéis  surgir  de  la  tierra;  yo 
los  contemplo  descender  del  cielo. 

Antes  el  hijo  del  pobre  llegaba  á los  más  altos 
puestos  del  Estado.  Hoy  no  tiene  más  porvenir  que 
coger  un  fusil  bueno  ó malo,  y aprender  cosas  en  la 
milicia  que  no  aprendería  en  el  lugar  que  le  vió  na- 
cer, lo  cual  censuraba  un  distinguido  escritor  dicien- 
do que  en  las  masas  del  ejército  se  perdía  la  inocen- 
cia rústica,  pero  inocencia  al  fin,  de  la  aldea.  (El  se- 
ñor Suáret  Inclán}  D.  Julián:  En  el  ejército  no  se 
pierde  nada  de  eso.  Quien  lo  haya  dicho  no  dice  ver- 
dad.) Yo  siento  muchísimo  que  el  Sr.  Suárez  Inclán 
entienda  que  yo  he  tratado  de  ofender  á la  milicia. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  porque  yo  soy  sol- 
dado, puesto  que  con  mi  criado  y mi  cocinero  tengo 
el  honor  de  formar  en  el  batallón  de  voluntarios  de 
la  Habana.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  amo  al 
ejército  tanto  como  el  Sr.  Suárez  Inclán.  El  señor 
general  Cassola,  con  las  doctrinas  que  aquí  propagó, 
entiendo  yo  que  ensalzaba  algo  de  la  organización 
militar  que  aprendió  en  Cuba,  donde,  aparte  de  todo, 
hay  hasta  80.000  hombres  que  en  circunstancias 
normales  somoa  bastantes  para  mantener  la  paz  en 
aquel  país,  y quizá  quizá  en  caso  de  guerra  sere- 
mos siempre  una  esperanza  segura  para  el  triunfo 
de  la  causa  de  nuestra  gloriosa  bandera  española. 

Pues  bien;  ¿es  mucho  pedir,  señores  de  la  Comi- 
sión y Sr.  Ministro  de  Fomento,  y voy  á terminar, 
porque  no  quiero  seguir  molestando  ai  Congreso... 
(Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  iPodía  deciros  tan- 
tas cosas!  Pero  no  es  posible;  hay  que  abreviar,  y me 
bastará  con  dejar  sentado  este  programa:  libertad  de 
enseñanza  para  la  escuela  provincial  y municipal,  y 
regeneración  de  esa  enseñanza  por  medio  de  la  en- 
señanza cristiana,  que  es  la  única  conveniente  para 
el  mejoramiento  de  las  sociedades.  Esta  solución  es, 
Sres.  Diputados,  la  que  recomienda  el  Papa,  y quizá 
también  está  en  la  conciencia  del  más  poderoso  Em- 
perador del  mundo,  porque  ya  ha  tenido  la  experien- 
cia de  que  un  modesto  Windhort  ha  destruido  el  po- 
der del  Canciller  alemán;  que  ciertas  tendencias  no 
son  el  mejor  baluarte  para  el  Imperio  de  hierro,  y 
no  sé  si  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  se  agita 
algo  de  profunda  mirada  interior  ai  catolicismo;  de 
todos  modos,  hay  hechos  externos  muy  elocuentes. 
Mucho  significa  un  alcalde  católico  en  Nueva  York; 
allí,  donde  puede  haber  un  millón  de  católicos,  sig- 
nifica mucho,  pero  no  tanto  como  en  Berlín. 

Pues  el  Canciller  de  hierro  fué  vencido  por  Win- 
dhort y el  nuevo  Canciller  del  Imperio  alemán  es  hoy 
católico:  tomando  nota  de  esas  corrientes,  jquién  sabe 
dónde  nos  llevarán! 

Pongamos  la  mirada  en  los  destinos  que  la  Pro- 
videncia nos  señala;  dejemos  obrar  á sus  causas;  ten- 
gamos fe  y prestemos  obediencia  á la  dirección  que 
señala  la  Iglesia,  y confiemos  en  que  el  cielo  susci- 
tará un  Windhort  ó un  Conde  de  Mun,  cuando  el  mo- 
mento sea  llegado  y deba  sonar  la  hora  de  la  reden- 
ción de  la  Patria,  por  el  triunfo  de  la  democracia  ca- 
tólica, redentora  del  obrero,  que  con  tanto  celo  de- 
fiende el  P.  Vinent,  jesuíta  ilustrado,  propagador  en 


España  de  los  círculos  obreros  católicos,  que  en 
cada  parroquia  habrá  pronto  como  salvación  social 
para  esta  sociedad  querida. 

Del  concurso  de  todos  los  católicos  y de  los  hom- 
bres notables  que  tengo  á mi  derecha,  entre  los  cua- 
les figura  como  digno  jefe  mi  distinguido  amigo  y 
compañero  desde  la  infancia  Sr.  Barrio  y Mier,  que 
juntos  luchamos  como  candidatos  en  1869,  podre- 
mos esperar  resoluciones  fecundas  para  la  enseñanza. 

La  gran  mayoría  de  la  Nación,  la  masa  más  nu- 
merosa y creyente,  los  intereses  del  organismo  que 
caracteriza  la  Constitución  interna  de  España,  es  ca- 
tólica; esto  es  innegable.  Aun  reina  la  fe  en  este  pue- 
blo de  héroes  y de  santos;  acude  á la  voz  de  sus  Pre- 
lados; con  el  solo  anuncio  anticipado  de  breves  días 
se  reúnen  en  las  costas  del  Mediterráneo  20  ó 30.000 
peregrinos,  tan  llenos  de  fe  y santo  entusiasmo  como 
los  Cruzados  del  siglo  XI,  y bajo  la  bendición  de  los 
Rvdos.  Obispos  y llevando  á su  cabeza  á un  ilustre 
título  español,  se  postran  de  hinojos  ante  el  solio  de 
León  XIII,  oyendo  sus  palabras  y consejos,  y tornan- 
do al  seno  de  la  Patria,  unidos  como  una  sola  vo- 
luntad en  la  obediencia  al  Romano  Pontífice  é iden- 
tificados con  sus  consejos,  acatando  la  voz  de  sus 
Prelados  y reconociendo  agradecidos  la  generosa 
presidencia  del  ilustre  Marqués  de  Comillas.  He 
dicho. 

La  proposición  de  ley  á que  se  refiere  el  orador  en  este  discurso  es 
la  siguiente: 

Las  religiones  y cultos  disidentes;  las  teorías  y 
escuelas  filosóficas  que  más  se  apartan  y contradi- 
cen los  dogmas  de  la  única  Religión  verdadera,  dis- 
frutan hoy  en  la  Monarquía  española  de  la  más  am- 
plia tolerancia,  si  es  que  no  viven  dentro  del  círculo 
de  la  protección  oficial  que  el  Estado  dispensa  á sus 
enseñanzas. 

El  espíritu  de  justicia  y la  garantía  constitucio- 
nal de  igualdad  ante  la  ley,  á más  del  ejemplo  de 
universal  tolerancia  en  el  seno  de  todos  los  pueblos 
cultos,  así  europeos  como  americanos,  tributado  en 
honor  á la  enseñanza  católica,  acreditan  la  urgente 
necesidad  de  instituir  un  centro  de  enseñanza  pura- 
mente católica  en  nuestra  Patria,  donde  aún  hoy,  fe- 
lizmente, la  casi  unánime  opinión  española  mantiene 
firme  en  las  conciencias  la  gracia  de  la  fe  y el  amor 
imperecedero  á las  grandezas  científicas  y literarias 
que  carazterizan  sus  siglos  más  brillantes  y sus  épo- 
cas más  gloriosas;  por  cuya  virtud  no  es  de  extrañar 
que,  aunque  tardíamente,  antes  de  terminar  el  si- 
glo XIX,  se  acuda  legalmente  á satisfacer  una  aspi- 
ración nobilísima  del  derecho  de  los  católicos  espa- 
ñoles, y á realizar  una  obra  que  acaso  esté  llamada 
á restaurar  el  orden  científico,  el  decaído  gusto  lite- 
rario, y que,  en  franca  emulación  con  ios  esfuerzos 
de  las  Universidades  laicas  y con  los  centros  de  en- 
señanza heterodoxa,  venga  -á  señalar  en  nuestros  días 
un  tránsito  al  nuevo  cuito  racional  que  las  actuales 
generaciones  rinden  á los  progresos  de  las  ciencias, 
compatibles  con  los  dogmas  del  cristianismo  y de  la 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia. 

Es  un  hecho  que  se  impone  á la  inteligencia  de 
cuantos  aman  y siguen  el  camino  fatigoso  que  lle- 
van nuestros  actuales  centros  de  enseñanza,  el  de 
una  reforma  trascendental;  no  habiendo,  ciertamen- 
te, quien  no  la  espere  con  verdadera  ansiedad,  muy 
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especialmente  el  mismo  dignísimo  profesorado  ofi-  ¡ 
cial,  cuyo  amor  al  estudio  y reconocida  competen- 
cia ven  con  pena  cuán  infecundos  son  sus  loables 
esfuerzos  en  el  orden  práctico. 

Clausuradas  para  siempre,  merced  al  imperio  de 
lamentable  intolerancia,  las  Universidades  de  Al- 
calá y Cervera,  reducida  en  su  organismo  á una  pe- 
queña sombra  de  lo  que  fué  nuestra  más  gloriosa 
Universidad,  la  de  Salamanca,  apenas  alcanzan  hoy 
entre  todas  á dar  ejemplo  de  aquella  grandeza  que 
ostentó  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XVII  la  Univer- 
sidad salmantina,  cuyos  claustros,  hoy  casi  desiertos 
y solitarios,  evocan  con  dolorosa  pena  la  memoria  de 
tanto  ingenio,  de  tanto  literato  renombrado  y de 
tantos  millares  de  estudiantes  como  á sus  aulas  con- 
currían, atraídos  por  la  sabiduría  de  sus  maestros, 
la  pureza  de  sus  doctrinas  y los  progresos  que  en  el 
horizonte  de  las  ciencias  se  señalaban,  anticipándose  á 
los  más  notables  de  la  Edad  Media,  como  lo  acredita, 
entre  otros,  el  haberse  sostenido  la  teoría  del  movi- 
miento de  la  Tierra  en  el  claustro  de  Salamanca  an- 
tes que  Galileo  hubiese  proclamado  su  sistema,  se- 
gún lo  acredita  el  testimonio  irrecusable  del  emi- 
nente historiador  César  Cantú. 

Hijas  del  catolicismo  fueron  estas  glorias  españo- 
las, por  lo  que  nada  más  propio  para  restaurarlas 
que  crear  á la  sombra  de  las  leyes  constitucionalmen- 
te vigentes  una  Universidad  católica  bajo  un  régi- 
men totalmente  libre  é independiente  de  toda  otra 
intervención  que  no  sea  la  de  una  mera  expedición 
administrativa  de  títulos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
adaptándose  en  sus  enseñanzas  al  orden  de  asignatu- 
ras que  se  exija  en  las  Universidades  laicas,  si  bien 
otorgándola  la  más  completa  libertad  para  su  des- 
arrollo, así  en  las  lecciones  orales  como  en  libros  de 
texto,  cuya  elección  dependerá  exclusivamente  de  las 
autoridades  católicas  que  dirijan  y regulen  la  Univer- 
sidad que  se  propone  á las  Cortes  del  Reino  por  me- 
dio de  la  presente  proposición  de  ley. 

Momento  es,  además,  oportuno  de  demostrar  la 
Nación  española  su  gratitud  á la  benevolencia  con 
que  el  Soberano  Pontífice,  el  sabio  y bondadoso 
León  XIII,  acaba  de  acceder  temporalmente  á la  con- 
cesión solicitada  por  la  penuria  económica  de  los 
tiempos,  de  aumentar  el  descuento  á los  legítimos 
haberes  del  clero,  modestísima  compensación  de  sus 
antiguas  rentas,  y ya  que  no  se  responda  desde  lue- 
go á reconocerla  su  total  independencia,  despren- 
diéndose para  siempre  el  Estado  de  los  privilegios, 
impropios  de  la  época,  del  Real  Patronato,  permitién- 
dola designar  en  los  Sínodos  diocesanos  ó en  los  Con- 
cilios provinciales  las  personas  más  dignas  de  ocu- 
par todos  los  beneficios  eclesiásticos,  inclusos  los  ma- 
yores, sin  nefanda  intervención  política,  no  será  mu- 
cho aceptar  y reconocer  y poner  por  obra  la  creación 
legal  de  una  Universidad  católica. 

Para  alcanzar  tan  nobilísimo  fin  habrán,  de  darse 
en  la  Universidad  que  se  proyecta  las  enseñanzas  de 
todas  las  Facultades  que  se  explican  en  las  oficiales, 
con  inclusión  del  período  de  segunda  enseñanza,  me- 
diante el  pago  de  matrículas  que  el  reglamento  de 
la  Universidad  católica  exija,  conservándose  única- 
mente para  ingreso  en  el  Tesoro  del  Estado  el  impor-  ; 
te  de  los  derechos  de  títulos  de  bachiller,  licenciado 
y doctor,  que  se  deberán  expedir  administrativa-  j 
mente  por  el  Gobierno  de  S.  M.  á los  alumnos  exa-  j 
minados,  aprobados  y graduados  por  el  Claustro  de 


la  Universidad  católica,  sin  intervención  directa  ni 
indirecta  de  ninguna  autoridad  y títulos  que  acredi- 
tarán para  todas  las  profesiones  respectivas  el  dere- 
cho de  ejercerlas  en  nuestra  sociedad  con  las  mis- 
mas garantías  y privilegios  que  los  otorgados  á los 
títulos  concedidos  por  las  demás  Universidades  é 
Institutos  oficiales  del  Reino. 

En  nada  viene  á modificar  el  presupuesto  del  Es- 
tado, antes  bien  percibirá  el  ingreso  de  los  derechos 
de  todos  los  títulos  otorgados  por  la  Universidad  que 
se  propone. 

La  economía  en  el  costo  de  los  libros  de  texto  y 
de  matrículas  será  un  estímulo  y un  medio  pode- 
rosos de  que  las  asociaciones  católicas  de  todas  las 
diócesis  de  España,  las  Congregaciones  religiosas  y 
demás  centros  puedan  enviar  á la  Universidad  cató- 
lica, en  ventajosas  condiciones  económicas,  á cente- 
nares de  hijos  de  pobres,  á fin  de  recibir  en  ella  una 
educación  superior  hasta  completar  una  carrera  que 
les  permita  llevar  al  seno  de  una  familia  pobre  la 
esperanza  de  un  porvenir  desahogado,  debido,  no 
sólo  al  estudio  y constancia  de  los  alumnos  en  ella 
acogidos,  sino  á la  protección  de  la  más  elevada 
acción  católica  contra  los  temores  y tendencias  del 
socialismo  moderno. 

Las  anteriores  consideraciones,  basadas  en  el  am- 
paro legal  de  la  Constitución  vigente,  que  reconoce 
como  un  derecho  la  libertad  de  enseñanza;  la  solem- 
ne expresión  de  la  voluntad  nacional,  significada  en 
las  creencias  católicas  de  la  casi  unanimidad  de  los 
españoles;  las  ventajas  científicas  que  de  la  emula- 
ción se  han  de  seguir,  y la  protección  que  la  clase 
proletaria  puede  alcanzar  abriéndola  las  puertas, 
reservadas  en  todo  tiempo  al  genio  y ai  saber,  acre- 
ditan seguramente  la  razón  imperiosa  de  autorizar 
la  creación  de  una  Universidad  católica,  ya  en  Pa- 
tencia, cuna  de  las  Universidades  españolas,  ya  en 
Deusto  ó en  cualquiera  otro  punto  designado  por 
las  autoridades  que  dirijan  la  precitada  institución. 

Estas  consideraciones  mueven  ai  que  suscribe  á 
proponer  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  que  se  acom- 
paña. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1893. =Ni- 
colás  María  Serrano. 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  la  creacióu  y apertura 
de  una  Universidad  católica. 

Art.  2.°  Los  individuos  ó asociones  católicas  que 
lleven  á término  su  fundación,  lo  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  S.  M.,  y elegirán  cada  tres 
años  un  Consejo  superior  de  enseñanza,  cuya  repre- 
sentación es  la  que  deberá  entenderse  con  el  Gobier- 
no en  cuantas  relaciones  oficiales  determinen  los  re- 
glamentos. 

Art.  3.°  La  Universidad  católica  podrá  dar  la  en- 
señanza de  todas  las  Facultades  que  se  hallan  esta- 
blecidas en  la  central  de  Madrid  hasta  el  grado  de 
doctor,  así  como  podrá  establecer  también  los  estu- 
dios de  segunda  enseñanza  hasta  el  grado  de  ba- 
chiller. 

La  autoridad  que  rija  la  Universidad  católica  po- 
drá establecer  desde  luego  en  ella  la  enseñanza  de 
todas  las  Facultades,  ó sólo  parte  de  ellas,  según  con- 
venga al  desarrollo  de  su  institución. 

Art.  4.°  El  Consejo  de  la  Universidad  católica  se 
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Salará  los  derechos  de  matrícula,  libros  de  texto,  etc., 
que  deberán  regir  en  ella,  ingresando  íntegramente 
aquéllos  en  su  propio  peculio  para  gastos  de  su  sos- 
tenimiento, reservándose  para  el  Estado  el  ingreso 
de  los  derechos  que  se  satisfagan  por  los  grados  de 
bachiller,  licenciado  y doctor,  cuyos  grados  serán 
conferidos  por  la  Universidad  católica  sin  interven- 
ción directa  ni  indirecta  de  ninguna  otra  autoridad, 
expidiéndose  administrativamente  los  títulos  por  el 
Gobierno  de  S.  M. 

Art.  5.°  Las  asignaturas  que  deberán  cursar  los 
alumnos  de  la  Universidad  católica,  serán  las  mis- 
mas que  se  exijan  en  las  Universidades  oficiales,  pu- 
diendo  aumentar  las  que  el  Consejo  de  la  Universi- 
dad católica  estimare  convenientes  para  la  realiza- 
ción de  sus  fines  científicos. 

Art.  6.°  El  Consejo  de  la  Universidad  católica 
queda  autorizado  para  dictar  con  absoluta  indepen- 
dencia los  reglamentos  del  régimen  interno  de  la 
misma. 

Art.  7.°  Los  tribunales  de  exámenes,  grados  y 
demás  actos  académicos  funcionarán  con  plena  in- 
dependencia de  toda  otra  autoridad  que  no  sea  la 
del  Consejo  de  la  Universidad  católica. 

Las  cátedras  se  proveerán  en  la  forma  que  de- 
terminen los  reglamentos  de  la  Universidad  ca- 
tólica. 

Art.  8.°  La  expedición  administrativa  de  los  tí- 
tulos se  verificará  por  el  Ministerio  de  Fomento  me- 
diante las  actas  que  se  eleven  al  mismo  por  el  Recto- 
rado de  la  Universidad  católica,  previo  el  pago  de 
los  derechos  reglamentarios. 

Art.  9.°  Los  títulos  conferidos  en  la  forma  que 
determina  el  artículo  anterior  acreditarán  aptitud 
legal  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  respectivas 
en  todos  los  dominios  españoles,  y se  les  otorgará 
los  mismos  privilegios  y facultades  de  que  gozan  por 
nuestras  leyes  los  demás  títulos  oficiales. 

Art.  10.  Los  gastos  del  personal  y material  de 
la  Universidad  católica  y de  los  colegios  de  internos 
que  sostenga  agregados  á ella,  serán  satisfechos  ex- 
clusivamente por  la  misma. 

La  Universidad  católica  gozará  de  plena  perso- 
nalidad civil  para  adquirir  bienes  muebles  é inmue- 
bles aplicados  ai  objeto  de  su  institución. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  1893.=Ni- 
colás  María  Serrano. 

El  Sr.  CARDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  Me  va  á permitir  la  Cámara 
que  diga  dos  palabras,  no  en  defensa,  que  no  la  ne- 
cesita, sino  como  contestación  á lo  dicho  por  el  se- 
ñor Serrano  respecto  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, al  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Ha  dicho  el  Sr.  Serrano  que  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  no  vive  de  una  manera  legal,  y yo, 
con  la  ley  en  la  mano,  contradigo  esa  suposición. 
Vive  el  Consejo  legalmente;  por  más  que  hablando 
con  la  sinceridad  que  acostumbro,  añada  que  legal- 
mente viviendo  no  está  sin  embargo  dentro  de  aque- 
lla normalidad  legal,  de  aquella  regularidad  que 
fuera  de  desear,  y á que  no  se  ha  llegado  todavía 
por  razones  y circuntancias  de  muchos  conocidas  y 
estimadas.  (El  Sr.  Serrano  Diez:  Lo  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  el  Senado.)  Yo  hace  muchos  años  que 
pertenezco  á ese  Consejo,  y puedo  asegurar  ai  señor 
Serrano  que  en  sus  decisiones  no  hay  más  que  jus- 


ticia y espíritu  de  legalidad.  Sin  embargo,  en  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  como  en  todas  las 
Corporaciones  de  su  clase,  hay  lo  que  puede  llamar- 
se reglado,  lo  que  puede  llamarse  discrecional  y lo 
que  puede  llamarse  de  gracia,  si  es  posible  que  allí 
pueda  haberla.  Cuando  un  asunto  cualquiera  cae 
dentro  de  lo  reglado,  no  cabe  lo  discrecional,  y me- 
nos lo  de  gracia;  pero  cuando  cae  dentro  de  lo  dis- 
crecional, puede  caber  algo  de  gracia.  Por  tanto,  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  se  atiene  á la  ley  y 
sigue  aquella  que  es  regla  general  de  conducta  en 
todas  las  Corporaciones  de  su  clase. 

Ahora  bien;  la  falta  que  el  Sr.  Serrano  lamenta, 
la  he  lamentado  yo  antes  quizá  que  8.  S.,  y la  la- 
menta el  mismo  Consejo  de  Instrucción  pública. 

El  Consejo  de  Instrucción  pública  habría  visto 
con  sumo  gusto  la  representación  de  Ultramar  en  él, 
porque  aun  cuando  todos  los  consejeros,  menos  yo, 
son  eminentes,  y pertenecen  muchos  al  profesorado 
de  la  Península,  sin  embargo,  debo  decir  á S.  S.  que 
todos  ellos  recibirían  con  satisfacción  la  ayuda  eficaz 
en  sus  tareas  de  la  competencia  especial  que  repre- 
senta el  profesorado  de  Ultramar.  De  modo  que  S.  S. 
ó cualquiera  otro  profesor  tan  distinguido  como  S.  S. 
que  representara  el  interés  de  la  instrucción  pública 
en  esas  provincias  de  Ultramar,  sería  perfectamente 
acogido  por  el  Consejo,  ¿qué  digo  perfectamente  aco- 
gido? sería  considerado  como  remedio  de  una  nece- 
sidad sentida  en  cuanto  puedan  tratarse  asuntos  de 
enseñanza  de  Ultramar.  Indicaciones  en  este  sentido 
me  parece  que  han  salido  del  Consejo  de  Instrucción 
pública  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  digo  de  quién 
ni  cuándo,  ni  digo  tampoco  que  haya  sido  al  señor 
Bosch,  que  hace  muy  poco  tiempo  que  está  en  el  Mi- 
nisterio; pero,  en  fin,  tengo  entendido  que  ha  habido 
tales  indicaciones,  y debo  declarar  que  alguien  que 
me  escucha  en  esta  Cámara  me  habió  de  esto,  y hasta 
me  indicó  qué  persona  en  el  concepto  indicado  podía 
pertenecer  al  Consejo. 

No  sé  la  suerte  que  cupo  á esa  candidatura;  lo 
que  puedo  declarar  es  que  no  volví  á oir  hablar  del 
asunto. 

En  cuanto  á que  dominen  en  el  Consejo  personas 
pertenecientes  á determinadas  Facultades,  diré  á 
S.  S.  que  todos  losconsejeros  hansidonombrados  con 
arreglo  á las  condiciones  que  la  ley  determina,  y si 
por  acaso  algúfi  artículo  de  esa  ley  se  estira  más  ó 
menos,  y en  mi  concepto  suele  estirarse  alguna  vez 
no  bien,  luego  que  se  entra  en  el  Consejo,  yo  no  en- 
cuentro allí  más  que  estricta  justicia,  gran  rectitud 
y amor  al  trabajo,  y es  de  tal  condición  el  Consejo, 
que  oí  hace  muy  poco  á una  persona  de  elevada  po- 
sición decir  lo  siguiente:  que  cuando  entraba  en  esa 
Corporación,  le  parecía  que  ascendía,  y,  sin  embargo, 
pertenecía  á uno  de  los  más  altos  Cuerpos  del  Es- 
tado. 

Sepa,  pues,  el  Sr.  Serrano,  que  es  un  cargo  abru- 
mador el  cargo  de  consejero  de  Instrucción  pública. 
En  cuanto  á los  medios  con  que  el  Consejo  cuenta, 
recordaré  á S.  S.  las  palabras  de  un  señor  consejero, 
que  dijo  en  otra  parte  que  tenía,  no  sólo  que  hacer 
los  extractos  como  un  escribiente  ú oficial  de  Nego- 
ciado, sino  hasta  el  poner  el  papel  para  escribir 
los  dictámenes  y el  balduque  para  amarrar  los  expe- 
dientes. Tai  es  la  pobreza  del  material  de  ese  Con- 
¡ sejo  y las  condiciones  en  que  vive.  Por  tanto,  suplen 
el  celo,  el  estudio,  la  inteligencia  y el  conocimiento 
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de  todos  los  consejeros,  exceptuándome  á mí,  á lo 
mucho  que  en  otro  orden  falta  en  ese  Consejo. 

Yo  contribuí  en  gran  parte  á que  fuera  ley  la 
que  S.  S.  echa  de  menos.  Pasó  en  este  Cuerpo,  fué 
al  Senado  y hubo  Comisión  mixta;  en  ella  intervine 
yo,  y á mis  esfuerzos  y perseverancia  en  parte  tam- 
bién creo  que  se  debió  que  esa  ley  lo  fuera.  No  se  ha 
cumplido  porque,  con  efecto,  encuentran  muchas  per- 
sonas, sobre  todo  los  Ministros,  que  ofrece  alguna  di- 
ficultad de  ejecución,  y sobre  todo  que  se  necesita 
para  llevarla  á cabo  hacer  el  reglamento. 

Ese  reglamento  creo  que  está  á punto  de  termi- 
narse en  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  y me  pa- 
rece que  irá  pronto  á manos  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Queda,  pues,  realizado  el  propósito  que  me 
ha  movido  á decir  estas  pocas  palabras,  para  que  el 
Sr.  Serrano  Diez  sea  justo  con  el  Consejo.  Tenga  S.  S. 
en  cuenta  que  este  Consejo  lamenta  la  falta  qne  S.  S. 
ha  lamentado,  y que  vería  con  mucho  gusto  que  Ul- 
tramar tuviera,  como  la  Península  tiene,  una  repre- 
sentación allí. 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Pido  la  palabra 
para  decir  muy  pocas  en  defensa  de  un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sabe  S.  S.  que  hay  que 
consultar  á la  Cámara.  Si  no  hubiera  dicho  nada  de 
la  ausencia,  hablaría  desde  luego.  ( Risas .)» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  de  Mella 
tiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  He  oído  con  mu- 
cho gusto  el  discurso  del  Sr.  Serrano  Diez,  que  en 
gran  parte  ha  abundado  en  las  mismas  doctrinas  que 
nosotros  profesamos,  porque  hemos  sido  siempre  par- 
tidarios de  la  libertad  de  enseñanza  entendida  en  el 
sentido  católico,  y por  eso  creemos  que  la  escuela  es, 
como  decía  el  Sr.  Moret  en  otra  ocasión,  una  especie 
de  prolongación  de  la  familia,  como  debe  serlo  la 
Universidad.  En  el  orden  natural,  el  padre  es  el  que 
tiene  derecho  de  enseñar  á sus  hijos,  como  en  el 
orden  sobrenatural  lo  tiene  la  Iglesia,  que  éstos  son 
los  dos  magisterios  que  existen,  porque  el  Estado  no 
es  más  que  mero  auxiliar  de  la  enseñanza. 

Fuera  de  esto,  he  de  concretarme  á la  alusión  di- 
rigida al  Sr.  Barrio  y Mier,  que,  según  el  Sr.  Serra- 
no Diez,  sin  duda  ninguna  sin  ánimo  de  molestarle, 
puesto  que  al  mismo  tiempo  que  á él  se  dirigía  ma- 
nifestaba con  indudable  complacencia  que  había  sido 
condiscípulo  suyo,  no  era  carlista  cuando  se  presen- 
tó Diputado  por  primera  vez. 

Esto  que  para  otros  partidos  puede  significar 
poco,  para  nosotros,  que  hacemos  un  culto  de  la  con- 
secuencia y de  la  lealtad,  significa  mucho,  y no  que- 
remos en  este  momento  dejar  desamparado  al  jefe  de 
esta  minoría,  que  lo  mismo  entonces  que  cuando 
era  profesor  auxiliar  en  la  Universidad  de  Madrid, 
que  antes  siendo  alumno  distinguido  en  la  de  Valla- 
dolid,  no  pudiendo  todavía  desempeñar  cátedras,  por 
una  excepción,  siendo  solamente  alumno,  las  desem- 
peñaba ya,  tenía  fama  adquirida  de  ser  notoriamen- 
te tradicionalista,  y no  ha  dejado  de  serlo  nunca,  ni 
antes  de  la  revolución  ni  después.  Tanto  es  así,  que 
recordarán  todos  los  Diputados  que  figuraron  en  las 
primeras  Asambleas  de  la  revolución,  que  el  señor 
Barrio  y Mier  fué  secretario  de  edad,  y precisamen- 


te fué  secretario  en  representación  de  la  minoría 
carlista,  tan  numerosa  en  aquellas  Cortes  que  con- 
trastaba con  el  número  que  tenemos  boy  en  éstas 
cuando  la  masa  social  puede  decirse  que  ha  aumen- 
tado en  nuestra  comunión.  Esto  no  viene  en  detri- 
mento de  nosotros,  sino  de  la  sinceridad  electoral,  de 
la  que  con  tantos  elogios  nos  hablaba  el  Sr.  Serrano 
Diez,  que  quería  que  los  católicos  no  tuvieran  fe  más 
que  en  los  procedimientos  legales.  ¿Quién  cree  en  Es- 
paña en  la  sinceridad  electoral?  No  hay  ningún  es- 
pañol tan  falto  de  sentido  que  crea  en  ella,  sobre  to- 
do cuando  están  recientes  ciertos  hechos.  Por  eso  no 
es  extraño  que,  además  de  los  procedimientos  legales, 
las  masas,  lo  mismo  las  católicas  que  las  no  católi- 
cas, apelen  á otros  procedimientos  para  hacer  triun- 
far sus  ideales. 

Con  esto  creo  que  he  contestado  á todo  lo  que  el 
Sr.  Serrano  Diez  nos  decía. 

El  Sr.  SERRANO  DIEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SERRANO  DIEZ:  Para  dar  las  gracias  al 
distinguido  y elocuente  orador  de  la  minoría  tradi- 
cionalista Sr.  Mella  porque  me  ha  proporcionado  con 
este  motivo  la  ocasión  de  reiterar,  no  ya  mi  compa- 
ñerismo, sino  mi  amistad,  mi  respeto  y mi  conside- 
ración á D.  Matías  Barrio  y Mier,  paisano  y compa- 
ñero mío  desde  la  infancia,  y cuyo  talento,  cuya  apli- 
cación, cuyas  cualidades,  estoy  seguro  de  que  nadie 
tiene  el  honor  de  conocer  tan  á fondo  como  yo. 

El  Sr.  Barrio  y Mier  quizás  era  tradicionalis- 
ta, como  yo  lo  era,  esto  es,  partidario  de  las  doc- 
trinas del  maestro  de  Augusto  Nicolás,  del  ilustre 
P.  Bonnety.  (El  Sr.  Vázquez  de  Mella : En  el  sentido 
político,  no  en  el  filosófico,  en  que  no  lo  ha  sido  nun- 
ca.) Tradicionalista  rayando  con  el  eminente  maes- 
tro del  Sr.  Vázquez  de  Mella,  porque  me  parece  que 
en  alguna  parte  he  oído  á S.  S.  elogiar  la  memoria 
de  su  distinguido  maestro  Laverde,  que  pertenecía 
á la  escuela  tradicionalista,  no  incurriendo  en  las 
famosas  proposiciones  del  tradicionalismo  condena- 
do, sino  aceptando  el  tradicionalismo  que  ha  procla- 
mado la  Iglesia  interpretando  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  siguiendo  quizás  las  corrientes  de  Suárez  y 
de  Luis  Vives;  pues  ese  tradicionalismo  era  el  mío. 

Mi  distinguido  amigo  y compañero  y condiscí- 
pulo el  Sr.  Barrio  y Mier  comulgaba  como  yo  en 
muchas  de  estas  doctrinas  tradicionalistas,  como  co- 
mulgamos hoy  juntos.  ¿Y  cómo  no?  jPues  no  falta- 
ba más  sino  que  las  cuestiones  de  mero  detalle,  de 
pura  forma  en  los  partidos  políticos,  vinieran  á sepa- 
rarnos en  lo  sustancial!  ¿No  están  unidos  en  esos 
bancos  los  republicanos  en  un  solo  pensamiento  sus- 
tancial, aunque  discordes  en  algo  que  podríamos  lla- 
mar meramente  accidentes?  Yo  no  soy  de  aquellos 
que  comulgan  en  las  grandes  herejías  que  se  han 
repetido  aquí,  de  que  las  formas  de  gobierno  son 
sustanciales.  ¿Quién  ha  oído  semejante  herejía  en 
ninguna  parte,  más  que  en  el  Parlamento  español? 
Pues  bien;  el  Sr.  Barrio  y Mier  no  era  ni  más  ni  me- 
nos que  tradicionalista  en  esta  forma.  Yo  no  sé  3i 
conservaré  los  papeles,  porque  yo  siempre  los  he 
cuidado  mal;  de  ordinario  han  sido  muy  malos  y los 
he  ido  sembrando  por  donde  he  ido;  de  modo  que  no 
sé  si  los  conservaré;  pero  de  ningún  modo  puedo 
conservarlos  en  esta  ocasión,  porque  al  publicarse  en 
Octubre  de  1868  un  periódico  titulado  La  Libertad 
Cristiana,  casi  con  el  mismo  programa  de  La  Discu - 
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sióti,  de  D.  Nicolás  María  Rivero,  hecha  excepción 
del  orden  religioso,  había  una  partida  que  no  sé  si  ¡ 
estaba  ligada  con  determinadas  personalidades  polí- 
ticas que  ahora  brillan  mucho,  y aquella  Partida  de 
la  Porra  acabó  con  la  imprenta  y con  los  papeles 
donde  se  había  impreso  el  manifiesto  que  el  Sr.  Ba- 
rrio y Mier  y yo  habíamos  redactado  sobre  una  mesa 
en  aquella  redacción,  adonde  había  asistido  también 
mi  distinguido  amigo  y paisano  el  rector  déla  Uni- 
versidad central,  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 
nuestro  compañero  de  candidatura  por  la  provincia 
de  Palencia  en  1869. 

Pues  bien;  lo  que  íbamos  á sostener  en  aquella 
candidatura  monárquica  en  la  provincia  de  Palen- 
cia, donde  obtuvimos  una  mayoría  espantosa,  pero 
que  el  sufragio  revolucionario  sumó  de  otro  modo, 
eran  las  doctrinas  tradicionalistas  de  España,  cou  lo 
que  yo  no  hago  ofensa  al  Sr.  Barrio  y Mier.  Indicó  el 
Sr.  Vázquez  de  Mella  que  aun  en  ese  tiempo  era  car- 
lista el  Sr.  Barrio  y Mier.  ¿Por  qué  he  de  negarlo, 
si  conozco  la  honradez  y la  pureza  de  conciencia  del 
Sr.  Barrio  y Mier,  y sé  que  pocos  hombres  habrá  en 
la  Nación  que  puedan  igualarle  en  rectitud  de  prin- 
cipios? Yo  no  he  de  ponerlo  en  duda;  basta  que  S.  S. 
lo  diga  para  que  yo  lo  acepte  y aun  lo  celebre,  porque 
soy  de  los  que  me  descubro  respetuosamente  ante  la 
bandera  tradicionalista,  confiando  llegue  un  día  en 
que  la  bandera  católica,  sin  distinciones,  nos  cobije 
á todos  en  esta  España  querida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  de  Mella 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Voy  á decir  muy 
breves  palabras  dándole  las  gracias  al  Sr.  Serrano 
por  el  elogio  que  ha  hecho  tan  justo  y tan  merecido, 
que  no  sólo  honra  al  Sr.  Barrio  y Mier,  sino  al  mis- 
mo que  ha  pronunciado  estas  palabras  tan  expresi- 
vas, dirigidas  al  jefe  de  esta  minoría;  pero  he  de  ha- 
cer una  rectificación. 

El  Sr.  Barrio  y Mier,  como  ningún  individuo  de 
esta  minoría,  no  ha  profesado  las  doctrinas  tradicio- 
nalistas á que  alude  S.  S.  Se  ha  jugado  mucho  con 
el  equívoco,  y á propósito  del  tradicionalismo,  to- 
mándole como  sinónimo  de  carlismo,  muchas  veces 
se  le  ha  considerado  como  escuela  filosófica.  Pues 
bien;  en  este  tradicionalismo  filosófico,  aunque  haya 
una  parte  de  él  que  ha  sido  ortodoxa,  como  la  de 
Raulica  y Botten,  otra  ha  sido  rechazada,  y algunos 
profesores  de  Lovaina  han  sido  amonestados  por  la 
Santa  Sede.  Nosotros  no  aceptamos  una  doctrina  que 
admite  una  especie  de  reducción  de  todos  los  crite- 
rios á la  revelación,  porque  viene  á producir  una  es- 
pecie de  aniquilamiento  de  la  razón  por  una  absor- 
ción de  la  fe,  cosa  tan  contraria  al  concepto  de  la 
Iglesia  como  el  racionalismo,  que  en  sentido  opuesto 
viene  á sostener  la  absorción  de  la  fe  por  la  razón, 
antítesis  á la  cual  se  ha  venido  por  una  especie  de 
reacción  tan  exagerada  como  la  tesis  contraria. 

Mi  ilustre  profesor  Laverde  nunca  fué  tradicio- 
nalista, y tiene  un  estudio  que  forma  parte  de  sus 
Ensayos  críticos,  en  el  que  precisamente  hace  la  crí- 
tica de  esa  doctrina.  ¿Cómo,  si  hacía  la  crítica  de  ella, 
había  de  ser  partidario  de  ese  tradicionalismo,  del 
cual  ni  el  Sr.  Barrio  y Mier,  ni  yo,  ni  ningún  indi- 
viduo de  esta  minoría  hemos  sido  partidarios  nunca? 

Por  lo  demás,  sintiendo  que  se  haya  perdido 
aquel  manifiesto  por  efecto  de  la  Partida  de  la  Porra , 
quede  consignado  el  hecho  de  que  el  Sr.  Barrio  y 


Mier  no  era  tradicionalista  en  el  sentido  filosófico,  y 
fué  siempre  carlista.  Yo  hago  míos  los  elogios  que  le 
ha  dirigido  el  Sr.  Serrano  y le  doy  las  gracias,  y al 
mismo  tiempo  creo  expresar  los  sentimientos  de  to- 
dos los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  dándose- 
las también  por  esa  justicia,  que  no  sólo  honra  á la 
persona  á quien  se  dirige,  sino  á la  que  ha  pronun- 
ciado tan  elocuentes  conceptos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suárez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  nombre 
de  los  Diputados  que  suscriben  una  enmienda  que  ha 
sido  presentada  al  art.  1 1 del  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  acerca 
la  construcción  del  edificio  destinado  al  hospital  mi- 
litar de  Madrid,  y como  firmante  que  soy  también  de 
esa  enmienda,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  tenerla 
por  retirada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Suárez  Inclán. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido, nombrando  presidentes  y secretarios  á los  se- 
ñores que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expre- 
san, las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen  so- 
bre los  asuntos  siguientes: 

Carreteras  de  la  de  Sorihuela  á la  provincia  de 
Salamanca  y de  Fuente  de  Feliciano  á la  de  Sorihue- 
la, Sres.  Lastres  y Hernández  Prieta. 

Idem  de  La  Pinza  á la  estación  de  Aguilar  de  Cam- 
póo  (Comisión  mixta),  Sr.  Senador  D.  Eduardo  Mar- 
tínez del  Campo  y Sr.  Diputado  D.  Lorenzo  Alonso 
Martínez. 

Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Di- 
putados, el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  José 
Melgarejo,  sobre  cesión  de  la  administración  de  los 
consumos  del  extrarradio,  á la  empresa  de  los  del 
casco  y radio  de  Murcia. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Moret,  de  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  sometiendo  á la 
aprobación  de  las  Cortes  la  cuestión  de  tratados  ven- 
tajosos para  el  comercio,  supresión  del  impuesto  de 
consumos,  movilidad  de  la  propiedad  inmueble  y re- 
forma de  las  cartillas  evaluatorias. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  Á las  res- 
pectivas Comisiones,  las  siguientes  adiciones: 

Una  del  Sr.  D.  Agustín  Bullón  de  la  Torre  al 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  com- 
patible el  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  el  de  ca- 
tedrático de  Institutos  ó Escuela  especial  de  Madrid. 
( Véace  el  Apéndice  o.°  á este  Diario.) 

Otra  del  Sr.  Salmerón  al  capítulo  6.°  del  Minis- 
terio de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  l.°á  este  Diario.) 
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Otra  del  Sr.  Spottorno  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  autorización  para  plantear  en  la 
isla  de  Cuba  los  presupuestos  de  1895-9-'».  ( Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Fijando  reglas  para  la  creación  y establecimiento 
de  un  Banco  Militar  de  España  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  ceder  ó enajenar  al 


Municipio  de  Vigo  la  propiedad  del  Estado,  sita  en 
aquella  ciudad,  denominada  «Batería  de  la  Lage» 
(Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario),  y 

Prolongando  hasta  la  estación  de  AguilardeCam- 
póo  la  carretera  de  Burgos  á La  Pinza  (de  Comisión 
mixta).  (Vease  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE.  Orden  del  día  para  el  jue- 
ves: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


NUEVE  APÉNDICES 


APENDICE  1.*  AL  NÚM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  6.°  y 22  de  la  sección  7.',  « Ministerio  de  Fomento »,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  'presupuestos  referente  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  SALMERON: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  ¡ 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  capítu-  j 
lo  6.*  del  Ministerio  de  Fomento: 

Personal  de  maestros,  maestras  y auxiliares  de 
primera  enseñanza,  19.490.324  pesetas. 

Madrid  13  de  Mayo  de  1895.=NicolásSalmerón.= 
Rafael  María  de  Labra.=José  Melgarejo.=Tibcrio 
Avila.=Juan  Gualberto  Ballestero.=Gumersindo  de 
Azcárate.=Vicente  Quiroga. 


Del  Sr.  Duque  de  ALMODOVAB  DEL  RIO: 

La  invasión  de  la  plaga  íiloxórica  en  los  viñedos 
de  Jerez  de  la  Frontera  observada  en  la  primavera 
del  año  94,  fné  ocasión  para  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
justamente  preocupado  por  la  amenaza  de  ver  des- 
truida á corto  plazo  aquella  riqueza  agrícola,  base 
de  una  de  nuestras  más  preciadas  exportaciones,  ar- 
bitrara recursos  para  combatir  el  devastador  insecto. 

No  habiéndose  votado  los  presupuestos,  fué  ne- 
cesario acudir  á un  crédito  extraordinario  de  500.000 


pesetas,  que  por  Real  decreto  de  31  de  Julio  de  1894 
concedió  el  Gobierno,  á reserva  de  dar  cuenta  á las 
I Cortes. 

Invertida  escasa  parte  del  referido  crédito,  sub- 
sistente la  plaga  y próximo  á expirar  el  año  econó- 
mico, se  hace  indispensable  atender  la  evidente  ne- 
cesidad de  extinguir  la  filoxera  en  continuación  de 
los  trabajos  emprendidos,  y para  ello  échase  de  me- 
nos el  crédito  correspondiente  en  el  presupuesto. 

Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  ad- 
mitir la  siguiente  adición  al  art.  2.°  capitulo  22  de 
la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  proyecto 
de  presupuesto  de  gastos  para  el  año  económico  de 
1895-96: 

Para  combatir  la  plaga  ñloxérica,  creación  y en- 
tretenimiento de  viveros  de  vides  americanas,  pese- 
tas 500.000. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895.=Ei 
Duque  de  Almodóvar  del  Río.=Federico  Requejo.= 
El  Conde  de  Casasola.=Gumersindo  de  Azcárate.= 
Conde  de  la  Corzana.=Antonio  López  Muñoz.=An- 
tonio  Camacho  del  Rivero. 


APÉNDICE  2.“  AL  NÚM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 
Vallccas  á las  canteras  de  la  Cuesta  de  Perales. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D.  Miguel  de  Font  la  concesión  de  un 
ferrocarril  minero  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de 
Vallecas  (Madrid),  termine  en  las  canteras  de  la  Cues- 
ta de  Perales. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción del  Estado  y por  noventa  y nueve  anos,  y las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á los  proyectos  pre- 


sentados, salvo  las  modificaciones  que  el  Ministerio 
de  Fomento  juzgue  conveniente. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  que  autorizan  las  leyes 
de  3 y 16  de  Julio  respecto  á los  ferrocarriles  de  las 
minas  de  Ceraín  á Beasaín,  de  Penarroya  á Fuente  del 
Arco  y de  Sopuerta  y Arcentales  hasta  los  muelles 
embarcaderos  de  Castro-Urdiales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.”  AL  NÚM.  131 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  variando  el  trazado  y la  denominación 

de  la  carretera  de  Escalante  á Castillo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 La  carretera  de  tercer  orden  incluida 
en  el  plan  general  de  las  del  Estado  en  la  provincia 
de  Santander,  que,  partiendo  de  Escalante  en  la  de 
Santoña  á Bárcena,  termine  en  Castillo,  enlazará  en 
este  pueblo  con  la  de  Meruelo  á la  playa  de  Noja,  en 
el  barrio  del  Escajal,  utilizando  la  parte  conveniente 


de  esta  carretera,  y atravesando  por  el  pueblo  de 
Soano,  terminará  en  el  puerto  de  Quejo,  denominán- 
dose en  lo  sucesivo  de  Escalante  al  puerto  de  Quejo. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  obser- 
varán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  sobre  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicen- 
te  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.— Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  SE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  refugio  é interés  general 

el  puerto  de  Quejo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  El  puerto^de  Quejo,  en  la  provincia 
de  Santander,  será  considerado  como  puerto  de  re- 
fugio, y por  tanto  de  interés  general,  á los  efectos 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880. 


Art.  2.*  El  Ministerio  de  Fomento,  previos  loses- 
tudios  y proyectos  facultativos  que  estime  necesa- 
rios, cuidará  de  que  oportunamente  se  ejecuten  las 
obras  indispensables  para  que  este  puerto  responda 
al  ün  que  la  presente  ley  se  propone. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837.  , 
Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vi- 
cente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  5.°  AI»  NÚM.  121 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Bullón  de  la  Torre  al  dictamen  de  la  Comisión  declarando  com- 
patible el  cargo  de  Diputado  á Corles  con  el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuelas 

especiales  de  Madrid. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men emitido  acerca  de  la  proposición  de  ley  decla- 
rando compatible  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  con 
el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuela  especial  de 
Madrid. 

Se  adicionará  un  artículo  2.°  redactado  en  esta 
forma: 

« Art.  2.°  La  compatibilidad  á que  se  refiere  el  ar- 


tículo anterior  será  extensiva  á todos  los  catedráti- 
cos de  los  Institutos  y Escuelas  especiales  de  la  Na- 
ción, así  como  á los  individuos  pertenecientes  á 
Cuerpos  facultativos  de  escala  cerrada.» 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Mayo  de  1895.= 
Agustín  Bullón  de  la  Torre.=Luis  Villanova.=José 
Manteca.=Antonio  Barroso.=hamiro  Alonso  de  Vi- 
llapadierna.=Félix  Suárez  Inclán.=El  Marqués  de 
Cañada-Honda. 


i 


APÉNDICE  fl.’  AL  NÚM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adiáón  del  Sr.  Spotíorno  al  diclamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba, 
acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  6 

ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men emitido  por  la  Comisión  de  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba,  acerca  del  proyecto  de  autorización 
para  plantear  en  dicha  isla  los  correspondientes  ai 
ejercicio  de  1895-96: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  oyendo  á los 
centros  consultivos  que  estime  oportuno,  pero  con  la 
mayor  urgencia,  construya  un  dique  seco  ó flotante 
capaz  para  las  necesidades  de  nuestra  marina  de 


guerra  en  el  puerto  de  la  Habana,  bien  sea  por  ad- 
ministración, ya  sacándolo  á concurso,  ya  otorgando 
una  subvención  á cualquier  concesionario,  siempre 
que  se  garantice  en  este  último  caso  la  prioridad 
para  las  carenas  de  los  buques  de  la  armada  na- 
cional.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.=Juan 
Spottorno.  = Arturo  Amblard.=  Ramón  Auñón.= 
Matías  Barrio  y Mier.==Anacleto  Pablos.=Marqués 
de  Valdeiglesias.=Rafael  María  de  Labra. 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  181 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  determinando  la  forma  en 
que  ha  de  facilitarse  los  préstamos  á las  clases  militares  por  el  Banco  Militar  y de 
Comercio,  que  se  denominará  Banco  Militar  de  España. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  las  pro- 
posiciones de  ley  suscritas  por  los  Sres.  Montes  Sie- 
rra, Aznar  y otros  Sres.  Diputados,  ha  dedicado  ai 
asunto  la  atención  que  su  importancia  reclama,  y 
después  de  estudiar  los  antecedentes  del  Banco  Mi- 
litar, remitidos  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  El  Banco  Militar  y de  Comercio  se 
denominará  Banco  Militar  de  España,  y sus  operacio- 
nes serán  inspeccionadas  por  un  gobernador  de  Real 
nombramiento,  cuyo  sueldo  fijará  el  Gobierno  y pa- 
gará el  Banco. 

Art.  2.°  El  Banco  Militar  de  España  queda  obli- 
gado á facilitar  préstamos  á las  clases  militares  de 
todas  categorías  y en  todas  sus  situaciones,  y á las 
clases  pasivas  y pensionistas  militares  de  la  Penín- 
sula y Ultramar,  sin  que  el  interés  de  dichos  prés- 
tamos pueda  exceder  del  7 por  100  anual.  Serán  de 
cuenta  del  Banco  todos  los  gastos  que  el  préstamo 
ocasione  hasta  que  el  interesado  reciba  en  efectivo 
la  suma  solicitada  y convenida,  dejando  de  deven- 
gar interés,  desde  el  acto  de  la  entrega,  las  cantida- 
des que  á cuenta  del  capital  abone  el  prestatario. 

Si  el  Banco,  para  acordar  el  préstamo,  exigiere  el 
seguro  de  vida  del  prestatario,  el  interés  será  el  de 
8 por  100  anual,  abonándose  por  mitad  entre  el  Ban- 
co y el  asegurado  la  prima  y demás  gastos  que  oca- 
sione el  seguro. 

Si  el  Banco  adquiriese  créditos  constituidos  con- 


tra individuos  de  las  clases  activas  ó pasivas  milita- 
res, no  podrá  exigir  del  deudor  mayor  capital  que  el 
efectivo  que  hubiere  abonado  al  acreedor  cedente,  ni 
tampoco  otras  condiciones,  en  cuanto  á plazos  é in- 
tereses, que  las  establecidas  por  el  mismo  Banco  para 
sus  préstamos  directos. 

Art.  3.*  El  Banco  tendrá  obligación  de  prestar, 
cuando  menos,  una  suma  igual  al  importe  del  suel- 
do ó haber  anual  que  disfrute  el  prestatario,  y la  re- 
tención que  para  el  reembolso  se  acuerde  no  podrá 
exceder  de  la  quinta  parte  señalada  en  las  leyes  vi- 
gentes. 

Los  préstamos  se  harán  en  el  domicilio  del  Banco, 
y fuera  de  él  por  medio  de  los  representantes  ó co- 
rresponsales que  establecerá  en  los  puntos  que  desig- 
ne el  Gobierno,  y constarán  en  los  Estatutos  ó el  Re- 
glamento. 

Si  el  Banco  negare  el  préstamo  á quien  tenga 
derecho  á obtenerlo  con  arreglo  á esta  ley,  Estatutos 
y Reglamento  que  rijan  las  funciones  de  aquél,  se 
entenderá  que  el  Banco  renuncia  ai  privilegio,  y el 
Gobierno  acordará  lo  necesario  para  la  eficacia  de 
esa  renuncia  y caducidad  de  la  concesión. 

Art.  4.®  Los  préstamos  efectuados  por  el  Banco 
Militar  á las  clases  activas  y pasivas  militares  cons- 
tarán en  documento  intervenido  por  corredor  de  co- 
mercio, que  tendrá,  por  lo  tanto,  la  eficacia  de  escri- 
tura pública,  de  la  que  se  dará  conocimiento  al  pa- 
gador ó habilitado  para  la  retención;  y la  parte  de 
haber  del  prestatario  retenida,  que  se  aplique  al  re- 
integro del  capital  é intereses,  quedará  desde  luego 
pignorada  en  poder  del  habilitado  ó pagador  y á fa- 
vor del  Banco,  el  cual  hará  efectivo  el  cobro  direc- 
tamente de  dichos  funcionarios  sin  necesidad  de  ac- 
tuaciones judiciales. 
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14  DE  MAYO  DE  1895 


Por  el  carácter  pignoraticio  que  esta  ley  recono- 
ce y atribuye  á los  préstamos  que  el  Banco  hiciere 
á las  clases  militares  indicadas,  tendrán  prioridad  y 
preferencia  sobre  cualquiera  otra  deuda  de  carácter 
personal. 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  no  afec- 
tará al  privilegio  concedido  por  ley  de  25  de  Abril 
de  1895  á las  cajas  de  los  cuerpos  militares  ni  al  de- 
recho de  los  acreedores  que  hubiesen  obtenido  sen- 
tencia firme  dictada  por  juez  competente,  con  arre- 
glo al  procedimiento  establecido  por  ley  para  cada 
caso,  si  la  retención  se  hubiese  efectuado  con  ante- 
rioridad al  préstamo  acordado  por  el  Banco. 

Los  jefes,  cajeros,  habilitados  ó pagadores,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  quedan  obligados, 
por  conducto  de  sus  respectivos  jefes,  á facilitar  las 
noticias  ó antecedentes  que  el  Banco  Militar  de  Es- 
paña pidiese  acerca  de  las  retenciones,  embargos  ó 
acuerdos  judiciales  que  afecten  á los  haberes,  pen- 
siones ó sueldos  de  los  solicitantes. 

Art.  5.°  De  cada  préstamo  que  hiciere  el  Banco 
á las  clases  militares  entregará  al  Estado,  semestral- 
mente, el  1 por  100  líquido  de  los  intereses  que  per- 
ciba hasta  el  reintegro  del  mismo,  cuyo  importe  in- 
gresará en  el  Banco  de  España  á disposición  del  Go- 
bierno y se  aplicará  exclusivamente  al  socorro  de  las 
viudas  y huérfanos  de  militares  y marinos  más  ne- 
cesitados, en  la  proporción  y forma  que  los  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina  consideren  procedente, 
dándose  preferencia  á las  familias  que  no  disfruten 
haber  pasivo.  De  la  inversión  de  esos  fondos  se  dará 
cuenta  á las  Cortes,  y los  estados  de  recaudación  y 
pagos  se  publicarán  además  anualmente  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

Art.  6.°  El  importe  de  la  cantidad  invertida  en 
préstamos  y operaciones  que  realice  el  Banco  Mili- 
tar de  España  podrá  ser  representado  por  obligacio- 
nes especiales,  amortizables,  intervenidas  por  el  Es- 
tado, cuyo  interés  no  excederá  del  mínimum  señala- 
do para  los  préstamos.  La  emisión  de  estas  obliga- 
ciones no  podrá  efectuarse  sino  después  de  haber 
ingresado  en  caja  el  importe  total  de  las  acciones 
que  constituyan  el  capital  social. 

Art.  7.°  El  Banco  Militar  de  España,  para  go- 
zar de  los  beneficios  que  le  otorga  esta  ley,  tendrá 
necesariamente  que  constituir,  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio,  el  capital  de  cinco  millones  de  pesetas 


en  efectivo  metálico,  sin  que  pueda  emitir  otras  ac- 
ciones, cualquiera  que  sea  su  denominación,  que  no 
representen  capital  desembolsado:  modificará  sus 
Estatutos  dentro  del  plazo  que  se  le  fije  por  el  Go- 
bierno, á fin  de  ponerlos  en  armonía  con  los  precep- 
tos de  esta  ley,  y someterá  además  á la  aprobación 
del  Gobierno  el  oportuno  Reglamento  para  el  des- 
arrollo de  las  operaciones  á que  habrá  de  dedicarse. 

Art.  8.°  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  esta  ley  en 
todas  sus  partes. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1. a  La  presente  ley  entrará  en  vigor  á los  cuatro 
meses  de  promulgada.  Dentro  de  ese  plazo  consti- 
tuirá el  Banco  su  capital,  reformará  sus  estatutos  y 
el  Gobierno  aprobará  el  Reglamento  á que  se  refiere 
el  art.  7.°  de  esta  ley. 

2. a  Los  acreedores  cuyos  créditos  consten  en  es- 
crituras públicas  ó en  sentencias  firmes,  de  fechas 
anteriores  á la  publicación  de  esta  ley,  hayan  ó no 
obtenido  retención,  conservarán  con  respecto  á sus 
deudores  y al  sueldo  ó haber  de  éstos  las  acciones  y 
derechos  consignados  en  las  leyes  anteriores  á la 
presente;  sin  que  el  Banco  Militar  pueda  ostentar 
con  relación  á dichos  acreedores  y por  los  indicados 
créditos,  la  prioridad  ó preferencia  concedida  ai  mis- 
mo, ni  el  carácter  pignoraticio  que  se  menciona  en 
el  art.  4.°  de  esta  ley. 

Para  que  los  acreedores  y créditos  de  que  se  tra- 
ta gocen  de  los  beneficios  que  les  reconoce  esta  dis- 
posición transitoria,  será  indispensable  que  dentro 
del  plazo  de  cuatro  meses,  siguientes  á la  publicación 
de  esta  ley,  hagan  saber  al  Banco  Militar  la  existen- 
cia de  las  escrituras  ó seutencias  firmes,  valiéndose 
para  ello  de  notificación  judicial,  acta  notarial,  cer- 
tificación de  corredor  y hasta  por  comparecencia  del 
acreedor  y deudor,  cuyas  manifestaciones  se  harán 
constar  en  un  libro  especial  que  para  esos  efectos 
llevará  el  Banco,  y será  autorizado  como  los  demás 
libros  mercantiles  de  que  trata  el  Código  de  Co- 
mercio. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895.= 
Francisco  Lastres.=Emilio  Díaz  Moreu.=Joaquín 
Liaño.=Fermín  Calbetón.=Vicente  Sanchís.=José 
Garzón  y Pérez.=El  Conde  del  Retamoso. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  121 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cesión  ó 
enajenación  de  la  propiedad  del  Estado  llamada  « Balería  de  la  Lage » al. 

Municipio  de  Vigo. 


La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  cesión  ó enajenación  al  Munici- 
pio de  Vigo  de  la  propiedad  del  Estado  ((Batería  de 
la  Lage»,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ce- 


der ó enajenar  al  Municipio  de  Vigo  la  propiedad  del 
Estado,  sita  en  aquella  ciudad,  denominada  «Batería 
de  la  Lage». 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.=Vi- 
cente  Pérez,  presidente.=Eduardo  Vincenti.=Fran- 
cisco  de  Federico.=Ezequiel  Ordóñez.=Marcial  Ta- 
boada.=  Angel  Urzáiz,  secretario. 


APÉNDICE  8.'  AL  NÚM.  181 


DIARIO 

DK  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  La,  Pinza  á la  estación  de  Aguila  r de  Campóo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  prolongando  hasta  la  estación  del  ferrocarril  de 
Aguilar  de  Campoó  la  carretera  de  Burgos  á La  Pin- 
za, aprobado  en  distinta  forma  por  uno  y otro  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someterlo  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados 
en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  La  carretera  incluida  en  el  pian  ge- 


neral de  las  del  Estado  con  el  nombre  de  Burgos  á 
La  Pinza  por  Santibáñez  Zarzaguda,  se  continuará 
hasta  la  estación  del  ferrocarril  de  Aguilar  de  Cam- 
poó, denominándose  en  lo  sucesivo  «Carretera  de 
Burgos  á Aguilar  de  Campóo». 

Art.  2.*  Se  observará  lo  prescrito  sobre  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1895.=Eduar- 
do  Martínez  del  Campo,  presidente.=*El  Conde  de 
Montarco.=El  Marqués  de  Arlanza.=CarlosGodó.=* 
Leandro  de  Alvear.=Manuel  María  del  Valle  y Cár- 
denas.=»*Matías  Barrio  y Mier.=El  Conde  de  Casa- 
sola.=aLorenzo  Alonso  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  SR  JUROLES  DE  Li  VEGA  DE  ARDIJO 

SESIÓN  DEL  JUEVES  16  DE  MAYO  DE  1895 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Aota  de  la  se- 
sión anterior. 

Datos  reclamados  por  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  relativos 
á las  elecciones  municipales  de  Madrid:  comunicación. 

Recepción  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M. 
el  Roy:  comunicación. = Acuerdo.  =Lista  de  Sres.  Dipu- 
tados que  han  de  componer  la  Comisión. 

Pago  directo  por  el  Estado  de  las  atenciones  de  primera  en- 
señanza: exposición  presentada  por  el  Sr.  Cepeda. 

Servicio  de  trenes  en  la  oiudad  do  Béjar;  formación  de  ter- 
nas para  jueces  municipales  del  distrito  de  Sequeros:  pre- 
gunta y ruego  del  Sr.  Bullón.=Contestaoión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  á la  pregunta. 

Supresión  del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos:  expo- 
siciones presentadas  por  el  Sr.  Fernández  de  Velasco. 

Carretera  de  Villa  del  Rosal  á Crucero  de  las  Patas:  propo- 
sición de  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Ordóñez,  se  toma  en 
consideración. 

Protección  á la  riqueza  olivarera;  abusos  cometidos  por  la 
Compañía  arrendataria  de  consumos  y por  el  juez  do  pri- 
mera instancia  do  Ecija:  ruegos  del  Sr.  López  y López.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectiñcaoión 
del  Sr.  López  y López. 

Trazado  de  la  carretera  de  Munilla  á Nájera:  proposición  de 
ley .= Apoyada  por  el  Sr.  Huilón,  se  toma  en  considera- 
ción. 


Reorganización  del  servicio  de  oficiales  do  Secretaría  de  los 
Juzgados  de  primera  instancia:  ruego  del  Sr.  Linfio. 

Orden  del  día:  Cesión  al  Municipio  de  Vigo  de  la  «Batería 
de  la  Lage»;  carretera  de  la  Pinza  á Aguilar  de  Campóo: 
dictámenes.=Se  aprueban  sin  discusión. 

Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno  en  las 
elecciones  municipales  de  Madrid:  continúa  la  discusión  de 
la  interpelación  del  Sr.  Sil  vela. =Discurso  del  Sr.  Conde 
de  Romanones  para  alusiones  personales.=Oontestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificaciones  de 
ambos  sefiores.=Discurso  del  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio).= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación. ^Recti- 
ficaciones de  ambos  señores. ==Se  suspende  la  discusión. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  de  totalidad  de  la  sec- 
ción 7.a  de  gastos,  «Ministerio  de  Fomento». = Discurso 
del  Sr.  De  Federico,  tercero  en  pro.=Rectificaciones  de 
los  Sres.  Serrano  Diez  y De  Fedcrico.==Enmienda  del  se- 
ñor Llorens:  primera  lectura. 

Discusión  por  capítulos.  ==Sin  discusión  se  aprueban  el  l.°, 
2.°  y 3.°=Capítulo  4.°=Enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier. 
Observación  de  su  autor.=Contestación  del  Sr.  Alvarei 
Capra.  =Queda  retirada  la  enmienda.  ==Discurso  del  se- 
ñor Llorens  en  contra  del  capítulo.=Idem  del  Sr.  Alva- 
rez  Capra,  de  la  Comibión.=Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores.=Retira  el  Sr.  Alvarez  Capra  el  capítulo  29.=Se 
aprueba  el  capítulo  4.  °=Se  suspende  la  discusión. 

Recepción  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M. 
el  Rey:  comunicación.=Manifestación  del  Sr.  Presidente. 

Aprobaoión  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
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16  DE  MAYO  DE  1806 


ConNtifcución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Enmiendas  á los  dictámenes  sobre  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula y de  Puerto  Rico,  y al  relativo  á compatibilidad 
de  los  catedráticos  de  Institutos  ó Escuelas  especiales  de 
Madrid  con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes:  primera  lec- 
tura. 

Ensayos  hechos  con  carbones  asturianos;  relaoión  de  las 


Abierta  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  an- 
rior,  quedó  aprobada. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  documentos  reclamados  por  el 
Sr.  Conde  de  Romanones,  relativos  á las  últimas  elec- 
ciones municipales,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ma- 
nifestando que  por  el  jefe  superior  de  Palacio  le  ha 
sido  comunicado  que  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  para  la  recep- 
ción general  que  ha  de  tener  lugar  mañana  con  mo- 
tivo del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó que  fuese  una  Comisión  de  su  seno  á felicitar  á 
S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  su  cumpleaños,  anun- 
ciándose inmediatamente  que  corresponde  formar 
parte  de  esa  Comisión  á los  Sres.  Diputados  si- 
guientes: 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente. 
Sres.  D.  Cipriano  Garljo. 

D.  Germán  Avedillo. 

D.  Francisco  de  Asís  Pacheco. 

D.  Ramón  Baillo. 

D.  Juan  Felipe  Sendín. 

D.  Vicente  Sanchís. 

Marqués  de  Lema. 

Conde  del  Retamoso. 

Marqués  de  Cañada-Honda. 

D.  Trifino  Gamazo. 

Conde  de  Troncoso. 

D.  Miguel  Villanueva. 

D.  Pedro  Antonio  Torres. 

D.  Angel  Aznar. 

D.  Tomás  María  Ariño. 

D.  Bernardo  Mateo  Sagasta. 

D.  Trinitario  Ruiz  Valarino. 

D.  Ramón  Auñón. 

D.  Bernabé  Dávila. 

D.  Jerónimo  Montilla. 

D.  José  Garzón  Pérez. 

D.  Luis  Felipe  Aguilera. 

D.  Gil  Rey  Aparicio. 

D.  Leovigildo  Fernández  de  Velasco. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto,  secretario. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Gullón,  idem. 


fuerzas  navales  que  componen  las  escuadras  de  los  apos- 
taderos de  Cuba,  Filipinas  y Puerto  Rico:  comunica- 
ciones. 

Capítulo  29  de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento»;  ca- 
rreteras en  la  provincia  de  Avila:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  sábado. = Se  levanta  la  sesión  á las 
ocho. 


Suplentes. 

Sres.  D.  Francisco  García  Molinas. 

D.  Antonio  Garijo  Lara. 

D.  Vicente  Santa  María  de  Paredes. 
D.  José  María  Jimeno  de  Lerma. 

D.  Faustino  Sancho  y Gil. 

D.  Juan  Fernández  ¿atorre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEPEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
la  Cámara  una  instancia  de  varios  maestros  de  ins- 
trucción primaria  de  la  provincia  de  Cáceres  en  so- 
licitud de  que  sea  el  Estado,  en  vez  de  los  Ayunta- 
mientos, quien  se  encargue  del  abono  de  sus  ha- 
beres. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  darle  el  curso  que  co- 
rresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BULLON:  Señores  Diputados,  me  escriben 
de  la  heroica  ciudad  de  Béjar  comunicándome  que 
hay  alteración  en  el  itinerario  de  los  trenes  desde 
hace  tres  ó cuatro  meses  en  aquella  línea  férrea 
por  causas,  á juicio  de  muchos,  injustificadas.  Hay 
quien  supone  en  aquella  ciudad  que  todo  esto  obe- 
dece á propósitos  de  favorecer  intereses  de  pueblos 
determinados  en  perjuicio  de  aquella  ciudad  y de 
otros  pueblos  que  experimentan  considerables  que- 
brantos con  que  se  lleven  sus  mercancías  por  la  vía 
de  Avila. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  informe  del 
caso  y ponga,  si  es  posible,  el  oportuno  remedio. 

Y ya  de  pie,  voy  á ocuparme  de  otro  asunto  que 
reviste  excepcional  importancia. 

Suele  decirse  que  no  es  lo  mismo  predicar  que 
dar  trigo,  y este  refrán,  como  casi  todos  ellos,  encie- 
rra un  gran  fondo  de  verdad. 

El  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  prototipo,  á su  ma- 
nera, de  la  rectitud  política,  de  la  rectitud  electoral 
y de  la  rectitud  social,  está  dando  lugar  con  su  pro- 
ceder á grandes  y lamentables  equivocaciones  en  el 
distrito  de  Sequeros.  Digo  esto,  Sres.  Diputados,  por- 
que se  ha  dirigido  á aquel  digno  juez,  protegido 
suyo,  pero  leal  amigo  mío,  pidiéndole  que  incluya 
en  las  ternas  para  jueces  municipales  personas,  no 
de  dudosa,  sino  de  bien  reprobable  conducta  y ante- 
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cedentes,  porque  algunos  están  procesados  y otros 
lo  han  sido  por  diferentes  delitos  comunes,  hasta 
por  homicidio.  Si  fuera  menester,  yo  leería  los  nom- 
bres; no  lo  considero  oportuno,  porque  es  posible 
que  se  trate  este  asunto  en  estas.mismas  Cortes;  pero 
llega  á decirse  en  esa  clase  de  comunicaciones  - que 
es  conveniente  que  esas  personas  aparezcan  inclui- 
das en  primer  lugar  de  las  ternas  de  jueces  para 
Sequeros  para  favorecer  á determinada  persona, 
muy  amigo  del  personaje  á quien  me  refiero  y á 
quien  se  supone  que  se  le  usurpó  el  acta  de  Diputa- 
do en  la  última  elección. 

No  creía  yo  que  persona  tan  conspicua,  de  tan 
clarísimo  criterio  y de  tanta  autoridad  y prestigio 
político  como  el  Sr.  Silvela,  pudiera  venir  á inferir 
al  Parlamento  una  injusticia  con  esa  manifestación. 
El  acta  de  Sequeros  fué  aquí  discutida  y analizada, 
y el  Congreso  resolvió  con  pleno  conocimiento,  adju- 
dicándosela á quien  de  derecho  y sin  género  alguno 
de  usurpación  correspondía. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congre- 
so, limitándome  á rogar  al  digno  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  á pedirle,  á exigirle,  si  fuera  me- 
nester, que  ponga  mano  en  este  asunto  y procure,  á 
ser  posible,  que  sí  lo  es,  que  en  el  distrito  de  Seque- 
ros, que  tengo  la  honra  de  representar,  la  adminis- 
tración de  justicia  esté  representada  y ejercida  por 
personas  de  absoluta  rectitud  y acrisolada  conducta. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosohy  Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  De  cuanto  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Bullón  no 
me  compete  ni  debo  ocuparme  en  este  instante,  más 
que  de  la  excitación  cortés  que  S.  S.  se  ha  servido 
dirigirme,  con  el  propósito  de  que  la  circulación  de 
treues  no  sufra  interrupción  de  ninguna  clase  para 
la  histórica  ciudad  de  Béjar.  Su  señoría  desea  que  yo 
me  entere  de  las  causas  que  han  entorpecido  y pue- 
dan entorpecer  aún  esta  circulación  ferroviaria;  yo 
complaceré  á S.  S.  con  mucho  gusto  y removeré,  den- 
tro del  círculo  de  mis  atribuciones,  cuantos  obstácu- 
los impidan  la  circulación  en  la  línea  trasversal  á 
que  S.  S.  se  refiere. 

Según  mis  noticias,  algunas  obras  de  construc- 
ción que  se  están  realizando  en  dicha  línea  son  las 
que  han  producido  el  accidente  de  que  S.  S.  ha  he- 
cho mérito.  Pero  repito  que,  trátese  de  esta  ó de 
cualquiera  otra  causa,  yo  he  de  hacer  cuanto  esté  á 
mi  alcance  á fin  de  que  S.  S.  quede  cumplidamente 
y en  breve  plazo  satisfecho. 

El  Sr.  BULLON:  Doy  gracias  al  digno  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  Ve- 
lasco  tiene  la  palabra.  , 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Tengo  el 
honor  de  presentar  cinco  exposiciones  de  cinco  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Tarragona,  entre  los 
que  se  halla  el  Ayuntamiento  de  Reus,  población  de 
las  más  importantes  de  Cataluña,  solicitando  que  se 
suprima  la  contribución  de  consumos  sobre  los  vinos, 
Y que  sea  sustituida  por  un  impuesto  sobre  las  ren- 
tas del  Estado  y demás  riqueza  mobiliaria. 


Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo  el  país 
va  respondiendo  á las  indicaciones  y excitaciones 
que  aquí  se  le  han  hecho,  y ya  ve  también  S.  S.  cómo 
el  único  remedio  que  los  vinicultores  tienen  por 
ahora  es  la  supresión  de  los  consumos.  Cuando  llegue 
el  momento  oportuno,  demostraré  esta  tesis. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  presupuestos. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Villa  del  Rosal 
á la  de  Redondela  á la  Guardia  en  «Crucero  de  las 
Patas». 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  ex- 
traño parecerá  que,  apenas  llegado  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  pida  la  palabra,  moles- 
tando con  ello  vuestra  atención;  desde  luego  es  para 
mí  aun  más  molesto  que  para  vosotros  mismos;  pero 
entiendo  que,  cuando  se  trata  de  discutir  intereses 
generales  del  país,  á los  cuales  deben  posponerse 
siempre  los  intereses  políticos,  no  se  puede  perder 
la  oportunidad  del  momento. 

Y como  quiera  que  el  presupuesto  se  está  discu- 
tiendo y muy  en  breve  ha  de  finalizar  la  discusión, 
yo  deseo  dirigir  á mi  particular  amigo  el  digno  señor 
Ministro  de  Hacienda  un  ruego  y algunas  preguntas 
relacionadas  con  la  importante  producción  olivarera, 
en  cuyo  beneficio  y favor  nada  se  ha  hecho.  Entiendo 
yo  que,  dado  el  criterio  proteccionista  que  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  ha  venido  sosteniendo  y dada  la  pe- 
rentoria necesidad  en  que  este  importante  ramo  de 
la  agricultura  se  encuentra,  mucho  bueno  debe  espe- 
rar el  país  de  la  iniciativa  de  ese  Sr.  Ministro,  que  yo 
me  propongo  utilizar  en  beneficio  de  la  importante 
clase  cuya  representación  me  arrogo  aquí. 

Lo  que  S.  S.  ha  hecho  en  favor  de  los  trigueros, 
con  ser  mucho,  ni  ha  venido  á satisfacer  las  necesi- 
dades de  esa  respetable  clase  de  agricultores,  ni  por 
su  resultado  ha  dejado  de  mostrar  la  deficiencia  de 
las  mejoras  planteadas  hasta  ahora.  Pero  la  produc- 
ción de  aceite  en  este  país,  tanto  ó más  importante 
que  la  del  trigo,  se  ve  sumamente  perjudicada  por 
los  beneficios  que  realizan  ciertas  producciones  de 
materias  extranjeras  similares  ai  aceite,  y que  se 
utilizan  en  la  maquinaria  con  grave  daño  y menos- 
precio del  aceite  de  oliva. 

Yo  me  permito,  pues,  llamar  de  un  modo  espe- 
cialísimo  la  atención  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  preparar  su  ánimo  con  ob- 
jeto de  que,  al  llegar  la  discusión  del  presupuesto  que 
con  dicho  asunto  se  relaciona,  le  merezcan  buena 
acogida  algunas  enmiendas  que  he  de  presentar,  en- 
caminadas al  fin  que  me  propongo  conseguir,  fin  que, 
en  mi  concepto,  aplaudirán  todos  los  olivareros  e»7 


3666 


18  DE  MAYO  DE  1806 


pañoles;  porque  no  tienden  las  enmiendas  á otra 
cosa  que  á la  protección  de  la  producción  nacional 
del  aceite,  que  está  tan  necesitada  de  protección  ofi- 
cial, que  puede  decirse  que,  si  no  se  acude  en  su  au- 
xilio, su  vida  ha  de  ser  efímera,  ya  que  hasta  ahora 
puede  decirse  que  nadie  se  ha  levantado  á protestar 
de  los  perjuicios  que  se  están  infiriendo  á esa  respe- 
table clase  y á indicar  los  medios  con  los  cuales  pue- 
den remediarse. 

Hecha  esta  salvedad  por  lo  que  respecta  á inte- 
reses generales,  yo  me  permito  también  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ponga  mano  en  dos 
asuntos  de  carácter  local,  de  los  cuales  me  he  venido 
ocupando  en  estos  últimos  tiempos  y que,  en  mi  sen- 
tir, exigen  un  pronto  é inmediato  correctivo. 

Consiste  el  primero  de  ellos  en  los  abusos  come- 
tidos por  la  Empresa  arrendataria  de  consumos  de 
Ecija,  la  cual  está  mandada  procesar  á virtud  de  auto 
de  la  Audiencia  de  Sevilla,  porque  aquella  Audien- 
cia ha  encontrado  buenas  y justificadas  las  denuncias 
que  yo  aquí  he  formulado  contra  esa  Empresa,  que, 
dejándose  llevar  exclusivamente  de  la  idea  del  lucro, 
está  cometiendo  exacciones  ilegales,  las  cuales  he  re- 
señado aquí,  algunas  de  las  cuales  se  refieren  al  co- 
bro de  un  impuesto  especial  para  los  aceros  que  no 
están  dentro  del  criterio  de  las  leyes,  al  cobro  de  un 
arbitrio  sobre  carnes  que  no  está  autorizado  por  la 
ley,  y á otros  abusos  que  recientemente  he  denun- 
ciado aquí,  y á los  cuales,  teniendo  ya  conocimiento 
de  ellos  los  tribunales,  en  mi  sentir,  debiera  haberse 
puesto  correctivo. 

No  ha  sucedido  así,Tsin  embargo,  porque  el  juez 
de  Ecija,  contra  el  cual  me  propongo  aquí  formar 
un  largo  y gravísimo  capítulo  de  cargos,  es  autóno- 
mo en  la  administración  de  justicia:  para  él  no  hay 
órdenes  superiores,  ni  criterio  recto,  ni  derecho,  ni 
más  ley  que  la  del  embudo,  que  aplica  en  la  forma 
que  tiene  por  conveniente  á sus  amigos  y enemigos; 
y como  este  es  un  sitio  donde  debemos  decirlo*  todo, 
máxime  si  lo  que  se  dice  se  comprueba  con  datos 
auténticos  como  los  que  yo  traigo,  me  permito  su- 
plicar también  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  á su 
vez  haga  indicaciones  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  señale  día  con  el  objeto  de  expla- 
nar aquí  una  interpelación  que  abarcará  todos  los 
motivos  de  queja  que  tengo  contra  ese  funcionario, 
los  cuales  he  de  procurar  condensar  en  esa  interpe- 
lación, dejando  probados  todos  los  extremos  en  tal 
forma,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habrá 
de  darme  la  razón  y hacer  justicia,  porque  la  justi- 
cia no  tiene  más  que  un  camino,  que  es  el  camino 
recto  que  yo  be  seguir  para  demostrar  la  evidencia 
y la  razón  de  mis  inculpaciones. 

De  otras  materias  tendría  que  hablar;  pero  sería 
sobrado  prolijo  para  la  Cámara,  y baria  perder  un 
tiempo  que  mis  compañeros  pueden  utilizar  tai  vez 
con  más  aprovechamiento  que  yo;  me  concreto,  pues, 
á esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esté 
presente,  para  dirigirle  algunos  ruegos  y preguntas; 
y suplicando  á la  Presidencia  que  tenga  la  amabili- 
dad de  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
se  halle  presente,  doy  término  á mis  palabras  reite- 
rando las  que  antes  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  se  penetre  de  la  necesidad  urgen- 
te que  hay  de  remediar  los  males  que  be  denuncia- 


do, y para  que  ponga  el  pronto  y oportuno  remedio 
que  necesitan. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Nos  trae  el  Sr.  López  y López,  y hace  bien  en  ello, 
las  últimas  palpitaciones  de  la  opinión  pública  de 
Ecija.  Pide  esta  opinión  pública  protección  para  la 
industria  olivarera,  y denuncia  con  repetición  abu- 
sos del  arrendatario  de  consumos. 

Respecto  del  primer  punto,  el  Gobierno  está  pro- 
fundamente penetrado  de  la  importancia  de  la  in- 
dustria olivarera  en  España,  y desearía  para  ésta  y 
para  todas  las  demás  industrias,  así  las  agrícolas 
como  las  mecánicas,  un  grado  de  prosperidad  que, 
si  estuviera  en  su  mano  dársele,  el  Sr.  López  y Ló- 
pez vería  pronto  una  trasformación  mágica  del  país; 
pero  el  Gobierno  también  está  resuelto  y decidido, 
ya  que  no  pueda  llegar  á este  ideal,  á hacer  todo 
cuanto  sea  posible  en  favor  del  desarrollo  de  la  in- 
dustria olivarera,  y al  efecto  recoge  la  indicación  que 
ha  hecho  S.  S.  respecto  de  la  importación  de  aceites 
que,  dedicados  á usos  industriales,  pueden  ser  un 
perjuicio  para  esta  industria  nacional. 

Puedo  anticipar  ai  Sr.  López  y López  que  los 
aceites  industriales  que  con  este  objeto  llegan  á Es- 
paña se  desnaturalizan  basta  el  extremo  de  que  no 
pueden  servir  para  aceite  comestible;  pero  desde  lúe- 
go  reitero  que  recojo  esa  indicación  para  repetir  las 
órdenes  á las  Aduanas  á fin  de  que  se  cumpla  este 
requisito  legal,  que  nosotros  consideramos  absoluta- 
mente indispensable,  primero,  para  el  cumplimiento 
de  la  ley,  y segundo,  para  la  defensa  de  los  intereses 
nacionales. 

En  cuanto  á los  abusos  que  el  arrendatario  de 
consumos  de  Ecija  está  ejerciendo,  y á esos  funcio- 
narios que  toman  la  parte  estrecha  de  la  ley,  figu- 
rándose que  son  las  leyes  de  España  conos  cuyos 
vértices  ellos  manejan,  yo  no  puedo  decir  sino  que 
de  la  relación  hecha  por  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor López  y López  se  deduce  que  el  asunto  está  en 
los  tribunales.  Hay,  por  tanto,  que  tener  fe  y confian- 
za en  que  los  tribunales  administrarán  justicia;  y 
aparte  de  que  yo  ponga,  y tendré  mucho  gusto  en  ello, 
en  conocimiento  de  mi  compañero  y amigo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  deseo  de  S.  S.  de  ex- 
planar una  interpelación  acerca  del  uso  de  los  em- 
budos como  leyes,  tengo  que  añadir  que  sería  bueno 
esperar  á la  resolución  de  los  tribunales,  puesto  que 
la  Audiencia  de  Sevilla,  según  el  Sr.  López  y López, 
ha  tomado  cartas  en  el  asunto,  para  que  hubiera 
ya  materia  real  y efectiva  acerca  de  la  cual  S.  S.  pu- 
diera explanar  su  interpelación. 

En  este  y en  todos  los  demás  puntos  á que  el  se- 
ñor López  desee  referirse  yo  tendré  siempre  mucho 
gusto  en  contestarle. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Algunas  frases  de  cor- 
tesía he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro,  agradeciéndole  las 
muy  benévolas  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme 
S.  S.,  y que  yo  estimo  en  lo  que  valen. 

En  realidad,  yo  no  he  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ni  á nadie  que  haga  imposibles.  Dentro  de 
la  esfera  de  acción  en  que  S.  S.  puede  moverse,  yo 
espero  que  hará  en  favor  de  los  intereses  á cuya  de- 
fensa me  he  dedicado  aquí,  cuanto  sea  posible,  y en 
momento  oportuno  indicaré  otros  medios  que  el  en- 
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terio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá  ilustrar,  y 
que  podrán  llevarnos  al  fiu  que  me  he  propuesto.  [El 
Sr . Ministro  de  Hacienda : Los  oiremos  con  mucho 
gusto.)  He  creído,  sin  embargo,  notar  un  error  en  la 
interpretación  de  mis  palabras,  que  habrá  podido  in- 
dudablemente ser  ocasionado,  más  por  falta  de  ex- 
presión en  mí,  que  por  falta  de  comprensión  en  S.  S. 

Yo  no  he  dicho  que  -vengan  aquí  á sustituir  los 
aceites  industriales  á los  aceites  comestibles  que 
nosotros  elaboramos,  ni  que  puedan  tampoco  aplicar- 
se á ese  uso.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  muchas  ma- 
terias similares  al  aceite,  materias  minerales,  vege- 
tales ó de  cualquier  otro  género  que  sean,  con  apli- 
cación á la  mecánica,  tienen  un  arancel  muy  bajo 
en  las  Aduanas,  y en  tai  concepto  son  utilizadas  con 
notorio  perjuicio  de  los  aceites  de  producción  nacio- 
nal. Esto  es  precisamente  lo  que  yo  he  querido  decir, 
y sobre  ese  punto  concreto  he  llamado  la  atención 
del  Sr.  Ministro,  entendiendo  que  de  este  asunto 
puede  sacarse  muy  buen  partido  en  beneficio  de  la 
importante  producción  cuyos  intereses  he  venido 
aquí  á defender. 

Por  lo  que  respecta  á Gracia  y Justicia,  yo  no  he 
hecho  más  que  un  ligero  bosquejo  de  los  disparates 
jurídicos,  por  no  calificarlos  de  peor  manera,  que 
hace  el  juez  de  Ecija,  el  cual  se  arroga  una  autori- 
dad que  no  tiene  ni  el  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo, tanto  que  para  él  no  existe  otra  ley  que  su 
capricho,  ni  otro  derecho  que  el  torcido  que  él  vie- 
ne ejercitando.  Gomo  yo  no  podía  ni  debía  exponer 
aquí  ahora  el  capítulo  de  cargos  que  contra  ese  fun- 
cionario tengo  preparado,  no  he  hecho  más  que  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Ministro  para  que  á su  vez 
llame  la  atención  del  Sr.  Romero  Robledo,  con  el 
cual  no  quiero  yo  contender,  porque  no  puedo  conten- 
der con  S.  S.  en  el  terreno  de  la  oratoria  ni  del  ta- 
lento, sino  únicamente  para  demostrar  con  pruebas 
la  razón  que  me  asiste,  y rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  la  haga  cumplida,  porque  no 
puedo  suponer  que  tenga  distinto  criterio  hoy  en  el 
banco  azul  que  en  los  de  la  oposición.  Y como  en 
ellos  sostuvo  que  la  responsabilidad  judicial  es  exi- 
gible  y que  había  necesidad  de  que  se  exigiera,  voy 
á dar  á S.  S.  unos  cuantos  datos,  que  puede  unir  á 
los  que  ya  tiene  para  que,  una  vez  demostrada  la 
verdad  de  esta  tesis,  lleve  al  terreno  de  la  práctica 
las  promesas  que  en  ese  sentido  nos  tiene  hechas. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  disponiendo  que 
la  carretera  de  Munilla  á Nájera  pase  por  Tricio. 
[ Véase  el  Apéndice  19.°  al  Diario  núm.  119.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GULLON:  Ruego  ai  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  de  que  se  acaba 
de  dar  lectura.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LIAÑO:  Yoy  á molestar  la  atención  del 
Congreso  sobre  un  particular  que  estimo  muy  im- 


portante. Me  refiero  al  suelto  que  muchos  Sres.  Di- 
putados habrán  leído  en  El  Liberal , en  el  que  se  tra- 
ta de  una  solicitud  que  hacen  los  oficiales  de  escri- 
banía. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que,  si  no  en 
este  banco,  en  otro  muy  cercano,  el  digno  Sr.  Mi- 
nistro actual  de  Gracia  y Justicia,  en  el  deseo  de  que 
ésta  se  administre  recta  y prontamente,  y con  mo- 
tivo de  cierto  proceso  que  no  habrá  olvidado  el  Con- 
greso, ni  habrá  olvidado  España  entera,  porque  lla- 
mó mucho  la  atención,  establecía  la  manera  como, 

! á su  entender,  debiera  y pudiera  reformarse  la  admi- 
; nistración  de  justicia,  y,  sobre  todo,  determinaba  con 
caracteres  muy  precisos  y marcados  algunos  defec- 
tos que  existían  principalmente  en  el  personal  au- 
xiliar. 

Decía  S.  S.  que  los  jueces  de  primera  instancia, 
en  primer  lugar,  eran  muy  deficientes  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes;  y en  segundo  lugar,  que 
contribuyen  no  poco  los  auxiliares  á que  deje  de 
realizarse  la  sustanciación  de  los  procesos  en  el 
modo  y forma  que  la  ley  determina,  de  lo  cual  re- 
sultaba algunas  veces  la  impunidad  de  los  delitos,  y 
en  muchas  errores  lamentables. 

Pues  bien;  yo  dije  aquí  días  pasados,  por  el  co- 
nocimiento que  la  práctica  me  ha  facilitado  en  esta 
materia,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hoy, 
sólo  Diputado  entonces,  á pesar  del  buen  deseo  que 
le  animaba,  había  estado  muy  exagerado  y hasta 
inconsiderado  en  sus  apreciaciones. 

Entendía  yo  entonces,  y entiendo  hoy,  que  á los 
jueces  de  primera  instancia  no  les  era  posible  hacer 
todo  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  creía  que  debían 
hacer,  y entendía  asimismo  que  el  personal  de  ofi- 
ciales de  escribanía  cumplía  mejor  de  lo  que  algu- 
nos creían,  por  lo  cual  no  eran  merecedores,  salvo 
alguna  excepción,  como  la  hay  siempre  en  toda  co- 
lectividad, de  las  frases  de  censura  que  contra  ellos 
se  habían  dirigido. 

Sigo  creyendo  lo  mismo,  como  lo  demostraré  si 
llega  el  caso,  y con  este  objeto  me  he  permitido  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso.  En  El  Liberal  del 
día  15  se  dice  que  se  ha  presentado  una  solicitud 
por  los  oficiales  de  escribanía,  en  la  cual  hacen  cier- 
tas pretensiones  que,  de  ser  atendidas  con  estas  ó con 
las  otras  modificaciones,  serían  muy  convenientes 
para  la  administración  de  justicia,  para  la  más  fácil, 
e‘gura  y pronta  administración  de  justicia;  y si  es 
sasí  creo  que  estamos  en  el  caso  de  fijar  nuestra 
atención  en  ella,  para  ver  si,  en  cuanto  sea  posible,  lo- 
gramos en  alguna  parte  el  fin  que  todos  perse- 
guimos. 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimien- 
to, que  se  sirva  disponer  que  venga  esa  solicitud  al 
Congreso  para  examinarla,  y una  vez  conocida  y es- 
tudiada, consultando  á personas  peritas  por  su  cien- 
cia y su  experiencia,  yo  ofrezco  poner  en  su  conoci- 
miento las  consideraciones  que  me  ocurran,  seguro 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  llevado, 
como  siempre,  de  lo  más  justo  y conveniente,  las 
aceptará  si  las  estima  acertadas  y prudentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirán  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos  de  S.  S. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
siguientes: 

Autorizando  la  cesión  ó enajenación  de  la  pro- 
piedad del  Estado  llamada  «Batería  de  la  Lage»  al 
Municipio  de  Vigo. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  de  la  de  Burgos  á «La  Pinza»  hasta  la 
estación  de  Aguilar  de  Gampóo  (de  Comisión  mixta). 


Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno  en 
las  elecciones  municipales  de  Madrid. 

Continuando  la  interpelación  del  Sr.  Sil  vela, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Señores  Diputa- 
dos, pocas  veces  podrá  encontrarse  un  Diputado  al 
dirigirse  al  Congreso  en  situación  más  difícil  que  es 
la  mía  en  estos  momentos.  Fui  aludido  por  el  señor 
Silvela  en  el  debate  por  este  Sr.  Diputado  plantea- 
do, y recogí  espontáneamente  la  alusión;  pero  no 
debo  ocultar  las  zozobras  que  he  tenido,  las  zozobras 
que  han  embargado  mi  espíritu  por  haberla  recogi- 
do, porque  realmente  nosotros  nos  encontramos  en 
situación  verdaderamente  excepcional  para  poder 
entrar  en  este  debate  con  toda  aquella  libertad  de 
criterio  que  es  necesario  para  juzgar  el  asunto  que 
se  discute. 

Se  deriva  esta  situación  especial  de  la  espeoialí- 
sima  en  que  se  encuentra  ese  Gobierno.  Ese  Gobier- 
no está,  ¿por  qué  no  decirlo?  á merced  de  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  y basta  que  estemos 
en  esta  situación  para  que  se  nos  imponga  á todos 
la  mayor  prudencia.  Si  estuviéramos  aquí  en  situa- 
ción de  verdadera  oposición,  otra  sería  la  conducta 
que  yo  habría  de  seguir  con  el  Gobierno. 

He  procurado,  mejor  dicho,  procuraré  por  esta 
razón  que  en  las  palabras  que  pronuncie  no  haya 
pasión  de  ninguna  clase,  porque  creo  que  no  es  ne- 
cesario poner  nada  de  pasión  para  juzgar  las  pasadas 
elecciones.  Los  días  que  han  trascurrido  desde  el  do- 
mingo acá,  han  podido  llevar  al  ánimo  de  todos  la 
tranquilidad  necesaria  para  juzgar  imparcialmente 
lo  ocurrido. 

Sentiría  que  en  la  crítica  que  voy  á hacer  de  la 
conducta  del  Gobierno  respecto  de  las  elecciones  se 
creyera  que  había  el  despecho  de  los  candidatos  ven- 
cidos, porque  nada  hay  más  lejos  de  mi  ánimo;  por- 
que, por  lo  que  respecta  á los  candidatos  vencidos 
del  partido  liberal,  éste  no  siente  ninguna  clase  de 
enojos,  ni  se  considera  vencido  en  esta  lucha,  á la 
cual  fué,  más  que  nada,  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber, tanto  que  hubo  momentos  en  que  no  quiso  lle- 
var candidatos  porque  veía  de  qué  manera  se  iba  á 
plantear  la  contienda,  pues  veía  que  iba  á ser  una 
lucha  sangrienta  por  lo  mismo  que  era  la  lucha  de 
dos  fracciones  de  un  mismo  partido.  Pero  en  la  ne- 
cesidad de  no  quedarse  sin  representación  en  la  ac- 
tual renovación  bienal  del  Ayuntamiento,  presentó 
algunos  candidatos  que  dejó  entregados  á la  sinceri- 
dad y lealtad  del  Gobierno;  el  resultado  de  las  elec- 


ciones prueba  de  qué  manera  el  Gobierno  ha  respon- 
dido á esta  conducta. 

Además,  todos  los  debates  se  personalizan,  y yo 
aquí  me  encuentro  en  la  necesidad  de  atacar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y no  puedo  hacerlo  por- 
que siento  verdadero  remordimiento  de  conciencia 
al  atacar  á una  persona  por  hechos  en  los  que  no 
tiene  responsabilidad;  como  caballero  me  duele  ata- 
car al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  los  hechos 
ocurridos  en  la  elección  del  domingo.  De  todos  esos 
hechos  S.  S.  no  es  autor,  y bueno  es  que  lo  sepa  el 
país;  en  todos  esos  hechos  ni  siquiera  es  cómplice; 
el  papel  de  S.  S.  en  esa  elección  es  sencillamente  el 
de  encubridor,  y siento  que  los  cargos  se  dirijan  á 
S.  S.  cuando  veo  en  ese  mismo  banco,  oyendo  la  dis- 
cusión y escudados  en  el  significado  de  los  Departa- 
mentos ministeriales  que  tienen,  á los  verdaderos 
autores  de  todo  lo  que  ha  pasado.  {El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  indica  en  ademán  interrogante  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.)  No  me  refiero  al  Sr.  Castellano;  me  re- 
fiero á les  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gracia  y 
Justicia. 

Ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  de 
sonreír,  porque  puede  legalmente  decir  que  no  ha 
tenido  participación  alguna;  pe  o repito  que  uno  de 
los  principales  autores  y reos  es  S.  S.  Pero,  en  fin,  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (para  eso  tiene  ese 
Departamento,  para  responder  de  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  las  elecciones),  habré,  aunque  me  duela, 
de  dirigirle  mis  cargos  y censuras,  y al  formularlos 
voy  á procurar  ser  bien  concreto  y conciso. 

Es  necesario  distinguir  siempre  en  toda  elección 
dos  partes:  una  que  comprende  todos  los  actos  ante- 
riores á la  elección,  y otra  los  actos  mismos  realiza- 
dos en  la  elección.  Ahora  bien;  con  ser  grave,  graví- 
simo, todo  lo  ocurrido  el  domingo,  apenas  si  voy  á 
hablar  de  ello,  y no  voy  á hablar  porque  no  quiero 
entrar  en  un  debate  apasionado.  Mis  cargos  se  van  á 
dirigir  exclusivamente  al  Gobierno  por  los  hechos  de 
los  cuales  es  él  directamente  responsable,  por  las  in- 
fracciones legales  que  ha  cometido  en  esta  elección, 
que  lo  demás  quedará  para  otros  oradores  si  quieren 
traerlo  al  debate. 

Yo  pedí  uuos  datos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, como  el  Congreso  sabe,  porque  creía  que  en 
un  debate  de  esta  naturaleza,  que  al  fin  y al  cabo  es 
una  crítica  de  las  elecciones,  no  podía  tener  verda- 
dera eficacia  el  dirigir  cargos  y censuras  cuando  es- 
tos cargos  y censuras  no  van  acompañados  de  prue- 
bas, y que  iba  á dejar  la  impresión  que  dejan  siem- 
pre los  debates  sobre  las  actas:  el  oir  que  se  han  co- 
metido muchas  ilegalidades;  el  sostener  el  Gobierno 
que  tales  hechos  no  constituyen  ilegalidad  ninguna, 
y,  por  último,  que  queden  proclamados  aquellos  que 
obtuvieron  mayor  número  de  votos,  cualesquiera  que 
hayan  sido  los  medios  por  los  cuales  los  han  obteni- 
do. Eso,  con  tener  importancia,  no  la  tiene  en  este 
debate;  pero  sí  la  tienen  las  infracciones  cometidas, 
que  á mi  modo  de  ver  hacen  que  estas  elecciones 
contengan  verdaderos  vicios  de  nulidad.  He  pedido 
esos  datos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  se* 
ñor  Ministro,  con  notable  retraso,  sin  explicación 
justificada,  no  los  envió  el  día  que  debió  enviarlos. 
Esos  datos  se  han  recibido  en  el  Congreso  el  día  de 
ayer,  sobre  las  tres  ó las  cuatro  de  la  tarde,  y esos 
¡ datos  han  venido  incompletos;  es  necesario  que  el 
1 Congreso  lo  sepa,  lia  dejado  de  venir  un  dato  esen- 
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tial,  ó sea  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  uno 
de  los  candidatos.  Esto  no  tenía  Dada  que  ver  con  la 
junta  de  escrutinio,  porque  este  resultado  era  cono- 
cido oficialmente  por  ei  Gobierno  el  día  del  lunes, 
todo  lo  más,  porque  la  mayor  parte  de  las  secciones 
habían  remitido  á la  Junta  municipal  del  censo  sus 
escrutinios  el  propio  día  del  domingo.  Pero,  en  fin, 
los  datos  han  venido,  aunque  faltando  esos  á que  an- 
tes me  he  referido. 

Es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, siquiera  para  otra  vez,  se  penetre  de  la  mane- 
ra como  se  han  hecho  estas  elecciones,  para  que  en 
las  venideras  se  pueda  evitar  lo  que  en  éstas  ha  su- 
cedido. 

No  hay  más  que  estudiar  la  ley  electoral  con  al- 
gún detenimiento,  para  ver  que  la  garantía  princi- 
pal de  las  elecciones,  donde  pueden  radicar  el  resul- 
tado y las  contingencias  de  ellas,  está  en  la  consti- 
tución de  las  Mesas.  Lo  que  es  necesario  ante  todo 
para  que  una  elección  pueda  resultar  verdad,  para 
que  una  elección  sea  el  reflejo  imparcial  del  ánimo 
de  los  electores  que  concurren  á la  lucha,  es  que 
por  parte  de  las  Mesas  haya  aquellas  garantías  de 
imparcialidad  que  son  necesarias,  y la  primera  debe 
estar  en  los  presidentes  de  las  Mesas;  porque  cuan- 
do el  presidente  es  notoriamente  parcial,  como  la 
ley  concede  al  presidente  toda  la  autoridad,  claro 
es  que  los  candidatos  van  completamente  entregados 
á las  decisiones  del  presidente  de  la  Mesa.  Así  de- 
bieron pensarlo  Í03  que  han  fraguado  estas  eleccio- 
nes y tuvieron  como  punto  de  partida,  y como  punto 
esencial  de  su  programa,  que  los  presidentes  de  las 
mesas  fueran  personas  de  toda  su  absoluta  y com- 
pleta confianza.  No  sería  de  extrañar  esto,  que,  al 
fin  y al  cabo,  que  fueran  de  la  confianza  del  Gobier- 
no no  importaba  ó importaba  menos  para  la  since- 
ridad de  las  elecciones;  pero  era  necesario  además 
que  estos  presidentes  de  las  Mesas  tuvieran  todas 
aquellas  condiciones  de  habilidad  y de  falta  de 
aprensión  que  eran  precisas  para  que  se  realizara  en 
las  votaciones  lo  que  después  se  ha  visto  que  se  rea- 
lizó. 

Poco  importaba  lo  que  dice  la  ley,  porque  siem- 
pre hay  medio  de  burlarla. 

Y va  á ver  el  Congreso  de  qué  manera  ha  sido 
burlada  la  ley  en  este  punto  capital  y esencial  del 
nombramiento  de  presidentes  de  Mesa. 

Si  cuando  se  hizo  la  ley  electoral  se  hubiera  vis- 
to que  era  posible  que  los  presidentes  de  Mesa  se 
nombraran  de  la  manera  que  se  han  nombrado,  es 
seguro  que  se  hubiera  reglamentado  todo  lo  que  se 
refiere  á estos  nombramientos  de  una  manera  bien 
distinta,  porque  en  ei  ánimo  del  legislador  estaba 
que  los  presidentes  de  las  Mesas  estuviesen  rodeados 
de  todos  aquellos  atributos  de  imparcialidad,  y sobre 
todo  de  aquellos  atributos  de  moralidad  que  eran  ne- 
cesarios, porque  desde  ei  momento  que  los  presiden- 
tes no  pueden  tener  esta  significación,  la  Mesa  no 
puede  funcionar  como  es  necesario  para  la  sinceri- 
dad del  sufragio. 

Se  reunieron  en  cada  distrito  los  que  han  movi- 
do la  máquina,  y lo  primero  fué  pensar  en  el  nom- 
bramiento de  los  presidentes  de  las  Mesas,  habiendo 
tardado  mucho  tiempo  en  elaborarse,  como  sabe 
rouy  bien  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  estas  listas  de 
presidentes  de  las  Mesas.  Cada  jefe  de  distrito  puso  ; 
los  nombres  más  significados;  se  buscó  y se  rebuscó 


entre  los  presidentes  de  las  Mesas  los  que  en  anterio- 
res elecciones  habían  demostrado  mejores  aptitudes 
para  la  sofisticación  de  las  votaciones;  es  decir,  se 
buscó  en  primer  término  á los  maestros  en  eleccio- 
nes, que  ya  en  Madrid  van  formando  escuela,  y una 
vez  hecho  esto,  aparentemente  se  quiso  cumplir  con 
lo  que  la  ley  prescribe. 

La  ley  dice  que  serán  presidentes  de  las  Mesas 
el  alcaide,  los  tenientes  de  alcalde,  los  concejales 
y los  alcaldes  de  barrio.  El  alcalde,  siguiendo  las 
instrucciones  del  Gobierno,  como  no  podía  menos, 
hizo  los  nombramientos  á su  debido  tiempo  el  do- 
mingo anterior  al  de  las  elecciones,  nombrando  á los 
tenientes  de  alcalde,  concejales  y alcaldes  de  barrio; 
pero  bien  se  sabía  que  estos  individuos  tenían  la 
consigna  de  renunciar  el  cargo  de  presidentes,  pun- 
to también  sobre  el  cual  llamo  mucho  la  atención 
del  Congreso,  porque  la  ley  electoral  ha  querido  que 
estos  cargos  no  sean  renunciables,  y que  en  último 
resultado,  si  lo  son,  solamente  lo  sean  por  una  razón 
justificada  y con  pruebas  legítimas  de  que  es  impo- 
sible asistir  ai  acto  de  la  presidencia,  porque,  si  no, 
hubiera  sido  algo  así  como  entregar  á los  alcaides  la 
designación  de  los  presidentes  de  las  Mesas,  cosa 
que  la  ley  nunca  ha  querido. 

Y ahora  van  á ver  los  Sres.  Diputados  de  qué 
modo  se  ha  respetado  la  ley. 

De  los  200  y pico  de  presidentes  de  Mesa  que  se 
nombraron,  renunciaron  180,  y por  los  mismos  da- 
tos enviados  por  el  alcalde  ya  á ver  el  Congreso  por 
qué  razones.  Por  mal  estado  de  salud,  sin  justificar 
la  mayor  parte;  pero  aquel  mismo  día,  esos  mismos 
que  se  excusaban  por  mal  estado  de  salud,  recorrían 
los  colegios  trabajando  por  los  candidatos  ministe- 
riales. 

Hay  otros  que  se  excusan  por  causas  ajenas  á su 
voluntad.  Pues  bien;  á los  que  se  excusaban  por  mal 
estado  de  salud  no  se  les  exigió  la  certificación  fa- 
cultativa, ni  tampoco  se  pidió  que  probaran  los  otros 
las  causas  ajenas  á su  voluntad  que  les  impedían 
presidir  las  Mesas. 

Aquí  está  el  documento  que  entrego  á la  curio- 
sidad de  los  Sres.  Diputados,  y aquí  es  donde  entra 
la  verdadera  gestación  de  los  nuevos  presidentes  de 
las  Mesas.  Ya  se  había  cumplido  con  la  ley;  se  había 
nombrado  á aquellos  funcionarios  que  la  ley  quiere 
que  presidan  las  elecciones;  pero  esos  funcionarios 
habían  renunciado,  y el  alcalde,  sin  parar  mientes 
en  ei  escrúpulo  de  si  á él  le  correspondía  ó no,  ad- 
mitió esas  renuncias  que  no  venían  justificadas. 

Y ya  vienen  las  cuadrillas  de  presidentes  (Rumo- 
res), y estas  cuadrillas,  como  ahora  va  á ver  el  Con- 
greso, han  sido  sacadas  de  las  siguientes  categorías: 
de  cabos  de  consumos  que  habían  sido  dejados  ce- 
santes por  expedientes  (Rumores),  de  aforadores  de 
consumos  que  también  tienen  expedientes.  (Nuevos 
7-umores.)  Y aun  hay  más,  Sres.  Diputados,  aun  hay 
más. 

Recordará  el  Congreso,  y recordarán  especial- 
mente los  que  aquí  pertenecen  á la  Junta  central 
del  censo,  que  hubo  aquí  un  debate  ruidoso  acerca 
de  la  falsificación  del  censo  de  Madrid;  que  la  Junta 
del  censo  tomó  cartas  en  el  asunto  con  gran  energía; 
que  se  mandó  instruir  un  proceso;  que  el  proceso  se 
instruyó,  y que  resultó  que,  en  efecto,  el  censo  de 
: Madrid  había  sido  falsificado;  y también  se  recorda- 
rá que  resultó  que  el  autor  material  de  esta  falsifi- 
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cación  era  un  escribiente  de  la  Diputación  provin- 
cial, el  cual  fué  condenado  por  los  tribunales.  Si 
cumplió  su  condena  ó no  la  cumplió,  es  cosa  para  mí 
no  esencial;  me  basta  con  decir  á los  Sres.  Diputados 
que  precisamente  aquella  persona  procesada  por  fal- 
sificación del  censo  electoral  de  Madrid  es  otro  de 
los  presidentes  que  han  venido  á ser  puestos  al  fren- 
te de  las  Mesas  de  las  secciones  del  distrito  de  la  In- 
clusa. (Grandes  rumores .)  Y la  razón  de  su  nombra- 
miento es  obvia:  porque  es  claro  que,  para  el  que  es 
capaz  de  falsificar  el  censo  de  Madrid,  eso  de  falsifi- 
car una  elección  tenía  que  serle  cosa  más  fácil. 

Figuran  también  entre  los  presidentes  herma- 
nos, parientes  más  ó menos  cercanos  de  los  mismos 
candidatos;  figuran  entre  otros,  en  el  distrito  de 
Buenavista,  el  administrador  y secretario  de  uno  de 
los  candidatos.  Porque  el  distrito  de  Buenavista  es 
el  modelo  en  estas  elecciones  y quedará  como  ar- 
quetipo; porque  en  él  bien  se  ve  que  no  ha  interve- 
nido en  la  dirección  de  esas  operaciones  electorales 
la  gente  de  segunda  ni  de  tercera  fila,  sino  que  las 
han  dirigido  hombres  habilísimos,  de  los  que  están 
más  duchos  en  todas  las  cosas  de  la  política,  conoce- 
dores de  sus  más  ocultos  y recónditos  resortes.  Por 
eso  se  ve  allí  la  huella  de  una  mano  habilísima, 
merced  á cuya  intervención  la  lucha  en  aquel  dis- 
trito era  imposible,  y por  eso  allí  los  candidatos  mi- 
nisteriales han  tenido  una  votación  mucho  mayor 
que  en  los  demás  distritos. 

Fueron  presidentes  de  las  Mesas  en  el  distrito  de 
Buenavista  individuos  que  eran  todos  de  la  confian- 
za de  una  determinada  persona,  concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  y son  los  siguientes:  preside  una 
Mesa  un  ex-concejal  de  los  que  estuvieron  procesa- 
dos; preside  otra  un  empleado  de  la  Diputación;  pre- 
siden otras  ocho  ó diez  empleados  del  ensanche;  pre- 
siden algunas  cabos  de  consumos,  pasantes  de  ese  con- 
cejal, alguno  de  ellos  que  ocupa  también  cargo  en  el 
Ayuntamiento;  el  jefe  investigador  del  ensanche; 
otros  que  están  empleados  en  las  casas  de  socorro,  y 
dos  aforadores  de  consumos.  Claro  es  que  con  esto 
no  podía  menos  de  salir  la  elección  como  ha  salido. 

Y no  solamente  se  reclutó  el  personal  de  presi- 
dentes de  Mesas  entre  esta  gente,  sino  que,  sin  duda, 
se  fué  pidiendo  á las  escribanías  los  rollos  de  las  cau- 
sas instruidas,  para  ver  en  cada  una,  según  la  espe- 
cialidad á que  estuviese  dedicado  el  procesado,  los 
que  tenían  mayor  habilidad  para  cometer  ciertos  de- 
litos (Grandes  rumores)-,  así  se  encuentra,  por  ejem- 
plo, lo  siguiente:  había  sido  cierto  médico  procesado 
por  suposición  de  parto,  y cuando  este  médico  se  ha- 
llaba sentado  en  el  banquillo  de  los  acusados  ante  el 
tribunal  de  la  Audiencia,  el  mismo  día  en  que  se  ve- 
rificaba el  juicio  oral  referente  á esta  causa,  fué  el 
día  en  que  se  designaron  los  presidentes,  y se  debió 
decir:  ningún  presidente  mejor  que  éste;  porque 
quien  es  capaz  de  hacer  que  diera  á luz  hembra  que 
jamás  estuvo  encinta,  más  fácilmente  ha  de  hacer 
salir  de  la  urna  papeletas  que  jamás  estuvieron  en 
ella.  (Grandes  rumores  y risas.) 

Y no  hay  para  qué  ocultarlo;  este  procesado,  que 
fué  nombrado  presidente  de  una  Mesa  en  el  mismo 
día  en  que  se  sentaba  en  el  banquillo  de  los  acusa- 
sados,  era  el  médico  Sr.  Gaudioso,  procesado  en  una 
causa  célebre  que  seguramente  conocen  todos  los 
ftres.  Diputados.  Ese  fué  el  presidente  de  una  de  las 
secciones  del  distrito  de  la  Audiencia.  Excuso  decir 


á los  Sres.  Diputados  que  allí  tuvo  una  gran  mayo- 
ría el  candidato  ministerial. 

Hay  también  un  gran  número  de  empleados  de 
los  Ministerios,  especialmente  de  los  Ministerios  de 
Fomento  y Gracia  y Justicia;  hay  guardias  munici- 
pales, hay  guardias  de  orden  público,  hay  jefes  de 
policía  secreta.  Estos  son  los  presidentes  que  habían 
de  dirigir  con  toda  imparcialidad  las  elecciones  del 
domingo. 

Fíjense  bien  los  Sres.  Diputados;  esto  es  lo  hecho 
en  Madrid.  ¿Se  extrañarán  después  al  saber  lo  que 
ha  ocurrido  en  las  elecciones?  Pues  la  mayor  parte 
de  ello  es  consecuencia  de  los  nombramientos  de 
presidentes,  de  los  que  es  responsable  el  alcalde  de 
Madrid,  y por  tanto  ante  el  país,  si  aprueba  su  con- 
ducta, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  ley  exige  como  garantía  que  los  presidentes  de 
las  Mesas  no  sean  unos  individuos  cualesquiera,  sino 
que  tengan  determinadas  condiciones,  y,  á ser  po- 
sible, sean  alcaldes  de  barrio  ó suplentes. 

Dice  la  ley  de  una  manera  terminante  la  forma 
en  que  han  de  ser  nombrados  los  alcaldes  de  barrio,  y 
que  éstos  serán  nombrados  entre  los  electores.  Pues  ai 
nombrar  á alguno  presidente  de  Mesa,  se  le  ha  nom- 
brado al  propio  tiempo  alcalde  de  barrio  suplente. 

La  ley  municipal  dice,  y bueno  es  que  lo  recuer- 
de el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  siguiente: 
«Art.  58.  En  el  mismo  día  el  alcalde  nombra- 
rá de  entre  los  electores  á los  alcaldes  de  barrio. 
Los  nombrados  desempeñarán  el  cargo  de  alcaldes  de 
barrio  hasta  la  próxima  renovación  de  Ayuntamien- 
to si  antes  no  fuesen  separados  por  el  alcalde. 

Art.  59.  El  alcalde  dará  conocimiento  á la  Cor- 
poración municipal,  en  la  sesión  inmediata,  de  los 
nombramientos  de  alcaldes  de  barrio  á que  se  refie- 
re el  artículo  anterior.» 

De  modo  que  la  ley  está  clara;  quiere  que  los 
alcaldes  de  barrio  sean  electores  del  barrio  para  el 
que  son  nombrados,  y que  el  Ayuntamiento  tenga  co- 
nocimiento de  su  nombramiento.  Pues  en  este  punto 
ha  habido  las  siguientes  infracciones:  primera,  se  ha 
faltado  á la  ley  terminantemente  sin  causa  alguna, 
nombrando  alcaldes  de  barrio  y suplentes  sin  dar  des- 
pués conocimiento  de  ello  á la  Corporación  munici- 
pal, como  prescribe  la  ley;  segunda,  más  del  50  por 
100  de  los  nombrados  no  son  electores  de  su  barrio, 
y muchos  ni  siquiera  son  vecinos  de  Madrid. 

Pero  hay  más.  Dice  el  art.  15  del  Real  decreto  de 
adaptación  lo  siguiente: 

«Será  presidente  de  la  Mesa  en  cada  sección  elec- 
toral el  alcalde;  y si  éste  no  pudiese  concurrir  ó en 
el  término  municipal  hubiese  más  de  una  sección, 
presidirán  los  tenientes  de  alcalde  ó concejales  por 
su  orden,  ó en  su  defecto  los  alcaldes  de  barrio,  y en 
defecto  de  éstos  los  suplentes  de  alcaldes  de  barrio; 
y si  éstos  no  bastaran,  designará  el  alcalde  á perso- 
nas que  hubieren  sido  alcaldes  de  barrio,  y,  á ser  po- 
sible, que  sean  electores  de  la  sección  cuya  Mesa  ha- 
yan de  presidir.» 

El  otro  día  se  dijo  que  los  presidentes  habían  de 
ser  electores,  porque  si  no,  no  podían  ser  alcaldes  de 
barrio,  y que  cuando  no  hubiera  número  suficiente 
podría  elegirse  á otros;  y el  sábado,  día  anterior  al 
de  la  elección,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
decía  lo  siguiente  contestando  á una  pregunta  del 
Sr.  Villaverde,  y supongo  que  el  Sr.  Ministro  no 
habrá  variado  de  opinión: 
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«El  precepto  legal  le  parece  al  Sr.  Villaverde 
muy  claro,  y á mí  me  parece  exactamente  lo  mismo; 
pero  tengo  que  decir  algo  que  no  sé  si  es  una  recti- 
ficación respecto  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Al  hablar  yo  de  la  posibilidad,  no  he  tratado  de 
buscar  un  margen  para  la  arbitrariedad  del  al- 
calde...» 

¡Buen  margen  se  había  tomado  por  adelantado! 

«...  sino  todo  lo  contrario;  he  querido  explicar 
cuál  es,  en  mi  concepto,  el  sentido  del  Real  decreto 
de  adaptación  diciendo  que  ios  que  entren  en  susti- 
tución de  los  alcaldes  suplentes,  cuando  no  alcancen 
éstos,  hayan  de  ser  ex-alcaldes  de  barrio  y,  en  lo  po- 
sible, electores  de  la  misma  sección.;/ 

Al  hablar  de  la  posibilidad  he  tratado  de  decir 
que,  en  mi  concepto,  no  hay  más  límite,  mejor  dicho, 
más  excusa  para  dejar  de  hacer  el  nombramiento  en 
electores  que  la  falta  absoluta  de  posibilidad. 

Esta  es  la  doctrina  y la  explicación  que  daba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y,  en  efecto,  ahora 
van  á ver  los  Sres.  Diputados  qué  bien  fué  atendido 
este  precepto  de  la  ley,  explicado  tan  claramente 
por  S.  S. 

De  252  presidentes  de  Mesa,  no  son  electores  de 
sus  secciones  respectivas  187.  Cada  sección  tiene 
500  nombres,  y yo  estoy  deseando  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  diga  en  quó  ha  consistido 
la  imposibilidad  de  nombrar  á cualquiera  de  éstos. 
De  manera  que  resulta  que  se  ha  infringido  el  siste- 
ma mantenido  por  la  ley,  puesto  que  187  de  los 
nombrados  no  son  electores  en  su  sección. 

Pero  aun  hay  otra  cosa,  y es,  que  más  de  la  mi- 
tad de  esos  252  presidentes  no  son  siquiera  electores 
de  Madrid. 

Primera  garantía  posible  que  había  buscado  el 
legislador:  que  los  presidentes  tuvieran  esa  condi- 
ción, y ya  se  ha  visto  que  el  Gobierno  ha  faltado,  no 
sólo  al  texto  claro  de  la  ley,  sino  á su  sentido.  Ya 
tenía  ahí  el  Gobierno  la  primera  base  para  ganar  las 
elecciones,  puesto  que  los  presidentes  estaban  deci- 
didos á todo,  según  la  consigna  que  debió  de  dár- 
seles. 

La  segunda  garantía  es  la  de  los  interventores. 
La  ley,  que  ha  querido  dejar  mayor  amplitud  á ios 
candidatos,  dice  que  en  Madrid,  por  ejemplo,  pueden 
designar  interventores  sin  más  que  estas  dos  condi- 
ciones: que  sepan  leer  y escribir  y sean  electores  de 
Madrid;  no  importa  que  lo  sean  de  otra  sección  dis- 
tinta de  la  en  que  hayan  de  ejercer  su  ministerio. 

Pero  dice  respecto  de  los  electores  nombrados 
por  la  Junta  municipal  del  censo:  como  esos  ai  fin 
y al  cabo  van  á representar,  no  á los  candidatos, 
sino  realmente  al  vecindario,  esos  han  de  ser  elec- 
tores de  la  sección,  lo  cual  es  una  garantía  que  la 
ley  ha  querido  establecer  para  que  en  cada  sección 
haya,  por  lo  meuos,  dos  personas  conocedoras  de  ios 
electores.  Y,  en  efecto,  sobre  este  punto  también  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  en  23 
de  Abril  á una  pregunta  del  Sr.  Gomyn,  dijo  cuál 
era  su  parecer,  completamente  conforme  con  lo  que 
clara  y terminantemente  prescribe  la  Real  orden 
aclaratoria  del  Real  decreto  de  adaptación.  Estos 
nombramientos  se  dejan  exclusivamente  á la  Junta 
municipal  del  censo,  y,  por  tanto,  al  presideute, 
y resulta  que  se  ha  cumplido  la  ley  con  tau  exquisi- 
to cuidado  como  los  Sres.  Diputados  van  á oir. 

En  el  distrito  de  Buenavista,  que  es  el  espejo  de 


los  distritos  en  esta  elección,  de  68  interventores 
nombrados  por  la  Junta  municipal  del  censo,  64  no 
figuran  como  electores  del  distrito.  {Risas.) 

¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  era  necesario  reforzar 
la  autoridad  de  los  presidentes,  y tuvieron  que  re- 
clutar interventores  con  las  mismas  condiciones  que 
tenían  los  presidentes.  (El  Sr.  Avedillo:  Una  cuadri- 
lla de  interventores  con  otra  cuadrilla  de  presiden- 
tes.) «En  la  Inclusa,  11;  en  el  Hospicio,  8; etc.»  ¿Para 
qué  cansar  á los  Sres.  Diputados?  Por  término  me- 
dio, más  de  la  mitad  no  reúnen  esta  condición  pre- 
fijada de  una  manera  taxativa  por  el  legislador.  Así 
se  han  verificado  las  elecciones. 

Yo  no  quiero  molestar  al  Congreso  diciendo  de 
qué  modo  se  han  realizado;  basta  con  algunos  datos 
del  escrutinio;  datos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  me  ha  querido  facilitar.  Resulta,  por 
ejemplo,  lo  siguiente:  yo  creía  hasta  aquí,  que  en 
una  sección  no  era  posible  que  resultara  haber  to- 
mado parte  en  la  elección  mayor  número  de  elec- 
tores que  los  que  figuran  en  eL  censo;  pero  ahora  ha 
resultado  otra  cosa,  porque  con  las  precipitaciones, 
al  fin  y ai  cabo  habían  de  tener  algún  descuido,  y 
tuvieron  éste. 

En  una  sección,  la  12.a  de  la  Latina,  resulta  ha- 
ber tomado  parte  523  electores,  y el  censo  tiene  407. 
(Risas.) 

De  manera  que  no  solamente  hubieron  de  votar 
todo  ios  electores  del  censo,  incluso  los  muertos,  sino 
que  hubo  un  margen  mayor.  La  explicación  resulta 
de  este  modo:  no  es,  porque  esto  hubiera  sido  dema- 
siado burdo,  que  en  las  listas  electorales  figuren  me- 
nor número  de  electores,  sino  que  eu  el  cómputo 
hecho  del  número  de  votos  obtenidos  por  cada  uno 
de  los  candidatos,  resulta  un  número  mayor  de  elec- 
tores que  el  que  figura  en  el  censo;  resulta  que  han 
debido  tomar  parte  523  electores. 

En  la  sección  23.a  del  Hospicio  figuraban  479 
electores,  y tomaron  parte  en  la  elección  473,  que 
es  también  el  número  de  votos  que  obtuvo  el  candi- 
dato ministerial. 

En  la  sección  12.®  de  Buenavista  tomaron  parte 
siete  electores  más  de  los  que  figuran  en  el  censo 
electoral. 

Todo  esto  resulta  de  los  pocos  datos  que  he  po- 
dido compulsar;  porque  comprenderán  los  Sres.  Di- 
putados que  no  he  podido  compulsarlos  todos.  (El 
Sr.  Conde  de  la  Cor zana\  Eu  la  sección  1 4.a  de  Buena- 
vista sucedió  lo  mismo.)  Poco  más  ó menos  pasó  en 
la  sección  30.a de  Buenavista,  así  como  en  la  10.a  de  la 
Universidad,  en  la  que  tomaron  parte  508  electores 
y había  499  en  el  censo. 

Yo  había  pedido  la  lista  de  jornales  del  Ayunta- 
miento, porque  tengo  sabido  que  uno  de  los  recur- 
sos electorales  de  mayor  fuerza  está  en  esas  listas. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Desde  cuáudo  lo 
sabe  S.  S.?)  Lo  sé,  Sr.  Ministro,  desde  el  tiempo  en 
que  yo  era  concejal  y era  alcalde  el  Sr.  Bosch.  (El 
Sr.  Ministro  de  Fomento : No  he  presidido  ninguna 
elección  municipal.)  Pues  aprendí  esa  y muchas 
otras  cosas.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Me  alegro 
mucho.  Felicito  á S.  S.)  A mi  salida  de  la  alcaldía 
los  créditos  consignados  en  presupuestos  para  la  cri- 
sis obrera  estaban  agotados;  se  habían  pedido  tras- 
ferencias,  de  las  cuales  algunas  se  habían  aprobado 
y otras  no.  De  los  datos  resulta  que  en  la  semana  de 
las  elecciones  se  han  recibido  500  y pico  jornaleros 
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eventuales,  para  cuyos  jornales  no  había  crédito  en 
el  presupuesto.  Ya  sé  que  esto  se  remediará;  pero 
bueno  es  que  conste  el  hecho. 

La  ley  preceptúa  como  garantía  de  los  intereses 
del  vecindario,  porque  sabido  es  que  en  esto  ha  ha- 
bido siempre  abusos,  que  se  exponga  al  público  la 
relación  de  los  sitios  donde  los  jornaleros  del  Ayun- 
tamiento trabajan  para  que  pueda  ejercerse  la  fis- 
calización por  quien  quiera  tomarse  esa  molestia. 
Dice  respecto  de  esto  el  art.  166  de  la  ley  municipal: 
«Art.  166.  Los  Ayuntamientos  publicarán  alprin- 
cipio  de  cada  trimestre  un  estado  de  la  recaudación 
é inversión  de  sus  fondos  durante  el  anterior. 

En  las  obras  públicas  que  se  hagan  por  adminis- 
tración, se  publicará  semanalmente  nota  de  los  gas- 
tos causados,  especificando  el  pormenor  de  los  jorna- 
les, materiales,  vendedores,  contratistas,  sitio  de  la 
obra  y demás  circunstancias  análogas.» 

Pues  en  esta  semana  no  se  ha  hecho  tal  publica- 
ción: sin  duda  porque  sería  diücil  especificar  el  sitio 
donde  trabajaban  los  obreros  del  Ayuntamiento. 

Tampoco  es  extraño  que  para  obtener  una  vota- 
ción tan  nutrida  como  la  que  ha  tenido  el  Gobierno  y 
para  que  los  candidatos  ministeriales  resulten  con 
tantos  miles  de  votos,  todo  lo  que  comprende  el  con- 
junto de  la  administración  municipal  se  haya  re- 
sentido; y espero  que  ahora,  pasadas  las  elecciones, 
vuelva  á seguirse  demostrando  el  rigor  necesario 
para  el  bien  de  las  rentas  comunales.  Así  que,  en  la 
semana  de  la  elección,  ó,  por  lo  menos,  en  seis  días, 
la  renta  de  consumos  ha  bajado;  sobre  todo  el  día  de 
la  elección  ha  bajado  25.000  pesetas.  Lo  extraño  no 
es  esto,  sino  que  se  haya  recaudado  algo,  porque  es- 
tando los  fieles,  los  aforadores,  los  cabos  y los  emplea- 
dos de  consumos  ejerciendo  de  presidentes  ó de  in- 
terventores de  las  Mesas,  creo  que  la  recaudación  ob- 
tenida se  debe  á la  buena  fe  de  los  introductores.  Ya 
sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dirá,  ó 
pudiera  decirlo,  que  lo  mismo  se  ha  hecho  otras  ve- 
ces. No  he  de  negarlo,  se  ha  hecho;  pero  con  una 
especialidad:  se  ha  hecho  siempre  estando  en  el  po- 
der el  partido  conservador. 

Lo  que  sí  puedo  asegurar  es  lo  que  está  en  la 
conciencia  de  todos,  incluso  en  la  conciencia  de  S.  S., 
cuyo  semblante  no  se  ve  animado  por  el  placer  del 
triunfo,  sino  que  senota  en  él  la  huella  del  remordi- 
miento, y es,  que  nunca  se  ha  hecho  lo  que  aquí  ha 
tenido  lugar  el  domingo,  y nunca  el  Gobierno  ha 
salido  triunfante  de  la  manera  y en  la  forma  que  ha 
salido  ahora,  porque  no  haber  perdido  ninguno  de  los 
18  concejales  que  presentó,  verdaderamente  es  de 
las  cosas  que  más  deben  entusiasmar  y hasta  ento- 
nar á ese  Ministerio. 

Si  la  elección  hubiera  sido  una  verdad,  esos  mi- 
les de  votos  sólo  podrían  atribuirse  al  prestigio  del 
propio  partido  conservador,  pues  yo  creo  que  el  pres- 
tigio de  los  candidatos,  sin  que  esto  sea  dicho  con 
ánimo  de  ofenderles,  no  ha  añadido  muchos  cente- 
nares de  votos  ai  Gobierno. 

Esta  ha  sido  la  elección,  éstos  han  sido  los  pro- 
cedimientos de  la  elección. 

Ya  se  ha  visto  de  qué  manera  puede  funcionar 
la  máquina.  Ehies  bien;  ¿era  posible  que  la  elección 
tuviera  otro  resultado  que  el  que  ha  tenido?  ¿Era  di- 
fícil augurar  que  habían  de  dejar  de  emitir  su  su- 
fragio muchos  electores  verdad  y que  habían  de 
emitirlos  muchos  que  no  lo  fueran?  ¿Que  estos  pre- 


sidentes no  habían  de  permitir  consignar  ninguna 
protesta,  y que  hubiera  colegio  en  el  cual,  cuando 
un  notario  entrara  en  virtud  de  su  derecho,  por  or- 
den del  presidente  fuese  detenido,  según  dice  de  una 
manera  auténtica  el  parte  de  la  inspección  de  vigi- 
lancia del  distrito,  que  van  á oir  los  Sres.  Diputados? 

«Hay  un  sello  que  dice:  Delegación  de  vigilan- 
cia.=Audiencia.=Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  las  su- 
periores órdenes  de  Y.  E.,  tengo  el  honor  de  partici- 
parle que  á las  nueve  de  la  mañana  de  ayer  fueron 
presentados  en  esta  Delegación  por  los  guardias  de 
Seguridad  del  distrito,  números  1.016  y 1.066  el  no- 
tario D.  Epifanio  Julián  Rodríguez  y D.  Godofredo 
Escribano  Hernández,  con  orden  verbal  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  9.*  sección  de  este  distrito,  de  que  que- 
daran detenidos  á su  disposición,  como  se  verificó 
hasta  las  diez  de  la  misma  mañana,  en  que  el  citado 
Sr.  Presidente  mandó  un  segundo  aviso  ordenando 
fueran  puestos  en  libertad.» 

De  manera  que  hemos  visto  en  Madrid  un  nota- 
rio que  entra  en  un  colegio  en  uso  de  su  ministerio, 
que  el  presidente  le  detiene,  que  le  llevan  á la  ins- 
pección de  vigilancia,  que  luego  el  presidente  le 
manda  poner  en  libertad  y que  aquí  no  ha  pasado 
nada. 

Tarea  difícil  sería  concretar  aquí  responsabili- 
dades personales;  mi  intención  al  exponer  los  hechos 
que  el  Congreso  ha  oído  no  ha  sido  más  que  deter- 
minar las  responsabilidades  por  el  Gobierno  con- 
traídas. 

Creo  que  es  un  ineludible  deber  de  conciencia 
que  cuando  estas  cosas  pasan,  se  digan,  porque  si 
esta  vez  no  se  hubieran  dicho,  en  el  porvenir,  en  las 
elecciones  que  ese  partido  tiene  que  realizar,  ¡qué 
cosas  no  pasarían!  (Varios  Sres . Diputados:  Y las  que 
pasarán.) 

Yo  soy  en  esto  más  optimista  que  muchos  se- 
ñores Diputados;  creo  que  no  pasarán , y no  pasarán 
por  bien  de  todos,  porque  si  ocurriera  algo  más  que 
lo  que  sucedió  el  domingo,  ¡ah  Sres.  Diputados!  ¿qué 
iba  á ser  ya  el  sufragio  universal?  ¿Con  qué  derecho 
nos  íbamos  á dirigir  á los  electores  para  que  vo- 
taran? 

La  elección  del  domingo  deja  una  huella  doloro- 
sa,  la  más  profunda  de  todas,  á mi  modo  de  ver,  que 
es,  haber  llevado  el  más  hondo  escepticismo  á los 
electores  honrados  y verdaderos.  Después  de  lo  pa- 
sado será  muy  difícil  llevar  la  masa  electoral  á que 
tome  parte  en  las  elecciones.  Este  es  un  grave  mal 
para  todos,  porque  esto  ataca  á la  sustancia  misma 
del  régimen  político  en  el  cual  vivimos. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
pensará  en  esto  como  yo  pienso;  yo  creo  que  S.  S., 
aunque  no  es  amigo  del  sufragio  universal,  como  no 
lo  es  su  partido,  no  se  habría  propuesto  inferirle  tan 
grave  herida  como  la  que  le  infirió  el  domingo,  la 
cual  puede  ser  que  tenga  consecuencias  verdadera- 
mente lamentables. 

Una  vez  dicho  esto,  sólo  me  resta  hacer  una  de- 
claración ante  el  Congreso.  No  he  venido  aquí  á ejer- 
cer el  cargo  de  fiscal,  sino  sencillamente  á exponer 
al  Congreso  lo  que  yo  entiendo  que  es  una  serie  de 
infracciones  legales  que  traen  aparejada  una  verda- 
dera y directa  responsabilidad  para  el  Gobierno. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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B L Sr.  Ministro  de  la  G-OBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Ha  comenzado  su  discurso  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes  quejándose  de  que  yo  no  haya  enviado,  sino  con 
retraso  é incompletos,  los  datos  que  S.  S.  creía  ne- 
cesarios para  intervenir  en  este  debate. 

En  cuanto  á lo  del  retraso,  puedo  asegurar  á S.  S., 
como  be  asegurado  ya  anteayer,  que  con  abando- 
no de  la  mayor  parte  de  las  funciones  de  mi  cargo 
me  he  ocupado  durante  dos  días  con  muchísimo  em- 
peño en  que  los  datos  pedidos  por  S.  S.  vengan  al 
Congreso,  empezando  por  suprimir  todos  los  trámi- 
tes oficiales;  porque  si  yo  hubiera  aguardado,  y acaso 
no  se  me  podía  exigir  más,  á que  hubiera  llegado  la 
comunicación  del  Congreso  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; que  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
se  hubiera  pasado  una  comunicación  al  Gobierno  de 
la  provincia;  que  el  Gobierno  de  la  provincia  hubie- 
ra pasado  la  suya  al  Ayuntamiento;  que  el  Ayunta- 
miento hubiera  hecho  por  los  trámites  ordinarios  la 
reunión  de  los  datos  estadísticos  y los  hubiera  de- 
vuelto, cuando  estuvieran  todos,  al  Gobierno  de  la 
provincia  para  que  éste  los  enviara  de  oficio  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  y el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación al  Congreso,  indudablemente  se  habría 
tardado  más  tiempo. 

Yo,  inmediatamente  que  me  vi  libre  de  la  obli- 
gacióu  de  estar  en  este  banco,  me  fui  ai  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Uabía  llamado  ya,  por  teléfono, 
á mi  despacho  al  gobernador  de  la  provincia  y al 
alcalde  de  Madrid;  les  comuniqué  confidencialmente 
la  petición  de  datos  antes  de  que  llegara  la  comu- 
nicación oficial  al  Ministerio;  les  rogué  que  activa- 
ran la  reunión  de  esos  datos  y que  los  despacharan 
inmediatamente;  y,  en  efecto,  al  día  siguiente,  antes 
de  las  veinticuatro  horas,  con  tiempo  suficiente  para 
que  pudieran  estar  en  el  Congreso,  el  señor  alcalde 
de  Madrid  me  entregó  todos  los  datos  que  el  señor 
Conde  de  Romanones  había  pedido,  á pesar  de  que 
S.  S.,  ai  solicitar  esos  datos,  reconoció,  y así  debe 
constar  en  el  Diario  de  las  Sesiones , que  era  dema- 
siado extenso  su  pedido  para  que  pudiera  ser  satis- 
fecho en  tan  poco  tiempo. 

Examiné  los  datos,  y no  me  pareció  que  de  alguno 
de  ellos  debía  hacer  uso,  del  relativo  á la  recaudación 
de  consumos.  Como  el  resultado  de  este  estado  era 
contrario  á lo  que  quería  el  Sr.  Conde  de  Romanones; 
como  se  demostraba  con  él  que  en  vez  de  bajar  du- 
rante el  período  electoral  la  recaudación  de  consu- 
mos, había  subido,  no  me  pareció  bien  presentar  ese 
dato  mientras  no  presentara  ios  otros,  puesto  que 
podía  parecer  que  yo  lo  había  escogido  para  presen- 
tarle. 

Los  datos  relativos  á los  nombramientos  de  los 
presidentes  de  las  Mesas  los  examiné  en  esta  Cáma- 
ra, en  el  despacho  de  los  Ministros,  y me  pareció 
que  no  estaban  completos,  que  no  tenían  tantas  no- 
ticias y tantos  detalles  como  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones había  exigido,  y se  los  devolví  al  alcalde  para 
que  los  completara. 

Los  datos  relativos  al  número  de  votos  obtenidos 
por  los  diferentes  candidatos  en  las  elecciones  y á 
las  certificaciones  de  las  protestas,  unos  los  tenía  yo 
anteayer  y otros  los  he  recibido  ayer,  porque  hasta 
ayer  no  era  posible,  toda  vez  que  no  tenía  de  ellos 
suficiente  conocimiento  el  alcalde;  pero  éstos  creo 
yo  que  es  deber  mío  no  traerlos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  rae  encuentro  en  una  situa- 


ción singular  que  creo  que  no  tiene  precedente.  Si 
algún  Sr.  Diputado  lo  recuerda,  él  corregirá  mis 
afirmaciones. 

Yo  supliqué  al  Sr.  Silvela  que  no  discutiéramos 
esto,  por  lo  menos  hasta  que  estuvieran  concluidas 
las  operaciones  electorales.  El  Sr.  Silvela  no  accedió 
á mi  ruego,  y estamos  aquí  hablando  de  unas  elec- 
ciones municipales.  No  recuerdo  el  caso  de  que  unas 
elecciones  municipales  hayan  sido  discutidas  en  sus 
pormenores  por  el  Congreso;  he  preguntado  donde 
podrían  recordarlo,  y en  ninguna  parte  lo  recuerdan. 
Pero  ya  que  se  me  obligaba  á venir  aquí  á respon- 
der, no  de  actos  míos,  de  los  cuales  en  todo  caso  ha- 
bría derecho  en  los  Sres.  Diputados  para  exigirme 
responsabilidad,  sino  de  mis  opiniones  respecto  de 
cuestiones  sobre  las  que  tengo  por  la  ley  la  ineludi- 
ble necesidad  y obligación  de  guardar  reserva,  por- 
que estas  cuestiones  que  se  están  tratando  aquí,  na- 
die, nadie  tiene  competencia  ni  jurisdicción  para  re- 
solverlas más  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  en 
el  momento  preciso,  que  todavía  no  ha  llegado,  creí 
que  por  lo  menos  no  debía  ser  yo  mismo  quien  tra- 
jera aquí  los  datos,  ios  números  y las  protestas,  á fin 
de  que  el  mismo  día  que  se  está  haciendo  el  escruti- 
nio de  las  elecciones  municipales  de  Madrid,  en  donde 
la  ley  ha  fijado  la  jurisdicción  y la  competencia,  se 
estuviera  haciendo  también  aquí  en  el  Congreso  de 
los  Diputados,  que  si  no  tiene  la  jurisdicción  y com- 
petencia para  esto,  tiene,  sin  embargo,  una  inmensa 
autoridad  moral  sobre  esto  y sobre  todo. 

Me  parecía  que  había  una  incompatibilidad  abso- 
luta entre  el  ejercicio  de  esta  inmensa  autoridad 
moral  y el  ejercicio,  por  quien  tiene  la  jurisdicción 
y la  competencia  de  las  facultades  que  la  ley  le  tie- 
ne encomendadas.  Por  eso  no  los  he  traído,  siendo 
por  lo  demás  innecesario  traerlos,  puesto  que  el  señor 
Conde  de  Romanones  sabe  perfectamente  todo  lo  que 
los  estados  podrían  decir. 

Después  de  todo , yo  me  complazco  en  reconocer 
que  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  en  lo  posible,  ha 
encauzado  el  debate  dentro  de  sus  debidos  linderos; 
que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  ha  entendido,  y en 
cierto  modo  y hasta  cierto  punto  su  discurso  ha 
respondido  á esta  idea,  que  no  debía  hacer  aquí  otra 
cosa  que  exigir  responsabilidad  al  Gobierno  por  sus 
actos  y por  los  actos  de  sus  funcionarios;  pero  en 
esto  hay  que  hacer  también  algún  deslinde. 

Conste,  ante  todo,  que  contra  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  se  ha  dicho  una  sola  palabra  en  este 
debate,  y que  contra  ios  demás  Ministros,  fuera  de  re- 
ticencias que  podrán  pasar  por  ingeniosas  ó por  bien 
intencionadas,  tampoco  se  ha  dicho  cosa  alguna,  ni 
se  ha  citado  ninguno  de  sus  actos  que  merezca  á 
nadie  la  más  pequeña  censura;  conste  que  del  gober- 
nador de  la  provincia,  principal  representante  del 
Gobierno,  no  se  ha  dicho  tampoco  una  sola  palabra, 
y que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  se  ha  limitado  á 
hablar  de  actos  del  alcalde,  de  los  cuales  unos  le  co- 
rresponden como  alcalde  y los  otros  no  son  de  su 
responsabilidad,  sino  de  la  de  la  Junta  municipal  del 
censo. 

Yo  declaro  que  el  Gobierno  está  satisfecho  de  la 
conducta  del  alcalde  y que  acepta  para  el  Gobierno 
la  responsabilidad  de  sus  actos  mientras  no  se  de- 
muestre algo  de  lo  que  se  ha  dicho. 

Y ahora,  bueno  será  que  recordemos  de  qué  es  de 
lo  que  se  trata;  bueno  será  que  recordemos  cuál  ea 
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el  régimen  electoral  bajo  el  que  vivimos,  porque  yo  ' 
os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  hay  una  diferencia  j 
inmensa,  que  hay  una  diferencia  enorme  entre  el 
cúmulo  de  facultades  que  sin  duda  debe  tener  el  Mi 
nistro  de  la  Gobernación,  puesto  que  tantas  respon- 
sabilidades se  le  exigen,  y la  carencia  casi  absoluta 
de  facultades  en  que  se  encuentra  para  hacer  el  bien 
cuando  está  en  su  despacho  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Son  tantas  las  trabas,  son  tantas  las  cortapisas, 
son  tantas  las  limitaciones  puestas  al  ejercicio  del 
Poder,  son  tales  las  desconfianzas  en  que  está  inspi- 
rada la  legislación,  que  el  Gobierno  tiene  completa- 
mente atadas  las  manos.  Sería  posible  que  un  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  tratara  de  eludir  la  ley,  que 
tratara  de* buscar  los  medios  de  burlar  los  preceptos 
legales,  encontrara  para  esto  grandes  medios  y re- 
cursos en  las  facultades  gubernativas;  pero  yo  ase- 
guro que  para  un  Ministro  que  tiene  el  empeño  de 
no  faltar  jamás  un  ápice  á los  preceptos  legales,  todo 
se  vuelve  por  todas  partes  dificultades. 

Hay  una  legislación  electoral  excesivamente  for- 
malista, excesivamente  restrictiva,  excesivamente  fa- 
risaica en  cuanto  al  respeto  que  exige  á la  letra  de 
los  preceptos  legales,  la  cual,  no  ya  impide  proceder 
como  convendría  al  interés  público,  sino  que  algu- 
nas veces  impone  á los  Gobiernos  hasta  la  obliga- 
ción de  decretar  ei  absurdo  y hasta  la  obligación  de 
decretar  la  ilegalidad. 

Empieza  nuestro  régimen  electoral  por  declarar 
que  ei  censo,  que  evidentemente  es  imperfecto,  que 
evidentemente  está  plagado  de  errores,  es,  no  sólo  el 
único  medio  por  el  cual  se  puede  acreditar  el  dere- 
cho, sino  el  determinante  del  derecho,  la  fuente  del 
derecho. 

Hace  pocos  años,  gobernando  ei  partido  liberal, 
se  publicó  en  la  Gaceta  del  19  de  Enero  de  1888  una 
Real  orden  relativa  á una  elección  municipal  que 
había  habido  en  Noreua.  Se  habían  presentado  va- 
rias reclamaciones,  una  porque  uno  de  los  elegidos 
no  tenía  más  que  20  años,  y otra  porque  dos  de 
los  elegidos  eran  extranjeros.  Pues  bien;  se  oyó  al 
Consejo  de  Estado.  No  sólo  la  ley  electoral  y la  ley 
municipal,  sino  la  misma  Constitución  de  la  Monar- 
quía, á la  que  se  refieren  estas  leyes,  exigen  que  el 
elector  tenga  25  años,  y el  Consejo  de  Estado  infor- 
mó lo  siguiente: 

Respecto  del  que  carecía  de  la  edad,  se  demostró 
plenamente  que,  en  efecto,  no  tenía  más  que  20 
año3;  respecto  de  los  dos  que  se  decía  que  eran  ex- 
tranjeros, se  probó  que  eran  naturales  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  y dijo  ei  Consejo  de  Estado: 

«En  cuanto  al  segundo,  si  bien  es  cierto  que 
no  tenía  la  edad  de  25  años,  no  lo  es  menos  que 
las  reclamaciones  que  en  virtud  del  art.  86  de  la 
ley  electoral  pueden  intentarse  contra  la  capacidad 
de  los  concejales  electos,  se  han  de  fundar  en  que 
concurren  en  éstos  alguna  de  las  circunstancias  se- 
ñaladas en  el  capítulo  3.°  de  dicha  ley  y en  el  43 
de  la  municipal;  pero  no  en  las  condiciones  de  aque- 
llos para  ser  electores  ni  elegibles,  porque  esto  equi- 
valdría á impugnar  después  de  las  elecciones  la  va- 
lidez de  las  listas  electorales,  cuando  una  vez  expi- 
rados los  plazos  que  fijan  los  arts.  22,  25  y 26  de  la 
ley  electoral,  son  inalterables,  por  muchos  errores 
que  contengan.» 


En  virtud  de  esa  Real  orden,  contra  el  precepto 
expreso  de  la  ley  electoral,  contra  ei  precepto  de  la 
ley  municipal  y contra  el  precepto  de  la  Constitu- 
ción, fué  concejal  un  joven  de  20  años,  y lo  mismo 
lo  hubiera  sido  uno  que  hubiera  tenido  14;  y por  la 
misma  razón  hubiera  sido  concejal  una  mujer,  y por 
la  misma  razón  hubieran  sido  concejales  los  que  se 
decía  que  eran  extranjeros,  si  no  hubieran  probado 
que  no  lo  eran. 

De  suerte  que,  sobre  un  documento  vicioso,  so- 
bre un  documento  defectuoso,  sobre  eso  descansa  el 
derecho  electoral;  ese  documento  es  el  que  da,  aun 
contra  los  preceptos  de  las  leyes,  el  derecho  electo- 
ral; de  donde  resulta,  que  aun  siendo  de  menos  de 
500  electores  las  secciones  electorales,  es  imposible 
que  las  Mesas  conozcan  á las  cuatro  quintas  partes 
de  los  electores,  y de  donde  resulta  también  que,  en 
estas  luchas  legales,  se  puede  llegar  con  formalidad 
y garantía  á donde  sea  posible;  pero  lo  que  no  se 
puede  evitar  es  que,  arrojados  á la  lucha  4.000.000 
de  electores,  muchos  de  los  que  en  ella  intervienen 
no  tengan  la  tentación  del  fraude,  sobre  todo  cuan- 
do ha  habido  tantos  ejemplos  y tantas  veces  el  frau- 
de ha  triunfado;  y no  es  posible  exigir  á ningúu  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ni  ai  Gobierno  que  evite 
esto  y que  evite  que  haya  hombres  que  compren  sus 
votos  y que  haya  hombres  que  los  vendan. 

Lo  que  se  le  puede  exigir  es  que  tenga  la  debida 
vigilancia  para  sorprender  al  que  esto  haga  y entre- 
garlo á los  tribunales.  {El  Sr.  Conde  de  Romanones : 
Por  eso  no  he  exigido  á S.  S.  responsabilidad,  sino  de 
otras  cosas  de  las  cuales  todavía  no  ha  hablado.)  Va- 
mos á ello;  deje  S.  S.  que  vaya  hablando.  Lo  primero 
que  yo  necesito  es  fijar  bien  los  términos  de  la  facul- 
tad que  yo  tengo  para  hablar;  cuáles  sean  las  cosas 
sobre  las  que  puedo  hablar,  y cuáles  aquellas  sobre 
las  que  no  puedo  hablar. 

Después  de  haber  establecido  con  esta  inflexibi- 
lidad peligrosa  y funesta  la  inalterabilidad  de  las  lis- 
tas electorales,  viene  ya  el  período  del  acto  electoral, 
y en  esto  la  ley  ha  puesto  toda  la  garantía  en  las  in- 
tervenciones. La  ley  ha  sido  todo  lo  casuista  que  lia 
podido,  para  procurar  que  todas  las  Mesas  estén  in- 
tervenidas por  los  representantes  y amigos  de  todos 
los  candidatos  que  se  presenten.  (El  Sr.  Díaz  Moreu,'. 
Pero  no  ha  previsto  el  caso  de  los  interventores,  de 
que  se  ha  hablado.)  Todavía,  á pesar  de  lo  casuístico 
y de  lo  restrictivo  de  la  ley,  ha  quedado  la  posibili- 
dad de  que  allí  donde  los  candidatos  puedan  presen- 
tar gran  número  de  interventores,  acudiendo  ai  sor- 
teo obtengan  una  gran  ventaja. 

Esto  era  perfectamente  legal.  Al  Gobierno  se  le 
hizo  alguna  indicación  para  que  influyera  con  sus 
amigos  á fin  de  que  éstos  cedieran  de  su  derecho, 
del  derecho  que  les  daba  la  letra  de  la  ley,  y el  Go- 
bierno se  apresuró,  en  efecto,  á suplicar  á sus  ami- 
gos que  no  pidieran  el  sorteo  y que  tampoco  presen- 
taran en  número  excesivo  sus  interventores;  que  se 
pusieran  de  acuerdo  con  las  oposiciones  para  que 
todos  tuvieran  la  debida  intervención. 

Las  252  Mesas  de  Madrid  han  estado  interveni- 
das por  todas  las  candidaturas  de  oposición.  Hoy  ten- 
go ya  ios  datos  completos.  En  252  Mesas  se  han  pre- 
sentado 15  protestas,  y este  dato,  Sres.  Diputados, 
es  decisivo,  con  arreglo  á la  letra  y ai  espíritu  de  la 
ley.  Que  hubiera  una  protesta  en  cada  sección  ó 100 
protestas  en  cada  una,  no  podía  manchar  la  elec- 
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ción...  (El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio : Se  han  impedido 
las  protestas.)  Voy  á eso. 

Para  que  en  un  acta  haya  protesta,  no  hace  falta 
más  que  la  voluntad  del  que  quiere  protestar.  Yo 
no  necesito  ir  á buscar  lejos  el  ejemplo;  á mí  mismo 
me  ha  pasado  al  tomar  asiento  en  estas  Cortes.  Yo 
me  había  presentado  á pedir  los  sufragios  de  los 
electores  por  el  tercer  lugar  de  la  circunscripción 
de  Lugo,  que  tengo  la  honra  de  representar  hace 
más  de  quince  años,  y el  partido  liberal  había  res- 
petado mi  candidatura  y enfrente  de  ella  no  había 
puesto  ninguna  otra. 

No  se  dió  un  solo  voto  contrario  á mi  candidatu- 
ra por  el  partido  liberal,  y el  partido  conservador 
hizo  también  lo  mismo;  de  modo  que  el  acta  vino 
todo  lo  limpia  é inmaculada  que  puede  venir  un 
acta. 

Ai  Sr.  D.  Manuel  Becerra  le  sucedió  lo  mismo 
por  el  distrito  de  Becerreá.  El  Gobierno  liberal  quiso 
que,  porque  traía  el  acta  limpia,  condición  que  exige 
para  ser  de  la  Comisión  de  actas  nuestro  Reglamen- 
to, fuera  elegido  el  Sr.  Becerra  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas  para  que  la  presidiera,  y con  gran 
sorpresa  nos  encontramos  el  primer  día  de  sesión  el 
Sr.  Becerra  y yo  con  que  nuestras  actas  no  podían 
figurar  en  las  de  la  primera  lista,  porque  no  venían 
limpias.  Fuimos  á enterarnos  de  lo  que  pasaba,  y re- 
sultó que  en  un  acta  de  otro  distrito  de  la  misma 
provincia,  que  nada  tenía  que  ver  con  la  circunscrip- 
ción de  Lugo  ni  con  el  distrito  de  Becerreá,  á un 
elector  se  le  había  antojado  hacer  alguna  observa- 
ción sobre  no  recuerdo  qué.  pero  me  parece  que  era 
una  cosa  así  como  esta:  sobre  si  un  individuo  de  la 
Comisión  provincial  del  censo  había  asistido  á las  se- 
siones un  día  más  ó un  día  menos  que  aquellas  que 
le  correspondía. 

Entendió  la  Secretaría  que  esa  protesta,  como  to- 
das, tenía  que  ser  contada,  y como  afectaba  á la 
Junta  provincial  del  censo,  era  preciso  excluir  de  las 
listas  de  las  actas  limpias  todas  las  de  la  provincia. 
Por  supuesto,  todo  esto  fué  una  dilación  de  veinti- 
cuatro horas  para  mí,  y para  el  Gobierno  fué  una 
contrariedad  mayor,  porque  el  Sr.  Becerra  no  pudo 
presidir  la  Comisión  de  actas.  La  protesta  era  de  esas 
que  se  desestiman  inmediatamente  que  se  tiene 
conocimiento  de  ellas  por  nuestras  Comisiones  de 
actas. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  hay  una  ausencia 
completa  de  protestas.  La  vigilancia,  la  inspección 
del  acto  electoral  está  confiada  en  primer  término 
y principalmente  por  la  ley  á los  interventores  de 
los  diferentes  partidos  que  pelean,  y en  estas  elec- 
ciones de  Madrid  no  ha  habido  una  sola  Mesa  que  no 
haya  estado  intervenida  por  interventores  de  todas 
las  candidaturas  que  peleaban.  ✓ 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  ha  habido  una  su- 
perabundancia de  intervención,  que  además  de  estos 
interventores  ha  habido  abogados  consultores  de  las 
oposiciones,  ha  habido  notarios  que  han  acudido  á las 
Mesas  y que  han  acudido  Sres.  Diputados  á Cortes. 
( Grandes  rumores . — EL  Sr.  Ruis , D.  Gustavo:  ¿Y  lo  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Conde  de  Romanones  de  los  par- 
tes de  las  Delegaciones?)  Pues  bien;  contando  ese  in- 
cidente del  Sr.  Conde  de  Romanones,  contando  el  in- 
cidente de  D.  Eugenio  Silvela  y contando  todos  ios 
incidentes,  resulta  que  252  actas  están  intervenidas 
y firmadas  por  los  interventores  de  todas  las  oposi- 


ciones; todas,  menos  15  (Varios  Sres . Diputados : No  es 
exacto),  y que  las  protestas  de  los  1 5 son  todas  ellas, 
sin  excepción,  insignificantes.  (El  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones : Como  que  todo  fué  insignificante  en  aquel 
día.)  Contra  esto  absolutamente  hay  nada  que  decir, 
porque  esto  limita  de  tal  manera  la  cuestión,  que  la 
Junta  de  escrutinio  hoy  no  habrá  podido  tomar  en 
cuenta  lo  que  no  conste  en  alguna  protesta;  y las 
protestas  que  se  presenten  todavía  contra  las  eleccio- 
nes para  ir  á la  Comisión  provincial  tampoco  podrán 
ser  sino  dentro  del  límite  señalado  por  la  ley,  que  es 
un  límite  también  muy  restringido,  y el  Ministro  de 
la  Gobernación,  cuando  resuelva  sobre  esto,  tampoco 
podrá  tener  en  cuenta  otras  cosas  ni  otras  cuestiones 
que  aquellas  que  vengan  resueltas  por  la  Junta  pro- 
vincial ó impugnadas  por  ella. 

Este  es  el  régimen  electoral  al  cual  estamos  so- 
metidos, régimen  electoral  que  declara  que  las  elec- 
ciones municipales  de  Madrid  del  domingo  son  las 
elecciones  municipales  más  limpias  y menos  impug- 
nadas que  ha  podido  haber.  (Gra)ides  rumores  y pro- 
testas.) Contra  esto  no  valen  interrupciones.  (Siguen 
las  protestas .)  Contra  el  Gobierno  verdaderamente  no 
se  ha  lanzado  más  que  un  cargo,  uno  solo,  y éste  ve- 
nía ya  formulado,  no  desde  el  domingo,  sino  antes 
del  domingo:  el  que  se  refiere  á la  influencia  que  pu- 
diera querer  tener  el  Gobierno  sobre  los  empleados. 
En  cuanto  se  hizo  sobre  esto  la  más  pequeña  indi- 
cación, el  mismo  sábado,  la  víspera  de  las  elecciones, 
me  levanté  yo  aquí  á declarar  en  los  términos  más 
concretos  y terminantes  que  el  domingo  votarían 
los  empleados  que  tuvieran  por  conveniente  votar; 
que  el  que  no  quisiera  votar  no  votaría;  que  los  que 
votasen  votarían  á quien  tuvieran  por  conveniente, 
y que  á nadie  se  exigiría  jamás  la  más  pequeña  res- 
ponsabilidad por  no  haber  votado  con  el  Gobierno. 
(El  Sr.  Ruis , D.  Gustavo : Pues  votaron  con  papeletas 
marcadas  todos  ellos,  á pesar  de  la  declaración  que 
hizo  aquí  S.  S.)  Yo  tengo  aquí  una  papeleta  marca- 
da; yo  tengo  aquí  una  de  esas  papeletas  impresas  en 
papel  jaspeado.  Pues  esa  papeleta  contiene  una  can- 
didatura de  oposición.  (Grandes  rumores .)  Yo  no  he 
visto  otra . (El  Sr.  Ruis , D.  Gustavo:  Pues  yo  se  las 
traje  aquí  á S.  S.)  Porque  es  el  caso  que  yo  no  he 
oído  ningún  cargo  hecho  por  las  oposiciones  á los 
candidatos  conservadores  que  no  le  haya  oído  tam- 
bién á los  candidatos  conservadores  y á sus  correli- 
gionarios contra  las  oposiciones  y contra  los  candi- 
datos de  oposición. 

Pero  añadí  yo  también  el  sábado  que  esto  no  te- 
nía ninguna  novedad,  porque,  en  efecto,  yo  he  visto 
durante  muchísimos  años  lo  que  ha  pasado  en  los 
Ministerios,  y tengo  la  seguridad  de  que  todos  los 
que  han  sido  funcionarios  públicos  han  visto  lo  mis- 
mo que  yo:  jamás,  jamás  al  día  siguiente  de  una  elec- 
ción se  ha  acordado  ningún  Gobierno  de  preguntar 
á los  empleados  si  han  votado  ó no  han  votado  (Ru- 
mores)-, jamás,  jamás  se  ha  dejado  cesante  á nadie  por 
no  haber  votado  ni  por  haber  votado  en  contra  del 
Gobierno.  (Nuevos  rumores.) 

Es  que  en  todas  estas  cosas  la  imaginación  y la 
pasión  abultan  mucho  y exageran  mucho. 

Así  sucede  igualmente  con  esas  relaciones  sobre 
esas  tribus  de  electores  que  han  ido  organizadas  para 
votar.  También  yo  he  oído  que  han  sido  las  oposicio- 
nes las  que  principalmente  han  empleado  este  medio. 
(Rumores  y protestas .)  Pero,  de  todas  suertes,  á mí  me 
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parece  que  discutiendo  de  buena  fe,  y siendo  tan 
grande  la  distancia  que  hay  entre  el  número  de  voto3 
obtenidos  por  los  candidatos  conservadores  y los  al- 
canzados por  los  candidatos  de  otros  partidos,  no  es 
posible  suponer  que  por  tantos  millares  se  hayan  po- 
dido contar  los  individuos  que  hayan  ido  á votar  de 
ese  modo. 

Aparte  de  esto,  es  evidente  que  todo  hecho  pu- 
nible que  se  haya  cometido  puede  perseguirse  eücaz- 
mente.  Abierto  está  para  ello  el  camino  de  los  tribu- 
nales; á ellos  es  á donde  se  debe  acudir  por  el  que 
tenga  noticia  de  que  tal  delito  se  ha  cometido,  y por 
el  Gobierno  cuando  haya  reunido  bastantes  indicios 
para  poderle  perseguir.  Pero  no  se  puede  tomar  estas 
acusaciones  mutuas  que  se  hacen  ahora,  como  se  ha- 
cen en  todas  las  elecciones,  no  se  puede  tomarlas 
como  fundamento  sólido  para  resoluciones  ni  de  la 
Junta  de  escrutinio,  ni  de  la  Comisión  provincial,  ni 
del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  y ahora  voy  yo 
al  cargo  que  ha  dirigido  S.  S.  contra  el  dignísimo  al- 
calde de  Madrid,  que  no  todos  los  nombramientos  de 
alcaldes  suplentes  de  barrio,  y por  consecuencia  no 
todos  los  nombramientos  hechos  para  sustituir  á los 
presidentes  de  las  Mesas  electorales,  han  recaído  en 
personas  dignas  de  tales  nombramientos. 

Sobre  esto  yo  no  sé  más  que  lo  que  he  oído  al 
Sr.  Conde  Romanones,  y claro  está  que  yo  no  puedo 
desmentir  á S.  S.;  pero  me  parece  que  es  evidente  la 
imposibilidad  de  que  el  alcalde  haya  podido  evitar 
que  se  le  informe  mal  respecto  de  alguno  de  esos 
nombramientos,  porque  ai  hacer  252  nombramien- 
tos no  es  posible  exigir  á nadie  que  los  haga  que 
acierte  en  todos  ellos.  De  lo  que  tengo  completa  se- 
guridad, es  de  que  ia  dignísima  autoridad  municipal 
de  Madrid  no  ha  ido  por  ahí  buscando  gente  indig- 
na para  ponerla  ai  frente  de  las  Mesas.  (Rumores. — 
El  Sr.  Conde  de  Romanones : Se  ha  hecho  un  estudio 
especial  para  ello.)  A eso  no  le  falta  más  que  la  prue- 
ba. (El  Sr.  Conde  de  Romanones:  Ya  la  he  traído.)  La 
prueba  del  estudio. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Romanones  que  los  presi- 
dentes de  las  Mesas  no  tenían  las  condiciones  lega- 
les necesarias,  y que  no  las  tenían  tampoco  los  in- 
terventores; ésos  son  en  realidad  los  dos  cargos  con- 
cretos que  S.  S.  ha  hecho  contra  el  alcalde  de  Ma- 
drid. En  este  punto  vuelvo  á protestar  de  la  necesi- 
dad de  encerrarme  en  cierta  reserva.  En  efecto,  hay 
aquí  una  cuestión  legal  que  decidir;  á mí  correspon- 
de decidirla  porque  versa  en  el  último  término  so- 
bre si  se  han  respetado  ó no  los  trámites  de  la  ley,  y 
yo  soy  quien  tiene  que  decidir  sobre  ese  punto.  Su 
señoría  formula  una  opinión  definitiva  que  yo  ten- 
go el  deber  de  no  formular  en  este  momento,  y,  por 
tanto,  voy  á limitarme  á consignar  una  doctrina  con- 
traria á la  traída  aquí  por  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones. 

En  primer  lugar  no  es  exacto  que,  contestando 
al  Sr.  Fernández  Villaverde,  le  haya  dicho  yo  que  los 
alcaldes  de  barrio  suplentes  tuvieran  que  ser  ó de- 
jar de  ser  electores  de  la  sección.  El  Sr.  Fernández 
Villaverde  me  preguntó,  y yo  le  contesté,  respecto  á 
los  ex-alcaldes  de  barrio  por  no  haber  alcaldes  de  ba- 
rrio propietarios  ni  suplentes;  y respecto  de  eso,  el 
decreto-ley  de  adaptación  exige  la  circunstancia  de 
que,  á ser  posible,  sean  electores  de  la  misma  sec-  • 
ción;  pero  el  caso  traído  por  el  Sr.  Conde  de  Roma- 


nones es  el  de  que  han  presidido  las  Mesas  en  el 
concepto  de  alcaldes  propietarios  ó suplentes. 

Ahora  bien;  ¿necesita  el  alcalde  de  barrio  ser  elec- 
tor de  la  sección  electoral  á que  corresponde?  Hav 
quien  sostiene  que  no.  (El  Sr.  Conde  de  Romanones : 
Pero  la  ley  sostiene  que  sí.)  La  ley  ni  habla  de  eso, 
ni  siquiera  puede  hablar  de  eso,  porque  la  ley  dice 
que  el  alcaide  de  barrio  sea  elegido  entre  los  electo- 
res de  la  misma  demarcación,  en  un  artículo  en  que 
no  habla  de  barrios,  sino  de  distritos.  Hay  quien  sos- 
tiene, y no  me  inclino  ni  á una  ni  á otra  opinión, 
que  cuando  se  dice  demarcación  en  una  ley  muni- 
cipal que  empieza  por  decir  cuál  es  el  territorio  del 
Municipio  en  sus  arts.  l.°  y 2.°,  si  no  se  añade  otra 
cosa,  no  se  puede  entender  más  que  demarcación  mu- 
nicipal. Y hay  quien  advierte  que,  tratándose  de  elec- 
ciones, no  es  posible  referirse  á barrios,  porque  en 
Madrid  los  barrios  ni  su  demarcación  territorial  no 
tienen  relación  ninguna  con  las  secciones  electora- 
les. Las  secciones  electorales  pueden  referirse  al  Mu- 
nicipio, pueden  referirse  á los  distritos,  pero  no  se 
pueden  referir  á los  barrios. 

En  Madrid  hay  100  barrios  y hay  250  secciones 
electorales;  pero  sin  que  esto  signifique  tampoco  que 
el  barrio  está  dividido  en  secciones  electorales,  por- 
que no  hay  ninguna  relación  en  la  división  territo- 
rial entre  el  barrio  y la  sección  electoral. 

Pero  además  hay  otra  cosa,  y es,  que  el  testimo- 
nio del  Sr.  Fernández  Villaverde  por  quien  tiene  que 
ser  invocado  es  por  mí;  porque  lo  que  se  me  pregun- 
tó el  sábado,  cuando  no  faltaban  veinticuatro  horas 
para  hacerse  la  eleccióu,  y en  lo  que  hemos  quedado 
públicamente  conformes  todos,  es  en  lo  que  consta 
en  el  Diario  de  las  Sesiones , que  voy  á leer. 

Decía  el  Sr.  Fernández  Villaverde:  «No  era  yo, 
con  todo,  tan  exigente;  mi  pregunta  se  reducía  á esto: 
¿entiende,  como  yo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  todo  presidente  de  Mesa  debe  ser  elector, 
forzosamente  elector  de  Madrid,  no  de  una  sección  ó 
de  un  distrito  cualquiera,  sino  de  Madrid?»  Esto  es 
lo  que  me  preguntó  el  Sr.  Villaverde,  y á eso  le  dije 
yo  que  entendía  exactamente  lo  mismo  que  él;  que 
los  presidentes  de  las  Mesas  tenían  que  ser  electores 
de  Madrid,  no  de  una  sección.  (El  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde: Sin  embargo,  ha  habido  muchos  que  no  lo 
eran.)  Esa  es  una  cuestión  de  hecho  que  habrá  de 
esclarecerse  fuera  de  aquí. 

Eso  en  cuanto  al  testimonio  autorizadísimo  del 
Sr.  Fernández  Villaverde,  que  había  invocado  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones.  Pero  además  (sigo  expo- 
niendo opiniones  ajenas,  sobre  las  cuales  todavía  no 
emito  yo  la  mía,  porque  yo  tengo  que  dar  ésa  en 
forma  de  resolución  cuando  llegue  el  día)  dije  que 
eso  no  se  ha  entendido  de  esa  manera  nunca;  que  el 
año  93,  cuando  gobernaba  el  partido  de  que  forma 
parte  dignísima  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  hubo 
dos  elecciones  en  Madrid:  una  de  concejales  y otra 
de  Diputados  á Cortes.  En  la  de  Diputados  (y  cito 
ésta  primero  porque  es  de  fecha  anterior)  hubo  227 
secciones,  y de  ellas  fueron  presidentes  de  la  sección 
respectiva  56.a  y 134.a  que  no  eran  electores  de  la 
sección  que  presidían,  faltando  por  determinar  todas 
aquellas  en  que  los  presidentes  fueron  los  alcaldes 
de  barrio,  porque  respecto  de  éstos  no  se  dice  más 
que  el  cargo,  y no  constan  los  nombres,  no  pudién- 
dose precisar,  por  tanto,  si  estaban  ó no  comprendi- 
dos en  las  listas  electorales* 
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En  las  elecciones  de  concejales  celebradas  en  19 
de  Noviembre  de  1893,  las  secciones  fueron  252. 
Tampoco  consta  respecto  de  los  alcaldes  cuáles  eran 
sus  nombres,  y no  se  ha  podido  precisar  si  eran  ó 
no  electores;  pero  del  resto  que  queda,  de  las  252, 
145  no  eran  electores  de  la  sección. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Romanones  cómo  ni 
la  opinión  autorizadísima  que  ha  alegado,  ni  los  pre- 
cedentes, abonan  su  doctrina  en  el  sentido  que  ha 
sostenido. 

Vamos  al  otro  caso,  que  es  el  de  que  también 
respecto  de  la  designación  de  interventores  ha  ha- 
pido  olvido  de  la  legalidad. 

Sobre  esto  sí  que  no  me  es  lícito  decir  nada,  por- 
que todavía  el  anterior  es  un  acto  del  alcalde;  pero 
éste  no  es  un  acto  del  alcalde,  sino  de  la  Junta  mu- 
nicipal del  censo,  que  se  compone,  como  todos  los 
Sres.  Diputados  saben,  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
y de  los  ex-alcaldes  de  la  capital,  en  cuya  Junta,  como 
es  notorio,  está  en  gran  minoría  el  partido  conser- 
vador. (El  Sr.  Conde  de  Romanones’.  No  es  cierto...) 
¿Cuántos  conservadores  hay  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid?  (El  Sr.  Conde  de  Romanones : Ya  se  lo  diré  á 
S.  S.)  ¿Por  qué  no  me  lo  dice  S.  S.  de  corrido?  (El 
Sr.  Conde  de  Romanones : Es  que  hay  en  la  Junta  mu- 
nicipal del  censo  una  mayoría  que  no  está  com- 
puesta únicamente  de  los  que  se  clasifican  como 
conservadores.)  Está  compuesta  del  Ayuntamiento  y 
dedos  ó tres  ex-alcaldes  conservadores;  y como  en 
el  Ayuntamiento,  según  entiendo,  no  llegan  los  con- 
cejales conservadores  á la  tercera  parte,  evidente- 
mente, aunque  se  sumen  á ellos  los  dos  ó tres  ex- 
alcaldes, están  en  minoría. 

Pero  esto  importa  poco;  aunque  sabe  todo  el  mun- 
do que  en  la  Junta  municipal  del  censo  está  en  mi- 
noría el  partido  conservador,  sea  minoría  ó mayoría, 
el  caso  que  discutimos  no  es  de  la  responsabilidad 
del  alcalde,  sino  de  la  Junta  municipal. 

¿Hay  algo  que  alegar  sobre  esto?  Aléguese  si  la 
legislación  que  nos  rige  lo  permite;  aléguese  según 
los  trámites  debidos;  resuelva  sobre  esto  quien  deba 
resolver  en  primer  término,  y resuelva  después  en 
último  término  el  Gobierno.  Yo  lo  que  aseguro  ¿ S.  S. 
es,  que  si  llega,  como  llegará  en  su  día,  á mi  resolu- 
ción, si  no  abandono  este  puesto,  que,  dicho  sea  de 
paso,  no  tengo  intención  ninguna  de  abandonar  en 
este  momento,  lo  que  prometo  al  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones es  que  resolveré  en  justicia,  y que  cual- 
quier infracción  legal  que  llegue  á mi  conocimiento 
y sobre  la  cual  yo  pueda  resolver,  será  inmediata- 
mente corregida;  así  como  si  hubiese  cualquier  he- 
cho punible  sobre  el  que  se  me  comuniquen  suficien- 
tes indicios  para  proceder  judicialmente,  yo  le  res- 
pondo á S.  S.  y á todo  el  mundo  que,  sin  distinción 
de  amigos  ni  de  adversarios,  he  de  procurar  que 
implacablemente  caiga  sobre  los  infractores  el  rigor 
de  la  ley,  que  es  todo  lo  que  yo  puedo  prometer. 
Fuera  de  eso,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes tieue  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Ha  apelado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  á mis  pa- 
labras, á un  recurso  que  demuestra  la  habilidad 
grande  que  tiene  como  polemista,  que  ha  sido  hablar 
unos  tres  cuartos  de  hora,  empleando  de  ellos  cua- 
renta minutos  en  asuntos  que  yo  no  he  traído  al  de- 
bate, y diez  minutos  apenas  en  contestar  á lo  que  be  i 


dicho;  así  es  que  S.  S.  ha  manifestado  lo  que  ha  te- 
nido por  conveniente. 

Empezó  S.  S.  por  decir  que  había  realizado  un 
acto  de  generosidad  no  trayendo  en  la  tarde  del  mar- 
tes el  estado  de  la  recaudación  de  consumos,  porque 
probaba  lo  contrario  de  lo  que  yo  decía. 

Pues  bien;  en  los  días  anteriores  á las  elecciones, 
ó sea  en  los  días  del  1 al  12  inclusive,  no  solamente 
no  ha  habido  alza,  sino  que  ha  habido  baja  de  28.000 
pesetas:  eso,  dando  como  buenos  los  datos  de  la  al- 
caidía, que  yo,  con  todas  las  salvedades  y todos  los 
respetos  debidos,  digo  que  no  me  convencen. 

No  me  convencen,  y siento  que  S.  S.  haya  hecho 
uso  de  este  argumento,  porque  yo  no  quise  hacer 
uso  de  otro,  y no  quise  decir  al  Congreso  que  los 
datos  y certificaciones  que  se  han  traído  y obran  en 
Secretaría  (me  refiero  á los  presidentes  de  las  Mesas) 
no  son  exactos,  y aun  pudiera  calificarlos  de  falsos, 
sin  duda  para  que  no  se  pudieran  traer  los  antece- 
dentes de  esos  individuos.  Podría  citar  un  caso  del 
distrito  de  Duenavista,  y del  Hospicio  cuatro. 

Pero  no  quise  descender  á este  terreno,  aunque 
ya  sabía  que  los  nombramientos  de  suplentes  y pre- 
sidentes de  Mesa  se  hicieron  la  víspera  de  la  elección 
á las  doce  de  la  noche. 

No  es  la  cosa  para  tanto,  pero  me  bastaría  con 
pedir  que  el  juez  interviniera  los  libros  de  registro 
del  Ayuntamiento. 

Esta  es  cuestión  de  hechos,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  puede  en  manera  alguna  ne- 
gar; por  eso  sin  duda  decía  S.  S.  que  en  la  tarde  del 
martes  no  estaban  completos  los  datos  de  presiden- 
tes de  Mesa  y que  S.  S.  tuvo  que  devolverlos.  ¿Para 
qué,  Sr.  Ministro?  ¿Para  que  los  completaran,  ó para 
que  los  rectificaran?  Porque,  dada  la  persona  que 
se  llamó  á aquella  conferencia,  todo  puede  supo- 
nerse. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿A  qué  con- 
sejo?) Al  que  tuvo  S.  S.  con  el  alcalde  y con  algún 
otro  Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Yo 
no  he  hablado  más  que  con  el  alcalde  de  Madrid: 
diga  también  S.  S.  que  falto  á la  exactitud,  porque 
yo  declaro  que  eso  no  es  verdad.)  Pues  lo  han  dicho 
los  periódicos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Los 
periódicos  han  dicho  muchas  patrañas  y paparru- 
chas en  estos  días.)  Me  alegro  de  que  S.  S.  diga  que 
los  periódicos  propalan  paparruchas,  pero  yo  en  la 
mayoría  de  las  ocasiones  les  doy  completa  fe. 

Dice  S.  S.  que  no  recuerda  que  se  haya  discutido 
nunca  en  el  Parlamento  una  elección  municipal.  Yo 
tampoco  lo  recuerdo;  sería  unas  veces  porque  las 
Cortes  no  estuvieran  abiertas,  y otras  porque  las 
elecciones  no  necesitaran  discusión.  Yo  recuerdo, 
por  ejemplo,  unas  elecciones  que  se  hicieron  con  las 
Cortes  abiertas,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Ruiz  Capdepón,  y alcalde  de  Madrid  el  Sr.  Mella- 
do. Se  hicieron  las  elecciones,  y sobre  ellas  no  se 
discutió  aquí  nada,  porque  no  había  nada  que  discu- 
tir, y esta  es  la  diferencia;  por  eso  hoy  se  discute  y 
SS.  SS.  tendrán  que  oir  discusiones  que  ningún  otro 
Gobierno  ha  oído. 

Apela  S.  S.  al  recurso  de  decir  que  este  debate 
es  hasta  cierto  punto  improcedente,  porque  en  él  se 
discuten  cosas  que  solamente  S.  S.  puede  resolver. 
Ya  conocemos  los  trámites  legales,  las  alzarlas,  las 
apelaciones,  las  demandas  ante  los  tribunales;  pero 
de  nada  de  eso  me  he  ocupado  yo;  yo,  en  uso  de  mi 
i derecho  como  Diputado,  exijo  á S.  S.,  no  la  responsa- 
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bilidad  legal,  sino  las  responsabilidades  morales  que  j 
todo  Ministro  tiene,  y que  son  precisamente  las  que 
se  traen  á las  Cortes,  y mucho  más  en  este  caso; 
porque  no  se  trata  de  actos  de  S.  S.,  y con  mucho 
gusto  lo  reconozco,  sino  que  en  las  elecciones  muni- 
cipales de  Madrid  está  la  política  electoral,  no  del 
Sr.  Cos-Gayón,  que  es,  como  antes  he  dicho,  el  me- 
nos responsable,  sino  del  Gobierno  entero,  y discuto, 
por  tanto,  la  política  del  Gobierno  en  las  elecciones. 

Va  S.  S.  descartando,  y dice:  «El  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones  no  ha  atacado  al  gobernador.»  No  he  ataca- 
do al  gobernador.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  ataque?  Pues 
le  voy  á atacar. 

El  gobernador,  persona  dignísima,  no  ha  hecho 
nada  en  estas  elecciones,  pero  ha  dejado  hacer,  y 
ésta  es  quizá  la  mayor  de  sus  responsabilidades; 
creo  que  el  cargo  es  bien  directo,  y que  los  jefes  de 
policía  y todo  el  personal  se  ha  movido  más  que 
nunca. 

Quiere  S.  S...  no  quiero  aunque  S.  S.  quiera,  pero 
podría  exigir  á S.  S.  otras  responsabilidades  que  se 
relacionan  con  asuntos  de  recreo  que  no  quiero  traer 
al  Parlamento. 

Dice  S.  S.  que  no  tiene  medios  de  evitar  los  abu- 
sos; S.  S.  es  responsable  en  ese  banco  de  todo  lo  que 
hagan  las  autoridades  que  de  él  dependan;  por  eso 
yo  aquí  no  he  venido  á exigir  responsabilidades  al 
alcaide  ni  al  gobernador,  porque  aquí  no  veo  más 
que  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  he  concretado  mis  cargos  de  una  manera 
bien  terminante,  y he  dicho:  los  presidentes  de  las 
Mesas  han  sido  nombrados  fuera  de  la  ley,  porque  se 
han  admitido  renuncias  y excusas  de  los  que  debían 
presidir,  que  jamás  se  debieron  permitir,  y de  eso 
S.  S.  no  ha  dicho  una  palabra,  ni  se  ha  alarmado, 
como  jefe  que  es  de  la  sanidad  de  ese  estado  de  en- 
fermedad que  revelaba  Madrid  el  domingo;  que  se 
ha  nombrado  presidentes  á personas  notoriamente 
mal  calificadas;  que  muchos  de  ellos  no  ya  solamen- 
te no  eran  electores  de  su  sección,  ni  electores  de  su 
distrito,  pero  ni  siquiera  electores  de  Madrid,  ni  si- 
quiera vecinos  de  Madrid.  Este  es  un  cargo  bien  de- 
finido, y se  puede  decir  que  las  actas  de  todas  las 
Mesas  que  han  sido  presididas  por  estas  personas 
son  nulas  de  toda  nulidad. 

Dice  S.  S.:  «¡Pero  si  estas  elecciones  han  sido  un 
modelo!»;  y ha  debido  añadir:  «Lo  que  me  extraña  es 
que  los  Sres.  Diputados  pidan  la  palabra  para  criti- 
carlas; lo  que  me  extraña  es  que  los  periódicos  impar- 
ciales las  critiquen,  porque  periódicos  y Diputados  lo 
que  debieran  hacer  era  aplaudirlas  como  un  modelo 
de  sinceridad.»  Su  señoría  en  esto  ha  tenido  una 
desgracia,  y es,  que  la  gente  no  opina  como  S.  S.,  y 
todo  el  pueblo  de  Madrid  dice  que  elecciones  como 
las  verificadas  el  domingo  jamás,  jamás  se  han  vis- 
to. Costó  no  poco  trabajo  que  las  oposiciones  tuvie- 
ran intervención  en  las  Mesas,  eso  bien  lo  sabe  S.  S., 
pero  en  fin,  la  tuvieron;  mas  esta  intervención,  ¿qué 
supone  con  presidentes  de  la  estofa  de  los  que  aquí 
ha  oído  el  Congreso?  No  supone  nada,  porque  los  in- 
terventores no  pueden  hacer  más  que  lo  que  hicieron 
la  mayor  parte  de  los  interventores:  no  pueden  hacer 
más  sino  protestar,  los  presidentes  no  consignar  las 
protestas,  los  candidatos  llevar  notarios,  y los  presi- 
dentes arrojarlos  del  local:  ¿qué  es  lo  que  se  va  á 
hacer  en  este  caso?  Pues  nada,  absolutamente  nada; 
lo  que  se  hizo. 


Respecto  á que  no  hubo  protestas  más  que  en  15 
' secciones,  ese  podría  ser  un  dato  legal;  pero  yo  sé 
que  en  alguna  de  ellas  el  escrutinio  ha  empezado  á 
las  diez  de  la  mañana  y no  sé  si  habrá  concluido; 
lo  que  sé  es  que  á las  dos  de  la  tarde  no  llevaba 
trazas  de  acabar;  tal  era  el  número  de  protestas  que 
se  estaban  haciendo  en  el  acto  del  escrutinio.  Su  se- 
ñoría ha  comenzado  por  dar  el  aviso  de  que  la  ma- 
yor parte  de  las  protestas  que  puedan  hacerse  en  el 
día  de  hoy  no  valen. 

Ya  lo  sabemos,  y esa  es  una  garantía  más  para 
los  candidatos  derrotados  que  apelan  al  juicio  y sin- 
ceridad de  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
No  he  dicho  eso:  he  dicho  que  las  falcutades  de  la 
Junta  de  escrutinio  están  también  muy  restringi- 
das.) Dice  S.  S.,  y esto  ya  lo  inició  también  el  otro 
día,  que  los  que  han  cometido  abusos,  y eso  resulta 
de  los  partes  de  las  Delegaciones,  han  sido  las  oposi- 
ciones, lo  cual  es  un  argumento  que  convence,  por- 
que ya  se  ha  visto  eso  por  el  número  de  votos  que 
han  obtenido. 

Añadía  también  S.  S.:  «Se  me  ha  dicho  que  han 
ido  cuadrillas  de  electores  falsos  á votar;  pero  yo  no 
he  hecho  caso  de  eso,  porque  se  me  ha  manifestado 
también  que  ese  era  un  recurso  al  cual  habían  ape- 
lado las  oposiciones.»  Esto  era  lo  último  que  á mí 
me  quedaba  que  oir:  que  nosotros  habíamos  tenido 
que  apelar  á esos  medios.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación:  Su  señoría  ha  oído  eso  lo  último,  y yo  es 
lo  primero  que  oigo.)  Ha  hablado  S.  S.  de  papeletas 
señaladas,  y ha  dicho  que  no  había  tenido  conoci- 
miento más  que  de  una,  y que  ésa  llevaba  el  nombre 
de  un  candidato  de  oposición.  Pues  bien;  yo  podría 
enseñarle  mil  á S.  S.  que  llevaban  el  nombre  de  los 
candidatos  ministeriales.  Además,  sabe  S.  S.  que  ese 
es  también  un  recurso  al  que  las  oposiciones  tienen 
que  apelar;  porque  cuando  se  ve  que  hay  presidentes 
de  Mesa,  como  en  este  caso  ha  sucedido,  que  niegan 
el  derecho  á votar  á todos  los  que  no  llevan  esas  pa- 
peletas, tienen  las  oposiciones  que  hacer  papeletas 
iguales  para  que  sus  electores  puedan  votar.  Eso  es 
tan  sincero  y tan  digno  de  creerse  como  que  los  em- 
pleados han  emitido  libremente  su  voto. 

En  este  particular  se  había  notado  ya  un  buen 
síntoma,  y es  el  de  que  desde  hace  algunos  años  á 
esta  parte  no  se  ejercía  sobre  los  empleados  tanta 
presión  como  en  otros  tiempos;  pero  esta  vez  ha  su- 
cedido todo  lo  contrario.  Ha  habido  Ministerio,  y yo 
lo  aseguro,  en  que  á los  empleados  se  les  dió  orden 
de  no  votar  hasta  que  llegaran  los  jefes  de  sus  res- 
pectivos Negociados  y les  acompañaran  á votar.  Eso 
lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento : No  sé  absolutamente  nada  de  eso.  Esos 
jefes  de  Negociado  no  serían  de  mi  partido,  porque 
yo  no  he  nombrado  á ninguno.  De  modo  que  todo  eso 
es  inexacto  y constituye  una  verdadera  novela.)  Pero 
como  los  jefes  de  Negociado  tampoco  han  sido  qui- 
tados por  los  liberales,  bien  pudieran  ser  de  los  nom- 
brados por  SS.  SS.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Pero 
no  para  manejarlos  como  instrumentos  electorales.) 
Y además,  debe  saberse  el  miedo  que  todos  ios  em- 
pleados tienen  á perder  su  destino.  (El  Sr.  Mi7iistro 
de  Fomento : Yo  con  negar  el  hecho  tengo  bastante.) 
Respecto  de  los  alcaldes  de  barrio  yo  he  afirmado 
este  hecho. 

Hay  muchos  alcaldes  de  barrio  que  no  son  vecinos 
de  Madrid,  y yo  creo  que  contra  esto  no  cabe  nin- 
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guna  clase  de  argumentos,  porque  S.  S.  dice:  «No  es 
necesario  que  sean  electores  de  su  sección.»  Esto  no 
tiene  nada  que  ver  con  lo  que  yo  he  dicho;  pero, 
aparte  de  que  yo  entiendo  que  debieran  serlo  siem- 
pre que  fuera  posible,  el  no  ser  vecinos  de  Madrid 
constituye  una  infracción  legal  manifiesta,  como  lo 
es  también,  y de  esto  no  se  ha  ocupado  S.  S.,  la  falta 
de  cumplimiento  por  parte  del  alcalde  de  dar  cuenta 
al  Ayuntamiento  de  los  nombramientos  de  alcaldes 
de  barrio,  requisito  esencial  que,  repito,  ahora  no  se 
ha  cumplido.  Alcalde  de  barrio  hay  que  está  proce- 
sado, y el  cual  ha  sido  de  los  que  más  han  trabajado 
por  la  candidatura  ministerial,  y esto  es  muy  natu- 
ral, esperando  sin  duda  el  sobreseimiento. 

Decía  S.  S.  que  no  tenía  responsabilidad  respecto 
de  los  interventores  nombrados  por  la  Junta  muni- 
cipal, y es  preciso  que  S.  S.  sepa  de  qué  manera  se 
nombraron  por  la  Junta  municipal.  Una  vez  que  se 
hubieron  puesto  de  acuerdo  los  candidatos  para  la 
designación  de  sus  interventores,  todos  ellos  convi- 
nieron, cosa  que  siempre  se  ha  hecho,  en  dar  un  voto 
de  confianza  al  presidente,  al  alcalde  de  Madrid,  para 
que  nombrara  los  dos  interventores  que  la  Junta 
tiene  derecho  y deber  de  nombrar. 

Claro  es  que  se  entendía  que  debían  ser  nombra- 
dos con  arreglo  á las  prescripciones  terminantes  de 
la  ley.  Su  señoría  no  ha  negado  que  es  una  condi- 
ción precisa  el  que  estos  interventores  sean  electores 
de  la  sección.  Y este  es  el  cargo  concreto:  se  han 
nombrado  por  el  presidente  de  la  Junta  municipal 
interventores  que  no  son  electores  de  la  sección,  con 
notoria  infracción  de  la  ley. 

Su  señoría  habrá  de  reconocer  que  he  sido  bien 
concreto  en  los  cargos  en  este  debate.  No  he  querido 
traer  aquí  nada  de  ¡o  que  pasó  el  domingo,  porque 
entiendo  que  muchos  de  los  candidatos  ministeriales 
en  estas  circunstancias  cometen  abusos  á la  sombra, 
ya  que  no  al  amparo,  que  tienen  en  el  Ministerio  por 
llamarse  ministeriales.  Yo  he  traído  aquí  únicamente 
cargos  concretos,  de  los  cuales  S.  S.  es  el  único  res- 
ponsable, y estos  cargos,  después  de  la  contestación 
de  S.  S.,  han  quedado  en  pie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Conde  de  Romanones  entiende  que  sus  cargos 
han  quedado  en  pie,  y yo  entiendo  que  sus  rectifi- 
caciones no  han  quitado  la  más  pequeña  fuerza  á las 
contestaciones  que  yo  había  dado  antes.  Voy,  pues, 
á ser  muy  breve  en  la  rectificación. 

El  estado  de  la  recaudación  de  consumos,  que 
había  pedido  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  demuestra 
que  este  año,  en  los  trece  primeros  días  de  Mayo, 
que  estaban  todos  dentro  del  período  electoral,  la 
recaudación  ha  sido  mayor  que  en  los  trece  primeros 
días  de  Mayo  del  año  pasado,  en  que  no  hubo  perío- 
do electoral.  Que  hubiera  sido  menor,  no  tendría 
nada  de  particular,  porque  la  ley  exige  terminante- 
mente que  la  administración  esté  enervada,  inacti- 
va, paralizada,  durante  el  período  electoral,  y no  ten- 
dría nada  de  particular  que  por  consecuencia  de 
esta  paralización  de  las  funciones  ordinarias  de  la 
administración  activa  hubiera  sido  menor  la  vigi- 
lancia sobre  la  recaudación  de  consumos  durante  el 
período  electoral,  en  el  que  no  es  posible  destituir 
al  último  empleado  ni  tomar  otras  providencias.  Pero 


el  hecho  es  que , á pesar  de  estar  en  período  elec- 
toral, la  recaudación  de  este  año  ha  sido  superior 
á la  del  año  anterior. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  acusa  de  falta  de 
exactitud  á los  datos  enviados  por  el  alcalde.  Yo, 
ante  una  acusación  de  este  género,  ni  pongo  en  duda 
la  opinión  del  Sr.  Conde  de  Romanones,  ni  puedo 
tampoco  poner  en  duda  las  afirmaciones  solemnes  y 
autorizadas  hechas  por  escrito  y firmadas  por  el  se- 
ñor alcalde. 

Lo  que  sí  me  parece  es  que  este  asunto  merece 
esclarecimientos,  porque  el  cargo  dirigido  por  el 
Sr.  Conde  de  Romanones  es  bastante  grave.  Es  ver- 
dad que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  lo  ha  hecbo  en 
un  momento  de  exaltación  y de  acaloramiento,  que 
le  ha  llevado  hasta  el  extremo  de  suponer  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  y el  alcalde  de  Madrid 
habían  llamado,  para  privar  de  exactitud  á los  datos 
oficiales  y para  que  se  rehicieran  los  que  estaban 
exactos  y vinieran  inexactos,  no  sé  á qué  persona 
experta  en  este  género  de  trabajos.  A esto  claro  está 
que  mi  decoro  me  obliga  á responder  con  una  abso- 
luta negativa,  y espero  que  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones, más  tranquilo,  comprenderá  que  en  su  ataque 
á mi  persona  ha  ido  más  allá  de  lo  justo.  En  cambio 
me  ha  de  permitir  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  como 
me  han  de  permitir  otros  varios  que  han  usado  del 
mismo  lenguaje,  que  no  acepte  esas  distinciones 
llenas  de  benevolencia  hacia  mi  persona,  pnr  las 
cuales  se  trata  de  disminuir  mi  responsabilidad  á 
costa  de  algunos  de  mis  compañeros. 

Yo  creo  que  es  más  benévolo  para  mí  suponer 
que,  cuando  yo  soy  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
es  Ministro  de  la  Gobernación  nadie...  más  que 
yo.  (Risas.) 

Lo  mismo  da.  Por  si  la  frase  la  habéis  oído  in- 
completa porque  me  había  vuelto  hacia  este  lado  de 
la  Cámara  al  terminarla,  la  repetiré. 

Digo  que  entiendo  más  benévolo,  más  decoroso 
para  mí,  no  sólo  más  benévolo,  el  suponer  que, 
cuando  yo  soy  Ministro  de  la  Gobernación,  no  hay 
más  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo. 

Y tampoco  acepto  aquella  otra  versión,  igual- 
mente llena  de  benevolencia  hacia  mí,  que  suponía 
que  yo,  disgustado  por  el  resultado  de  las  elecciones 
de  Madrid,  estaba  dispuesto  en  este  momento  á aban- 
donar el  banco  azul.  Entiendo  que  es  más  benévolo 
para  mi  el  que  se  suponga  que  ni  soy  capaz  de  aban- 
donar en  este  momento  á mis  compañeros,  ni  soy 
capaz  de  huir  en  este  momento  delante  de  mis  ad- 
versarios. 

No  he  dicho,  como  supone  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones, que  á mí  en  el  ejercicio  de  mi  cargo  me 
falten  medios  para  corregir  los  abusos,  no.  He  dicho 
que  lo  mismo  en  este  sitio  que  en  otro  mis  faculta- 
des están  limitadas  por  las  prescripciones  de  una  le- 
gislación que  es  casuística,  que  es  demasiado  res- 
trictiva, que  está  llena  de  desconfianzas,  que  aquí  en 
este  momento  me  impone  el  deber  de  no  venir  á traer 
como  opinión  lo  que  yo  tengo  necesidad  de  imponer 
como  resolución,  de  presentar  en  un  momento  dado 
como  solución,  y que  fuera  de  aquí  atan  de  tal  ma- 
nera la  acción  del  Gobierno,  que  muchas  veces  le 
impiden  hacer  absolutamente  nada;  porque  oiga  el 
Sr.  Conde  de  Romanones. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  no  ha  querido  alegar, 
no  ha  alegado  ningún  hecho  concreto  del  Gobierno 
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ni  del  gobernador,  y ha  dirigido  sus  cargos  al  alcal- 
de. Pues  supongamos  que  el  alcalde  de  Madrid,  cuyas 
facultades  son  exactamente  iguales  á las  de  cual- 
quier alcalde  de  cualquier  Ayuntamiento  de  España, 
hubiera  cometido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los 
hechos  que  supone  S.  S.  que  son  ilegales  ó cuales- 
quiera otros.  Pues  para  ese  caso  está  vigente  la  cir- 
cular de  la  Junta  central  del  Censo  de  8 de  Agosto 
de  1890,  que  manda  terminantemente  que  las  atri- 
buciones de  los  gobernadores,  las  del  gobernador  de 
Madrid  como  las  de  cualquiera  otro,  que  sería  el  úui- 
co  funcionario  de  quien  yo  me  podría  valer  para  co- 
rregir esos  que  S.  S.  supone  hechos  indebidos,  esas 
atribuciones  están  paralizadas,  están  suspendidas 
durante  todo  el  periodo  electoral  respecto  de  todos 
los  que  tengan  que  intervenir  en  las  elecciones  con 
carácter  oficial. 

Hasta  ese  punto  liega  la  legislación.  Si  el  alcal- 
de de  Madrid  hubiera  cometido  esos  hechos  que  se 
suponen,  como  si  los  hubiera  cometido  otro  alcalde 
de  otra  población  cualquiera,  el  gobernador  de  Ma- 
drid, que  es  la  autoridad  á que  me  tendría  que  diri- 
gir, tenía  impedido  el  ejercicio  de  todas  sus  atri- 
buciones durante  el  periodo  electoral;  tales  son  las 
restricciones  de  la  legislación  á que  me  he  re- 
ferido. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Romanones  que  los  cargos 
municipales  no  son  renunciables.  ¿Es  posible  hacer 
en  serio  un  cargo  de  esa  naturaleza?  ¿Ha  habido  al- 
gún Gobierno  al  cual  se  le  haya  exigido,  no  ya  que 
impida  que  los  presidentes  de  Mesa  nombrados 
para  un  acto  electoral  dejen  de  asistir  á él,  para  lo 
cual  no  sé  qué  medios  habrá  tenido  el  Gobierno, 
pero  que  ni  siquiera  se  le  haya  exigido  que  impida 
que  se  renuncien  los  cargos  de  concejales,  por  más 
que  la  ley  los  declara  irrenunciables?  ¿No  es  este  un 
hecho  constante?  ¿No  es  esta  la  jurisprudencia  ad- 
mitida? Y aparte  de  esto,  ¿qué  había  de  hacer  el  al- 
calde y la  Junta  municipal  del  censo?  ¿Habían  de  de- 
jar sin  presidencia  las  Mesas  electorales? 

Por  último,  el  Sr.  Conde  de  Romanones  ha  ha- 
blado de  la  coacción  que  ha  ejercido  el  Gobierno  so- 
bre sus  empleados  para  que  vayan  á votar.  Yo  lo  que 
sé  es  que  en  el  Departamento  ministerial  más  polí- 
tico, que  es  aquel  que  yo  tengo  la  inmerecida  honra 
de  dirigir,  no  solamente  no  se  ha  hecho  una  cesan- 
tía desde  el  23  de  Marzo,  sino  que  no  se  ha  hecho  un 
cambio  de  Negociado  ni  de  mesa  de  ningún  emplea- 
do, y que  están  allí  todos  precisamente  manejando 
los  mismos  papeles  y despachando  los  mismos  asun- 
tos que  el  día  en  que  yo  tuve  la  honra  de  jurar  el 
cargo  en  manos  de  S.  M.  Desde  los  directores  gene- 
rales inclusive  hasta  los  más  modestos  funcionarios, 
todos  están  en  sus  puestos,  y la  Sección  de  política, 
la  Sección  de  ordeu  público,  la  Sección  de  personal, 
se  componen  de  los  mismos  funcionarios,  y con  ésos 
es  con  los  que  yo  estoy  despachando  y no  con  otro 
alguno.  Esta  es  la  coacción  que  el  Gobierno  conser- 
vador ha  ejercido  sobre  ios  empleados  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Conde  de  Romanones. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Una  sola  para 
negar  exactitud  al  dato  de  S.  S.  respecto  de  la  re- 
caudación de  consumos.  Su  señoría  comprende  que 
el  dato  del  día  13  no  es  necesario.  Yo  me  refería  á 
los  doce  primeros  días,  y no  á los  trece,  porque  el 
décimo  tercero  ya  no  era  día  de  elección,  y en  esos  I 


doce  primeros  ha  habido  baja,  que  era  lo  único  que 
tenía  que  probar. 

Su  señoría  se  ha  mostrado  dolido  de  que  yo  hu- 
biera podido  suponer  que  S.  S.  había  dado  orden  de 
rectificar  ninguna  clase  de  datos.  Yo  no  he  tenido 
intención  de  ofender  á S.  S.;  pero  desde  el  momento 
en  que  se  suponía  que  esa  persona  á que  aludí  había 
entrado  allí,  claro  es  que  no  era  hacer  cargo  á S.  S. 
ni  nada  extraordinario,  creer  que  hubiera  podido  te- 
ner por  consecuencia  lo  que  antes  he  expuesto;  pero 
duélase  ó no  S.  S.,  yo  lo  sentiré;  mas  ratificando  esta 
afirmación,  diré  que  los  datos  no  son  exactos,  y la 
prueba  está  aquí.  Yo  pedí  los  nombres  de  los  que 
habían  presidido  las  Mesas  electorales,  y,  en  efecto, 
esos  nombres  no  son  exactos. 

No  he  examinado  más  que  dos  distritos:  el  de 
Buenavista  y el  del  Hospicio.  En  el  distrito  de  Bue- 
navista  hay  un  nombre  que  no  es  exacto,  y en  el  del 
Hospicio  hay  cuatro;  por  tanto,  hay  cinco  que  no 
quiero  llamar  falsedades,  pero  que  sí  llamaré  erro- 
res evidentes  de  hecho.  Tengo  la  prueba;  me  la  ha 
suministrado  S.  S.  De  la  afirmación,  la  responsabi- 
lidad es  para  mí.  Su  señoría  dice  que  reclama  para 
sí  toda  la  responsabilidad  y que  no  acepta  la  bene- 
volencia que  se  desprende  de  decir  que  S.  S.  es  sola- 
mente encubridor  de  la  elección  del  domingo.  Yo  lo 
siento,  y lo  siento  principalmente  por  S.  S.;  siento 
que  los  deberes  del  cargo  le  impongan  un  tan  gran- 
de sacrificio.  Su  señoría  dice,  para  que  lo  sepa  todo 
el  mundo,  que  no  piensa  huir  de  ese  banco.  Yo  creo 
que  nadie  habrá  creído  que  si  S.  S.  dejaba  ese  banco 
en  estos  momentos  era  por  miedo,  sino  únicamente 
por  no  poder  en  su  conciencia  compartir  cierta  cla- 
se de  responsabilidades. 

Dice  S.  S.  que  los  cargos  de  presidentes  de  las 
Mesas  son  renunciables,  y que  no  encuentra  medio 
ninguno  de  hacer  que  no  pase  lo  que  ha  pasado.  El 
Congreso  ha  visto,  y lo  ha  visto  con  extrañeza,  qne 
todos  los  presidentes  que  según  la  ley  debían  nom- 
brarse y que  se  nombraron,  han  renunciado  sin  más 
excusa  que  el  pretextar  mal  estado  de  salud  y el  no 
tener  ganas  de  desempeñar  el  cargo.  Bueno  habría 
sido  que  se  hubiera  cumplido  en  este  punto  la  ley, 
que  está  bien  clara.  Ya  no  se  trata  del  Real  decreto 
de  adaptación,  sino  de  la  ley  de  sufragio  universal, 
la  cual  impone  una  pena  que  no  se  ha  impuesto  á 
esos  individuos.  Dice: 

«Los  funcionarios  que  por  cualquier  causa,  que 
no  sea  la  de  absoluta  imposibilidad  justificada,  dejen 
de  cumplir  cualquiera  de  los  servicios  que  les  impo- 
ne esta  ley,  incurrirán  en  la  expresada  multa  (25  á 
1.000  pesetas),  que  decretará  la  Junta  del  censo  ante 
la  cual  debió  prestarse  el  servicio.» 

De  manera  que  la  ley  establece,  no  sólo  la  obli- 
gación del  desempeño  de  esta  función,  sino  lo  que 
era  natural  que  estableciera  después  de  imponer  la 
obligación,  ó sea  la  pena  para  el  que  no  la  cumpla. 
Vea  S.  S.  que  cuando  se  quiere  cumplir  la  ley,  se 
cumple.  Lo  que  ha  pasado  es  que  á esos  individuos 
se  les  daba  la  orden  de  renunciar,  porque  era  preciso 
que  ocuparan  sus  cargos  otros. 

Esta  es  la  última  vez  que  tomo  la  palabra  en 
este  debate:  quedan  en  pie  los  cargos  principales,  los 
cargos  de  infracciones  notorias  de  la  ley  que  pudie- 
ran traer  aparejada  la  nulidad  de  la  elección. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 

I Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EiSr.MinistrodelaGOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Reconozco  la  exactitud,  hasta  cierto  punto,  en  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Conde  de  Romanones  respecto  del  es- 
tado de  la  recaudación.  Sé,  porque  me  lo  ha  conta- 
do el  señor  alcalde  confidencialmente,  que,  en  efec- 
to, en  los  doce  primeros  dias  de  este  mes  la  recau- 
dación era  algo  inferior  á la  de  los  doce  días  de 
igual  mes  del  año  anterior.  El  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones no  había  pedido  el  estado  de  recaudación  sino 
por  lo  relativo  á los  doce  días,  y el  alcalde,  como 
tenía  ya  la  de  los  trece,  envió  la  de  los  trece  y tuvo 
la  nobleza  de  consultarme  si  en  esto  habría  algún 
exceso,  porque,  en  efecto,  concluyendo  los  doce  días 
en  domingo  y siendo  menor  constantemente  en  ese 
día  de  la  semana  los  despachos,  mejoraba  en  esta 
semana,  como  en  todas,  el  añadir  el  lunes,  porque 
en  los  lunes  se  despacha  parte  de  lo  que  debió  des- 
pacharse en  el  domingo  y lo  correspondiente  ai  lu- 
nes, y yo  tomo  sobre  mí  la  responsabilidad  de  ha- 
berle dicho  al  alcaide  que  me  parecía  que  en  esto 
no  había  exceso  de  ninguna  clase;  pero  en  todo  caso, 
con  confesar  la  culpa  me  parece  que  hay  bastante 
para  satisfacción  deJ  Sr.  Conde  de  Romanones. 

La  inexactitud  de  los  datos  me  parecía  que  antes 
presentaba  mayor  gravedad  que  ahora;  todo  ello  está 
reducido  á que  en  un  distrito  está  equivocado  un 
nombre,  y en  otro  distrito  están  equivocados  cua- 
tro. (El  Sr . Conde  de  Romanones:  No  he  examinado 
más  que  dos  distritos.)  Perfectamente;  los  dos  que 
ha  examinado;  á no  ser  que  quiera  S.  S.  que  tome- 
mos en  cuenta  las  equivocaciones  que  no  ha  encon- 
trado. (El  Sr.  Conde  de  Romanones : Pero  que  las  en- 
contraré.) Me  parece  que  lo  justo  es  que  no  tomemos 
en  cuenta  las  que  no  ha  encontrado.  Yo  creo  que 
esto  podrá  consistir  en  que,  como  es  un  trabajo  he- 
cho con  precipitación,  pudiera  haber  simple  error  de 
copias  y erratas,  que  es  lamentable  siempre;  pero 
yo  supongo  que  no  le  habrá  ocurrido  á S.  S.  que  las 
listas  las  ha  hecho  el  Ministro  de  la  Gobernación  por 
sí  mismo,  ni  el  gobernador,  ni  siquiera  el  alcalde. 
De  todos  modos,  este  es  asunto  que  me  parece  digno 
de  ser  esclarecido,  y no  se  deben  lanzar  cargos  de  cier- 
ta naturaleza  y de  cierto  carácter  en  el  Parlamento, 
sin  que  obre  ellos  haya  recaído  la  luz  necesaria.  Y 
no  digo  más. 

En  cuanto  á lo  de  huir,  yo  me  refería  únicamen- 
teá  abandonar  en  el  momento  de  la  lucha  la  lucha 
misma;  lo  cual  bien  podría  hacerse  con  grandeza  de 
corazón,  pero  de  todas  maneras  esto  será  siempre 
volver  la  cara  delante  del  enemigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio) 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Señores  Diputa- 
dos, con  grandísima  pena,  con  una  profunda  tristeza 
que  sale  del  fondo  de  mi  alma,  me  levanto  á inter- 
venir en  este  debate.  Yo  he  de  referir  hechos  que 
han  ocurrido  en  mi  presencia,  hechos  en  los  cuales 
he  intervenido  desgraciadamente,  hechos  que  yo  creí 
que  era  imposible  que  se  verificasen  jamás,  cuales- 
quiera que  fueran  las  circunstancias  políticas,  en  la 
capital  de  la  Monarquía.  Faltaría  á un  deber  de  con- 
ciencia si  no  consignase  aquí  la  más  solemne  pro- 
testa, como  representante  de  la  Nación  y como  fun- 
cionario público,  que  tal  fui  el  día  de  la  elección 
por  ser  interventor;  y faltaría  todavía  más  que  á 
un  deber  de  conciencia  si  no  me  levantase  á protes- 


tar aquí  en  nombre  de  ciudadanos  españoles  atrope- 
llados, en  nombre  del  otro  interventor  que  representó 
en  el  acto  de  la  elección  á mi  partido  y en  nombre 
de  los  dos  interventores  del  partido  liberal,  que  de- 
mostraron eñ  el  curso  de  la  elección,  y sobre  todo  al 
final  de  ella,  que  no  son  personas  que  se  dejan  atro- 
pellar y escarnecer,  ni  consienten  que  se  huellen  de 
una  manera  inicua  sus  derechos. 

El  día  de  la  elección,  y con  todos  los  recelos  que 
cabía  tener,  con  todas  las  suspicacias  que  cabía  ima- 
ginar, me  personé  en  el  local  de  la  sección  24.*,  que 
es  la  del  barrio  llamado  de  la  Plaza  de  Toros,  local 
que  no  estaba  dentro  del  barrio,  sino  bastante  apar- 
tado de  él,  en  la  calle  de  Goya,  núm.  14,  muy  cerca 
de  mi  domicilio.  Llegué  el  primero  de  todos  los  in- 
terventores; después  fueron  llegando  los  otros,  y,  por 
último,  apareció  un  señor  que  dijo  ser  el  presidente 
de  aquella  sección,  y á cuyas  órdenes  me  puse  yo  in- 
mediatamente con  el  mayor  respeto,  significándole 
el  deseo  de  tener  la  honra  de  colocarme  á su  dere- 
cha, con  objeto  de  intervenir  eficazmente  la  elección. 
Apenas  había  pronunciado  estas  palabras  con  el  ma- 
yor respeto  y con  la  mayor  urbanidad,  aquel  señor 
dijo  que  él  era  el  presidente  de  la  sección,  y como  tal 
presidente  le  correspondía  ordenar  la  colocación  de 
los  puestos;  que  á su  derecha  y á su  izquierda  se  co- 
locarían los  dos  interventores  que  él  quisiera  desig- 
nar. los  que  le  pudieran  ayudar  en  sus  trabajos,  y 
que  los  demás  interventores  nós  colocaríamos  en  el 
lugar  que  él  nos  señalase.  Y,  en  efecto,  me  dijo  que 
yo  no  me  pondría  á su  lado  ni  podría  mirar  las  pa- 
peletas que  él  fuera  introduciendo  en  la  urna,  sino 
que  me  colocaría  en  un  lugar  del  local  apartado  de 
la  mesa  y de  él;  y después,  como  le  pareciese  que  la 
mesa  que  allí  había  era  demasiado  grande,  ordenó 
que  trajesen  una  mesa  más  pequeña. 

Yo,  que  tenía  el  firme  y decidido  propósito  de  in- 
tervenir eficazmente  la  elección,  y de  estar  para  ello 
en  el  lugar  que  estimase  más  cómodo  y más  próxi- 
mo al  presidente,  no  tuve  inconveniente  en  que  se 
cambiara  una  mesa  por  otra,  porque  de  todas  mane 
ras  estaba  completamente  resuelto  á intervenir,  á 
vigilar  atentamente  la  elección. 

Se  colocó  la  otra  mesa  y yo  insistí  en  que  quería 
ocupar  el  lugar  más  próximo  al  presidente  y á su 
derecha,  y sólo  cedí  cuando  se  resolvió  que  ocupara 
aquel  lugar  para  tomar  las  notas  correspondientes 
uno  de  los  interventores  que  dijo  estar,  allí  en  nom- 
bre del  partido  liberal.  Pero  no  pudiendo  colocarme 
á la  derecha  del  presidente  me  puse  detrás  de  él, 
con  el  firme  y decidido  propósito  de  ver  cómo  toma- 
ba las  papeletas  y todo  lo  que  hiciese  el  presidente; 
y entonces  éste  me  manifestó  ásperamente  que  no 
podía  ocupar  aquel  lugar;  que  tenía  que  estar  en  un 
lugar  apartado  de  la  mesa,  desde  el  cual  yo  no  podía 
intervenir,  desde  el  cual  yo  no  podía  vigilar  la  elec- 
ción como  en  mi  conciencia  entendía  que  debía  ser 
invervenida  y vigilada. 

Además,  reclamé  el  derecho  de  que  el  otro  in- 
terventor compañero  mío,  que  representaba  á nues- 
tros candidatos,  llevase  con  carácter  oficial  las  listas 
del  censo  y fuera  haciendo  la  debida  confrontación 
de  los  nombres;  y el  presidente  dijo  que  la  ley  dis- 
ponía que  sólo  dos  interventores  anotasen  la  vota- 
ción, y que  él  había  ya  designado  á los  dos  inter- 
ventores que  habían  de  anotar  la  elección  y que  no 
consentía  que  ningún  otro  interventor  la  anotase. 
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Leíle  el  artículo  de  la  ley,  que  cono/co  perfectamen- 
te y que  conocen  muy  bien  los  Sres.  Diputados,  en 
el  cual  se  establece  que  dos  interventores,  al  menos , 
anotarán  el  resultado  de  la  elección  en  las  listas  nu- 
meradas; lo  cual  indica,  que  debiendo  hacer  esto 
al  menos  dos  interventores,  pueden  al  7nás  llevar  las 
listas  y hacer  las  anotaciones  todos,  absolutamente 
todos  los  interventores  que  allí  se  encueutren,  y que 
no  se  puede  privar  á un  interventor  del  derecho  á 
llevar  la  lista  de  votantes.  Pero  el  presidente,  dijo: 
«O  usted  se  separa  inmediatamente  de  mi  lado  y ese 
señor  no  toma  una  sola  nota,  ó sale  usted  del  local, 
porque  lo  dispongo  yo,  que  soy  el  presidente.» 

Yo  le  repliqué  que  no  tenía  atribuciones  para 
arrojarme  del  local,  que  no  obedecería  de  ningún 
modo  aquel  mandato,  que  él  no  tenía  derecho  á man- 
darme semejante  cosa,  y que  allí  había  de  permane- 
cer yo,  á pesar  de  cuantos  mandatos  me  hiciese  él 
en  contrario. 

El  presidente  repitió  una  y otra  vez  aquel  man- 
dato de  que  saliese  del  local,  con  escándalo  de  todos 
los  presentes;  y al  final  de  esta  primera  parte  de  nues- 
tras inacabables  disputas,  el  presidente  adoptó  una 
resolución  verdaderamente  extraordinaria:  dijo  que 
los  interventores  allí  presentes,  por  mayoría,  podían 
adoptar  todas  las  resoluciones  que  quisieran:  y con- 
sultados los  dóciles  interventores  nombrados  por  el 
alcaide,  como  presidente  de  la  Junta  del  censo,  y 
los  dos  interventores  nombrados  por  los  candidatos 
conservadores,  acordaron  con  el  presidente,  los  cinco 
contra  los  cuatro  interventores  de  oposición  que  es- 
tábamos allí,  que  yo  había  de  salir  del  local. 

Yo  no  reconocí  entonces  aquella  mentida  sobera- 
nía del  número,  como  no  reconocí  la  antoridad  del 
presidente;  porque  á un  interventor  no  se  le  puede 
en  ningún  caso  arrojar  del  local  del  colegio  cuando 
no  hace  más  que  mantener  con  firmeza  su  derecho, 
cuando  no  comete  ningún  delito  ni  falta  ninguna, 
sino  que,  por  el  contrario,  no  hace  otra  cosa  que 
responder  á la  confianza  con  que  le  han  honrado  los 
que  le  designaron.  (Aprobación.) 

Y allí  me  mantuve  enérgico  y no  quise  salir.  Y 
el  presidente,  que  tenía  instrucciones  muy  terminan- 
tes, instrucciones  de  esas  que  se  dan  por  consigna, 
instrucciones  de  esas  que  llevan  á decir  y hacer  lo 
que  no  puede  salirle  á uno  espontáneamente  del  fon- 
do del  alma  en  las  circunstancias  difíciles,  instruc- 
ciones de  esas  que  se  dan  en  aquellos  lugares  en  que 
se  congrega  la  gente  y de  donde  se  sale  como  en  cua- 
drilla para  asaltar  la  ley  y violar  todos  los  respetos 
del  orden  social,  el  presidente  ordenó  á la  fuerza  pú- 
blica, á los  guardias  municipales  que  dentro  del  co- 
legio había,  que  me  arrojasen  del  local  á la  fuerza. 

Yo  entonces,  Sres.  Diputados,  vacilé  un  momen- 
to en  la  resolución  que  debía  adoptar.  Si  en  lugar  de 
encontrarme  en  Madrid,  si  en  vez  de  estar  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía,  si  en  lugar  de  encontrame  en 
la  calle  de  Goya  y á dos  pasos  de  mi  casa,  me  hubie- 
ra encontrado  en  uno  de  esos  pueblos  apartados, 
donde  suelen  suceder  todavía  estas  cosas,  puede  ser 
que  yo  me  hubiera  resistido  por  la  fuerza  contra  la 
fuerza  pública,  porque  yo  tenía  el  imperioso  deber 
de  permanecer  allí. 

Pero  dolióme  un  espectáculo  tan  indecoroso,  do  - 
lióme  un  espectáculo  tan  repugnante,  y me  limité  á 
manifestar  con  firmeza  que  saldría  de  allí  por  la 
fuerza  sin  entablar  lucha  con  los  guardias  municipa- 


les, pero  siempre  que  éstos  no  osaran  poner  su  brazo 
encima  de  mí;  los  agentes  se  mantuvieron  á dos  pa- 
sos de  distancia,  y á pesar  de  las  reiteradas  órdenes 
del  señor  presidente,  no  se  atrevieron  á sacarme  á la 
fuerza  y allí  permanecí  sin  que  se  consumara  este 
atentado,  lo  cual  celebro  mucho,  porque  quizás  si 
hubiese  sido  arrojado  del  local  en  esa  forma,  aun 
después  de  tales  protestas,  puede  ser  que  hubiera  te- 
nido yo  algún  remordimiento,  porque  creo  que  cier- 
tos cargos  exigen  una  resistencia  que  hay  que  llevar 
hasta  el  último  extremo,  y cuando  se  admiten  ciertas 
confianzas,  es  preciso  demostrar  entereza  hasta  el 
final. 

En  medio  de  estos  actos,  que  duraron  desde  las 
siete  y cuarto  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de, oí  al  señor  presidente  una  exclamación,  que  me 
llegó  al  fondo  del  alma,  algo  que  me  hizo  daño,  como 
conservador  que  soy  y que  seré  con  la  ayuda  de  Dios 
toda  mi  vida.  El  presidente,  en  aquellos  tremendos 
apuros,  no  hacía  más  que  exclamar  á voces:  que  ven- 
ga aquí,  que  se  llame  á D.  Luis  Felipe  Aguilera. 
(Risas.) 

Tristes  tiempos  han  llegado  para  el  partido  con- 
servador, cuando,  después  de  estar  cometiendo  esas 
violencias  y falsedades,  se  invoca  como  fuente  de 
auxilio  á D.  Luis  Felipe  Aguilera,  (tftsas.) 

Yo  permanecí  en  el  sitio  que  había  escogido  sin 
sentarme  durante  media  hora,  viendo  cómo  se  veri 
ficaba  la  elección  en  la  sección  24.a  del  distrito  de 
Buenavista,  en  la  cual  no  ocurrió,  creo  que  no  sea 
jactancia  el  decirlo,  no  ocurrió,  gracias  á mi  ente- 
reza, ninguno  de  esos  hechos  que  han  referido  los 
periódicos;  no  fueron  ni  aun  esas  cuadrillas  con  las 
palomitas  ó golondrinas  en  las  corbatas,  porque  en 
medio  de  los  incidentes  de  la  lucha  el  presidente  y 
los  que  le  acompañaban  no  hacían  más  que  dar  y re- 
cibir recados,  es  decir,  según  suposición  harto  vero- 
símil, tener  al  corriente  á los  que  dirigían  la  elec- 
ción de  la  resistencia  que  tenía  lugar,  y de  que  allí 
no  se  podían  hacer,  á no  cometer  un  atropello  inau- 
dito, las  cosas  que  se  hacían  en  otras  secciones.  Pero 
fué  necesario  sostener  una  lucha  continua,  porque 
venía  un  elector,  y el  presidente,  lo  primero  que  ba- 
cía era  examinar  el  papel  de  la  papeleta  antes  de 
meterla  en  la  urna,  y si  los  interventores  suyos  le  de- 
cían que  estaban  dispuestos  á secundarle,  la  dejaba 
caer,  á pesar  de  que  nosotros  protestábamos  y decía- 
mos: este  es  un  muerto,  que  se  le  detenga.  (Etsa$.) 

Esto  pasó  durante  las  ocho  horas  mortales  de  la 
elección,  en  la  que  me  hallaba  sosteniendo  aquel  es- 
tado de  violencia  en  unión  del  interventor  que  me 
acompañaba,  que  era  un  honrado  comerciante  de  Ma- 
drid, que  nunca  creyó  que  cuando  se  le  llamaba  á in- 
tervenir en  una  elección  en  Madrid,  en  la  capital  de 
la  Monarquía,  fuera  preciso  otra  condición  que  la  de 
saber  llevar  una  contabilidad  fácil,  pero  no  defender 
esa  contabilidad  con  protestas  continuas,  con  gritos 
y con  invocaciones  á la  ley.  Y lo  mismo  les  ocurría 
á los  interventores  designados  por  el  partido  liberal, 
que  no  tenían  allí  más  condición  que  la  de  honrados 
ciudadanos,  aunque  esto  debe  bastar  para  intervenir 
una  elección  en  Madrid;  que  no  tenían,  como  yo,  el 
carácter  de  Diputado,  que  todavía  inspira  algún  res- 
peto á las  gentes,  y que  no  estaban  acostumbrados  á 
esas  luchas  en  que,  por  desgracia,  he  tenido  que  in- 
tervenir en  otras  ocasiones,  y lugares. 

Estas  fueron  las  protestas  que  se  hicieron.  Era 
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imposible  examinar  á ningún  elector;  mediante  esa 
maniobra  caía  en  el  fondo  de  la  urna,  á pesar  de  mis 
protestas,  la  papeleta  doblada,  en  seguida  que  los  in- 
terventores indicaban  al  presidente  que  estaba  el 
nombre  del  elector  en  las  listas  que  ellos  llevaban. 
Pero  llegó  el  momento  del  escrutinio,  y el  señor  pre- 
sidente volvió  á presentar  otra  vez  una  resistencia 
inmensa  á que  yo  me  colocase  á su  lado  para  exa- 
minar las  papeletas.  Yo  le  dije:  «Tengo  derecho  á 
examinar  con  arreglo  á la  ley  todas  las  papeletas, 
que  salgan  de  la  urna,  y para  no  repasarlas  todas  va- 
rias veces  una  á una,  las  voy  á leer  al  mismo  tiem- 
po que  usted.»  Como  yo  había  quedado  vencedor  en 
aquella  tremenda  lucha  de  las  siete  y media  de  la 
mañana,  el  señor  presidente  comprendió  que  tam- 
bién iba  á perder  la  batalla  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
si  no  me  llevaba  á la  cárcel,  y pude  leer  las  papele- 
tas que  se  escrutaron,  haciendo  las  debidas  protes- 
tas. Todas  aquellas  papeletas  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales, ó por  lo  menos  muchas  de  ellas,  no  to- 
das, eran  papeletas  completamente  distintas  de  las 
que  usa  la  gente  que  vota  de  buena  fe,  papeletas  que 
con  sólo  mirarlas  se  veía  que  tenían  un  fin  determi- 
nado, porque  eran  unos  papelitos  casi  menores  que 
los  de  fumar,  con  esos  cambiantes  más  ó menos  os- 
curos que  se  producen  en  el  papel  según  el  vigor  de 
la  estampación,  y con  otras  señales  que  demostraban 
que  aquellas  papeletas  habían  sido  hechas  con  el 
único  objeto  de  que  se  reconociesen  al  echarlas  en 
la  urna  y después  en  el  escrutinio. 

Yo,  reclamando  contra  la  validez  de  esas  pape- 
letas^ creyendo  que  eran  nulas,  según  el  art.  34  del 
Real  decreto  de  adaptación,  pedí  que  se  uniesen  al 
acta,  y aquí  volvió  á aparecer  aquel  criterio  del  nú- 
mero, que  sin  duda  se  les  había  impuesto;  y el  pre- 
sidente de  la  sección  dijo  que  la  Mesa,  por  mayoría, 
acordaba  que  aquellas  papeletas  eran  válidas  y su 
resultado  debía  aparecer  en  el  escrutinio  de  la  sec- 
ción. Contesté  que  estaba  conforme  con  eso,  salvo  la 
protesta  que  yo  consignaba  acerca  de  la  validez  de 
las  papeletas  y que  se  unieran  al  acta;  y también  se 
acordó  por  mayoría  que  no  se  unieran  al  acta  y qae 
se  quemaran. 

Más  tarde,  cuando  se  trató  de  firmar  el  acta,  yo 
no  tuve  inconveniente  en  firmar  el  resultado  de  los 
votos  escrutados;  pero  dije  que  esto  había  de  hacer- 
se á condición  de  que  constase  la  protesta  que  había 
hecho  con  otras,  de  que  después  daré  conocimiento 
al  Congreso,  y por  mayoría  se  volvió  á acordar  que 
no  constase  la  protesta.  Fué  en  vano  que  yo  dijera 
que  la  Mesa  podía  adoptar  las  resoluciones  que  tu- 
viera por  conveniente  acerca  de  las  cuestiones  plan- 
teadas, pero  que  el  derecho  de  protestar  no  se  le  po- 
día negar  á ningún  interventor. 

El  señor  presidente  de  la  Mesa,  y sus  cuatro  inter- 
ventores, formando  mayoría,  acordaron  que  se  que- 
masen las  papeletas,  y á pesar  de  mis  reiteradas  pro- 
testas se  quemaron  y se  me  exigió  que  firmase  yo  el 
acta  limpia.  ¿Cómo  había  yo  de  firmar  el  acta  de  una 
elección  limpia,  cuando  había  sido  objeto  de  tantas 
reclamaciones?  Hubiera  sido  yo  entonces  reo  de  lo 
que  quizás  han  sido  los  que  han  obedecido  las  órde- 
nes, no  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
yo,  á través  de  la  personalidad  de  S.  S.,  reconociendo 
cuánto  le  honran  esas  protestas  caballerescas,  veía  yo 
lo  que  entonces  le  dije  al  presidente  de  la  sección  que 
era  motivo  para  vigilarle;  sino  del  agente  de  los 


Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia.  (Bl 
Sr.  Ministro  de  Fomento : Me  sorprende  eso.)  Esa  es  mi 
opinión,  y eso  fué  lo  que  dije*  (Risas.) 

Vea  ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué 
es  lo  que  puedeD  representar  esas  estadísticas  que  ha 
traído,  y qué  puede  representar  eso  de  venir  sin  pro- 
testas la  mayor  parle  de  las  actas  de  las  secciones 
del  distrito  de  Buenavista. 

Procediendo  de  esta  suerte,  con  estas  consignas, 
¿cómo  es  posible  que  vengan  con  protestas  las  actas 
de  las  secciones,  cuando  se  exige  que  se  firmen  como 
limpias  actas  que  han  sido  protestadas?  Esto  es  com- 
pletamente imposible.  (Un  Sr.  Diputado:  No  firmar 
el  acta.)  No  firmé  el  acta  de  la  sección;  no  la  firma- 
ron conmigo  los  dignos  interventores,  que  represen- 
taban ai  partido  liberal;  de  manera  que,  si  las  actas 
han  ido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sin  pro- 
testas, van  también  sin  nuestras  firmas.  Y en  esas 
protestas  debía  hacerse  constar  una  manifestación, 
que  hice  yo  al  principio  de  la  sesión,  que  fué  que  los 
dos  interventores  nombrados  por  el  alcalde  ó por  la 
Junta  municipal  del  censo  manifestaron  desde  luego 
paladinamente  que  no  eran  electores  de  la  sección. 
Yo  dije  que  la  Mesa  estaba  ilegalmente  constituida; 
que  debían  esos  señores  interventores  marcharse  y 
constituirse  la  Mesa,  como  previene  la  ley  para  el 
caso  de  que  no  acudan  los  interventores  debidamente 
nombrados;  pero  mi  petición  fué  desatendida. 

Pero  hay  todavía  más:  hay  una  circunstancia 
verdaderamente  curiosa  en  esta  elección  en  la  sec- 
ción 24.a  del  distrito  de  Buenavista,  y es,  que  la  per- 
sona, que  presidió  aquella  Mesa,  dijo  llamarse  Don 
Adolfo  Torres,  y como  tal  firmó  mi  credencial  de  in- 
terventor, no  sin  alguna  resistencia;  y como  D.  Adol- 
fo Torres  nos  dió  una  sola  certificación  del  resultado 
del  escrutinio,  que  compartimos  los  interventores 
liberales  y nosotros. 

Yo  estaba  en  la  creencia  de  que  era  D.  Adolfo 
Torres  el  que  ha  presidido  las  elecciones  en  la  sec- 
ción 24.a  del  distrito  de  Buenavista; quizá  lo  sea;  pero 
en  los  datos  oficiales  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  lee  que  presidió  la  Mesa  de  esa 
sección  D.  Alejandro  Aramburo.  (Emw.) 

Mi  sorpresa  no  fué  mayor  ni  menor  que  la  qne 
han  experimentado  los  Sres.  Diputados;  porque  hay 
cosas  para  las  cuales  no  está  preparado  el  ánimo.  Y 
yo  digo  que  fui  allí  con  toda  clase  de  recelos  y sus- 
picacias, pero  no  se  me  ocurrió  jamás  que  pudiese 
suceder  en  la  sección  24.a  del  distrito  de  Buenavista 
que  fuera  una  persona  diciendo  que  era  el  presidente 
y que  se  llamaba  D.  Adolfo  Torres,  y que  luego  diga 
oficialmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
quien  presidió  la  Mesa  fué  D.  Alejandro  Aramburo. 
Aquí,  según  los  términos  que  el  caso  revista,  hay 
algún  delito  más  ó menos  grave;  pero  que  lo  hay  es 
completamente  innegable.  Y como  hay  delito,  yo 
tengo  que  dirigirme,  aunque  no  se  halle  presente, 
ya  que  lo  está  el  Gobierno,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  para  decirle  que  excite  el  celo  del  fiscal 
á fin  de  que  no  queden  estos  actos  impunes. 

Yo  tengo  que  decir  esto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y sólo  al  pensar  que  tengo  que  dirigirme 
al  Sr.  Romero  Robledo  para  esta  declaración,  nace 
en  mi  ánimo  la  más  amarga  duda,  el  más  profundo 
escepticismo,  porque  es  el  colmo  del  sarcasmo  decir 
al  Sr.  Romero  Robledo  que  persiga  delitos  cometidos 
en  una  sección,  donde  se  ha  invocado  éb  eT  fragor  de 
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la  lucha,  cuando  se  estaban  cometiendo  las  ilegali- 
dades, el  nombre  de  D.  Luis  Felipe  Aguilera.  (El 
Sr.  Bores , dirigiéndose  al  orador , pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  oyen  claramente , y que  suscitan  pro- 
testas de  otros  Sres.  Diputados.) 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Tengo  perfecto  de- 
recho á hablar  y á interrumpir.  (Siguen  los  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A interrumpir  no  hay  nin- 
gún derecho. 

El  Sr.  BORES  Y ROMERO:  Pero  se  puede  tener 
por  conveniente,  y yo  lo  he  tenido  ahora. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Pero  ¿no  está 
S.  S.  en  Filipinas?  (Bisas. — El  Sr.  Presidente  toca  la 
campanilla.) 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Señores  Diputa- 
dos, me  he  referido  únicamente  á los  hechos  de  la 
elección,  que  yo  mismo  he  presenciado,  y repito  que 
respecto  de  ellos  no  puede  haber  término  medio:  ó 
yo,  que  he  sido  en  la  elección  de  ese  distrito  funcio- 
nario público,  que  estoy  hablando  ame  el  Congreso 
y recuerdo  el  juramento  que  presté  al  venir  á este 
sitio,  soy  el  hombre  más  vil  y capaz  de  alterar  la 
verdad  de  hechos,  sobre  los  cuales  no  cabe  interpre- 
tación ni  duda,  ó cuanto  he  dicho  es  verdad,  y allí 
se  han  cometido  los  abusos  más  graves  y deben  cas- 
tigarse inexorablemente. 

Se  me  dirá  quizá  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, tan  aficionado  á estadísticas,  que  por  mucho 
malo  que  haya  ocurrido  en  la  sección  24.a  del  distrito 
de  Buenavista,  al  fin  y al  cabo  el  distrito  se  compo- 
ne de  34  secciones,  y poco  puede  influir  en  el  resul- 
tado general  de  la  elección  lo  que  afecta  á tan  mí- 
nima parte  de  ella.  Pero  ¿habrá  nadie  de  mediano 
criterio  que  quiera  examinar  estos  hechos  de  esa 
manera  mezquina  y fraccionada?  ¿No  es  éste  un  sín- 
toma, un  dato  elocuentísimo  que  está  revelando  lo 
que  habrá  sido  la  intervención  en  una  porción  de 
secciones?  Si  estos  hechos  han  pasado  en  la  sección 
24.a  de  Buenavista,  ¿qué  habrá  pasado  en  otras  don- 
de no  hubiera,  permitidme  la  jactancia,  un  interven- 
tor como  el  que  en  aquélla  había?  Yo,  por  mis  con- 
diciones de  edad,  vigor,  etc.,  tengo  las  necesarias 
para  ser  un  interventor  activo  y diligente;  tengo 
además  el  carácter  de  Diputado  á Cortes,  que  algo 
vale;  tengo  energías  de  carácter  templado  en  com- 
bates anteriores;  y si  con  todo  eso  y con  mis  conti- 
nuas protestas  no  pude  verificar  mi  intervención 
adecuada  en  la  sección  donde  estuve,  ¿qué  habrá  sido 
la  intervención  en  las  demás? 

Termino  esta  triste  relación  de  los  hechos,  por- 
que me  embarga  el  mismo  sentimiento  que  expresé 
al  principio,  el  sentimiento  de  la  mayor  indignación, 
pero  todavía  más  el  de  la  mayor  tristeza,  al  ver  que 
estas  cosas  pueden  hacerse  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía; tristeza  y pena  que,  seguramente,  á juzgar  por 
lo  que  pasó  en  aquella  sección,  ha  debido  producir 
en  todo  el  pueblo  de  Madrid  lo  que  pasó  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  las  secciones;  tristeza  y pena  que,  á 
pesar  de  sus  protestas,  creo  yo  que  siente  en  el  alma 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y tristeza  y pena 
que  es  lamentable  que  no  sientan  ni  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministrode  laGOBERN ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón)í 
Creo,  en  efecto.  Sros.  Diputados,  que  las  explicación  ! 


nes  dadas  por  el  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio)  pueden  ser- 
vir de  síntoma  muy  claro  y muy  elocuente  del  ca- 
rácter de  ciertas  protestas. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  en  el  día  de  anteayer 
necesitaba  los  datos  que  había  reclamado  el  señor 
Conde  de  Romanones  para  hablar,  y hoy  jueves  úni- 
camente ha  hecho  uso  de  la  palabra  para  referirnos 
cosas  que  no  tienen  nada  que  ver  con  esos  datos.  Su 
señoría  se  ha  expresado  con  la  vehemencia  y con  el 
acaloramiento,  que  el  Congreso  ha  visto,  para  referir- 
nos que  con  este  mismo  acaloramiento  y esta  misma 
vehemeucia  se  presentó  en  la  sección  24.a  del  distrito 
de  Buenavista  para  intimar  sencillamente  al  presi- 
dente, como  principio  de  conversación,  que  descon- 
fiaba de  él;  que  se  iba  á poner  en  un  sitio  donde  le 
tuviera  bien  vigilado;  que  tuvo  con  el  presidente 
unos  altercados  inacabables,  de  los  cuales  confiesa 
noblemente  el  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio)  que  le  corres- 
ponde por  completo  la  iniciativa  y la  victoria;  que 
las  dos  veces  que  los  tuvo,  fué  el  Sr.  Silvela  (D.  Euge- 
nio), según  nos  ha  manifestado,  quien  provocó  los 
altercados,  y las  dos  veces  se  salió  con  la  suya,  po- 
niendo como  nota,  que  le  parece  sin  duda  al  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Eugenio)  muy  importante  y muy  significa- 
tiva, la  de  que  el  presidente,  en  medio  de  aquellos 
altercados  inacabables,  que  el  Sr.  Silvela  (D.  Euge- 
nio) promovía,  según  nos  ha  dicho,  mandó  á alguien 
que  fuera  á buscar  á un  Diputado  á Cortes,  concejal 
del  Ayuntamiento,  cuyos  consejos  le  podrían  ser 
útiles  para  resolver  las  cuestiones  de  derecho  pro- 
movidas. Es  tal  la  pasión  política  que  domina  al  se- 
ñor Silvela  (D.  Eugenio),  que  cree  que  con  decir  que 
el  presidente  era  amigo  de  un  Diputado  á Cortes, 
concejal  po**  Madrid,  ha  dicho  alguna  cosa  que  es 
decisiva,  que  es  terminante,  que  resuélvela  cuestión. 

En  efecto,  como  síntoma  de  acaloramiento,  como 
síntoma  de  pasión,  pueden  bien  tomarse  las  explica- 
ciones, que  ha  dado  el  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  sin 
referirme  á ataques  personales,  que  dirige  sin  ton 
ni  són,  ni  venir  á cuento,  á los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y de  Gracia  y Justicia,  que  también  pue- 
den presentarse  á cualquier  hora  y de  cualquier 
modo,  como  síntomas  del  acaloramiento  que  ha  traí- 
do aquí  á este  debate,  que  todavía  no  debe  ser  sino 
un  pálido  reflejo  del  acaloramiento,  con  que  ha  tra- 
tado la  cuestión  en  la  sección  24.a  del  distrito  de  Bue- 
navista, á donde  indudablemente,  según  se  despren- 
de de  sus  propias  declaraciones,  fué  decidido  á ha- 
cer protestas,  decidido  á dar  motivo  á ser  detenido, 
y de  donde  salió  despechado,  porque,  en  efecto,  no  fué 
detenido,  y porque  el  programa  que  estaba  anuncia- 
do, públicamente  anunciado,  era  que  en  las  eleccio- 
nes del  domingo  último,  algunos  señores,  ó tenían 
que  ser  vencedores  ó tenían  que  ser  atropellados,  y 
en  efecto  no  se  les  dió  el  gusto  de  atropellarlos  ni 
de  detenerlos.  (El  Sr.  Cárdenas : Otro  era  el  progra- 
ma anunciado.)  Y,  en  efecto,  después  que  el  Sr.  Sil- 
vela  disputó  los  puestos,  quiso  ponerse  á la  derecha 
del  presidente,  después  quiso  ponerse  detrás  y cuan- 
do se  salió  con  la  suya,  empezó  á declarar  muertos 
á todos  los  electores  que  llegaban,  diciendo:  ese  es 
un  muerto.  (Risas).  Y cuando  la  Mesa  vió  que  era 
imposible  hacer  la  elección  de  ese  modo,  creyendo 
que  no  podía  con  esa  facilidad  declarar  muertos  á 
todos  los  que  se  presentaban,  sin  haber  fundamento 
para  ello,  dijo  el  Sr.  Silvela:  «Aquí  está  el  difunto*  y 
! aquí  empiezo  yo  á protestar,» 
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Luego  vino  la  otra  protesta,  que  es  la  que  se  re- 
fiere al  diferente  tamaño  y á la  diferente  pasta  que  1 
tenían  las  papeletas  conservadoras.  Habrán  notado 
los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Silvela  no  dice  que  se 
pusiera  ningún  voto  de  más,  que  el  Sr.  Silvela  no  ha  ¡ 
dicho,  á pesar  de  su  acaloramiento,  que  se  cometiera 
la  más  pequeña  inexactitud  en  el  cómputo  de  los 
votos.  Lo  único  que  ha  dicho  es,  que  observó  que  las 
papeletas  en  que  iban  las  candidatura^  conservado- 
ras, eran  unas  papeletas  que  tenían  menor  tamaño  y 
diferente  clase;  lo  cual  se  le  puede  conceder  desde 
luego  ai  Sr.  Silvela,  sin  ninguna  necesidad  de  sus- 
traer esas  papeletas  al  acto  de  la  quema  á que  las 
condena  la  ley.  (El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio : Pero  que 
hubiera  sido  bueno  verlas.)  ¡Si  se  le  puede  conceder 
¿ S.  S.  que  esas  candidaturas  iban  en  un  papel  que 
era  de  tamaño  más  pequeño  que  el  de  las  otras  y de 
diferente  clase!  Pero  no  niegue  S.  S.  que  estuvieran 
bien  computados  los  votos  de  unas  y otras  candida- 
turas. Esto  es  lo  que  dice  S.  S.  que  fué  temible  en  la 
sección  24.a  del  distrito  de  Buenavista. 

Por  último,  el  Sr.  Silvela,  que  ya  no  queda  des- 
pués de  lo  dicho  más  que  esto,  ha  manifestado  que 
quiso  protestar  y no  se  le  dejó.  A poco  que  el  señor 
Silvela  hubiese  tenido  la  energía  que  tuvo  en  aque- 
llos altercados  inacabables  que  dice  S.  S.  que  pro- 
movió, y á poco  que  se  hubiera  manifestado  con  la 
vehemencia  que  se  ha  manifestado  esta  tarde...  (El 
Sr.  Silvela , D.  Eugenio : Treinta  veces  le  dije  que  que- 
ría que  constara  mi  protesta.)  No  quiero  decir  que  A 
poco  que  hubiera  insistido  el  Sr.  Silvela,  en  que  el 
presidente  le  diera  la  razón,  el  presidente  se  la  ha- 
bría dado,  sino  que  A poco  que  hubiera  insistido  el 
Sr.  Silvela  en  que  constara  su  protesta,  de  una  ma- 
nera ó de  otra  su  protesta  habría  constado;  porque 
para  eso  no  se  necesita  la  energía  ni  la  inteligencia 
del  Sr.  Silvela,  con  menos  basta.  No  es  suñciente  que 
un  presidente  se  niegue  á que  conste  una  protesta. 
(El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio:  Pues  para  aquel  presidente 
sí.)  Si  los  interventores  hubieran  querido  que  su  pro- 
testa hubiera  constado  en  el  acta,  su  protesta  habría 
constado  en  el  acta  ó fuera  del  acta.  (El  Sr.  Silvela , 
1).  Eugenio:  Fuera  del  acta  ya  consta.)  En  el  acta 
consta  la  única  protesta  que  ha  hecho  S.  S.,  según 
S.  S.  mismo  ha  explicado  aquí  hoy,  porque  en  la  cer- 
tificación que  ha  enviado  la  Alcaldía  consta,  en  efecto, 
que  hay  una  protesta,  la  relativa  al  único  hecho  que 
S.  S.  ha  citado,  que  es  el  del  menor  tamaño  y la  dife- 
rente clase  de  papel  que  tenían  las  candidaturas  con- 
servadoras, única  cosa  que  después  de  todo  ha  dicho 
también  aquí  el  Sr.  Silvela.  De  modo  que  ni  aun  lo 
de  la  falta  de  protestas  es  exacto;  no  hay  tal  falta  de 
consignación  de  protestas  en  el  acta.  Esa  es  una  de 
las  poquísimas  actas  que  tienen  protesta,  y esa  pro- 
testa, en  efecto,  se  reduce,  no  á que  se  haya  dado  un 
voto  de  más,  no  á que  se  haya  computado  un  voto, 
que  no  se  ha  debido  computar,  sino  á que  las  candi- 
daturas conservadoras  iban  impresas  en  un  papel  de 
menor  tamaño  y de  diferente  clase  que  las  otras. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  tenido  la  habilidad  polémica  de 
siempre.  Su  señoría,  A más  de  una  elocuencia  extra- 
ordinaria, tiene  un  estilo  satírico  que  desconcierta; 
así  es  que  no  ha  hecho  más  que  una  cosa:  trasformar 
íos  acentos  indignados*  que  bien  ha  visto  me  salían 


á mí  del  fondo  del  alma,  en  una  relación  satírica  de 
lo  que  allí  ocurrió;  pero  tan  completamente  con- 
traria á lo  que  yo  había  manifestado,  que  la  Cámara 
constantemente  ha  estado  corrigiendo  á S.  S.,  sin  ne- 
cesidad de  que  yo  lo  haga  en  el  presente  momento. 

Dice  S.  S.  que  yo  tomé  la  iniciativa  para  protes- 
tar ó sostener  altercados  con  el  presidente  de  la 
Mesa,  y que  yo  me  atribuyo  la  victoria.  En  cuanto  á 
la  iniciativa,  ¿quién  ha  de  tomarla  sino  el  atropella- 
do? No  faltaba  más  sino  que  no  hubiera  tomado  la 
iniciativa  desde  el  primer  momento  que  vi  cómo  se 
faltaba  descaradamente  á la  ley.  Desde  aquel  instante 
tomé  la  iniciativa,  y la  tomé  con  mucha  honra.  Res- 
pecto á atribuirme  la  victoria,  ¿por  qné?  ¡Si  he  con- 
fesado antes  que  no  pude  hacer  una  intervención 
eñcaz!  Podré  haberme  atribuido  la  victoria  de  haber 
conseguido  que  no  me  llevaran  á la  cárcel;  pero  la 
victoria  en  mi  propósito  de  que  no  se  faltara  á la 
ley,  esa  no.  Todo  lo  contrario;  me  he  lamentado  de 
no  haber  podido  intervenir  eficazmente.  ¿No  he  de- 
clarado ante  la  Cámara  la  manera  de  verificarse  la 
introducción  de  cada  papeleta  en  la  urna?  El  señor 
presidente  de  la  Mesa  cogía  la  papeleta,  y en  lugar 
de  tenerla  á la  vista,  la  introducía  en  la  urna,  tenién- 
dola suspendida  entre  los  dedos;  en  cuanto  decían 
los  interventores  adictos:  «está»,  la  echaba  en  la 
urna,  á pesar  de  que  yo  decía:  «Protesto,  señor  pre- 
sidente; niego  la  identidad  de  la  persona  de  ese  se- 
ñor, porque  me  consta  que  ha  muerto,  y vendrán 
en  seguida  dos  electores  á dar  fe  de  que  no  es  esa 
persona.  Eso  hacía  yo,  y eso  ocurrió  muchas  reces 
durante  ocho  horas  mortales.  Claro  es  que  conseguí 
que  alguno  que  otro  no  votara;  pero  podría  relatar 
hechos  muy  curiosos. 

Entró  un  sujeto,  preguntó  si  estaba  en  las  listas 
y le  dijo  el  presidente  con  la  mayor  naturalidad: 
Vaya  usted  á la  puerta  á ver  si  está.  Entonces  dije 
yo:  eso  de  que  este  señor  vaya  á la  puerta  á enterar- 
se de  cómo  se  llama,  no  lo  consiento.  Y en  efecto, 
no  se  enteró,  ni  por  las  listas  de  los  interventores,  ni 
por  los  agentes  del  Gobierno,  que  estaban  á la  puerta, 
de  cómo  se  llamaba  para  aquel  acto  electoral,  por- 
que no  volvió.  Por  consiguiente,  en  algún  caso  de- 
terminado y concreto  y por  la  energía,  con  que  me 
apoyaban  en  algún  caso  determinado  también  los  in- 
terventores liberales,  pude  conseguir  mezquinas  vic- 
torias; pero,  en  general,  fué  una  honrosa  derrota, 
porque  era  completamente  imposible  hacer  con  efi- 
cacia protestas  parciales  respecto  de  cada  uno  de  los 
electores  que  me  constaba  votaban  por  muertos  ó por 
ausentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parece  haber 
olvidado  los  más  terminantes  preceptos  de  la  ley 
electoral,  y voy  á leerlos  íntegros.  Dice  el  art.  34: 
«En  seguida  se  quemarán  á presencia  de  los  concu- 
rrentes las  papeletas  extraídas  de  la  urna,  con  ex- 
cepción de  aquellas  á que  se  hubiese  negado  validez 
ó que  hubiesen  sido  objeto  de  alguna  reclamación, 
las  cuales  se  unirán  todas  al  acta,  rubricadas  por  los 
interventores,  y se  archivarán  con  ella  para  tenerlas 
á disposición  de  la  Diputación  ó del  Ayuntamiento 
en  su  día,  y en  todo  caso  del  Gobierno.» 

Me  parece  que  el  precepto  no  puede  ser  más  claro 
ni  terminante.  No  voy  á hacer  mención  de  las  pape- 
letas aquellas  que  se  clareaban,  porque  me  parece 
que  es  bastante  exacta  la  idea  que  se  desprende  de 
mis  palabras  de  que  el  propósito,  que  las  informaba, 
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era  que  se  reconociesen  por  ei  tacto  al  cogerlas,  lo 
cual  facilitaba  la  operación  del  presidente  de  meter- 
las en  la  urna,  porque  eran  ministeriales,  y recono- 
cerlas en  el  acto  del  escrutinio;  pero  supongamos  que 
yo  no  tuviera  razón,  y que  en  su  día  el  Ayuntamien- 
to, ei  Gobierno,  las  personas  que  examinasen  aquello 
dijeran  que  mi  reclamación  de  que  se  uniesen  las 
papeletas  al  acta  no  era  fundada:  ¿invalida  eso  ei  de- 
recho, S r.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  parece 
haber  dado  á entender  S.  8.,  que  yo  tenía,  á que  una 
papeleta  cuya  nulidad  reclamaba  se  uniera  al  acta? 
Pero  si  de  tal  manera  interpreta  las  leyes  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  si  de  tal  manera  interpreta 
disposiciones  tan  claras  y tan  terminantes  del  de- 
creto de  adaptación,  ¿qué  tiene  de  particular  que  los 
agentes  del  Gobierno  cometan  esos  abusos? 

Y vamos  á las  protestas.  Aquí  no  hay  más  que 
una  cuestión  de  hecho;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  es  persona  que  á mí  me  merece  ei  ma- 
yor respeto  por  su  gloriosa  historia  política,  por  su 
probada  consecuencia,  por  su  honradez  intachable, 
es  quizá  una  de  las  dos  ó tres  personas  que  en  esta 
Cámara  puedan  negar  que  una  afirmación  que  yo 
haga  en  esta  forma  no  sea  exacta. 

Su  señoría  es  de  los  pocos  que  pueden  permitir- 
se decirme  cara  á cara  que  no  sea  exacta  una  cosa 
que  yo  afirme,  y yo  añrmo  que  protesté  enérgica- 
mente, y quizá  no  protestase  con  voz  tan  ciara  como 
á las  siete  y media  de  la  mañana,  porque  estaba  ron- 
co á fuerza  de  estar  protestando  continuamente,  y 
porque  ya  me  iban  faltando  las  fuerzas  físicas;  pero 
con  todas  las  que  me  quedaban  protesté,  y el  señor 
presidente  no  consintió  que  constase  la  protesta,  am- 
parándose en  que  la  mayoría  de  los  interventores 
acordaban  que  no  constasen  protestas  en  ei  acta. 

Esto  podrá  creerlo  S.  S.  ó no  creerlo,  pero  sobre 
esto  no  cabe  discusión;  es  una  afirmación  honrada 
mía,  que  S.  S.  puede  poner  en  duda,  pero  nada  más. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
es  un  síntoma  de  acaloramiento  todo  esto  de  que 
me  pareciera  de  mal  agüero  el  que  el  presidente  en 
aquellos  trances  invocase  el  nombre  de  D.  Luis  Fe- 
lipe Aguilera. 

Yo  no  he  hecho  ninguna  calificación  acerca  de 
la  persona  ni  de  los  hechos  de  D.  Luis  Felipe  Agui- 
lera, no  tenía  por  qué  hacerla;  pero  esta,  que  pode- 
mos llamar  escama  mía,  éstos,  que  pueden  ser  rece- 
los míos,  no  son  cosas  injustificadas  ni  demuestran 
mucho  acaloramiento;  porque  no  he  hecho  más  que 
pronunciar  ese  nombre,  asociándolo  á aquel  acto 
electoral,  cuando  toda  la  Cámara  ha  participado  con 
una  sonrisa,  y una  risa  evidente  de  esta  opinión  mía; 
en  el  lado  de  los  liberales;  risa  franca,  y en  la  mayor 
parte  de  los  ministeriales  risa  reprimida. 

Y termino  haciendo  constar  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  ha  dicho  nada  acerca  de  esa 
asombrosa  sustitución  de  nombre  de  la  persona  que 
presidió  la  elección. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Cos-Gayón): 
Muy  pocas,  Sres.  Diputados,  pero  necesarias. 

Respecto  de  la  omisión  que  ei  Sr.  Silvela  advierte 
en  mis  palabras  anteriores,  me  parece  muy  natural, 
puesto  que  había  yo  convenido  con  el  Sr.  Conde  de 
Romanones  en  que,  según  declaración  de  éste,  había 


algunas  equivocaciones  eu  la  lista  de  presidentes  re- 
mitida por  el  Ayuntamiento.  Siendo  esto  así,  ¿qu¿ 
importancia  tiene  que  haya  habido  esa  equivocación 
que  debe  ser  sin  duda  una  de  las  notadas  por  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones,  puesto  que  nos  ha  decla- 
rado que  uno  de  los  distritos  que  ha  examinado  es  el 
de  Buenavista?  Yo  no  comprendo  qué  importancia 
tiene  el  que  en  la  lista  de  la  Alcaldía  se  haya  puesto 
un  nombre  por  equivocación  de  copia  en  vez  de  otro 
nombre.  [El  Sr.  Silvela , D.  Eugenio:  Pido  la  palabra.) 
Yo  no  pongo  en  duda  las  afirmaciones  que  respecto 
de  hechos  personales  suyos  haga  ei  Sr.  Silvela,  por- 
que yo  no  soy  hombre  tan  apasionado  que  haga  esas 
cosas. 

Desde  luego  no  acepto  ei  derecho  que  S.  S.  be» 
névolamente  me  concede  de  llegar  á estos  extremos. 
Desde  el  momento  que  S.  S.  habla  de  hechos  pro- 
pios, yo  tengo  la  suficiente  cortesía  y la  suficiente 
lealtad  además,  no  solamente  para  no  desmentirlos, 
sino  también  para  no  creer  que  hay  inexactitud  en 
su  relación;  puede  haber  acaloramiento,  puede  haber 
exageración;  pero  las  cosas  que  el  Sr.  Silvela  refiere 
como  hechas  por  él  mismo  y que  atañen  á su  perso- 
na, no  soy  hombre  yo  de  ponerlas  en  duda. 

Con  eso  y todo,  quedan  en  pie  mis  observaciones 
anteriores,  que  se  refieren  á que  S.  S.  estaba  eu  un 
error  al  creer  que  el  acta  venía  sin  ninguna  protes- 
ta, porque  el  acta  trae  la  protesta  de  S.  S.  relativa  á 
las  papeletas.  Podrá  faltar  alguna  otra  protesta  si  es 
que  la  ha  habido,  pero  esta  acta  es  una  de  las  15 
entre  las  252  Mesas  electorales  de  Madrid,  que  tie- 
nen alguna  protesta.  Por  consiguiente,  vea S.  8. cómo 
estaba  en  un  error. 

Queda  en  pie  que  el  Sr.  Silvela  no  dice  que  esas 
papeletas  ni  el  uso  de  ellas  hayan  servido  para  variar 
el  resultado  de  la  elección;  lo  único  que  esas  pape- 
letas tenían  era  que  su  tamaño  era  distinto  y el  pa- 
pel de  otra  pasta,  pero  no  ha  dicho  S.  S.  que  no  fue- 
ran tales  papeletas. 

Queda,  pues,  la  cuestión  debatida  por  S.  S.,  res- 
pecto á si  el  detener  á los  individuos  que  iban  á vo- 
tar en  concepto  de  S.  S.  con  nombre  distinto  del  pro- 
pio, se  hizo  con  la  debida  extensión,  y si  así  como 
S.  S.  hizo  detener  algunos,  debieron  ser  detenidos 
más.  Esta  es  una  cuestión  de  hecho,  en  la  que  yo  no 
puedo  negar  que  tenga  razón  S.  S.;  pero  sí  he  de  afir- 
mar otra  cosa;  porque  S.  S.  ha  dicho  algo  que  no  pue- 
de pasar  sin  contestación.  Su  señoría  ha  dicho  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  venido  á defender 
esos  actos.  Yo  no  he  venido  aquí  á defender  nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  haya  pasado  en  esos 
incidentes;  ni  yo  tengo  esa  misión,  ni  tengo  la  posi- 
bilidad tampoco  de  formar  juicio  sobre  esas  cosas  ín- 
terin no  tuviera  suficientes  elementos  de  conoci- 
miento para  poder  juzgarlos;  pero  tampoco  me  veo 
en  la  precisión  de  reconocer  todas  las  alegaciones 
que  se  hagan,  cuando  hay  contradicción  entre  las 
personas  que  han  intervenido  y cuando  de  un  lado 
hay  la  verdad  oficial,  representada  por  la  mayoría  de 
una  Mesa  electoral,  y de  otro  hay  la  autorizadísima 
alegación  de  S.  S.,  que  no  puede  ser  más  autorizada 
en  efecto,  pero  también  puede  ser  objeto  de  una  pa- 
sión por  una  polémica  que  S.  S.  ha  sostenido  con  la 
Mesa,  y en  la  cual  S.  S.  ha  declarado  que  fué  vence- 
dor por  la  mañana,  y que  por  la  tarde  no  se  atrevie- 
ron á continuar  la  contienda  con  S.  S.  recordando 
que  había  sido  el  vencedor  por  la  mañana, 
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Respecto  á los  ataques  dirigidos  á D.  Luis  Felipe 
Aguilera,  yo  no  puedo  menos  de  protestar  contra 
ellos,  y no  puedo  admitir  como  una  razón,  no  ya  la 
reticencia,  sino  los  ataques  personales  dirigidos  con- 
tra un  Diputado  de  la  minoría  conservadora  y con- 
tra individuos  del  Gobierno  actual  para  probar  el 
apasionamiento  con  que  SS.  SS.  están  tratando  este 
asunto,  el  mismo  que  habrán  llevado  á su  interven- 
ción en  las  elecciones  del  domingo,  que  puede  ser- 
vir como  síntoma  muy  elocuente,  porque  no  recuer- 
do un  estado  de  apasionamiento  igual  á éste,  cuan- 
do se  cree  que  basta  citar  el  nombre  de  un  adversa- 
rio para  darse  á sí  mismo  triunfalmente  la  razón. 
Prueba  ya  esto  un  paroxismo  de  pasión  verdadera- 
mente inexplicable,  contra  el  cual  no  puedo  menos 
de  protestar,  no  haciendo  otra  cosa,  porque  por  el 
momento  no  es  posible  hacer  más. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Eugenio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Eugenio):  Dos  sencillísimas 
rectificaciones. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el 
acta  de  la  sección  24.a  del  distrito  de  Buenavista  tie- 
ne protesta. 

Yo  abandoné  el  local  cuando  sé  me  quería  obli- 
gar á firmar  el  acta  sin  protesta  y no  se  admitió  la 
protesta  que  yo  formulé.  Allí  no  hubo  más  protesta 
que  la  que  hicimos  el  interventor  que  me  acompa- 
ñaba y yo;  de  manera  que  si  el  acta  de  la  sección- 
24.a  de  Buenavista,  después  de  mi  retirada,  tiene  pro 
testa,  será  protesta  que  no  ha  sido  formulada  por  mí, 
y no  habiendo  sido  formulada  como  previene  la  ley 
por  la  persona  que  la  ha  hecho,  esa  protesta,  sólo 
por  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, constituye  ya  un  evidente  delito  de  falsedad, 
porque  allí  no  podía  haber  protestas  que  no  hubie- 
ran sido  consignadas  y redactadas  por  quien  las  for- 
mulara. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  dice  del  presidente  de  la 
Mesa,  me  extraña  tanto,  que  tengo  que  decirle  lo 
que  hay  en  el  asunto.  ¡Que  no  tiene  importancia  que 
haya  presidido  la  sección  24.a  de  Buenavista  un  señor, 
que  yo  creo  que  debe  ser  D.  Adolfo  Torres,  y que 
aparezca  en  los  documentos  oficiales  que  el  designa- 
do íué  D.  Alejandro  Aramburo!  Esto  justifica  todas 
las  suspicacias  y que,  cuando  refiera  lo  que  ha  pasado, 
todo  el  mundo  convendrá  en  que  es  verdad  que  esto 
ha  sucedido;  y si  digo  esto,  es  porque  me  estrecha  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  nombró  á D.  Alejandro  Aramburo;  pero  en 
estos  sitios,  que  no  son  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, donde  se  han  dado  las  disposiciones,  donde  se 
han  revistado  las  tropas  y donde  se  han  dado  las  ins- 
trucciones, etc.,  etc.,  hubo,  al  parecer,  de  considerar- 
se sospechoso  al  Sr.  D.  Alejandro  Aramburo,  sospe- 
choso porque  quizás  no  consentiría  en  comprome- 
terse á cometer  las  ilegalidades  que  se  le  exigían,  y 
entonces  se  le  daría  una  credencial  á D.  Adolfo  To- 
rres como  alcalde  suplente  del  barrio  de  la  Plaza  de 
Toros,  y con  esa  credencial  fué  á la  sección  24.a  dis- 
puesto á cometer  muchas  ilegalidades,  de  las  cuales 
algunas  no  las  cometió,  pero  otras  muchas  sí,  como 
he  dicho  repetidas  veces,  y no  me  cansaré  de  afirmar. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido,  y me  parece  que  na- 
die que  desapasionadamente  mire  este  asunto,  que 
ninguna  persona  que  quiera  poner  un  mediano  cri- 
terio al  servicio  de  la  crítica  de  natas  operaciones, 


dejará  de  reconocer  que  es  un  hecho  gravísimo  que 
se  afirme  oficialmente  que  la  sección  24.a  del  distrito 
de  Buenavista  ha  estado  presidida  por  D.  Alejandro 
Aramburo,  cuando  yo  afirmo,  y tengo  aquí  docu- 
mentos que  lo  comprueban,  que  esa  sección  ha  es- 
tado presidida  por  un  Sr.  D.  Adolfo  Torres. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón)- 
Yo  no  puedo  decir  sino  que  el  documento  oficial  lo 
tengo  en  la  mano,  y en  él  consta  que,  en  efecto,  el 
presidente  es  D.  Adolfo  Torres.  Este  documento  me 
parece  que  tiene  bastante  más  importancia  que  una 
relación  hecha  precipitadamente  en  la  Alcaldía  para 
traerla  aquí,  en  la  cual  es  posible  que  por  la  preci- 
pitación con  que  ha  tenido  que  hacerse,  haya  algún 
error  de  copia. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Yo  no  he  negado 
que  el  que  presidiera  la  Mesa  fuera  D.  Adolfo  To- 
rres; lo  que  digo  es,  que  el  día  7 estaba  extendido  el 
nombramiento  á favor  de  D.  Alejandro  Aramburo,  y 
que  es  raro  que  después  haya  presidido  la  Mesa  Don 
Adolfo  Torres.  Precisamente  del  hecho  de  que  haya 
ido  á presidir  esa  Mesa  D.  Adolfo  Torres  hago  yo  el 
argumento  de  la  enorme  ilegalidad  cometida. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Esta  es  una  cuestión  de  hecho,  en  la  cual  puede  ha- 
ber exactitud  y puede  dejar  de  haberla;  porque  es- 
tos días  son  tantas  las  cosas  que  se  dicen  y los  cuen- 
tos que  se  refieren,  que,  así  como  yo  jamás  pondré 
en  duda  nada  que  refiriéndose  á su  propia  persona 
afirme  el  Sr.  Silvela,  en  estas  cosas  que  le  han  con- 
tado permítame  S.  S.  que  yo  tenga  un  poco  de  in- 
credulidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 7.a  del  de  gastos  «Ministerio  de  Fomento»,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Siento  mucho,  Sres.  Di- 
putados, tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  estos 
momentos,  cuando  acaba  de  interrumpirse  una  dis- 
cusión en  que  tanto  interés  tenían  todos  y que  con 
tanta  viveza  se  seguía;  pero  aceptado  el  honroso  en- 
cargo que  la  Comisión  me  confió  de  contestar  al  no- 
table discurso  que  el  Sr.  Serrano  pronunció  ante- 
ayer, aun  cuando  sin  otro  mérito  que  alegar  á vues- 
tra benevolencia  que  la  brevedad  que  me  propongo 
tener,  he  de  procurar  llenar  este  deber  contestando 
al  Sr.  Serrano. 

Difícil  es,  Sres.  Diputados,  sobré  todo  á mí,  dar 
una  contestación  cumplida  al  Sr.  Serrano,  porque, 
según  manifestó,  se  iba  á ocupar,  más  que  de  cifras 
y artículos  del  presupuesto,  de  exponer  ideas  y opi- 
niones suyas  más  ó menos  relacionadas  con  aquél. 
Si  yo  no  me  ocupase  de  todos  estos  puntos,  pudiera 
el  fifi  Serrano  achacarlo  A descortesía,  v nada  mA# 
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lejos  de  mi  ánimo  por  lo  que  el  Sr.  Serrano  merece 
y por  lo  que  debo  á la  Cámara  y me  debo  á mí;  y si 
siguiera  ai  Sr.  Serrano  en  la  exposición  de  los  pun- 
tos que  trató,  me  expondría  á cansaros;  por  consi- 
guiente, voy  á ver  cómo  puedo  compaginar  la  obli- 
gación de  contestar  al  Sr.  Serrano  con  mi  deseo  de 
ser  breve. 

Ante  todo,  debo  felicitar  á S.  S.,  no  sólo  por  su 
notable  discurso,  sino  por  las  declaraciones  patrióti- 
cas que  en  nombre  del'  partido  reformista  hizo,  y que 
pudiera  haberlas  también  hecho  en  nombre  del  par- 
tido autonomista,  y del  de  unión  constitucional,  y de 
todos  los  que  se  llaman  españoles  en  la  isla  de  Cuba. 
A todos  les  anima  el  vehemente  deseo  de  que  termi- 
ne pronto  aquella  terrible  y desgraciada  lucha,  y de 
que  veamos  volver  sanos  y salvos  á los  valientes  que 
allí  defienden  la  integridad  de  la  Patria. 

El  discurso  del  Sr.  Serrano,  si  yo  pudiera  hacer 
su  compendio,  diría  que  era  la  defensa,  no  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  sino  de  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza católica. 

Realmente  es  el  punto  tan  difícil,  y además,  tal 
como,  el  Sr.  Serrano  lo  ha  presentado,  ofrece  tantos 
inconvenientes  á la  Comisión  el  tratar,  que  yo  no 
puedo  hacer  otra  cosa  que  felicitarme  del  paso  que 
S.  S.  ha  dado  apartándose  de  la  intransigencia,  paso 
que  claramente  se  advierte  comparando  el  discurso 
pronunciado  anteayer  por  S.  S.  con  el  preámbulo 
de  aquella  proposición  de  ley  que  S.S.  presentó.  Allí 
se  oponía  S.  S.  á que  el  Estado  interviniese  de  nin- 
gún modo  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  Universi- 
dad, tal  como  S.  S.  quería  crearla;  Universidad  autó- 
noma, Universidad  que  había  de  ser  regida  en  todo 
por  un  Consejo  especial,  reservando  al  Estado  sola- 
mente el  triste  papel  de  editor  responsable  y editor 
pagado  para  que  diese  validez  oficial  á los  títulos 
que  por  aquella  Universidad  se  expidieran.  Pero  aho- 
ra el  Sr.  Serrano  nose  presenta  tan  intransigente,  y 
se  conforma  con  que  el  Estado  tenga  en  la  Univer- 
sidad la  intervención  que  debe  tener. 

Se  lamentaba  S.  S.  de  la  deficiencia  de  las  canti- 
dades consignadas  en  el  presupuesto  para  gastos  de 
la  enseñanza.  Sabe  S.  S.  perfectamente  que  esto  no 
depende  de  la  Comisión,  que  está  encerrada  en  lími- 
tes que  no  la  permiten  moverse  con  gran  desahogo, 
y que  ha  de  tomar  por  base  las  cifras  presentadas 
por  su  Gobierno,  sin  que  pueda  hacer  alteraciones 
esenciales  en  esas  cifras,  y mucho  menos  aumentar 
notablemente  gastos  que  pudiera  creer  necesarios, 
tanto  en  lo  referente  á la  instrucción  pública,  como 
en  lo  relativo  á todos  los  demás  ramos  que  depen- 
den del  Ministerio  de  Fomento,  pero  que  la  situación 
de  la  Hacienda  no  consiente. 

De  modo  que  la  Comisión  no  debe  hacer  otra 
cosa  que,  dentro  de  las  cantidades  presupuestas,  in- 
troducir las  modificaciones  que  estime  conducentes 
á mejorar  en  lo  posible  la  enseñanza  y los  demás 
servicios. 

Inició  S.  S.  que  entiende  que  la  enseñanza,  tal 
como  hoy  existe,  tanto  la  elemental  como  la  segun- 
da y la  superior,  es  completamente  deficiente.  Com- 
prenda S.  S.  que  de  la  mayor  parte  de  esas  deficien- 
cias no  puede  hacerse  responsable  ni  á este  Gobier- 
no, ni  al  anterior,  ni  á ninguno;  porque  son  tales  las 
reformas  que  la  enseñanza  requiere  que  ni  podrían 
hacerse  en  breve  tiempo  ni  podrían  establecerse  de- 
bidamente sin  grandes  dispendios;  por  lo  cual  he- 


mos de  limitarnos  á aplaudir  todos  los  pasos  que  en 
el  sentido  de  esas  necesarias  reformas  se  vaya  dando. 

Se  lamentaba  S.  S.  de  que  en  la  primera  ense- 
ñanza no  tuviesen  los  párrocos  bastante  participa- 
ción para  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  como 
la  tienen  en  los  Estados  Unidos.  Y es  lo  cierto  que 
yo  no  conozco  en  la  actualidad  ninguna  ley  ni  dis- 
posición alguna  que  prohiba  que  los  .párrocos  hagan 
lo  mismo  que  hacen  en  los  Estados  Unidos.  Los  pá- 
rrocos en  España  pueden  sin  ninguna  dificultad  en- 
señar la  doctrina  cristiana  y establecer  al  efecto  las 
clases  que  quieran;  y la  mejor  prueba  de  que  pueden 
hacerlo,  es  que  en  algunos  pueblos  de  España  lo  ha- 
cen así.  Por  consiguiente,  si  no  lo  hacen  todos  los 
párrocos,  será  porque  tengan  razones  poderosas  para 
ello;  bien  porque  sus  ocupaciones  no  se  lo  permitan, 
bien  porque  lo  consideren  innecesario  en  vista  de 
que  ya  en  la  escuela  reciben  los  niños  esa  enseñanza 
católica. 

Lamentaba  S.  S.  que  la  segunda  enseñanza  no 
estuviera  más  influida  de  lo  que  está  en  el  espíritu 
de  la  religión,  lo  cual  es  debido,  según  S.  S.,  á que 
en  la  actualidad  las  condiciones  en  que  nos  encon- 
tramos, que  no  es  posible  que  varíen  por  nuestros 
deseos  ni  por  nuestras  impresiones,  son  bien  distin- 
tas de  las  condiciones  en  que  en  otros  tiempos  se 
desenvolvía  la  enseñanza. 

Pero  creo  yo  que  la  observación  del  Sr.  Serrano 
no  tiene  en  realidad  muy  sólido  fundamento.  Si  se 
examina  el  número  de  alumnos  de  los  diferentes  Ins- 
titutos, los  que  están  matriculados  en  los  Institutos 
sostenidos  ó dirigidos  por  comunidades  eclesiásticas, 
se  ve  que  es  un  número  bastante  grande  y que  la 
enseñanza  católica  no  está  desprovista  de  medios  de 
conseguir  que  ese  número  de  alumnos  sea  muy  im- 
portante. Aparte  de  esto,  el  Sr.  Serrano  sabe  que  se 
han  establecido  cátedras  de  religión  y moral  en  los 
Institutos  oficiales,  con  lo  que,  por  más  que  el  Sr.  Se- 
rrano no  lo  reconozca,  viene  á satisfacerse  por  com- 
pleto esa  necesidad  de  que  S.  S.  se  hacía  eco. 

Se  lamentaba,  por  último,  el  Sr.  Serrano  de  que 
en  nuestras  Universidades  no  se  diese  la  enseñanza 
como  corresponde,  y suponía  que  con  la  creación  de 
las  Universidades  católicas  se  restablecerían  las  glo- 
rias de  la  Universidad  de  Salamanca.  Sabe  perfecta- 
mente el  Sr.  Serrano  que  el  gran  número  de  alum- 
nos que  pasó  por  la  Universidad  de  Salamanca,  de- 
pendió de  que  era  una  de  las  pocas  en  España  en  que 
había  enseñanza  completa  de  clases  superiores;  así 
aquella  Universidad,  por  donde  pasaron  todos  los 
hombres  ilustres  de  nuestra  historia,  llegó  á alcan- 
zar el  alto  renombre  que  alcanzó  en  el  mundo;  luego 
decayó;  cambiaron  las  condiciones  de  la  vida  nacio- 
nal porque  se  crearon  nuevas  Universidades  como  la 
de  Alcalá  y se  creó  el  Seminario  de  nobles;  por  una 
multitud  de  causas,  en  fin,  que  hicieron  que  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  no  pudiera  continuar  en  las 
condiciones  en  que  antes  estaba:  tenía  tales  privile- 
gios, que  si  alguna  Universidad  quisiera  hoy  tener- 
los, es  indudable  que  no  podría  conseguirlo,  y si  lo 
conseguía,  todos  los  estudiantes  irían  á matricularse 
en  ella  por  las  innumerables  ventajas  que  habrían 
de  conseguir. 

Respecto  al  modo  de  constituirse  nuestras  Uni- 
versidades, creo  yo  que  deberían  modificarse  de  un 
modo  análogo  á como  se  ha  hecho  en  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza,  dividiendo  los  estudios  en  dos 
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secciones:  una  práctica  y profesional  con  los  estudios 
necesarios  para  este  fin,  y otra  puramente  técnica  y j 
especulativa  que  se  ocupase  del  estudio  de  los  gran- 
des problemas  de  las  ciencias. 

Y,  creyendo  haber  contestado  á los  puntos  tra- 
tados por  el  Sr.  Serrano,  y que  eran  de  la  compe- 
tencia de  la  Comisión  de  presupuestos,  concluyo  or- 
gando  á la  Cámara  me  dispense  el  tiempo  que  la  he 
molestado. 

El  Sr.  SERRANO  DIEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SERRANO  DIEZ:  He  oído  con  mucho 
gusto  las  breves  é interesantes  observaciones  con 
que  el  Sr.  De  Federico  ha  tenido  la  bondad  de  ocu- 
parse en  el  examen  de  algunos  puntos  que  en  la  úl- 
tima sesión  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara. 
Agradezco  á S.  S.  la  benevolencia  con  que  me  ha 
tratado,  tanto  más  cuanto  que  sus  frases  y sus  elo- 
gios son  de  todo  punto  inmerecidos. 

No  porque  hayan  sido  breves  las  indicaciones  de 
mi  respetable  compañero  y amigo  Sr.  De  Federico, 
dejan  de  ser  muy  importantes  y trascendentales, 
porque  no  consiste  á veces  la  importancia  de  las  dis- 
cusiones en  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara  ni  en  discurrir  ampliamente  sobre  un 
punto,  siquiera  sea  tan  trascendental  como  la  ins- 
trucción pública;  la  importancia  se  ha  de  estimar 
por  los  conceptos  de  alto  vuelo  como  los  que  el  se- 
ñor De  Federico  ha  indicado  en  breves  frases. 

Antes  de  entrar  en  materia  por  lo  que  hace'á 
estos  dos  puntos  de  vista  de  la  significación  de  la 
Universidad  de  Salamanca  en  .el  siglo  XI  y á otros 
muy  importantes  tocados  por  S.  S.  que  hacen  rela- 
ción á la  clase  ó cátedra  de  religión  y moral  en  la 
segunda  enseñanza,  y que  con  gran  sentimiento  ten- 
go que  tratar  con  la  amplitud  que  merecen,  á pesar 
de  que  me  había  propuesto  decir  únicamente  dos 
palabras;  antes  de  entrar  en  materia,  repito,  y 
contestar  al  Sr.  De  Federico,  debo  una  contestación 
á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Cárdenas , que,  con  la 
elocuencia  que  le  caracteriza,  se  levantó  á hacer  una 
defensa,  brillante  como  suya,  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública. 

No  necesitaba  el  Sr.  Cárdenas,  ciertamente,  de- 
fender á esa  institución,  que  yo  respeto  y considero 
como  se  merece,  compuesta  de  personas  eminentes  y 
distinguidas;  no  recuerdo,  ni  de  hecho  ni  de  intención, 
haber  pronunciado  una  sola  frase  que  venga  en  des- 
doro ni  en  mengua  de  una  Corporación  tan  respetable 
como  el  Consejo  de  Instrucción  pública.  Pero  de 
aquí  al  punto  de  vista  en  que  yo  me  había  colocado 
significando  que  el  Consejo  de  Instrucción  era  una 
institución  que  estaba  fuera  de  la  ley,  hay  gran  dis- 
tancia, y quiero  fijar  bien  estas  consideraciones  con 
respecto  al  Consejo,  porque  entiendo,  Sr.  Cárdenas, 
que  lo  que  S.  S.  hizo  fué,  como  suele  decirse,  un  fu- 
neral en  que  se  cantan  las  condiciones  y méritos  del 
difunto;  porque  sin  duda  el  Consejo  de  Instrucción 
se  halla  en  situación  verdaderamente  agonizante,  si 
no  cadavérica. 

Digo  esto,  porque  por  más  que  la  ley  del  90,  de- 
bida quizás  á la  iniciativa  del  mismo  Sr.  Cárde- 
nas, iniciativa  que  la  instrucción  pública  y el  pro- 
fesorado español  no  agradecerán  nunca  lo  bastante  á 
S.  S ; desde  entonces  ese  proyecto  duerme,  estamos 
todos  interesados  en  que  se  cumpla  y se  realice,  por- 
que es  una  necesidad  sentida  como  Lo  fué  cuando  su  ¡ 


señoría  lo  inspiró  é hizo  que  triunfase  en  el  Parla- 
| mentó,  y sentida  mucho  después  de  la  fecha  en  que 
se  promulgó,  por  causas  y motivos  que  el  Sr.  Cárde- 
nas no  desconoce. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan  compe- 
tente en  materias  de  enseñanza  y cuyas  iniciativas 
son  de  todos  bien  conocidas  por  los  distintos  discur- 
sos que  ba  pronunciado  no  hace  quizá  muchas  se- 
manas, discursos  en  los  que  con  todo  el  calor,  con 
todo  el  empeño  de  que  es  capaz  y suscitando  por  ello 
el  entusiasmo  de  los  que  como  yo  piensan  en  España, 
y obteniendo  el  aplauso  de  los  padres  de  familia  que 
veían  llegar  el  momento  en  que  sus  hijos  podrían 
esperar  días  más  tranquilos,  más  ordenados  en  sus 
estudios  señalaba  para  el  porvenir  nuevos  horizon- 
tes en  esos  interesantes  problemas  de  la  enseñanza; 
el  Sr.  Bosch,  repito,  expresaba  el  mismo  concepto: 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  1890.  Y no  es  posible 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual,  al  tener  hoy 
en  su  mano  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1890,  ol- 
vide sus  famosos  discursos  que  tantos  aplausos  le  han 
valido  de  personas  competentes  en  materia  de  ins- 
trucción pública. 

¿Por  qué  no  se  ha  cumplido  la  ley  de  1890?  ¿Por 
qué  no  se  cumple  esa  ley?  Pues  no  se  cumple,  ya  lo 
apuntaba  el  Sr.  Cárdenas,  no  porque  no  lo  desee,  ni 
mucho  menos  porque  no  piense  así  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  sino  porque  en  este  país,  donde  todo  lo 
provisional  vive  eternamente,  donde  todas  las  leyes 
positivas  que  se  promulgan  con  el  carácter  de  pro- 
visionales parece  que  llevan  el  sello  de  la  perpetui- 
dad, la  ley  vigente  que  tiene  el  carácter  de  provisio- 
nal no  podía  desaparecer  fácilmente;  cuatro  ó cinco 
años  lleva  la  nueva  ley  durmiendo,  y en  esa  situa- 
ción de  sueño  eterno  es  posible  que  continúe  si  no 
lo  evitan  las  grandes  iniciativas  en  este  punto  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pero  yo  espero  que  no  será 
así,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cumplirá  su 
palabra  empeñada,  y confío  en  que  los  elogios  del 
Sr.  Cárdenas  á ese  Consejo  de  Instrucción  pública  no 
serán  más  que  los  funerales  que  le  está  celebrando. 
Yo  bien  sé,  por  otra  parte,  que,  dada  la  situación  po- 
lítica en  que  nos  encontramos,  no  pueden  desenvol- 
verse las  iniciativas  de  los  Ministros,  y hay  que  li- 
mitarse á ir  viviendo  durante  un  cierto  período  de 
tiempo;  por  eso  quizá  el  Sr.  Ministro  no  podrá  hacer 
en  la  materia  de  que  me  ocupo  manifestaciones  tan 
radicales  como  yo  solicito.  Pero  tengo  en  sus  pro- 
mesas grandísima  confianza;  tanto,  que  entiendo  que 
en  el  curso  próximo  la  organización  del  Consejo  de 
Instrucción  pública  no  ha  de  estar  basada  en  la  le- 
gislación antigua  de  1857,  sino  en  la  de  1890. 

Yo  no  pediré  declaraciones  en  este  sentido;  ¿cómo 
he  de  pedir  declaraciones  taxativas  y concretas  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  particular,  si  S.  S. 
ha  expuesto  públicamente  sus  opiniones  sobre  esta 
materia?  ¿Y  quién  puede  dudar  de  la  seriedad  poli- 
tica,  de  la  fuerza  de  energía  intelectual,  de  la  sabi- 
duría profunda,  de  los  estudios  serios  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  actual,  que  rige  hoy  los  destinos  de 
la  enseñanza,  para  que  pueda  suponerse  un  cambio 
de  ideas  sobre  este  punto?  ¿Quién  puede  suponer  que 
S.  S.  no  ha  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  no  siga  arrebatando  á los 
Claustros  universitarios  y á los  profesores  lo  úni- 
co que  les  queda  en  nuestra  Patria,  que  es  la  inde- 
: pendencia,  y para  que  esos  Centros  científicos  y sus 


3690 


16  DE  MAYO  DE  1895 


funcionarios  no  continúen  siendo  manejados  buro- 
cráticamente? 

Dicho  esto,  y volviendo  á repetir  que  no  ha  sido 
ni  es  mi  objeto  rebajar  en  lo  más  mínimo  á Corpo- 
ración tan  distinguida,  compuesta  de  personalidades 
que,  como  el  Sr.  Cárdenas  indicaba,  se  han  distin- 
guido por  sus  escritos  y publicaciones  tan  conocidas 
en  el  mundo  científico  y por  los  muchos  años  que 
llevan  como  profesores,  personas  de  esas  á cuyo  paso 
los  hombres  que  se  dedican  á estudios  científicos  y 
literarios  tienen  que  doblar  la  cabeza  y decir:  ese  es 
un  hombre  eminente,  gloria  de  su  Patria,  autoridad 
respetable  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y 
digno  por  lo  tanto  de  todo  linaje  de  consideraciones; 
saldada,  si  vale  la  frase,  esta  cuenta  con  mi  respeta- 
ble amigo  el  consejero  de  Instrucción  pública  Sr.  Cár- 
denas, tengo  que  darle  expresivas  gracias  por  las  ca- 
riñosas frases  que  ha  dedicado  á la  representación 
que  tienen  los  intereses  de  Cuba  en  el  seno  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública. 

Yo  agradezco  á S.  S.  y á todos  cuantos  en  esto 
hayan  intervenido  su  buena  voluntad,  y haré  llegar 
á la  Universidad  de  la  Habana  y á los  demás  Cen- 
tros científicos  de  aquella  isla  estas  nobles  manifes- 
ciones  de  simpatía,  que  desde  luego  serán  agradeci- 
das allí  profundamente. 

Ahora,  el  Sr.  De  Federico  me  permitirá  que,  ha- 
ciéndome cargo  de  algunas  de  sus  indicaciones,  me 
fije  singularmente  en  la  relativa  á la  Universidad  de 
Salamanca. 

Creo  haber  entendido  que  S.  S.  quería  signifi- 
car que  aquella  Universidad  fué  todo  lo  que  yo  de- 
cía y mucho  más.  Si  así  es,  tiene  razón  S.  S.;  porque 
no  lo  poco  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer,  sino 
muchísimo  más  que  hubiera  dicho,  sería  siempre 
deficiente  para  decir  lo  que  era  la  Universidad  de 
Salamanca. 

La  Universidad  de  Salamanca  no  fué  un  Centro 
universitario  como  cualquier  otro  que  hubiera  po- 
dido crearse  y establecerse  bajo  principios  técnicos 
y científicos:  desde  sus  orígenes  en  el  siglo  XI,  des- 
de la  época  famosa  en  que  por  deficiencias  de  me- 
dios entre  otras  causas,  y por  haber  llegado  á la  Uni- 
versidad recientemente  fundada  de  Salamanca  pro- 
fesores de  gran  nombradía,  dejó  de  existir  la  que 
pocos  años  antes  se  estableciera  en  Palencia,  y en 
cuyo  Claustro  figuraron  personas  respetables  por  su 
ciencia  y por  su  virtud,  que  boy  se  veneran  en  los 
altares  como  varones  de  gran  santidad;  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  desde  sus  comienzos,  repito, 
fué  algo  más  que  un  mero  Centro  científico  y técni- 
co: fué  algo  así  como  el  aliento  de  la  Patria  que  iba  á 
refugiarse  en  aquel  sagrado  recinto,  donde  se  discu- 
tían las  grandes  cuestiones  y se  alentaban  los  gran- 
des ideales  de  nuestra  Patria,  en  lucha  entonces, 
como  sabe  el  Sr.  De  Federico,  con  un  enemigo  fuer- 
te y poderoso,  no  sólo  en  los  campos  de  batalla,  sino 
en  las  contiendas  de  la  ciencia,  en  el  cultivo  de  la 
filosofía,  en  el  estudio  de  las  artes  y singularmente 
de  las  relacionadas  con  los  grandes  descubrimientos 
que  la  raza  árabe  dejó  á su  paso  por  España. 

Necesitábase  entonces  algo  más  que  centros  de 
mero  estudio  filosófico  establecidos  en  el  pórtico  del 
convento  ó de  la  catedral,  como  tantos  centros  análo- 
gos que  surgían  por  toda  Europa  en  aquella  época;  se 
necesitaba  un  centro  desde  donde  los  pensamientos  de 
).»  filosofía  antigua»  desde  donde  el  pensamiento,  so* 


bre  todo  de  Sócrates  y Platón,  purificado  por  el  cris- 
tianismo y desenvuelto  por  el  movimiento  de  la  filo- 
sofía escolástica,  viniese  á irradiar  sobre  el  mundo. 
Este  era  el  centro  que  en  Salamanca  se  creó,  y qué 
había  de  ser  un  astro  de  luz  esplendente;  pero  ha 
de  dispensarme,  no  sólo  el  Congreso,  sino  el  señor 
De  Federico,  de  haber  tomado  pretexto  de  sus  bri- 
llantes y oportunas  observaciones,  para  tener  el  ho- 
nor de  decir  algo  que  seguramente  ha  de  estar  muy 
en  armonía  con  las  aspiraciones  y tendencias  de  un 
dignísimo  individuo  de  esa  Comisión,  con  las  de  to- 
dos, pero  singularmente  con  una  persona  ilustrada 
de  esa  Comisión  que  há  poco  ha  demostrado  un  gran 
celo,  una  gran  actividad,  y nos  ha  dado  á conocer 
datos  sobre  esa  famosa  institución  que  las  personas 
dedicadas  á estudios  arqueológicos  é históricos  ya 
conocían  en  España,  pero  que  es  bueno  que  se  difun- 
dan y popularicen.  Me  refiero  ai  Sr.  Yincenti,  actual 
director  de  Instrucción  pública,  no  al  futuro,  á quien 
no  veo  por  aquí  esta  tarde.  El  Sr.  Yincenti,  con  el 
celo  que  todos  hemos  elogiado,  con  la  actividad  con 
que  ha  dejado  sellada  su  afición  al  estudio  en  la  Di- 
rección de  Instrucción  pública,  acaba  de  publicar,  no 
hace  muchos  meses,  datos  que  no  serían  impropios 
de  cualquiera  otra  persona  aficionada  á estudios  li- 
terarios y artísticos,  como  son  los  distinguidos  aca- 
démicos que  toman  asiento  eu  estos  bancos,  no  ya 
los  antiguos  y clásicos,  sino  los  nuevos,  el  Sr.  Conde 
de  la  Viñaza,  por  ejemplo.  Esto  lo  ha  hecho  el  señor 
Yincenti  sin  títulos  académicos  famosos;  pero  real- 
mente se  ha  acreditado  de  que  es  muy  digno  de  lle- 
varlo, y ha  conseguido  publicar  en  un  tomo  la  tra- 
dición, no  sólo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  sino 
de  todas  las  Universidades  de  España. 

En  esta  obra,  que  el  Sr.  De  Federico  seguramen- 
te habrá  hojeado,  porque  á ios  más  de  los  Sres.  Di- 
putados tuvo  el  Sr.  Yincenti  la  bondad  de  remitir 
un  ejemplar,  se  habrá  encontrado  con  que  la  insti- 
tución de  la  Universidad  de  Salamanca  está  llena  de 
privilegios,  como  en  aquella  época  tenían  que  nacer 
estas  instituciones,  ya  regios,  ya  pontificios;  pero 
sobre  todo  pontificios,  que  era  el  sello  especial  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  sello  que  llevó  hasta  la 
época  de  la  enciclopedia  y de  la  revolución  francesa 
hasta  fines  del  siglo  pasado. 

Pero  aquello  pasó;  este  dato  que  voy  á citar  no 
está  en  la  obra  del  Sr.  Vincenti;  es  un  dato  mío,  por- 
que yo  también  fui  aficionado  en  los  días  de  mi  ju- 
ventud á estudios  arqueológicos  y numismáticos. 

Es  el  caso  que  un  antiguo  librero  de  Salamanca 
que  había  llegado  á alcanzar  los  esplendorosos  tiem- 
pos de  la  Universidad,  me  refería  que  á fines  del 
siglo  XVIII  en  su  casa  se  reunían  los  profesores  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  y pagaban  á peso  de 
oro  las  obritas  y opúsculos  de  los  enciclopedistas 
franceses,  que  podían  entrar  de  contrabando  por  la 
frontera  francesa.  La  importancia  que  los  profesores 
daban  á ese  género  de  libros  y á esas  tendencias  re- 
volucionarias, demuestra  la  situación  en  que  se  en- 
contraba el  Claustro  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca al  finalizar  el  siglo,  que  distaba  ya  mucho  de  ser 
pontificia,  que  no  lo  era  más  que  en  los  escudos  y 
en  las  armas,  á pesar  de  los  privilegios  que  posee 
aun  hoy  mismo,  como  el  de  estar  cubierto  su  rector 
delante  del  Santísimo  con  su  birrete  académico,  y 
otros  análogos  otorgados  por  los  Pontífices  que  pa- 
saron por  aquella  escuela,  alguno  español  eme  hizo 
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algo  bueno,  por  más  que  sea  de  memoria  triste  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  el  cual  hubo  de  concederla 
nuevos  privilegios  que  hoy  son  quizás  inadmisibles,  j 

En  el  presente  período  histórico  la  célebre  Uni- 
versidad ha  recabado,  para  gloria  de  la  ciencia  y de 
la  Patria,  el  espíritu  de  sus  mejores  tiempos. 

Siento  molestar  tanto  la  atehción  del  Sr.  De  Fede- 
rico con  estas  breves  observaciones  acerca  de  la  histo- 
ria de  la  Universidad  de  Salamanca;  pero  no  quiero, 
vaque  se  me  presenta  esta  ocasión,  dejar  de  consig- 
nar un  hecho  notabilísimo  en  elogio  de  esas  Univer- 
sidades que  se  llamaron  pontificias.  Esa  Universidad 
conservó  incólumes  las  ciencias  filosóficas  y teoló- 
gicas, puesto  que  en  el  siglo  XVI,  época  en  la  que 
se  iniciaron  la  herejía  y la  revolución  trascendental 
que  hubo  luego  en  Europa,  el  pensamiento  teológico 
de  Salamanca  íué  en  realidad  la  columna  más  po- 
tente y poderosa  que  hubo  de  oponerse  al  lado  de  los 
esfuerzos  de  Ignacio  de  Loyola  al  empuje  del  pro- 
testantismo en  España.  En  el  orden  filosófico,  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  es  tan  notable  y tan  impor- 
tante, que  el  gran  filósofo  Suárez,  Soto  y Melchor 
Cano  pueden  considerarse  como  los  iniciadores,  no  ya 
sólo  de  las  doctrinas  de  derecho  natural,  sino  hasta 
de  las  de  derecho  internacional  que  después  se  han 
ido  desarrollando  en  Europa. 

Hoy  mismo,  el  P.  Suárez,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, maestro  seguido  en  aquella  Universidad,  está 
considerado  en  Alemania  como  el  filósofo  más  dis- 
tinguido y más  notable,  hasta  tai  punto  que  no  hay 
allí  pensador,  racionalista  ó católico,  que  no  estime 
en  tanto  las  obras  del  inmortal  Suárez,  que  consi- 
dere indigno  del  nombre  de  filósofo  á quien  no  esté 
empapado  en  las  doctrinas  y en  las  teorías  brillan- 
tísimas del  ilustre  filósofo  español. 

Además  de  psto,  no  puede  acusarse  á ese  Cen- 
tro de  haber  olvidado  tampoco  el  estudio  de  las 
ciencias  físico-naturales,  puesto  que  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  como  sabe  elSr.  De  Federico,  fué  donde 
se  comentaron  todos  los  antecedentes  del  descubri- 
miento de  América  por  Colón,  sin  que  el  Claustro 
se  opusiera  á eso,  como  aseguran  por  ahí  ciertos  li- 
bros y ciertas  historias  de  esas  que  acaso  premia 
muy  á la  ligera  el  Consejo  de  Instrucción  pública, 
afirmando  que  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca se  opuso  y rechazó  las  teorías  de  Colón. 
¿Cómo  había  de  rechazarlas,  si  medio  siglo  antes  que 
fialileo  expusiera  sus  teorías  astronómicas,  y que  se 
supone  ser  el  objeto  de  la  famosa  causa  fingida  de 
la  Inquisición  de  Roma,  siendo  así  que  la  Inquisi- 
ción de  Roma  ni  juzgó,  ni  discutió,  ni  castigó  seme- 
jantes teorías;  si  cincuenta  años  antes,  repito,  de 
esto,  el  doctor  Estúñiga,  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, había  pronunciado  un  discurso  en  el  seno 
de  aquel  Claustro  defendiendo  el  movimiento  de  la 
tierra,  defendiendo  la  figura  esférica  de  la  tierra, 
anticipándose,  en  una  palabra,  á alcanzar  una  gloria 
para  España  que  le  vino  á arrebatar  después  Ga- 
lileo? 

Y no  es  esta  una  modestísima  opinión  mía,  sino 
que  esta  es  la  opinión  sustentada  por  el  ilustre  his- 
toriador César  Cantú,  cuya  pérdida  nunca  será  bas- 
tante lamentada. 

Con  sentimiento  mío,  yo  no  he  oído  resonar  una 
sola  voz  en  el  Parlamento  español  en  justo  tributo 
á la  memoria  de  César  Cantú,  que  ha  sido  quizá  el 
padre  de  gran  parte  del  movimiento  científico  y lite- 


rario de  nuestra  época,  y,  por  lo  tanto,  bien  merece 
que,  aun  cuando  sea  tardíamente,  se  alce  mi  pobre 
voz  en  esta  Cámara  rindiendo  el  tributo  de  justicia 
que  se  debe  á la  memoria  ilustre  del  historiador  del 
siglo  XIX,  digo  mal,  del  historiador  de  la  edad  mo- 
derna. 

Pues  bien;  César  Cantú  es  quien  suministra  este 
dato;  no  es  ningún  español,  y no  iba  á consignar  en 
su  Historia  Universal , que  no  es  una  de  esas  histo- 
rias escritas  á la  ligera,  defecto  en  que  acaso  hemos 
incurrido  muchos,  ya  en  épocas  de  mocedad  en  que 
se  intentan  esos  desatinos,  ya  por  otros  motivos  que 
no  son  del  caso,  sino  que  es  un  libro  bueno,  por  el 
que  yo,  como  autor  de  una  de  esas  empresas,  me 
complazco  en  tributar  á César  Cantú  este  homenaje 
desde  aquí,  no  iba  á consignar  á la  ligera  un  dato 
semejante. 

César  Cantú,  historiador  lleno  de  méritos,  sabio, 
respetable  y respetado  en  todo  el  mundo,  nos  da  ese 
dato,  que  es  tanto  como  devolver,  autorizada  por  él, 
toda  la  teoría  de  Galileo  á la  Universidad  de  Sala- 
manca y al  doctor  Estúñiga. 

Lo  sensible  es  que  un  Cuerpo  como  el  de  archi- 
veros, tan  distinguido  y respetado,  no  haya  sido  do- 
tado de  todos  los  medios  y elementos  necesarios  en 
la  Universidad  de  Salamanca  para  desenterrar  las 
glorias  que  hay  en  aquel  archivo  y que  desconoce- 
mos. Yo  mismo  tuve  el  honor  de  estar  durante  va- 
rios meses  encerrado  en  el  desordenado  archivo  de 
Salamanca  en  mis  últimos  años  de  carrera.  Encon- 
tré, en  efecto,  algunas  huellas  de  esta  tradición,  y 
sentí  entonces,  y siento  hoy  tanto  como  entonces,  no 
haber  podido  encontrar  la  confirmación  positiva  del 
dato  de  César  Cantú.  Debo  decir  esto,  porque  si  no 
lo  dijera,  quizás  sería  injusto:  tengo  conciencia  de  la 
exactitud  de  este  dato  célebre  y glorioso  únicamente 
por  la  cita  de  César  Cantú,  que  respeto  y considero. 
Hablo  también  de  esto  para  aleutar  al  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á que  intente  algo  en  el 
sentido  que  he  indicado,  porque  esta  gloria  sólo  vale 
acaso  más  que  los  1 1 millones  de  pesetas  de  eso  que 
llaman  presupuesto  de  Fomento. 

Asimismo,  no  para  rectificar  ningún  concepto 
del  Sr.  De  Federico,  sino  para  rectificarme  á mí  pro- 
pio respecto  de  una  indicación  que  hice  por  descono- 
cer algo  que  he  sabido  después,  debo  manifestar  que 
yo  me  lamentaba  de  que  á la  memoria  de  aquel 
hombre  á quien  muchos  de  vosotros  habéis  visto  le- 
vantarse desde  esos  bancos,  casi  siempre  en  la  oposi- 
ción, D.  Claudio  Movano  y Samaniego,  castellano 
distinguido  y notabilísimo,  de  quien  podía  decirse, 
por  la  rectitud  de  su  voluutad,  que  podría  quebrár- 
sele el  espinazo,  pero  rompérsele,  nunca;  á la  memo- 
ria de  aquel  cuya  consecuencia  es  legendaria  en  Es- 
paña, que  filé  el  patrono  y patrocinador  de  la  pri- 
mera enseñanza  y el  autor  de  la  ley  de  1857,  no  se 
hubiera  erigido  una  estatua,  cuando  la  tienen  aquí 
tantos  personajes  cuyos  nombres  hay  que  buscar  en 
algún  Diccionario  enciclopédico,  siquiera  sea  de  tan 
modesto  mérito  como  el  mío,  ó en  algún  libro  de  cele- 
bridades mediocres,  para  saber  quiénes  son.  He  visto 
después  que  el  digno  señor  Director  actual  de  Instruc- 
ción pública,  por  una  iniciativa  que  le  honra,  como 
le  tvnra  la  adquisición  de  la  casa  de  Cervantes  en 
Valladolid,  ha  conseguido  resucitar  la  casi  olvidada 
suscrición  para  levantar  una  estatua  á D.  Claudio 
Moyano  y Samaniego,  suscrición  que  ascendía  sólo  á 
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la  cantidad  insignificante  de  4.000  pesetas  y la  ha 
hecho  subir  á 40.000,  dicho  sea  en  honor  del  señor 
Vincenti  y de  los  profesores  de  primera  enseñanza, 
de  las  Universidades  y de  los  Institutos  que  han 
cooperado  á que  en  breve  sea  un  hecho  que  exista  en 
España  la  estatua  de  D.  Claudio  Moyano  y Sarna- 
niego. 

Yo  no  sé  dónde  se  levantará;  no  tengo  autoridad 
para  preguntarlo  ni  para  tomar  iniciativas  en  este 
momento;  pero  la  casa  solariega  de  D.  Claudio  Mo- 
yano, y el  Sr.  Vincenti  no  lo  ignora,  es  la  Universi- 
dad de  Valladolid;  allí  se  educó;  allí  defendió  los  in- 
tereses de  la  Patria;  allí,  como  estudiante  y como 
profesor,  tuvo  iniciativas  que  no  han  olvidado  las 
generaciones  presentes;  allí  alentó  á una  gran  masa 
de  juventud;  allí  levantó  el  espíritu  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid;  de  ésta  salió,  por  sus  méritos  y 
cualidades  brillantísimas,  á ocupar  el  rectorado  de 
la  Universidad  Central  y después  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; y yo  entiendo  que  no  siendo  en  Fuentesaúco, 
su  pueblo  natal,  en  la  plaza  de  Valladolid  está  el  lu- 
gar más  apropiado  para  levantar  esa  estatua,  como 
lo  es  la  plaza  de  los  Estudios  de  Salamanca  para  ha- 
ber erigido  la  estatua  al  iumortal  Fray  Luis  de 
León. 

Y dicho  esto,  y rogando  al  Sr.  De  Federico  me 
dispense  que  no  sea  más  extenso  en  el  segundo  pun- 
to, ó sea  el  relativo  á la  cátedra  de  religión,  puesto 
que  sobre  él  ya  manifesté  mi  pensamiento,  me  limi- 
taré á decir  que  la  cátedra  que  se  ha  establecido  es 
para  mí  verdaderamente  nominal.  Para  mí,  si  no  se 
impone  la  asistencia  obligatoria,  es  lo  mismo  que 
si  no  hubiese  tal  cátedra,  y entiendo  que  las  necesi- 
dades del  orden  religioso  no  se  cumplen  ni  se  po- 
drán cumplir  mientras  no  se  ponga  en  vigor  loque 
establece  la  ley  de  1857. 

Por  último,  ya  que  la  ocasión  es  propicia  para  ello, 
indicaré  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tengo  noti- 
cia de  que  un  numismático,  que  no  conozco  ni  sé 
cuál  es  su  nombre,  tiene  una  colección  de  monedas 
de  época  árabe,  tan  escasas  en  España.  Yo,  aficiona- 
do como  otras  muchas  personas  á estas  materias  de 
antigüedades,  sé  que  abundan  las  colecciones  de  mo- 
nedas romanas,  fenicias  y cartaginesas,  pero  no  las 
de  monedas  árabes;  y entiendo  que  existiendo,  como 
parece  existe,  esa  colección  de  monedas  de  la  época 
árabe,  y que  se  le  ofrece  al  Gobierno  en  condiciones 
ventajosas,  pues  el  dueño  de  ella  no  pide  nada  de 
presente,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  Comisión 
deben  buscar  el  modo  de  resolver  ese  problema. 

. El  dueño  de  esa  colección,  como  digo,  parece  que 
no  quiere  nada  de  presente,  desea  que  no  salga  de 
la  Patria  española;  pero  pueden  ser  tales  sus  circuns- 
cias,  que  el  día  de  mañana  se  vea  obligado  á ofrecer- 
la á Gobiernos  extranjeros.  De  modo  que  yo  creo  que 
hay  que  ver  la  manera  de  que  no  ocurra  eso  y de 
que  se  premie  á ese  numismático  como  se  merece. 
Ha  habido  muchos  que  han  acudido  á los  mercados 
extranjeros  á vender  sus  colecciones  sin  tener  ese 
rasgo  notable  de  ese  señor,  cuyo  nombre  no  sé  cuál 
es.  y lo  siento.  Esas  monedas  pueden  servir  para 
comprobar  una  genealogía  de  reyes  árabes,  respecto 
de  los  que  hay  muchas  dudas. 

Igualmente  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que,  ya  por  sí  mismo,  ya  por  medio  de  la  Comisión, 
amplíe  también  este  amparo  protector  á la  publica- 
ción de  documentos  de  importancia,  en  vez  de  re- 


compensar á otros,  y no  censuro  á nadie,  comprán- 
doles obras  ligeras  y sin  importancia. 

Hay  un  trabajo  que  se  ha  hecho  sacando  de  los 
archivos  los  más  notables  documentos  relativos  ai 
descubrimiento  de  América,  relaciones  y cartas  de 
Cristóbal  Colón  y de  sus  hijos,  acaso  más  notables 
que  la  misma  documentación  de  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas;  y,  sin  embargo,  esa  publicación  de  un  res- 
petable é ilustrado  sacerdote  de  la  catedral  de  Ma- 
drid; ese  libro,  digo,  en  el  que  se  ha  gastado  su  autor 
40  ó 50.000  pesetas,  solamente  lo  hemos  adquirido 
unos  cuantos  aficionados;  y bien  merece,  puesto  que 
tiene  informes  favorables  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, que  por  el  Estado  se  compre  parte  de  la  edi- 
ción, ya  que  se  trata  del  prestigio,  del  honor  y de  la 
enseñanza  de  la  Nación  española. 

Me  refiero,  en  primer  término,  á la  obra  notabilí- 
sima titulada  Fuentes  históricas  sobre  Colón  y Améri- 
ca, de  Pedro  Martín  Angleria,  sacada  á luz  en  len- 
gua castellana  por  el  ilustrado  y sabio  sacerdote, 
dignidad  de  la  catedral  de  Madrid,  D.  Joaquín  Torres 
Asensio,  honor  del  sapientísimo  Cabildo  de  esta  cor- 
te; y en  segundo,  á los  trabajos  que  sobre  esta  ma- 
teria dejó  escritos  y publicados  el  doctor  salmantino, 
mi  querido  amigo  Torre  Vélez,  así  como  á la  colec- 
ción admirable  de  los  Estudios  críticos  acerca  de  la 
dominación  española  en  América , por  el  sabio  crítico 
de  tan  vasta  erudición  como  la  del  P.  Fita,  el  emi- 
nente pensador  y escritor  fecundo  P.  Ricardo  Cappa, 
obras  dignas  de  figurar  en  todas  las  bibliotecas  es- 
pañolas, que  recomiendo  á la  Comisión  y al  Ministro 
de  Fomento. 

Y no  digo  más,  rogando  al  Sr.  De  Federico  que 
me  dispense  si  por  causas  ajenas  á mi  voluntad  no 
he  llenado  como  debiera  la  misión  que  me  había  pro- 
puesto, y á la  Cámara  muy  respetuosamente  se  dig- 
ne dispensarme  la  molestia  que  seguramente  le  ha- 
bré causado  con  estas  observaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  De  Federico. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Tan  mal  me  expresé  an- 
teriormente, que  no  logré  siquiera  explicar  el  con- 
cepto que  me  merecía  la  Universidad  de  Salamanca, 
y que  es  distinto  del  que  parece  atribuirme  S.  S. 

Desde  luego  yo  no  podía  poner  en  duda  que  hubiese 
sido  un  emporio  de  saber,  que  no  era  comparable  á 
nuestras  modernas  Universidades,  y que  en  ella  se 
practicaran  estudios  filosóficos  de  importancia  gran- 
de, y aun  se  diera  el  caso,  como  en  uno  de  los  últi- 
mos siglos  se  dió,  que  se  pasasen  á consulta  de  la 
Universidad  de  Salamanca  cosas  que  han  llegado  á 
ser  dogma  de  la  Iglesia  católica.  Nada  más  lejos  de 
mi  ánimo  que  decir  lo  que  S.  S.  ha  indicado;  lo  que 
quise  decir  es,  que  siendo  la  Universidad  de  Salaman- 
ca uno  de  los  pocos  centros  docentes  en  que  estaban 
las  enseñanzas  superiores  completas,  no  podía  com- 
pararse. en  manera  alguna  á nuestras  actuales  Uni- 
versidades ni  á los  establecimientos  científicos  ac- 
tuales, que  están  tan  diseminados  y que  son  tantos, 
que  no  pueden  formar,  como  sucedía  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  un  centro  único,  un  foco  común 
de  donde  irradie  toda  la  ciencia  y toda  la  sabidu- 
ría de  la  época  en  España  como  sucedía  entonces, 
puesto  que  hoy,  además  de  las  Universidades,  cen- 
tros dedicados  exclusivamente  á la  enseñanza,  existen 
las  numerosas  Academias  oficiales  y particulares  en 
que  se  discuten  todos  ios  asuntos  relacionados  con 
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los  ramos  á que  se  dedican,  y en  que  diariamente  se  ¡ 
están  viendo  manifestaciones  grandes  de  nuestra  I 
cultura,  de  nuestro  progreso  y de  nuestro  valer. 

Claro  es  que  así  como  de  Salamanca  salieron  mu- 
chas de  las  glorias  de  aquellas  épocas,  nuestras  cele- 
bridades modernas,  algunas  de  las  que  pudieran  po- 
nerse en  parangón  con  las  de  los  siglos  pasados,  por 
respetables  que  sean,  todas  han  salido  de  nuestras 
Universidades  y Academias;  prueba  de  que  en  ellas 
pueden  adquirirse  ios  elementos  del  saber;  y digo  los 
elementos  ó las  bases,  puesto  que  en  la  Universidad, 
más  que  el  conocimiento  completo  de  las  ciencias,  lo 
que  se  enseña  es  el  modo  de  aprenderlas.  ¿Qué  sería 
de  un  médico,  de  un  abogado  y de  un  ingeniero  que 
inmediatamente  que  terminasen  sus  respectivas  ca- 
rreras, sin  consultar  libros,  se  pusiera  el  uno  á curar 
enfermos,  el  otro  á defender  pleitos,  y el  otro  á cons- 
truir un  puente?  Seguramente  que  á nadie  le  ocu- 
rriría hacerlo,  y eso  prueba  la  afirmación  que  antes 
hice. 

Respecto  al  Consejo  de  Instrucción  pública  no 
dije  nada,  porque  rae  habían  parecido  tan  graves  las 
afirmaciones  de  S.  S.,  que  en  parte  las  he  visto  con- 
firmadas hoy,  en  cuanto  á que  era  ilegal  el  Consejo 
de  Instrucción  pública,  que  no  creía  que  competía  á 
ningún  individuo  de  la  Comisión,  y menos  á mí,  ha- 
blar de  este  asunto,  porque  desde  luego  comprende- 
rá S.  S.  que  no  es  misión  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos declarar  si  es  legal  ó no  la  constitución  de 
un  cuerpo  como  el  Consejo  de  Instrucción  pública. 

Además,  las  dos  inculpaciones  que  S.  S.  concretó, 
no  creía  yo  ni  creo  que  merezcan  las  censuras  que 
S.  S.  le  dirigió.  Como  también  había  aquí  consejeros 
que  podían  defenderle,  si  defensa  necesitara,  no  juz- 
gaba que  debía  hacer  indicación  ninguna;  mas  como 
S.  S.  se  ha  vuelto  á ocupar  de  esto,  voy  á hacer  dos 
ligerísimas  indicaciones. 

Criticaba  S.  S.  al  Consejo  de  Instrucción  pública 
porque  no  había  aceptado  ó propuesto  para  premio 
un  libro  del  eminente  Menéndez  Pelayo,  diciendo  que 
los  genios  no  pueden  sujetarse  á las  leyes.  Evidente; 
pero  desde  el  momento  en  que  persona  de  tanto  va- 
ler como  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  aspira  á un  premio 
ó á una  distinción  cualquiera,  respecto  de  la  cual  las 
leyes  determinan  de  un  modo  perfecto  las  condicio- 
nes en  que  se  ha  de  solicitar  ó las  condiciones  que  ha 
de  satisfacer,  claro  es  que  el  Consejo  de  Instrucción 
pública  no  podía  hacer  otra  cosa  que  exponer  sim- 
plemente su  opinión  diciendo  que  no  podía,  por  las 
condiciones  en  que  se  encontraba,  aceptar  el  libro 
del  Sr.  Menéndez  Pelayo. 

La  otra  observación  que  hizo  S.  S.  no  es  realmen- 
te una  inculpación  al  Consejo,  por  más  que  sean  de 
lamentar  ios  hechos  que  S.  S.  ha  afirmado.  Decía  el 
Sr.  Serrano  que  no  tenía  representación  en  ese  Con- 
sejo el  profesorado,  aunque  después  se  rectificó  di- 
ciendo que  tenía  representación  el  profesorado  de  la 
Península,  pero  no  el  de  Cuba. 

Viendo  nosotros  el  valor  de  los  hijos  de  aquel 
profesorado,  de  los  notables  maestros  que  en  esta  Cá- 
mara se  presentan,  de  todos  los  Diputados  cubanos, 
en  quienes  parece  que  la  elocuencia  es  patrimonio 
corriente,  siendo  buena  prueba  de  ello  S.  S.  mismo, 
claro  es  que  todos...  (Un  Sr.  Diputado : Es  de  Valla- 
dolid.)  Creía  que  era  cubano  S.  S.;  por  el  tiempoque 
ha  residido  allí,  merecía  serlo. 

En  estas  condiciones  claro  es  que  he  de  lamen- 


tar con  S.  S.  que  no  figuren  en  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  catedráticos  de  la  Universidad  de 
la  Habana  que  pudieran  prestar  servicios  notabilísi- 
mos y ayudar  á sus  compañeros  de  aquí. 

Respecto  al  Sr.  Moyano,  me  felicito  mucho  de 
que  el  Sr.  Serrano  haya  rectificado  algunas  de  las 
indicaciones  que  hizo  el  otro  día.  Yo  no  creo  que  sea 
de  lamentar  que  la  estatua  que  se  va  á levantar  á 
hombre  tan  eminente  sea  costeada,  no  sé  si  sólo  ó 
principalmente,  con  fondos  de  las  personas  que  á la 
enseñanza  se  dedican.  Si  honra  se  puede  dispensar  al 
Sr.  Moyano  levantándole  una  estatua,  mayor  honra 
se  dispensan  á sí  mismos  los  que  contribuyan  á le- 
vantarla. Por  consiguiente,  por  pequeña  que  sea  la 
dádiva  de  cada  uno,  teniendo  en  cuenta  el  sacrificio 
que  para  hacerla  se  imponen,  la  estatua  resultará 
tan  digna  como  corresponde  á la  memoria  de  este 
hombre  eminente. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  deseaba  que  por  la  Co- 
misión se  hiciesen  las  gestiones  que  fueran  posibles 
para  adquirir  una  colección  de  monedas  árabes. 

Creo  que  el  mismo  ruego  fué  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  el  Senado  y que  lo  contestó. 
Lo  único  que  la  Comisión  puede  decir  es  que  tendría 
mucho  gusto  en  ello  y alguna  partida  hay  que  quizá 
lo  permitiese;  pero  comprenderá  S.  S.  que  en  esto  la 
Comisión  no  puede  hacer  nada. 

Y termino  rogando  á S.  S.  y al  Congreso  que  me 
dispensen  por  haberles  molestado  de  nuevo. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  G-ROIZARD:  Deseaba  recoger  algunas  de 
alusiones  que  en  este  debate  se  me  han  hecho,  y prin- 
cipalmente algunas  indicaciones  respecto  á la  segun- 
da enseñanza;  pero  como  seguramente  tendré  que 
tomar  parte  en  esta  discusión  más  adelante,  con  la 
venia  del  Sr.  Presidente,  ruego  á S.  S.  que  me  reser- 
ve para  entonces  mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  le  re- 
servará á S.  S.  el  uso  de  la  palabra.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  adición  del  Sr.  Llorens  al  capítulo  8.°,  art.  3.* 
del  presupuesto  de  la  sección  7.a,  «Ministerio  de 
Fomento».  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  anunció 
el  Sr.  Presidente  que  se  procedía  á la  discusión  por 
capítulos. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  capítu- 
los l.°,  2.°  y 3.° 

Se  leyó  el  capítulo  4.°  y por  segunda  vez  la  parte 
referente  á dicho  capítulo  de  una  enmienda  del  se- 
ñor Barrio  y Mier  al  4.°  y al  8.°  (Véase  él  Apéndice  21.° 
al  Diario  núm.  i 12.) 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ba- 
rrio y Mier  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Antes  de  apoyar  mi 
enmienda,  desearía  que  la  Comisión  fuera  un  poco  más 
explícita  y me  indicase  si  es  cierto  lo  que  me  acaban 
de  decir;  esto  es,  que  se  ha  suprimido  del  dictamen 
todo  lo  relativo  á los  inspectores  delegados  de  en- 
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señanza,  á quienes  se  refiere  en  parte  la  enmienda, 
en  cuyo  caso  yo  no  tendría  que  hablar  ahora,  sino  al 
discutirse  el'capítulo  8.°,  al  cual  hace  relación  el  res-  i 
to  de  aquélla. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Al- 
varez Capra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Aun  cuando  convie- 
ne dejar  consignado  que  el  Reglamento  de  esta  Cá- 
mara previene  que  los  autores  de  las  enmiendas  las 
apoyen  y la  Comisión  conteste  á seguida,  como  se 
trata  de  un  caso  muy  especial,  como  ha  dicho  muy 
bien  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Barrio  y Mier1 
la  Comisión,  por  mi  humilde  conducto,  declara  que 
no  tiene  inconveniente  en  dar  alguna  explicación  á 
S.  S.,  y hasta  anticiparse  á algunas  indicaciones  que 
pudiera  hacer  el  citado  Diputado  Sr.  Barrio  y Mier. 

Desde  luego  la  Comisión  tiene  que  empezar  por 
manifestar  que  extraña  que  el  Sr.  Barrio  y Mier  haya 
presentado  su  enmienda  al  capítulo  4.°,  y no  directa- 
mente al  8.°,  que  trata  directamente  de  los  Institu- 
tos. (El  Sr.  Barrio  y Mier:  Es  á los  dos.)  Ya  lo  sé;  pero 
me  parecía  que  encajaba  de  lleno  la  enmienda  en  el 
art.  8.° 

Si  el  Sr.  Barrio  y Mier  ha  examinado  el  presu- 
puesto, debe  haber  visto  que,  en  efecto,  la  Comisión 
de  presupuestos  ha  suprimido,  aunque  con  verdadero 
pesar,  esos  inspectores  delegados  de  que  S.  S.  se  ocu- 
pa en  su  enmienda;  por  consiguiente,  aun  suponien- 
do que  la  Comisión  aceptara  la  enmienda  (que  no  se- 
ría poco  suponer  en  este  momento),  aun  no  habría, 
medio  de  pagar  á los  profesores  patrocinados  por  S.  S. 
en  las  condiciones  deseadas  por  S.  S.;  de  modo  que 
lo  que  quería  saber  ya  lo  sabe,  esto  es,  que  los  ins- 
pectores delegados  han  quedado  suprimidos  totalmen- 
te, con  cuya  contestación  categórica  ahorro  á S.  S.  el 
trabajo  que  había  de  tomarse  examinando  nueva- 
mente el  presupuesto,  sin  perjuicio  de  tener  el  honor 
de  contender  con  S.  S.  cuando  se  discuta  el  mencio- 
nado capítulo  8.° 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Aplaudo  sin  reserva 
las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Alvarez  Capra  en  nombre  de  la  Comisión, 
pues  desde  luego  me  parecían  innecesarios  esos  ins- 
pectores delegados,  que  están  justamente  suprimidos. 

En  su  virtud,  no  habiendo  ya  términos  hábiles 
para  sostener  la  parte  de  mi  enmienda  que  á ios  mis- 
mos se  refiere,  retiro  desde  luego  esa  parte,  y pido  á 
la  Mesa  que  se  me  reserve  el  derecho  á usar  de  la 
palabra  para  cuando  llegue  la  discusión  del  capítu- 
lo 8.°,  en  el  que  está  comprendido  lo  principal  de  di- 
cha enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  reserva- 
rá la  palabra  á S.  S.  para  la  discusión  del  capítulo  8.°, 
y queda  retirada  la  enmienda  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  capítulo  4.°» 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítu- 
lo 4.°,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Llo- 
rens  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  pedí  la 
palabra  en  contra  de  este  capítulo  hace  bastante 
tiempo,  para  exponer  una  vez  más  ante  el  Congreso 
la  tristísima  situación  por  que  pasan  en  España  mu- 
chos maestros  de  escuela.  Desde  el  día  en  que  se  obli- 
gó á esto3  profesores  de  primera  enseñanza  á que  per- 
cibieran sus  haberes  de  los  Ayuntamientos,  la  ma- 
yor parte  se  ven  obligados  á una  Cuaresma  forzosa. 


y este  es  un  medio  por  el  cual  el  caciquismo  preten- 
de obligarlos  á que  sean  un  factor  más  de  su  política. 

Pero  como  de  este  asunto  se  han  ocupado  ya  de 
un  modo  tan  brillante  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa, 
Serrano  Diez  y Cárdenas,  sólo  me  resta  decir  que 
habiendo  manifestado  recientemente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  su  propósito  decidido  de  hacer  ver- 
daderas reformas,  en  especial  las  que  la  opinión 
exige  con  tanto  imperio  que  sean  urgen  tes,  espero  que 
S.  S.  no  ha  de  tardar  mucho  en  tomar  una  determi- 
nación que  saque  á dichos  profesores  de  la  triste  si- 
tuación en  que  se  encuentran  á consecuencia  de  lo 
que  dejo  ya  indicado. 

Confiando  por  completo  en  las  promesas  de  S.  S., 
paso  á otro  asunto.  En  27  de  Agosto  de  1854  se  dió 
un  decreto  organizando  lo  que  se  llamó  concursos  á 
las  escuelas  de  primera  enseñanza,  yen  él,  entre  otras 
cosas  dignas  de  mención,  se  dictó  un  precepto  de- 
terminando que  debe  ser  preferida  la  categoría  del 
título  á la  de  los  años  de  servicio;  es  decir,  que  entre 
dos  concurrentes,  de  los  cuales  uno  tenga  ya  muchos 
años  de  servicio  como  maestro  de  primera  enseñan- 
za, y el  otro  sea  novel,  pero  haya  alcanzado  en  la 
Escuela  central  un  título  superior,  debe  concederse 
al  segundo  la  escuela  sacada  á concurso.  Considero 
esto  tanto  más  injusto,  cuanto  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sabe  perfectamente,  y á él  me  dirijo  ahora 
más  que  á la  Comisión,  que  la  práctica  en  la  ense- 
ñanza constituye  uu  mérito  grandísimo,  puesto  que 
por  ella  se  aprende  tanto  ó más  que  lo  que  se  pueda 
conseguir  en  las  aulas.  Por  consiguiente,  es  induda- 
ble que  ha  de  tener  más  pericia  para  alcanzar  que 
adelanten  sus  alumnos  y aprovechen  sus  lecciones 
aquel  que  desempeñó  el  cargo,  aun  cuando  no  se  haya 
preocupado  de  conseguir  un  título  superior. 

No  pertenece  al  tiempo  de  S.  S.  este  Real  decre- 
to; pero  creo  que  debo  hacer  estas  indicaciones  en 
primer  lugar,  porque  me  parece  que  todos  los  seño- 
res Diputados  convendrán  en  que  son  naturales  y 
justas,  y además  porque  este  Real  decreto  puede  dar 
lugar  á consultas  especialísimas. 

Por  ejemplo,  como  dice  muy  bien  un  periódico 
profesional,  supongamos  que  á un  concurso  acuden 
dos  maestros  que  tienen  título  superior  de  la  Escue- 
la normal,  y que  uno  de  ellos  tiene  gran  práctica  en 
la  enseñanza,  adquirida  durante  muchos  años  de  ser- 
vicio, y el  otro  no,  pero  posee  el  título  de  profesor 
de  sordo-mudos  y ciegos.  Pues,  conforme  ai  espíritu 
de  ese  Real  decreto,  parece  que  á éste  que  reúne  dos 
títulos  debe  concederse  con  preferencia  al  otro  la 
plaza  objeto  del  concurso,  aunque  es  indudable  que 
para  dirigir  bien  una  escuela  de  primera  enseñanza 
no  hace  ninguna  falta  ni  sirve  para  nada  el  ser  pro- 
fesor de  sordo-mudos  y ciegos.  De  modo  que,  como 
los  años  de  servicio  no  deben  tomarse  en  cuenta,  re- 
sultará que  el  que  tiene  más  práctica  y mayores  me- 
recimientos para  obtener  la  escuela  se  quedará  sin 
ella,  porque  el  otro  ostenta  un  título  que  no  ha  de 
poder  reportar  ningún  beneficio  á ios  discípulos  que 
no  son  sordo-mudos  ni  ciegos. 

Estas  son  advertencias  que  estimo  muy  impor- 
tante^ y que  se  me  han  hecho  para  que  las  reco- 
miende á la  consideración  del  Congreso,  y especial- 
mente á la  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  pue- 
den ser  objeto  de  reformas  que  en  realidad,  y lo  digo 
de  todas  veras,  espero  de  S.  S. 

Ahora,  puesto  que  aquí  se  discute  sobre  instruc- 
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ción  pública,  voy  á ocuparme  en  un  abuso  del  que  ya 
he  hablado  alguna  vez  en  el  Congreso,  y que  des- 
pués, con  motivo  de  las  reformas  decretadas  por  el 
Sr.  Groizard  sobre  la  segunda  enseñanza,  ha  tomado 
yaunos  vuelos  y un  carácter  tal,  que  bien  puede  decir- 
se que  se  trata  de  una  verdadera  explotación  del  discí- 
pulo por  algunos  profesores  de  Instituto,  explotación 
á la  cual  se  le  puede  dar  sin  reparo  el  calificativo  de 
indigna. 

Es  el  caso  que  algunos  de  aquéllos  dan  á sus 
alumnos  textos  tan  voluminosos,  que  sólo  con  verlos 
se  comprende  la  imposibilidad  de  que  un  niño  de 
10  ó 12  años  aprenda,  por  ejemplo,  una  Geografía 
que  tiene  600  páginas;  pero  en  cuanto  se  hojean  es- 
tos libros  se  nota  que  la  mayor  parte  de  su  conteni- 
do está  impreso  con  letra  muy  menuda,  indicando 
que  aquello  no  se  da , que  aquello  no  hay  que  estu- 
diarlo, y que  sólo  tiene  que  aprender  el  alumno  la 
pequeña  parte  que  está  impresa  con  letra  más  gran- 
de. Esto  me  obliga  á preguntar  á quien  lo  sepa:  si 
bastan  los  conocimientos  que  ésta  encierra,  ¿á  qué 
la  otra?  ¿Suponen  estos  profesores  (ya  sé  no  lo  creen) 
que  el  alumno  de  10  años,  después  de  manejar  la 
obra  durante  un  año,  la  va  á dejar  en  condiciones  de 
poderla  guardar  en  su  biblioteca  para  consultarla 
cuando  sea  hombre?  Claro  está  que  no.  Tero  como 
el  precio  de  estos  libros  está  en  relación  directa  con 
su  volumen,  resulta  de  un  modo  innegable  que  lo 
que  esos  profesores  se  proponen  al  publicar  sus  tex- 
tos en  esa  forma,  es  sencillamente  cobrar  á cada 
alumno  un  precio  grande  para  añadir  al  sueldo  una 
ganancia  considerable,  como  en  efecto  la  están  con- 
siguiendo bastantes  profesores. 

Ya  hace  tiempo  expuse  al  Congreso  el  siguiente 
hecho  que  ocurría  en  Barcelona.  Había  un  profesor 
de  latín,  no  sé  si  aun  existe,  que  escribió  uq  libro, 
y la  primera  página  de  él  se  dividía  en  dos  partes,  á 
manera  de  talón.  Cuando  un  niño  lo  compraba,  el 
librero  cortaba  una  de  ellas  y la  retenía  para  entre- 
garla al  profesor;  y luego  éste,  en  cuanto  el  alumno 
se  presentaba  en  cátedra,  le  pedía  el  otro  pedazo,  y si 
no  lo  presentaba  perdía  el  curso.  De  modo  que  todos 
los  discípulos  estaban  obligados  á adquirir  su  texto. 
Y aunque  hubiera,  por  ejemplo,  dos  hermanos,  de  los 
cuales  uno  había  estudiado  ya  con  el  mismo  profe- 
sor y libro,  el  otro,  al  cursar  la  misma  asignatura, 
no  podía  utilizar  el  que  compró  su  hermano,  y tenía 
que  comprar  otro.  Dígaseme  si  esto  no  es  una  explo- 
tación indigna. 

Tengo  idea  de  que  á petición  de  un  Sr.  Diputado 
exigió  el  Sr.  Yincenti  de  todos  los  Centros  de  segun- 
da enseñanza  y de  las  Universidades  unos  estados 
con  el  nombre,  el  precio  y el  número  de  páginas  de 
los  libros  de  texto,  y que,  á consecuencia  de  ello,  se 
publicó  un  documento  oficial  donde  se  confiesa  la 
enormidad  de  los  precios  y el  exceso  del  volumen. 

Además,  muchos  de  los  libros  contienen  verdade- 
ras herejías,  como  voy  á demostrar  con  un  ejemplo 
tomado  del  texto  que  tengo  en  la  mano,  y que  está  á 
disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Antes  de  examinarlo  diré  que  también  he  traído 
una  de  las  gramáticas  latinas  que  se  obliga  á estu- 
diar á niños  de  1 0 años,  que,  sabiendo  apenas  hablar 
castellano,  no  pueden  comprender  el  alcance  de  mu- 
chas palabras  de  uso  ordinario,  y de  buenas  á pri- 
meras se  encuentran  con  las  que  presento  á la  con- 
sideración del  Congreso  tan  sólo  como  muestra.  En 


él  se  les  habla  de  temas , de  paradigmas , de  prefijos  y 
subfijos , de  nombres  heteróclitos , de  exponentes  de  caso , 
de  flexión  nominal,  verbal  y perifrástica , etc.,  etc. 

Lo  que  consiguen  estos  maestros  es  atrofiar  la 
tierna  inteligencia  de  los  niños,  obligándoles  á que 
miren  con  tedio  y prevención  asignaturas  en  las  que 
necesitan  bastantes  horas  sólo  para  aprender  pala- 
bras raras. 

El  otro  texto  de  latinidad  á que  me  he  referido 
contiene  más  errores  que  hojas.  En  la  página  36  dice: 

Aliquis,  aliquce%  aliqaot,  vel  aliquid. 

Ecquis,  acquce ... 

Nequis,  nequoe... 

Nunquis,  nunquce... 

Siquis,  siquce ... 

La  terminación  femenina  de  estos  pronombres  es 
en  a,  como,  por  ejemplo,  aliqua , ecqua , etc. 

En  la  página  39  se  lee:  «El  infinitivo  no  es,  pro- 
piamente hablando,  modo,  sino  que  constituye  va- 
rias formas  nominales  del  verbo,  que  por  eso  se  enun- 
cian sin  relación  á tiempo...»  De  manera  que,  según 
esto,  el  presente  de  infinitivo  ser  — esse,  el  pretérito 
haber  s¿do  = íuisse,  el  futuro  haber  de  ser  = futurum 
esse,  y los  participios  de  presente , de  pretérito  y de 
futuro , que  son  formas  nominales  adjetivas  del  ver- 
bo, no  enuncian  relación  de  tiempo.  (!!!) 

En  la  página  42:  «La  radical  ó tema  de  toda  pa- 
labra variable  y que  expresa  la  idea  principal ...» 

En  la  44  se  lee  este  disparate,  del  que  sólo  medio 
puede  entrar  en  libra:  «La  letra  característica , lla- 
mada también  modal ...»  En  la  página  49  incluye  en 
la  voz  activa  el  supino  de  ser  amado  = amatu. 

En  la  71,  93  y 101  se  ven  dislates  parecidos.  En 
la  102  se  lee:  « Venio , ¿s,  iré , ivi , venum,  venir.»  Aquí 
hay  más  disparates  que  palabras.  Porque  el  verbo 
venio , is}  iré , venir,  tiene  el  perfecto  veni  y el  supino 
ventum . La  forma  venivi  del  perfecto  perteneciente 
al  verbo  veneo,  contracción  de  venum  eo , ser  vendi- 
do, no  tiene  en  uso  el  supino. 

Siguen  ripios  de  igual  calibre  en  las  páginas  113, 
116,  117  y 139;  pero  el  de  la  205  es  digno  de  espe- 
cial mención.  ITélo  aquí: 

«Arguitur  prodidisse  rempublicam : lo  traduce  de 
este  modo:  fué  condenado  á salir  de  la  ciudad , cuando 
lo  que  expresa  es:  es  acusado  de  haber  hecho  traición 
á la  Repúijlica.y* 

Prescindo  de  otros  dos  grandes  dislates  que  hay 
en  la  misma  página,  y salto  á la  206,  donde  se  lee  lo 
siguiente: 

« Poscitur  veniam  rex= piden  perdón  al  Rey.  (!l!l) 

No  leo  otros  muchos  por  no  cansar  la  atención  de 
la  Cámara. 

Ahora  bien;  es  indudable,  Sr.Ministro  de  Fomen- 
to, que  al  niño  que  estudia  esos  textos  podrá  apli- 
cársele con  razón  la  segunda  parte  del  dicho:  «bachi- 
ller en  artes...» 

En  otros  muchos  libros  de  historia,  geografía  y 
matemáticas  pasan  cosas  parecidas. 

Y es  extraño,  porque  hoy,  que  se  ha  publicado 
tanto  texto,  basta  que  un  profesor  tenga  sentido  co- 
mún para  que  recopile  lo  bueno  que  encuentre  y 
pueda  hacer  una  excelente  obra  sin  necesidad  de 
¡ grandes  vigilias  y conocimientos. 

En  una  geografía  bastante  luminosa  que  se  da  en 
un  Instituto,  se  empieza,  como  es  natural,  por  la  as- 
tronómica, y lo  primero  que  el  niño  que  va  á estu- 
diarla ve  allí,  es  la  ley  de  Kepler.  Creo  que  el  que 
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esto  pone  á la  cabeza  de  un  libro  desconoce  en  ab- 
soluto lo  que  encierran  esas  tres  leyes,  y se  declara 
incapaz  para  ser  autor,  lo  cual  no  impide  que  el  tex- 
to sea  voluminoso,  á fin  de  que  el  precio  sea  de  seis 
pesetas. 

Lo  mismo  sucede  con  un  libro  de  matemáticas, 
que  por  cierto  tengo  la  desgracia  de  que  un  hijo  mío 
se  vea  obligado  á estudiar.  Y hay  que  advertir  que 
en  el  mes  de  Enero  sólo  se  llevaba  publicado  un 
cuaderno,  aun  cuando  el  valor  del  libro  se  exigió  por 
completo  al  entregar  aquella  parte.  Mi  hijo  me  pi- 
dió le  hiciera  un  extracto,  y para  ello  confronté  el 
programa  con  el  texto,  notando  con  admiración  que 
no  concordaban;  luego  supe  que  lo  primero  era  obra 
del  padre,  antiguo  profesor,  y lo  segundo  de  un  hijo, 
á mi  entender,  poco  ducho  en  ciencias  matemáticas. 
He  desempeñado  bastantes  años  el  cargo  de  profesor 
en  una  academia,  y,  por  lo  tanto,  conozco  algo  dicha 
ciencia,  indudablemente  lo  suficiente  para  dar  con- 
testación á las  diversas  preguntas  que  en  el  Institu- 
to se  les  pueden  exigir  á los  pequeños  alumnos.  Pues 
declaro  que  me  encontré  con  algunas  á las  que  no 
supe  por  el  pronto  qué  respuesta  dar.  Por  ejemplo: 
«Leyes  formales.»  Pensé  si  estas  tendrían  relación 
con  la  del  sufragio  universal  ó con  otras  que  aquí 
votamos  para  que  los  Ministros  las  hagan  infor- 
males. 

A renglón  seguido  tropecé  con  «sumandos  asocia- 
tivos», y dije:  ¿tratarán  ahora  las  matemáticas,  como 
España  hizo  en  la  revolución  de  Septiembre,  de  que 
se  les  conceda  la  ley  de  asociación,  etc.?  Luego  en- 
tendí que  se  refería  á cuando  en  una  operación  in- 
dicada existe  otra  también  indicada,  á esta  segunda 
se  la  pone  dentro  de  un  paréntesis,  y en  el  caso  de 
ser  suma,  á los  sumandos  los  llama  asociativos. 

No  solamente  hay  esto  en  el  texto,  sino  que  su 
extensión,  método  y algunos  errores  científicos  lo 
hacen  absolutamente  impropio  para  la  enseñanza 
en  los  Institutos. 

Es  indudable,  y lo  saben  los  Sres.  Diputados,  que 
los  niños  van  á esos  Centros,  por  desgracia,  teniendo 
escasos  conocimientos  de  todo,  escribiendo  mal,  sa- 
biendo sumar,  restar,  multiplicar,  y sobre  todo  divi- 
dir, con  gran  dificultad,  y que  necesitan  ver  las  can- 
tidades escritas  con  los  signos  ordinarios  en  forma 
de  números  para  darse  idea  de  lo  que  son  las  ope- 
raciones, especialmente  las  de  elevación  á potencia 
y extracción  de  raíces.  Pues  este  texto  suprime  los 
números  y empieza  por  señalar  las  cantidades  como 
se  hace  en  los  libros  donde  las  matemáticas  se  es- 
tudian de  verdad,  con  extensión,  es  decir,  por  medio 
de  letras,  sin  tener  presente  el  autor  que  ese  modo, 
más  propio  del  álgebra,  sólo  sirve  para  desconcertar 
en  absoluto  á los  niños,  llenándolos  de  prevención 
con  una  ciencia  ya  árida  por  sí. 

Resulta,  por  otra  parte,  de  tal  método,  mal  aplica- 
do, el  error  siguiente:  al  hablar  de  la  multiplicación, 
por  ejemplo,  y al  descomponer  los  factores  para  dar  á 
sus  diferentes  órdenes  de  unidades  el  valor  que  cada 
letra  tiene,  pone  en  las  de  mayor  orden  del  uno  1 0 
elevado  á 4a  y 1 0 elevado  á 3\  en  las  superiores  del 
otro,  y para  encontrar  el  producto  se  ve  obligado  el 
alumno  á multiplicar  10  elevado  á 4,  por  10  eleva- 
do á 3;  y,  por  lo  tanto,  sin  haberse  explicado  la  mul- 
tiplicación de  potencias,  tienen  que  saber  que  el  pro- 
ducto da  1 0 elevado  á 7. 

Además  de  esto  se  hace  una  recopilación  en  ese 


texto  de  teorías  adecuadas  á libro  de  consulta,  y por 
lo  tanto,  propias  para  quien  ha  seguido  una  carrera 
científica  y quiere  tener  en  su  biblioteca  textos  ex- 
tensos de  todas  ciases,  pues  en  éste,  como  el  objeto 
ha  sido  escribir  una  obra  que  resulte  gruesa,  detalla 
el  sistema  métrico  con  una  serie  de  subdivisiones, 
unas  ya  aceptadas  y otras  que  se  están  discutiendo', 
y que  no  lo  han  sido  todavía. 

Manifestaba  el  otro  día  el  Sr.  Serrano  Diez  que 
en  los  Estados  Unidos  se  dice  con  orgullo:  soy  ba- 
chiller. Y yo  recordaba  que  aquí  en  España  hace 
muchísimos  años  los  alumnos  de  las  Universidades 
de  Salamanca,  Alcalá  de  Henares  y otras,  también 
se  titulaban  así  con  justificada  satisfacción.  Hoy  no 
puede  haber  orgullo  en  esa  frase,  porque  el  vulgo 
califica  muy  bien  los  estudios  y la  completa  con 
otra,  viniendo  con  ella  á discutir  la  ciencia  que  se 
supone  que  se  adquiere  en  esos  Centros.  Es  evidente 
que  la  rigidez  con  que  se  llevan  á cabo  los  exámenes 
de  fin  de  curso  no  es  la  necesaria,  y á consecuencia 
de  ello  resulta  una  enormidad  de  abogados,  de  mé- 
dicos, de  notarios,  etc.,  etc.,  los  cuales,  al  encontrar- 
se con  un  título  en  el  bolsillo  que  no  les  da  base  su- 
ficiente para  sacar  provecho  de  su  carrera  con  los 
conocimientos  adquiridos,  vienen  á caer  sobre  el  Es- 
tado en  forma  de  parásitos  en  los  diferentes  Depar- 
tamentos, pidiendo  á todo  el  mundo  una  credencial 
para  vivir  á la  sombra  del  árbol  del  presupuesto,  en 
este  país  precisamente  en  que  tan  pocos  son  los  que 
se  dedican  á ingenieros  agrónomos  ó industriales, 
aquí  donde  la  agricultura  y la  industria  se  hallan 
tan  atrasadas. 

He  creído  siempre,  y ahora  mucho  más,  porque 
estoy  sufriendo  las  consecuencias  del  plan  del  señor 
Groizard,  que  adolece  de  muchísimos  defectos.  En 
primer  lugar,  no  se  fijó  dicho  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  un  hecho  que  realmente  vino  á aumentar 
la  confusión  en  su  plan  de  enseñanza,  y es,  que  en 
el  primer  año  exigía  á un  niño  de  10  años,  mal  co- 
nocedor de  la  gramática  castellana,  estudiara,  no 
sólo  ésta  y la  latina,  sino  además  la  francesa;  es  de- 
cir, tres  gramáticas,  con  lo  cual  resultaba  que,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  el  niño  saliera  dispara- 
tando en  francés,  en  latímy  en  español.  Ya  el  señor 
López  Puigcerver  hizo  trasladar  la  clase  de  francés 
á otro  año,  y España  entera  aplaudió  tal  disposición; 
pero,  aun  así,  el  número  de  asignaturas  es  tan  gran- 
de, que  suben  á cinco  ó seis  en  el  año. 

Este  mal  se  ha  agravado  (no  teniendo  la  menor 
culpa  de  ello  el  Sr.  Groizard;  todo  lo  contrario  re- 
sulta porque  sus  órdenes  no  se  han  cumplido)  desde 
el  momento  en  que  bastantes  profesores, sin  tener  en 
cuenta  que  el  Sr.  Ministro,  en  sus  reformas,  lo  que 
exige  son  simples  cuadros  de  historia  por  ejemplo, 
pensando  que  con  ello  se  vendría  á mermar  sus  uti- 
lidades, han  convertido  aquéllos  en  textos  de  mayor 
volumen  que  los  anteriores;  y como  el  número  de 
asignaturas  ha  aumentado  y la  extensión  de  ellas 
también,  creo  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to se  verá  en  el  caso  de  dirigir  una  circular  á los 
Centros  docentes  encareciéndoles  que  tengan  una 
manga  anchísima,  porque  de  otra  manera  ninguno 
de  esos  jóvenes  va  á salir  con  el  año  aprobado  por 
imposibilidad  material. 

De  historia  natural  recuerdo  que  el  anterior 
Sr.  Ministro  exigía  un  ligerísimo  cuadro,  y ha  caído 
I en  mis  manos  un  texto  que  pone  en  su  primera  pá- 
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gina  «Cuadro  de  historia  natural»;  pero  detrás  viene 
el  texto,  un  libro  completo,  donde  se  expone  y deta- 
lla la  clasificación  de  ios  seres  por  familias,  por  cla- 
ses por  géneros,  por  especies,  marcando  minuciosa- 
mente si  se  distinguen  por  tener  más  ó menos  alar- 
gadas las  mandíbulas,  etc.,  etc.  Es  sencillamente  un 
libro  copiado  del  que  había  anteriormente,  sin  más 
diferencia  que  quitar  la  primera  página  y la  porta- 
da para  poner  otra  donde  consta  el  título  dicho 
para  que  pase.  Estos  abusos  estoy  seguro  que  los 
conoce  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  todo  si 
tiene  hijos...  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento  hace  signos 
de  afirmación.) 

¿Tieue  S.  S.  la  desgracia  también  de  que  tengan 
que  estudiar  en  el  Instituto...?  (El  Sr.  Ministro  repite 
los  signos  afinnativos .)  Pues  entonces,  estoy  seguro  de 
que  S.  S.  modificará  en  seguida  el  plan  y los  textos. 
(El  Sr.  Groizard : Pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  esos 
abusos  el  decreto  sobre  reforma  de  la  segunda  ense- 
ñanza?) Va  que  S.  S.  me  incita  á ello,  expondré  lo 
que  me  había  propuesto  no  decir,  y es,  que  el  decre- 
to es  malísimo  y revela  ea  el  padre  de  S.  S.  un  des- 
conocimiento completo  de  lo  que  es  la  enseñanza. 
(El  Sr.  Groizard : Yo  demostraré  á S.  S.  lo  contrario.) 
Me  alegraré  mucho,  lo  discutiremos.  No  había  que- 
rido decirlo,  pero,  puesto  que  S.  S.  lo  desea,  añadiré 
que  considero  pernicioso  para  los  niños  el  decreto 
del  Sr.  Groizard;  creo  que  lo  dictó  con  la  mejor  in- 
tención y muy  buena  fe,  con  intención  muy  recta, 
pero  con  desconocimiento  perfecto  de  lo  que  trataba. 

Ya  he  advertido  antes  que,  además  de  ser  malo 
el  decreto,  lo  han  hecho  peor  algunos  profesores, 
dando,  en  vez  de  cuadros,  textos  voluminosos;  de 
donde  resulta  una  extensión  enorme  para  cada  asig- 
natura; y esto  no  lo  hacen,  claro  está,  por  interés 
del  alumno,  sino  porque  el  precio  es  mayor  cuanto 
más  grande  es  el  libro;  los  cuadros  resultarían  muy 
baratos. 

Ya  ve  el  Sr.  Groizard  si  lo  digo  claro;  y si  S.  S. 
quiere  entrar  en  el  debate,  aunque  tengo  pocos  co- 
nocimientos, lo  discutiremos  y veremos  cómo  expli- 
ca S.  S.  la  conveniencia  de  obligar  á un  niño  de  10 
anos,  y en  el  primer  curso  del  Instituto,  á estudiar 
tres  gramáticas,  castellana,  latina  y francesa;  lo  cual 
no  podría  dar  otro  resultado  que  el  de  quedarse  el 
niño  sin  aprender  ni  el  castellano,  ni  el  latín,  ni  el 
francés.  Están  muy  bien  los  estudios  lingüísticos; 
pero  no  para  el  primer  año  de  segunda  enseñanza, 
sino  para  más  adelante,  cuando  el  hombre  pueda 
analizar  los  idiomas  y hasta  dedicarse  á estudios  de 
filología  comparada. 

En  este  momento  me  entregan  un  periódico  don- 
de, refiriéndose  al  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  y 
á uno  de  esos  textos  que  os  indicaba  se  insertan  por 
vía  de  ejemplo  las  siguientes  herejías: 

«El  nombre  que  algunos  llaman  sustantivo  es  la 
parte  de  la  oración  que  significa  ó da  á conocer  á los 
seres,  sean  cosas  ó personas.» 

Pues  este  texto  procede  de  un  académico  de  la 
Lengua,  cosa  que  no  me  extraña,  porque  ya  el  ilus- 
tre crítico  D.  Antonio  de  Valbuena  demostró  que 
muchos  académicos  sólo  sirven  para  cobrar  dietas. 

Otro  texto  del  mismo  Instituto  dice,  queriendo 
definir  también  lo  mismo:  «Nombre  sustantivo  es  la 
parte  de  la  oración  que  expresa  la  sustancia.» 

Esta  definición  al  menos  es  sustanciosa ; pero  lue- 
go viene  la  explicación. 


«Es  decir,  los  objetos  que  existen  por  sí  mismos, 
ya  en  la  realidad,  ya  en  la  manera  de  concebirlos.» 

La  verdad  es  que  hay  que  reirse  al  leer  tales  dis- 
parates. 

No  le  pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  al  an- 
terior autor  le  saque  de  la  Academia,  porque  creo 
que  después  de  haber  escrito  esto  tiene  derecho  á 
estar  allí.  En  el  mismo  Instituto  hay  otra  gramática 
donde  se  lee:  «Suele  llamarse  nombre  sustantivo,  no 
porque  signifique  sólo  sustancia  (esto  parece  que  va 
dirigido  contra  el  segundo  autor),  sino  porque  aun 
las  modificaciones  las  expresa  sin  la  relación  de  inhe- 
rencia, y,  por  consiguiente,  á manera  de  sustancia.» 

Esto  no  lo  entiende  ni  quien  lo  escribió. 

El  Sr.  Groizard  me  ha  ofrecido  que  discutiremos 
el  decreto;  pero  como  hoy  es  tan  tarde,  S.  S.  no  po- 
drá terminar  aunque  el  Sr.  Presidente  le  conceda  la 
palabra,  y esto  me  permitirá  traer  una  colección 
completa,  no  solamente  de  los  textos,  porque  á esta 
parte  contestaría  S.  S.  que  no  se  han  cumplido  las 
órdenes  dadas  por  el  Ministro  de  Fomento  señor 
Groizard,  sino  de  lo  que  resulta  en  alguno  de  los 
Institutos  á consecuencia  de  la  mescolanza  de  las 
asignaturas  y de  su  número. 

Presentaré  estos  cuadros,  y además  me  haré  car- 
go de  aquellas  razones  que  S.  S.  exponga  en  defensa 
de  ese  decreto  que  tan  admirablemente  fué  comba- 
tido en  el  Senado,  tanto  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual,  como  por  el  Sr.  D.  Manuel  Merelo,  per- 
sona competentísima  en  esta  y otras  materias,  con 
argumentos  de  tal  fuerza,  que  no  fueron  refutados  por 
ningún  Sr.  Senador  de  los  que  pretendieron  defender 
tal  decreto,  ni  tampoco  por  el  Sr.  Groizard. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  La  Comisión  tiene 
siempre  mucho  honor  al  contender  con  personas  de 
la  ilustración  del  Sr.  Llorens,  y el  individuo  que  ha- 
bla en  este  momento  le  tiene  más  por  la  amistad 
particular  que  le  une  con  el  citado  señor;  pero  em- 
pieza por  declarar  que  desearía  tener  todo  el  talento 
y la  perspicacia  que  adornan  al  Sr.  Llorens  para 
desde  este  sitio  contestar  al  propio  Sr.  Llorens. 

Su  señoría  ha  pedido  la  palabra  en  contra,  ha 
discutido  el  capítulo  4.°,  y bueno  es  recordar  á los 
Sres.  Diputados  y al  mismo  Sr.  Llorens  que  el  cita- 
do capítulo  trata  del  Consejo  de  Instrucción  pública, 
de  la  inspección  general  de  la  enseñanza  y del  per- 
sonal administrativo;  por  consiguiente,  me  precisa 
rogar  al  Sr.  Llorens  que  tenga  benevolencia  con  este 
modesto  individuo  de  la  Comisión  ai  verse  precisado 
á contestar  sobre  otro  asunto,  debiendo  comprender 
el  Sr.  Llorens  lo  difícil  de  mi  empresa.  En  este  mo- 
mento me  encuentro  ante  un  verdadero  dilema:  ¿no 
contesto  á S.  S.  y no  le  sigo  en  su  camino?  Pues  corro 
el  riesgo  de  que  S.  S.  lo  tome  á descortesía,  y,  fran- 
camente, no  quiero  que  nadie  me  tache  de  descortés, 
y mucho  menos  un  tan  buen  amigo  particular  como 
S.  S.  ¿Contesto  á las  observaciones  hechas  por  S.  S.? 
Resulta  que  yo  mismo  incurro  en  la  modesta  falta 
que  he  señalado  en  S.  S.,  y caigo  en  otra  que  es  ma- 
yor separándome  del  cometido  que  me  incumbe  como 
el  último  de  los  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos; pero,  en  fin,  como  las  polémicas  con  S.  S. 
siempre  atraen,  voy  á ver  si,  aunque  sea  sumarísi- 
mamente,  contesto  á alguna  de  las  observaciones 
de  S.  S. 
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Su  señoría  ha  demostrado  una  vez  el  buen  co- 
razón que  palpita  en  su  pecho  y lo  que  se  preocupa 
de  la  enseñanza,  al  tratar  de  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentran  los  maestros  de  primera  enseñan- 
za, y ha  dirigido  una  excitación  á la  Comisión,  y 
principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  referente 
á la  mencionada  aflictiva  situación  de  los  maestros 
pidiendo  forma  para  remediarla.  No  ignora  el  señor 
Llorens  que  ya  se  ha  discutido  este  punto,  que  se  ha 
de  discutir  con  más  extensión  y que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  hecho  declaraciones  categóricas  y 
terminantes,  declaraciones  categóricas  y terminan- 
tes que  por  otra  parte  no  necesitaba  hacer,  puesto 
que  elSr.  Ministro  de  Fomento,  aun  cuando  de  un 
modo  extraoficial,  había  dado  á conocer  por  medio 
de  la  prensa  su  opinión;  así  es  que  estamos  en  el 
caso  de  esperar  que  cuando  los  términos  del  proble- 
ma varíen,  es  decir,  cuando  no  haya  los  apremios 
que  sentimos  todos  para  legalizar  la  situación  eco- 
nómica; cuando  haya  unas  Cortes  que  no  aparezcan, 
que  no  estén  próximas  al  finde  su  vida,  el  inteligente 
Sr.  Ministro  de  Fomento  traerá  un  proyecto  de  ley 
que  trate  del  particular,  después  de  haber  estudiado 
asunto  tan  complejo  con  la  madurez  y el  deteni- 
miento que  el  propio  asunto  reclama. 

Respecto  á las  oposiciones  á cátedras  se  ha  diri- 
gido especialmente  el  Sr.  Llorens  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y entiendo  que  él  contestará  á S.  S.  cuan- 
do haga  el  resumen  de  la  discusión  que  está  tenien- 
do lugar. 

Con  motivo  del  decreto  de  segunda  enseñanza 
ha  hablado  el  Sr.  Llorens  de  los  textos,  y con  verda- 
dero donaire  ha  puesto  en  algo  así  como  en  solfa  á 
muchos  de  ellos.  Yo  debo  decir  al  Sr.  Llorens  que 
precisamente  el  decreto  de  1 6 de  Septiembre  de  1894, 
háyalo  conseguido  con  más  ó con  menos  extensión 
en  el  momento,  iba  en  el  camino  indicado  por  S.  S. 
No  ignora  el  Sr.  Llorens  la  crisis  ocurrida  al  poco 
tiempo  de  publicarse  el  decreto  del  Sr.  Groizard,  y 
no  ignora  tampoco  que  al  digno  Sr.  Groizard  le  su- 
cedió en  el  Ministerio  de  Fomento  el  no  menos  digno 
Sr.  López  Puigcerver,  mi  querido  amigo.  Pues  bien; 
el  Sr.  López  Puigcerver  tuvo  que  dar  un  decreto  de 
adaptación,  que  es  al  que  S.  S.  se  ha  referido,  supri- 
miendo uno  de  los  seis  años  que  fijaba  el  decreto  del 
Sr.  Groizard,  el  cual  á su  vez  había  dado  ya  el  de  *2 
de  Octubre  del  mismo  año;  de  modo  que  con  estas 
variaciones  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  nada 
tienen  de  particular  algunas  pequeñas  dificultades. 

Por  otra  parte,  como  el  Sr.  Llorens  ha  dicho  que 
tratará  ampliamente  este  asunto  con  nuestro  compa- 
ñero de  Comisión  el  Sr.  Groizard  y con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  yo  no  entro  en  más  disquisiciones 
sobre  esta  materia. 

Diré,  sí,  como  opinión  particular  mía,  que  aun 
cuando  á S.  S.  le  parezcan  muchas  gramáticas  la 
castellana,  la  latina  y la  francesa  estudiadas  crono- 
lógicamente, á mí  me  parecen  las  necesarias,  ó me- 
jor dicho,  las  indispensables,  si  los  bachilleres  han  de 
tener  la  cultura  debida  á su  título. 

Finalmente,  el  Sr.  Llorens  ha  tratado  despiada- 
damente á la  ilustre  Corporación  fundada  á princi- 
pios del  pasado  siglo,  que  se  denomina  Academia  de 
la  Lengua,  y comprenderá  el  Sr.  Llorens  que  no  pue- 
do menos,  no  ya  desde  este  sitio,  sino  desde  todos,  de 
consignar  una  enérgica  protesta  con  respecto  á las 
frases  familiares  que  aquí  ha  pronunciado. 


No  podemos  nosotros,  no  puede  nadie  descono- 
cer en  justicia  los  servicios  que  ha  prestado  esa  ilus. 
tre  Corporación  publicando  otras  obras  además  del 
Diccionario  que  tanto  critica  S.  S.,  obras  que  cons- 
tituyen una  gloria  de  la  Patria  española;  no  habrá 
nadie  que  no  baje  la  cabeza  ante  hombres  del  saber 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  del  Sr.  Moret,  del  Sr.  Nú- 
ñez  de  Arce,  del  Sr.  Silvela,  del  Sr.  Pidal,  del  señor 
Campoamor,  del  Sr.  Menéndez  Pelayo  y de  otros  mu- 
chos varones  ilustres,  beneméritos  de  la  Patria  y be- 
neméritos de  la  ciencia. 

Y con  esto  termino,  rogando  al  Sr.  Llorens  que 
me  dispense  si  por  la  razón  que  antes  dije,  esto  es, 
por  no  haber  combatido  el  capítulo  4.°,  no  puedo  se- 
guirle en  otro  camino  sin  abusar  de  Ja  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  y sin  separarme  del  cometido  que 
me  ha  dado  la  Comisión  de  presupuestos,  á la  cual 
me  honro  de  pertenecer  como  el  último  de  sus  in- 
dividuos. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  LLORENS:  Empiezo  por  entonar  el  mea 
culpa  ante  el  Sr.  Alvarez  Capra  y la  digna  Comisión 
de  presupuestos,  declarando  que  realmente  había  pe- 
dido la  palabra  para  combatir  el  capítulo  4.°,  creyen- 
do que  encajaba  en  él  lo  que  tenía  que  decir.  Me  he 
equivocado;  pero,  en  fin,  como  la  cosa  ya  no  tiene  re- 
medio, me  veo  en  la  precisión  de  tener  que  hacerme 
cargo  de  las  observaciones  que  S.  S.  ha  expuesto  en 
contestación  á las  mías. 

Y"o  lo  que  he  hecho  anteriormente  ha  sido  en 
muchísimos  casos  presentar  un  paradigma. 

¿No  sabe  S.  S.  lo  que  es?  Pues  es  una  palabra  que 
significa  ejemplo.  [El  Sr.  Alvarez  Capra : Precisa- 
mente no  sé  si  antes,  creo  que  sí,  antes  que  S.  S. 
había  leído  una  discusión  habida  en  el  Senado,  en 
la  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  llamó  la 
atención  sobre  eso  de  los  paradigmas  y de  algunos 
otros  conceptos.)  Me  ha  hecho  S.  S.  un  mal  servicio, 
porque  iba  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  tengo  entendido  que  es  muy  buen  latino,  si  en- 
tendía lo  que  significaba  esa  palabra;  pero,  en  fin, 
ya  veo  que  sí,  puesto  que  dice  S.  S.  que  la  empleó 
en  una  discusión  que  hubo  en  el  Senado.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento : Lo  que  hice  yo  fué  censurar  en 
el  Senado  lo  mismo  que  censura  S.  S.  y citar  esas 
mismas  palabras  y esos  mismos  textos. — El  Sr.  Spot- 
torno:  i Buena  ocasión  para  corregirlo  ahora  que  es 
S.  S.  Ministro  de  Fomento! — El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Y estoy  dispuesto  á ello.)  Yo  creo,  Sr.  Alva- 
rez Capra,  que  lo  que  correspondería  es  hacer  algo 
como  lo  que  se  ha  realizado  para  las  Escuelas  espe- 
ciales. 

Se  publicó  un  programa  señalando  las  asignatu- 
ras con  la  extensión  que  se  debían  dar.  Un  cierto  nú- 
mero de  matemáticos  presentaron  las  obras  en  la 
forma  que  creyeron  correspondía  á aquel  programa, 
y el  Estado  señaló  una  diciendo:  ésta  es  la  que  con- 
viene. No  estoy  completamente  conforme  con  ese  sis- 
tema, porque  es  dar  la  preferencia  á uno  sobre  los 
demás;  pero  esto  no  sucedería  si  el  Estado,  que  tiene 
muchas  personas  entendidas  en  cuestiones  de  ense- 
ñanza y poseedoras  de  grandes  conocimientos,  em- 
pleadas en  diversos  Centros,  nombrase  una  Comisión 
que  redactara  los  programas  y los  textos  oficiales, 
cuya  venta  produciría  beneficios  para  el  Estado,  sin 
quitarle  por  eso  al  profesor  que  escribiese  los  textos 
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que  él  quisiera,  para  que  no  pudiera  decir  que  se  le  i 
privaba  del  derecho  de  publicarlos. 

Y esto  que  acabo  de  decir  no  es  más  que  una 
idea  que  se  me  ha  ocurrido  ahora;  que  podrá  ser 
mala;  pero  S.  S.  comprenderá  conmigo  que  hay  que 
poner  algún  remedio  en  la  cuestión  de  libros  de  tex- 
to, que  ha  pasado  á convertirse  ya  en  una  explota- 
ción por  algunos  profesores  del  bolsillo  de  los  padres 
de  los  alumnos. 

Me  he  ocupado  de  la  Academia  de  la  Lengua,  por- 
que uno  de  los  textos  que  he  leído  está  escrito  por 
un  señor  académico;  pero  nunca  me  he  referido  á 
ella  en  tesis  general.  Hay  en  esa  Corporación  perso- 
nas de  grandísimo  valer,  de  talento  indisputable; 
pero  me  ha  de  conceder  el  Sr.  Alvarez  Capra  que  no 
todos  están  á igual  altura.  Esa  Academia  ha  publi- 
cado un  Diccionario;  ¿está  S.  S.  conforme  con  las  de- 
finiciones científicas  que  dicha  obra  contiene?  (El  se- 
ñor Alvarez  Capra : Con  algunas  no.)  Pues  son  pro- 
ducto de  esas  eminencias. 

Y otras  muchas  definiciones  han  sido  puestas 
muy  justamente  en  solfa  en  la  magnífica  obra  del 
castizo  escritor  español  D.  Antonio  de  Valbuena, 
aparte  de  que  contiene  palabras  que  no  son  españo- 
las, y otras  cuya  explicación  no  puede  entenderse.  (El 
Sr.  Alvarez  Capra : Conozco  también  esa  obra,  y la  he 
leído.)  Pues  bien;  creo  que  á algunos  señores  acadé- 
micos se  les  dan  dietas  por  publicar  el  Diccionario, 
y entiendo  que  en  lugar  de  pagárselas  se  les  debía 
poner  á dieta  cuando  la  obra  sale  mala. 

De  manera  que  mis  censuras  no  van  dirigidas  á 
todos  los  señores  académicos,  pero  sí  á bastantes  de 
los  que  forman  la  Corporación,  porque  su  elección  se 
ha  convertido,  como  sucede  con  muchas  cosas  en  Es- 
paña, en  cuestión  de  influencias  políticas;  y como 
aquí  la  política  todo  lo  pudre  y lo  malea,  así  resul- 
tan esas  elecciones. 

No  es  la  primera  vez  que  censuro  algo  referente 
á dicha  Corporación,  porque  hace  dos  años,  en  otra 
discusión  de  presupuestos,  me  lamenté  de  que  en 
una  Nación  donde  faltan  buenos  edificios  para  estu- 
dio de  las  ciencias,  la  práctica  de  la  enseñanza,  de 
las  letras,  de  la  agricultura  y de  las  artes,  donde  no 
existen  locales  apropiados  para  escuelas  elementales, 
hubiese  el  Estado  gastado  una  cantidad  enorme  en 
un  palacio  para  la  Academia  de  la  Lengua  á fin  de 
que  se  reunieran  en  él  unos  cuantos  señores  para 
decirnos  si  esta  palabra  se  escribe  de  esta  ó de  la 
otra  manera.  Me  parece  que  el  Sr.  Alvarez  Capra 
tampoco  aprobará  este  gasto. 

Respecto  á los  maestros  de  escuela,  y termino 
por  donde  empezó  S.  S.,  he  dejado  en  manos  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  el  buscar  el  medio  de  que 
no  sean  explotados  por  los  Ayuntamientos,  y he  aña- 
dido más:  he  dicho  que  tengo  confianza  en  que  el  se- 
ñor Bosch  se  ha  de  dedicar  á corregir  estos  verda- 
deros abusos;  S.  S.  ha  entrado  en  el  Ministerio  de 
Fomento  en  muy  buenas  condiciones  para  hacerlo, 
aparte  su  actividad  y su  talento,  y si  S.  S.  no  lo  hi- 
ciera, merecería  las  censuras  de  la  Cámara  y del 
país. 

Después  de  los  discursos  pronunciados  por  el  se- 
ñor Becerro  de  Bengoa  y otros  oradores  tan  enten- 
didos en  estas  cuestiones  de  instrucción  pública, 
claro  es  que  yo  si  me  he  ocupado  de  esto,  ha  sido  in- 
cidentalmente, porque  sólo  tengo  ligera  dea  de  los 
asuntos  de  esta  clase;  pero  me  basta  para  decir  que 


ha  llegado  hasta  mí  la  especie  de  que  el  Consejo  de 
instrucción  pública  no  sirve  para  gran  cosa. 

Para  concluir;  puesto  que  S.  S.  es  de  los  liberales 
de  buena  fe,  y parece  que  pretenden  monopolizar  ó 
hacer  exclusivamente  suyo  el  deseo  de  extender  la 
instrucción,  diré  que  tal  propósito  no  resulta  con- 
forme con  la  manera  de  pagar  á los  maestros  de  es- 
cuela, con  esa  Cuaresma  tan  larga  á que  los  sometéis. 

No  comprendo  cómo  constituyendo  la  primera 
enseñanza  la  base  de  la  instrucción  no  pagáis  á esos 
maestros,  y os  ocupáis,  sin  embargo,  de  los  profeso- 
res de  segunda  enseñanza. 

También  tengo  que  manifestar  que  las  actuales 
matrículas  no  existían  en  los  tiempos  llamados  por 
S.  S.  del  oscurantismo,  fie  oído  decir  á mi  padre  que 
le  costaba  la  matrícula  en  Valencia  dos' cuartos.  Es- 
taba, pues,  al  alcance  de  todas  las  fortunas;  además 
había  los  frailes,  que  con  la  sopa  han  mantenido  á 
muchos,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  á ser  lum- 
breras de  la  Patria.  Ahora  no  cuesta  la  matrícula  dos 
cuartos  ni  hay  sopa . Hoy  han  crecido  de  un  modo  tan 
grande,  que  sólo  pueden  costearlas  las  familias  de 
posición  desahogada;  las  que  no  la  tienen,  se  ven 
privadas  de  dar  carrera  á sus  hijos. 

Tampoco  se  compagina  esto  bien  con  esas  ideas 
que  dicen  los  liberales  tienen  acerca  de  la  instruc- 
ción; porque  es  evidente  que,  si  tanto  ambicionan 
SS.  SS.  extenderla,  lo  conseguirían  rebajando  los  pre- 
cios de  las  matrículas  y el  de  los  libros  de  texto, 
pues  de  esa  manera  la  gente  labradora,  los  braceros, 
podrían  dar  completa  educación  á aquellos  de  sus 
hijos  que  demostrasen  excepcional  inteligencia. 

En  las  condiciones  actuales,  créame  el  Sr.  Alva- 
rez Capra,  no  saldrán  de  las  clases  más  desheredadas 
y de  las  Universidades  de  hoy  muchos  Cardenales 
Cisneros.  A ver  si  S.  S.  con  su  talento  compagina  ese 
deseo  de  instrucción  con  los  precios  tan  subidos  de 
matrículas  y libros. 

El  Sr.  ALVAKEZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Para  rectificar,  pero 
muy  brevemente. 

Empiezo  por  reiterar  al  Sr.  Llorens  que  tengo 
mucho  gusto  en  discutir  con  S.  S.;  y al  señalar  el 
objeto  primordial  de  la  discusión  á que  se  refiere  el 
capítulo  4.°,  lo  hacía  para  que  el  Sr.  Llorens  no  to- 
mara á mala  parte  que  fuera  breve  contestando  á su 
discurso. 

Respecto  de  ios  textos,  no  desconoce  el  Sr.  Llo- 
rens, y me  alegro,  que  es  un  asunto  muy  difícil  y 
complejo;  pero  alguna  razón  tiene  S.  S.  en  parte  de 
las  cosas  que  sobre  esto  ha  dicho.  En  las  Escuelas 
especiales,  sabe  S.  S.  que  no  se  señala  texto;  se  seña- 
lan los  programas  y el  profesor  elige  el  texto  ó tex- 
tos que  tiene  por  conveniente,  después  de  consultada 
la  Junta  de  profesores.  (El  Sr.  Llorens : Hay  un  tex- 
to oficial.)  No  es  del  todo  exacto  el  aserto  de  S.  S.; 
pero,  en  fin,  no  entraremos  en  esta  discusión,  que  á 
nada  práctico  conduciría  en  este  instante,  puesto  que 
S.  S.  y yo  no  discordamos  en  el  fondo  del  asunto. 

Es  lo  cierto  que  S.  S.  da  grande  importancia  á 
esto  y que  yo  también  se  la  doy,  entendiendo  que  lo 
mejor  sería  que  hubiera  los  programas  que  S.  S.  in- 
dica. 

Insiste  S.  S.,  quizá  quizá  agravando  lo  que  an- 
tes dijo  respecto  á la  Academia  de  la  Lengua,  y ten- 
go que  insistir  á mi  vez  en  que  de  ningún  modo 
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puedo  estar  conforme  con  sus  ideas;  es  muy  claro  el  i 
juicio  del  Sr.  Llorens  para  dejar  de  comprender  que 
no  hay  obra  humana  perfecta,  y que  si  ha  habido  al- 
gún académico  que  haya  cometido  algún  error,  no 
creo  que  sea  motivo  para  rebajar  el  mérito  de  una 
Corporación  que  todos  debemos  ensalzar. 

Cuando  S.  S.  hablaba  antes,  pasaba  yo  revista  en 
mi  interior  á los  apellidos  que  forman  tan  docto 
Cuerpo,  y cuando  además  de  los  que  antes  nombré 
me  acordaba  que  entre  ellos  están  los  de  Echegaray, 
de  Valera,  de  su  presidente,  de  Pérez  Galdós,  de  Pa- 
lacio y de  tantos  y tantos  á quienes  consideramos  to- 
dos como  sabios,  me  ratificaba  más  y más  en  que 
aquello  es  para  nuestro  país  un  centro  de  cultura 
que  le  honra  mucho. 

Respecto  al  elegante  edificio  construido,  tome 
datos  S.  S.  y verá  que  en  gran  parte  se  lo  ha  costea- 
do la  Academia  con  sus  propios  fondos. 

En  cuanto  á Cardenales  Cisneros,  no  tengo  noti- 
cias más  que  de  uno;  pero  entiendo  que  el  siglo  ac- 
tual ha  producido  ilustraciones  de  otro  orden,  á las 
que  las  generaciones  venideras  harán  justicia. 

Respecto  de  mis  ideas  liberales  S.  S.  hace  bien 
en  afirmar  que  soy  liberal  convencido,  y añadiré  á 
S.  S.  que  lo  soy  tanto,  que  creo  que  cada  día  que 
pasa  lo  voy  siendo  más;  al  contrario  de  lo  que  le  su- 
cede á S.  S.,  que  cada  día  que  pasa  me  parece  que  va 
más  atrás  en  sus  ideales.  (El  Sr.  Llorens : ¿Con  discu- 
siones como  la  que  ha  presenciado  esta  tarde  el  Con- 
greso?) Entiendo  que  no  tienen  la  culpa  las  ideas  li- 
berales ó no  liberales  de  lo  ocurrido  hoy;  pero  en  fin, 
dejemos  esto,  puesto  que  no  vamos  tampoco  á enta- 
blar una  discusión  política. 

Pregunta  S.  S.  que  cómo  compagino  mis  ideas 
liberales  sobre  extensión  de  la  enseñanza  con  el  ele- 
vado precio  que  tienen  las  matrículas.  Para  contes- 
tar á S.  S.  tengo  que  repetir  algo  de  lo  que  he  ma- 
nifestado en  ocasión  muy  reciente:  dije  que  era  muy 
optimista  respecto  al  porvenir  de  nuestro  amado  país, 
pero  que  se  entibiaban  algo  mis  optimismos  cuando 
pensaba  que  había  13  millones  de  españoles  que  no 
sabían  leer  ni  escribir;  de  modo  que  con  esta  repeti- 
ción comprenderá  S.  S.  la  importancia  que  doy  á la 
instrucción  pública,  y claro  es  que  en  todo  lo  que 
sea  medio  de  facilitarla  estoy  conforme;  pero  ahora 
desgraciadamente  estamos  en  una  época  de  pobreza 
en  que  es  necesario  aprovechar  hasta  el  último  ocha- 
vo: así  es  que  estoy  al  lado  de  S.  S.  en  esta  cuestión, 
pero  ateniéndome  á las  impurezas  de  la  realidad.  Me 
alegraría  que  las  matrículas  fueran  gratis,  porque 
creo  que  la  instrucción  adquiriría  un  gran  desarro- 
llo, y no  desconozco  que  hay  muchas  familias  que  no 
pueden  pagarla;  pero  entiendo  también  que,  á pesar 
de  eso,  si  ha  de  salir  el  Cardenal  Cisneros  de  la  épo- 
ca, el  precio  de  las  matrículas  no  será  óbice  para  que 
salga,  como  no  lo  ha  sido  en  mayor  ó menor  escala 
para  que  honren  á España  la  mayor  parte  de  sus 
ilustraciones,  que  han  salido  de  modestas  familias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Resulta  que  estamos  confor- 
mes en  la  parte  de  los  libros  y en  la  necesidad  que 
hay  de  poner  correctivo  á esos  abusos  que  por  al- 
gunos profesores  de  Institutos  se  cometen.  En  las  Es- 
cuelas especiales  existe  un  texto,  el  Benítez,  que  está 
considerado  por  el  Estado,  no  como  el  necesario,  pero 
sí  el  que  tiene  la  extensión  debida.  (El  Sr.  Alvares  Ca~  1 


i pra:  En  las  militares,  en  las  civiles  no.)  En  las  mili- 
tares; pero  en  cualquier  tribunal  de  examen,  lo  mis- 
mo de  ingenieros  civiles  que  de  militares,  el  alumno 
que  contesta  bien  al  programa  es  admitido. 

Eso  desde  luego,  y deseo  que  aquí  se  realizara 
una  cosa  parecida;  que  hubiera  un  texto,  no  de  per- 
sona determinada,  sino  obra  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  pudiera  servir  de  norma  á los  padres, 
porque  así  se  evitaría  que  á los  profesores  les  fuera 
dable  publicar  otros  extensísimos  y de  elevado  pre- 
cio, puesto  que  habrían  de  comprender  que,  habien- 
do un  texto  oficial,  si  ellos  repetían  el  caso  que  se 
está  realizando,  no  habría  quien  comprase  sus  libros. 

Respecto  á la  Academia  de  la  Lengua,  S.  S.  cree 
que  los  más  de  los  académicos  valen  muchísimo. 

Creo  que  son  pocos  los  que  valen  mucho,  y mu- 
chos los  que  valen  poco.  Su  señoría  se  queda  con  su 
criterio  y yo  con  el  mío.  No  puedo  modificar  mi  opi- 
nión, mientras  haya  un  Yalbuena  que  haga  el  extrac- 
to de  los  productos  de  esa  Academia,  que  limpia, 
fija  y se  da  esplendor,  y que  produce  Diccionarios 
donde  se  desgarra  el  idioma.  (El  Sr.  Alvarez  Capra: 
El  Credo  se  pone  en  solfa,  como  sabe  S.  S.)  Será  muy 
injustamente. 

Su  señoría  me  ha  dado  la  prueba  de  lo  que  yo 
decía.  He  preguntado,  si  8.  S.  aprobaba  todas  las  de- 
finiciones científicas  que  contiene  el  Diccionario,  y 
S.  S.  ha  dicho  que  no.  Creo  que  aceptará  por  com- 
pleto el  Credo.  Vea,  pues,  la  gran  diferencia  que  exis- 
te entre  lo  uno  y lo  otro. 

Si  S.  S.  tiene  interés  en  ello,  pediré  la  palabra 
sobre  otro  capítulo  y le  leeré  algunas  de  esas  defi- 
niciones, rogándole  que  las  oiga  sentado  para  que  no 
se  caiga  de  espaldas.  (El  Sr.  Alvares  Capra : Las  co- 
nozco; no  tiene  S.  S.  necesidad  de  tomarse  ese  traba- 
jo.) Respecto  á las  matrículas,  S.  S.  dice  que,  siendo 
muy  liberal,  no  aprueba  el  sistema  de  enseñanza  que 
se  sigue.  Es  decir,  que  está  conforme  con  el  mío,  que 
es  el  sistema  carlista.  En  nosotros  hay  la  idea  de 
fomentar  las  escuelas,  asociaciones  y comunidades 
que  llevan  la  enseñanza  al  pueblo,  y algunas  de  las 
cuales,  no  solamente  instruyen  en  religión  y ciencias 
sin  pedir  la  más  insignificante  remuneración,  sino 
que  ai  propio  tiempo  dan  alimento;  de  modo  que 
mantienen  el  cuerpo  y el  alma.  (El  Sr.  Alvares  Capra : 
En  Madrid  se  da  también  por  el  Marqués  de  Cubas 
y por  las  Escuelas  Pías.)  Lo  de  las  Escuelas  Pías  lo 
sabía,  porque  me  he  honrado  siendo  alumno  de  ellas. 

Lo  del  Marqués  de  Cubas  no  lo  conocía.  Si  tiene 
por  misión  el  procurar  la  mayor  enseñanza  y soste- 
ner á las  clases  menesterosas,  merece  plácemes  de 
todos  los  españoles. 

Mi  opinión  es  ésta:  que  el  partido  liberal  va  con- 
tra los  principios  que  dice  que  son  los  suyos,  al  ir 
elevando  las  matrículas  y al  permitir  que  crezca  el 
precio  de  los  libros.  Decía  que  así  no  saldrían  Carde- 
nales Cisneros,  no  refiriéndome  á aquella  personali- 
dad (porque  claro  es  que  el  Estado  liberal  no  hará 
Ministro  á un  Cardenal,  aunque  valga  lo  que  Cisne- 
ros),  sino  á personas  procedentes  de  las  clases  más 
pobres  y que  se  hayan  encumbrado  por  su  talento  y 
su  saber.  Cerca  tiene  S.  S.  un  ejemplo  de  esto  en  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Monescillo,  que  es  honra,  orgullo 
y gloria  del  Episcopado  español,  y que  procede,  y él 
lo  dice  honrándose  mucho  con  ello,  de  las  clases 
más  desheredadas. 

En  el  clero  se  ven  tales  casos,  porque  en  él  se 
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presta  ayuda,  porque  en  los  Seminarios  no  hay  esas 
matrículas  exorbitantes;  pero  en  las  Universidades 
v en  los  Institutos  no  puede  verificarse,  porque,  como 
he  demostrado...  (El  Sr.  Groizard : También  hay  ma- 
trículas gratuitas.)  Escasas  en  número,  Sr.  Groizard, 
porque  allí  lo  que  se  exige  es  caros  libros  y caras 
matrículas.  (El  Sr,  Groizard:  Tampoco  hacen  falta 
libros.)  ¡Ah!  ¿Nó  hacen  falta  libros? 

He  creído  siempre  que  las  matemáticas  sin  ellos 
no  pueden  estudiarse.  (El  Sr,  Groizard : Para  aprobar 
las  asignaturas,  no.)  Ese  es  un  nuevo  sistema  que 
ruego  á S.  S.  que  no  lleve  á ningún  plan  de  ense- 
ñanza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  vamos  á discu- 
tirlo. 

El  Sr.  LLORENS:  Pues  he  concluido.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo  4.° 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Para  retirar  el  capí- 
tulo 29  de  la  sección  7.a,  con  objeto  de  que  la  Comi- 
sión pueda  redactarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirado.» 

Leídos  el  capítulo  5.°  y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Barrio  y Mier,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  par- 
ticipando que  S.  M.  la  Reina  Regente  había  señalado 
las  dos  y media  de  la  tarde  del  día  de  mañana  para 
recibir  á la  Comisión  del  Congreso  que  ha  de  felici- 
tarla con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Diputados  saben 
que  los  que  quieran  pueden  unirse  á la  Comisión 
que  irá  mañana  á Palacio. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente  los 
siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  pasa- 
rían al  Senado: 

Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  co- 
rrespondientes á los  presupuestos  del  año  económico 
de  1872-73  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario); 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  de  la  estación  de  Baeza  á Villacarrillo 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario); 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  estación  del  ferrocarril  de  Tuv  á Río  Miño 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario); 

De  Santa  Cruz  de  Múdela  á Santa  Cruz  de  los 
Cáñamos  (Véase  el  Apéndice  5.a  á este  Diario); 

De  Lagunilla  á Soto  de  Cameros.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.a  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  creando  en  Barcelona  una  Bol- 
sa del  Trabajo,  eligiendo  presidente  al  Sr.  Pi  y Mar- 
gal 1 y secretario  á D.  Tiberio  Avila. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  res- 
pectivas Comisiones,  las  siguientes  enmiendas: 

Dos  del  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Julián)  á los  pá- 
rrafos l.°  y 3.°  del  art.  11  del  dictamen  sobre  presu- 
puestos generales  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

Una  del  Sr.  Mellado  (D.  Fernando),  al  artículo 
único  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico,  acerca  del  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  é ingresos 
de  dicha  isla  para  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á 
este  Diario.) 

Otra  del  Sr.  Puerta  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  declarando  compatible  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  con  el  de  catedrático  de 
Instituto  ó Escuelas  especiales  de  Madrid.  (Véase  el 
Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  una  remitiendo  á petición  del  Sr.  Suárez 
Inclán  (D.  Julián)  los  informes  dados  por  los  arse- 
nales del  Estado  acerca  de  los  ensayos  hechos  con 
los  carbones  procedentes  de  las  minas  de  Asturias, 
y otra  remitiendo  una  relación  de  las  fuerzas  nava- 
les que  componen  las  escuadras  de  los  apostaderos 
de  Cuba,  Filipinas  y Puerto  Rico,  incluyendo  en  ella 
los  buques,  que  actualmente  se  encuentran  en  viaje 
para  dicho  destino,  y los  que  deben  emprenderlo  tam 
pronto  se  encuentren  listos;  y los  estados  de  fuerza 
y vida  correspondientes  á los  buques  que  prestan 
servicio  en  las  referidas  escuadras. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que  se 
señalaría  día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Sobre  el  capitulo  29  de  la  sección  7.a  «Ministerio 
de  Fomento»  nuevamente  redactado.  (Véase  el  Apén- 
dice 10.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la 
provincia  de  Avila  una  de  la  de  Sorihuela  á la  pro- 
vincia de  Salamanca,  y otra  de  Fuente  de  Felicia- 
no á la  de  Sorihuela.  (Véase  el  Apéndice  11.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  sá- 
bado: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


ONCE  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  122 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Llorcns  al  capitulo  8.°,  sección  7.‘,  « Ministerio  de  Fomento »,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  de  gustos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 

AL  CONGRESO  Escuelas  de  Comercio»,  se  añadirá:  Para  la  Escuela 

de  Comercio  de  Valencia,  8.000  pesetas.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 

someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=Joa- 
adición  al  capítulo  8.°,  art.  3."  del  presupuesto  de  la  quín  Llorens.=Conde  de  Casasola.=Malías  Barrio  y 
sección  7.*  «Ministerio  de  Fomento», para  el  ejercicio  Mier.=Eusebio  A.  de  Zubizarreta.=Rafael  María  de 
de  1895-96.  Labra.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Para  autorizar 

En  el  art.  3.”  del  capítulo  8.°  «Personal  de  las  la  lectura,  Fermín  Calbetón. 


ARfrNDICB  S.“  AL  NÚM.  122 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  las  cuentas  generales  | del  Estado 
correspondientes  al  año  económico  de  1872-75. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Se  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1872-73,  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á 744.813.144  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto 


594.749.287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  1850  á fln  de  Junio  de  1367.  17.457.381,49 

Por  el  de  1867-68  2.874.397,24 

— 1868-69 17.839.563,48 

— 1869-70 19.785.172,58 

— 1870-71 16.481.462,10 

— 1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de  1873) 19.369.402,65 


Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


93.807.379,54 

56.256.477,44 

150.063.356,98 


744.813.144,75 
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16  DE  MAYO  DE  1895 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  506.239.607,03  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto..  . . - 491.197.731,56 


De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 
á fin  de  Junio  de  1867 

— de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  186 9-70 

— de  1870-71  

de  1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de 

1873) 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 
ventas  de  bienes  desamortizados 


124.848,53 

146.671,34 

701.748,69 

1.585.025,59 

4.494.868,94 

4.079.064,33 


3.909.648,05 

15.041.875,47 

506.239.607,03 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 


Por  recursos  del  presupuesto 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados. 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcauces  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 


41.659.563,99 

82.675.152,12 

52.346.829,39 

61.891.992,22 

196.913.973,73 

238.573.537,72 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1872-73,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.149.084.438,41  céntimos,  en  la  forma 
siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales 731.117.995,44 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  á fin  de  Junio  de  1867 

— de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  1 5 de  Julio  de  1 865 


67.395.840,84 
5.056.397,85 
15.290.468,1  1 
46.653.327,87 
118.139.682,36 

155.225.777,76 


6.590.159,38 

3.614.413,80 

375 

417.966.442,97 

1.149.084.438,41 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
ses del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939.494  pesetas  66  cén- 
timos, á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 
proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 


504.785.293,17 
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por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  hasta  ñn  de  Junio  de  1867. 

— de  1867-68 

_ de  1868-69 

— de  1869-70 

_ de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  l.°  de  Enero  de 

1873) 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 


2.145.369.90 

1.855.811.90 
976.085,52 

1.688.889,70 

10.889.395,88 

30.598.248,59 


400 

48.154.201,49 

552.939.494,66 


Quedando,  portanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar 
el  ejercicio,  596.144.943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

225.017.413,61 
369.812.241,48 

1.315.288,66 

596.144.943,75 


Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1872-73 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  se  verifican 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1872-73,  con  aplicación  á los 
que  se  bailen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  pesetas  225.017.413,61  céntimos. 

Art.  5.®  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347. 128  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
en  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas. 

Art.  6.*  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
1872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  1.621.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 


293.198,34 

43.778,23 

569.966,85 

517.311,72 

197.682,75 


en  la  sección  3.®  de  Obligaciones  generales  del  Estado. — Deuda  pública, 
en  la  id.  2.”  id.  de  los  Departamentos  ministeriales. — Ministerio  de  Estado, 
en  la  id.  3.*  id.  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia, 
en  la  id.  5.*  id.  id.  id. — Idem  de  Marina, 
en  la  id.  8.*  id.  id.  id. — Idem  de  Hacienda. 


1.621.937,89 


Art.  7.®  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  pesetas  3.850.137  71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
de  Marina  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes. 

Art.  8°  Los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

965.805  del  capítulo  16. — Material  de  Telégrafos. 

3.599.347.23  del  adicional. — Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  telegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1 873). 

4.565.152.23 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


18.697,25 

150.000 

52.763,98 

405.480,43 

51.251,38 

56.754,46 


del  capítulo  6.° — Material  de  Agricultura. 

del  capítulo  16. — Material  de  enseñanza  superior  y profesional. 

del  capítulo  1 9. — Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes, 
del  capítulo  20.  —Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y subven- 
ciones á las  escuelas. 

del  capítulo  22. — Material  de  obras  públicas. 

del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  (ley  de  29  de  Mayo  de  1868). 
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165.265,29  del  capítulo  31. — Material  de  construcciones  civiles. 
91.136,61  del  capítulo  34. — Material  para  trabajos  geográficos. 


991.349,40 


Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre 
de  1870. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 

46 . 852,01  del  capítulo  adicional. — Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1867). 

304. 854.83  del  capítulo  adicional  extraordinario.  — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  28 

de  Marzo  de  1871  y 23  de  Abril  de  1872). 

351.706.84 


5.908.208,47 


Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  de  1872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1873-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  son,  á saber: 


Liquidaciones  practicadas.  . . 


j Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro, 
i Obligaciones  reconocidas 


744.813.144,75 

1.149.084.438,41 


Exceso  de  obligaciones 


404.271.293,66 


Ingresos  y pagos 


Recaudación  obtenida. . 
Obligaciones  satisfechas. 


506.239.607,03 

552.939.494,66 


Exceso  de  obligaciones. — Déficit, 


46.699.887,63 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=E1  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  8.®  AL  NÚM.  12S 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferrocarril  de  la  estación 
de  Baeza  á Villacarrülo,  y un  ramal  á Villanueva  del  Arzobispo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
«1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Tomás  Cobos  Varona  la  concesión 
para  su  construcción  y explotación,  sin  subvención 
alguna  del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Baeza  del  ferrocarril 
de  Madrid  á Córdoba  y Sevilla,  termine  en  Villaca- 
rrillo  (provincia  de  Jaén),  y un  ramal  á Villanueva 
del  Arzobispo  en  la  misma  provincia. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  exenciones  y beneficios  que  las  leyes  con- 
ceden á los  de  su  clase.  La  concesión  se  hará  por  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  2.*  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 


proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  si 
mereciese  la  aprobación  del  Gobierno,  y en  otro  caso 
con  arreglo  á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establecieren. 

Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada 
la  concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los 
cuatro  años  de  dicha  fecha. 

Si  el  ramal  á Villanueva  no  se  ejecutara  queda- 
rá exento  de  los  beneficios  de  esta  ley;  y en  caso  de 
construirse,  se  aumentará  para  su  terminación  un 
año  más  de  lo  acordado  para  la  línea  hasta  Villaca- 
rrillo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario .=* Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  128 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre 
leras  una  de  la  estación  de  Tuy  al  punto  denominado  de  Santo  Domingo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Tuy,  termine 
con  un  embarcadero  en  su  extremidad  en  la  orilla  del 
río  Miño,  sitio  denominado  de  Santo  Domingo. 


Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1 895 . =E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.=EduardoGu- 
llóü,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  122 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Santa  Cruz  de  Múdela  á la  de  Villanuevade  los  Infantes  á Albaladejo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi-  I 
deración  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Santa  Cruz  de  Múdela,  pase  por  Torrenue- 
va,  Torre  de  Juan  Abad,  Almedina  y Santa  Cruz  de 


los  Cáñamos,  donde  enlazará  con  la  de  Villanueva  de 
los  Infantes  á Albaladejo. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  dispone  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.= 
Vicente  Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = 
Eduardo  Gullón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  122 

DIARIÍ » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Lagunilla  á Soto  de  Cameros. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  Laguni- 
lla (Logroño)  y pasando  por  Cenzano,  termine  en  Soto 
de  Cameros. 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y*el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Vicente 
Alonso  Martínez,  Diputado  Secretario.  = Eduardo 
Guitón,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  1°  AL  OTÍM.  122 


DE-  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  JuliánJ  al  dictamen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  referentes  al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so que  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acer- 
ca del  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de 
1895-96.  El  párrafo  l.°  del  art.  1 1 se  redactará  en 
la  forma  siguiente: 

Quedan  asimismo  autorizados  los  Ministros  de 
la  Guerra  y Marina  para  proceder  sin  las  formalida- 
des que  previene  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  á la  enajenación  ó permuta  de  material 
inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edificios 
que  no  hagan  falta,  aplicando  su  producto  á la  ad- 
quisición ó fabricación  de  armamento  perfeccionado, 
pólvora,  municiones,  construcción  y reparación  de 
fortificaciones  y edificios  militares  y demás  aten- 
ciones del  material,  incluyendo  entre  los  edificios 
que  han  de  construirse  uno  en  Madrid  destinado  á 
Escuela  superior  de  guerra. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=Ju- 
lián  Suárez  Inclán.=Vicente  López  Puigcerver.= 
José  Herrero.=Félix  Suárez  Inclán. =Tiberio  Avi- 


la.=Matías Barrio  y Mier.=El  Marqués  de  Flores- 
Dávila. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aceptar  la  siguiente  adición  como  párrafo 
3.°  del  art.  11  (14  del  proyecto)  del  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  articu- 
lado de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96: 

Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  tomar 
á préstamo  la  cantidad  necesaria  á fin  de  realizar 
en  el  hospital  militar  que  se  está  construyendo  en 
Carabanchel  las  obras  indispensables  para  su  termi- 
nación, pagando  los  intereses,  que  no  excederán 
del  6 por  100  anual,  con  cargo  al  material  de  inge- 
nieros, y sirviendo  de  garantía  para  amortizar  el 
capital  el  producto  en  venta  del  actual  edificio  del 
hospital  militar  y solares  anejos. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.= Ju- 
lián Suárez  Inclán. =Emilio  Díaz  Moreu.=Agustín 
de  la  Serna.=Félix  Suárez  Inclán. =Duque  de  la 
Torre.  «=  Eduardo  Baselga.  = Laureano  García  Ca- 
misón. 


'C 


APÉNDICE  8."  AL  NÉM.  182 


DIABI(  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Mellado  (l).  Fernando ) al  diclamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos de  Puerto  Rico,  acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
plantear  el  de  gaslos  é ingresos  de  dicha  isla  para  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos de  Puerto  Rico,  acerca  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  plautear  el  de  gastos  é in- 
gresos de  dicha  isla  para  1895-96. 

Al  final  del  artículo  único  de  dicho  proyecto  de 
ley  se  añadirá  el  siguiente  párrafo: 

«Quedan  suprimidos  los  derechos  de  carga  esta- 


blecidos sobre  los  azúcares  y mieles  de  purga  á su 
exportación  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y los  de  des- 
carga sobre  los  carbones  minerales  de  toda  proce- 
dencia á su  entrada  en  dicha  isla.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=Fer- 
nando  Mellado.=El  Marqués  de  Mont-Roig.=José 
María  Jimeno  de  Lerma.=Francisco  García  Moli- 
nas.=El  Marqués  de  Villamannque.=**Juan  Spottor- 
no.=Tiburcio  Castañeda. 


APÉNDICE  0.*  AL  NÚM.  122 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Puerta  al  dictamen  de  la  Comisión  declarando  compatible  el 
cargo  de  Diputado  á Corles  con  el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuelas  especiales 

de  Madrid. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley 
declarando  compatible  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
con  el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuelas  espe- 
ciales de  Madrid: 

Artículo  único.  La  compatibilidad  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  que  el  art.  i.®  de  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1880  establece  para  los  catedráticos  nume- 


rarios de  la  Universidad  Central,  queda  extendida  por 
virtud  de  la  presente  á los  catedráticos  de  Institutos 
de  segunda  enseñanza  y Escuelas  superiores  de  agri- 
cultura y arquitectura  de  Madrid,  y á los  profesores 
auxiliares  de  la  Universidad  Central. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=Ri- 
cardo  de  la  Puerta.=Bernardo  Sagasta.=Julián  Mu- 
ñoz^ Rafael  Prieto. = Marcial  Taboada.=  Manuel 
Iranzo  Benedito.=Inocente  del  Pozo  Egosque. 


APENDICE  10.*  AL  NÚM.  122 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  nuevamente  redactado  sobre  el  capítulo  29  de  la  sección  7.a,  « Ministerio 

de  Fomento ». 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  el  capítulo  29  de  la 
sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  redactado  de 
nuevo  con  la  adición  de  7.000  pesetas  en  el  art.  2.° 
que,  según  Real  orden  remitida  por  el  Gobierno  con 
fecha  27  de  Abril  último,  son  indispensables  para 
atender  á la  conservación  de  las  obras  ejecutadas  en 
el  canal  de  Aragón  y Cataluña,  de  las  cuales  se  ha 
incautado  el  Estado. 

Los  créditos  de  dicho  capítulo  serán  los  siguientes: 


Capítulo  29 

Artículo  l.°  Material  de  estudios  y 

obras  nuevas 2.045.000 

Artículo  2.°  Idem  de  reparación,  con- 
servación y explota- 
ción  267.000 


2.312.000 


Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.— El 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 


APÉNDICE  11.'  AL  NÚM.  132 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  Olí  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Avila. 


La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  propo- 
sición de  ley  de  inclusión  de  dos  carreteras  en  la 
provincia  de  Avila  en  el  plan  general  de  las  del  Es- 
tado, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Avila. 

Una  desde  el  kilómetro  38  de  la  carretera  de  So- 
rihuela  á la  provincia  de  Salamanca,  pasando  por 
Palacios  de  Corneja,  San  Bartolomé  y Santa  María 
dol  Berrocal. 


Y otra  que,  partiendo  del  sitio  denominado  Fuen- 
te de  Feliciano,  en  Piedrahita  de  la  Sierra,  vaya  por 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  las  Piñuelas  á 
Barrio  Nuevo,  terminando  en  la  carretera  de  Sori- 
buela,  frente  al  empalme  que  ha  de  tener  con  ésta 
la  proyectada  en  dirección  de  Alba  de  Tormes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1895.=Fran- 
cisco  Lastres,  presiden  te.=Ezequiel  Ordóñez.=Ju- 
lián  Muñoz. =Tiberio  Avila.==Luis  de  Espinosa.=* 
José  Hernández  Prieta,  secretario. 
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DIARIO 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

«ESIDENCIA  DEL  EWIO.  SU.  SUBODÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARNiJO 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  do  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Antecedentes  rolativos  á la  fijación  del  cupo  do  consumos  á 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia  y á los  expe- 
dientes do  revisión  incoados  con  este  motivo:  comunica- 
ción. 

Recepción  de  la  Comisión  del  Congreso  en  Palacio:  manifes- 
tación del  Sr.  Presidente. 

Inclusión  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
los  créditos  de  ejercicios  cerrados;  provisión  de  las  Cáte- 
dras do  las  Escuelas  de  Comercio;  libro  de  texto  de  la 
asignatura  de  aritmética  y cálculos  mercantiles  de  la  Es- 
cuela do  Madrid;  ruegos  del  Sr.  Carvnjal.=Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á los  relativos  á las  Escuelas 
do  Comercio. 

Ferrocarril  de  la  Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  la  Mag- 
dalena: proposición  do  ley.=Apoyada  por  el  Sr.  Dato,  se 
toma  en  consideración. 

Abusos  y violencias  cometidos  en  Almería  con  motivo  de  las 
elecciones  municipales:  ruegos  del  Sr.  Pérez  lbáfiez.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Fomonto.=Rectificacio- 
nes  do  ambos  señores. 

Carretera  do  Cagigas  Plantadas  á la  do  Solares  á Ramales: 
proposición  de  lcy.=Apoyada  por  el  Sr.  Eguilior,  se  toma 
en  consideración. 

Formación  do  ternas  para  jueces  municipales  del  distrito  do 
Sequeros:  alusión  personal  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco), 


18  DE  MAYO  DE  1895 

producida  por  las  manifestaciones  del  Sr.  Bullón  del  día 
anterior  .=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Abusos  cometidos  en  la  expendición  de  medicamentos  por 
las  farmacias  militares:  ruego  del  Sr.  Avila.=Manifesta- 
ción  del  Sr.  Montes  Sierra. =Rectificación  del  Sr.  Avila. 

Provisión  do  una  plaza  do  arqueador  en  Barcelona:  ruego 
del  Sr.  Avila. 

Construcción  do  un  velódromo  en  Ecija;  desecación  de  una 
laguna  en  dicha  ciudad;  abusos  cometidos  por  las  autori- 
dades de  Ecija  en  las  últimas  elecciones  municipales:  rue- 
gos y reclamaciones  del  Sr.  López  y López.=Contesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectifioación  del  se- 
ñor López. 

Orden  del  día:  Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del 
Gobierno  en  las  elecciones  municipales:  continúa  la  discu- 
sión de  la  interpelación  del  Sr.  Silyela  (D.  Francisco).— 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  la  Corzana.=Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Alusión  personal 
del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco).=Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. =Rectificacioues  de  ambos  se- 
ñores.=Sc  suspende  la  discusión. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7.a,  c Fomento». =Enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier 
al  capítulo  5.°=La  apoya  su  autor. =Oontestación  del 
Sr.  Alvarez  Capra.=Rectificaoiones  de  ambos  soñoros.= 
No  so  toma  en  consideración  la  enmicnda.=Discusión  del 
capítulo.=Discurso  del  Sr.  Zubizarrota  en  contra.  =.Idem 
del  Sr.  Vincenti  en  pro.=Enmicnda  al  capítulo  6.°:  pri- 
mera lectura.=Alusión  personal  del  Sr.  A zcárate.=Reo- 
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tificación  del  Sr.  Zubúarreta.=Declaración  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento .=Queda  aprobado  el  capítulo  5.°=Capí- 
tulo  6.°= Enmienda  del  Sr.  Salmerón. =Discurso  del  se- 
ñor Labra  en  su  apoyo. ==Se  suspende  la  discusión. 

Creación  de  un  Banco  militar;  carreteras  de  Sorihuela  á la 
provincia  de  Salamanca  y á Fuente  de  Feliciano:  dictáme- 
nes.=Quedan  aprobados. 

Expedientes  y datos  relativos  al  servicio  forestal,  al  do  re- 


Abierta á las  dos  de  la  tarde,  se  leyó  y fué  apro- 
bada el  Acta  de  la  sesión  anterior. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  dos  estados  remitidos  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  á petición  del  Sr.  Iranzo,  refe- 
rentes, el  primero  á los  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  que  se  encuentran  comprendidos 
en  el  art.  10,  regla  3.a  de  la  ley  de  7 de  Julio  de 
1888,  y el  segundo  á los  expedientes  que,  con  arre- 
glo á la  Real  orden  de  1 1 de  Febrero  de  189$,  están 
sujetos  á revisión  y se  encuentran  pendientes  de 
despacho,  así  como  de  los  despachados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  nombrada 
por  el  Congreso  para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  fué  re- 
cibida por  S.  M.  la  Reina  Regente  con  su  natural 
benevolencia,  teniendo  el  honor  de  oir  de  sus  au- 
gustos labios  una  contestación  á las  pocas  palabras 
que  tuve  la  honra  de  pronunciar,  por  todo  extremo 
grata  para  el  Congreso. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dijo 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUE:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  para  dirigir  una  pregunta  á los 
señores  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  yo  lla- 
maré ruego,  porque  es  más  agradable  para  esos  se- 
ñores y para  mí. 

Hace  muchos  días  que  solicité  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  la  inclusión  en  el  actual  presupuesto 
de  créditos  de  ejercicios  cerrados  que  estaban  en 
condiciones  de  pagarse,  y aun  en  la  obligación,  por 
parte  del  Estado,  de  ser  solventados. 

Amabilísimo  como  de  costumbre  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  me  dijo  que  iba  á mandar  ai  Congreso 
estos  expedientes,  que  importan  una  cantidad  rela- 
tivamente corta;  y deferente  á mi  ruego,  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  los  ha  enviado  á la  Comisión 
general  de  presupuestos. 

Lo  que  yo  suplico  á la  Comisión  general  es  que 
no  queden  estériles  estas  gestiones  (la  mía  es  la  que 
menos  importa,  pero  no  así  las  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  en 
primer  término),  y que  tenga  la  bondad  de  incluir 
estos  créditos  pendientes  de  pago  por  ejercicios  ce- 
rrados en  el  lugar  correspondiente  en  su  dictamen 
sobre  los  presupuestos,  porque  de  otra  manera  resul- 
ta que,  reconocida  como  está  la  deuda  por  la  Hacien- 
da y no  pagándowe,  ne  coloca  ést ii  una  situación 


población  de  las  cuencas  de  los  ríos  y á la  inversión  del 
presupuesto  extraordinario  de  Fomento:  comunicaciones. 

Protección  para  la  viticultura:  exposición. 

Explotación  de  las  minas  de  Almadén:  Memoria. 

Enmiendas  al  presupuesto  general  del  Estado,  al  de  Puerto 
Rico  y al  proyecto  sobre  represión  de  la  propaganda  se- 
paratista en  Ultramar:  primera  lectura. 

Orden  del  día  para  el  luues.--=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


muy  difícil,  en  la  situación  del  deudor  que  reconoce 
su  deuda  y,  sin  embargo,  dilata  sucesiva  y casi  eter- 
namente el  pago.  Y como  esto  no  puede  ser  en  los 
términos  ordinarios  de  la  moral,  no  dudo  que  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  se  servirá  acceder  á 
este  ruego. 

Y ahora  voy  á dirigir  dos  preguntas,  que  tam- 
bién son  ruegos,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca 
de  materias  de  la  Escuela  de  Comercio. 

Yo  desearía  saber  si  el  Sr.  ¡Ministro  de  Fomento 
se  halla  convencido,  como  supongo  que  lo  está,  de  la 
necesidad  de  derogar  el  art.  12  del  Real  decreto  del 
11  de  Agosto  de  1887,  sobre  reorganización  de  las 
Escuelas  de  Comercio,  en  vista  de  los  males  que  evi- 
dentemente está  produciendo  en  la  enseñanza,  por- 
que da  entrada  en  el  profesorado  oñciai  á personas 
que  han  demostrado  oficialmente  su  falta  de  apti- 
tud, y que  sólo  tenían  el  mérito  de  haber  sido  nom- 
bradas en  alguna  ocasión  como  interinos  (y  sabe  el 
Sr.  Ministro  cómo  se  obtienen  estos  cargos)  y de  ha- 
berlos desempeñado  por  espacio  de  cuatro  anos,  con 
lo  cual  son  admitidos  los  interesados  á concurso, 
considerándolos  con  aptitud  para  que  se  les  confiera 
la  cátedra.  Conociendo  como  conozco  la  perspicacia 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y constándome  el  co- 
nocimiento que  tiene  de  las  materias  que  están  á su 
cargo,  me  limitaré  á recordarle  el  art.  12  de  que  me 
ocupo,  el  cual  dice  así: 

«Para  los  concursos  también  se  requiere  el  mis- 
mo título  (de  profesor  mercantil),  y además  haber 
desempeñado  durante  cuatro  años,  por  lo  menos,  el 
cargo  de  profesor  interino,  etc.» 

Ahora  bien;  como  un  profesor  interino  se  hace 
de  cualquiera  manera,  lo  que  ha  resultado  ha  sido 
que  hasta  hoy  han  ingresado  seis  profesores  en  vir- 
tud del  citado  artículo,  con  las  circunstancia  siguien- 
tes: uno  de  ios  que  suscribieron  la  convocatoria  de  opo- 
sición y no  se  presentó,  en  otra  se  presentó  y no  ob- 
tuvo la  cátedra,  á pesar  de  que  fué  declarada  desier- 
ta, por  no  reunir  ninguno  de  los  opositores  méritos 
suficientes,  y en  un  nuevo  concurso  ha  obtenido  la 
plaza:  otro  suscribió  cuatro  convocatorias;  en  dos 
no  se  presentó,  en  otra  se  retiró,  y en  otra  termi- 
nó ios  ejercicios,  pero  no  obtuvo  cátedra,  á pesar  de 
haber  quedado  una  desierta,  por  falta  de  méritos: 
otros  dos  suscribieron  oposiciones,  pero  no  se  pre- 
sentaron; y los  dos  restantes  no  se  tomaron  si- 
quiera la  pena  de  suscribir  alguna  oposición.  De 
suerte  que  de  los  seis  ejemplos  que  puedo  presentar, 
los  dos  únicos  que  han  acudido  á la  lucha  Científica 
no  han  obtenido  cátedra,  á pesar  de  haber  quedado 
la  oposicfóri  demartai 
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Como  yo  lie  seguido  y sigo  con  atención  las  cues- 
tiones que  se  refieren  al  profesorado,  y muy  especial- 
mente al  profesorado  mercantil,  espero  que  no  le 
extrañará  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  le  dirija 
estas  indicaciones:  y paso  á hacer  la  segunda  pre- 
gunta, que  se  refiere  á un  hecho  muy  raro. 

Habiendo  llamado  mi  atención  el  escasísimo  nú- 
mero de  alumnos  que  ganaban  curso  en  la  asigna- 
tura de  aritmética  y cálculos  mercantiles  de  la  Es- 
cuela de  Comercio  de  Madrid,  he  averiguado  que  hay 
allí  para  enseñar  dicha  asignatura  una  obra  de  tex- 
to que  mete  espanto  en  quien  quiera  que  la  hojee; 
porque  para  ser  el  más  profundo  matemático  del 
orbe  no  se  podría  exigir  más.  Y es  claro  que  la  arit- 
mética y cálculos  mercantiles  significan  que  la  cien- 
cia debe  adaptarse  estrictamente  á las  necesidades 
de  esta  profesión  del  comercio. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  ad- 
virtió también  este  hecho  y determinó  abrir  una  in 
formación  para  averiguar  las  causas  que  lo  produ- 
cían. Las  causas  son  muy  sencillas:  como  se  exigen 
al  alumno  que  va  á la  Escuela  de  Comercio  tantas 
matemáticas  como  se  pudieran  exigir  á un  ingenie- 
ro ó á un  astrónomo,  resulta  que  muy  frecuente- 
mente ese  alumno  sale  suspenso  una,  dos  y tres  ve- 
ces, y hay  pocos  que  tengan  alientos  para  proseguir 
este  calvario. 

Yo  suplico  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que, 
habiendo  trascurrido  ya  nueve  meses  desde  que  la 
Dirección  mandó  abrir  la  información,  haga  que 
ésta  se  active,  pues  hasta  ahora  no  ha  dado  ningún 
resultado,  y después  de  hecha  la  información,  que  se 
resuelva  en  la  forma  procedente:  intellígentibus pernea. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (bosch  y Fustegue- 
ras):  Dos  son  los  ruegos  que  me  ha  dirigido  con  su 
competencia  notoria  el  Sr.  Carvajal. 

El  primero  se  refiere  á la  forma  un  tanto  anó- 
mala, verdaderamente  extraña,  con  que  se  han  pro- 
visto algunas  cátedras  en  las  Escuelas  de  Comercio. 
Estoy  enteramente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Carvajal;  no 
sólo  hay  que  dictar  una  medida  á fin  de  hacer  im- 
¡ posibles  en  la  práctica  abusos  análogos  á los  que  S.  S. 
ha  denunciado,  sino  que  esa  medida  debe  ser  de  ca- 
rácter tan  general  que  abrace,  no  sólo  á las  Escuelas 
de  Comercio,  sino  también  á las  Universidades,  y más 
aún  que  á las  Escuelas  de  Comercio  y á las  Univer- 
sidades, á los  Institutos  de'  segunda  enseñanza,  que 
es  donde  se  han  cometido  más  abusos  del  género  de 
esos  que  ha  denunciado  con  tanta  razón  el  Sr.  Car- 
vajal. 

Se  han  dado  casos  frecuentes  de  sacar  á oposición 
para  un  Instituto  una  cátedra  de  escasísima  impor- 
tancia, con  lo  cual  eran  pocos  los  opositores.  El  agra- 
ciado merced  á esa  oposición  restringida  se  ha  en- 
cargado luego  de  pedir  la  excedencia  de  su  propia 
cátedra,  é invocando  después  disposiciones  legales,  en 
virtud  de  las  que  los  catedráticos  excedentes  pueden 
desempeñar  clases  vacantes  en  Institutos  de  cual- 
quier categoría,  por  este  procedimiento  indirecto,  que 
muchas  veces  merecería  el  nombre  de  subrepticio,  de 
un  solo  golpe,  sin  más  que  haber  pasado  por  una 
fórmula  de  oposición,  han  logrado  cátedras  de  Insti- 
tutos tan  importante^  como  lo»  de  Madrid;  asíf  por 


caminos  tortuosos  de  esta  naturaleza,  resulta  que  en 
muchos  Institutos  de  capitales  de  importancia  como 
en  Madrid  mismo,  no  se  proveen  cátedras  por  oposi- 
ción ni  por  concurso  hace  largos  años. 

Este  mal  que  lamentamos  alcanza,  como  antes 
apunté,  no  sólo  á las  Universidades  é Institutos,  sino 
á las  Escuelas  de  Comercio,  á que  más  concretamen- 
te se  ha  dirigido  en  sus  observaciones  esta  tarde  el 
Sr.  Carvajal. 

Para  corregir  estos  abusos,  S.  S.  ha  pedido  la  de- 
rogación del  art.  12  del  Real  decreto  de  1887;  pero 
S.  S.  debe  observar  que  no  bastaría  esa  derogación; 
sería  indispensable  dictar  alguna  otra  medida  que 
supliera  lo  que  establece  y estatuye  el  art.  12,  por- 
que el  caso  no  puede  estudiarse  de  una  manera  ais- 
lada, sino  en  su  engranaje  con  el  Real  decreto  citado 
y aun  con  toda  la  legislación  de  instrucción  pública. 

Yo  me  he  anticipado  desde  un  punto  de  vista 
muy  general  á los  deseos  de  S.  S.,  porque  hace  al- 
gún tiempo,  casi  á los  pocos  días  de  haberme  encar- 
gado del  Ministerio  de  Fomento,  dirigí  una  Real  or- 
den al  Consejo  de  Instrucción  pública  con  el  ob- 
jeto de  que,  teniendo  en  cuenta  todos  los  abusos  que 
en  esta  materia  hayan  podido  cometerse,  dictamine 
acerca  de  aquellas  disposiciones  que  convendría  dic- 
tar desde  luego,  y que  están  en  el  círculo  de  las  atri- 
buciones del  Ministro,  para  restablecer,  en  cuanto  se 
refiere  á las  cátedras,  la  pura  doctrina  legal,  á la 
cual  está  resuelto  á atenerse  el  actual  Ministro  de 
Fomento. 

Con  estas  declaraciones  estimo  que  S.  S.  quedará 
enteramente  satisfecho  por  lo  que  se  refiere  á la  pri- 
mera de  sus  excitaciones. 

La  segunda  de  esas  excitaciones  no  es  menos  dis- 
creta que  la  primera. 

Se  ba  referido  el  Sr.  Carvajal  á lo  que  sucede  en 
la  cátedra  de  aritmética  y cálculos  mercantiles  en 
la  Escuela  de  Comercio  de  Madrid. 

El  estado  de  cosas  que  allí  se  observa  es  insos- 
Umible.  Se  ha  desnaturalizado  por  completo  el  estu- 
dio de  esa  asignatura.  Por  razones  que  no  sería  ahora 
oportuno  enumerar,  y mucho  menos  discutir,  no  se 
explica  la  asignatura  de  aritmética  y de  cálculos 
mercantiles,  sino  que  se  explica  una  asignatura  que 
pudiéramos  llamar  de  aritmética  superior,  muy  pró- 
xima á la  teoría  general  de  los  números  de  Graus;  en 
una  palabra, cosa  del  todo  impertinente  para  el  orden 
de  conocimientos  á que  pertenece  la  Escuela  de  Co- 
mercio de  Madrid.  Precisamente  por  eso,  uno  de  mis 
dignos  antecesores  abrió  el  expediente  de  que  ba 
hecho  mérito  S.  S.,  expediente  que  se  activará  todo 
cuanto  sea  posible,  y yo  espero  que  muy  en  breve  se 
corregirán  esas  imperfecciones  y se  establecerá,  que 
de  esto  se  trata  en  suma,  la  verdadera  dirección  que 
con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos,  deben  tener 
las  cátedras  de  aritmética  y de  cálculo  mercanlil  de 
las  Escuelas  de  Comercio. 

El  Sr.  CARVAJAL:  No  tengo  costumbre  de  le- 
vantarme á dar  las  gracias  á los  Sres.  Ministros, 
porque  entiendo  que  cuantos  se  sientan  en  ese  ban- 
co me  conocen  lo  bastante  para  saber  que  no  por 
cortesía,  sino  por  sentimiento,  he  de  manifestar  mi 
gratitud;  pero  en  este  caso  la  contestación  de  S.  S.  ha 
sido  tan  amplia,  que  me  creo  obligado  á hacer  esta 
excepción. 
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13  DE  MAYO  DE  1S95 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ai 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  la  Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  la  Magdalena. 
(Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núnt.  119.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  DATO:  Ruego  á la  Cámara  que  tome  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Ibáuez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  IBAÑEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  algunos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernación,  que  se  relacio- 
nan con  los  extraordinarios  abusos  y violencias  co- 
metidos en  Almería  con  motivo  de  la  elección  mu- 
nicipal. 

No  hay  para  qué  recordar  los  procedimientos 
que  se  emplearon  por  el  delegado  en  Almería  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  así  se  llama 
él,  y no  delegado  del  Gobierno,  para  recabar  la  di- 
misión del  alcalde  de  la  capital;  de  este  asunto  se 
ocupó  ya  mi  querido  amigo  y compañero  el  señor 
Cárdenas,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sa- 
tisfizo con  manifestar  que  aquella  renuncia  ha- 
bía sido  hecha  porque  se  había  presentado  una  de- 
nuncia por  un  elector  que  dijo  no  conocer,  y ese  elec- 
tor era  precisamente  el  inspector  de  orden  público 
que  en  aquel  mismo  día  nombraba  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Tampoco  hay  para  qué  recordar  de  qué  manera 
y por  qué  procedimiento  se  ha  creado  en  Almería 
un  partido  liberal  conservador  con  desechos  de  to- 
dos los  partidos,  con  el  auxilio  del  partido  republi- 
cano; y no  me  mueve  á hacer  esta  manifestación 
nada  de  despecho,  porque  precisamente  en  Almería 
el  Gobierno,  á pesar  de  las  violencias  de  la  política 
electoral  que  ha  desplegado,  ha  sido  derrotado;  pero 
hay  ciertos  hechos  que  no  pueden  dejarse  pasar  sin 
correctivo. 

Entre  las  determinaciones  que  la  autoridad  gu- 
bernativa ha  dictado,  de  acuerdo  indudablemente 
con  la  autoridad  judicial,  se  registra,  entre  otras,  la 
de  haber  constituido  en  prisión  al  director  de  un  pe- 
riódico por  el  hecho  de  ser  agente  electoral  silvelis- 
ta  y de  haber  publicado  unos  sueltos  en  que  hace 
ciertas  afirmaciones  relativas  á actos  realizados  por 
algún  Sr.  xMinistro  de  la  Corona,  que  el  juez  de  ins- 
trucción que  intervino  entendía  que  podían  ser  ca- 
lificados de  delitos  de  injuria. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, mejor  que  yo  desde  luego,  que  aun  en  el  su- 
puesto caso  de  que  esos  hechos  fueran  constitutivos 
del  delito  de  injuria  dirigida  á un  Ministro  de  la  Co- 
rona, y aun  en  el  supuesto  caso  también  de  que  esos 
hechos  no  fueran  probados,  porque  bien  pudieran 
resultar  exactos,  en  cuyo  caso,  tratándose  de  un  fun- 
cionario público,  ya  no  existía  la  injuria;  pero  aun 
suponiendo  que  no  resultase  su  comprobación,  siem- 
pre se  manifestaría  el  delito  del  art.  269  del  Código 
penal,  que  se  castiga  con  la  pena  de  arresto  mayor, 
inferior,  por  tanto,  á la  de  prisión  mayor. 

Esto  no  obstante,  es  lo  cierto  que  á ese  perio- 


dista se  le  encarceló,  se  le  exigió  que  constituyera 
fianza  de  10.000  pesetas  en  efectivo,  ó de  20.000  en 
fincas,  para  obtener  la  libertad  provisional;  y aun 
cuando  el  mandato  judicial  era  una  extralimitación 
de  los  preceptos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, aquel  periodista,  obediente  á ese  mandato,  cons- 
tituyó  desde  luego  la  fianza  de  20.000  pesetas  en  fin- 
cas. Se  le  exigieron  después  determinados  documen- 
tos de  libertad  de  cargas  de  la  finca:  los  aportó  á la 
pieza  de  autos.  Se  mandó  por  el  Juzgado  de  instruc- 
ción que  se  tasaran  las  fincas  por  peritos  arquitec- 
tos: se  regularon  en  25.000  pesetas.  Ultimamente  se 
le  exigió,  como  nueva  dilación,  que  presentara  los 
documentos  que  acreditaran  que  los  maestros  que 
habían  intervenido  en  la  ejecución  de  la  obra  esta- 
ban satisfechos  de  todos  sus  haberes.  Y hecho  todo 
esto,  sin  embargo  de  que  no  era  posible  decretar  en 
esas  condiciones  la  prisión  provisional  de  este  perio- 
dista, el  juez  concluyó  declarando  que  la  fianza  era 
insuficiente.  Inútil  ha  sido  que  el  periodista  encar- 
celado, amigo  mío,  haya  llamado  á la  cárcel  ai  fis- 
cal de  S.  M.;  que  le  haya  expuesto  los  atropellos  de 
que  viene  siendo  víctima;  la  autoridad  que  represen- 
ta el  ministerio  fiscal,  como  el  juez  de  instrucción 
interino,  cuyo  atrevimiento  es  inaudito,  le  tiene  cons- 
tituido en  prisión.  Y yo  me  permito  rogar  ai  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  adopte  alguna  de- 
terminación, excitando  el  celo  del  señor  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Almería  para  que,  en  cumplimiento  de 
lo  que  previene  la  ley,  solicite  inmediatamente  la 
excarcelación  sin  fianza  de  ese  individuo. 

Hay  otro  hecho  también  de  que  conoce  el  Juzga- 
do de  instrucción  interino  de  Almería,  y en  el  cual 
ha  intervenido  como  principal  factor  el  gobernador 
civil  de  la  provincia.  Otro  agente  electoral,  amigo 
mío,  dos  días  antes  de  la  elección  tuvo  una  disputa 
con  un  agente  electoral  del  Gobierno.  El  acalora- 
miento que  produjo  esta  reyerta  dió  por  resultado 
que  ambos  vinieran  á las  manos;  y suponiéndole 
autor  nada  menos  que  del  delito  de  atentado  á la 
autoridad,  se  constituyó  á este  amigo  mío  en  prisión, 
no  habiendo  otra  causa  que  determinara  esta  resolu- 
ción extrema  del  juez  y del  gobernador  civil,  que  fué 
el  que  primeramente  le  mandó  detener,  que  la  de  su- 
poner que  el  individuo  que  cuestionaba  con  mi  amigo 
era  alcalde  de  barrio. 

Inmediatamente  se  obtuvo  del  Ayuntamiento 
una  certificación  de  la  cual  resulta  que  no  es  tal  al- 
calde de  barrio,  y,  por  lo  tanto,  caía  por  su  base  el 
delito  de  atentado,  porque  no  habiéndose  golpeado  ni 
puesto  mano  en  la  autoridad,  sino  únicamente  en  un 
ciudadano  cualquiera,  el  hecho  á lo  sumo  era  cons- 
titutivo de  una  falta.  Inútil  ha  sido  que  se  acuda  al 
fiscal  de  la  Audiencia  denunciando  la  detención  ar- 
bitraria, y como  comprobante  de  la  arbitrariedad  se 
acompañase  una  certificación  librada  por  el  alcalde 
de  la  capital,  expresiva  de  que  el  tal  Núüez  Martí- 
nez, que  así  se  llamaba  el  supuesto  ofendido,  no  era 
alcalde  de  barrio.  El  fiscal  nada  ha  hecho  hasta  el 
presente.  El  juez  de  instrucción,  en  cambio,  no  sola- 
mente ha  ratificado  la  prisión  de  ese  ipdividuo  ami- 
go mío,  sino  que  ha  desoído  todos  cuantos  recursos 
se  han  ejercitado. 

Gomo  se  ve  claramente,  este  es  otro  abuso  qne 
determina  responsabilidad  de  parte  del  juez  instruc- 
tor y del  gobernador  civil  de  la  provincia,  y,  por  lo 
tanto,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
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cia  y Justicia  que  excite  el  celo  del  señor  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  para  que  promueva  la  correspon- 
diente querella  contra  el  gobernador  civil  como  au- 
tor del  delito  de  detención  arbitraria,  y del  fiscal  de 
aquella  Audiencia  contra  el  juez  de  instrucción  de 
Almería. 

Todo  lo  referente  á la  capital  se  hallaba  en  ma- 
las condiciones  para  el  Gobierno,  y muy  especial- 
mente lo  relativo  al  distrito  7.°,  que  lo  constituye  la 
barriada  del  Cabo  de  Gata.  Son  allí  personas  de  una 
influencia  decisiva  por  su  arraigo,  por  sus  respetos, 
por  su  prestigio  y por  su  posición,  los  hermanos  Don 
Joaquín  y D.  Sebastián  Acuña,  el  primero  de  ellos 
armador  y el  otro  diputado  provincial.  El  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  Almería  los  llamó  á su 
despacho  y les  dirigió  todo  linaje  de  amenazas  para 
que  se  colocaran  del  lado  del  Gobierno,  sin  guardar 
les  los  respetos  y las  consideraciones  que  todo  el 
mundo  les  ha  guardado  siempre  á estos  señores. 
Como  era  natural,  tratándose  de  personas  de  su  in- 
dependencia, de  su  nombre  y de  sus  prestigios,  re- 
chazaron enérgicamente  las  proposiciones  y las  ame- 
nazas del  gobernador  civil.  Pero  éste  no  hizo  espe- 
rar mucho  tiempo  lo  que  ya  les  había  anunciado  á 
estos  señores. 

Al  día  siguiente  de  esta  conferencia  se  presentó 
una  denuncia  criminal  contra  algunos  individuos  de 
la  familia  de  estos  dos  señores,  suponiéndoles  autores 
del  delito  de  haber  envenenado  las  aguas  de  un  algibo 
de  propiedad  particular.  Parecía  lo  natural  que  esta 
denuncia,  tratándose  de  imputación  de  hechos  cons- 
titutivos de  un  delito  común,  pasara  al  tribunal  or- 
dinario, al  Juzgado  de  instrucción.  Pues  nada  de  esto 
hizo  el  gobernador:  decretó  en  el  acto  que  se  consti- 
tuyera en  el  Cabo  de  Gata  la  Guardia  civil  con  obje- 
to de  levantar  un  atestado.  Fué  allí  la  Guardia  ci- 
vil, levantó  el  atestado,  de  él  no  resultó  nada,  abso- 
lutamente nada,  ni  tampoco  cargo  alguno  contra  na- 
die, y la  consecuencia  de  esta  determinación  fué  re- 
tirarse la  Guardia  civil  del  Cabo  de  Gata  sin  adoptar 
ninguna  medida,  á pesar  de  las  órdenes  recibidas  del 
gobernador  civil.  Pero  ¡cuáles  serían  las  que  poste- 
riormente dictó  esta  autoridad,  que  la  Guardia  civil 
detuvo  á cinco  de  los  individuos  más  caracterizados 
de  la  familia  de  los  Sres.  Acuña,  los  condujo  á Al- 
mería á disposición  del  gobernador  de  la  provincia, 
que  los  mandó  llevar  á la  cárcel  pública!  De  estos 
cinco,  dos  eran  interventores  en  la  sección  del  Cabo 
de  Gata.  Allí  los  tuvo  el  gobernador  civil  desde  el 
viernes  por  la  tarde,  día  en  que  fueron  llevados  á la 
cárcel  pública,  hasta  el  domingo  á las  cinco  de  la 
tarde,  día  en  que  ya  resultó  que  las  aguas  no  tenían 
nada,  que  eran  potables  y que  se  encontraban  en  per- 
fecto estado  de  pureza,  reconociéndose  y proclamán- 
dose la  inculpabilidad  de  esos  individuos. 

Esta  es  otra  verdadera  detención  arbitraria  co- 
metida por  el  gobernador  civil  de  Almería,  que  me 
obliga  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  excite  también  el  celo  del  señor  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  para  que  produzca  la  correspondiente 
querella  contra  dicho  gobernador  civil. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  El  Sr.  Pérez  Ibáñez  ha  denunciado  varios  he- 
chos que  se  relacionan  con  las  elecciones  municipa- 


les de  Almería.  Yo  no  los  conozco,  y me  permito 
creer  que  tampoco  los  conoce  S.  S.  Se  me  figura  que 
á S.  S.  no  le  habrán  informado  bien;  y deduzco  que 
no  le  habrán  informado  bien  á S.  S.  de  que,  según 
ha  dicho,  la  mayor  parte  de  estos  hechos  se  relacio- 
nan con  agentes  electorales  pertenecientes,  á unos  y 
otros  partidos,  y ya  se  sabe  la  natural  pasión  que  los 
agentes  electorales  llevan  á esta  clase  de  contiendas. 
Bueno  será,  pues,  que  suspendamos  nuestro  juicio 
hasta  que  los  hechos  se  aclaren  y se  depuren. 

Yo  pondré,  que  es  lo  que  en  este  momento  me 
corresponde,  cuanto  S.  S.  ha  manifestado  en  conoci- 
miento de  los  dignos  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y Ministro  de  la  Gobernación,  y entre  tanto  le- 
vanto modestamente  una  protesta  contra  las  afirma- 
ciones que  me  parecen  demasiado  atrevidas  de  S.  S. 
en  relación  con  la  conducta  del  gobernador  de  Al- 
mería. 

También  el  Sr.  Pérez  Ibáñez  ha  hablado  de  su- 
puestos abusos  de  las  autoridades  judiciales,  de  al- 
gún juez  de  instrucción.  El  Gobierno  mantendrá 
siempre  la  más  absoluta  independencia  en  todo  lo 
que  se  refiere  á la  manera  de  funcionar  los  tribuna- 
les de  justicia  y de  todos  sus  agentes;  y en  cuanto  ai 
gobernador  civil  de  Almería,  merece  toda  confianza 
ai  Gobierno,  y yo  dudo  que  el  gobernador  civil  de 
Almería  se  permita  decir,  porque  eso  no  lo  dice  nin- 
guna persona  que  tenga  juicio,  que  él  no  es  repre- 
sentante del  Gobierno,  sino  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  (El  Sr.  Pérez  ibáñez : Lo  dice  á todo  el  que  lo 
quiere  oir.)  Supongo  que  S.  S.  no  se  lo  habrá  oído, 
puesto  que  está  en  Madrid.  {El  Sr . Pérez  Ibáñez:  He 
estado  en  Almería  durante  las  elecciones.)  ¿Y  S.  S. 
le  ha  oído  decir  esas  palabras?  (El  Sr.  Pérez  Ibáñez: 
No.)  Y no  habiéndoselas  oído  decir  S.  S.,  ¿no  es  pro- 
bable que  á S.  S.  le  hayan  referido  ciertas  cosas  para 
enardecer  más  su  pasión  política?  Yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  gobernador  civil  de  Almería  negará 
en  absoluto  esa  extraña  especie. 

Y dicho  esto,  no  tengo  más  que  añadir  sino  que 
pondré  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  la  Gobernación,  como  antes  apunté, 
los  hechos  denunciados  por  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  IBAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  IBAÑEZ:  Agradezco  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  el  ofrecimiento  que  hace  de  poner  en 
conocimiento  de  sus  compañeros  los  Sres.  Ministros 
de  Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernación  los  hechos 
que  yo  he  denunciado. 

Desde  luego  hay  un  punto  en  que  S.  S.  está  to- 
talmente equivocado.  Los  hechos  que  yo  he  denun- 
ciado me  constan  de  ciencia  propia,  porque  he  estado 
en  Almería  durante  las  elecciones  municipales  y he 
tenido  ocasión  de  ver  y presenciar  todos  los  atrope- 
llos y violencias  que  he  denunciado.  Ahora,  si  S.  S. 
me  interroga  si  he  oído  al  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Almería  asegurar  que  no  es  él  delegado  del 
Gobierno,  sino  que  con  dar  gusto  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  cumple  su  cometido,  yo  no  se  lo  he 
oído;  pero  hay  muchas  personas  muy  respetables  que 
se  lo  han  oído,  y al  testimonio  de  estas  personas  me 
remito. 

En  cuanto  á los  otros  hechos  de  que  me  he  ocu- 
pado, ésos  sí  me  constan  de  ciencia  propia,  porque  en 
las  demaudas  entabladas  con  motivo  de  ellos  he  in- 
tervenido como  letrado. 
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Y ya  que  estoy  en  pie,  voy  á citar  otro  hecho  que 
me  había  olvidado  referir  antes.  Ese  juez  de  instruc- 
ción interino  ha  continuado  conociendo  del  sumario 
incoado  contra  el  periodista  que  cité  antes,  á pesar 
de  que  desde  el  momento  en  que  comenzó  la  instruc- 
ción fué  recusado  por  el  mismo  al  prestar  éste  su 
primera ‘declaración,  y sin  embargo,  como  digo,  el 
juez  continuó  conociendo  del  sumario.  Después  le  ha 
recusado  por  escrito  con  todas  las  formalidades  de 
ritual  que  señala  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
y á pesar  de  eso,  el  juez  de  instrucción  interino  ha 
continuado  eo  tendiendo  del  sumario  dicho  y dictando 
providencias.  Creo  que  la  simple  enunciación  de  estos 
hechos  demuestra  cuando  menos  la  comisión  del  de- 
lito de  prolongación  de  funciones  públicas,  y creo  que 
el  Gobierno  no  hará  más  que  cumplir  con  su  deber 
ordenando  al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Almería  que 
promueva  el  correspondiente  antejuicio  para  exigir 
la  oportuna  responsabilidad  á ese  juez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  El  Gobierno  cumplirá  con  su  deber  enterándose 
de  los  hechos  y cumpliendo  con  lo  que  las  leyes  dis- 
ponen, y yo  tengo  la  confianza  de  que  S.  S.,  que  ha 
de  entender  en  ese  sumario,  se  convencerá  de  que  los 
hechos  no  tienen  esa  gravedad.  Su  señoría  sabe,  como 
letrado  que  es,  que  con  frecuencia  los  clientes  no 
exponen  á sus  letrados  los  hechos  con  entera  exac- 
titud, unas  veces  porque  ellos  mismos  están  equi- 
vocados, otras  porque  tienen  interés  en  disfrazarlos, 
y más  que  todo  porque  la  pasión  les  anima  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos. 

Guando  S.  S.  mismo  conozca  los  hechos  y en- 
cuentre ocasión  de  depurarlos  separará  de  ellos 
cuanto  hay  de  apasionamiento,  de  errores  disculpa- 
bles y de  inexactitudes,  y yo  estoy  convencido  de 
que  S.  S.  ha  de  rectificar  su  juicio. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  las  Cagigas  de  las 
Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales.  (Véase  el  Apén- 
dice 17.°  al  Diario  núm.  113.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  EGUILIOR:  Ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  cuya  importancia  com- 
prenderán al  saber  que  por  virtud  de  hallarse  cons- 
truidas carreteras  por  el  Estado  y la  provincia  de 
Santander  y la  que  ahora  propongo  al  Congreso,  ha 
de  facilitarse  más  y más  la  comunicación  entre  la 
plaza  de  Santoña  y la  provincia  de  Burgos,  desarro- 
llándose al  mismo  tiempo  la  riqueza  de  los  pueblos 
interesados.» 

Leída  nuevamente,  fué  tomada  en  consideración, 
y se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres,  Piputados,  porque  he  leído  e n e\  Extrac- 
to de  la  sesión  del  último  día  que  el  Sr.  Bullón  rpe 


había  hecho  una  imputación  tan  gratuita  como  ex- 
traña. 

Dice  el  Sr.  Bullón  que  el  juez  de  Sequeros  ha 
propuesto  para  jueces  municipales,  por  recomenda- 
ción mía,  un  gran  número  de  personas  procesadas  é 
indignas  de  ejercer  ese  cargo.  Yo  tengo  amistad  des- 
de la  juventud  con  el  juez  de  Sequeros,  que  es  una 
persona  digna,  y que  celebro  sea  también  amigo  del 
Sr.  Bullón,  según  manifiesta  el  Diario;  con  frecuen- 
cia nos  escribimos,  y últimamente  he  tenido  una 
carta  suya  en  la  que  me  dice  que  le  habían  reco- 
mendado como  amigos  míos,  unidos  por  vínculos  de 
simpatía  con  nuestros  amigos  en  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, algunos  que  habían  sido  procesados,  y que 
no  le  parecían  personas  dignas  para  ser  propuestas. 

Yo  tuve  el  gusto  de  contestar  á este  señor  ami- 
go mío  que  hacía  perfectamente,  que  yo  no  podía 
estimar  como  amigo  mío  al  que  hiciera  semejantes 
recomendaciones,  y que  confiaba  que  él  cumpliría 
su  deber  con  la  dignidad  que  yo  sabía  siempre  que 
le  cumplía. 

Esto  es  cuanto  yo  tenía  que  hacer  con  el  juez  de 
Sequeros,  y desearía  saber  si,  con  efecto,  el  juez  ha 
nombrado  á aquellas  personas,  porque  lo  que  á mí 
me  decía  en  su  carta  es  que  no  los  quería  nombrar, 
y lo  que  yo  le  había  contestado  es  que  hacía  divi- 
namente. 

Yo  no  puedo  responder  de  los  amigos  que  tengo 
ni  del  uso  que  hagan  de  mi  nombre;  pero  lo  que  sí 
puedo  decir  al  Sr.  Bullón  es  que  yo  no  he  recomen- 
dado jamás  á ningún  juez  otra  cosa  sino  que  cumpla 
con  su  deber,  que  no  considere  que  es  amigo  mío  y 
que  desatienda  cualquier  recomendación  que  no  se 
ajuste  á ese  criterio;  éstas  han  sido  siempre  mis  ins- 
trucciones; pero  en  último  término,  aquí  no  hay  de- 
recho de  asilo;  si  algún  amigo  mío  hace  uso  de  Un 
mala  manera  de  esas  facultades  ó de  su  derecho,  si 
el  Sr.  Bullón  necesita  de  nuestro  apoyo,  le  tendrá 
para  exigir  á quien  quiera  que  sea  todo  género  de 
responsabilidades.  Es  todo  loque  yo  puedo  decir  sobre 
el  particular. 

Me  ha  sorprendido  este  ataque  del  Sr.  Bullón, 
porque  como  se  trataba  de  una  propuesta  de  jueces 
que,  según  tengo  entendido,  no  se  ha  llegado  á veri- 
ficar; como  esta  propuesta  tenía  además  que  ser  apro- 
bada por  la  Audiencia  de  Valladolid,  en  cuyo  terri- 
torio el  Sr.  Bullón,  por  pertenecer  á la  fracción  á 
que  pertenece,  debe  tener  bastante  más  influencia 
que  yo,  el  ataque  resultaba  enteramente  gratuito. 

Yo  no  sé  si  S.  S.  ha  realizado  este  acto  para  con- 
traer méritos  para  con  el  Gobierno  de  S.  M.  comba- 
tiendo herejes;  si  así  fuera,  creo  que  S.  S.  equivoca 
el  camino;  si  el  Gobierno  me  quiere  combatir,  no  ne- 
cesitará de  soldados  de  legiones  extranjeras;  él  se 
basta  para  combatirme  á mi  en  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

Por  último,  dice  el  Sr.  Bullón  que  yo  he  mani- 
festado que  el  acta  que  S.  S.  tiene  no  me  parece  todo 
lo  correcta  que  fuera  de  desear,  y que  ésta  es  una 
falta  de  respeto  al  Congreso. 

Pues  yo  le  digo  ai  Sr.  Bullón  que  yo  respeto 
mucho  los  fallos  del  Congreso;  pero  sigo  creyendo, 
como  creí  entonces,  que  el  acta  de  S.  S.  es  detesta- 
ble, porque  el  Congreso  no  es  infalible  y yo  conser- 
vo mis  opiniones  respetando  sus  fallos;  que  su  acta 
fué  declarada  grave  con  mucha  razón  por  la  Comi- 
sión, no  obstante  ser  S.  S.  Piputado  ministerial,  y 
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por  influencias  poderosas  pasó  después;  pero  yo  creo 
que  S.  S.  no  tenía  derecho  á aquella  acta,  y ahora 
creo  que  todos  nos  convenceremos  más  de  ello,  á 
pesar  de  las  indicaciones  de  S.  S.,  porque  ya  verá  la 
diferencia  que  hay  entre  luchar  de  oposición  ó como 
ministerial  en  el  distrito  de  Sequeros.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BULLON:  Empieza  por  manifestar  el  se- 
ñor Silvela  que  ha  sido  objeto  por  mi  parte  de  una 
grave  y extraña  imputación . No  parece,  Sres.  Diputa- 
dos, sino  que  los  que  tenemos  la  honra  de  represen- 
tar un  distrito  determinado,  cuando  vemos  que  se 
trata  de  falsear  la  ley  por  una  persona  muy  alta  ó 
muy  baja,  no  tenemos  perfecto  derecho,  sin  incurrir 
en  graves  censuras  y protestas,  de  exponer  ante  la 
consideración  del  país  la  gestión  reprobada  siempre 
de  los  hombres  que  más  motivos  tienen  y más  obli- 
gación de  ser  escrupulosos  con  la  ley. 

¡Que  al  Sr.  Silvela  le  extraña  que  yo  haya  susci- 
tado esta  cuestión!  Pues  como  el  Sr.  Silvela  tiene 
tantas  cosas  extrañas,  no  es  de  extrañar  que  sean 
tratadas  en  el  Congreso  ciertas  cosas  de  S.  S. 

El  Sr.  Silvela  ha  confirmado,  por  la  exposición 
que  ha  hecho,  que  él  dirigió  al  juez  de  Sequeros  una 
recomendación  en  favor  de  personas  determinadas 
para  jueces  municipales.  (El  Sr.  Silvela , D.  Francisco : 
No  hay  tal  cosa.  Pido  la  palabra.)  El  Sr.  Silvela  dirá 
lo  que  quiera;  pero  el  Sr.  Silvela  lia  mandado  al  juez 
de  Sequeros  una  lista  de  nombres  iguales  á los  que 
aparecen  en  este  papel.  (Enseñando  un  pliego.) 

Ahora  dice  S.  S.  que  está  en  su  derecho  hacien- 
do á un  amigo  las  recomendaciones  que  tenga  por 
conveniente.  Está  bien;  pero  el  Sr.  Silvela,  maestro 
de  moralidad , debiera,  antes  de  dar  ese  paso,  poner- 
se en  camino  de  no  sufrir  lamentables  equivocaciones . 

El  Sr.  Silvela  nos  dice  que  él  no  ha  dicho  al  juez 
de  Sequeros  que  le  hacía  aquellas  recomendaciones 
para  apoyar  á personas  determinadas.  A mí  me  cons- 
ta todo  lo  contrario;  que  S.  S.  desea  apoyar  con  ello 
á persona  á quien,  á juicio  de  S.  S.,  se  le  arrebató  el 
acta  en  las  últimas  elecciones,  porque  el  Sr.  Silvela, 
que  tan  escrupuloso  se  muestra  en  otras  muchas 
cosas,  no  lo  es  en  lo  que  afecta  á los  prestigios  y 
autori  iad  del  Parlamento,  que  con  su  sabiduría  y 
previo  un  examen  minucioso  que  hizo  del  acta,  acor- 
dó que  yo  la  había  ganado  lícitamente. 

No  voy  yo  á discutir  ahora  el  acta  de  Sequeros; 
pero  sí  he  de  decir  que  13  causas  criminales  se  ins- 
truyeron contra  los  amigos  del  candidato  vencido 
por  coacciones  electorales,  y ninguna  se  formó  con- 
tra mis  amigos.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Silvela  por  qué  se  for- 
maron aquellas  causas?  Por  compra  de  votos,  porque 
allí  se  cree  que  los  votos  comprados  fueron  los  úni- 
cos que  obtuvo  en  aquel  distrito  el  candidato  ven- 
cido. 

Conste,  pues,  que  el  Sr.  Silvela  se  ha  entendido 
con  el  juez  de  Sequeros;  que  el  Sr.  Silvela  le  ha  pe- 
dido que  proponga  para  jueces  municipales  á deter- 
minadas personas;  pero  que  el  dignísimo  juez  de  Se- 
queros, que  yo  reconozco,  como  el  Sr.  Silvela,  que 
es  modelo  de  rectitud,  contestó  á S.  S.  que  entre 
aquellas  personas  había  algunas  que  eran  indignas 
por  estar  procesadas;  y yo  me  felicito  de  que  el  señor 
Silvela  esta  vez  haya  levantado,  como  dice,  su  voz 
en  favor  de  la  justicia,  haciendo  constar  aquí  que  ha 
dicho  al  juez  Sequeros  que  en  modo  alguno  pro- 


ponga á esas  personas  que  sean  indignas  de  ser  nom- 
bradas. 

Yo  no  sabía  eso,  me  alegro  de  haberlo  oído;  pero 
contrasta  con  que,  á pesar  de  ello,  en  las  ternas  figu- 
ran sujetos  procesados  ó que  lo  han  estado.  (El  señor 
Silvela , D.  Francisco : Pida  S.  S.  al  juez  de  Sequeros 
la  carta  que  yo  le  he  escrito,  y le  autorizo  para  que 
la  lea  aquí.)  Llevo  veinticinco  años  luchando  en  el 
distrito  de  Sequeros  por  la  independencia  política  de 
aquel  país,  que  ha  venido  siendo  constantemente 
asilo  de  cuneros,  precisamente  porque  es  un  país 
pobre  y tan  desatendido,  que  no  parece  siuo  que  los 
pretendientes  á distritos  ven  en  él  cosa  así  como  el 
de  los  monos , que  describe  Enrique  Walton.  (Risas.) 

Yo  estaré  siempre,  por  lo  tanto,  al  lado  de  los 
que  quieran  hacer  imperar  en  aquel  distrito  la  jus- 
ticia, y que  aquellos  electores  sean  representados 
por  los  que  ellos  verdaderamente  designen,  y para 
eso  he  estado  siempre  luchando  enfrente  de  los  que 
han  querido  falsear  la  voluntad  de  aquel  cuerpo 
electoral;  y si  no  he  vencido  siempre,  he  hecho,  por 
lo  menos,  tambalear  á los  adversarios,  y ¡ojalá  siga 
aquella  provincia  por  el  camino  que  ahora  lleva, 
porque  así  la  raza  de  los  cuneros  desaparecerá  de  allí 
para  siempre! 

Esto  es  lo  que  hace  falta,  porque  yo  entiendo  que 
uno  de  los  males  más  graves  que  afligen  á este  país 
consiste  en  ese  cúmulo  de  representantes  que  se  im- 
ponen á muchos  distritos  y que  no  suelen  conocer  ni 
aun  la  situación  geográfica  del  que  representan.  Por 
eso  decía  yo  al  venir  á estas  Cortes  á un  muy  amigo 
mío:  no  sé  por  qué  no  hay  un  precepto  constitucional 
que  exija  á los  Diputados  que  presenten  una  Memo- 
ria expresando  las  necesidades  que  se  sienten  en  el 
distrito  que  representan  y ios  remedios  adecuados 
pira  satisfacerlas;  y aquel  amigo  me  dijo  muy  cuer- 
damente: eso  es  imposible,  porque  aquí  hay  y habrá 
siempre  muchos  Diputados  que  no  conocen  ni  aun 
la  situación  geográfica  del  país  que  los  elige. 

Dios  quiera,  Sr.  Silvela  y Sres.  Diputados,  que 
se  rectifique  lo  que  se  haya  hecho  mal  en  Sequeros, 
a fin  de  que  la  justicia  en  aquellos  pueblos,  como  en 
todas  partes,  sea  ejercida  por  hombres  de  rectitud  y 
de  amor  al  bien. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  No  tengo  más 
que  dar  gracias  al  Sr.  Bullón  por  haber  reconocido 
que  no  he  hecho  recomendación  de  cierta  clase  al 
digno  señor  juez  de  Sequeros;  lo  único  que  he  hecho 
ha  sido  fortificarle,  si  lo  hubiera  necesitado,  que  no 
lo  necesitaba,  en  su  deseo  de  nombrar  personas  dig- 
nas; y cuando  se  me  ha  dicho  que  amigos  míos  por- 
que estaban  afiliados  al  grupo  de  mis  amigos  de  Sa- 
lamanca, que  personas  que  no  le  han  parecido  dignas 
tomaban  mi  nombre,  me  he  apresurado  á decirle  que 
no  las  nombrara,  y creo  que  no  las  ha  nombrado. 

Resulta,  pues,  completamente  injustificado  el  ata- 
que que  me  dirige  S.  S.,  á quien  tengo  que  felicitar 
por  la  corrección  con  que  procede;  debiendo  advertir 
á S.  S.  que  nada  de  extraño  tiene  lo  que  ha  hecho  el 
digno  señor  juez  de  Sequeros,  amigo  íntimo  mío  des- 
de la  juventud,  al  decirme  que  ciertas  personas  no  le 
parecían  dignas.  Es  una  prueba  de  atención  que  yo 
le  agradezco,  y tengo  la  seguridad  de  que  de  ningu- 
na manera  hubiera  hecho  un  nombramiento  que  no 
fuera  justo,  porque  es  un  juez  digno. 
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Por  lo  demás,  me  pongo  al  lado  de  la  justicia  en 
lo  que  se  refiere  al  nombramiento  de  jueces  munici-  i 
pales,  respecto  de  lo  cual  creo  que  es  una  garantía 
encargar  su  nombramiento  á los  jueces  dignos  y 
honrados,  y que  eso  vale  más  que  dejar  ese  nombra- 
miento á los  caciques  y aun  á los  Diputados. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tierni  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BULLON:  El  Sr.  Sil  vela  nos  manifiesta 
que  el  digno  señor  juez  de  Sequeros,  haciendo  caso  de 
sus  indicaciones...  (El  Sr.  Silvela : Haciendo  caso,  no: 
sin  necesidad  de  mi  recomendación  lo  hubiera  hecho; 
ha  tenido  la  consideración  de  escribirme,  y yo  le  he 
dicho  que  cumpla  con  su  deber,  que  es  lo  que  hu- 
biera hecho  cualquiera.)  Pero  ha  ocurrido  que  en  las 
ternas  había  algunos  recomendados  por  el  Sr.  Silve- 
la. (El  Sr.  Silvela : No  los  he  recomendado  yo.)  ¿No  ha 
mandado  S.  S.  nota  certificada  al  juez  de  Sequeros? 

Pero  es  el  caso  que,  á pesar  de  todo,  el  juez  ha 
propuesto  á la  mayor  parte  de  los  candidatos  indi- 
cados por  la  persona  que  acabo  de  decir,  á pesar  de 
las  notas,  á pesar  de  hallarse  procesados,  á pesar  de 
haber  cumplido  condena,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  se  informe,  y si  eso  es  exac- 
to como  yo  afirmo,  es  indudable  que  esas  personas 
no  deben  representar  la  gran  función  social  de  la 
justicia  en  Sequeros  ni  en  ninguna  parte.  (El  señor 
Raíz:  Será  S.  S.  complacido  de  seguro.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Avila. 

El  Sr.  AVILA:  Voy  á dirigir  un  ruego  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  y no  hallándose  en  el  banco 
azul,  espero  que  la  Mesa  se  servirá  ponerlo  en  su  co- 
nocimiento. 

No  es  la  primera  vez  que  me  levanto  en  este  sitio 
en  defensa  de  una  clase  que  ha  sido  repetidamente 
postergada  y perjudicada  por  disposiciones  guberna- 
mentales; me  refiero  á la  clase  de  farmacéuticos  civi- 
les, con  relación  á las  farmacias  militares.  Yo  rogaría 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirviese  dictar  una 
disposición  qae  evitara  ciertos  abusos  que  hoy  se  co- 
meten en  perjuicio  de  aquéllos,  y que  se  acordara  que 
todos  los  militares  que  quisieran  adquirir  medica- 
mentos en  esas  oficinas  llevaran  las  recetas  de  los 
médicos  debidamente  autorizadas  por  éstos,  las  cua- 
les quedaran  en  las  oficinas  de  farmacia  sin  previo 
pago,  y se  descontaran  después  del  sueldo  á fin  de 
mes  por  medio  de  los  habilitados.  Este  medio  que  in- 
dico, y ha  sido  solicitado  por  varios  farmacéuticos, 
es  uno  de  tantos  que  pudieran  emplearse,  pues  de 
esta  manera  se  evitarían  abusos  que  se  repiten  con 
frecuencia  en  perjuicio  de  las  farmacias  civiles.  Las 
farmacias  militares,  como  saben  los  Sres.  Diputados, 
están  dirigidas  por  farmacéuticos  que  paga  el  Estado, 
así  como  paga  también  todo  el  personal  subalterno; 
no  satisfacen  contribución,  el  material  de  esas  far- 
macias está  también  pagado  por  el  Estado;  de  modo 
que  no  es  posible  que  con  ellas  compita  el  farmacéu- 
tico civil,  que  tiene  la  misma  carrera  que  el  militar, 
que  tiene  que  hacer  un  gasto  extraordinario  para  po- 
ner un  establecimiento  á la  altura  que  requieren 
estos  tiempos,  que  tiene  que  pagar  contribución, 
alumbrado,  dependientes,  etc. 

Yo,  pues,  me  dirijo  al  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra 


para  que  se  sirva  tener  en  cuenta  estas  indicaciones 
y resolver  lo  que  estime  más  justo  y conveniente 
para  todos.  (El  Sr.  Montes  Sierra : Pido  la  palabra.) 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  pero  no  tengo  inconveniente  en  que  hable 
antes  el  Sr.  Montes  Sierra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montes  Sierra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  La  he  pedido  para  de- 
cir ai  Sr.  Avila  que  no  es  posible  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fundándose  en  que  los  mi- 
litares hacen  uso  indebido  de  un  derecho  que  la  ley 
les  concede,  trasmitiéndole  á cualquiera,  entregando 
su  papeleta,  que  lleva  el  nombre  y la  categoría  del 
poseedor,  á nadie  para  que  vaya  á adquirir  medici- 
nas en  las  farmacias  militares.  Por  consiguiente, 
todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es  completamente  gratui. 
to.  Los  oficiales  tienen  el  derecho,  mal  ó bien  con- 
cedido, de  acudir  á las  farmacias  militares;  ésta  es 
otra  cuestión  que  S.  S.  puede  tratar  por  los  medios 
regí  mentarlos,  pero  no  tiene  derecho  S.  S.  á decir 
que  os  oficiales  hagan  un  mal  uso  de  su  derecho 
prestando  sus  papeletas  á todo  el  mundo  en  perjui- 
cio de  las  farmacias  civiles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  el 
ruego  del  Sr.  Avila  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Tengo  que  manifestar  al  Sr.  Mou- 
tes  que  no  soy  yo  solo  á asegurar  lo  que  antes  dije; 
porque  precisamente  los  farmacéuticos  todos  se  que- 
jan de  algunos  abusos  que  se  vienen  cometiendo  no  sé 
por  quién;  pero  es  lo  cierto  que  de  esas  farmacias  no 
salen  medicamentos  exclusivamente  para  los  milita- 
res. Yo  no  puedo  probarlo  en  este  momento,  pero  en 
la  conciencia  de  todos  está. 

Y en  prueba  de  lo  que  voy  diciendo,  los  farma- 
céuticos de  Zaragoza  se  dirigen  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  por  medio  de  la  instancia  que  tengo  á la  vis- 
ta, y que  deseo  conste  también  aquí,  para  que  por 
mi  intermedio  llegue  á conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro, para  que  resuelva  con  arreglo  á justicia. 

Una  vez  que  estoy  de  pie,  deseo  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Una  plaza  de  arquea- 
dor (ó  sea  la  persona  perita  que  mide  la  capacidad 
de  los  buques)  del  puerto  de  Barcelona  ha  sido  dada 
de  Real  orden  á un  individuo  cuyo  nombre  no  hace 
al  caso,  y está  mandado  por  el  reglamento  de  2 de 
Diciembre  de  1874  que  estas  plazas  se  den  por  opo- 
sición. Las  personas  que  estaban  preparadas  para  es- 
tas oposiciones  se  han  encontrado,  naturalmente, 
burladas  ai  ver  que  se  ha  provisto  aquella  plaza  sin 
haber  sido  siquiera  anunciada  la  vacante;  en  cambio 
se  anuncia  á oposición  la  de  suplente. 

Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  para  que,  teniendo 
en  cuenta  estas  indicaciones  mías,  vea  lo  que  hay  de 
cierto  en  este  asunto  y resuelva  con  perfecto  cono- 
cimiento de  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  trasmitirá  3l 
Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tiene 
[ la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  unas 
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palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  justifican  las 
pocas  que  voy  á tener  la  honra  de  dirigir  á la  Cá- 
mara, porque  ya  que  no  tenga  otro  mérito,  quiero 
tener  al  menos  el  de  la  sobriedad. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  contestando  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Carvajal,  decía  que  la  situación 
de  las  Escuelas  de  Comercio  era  insostenible. 

Precisamente  lo  mismo  puedo  decir  yo  con  rela- 
ción á la  situación  política  y administrativa  del  dis- 
trito de  Ecija;  y vengo  aquí  en  uso  de  un  perfecto 
derecho  y en  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  á 
reclamar  el  correctivo  á esa  situación  y la  aplica- 
ción de  la  ley  á quien  tiene  el  deber  de  atender  mis 
indicaciones. 

A dos  puntos  especiales  van  á concretarse  los 
ruegos  que  he  de  dirigir  á los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Gobernación.  El  primero  tiene  un  carácter 
de  interés  general,  y,  por  consiguiente,  debe  ante- 
ponerse ai  segundo,  que  tiene  exclusivamente  una 
significación  política,  y el  país  está  empachado  de 
la  política,  se  está  creando  un  verdadero  escepticis- 
mo, y ese  escepticismo  lo  producen  los  abusos  de  los 
unos  y de  los  otros.  El  país  está  deseoso  de  que  ven- 
gan aquí  representantes  de  sus  intereses,  tan  des- 
atendidos y abandonados,  y,  por  consiguiente,  solici- 
tan su  preferente  atención  aquellos  asuntos  que  con 
esos  intereses  se  relacionan. 

Refiriéndome  al  Ayuntamiento  de  Ecija,  pudiera 
decir  en  primer  término,  parodiando  una  frase  de 
mi  amigo  político  el  Sr.  Bullón,  que  así  como  él  ha 
calificado  el  distrito  de  Sequeros  de  país  de  las  mo- 
nas, yo  puedo  calificar  el  distrito  de  Ecija  de  país  de 
las  víctimas,  porque  en  realidad  no  otra  cosa  vienen 
siendo  los  electores  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar aquí;  tanto  y tan  sin  razón  ni  justicia,  por  exci- 
taciones de  caciques  más  ó menos  elevados,  pero  ca- 
ciques al  fin,  se  viene  allí  haciendo  abstracción  de 
todo  lo  justo,  de  todo  lo  equitativo  y de  toda  legalidad. 

Entrando  ahora  en  materia  para  no  molestar 
mucho  tiempo  á la  Cámara,  me  voy  á permitir  diri- 
gir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  la  proximidad  de  la  ciudad  de  Ecija,  tocando 
casi  sus  casas,  hay  una  laguna  de  más  de  150  me- 
tros de  extensión,  de  aguas  pantanosas,  cuyas  ema- 
naciones pueden  producir  en  el  período  estival  en 
que  ya  nos  encontramos  un  verdadero  perjuicio  para 
la  salud  pública. 

Nada  ha  hecho  el  Ayuntamiento,  á pesar  de  mis 
repetidas  indicaciones  y de  las  de  la  Junta  de  sani- 
dad, para  corregir  defectos  de  tamaña  importancia; 
y en  cambio,  ha  tenido  fondos  con  que  subvencionar 
dos  veces  un  velódromo,  contra  todas  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  y del  reglamento  de  carreteras  de  1867; 
sobre  lo  cual  he  tenido  el  honor  de  hacer  indicacio- 
nes al  digno  antecesor  del  Sr.  Bosch. 

Yo  ruego,  pues,  á S.  S.,  que  pida  el  expediente  in- 
coado con  tal  motivo,  en  cuyos  documentos  se  com- 
prueba la  verdad  de  mis  observaciones  y se  demues- 
tra el  abuso  cometido;  y al  mismo  tiempo  que  excite 
el  celo  del  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla,  para 
que  éste  á su  vez  llame  la  atención  del  alcalde  y 
del  Ayuntamiemto  de  Ecija  sobre  un  particular  que 
entraña  tanta  importancia. 

Y ocupándome  ahora  del  asunto  de  mayor  opor- 
tunidad, del  plato  del  diay  como  vulgarmente  se  dice, 
por  más  que  este  plato  haya  resultado  bastante  in- 


digesto para  el  país,  voy  á permitirme  hacer  un  li- 
gero bosquejo,  y no  más  que  bosquejo,  porque  ni  el 
tiempo  me  concede  espacio  para  otra  cosa  ni  quiero 
agotar  la  paciencia  de  mi  respetable  auditorio,  de  lo 
que  ha  acontecido  en  Ecija  con  motivo  de  las  últimas 
elecciones  municipales. 

Aquello  no  ha  sido  una  elección,  ha  sido  una  far- 
sa; pero  farsa  de  tai  índole  que  todo  cuanto  ha  dicho 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes  con  relación  á las  elecciones  de  Madrid,  con  ser 
mucho  y elocuentemente  expresado,  no  es  nada  en 
comparación  de  lo  acontecido  en  Ecija. 

Allí  no  sólo  se  han  falsificado  electores,  sino  tam- 
bién candidatos;  allí  no  ha  luchado  el  partido  libe- 
ral porque  no  ha  obtenido  intervención;  y no  será 
porque  le  falten  fuerzas  en  el  distrito,  cuando  tantas 
ha  presentado  en  estas  elecciones,  que,  exclusión  he- 
cha de  la  ciudad  de  Ecija,  en  todos  los  demás  pue- 
blos puede  decirse  que  no  la  mayoría,  sino  la  totali- 
dad de  concejales  elegidos,  son  liberales.  En  Ecija  el 
alcalde  debutó  como  cualquier  mal  tenor  de  zarzue- 
la, desafinando  é inaugurando  sus  tareas  con  la  sus- 
pensión de  varios  dependientes  municipales,  hecha 
dentro  del  período  electoral.  Y esta  afirmación,  que 
no  es  gratuita,  ni  es  mía  exclusivamente,  se  halla 
contenida  en  la  primera  plana  de  un  periódico  con- 
servador desde  su  creación,  que  tendré  el  honor  de 
entregar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Con  posterioridad  á estas  hazañas , el  alcalde  de 
Ecija,  como  presidente  de  la  Junta  municipal  del 
censo,  no  admitió  las  reclamaciones  que  con  pleno 
derecho  hicieron  varios  ex-concejales  que  lo  tenían 
á ser  proclamados  candidatos,  en  razón  á que  habían 
sido  elegidos  por  sufragio.  Y dentro  ya  de  este  te- 
rreno resbaladizo,  y de  ilegalidad  en  ilegalidad,  fue- 
ron desechados  los  pliegos  de  interventores,  y se  vino 
á la  insaculación,  practicada  con  tal  arte,  que  no  la 
hubiera  podido  hacer  mejor  el  mismo  Macallister; 
pues  no  obstante  ser  8 los  candidatos  que  presenta- 
ban propuestas,  no  fueron  designados  interventores 
para  representar  al  partido  liberal  más  que  9 su- 
plentes; lo  cual,  valiéndome  de  una  frase  vulgar, 
pero  apropiada  ai  caso,  era  tanto  como  defenderse 
con  la  carabina  de  Ambrosio  colgada  de  un  clavo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  López,  me  parece 
que  S.  S.  no  está  formulando  preguntas,  sino  rela- 
tando lo  que  ha  pasado  en  unas  elecciones.  Para  ha- 
cer eso  sería  preciso  seguir  la  línea  de  conducta  que 
han  seguido  otros  Sres.  Diputados:  anunciar  una  in- 
terpelación, y si  no  se  podía  explanar,  presentar  una 
proposición,  etc.,  etc.  Pero  enumerar,  á pretexto  de 
una  pregunta,  todo  lo  que  ha  podido  pasar  en  las 
elecciones  de  Ecija,  me  parece  un  poco  fuerte. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Señor  Presidente,  si 
la  memoria  no  me  es  infiel,  hice  en  la  sesión  última 
una  advertencia  sobre  cierta  interpelación  que  tenía 
que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  como  esa  interpela- 
ción no  está  aceptada,  no  tiene  S.  S.  derecho  á expla- 
narla. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Yo  respeto  mucho 
las  indicaciones  de  S.  S.  y concretaré  mis  quejas  en 
los  términos  que  se  ha  servido  indicar;  pero  si  no  hu- 
bieran sido  tantos  los  abusos  cometidos,  no  necesi- 
taría tantas  palabras  para  denunciarlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quiere  decir  que  el  Regla- 
mento, que  no  ha  previsto  eso,  no  permite  á S.  S.  en 
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estos  momentos  más  que  hacer  preguntas  y no  inter- 
pelación acerca  de  lo  que  haya  pasado  en  Ecija,  por 
grandes  que  fueran  los  abusos. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pues  voy  á limitarme 
á preguntas  y ruegos»  y después  que  vengan  los  do- 
cumentos que  reclamaré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, cuya  cortesía  y cuya  rectitud  me  complazco 
en  reconocer,  si  quiere  S.  S.  que  entremos  á discutir 
el  fondo  de  los  hechos,  haré  aquí  pública  exposición 
de  las  ilegalidades  cometidas  en  Ecija. 

Por  el  momento  me  concreto  á suplicar  á S.  S. 
que  pida  los  datos  del  resultado  del  escrutinio  en 
todos  los  colegios,  con  lo  cual  verá:  en  primer  tér- 
mino, que  de  las  14  secciones  que  existen  en  Ecija, 
hay  8 donde  resultan  votando  algunas  docenas  más 
de  electores  de  los  que  el  censo  contiene;  segundo, 
que  los  colegios  han  sido  presididos  por  algunos  con- 
cejales que  están  incapacitados  por  la  ley;  tercero, 
que  ha  sido  elegido  un  candidato  conservador  pro- 
cesado no  há  mucho  tiempo  por  delito  electoral,  y 
otro  candidato  socialista  incluido  en  candidatura 
cou  otro  conservador,  cuyo  candidato  socialista  ha 
salido  de  la  cárcel  hace  algunos  meses,  después  de 
haber  cumplido  condena  por  delitos  contra  la  reli- 
gión. 

Estos  documentos,  que  ilustrarán  el  criterio  de 
S.  S.,  vendrán  á hacerle  tener  en  parte  conocimien- 
to de  la  farsa  que  allí  se  ha  representado,  y que  es 
de  tal  índole,  que  su  resultado  no  puede  convenir 
ni  á una  situación  como  la  que  representa  el  Gobier- 
no que  dignamente  se  sienta  en  ese  banco,  ni  á nin- 
guna persona,  sea  cualquiera  el  partido  á que  per- 
tenezca, que  tenga  en  estima  el  sentimiento  de  rec- 
titud y de  justicia  que  debe  servir  de  norma  á los 
gobernantes. 

Gomo  el  Sr.  Presidente  no  me  permite  explanar 
la  interpelación  en  este  momento,  yo  suplico  á S.  S. 
que  tenga  la  bondad  de  traer  los  datos  que  le  he  pe- 
dido, en  el  período  más  breve  posible,  porque  ya 
comprende  S.  S.  que  habiendo  una  limitación  para 
resolver  las  dudas  y protestas  que  en  asuntos  elec 
torales  se  producen,  dentro  de  ese  período  precisa- 
mente es  cuando  habrá  oportunidad  de  hacer  aquí 
la  luz  sobre  un  asunto  tan  tenebroso.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  De  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  López  y 
López  no  me  competen  más  que  dos:  la  primera,  res- 
pecto á un  velódromo;  y la  segunda,  que  se  refiere  á 
la  desecación  de  una  laguna. 

Tocante  al  velódromo,  yo  no  tendría  nada  que 
hacer  si  el  Ayuntanmiento  de  Ecija  hubiera  cons- 
truido ese  velódromo  dentro  del  círculo  de  sus  ex- 
clusivas atribuciones;  pero  á lo  que  parece,  y según 
se  desprende  de  las  indicaciones  del  Sr.  López  y 
López,  la  construcción  de  este  velódromo  imluye  de 
alguna  manera  en  la  legislación  de  obras  públicas  en 
lo  concerniente  á la  policía  de  carreteras. 

Si  es  así,  y si  con  este  motivo  se  ha  incoado  un 
expediente,  ese  expediente,  que  no  ha  llegado  aún  al 
Ministerio  de  Fomento,  y que  estará  sin  duda  en  las 
oficinas  provinciales,  llegará  en  breve,  y cuando 
llegue,  yo  tendré  ocasión  de  resolverle,  procurando 
hacerlo  con  arreglo  á lo  que  las  leyes  determinen. 
En  esta  parte,  todo  lo  que  puedo  hacer  para  compla- 


cer al  Sr.  López  y López  es  excitar  el  celo  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Sevilla,  á fin  de  que 
abrevie  los  trámites  y que  el  expediente  del  velódro- 
mo, en  lo  que  se  relaciona  á la  policía  de  carreteras, 
venga  cuanto  antes  al  Ministerio  de  Fomento 

Respecto  á la  desecación  de  la  laguna  próxima  á 
Ecija,  no  se  comprende  que  el  Ayuntamiento  do 
haya  tomado  determinación  alguna,  si  esa  laguna  es 
tan  perniciosa  para  la  salud  pública  como  supone  el 
Sr.  López  y López;  pero,  en  fin,  si  por  unas  ú otras 
razones,  sean  cuales  fueren,  nada  ha  hecho  el  Ayun- 
tamiento de  Ecija,  queda  la  esperanza  de  que  algo 
haga  el  gobernador  civil  de  Sevilla,  porque  sabe  el 
Sr.  López  y López,  que  tan  bien  conoce  nuestra  le- 
gislación administrativa,  que  cuanto  se  refiere  á la 
sanidad  y á la  higiene,  compete,  muchísimo  más  que 
á los  Ayuntamientos,  á los  gobernadores  civiles, 
puesto  que  la  ley  provincial  concede  en  su  art.  23  á 
los  gobernadores  civiles  una  verdadera  dictadura  en 
materia  de  sanidad  y de  higiene.  Aprovechando,  pues, 
estas  atribuciones  amplias,  amplísimas,  que  la  ley 
provincial  concede  á los  gobernadores  civiles,  debe 
el  señor  gobernador  civil  de  Sevilla  dictar  las  medi- 
das necesarias  para  que  esa  laguna  no  perjudique  á 
la  salud  de  los  vecinos  de  Ecija  y de  toda  aquella  co- 
marca. Si  después  de  no  haber  hecho  nada  el  Ayun- 
tamiento, si  desatendiendo  las  indicaciones  de  la  Jun- 
tado municipal  de  sanidad  y aun  de  la  Junta  pro- 
vincial, no  hiciera  tampoco  nada  el  señor  gobernador 
civil  de  la  provincia,  lo  que  no  es  creíble  y yo  de 
ninguna  manera  creo,  entonces  el  Ministerio  de  Fo- 
mento excitaría  el  celo  del  señor  gobernador  de  la 
provincia  para  que,  asesorado  de  la  Junta  municipal 
y provincial  de  sanidad  y de  los  funcionarios  facul- 
tativos que  han  de  entender  en  ese  asunto,  incoase  el 
respectivo  expediente  y lo  elevara  al  Ministerio;  y si 
esto  sucede  y llegamos  á este  caso,  esté  seguro  el 
Sr.  López  y López  de  que  yo  tendré  muchísimo  gus- 
to en  dictar  una  medida  que  con  urgencia  satisfaga 
los  naturales  y justos  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Creo  haber  tenido  el 
honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  cor. 
tanta  amabilidad  y benevolencia  ha  contestado  mis 
anteriores  excitaciones,  una  observación  perfecta- 
mente en  armonía  con  lo  que  S.  S.  ha  dicho;  es  á sa- 
ber: que  excitará  el  celo  del  señor  gobernador  de  la 
provincia  de  Sevilla,  persona  dignísima  y para  quieu 
yotengo,  salvas  las  diferencias  políticas,  todos  los  res- 
petos que  le  son  debidos,  con  objeto  de  que  éste  inter- 
venga en  un  asunto  que  considero  de  perentoria  reso- 
lución. Por  lo  demás,  S.  S.  ha  hecho  una  indicación 
que  tai  vez  yo  habré  oído  mal,  pero  que  me  ha  moles- 
tado algo.  Su  señoría  ha  dicho  lo  que  se  dice  siempre 
aquí,  las  generales  de  la  ley;  esto  es,  que  se  compro- 
bará, que  se  averiguará,  etc.  Yo  no  afirmo  nunca 
nada  que  no  sea  perfectamente  exacto,  y de  cuanto 
he  dicho  aquí  tengo  comprobación  completa  en  los 
documentos  que,  con  sólo  tomarse  S.  S.  la  molestia 
de  leerlos,  son  bastante  explícitos  para  corroborar  la 
exactitud  de  mis  palabras.  Sin  duda  yo  habré  inter- 
pretado mal  la  indicación  de  S.  S.,  que  tan  correcto 
es  siempre,  y por  eso  quizá  haya  podido  encontrar 
un  motivo  de  mortificación  donde  no  le  hay;  pero  de 
todas  maneras,  aquí  lo  secundario  es  la  vanidad,  y lo 
importante  la  resolución  del  problema;  esto  es,  que 


NÚMERO  123 


3713 


8.  S.  dé  órdenes  para  que  ese  abuso  se  corrija  y yo 
quede  completamente  complacido. 

En  cuanto  al  otro  expediente,  al  que  he  hecho 
también  alusión  anteriormente,  está  en  las  oficinas 
del  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  Sevilla.  A Ecija 
pasó,  por  orden  de  mi  querido  amigo  particular  y po- 
lítico Sr.  López  Puigcerver,  una  Comisión  que  com- 
probó con  datos  fehacientes  las  afirmaciones  que  yo 
había  hecho  aquí;  y si  el  abuso  subsiste  en  realidad 
es  porque  ese  expediente  no  se  habrá  querido  enviar 
aquí;  pero  que  el  expediente  está  terminado  no  me 
cabe  duda,  y que  debe  producir  el  efecto  legal  para 
que  se  instruyó,  tampoco.  Esto  es  cuanto  tenía  que 
contestar  á lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  de- 
cirme. 

El  Sr.  Ministro  de  laGOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Yo  tendré  mucho  gusto  en  satisfacer  en  cuanto  me 
sea  posible  los  deseos  del  Sr.  López  y López  recla- 
mando los  datos  que  S.  S.  ha  pedido  y enviándolos  á 
la  Cámara;  pero  habrá  que  distinguir  en  los  datos 
esos. 

En  lo  que  se  refiere  á actos  de  las  autoridades, 
aun  cuando  estos  actos  se  hayan  referido  á las  ope- 
raciones electorales,  yo  procuraré  inmediatamente 
traer  todo  lo  que  S.  S.  desea;  pero  los  datos  que  se 
refieren  á incidentes  electorales  que  no  puedan  po- 
nerse á cargo  de  la  responsabilidad  de  las  autorida- 
des, sino  que  sean  meros  incidentes  de  la  elección, 
sobre  los  cuales  está  indicado  en  la  ley  cuáles  son 
los  trámites  que  deben  seguirse  para  buscar  los  co- 
rrectivos á los  abusos  que  se  hayan  cometido,  ya  me 
parece  más  difícil  traerlos.  Esos  deberán  ir  á la  Co- 
misión provincial  para  que  ésta  resuelva,  y contra 
los  acuerdos  de  la  Comisión  provincial,  si  merecieran 
ser  reformados,  habrá  que  procurar  la  reforma  por 
los  trámites  establecidos  también  en  la  ley. 

Yo,  pues,  prometo  á S.  S.  que,  hasta  donde  sea 
posible,  todos  los  datos  que  S.  S.  ha  pedido  serán  re- 
clamados para  que  vengan  aquí  cuanto  ante3. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Después  de  agradecer  mu- 
cho al  Sr.  Ministro  su  amable  contestación,  que  es- 
pero tenga  pronto  una  confirmación  en  el  terreno  de 
la  práctica,  debo  decirle  que  hay  dos  clases  de  car- 
gosen  los  que  yohe  formulado.  Primero,  aquellos  com- 
prensivos de  delitos,  los  cuales  castiga  el  Código  pe- 
nal,  y que  basta  que  un  periódico  haga  pública  ini- 
ciación de  ellos  para  que  deban  perseguirse  de  ofi- 
cio. Si  el  juez  de  instrucción  no  lo  ha  hecho,  es  porque 
acostumbra  á hacerse  el  sordo  á todas  las  reclama- 
ciones de  justicia  que  se  le  hacen;  y tanto  es  así,  que 
recientemente  el  fiscal  municipal  ha  tenido  que  di- 
rigirse al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Sevilla  y al  del 
Tribunal  Supremo  denunciándole  los  abusos  del 
juego,  como  también  lo  había  hecho  antes  al  juez  de 
instrucción  sin  que  esto  produjera  resultado  eficaz 
alguno. 

Los  otros  que  he  pedido,  como  son  las  certifica- 
ciones del  resultado  de  los  escrutinios,  son  por  sí 
niismos  pruebas  plenas  de  la  ilegalidad  de  la  elec- 
ción; porque  claro  es  que  si  en  muchas  secciones  apa- 
recen votando  más  individuos  de  los  que  el  censo 
contiene,  la  elección  no  ha  podido  ser  legal;  y aun  '• 


cuando  haya  habido  algunas  donde  los  sepultureros 
han  servido  de  interventores,  como  sucede  en  la  de 
San  Francisco,  por  mucho  que  sea  el  contingente  que 
dichos  individuos  hayan  llevado  á la  elección,  no  po- 
drán ser  tantos  que  hayan  rebasado  el  límite  de  los 
electores  que  el  censo  contiene. 

Abusos  tanto  más  fáciles  de  cometer,  cuanto  que 
se  ha  privado  á los  concejales  liberales  de  presidir 
las  Mesas. 

Reitero,  pues,  al  Sr.  Ministro  las  gracias  por  sus 
ofrecimientos,  y la  súplica  de  que  pida  cuantos  do- 
cumentos pueda  ser  potestativo  en  S.  S.  traer  ai  Con- 
greso lo  antes  posible,  sin  perjuicio  de  las  reclama- 
ciones y protestas  que  se  hagan  y habrán  sido  hechas, 
y de  que  en  vista  de  esas  protestas  las  autoridades 
competentes  puedan  resolver  aquello  que  en  justicia 
proceda. 


ORDEN  DEL  DIA 


Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno  en 
las  elecciones  municipales  de  Madrid . 

Continuando  la  discusión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Silvela,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corza- 
na  tiene  la  paiabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Con  verdadero 
pesar  mío  vengo  á intervenir  en  este  debate,  que  yo 
quisiera  ver  levantado  hasta  la  importancia  que  en 
sí  tiene,  pero  que  desgraciadamente,  por  intervenir 
yo  en  él,  no  puede  levantarse  todo  lo  que  el  caso  re- 
quiere, por  ser,  á mi  juicio,  cosa  tan  importante  y 
tan  grave  el  ensayo  general  de  la  representación 
electoral  que  nos  ha  dado  el  Ministerio  que  hoy  día 
se  sienta  en  ese  banco.  Procuraré  ser  lo  más  breve 
posible  y molestar  vuestra  atención  lo  menos  posi- 
ble también,  puesto  que  realmente  no  vengo  aquí  á 
discutir  principios,  ni  ideas,  que  eso  corresponde  á 
otros  amigos  míos  que  se  sientan  eu  estos  bancos, 
como  el  Sr.  Dato  y otros  individuos  de  las  demás  mi- 
norías, que  con  mucho  más  prestigio,  y con  el  talen- 
to y elocuencia  de  que  carezco  yo,  han  de  tratar  esos 
puntos  como  yo  sería  incapaz  de  tratarlos;  mi  prin- 
cipal objeto  es  justificar  las  interrupciones  que  fal- 
tando al  Reglamento,  lo  reconozco,  cometí  la  impru- 
dencia de  dirigir  á mi  queridísimo  amigo  particular 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  interrupciones 
quizás  vivas,  pero  perdonables,  porque  bien  conocido 
es  mi  carácter,  algo  vehemente. 

Justamente  por  lo  vivas  que  fueron,  creo  que  es 
mayor  la  obligación  mía  de  justificar  que,  cuando 
dije  al  Sr.  Cos-Gayón  que  cuanto  refería  se  alejaba 
por  completo  de  la  exactitud  de  los  hechos,  no  hice 
más  que  decir  la  más  estricta  verdad. 

Me  veo  en  este  debate  en  condiciones  más  excep- 
cionales que  nadie,  porque  tengo  que  discutir  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  siempre  he 
profesado  un  sincero  afecto,  una  verdadera  amis- 
tad, y que  en  trance  reciente,  en  momentos  bien 
tristes  para  mí,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
tenido  la  bondad  de  demostrarme  que  sabía  corres- 
ponder A esa  amistad  y cariño  dándome  pruebas  in- 
equívocas de  su  amistad;  y aunque  particularmente 
le  haya  manifestado  mi  gratitud  repetidas  veces,  no 
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tengo  inconveniente  en  hacerlo  ahora  públicamente 
y en  manifestar  que  no  olvidaré  jamás  las  bondades 
de  que  le  soy  deudor. 

No  vengo,  pues,  al  debate,  animado  de  espíritu  de 
oposición  ninguno;  pero  ante  aquellos  amanos,  ante 
aquellas  ilegalidades,  ante  aquellos  atropellos,  ante 
aquellas  injusticias,  ante  los  fraudes  que  se  han  co- 
metido en  las  elecciones  de  Madrid  con  amigos  míos, 
no  puedo  quedarme  callado;  tengo  que  decir  lo  que 
he  presenciado. 

Mi  palabra  sería  bastante;  pero  como  la  palabra 
en  política  no  suele  respetarse,  por  si  hubiera  al- 
guien que  lo  pusiese  en  duda,  traigo  aquí  las  actas 
notariales,  no  de  referencia,  sino  de  presencia,  para 
justificar  cuanto  he  de  referir,  y que  los  individuos 
que  presidieron  las  Mesas  electorales  en  nombre  de 
los  ministeriales  no  han  desconocido,  no,  la  ley,  sino 
que  se  han  negado  á cumplirla,  que  es  cosa  mucho 
más  grave. 

La  primera  vez  que  tuve  la  descortesía,  que  así 
puede  calificarse,  de  interrumpir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  su  discurso  del  día  1 3 de  este  mes, 
le  dije  en  esa  interrupción  que  no  era  exacta  la  afir- 
mación de  S.  S.  de  que  no  hubiese  habido  protestas 
en  ninguna  de  las  252  secciones  de  que  se  compone 
el  Municipio  de  Madrid  para  las  elecciones;  es  fácil, 
Sr.  Cos-Gayón,  decir  que  no  hubo  protestas  por  el 
mero  hecho  de  que  no  estuviesen  consignadas;  pero 
¿dejaron  de  hacerse?  Creo  que  hoy  S.  S.,  después  de 
verificado  el  escrutinio  general,  en  el  cual  se  ha  vis- 
to que  en  todas  las  secciones  de  Madrid  ha  habido 
protestas,  á pesar  de  todo  lo  que  le  diga  al  oído  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  se  atreverá  á sostenerlo. 
Porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  podrá  quizá  dar 
á S.  S.  en  este  momento  las  órdenes  que  daba  á los 
presidentes  de  Mesa;  pero  estoy  seguro  de  que  S.  S. 
no  las  cumplirá  como  aquéllos. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Cos-Gayón  no  será  tan 
estricto  cumplidor  de  las  órdenes  del  Sr.  Bosch  como 
esos  presidentes  que  contestaban  á nuestras  obser- 
vaciones con  un  no  me  da  la  gana  cuando  no  tenía 
razones  peores  que  oponer.  (El  Sr.  Figueroa , D.  Ro- 
drigo: El  lenguaje  es  parlamentario.)  En  el  acta  así 
está. 

Que  no  se  habían  hecho  protestas  á la  constitu- 
ción de  las  Mesas  y que  no  se  había  hecho  ni  una 
sola.  Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  una  sola 
Mesa  dejó  de  ser  protestada  en  el  momento  de  cons- 
tituirse por  lo  que  se  refiere  al  art.  22  del  Real  de- 
creto de  adaptación  á la  ley  electoral  para  Diputa- 
ciones y Municipios. 

La  ley  electoral  y dicho  Real  decreto  dicen  que 
los  interventores  nombrados  por  la  Junta  munici- 
pal, han  de  ser  precisa  y obligatoriamente  electores 
de  la  misma  sección,  y en  ninguna  de  las  secciones 
de  las  252  de  que  se  compone  la  división  electoral 
de  Madrid,  en  ninguna  de  ellas,  absolutamente  en 
ninguna,  se  hicieron  los  trabajos  que  correspondían 
para  investigar  quiénes  debían  desempeñar  esos 
cargos  por  los  muñidores  de  esta  elección,  los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomento. 

En  la  sección  14.a  del  distrito  de  Buenavista,  don- 
de tuve  que  estar  defendiendo  los  intereses  políticos 
de  mis  amigos,  y con  la  ley  en  la  mano  desde  el  pri- 
mer momento,  protesté  contra  la  estancia  en  la  Mesa 
de  dos  interventores  nombrados  por  la  Junta  muni- 
cipal del  censo  que  no  pertenecían  á aquella  sección. 


Y como  he  dicho  antes  que  no  vengo  animado 
de  espíritu  ninguno  de  oposición,  he  de  demostrarlo 
y no  he  de  atacar  lo  que  no  crea  justo;  tengo  que 
decir  y reconocer  que  el  presidente  de  aquella  sec- 
ción, que  no  sé  cómo  se  llama,  y si  lo  sé,  no  tengo 
para  qué  decirlo,  porque  temo  que  si  pronunciara 
su  nombre  cayeran  sobre  él  las  iras  de  algunos  de 
los  Ministros  que  se  sientan  en  ese  banco;  aquel 
presidente,  al  leerle  el  artículo  22  del  decreto  de 
adaptación  y hacerle  notar  que  no  tenían  dere  - 
cho á sentarse  en  la  mesa  los  interventores  nombra- 
dos por  la  Junta  municipal,  tengo  que  reconocer  que 
su  primer  impulso  fué  negarles  el  que  se  sentaran; 
pero  iban  á dar  las  ocho,  hora  en  que  marca  la  ley 
que  se  empiece  la  votación,  y en  este  momento  se 
presentó  en  la  sección  1 4.a  un  sujeto  á quien  yo  no  te- 
nía la  honra  de  conocer  personalmente,  pero  si  de 
vista,  y hube  de  buscar  si  estaba  su  nombre  en  la  sec- 
ción 14.a,  y me  encontré  con  que  no  estaba.  Gomo  este 
individuo  no  me  era  desconocido,  y como  me  consta 
perfectamente  que  es  algo  pariente  y subordinado 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  supuse  cuál 
era  su  intento  al  venir  allí,  y amparándome  de  lo  que 
la  ley  previene,  reclamé  del  presidente  de  la  Mesa 
que  hiciese  salir  inmediatamente  del  colegio  á aquel 
individuo  que  no  pertenecía  á la  sección,  y que,  por 
lo  tanto,  no  podía  estar  allí. 

Hice  el  requerimiento  por  mí  y ante  notario;  y 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  duda,  aquí 
tengo  el  acta  notarial  de  presencia  y la  leeré;  pero 
quiero  evitaros  esta  molestia  porque  deseo  ser  lo  más 
breve  posible.  Este  señor,  que  no  creo  que  ignore  la 
ley,  puesto  que  ocupa  el  cargo  de  relator  en  la  Au- 
diencia territorial  de  Madrid,  se  negó  á salir  de  aquel 
local,  y á pesar  del  requerimiento  que  hice  al  presi- 
dente, éste  me  dijo  por  única  razón  que  aquel  señor 
estaba  allí  porque  así  convenía  á su  conveniencia 
particular.  Acudí  ai  notario  D.  Joaquín  Costa,  que 
vive  calle  del  Barquillo,  núm.  5,  primero,  para  que 
viniera  á hacer  el  requerimiento  con  arreglo  á lo  que 
la  ley  marca,  y al  notario  se  le  contestó  que  el  señor 
Gómez  Robledo,  que  es  la  persona  á quien  me  he  re- 
ferido antes,  ocultó  primero  su  nombre  diciendo  que 
se  llamaba  Santos  Robledo  y luego  García  Robledo 
(Rumores);  pero  al  fin  llegó  por  tercera  vez  á recor- 
dar cómo  se  llamaba;  quizá  lo  tenía  olvidado,  como 
muchos  electores;  recordó  su  nombre,  y dijo  que  es- 
taba allí  como  autoridad  reclamado  por  el  presiden- 
te de  la  sección. 

No  está  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
el  banco  azul,  cosa  que  no  me  extraña,  porque  ya  se 
va  haciendo  público  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  exigido  que  no  hable  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  mientras  dure  esta  discusión,  para  no 
levantar  tempestades. 

El  Sr.  Sanchís  se  puede  reir  todo  lo  que  quiera, 
pero...  (El  Sr.  Sanchís:  Me  río  de  todo  lo  que  me  hace 
gracia.)  Su  señoría  busca  las  paradojas,  y estoy  espe- 
rando oir  algo  original  suyo  para  poderme  reir  tam- 
bién. (El  Sr.  Sanchís:  No  entiendo  las  palabras  de  S.  8. 
y espero  que  se  servirá  explicarlas. — ElSr . Figueroa , 
D.  Rodrigo:  Todo  el  mundo  las  ha  entendido.—#* 
Sr.  Sanchís:  Todo  el  mundo,  menos  yo.— El  Sr.  Flgut • 
roa,  D.  Rodrigo:  Tampoco  eso  es  de  S.  S. — Re- 
pito que  siento  que  no  se  halle  en  su  banco  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  yo  le  pregun- 
taría, ya  que  no  lo  pudo  conseguir  el  notario  que  se 
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lo  rogó  al  Sr.  Gómez  Robledo,  ni  yo  tampoco  que  le  ro- 
gué  antes,  que  nos  exhibiera  el  título  de  autoridad 
que  tenía  en  aquella  sección;  yo  le  pediría  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  explicara  de  cuán- 
do acá  el  ser  relator  de  la  Audiencia  territorial  de 
Madrid,  es  un  título  de  autoridad  de  esos  que  la  ley 
señala  para  ser  requeridos  por  los  presidentes  de  las 
Mesas,  á no  ser  ¡tantas  cosas  extrañas  estamos  vien- 
do! á no  ser  que  se  quiera  resolver  ahora  que  el  pa- 
rentesco con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
constituye  autoridad. 

Tan  pronto  como  el  Sr.  Gómez  Robledo  se  pre- 
sentó en  la  sección  14.a,  aquel  presidente,  hay  que  re- 
conocerlo, Sres.  Diputados,  cambió  por  completo;  de 
un  hombre,  no  diré  benévolo,  pero  en  fin,  dispuesto 
á acatar  la  ley,  á soportar  cuando  menos  lo  que  ésta 
exige,  se  trasformó  en  burlador  de  la  ley  obedecien- 
do las  órdenes  del  Sr.  Gómez  Robledo;  y á cada  ile- 
galidad, á cada  injusticia,  á cada  chanchullo  que  se 
quería  hacer  allí,  él  se  limitaba  á mirar  al  Sr.  Gó- 
mez Robledo;  éste  le  decía:  «hágase»,  y se  hacía. 
(Risas.) 

En  el  acta  notarial  consta  que  á las  cinco  y me- 
dia de  la  tarde  el  Sr.  Gómez  Robledo  permanecía 
todavía  en  el  local  de  la  sección  14.a,  y no  hubo  ma- 
nera de  que  se  marchase  de  allí  en  todo  el  día.  Así 
dió  el  resultado  que  dió. 

Allí  votaban  los  muertos,  señores,  de  tal  manera, 
que  yo  llegué  á aterrarme,  porque  no  estoy  acostum- 
brado á representar  Roberto  el  Diablo.  Algunas  veces 
exigí  ai  presidente  que  no  votaran  algunos  de  aque- 
llos cadáveres,  y así  consta  en  el  acta  notarial;  por- 
que yo  no  quiero  hacer  referencia  más  que  á los  he- 
chos que  presenció  é hizo  constar  el  notario;  que  si 
fuera  á referir  todo  lo  que  él  no  vió  y yo  vi,  os  ha- 
bría de  entretener,  mejor  dicho,  os  habría  de  moles- 
tar durante  muchísimas  horas;  pero  cuando  yo  re- 
clamaba hasta  con  la  certificación  de  defunción  de 
aquel  en  cuyo  nombre  se  pretendía  votar,  me  decía 
el  presidente:  «¿Está  en  la  lista?  Pues  vota.»  (Risas.) 

Y este  argumento,  señores,  no  se  empleaba  sólo 
en  la  sección  14.a;  en  estos  bancos  estoy  viendo  á 
algunos  Sres.  Diputados,  como  el  Sr.  Chicheri  y el 
Sr.  Conde  de  Romanones,  y otros  muchos  de  esa  ma- 
yería  liberal,  que  pueden  decir  cómo  esto  que  suce- 
día en  Buenavista  pasaba  también  en  otros  distri- 
tos. Pero  en  las  secciones  de  Buenavista  esto  se  re- 
petía con  tal  uniformidad,  que  no  podía  menos  de  ser 
resultado  de  una  orden  tan  absoluta,  que  se  debió 
comunicar  por  algún  jefe  militar  á manera  de  orden 
de  la  plaza. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  su 
discurso  del  día  13  pasado  lo  siguiente: 

«Hay  imperfecciones  en  el  censo  que  dan  lugar 
necesariamente  á abusos  inevitables;  hay  imperfec- 
ciones en  el  procedimiento  electoral  actualmente  es- 
tablecido por  la  ley  en  España,  que  darán  lugar 
igualmente  á abusos.» 

Yo  no  vengo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
defender  aquí  la  ley  electoral,  ni  á defender  el  sufra- 
gio universal;  yo  no  vengo  á defender  nada  de  eso; 
pero  sin  meterme  en  discusiones  tan  largas  y peno- 
sas como  habían  de  ser  éstas,  ¿no  cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que,  si  se  hubiera  cumplido  lo 
que  la  ley  actual  estrictamente  marca,  eso  bastaría 
para  que,  en  vez  de  ostentar  hoy  sus  actas  de  con- 
cejales los  ilegalmente  elegidos,  los  elegidos  por  la 


: falsedad  y la  ilegalidad  y por  los  muertos,  en  vez  de 
ser  ésos,  si  se  hubiera  observado  la  ley,  repito,  serian 
hoy  los  verdaderamente  elegidos  por  la  opinión  del 
país,  quienes  ostentarían  sus  actas  de  concejales  por 
Madrid? 

Otra  de  las  infinitas  protestas,  comunes  á todas 
las  secciones  de  Madrid,  fué  la  concerniente  al  ar- 
tículo 29  del  Real  decreto  de  adaptación,  en  el  cual 
se  establece  que  cuando  sobre  la  identidad  de  una 
persona  que  quiera  emitir  su  voto  surgiese  duda  y la 
manifestase  públicamente  un  elector  cuálquiera  de 
la  sección,  se  suspenderá  la  emisión  de  ese  voto  has- 
ta las  cuatro  de  la  tarde,  y que  á esta  hora,  con  arre- 
glo á los  documentos,  á la  cédula  de  vecindad  y 
cuantos  justificantes  se  estime  necesarios,  acordará 
la  Mesa  si  se  admite  ó no  aquel  voto.  ¿Se  ha  hecho, 
Sres.  Diputados,  esto  en  una  sola  sección,  ni  con  un 
solo  voto,  cuando  es  público  y notorio  que  han  vo- 
tado más  de  6.000  que  no  tenían  derecho  á hacerlo? 

Cúmplase  la  ley,  póngase  esta  restricción  á las 
cuadrillas  de  golfos  y otros  por  el  estilo,  y veremos 
cuál  es  el  resultado  de  las  elecciones  de  Madrid. 

Os  he  referido,  Sres.  Diputados,  lo  que  ha  pasado 
en  algunas  secciones;  pero  lo  ocurrido  en  ésta,  que 
es  la  sección  12.a  del  distrito  de  Buenavista,  merece 
vuestra  atención  especialmente,  porque  de  seguro 
este  es  el  modelo  que  se  ha  aceptado  por  el  Gobierno 
en  lo  sucesivo.  Si  en  esta  elección  se  han  cometido 
todos  estos  atropellos,  cuando  puede  decirse  que  no 
se  ventilaba  más  que  el  amor  propio  de  algunos  Mi- 
nistros; si  se  ha  sacrificado  la  seriedad,  perdóneseme 
la  frase,  de  un  partido,  ¿qué  sucederá  más  adelante? 
Esto  ha  sido  nada  más  que  el  ensayo  de  lo  que  se 
piensahacer  luego  con  vosotros,  y muy  especialmente 
conmigo  (Altas)  en  las  próximas  elecciones  de  Dipu- 
tados á Cortes,  porque  excuso  deciros  que,  cuando  en 
los  pueblos  se  vea  lo  fácil  que  es  negarse  á aceptar 
cualquiera  reclamación,  lo  fácil  que  es  coger  á un 
notario  por  el  brazo  y expulsarle  del  colegio,  vere- 
mos qué  protestas  traéis  y con  qué  documentos  que- 
réis hacer  prevalecer  vuestro  derecho;  y si  alguno  de 
vosotros,  que  lo  dudo,  trajera  esos  documentos,  la 
futura  mayoría,  sumisa,  compuesta  de  tertulianos  de 
los  grandes  caciques  que  nos  ha  de  suceder,  se  encar- 
gará de  arrebataros  el  acta  que  traigáis.  Creo,  señores 
Diputados,  que  no  debo  molestaros  con  el  encabeza- 
miento del  acta,  y voy  á leeros  algo  de  lo  que  la 
misma  contiene.  Primero:  que  los  interventores  nom- 
brados por  la  Junta  del  censo  no  pertenecían  á la 
sección,  etc.  Esta  era  la  reclamación  que  se  hacía  en 
todas  las  secciones,  por  más  que  lo  haya  negado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Los  presidentes  de 
las  Mesas  se  negaban  á admitir  esa  reclamación;  eso 
pasaba  en  todas  las  secciones  por  lo  regular,  votan- 
do el  presidente  y los  interventores. 

Gomo  había  dos  nombrados  por  el  partido  liberal, 
dos  por  los  conservadores  independientes,  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  y dos  por  la  Junta  muni- 
cipal del  censo,  resultaba  siempre  que  las  oposiciones 
teníamos  cuatro  votos  y cinco  el  Gobierno.  Pero  eü 
esta  sección  hubo  algo  más  grave.  ¿Para  qué  andar 
con  votación?  Declaró  el  presidente  de  la  Mesa  que  á 
él  exclusivamente  competía  resolver  lo  que  había  de 
hacerse  respecto  de  las  protestas  con  arreglo  á la 
ley.  Así  no  cabía  discusión;  ¿para  qué? 

En  el  segundo  dice:  «que  todos  los  electores  que 
votaban  la  candidatura  de  los  Sres.  Masip  y Vidal  lo 
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hacían  con  la  papeleta  desdoblada  ó descubierta,  en- 
terándose el  presidente  de  lo  que  en  ella  había  es- 
crito.» Excuso  decir,  Sres.  Diputados,  si  era  posible 
que  las  papeletas  presentadas  en  esa  forma  fueran 
rechazadas  por  aquellos  presidentes,  aun  cuando  las 
presentara, no  digo  un  muerto,  sino  uno  que  estuvie- 
ra en  estado  de  putrefacción. 

Tercero,  «que  se  habían  presentado  á votar  va- 
rias personas  usurpando  nombres  de  otras  difuntas, 
y que  habiendo  protestado  el  señor  requirente  pi- 
diendo que  no  se  admitiese  su  voto  mientras  no 
acreditaran  su  personalidad  con  arreglo  al  art.  48 
de  la  ley,  el  presidente  contestó  que  los  admitía  sin 
tal  justificación.» 

Yo  tengo  que  pedir  aquí  perdón  á la  Cámara, 
porque  necesito  leer  el  acta,  con  las  razones  que  daba 
aquel  presidente,  que  varias  veces  nos  declaró  que 
estaba  allí  por  habérselo  mandado  y obligado  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y que  nos  contestó  sencilla- 
mente «que  se  negaba  á admitir  todo  género  de 
protestas,  y aun  escucharlas,  por  cuya  razón  le  daba 
orden  de  callarse  y no  protestar  más;  dicho  todo  con 
palabras  soces  que  no  sería  decoroso  reproducir  aquí. 

Esto  es  lo  que  dice  el  notario,  añadiendo  que  no 
admitía  tal  justificación,  sobre  todo  porque  no  le  daba 
la  gana . (Rumores.)  La  razón  no  será  cortés  ni  legal; 
pero  me  parece  que  es  terminante.  Tengo  la  seguri- 
dad, y perdóneseme  la  profecía,  de  que  con  esteno  me 
da  la  gana  van  á ser  resueltas  todas  nuestras  recla- 
maciones en  las  elecciones  próximas,  y contra  este 
argumento  no  hay  más  que  una  razón,  y el  que  ten- 
ga elementos  para  ponerla  en  práctica,  mejor  para 
él;  pero  el  que  no  los  tenga,  se  verá  en  la  precisión 
de  someterse. 

«Mientras  el  señor  requirente  me  refería  estos 
hechos  en  voz  alta,  á presencia  del  señor  presi- 
dente de  la  Mesa  para  que  éste  se  enterase  y pu- 
diera alegar  ó manifestar  lo  que  juzgara  convenien- 
te á los  efectos  del  acta,  mandóle  aquél  que  callase 
y saliera  del  local;  y sin  darme  lugar  á que  yo  el 
notario  acabase  de  tomar  nota  de  las  manifestacio- 
nes hechas  por  dicho  señor  requirente  y las  leyera  á 
la  expresada  autoridad,  le  hizo  salir  del  local  (al  don 
Luis  Silvela  y Casado),  disponiendo  que  dos  guardias 
de  seguridad  lo  llevaran  detenido  á la  Delegación  de 
vigilancia,  lo  cual  verificaron.» 

Esto  no  creo  que  se  le  llegara  á decir  á los  pre- 
sidentes; esto  fué  de  pura  intuición. 

Habla  luego  de  los  votos  de  los  muertos:  ¿y  para 
qué  os  he  de  molestar  con  esto?  Pero  en  seguida  dice: 

«El  resultado  de  esto  no  se  ha  hecho  esperar,  pues 
multitud  de  electores,  al  presentarse  á votar,  se  han 
encontrado  con  la  sorpresa  de  que  sus  votos  habían 
sido  ya  emitidos;  y habiendo  formulado  algunos  de 
ellos  protesta  por  escrito,  el  presidente  se  ha  negado 
á admitirlas.» 

Esto  demostrará  á los  Sres.  Diputados  que  nosotros, 
al  rechazar  algunos  electores,  lo  hicimos,  no  por  es- 
píritu de  oposición,  sino  porque  conocemos  perfecta- 
mente el  censo,  porque  conocemos  perfectamente  á 
la  mayoría  de  los  votantes,  y sobre  todo  porque  el 
caso  era  tan  claro,  tan  fehaciente,  que  no  era  posible 
acceder  á lo  que  los  presidentes  hacían.  Así  ha  ocurri- 
do que  en  la  sección  14.a  se  presentó  á votar  de  blusa 
y alpargatas  el  ilustre  general  que  alguna  gloria  no3 
está  dando  en  Cuba  D.  Juan  Salcedo  y Montilla  de  los 
Ríos. 


Un  coronel  de  Estado  Mayor  ha  venido  también 
en  clase  de  pordiosero,  en  traje  de  blusa  y alparga- 
tas, en  ese  traje  humilde  que  podrá  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  lo  hacía  para  ponerse  al  ni- 
^vel  de  sufragio  universal  y no  ostentar  sus  galones 
para  ser  más  demócrata.  Y el  general  Mendicuti,  que 
está  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ¿no  fué  también 
de  alpargatas  y blusa  á emitir  su  sufragio  en  otra 
sección?  Pues  ni  aun  estos  votos,  que  da  vergüenza 
decirlo,  ni  aun  estos  votos  ha  querido  aceptar  el 
presidente  de  la  Mesa,  no  que  se  rechazaran,  porque 
no  pedíamos  eso,  sino  que  quedaran  en  suspenso 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que  se  justificara  con 
arreglo  á la  ley  la  identidad  de  las  personas  que  ve- 
nían á emitir  esos  votos.  Hay  otros  casos  tan  claros 
como  éstos;  hay  sacerdote  que  ha  venido  á votar  con 
bigote  y barba,  y no  ha  habido  manera  de  rechazar- 
lo. (El  Sr.  Figueroa  y Torres , D.  Rodrigo:  Y de  sotana 
y alpargatas.)  La  sotana  no  la  vi;  las  alpargatas  y la 
blusa  sí.  (El  Sr.  Figueroa  y Torres , L>.  Rodrigo : Yo  he 
visto  uno  de  sotana  y alpargatas.) 

«3.°  Se  proponía  asimismo  el  señor  requirente 
formular  otra  protesta  ante  el  mismo  presidente  de 
la  expresada  sección  sobre  el  hecho  de  estar  admi- 
tiendo papeletas  presentadas  por  sujetos  que  no  figu- 
rau  en  las  listas  electorales  de  los  interventores  de  la 
minoría,  aunque  los  de  la  mayoría  manifestaran  que 
sí  figuraban  en  las  suyas. 

Esto  es  lo  más  notable  del  mundo,  que  en  las  sec- 
ciones hubiera  dos  ciases  de  listas:  una  para  la  ma- 
yoría, y otra  para  las  minorías.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿De  qué  sección  está  hablando  S.  S.?)  De 
la  12.a  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  la  que 
S.  S.  no  estuvo.  Eu  ésta  estuve  yo.) 

Estoy  refiriéndome  á hechos  de  presencia  que 
hace  constar  el  notario  D.  Joaquín  Costa,  que  vive 
Barquillo,  núm.  5.  (El  Sr.  Ministro  déla  Gobernación: 
¿Pero  S.  S.  estuvo  en  la  sección  12.a?)  Estuvo  este 
notario,  y me  basta.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿Pues  no  dice  que  estuvo  en  la  14.a?)  Estuve  en 
la  14.a,  y fui  un  rato  á la  12.a  ¿Qué  va  á decir  S.  S.? 
¿Que  el  notario  miente?  ¿Es  que  va  á decir  que  yo 
entraba  en  la  sección  sin  tener  derecho?  Creo  que  no; 
esto  está  reservado  á los  amigos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Estuve  en  la  puerta  de  la  sección  para  infor- 
marme, cuando  se  me  anunció  que  á mi  amigo  Don 
Luis  Silvela  y Casado,  por  una  iniquidad  más,  y sen- 
cillamente porque  le  molestaba  al  presidente  que 
protestara,  se  le  había  llevado  ála  Delegación  de  vi- 
gilancia; entonces  fui  á enterarme  de  las  causas  de 
esa  detención,  y supe  que  la  causa  era  que  protes- 
taba de  los  abusos  que  allí  se  estaban  cometiendo.  Y 
sigo  la  lectura. 

«4.°  A las  cuatro  menos  cinco  minutos  de  la  tarde 
me  he  constituido  en  el  local  de  la  nombrada  sec- 
ción, calle  de  Campoamor,  núm.  6,  con  el  doble  ob- 
jeto de  presenciar  las  manifestaciones  y protestas  de 
que  queda  hecha  referencia,  y de  invitar  por  mí  al 
presidente  de  la  Mesa  á que  leyese  ü oyese  leer  la 
presente  acta  en  la  parte  redactada  ya,  ó sea  la  re- 
lación de  los  hechos  ocurridos  en  la  mañana  que  se 
han  hecho  constar  en  ella. 

Cumplido  nuevamente  el  requisito  legal  del  avi- 
so dado  por  mí  ai  presidente  anunciándome,  y ex- 
puesto el  objeto  que  me  llevaba,  me  ha  manifestado 
aquél  enalta  voz,  oyéndolo  todos  los  presentes,  entre 
ellos  los  testigos  que  firman,  que  no  quería  leer  n¡ 
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oir  leer  acta  ninguna  que  yo  hubiese  levantado,  que 
no  quería  protestas  ni  manifestaciones  del  requi- 
rente  Sr.  Silvela,  y que  no  me  permitía  levantar 
acta  en  el  local.» 

Yo  no  sé  si  estos  presidentes  opinan  que  las  ac- 
tas de  presencia  se  deben  redactar  en  la  casa  del 
notario,  donde  no  pueden  ver  loque  pasaen  lasección. 

¿5.°  Eu  uso  de  mi  derecho  como  notario,  y para 
cumplir  con  mis  derechos  profesionales,  he  desaten- 
dido tan  arbitraria  é ilegal  conminación,  procedien- 
do á tomar  nota  de  los  hechos  para  levantar  acta  de 
ellos;  el  presidente  entonces  ha  ordenado  á los  dos 
guardias  de  seguridad  que  tenía  á su  servicio...» 

Este  es  el  mejor  sistema;  fijáos  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, para  que  luego  no  os  coja  de  sorpresa: 

«...  que  me  llevasen  detenido  á la  Delegación  de  vi- 
gilancia; como  yo  no  haya  hecho  caso  de  sus  exhorta- 
ciones y siguiera  tomando  notas  en  mi  cartera,  les 
ha  mandado  que  me  sacaran  arrastrando  del  local; 
uno  de  ellos  ha  llegado  á cogerme  del  brazo.» 

Ya  sé  que  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  esto  no  le 
importa.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  jSinodigo  nada! 
Mi  silencio  es  profundo.)  Pero  el  silencio  no  llega  á 
impedir  que  los  nervios  se  exciten  y se  haga  alguna 
manifestación  como  diciendo:  la  lástima  es  que  no 
le  encerraron.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Soy  poco 
nervioso.)  «Que  uno  de  ellos  ha  llegado  á cogerme 
del  brazo,  titubeando  los  dos,  como  si  se  sintieran  en 
un  conflicto  entre  dos  deberes.» 

Ya  lo  véis,  Sres.  Diputados.  Vosotros  ai  leer  la 
ley  habéis  creído  que  el  llevar  notarios,  el  levantar 
actas  y presentar  protestas  servía  de  algo.  Pues  no 
sirve  de  nada,  porque  se  proclama  á los  concejales 
que  conviene,  se  lleva  presos  á los  notarios,  y aquí 
no  ha  pasado  nada.  Y esto  es  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía: excuso  el  decir  lo  que  os  pasará  en  la  elec- 
ción de  Diputados  en  los  pueblos  y distritos  del  res- 
to de  España.  Y digo  os  pasará,  porque  yo  todavía 
tengo  la  esperanza  de  venir  á dar  algún  disgusto, 
por  más  que  ya  me  consta,  y lo  estoy  viendo  prácti- 
camente, que  soy  de  los  predilectos. 

«A  grandes  voces  el  presidente  ha  pedido  que  se 
hiciera  venir  dos  guardias  y se  llamara  al  alcalde  de 
barrio  con  sus  auxiliares;  y como  tales  refuerzos  tar- 
dasen en  llegar,  he  podido  presenciar  algo  en  lo  ocu- 
rrido después,  de  que  á petición  del  mismo  señor  re- 
quirente  doy  fe,  y es  á saber: 
l.°  Que  al  cerrarse  las  puertas  del  local...»  Este 
sí  que  es  un  procedimiento  ingenioso,  que  aquí  en 
Madrid  ahora  se  ha  ensayado  por  primera  vez,  pero 
que  será  mucho  más  fácil  de  llevarse  á la  práctica, 
cuando  se  realice  en  los  pequeños  pueblos  de  Espa- 
ña. «Que  ai  cerrarse  las  puertas  del  local  á los  efec- 
tos del  art.  31  del  Real  decreto  de  adaptación  de  la 
ley  electoral,  ha  quedado  aquél  en  una  casi  total  os- 
curidad, por  tratarse  de  una  tienda  que  carece  de  pa- 
tio y de  ventanas.»  ¡Así  sí  que  se  hace  bien  el  es- 
crutinio! A oscuras. 

Yo  siento  leer  esto,  porque  aparecerá  todo  en  el 
Diario  de  las  Sesiones}  y probablemente  estoy  temien- 
do que  los  mismos  muñidores  de  la  elección  muni- 
cipal de  Madrid,  como  han  de  9er  los  mismos  que 
han  de  hacer  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes, 
no  habrán  de  tomarse  más  trabajo  que  el  de  enviar 
anos  cuantos  ejemplares  del  Diario  de  las  Sesiones  á 
los  pueblos  de  España  para  recordar  á los  presidentes 
de  sección  cuáles  son  sus  obligaciones;  pero  ¿cómo  voy 


tampoco,  Sres.  Diputados,  aunque  con  esto  os  perju- 
dique, á callar  y á soportar  que  en  mi  presencia  se 
hayan  hecho  todas  estas  ilegalidades? 

Sigue  el  acta  denunciando  hechos,  de  que  ya  he 
hablado,  y sería,  por  consiguiente,  molestaros  inútil- 
mente, y renuncio  á ello. 

El  resultad^  de  esa  elección  ha  sido,  todo  el  mun- 
do lo  sabe,  un  pucherazo.  ¿Para  qué  se  hizo  el  escru- 
tinio á oscuras? ¿Era  para  que  las  oposiciones  salieran 
victoriosas?  De  ninguna  manera;  el  resultado  ha  sido 
el  que  ofrecía  tal  procedimiento. 

Os  he  prometido  ser  breve,  y termino  como  em- 
pecé, por  protestar  de  que  en  nada  de  lo  que  yo  haya 
dicho  pueda  creer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  yo  á él  directamente  trato  de  molestarle  en  nada; 
tan  no  he  tratado  de  molestarle,  que  puedo  asegu- 
rar ai  Sr.  Cos-Gayón  que  cuando  el  otro  día  en  su 
discurso  se  quejaba  tan  amargamente  de  que  la  opi- 
nión, la  prensa  y algunos  amigos  suyos  habíamos 
dicho  y afirmado  que  S.  S.  sostenía  dentro  del  Go- 
bierno cuestiones  con  compañeros  suyos  por  no  acep- 
tar los  procedimientos  que  le  querían  imponer  á S.  S., 
no  ha  sido  justo  al  enfadarse  con  nosotros;  todos  nos- 
otros, la  opinión  en  general,  créalo  S.  S.,  le  hace  jus- 
ticia; todos  reconocemos  en  S.  S.  un  espíritu  de  rec- 
titud muy  grande;  podrá  equivocarse  como  todos, 
pero  no  se  equivoca  á sabiendas.  Por  lo  tanto,  crea 
S.  S.  que  ai  decirle  que  estaba  en  oposición  con  sus 
compañeros,  no  había  intención  ninguna  de  ofender 
á S.  S.,  sino  que,  por  el  contrario,  creemos  hacerle 
una  honrosa  justicia.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Empiezo  dando  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Conde  de 
la  Corzana  por  las  manifestaciones  de  benevolencia 
que  me  ha  dirigido  ai  principio  de  su  discurso  y al 
final  de  él,  y después  de  esto  comienzo,  como  comen- 
zaré todos  los  discursos,  por  muchos  que  ellos  hayan 
de  ser  todavía,  que  yo  tenga  el  deber  de  pronunciar 
durante  todo  el  desarrollo  de  esta  interpelación,  co- 
mienzo, digo,  por  protestar  de  los  términos  irregu- 
lares y en  mi  concepto  ilegales  é inconstitucionales 
de  este  debate.  Estamos  aquí  tratando  por  primera 
vez  de  los  incidentes  y de  las  menudencias  de  una 
elección  municipal.  Hice  esta  afirmación  hace  ya 
muchos  días,  y nadie  ha  citado,  en  efecto,  un  solo 
ejemplo  de  otro  caso  parecido.  La  ley  tiene  estable- 
cidas las  reglas  y los  trámites  para  tratar  de  estas 
cuestiones,  tiene  puesta  la  jurisdicción  y la  compe- 
tencia en  otros  lugares  y tiene  dispuesto  que,  en  úl- 
timo resultado  y en  última  instancia,  sea  el  Ministro 
de  la  Gobernación  el  que  tenga  que  resolver  sobre  la 
validez  ó la  nulidad  de  una  elección  municipal  y so- 
bre todas  las  cuestiones  que  en  la  misma  elección 
municipal  se  hayan  suscitado.  (El  Sr.  Dato:  ¿Pero  no 
se  habla  aquí  de  los  sumarios?)  Jamás  antes  de  estar 
concluidos.  (El  Sr.  Dato:  Su  señoría  mismo  lo  ha  he- 
cho.— El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Leeré  algún  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo,  pronunciado  muy  po- 
cos días  antes  de  volver  á ser  nombrado  Ministro.) 
En  el  debate  á que  S.  S.  se  refiere,  nadie  trajo  aquí  la 
pretensión  de  que  las  Cortes  discutieran  sobre  un  he- 
cho justiciable  ni  decidieran  respecto  de  él. 

Lo  que  se  trajo  fué  la  manifestación  de  un  deseo 
sobre  los  caracteres  generales  de  cosas  que  estaban 
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sucediendo.  (El  Sr.  Dato:  Todos  los  hechos  del  suma- 
rio, recuérdelo  S.  S.,  como  también  lo  recordará  el 
Sr.  Maura.)  Lo  recuerdo  perfectamente.  ¿Pues  no  lo 
he  de  recordar?  (El  Sr.  Dato : Pues  no  lo  parece.)  Re- 
cuerdo perfectamente  que  la  autoridad  competente 
había  dictado  un  auto  de  procesamiento  y de  pri- 
sión en  unas  circunstancias  que  lo  hacían  verdade- 
ramente dolorosísimo  y excepcional,  y que  ia  auto- 
ridad competente  había  declarado  en  seguida  que 
aquel  auto  de  procesamiento  y de  prisión  se  debía 
revocar  porque  era  injusto,  de  lo  cual  resultaba  un 
hecho  verdaderamente  lamentable  y que  era  muy 
conveniente  que  fijaran  sobre  él  la  atención  los  le- 
gisladores; y yo  vine  á aquel  debate  á recordar  lo 
que  había  dicho  sobre  la  excesiva  facilidad  de  d ctar 
autos;  vine  á repetir  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción, no  solamente  lo  que  había  dicho  desde  éste 
siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  lo  que 
tuve  también  la  honra  de  decir  á los  tribunales  re- 
unidos bajo  mi  presidencia  en  la  solemne  apertura 
de  sus  trabajos. 

No  vinimos  á pedir  que  se  reformara  ningún 
auto  judicial;  lo  que  veníamos  A pedir  era  que  se 
reformara  la  opinión,  en  cuyo  concepto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  lo  era  á la  sazón  el 
Sr.  Maura,  reconoció  que  el  debate  podía  ser  fecun- 
do, ó que  se  reformara  la  ley,  que  es  lo  que  se  puede 
venir  á pedir  aquí  y lo  que  en  estos  momentos  acaso 
sería  oportuno  pedir;  porque  defectos  de  la  ley  elec- 
toral se  han  citado  que  indudablemente  merecen 
una  corrección  legislativa,  pero  cuya  iniciativa 
traeré  yo  ahora  á las  Cámaras.  (El  Sr.  Dato : La  ley 
no  es  la  que  hay  que  reformar. — El  Sr.  Conde  de  la 
Cor  zana:  La  ley  está  bien  clara. — Un  Sr.  Diputado: 
Lo  que  hay  que  reformar  es  el  Gobierno.)  Digo,  pues, 
que  protesto  porque  se  me  viene  á exigir  que  traiga 
yo  aquí  opiniones,  que  tengo  un  deber  ineludible  de 
reservar,  y que  en  este  asunto  tienen  que  ser  reso- 
luciones que  no  ha  llegado  el  momento  de  dictar. 
Y el  Ministro  de  la  Gobernación,  contra  cuyos  actos 
no  se  dice  absolutamente  nada,  está  aquí  residen- 
ciado un  día  y otro  día  por  una  cuestión  en  1a  que 
todavía  no  ha  dicho  nada  tampoco,  y sobre  hechos 
acerca  de  los  que  está  llamado  á resolver. 

Yo  no  he  cometido  ninguna  inexactitud  en  el  re- 
lato de  los  hechos;  lo  que  hice  el  otro  día  fué  decla- 
rar, como  vuelvo  á declarar  hoy,  que  no  vengo  á re- 
latar h icho  ninguno  ni  á defender  ni  á censurar  á 
nadie,  y menos  que  nadie  podría  hacerlo  yo  por  las 
razones  que  acabo  de  decir. 

Si  se  han  cometido  abusos,  á mí  en  primer  lugar 
me  toca  averiguarlo,  y si  há  lugar  á ello,  corregir- 
los; pero  de  ninguna  manera  venir  aquí  á defender- 
los ni  á censurarlos.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Ya 
ve  S.  S.  que  la  opinión  le  hacía  justicia.)  No  voy  á 
eso.  Estoy  juzgando  los  términos  de  derecho  de  la 
cuestión. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  que  por  qué  con- 
testa á una  interpelación  sobre  elecciones  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  es  el  único  á quien  se  le 
ha  dirigido;  que  por  qué  no  está  aquí  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Y el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  co- 
munica al  Congreso  de  los  Diputados  y al  país  la 
noticia,  que  él  sabe  sin  duda  ninguna  que  es  cierta, 
de  que  el  Presidente  del  Consejo  ha  dispuesto  que 
durante  este  debate  no  tómela  palabra  el  Sr.  Miuis- 
tro  de  Gracia  y Justicia.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana ; 


Y su  ausencia  parece  comprobarlo.)  Pues  yo  diré  á 
S.  S.  todo  lo  que  sé  sobre  el  particular,  y le  ase- 
guro  que  es  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  está  pre- 
sente en  este  momento  en  el  banco  azul,  porque  esta 
larde,  lo  mismo  que  todas  las  anteriores,  ha  tenido 
la  atención  de  preguntarme  si  quería  que  él  me  ayu- 
dara á contestar  esta  interpelación  (fíisaj);  pregunta 
que  ha  solido  hacerme  también  cuando  no  había  esta 
interpelación,  así  como  otras  veces  se  la  he  hecho  yo 
á mi  compañero.  Y habiéndole  yo  contestado  que 
creía  que  era  un  deber  mío  ser  yo  el  que  contestara 
á una  interpelación  dirigida  á mí  por  el  Sr.  Silvela, 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  ido  á des- 
pachar los  asuntos  de  su  Ministerio.  (El  Sr.  Marqués 
de  Villamanrique:  Es  una  razón  que  convence  á cual- 
quiera.) Oigo  decir  que  es  esta  una  razón  que  con- 
vence á cualquiera...  (El  Sr.  Marqués  de  Villamanri- 
que: Yo  lo  he  dicho.)  Sea  quien  quiera. 

Ya  he  dicho  que  lo  he  oído.  Pero  sin  duda  será 
argumento  bueno  el  que  consiste  en  llamar  muñido- 
res  de  las  elecciones  recientemente  verificadas  en  Ma- 
drid á los  Sres.  Ministros  de  la  Corona,  tan  bueno, 
que  yo  por  mi  parte  declaro  que  no  sé  qué  contes- 
tar á eso,  sino  que  me  parece  cualquier  cosa,  me- 
nos un  argumento.  (El  Sr.  Pérez:  Pero  es  verdad.)  El 
Sr.  Pérez  reconoce,  en  efecto,  que  es  un  argumento, 
y á mí  me  parece  que  no.  (El  Sr.  Pérez:  He  dicho  que 
es  un  hecho  cierto. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  En 
todo  caso,  quedará  una  afirmación  enfrente  de  otra.) 
Yo,  pues,  respecto  de  incidentes  menudos  á que  haya 
podido  referirse  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  suponien- 
do que  se  han  realizado  en  las  elecciones,  mientras 
sobre  esos  incidentes  no  se  establezcan  términos  po- 
sibles para  el  debate,  por  mi  parte,  y para  la  resolu- 
ción en  su  día.  no  tengo  nada  que  decir. 

Voy,  pues,  á hacerme  cargo  de  aquellas  cosas  que 
me  parece  que  tienen  alguna  importancia. 

El  Sr.  Conde  de  la  Corzana  ha  estado  como  inter- 
ventor en  la  sección  1 4.a  del  distrito  de  Buenavista,  y 
á pesar  de  esto  lo  que  principalmente  nos  ha  rese- 
ñado se  refiere  á la  sección  12.a  (El  Sr.  Conde  déla 
Corzana:  Parte  S.  S.  de  una  cosa  que  no  he  dicho;  de 
suerte  que  todo  va  á resultar  equivocado.  No  he 
dicho  que  fuera  interventor  de  la  sección  14.a  Estaba 
como  elector  de  la  sección  1 4.a,  en  uso  de  mi  perfecto 
derecho,  pero  sin  ser  interventor;  como  elector  y en 
uso  del  derecho  que  me  concede  la  ley,  que  S.  S.  co- 
nocerá.) Perfectamente,  está  bien.  (El  Sr.  Conde  de  la 
Corzana:  Lo  digo  por  si  acaso  y para  evitarle  á S.  S. 
una  rectificación.)  La  rectificación  está  en  su  lugar. 
Dice  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  que  en  la  sección  14/ 
no  estaba  como  interventor,  sino  como  elector.  Ad- 
mitida la  rectificación,  como  no  puede  menos.  Lo  que 
hay  es  que  no  varía  mi  argumento,  que  queda  lo 
mismo  que  estaba. 

El  Sr.  Conde  de  la  Corzana  ha  estado,  como  elec- 
tor de  la  sección  14.a,  haciendo  protestas  y reclama- 
ciones, y al  mismo  tiempoha  estado  en  la  sección  12/, 
según  nos  ha  declarado.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : 
Por  las  actas  verá  S.  S.  que  las  horas  son  distintas.) 
El  Sr.  Conde  de  la  Corzana  ha  estado  á distintas 
horas  en  las  secciones  14.a  y 12.a;  pero  ha  estado  en 
las  dos  secciones.  Queda  ya  el  punto  suficientemente 
esclarecido. : 

Me  conviene  hacer  constar  este  hecho  para  tra- 
tarlo después.  El  Sr.  Conde  de  la  Corzana  ha  estado 
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protestando  en  la  sección  14.a  y ha  estado  a otra  hora 
en  la  sección  12.a...  ( El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : No 
protestando.)  No  protestando  en  la  sección  12.a;  sin 
protestar.  Y ya  concluyamos  este  incidente  antes  de 
pasar  á otro.  Deseo  que  conste  esto,  porque  una  de 
las  cosas  de  que  S.  8.  ha  tratado,  ha  sido  la  de  que, 
según  ha  explicado  S.  S.,  protestó  de  que  estuviese 
en  una  sección  un  individuo  que  no  era  elector  de 
la  misma.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  He  dicho  que 
estaba  en  la  puerta,  pero  no  dentro  del  colegio.)  Es- 
taba S.  S.  á la  puerta  y ha  visto  lo  que  pasaba  den- 
tro. (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana \ Tampoco  sale  por 
ahí  el  argumento;  vamos  por  otra  parte.)  Voy  á eso. 

Se  armó  una  cuestión  respecto  de  un  elector, 
cuyo  nombre  ha  dicho  S.  S.  que  no  figuraba  entre 
los  de  la  sección.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Que  no 
era  elector.)  Que  no  era  elector  y que  por  tanto  de- 
bió... (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Se  llamaba  Gómez 
Robledo.)  Gómez  Robledo:  y después  de  largo  debate 
concluyó  la  discusión  porque  se  marchó,  y él  presi- 
dente ante  este  hecho  hizo  esta  sencilla  observación: 
tPero  si  el  Sr.  Gómez  Robledo  se  marcha  porque  no 
es  elector,  será  preciso  que  se  marche  también  Don 
Francisco  Silvela  que  está  presente,  y no  es  elector 
tampoco  de  esta  sección.»  (El  Sr.  Conde  de  la  Corza- 
na: Leeré  el  acta  para  que  vea  S.  S.  la  inexactitud 
en  que  le  hacen  incurrir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y el  Sr.  Gómez  Robledo.)  El  Sr.  D.  Francisco  Silvela 
estuvo  en  esa  sección  según  esta  acta.  (El  Sr.  Siloe - 
la , D.  Francisco:  Estuve  durante  cinco  minutos.)  Es- 
tuvo cinco  minutos  para  protestar.  (El  Sr.  Conde  de 
la  Corzana:  Estuvo  cinco  minutos  el  Sr.  D.  Francisco 
Silvela, y consta  en  el  acta  hasta  que  le  hice  presen- 
te que  no  podía  estar  allí  porque  no  era  elector.) 
Perfectamente;  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela  estuvo 
allí  cinco  minutos  según  declara  el  Sr.  Conde  de  la 
Corzana  y según  reconoce  el  mismo  Sr.  Silvela. 

Estuvo,  pues,  cinco  minutos  en  una  sección  en 
que  no  tenía  derecho  á estar,  coadyuvando  á las  pro- 
testas que  se  hacían  porque  había  un  elector  que  no 
pertenecía  á la  sección. 

Ahora  veamos  lo  que  ha  pasado  en  la  sección  1 4.a; 
aquí  está  la  protesta  firmada  por  siete  intervento- 
res, es  decir,  por  los  dos  de  la  Junta  del  censo,  los 
dos  de  los  candidatos  conservadores,  los  dos  que  su- 
pongo de  los  candidatos  liberales,  y por  lo  menos  por 
uno  de  los  dos  candidatos  de  ios  conservadores  inde- 
pendientes, el  Sr.  Gómez  Pizarro.  Aquí  está  el  acta 
y aquí  están  las  protestas;  ésta  es  una  de  las  15 
actas  protestadas  de  las  252  que  componen  el  cole- 
gio de  Madrid,  y sin  duda  será  una  de  los  más  gra- 
ves, cuando  ha  merecido  que  se  traiga  aquí  á dis- 
cusión. Pues  bien;  aquí  está  la  protesta  firmada  por 
todos  los  interventores  de  todas  las  candidaturas,  y 
dice:  «Del  recuento  de  papeletas  extraídas  de  la  urna, 
197,  no  habiéndose  podido  poner  de  acuerdo  los  in- 
terventores entre  el  número  de  votantes  y el  de  pa- 
peletas extraídas  de  la  urna,  los  Sres.  D.  Victoriano 
Rodríguez  Morán  y D.  Angel  Freire  han  manifestado 
que,  según  sus  listas  manuscritas,  habían  votado  l 94; 
los  Sres.  D.  Félix  Social  y D.  Mariano  Otero  189,  y 
D.  Joaquín  Gómez  Pizarro  1 83;  estos  señores  últimos 
llevaban  una  copia  cada  uno  impresa  de  la  lista  del 
censo.» 

Es  decir,  que  hay  una  diferencia...  (El  Sr.  Conde 
dé  la  Corzana:  ¿Quiere  S.  S.  seguir  leyendo  á ver  el 
número  de  votantes  que  hubo?)  Yo  no  sé  sino  que  el 


candidato  conservador  ha  tenido  3.000  votos  más 
que  los  otros.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Porque 
hubo  más  papeletas  que  el  número  de  votantes.) 
Siempre  es  la  diferencia  una  cosa  pequeña.  (El  señor 
Conde  de  la  Corzana:  Todo  es  pequeño  para  S.  S.,  por- 
que llama  pequeñeces  á lo  que  ha  pasado  en  estas 
elecciones.  Lea  S.  S.  el  número  de  votos  dados.)  ¿Pero 
qué  quiere  S.  S.  que  lea?  Porque  me  puede  pedir 
S.  S.  también  ahora  que  lea  la  Biblia.  (ft¿$as.)  Yo  no 
puedo  leer  más  que  lo  que  tengo  aquí,  que  es  lo  que 
ha  pedido  el  Sr.  Conde  de  Romanones. 

Pues  bien;  digo  que  en  esta  sección  del  distrito 
de  Buenavista,  donde  el  candidato  conservador  ha 
sacado  más  de  3.000  votos  de  ventaja  sobre  sus 
contrincantes,  ha  habido  una  diferencia  en  el  recuen- 
to hecho  por  todos  los  interventores,  diferencia  que 
llega  á una  docena  de  votos  entre  el  número  de  vo- 
tantes y el  de  papeletas.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana: 
Eso  no  prueba  más  sino  lo  torpe  que  era  el  presi- 
dente.) Lo  que  estoy  diciendo  es  que  hay  aquí  una 
diferencia  de  unos  cuantos  votos  en  el  recuento  que 
se  ha  hecho  entre  el  número  de  papeletas  que  se  han 
han  dado  y el  número  de  votos  que  habían  ido  seña- 
lando cada  uno  de  los  interventores  cuando  los  elec- 
tores iban  emitiendo  los  votos;  y como  no  hay  más 
que  pocos  votos  de  diferencia  en  un  distrito  y el 
candidato  vencedor  ha  sacado  3.000  votos  de  dife- 
rencia sobre  el  de  oposición...  (El  Sr.  Conde  de  la  Cor- 
zana:  Eso  lo  que  prueba  es  la  ilegalidad.)  Sigue  la 
protesta:  «Al  comenzar  la  votación,  el  elector  Don 
José  Asensio  Heredia,  Conde  de  la  Corzana,  manifes- 
tó al  señor  presidente  que  con  arreglo  al  art.  22  del 
Real  decreto  de  adaptación  de  la  ley  municipal,  que 
exige  como  condición  indispensable  que  los  inter- 
ventores nombrados  por  la  Junta  municipal  del  cen- 
so correspondan  á la  sección  respectiva,  rogaba  se 
pusieran  de  manifiesto  los  nombramientos  de  di- 
chos interventores  con  el  censo  oficial.  Verificado 
así,  resultó  que  los  Sres.  Rodríguez  Morán  y D.  Pe- 
dro Sánchez  Martínez  no  son  electores  de  la  sección 
14.a  de  este  distrito,  y,  por  tanto,  que  no  tienen  dere- 
cho á sentarse  en  la  mesa  y á ejercer  sus  funciones, 
rogando  á la  misma  se  sirviera  aceptar  esta  protesta, 
que  aquélla  admitió.»  (El  Sr.  Conde  la  Corzana:  Aun- 
que no  lea  la  Biblia;  ¿quiere  S.  S.  leer  el  art.  22  del 
Real  decreto  de  adaptación?)  Naturalmente,  iba  á ha- 
cer eso. 

Dice,  no  el  art.  22,  sino  el  art.  20:  «Para  ser  in- 
terventor se  requiere  ser  elector  en  el  Municipio  en 
que  haya  de  constituirse  la  Mesa,  y saber  leer  y es- 
cribir. 

Si  en  algún  colegio  las  listas  de  electores  no  con- 
tuvieran la  circunstancia  de  si  saben  leer  y escribir, 
los  designados  para  interventores  de  las  Mesas  elec- 
torales respectivas,  deberán  acreditar  dicho  requisi- 
to ante  la  Junta  provincial  correspondiente.»  (El 
Sr.  Dato:  No  es  ése  el  articulo  que  se  ha  pedido. — El 
Sr  Conde  de  la  Corzana:  Ya  lo  leeré  yo;  es  el  22  del 
decreto  de  adaptación.)  Vamos  á leer  el  art.  22  pues- 
to que  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana  tiene  empeño  en 
que  se  lea. 

«Art.  22.  La  Junta  provincial,  ó la  municipal 
respectivamente,  nombrará  en  todo  caso,  y para 
cada  una  de  las  Mesas  de  las  seccioues  que  compren- 
da el  distrito,  dos  interveutores  y dos  suplentes  que 
correspondan  á la  sección  respectiva,  que  sepan  leer 
! y escribir,  y que  por  su  edad  y circunstancias  ofrez- 
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can  garantías  de  imparcialidad.»  í El  Sr.  Dato : Que 
correspondan  como  electores  á la  sección. — ElSr.  Con- 
de de  la  Corzana : Vea  S.  S.  cómo  era  el  art.  22,  y no 
el  20,  el  que  se  solicitaba  su  lectura.)  Yo  ruego  ai  se- 
ñor Dato  y á los  demás  señores  que  no  me  interrum- 
pan ni  hagan  comentarios  hasta  que  yo  concluya, 
porque  podría  suceder  que  tuvieran  que  suspender 
sus  interrupciones  por  la  necesidad  de  reconocer  que 
están  evidentemente  equivocados.  (El  Sr.  Dato : Con- 
venga S.  S.  con  nosotros  en  que  es  claro  el  precepto 
legal.)  Ya  lo  creo  que  es  clarísimo.  (El  Sr.  Dato : En 
el  sentido  que  yo  lo  digo.)  No  señor,  en  el  sentido 
contrario. 

Según  las  propias  interpretaciones  puestas  en  la 
Gaceta  y hechas  en  el  Diario  de  las  Sesiones  por  el 
Sr.  D.  Francisco  Silvela,  que  firma  el  Real  decreto 
de  adaptación,  dice  terminantemente  lo  que  el  Con- 
greso va  á oir: 

«La  Junta  provincial,  ó la  municipal  respectiva- 
mente, nombrará  en  todo  caso,  y para  cada  una  de 
las  Mesas  de  las  secciones  que  comprenda  el  distrito, 
dos  interventores  y dos  suplentes  que  correspondan 
á la  sección  respectiva,  que  sepan  leer  y escribir.» 
(Rumores.)  Y esto  después  de  haber  dicho  que  para 
ser  interventor  es  menester  ser  elector  en  el  Mu- 
nicipio en  que  la  Mesa  haya  de  constituirse  (Rumores), 
y después  de  esclarecido  este  principio  mismo  de  la 
ley  por  una  Real  orden  del  mismo  Ministro  de  la 
Gobernación,  que,  haciendo  uso  de  la  autorización  le- 
gislativa, había  dado  el  Real  decreto  de  adaptación 
de  5 de  Noviembre  por  una  Real  orden  en  la  cual, 
en  efecto,  se  hacía  referencia  á esta  circunstancia  de 
que  fueran  de  la  misma  sección  los  interventores 
nombrados  por  la  Junta,  y se  decía  terminantemen- 
te que  las  circunstancias  exigidas  por  el  Real  de- 
creto de  adaptación  debía  entenderse  que  eran  para 
los  interventores  nombrados  por  los  candidatos,  pero 
no  para  los  nombrados  por  la  Junta  municipal  del 
censo;  con  lo  cual  bien  claramente  declara  la  Real 
orden  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  estos  artículos 
del  decreto  de  adaptación.  (El  Sr.  Dato : No  lo  hemos 
entendido. — El  Sr.  Conde  de  Romanones : Todo  lo  con- 
trario.) De  manera  que  conste  esto  después  de  hacer 
constar  también  esto  otro:  que  yo  estoy  aquí  expo- 
niendo doctrinascontrarias,  doctrinasque  se  ponen  en- 
frente de  otras  doctrinas  opuestas,  sin  que  esto  lo  pre- 
sente yo  como  interpretación  auténtica  que  pueda 
obligar  á nadie,  ni  á mí  mismo,  ni  mucho  menos  de- 
clare que  pueda  presentarse  como  resolución  acerta- 
da de  una  cuestión  de  derecho  que  pueda  suscitarse 
en  donde  corresponda. 

Yo  no  hago  otra  cosa  que  decir  que  en  esto  hay 
opiniones  contrarias,  y añadir  este  detalle  interesan- 
te y de  importancia:  que  en  las  elecciones  anteriores 
se  ha  hecho  exactamente  lo  mismo  que  se  supone 
hecho  ahora;  que  en  las  elecciones  realizadas  inme- 
diatamente después  de  publicados  estos  preceptos  le- 
gales; en  las  elecciones  hechas  en  Mayo  de  1891, 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  mismo  autor 
del  Real  decreto  de  adaptación  y de  la  Real  orden 
que  le  modificó;  en  aquellas  elecciones,  aquí  tengo 
la  lista  nominal  de  los  que  fueron  interventores 
nombrados  por  la  Junta,  resulta  que  no  figuraban 
como  electores  en  el  censo  de  la  sección  cuya  Mesa 
intervinieron  nada  menos  que  77.  (El  Sr.  Dato : ¿Y 
hubo  reclamaciones?)  No  lo  sé.  (Rumores. — El  señor 
Dato:  Pues  eso  es  lo  que  habrá  que  averiguar.)  Pues 


repito  que  no  lo  sé;  pero  me  atrevo  á afirmar,  pues- 
to que  á ello  se  me  provoca,  que  no  hubo  quien  pu- 
siera en  duda,  que  aquello  estuvo  bien  hecho,  (/te- 
mores.) Y la  prueba  de  que  no  había  nadie  que  lo 
pusiera  en  duda,  es  que  en  las  siguientes  elecciones 
municipales  de  1893  (y  con  esto  queda  completa  la 
enumeración  de  todas  las  que  ha  habido  desde  el 
Real  decreto  de  adaptación),  según  la  lista  nominal 
que  tengo  también  aquí,  hubo  172  interventores  que 
no  figuraban  en  las  listas  de  las  secciones  respec- 
tivas. 

De  suerte  que  la  interpretación  contraria  á la 
que  ahora  quieren  dar  á la  ley  los  Sres.  Conde  de  la 
Corzana  y Dato  es  la  interpretación  que  tiene  á su 
favor  los  precedentes  de  la  jurisprudencia.  (El  señor 
Dato : Pero  no  la  razón.)  Gomo  ven  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  se  trata  de  un  caso  ni  dos  que  hubieran  po- 
dido pasar  inadvertidos,  sino  que  en  las  elecciones 
municipales  de  1891,  en  las  cuales  el  número  de  las 
secciones  fué  mucho  menor  que  ahora,  hubo  77  in- 
terventores nombrados  por  la  Junta  del  censo  que 
no  pertenecían  á las  secciones  respectivas.  (El  señor 
Dato:  Ahora  no  pertenece  ninguno  de  los  nombra- 
dos.) No  lo  sé.  En  las  de  1893  había  173  intervento- 
res nombrados  por  la  Junta  municipal  que  no  esta- 
ban en  las  listas  electorales,  lo  cual  quiere  decir  una 
cosa,  y es  que,  reclamaran  ó no  reclamaran,  desde  el 
momento  en  que  esto  consta  de  público,  no  se  puede 
tratar  de  la  cuestión  de  las  elecciones  del  95  sin  tra- 
tar de  la  legalidad  de  las  elecciones  de  1893,  y no  se 
podría,  sin  cometer  una  grandísima  iniquidad,  ale- 
gar esto  ahora  contra  la  elección  de  1895  sin  ale- 
garlo contra  las  de  1891  y 1893,  estas  últimas,  en 
virtud  de  las  cuales  el  Ayuntamiento  de  Madrid  está 
constituido.  (El  Sr.  Conde  de  la  Corzana : Póngase  de 
acuerdo  S.  S.)  No  tengo  que  ponerme  de  acuerdo  con 
nadie;  no  tengo  más  que  un  deber,  que  es,  ponerme  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  de  1891, 
el  Sr.  Silvela,  porque  al  lado  de  él  me  sentaba  yo  en 
este  banco  formando  parte  del  Ministerio. 

Ese  es  mi  deber  en  este  momento:  defender  lo 
que  el  Sr.  Silvela,  Ministro  de  la  Gobernación  cuan- 
do yo  era  Ministro  de  otro  Departamento,  hizo 
en  1891. 

Otra  protesta,  y con  esta  concluyo  las  de  la  sec- 
ción 14.a  por  incumplimiento  del  art.  29,  párrafo  se- 
gundo, á juicio  de  ios  Sres.  Conde  de  la  Corzana  y Don 
Joaquín  Gómez  y Gómez  de  Pizarro,  no  fué  admitida 
por  la  Mesa  en  votación  nominal  por  entender  que  no 
estaba  ajustada  á la  ley.  No  encuentro  en  este  mo- 
mento el  artículo  á que  se  refiere  ese  hecho;  acaso 
esté  equivocada  la  cita,  ó quizá  yo  no  la  encuentre; 
tal  vez  se  refiera  esto  á un  elector  que  no  pertenecía 
á la  sección;  pero  de  esto  ya  hemos  hablado  bastan- 
te. Con  ésta  acaban  las  protestas  de  la  sección  1 4.a: 
una  referente  á un  recuento  que  da  una  diferencia 
de  unos  cuantos  votos;  otra  que  se  refiere  á que  es- 
tuvieron nombrados  los  interventores  de  la  misma 
manera  que  lo  han  estado  en  todas  las  elecciones 
desde  el  Real  decreto  de  adaptación,  sin  que  haya 
habido  observación  alguna  que  hacer,  y esta  última 
que  no  sé  á qué  se  refiere.  De  todas  maneras  habré 
de  decir  que  estaba  resuelta  con  arreglo  á la  ley, 
porque  la  ley  deja  la  resolución  de  estas  protestas  á 
la  Mesa.  Si  en  la  Mesa  se  ha  procedido  á deliberar  y 
votar,  y el  voto  fué  contrario  á la  protesta,  nada  ten- 
go que  decir.  Esto  es  lo  que  resulta  en  conjunto  en 
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la  sección  14.a,  que  es  una  de  las  15  entre  las  252  en 
que  hay  protestas. 

Respecto  de  la  sección  12.a,  nada  tengo  que  decir 
sino  que,  según  los  datos  remitidos  por  la  Secretaría 
de  la  Junta  municipal  del  censo,  en  esa  sección  no 
hay  protestas  de  ninguna  clase. 

Ahora  viene  un  acta  notarial  que  yo  no  puedo 
discutir  porque  no  tengo  la  más  pequeña  noticia  de 
los  hechos  á que  el  acta  se  refiere.  Esa  viene  en  tér- 
minos tan  irregulares,  que  es  imposible  todo  debate 
sobre  ella. 

¿Cree  alguien  que  yo  he  de  ser  tan  insensato  que 
me  ponga  á defender  á los  presidentes  de  las  Mesas 
diciendo  que  en  todo  lo  que  han  acordado  han  tenido 
razón?  En  una  elección  municipal  en  que  el  calor  y 
las  protestas  se  han  llevado  hasta  el  punto  que  bien 
claramente  se  ve  por  la  manera  con  que  este  debate 
se  lleva,  en  el  cual  se  cree  que  hacer  una  alusión 
personal  ó una  reticencia  que  es  un  ataque  personal, 
es  un  argumento  digno  de  ser  traído  al  Parlamento, 
¿he  de  decir  yo  que  siempre  ha  sido  correcto  lo  que 
ha  resultado?  ¿Tengo  obligación  alguna  de  ir  más 
allá  en  la  defensa  de  la  conducta  general  del  Gobier- 
no, tratada  en  términos  generales,  y aun  para  esto 
con  cierta  precipitación  y con  cierta  anticipación? 
Yo  recuerdo  que,  en  estas  mismas  Cortes  en  que  es- 
tamos, el  Ministro  de  la  Gobernación  del  partido  li- 
beral, D.  Venancio  González,  no  solamente  estaba 
constantemente  sosteniendo  que  mientras  se  discu- 
tieran las  actas  ningún  individuo  del  Gobierno  de- 
bía estar  en  el  banco  azul,  sino  que  se  negó  en  ab- 
soluto á dar  explicaciones  de  ninguna  clase  sobre  los 
actos  del  Gobierno  ni  de  las  autoridades,  hasta  que 
después  de  concluido  el  examen  y aprobación  de  las 
actas,  las  oposiciones,  si  lo  tenían  por  conveniente, 
entablaran  un  debate  sobre  la  política  general  elec- 
toral del  Gobierno. 

Estos  son  los  términos  regulares  de  un  debate; 
así  es  como  se  podría  aceptar,  y eso  tratándose  de 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  cuyo  conoci- 
miento pertenece  por  completo  y exclusivamente 
desde  el  principio  al  fin  ai  Congreso  de  los  Diputa- 
dos; pero  tratándose  de  una  elección  municipal,  que 
es  una  invasión,  porque  esto,  permítame  el  Sr.  Sil- 
vela,  huele  á Convención,  porque  es  una  invasión... 
[El  Sr . Silvela : Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.—-^ Sr.  Dlax  Moren : Somos  convencionales 
muy  tranquilos.)  Estoy  tratando  una  cuestión  de  de- 
recho, y con  eso  el  Sr.  Díaz  Moreu  no  contesta  á 
nada  que  yo  haya  dicho,  y no  tiene,  me  parece,  S.  S. 
ni  nadie  el  derecho  de  quejarse  de  que  hayan  salido 
de  mis  labios  palabras  que  puedan  parecer  provoca- 
ción, ni  siquiera  desconocimiento  de  la  manera  con 
que  aquí  cada  cual  cumple  con  lo  que  entiende  que 
es  su  deber. 

Y no  tengo  más  que  decir  porque  no  quiero  usar 
de  cierta  clase  de  argumentos.  Me  he  propuesto,  y 
me  parece  que  lo  voy  consiguiendo  hasta  ahora,  á 
pesar  de  lo  difícil  que  le  es  á todo  aquel  á quien  se 
le  obliga  á estar  combatiendo  (ai  fin  y al  cabo  un 
debate  es  una  lucha)  un  día  y otro  día  y otro  día, 
estar  exclusivamente  á la  defensiva,  sin  meterme  con 
nadie,  sin  decir  palabras  que  puedan  incomodar  á 
nadie,  en  la  completa  seguridad  de  que  tiene  en 
definitiva  que  ser  derrotado;  porque  todo  aquel  que 
se  limita  en  una  lucha  á estar  exclusivamente  á la 
defensiva,  no  tiene  más  remedio  que  contar  con  que 


él  ha  de  ser  el  vencido,  y yo  estoy  resignado  á ser 
el  vencido,  como  estaba  resignado  á perder  las  elec- 
ciones, si  bien  Dios  ha  querido  disponer  las  cosas 
de  otro  modo.  (irisas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, agradezco  mucho  al  Sr.  Gos-Gayón  el  que  haya 
sentado  con  tanta  precisión  y energía  lo  que  yo  con- 
sidero buena  doctrina  constitucional  y parlamenta- 
ria, de  que  todos  tenemos  la  obligación  de  defender 
los  actos  de  los  que  como  compañeros  han  actuado 
con  nosotros  en  el  Ministerio,  cualesquiera  que  sean 
las  vicisitudes  posteriores  de  la  política.  Con  esta 
doctrina  estoy  enteramente  de  acuerdo,  y agradezco 
á mi  digno  y querido  amigo  esa  contestación,  tan 
conforme  con  mis  opiniones.  Pero  me  levanto  exclu- 
sivamente á aclarar  lo  que,  por  las  indicaciones  del 
Sr.  Gos-Gayón,  paréceme  que  ha  quedado  un  tanto 
confuso;  es  á saber:  cuál  había  sido  mi  interpretación 
auténtica  del  precepto  del  decreto  de  adaptación  re- 
lativo al  nombramiento  de  interventores.  Porque  no 
parece  (creo  yo  que  esta  será  la  impresión  de  la  ma- 
yoría de  los  oyentes),  no  parece  sino  que  el  Sr.  Gos- 
Gayón  buscaba  un  recuerdo  de  opiniones  antiguas 
mías  favorables  al  sentido  de  que  los  interventores 
nombrados  por  la  Junta  municipal  'del  censo  no  ne- 
cesitaban ser  individuos  de  las  secciones  respectivas. 
Y precisamente  la  Real  orden  á que  alude  el  señor 
Cos-Gayón  dice  todo  lo  contrario. 

Surgieron  dudas  en  cuanto  á la  aplicación  de  la 
ley  electoral,  y hé  aquí  cómo  procedimos  nosotros 
entonces.  Aun  cuando  en  el  preámbulo  de  la  Real 
orden  hacía  yo  constar  que  el  derecho  de  la  inter- 
pretación era  exclusivamente  del  Poder  ejecutivo, 
decía: 

«Que  me  había  parecido  conveniente  oir  previa- 
mente para  su  resolución  á la  Junta  central  del  cen- 
so, no  obstante  de  que  todas  ellas  se  contraen  á la 
interpretación  y aplicación  del  referido  Real  decreto, 
y que,  por  lo  tamo,  únicamente  al  Gobierno  compete 
fijar  el  alcance  y sentido  de  las  disposiciones  del 
mismo  por  virtud  de  las  facultades  de  reglamenta- 
ción que  le  confiere  el  art.  54  de  la  Constitución  del 
Estado.» 

Pues  bien;  esta  Real  orden  en  su  párrafo  sexto  dice 
así:  «Los  interventores  y suplentes  que  propongan 
los  candidatos,  no  necesitan  reunir  otras  circunstan- 
cias que  las  prevenidas  en  el  art.  20  del  Real  decreto 
de  5 de  Noviembre.  Los  que  tienen  que  nombrar  las 
Juntas  con  arreglo  al  art.  22,  han  de  ser  además 
electores  de  la  sección  respectiva;  pero  si  en  ellas  no 
hubiese  individuos  bastantes  que  sepan  leer  y escri- 
bir, los  candidatos  podrán  completar  las  listas,  etc.» 

Caso  que,  en  Madrid,  claro  es  que  no  ha  ocurrido 
ni  podía  ocurrir. 

Conste,  pues,  que  el  precedente  es  favorable  á ese 
sentido  é interpretación  del  art.  22  de  la  Real  orden, 
que  no  obedece  á ningún  capricho. 

El  elector  que  va  á desempeñar  el  cargo  de  in- 
terventor por  designación  de  sus  correligionarios 
realiza  un  acto  voluntario  y puede,  sin  lesión  de  su 
derecho,  prescindir  del  ejercicio  del  sufragio;  pero 
el  elector  que  va  á cumplir  un  oficio  ó función  de 
Gobierno  en  cierto  modo,  y obligatorio  por  nombra- 
miento de  la  Junta  municipal  del  censo,  no  puede 
ser  compelido  á ser  privado  de  su  derecho  electoral; 
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y por  eso  exigen  el  decreto  y la  Real  orddn  que  sea 
individuo  de  la  sección,  para  que  pueda  depositar  en 
ella  su  voto. 

Esta  es  la  razón  de  la  diferencia,  y por  eso  esta- 
ba yo  seguro,  no  obstan  te  el  sinnúmero  de  Reales  ór- 
denes que  se  dictan  en  los  Ministerios,  que  no  man- 
tienen siempre  los  principios  exactos  de  aplicación 
de  la  ley,  y que  soy  el  primero  en  reconocer  que  fá- 
cilmente se  puede  encontrar  á un  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  contradicción  con  sus  antecedentes  y 
opiniones  en  puntos,  sobre  todo,  de  escasa  importan- 
cia; pero  por  eso  mismo  entendía  que  era  imposible 
que  hubiera  yo  faltado  á ese  precepto,  porque  se  re- 
fiere á una  función  importantísima,  y porque  los 
nombrados  por  las  Juntas  municipales  van  á des- 
empeñar el  oficio  público,  y precisamente  porque  de- 
ben ir  á cumplirlo  es  muy  justo  que  no  se  les  prive 
del  ejercicio  del  sufragio;  por  eso  se  exige  que  sean  de 
la  misma  sección. 

Es  cuanto  tenía  que  rectificar  para  dejar  en  su 
lugar  la  consecuencia  de  mis  opiniones,  y demostrar 
al  Sr.  Cos-Gayón  que  sin  gran  esfuerzo  podía  defen- 
der aquella  opinión,  porque  es  la  buena  doctrina. 

Claro  está  que  todas  las  funciones  electorales,  que 
son  funciones  de  garantía,  cuando  no  hay  reclama- 
ción de  parte  de  los  interesados,  la  mayor  parte  de 
los  preceptos  de  la  ley  pierden  su  importancia;  por- 
que éstas  son  funciones  de  garantía,  repito,  y cuan- 
do por  los  interesados  no  se  reclama  su  aplicación, 
pueden  sin  perjuicio  ninguno  omitirse  algunas  fun- 
ciones. Así  es  posible  que  haya  sucedido  en  las  elec- 
ciones de  1891,  y que  se  hayan  admitido  voluntaria- 
mente interventores  que  no  tenían  esa  condición 
esencial,  sin  que  de  aquí  surgiera  ningún  vicio  de 
legalidad  para  aquella  elección;  pero  cuando,  como 
en  el  caso  presente  sucede,  hay  una  oposición  teme- 
rosa de  que  la  intervención  se  ejerza  con  parciali- 
dad que  reclama  la  aplicación  de  los  preceptos  le- 
gales, no  se  puede  negar  su  demanda  sin  incurrir  en 
grave  responsabilidad,  y esta  es  la  cuestión  en  el 
actual  momento.  No  hay  que  discutir  si  en  otras 
elecciones  voluntariamente  fueron  admitidos  inter- 
ventores que  no  tuvieran  esa  condición  de  electores 
de  la  sección;  la  ilegalidad  nace  desde  el  momento 
en  que  se  reclama,  y á pesar  de  la  reclamación  se 
niega  la  aplicación  de  ese  precepto  que  representa 
para  los  que  reclaman  una  garantía. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  permanencia  de 
electores  en  los  colegios.  Sabido  es  que  cuando  nadie 
protesta  contra  la  permanencia  de  algunos  electores 
que  van  á inspeccionar  lo  que  pasa  en  una  sección, 
cuando  la  Mesa  les  deja  permanecer  allí,  porque,  le- 
jos de  perturbar  la  elección,  van  á procurar  la  buena 
marcha  del  régimen  electoral,  permanecen  en  el 
local;  pero  en  cuanto  hay  alguien  que  reclama  el 
cumplimiento  estricto  de  la  ley,  hay  que  cumplirla. 

Hé  aquí  por  qué  yo,  que  he  estado  en  muchas 
secciones  de  los  colegios,  no  he  encontrado  dificul- 
tad en  permanecer;  pero  si  se  me  hubiera  hecho  la 
menor  indicación  por  cualquier  elector  ó autoridad 
para  que  abandonase  el  local,  hubiera  obedecido  res- 
petuosamente. Además,  podía  yo  estar  en  una  sec- 
ción mientras  contra  mi  presencia  no  se  reclamara, 
y podría  no  estar  otra  persona  si  contra  ella  se  ha- 
cía la  reclamación.  Nada  más  tengo  que  decir. 

Eso  que  S.  S.  ha  indicado,  de  que  esto  huele  á 
convención,  verdaderamente  cuesta  trabajo  tomarlo 


j en  serio.  Tiene  S.  S.  un  olfato  finísimo.  Cuidado  con 
! considerar  que  es  Convención  una  Cámara  que  está 
1 dando  los  ejemplos  de  prudencia,  mesura,  patriotis- 
; mo,  longanimidad,  y no  quiero  apurar  el  catálogo 
; de  epítetos  que  se  me  ocurren,  enfrente  de  las  im- 
prudencias y temeridades  de  un  Gobierno!  Llamar  á 
esto  Convención,  en  el  sentido  en  que  S.  S.  ha  usado 
de  la  palabra,  paréceme  una  de  las  exageraciones 
más  extraordinarias  que  se  han  oído  en  este  sitio; 
porque  no  quiero  creer  que  S.  S.  haya  usado  la  pa- 
labra Convención  en  otro  sentido,  aunque  quizá  la 
opinión  pública  entienda  que,  en  efecto,  hay  aquí 
mucho  de  Convención  por  lo  que  en  términos  no 
muy  castizos  se  llama  convencionalismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ICos-Gayón): 
El  error  del  Sr.  Silvela  consiste  en  creer  que  yo,  al 
decir  que  huele  esto  á Convención,  me  refiero  poco  ni 
mucho  á la  conducta  de  la  Cámara.  Me  refiero  exclu- 
sivamente á la  interpelación  de  S.  S.  y al  acto  de 
S.  S.,  el  cual  he  creído,  y sigo  teniendo  la  completa 
seguridad  de  que  no  será  aceptado  por  la  Cámara. 

Entiendo  por  tener  una  cosa  sabor  á Convención 
lo  que  el  Sr.  Silvela  no  necesita  ciertamente  que  yo 
explique;  que  es  arrogarse  una  Cámara  legislativa 
funciones  propias  del  Poder  judicial  ó del  Poder  eje- 
tivo;  y sobre  esto  es  sobre  lo  que  el  Sr.  Silvela  no 
me  ha  contestado,  prefiriendo  hacer  uso  de  su  inge- 
nio de  otra  suerte  y llevando  el  asunto  por  otro  de- 
rrotero. 

Mi  argumento  es  este:  yo,  á quien  el  Sr.  Silvela 
ha  interpelado,  no  tengo  obligación  más  que  de  res- 
ponder aquí  de  mis  actos;  de  eso  sí,  siempre,  á todas 
horas  y en  toda  ocasión;  pero  yo  estoy  sosteniendo 
una  interpelación  que  no  se  refiere  á ningún  acto 
mío,  á ningún  acto  del  Gobierno,  ni  siquiera  de  las 
autoridades  del  Gobierno.  Sobre  esta  irregularidad 
del  debate,  traído  exclusivamente  por  S.  S.,  no  me  ha 
contestado  el  Sr.  Silvela,  ni  ha  contestado  tampoco 
á mi  reiterada  pregunta  de  si  esto  tiene  ejemplo  en 
los  anales  parlamentarios  de  España.  Por  esto  el  se- 
ñor Silvela  no  tiene  más  remedio  que  prestar  su 
asentimiento. 

He  dicho  además:  todo  lo  que  sea  motivo  justo 
de  protesta  ó de  reclamación,  tiene  establecidos  en 
la  ley  sus  trámites,  que  no  son  ciertamente  suplir  la 
falta  de  protestas,  que  sin  duda  S.  S.  lamenta  no  ha- 
ber llevado  el  domingo  último  á las  secciones  elec- 
torales, con  otras  llevadas  fuera  de  tiempo  y en  for- 
ma no  ajustada  á los  preceptos  de  la  ley  á la  Junta 
de  escrutinio,  donde  no  pueden  tener  valor  ni  efica- 
cia de  ninguna  clase. 

Después  que  se  lleven  estas  protestas  á la  Comi- 
sión provincial,  hay  todavía  otros  recursos  legales 
que  en  ningún  caso  son  traer  al  Parlamento  la  cues- 
tión jurídica,  la  cuestión  relativa  á la  validez  de  esos 
actos. 

Esto  es  lo  que  yo  digo,  y este  es  un  terreno,  sin 
duda  muy  firme,  puesto  que  á él  no  acude  nadie. 

Y vamos  á la  cuestión  más  importante,  que  es  la 
de  si  los  interventores  nombrados  por  la  Junta  mu- 
j nicipal  del  censo  tienen  que  ser  necesariamente  elec- 
i tores  de  la  sección. 

Hay  dos  documentos  legales,  y el  Sr.  Silvela, 
como  no  podía  menos  de  hacerlo,  los  ha  reconocido; 
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hay  dos  documentos:  el  decreto-ley  de  adaptación 
de  5 de  Noviembre  de  1890,  que  es  un  decreto  dado 
agotando  una  autorización  legislativa,  y una  Real 
orden  dada  veinte  días  después.  Estos  documentos 
tienen  la  siguiente  diferencia  en  su  eficacia  legal:  el 
primero  no  puede  ser  modificado  ni  interpretado 
sino  por  una  disposición  legislativa;  el  otro  no  es 
más  que  una  Real  orden,  la  cual  está  derogada  por 
cuantas  Reales  órdenes  diera  el  Sr.  Silvela  como  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  los  centenares  de  expe- 
dientes de  reclamaciones  que  hubo  contra  las  elec- 
ciones municipales  de  18y  1,  y derogada  también  por 
todas  cuantas  Reales  órdenes  se  dieran  en  1893,  en  los 
centenares  de  expedientes  que  hubo  de  reclamacio- 
nes en  aquella  época,  por  los  Ministros  liberales,  que 
no  anularan  las  elecciones  cuando  hubiera  habido 
interventores  no  tomados  de  entre  los  electores  de 
las  respectivas  secciones. 

Hay,  pues,  esta  diferencia  esencial  entre  los  dos 
documentos:  el  uno  es  una  ley  que  solamente  el  Po- 
der legislativo  puede  modificar;  el  otro  es  una  Real 
orden  que  puede  ser  derogada  por  otra  Real  orden  y 
que  ha  sido  derogada  indudablemente  por  todas  las 
Reales  órdenes  que  no  se  ajustan  á sus  preceptos,  y 
que  se  cuentan  por  centenares.  (El  Sr.  Azcárate : ¿Se 
derogan  así  las  Reales  órdenes  de  carácter  general; 
resolviendo  en  contra  de  ellas  un  expediente  parti- 
cular?) Voy  ahora  á tratar  de  la  diferencia  de  los 
textos;  estoy  hablando  de  la  eficacia  real  de  la  Real 
orden. 

Naturalmente,  el  precepto  que  está  contenido  en 
una  Real  orden,  si  es  interpretado  en  distinto  senti- 
do de  aquel  que  se  quiere  dar  á la  Real  orden,  está 
derogado  por  todas  las  Reales  órdenes  que  se  han 
dado  resolviendo  en  sentido  contrario.  (El  Sr.  Azcá- 
rate: Está  infringida  la  Real  orden.)  No;  una  Real  or- 
den no  infringe  otra  Real  orden.  (El  Sr.  Azcárate : 
Una  Real  orden  particular  infringe  una  Real  orden 
general.)  Desde  luego  el  Sr.  Azcárate  convendrá  con- 
migo en  que  no  se  podrá  tomar  en  cuenta  eso  para 
las  elecciones  de  1895,  ni  se  ha  llegado  á tomar  en 
cuenta;  porque  hasta  ahora,  ¿quién  le  ha  dicho  á na- 
die que  no  voy  yo  á anular  todos  esos  nombramien- 
tos de  interventores  con  todos  sus  efectos  legales? 
(El  Sr.  Conde  de  Romanones : i A buena  hora!)  A la  hora 
debida,  á la  única  hora  en  que  puede  hacerlo  el  Go- 
bierno. (El  Sr  Azcárate:  Esperamos  la  nulidad  de  las 
elecciones  municipales  de  Madrid.)  Bueno;  esperen 
sus  señorías. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Azcárate  convendrá 
conmigo  en  que  no  se  puede  entrar  en  ningún  caso 
á encontrar  un  vicio  de  nulidad  en  una  sección  ó en 
muchas  secciones  por  esa  razón  en  las  elecciones 
del  95,  sin  encontrarlo  también  en  las  elecciones  del 
93,  y en  esas  están  en  mayor  número  los  casos,  y en 
las  elecciones  del  91,  que  en  esas  también  los  casos 
están  contados  por  docenas...  (El  Sr.  Azcárate:  Esas 
no  están  sub  judies.)  Pero  aquí,  ¿quién  es  el  juez?  (El 
Sr.  Azcárate:  La  Junta  municipal,  y la  Comisión  pro- 
vincial en  su  día.)  Pues  dejemos  entonces  hablar  á 
la  Comisión  provincial.  (El  Sr.  Azcárate:  | Ah!  No,  se- 
ñor.) Porque  esto  sí  que  es  gracioso,  que  se  me  ha- 
ga un  cargo  por  cosas  sobre  las  cuales  no  tengo 
el  derecho  de  opinar  ni  de  resolver  todavía,  y que 
cuando  yo  estoy  hablando  se  me  diga  que  hablo  de 
cosas  que  están  sub  índice,  porque,  en  efecto,  están 
sometidas  por  la  ley  á la  Comisión  provincial,  á pe- 


sar de  lo  cual  el  Sr.  Silvela,  por  primera  vez  en  los 
anales  parlamentarios,  las  ha  traído  al  Parlamento. 
(El  Sr.  Azcárate:  jQuiéu  sabe  si  registrando  bien  la 
colección  del  Diario  de  las  Sesiones  se  encontrará  al- 
gún caso  semejante!)  Los  preceptos  del  decreto -ley 
son  esos:  para  ser  interventor  se  requiere  ser  elector 
en  el  Municipio. 

Y después,  hablando  de  los  interventores  desig- 
nados por  la  Junta  del  censo,  dice:  «Estos  dos  inter- 
ventores habrá  de  escogerlos  la  Junta  de  las  listas 
que  puedan  presentar  en  el  acto  cada  uno  de  los 
candidatos  proclamados.»  De  aquí  es  de  donde  los 
tiene  que  tomar,  de  las  listas  de  electores  presenta- 
das por  los  candidatos,  no  de  las  listas  de  electores 
de  la  sección.  Después  viene  la  Real  orden,  aquella 
Real  orden  posterior,  de  eficacia  menor,  en  la  cual 
dice  el  Sr.  Silvela  expresamente  que  para  ser  inter- 
ventores designados  por  los  candidatos  bastan  las 
condiciones  del  Real  decreto  de  adaptación;  pero  para 
los  otros  exijo  yo  ahora,  además,  esta  otra  condición. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Silvela  ha  reconocido  noble- 
mente que  no  solamente  estuvo  en  la  sección  1 4.*,  en 
laque  no  siendo  elector  presenció  un  debate  sobre  que 
se  hiciera  salir  de  allí  á uno  que  estaba  allí  sin  ser 
elector  de  la  sección  y coadyuvó  á la  acción  de  los  que 
pretendían  que  saliera,  á pesar  de  que  el  Sr.  Silvela 
estaba  también,  y noera  tampoco  elector  de  esa  sección, 
sino  que  eso  mismo  lo  hizo  en  otra  porción  de  seccio- 
nes, con  lo  cual  reconoce  noblemente  el  Sr.  Silvela 
que  faltó  á la  ley...  (El  Sr.  Azcárate:  Pero  iba  con 
buen  fin.)  El  buen  fin  no  lo  pongo  yo  nunca  en  duda 
en  el  Sr.  Silvela.  Claro  está  que  el  Sr.  Silvela  jamás 
puede  hacer  nada  con  mala  intención;  pero  no  es 
aquí  de  las  intenciones  de  lo  que  se  trata.  De  lo  que 
se  trata  es  de  la  infracción  de  la  ley,  y el  Sr.  Silvela 
ha  reconocido  explícitamente  que  él  fué  uno  de  los 
que  faltaron  á la  ley  metiéndose  donde  no  tenía  de- 
recho á meterse,  que  es  á estas  horas  la  única  in- 
fracción de  la  ley  que  resulta  demostrada  en  este 
debate.  • 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  entiendo  la 
ley  de  una  manera  enteramente  distinta  de  como  la 
entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  creo 
que  el  elector  que  permanece  en  un  colegio  electoral 
sin  ser  individuo  de  la  sección,  y sin  reclamación  ni 
contradicción  de  nadie,  no  falta  en  lo  más  mínimo  á 
la  ley,  y que  al  salir  un  elector  de  un  colegio  tiene 
que  ser  por  virtud  de  reclamación  de  algún  otro  elec- 
tor que  crea  que  perturba  su  derecho;  pero  mientras 
no  lo  perturbe  ó nadie  reclame  contra  esa  perturba- 
ción, el  entrar  en  los  colegios  electorales  es  un  acto 
perfectamente  legal  mientras  lo  autorice  el  presiden- 
te, y se  ha  hecho  constantemente  en  todas  las  elec- 
ciones hasta  tanto  que  alguien  ha  reclamado  que  se 
le  expulse,  en  cuyo  caso  debe  obedecer  la  autoridad 
del  presidente  y salir  inmediatamente  del  local.  Si 
yo  me  hubiera  resistido,  entonces  hubiera  faltado  á 
la  ley,  pero  contando  con  la  autorización  del  presi- 
dente, cumplía  la  ley. 

Y pocas  palabras  sobre  esta  invitación  que  me  di- 
rige el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  trate  el 
asunto  del  olor  á Convención  que  esta  interpelación 
tiene. 

Señores,  yo  confieso  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte  voy  de  asombro  en  asombro,  y cada  día  encuen 
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tro  cosas  que  me  maravillan  y me  sorprenden  más 
en  ese  Ministerio  y me  hacen  pensar  qué  perturba- 
ción extraordinaria  habrá  dentro  del  partido  conser- 
vador que  hoy  ocupa  el  poder,  para  que  absolutamen- 
te todas  las  doctrinas  antiguas  que  yo  consideraba 
como  ingénitas  en  él  se  hayan  corrompido  y pertur- 
bado y olvidado  de  tal  suerte,  que  no  sabe  uno  ya 
hasta  dóade  va  á llegar  en  las  maravillas  y en  las  es- 
tupefacciones que  con  sus  actos  y afirmaciones  causa. 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  una  interpela- 
ción contra  la  conducta  política  de  un  Gobierno  al 
dirigir  unas  elecciones  municipales,  que  ha  estado 
explanada  en  un  discurso  en  el  que  se  ha  discutido 
la  prudencia  de  ese  Gobierno,  al  aceptar  ó no  acep- 
tar determinadas  candidaturas,  al  apoyarse  ó no  en 
determinados  elementos  sociales,  la  conducta  de  ese 
Gobierno  en  la  manera  de  dirigir  á las  autoridades 
de  Madrid  y de  cumplir  y aplicar  la  ley  electoral  y 
el  ejercicio  de  esa  autoridad  en  lo  que  se  refiere  á 
las  garantías  y á los  derechos  de  los  ciudadanos;  es 
posible,  Sres.  Diputados,  que  esto,  que  es  la  función 
política  más  propia  de  todos  los  Parlamentos,  que  es 
la  intervención  que  todos  los  Parlamentos  ejercen  so- 
bre la  acción  de  Jos  Gobiernos  y sobre  la  política  de 
los  partidos;  que  esto,  que  constituye  y ha  constitui- 
do siempre  la  responsabilidad  de  los  hombres  públi- 
cos que  dirigen  las  mayorías,  los  Gobiernos  y los 
partidos  políticos,  se  discuta  siquiera  que  es  función 
parlamentaria  y función  liberal?  (Muy  bien , muy  bien , 
en  varios  lados  de  la  Cámara).  ¿Pues  qué  nos  queda- 
ría de  toda  la  función  interventora  del  Parlamento, 
de  fiscalización  de  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  de 
defensa  de  los  intereses  de  los  ciudadanos,  de  ga- 
rantía y de  válvula  de  seguridad  contra  los  abusos 
del  Poder?  (Muy  bien . — Aplausos.) 

Si  esto  se  pone  en  duda,  si  esto  se  discute,  y se 
discute  por  un  Ministro  de  la  Gobernación  seria- 
mente, si  con  tal  convicción  se  posee  un  error  tan 
fundamental  y tan  craso,  y se  considera  que  el  ad- 
versario retrocede  porque  no  lo  quiere  discutir,  ¿has- 
ta dónde  iremos  á parar?  ¿Quién  ha  dicho  á S.  S., 
dónde  ha  oído  S.  S.  que  estas  cuestiones  no  han  sido 
discutidas  jamás  en  los  Parlamentos?  ¡Bueno  sería 
que  no  se  discutieran,  cuando  apenas  nos  queda  ya 
otra  función  que  la  de  discutir  y denunciar  las  res- 
ponsabilidades, los  abusos  de  los  Gobiernos  y las 
equivocaciones  de  los  gobernantes,  cuando  esto  es  lo 
que  nos  queda  como  función  propia  del  Parlamento! 
lY  todavía  esto  se  nos  va  á discutir  diciéndonos  que 
es  materia  de  un  expediente  que  debe  ir  á la  Junta 
provincial,  sobre  el  cual  se  debe  oir  al  Consejo  de 
Estado,  y luego  resolver  el  Ministro!  (Rw¿w.) 

Señor  Cos-Gayón,  ¿dónde  ha  dejado  S.  S.  las  doc- 
trinas parlamentarias  y liberales  que  formaban  el 
glorioso  patrimonio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
del  partido  liberal-conservador  durante  toda  la  Res- 
tauración? (Bien y bien.) 

Yo  con  asombro  lo  oí,  y no  lo  quise  discutir  al 
principio  porque  me  parecía  una  temeridad  de  tal 
tamaño  que  sólo  podía  tratarse  en  broma.  Por  eso 
hice  ese  pequeño  equívoco  de  la  Convención  y del 
convencionalismo. 

Pero  ¿qué  función  política  más  propia  y digna  de 
la  intervención  y de  la  discusión  del  Parlamento  que 
ésta?  Si  yo  hubiera  presentado  una  proposición  pi- 
diendo que  el  Parlamento  anulara  las  elecciones  de 
Madrid,  hubiera  hecho  un  acto  de  Convención,  de 


ignorancia  ó de  locura;  pero  discutir  las  elecciones 
de  Madrid  como  las  hemos  discutido,  poner  por  tér- 
mino del  debate,  si  este  fuera  nuestro  propósito, que 
no  lo  es,  una  proposición  de  censura  de  la  conducta 
del  Gobierno,  ó hacer  cualquier  acto  de  los  que  están 
dentro  de  la  función  parlamentaria  y fiscalizadora 
que  se  ha  ejercido  aquí,  no  ya  tratándose  de  un  acto 
político  como  la  elección  verificada  en  la  capital  de 
la  Monarquía,  sino  de  los  actos  más  ajenos  á las  fun- 
ciones políticas  del  Gobierno,  ni  huele  á Convención, 
ni  en  serio  se  puede  discutir  que  tenga  tal  carácter, 
y yo  creo  que  S.  8.,  pensándolo  fríamente,  se  arre- 
pentirá de  que  las  urgencias  de  la  discusión,  las  ne- 
cesidades en  que  se  encuentra  comprimido  y la  difi- 
cultad de  hallar  argumentos  para  responder  á estas 
atrocidades  de  las  elecciones  que  llueven  sobre  S.  8. 
día  tras  día,  y que  no  le  dejan  serenidad  de  espíritu 
para  elegir  armas  con  que  defenderse,  le  hayan  podi- 
do llevar  al  triste  y lameutable  terreno  de  querernos 
como  asustar  diciendo  que  somos  convencionales  ios 
pocos  amigos  que  aquí  hemos  planteado  una  inter- 
pelación política,  la  más  llana  y sencilla,  y llevada 
á cabo  con  una  elevación  de  ideas  y de  propósitos  de 
que  puede  dar  ejemplo  un  Parlamento,  puesto  que, 
al  fin  y ai  cabo,  no  nos  hemos  propuesto  discutir 
sino  cosas  que  están  en  la  opinión  pública,  que  ha 
discutido  la  prensa  y que  son,  en  una  palabra,  de  la 
función  propia  de  todos  los  Poderes  y de  todas  las 
fuerzas  sociales  encargadas  de  fiscalizar  los  actos  del 
Gobierno. 

Hé  aquí  lo  que  creo  que  basta  para  dejar  satis- 
fecha esa  especie  de  emplazamiento  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  nos  dirigía,  para  limpiarnos 
de  este  cargo  tremendo  de  convencionales  en  que, 
sin  saberlo,  hemos  incurrido;  porque  llamar  Conven- 
ción á esta  Cámara,  repito  que  es  una  de  esas  com- 
paraciones que  á las  compañías  á que  8.  S.  está  so- 
bradamente sometido  me  parece  son  exclusivamente 
debidas,  porque  no  creo  que  de  los  de  la  tierra  de 
S.  S.  sean  propias  esas  exageraciones;  me  parece  que 
son  más  meridionales,  y que  á las  canas  de  8.  S.  y á 
su  origen  no  corresponden  en  verdad. 

He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Silvela,  rectificando  sin  duda  aquellas  exage- 
raciones de  sus  amigos  políticos,  que  habían  encon- 
trado que  era  un  hecho  extraordinario  que  estu- 
viera en  una  sección  un  elector  que  no  perteneciera 
á la  misma,  viene  á sostener  la  teoría  enteramente 
contraria,  y formula  una  que  le  costaría  trabajo  po- 
der apoyarla  en  algún  texto  de  la  ley. 

La  infracción  legal  que  comete  un  elector  cuan- 
do está  donde  le  prohibe  la  ley  estar,  entiende  el 
Sr.  Silvela  que  empieza  después  que  le  reclaman 
que  se  marche.  Pero  el  texto  de  la  ley  no  es  ese;  el 
texto  de  la  ley  dice: 

«Sólo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales 
los  electores  de  la  sección,  los  candidatos  proclama- 
dos por  la  Junta  provincial,  los  notarios... 

Sin  embargo,  los  jueces  de  instrucción  y sus 
delegados  podrán  entrar  en  los  colegios  electorales 
siempre  que  lo  exija  el  ejercicio  de  su  cargo.» 

Es  necesaria  una  excepción  expresa  en  la  ley  y 
un  sin  embargo  para  empezar  un  párrafo  nuevo  para 
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que  puedan  entrar  los  jueces  de  instrucción  á des- 
empeñar su  cargo  judicial. 

Por  lo  tanto,  con  el  ejemplo  mismo  del  Sr.  Sil- 
vela  queda  reducido  á su  verdadero  valor  todo  lo 
que  hemos  oído  estos  días  del  inaudito  exceso  de  un 
elector  que  se  había  metido  en  alguna  sección  que 
no  era  la  suya. 

Sobre  el  carácter  convencional  que  podría  tener 
la  interpelación  del  Sr.  Silvela,  ya  ha  reconocido  S.  S. 
que,  en  efecto,  merecería  ese  calificativo  si  llegara  á 
ciertos  extremos  ó á ciertos  resultados,  y ha  tenido 
buen  cuidado  de  observar  que  en  su  discurso  del 
lunes  puso  especial  esmero  en  no  discutir  los  por- 
menores de  las  elecciones  municipales  de  Madrid. 
Es  verdad  esto;  el  Sr.  Silvela  puso  en  eso  esmero  es- 
pecial; se  propuso  no  discutir  las  elecciones  munici- 
pales de  Madrid,  y no  las  discutió;  se  propuso  elevar 
la  cuestión  á términos  generales,  y trató  de  lo  que 
debía  ser  la  política  electoral  de  un  Gobierno,  y en 
estos  mismos  términos  le  contesté  yo  á S.  S.,  aunque 
con  el  mal  éxito  de  que  entendieran  muchos  que  yo, 
al  tratar  en  términos  generales  la  cuestión,  me  salía 
de  los  términos  de  la  interpelación. 

Pero  después  de  S.  S.,  que  habló  el  lunes,  han 
hablado  otros  amigos  de  S.  S.,  á los  cuales  estaba  yo 
contestando  hoy,  y han  hecho  lo  que  S.  S.  entendió 
que  no  debía  hacer  el  lunes,  y lo  que  el  lunes  y 
hoy  también  ha  repetido  que  creía  que  no  se  debía 
hacer,  que  es,  criticar  los  detalles  y los  incidentes 
promovidos  dentro  de  las  secciones  en  una  elección 
municipal,  ni  traer  aquí  los  altercados  que  ha  habi- 
do entre  las  Mesas  y los  electores.  (El  Sr.  Raíz , 

V.  Gustavo:  El  primero  que  lo  hizo  fué  el  Sr.  Conde 
de  Romanones,  á quien  no  se  atrevía  S.  S.  á dirigirse 
y á contestarle  ahora.)  ¿Cómo  no  me  he  de  atrever  á 
contestar  al  Sr.  Conde  de  Romanones?  (El  Sr.  Ruiz, 

D.  Gustavo:  Porque  es  de  la  mayoría  y es  más  noble 
dirigirse  á nosotros  exclusivamente:  esta  es  la  ver- 
dad.) Al  Sr.  Conde  de  Romanones  le  he  hecho  la  jus- 
ticia que  era  debida,  y que  ahora  repito;  le  he  hecho 
la  justicia  de  reconocer  que  es  el  único  de  los  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  esta  cuestión  que 
la  ha  tratado  dentro  de  su  cauce  debido  hasta  cierto 
punto,  declarando  ai  mismo  tiempo  que  en  otros 
particulares  no  se  ha  ajustado  á los  términos  debi- 
dos del  debate. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones,  en  efecto,  es  el  úni- 
co Diputado  de  ios  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate. que  se  ha  referido,  no  á actos  del  Ministro  de 
la  Gobernación,  ni  á actos  de  los  otros  Ministros,  ni 
á actos  del  gobernador  de  Madrid;  pero  sí  á actos  del 
alcalde  de  Madrid,  de  que  me  toca  á mí  la  responsa- 
bilidad mientras  los  apruebe,  como  los  apruebo.  (El 
Sr.  Dato:  Habló  de  los  Ministros  como  directores  de 
esos  actos. — El  Sr.  Ruiz:  De  S.  S.  con  repetición,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. — El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: ¿Pero  á qué  actos? — El  Sr.  Dato:  Su  señoría  no 
entendió  sin  duda,  pero  habió  de  un  Consejo  de  Mi- 
nistros.) Se  habló  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no 
como  Ministro  de  Fomento,  sino  como  hombre  polí- 
tico, dirigiéndole  los  Sres.  Silvela  (D.  Eugenio)  y 
Conde  de  la  Corzana  frases  é indicaciones  que  no 
prueban  más  que  una  cosa:  que  hay  una  pasión  muy 
grande,  una  pasión  cuyo  nombre  no  quiero  decir  ni 
es  preciso  decir;  pero  una  pasión  que  está  demos- 
trando cuál  es  el  verdadero  carácter  de  las  protestas  ! 
que  se  han  hecho  en  las  elecciones  municipales  de 


Madrid  haciendo  de  esta  elección  una  excepción  de 
todas  las  que  ha  habido  en  España. 

Todo  eso  sirve  para  probar  que  estáis  dominados 
por  una  pasión,  exclusivamente  por  una  pasión,  que 
toda  vuestra  política  consiste  en  el  odio,  y todo  vues- 
tro programa  consiste  en  el  ultraje.  (Grandes  rumo- 
res.— El  Sr.  Dato:  Vea  S.  S.  á sus  amigos.)  Yo  lamen- 
to profundamente,  como  puede  lamentarlo  el  que  lo 
lamente  más,  que  el  Sr.  Silvela  y sus  amigos,  que 
estaban  al  parecer  creados  por  Dios  para  prestar 
grandes  servicios  á su  partido  y á su  Patria  (El  se- 
ñor Fernández  Villaverde:  Aun  nos  queda  vida),  si- 
quiera otras  indicaciones  que  no  son  las  de  Dios 
(Grandes  risas)  hayan  venido  á traer  una  política  que 
todos  los  días,  á todas  horas,  tiene  que  estar  resol- 
viendo, tiene  que  estar  optando  entre  una  actividad 
estéril  é infecunda,  ó una  perturbación  funesta,  sin 
tener,  repito,  ni  haber  manifestado  hasta  ahora  más 
estímulos,  más  móviles  para  toda  su  conducta  que 
el  odio,  ni  haber  formulado  hasta  ahora  otro  progra- 
ma que  el  ultraje.  (El  Sr.  Silvela , D.  Francisco , pide 
la  palaf)ra.) 

Tratada  la  cuestión  en  términos  generales  había, 
en  efecto,  una  diferencia  esencial  entre  la  doctrina 
constantemente  profesada,  no  de  ahora,  de  siempre, 
por  el  Sr.  Silvela  y la  doctrina  constante  del  partido 
conservador. 

El  Sr.  Silvela  siempre,  no  lo  negará  S.  S.,  siem- 
pre ha  sido,  de  todos  los  conservadores,  el  más  adic- 
to, el  más  propenso  á la  intervención  del  Poder  en  la 
política;  siempre  ha  entendido,  como  nos  ha  explica- 
do aquí  el  lunes  y como  vuelve  á explicar  hoy,  que 
el  Gobierno  debe  hacer  candidaturas  ministeriales 
(no  sé  si  en  plena  sesión  del  Consejo  de  Ministros), 
debe  responder  de  las  candidaturas  ministeriales  que 
presenta,  debe  responder  de  la  conducta  de  los  can- 
didatos, y,  naturalmente,  para  responder  debe  tener 
una  influencia  y una  intervención  decisiva  en  los 
actos  de  todos  los  amigos  suyos  que  vayan  á la  lu- 
cha electoral.  El  partido  conservador,  que  en  esta 
como  en  otras  cosas  ha  sido  siempre  más  liberal  que 
el  Sr.  Silvela,  entiende  que  es  mucho  mejor  conduc- 
ta la  conducta  de  la  abstención,  la  conducta  de  no 
hacer  candidaturas,  la  conducta  del  Gobierno  en  las 
elecciones  municipales.  Por  eso  ha  ido  como  ha  ido  á 
las  actuales  elecciones  municipales;  por  eso  yo  el  otro 
día  hice  algunas  indicaciones  sobre  cuál  había  sido  la 
conducta  del  Gobierno  en  las  elecciones  municipales 
de  toda  España. 

Al  Gobierno  actual  no  se  le  puede  echar  en  cara, 
con  justicia  ni  sin  ella,  lo  que  constantemente  se 
ha  estado  echando  en  cara  á todos  los  Gobiernos; 
aquí  no  se  ha  podido  traer  estadísticas  de  procesa- 
mientos de  Ayuntamientos;  aquí  no  se  ha  podido 
traer  estadísticas  de  destituciones  de  alcaldes;  aquí 
no  se  ha  podido  traer  estadísticas  de  ninguna  clase 
que  pudieran  tender  á formar  una  opinión,  siquie- 
ra fuese  sólo  una  opinión  moral,  respecto  de  la  in- 
fluencia indebida  que  el  Gobierno  hubiera  querido 
ejercer  en  las  elecciones;  aquí,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra é interrumpa  quien  quiera  interrumpir,  aquí  es- 
tamos delante  del  hecho  evidente  de  las  elecciones 
que  han  producido  menos  reclamaciones,  menos  pro- 
testas, menos  quejas  en  toda  España;  aquí,  después 
de  todo,  á los  ocho  días  de  verificadas  las  elecciones 
nadie  ha  preguntado  por  ninguna  de  las  elecciones 
municipales  de  España  más  que  por  las  de  Jíadrid, 
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ni  ha  habido  más  quejas,  ni  más  reclamaciones  que 
las  que  estaban  anunciadas  ya  con  varias  semanas 
de  anticipación  por  aquellos  que  tenían  como  pro- 
grama ir  á las  secciones  de  Madrid,  antes  de  que  las 
secciones  se  abrieran,  para  protestar  desde  el  pri- 
mer momento,  para  exigir  la  operación  imposible 
de  la  identificación  de  todos  los  electores  con  un 
censo  que  hace  completamente  desconocidos  á las 
cuatro  quintas  partes  de  los  electores  para  todos  los 
individuos  de  las  Mesas;  por  aquellos  que  iban  á lle- 
var á aquellas  votaciones  reclamaciones  y protes- 
tas con  el  calor,  no  quiero  decir  mayor,  aunque 
debe  suponerse,  pero  con  el  calor  por  lo  menos  igual 
al  que  han  traído  muchos  días  después  de  la  lucha 
al  Parlamento. 

Yo  reconozco  que  el  Sr.  Silvela,  cuando  esta  in- 
terpelación comenzó  con  la  semana  que  está  conclu- 
yendo, y en  la  cual  me  parece  que  todavía  no  hemos 
salido  del  primer  turno,  trató  de  evitar  el  defecto  y 
el  inconveniente  en  el  cual  marcadamente  se  ha  in- 
currido después  en  el  curso  de  esta  interpelación:  el 
Sr.  Silvela  empezó  por  declarar  que  no  debía  traerse 
aquí  la  discusión  de  los  incidentes,  de  las  menuden- 
cias y de  los  detalles  de  unas  elecciones  munici- 
pales. 

Pero  yo  he  de  contestar  á los  amigos  de  S.  S.:  ¿me 
he  de  acordar  sólo  del  discurso  de  S.  S.?  ¿Acaso  re- 
ticencias que  S.  S.  viene  empleando  hace  dos  años,  ó 
dos  años  y medio,  no  son  ya  más  que  reticencias 
después  de  esa  frecuencia  agresiva  con  que  se  está 
citando  nombres  propios?  (El  Sr.  Dato : Los  atacados 
pueden  defenderse.)  jSi  el  Sr.  Silvela  había  declarado 
aquí  muchas  veces  que  no  llegaría  jamás  á la  desig- 
nación de  los  nombres  cuando  se  trataba  de  ciertas 
cuestiones  y cuando  dirigía  ciertos  ataques! 

¿Cómo  quiere  S.  S.  que  continuemos  creyendo 
que  todavía  está  envuelto  en  la  reticencia  si  lo  que 
S.  S.  calla  envía  á sus  tenientes  á que  lo  digan?  (Ru- 
mores.— El  Sr.  Ruiz : Todos  los  atacados  tienen  asien- 
to aquí;  ¿por  qué  no  contestan?)  Porque  no  se  les  ata- 
ca citando  hechos;  se  cree  que  basta  pronunciar  su 
nombre  para  que  se  tenga  eso  por  razón. — Protestas : 
Un  Sr.  Diputado  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen,  di- 
rigiéndose al  Sr.  Ministro  de  Fomento. — El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento:  Yo  callo  porque  me  parece  con  venien- 
te.— El  Sr.  Ruiz:  Yo  hablo  por  la  misma  razón  por 
la  que  S.  S.  calla.)  Voy  á concluir.  En  cuanto  á la 
provocación  del  Sr.  Silvela  para  que  tratemos  de 
continuo  de  las  relaciones  del  Gobierno  con  la  ma- 
yoría, pocas  palabras  he  de  decir. 

La  mayoría  sabe  cuál  es  su  deber,  y lo  cumplirá, 
como  ahora  lo  está  cumpliendo;  pero  sin  que  haya 
jamás  pronunciado  el  Gobierno  una  sola  palabra  que 
esto  desconozca,  tampoco  está  el  Gobierno,  por  ce- 
der á la  indicación  malévola  y mal  intencionada  del 
Sr.  Silvela,  en  el  caso  de  estar  solicitando  un  día  y 
otro  día,  un  momento,  y otro  momento  lo  que  des- 
pués de  todo  interesa  más  á la  mayoría  que  al  Go- 
bierno, porque  de  que  se  cree  una  situación  normal 
en  España,  la  gloria,  que  gloria  habrá  en  ello,  co- 
rresponderá en  primer  término  á la  mayoría,  y la 
responsabilidad  de  que  la  situación  anormal  se  crease 
en  ningún  caso  correspondería  ai  Gobierno. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados.  Guando  el  bachiller  Sansón 


Carrasco  salió  tan  maltrecho  de  aquella  famosa  aven- 
tura del  Caballero  de  los  Espejos,  prorrumpió  en  in- 
jurias y en  improperios  contra  D.  Quijote,  y dice  Cer- 
vantes que  el  gran  dolor  de  sus  costillas  no  le  daba 
lugar  á más  piadoso  discurso,  (jfiiías.)  Algo  de  esto 
me  parece  que  ha  sucedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación cuando,  al  convencerse  de  la  notoria  teme- 
ridad con  que  había  puesto  en  duda  el  derecho  de  la 
Cámara  á discutir  las  elecciones  de  Madrid  y la  evi- 
dente injusticia  con  que  había  tratado  de  ponerme 
en  contradicción  con  mis  propias  opiniones,  salién- 
dose verdaderamente  de  madre  (Risas),  ha  venido  á 
traer  aquí  no  menos  que  un  debate  acerado  sobre 
odios  y malas  pasiones  que  parecen  como  arranca- 
dos de  las  columnas  de  un  periódico  ministerial  de 
escasa  circulación  y menos  lectura.  (Grandes  risas.) 
Yo  probaré  á S.  S.  con  actos  que  no  me  ha  animado 
nunca  el  odio  ni  la  pasión;  siento  hace  tiempo,  sí, 
grandísima  amargura,  grandísimos  dolores,  grandí- 
simas aflicciones,  grandísimos  desencantos  y desen- 
gaños, pero  ninguno  ha  podido  producir  en  mí  la 
pasión  del  odio. 

Lejos  de  esto,  creo  que  si  imparcialmente  se 
examinan  mis  actos,  mi  conducta,  la  manera  como 
he  venido  haciendo  la  oposición  á ese  Gobierno  des- 
de que  se  ha  sentado  ahí,  la  manera  como  la  hago 
ahora,  se  descubrirá  que  sobreponiéndose  muchas 
veces  sentimientos  de  cariño  y de  afecto  no  borra- 
dos á los  que  quizá  pudieran  haber  sido  en  algunos 
momentos  mis  propios  deberes  políticos,  he  refrena- 
do constantemente  mi  palabra,  he  refrenado  cons- 
tantemente hasta  mi  pensamiento,  no  trayendo  aquí 
nada  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  pudiera  parecerse 
á ultrajes  ni  á ataques  personales,  ni  á odios,  ni  á 
nada  de  eso  de  que  S.  S.  con  tan  notoria  injusticia 
me  ha  acusado  aquí.  Esto  está  en  la  conciencia  de 
todos  los  hombres  que  se  dedican  á la  política  en 
España.  No  me  he  de  apartar  de  ese  camino  por 
ningún  género  de  provocaciones,  porque  hago  ese 
camino  en  cumplimiento  de  mi  deber,  en  respeto  al 
mismo  tiempo  á altas  consideraciones  que  yo  no 
he  de  borrar  jamás,  por  muchas  que  sean  las  provo- 
caciones que  por  parte  de  alguien  se  me  hagan;  en 
respeto  á altos  prestigios  que  nunca  he  desconocido; 
en  respeto  á grandísimos  servicios  á la  Patria  pres- 
tados por  el  partido  conservador  y por  sus  hombres 
más  eminentes,  que  yo  no  quiero,  que  yo  no  he  de 
olvidar  jamás,  porque  soy  monárquico  y soy  espa- 
ñol, y no  podría  olvidarlos  sin  indignidad  notoria. 

Los  ultrajes  jamás  han  partido  de  mí,  y lo  que 
he  hecho  ha  sido  no  contestarlos;  los  agravios,  los 
odios,  si  en  alguna  parte  están,  no  están  ciertamente 
en  mí  ni  en  nosotros;  están,  sí,  como  decía  antes,  las 
tristezas,  las  amarguras,  las  penas  y,  en  muchos  mo- 
mentos, el  desencanto  y la  desilusión. 

Yo,  pues,  no  tengo  que  vindicarme  de  que  la  pa- 
sión del  odio  me  ciegue,  y no  tengo  sino  que  apelar 
á todas  mis  palabras,  á todos  mis  discursos,  á todos 
mis  escritos,  á ver  si  hay  en  ellos  nada  que  á ultraje 
ni  á injuria  personal  ni  á ataque  se  parezca,  ni  que 
los  que  se  sientan  á mi  lado  lo  hayan  hecho  tampoco. 

Reticencia  no  ha  habido  en  mí  para  nadie:  en  eso 
no  es  justo  S.  S.  He  declarado  que  algunas  cuestio- 
nes no  se  pueden  ni  se  deben  discutir  aquí,  porque 
se  deben  ejecutar.  Su  señoría  no  me  podrá  citar  nin- 
gún ataque  que  justifique  la  acusación  de  odio  y de 
pasión  que  8.  S.  tan  á deshora  me  ha  lanzado  en  el 
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día  de  hoy;  pero  yo  repito  que  quiero  justificar  con 
actos  mi  conducta,  y en  el  día  de  hoy  más  que  en 
todos  los  demás. 

Yo  he  discutido  las  elecciones  de  Madrid  y la 
responsabilidad  política  del  Gobierno  en  su  direc- 
ción Mis  amigos,  provocados  por  el  Gobierno,  han 
citado  hechos  concretos  y han  referido  cosas  que 
podían  afectar  á determinadas  personas,  discutiendo 
como  se  discute  en  el  Parlamento,  apelando  de  las 
afirmaciones  contradictorias  al  juicio  del  país;  pero 
no  se  han  extralimitado  de  lo  que  estos  debates  han 
sido  y deben  ser  siempre  en  nuestro  Parlamento. 
Lejos  de  eso,  la  impresión  de  la  opinión  pública  es 
que  ha  habido  una  completa  moderación  en  el  deba- 
te, más  moderación  de  la  que  habido  en  los  actos 
que  han  dado  lugar  ai  debate  mismo.  ( Aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  del  capítulo  5.°  del 
presupuesto  del  Mininisterio  de  Fomento,  se  leyó 
una  enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier  á los  capítulos 
5.°  y 10.  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  107.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  se- 
ñor Barrio  y Mier. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Barrio  y Mier  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Lamento  de  todas  veras 
que  la  Comisión  no  haya  tenido  por  conveniente 
aceptar  mi  enmienda,  puesto  que  en  ella  no  se  pre- 
pone aumento  ninguno  para  el  presupuesto  del  Es- 
tado, y sencillamente  se  trata  de  disminuir  la  canti- 
dad de  3.450  pesetas  en  el  capítulo  5.°  del  Ministerio 
de  Fomento,  cuya  dotación  es,  á mi  juicio,  excesiva, 
para  aumentar  igual  cifra  en  el  capítulo  1 0,que  está 
insuficientemente  dotado.  Es,  por  lo  mismo,  una  sim- 
ple traslación  de  uno  á otro  capítulo  del  presupuesto, 
que  en  modo  alguno  altera  ni  modifica  su  cuantía 
total;  en  cuya  virtud  esperaba  yo  qne  la  Comisión 
aceptase  mi  enmienda,  pues  aun  cuando  se  haya  en- 
cerrado en  ese  criterio  invulnerable  de  no  autorizar 
ninguna  ciase  de  incremento  en  los  gastos,  como 
aquí  no  le  hay,  mediante  la  oportuna  compensación 
de  unas  con  otras  partidas,  tampoco  existen  en  con- 
tra de  su  admisión  las  razones  que  con  tanta  cons- 
tancia se  alegan. 

Yo  creo  que  en  el  capítulo  5.°  es  exagerada  la 
consignación  para  los  gastos  generales  del  material 
de  instrucción  pública,  y á la  vez  observo  que  en  el 
capítulo  1 0,  destinado  ai  personal  de  la  enseñanza 
superior,  en  el  cual  están  incluidos  los  funcionarios 
administrativos  de  las  Universidades,  se  comete  una 
verdadera  injusticia  con  algunos  de  los  que  sirven 
en  las  de  Oviedo  y Salamanca  prestando  en  ellas  im- 
portantes servicios,  cada  cual  dentro  de  su  esfera 
propia. 

Los  oficiales  primeros  de  las  Secretarías  genera- 
les de  todas  las  Universidades  de  distrito  tenían 
bace  algún  tiempo  1.500  pesetas  anuales  de  sueldo.  | 
Posteriormente,  comprendiéndose,  y con  razón,  que 


éste  era  mezquino  é insuficiente,  se  les  aumentó 
hasta  *2.000  pesetas  en  siete  de  las  expresadas  Uni- 
versidades, quedando  tan  sólo  con  el  haber  primiti- 
vo de  1.500  pesetas  los  de  Oviedo  y Salamaca,  sin 
que  á nadie  se  le  alcance  la  razón  de  esta  diferencia. 
Porque  si  el  pretexto  es  que  en  esas  dos  Universida- 
des hay  menos  alumnos,  lo  que  esto  exige  es  que 
haya  también  en  ellas  menor  número  de  empleados; 
pero  no  que  los  que  existan  carezcan  de  los  medios 
indispensables  para  su  decorosa  subsistencia.  Y ocu- 
rre en  Oviedo  y Salamanca  que  los  oficiales  prime- 
ros, que  como  suplentes  de  los  secretarios  han  de 
ser  licenciados  en  alguna  Facultad,  tienen,  sin  em- 
bargo, el  mismo  sueldo  que  el  conserje,  y aun  se  ha- 
llan en  peores  circunstancias,  porque  éste  ai  fin  dis- 
fruta de  casa  y otras  obvenciones  de  que  carecen 
aquéllos. 

Una  cosa  análoga  sucede  también  con  algunos 
otros  oficiales  y escribientes  de  la  Secretaría  gene- 
ral, menos  dotados  en  Oviedo  y Salamanca  que  en 
las  demás  Universidades  de  provincias,  sin  que  tam- 
poco haya  ni  se  alegue  razón  alguna  que  lo  explique 
satisfactoriamente.  Además,  el  conserje  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo  tiene  menos  sueldo  que  el  del 
Instituto  de  la  misma  población,  y algunos  bedeles, 
porteros  y mozos,  tanto  de  aquélla  como  de  la  de 
Salamanca,  tienen  consignado  un  sueldo  inferior  al 
que  les  corresponde  con  arreglo  ai  que  disfrutan 
otros  empleados  de  igual  clase  y categoría  en  las  de- 
más Universidades  de  España,  como  si  unos  y otros 
no  desempeñasen  análogas  funciones,  y como  si  to- 
dos ellos  no  fuesen  por  igual  servidores  del  Estado. 

Envista  de  tales  y tan  inexplicables  anomalías, 
yo  me  proponía  con  esta  enmienda,  presentada  por 
tercera  vez  ante  la  Cámara,  destruir  la  injusticia  re- 
lativa que  de  tales  hechos  resulta;  y como  la  canti- 
dad es  en  sí  pequeña,  estando  reducida  á 3.450  pe- 
setas, que  se  aumentan  en  el  capítulo  10  y se  reba- 
jan en  el  5.°,  juzgo  que  hay  motivos  más  que  suficien- 
tes para  que  la  Comisión  la  acepte  y el  Congreso  la 
tome  en  consideración.  Pocas  esperanzas  abrigo,  sin 
embargo,  de  conseguirlo,  porque  sé  lo  empedernida 
que  está  la  Comisión  y me  consta  lo  resuelta  que  se 
halla  á sostener  á todo  trance  su  acuerdo  de  no  ad- 
mitir enmiendas;  pero  en  último  térmico  apelo  á 
la  justificación  de  la  Cámara  que,  convencida  segu- 
ramente de  la  fuerza  de  mis  argumentos,  no  debe 
vacilar  en  sancionarlos  con  su  voto. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Nuestro  digno  com- 
pañero el  Sr.  Barrio  y Mier,  docto  catedrático  de  la 
Universidad  Central,  araba  de  dar  una  prueba  más 
del  interés  que  siente  por  todo  lo  que  se  refiere  á la 
enseñanza,  viéndome  yo  muy  contrariado  en  este 
momento  al  tener  que  repetir,  pero  cou  verdadera 
sinceridad,  que  á la  Comisión  la  ha  proporcionado  un 
pesar  grande  el  no  poder  acceder  á los  deseos  de  tan 
ilustrado  compañero,  siquiera  existan  para  ello  ra- 
zones muy  atendibles. 

Su  señoría  lo  ha  dicho;  esta  es  la  tercera  vez  que 
presenta  la  enmienda...  (El  Sr . Barrio  y Mier:  Y Dios 
mediante  pienso  presentarla  la  cuarta.)  Hará  muy 
bien  S.  8.;  pero  como  esta  Comisión  que  procede,  en 
efecto,  con  cierto  rigor,  como  S.  S.  ha  indicado,  pro- 
cede al  mismo  tiempo  con  absoluta  sinceridad,  tan- 
to con  relación  al  país  en  general  cuanto  con  todos 


3728 


18  DE  MAYO  DE  1805 


los  Sres.  Diputados,  no  tiene  inconveniente  en  decla- 
rar por  mi  conducto  que  todo  lo  principal  que  afec- 
ta ai  régimen  de  las  enseñanzas,  desde  la  elemental 
hasta  la  superior,  dotación  del  digno  personal  afec- 
to á ella,  etc.,  etc.,  es  asunto  que  merece  serio  y de- 
tenido estudio. 

Puntos  muy  interesantes  relativos  á nueva  or- 
ganización se  presentaron  e9te  año  y se  llegaron  á 
discutir  en  el  seno  de  la  Comisión;  pero  como  S.  S. 
no  ignora,  las  circunstancias  que  sobrevinieron  han 
sido  causa  de  que  la  Comisión  actúe  en  este  momen- 
to en  forma  tal,  que  se  ha  visto  obligada  á tomar  el 
acuerdo  de  prescindir  de  todo  trámite  previo  y traer 
el  presupuesto  liso  y llano,  y por  eso  con  verdadero 
dolor,  créalo  S.  S.,  hacemos  caso  omiso  do  algunas 
reformas  que  en  realidad  parecían  justificadas. 

Hecha  esta  declaración  paladina  é ingenua  por 
mi  parte,  comprenderá  el  Sr.  Barrio  y Mier,  que  la 
Comisión,  una  vez  establecido  su  criterio  general, 
no  puede  hacer  una  excepción  por  la  Universidad 
de  Oviedo,  siquiera  la  persona  que  se  interese  por 
dicha  Universidad  sea  el  Sr.  Barrio  y Mier,  que  tan 
elevado  concepto  nos  merece...  (El  Sr.  Barrio  y Mier : 
Y la  Universidad  de  Salamanca.)  Es  igual;  el  crite- 
rio es  idéntico  y puede  aplicarse  lo  mismo  á la  Uni- 
versidad de  Oviedo  que  á la  de  Salamanca,  que  á 
todas  las  Universidades.  (El  Sr.  Conde  de  Casasola : 
iCuánto  lo  siento!)  Tanto  como  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
sola  lo  lamento  yo,  porque  todo  lo  que  á la  ense- 
ñanza se  refiere  me  interesa  como  al  que  más;  pero 
puesto  que  el  Sr.  Conde  de  Casasola  parece  que  no 
lo  ha  oído,  con  permiso  del  Congreso  le  repetiré  lo 
que  al  Sr.  Barrio  y Mier  dije,  esto  es,  que  la  Comi- 
sión deseaba  ocuparse  y coadyuva  á las  reformas 
de  la  enseñanza  que  proyectaba  el  anterior  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero  que  las  circunstancias  es- 
peciales en  que  se  encuentra  la  impiden  llevar  ade- 
lante sus  buenos  propósitos,  limitándose,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  á no  salirse  en  la  discusión  del 
terreno  económico,  terreno  que  resulta  árido  y es- 
trecho, con  cuya  manifestación  termino  rogando  á 
SS.  SS.  que  me  dispensen  si  no  doy  más  extensión 
á estas  palabras,  al  mismo  tiempo  que  reitero  ai 
Sr.  Barrio  y Mier  el  sentimiento  que  á todos  mis 
compañeros  les  causa  la  negativa  que  se  ven  obli- 
gados á oponer  á las  naturales  y justas  aspiraciones 
de  8.  8. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  8. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Agradezco  las  corteses 
frases  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Alvarez  Capra; 
y puesto  que  la  Comisión  parece  que  se  ablanda  un 
poco,  pero  sin  ceder  del  todo  en  su  actitud,  tendré 
que  resignarme  por  ahora.  Dios  mediante,  en  otra 
ocasión  volveré  á insistir  de  nuevo  sobre  lo  mismo, 
para  ver  si  entonces  logro  convencerla  del  todo,  igual- 
mente que  á la  Cámara,  á fin  de  que  se  realice  el  ob- 
jeto equitativo  de  mi  enmienda. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Dos  palabras  no  más 
para  manifestar  al  Sr.  Barrio  y Mier  que  la  Comi- 
sión no  necesitaba  ablandarse  con  las  simpatías  y 
afecto  personal  que  la  inspira  S.  S.;  porque  sus  de- 
seos son  blandos,  y,  sobre  todo,  el  afán  de  complacer 
á S.  S.  y á todos  los  demás  Diputados  es  más  blando 
aun;  pero  la  dureza  y la  inflexibilidad  de  los  núme* 


ros,  que  no  se  ablandan,  tienen  una  fuerza  inmensa 
en  las  actuales  circunstancias,  siendo  preciso  espe- 
rar mejores  tiempos.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Barrio  y 
Mier,  no  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  capítulo  5.°,  y tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Zubizarreta. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Señores  Diputados,  cuan- 
tan  veces  me  he  levantado  á hablar  en  este  sitio,  he 
tenido  que  empezar  por  recomendarme  á vuestra 
benevolencia  por  muchas  razones,  la  primera  de  las 
cuales  ha  sido  siempre  el  exacto  conocimiento  que 
tengo  de  mi  escasez  de  dotes  oratorias.  Pero  hoy 
tengo  otro  más  que  alegar,  y es  la  desgracia  que  en 
este  momento  aflige  á nuestra  minoría,  y muy  par- 
ticularmente al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigiros la  palabra.  Me  refiero  á la  muerte  de  nues- 
tro querido  compañero,  de  nuestro  respetable  é inol- 
vidable amigo  el  Senador  por  Guipúzcoa  Sr.  Rezus- 
ta  y Avendaño,  espejo  de  caballeros  y modelo  de 
cristianos,  que  falleció  en  el  día  de  ayer,  y por  cuyo 
motivo  estamos  todos  más  para  acompañar  y con- 
solar á su  atribulada  familia,  uniendo  á las  suyas 
nuestras  oraciones,  que  para  tomar  parte  en  estas 
tareas  parlamentarias. 

Pero  ya  que  el  deber  así  lo  exige,  vamos  á cum- 
plirlo. 

Yo  presumía,  sin  razón  y sin  motivo,  como  todos 
podéis  verlo,  presumía  de  aficiones  literarias,  y lle- 
vado por  ellas,  no  atreviéndome  á hacer  caso  de  los 
libros  que  recomendaban  los  periódicos,  no  atrevién- 
dome tampoco  á comprar  esos  papeles  pornográficos 
que  se  ven  en  los  escaparates,  en  ias  tiendas  y en 
los  cafés,  buscaba  la  fuente  donde  saciar  mi  sed  de 
buenas  lecturas,  y entonces  pensé  y me  dije  que  en 
ninguna  parte  mejor  que  en  los  libros  adquiridos 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  pues  estos  libros  que 
se  adquieren  para  las  bibliotecas  oficiales  deben  ser 
todos  libros  útiles  y que  merezcan  la  pena  de  ser 
leídos.  Me  fui  al  Ministerio  de  Fomento,  pedí  el  ca- 
tálogo y me  encontré  con  la  primera  decepción;  el 
título  del  catálogo  ya  empieza  á no  estar  escrito  en 
castellano,  porque  en  su  cubierta  dice:  «Monografías 
consideradas  bajo  su  parte  económica.» 

Yo  ruego  á la  Comisión  que  diga  ai  que  pone  los 
títulos  en  las  cubiertas  de  los  libros  que  modifique 
el  del  catálogo  de  las  obras,  porque  donde  dice  «bajo 
la  parte  económica»,  debe  decir  «bajo  el  aspecto  eco- 
nómico considerado  en  su  parte  económica»,  ó des- 
de su  punto  de  vista,  etc.;  todo,  menos  lo  que  dice. 
Sin  embargo,  prescindí  de  eso,  porque  la  cubierta  po- 
dría estar  escrita  por  algún  portero,  y me  fui  ya  á 
ver  las  obras  para  ver  si  la  partida  de  40.000  pesetas 
que  el  Ministerio  de  Fomento  tiene  asignada  para 
adquirir  esas  obras  está  bien  justificada.  Ante  todo 
debo  declarar  que  al  principio  la  partida  me  parecía 
pequeña;  creo  que  para  proteger  el  talento  y las  le- 
tras 9on  escasas  las  40.000  pesetas;  pero  después  me 
convencí  de  que,  no  solamente  no  debía  aumentarse, 
sino  que  debía  suprimirse,  porque  estas  40.000  pe- 
setas se  emplean  solamente  en  proteger  las  ediciones 
de  cuatro  ó cinco  señores  que  siempre  son  los 
mismos. 

Estas  40.000  pesetas  del  Ministerio  de  Fomento 
entiendo  yo  que  deben  ser  en  primer  lugar  para  ad- 
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quirir  aquellas  obras  de  verdadero  mérito,  que  por 
su  índole  no  tienen  mercado,  ó lo  tienen  muy  redu-  ! 
cido,  como  son  ciertos  estudios  sobre  lenguas  orien- 
tales, sobre  arqueología,  etc.  Esto  no  sucede  así  y 
lo  demostraré;  pero  por  vía  de  demostración  voy  á 
poner  un  ejemplo  citando  un  caso  reciente  que  me 
ha  contado  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate.  Hay  un  médi- 
co en  Sagunto,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo,  y 
que  no  es  carlista;  por  consiguiente,  al  hablar  de  él 
no  lo  hago  guiado  por  el  interés  ni  pasión  de  parti- 
dario; debe  ser  republicano  porque  el  Sr.  Azcárate 
me  ha  dicho  que  él  le  conoce...  (El  Sr.  Azcárate : Esa 
no  es  razón;  pero  responde  del  hecho.)  Yo  creía  que 
todos  los  amigos  de  S.  S.,  menos  yo,  eran  republica- 
nos; pero  sea  como  quiera,  este  señor  ha  hecho  gran- 
des estudios  sobre  la  arqueología  de  Sagunto,  y ha 
escrito  sobre  la  materia  una  magnífica  obra;  y mien- 
tras de  Alemania  le  envían  grandes  ofrecimientos  de 
dinero  para  que  remita  allí  datos  y estudios  relacio- 
nados con  sus  conocimientos  científicos,  en  España, 
su  Patria,  tiene  presentado  al  Ministerio  de  Fomento 
hace  cinco  años  su  libro,  y ese  libro  no  se  le  ba  ad- 
mitido todavía. 

Pero  aun  hay  otros  conceptos,  dando  un  poco 
más  de  latitud  al  crédito,  en  virtud  de  los  cuales 
pueden  ser  adquiridos  estos  libros;  primero,  por  el 
mérito  en  sí  del  mismo  libro;  segundo,  para  alentar 
las  esperanzas  de  algunos  jóvenes  que  empiezan  bien 
y que  no  tienen  recursos;  y tercero,  para  ayudar  á 
iiteratos  insignes  cuyos  libros  no  tienen  toda  aque- 
lla aceptación  que  debieran  tener,  debido  al  atraso 
en  que  desgraciadamente  nos  encontramos. 

Al  hacer  mis  estudios  en  este  particular  he  abier- 
to el  catálogo  correspondiente,  no  sólo  al  último 
presupuesto,  sino  á los  dos  presupuestos  anteriores, 
para  ver  si  el  mal  tenía  raíces,  y me  he  fijado  en 
tres  cosas:  primera  en  las  cantidades  percibidas;  se- 
gunda, en  los  nombres  de  los  autores,  y tercera,  en  el 
mérito  intrínseco  de  las  obras;  es  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  la  imposibilidad  de  estudiar  una  por 
una  todas  las  obras  que  figuran  en  ese  catálogo,  he 
tomado  estos  tres  puntos  de  vista  para  desarrollar 
mi  tesis. 

De  las  cantidades  percibidas  he  apuntado  las 
mayores,  y me  he  encontrado  en  primer  lugar  con 
dos  grandes  partidas;  una  de  3.700  pesetas,  y otra  en 
el  presupuesto,  do  1892  de  3.800,  que  se  han  conce- 
dido á D.  Mariano  Catalina  por  una  obra  que  creo 
son  unos  seis  tomos,  en  la  que  se  trata  de  autores 
castellanos.  Yo  creo  que  si  el  pensamiento  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  era  el  de  subvencionar  á ese  se- 
ñor, hubiera  sido  mucho  más  cómodo  y sencillo 
asignarle  un  sueldo,  por  ejemplo,  de  4.000  pesetas, 
con  la  obligación  de  que  escribiera  un  determinado 
número  de  cuartillas  en  cierto  período  de  tiempo. 

También  hay  otro  Sr.  Marqués  de  Fuensanta  del 
Valle,  que  tiene  asignadas  más  de  2.000  pesetas  en 
cada  uno  de  los  dos  balances  que  tengo  á la  vista  y 
de  los  que  he  hecho  referencia;  y se  ve,  y es  lo  más 
notable,  que  en  los  presupuestos  conservadores  figu- 
ran en  las  listas  muchos  conservadores,  y en  los  pre- 
supuestos fusionistas  en  las  listas  figuran  muchos 
fusionistas. 

Después  de  esto  se  ve  una  colección  de  partidas 
que  llaman  la  atención  desde  luego  por  la  rareza  de 
la  cifra  consagrada;  como,  por  ejemplo,  una  de  991 
pesetas  (¿por  qué  no  1.000?)  con  que  se  le  adquieren 


cuatro  libros,  de  la  Sra.  Doña  Emilia  Pardo  Bazán, 
que  no  puede  ser  premiada  ni  por  pobre  ni  por  prin- 
cipiante de  esperanzas  (Risas),  aun  cuando  por  el 
mérito  de  las  obras  quizás  y sin  quizás  sí  lo  pueda 
ser;  pero  de  todas  maneras,  llama  la  atención  que 
sean  991  pesetas  y no  1.000,  por  lo  que  falta.  Pero 
más  aún  llamó  mi  atención  otra  cantidad  percibida 
por  D.  Leandro  Pina  Marios,  que  asciende  á la  suma, 
fíjese  bien  la  Comisión,  de  249  pesetas;  por  una  pe- 
seta no  se  llega  á las  250,  que  parecía  más  natu- 
ral. Yo  buscaba  el  busilis  de  esto,  y ese  busilis  es 
bien  sencillo.  Si  el  importe  de  cada  uno  de  ios  libros 
llegara  á 250  pesetas,  tendría  que  informar  la  Aca- 
demia, y el  Ministerio  de  Fomento  prefiere  que  no 
informe  la  Academia,  en  lo  cual  yo  creo  que  hace 
bien;  así  es  que  consigna  249  pesetas,  una  menos  de 
las  que  se  necesitarían  para  que  la  Academia  infor- 
mara. Es  decir,  que  esta  adquisición  es  algo  así 
como  una  adquisición  de  matute.  Hay  otras  obras 
peor  pagadas,  pero  cuyos  títulos  indican  que  no  han 
debido  ser  adquiridas  por  el  Ministerio  de  Fomento. 
No  voy  á poner  en  duda  el  mérito  de  sus  autores. 

Todos  ellos  son  literatos,  y voy  á citar  sólo  el 
primero,  por  ser  uno  de  los  más  conocidos  y á quien 
tengo  por  buen  escritor,  el  Sr.  D.  Antonio  Peña  y 
Goñi.  Este  señor  tiene  premiados  cuatro  libros,  dos 
de  ellos  cuyo  título  puede  justificar  el  que  se  hayan 
adquirido  por  el  Ministerio  de  Fomento,  porque  al 
fin  y ai  cabo  son  obras  que  en  poco  ó en  mucho  se 
relacionan  con  el  arte;  pero  hay  otra  que  se  titula 
La  pelota  y los  pelotaris.  ¿Quiere  decirme  la  Comisión 
en  qué  biblioteca  popular  hace  falta  que  los  obreros 
aprendan  el  juego  de  la  pelota?  Eso  lo  aprenden  sin 
necesidad  de  libros,  en  los  frontones.  Hay  otra  tam- 
bién que  con  decir  el  nombre  basta:  se  titula  Tabla 
pentegeriana,  y ha  sido  premiada  con  50  pesetas.  La 
pronunciación  del  título  ciertamente  vale  más.  (Risas.) 

Después  viene  una  lista  de  autores  completa- 
mente desconocidos.  No  citaré  sus  nombres,  porque 
no  es  mi  ánimo  molestar  personalmente  á ninguno 
de  los  dignísimos  individuos  que  se  han  servido  de 
sus  influencias  y quizá  de  su  voto  para  que  se  les 
compren  libros;  pero  recomiendo  d los  Sres.  Dipu- 
tados que  lean  la  lista.  No  hay  más  que  un  nombre 
conocido,  un  Sr.  D.  José  de  la  Concha  Alcalde,  pero 
que  como  literato  tampoco  es  de  gran  nota.  Hay 
también  un  Sr.  Rodríguez  Rubí;  yo  me  entusiasmé 
porque  creí  que  sería  D.  Tomás;  pero  no,  es  D.  Juan. 
Ya  es  otro:  mi  gozo  en  un  pozo. 

Por  lo  demás,  con  raras  excepciones,  por  sólo  los 
títulos  de  las  obras  se  ve  que  no  debieron  ser  adqui- 
ridas por  el  Ministerio  de  Fomento.  Hay  un  libro  que 
se  titula  Los  bucólicos , otro  El  titirimundi , otro  Haz 
bien  sin  mirar  á quién ; parece  una  indirecta  al  Ne- 
gociado; otro  Diccionario  de  cocina.  Estos  dos  últimos 
los  he  leído;  pero  repito  que  no  creo  que  hayan  de- 
bido ser  comprados  por  el  Ministerio  de  Fomento 
para  bibliotecas  populares,  por  más  que  estén  bien 
escritos,  pues  no  llenan  el  objeto  que  indudablemen- 
te se  persigue  ó debe  de  perseguirse  al  adquirirlos. 

Cansado  de  mirar  nombres  y títulos,  unos  en 
broma  y otros  sólo  poéticos,  me  encontré  con  un  li- 
bro titulado  La  campana  de  Huesca , de  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  adquirido  por  100  pesetas.  Y 
aquí  volví  á pensar  lo  que  de  los  libros  de  la  señora 
Pardo  Bazán.  A D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  ¿se 
le  premiará  como  joven  de  esperanzas?  ¿Sería  para 
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ayudarle  pecuniariamente,  ó por  el  mérito  intrínse- 
co de  la  obra?  Que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  ne- 
cesita las  100  pesetas,  basta  ver  la  nómina  que  firma 
para  comprenderlo.  Tampoco  es  jóven  de  esperanzas; 
es  una  realidad  honrosa.  Pero  vamos  á ver  si  el  mé- 
rito de  la  obra  corresponde  como  era  de  esperar.  Y 
para  no  mortificar  personalmente  al  Sr.  Cánovas,  lo 
mejor  será  citar  algo  del  libro  que  no  sea  de  él.  Por 
ejemplo,  un  prólogo  que  no  está  escrito  en  castella- 
no , y que  para  no  molestar  á la  Cámara  no  leeré; 
pero  no  puedo  resistir  á la  tentación  de  leer  el  pri- 
mer párrafo,  primer  capítulo,  que  dice  así: 

«A  orillas  dei  Isuela  hallé  esta  crónica:  en  una 
de  aquellas  huertas  de  suelo  verde  y pobladas  de  ár- 
boles frutales...»  Ya  se  ve  que  tampoco  está  esto  es- 
crito en  castellano,  porque  sobra  la  y\  y,  aparte  de 
.a  inverosimilitud  que  resulta  de  que  en  una  huerta 
se  encuentren  crónicas;  cuando  lo  general  es  que  se 
encuentren  calabazas,  lechugas,  melones,  patatas  y 
otras  hortalizas. 

Continúo  leyendo: 

«En  una  de  aquellas  huertas,  de  suelo  verde  y 
poblada  de  árboles  frutales,  cuyas  bardas...»  Aquí 
cualquiera  cree  que  cuyas  se  refiere  á los  árboles; 
es  decir,  que  las  bardas  son  de  los  árboles;  pero 
luego  resulta  que  el  autor  quiere  que  sean  de  la 
huerta;  por  eso  dice:  «árboles  frutales  cuyas  bardas 
y setos  (claro  que  se  trata  de  la  huerta),  se  sustentan 
en  las  piedras  robadas  álos  muros  de  Huesca...»  y 
aquí  ya  tenemos  á unas  bardas  y á unos  setos  roban- 
do piedras,  ó,  por  lo  menos,  sustentándose  con  pie- 
dras robadas. 

De  modo  que  en  cuatro  líneas  del  principio  se  ve 
desde  luego  que  este  libro  no  debió  ser  adquirido  por 
su  mérito  literario.  Además,  este  libro  fué  escrito 
hace  unos  cuarenta  años,  y,  una  de  dos:  ó desde  hace 
cuarenta  años  se  están  dando  estas  100  pesetitas,  ó 
no  se  ha  podido  apreciar  hasta  ahora  el  mérito  lite- 
rario de  la  obra. 

En  vista  de  estas  ligeras  consideraciones,  yo  creo 
que  debe  suprimirse  esa  partida  de  40.000  pesetas 
dedicadas  á esta  clase  de  gastos,  hasta  tanto  que 
vengamos  nosotros,  que  vendremos  alguna  vez  ai 
poder,  y entonces  protegeremos  como  se  debe  á la 
industria  intelectual. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión,  puesto  que  no  he 
tenido  tiempo  de  presentar  una  enmienda  por  creer 
que  este  capítulo  estaba  ya  discutido,  vuelva  sobre 
su  acuerdo  y suprima  esa  partida  de  40.000  pesetas. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  No  puede  negarse  que  el  se- 
ñor Zubizarreta  tiene  razón  en  lo  que  ha  dicho.  Yo 
soy  testigo  de  mayor  excepción  en  esto,  y puedo  de- 
cir que  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es  cierto,  y más  que 
podía  decirse. 

Realmente  es  difícil  para  la  Administración  sus- 
traerse á cierto  género  de  influencias;  pero  la  Admi- 
nistración se  ha  sustraído  á ellas  siempre  que  le  ha 
sido  posible. 

En  este  sentido  podía  citar  un  decreto  del  señor 
Conde  de  Xiquena  ordenando  que  respecto  de  la  ad- 
quisición de  libros  por  valor  de  menos  de  250  pese- 
tas informase  antes  una  Comisión  especial  de  la 
cual  formaba  parte  el  Sr.  Tamayo;  y cuando  pasase 
de  250  pesetas  informase  la  Real  Academia.  De 
nuorte  que  la  Administración  había  advertido  ya  eso 


de  que  el  Sr.  Zubizarreta  se  queja,  y yo  puedo  decir 
á S.  S.  que  todos  los  libros  que  se  han  admitido  en 
mi  tiempo  han  sido  informados  por  esas  Comisiones. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  eso  es  todavía  poco  y 
que  el  Ministerio  de  Fomento  debe  ser  más  severo 
de  lo  que  ha  sido  hasta  ahora  en  este  asunto,  con 
objeto  de  evitar  todo  lo  que  acaba  de  manifestar 
S.  S.  y más  que  pudiera  decirse.  Pero  la  Comisión 
de  presupuestos  no  tiene  intervención  en  esto,  y por 
tanto,  las  palabras  de  S.  S.  han  debido  ser  dirigidas 
en  su  tiempo  ai  anterior  Ministro  de  Fomento,  ó en 
todo  caso  al  actual  para  que  las  tenga  presentes. 

No  quiero  entrar  á ocuparme  una  por  una  de  to- 
das las  obras  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Unicamente 
diré  que  da  la  casualidad  de  que  ninguna  de  ellas  es 
del  tiempo  del  partido  liberal,  y por  esta  razón,  por- 
que no  pueda  creerse  que  estamos  nosotros  libres  de 
esto,  que  no  lo  estamos  tampoco  ciertamente,  no  digo 
nada  respecto  del  mérito  literario  de  ellas,  limitán- 
dome, como  digo,  á manifestar  que  ninguna  de  ellas, 
incluso  la  de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  es  del  tiempo  del 
partido  liberal. 

Yo  he  pedido  á las  principales  librerías  listas  de 
libros  literarios,  de  obras  notables,  y algunas  de  esas 
obras  han  sido  adquiridas  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento sin  que  se  enterasen  sus  autores;  pero  esto 
declaro  que  ha  sido  en  pequeña  cantidad. 

En  cuanto  al  Diccionario  de  cocina , precisamente 
fué  solicitada  su  adquisición  por  la  Escuela  Normal 
de  Maestras  como  libro  necesario  en  esas  escuelas, 
(El  Sr.  Zubizarreta : ¿Para  aprender  á guisar?)  Per- 
fectamente, porque  las  maestras  deben  saber  esearte; 
y en  vez  de  estudiar  metafísica  y filosofía,  se  deben 
dedicar  á aprender  otras  cosas,  porque  lo  que  se  ne- 
cesita hacer  de  las  maestras  no  son  filósofas,  sino  se- 
ñoras de  su  casa. 

De  suerte  que  la  Comisión  está  completamente 
identificada  con  S.  S.;  y en  cuanto  á la  Administra- 
ción pasada,  yo  debo  decir  qne  ha  hecho  cuanto  ha 
podido  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  indicado;  pero  es- 
toy conforme  también  con  S.  S.  en  que  hay  que  ha- 
cer más;  y aunque  no  puedo  interpretar  los  senti- 
mientos del  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  estoy 
seguro  que  participará  de  nuestra  opinión. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Doy  las  gracias  más  ex- 
presivas ai  Sr.  Vincenti  por  la  cortesía  con  que  me 
lia  contestado;  y como  S.  S.  está  conforme  conmigo, 
no  tengo  nada  que  rectificar.  Lo  único  que  resulta 
es  que  yo  lo  contaba  á la  Comisión,  porque  creía  que 
debía  contárselo;  pero  según  S.  S.  se  lo  debo  de  con- 
tar ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y yo,  siguiendo  la 
indicación  de  S.  S.,  y como  quiera  que  no  he  de  re- 
petir lo  que  ya  he  dicho,  me  limito  á decir  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  lo  que  he  contado  á la  Co- 
misión se  lo  cuento  á él  por  consejo  de  S.  S.  Sólo 
que  al  ver  la  conformidad  en  que  todos  estamos,  voy 
á formular  mi  petición  de  otra  manera;  ya  no  pido 
que  se  suprima  la  partida  por  inútil,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  según  observo  en  algún 
movimiento  de  asentimiento  que  parece  hacer  con 
la  cabeza,  se  propone  hacer  algo  práctico  para  que 
los  libros  se  adquieran  por  su  valor  intrínseco,  des- 
terrando la  influencia;  en  ese  caso  creo  que  debería 
aumentarse  la  partida  para  poder  adquirir  obras  de 
gran  mérito  que  publican  en  España,  donde  h»y 
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verdaderas  lumbreras  de  la  ciencia,  cuyas  obras  no 
son  compradas  por  el  Estado,  premiándolas  como 
debiera  y alentando  á sus  autores.» 

Seleyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Montes  Sierra  y otros  ai  capítu- 
lo 6.°  de  la  sección  que  se  discute. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Azcárate  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  AZCARATE:  lie  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  para  esclarecer  un  punto  tratado  en 
su  discurso  por  el  Sr.  Zubizarreta,  aludiendo  á algo 
que  yo  le  había  dicho  esta  tarde. 

Es  verdad  que  al  entrar  en  el  salón  me  indicó 
que  iba  á hablar  sobre  este  artículo  del  presupuesto 
y á referir  algunas  cosas  que  verdaderamente  me  pa- 
recieron excepcionales,  referentes  á subvenciones  de 
libros  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y entonces  yo 
no  pude  menos  de  recordar  que  el  año  pasado,  visi- 
tando la  ciudad  de  Sagunto,  tuve  el  honor  de  ser  pre- 
sentado á un  médico  de  aquella  ciudad  que  conoce 
la  historia  de  Sagunto  perfectamente,  y bajo  todos 
sus  puntos  de  vista,  sobre  todo  el  arqueológico,  de  tai 
mauera,  que  visitando  Sagunto  acompañado  de  él, 
puede  decirse  que  se  van  viendo  todas  las  trasfor- 
maciones  que  sufrió  aquella  ciudad  en  el  trascurso 
de  los  tiempos.  En  esa  visita  hubo  de  decirme  uno 
de  los  que  nos  acompañaban  que  ese  distinguido  mé- 
dico, que  yo  no  sé  si  es  republicano,  pero  que  si  el 
parentesco  influyera  en  algo,  debería  serlo,  porque 
es  hijo  del  célebre  Bru,  víctima  de  la  elección  del 
Sr.  Rivero,  que  muchos  recordarán,  tiene  escrita  una 
obra  importante  y no  ha  logrado  que  se  le  auxilie  por 
el  Ministerio  de  Fomento.  Y entonces  hice  esta  obser- 
vación: pues  la  cantidad  que  hay  en  el  Ministerio  de 
Fomento  es  para  eso,  para  comprar  los  libros  que 
tienen  mérito  y no  tienen  mercado. 

Entonces  se  me  hizo  saber  que  en  aquellos  mo- 
mentos este  distinguido  arqueólogo  estaba  haciendo 
unos  trabajos  sobre  Sagunto  para  una  casa  editorial 
alemana;  y comenzaba,  como  es  natural,  por  recibir 
dinero  para  hacer  la  obra.  De  manera  que  mientras 
se  tira  el  dinero  en  esos  libracos  de  que  ha  hablado 
el  Sr.  Zubizarreta,  ese  hombre,  que  es  un  sabio,  es- 
cribe una  otra  magnífica  y recibe  dinero  del  extran- 
jero para  hacerla.  El  contraste  no  puede  ser  más  no- 
table. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Zubizarreta. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Dos  palabras,  para  decir 
al  Sr.  Azcárate  que  si  yo  dije  que  podía  ser  republi- 
cano ese  señor  médico  de  Sagunto,  no  fué  afirmán- 
dolo, sino  suponiéndolo  por  su  amistad  con  S.  S.,  y 
porque  al  citarle  yo  quería  que  constase  que  no  te- 
nía conocimiento  ni  relación  de  ninguna  clase  con 
él,  y que  por  lo  tanto  la  cita  no  podía  ser  interesada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Dos  palabras  nada  más,  porque  parecería  des- 
cortés que  no  dijera  nada  después  de  las  indicacio- 
nes que  me  han  dirigido  ios  Sres.  Zubizarreta  y Vin- 
centi. 

Todos  estamos  conformes  en  la  conveniencia  de 
favorecer  aquellas  obras  que  sean  dignas  de  este 
auxilio  de  que  nos  estamos  ocupando;  pero  no  se 


trata  de  eso;  de  lo  que  se  trata  es  de  que  la  cantidad 
j consignada  en  el  presupuesto  de  Fomento  se  distri- 
buya, no  con  desorden  ni  al  capricho  ni  merced  á la 
influencia,  siuo  de  una  manera  justa. 

Pues  bien;  yo  haré  cuanto  de  mí  dependa  para 
que  ese  fiu  que  todos  perseguimos  se  consiga,  y para 
ello  dictaré  una  disposición  de  carácter  general,  pri- 
vándome de  atribuciones  (que  me  parece  que  es  el 
camino  más  derecho  para  lograr  lo  que  apetecemos), 
privándome  de  atribuciones  en  este  sentido  para  que 
las  obras  adquiridas  por  el  Ministerio  de  Fomento  no 
lo  sean  sino  después  de  informe  de  Corporaciones  ó 
de  personas  competentes,  que,  gracias  á una  regla- 
mentación especial,  pueda  introducirse  un  orden  de- 
bido en  este  servicio. 

Hecha  esta  aclaración,  que  yo  creo  que  satisfará 
á todos,  por  lo  que  á mi  toca  y en  el  poquísimo  tiem- 
po que  Jlevo  desempeñando  inmerecidamente  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  he  de  decir  que  no  he  decreta- 
do la  adquisición  de  una  sola  obra,  que  me  sería  di- 
fícil decretar,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  me  en- 
cuentro con  crédito  en  el  presupuesto  para  ello.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  5.° 

Se  leyó  el  G.°  y una  enmienda  ai  mismo  del  se- 
ñor Salmerón  y otros,  proponiendo  que  se  consigne 
la  cantidad  de  19.490.324  pesetas  para  maestros, 
maestras  y auxiliares  de  primera  enseñanza.  (Véase 
el  Apéndice  1 .°  al  Diario  núm.  121.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  esta  enmienda  delseñor 
Salmerón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Labra, 
como  uno  de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  persevero  en 
la  campaña  que  vengo  haciendo  hace  muchos  años 
siempre  que  se  pone  á debate  esta  parte  del  presu- 
puesto, en  el  cual,  con  más  ó menos  reserva,  se  afir- 
ma que  la  enseñanza  primaria  es  una  atención  pre- 
ferente del  Estado. 

Bien  podría  decir  que  ahora,  al  pronunciar  este 
discurso,  que  no  sé  si  será  largo  ó corto,  porque  de- 
penderá de  la  paciencia  de  los  que  me  escuchan  ó 
del  estado  de  mi  garganta,  bien  podría  decir  que  no 
tengo  más  que  hacer  una  nueva  edición  de  los  dis- 
cursos pronunciados  sobre  este  punto  otras  veces,  si 
no  se  contara  con  que  el  correr  de  los  tiempos  trae 
siempre  nuevos  datos  á los  problemas  que  se  venti- 
lan, y además  este  mismo  trascurso  de  días  en  época 
en  que  la  cuestión  pedagógica  en  relación  con  la  po- 
lítica, se  va  imponiendo  como  un  interés  capital, 
inexcusable,  quizá  supremo,  hace  que  muchos  dees- 
tos  problemas  puedan  y deban  plantearse  de  distinta 
manera  á como  se  plantearon  en  otras  ocasiones. 

Quiero  decir  con  esto  que  desde  luego  eu  el  fon- 
do, y en  el  sentido,  y en  el  corte  que  yo  pienso  dar  á 
este  discurso,  mantengo  absolutamente  las  mismas 
ideas  y las  mismas  tendencias  que  manifesté  hace  ya 
bastantes  años  al  intentar  esta  serie  dq  empeños  re- 
lativos á esta  parte  del  presupuesto,  pero  advirtien- 
do  que  yo  no  voy  á hacer  aquí  una  exposicióa  de  mi 
doctrina  personal. 

Tomo  el  punto  de  vista  de  la  situación  presente, 
y trato  de  hacer  lo  que  podría  llamarse  política  de 
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resultados.  Vamos  á ver  lo  mejor  que  dentro  de  la  si- 
tuación actual,  y con  sujeción  ai  criterio  imperante, 
dentro  de  una  sociedad  que  se  dice  democrática,  y en 
un  orden  legal  que  sanciona  el  sufragio  universal  y ¡ 
el  Jurado,  puede  obtenerse  en  vista  de  la  necesidad  ¡ 
de  dar  una  solución  ai  gravísimo  problema  de  la  en- 
señanza, y especialmente  al  de  la  enseñanza  prima- 
ria, que  yo  considero  ahora  casi  exclusivamente  como 
interes  político  de  la  sociedad  española  contempo- 
ránea. 

Si  yo  hubiera  de  formular  todas  mis  ideas  con 
arreglo  á mi  propio  y particular  sistema,  claro  está 
que  resultaría  de  las  soluciones  que  propusiera  un 
cambio  profundo  en  la  Constitución  del  Estado,  y es- 
pecialmente en  la  organización  regional  y municipal 
de  España.  Yo,  por  ejemplo,  en  el  punto  concreto 
que  se  refiere  á la  libertad  religiosa,  propondría  me- 
dios conducentes  á establecer  de  una  manera  clara, 
concreta  y eficaz  la  libertad  de  cultos  y el  desenvol- 
vimiento de  un  sentido  liberal  y expansivo  que  per- 
mitiese llegar  á la  separación  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado; y en  el  orden  regional  y municipal,  iría  al  es- 
tablecimiento de  principios  y soluciones  basadas  en 
la  doctrina  autonomista. 

En  vista  de  ésta,  podrían  reconocerse  al  Munici- 
pio, sin  detrimento  del  Poder  central  y completando 
sus  medios  en  el  orden  de  la  política  pedagógica,  fa- 
cultades que  hoy,  bajo  el  monopolio  del  régimen  del 
caciquismo  y la  burocracia,  no  sólo  serían  perturba- 
doras, sino  hasta  contraproducentes,  como  induce  á 
creerlo  la  más  ligera  comparación  de  lo  que  en  pun- 
to á la  famosa  cuestión  del  pago  de  los  maestros  de 
primera  enseñanza,  sucede  en  España  y pasa,  por 
ejemplo,  en  Inglaterra  y Suiza. 

Por  otro  lado,  es  claro  que  una  de  las  soluciones 
que  yo  habría  de  recomendar  sería  la  enseñanza  ci- 
vil; esta  enseñanza  que  tiene  un  nombre  de  guerra 
en  las  luchas  políticas  y sociales  de  estos  tiempos:  la 
enseñanza  laica. 

No  he  de  extenderme  yo  ahora  en  la  exposición 
de  todos  los  argumentos  que  pueden  presentarse  en 
defensa  de  esta  enseñanza;  pero  sí  he  de  aprovechar 
esta  ocasión  para  hacer  la  más  severa  protesta  con- 
tra la  idea  de  que  al  afirmare  la  enseñanza  laica  se 
afirma  la  enseñanza  antirreligiosa.  Todo  lo  contra- 
rio. Entiéndase  bien  que  esta  afirmación  de  la  ense- 
ñanza laica  supone  siempre,  como  ninguna  otra  afir 
mación,  el  respeto  más  absoluto  de  la  libertad  de  la 
conciencia,  el  respeto  más  «absoluto  á todas  las  reli- 
giones positivas.  Es  esta  una  solución  de  verdadera 
concordia,  y dentro  completamente  de  los  principios 
de  derecho  que  establecen  una  perfecta  armonía  con 
aquella  idea  de  justicia,  en  cuya  virtud  no  se  puede 
atropellar  de  ninguna  suerte  el  sagrado  del  hogar 
doméstico,  ni  los  derechos  del  padre  haciendo  que  sus 
hijos  tengau  en  la  escuela  única  oficial  una  religión 
que  no  profesa  su  familia;  de  la  misma  suerte  que 
hay  que  respetar  el  derecho,  en  cuya  virtud  no  se 
puede  exigir  á aquel  que  no  profesa  una  religión  de- 
terminada y positiva  que  contribuya  al  sostenimien- 
to de  la  enseñanza  religiosa  que  el  Estado,  cuyo  fin 
propio  y característico  es  este,  da  en  obsequio  de 
una  iglesia  determinada  y privilegiada. 

Ya  me  doy  cuenta  de  que  este  punto  no  sea  toda- 
vía considerado  en  nuestra  España  del  modo  que  en 
realidad  en  términos  de  abso' uta  justicia  y auueu 
el  orden  do  ciertos  sentimientos  delicados  y buen  * 


trato  social,  tiene  y se  le  atribuye  por  la  generali- 
dad de  las  gentes  más  allá  de  nuestro  litoral  y nues- 
tras fronteras. 

En  España,  la  casi  totalidad  de  sus  habitantes 
es  católica,  y la  violencia  positiva  que  entraña  la 
escuela  única  religiosa,  no  tiene  el  relieve  que  en 
aquellos  otros  países  donde  existen  iglesias  contra- 
rias á la  oficial,  ó donde  viven  con  energía  la  con- 
tradicción científica  y el  debate  religioso,  al  modo 
que  antes  del  siglo  XVII  vivieron  en  nuestra  Patria, 
luego  adormecida  y casi  agotada  por  la  intolerancia 
que  brutalmente  expulsó  á los  judíos,  y eucendió 
las  hogueras  inquisitoriales  de  Madrid,  Valladolid, 
V alencia  y Sevila.  Pero  las  personas  de  cierta  cul- 
tura, aun  cuando  no  sean  versadas  en  el  derecho  y 
en  la  política,  habrán  de  reconocer  pronto,  por  efec- 
to, cuando  menos,  de  la  creciente  fácil  comunica- 
ción que  ya  se  va  teniendo  con  los  pueblos  próspe- 
ros é inteligentes  del  resto  del  mundo,  que  la  cues- 
tión que  aquí  apunto,  debe  considerarse  en  términos 
y condiciones  generales,  y que  no  implicando  la  en- 
señanza civil  la  imposibilidad  ni  siquiera  la  dificul- 
tad de  que  ai  mismo  tiempo  los  padres  de  familia, 
los  sacerdotes  y las  sociedades  ó corporaciones  pia- 
dosas den  á los  niños  la  instrucción  religiosa  que 
aquéllos  estimen  oportuno,  y la  cual  de  ninguna 
suerte  puede  ser  contradicha  por  la  escuela  del  Es- 
tado, rigorosamente  obligado  á la  más  perfecta  neu- 
tralidad sobre  la  materia,  quizá  esta  misma  reserva 
eu  favor  de  la  educación  religiosa  como  un  empeño 
especial,  comunique  á éste  un  brío  y una  eficacia 
que  evidentemente  hoy  no  tiene.  Además,  no  se 
puede  olvidar  que  el  criterio  que  ahora  combato, 
aplicado  á Francia,  Italia  ó España,  evidentemente 
favorece  á los  católicos  porque  ellos  son  la  mayo- 
ría en  estos  países,  pero  perjudica  á los  católicos  en 
Inglaterra  ó Alemania,  porque  en  estas  grandes  Na- 
ciones la  mayoría  e3  de  protestantes.  Y es  claro  que 
todos  los  argumentos  que  los  publicistas  del  catoli- 
cismo hacen  contra  esta  última  preferencia,  y todos 
cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  en  esos  países,  así 
como  en  los  cantones  protestantes  suizos,  y en  los 
Estados  Unidos  de  América  para  quitar  el  carácter 
religioso  á las  escuelas  del  Estado,  ó no  tienen  valor 
en  el  círculo  general  del  mundo,  donde  los  católicos 
y en  general  cada  grupo  de  creyentes  en  relación 
con  la  totalidad  de  los  creyentes  de  nuestro  siglo, 
son  una  minoría,  ó esos  argumentos  y esos  esfuer- 
zos deben  ser  respetados  y satisfechos  cuando  tie- 
nen de  parte  de  los  protestantes  ó de  cualquier  otro 
disidente  ó libre  pensador,  en  obsequio  de  una  situa- 
ción verdaderamente  superior  que  implica  el  res- 
peto absoluto  ai  derecho  de  todos,  el  respeto  á todas 
las  convicciones,  la  consideración  más  exquisita  á 
todas  las  susceptibilidades,  la  plena  consagración 
del  derecho  de  la  familia  y el  sagrado  de  la  concien- 
cia humana. 

Pero  no  es  esto  sólo:  hay  que  advertir  además,  mi- 
rando la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista,  que  si  en 
otros  tiempos  ha  sido  posible  que  esta  cuestión  de  la 
enseñanza  en  su  aspecto  religioso  fuera  una  cuestión 
grande,  ya  por  la  exageración  y el  fanatismo  con  que 
se  sostenían  las  ideas  religiosas,  creyendo  que  la 
doctrina  propia  sólo  resplandecía  por  el  atropello  y 
la  humillación  de  la  contrariaba  por  la  necesidad  de 
responder  á los  compromisos  contraídos  por  los  que 
profesaban  tina  roligión  positiva  como  medio  poli- 


NÚMERO  123 


3733 


tico  y de  imperio  en  uua  sociedad  más  ó menos  per- 
turbada, imponiéndose  por  todas  partes  soluciones 
de  más  alcance  que  las  antiguas  treguas  y dentro  de 
una  corriente  de  armonía  y un  espíritu  de  pruden- 
cia que  se  determina  casi  de  modo  idéntico  en  las 
mayorías  y en  las  minorías,  se  ha  podido  llegar  á 
fórmulas  transitorias,  que  sin  mortificar  á nadie, 
preparen,  por  el  convencimiento  de  todos,  una  situa- 
ción definitiva  de  justicia  en  el  orden  político,  y de 
razón  en  la  esfera  de  la  ciencia  y de  la  pedagogía. 

Como  ejemplo  de  esta  fórmula  transitoria,  puedo 
presentar  lo  que  se  ha  hecho  en  Inglaterra,  á partir 
de  la  famosa  y trascendental  reforma  de  1870,  que 
lleva  el  nombre  de  bilí  Forster;  debiéndose  tener 
muy  en  cuenta  que  las  resistencias  de  la  iglesia 
oficial  británica  nunca  fueron  menores  que  las  más 
vigorosas  opuestas  por  los  más  tenaces  católicos  es- 
pañoles al  principio  de  la  secularización  de  la  ense- 
ñanza. La  intransigencia  en  todas  partes  es  lo  mismo. 
Pues  bien;  la  ley  Forster  declaró  que  una  escuela 
primaria  tendría  el  carácter  de  pública,  y por  tanto, 
derecho  á la  subvención  del  Estado,  en  el  modo  y 
forma  que  después  hablaré,  siempre  que  no  revis- 
tiese carácter  confesional  ó perteneciera  á ningún 
culto  particular.  La  ley  añade  que  los  niños  tienen 
que  ser  recibidos  en  la  escuela  pública  sin  obliga- 
ción á asistir  á ninguna  ceremonia  ó ningún  oficio 
religioso,  y que  la  escuela  debe  estar  abierta  en  todo 
tiempo  á los  inspectores  del  Gobierno.  Estas  son  las 
tres  condiciones  de  la  escuela  pública.  Pero  la  ley 
y la  práctica  han  autorizado  la  existencia  de  una 
clase  especial  de  instrucción  religiosa  en  el  mismo 
local  de  la  escuela,  clase  que  responde  á las  opinio- 
nes particulares  de  los  fundadores  del  estableci- 
miento educador,  y que  se  ha  de  dar  siempre  antes 
de  la  hora  señalada  para  el  curso  público,  y para 
que  los  niños  entren,  sin  distinción  de  procedencia 
ni  de  opinión  religiosa,  á practicar  los  ejercicios 
corrientes  de  la  escuela,  y característicos  de  la  en- 
señanza primaria,  durante  los  cuales  el  maestro  no 
puede  por  concepto  alguno  rectificar  el  carácter  ex- 
clusivamente laico  de  la  institución.  Esas  escuelas 
son,  en  su  mayoría,  de  fundación  particular:  otras 
creadas  por  Comités  municipales  y con  un  carácter 
oficial  muy  acentuado.  Son  pocas  las  del  primer 
grupo,  en  cuya  fundación  no  aparezca  cierto  propó- 
sito religioso,  al  cual  se  sirve  por  medio  de  la  clase 
especial  que  precede  á la  hora  de  la  inauguración 
de  las  clases  generales  y públicas,  y á las  cuales 
asisten  muchos  niños  católicos  ó no  conformistas, 
cuya  educación  religiosa  se  hace  en  sus  propias  ca- 
sas, en  tanto  que  los  niños  de  la  iglesia  oficial,  ó de 
las  opiniones  de  los  fundadores  de  la  escuela  públi- 
ca, asisten  á la  clase  particular  de  religión  autoriza- 
da por  la  ley  Forster.  Pero  ya  he  dicho  antes  que  no 
vengo  á exponer  ahora  y menos  á defender  mi  doc- 
trina personal  sobre  estas  materias.  Baste  por  el 
momento  lo  que  acabo  de  indicar,  tanto  para  salvar 
la  integridad  de  mis  opiniones  en  punto  á política 
pedagógica,  cuanto  para  que  conste  mi  buen  deseo 
de  que  se  estimen  como  cuestiones  urgentes  de  de- 
recho, de  conveniencia  pública  y de  cultura  general 
de  la  sociedad  española  de  nuestros  tiempos;  es  de- 
cir, de  una  época  en  que  el  derecho  público  arranca 
de  los  tratados  de  París  de  1855,  que  rectificaron  el 
concepto  de  la  Europa  cristiana  de  1815,  y en  que 
se  ha  podido  realizar  con  aplauso  general  el  Con- 


greso universal  de  religiones  de  Chicago  en  1893, 
las  dos  cuestiones  del  laicismo  de  la  enseñanza  y de 
la  secularización  de  los  cementerios.  Por  ahora  no 
hago  más  que  esta  indicación  con  el  objeto  de  afirmar 
el  punto  de  partida  que  tengo  en  las  breves  observacio- 
nes que  he  de  hacer  ai  Congreso.  Yo  parto  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  de  la  Constitución  de  187G  con 
los  artículos  referentes  á este  punto;  parto  de  la  ley 
de  instrucción  pública  de  1857,  con  las  modificacio- 
nes que  en  ella  se  han  introducido  en  virtud  de  los 
adelantos  realizados  en  esa  materia  y de  aquellas 
disposiciones  que  se  han  dictado  con  posterioridad, 
sobre  todo  en  18G8,  1880  y 1882,  hoy  vigentes,  y 
con  frecuencia  opuestas  á la  ley  Moyano.  No  hay 
que  olvidar  que  yo  me  ocupo  de  este  asunto  en 
cuanto  tiene  carácter  político,  con  lo  cual  quiero 
decir  que  no  voy  á discutir  ninguna  cuestión  técni- 
ca, para  la  cual  no  tendría  competencia.  Además, 
quizá  un  Parlamento  no  es  sitio  á propósito  para 
un  debate  de  esa  naturaleza;  y de  todos  modos,  creo 
que  este  examen  no  es  lo  que  ahora  se  impone  con 
urgencia  que  yo  atribuyo  á las  reclamaciones  que 
me  permitiré  hacer  en  este  discurso.  Voy  á discutir 
considerando  que  la  enseñanza  pública  es  una  de  las 
principales  funciones  del  Estado.  Antes  he  dicho  que 
punto  de  partida  para  mí  es  la  ley  de  1857,  y voy  á 
hacer  algunas  observaciones  respecto  de  lo  que  aquí 
se  ha  dicho  y se  dice  sobre  esa  misma  ley.  No  he  de 
escatimar  las  condiciones  de  eficacia  y de  respeto 
que  merece  aquella  ley  que  (á  pesar  de  algunos  gra- 
ves defectos,  fué  un  resumen  de  todo  el  movimiento 
pedagógico  español  y del  movimiento  pedagógico  de 
fuera  de  España,  bastándome  decir  que  aquella  ley 
demuestra  el  interés  que  su  autor  se  tomó  por  todas 
las  cuestiones  que  á la  enseñanza  se  refieren,  vinien- 
do á constituir  como  la  base  que  ha  habido  en  ese 
punto  durante  tantos  años,  constituyendo  el  resumen 
de  las  tendencias  que  se  marcaron  en  la  Constitución 
de  1812,  que  constan  en  la  célebre  Memoria  de  Don 
Manuel  Quintana  y de  todo  el  movimiento  del  20  y 
del  34,  desgraciadamente  muy  poco  estudiado  y 
nada  celebrado  entre  nosotoos. 

Ahora  bien;  sentada  esta  afirmación,  puede  de- 
cirse que  aquella  ley  responde  á las  exigencias  de  su 
tiempo;  pero  es  necesario  añadir  que  sería  absurdo 
mantenerla  en  toda  su  integridad,  con  lo  cual  se  ne- 
garían los  progresos  realizados  en  la  enseñanza  y que 
revisten  hoy  tan  distinto  carácter.  Esto  se  patentiza 
por  la  serie  de  reformas  incesantes  que  se  han  he- 
cho en  esta  misma  ley  en  curso  en  estos  últimos 
tiempos,  hasta  el  puuto  de  que  hace  pocos  días  se 
ha  publicado  por  un  profesor  normal  (el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Alvaro  Miramó)  un  diccionario  de  legislación 
positiva  en  orden  de  la  enseñanza  primaria,  y sor- 
prende el  número  de  decretos,  Reales  órdenes  y dis- 
posiciones más  ó menos  contradictorias  que  se  han 
dictado  desde  1880  á esta  parte;  de  tal  modo,  que 
será  imposible  marchar  si  no  hay  una  ley  que  venga 
á resumir  todos  esos  puntos.  Yo  soy  defensor  de  una 
nueva  ley  de  instrucción  pública,  teniendo  en  cuenta 
las  consideraciones  que  indico,  y creyendo  que  los 
temores  que  existen  respecto  de  la  gravedad  de  esta 
cuestión  valen  menos  que  la  confusión  y el  descon- 
cierto que  priva  actualmente  sobre  la  materia,  con 
agravio,  tanto  de  los  intereses  pedagógicos,  cuanto 
de  los  fueros  del  Parlamento.  Es  necesario  derogar 
esa  ley  de  instrucción  pública  hoy  vigente,  reotifl- 
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cada,  contradicha  de  todas  maneras,  unas  veces  vio- 
lentando su  espíritu,  otras  atropellándolo  fuera  del 
reglamento,  de  todo  lo  cual  se  deduce  la  necesidad 
de  modificarla. 

Ahora  bien;  tratándose  de  la  instrucción  pública 
en  el  orden  particular  á que  me  estoy  refiriendo  con 
estas  observaciones,  el  criterio  que  yo  tengo  respec- 
to de  la  cuestión  se  reduce  á lo  siguiente.  La  ense- 
ñanza es  una  función  social,  y por  tanto  una  fun- 
ción llamada  á ser  desempeñada  de  una  manera  efi- 
caz por  el  individuo,  bien  aisladamente,  bien  por  me- 
dio de  la  asociación;  pero  la  enseñanza  que  tiene  ese 
carácter,  encuentra  y tropieza  con  la  dificultad  de 
las  exigencias  históricas;  de  la  impotencia  y el  ais- 
lamiento individual;  de  la  falta  de ‘precisión  de  la 
tendencia  del  siglo  que  se  despide,  con  la  doble  fór- 
mula de  la  sociedad  anónima  y de  la  sociedad  coope- 
rativa, destinadas  á un  desarrollo  espléndido  en  la 
próxima  centuria;  y,  en  fin,  del  carácter  tutor  que 
tiene  el  Estado  para  este  y otros  empeños.  Y de  aquí 
resulta  la  segunda  afirmación  que  mantengo,  es  á 
saber:  que  al  Estado  corresponde  la  enseñanza  como 
función  social  con  carácter  interina.  De  esta  afirma- 
ción resulta  la  condición,  para  mí  fundamental,  de 
que  toda  la  enseñanza  pública  desempeñada  por  el 
Estado  tiene  que  considerarse  de  interés  general,  no 
de  interés  de  una  colectividad  ó clase;  y de  aquí  que 
corresponda  al  Estado  preferentemente  la  enseñanza 
primaria.  En  segundo  término,  viene  el  que,  habién- 
dose de  desempeñar  la  enseñanza,  que  no  es  una  mi- 
sión propia  del  Estado,  sino  un  empeño  al  que  el  Es- 
tado presta  su  cooperación,  evidentemente  hay  que 
desempeñarla  dentro  de  las  condiciones  propias  de  la 
enseñanza  misma,  y de  aquí  la  necesidad  de  recono- 
cer á todo  profesor,  aun  siendo  oficial,  la  libre  in- 
vestigación de  la  verdad  y la  libre  elección  del  pro- 
cedimiento para  enseñar,  sin  más  garantías  para  la 
moralidad  y la  seriedad  y el  buen  orden  del  empeño 
que  las  corporaciones  docentes,  á cuya  organización 
debe  acudir  el  Estado,  consagrando  la  autonomía  de 
esas  corporaciones,  hoy  agobiadas  por  el  formalismo 
burocrático. 

Por  último,  el  empeño  del  Estado  tiene  un  ca- 
rácter temporal,  y el  Estado  debe  desempeñar  la  en- 
señanza teniendo  en  cuenta  que  no  ha  de  destruir  ni 
poco  ni  mucho  la  enseñanza  individual,  y que  no  ha 
de  impedir  que  la  enseñanza  individual  se  desarro- 
lle, sino  que  debe,  por  el  contrario,  contribuir  á que 
se  desenvuelvan  las  iniciativas  individuales,  para  que 
llegue  el  momento  en  que  el  Estado  pueda  renunciar 
con  eficacia  todo  este  empeño. 

Este  último  punto  es  quizá  el  menos  tratado  hoy 
por  hoy  en  España,  y el  que  quizá  entrañe  la  solu- 
ción más  pronta  y satisfactoria  del  delicado  proble- 
ma de  la  libertad  de  la  enseñanza.  Su  consideración 
es  la  que  principalmente  ha  determinado  las  sub- 
venciones con  que  los  principales  Estados  de  Europa 
y aun  América  vienen  contribuyendo  al  sosteni- 
miento de  los  Institutos  pedagógicos  municipales  y 
particulares.  Pero  como  en  seguida  dice,  para  el  to- 
tal éxito  de  su  empresa  se  necesita  bastante  más  que 
las  subvenciones  y que  la  acción  de  ios  Gobiernos. 

A estas  ideas  debo  añadir  otras  para  determinar 
bien  mi  punto  de  vista  en  este  debate.  Entiendo  que 
en  el  orden  de  la  enseñanza,  aun  cuando  haya  gran- 
des defectos,  se  señalan  más  adelantos  de  los  que  la 
generalidad  de  las  gentes  creen.  Veo  que  en  el  Par- 


lamento se  van  discutiendo  estas  ideas,  y este  mismo 
debate  del  presupuesto  de  Fomento,  en  el  cual  toda 
la  atención  se  ha  dedicado  á la  instrucción  pública, 
viene  á dar  un  relieve  extraordinario  al  empeño  de 
la  enseñanza;  y veo  de  qué  manera  ha  podido  reali- 
zarse desde  1834  acá  un  cierto  desarrollo  en  la  en- 
señanza pública  y privada,  desarrollo  que  ya  quisié- 
ramos que  nos  hubiera  acompañado  en  otras  esferas 
de  nuestra  vida  administrativa  y de  nuestra  existen- 
cia social;  no  me  pasa  desapercibido  el  hecho  de  que 
las  cuestiones  pedagógicas  van  saliendo  ya  de  la  ex- 
clusiva esfera  de  un  interés  profesional  y de  la  com- 
petencia absoluta  de  los  maestros  para  atraer  á pu- 
blicistas y políticos  que  durante  el  período  subsi- 
guiente á la  instauración  del  régimen  constitucional, 
y contradiciendo  lo  que  entonces  sabiamente  hicie- 
ron nuestros  padres,  habían  dejado  un  poco  de  lado 
este  trascendental  problema;  y en  fin,  me  alienta  so- 
bremanera la  consideración,  tanto  de  los  progresos 
que  últimamente  se  han  realizsdo  en  los  países  ve- 
cinos, cuyo  trato  directo  con  España  ha  crecido,  y 
cuyo  estado,  antes  de  las  grandes  reformas  que  yo 
con  gran  circunspeción,  y como  cosa  relativamente 
fácil,  ahora  aconsejo  para  mi  Patria,  era  mucho  peor 
del  que  aquí  tenemos  á la  vista  y señalamos  como 
base  y objeto  de  nuestra  modesta  campaña. 

En  otro  sitio  y combatiendo  un  cierto  pesimismo 
siempre  desmoralizador,  yo  me  he  complacido  en 
poner  algunos  datos  precisos  ante  la  mirada  de  los 
más  desconfiados.  Yo  he  recordado  que  en  1850  las 
escuelas  públicas  y privadas  de  toda  España  eran 
1 7.434, en;1870  subieron  á 28. 117, yen  1 880 á 29.828; 
de  ellas  23.132  públicas  y 6.696  privadas.  Las  es- 
cuelas privadas  en  1850  eran  4.100.  En  los  veinte 
años  siguientes  se  establecieron  1.306.  En  los  diez 
años  posteriores  al  70,  1.290.  En  1885  las  escuelas 
públicas  eran  24.529  y 1.295.254  los  asistentes  á 
toda  clase  de  escuela.  Hoy,  según  los  datos  oficiales 
publicados  hace  pocos  meses  por  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  tenemos  31.035  escuelas  públicas 
y privadas;  de  ellas,  25.115  de  la  primera  clase  y 
592  de  la  segunda,  con  1.356.136  alumnos  de  ambos 
sexos  asistentes  á unas  y otras  escuelas.  Lo  que  da 
una  escuela  por  590  almas,  un  alumno  por  cada  13 
habitantes,  y una  escuela  por  43,69  escuelas. 

Y es  de  notar  que  según  esta  noticia  oficial,  el 
número  de  niñas  que  asisten  á las  escuelas  públi- 
cas se  acerca  bastante  al  de  niños,  como  que  éstos 
son  637.553  y aquéllas  467.226.  Pers  en  las  escne- 
las  privadas  las  niñas  ocupan  el  primer  lugar,  como 
que  son  131.355  para  120.002  niños.  De  modo  que 
á las  escuelas  públicas  asisten  ahora  1.104.779  alum- 
nos, y á las  privadas  251.357.  A las  escuelas  públi- 
cas atienden  los  Ayuntamientos  con  25.996.879  pe- 
setas al  año,  ó sea  20.108.675  por  personal  y 
5.888.204  por  material.  Es  decir,  1.035,12  pesetas 
cada  escuela,  19,17  por  cada  alumno  y 1,47  por  ca- 
da habitante, 

A esto  hay  que  agregar  otros  datos.  Por  ejemplo: 
el  número  de  alumnos  de  segunda  enseñanza  (pú- 
blica y privada).  En  1878-79  fué  de  33  637,  además 
de  8.552  que  siguieron  cursos  en  los  Seminario? 
conciliares.  Total:  42.200.  El  año  1867-68  habían 
sido  28.693.  Pues  en  1889  los  estudiantes  matricu- 
lados en  esta  segunda  enseñanza  llegaron  á 38.000. 

Pero  tenemos  más,  y es  lo  relativo  á las  Socie- 
dades generales  de  instrucción  y educación  popula- 
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res.  Por  ejemplo,  Económicas,  Ateneos,  Academias, 
etcétera. 

Las  Económicas  en  1870  eran  36  con  5.000  y 
pico  de  socios;  en  1882  son  46  sociedades  con  1 1.000 
socios.  En  1870  hay  17  sociedades  de  Bellas  Artes 
con  1.477  individuos;  en  1882  existían  33  socieda- 
des con  3.380  socios;  en  1860  había  75  Ateneos  y 
Círculos  con  17.000  individuos,  y en  1882  apare- 
cían 1 49  de  aquéllos  con  40.000  asociados. 

Líbreme  Dios  de  aventurar  la  especie  de  que  las 
cifras  actuales  son  satisfactorias.  Lo  que  quiero  decir 
con  todo  esto  es,  que  los  progresos  de  estos  últimos 
años  no  son  para  desdeñados  y que  dan  fundada  es- 
peranza respecto  del  éxito  de  esfuerzos,  que  pueden 
ser  mayores,  por  lo  mismo  que  la  atención  pública 
comienza  á fijarse  en  estas  materias. 

Por  lo  mismo,  y en  vista  de  los  trabajos  que  hay 
que  intentar  de  veras,  pero  prescindiendo  de  vanas 
lamentaciones,  yo  aprovecho  toda  oportunidad  para 
aportar  al  juicio  otros  datos  que  patentizan  la  nece- 
sidad de  grandes  reformas.  Por  ejemplo:  según  la 
Estadística  general  de  primera  enseñanza  publicada 
en  1888,  pero  que  se  refiere  al  quinquenio  que  ter- 
minó en  31  de  Diciembre  de  1885,  en  esta  fecha 
había  en  España  15.842  maestros  con  escuela  pú- 
blica. De  ellos  10.246  con  título  profesional,  5.015 
con  certificado  de  aptitud,  y 581  sin  título  y sin  cer- 
tificado. Tenían  menos  de  625  pesetas  al  año  10.669. 
Tenían  más  de  2.000  pesetas  103  maestros.  Y desde 
625  á 2.000  pesetas  hay  5.070.  En  la  misma  fecha 
había  7.334  maestras.  De  ellas  con  menos  de  625 
pesetas  3.137.  Con  más  de  2.000  pesetas  77,  y con 
625  á 2.000,  4.120. 

El  número  de  escuelas  que,  con  arreglo  á la  ley 
de  1857.  debía  haber  en  España,  era  el  fie  27.126, 
clasificadas  en  superiores,  elementales  completas  é 
incompletas,  y de  temporada;  de  niños  y niñas.  Hoy 
todavía  no  pasamos  de  25.115  escuelas  públicas;  y 
según  el  Anuario  de  la  Enseñanza  de  1886 , para  que 
la  instrucción  pública  elemental  responda  á las  exi- 
gencias de  nuestros  tiempos,  es  preciso  que  las  es- 
cuelas aumenten  en  8.830  con  un  gasto  de22.532.000 
pesetas,  que  habrá  que  sumar  á los  29.200.000  que 
en  aquella  fecha  costaban  á los  Ayuntamientos,  las 
Diputaciones  y el  Estado  central  las  escuelas  que  por 
aquel  entonces  existían. 

En  1880  había  22.227  locales  de  escuelas  públi- 
cas; de  ellos  13.200  propios,  9.127  alquilados.  Entre 
esos  locales  había  4.933  buenos,  5.129  malos,  1 1.265 
sólo  regulares.  El  número  de  locales  de  escuelas  pri- 
vadas era  4.289. 

En  España  hay  más  de  4.700  maestros  que  sólo 
tienen  250  pesetas  de  sueldo  al  año,  y 8.700  maes- 
tros no  llegan  á 500  pesetas  anuales. 

Por  último,  hay  cuatro  datos  cuya  mera  consi- 
deración dispensa  de  todo  argumento  sobre  la  gra- 
vedad y la  urgencia  del  problema  pedagógico  fun- 
damental de  la  España  contemporánea.  De  los 
17.667.256  habitantes  de  España,  nada  menos  que 
11.945.971  no  saben  leer  ni  escribir.  Es  decir,  las 
dos  terceras  partes  de  la  población  de  nuestro  país. 
De  los  3 millones  y pico  de  niños  menores  de  doce 
años,  mayores  de  tres,  que  tenemos  en  la  Península, 
no  asisten  á escuela  alguna  pública  ó privada  muy 
cerca  de  la  mitad.  De  los  26  millones  escasos  de  pe- 
setas á que  suben  las  atenciones  ó el  presupuesto 
anual  de  las  escuelas  públicas  de  primera  enseñan- 


za que  tienen  que  satisfacer  nuestros  Ayuntamien- 
tos, constantemente  están  por  pagar  de  8 á 9 millo- 
nes. El  término  medio  de  la  cantidad*  asignada  al 
material  de  cada  escuela  pública  viene  á ser  de  234 
pesetas  al  año,  y el  término  medio  de  la  dotación 
para  material  de  las  Normales  de  maestras  y maes- 
tros es  de  unas  1.600  pesetas,  dándose  el  caso  de  que 
haya  muchas  escuelas  dotadas  con  600,  700  y 800 
pesetas  anuales. 

Pero  después  de  esto  me  complazco  en  poner  los 
ojos  sobre  lo  que  ha  sucedido  y pasa  en  el  extranje- 
ro, con  ánimo  de  aprovechar  la  experiencia  ajena. 

Y tengo  que  advertir  con  este  propósito  lo  que 
muchas  veces  he  dicho  discutiendo  la  reforma  colo- 
nial. Yo  he  creído  siempre  que  los  pecados  de  Espa- 
ña no  eran  en  su  fondo  superiores  á los  pecados  de 
los  demás  pueblos;  la  dificultad  y la  gravedad  esta- 
ba en  que  en  nuestra  Patria  se  mantenía  y perseve- 
raba el  error,  mientras  que  en  las  otras  Naciones  no. 
Lo  mismo  digo  respecto  de  la  enseñanza.  Y añado  que 
ninguno  de  los  recursos  utilizados  en  el  extranjero 
fueron  menos  resistidos  que  en  España  se  resisteu 
las  reformas,  y que  no  hav  medida  que  fuera  de 
nuestro  país  haya  producido  saludable  efecto,  que 
adoptada  en  España  haya  dejado  de  producir  un  re- 
sultado igualmente  satisfactorio.  Guando  uno  con- 
sidera de  qué  modo  se  ha  realizado  en  Inglaterra 
y en  Francia  (y  cito  estos  pueblos  porque  son  los  que 
más  en  comunicación  están  con  nosotros)  el  desarro- 
llo de  la  pedagogía,  do  puede  menos  de  afirmarse 
que  por  análogos  medios  ha  de  llegarse  á un  avance 
extraordinario:  porque  tenemos  ya  que  luchar  con 
muchos  menos  obstáculos  con  que  lucharon  Inglate- 
rra y Francia,  por  ejemplo  Siempre  que  se  habla  de 
la  situación  verdaderamente  triste  de  nuestros  maes- 
tros, de  nuestras  Escuelas  normales,  de  nuestras 
Universidades,  recuerdo  aquel  informe  de  1833,  he- 
cho en  Francia  por  M.  Lorain , respondiendo  á la 
iniciativa  del  Ministro  Guizot,  para  precisarse  la  si- 
tuación horrible  en  que  había  quedado  la  enseñanza 
en  aquella  Nación,  á pesar  de  las  iniciativas  peda- 
gógicas de  la  Revolución  fraucesa.  Entonces  se  vió 
cómo  los  maestros  de  escuela  estaban  dispersos,  sin 
sueldo,  sin  recursos  las  escuelas  y todas  esas  desdi- 
chas y vergüenzas  que  se  han  señalado  constante- 
mente en  nuestro  país.  Lo  mismo  sucedió  en  Ingla- 
terra después  de  las  mociones  de  Bragham  Russeil, 
que  determinó  las  primeras  subvenciones  á las  escue- 
las británicas.  Y nada  digo  de  los  20  abultados  to- 
mos publicados  en  1 868  sobre  el  estado  general  de  la 
primera  y segunda  enseñanza  en  Inglaterra. 

A principios  del  siglo  en  Inglaterra  había  2 mi- 
llones de  niños,  de  los  cuales  sólo  900.000  frecuen- 
taban las  escuelas.  En  1868  pasaban  de  3 millones 
los  niños  inscritos  en  los  registros  de  educación  de 
Inglaterra  y el  país  de  Gales,  y pasaban  de  400.000 
los  que  en  esas  mismas  comarcas  carecían  de  toda 
instrucción.  En  el  informe  de  Mr.  Forster,  prepara- 
torio de  la  gran  reforma  de  1870,  se  demuestra  que 
en  las  grandes  ciudades,  como  Liverpool,  Leeds,  Bir- 
mingham  y Manchester,  la  tercera  parte  de  los  ni- 
ños estaba  condenada  por  su  familia  á la  más  abso- 
luta ignorancia.  En  Liverpool,  por  ejemplo,  de  80.000 
niños  de  5 á 12  años,  20.000  no  frecuentaban  es- 
cuela alguna,  y otros  20.000  iban  á escuelas  donde 
recibían  una  educación  que  hubiera  debido  excusarse 
por  muchos  motivos.  En  vista  de  todo  esto,  el  Go- 
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bierno  inglés  se  decidió  después  de  muy  ruda  bata- 
lla dada  por  los  adversarios  del  progreso,  precisa- 
mente en  nombre  de  la  libertad,  á intervenir  con 
exagerada  circuaspección  en  los  negocios  de  la  en- 
señanza primaria,  tomando  por  pretexto  la  subven- 
ción de  2.000  libras  esterlinas  que  el  Parlamento 
votó  en  1833  como  ayuda  para  la  construcción  de 
escuelas,  y después  continuó  aumentando  estas  sub- 
venciones y acentuando  su  ingerencia  en  aquel  or- 
den de  cosas,  sobre  todo  desde  que  en  1839  se  creó 
el  Comité  especial  encargado  de  la  aplicación  de  es- 
tas subvenciones,  y que  es  la  base  del  actual  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  del  Reino  Unido,  allí 
organizado  de  un  modo  especialísimo,  y que  no 
puedo  detallar  en  este  momento. 

Respecto  de  Francia,  sólo  quiero  decir  ahora 
que  en  1837  el  número  total  de  escuelas  era  52.779, 
y el  de  alumnos  2.690.035.  La  primera  subvención 
que  la  instrucción  primaria  recibió  del  Estado  en 
Francia,  fué  en  1816,  y subió  á 50.000  francos,  por- 
que también  allí  las  escuelas  estaban  abandonadas 
á las  Corporaciones  religiosas  y á los  Municipios  por 
efecto  de  la  reacción  que  se  produjo  contra  el  sen- 
tido y las  disposiciones  verdaderamente  admirables 
de  la  revolución  de  fines  del  siglo  pasado,  que  pro- 
dujo hombres  del  excepcional  valor  pedagógico  de 
Condorcet  y Lakanal.  La  subvención  del  Estado  en 
1832  llegó  á un  millón  de  francos;  á cerca  de  dos 
milloues  en  1838,  después  de  la  gran  reforma  de 
Guizot;  y á poco  más  de  1 1 millones  la  víspera  de  la 
caída  del  Imperio,  cuando  ya  se  había  determinado 
y echado  raíz  la  reforma  de  Mr.  Duruy  rectifican- 
do satisfactoriamente  los  decretos  reaccionarios  de 
Mr.  Fortoul  de  1852. 

Teniendo  presente  estos  datos,  es  verdaderamen- 
te asombroso  lo  que  hoy  sucede  en  Francia  y en  In- 
glaterra respecto  del  particular  de  que  estoy  tratan- 
do. Ya  he  dicho  que  en  1833  el  Parlamento  votó 
para  la  construcción  de  escuelas  50.000  pesetas.  La 
víspera  de  la  gran  reforma  de  Forster,  ó sea  en 
1865,  se  acercó  á 1.600.000  pesetas.  En  1870  sube  á 
22.600.000  (número  redondo).  En  1875  llega  á 
31.720.000.  En  1880  alcanza  á 63.430.400.  Yen 
1891  son  votados  102.666.425.  Desde  1870  á 1874 
se  crearon  por  los  Comités  especiales  ó school-board, 
intituídos  por  el  bilí  Forster,  826  escuelas,  que  hay 
que  agregará  las  8.881  de  carácter  privado  que 
existían  en  1870,  y que  pretendieron  con  más  ó me- 
nos reservas  el  carácter  de  públicas  para  el  efecto 
de  la  subvención.  Pues  bien;  en  l.°  de  Enero  del 
93,  estas  últimas  escuelas,  llamadas  ya  voluntarias, 
subieron  á 14.684,  frecuentadas  por  2.300.377,  y 
las  escuelas  de  Comité  aparecen  en  número  de 
4.831  á que  asisten  1.570.397  alumnos.  Total,  1 9.500 
escuelas  y cerca  de  4 millones  de  discípulos. 

Los  más  recientes  datos  sobre  los  progresos  de 
la  enseñanza  primaria  en  Francia,  son  los  siguientes: 

En  1889  existían,  para  una  población  total  de 
38.218.903  habitantes,  un  total  de  80  422  escuelas. 
De  ellas,  1 3.857  privadas.  Había  139.107  maestros  y 
maestras,  que  enseñaban  á 5.539.708  discípulos  de 
ambos  sexos,  siendo  4.729.51  1 de  seis  á trece  años. 

El  año  35,  el  45  por  100  de  los  reclutas  no  sa- 
bían leer;  en  1854,  no  sabía  el  32  por  100;  el  año 
69,  no  sabían  el  20  por  100;  y en  1889,  esta  propor- 
ción bajó  al  10  por  100. 

En  1888,  las  escuelas  primarias  públicas  de 


Francia  costaron  1 50.933.826  francos.  El  Estado  con- 
tribuyó con  75  millones.  Las  provincias  ó departa- 
tamentos  dieron  5,  y los  Ayuntamientos  32. 

En  1884,  había  28.845  bibliotecas  escolares,  con- 
teniendo 3.160.823  libros  de  lectura  para  72.302 
escuelas  y 4.586.349  niños  de  la  edad  escolar. 

El  presupuesto  total  de  Francia  en  1893  es  de 
3.347.537.066  francos.  De  ellos  se  dedican  á la  ins- 
trucción pública  183.859.955.  Y de  éstos,  especial- 
mente á la  instrucción  primaria  124.351.425,  amén 
de  los  25.771.475  francos  que  dedica  la  ciudad  de 
París  á la  enseñanza  primaria  y á las  escuelas  supe- 
periores,  que  corren  por  su  cuenta  en  el  círculo  mu- 
nicipal. En  1890,  el  número  de  escuelas  primarias 
(aparte  las  Balas  de  asilo),  en  toda  Francia,  subía  á 
81.671,  con  5.623.401  alumnos.  Las  Salas  de  asilo, 
públicas  y privadas,  pasaban  de  70.000.  Los  maestros 
públicos  eran  100.913  y 41.747  los  privados.  En 
1892,  la  suma  con  que  el  Estado,  los  Departamentos 
y los  Municipios  contribuyeron  á las  escuelas  públb 
cas  primarias,  pasó  algo  de  162  millones  de  francos, 
lo  cual  representa  un  60  por  100  más  de  la  cifra 
análoga  de  1.872. 

Para  llegar  á estos  satisfactorios  resultados,  ha 
sido  necesaria  la  cooperación  de  muchos  elementos. 
Sin  duda  alguna  ha  entrado  por  mucho  el  movi- 
miento político  acentuadísimo  y saturado  de  un  pro- 
fundo espíritu  democrático  de  estos  últimos  veinti- 
cinco años.  No  es  esta  la  esfera  en  que  menos  se 
evidencia  la  virtud  educadora  de  las  instituciones 
políticas.  Pero  hay  que  considerar  más  especialmen- 
te la  generalización  de  la  campaña  pedagógica,  la 
devoción  á este  empeño  por  su  propio  valor,  é inde- 
pendientemente de  todo  interés  piadoso  ó religioso, 
la  constitución  y desarrollo  de  numerosas  socieda- 
des consagradas  particularmente,  ora  á la  defensa 
de  la  causa  particular  de  los  maestros,  considerados 
de  otro  modo  que  como  meros  funcionarios  y depen- 
dientes municipales,  ora  á la  propaganda  de  las  ideas 
generales  y de  las  formas  más  eficaces  de  la  ense- 
ñanza pública  y privada,  la  celebración  frecuente  de 
Asambleas  y Congresos  pedagógicos  de  diverso  carác- 
ter, y la  consagración  por  parte  de  los  periódicos  de 
mayor  circulación  y autoridad  á estas  materias  con- 
sideradas no  hace  mucho  como  patrimonio  exclusi- 
vo de  un  reducidísimo  grupo  de  personas  que  ha- 
cían de  la  enseñanza  un  oficio. 

Pues  casi  todas  esas  causas  se  han  producido 
también  en  nuestra  España  dentro  de  esos  mismos 
veinte  años,  ó mejor  dicho,  desde  la  gloriosa  Revo- 
lución de  Setiembre  de  1868.  De  ninguna  suerte  di- 
go que  esas  causas  tengan  aquí  la  misma  fuerza  que 
en  otras  partes,  ni  que  aparezcan,  se  determinan  y 
operen  de  idéntico  modo.  Como  ejemplo  de  la  im- 
portancia que  la  reclamación  pedagógica  ha  tomado 
en  nuestra  Patria,  me  limitaré  á señalar,  de  una 
parte  la  extensión  y el  alcance  que  se  da  en  el  ac- 
tual debate  sobre  los  presupuestos  al  punto  de  la 
instruoción  pública,  como  si  á esto  se  redujera  todo 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y después 
la  creciente  importancia  que  hán  logrado  los  diver- 
sos Congresos  pedagógicos  celebrados  en  nuestro  país 
desde  que  por  iniciativa  de  la  meritísima  Sociedad 
de  educación  popular  titulada  El  Fomento  de  las 
Artes  de  Madrid  se  verificó  en  esta  ciudad  en  1882 
la  Asambloa  primera  de  este  género.  Es  sabido  que 
después  del  Congreso  pedagógico  de  Pontevedra  en 
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1887,  el  nacional  pedagógico  de  Barcelona  1888,  el 
de  Sociedades  de  educación  popular  y mejoramiento 
social  de  1890,1a  Asamblea  nacional  de  maestros 
de  1891,yelCongresopedagógico  hispauo-portugués- 
americano  de  1892,  el  cual  resiste  la  comparación 
con  los  más  renombrados  de  su  clase  fuera  de  Es- 
paña (según  el  voto  de  los  primeros  periódicos  peda- 
gógicos del  mundo),  y evidentemente  tiene  un  gran 
valor,  tanto  por  el  número  de  personas  que  á él 
asistieron,  cuanto  por  el  carácter  y sentido  de  la 
mayor  parte  de  las  afirmaciones,  en  las  cuales  se 
comprendieron,  no  ya  temas  de  la  instrucción  pri- 
maria ó de  la  primera  parte  de  la  pedagogía,  sino 
todo  lo  que  constituye  la  pedagogía  contemporánea 
con  las  cuestiones  de  la  enseñanza  primaria,  de  los 
Institutos  y Universidades  en  cuanto  á la  enseñanza 
secundaria  , y cambiándose  impresiones  sobre  el 
problema  gravísimo  siempre,  pero  ahora  de  una  in- 
mensa gravedad,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
educación  femenina. 

Resulta,  pues,  que  no  están  mal  preparadas  las 
cosas  para  la  eficacia  de  la  propaganda  que  ahora 
hacemos.  En  último  caso  bastaría  para  animarme  el 
doble  hecho  de  que  la  casi  generalidad  de  los  maes- 
tros de  España  ya  se  dé  cuenta  de  sus  positivas  ne- 
cesidades y fíe  su  remedio  á la  opinión  pública,  que 
se  ba  de  solicitar  en  términos  decorosos  y eficaces, 
y que  sean  muchas  las  personas  que  estimen  que,  al 
procurar  una  situación  más  favorable  para  el  ma- 
gisterio público,  nadie,  en  realidad,  pretende  el  me- 
nor quebranto  de  los  fueros  y los  prestigios  muni- 
cipales, sino  un  interés  de  general  cultura,  suprema 
justicia  y progreso  y buen  orden  de  la  Patria. 

En  tales  condiciones,  con  tales  esperanzas  y con 
las  reservas  ya  apuntadas,  que  dan  á mi  discurso  un 
carácter  eminentemente  práctico,  entro  en  el  fondo 
de  los  problemas  que  he  señalado  al  formular  el  cri- 
terio que  yo  tengo  sobre  la  política  pedagógica.  Me- 
jor dicho,  voy  á discutir  sólo  dos  de  los  problemas 
antes  señalados,  dejando  para  otra  ocasión  el  impor- 
tantísimo relativo  á la  libertad  al  profesor  para  la  in- 
vestigación de  la  verdad  y la  exposición  de  su  doc- 
trina sin  más  reserva  ni  garantía  que  lo  que  tiene 
que  ver  con  la  moralidad  pública  y el  buen  orden  de 
la  enseñanza,  garantizado  por  la  autonomía  de  las 
Corporaciones  docentes,  creadas  y contenidas  fuera  de 
todo  compromiso  político,  toda  intransigencia  de  es- 
cuela y todo  exclusivismo  de  iglesia. 

Porque  yo  tengo  una  interpelación  anunciada  á 
propósito  de  uno  de  ios  más  graves  actos  realizados 
últimamente  en  España,  cuya  resolución  está  ahora 
pendiente  del  informe  del  Consejo  de  Instrucción 
pública.  Me  refiero  al  castigo  impuesto  á un  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Granada,  suspendién- 
dole de  empleo  y sueldo  por  haber  merecido  las  cen- 
suras de  uno  ó dos  Sres.  Obispos,  y haber  éstos  esti- 
mado que  los  libros  publicados  por  ese  catedrático 
eran  heréticos  y contrarios  á la  religión  dominante. 
Yo  desde  ahora  sostengo  un  criterio  radicalmente 
opuesto  á semejante  determinación;  así  como  reco- 
nozco el  perfecto  derecho  de  los  Sres.  Obispos  para 
señalar  ante  el  público  los  libros  que  contengan  doc- 
trinas heréticas  y para  dar  la  voz  de  alarma  á las 
personas  que  profesan  las  mismas  opiniones  que  esos 
respetables  directores  de  la  grey  católica,  igual  dere- 
cho reconozco  y mantengo  absolutamente  á la  misma 
altura  la  libertad  del  profesor  y el  carácter  civil  de 


la  enseñanza.  Pero  este  es  punto  que  no  hago  más 
que  señalar,  porque  sería  inoportuno  debatirlo  ahora, 
y no  quiero  complicar  con  asuntos  que  pudiéramos 
llamar  particulares  los  de  carácter  general  que  voy 
á tratar. 

Quedan,  por  tanto,  dos  cuestiones  perfectamente 
señaladas:  de  un  lado,  el  Estado  que  sufraga  ó que 
presta  su  apoyo  á la  enseñanza,  y en  especial  á la 
enseñanza  primaria,  tiene  que  hacerlo  en  vista  de 
que  su  fin  es  transitorio  y temporal;  de  otro  lado,  el 
Estado  debe  dar  la  enseñanza  á la  generalidad  de  los 
ciudadanos.  Bajo  este  punto  de  vista  tenemos  la  en- 
señanza primaria  con  las  funciones  de  enseñanza 
ejercidas  por  el  Estado,  y las  obvenciones  de  los 
maestros  incluidas  en  los  presupuestos  generales  del 
Estaco;  y bajo  otro  punto  de  vista  tenemos  que  bus- 
car el  modo  y manera  de  realizar  el  apoyo  prestado 
por  el  Gobierno  á las  instituciones  de  enseñanza;  es 
decir,  á las  Sociedades,  á los  individuos  que  se  dedi- 
quen á la  enseñanza,  ya  tenga  ésta  el  carácter  públi- 
co, ya  el  privado,  Y esto  interesa  grandemente,  por- 
que yo  entiendo  que,  hoy  por  hoy,  la  reforma  más 
acentuada  del  progreso  en  el  orden  de  la  política  pe- 
dagógica es  ésta:  el  Estado,  que  observe  atenta- 
mente y con  ánimo  de  apoyarlo,  de  qué  suerte  se  van 
determinando  por  el  empeño  individual  ó de  Corpo- 
raciones particulares,  de  cualquier  carácter  que  sean, 
las  grandes  iniciativas  de  la  pedagogía;  es  decir,  el 
Estado  subvencionando  y empujando  á esas  Corpo- 
raciones y esos  individuos  para  que  vengan  á cons- 
tituir centros  dotados  de  todos  los  medios  de  acción 
y de  todos  los  recursos  necesarios  para  influir  bene* 
ficiosamente  en  la  vida  intelectual  del  país,  sustitu- 
yendo la  acción  oficial,  fundamentalmente  extraña  á 
la  empresa  pedagógica.  Esta  tendencia  va  tomando 
un  carácter  tan  grave,  tan  serio,  en  formas  diversas 
según  los  países,  que  bien  puedo  decir  que  es  nota  ca- 
racterística. A España  ha  llegado  también. 

En  el  presupuesto  que  discutimos  aparecen  de- 
talladamente las  partidas  siguientes: 

Pesetas. 


A.) — Subvención  á los  Ayuntamientos 
para  mejorar  sueldos  de  maestros  y 
maestras  que  no  tengan  ó lleguen 
á 250  pesetas 362.000 


B.) — Gastos  del  material  de  enseñanza . 

Escuela  Central  Normal  de  maestros.  3.000 

Idem  id.  de  maestras 3.000 

Idem  modelo  de  párvulos 2.500 

Material  y Museo  Pedagógico 7.200 

Indemnización  al  regente  de  maestras  1.000 

Oficina  de  la  Normal  de  maestros. . . . 500 

Idem  de  párvulos 400 

Idem  de  maestras 500 

Idem  Pedagógico 1.000 

Patronato  de  párvulos 800 

Normales  de  maestros  de  provincias..  97.750  f 
Idem  de  maestras  idem 7 1 .000  l $ 

Sordo-mudos'. 89.950 

Oficinas  de  Sordo-mudos 1 .000 

Dirección  de  Sordo-mudos  (1.000  más 

400) 1.400 


281.000 
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C.) — Instrucción  popular. 

pesetas. 


Subvención  para  el  Patronato  de  pár- 
vulos  25.000 

Idem  pueblos  para  escuelas  y mate- 
rial pedadógico 75.000 

Colonias  escolares  y Asambleas  peda- 
gógicas  20.000 

Escuelas  de  Comercio,  Artes  y Oficios 
y demás  Sociedades  de  enseñanza 
no  oficiales 54.250 


184.250 


D.) — Personal  de  escuelas . 


Patronato  general  de  párvulos 6.500 

Normal  Central  de  maestros 35.500 

Idem  id.  de  maestras 47.125 

Escuela  modelo  de  párvulos 15.750 

Escuela  práctica  normal  de  maestras.  6.000 

Museo  Pedagógico 12.750 

Colegio  de  Sordo-mudos 50.500 


174.125 


RESUMEN 


Personal  (suprimido  el  Colegio  de 

Sordo-mudos) 1 10.875 

Material  (exceptuados  el  Colegio  de 

Sordo-mudos  y lo  reembolsable). . . 120.700 

Subvención  á los  Ayuntamien'ospara 

escuelas 262.000 


Total 493.575 

Además  la  subvención  para  la  Insti- 
tución popular 184.240 


Total  pesetas 678.815 


En  la  partida  general,  de  54.000  y pico  pesetas 
hay  que  señalar  una  suma  de  25.000,  con  la  cual 
el  Gobierno  ha  de  atender  á Asociaciones  y empeños 
docentes  como  el  de  El  Fomento  de  las  Artes,  las 
Sociedades  Económicas,  las  Escuelas  de  las  Herma- 
nas de  ios  Pobres,  la3  Asociaciones  para  la  enseñan- 
za de  la  mujer,  etc.  Partida  escandalosa  por  lo  in- 
significante. 

Pero,  Sres.  Diputados,  estas  subvenciones,  ó por 
lo  menos  las  de  la  última  clase  á que  me  he  referi- 
do, se  realizan  hoy  de  una  manera  en  mi  sentir  pro- 
fundamente equivocada. 

No  se  realizan  las  que  llegan  á otorgarse  sino 
en  forma  vaga,  como  concesión  particular  y de  ca- 
rácter privado,  cuando  sería  menester,  aparte  de 
otras  condiciones  determinadas  en  el  decreto  que 
dió  en  1883  el  Sr.  Gamazo,  la  de  la  publicidad  de 
la  subvención,  para  que  siempre  hubiese  la  garantía 
de  la  intervención  pública,  y pudiera  así  formarse 
juicio,  en  el  país  como  en  el  Parlamento,  de  los  resul- 
tados obtenidos  en  los  establecimientos  docentes  que 
de  este  modo  recibieran  el  auxilio  del  presupuesto. 

¿Cómo  puede  eso  realizarse?  ¿Cómo  puede  tener 


carácter  y eficacia?  Pues  no  hay  más  que  ver  lo  que 
se  ha  verificado  en  otras  partes,  aun  en  aquellos 
países  que  parecían  más  refractarios  á la  idea  de 
subvencionar  la  enseñanza  por  el  Estado.  No  hay 
más  que  ver  lo  ocurrido  en  Inglaterra,  Suiza,  en  los 
mismos  Estados  Unidos  y Prusia;  en  todas  partes  se 
han  ido  estableciendo  condiciones  en  cuya  virtud, 
reconociendo  la  iniciativa  particular,  alentándola  v 
enalteciendo  sus  vuelos,  el  Estado  contribuye  con 
subvenciones  de  proporción  y alcance  extraordina- 
rios. Antes  he  hablado  de  cómo  las  2.000  libras  con- 
cedidas por  el  Parlamento  inglés  en  1833  se  han 
convertido  el  año  pasado  en  150  millones  de  pese- 
tas. Aquí  podemos  recomendar  esto  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  los  empeños  individuales  son 
quizás  los  que  han  determinado  en  nuestra  Patria 
los  mayores  progresos  en  orden  de  la  pedagogía,  por- 
que esta  es  la  misión  de  las  iniciativas  individuales, 
y el  Estado  sólo  debe  venir  detrás  para  robustecer 
aquello  que  ha  sido  esfuerzo  del  desarrollo  indivi- 
dual. 

No  quiero  decir  de  qué  manera  las  dos  grandes 
Sociedades  que  se  crearon  en  España  en  los  comien- 
zos del  régimen  constitucional,  una  allá  hacia 
1818-20,  otra  hacia  1834-36,  fueron  las  que  trajeron 
aquí  los  procedimientos  de  Pestalozzi  y de  Lancaster, 
realizando  e9as  dos  Sociedades  algo  análogo  á lo  que 
habían  hecho  las  grandes  Sociedades  Britishand  Fo- 
reing  y National  Society , fundadas  en  Inglatera  en 
1805  y 1816,  bajo  la  inspiración  respectiva  de  Lan- 
caster y de  Bell;  ó lo  que  hizo  la  que  con  el  título 
de  Homeand  Colonial  Society  se  fundó  en  1836,  con 
amplio  sentido  cristiano  y liberal,  bajo  el  patronato 
del  Príncipe  Alberto.  Del  mismo  modo  puede  asegu- 
rarse que,  mediante  ese  apoyo,  aquella  célebre  escue- 
la que  se  fundó  aquí  por  la  iniciativa  individual,  por 
el  empeño  de  un  demócrata  español,  vino  á ser  el 
centro  donde  se  hicieron  los  primeros  ensayos  froebe- 
lianos. 

Del  mismo  modo  puede  decirse  que  en  tiempos 
muy  cercanos  hemos  visto  el  empeño  de  los  Padres 
Escolapios  de  San  Antón  y San  Fernando,  el  empeño 
de  la  Institución  libre  de  enseñanza  y el  empeño  de 
la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer. 

Nótase  bien  que  todos  y cada  uno  de  estos  insti- 
tutos han  realizado  esta  obra  de  progreso  por  medio 
de  grandes  inicitivas  y grandes  novedades,  que  hoy 
vienen  á ser  un  factor  necesario  en  la  existencia  y 
en  la  organización  de  la  enseñanza  en  todos  los  pue- 
blos modernos. 

Aun  hace  muy  pocos  días  hablaba  yo  aquí  de  la 
Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer;  tengo  pre- 
sentada una  enmienda  para  que  se  señale  concreta- 
mente la  subvención  que  se  le  ha  de  otorgar.  Y cuen- 
ta, señores,  lo  que  ha  hecho  la  Asociación  para  la 
enseñanza  de  la  mujer,  fundada  por  aquel  venerable 
hombre  que  se  llamó  D.  Fernando  de  Castro,  digno 
de  toda  clase  de  respetos  por  aquella  obra  que  ini- 
ció entonces,  y que  continúa  hoy  persona  no  menos 
respetable,  y que  á ella  ha  dedicado  sus  desvelos  y 
su  capital,  absolutamente  cuanto  es  y cuanto  vale, 
por  lo  cual  es  digno  de  toda  loa;  á ella  se  debe  la 
gran  reforma  que  por  iniciativa  suya  se  ha  reali- 
zado en  Madrid,  que  se  puede  presentar  como  mode- 
lo: la  construcción  de  la  Escuela  normal  superior  de 
maestras  y una  porción  de  mejoras  relativas  todas 
á la  instrucción  de  la  mujer. 
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Pues  bien;  todas  estas  obras  yo  creo  que  son  las 
que  deben  tener  el  apoyo  del  Estado;  estas  obras,  las 
de  carácter  general,  son  las  que  merecen  sin  duda 
alguna  la  subvención  permanente,  la  subvención  pú- 
blica discutida,  no  la  largueza  burocrática.  Y digo 
esto  con  tanta  mayor  independencia,  porque  yo  ten- 
go el  honor,  ciertamente  inmerecido,  de  ser  rector 
de  uno  de  estos  establecimientos  de  la  Institución 
libre  de  enseñanza,  como  también  he  sido  mucho 
tiempo  director  del  Fomento  de  las  Artes.  Yo  man- 
tengo esta  necesidad  de  la  subvención;  pero  debo  de- 
clarar que  esta  es  una  opinión  mía  personal,  porque 
esta  Institución  libre  de  enseñanza  ha  rechazado,  á 
mi  juicio  con  error,  pero  constantemente,  toda  idea 
de  protección  y de  auxilio  por  parte  del  Estado.  Yo, 
que  he  sostenido  este  punto  de  vista,  y que  he  podido 
recabar  y obtener  el  apoyo  del  Gobierno  para  el  Fo- 
mento de  las  Artes  con  un  éxito  notable,  he  tenido 
que  desistir  de  toda  gestión,  ni  de  cerca  ni  de  lejos, 
con  respecto  á la  Institución-libre  de  enseñanza;  em- 
presa, dicho  sea  de  paso,  absolutamente  extraña  á 
todo  compromiso  político  ó religioso. 

Bueno  es  hacerlo  constar,  y que  así  aparezca, 
porque  discutiéndose  esto  de  las  subvenciones  del 
Estado,  y creyendo  yo  que  es  la  forma  adecuada  de 
progreso  y desarrollo  para  la  instrucción  pública  en 
nuestro  país,  y en  general  para  todos  los  países  cul- 
tos, bueno  es  que  esto  conste,  y que  se  sepa  que  no 
es  esa  la  opinión  del  Instituto  que  presido,  y que 
tampoco,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  comparten  esta 
opinión  mía  otros  amigos  míos  muy  queridos,  que 
son,  después  de  todo,  el  alma  de  aquella  Institución. 

Con  esto  quiero  relacionar  un  punto  que  aquí 
se  ha  tratado,  no  para  discutir,  sino  simplemente 
para  salvar  mi  opinión  personal.  Yo  soy  partidario, 
como  en  seguida  voy  á decir,  de  la  instrucción  pri- 
maria por  el  Estado,  de  la  instrucción  obligatoria  y 
de  la  instrucción  gratuita;  pero  de  la  misma  manera 
afirmo  que,  cuando  se  trata  de  la  segunda  enseñan- 
za y cuando  se  trata  de  la  Universidad,  mantengo 
una  gran  reserva  sobre  la  teoría  de  las  matrículas 
baratas. 

La  razón  es  muy  sencilla;  es  una  razón  de  prin- 
cipios y no  hablo  ya  de  la  interioridad  del  problema 
en  el  orden  social  ó en  el  orden  técnico. 

No  puede  admitirse  de  ninguna  suerte  que  la  ac- 
ción del  Estado  sea  de  tal  naturaleza,  que  haga  im- 
posible la  concurrencia  del  profesorado  libre  y de  la 
acción  privada,  individual  ó corporativa.  En  el  punto 
y hora  en  que  el  Estado,  por  los  grandes  medios  que 
tiene,  por  la  facilidad  de  condiciones  para  obtener  un 
buen  profesorado,  por  las  mayores  veutajas  que  pue- 
de darles  otorgándoles  una  colocación  y un  porve- 
nir, pudiera  ofrecer  matrículas  en  condiciones  ex- 
cepcionalmente fáciles  y de  una  baratura  extraordina- 
ria, no  hay  que  darle  vueltas:  la  protesta  vendría 
en  seguida,  y la  protesta  justificada  de  toda  la  ense- 
ñanza privada,  que  alegaría  la  situación  irregular 
creada  por  una  verdadera  violencia  del  Gobierno,  in- 
capacitado de  dar  á los  colegios  las  subvenciones  po- 
sibles tratándose  de  las  escuelas,  en  vista  de  un  in- 
terés general  político  y con  carácter  transitorio.  Do 
de  aquí  resulta  que,  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co y bajo  el  punto  de  vista  de  la  acción  del  Estado, 
yo  mantengo  una  gran  reserva  respecto  deesa  bara- 
tura. Esto  aparte  de  la  idea  que  yo  tengo  de  que,  si 
bien  se  puede  llegar  aquí  á una  cultura  general,  sa- 


cando á las  gentes  de  su  centro  por  el  aliciente  de 
las  facilidades  extraordinarias  de  colocación,  esto 
constituye  una  dificultad  positiva  en  elbuen  régimen 
de  los  pueblos. 

Por  esto  se  ha  realizado  un  grandísimo  mal,  so- 
bre todo  en  el  período  del  año  1830  al  40,  en  toda 
Europa,  por  la  facilidad  con  que  se  crearon  los  mé- 
dicos, los  abogados,  los  ingenieros  y los  farmacéuti-' 
eos,  que  vinieron  al  fin  y al  cabo  á ser  la  base  de  un 
estado  de  revolución  constante,  no  de  aquellas  revo- 
luciones satisfactorias  para  el  progreso  de  los  pue- 
blos, sino  de  aquellas  otras  que  representan  una  gran 
intranquilidad  en  las  sociedades  modernas,  en  la  so- 
ciedad en  que  vivimos. 

Del  mismo  modo  adelanto,  como  una  de  las  so- 
luciones que  quizá  se  pondrán  pronto  sobre  el  tape- 
te, la  idea  de  la  emancipación  de  la  Universidad, 
haciendo  aquella  distinción  que  yo  creo  haber  oído 
á casi  todos  los  que  han  terciado  en  este  debate:  la 
distinción  entre  lo  que  constituye  los  estudios  pura- 
mente científicos,  y lo  que  constituye  los  estudios 
puramente  profesionales.  Por  mucho  tiempo,  en  el 
período  que  vamos  aquí  considerando  y en  el  des- 
arrollo general  de  la  cultura  de  toda  Europa,  bien 
puede  decirse  que  la  iniciativa  individual  no  dará 
los  elementos  suficientes  para  asegurar  la  cultura 
superior,  de  donde  resultará  la  necesidad  de  que 
el  Estado  preste  su  apoyo  directo  y amplio  á esta 
enseñanza  excepcional.  Pero  esto  no  puede  ni  debe 
aplicarse  á las  enseñanzas  verdaderamente  profesio- 
nales: á las  que  tienen  público.  Respecto  de  ellas  el 
Estado  debería  limitarse  á meras  y graduales  sub- 
venciones, dejando  la  dirección  de  las  Universidades 
á sus  Claustros  autónomos  en  espera  de  una  pronta 
y total  separación  del  Estado,  así  para  su  régimen 
científico  como  su  orden  económico. 

Y vamos  á otro  punto  no  menos  importante.  A 
la  enseñanza  directa  por  medio  del  Estado,  haciendo 
, suya  la  atención  de  la  enseñanza  primaria  y pa- 
gando á los  profesores  que  tienen  este  carácter. 

He  oído  sobre  esto  á muchos  distinguidos  ami- 
gos, aun  de  nuestro  mismo  grupo  político  y de  los 
de  opiniones  contrarias,  que  no  participan  en  este 
punto  de  las  opiniones  mías.  Reconozco  que  respecto 
de  este  particular,  aun  cuando  la  tendencia  en  el 
mundo  político  contemporáneo  es  la  que  señalo,  se 
mantienen  bastantes  reservas. 

Sin  embargo,  yo  tengo  tres  razones,  que  son  las 
que  me  han  decidido,  después  de  un  largo  examen  y 
de  un  detenido  y serio  propósito  de  encontrar  moti- 
vos justificados  en  la  opinión  contraria,  á sostener  el 
punto  de  vista  que  ahora  profeso,  porque  yo  no  debo 
ocultar  la  profunda  simpatía  con  que  miro  toda  ten- 
dencia descentralizados,  máxime  conociendo  por 
vista  inmediata,  y observación  constante,  la  anemia 
que  corroe  á nuestros  Municipios  y la  urgencia  de 
avivar  las  energías  locales,  como  uno  de  los  medios 
de  destruir  la  indiferencia  y elp  esimismo  que  se  han 
apoderado  en  estos  últimos  tiempos  de  la  sociedad 
española.  En  favor  de  mi  tesis,  favorable  á la  inclu- 
sión de  las  atenciones  de  la  enseñanza  primaria  en 
el  presupuesto  general  del  Estado,  tengo  una  razón 
fundamental,  de  carácter  político,  que  debe  ser  esti- 
mada aun  dentro  de  la  situación  imperante,  califi- 
cada por  liberales  y conservadores  como  una  situa- 
ción, cuando  menos,  relativamente  democrática.  Por 
: grandes  que  sean  las  reservas  con  que  se  acoge  éste 
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juicio,  es  imposible  negar  que  hoy  son  instituciones 
jurídicas  positivas  y base  de  nuestro  orden  político 
el  sufragio  universal  y el  Jurado,  organizado  este 
último  dentro  de  una  tendencia  que  yo,  por  razones 
técnicas,  me  permito  discutir  un  poco.  Y sería  negar 
la  evidencia  que  en  España  imperan  las  libertades 
de  imprenta,  reunión  y asociación  en  condiciones 
que,  con  las  salvedades  determinadas  por  algunas 
contradicciones  de  la  legislación  vigente,  y sobre 
todo  por  los  abusos  de  Gobiernos  centralizadores  y 
cortesanos,  puede  afrontar  la  comparación  con  las 
que  privan  en  los  pueblos  más  liberales  y democrá- 
ticos de  la  época  presente.  De  todos  modos,  yo  tengo 
que  partir  del  supuesto  de  que  todas  esas  leyes  se 
cumpliesen  ó han  de  cumplir  con  perfecta  sinceridad. 

Y en  este  caso,  no  me  parece  discutible  un  solo  mi- 
nuto, ni  la  absoluta  necesidad  de  dar  á la  muche- 
dumbre, cuya  fuerza  en  muchas  ocasiones  y dentro 
de  la  más  perfecta  regularidad  consagrada  por  la 
ley  es  decisiva,  aquella  base  de  educación  é instruc- 
ción elementales  de  todo  punto  necesaria  para  el 
ejercicio  consciente  de  los  derechos  políticos,  ni  el 
carácter  general  que  reviste  esta  necesidad,  ni  el  in- 
terés que  el  Estado  nacional  tiene  en  que  esas  con- 
diciones de  eficacia  de  las  instituciones  públicas  ad- 
quieran un  vigor  insuperable,  y que  ha  de  tras- 
cender á la  fuerza  y al  prestigio  de  los  Poderes  públi- 
cos. En  tal  concepto,  no  comprendo  cómo  ni  por  qué 
en  una  situación  democrática,  que  es  la  situación 
total  de  la  sociedad  española  contemporánea,  puede 
negarse  al  Estado  nacional  la  competencia  y el  de- 
ber de  asegurar  esas  condiciones  fundamentales  del 
actual  orden  político.  Con  este  motivo,  á mi  memo- 
ria vienen  las  elocuentísimas  frases  pronunciadas 
por  el  antiguo  compañero  de  Mr.  Gladstone,  sepa-, 
rado  de  éste  y del  Ministerio  liberal  que  propuso  la 
reforma  electoral  británica  de  1808.  Me  refiero 
á Mr.  Lowe,  el  cual,  al  día  siguiente  de  extendido  el 
voto  á algunos  millares  de  ciudadanos  ingleses,  de- 
claró patrióticamente,  y con  perfecta  sinceridad,  que 
se  resignaba  á lo  votado,  pero  que  desde  aquel  mo- 
mento recomendaba  á todas  las  clases  conservadoras 
y todos  los  elementos  políticos  del  Reino  Unido,  como 
una  necesidad  urgentísima,  la  de  ilustrar  y capaci- 
tar intelectualmente  á los  nuevos  amos  de  la  socie- 
dad británica.  Poniendo  á un  lado  lo  propio  del  sen- 
tido antidemocrático  de  las  opiniones  de  Mr.  Lowe, 
yo  acepto  é invoco  su  razonamiento  en  lo  fundamen- 
tal, creyendo  que  las  libertades  políticas  son  formas 
que  piden  condiciones  para  su  arraigo  y desarrollo, 
y contenido  que  se  haya  de  desenvolver  con  base  y 
orientación,  dentro  de  esas  mismas  libertades. 

Gomo  se  ve,  al  invocar  yo  esta  razón,  que  estimo 
de  primera  fuerza,  dejo  aparte  la  teoría  general  del 
Estado,  y prescindo  de  discutir  si  el  Estado  funda- 
mental y permanentemente  debe  enseñar.  Ya  he  dicho 
que  mi  opinión  no  es  favorable  á la  solución  afirma- 
tiva de  este  problema.  Pero  creo  que  los  hombres  que 
tienen  mis  opiniones,  y en  general  todos  los  que  se 
hallen  comprometidos  por  diversas  y aun  contrarias 
razones  en  el  sostenimiento  de  la  situación  política 
imperante,  no  pueden  negar  la  competencia  y el 
deber  del  Estado  nacional  español  por  motivos  polí- 
ticos de  perfecta  evidencia  en  el  sentido  que  antes 
he  expuesto,  favorable  á la  urgencia  de  que  el  Poder 
central  tome  sobre  sí  y de  un  modo  directo  la  or-  : 
«aoKaCión  completa  de  h enseñanza  primaria, 


Después  de  esta  razón  política  tengo  una  razón 
que  pudiera  decir  crítica.  Con  toda  franqueza,  per- 
fectamente compatible  con  el  profundo  respeto  que 
me  merecen  todas  las  opiniones,  debo  declarar  que 
la  argumentación  de  mis  ilustrados  adversarios  ge- 
neralmente peca  de  dos  maneras.  En  primer  térmi- 
no excusan  la  expresión  de  un  argumento  fundamen- 
tal y de  doctrina  por  cuya  virtud  pueda  venirse  á la 
conclusión  de  que  la  enseñanza  primera  es  una  aten- 
ción de  análogo  carácter  al  de  las  atenciones  carac- 
terísticas del  orden  municipal.  Se  habla  mucho  de  la 
conveniencia  de  que  el  Ayuntamiento  pague  al  maes- 
tro, y algunos  llegan  al  punto  de  recomendar  que  se 
dé  al  Municipio  cierta  facultad  en  punto  á la  provi- 
sión de  las  escuelas  vacantes.  Pero  la  razón  jurídica 
de  esta  pretensión,  y más  aún  cuando  se  trata  de 
excluir  absolutamente  al  Estado  nacional  del  pago  ó 
de  la  provisión  de  las  Escuelas  municipales,  no  la 
he  visto  en  ninguna  parte.  Mucho  menos  la  armonía 
de  las  pretensiones  que  contradigo  con  el  deber  que 
los  presupuestos  vigentes  imponen  al  Estado  nacio- 
nal de  ayudar  á los  Municipios  para  el  sostenimien- 
to de  ciertas  escuelas  de  exclusivo  carácter  munici- 
pal. Siendo  así  que  ese  mismo  Estado  no  ayuda  á la 
construcción  de  caminos  vecinales  ni  á la  policía  de 
las  poblaciones.  Pero  además,  me  atrevo  á decir  que 
los  partidarios  de  la  solución  aparentemente  descen- 
tralizadora  no  ponen  jamás  el  problema  en  sus  ver- 
daderos términos,  por  cuanto  se  reducen  á defender 
el  punto  de  que  el  Municipio  y no  la  Hacienda  na- 
cional paque  los  sueldos  de  los  maestros. 

Entendedlo  bien.  El  problema  tal  como  debe  plan- 
tearse es  éste:  el  Estado  con  misión  temporal  para  el 
desempeño  de  la  enseñanza  ó con  misión  permanente, 
¿debe  tener  á su  cargo  la  enseñanza  primaria?  En  este 
caso,  ¿debe  tenerla  el  Estado  central,  representante 
de  la  Nación,  ó debe  tenerla  el  Estado  municipal?  De 
aquí  la  necesidad  de  que  se  demuestre  que  el  Estado 
municipal  tiene  la  competencia,  y competencia  exclu- 
siva y característica,  ai  punto  de  que  al  Municipio 
corresponda  la  total  obligación  de  enseñar,  que  com- 
prende no  sólo  el  detalle  de  la  elección  y pago  de  los 
maestros,  si  que  la  organización  general,  administra- 
tiva y técnica  de  la  instrucción  pública.  Pues  bien; 
repito  que  no  he  encontrado  argumento  de  fuerza 
para  convencerme,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  ios  procedimientos  y ejemplos  que  se  señalan 
tienen  su  razón  de  ser,  ó bien  en  el  organismo  fede- 
ral, ó en  principios  históricos.  Porque  ¿cómo  ha  ido 
desapareciendo  la  enseñanza  como  atención  del  Mu- 
nicipio? Como  el  Municipio,  en  gran  parte  de  lo  que 
eran  sus  atribuciones,  ha  ido  desapareciendo  dentro 
de  la  unidad  del  Estado. 

De  donde  resulta  que  así  como  antes,  el  Munici- 
pio, en  su  vida  propia,  tenía  á su  cargo  las  atencio- 
nes de  la  sanidad,  de  la  justicia  y otra  porción  de 
funciones,  que  no  tiene  ya  hoy,  de  la  misma  manera 
aparecía  encargado  le  la  instrucción  pública,  que  en 
lo  que  ofrece  un  carácter  general  va  pasando  al  Es- 
tado central,  aun  en  aquellos  países  donde  la  nota 
particularista  se  ha  sostenido  con  mayor  viveza  den- 
tro del  siglo  corriente.  Buen  ejemplo  nos  da  Ingla- 
terra con  sus  leyes  de  1870,  de  1876  y de  1891;  la 
primera  estableció  la  intervención  del  Estado  por 
medio  de  la  subvención,  considerando  las  escuelas 
con  el  carácter  de  públicas;  la  segunda  estableció 
el  principio  de  la  gratuidad,  y la  tercero  el  de  la  en- 
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scñanza  obligatoria,  viniéndose,  por  último,  á recabar 
de  todas  las  escuelas  (aun  de  las  de  origen  privado) 
que  renuncien  á cobrar  honorarios  á ningún  discípu- 
lo, recibiendo  en  cambio  una  subvención  del  Go- 
bierno. 

Pues  bien;  mientras  la  escuela  era  una  depen- 
dencia del  Condado  ó del  Municipio,  mantenía  su 
carácter  particular;  pero  cuando  el  Estado  fué  á sus- 
tituir su  acción,  le  puso  la  condición  de  que  la  es- 
cuela fuera  pública  y la  enseñanza  primaria  gra- 
tuita. 

Más  aún.  Yo  creo  que  no  se  han  fijado  bien  los 
que  discuten  sobre  este  asunto,  en  que  es  necesario 
llevarlo  á los  últimos  extremos,  porque  no  he  oído 
hasta  ahora,  no  he  oído  que  se  discuta  otra  cosa  sino 
si  las  escuelas  deben  ser  pagadas  por  los  Ayuntamien- 
tos ó por  el  Estado;  pero  no  se  discute  el  punto  fun- 
damental para  la  enseñanza  primaria;  esto  es,  que 
este  es  un  empeño  de  la  competencia  particular  y 
privativa  del  Ayuntamiento,  al  cual  corresponde  or- 
ganizar la  enseñanza  del  modo  y manera  que  le  pa- 
rezca conveniente,  pues  al  Estado  nacional  no  le 
toca  ocuparse  del  asunto. 

Ya  sé  que  esto,  en  la  forma  y en  los  términos  ra- 
dicales que  señalo,  pero  que  son  los  que  correspon- 
den al  rigor  de  la  doctrina;  esto  no  sucede  en  ningu- 
na parte.  Pero  observad  lo  que  pasa  en  los  países 
federales.  En  Suiza  existe  el  derecho  de  la  instrucción 
pública,  no  en  el  Estado  central,  sino  en  ios  cantones; 
porque  en  Suiza,  más  que  en  los  Estados  Unidos,  se 
ha  resistido  más  el  centralizar  la  enseñanza.  En  Suiza 
el  cantón  tiene  perfecto  derecho  á sostener  escuelas, 
organizando  éstas,  lo  mismo  que  toda  la  enseñanza, 
del  modo  y manera  que  estime  oportuno;  pero  ese 
mismo  cantón,  tratándose  del  Municipio,  no  le  reco- 
noce el  mismo  derecho,  porque  el  cantón  es  el  que 
marca  las  condiciones  especiales  de  la  enseñanza 
municipal.  En  Suiza  no  hay  más  que  una  Universidad, 
que  realmente  no  lo  es,  sino  más  bien  una  especie  de 
Escuela  politécnica,  y la  enseñanza  particular  de 
cada  cantón  es  perfectamente  distinta  en  unos  que 
en  otros,  resultando  esto  evidentísimo,  por  ejemplo, 
respecto  de  Zurich  y Berna. 

Más  aún:  el  cantón  llega  á establecer  el  modo  de 
pagar  á los  maestros,  determinando  en  forma  distin- 
ta la  subvención.  Si  no  recuerdo  mal,  la  subvención 
en  Suiza  es  de  unos  30  millones  de  francos,  de  los 
cuales  14  ó 15  paga  el  cantón. 

Veamos  lo  que  pasa  respecto  de  este  punto  en  los 
Estados  Unidos.  Generalmente,  cuando  se  habla  de 
los  Estados  Unidos  se  peca  de  falta  de  precisión  en  el 
modo  de  exponer  los  problemas,  resultado,  á mi  jui- 
cio, de  que  este  gran  pueblo  ha  sido  considerado 
hasta  ahora  sólo  por  la  lectura  de  Laboulaye  y 
Tocqueville.  Y saben  los  señores  que  me  escuchan, 
que  de  algún  tiempo  á esta  parte  es  necesario  cono- 
cer, no  solamente  la  Constitución  de  1789,  sino 
también  las  Constituciones  especiales  de  los  45  Es- 
tados, que  vienen  á ser  verdaderas  Naciones,  algu- 
nas de  tan  grande  extensión  como  muchas  Naciones 
europeas;  de  donde  resulta  que  no  es  posible 
plantear  los  problemas  como  generalmente  se  plan- 
tean, tratándose  de  presupuestos  y de  administra- 
ciones ó al  hablar  de  organizaciones  pedagógicas, 
comparando,  por  ejemplo,  lo  que  existe  en  ios  Esta-  ; 
dos  Unidos  con  lo  que  existe  en  España. 

Bon  términos  decomparaoldninconoiBables^  por-  * 


que  cada  uno  de  los  Estados  particulares  de  los  Es- 
tados Unidos,  viene  á tener  casi  el  carácter  de  una 
Nación  independiente,  con  tanta  mayor  razón  cuan- 
to que  uno  de  los  artículos  de  la  Gonstitutucióu  de 
1789,  rectiñcado  por  una  enmienda,  creo  que  es  la 
7.a,  dice  que  todo  lo  que  no  esté  consignado  en  la 
Constitución  como  propio  del  Estado  central,  está  re- 
servado á los  Estados  ó á los  ciudadanos.  Pues  bien; 
en  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no  se  atri- 
buye ai  Poder  central  la  atención  docente.  Lo  que 
allí  hace  el  Estado  central,  es  dedicar  una  parte  de 
los  bienes  nacionales,  de  los  terrenos  sobrantes  por 
efecto  de  la  delimitación  de  los  Estados  particulares, 
ai  fondo  escolar,  y de  que  estos  Estados  disponen  eu 
obsequio  de  la  instrucción  primaria  de  su  respectivo 
círculo.  Este  fondo  escolar  es  aumentado  por  los  Es- 
tados particulares  con  los  donativos  individuales  y 
un  impuesto  especial  que  también  se  llama  escolar 
y es  administrado  por  un  Comité  llamado  School 
Board.  A su  vez,  los  Estados  particulares,  auxilian 
con  este  fondo,  que  pudiéramos  decir  provincial, 
subvencionan  con  él  á los  Ayuntamientos  para  la 
enseñanza;  pero  nótese  bien  que  respecto  de  este 
particular  el  principio  legal  de  la  organización  de 
los  Estados  en  los  Estados  Unidos  es  una  negación 
tal  del  poder  municipal,  que  algunas  veces  asombra 
comparándolo  con  lo  que  sucede  eu  los  países  cen- 
tralizados, por  ejemplo,  en  materia  de  enseñanza. 

Allí  el  Estado  de  Pensilvania,  el  de  California  y 
el  de  Massachusset  han  dado  la  norma  en  este  asun- 
to. Pues  bien;  la  ley  de  Boston  es  una  ley  relativa- 
mente dura,  que  implica  uua  enseñanza  determina- 
da; marca  el  modo  y manera  como  deben  estar  or- 
ganizadas las  escuelas  primarias;  establece  la  obli- 
gación en  que  están  los  Ayuntamientos  de  sostener 
esas  escuelas  primarias  pagándolas  con  el  fondo  es- 
colar que  aquéllos  tieneu,  cou  más  la  subvención 
que  presta  el  Gobierno  nacional,  y establece  que 
cuando  no  paguen  los  Ayuntamientos,  tendrán  que 
pagar  como  multa,  no  uua  cantidad  igual,  sino  do- 
ble de  la  que  dejaron  de  pagar;  pero  la  organización 
déla  enseñanza  la  tienen  los  Estados;  sólo  que  los  Es- 
tados Unidos  realizan  algo  de  lo  que  hay  eu  Inglate- 
rra, que  es  una  especie  de  abandono,  de  donde  re- 
sulta que,  teniendo  los  Estados  la  facultad  de  regir  y 
distribuir  la  enseñanza,  lo  dejan  á Comités  parciales; 
pero  sin  que  esto  constituya  un  principio  negativo 
de  la  organización  pedagógica  que  el  Estado  parti- 
cular se  reserva,  ni  más  ni  menos  que  el  cantóu  sui- 
zo y el  Gobierno  nacional  de  España. 

Resulta,  pues,  que  en  España  lo  único  que  se 
discute  es  la  necesidad  de  que  los  Ayuntamientos 
paguen  á los  maestros,  excusándose  indebidamente 
lo  fundamental  del  problema;  porque  si  es  uu  prin- 
cipio justo  el  de  que  el  Ayuntamiento  pague  la  ense- 
ñanza, ¿no  loes  también  que  él  organice  la  instrucción 
en  su  localidad  de  la  manera  y con  las  condiciones 
particulares  que  crea  oportuuo? 

Yo  mantengo  sobre  esto  una  solución  que  podría 
ser  base  de  cierta  inteligencia,  es  á saber:  la  ense 
fianza  en  lo  fundamental,  del  Estado;  los  maestros, 
del  Estado;  la  garantía,  del  Eslado;  lo  cual  no  obsta- 
ría para  que  todos  los  Municipios,  dentro  de  esas 
condiciones,  estableciesen  todas  las  escuelas  parcia- 
les que  quisieran;  pero  reconociéndoles  el  derecho 
1 perfecto  de  establecer  sus  escuelas  con  la  orgauiza- 
I ción  que  quisieran,  con  los  sueldos  que  estimasen 
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oportunos,  con  una  libertad  completa,  no  sólo  de  la 
parte  realmente  económica,  sino  de  la  pedagógica.  No 
discuto  ahora  si  el  Ayuntamiento  tiene  competencia 
ó no  la  tiene  para  la  organización  pedagógica;  lo  que 
yo  afirmo  es  que  no  tiene  el  Ayuntamiento  facultad 
ni  condiciones  para  establecer  Ja  enseñanza  prima- 
ria con  un  carácter  político  como  base  de  organiza- 
ción. Yo  vengo  persiguiendo  esta  idea  del  pago  de  ia 
enseñanza  por  los  Ayuntamientos  desde  hace  unos 
doce  años,  y he  contemplado  de  qué  suerte  se  han 
producido  las  mayores  protestas;  luego  como  el  Con- 
greso se  ha  sublevado  ante  la  idea  del  abandono  en 
que  están  esas  gentes.  Hace  cuatro  ó seis  años,  un 
periódico  que  había  recogido  las  protestas  de  todos 
los  maestros  de  escuela,  publicó  un  libro  que  todos 
conoceréis.  Pues  bien;  en  este  libro  las  quejas  de 
aquellos  maestros  constituían  una  verdadera  ver- 
güenza; se  produjeron  los  mayores  escándalos;  hubo 
aquí  escenas  y discursos  para  conmover  realmente 
á cualquiera,  porque  encontrábamos  las  disposicio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  del  de  Hacienda  y 
de  la  Gobernación  perfectamente- ajustadas  á la  ley, 
y hasta  vino  la  requisitoria  especial  para  que  se  co- 
brasen los  céntimos  adicionales. 

Yo  no  quiero  de  ninguna  suerte  traer  citas,  que 
en  último  término  las  daría  á los  señores  taquígra- 
fos; pero  lo  que  sí  digo  es,  que  existiendo  en  nuestro 
pueblo  un  estado  de  abandono  en  este  punto  real- 
mente irritante,  nos  encontramos,  sobre  poco  más  ó 
menos,  en  condiciones  análogas  á las  que  nos  encon- 
trábamos hace  cinco  años;  de  donde  resulta  que  la 
protesta  es  constante,  y mientras  no  se  tomen  otras 
medidas,  tengo  por  cierto  que  el  profesor  de  instruc- 
ción primaria  se  encontrará  en  la  misma  situación 
deplorable  en  que  está  hoy. 

En  la  Gaceta  del  13  de  Setiembre  de  1894,  que 
es  la  última  que  ha  publicado  datos  sobre  esta  mate- 
ria, y yo  creo  que  no  se  ha  publicado  otra  cosa  aca- 
so por  justa  vergüenza  del  Gobierno,  que  no  quiera 
manifestar  la  verdad  del  asunto,  porque  quizás  los 
datos  que  haya  en  el  Ministerio  de  Fomento  sean 
peores  que  éstos;  en  la  Gaceta  del  1 3 de  Setiembre 
de  1894  se  publicó  el  estado  de  las  cantidades  satis- 
fechas y pendientes  de  pago  por  obligaciones  de  la 
primera  enseñanza  devengadas  hasta  30  de  Junio 
de  aquel  año.  De  ellas  resulta,  que  antes  de  l.°  de 
Julio  de  1893  se  debían  á los  maestros  5.533.563,65 
pesetas.  De  ellas,  4.068.1 78  por  personal  y 1.465.385 
por  material.  A la  cabeza  de  I03  deudores  (y  lo  cito 
para  que  se  vea  que  la  enfermedad  es  muy  grave, 
porque  no  son  provincias  insignificantes  ni  pueblos 
pequeños),  á la  cabeza  estaban:  la  provincia  de  Lérida 
con  1.060.502,28  pesetas;  la  de  Málaga  con  839.594; 
la  de  Cuenca  con  624. 1 64;  la  deGranada  con  565.124; 
la  de  Canarias  con  489.083;  la  de  Valencia  con 
315.122;  la  de  Tarragona  con  257.000;  la  de  Alme- 
ría con  206.000,  y Madrid  con  4.373.  No  debiendo 
nada  Alava,  Barcelona,  Burgos,  Guipúzcoa,  León,  Lu- 
go, Navarra,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander  y 
Vizcaya. 

En  30  de  Junio  de  1894,  cuando  se  debía  haber 
liquidado  lo  anterior  (y  esto  es  lo  último  publicado), 
quedó  pendiente  de  pago  la  cantidad  de  8.986.444 
pesetas.  Al  personal,  corresponden  6.662.823,83  pe- 
setas; al  material,  2.323.580,49.  Nada  debían  ni  Gui- 
púzcoa, ni  Vizcaya,  ni  Burgos.  En  cambio  Alava  de- 
bía 1 .273  pesetas,  y Navarra,  2.12 1.  Pero  Málaga  debía 


(números  redondos)  1 .200.000;  Cuenca,  900.000;  Gra- 
nada, 743.000;  Canarias,  675.000;  Valencia,  412.000; 
Zaragoza,  405.000;  Badajoz,  371.600;  Aimería, 
284.500;  Barcelona,  216.600;  Cáceres,  220.000;  Hues- 
ca, 255.000;  Tarragona,  342.000;  Albacete,  204.000. 
y Madrid,  21,136. 

\r  cuenta,  señores,  que  todo  este  presupuesto  re- 
presenta unos  26  ó 28  millones  de  pesetas,  según  se 
haga  el  cálculo  desde  uno  ú otro  punto  de  vista;  to- 
mando un  término  medio,  pongamos  27  millones.  De 
modo  que  resulta  que  la  tercera  parte  de  esta  can- 
tidad viene  constituyendo  una  deuda  constante,  per- 
manente, de  los  Ayuntamientos,  y una  verdadera  ver- 
güenza para  la  Patria. 

A estos  datos  hay  que  añadir  que  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  españoles  no  saben  leer  ni  escribir; 
y otro  dato:  el  estado  de  desorganización  y pertur- 
bación é insuficiencia  de  las  Escuelas  normales,  que 
dan  derecho  á discutir  fundamentalmente  que  en 
España  exista  un  cuerpo  de  maestros  en  relación 
con  las  exigencias  modernas  y el  debido  prestigio 
del  profesorado. 

Y yo  pregunto:  ¿es  posible  que  en  esta  lucha  que 
aparece  entre  los  Ayuntamientos  y los  profesores, 
sean  todos  estos  Ayuntamientos  de  importancia,  de 
gran  población,  de  no  pequeños  recursos,  tan  aban- 
donados y tan  dejados  de  toda  consideración  y res- 
peto de  sí  propios  y de  sus  deberes,  y que  esto  no 
tenga  alguna  razón  fundamental,  alguna  causa  muy 
honda  que  explique  la  generalidad  con  que  este  he- 
cho, con  que  este  fenómeno  se  presenta  á nuestra 
consideración?  No;  porque  el  mal  general,  y por 
todos  es  censurado  duramente  y todos  claman  por 
s i remedio. 

Aparte  de  algunas,  muy  pocas  localidades,  que 
cubren  con  regularidad  esta  clase  de  atenciones,  y 
que  son  presentadas  y citadas  á toda  hora  como 
ejemplos  que  deben  imitarse,  esta  perturbación  y 
esta  contradicción  entre  los  maestros  y los  Ayunta- 
mientos es  general;  si  bien  hay  pueblos  en  donde 
este  mal  presenta  caracteres  tan  horribles  y tan  ver- 
gonzosos, como,  por  ejemplo,  en  Lorca  y en  Tortosa. 

¿No  recordáis  el  debate  que  yo  sostuve  aquí 
acerca  de  lo  que  en  esta  materia  pasa  en  Lorca? 
Aquello  no  tiene  nombre.  Pues  cosas  análogas  suce- 
den en  otros  muchos  pueblos.  Hace  tres  años,  un 
editor  de  Madrid,  el  Sr.  Calleja,  publicó  en  un  folle- 
to de  muchas  páginas,  miliares  de  cartas  de  profe- 
sores de  toda  España  denunciando  la  miseria  que 
ios  devoraba. 

Yo  tengo  aquí  datos  recientes  relativos  á esta 
ciase  de  hechos  tristísimos,  y no  quiero  leerlos  por- 
que sería  fatigar  demasiado  la  atención  de  los  que 
me  escuchan;  pero  sí  diré  que  lo  que  sucede  es  ver- 
daderamente horrible.  Los  maestros  que  no  tienen 
medios  de  subsistencia  cierran  sus  escuelas,  se  mar 
chan  y se  les  forma  causa  por  abandono  de  destino. 
Maestro  hubo  en  el  Congreso  Pedagógico  que  tendía 
su  mano  para  poder  vivir;  dos  maestros  acaban  de 
morir,  y para  su  enterramiento  ha  sido  preciso  acu- 
dir á una  suscrición  pública.  Las  quejas,  las  pro- 
testas y las  reclamaciones  contra  hechos  de  esta  na- 
turaleza que  en  todas  partes  se  realizan,  son  cons- 
tantes y por  todos  los  medios  se  hacen  llegar  á los 
Poderes  públicos.  Repito  que  aquí  tengo  muchas, 
muchas  cartas,  que  no  puedo  leer  por  decoro  de 
nuestra  Patria.  Citaré  lo  menos  escandaloso. 


NUMERO  123 


3743 


Castielfabib  (Valencia),  adeuda  18  trimestres;  los 
maestros  se  han  presentado  al  señor  alcalde,  supli- 
cándole les  abonase  algo  de  lo  mucho  que  se  les  adeu- 
da, y éste  les  ha  contestado:  «Quien  les  manda  tra- 
bajar que  les  pague.»  Las  escuelas  están  cerradas  há 
mucho  tiempo.  Requena  (Valencia),  adeuda  á los 
maestros  unos  12.000  duros,  que  representan  unas  ¡ 
27  mensualidades.  En  la  provincia  de  Tarragona  se 
debe  á todos  los  maestros  el  segundo  trimestre  del  ¡ 
año  actual.  A los  de  Tortosa,  en  la  misma  provincia,  j 
se  les  adeuda  80.000  pesetas.  Están  cerradas,  hace 
un  ano,  las  escuelas  de  Alcorón  y de  Armallones 
(Guadalajara.) 

Se  hallan  cerradas  las  escuelas  de  Gaspe,  Calata- 
yud,  Gastejón  de  Valdejara,  Villar  de  los  Navarros, 
Toros,  Letux,  Fuen  de  Todos,  Vijuesca,  Pedrola  y 
Viver  de  la  Sierra  (Zaragoza).  En  la  provincia  de  Lo- 
groño hay  muy  pocos  pueblos  que  hayan  abonado  el 
segundo  trimestre  del  actual  año  económico. 

El  señor  gobernador  de  Huesca  ha  pedido  al  Go- 
bierno el  pago  de  los  maestros  por  el  Estado,  como 
único  medio  de  que  no  se  cierren  las  escuelas.  Al 
maestro  de  Luna  (Zaragoza),  le  adeuda  el  Ayunta- 
tamiento  más  de  i. 000  pesetas;  al  de  Tramur  le 
adeudan  seis  mensualidades,  y al  de  Fréscano  se  le 
ha  muerto  su  esposa  por  falta  de  recursos,  pues  des- 
de mucho  tiempo  ha  dejado  de  percibir  sus  reduci- 
dos haberes.  Los  maestros  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid,  vista  la  imposibilidad  de  continuar  al  frente 
de  sus  escuelas  por  falta  de  pagos,  han  decidido  ce- 
rrarlas. La  provincia  de  Toledo,  en  casi  su  totalidad, 
debe  nueve  mensualidades,  y en  su  mayoría,  las  can- 
tidades con  que  deben  ser  satisfechas  estas  atencio- 
nes existen  en  poder  de  la  Delegación  de  Hacienda, 
que  no  hace  la  liquidación  debida.  En  Lorca  (Murcia) 
tanto  es  lo  que  se  adeuda,  que  los  maestros  ya  no  se 
acuerdan  la  última  ocasión  en  que  cobraron.  En 
iguales  circunstancias  se  encuentran  los  de  Velez- 
Málaga.  Según  un  telegrama  insertado  en  El  Liberal 
del  19  del  corriente,  un  maestro  de  Velez-Málaga  ha 
muerto  de  hambre.  Los  maestros  de  Redueño  y To- 
rrelaguna  (Madrid),  hace  un  año  que  no  cobran,  vién- 
dose obligados  á implorar  la  caridad  pública.  A los 
maestros  de  Fuentelespino  de  Haro  se  les  adeuda 
cerca  de  14.000  pesetas,  y á la  maestra  de  Villanue- 
va  de  Segria  (Lérida)  se  le  deben  5.000  pesetas,  y 
el  maestro  de  Suances  (Santader)  no  cobra  un  cén- 
timo hace  quince  meses. 

Tanto  porque  es  verdad  yes  de  justicia,  como  por- 
que viene  en  apoyo  de  la  solución  que  yo  recomiendo, 
debo  decir  que  para  remediar  estas  y otras  vergüen- 
zas, se  han  dado  en  estos  últimos  años  numerosos 
decretos  y Reales  órdenes,  saturados  del  mejor  deseo 
y seguidos  de  esfuerzos  plausibles  por  parte  de  varios 
Ministros  de  Fomento,  Hacienda  y aun  de  Goberna- 
ción; así  como  por  el  inolvidable  y recién  muerto 
inspector  general  de  instrucción  primaria,  D.  San- 
tos M.  Robledo,  á cuya  memoria  debo  rendir  aquí 
público  tributo  de  respeto  y gratitud.  Sería  muy  lar- 
go y después  de  todo  ocioso,  el  comentario  que  yo 
hiciera  al  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1893, 
firmado  por  el  Sr.  Sagasta,  con  esa  intervención  de 
las  Delegaciones  de  Hacienda,  para  asegurar  el  pago 
de  los  maestros  por  los  Ayuntamientos,  ni  los  Rea- 
les decretos  y Reales  órdenes  que  secundan  este  pro- 
pósito, suscribía  en  aquella  fecha  el  Sr.  Gamazo,  y en 
26  de  Octubre  del  propio  año  el  Sr.  Moret,  y lo  que 


dispuso  en  23  de  Junio  del  94  el  Sr.  Salvador.  Ni 
aprovecharé  el  luminoso  informe  que  sobre  estas 
insuficiencias  elevó  al  Ministro  de  Fomentóla  Di- 
rección de  Instrucción  pública  en  1 0 de  Abril  de 
1894,  y que  el  Ministro  citado  trasladó  al  de  Hacien- 
da para  que  éste  no  les  diera  importancia.  Todo  lo 
hace  ocioso  el  estado  de  descubiertos  que  antes  cité 
y que  publicó  la  Gaceta  de  Setiembre  último. 

¿Gómo  se  explica  esto?  Aparte  de  lo  que  en  esto 
haya  de  abandono  y descuido  y falta  de  escrupulo- 
sidad de  muchos  Ayuntamientos,  el  secreto  de  todo 
esto  es  la  incompatibilidad  del  maestro  señalado  por 
el  Estado,  rigiendo  su  escuela  conforme  á una  orga- 
nización determinada  por  el  Estado,  y el  Ayunta- 
miento que  paga  á una  persona  elegida  contra  su 
gusto  y que  presta  sus  servicios  en  condiciones  dis- 
tintas y acaso  opuestas  á las  que  reclaman  las  nece- 
sidades, la  naturaleza  y las  especiales  circunstan- 
cias económicas  de  aquel  Municipio.  Es  que  entre  el 
maestro  y el  Ayuntamiento  tiene  que  existir  hoy,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  una  oposición  que  res- 
ponde, no  ya  á los  caracteres  de  las  personas,  sino  á 
la  misión  y á la  representación  de  cada  una  de 
estas  individualidades  frente  á las  necesidades  y á 
los  deseos  de  cada  Municipio. 

Pues  tenedlo  por  cierto;  mientras  no  lleguéis  á 
la  solución  de  hacer  que  el  maestro  dependa  en  todo 
del  Estado,  en  vista  de  la  necesidad  general,  nacio- 
nal, total  á que  atiende,  como  atiende  otro  análogo 
el  ingeniero  de  caminos  ó el  de  montes  ó á la  solu- 
ción de  dar  á cada  Ayuntamiento  el  derecho  de  ele- 
gir libremente  sus  maestros,  de  pagarlos  como  quie- 
ra y de  tener  en  sus  escuelas  el  sistema  de  ense- 
ñanza que  estime  oportuno,  seguiréis  tropezando  con 
las  mismas  dificultades,  porque  no  desaparecerá  esta 
situación  de  oposición,  de  contradicción  y de  pugna 
que  hoy  existe  entre  el  maestro  y el  Municipio. 

Ahora  bien;  prescindo  de  si  la  instrucción  públi- 
ca, por  su  propio  carácter  general,  y singularmente 
la  enseñanza  primaria  en  relación  con  el  derecho 
político,  es  una  función  puramente  municipal,  como 
todos  los  empeños  de  la  edilidad;  prescindo  del  punto 
de  doctrina  para  aceptar  el  terreno  de  los  que  com- 
baten mis  tesis  Aindamen tales;  dejo  estas  alturas  para 
venir  al  problema  práctico  del  momento,  y os  pre- 
gunto: hoy,  en  la  situación  actual  de  nuestra  vida 
social  y política,  dado  el  régimen  municipal  impe- 
rante, y cuyo  descrédito  me  parece  que  no  necesita 
la  menor  demostración,  ¿creéis  que  puede  vivir  el 
maestro  sometido  al  Ayuntamiento,  al  caciquismo  y 
en  condiciones  tales,  que  tenga  que  participar  de  to- 
das las  luchas  del  vecindario?  Este  es  otro  aspecto  no 
menos  grave  del  problema  de  la  enseñanza  primaria. 

Teniendo  en  cuenta  todos  estos  datos  y el  hecho 
positivo  y tristemente  innegable  de  que  las  expe- 
riencias y los  trabajos  realizados  por  los  Gobiernos 
para  remediar  el  mal  en  las  consecuencias  funestas 
que  á nuestra  vista  se  ofrecen,  no  han  producido 
sino  resultados  nulos  y aun  contraproducentes,  y 
teniendo  en  cuenta  de  otro  lado  que  la  razón  en 
cuya  virtud  puede  decirse  que  el  Gobierno  ó el  Es- 
tado tiene  obligación  de  subvenir  á las  necesidades 
de  la  enseñanza  es  una  razón  política,  ved  si  es  lógi- 
ca mi  solución  de  que  toda  esta  enseñanza  que  el 
Estado  ha  de  sostener  mientras  subsistan  del  modo 
como  se  encuentran  establecidas  la  tolerancia  reli- 
giosa y las  organizaciones  regional  y municipal, 
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vengan  á ser  una  necesidad  y una  atención  perma- 
nente dei  Estado;  pero  entiéndase  bien  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  de  un  interés  pasajero,  y con  la  espe 
ranza  de  que  por  el  camino  de  la  libertad  y de  un 
espíritu  expansivo  que  vaya  desenvolviéndose  rápi- 
damente, se  llegue  pronto  á una  reforma  por  la 
cual  pueda  lograrse  la  emancipación  absoluta  de  las 
escuelas. 

Voy  á decir  algo  que  puede  realizar  perfectamen- 
te el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mejorando  indudable- 
mente la  situación  de  los  maestros  y produciendo 
ventajas  grandes  en  pro  de  la  enseñanza.  Es  comple- 
tamente inútil  hablar  de  los  maestros  mientras  se 
mantengan  en  la  situación  presente  y den  una  ense- 
ñanza que  tiene  grandes  diferencias. 

Lo  primero  que  entiendo  de  todo  punto  necesario, 
es  que  se  pague  á los  maestros  corrientemente,  que 
los  pague,  por  tanto,  el  Estado,  que  se  emancipen  de 
los  Ayuntamientos,  que  constituyan  una  institución 
propia  y desembarazada.  Después  haré  una  afirma- 
ción con  la  que  están  conformes  todos  los  profesores 
de  instrucción  pública,  y que  como  la  anterior  ha 
sido  votada  por  casi  todos  los  Congresos  pedagógicos 
que  cité  poco  antes:  la  necesidad  de  que  desaparez- 
can las  diferencias  entre  las  e?cuelas  completas  é in- 
completas, y se  fije  la  unidad  del  sueldo  regulador, 
completándola  con  la  indemnización  por  residencia, 
determinada  por  la  mayor  ó menor  importancia, 
exigencias  y carestía  de  los  lugares  y las  pobla- 
ciones. 

En  1885  (fecha  de  la  última  Estadística  oficial) 
teníamos  15.842  maestros  con  escuela  pública,  y 
7.334  maestras.  De  los  primeros,  10.660  disfrutaban 
de  un  sueldo  menor  de  625  pesetas  ai  año.  De  las 
segundas,  3.137  estaban  en  este  mismo  caso.  En  un 
reciente  decreto  del  Ministerio  de  Fomento  se  clasi- 
fican de  este  modo  los  sueldos  del  magisterio  públi- 
co: de  250  pesetas  en  los  lugares  de  menos  de  500 
almas;  de  750  pesetas  en  los  lugares  de  menos  de 

1.000  habitantes;  de  825  pesetas  en  las  poblaciones 
de  1.000  á 3.000;  en  las  de  3.000  á 10.000,  1.000  pe- 
setas; en  las  de  10.000  á 20.000,  1.375  pesetas;  en 
las  de  20.000  á 40.000,  1.650  pesetas;  en  las  de 

40.000  en  adelante,  2.000  pesetas,  y en  Madrid, 
2.250  pesetas.  En  el  Congreso  de  las  Sociedades  para 
la  educación  popular,  que  se  reunió  hace  años,  se 
llegó  á la  conclusión  de  que  era  indispensable  que 
los  maestros  tuvieran  por  lo  menos  el  jornal  de  un 
bracero;  es  decir,  2 pesetas  diarias,  y de  aquí  la  afir- 
mación que  yo  hago  de  la  necesidad  de  establecer 
sueldos  por  lo  menos  de  1.000  pesetas,  igualando  á 
los  maestros  de  escuelas  completas  y á los  de  las 
incompletas. 

El  ascenso  de  los  profesores  es  un  punto  de  la 
mayor  importancia.  Hoy  los  maestros  se  encuentran 
en  las  condiciones  peores  para  tener  el  carácter  de 
educadores;  pues  resulta  que  por  la  insignificancia 
de  los  sueldos  los  maestros  desean  abandonar  los 
puntos  donde  están  para  trasladarse  á otros  mejores 
donde  puedan  vivir  con  alguna  mayor  comodidad.  El 
maestro  educador  del  pueblo,  identificado  con  el  pue- 
blo donde  reside,  es  completamente  imposible  que 
viva  teniendo  sólo  250  pesetas  de  sueldo,  ascendien- 
do luego  á 300,  á 400,  á 600  y no  pudiendo  llegar 
más  que  á 2.000  y necesitando  para  ello  trasladarse 
de  uno  á otro  punto.  Esto  se  ha  rectificado  ya  en 
Francia  por  medio  del  avance,  ó sea  el  progreso  en 


el  sueldo  sin  salir  el  maestro  del  pueblo  donde  está 
y con  cuyas  generaciones  debe  identificarse  como 
un  verdadero  educador.  Así  es  dable  que  un  hom- 
bre de  méritos  y servicios  llegue  á tener  el  máxi- 
mum del  sueldo  (2.000  pesetas,  por  ejemplo),  en  una 
aldea,  disfrutando  una  gratificación  pequeña  por 
razón  de  residencia  y constituyendo  un  verdadero 
foco  de  ilustración  y educación  en  la  comarca. 

El  problema  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  se 
ha  discutido  en  otro  terreno,  á saber:  dónde  se  de- 
ben poner  los  mayores  sueldos;  en  las  grandes  ca- 
pitales, ó en  los  pueblos  insignificantes. 

Yo  recuerdo  que  cuando  inicié  esta  idea  aquí, 
una  persona  respetable  y dedicada  á estos  asuntos 
que  pertenecía  á uno  de  los  primeros  cuerpos  do- 
centes, se  permitió  reirse  de  lo  que  yo  dije;  sin  em- 
bargo, aquella  era  una  risa  de  una  persona  que  no 
conocía  la  materia.  Y este  punto,  siendo  muy  dis- 
cutible, responde  al  principio  que  antes  he  dicho:  al 
de  evitar  que  en  los  pueblos  donde  faltan  medios  de 
enseñanza  existan  siempre  profesores  de  tercera  ó 
cuarta  fila. 

Aquí  viene  también  otra  idea,  que  es  la  de  las 
oposiciones,  sobre  la  cual  se  ha  hablado,  pero  cuyo 
punto  de  vista  quisiera  recomendar  á la  atención  del 
Gobierno,  y señaladamente  á la  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Las  oposiciones,  buenas  ó malas,  á mi  juicio  son 
hoy  por  hoy  el  procedimiento  único.  La  indicación 
que  hacía  el  Sr.  Cárdenas,  sobre  ser  muy  discutible, 
implicaría  otra  serie  de  reformas  de  que  el  Sr.  Cár- 
denas no  habló;  á saber:  las  Escuelas  normales  con 
alumnos  en  número  limitado  y ciertas  condiciones, 
y esas  mismas  Escuelas  constituyéndose  en  árbitras 
por  razón  de  su  competencia  técnica  para  el  nom- 
bramiento de  los  profesores. 

Pero  las  oposiciones  constituyen  una  inmensa 
perturbación,  no  en  el  sentido  que  decía  el  Sr.  Cár- 
denas, con  ser  atendibles  las  razones  que  apuntaba, 
sino  por  otro  hecho  que  depende  del  Ministerio  de 
Fomento.  Las  oposiciones  se  han  repartido  de  tal 
suerte,  que  unas  se  hacen  en  capitales  de  provincia 
y otras  en  Madrid;  pero  de  todos  modos  se  produce 
una  aglomeración  de  plazas  que  atrae  á 200  ó 300 
aspirantes;  de  lo  cual  resulta,  además  de  la  imposi- 
bilidad de  que  los  jueces  aprecien  por  comparación 
los  ejercicios,  el  desamparo  de  muchas  escuelas  en 
un  momento  determinado  por  venir  muchos  maes- 
tros á las  oposiciones.  No  hay  que  decir  que  esto 
determina  necesariamente  una  gran  perturbación 
en  la  enseñanza. 

Hasta  aquí  he  hablado,  en  primer  término,  de 
la  manera  de  asegurar  la  vida  y la  independencia 
del  maestro,  cuya  acción  y cuyo  prestigio  son  abso* 
lutamente  imposibles  mientras  no  tenga  asegurado 
el  pan  de  cada  día  y se  encuentre  comprometido  á 
cada  momento  en  una  agotadora  lucha  con  el  Mu- 
nicipio que  le  considera  como  una  imposición  extra- 
ña. Después  he  apuntado  algo  sobre  la  conveniencia 
de  realizar  el  papel  de  educador,  que  difícilmente 
desempeñará  el  maestro  instable,  distraído  por  las 
oposiciones  y solicitado  por  el  deseo  de  mejorar 
abandonando  las  aldeas  y los  campos  en  busca  de 
un  sueldo  mejor  y de  una  posición  más  cómoda. 
Mientras  esto  no  se  reforme,  será  el  colmo  de  la  re- 
tórica el  comparar  al  maestro  con  el  sacerdote.  Pero 
todo  lo  que  he  dicho  supone  una  cosa,  y es,  que  el 
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maestro  tenga  capacidad  intelectual  y profesional. 
Es  decir,  que  sea  ilustrado,  no  sólo  en  el  sentido  de 
poseer  una  cierta  cultura  científica  y literaria,  sino 
en  cuanto  ha  sido  preparado  especial  y suficiente- 
mente para  el  desempeño  de  su  cargo,  que  es  muy 
otro  del  de  un  catedrático,  un  conferenciante  ó un 
propagandista.  Bajo  este  punto  de  vista,  merecen  una 
atención  particular  las  Escuelas  normales  que  tie- 
nen un  valor  sustantivo,  que  de  ninguna  suerte 
pueden  confundirse  ni  compararse  con  ios  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza,  ni  con  las  Universidades, 
á ellas  superiores  en  el  orden  científico,  pero  muy 
por  bajo  de  ellas  en  el  orden  puramente  pedagógico, 
y que  en  fia  merecen  ser  consideradas  de  un  modo 
excepcional,  tanto  porque  sin  ellas  no  hay  maestros 
merecedores  de  este  nombre,  cuanto  porque  la  si- 
tuación que  tienen  en  España  de  veinte  años  á esta 
parte  es  por  todos  conceptos  deplorable. 

Como  deseo  terminar,  no  voy  á hacer  más  que 
breves  indicaciones.  Mas  permitidme  que  insista  en 
este  particular  no  bien  apreciado  por  la  generali- 
dad de  las  gentes.  El  punto  de  las  Escuelas  nor- 
males es  de  superior  importancia.  Sin  normales  no 
hay  que  pensar,  no  digo  en  maestros,  sino  en  ense- 
ñanza. Hay  que  fijarse  en  lo  que  constituye  el  empe- 
ño pedagógico.  No  es  pedagogo  todo  el  que  sabe,  ni 
siquiera  todo  el  que  explica  una  lección  ó da  una  con- 
ferencia. Es  la  pedagogía  en  sí  misma  una  ciencia  y 
un  arte,  y por  tanto,  pide  en  primer  lugar  un  cono- 
cimiento especial  del  procedimiento  por  el  que  se 
desarrollan  las  facultades  de  la  persona  que  estudia 
y se  facilita  el  estudio,  asegurando  un  éxito.  Luego 
exige  una  devoción  extraordinaria  del  profesor  para 
fomentar  y robustecer  estas  facultades  y obtener  el 
mayor  provecho  de  la  aplicación  del  alumno,  con  el 
que  necesita  identificarse,  completando  la  obra  de 
educación  que  inicia  el  padre. 

De  donde  resulta  que  no  todo  catedrático,  lo  digo 
sin  rebozo,  que  la  mayor  parte  de  los  catedráticos 
no  son  pedagogos,  como  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  se  dedican  á dar  conferencias,  aunque  saben 
muy  bien  la  materia,  no  tienen  las  condiciones  ne- 
cesarias para  enseñar.  De  aquí  la  necesidad  de  con- 
sagrar una  atención  especial  á la  misión  del  profe- 
sor, que  es  algo  más  que  explicar,  algo  más  que  de- 
cir ó exponer  la  verdad  á un  grupo  de  personas  pre- 
paradas para  recibirla  y aprovecharla.  De  aquí  tam- 
bién, á mi  juicio,  la  necesidad  de  exigir  en  lo  futuro 
al  profesor,  hombre  de  pura  ciencia,  una  cierta  pre- 
paración pedagógica,  que  no  se  adquiere  en  las  Uni- 
versidades, consagradas  á otro  fin.  De  aquí,  para  ter- 
minar, la  necesidad  de  instituciones  especiales  de 
mucha  altura  y de  mucho  prestigio  que  den  maes- 
tros á las  escuelas  comunes,  profesores  á las  escue- 
las profesionales  y de  altos  estudios. 

Pues  bien;  para  esto  las  normales  tienen  que  ser 
miradas  con  predilección  por  los  Gobiernos,  pues  se 
hallan  hoy  en  una  situación  tan  crítica,  que  tene- 
mos que  pensar  en  lo  que  es  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  ellas. 

Las  dificultades  principales  que  se  presentan  son 
el  número,  la  cuestión  de  los  profesores  interinos  y 
la  del  programa. 

El  número.  Es  imposible  continuar  con  el  proce- 
dimiento actual,  con  que  en  cada  provincia  haya  una 
Escuela  normal  de  maestros  y otra  de  maestras,  cu- 
yos profesores  apenas  tengan  con  qué  vivir,  y cuyo 


material  es  totalmente  inservible  ó de  absoluta  in- 
suficiencia. Dignáos  fijar  la  atención  en  algunas  ci- 
fras que  tomo  del  presupuesto  que  discutimos. 

Los  sueldos  de  todos  los  maestros  de  la  Normal 
superior  de  Madrid  (es  decir,  casi  del  doctorado)  lle- 
gan á 35.500  pesetas;  el  de  las  maestrasá47.125.  En 
provincias,  cuyas  Diputaciones  sufragan  los  gastos, 
que  por  adelantado  paga  el  Ministro  de  Fomento), 
las  seis  Normales  mejor  atendidas  son:  de  maestros, 
las  de  Santiago-Coruña,  con  16.850  pesetas;  Barce- 
lona, con  15.418;  Sevilla,  con  15.871;  Cádiz,  con 
14.300;  Málaga,  con  13.482,  y Valencia,  con  13.249. 
De  maestras,  las  de  Coruña,  con  8.040;  Barcelona, 
con  9.250;  Sevilla,  con  1 1.673;  Cádiz,  con  11.300; 
Málaga,  con  13.482,  y Valencia,  con  9.374. 

Las  seis  Normales  peor  dotadas,  son  las  siguien- 
tes: de  maestros,  las  de  Lérida,  con  6.716  pesetas; 
Baleares,  con  6.665;  Huelva,  con  6.375;  Vizcaya,  con 
6.235;  Lugo,  con  5.625,  y Canarias  (Las  Palmas)  con 
5.290.  De  maestras,  las  de  Lérida,  con  4.235;  Hues- 
ca, con  3.575;  Segovia,  con  3.375;  Guadalajara,  con 
3.350;  Alava,  con  3.865,  y Baleares,  con  2.770. 

Término  medio  en  las  Escuelas  normales  de 
maestros,  9.360  pesetas.  Término  medio  en  las  Es- 
cuelas de  maestras,  4.056. 

Pero  todavía  es  mucho  más  grave  lo  que  ocurre 
con  el  material  de  las  Normales.  Para  la  de  Madrid 
de  maestros  hay  asignadas  unas  3.000  pesetas:  otro 
tanto  para  la  de  maestras.  Pero  vengamos  á las  pro- 
vincias. Las  Normales  de  maestros  mejor  dotadas 
son:  las  de  Cádiz,  con  5.000  pesetas;  Zaragoza,  con 
3.800;  Sevilla,  con  4.800;  Córdoba,  con  5.400;  Gra- 
nada, con  5.200,  y Murcia,  con  5.950.  De  maestras: 
las  de  Barcelona,  con  9.000  pesetas;  Sevilla,  con 
3.400;  Coruña,  con  8.000;  Cádiz,  con  6.000;  Avila, 
con  3.000,  y Zaragoza,  con  3.200. 

Mas  ahora  vienen  las  peor  dotadas,  y son:  las  de 
Canarias  (Las  Palmas),  con  600  pesetas;  Canarias 
(Laguna),  con  500;  Huelva,  con  750;  Lérida,  con  350; 
Palencia,  con  800,  y Valladolid,  con  600,  de  maes- 
tros; y las  de  Alava,  con  600  pesetas;  Huesca,  con 
900;  Lérida,  con  700;  Logroño,  con  800;  Segovia, 
con  750,  y Valencia,  con  750,  de  maestras. 

Término  medio  de  dotación  de  Escuelas  norma- 
les de  maestros,  1.750.  Término  medio  de  Escuelas 
de  maestras,  1.500  pesetas. 

Añadid  ahora  que  á esas  Escuelas  normales  han 
asistido  ai  año  (en  1 884-85)  un  total  de  10.222  alum- 
nos: de  ellos  5.723  hombres  y 4.499  mujeres. 

Excuso  todo  comentario. 

Se  hace  preciso  buscar  una  solución.  Pudiera 
perfectamente  arreglarse  haciendo  que  en  unas  pro- 
vincias hubiera  Escuela  de  maestros  y en  otras  de 
maestras.  Esto  permitiría  concluir  de  una  manera 
terminante  con  la  organización  de  la  enseñanza  ac- 
tual, que  está  fuera  de  las  exigencias  modernas,  y 
que  da  lugar  á que  haya  dos  maestros  y un  director 
con  una  verdadera  insignificancia  para  gastos  de 
material  científico  y con  un  programa  de  estudios 
punto  menos  que  risible,  y con  una  escuela  adjun- 
ta de  aplicación  de  la  doctrina  adquirida  en  las  au- 
las, que  sólo  puede  citarse  como  un  argumento  de- 
cisivo en  favor  de  una  urgentísima  reforma. 

Ya  se  me  alcanza  los  argumentos  que  á esta  so- 
lución se  opondrán.  Es  probable  que  en  muchas 
provincias  que  hoy  disfrutan  de  dos  Escuelas  norma- 
les pagadas  con  sus  fondos,  se  resistan  al  sacrificio 
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de  una  de  ellas.  Tampoco  desconozco  lo  que  se  dice 
respecto  de  la  conveniencia  de  mantener  el  mayor 
número  de  focos  de  ilustración,  por  pequeños  que 
éstos  sean,  en  un  país  tan  necesitado  como  el  nues- 
tro de  la  difusión  de  la  enseñanza.  Pero  yo  me  permi- 
to dudar  bastante  de  la  conveniencia  ed  ese  número 
extraordinario  de  Escuelas  normales  defioientísimas, 
y por  su  carácter  especial  grandemente  perturbado- 
ras. Preferiría  la  sustitución  de  muchas  de  ellas  por 
escuelas  de  primera  enseñanza  ó de  artes  y oficios, 
pue  no  están  llamadas  á dar  un  contingente  de 
maestros  mal  preparados  ó incapaces.  Y aun  cuando 
yo  me  doy  buena  cuenta  de  las  resistencias  locales, 
fío  más  en  el  efecto  de  gestiones  bien  inspiradas  y 
dirigidas  sobre  la  base  de  que  la  provincia  que  per- 
diera una  Normal  á todas  luces  incompleta  y des- 
prestigiada, ganaría  lo  indecible  con  tener  la  normal 
que  le  quedase  asentada  en  bases  firmísimas,  con  un 
profesorado  suficiente. 

Además,  por  esta  reducción  y distribución  de 
Normales  bien  retribuidas  y organizadas,  quizá  se 
darían  medios  económicos  para  sostener  en  seis  ú 
ocho  capitales  de  España  las  dos  Normales  de  maes- 
tros y maestras,  en  condibiones  excepcionales  ó pro- 
curando en  esas  poblaciones  la  constitución  de  gran- 
des Normales  mixtas,  sobre  la  base  de  la  coeducación 
de  los  sexos,  y conforme  al  procedimiento  adelanta- 
dísimo de  Amsterdam  y de  Buenos  Aires.  Excusadme 
que  no  éntre  en  mayores  pormenores. Ni  siquiera  que 
fundamente  mi  oposición  á la  idea  del  internado,  que 
algunos  pedagogos  recomiendan  para  las  Normales, 
aduciendo  ejemplos  extraños  que  á mí  no  me  con- 
vencen. Y sigo  adelante. 

Segunda  cuestión:  los  profesores  interinos.  Los 
interinos  han  producido  uua  perturbación.  Se  han 
dado  casi  la  mayoría  de  los  puestos  de  catedráticos 
de  las  Normales  por  el  favor. 

Ya  sé  que  se  me  hablará  de  los  intereses  creados; 
pero  yo  soy  hombre  que  se  muestra  siempre  propi- 
cio á encontrar  soluciones  «acomodaticias;  aunque  de 
ningún  modo  acepto  la  deque  esos  profesores  inte- 
rinos tengan  en  propiedad  esas  cátedras.  De  aquí 
mi  solución.  La  separación  de  los  interinos,  dejando 
un  grupo  de  ciases  á las  que  puedan  optar  por  opo- 
sición ellos  únicamente  y proveer  las  demás  clases 
por  oposición  libre.  Creo  que  no  pueden  pedir  mayor 
beneficio. 

Por  último,  es  de  todo  punto  necesario  reformar 
el  programa  actual  de  las  Escuelas  normales,  en  el 
cual  han  de  consignarse  los  adelantos  que  vienen 
manifestándose  en  el  desarrollo  general  pedagógico. 

Yo  pudiera  extenderme  en  largas  digresiones, 
porque  aquí  se  han  discutido  puntos  merecedores  de 
particular  estudio,  á saber:  el  de  qué  suerte  estas 
Escudas  deben  ser  aquellas  en  que  se  enseñen  y de- 
terminen los  mayores  adelantos  pedagógicos,  como 
el  procedimiento  integral,  el  cíclico  y la  cuestión 
grave  de  los  exámenes.  Ahí  es  donde  tienen  estas 
cuestiones  su  natural  asiento. 

Pero  sí  he  de  añadir  á esto,  que  creo  de  toda  ur- 
gencia, primero,  que  en  el  programa  de  las  Norma- 
les se  incluya  el  estudio  de  las  ciencias,  la  literatu- 
ra, la  historia  universal  y de  España,  y los  elemen- 
tos del  derecho  político  civil  y penal;  y segundo,  que 
es  de  todo  punto  necesario  hacer  de  igual  carácter 
todas  las  Normales  de  España,  suprimiendo  la  espe- 
cialidad que  da  ó produce  los  maestros  elementales, 


porque  no  debe  haber  más  que  una  clase  de  maes- 
tros: la  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  maes- 
tros superiores.  Es  innecesario  decir  que  no  puede 
excusarse  la  organización  seria  de  las  escuelas  prác- 
ticas adjuntas  á las  Normales,  porque  sin  ellas  éstas 
carecerían  del  indispensable  laboratorio,  viniendo  ú 
ser  un  centro  más  ó menos  docente,  pero  especula- 
tivo y puramente  intelectualista.  Del  mismo  modo 
hay  que  procurar  que  á las  Normales  lleguen  los 
jóvenes  con  cierta  preparación,  que  el  número  de 
alumnos  no  sea  limitado,  y que  la  obtención  del  tí- 
tulo íque  yo  admito  para  efectos  oficiales  y de  pres- 
tigio, al  mismo  tiempo  que  sostengo,  contra  la  prác- 
tica francesa  y la  opinión  de  nuestros  maestros,  la 
libertad  absoluta  para  la  enseñanza  privada,  sin  di- 
ploma de  ninguna  especie),  implique  el  curso  de  es- 
tudios sistemático  y regular  por  espacio  de  tres  ó 
cuatro  años  y en  condiciones  análogas  á los  cursos 
de  las  demás  escuelas  profesionales.  En  realidad,  no 
recomiendo  nada  peregrino,  porque  muy  buena  parte 
de  lo  que  acabo  de  decir  se  está  practicando  actual 
mente  con  éxito  admirable  en  la  Escuela  Central  de 
maestras  de  Madrid,  organizada  en  1882,  y que  con 
orgullo  podemos  presentar  frente  álas  instituciones 
análogas  del  extranjero. 

Pero  repito  que  ya  me  aprieta  el  deseo  de  poner 
término  á este  discurso.  Y lo  haré  prescindiendo  de 
un  tema  que  aquí  se  ha  señalado  y á mí  me  atrae 
excepcionalmente:  el  de  la  educación  de  la  mujer;  pero 
yo  no  la  he  de  tratar;  lo  que  sí  afirmo  es  mi  opinión 
perfectamente  contraria  á la  tendencia  que  aquí  he 
escuchado  respecto  á la  idea  de  educación  mixta. 

Esto,  que  tratándose  de  niños  es  perfectamente 
aceptado  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  tratándose 
ya  de  jóvenes  debe  ser  objeto  de  una  atención  parti- 
cular, aunque  no  puede  presumirse  ni  sospecharse 
que  en  las  escuelas  superiores  á donde  acuden  per- 
sonas honradas  y decentes,  y bajo  la  vigilancia  del 
maestro,  no  pueda  tener  lugar  esta  comunidad  de  los 
dos  sexos.  Sobre  esto  hay  tantos  errores  como  sobre 
todo  el  problema  jurídico  respecto  á los  derechos  de 
la  mujer. 

Guando  yo  recuerdo  que  las  Naciones  que  hace 
no  mucho  tiempo,  en  1886  y 1888,  tenían  respecto 
de  la  capacidad  y derechos  de  la  mujer  las  ideas  más 
restringidas,  y podría  citar  como  ejemplo  á Inglate- 
rra, Suecia-Noruega  y Dinamarca,  de  1890  á la  fe- 
cha han  afirmado  un  criterio  tan  expansivo  como  el 
de  los  Estados  Unidos,  no  puedo  menos  de  confiar  en 
que  Nación  como  la  nuestra,  que  se  ha  distinguido 
siempre  por  su  legislación  altamente  favorable  á la 
mujer,  y ahí  están  para  probarlo  las  leyes  de  Toro, 
no  tardará  en  entrar  en  ese  camino  de  avance  y de 
progreso. 

No  quiero  hablar  de  los  Estados  Unidos;  pero  pue- 
do citar  las  Normales  de  Buenos  Aires  y de  Amster- 
dam, donde  la  educación  se  realiza  en  todas  las  cir- 
cunstancias apetecibles,  y á su  ejemplo  pudieran  or- 
ganizarse nuestras  Escuelas  normales,  porque  el 
mayor  gasto  que  resultara  estaría  compensado  con 
las  reducciones  que  antes  he  indicado. 

Problema  es  este  recientemente  discutido  en  la 
vecina  República,  y el  resultado  de  los  informes  ha 
sido  altamente  satisfactorio  en  el  orden  de  la  mo- 
ralidad y del  respeto  debido  á las  jóvenes  alumnas; 
pero,  en  fin,  no  creo  que  es  hoy  por  hoy  punto  some- 
tido á nuestra  deliberación.  Claro  es  que, por  mi  par- 
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te  i ella  estaría  dispuesto  siempre  con  mucho  gusto; 
pero  creo  que  debo  limitarme  á estas  ligerísimas  in- 
dicaciones, con  las  cuales  se  relacionan  otras  dos 
cuestiones  que  tampoco  hago  más  que  indicar:  la 
primera  es  la  de  la  inspección  de  la  enseñanza,  y la 
segunda  la  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

Yo  soy  partidario  de  la  inspección;  la  tengo  por 
indispensable  en  esta  organización  donde  el  Estado 
central  constituye  una  base  de  la  educación  general. 
¿Por  qué?  Porque  el  maestro  no  es  un  catedrático;  el 
maestro  necesita,  en  una  de  las  partes  constantes  de 
su  función  propia,  mantener  inmediata  relación  con 
la  Normal  por  un  lado,  con  sus  discípulos  por  el  otro. 
Los  maestros  salen  de  las  Normales,  van  á los  pue- 
blos, y se  trata  de  25.000  maestros  dispersos  y di- 
seminados. Hace  falta,  por  tanto,  una  relación  per- 
manente del  maestro  con  la  Normal;  á lo  que  no  sus- 
cribo es  á la  inspección  con  carácter  burocrático  de- 
pendiente del  Gobierno,  no;  la  inspección  tiene  que 
relacionarse  con  la  Normal. 

Y con  esto  se  relaciona  el  otro  punto,  que  tam- 
poco quiero  discutir:  el  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  respecto  del  cual,  sin  negar  lo  que  decía  el 
Sr.  Cárdenas,  yo  mantengo  mis  reservas  en  cuanto  á 
la  organización  actual,  burocrática  en  exceso  y com- 
pletamente fuera  de  las  condiciones  que,  á mi  juicio, 
debe  tener  aquel  centro  donde  se  han  de  debatir  to- 
das las  cuestiones  de  la  pedagogía. 

Este  es  otro  dato  para  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  debe  considerar  que  ese  Consejo,  tal  como 
está  organizado,  constituye  un  verdadero  agravio 
para  la  enseñanza  primaria,  porque  desde  la  muerte 
del  Sr.  Carderera  no  tiene  allí  ninguna  represen- 
tación este  orden  pedagógico.  Así,  pues,  cuando  S.  S. 
haya  de  ocuparse  de  la  organización  del  Consejo,  ó 
de  proveer  vacantes,  ó considere  que  ya  es  tiempo  de 
que  no  siga  durmiendo  y tenga  aplicación  la  última 
ley  relativa  ai  asunto,  le  ruego  que  piense  en  esto, 
porque  hay  que  levantar  ese  carácter  de  los  maestros 
y darles  prestigio,  para  que  no  entienda  que  en  la 
enseñanza  hay  altos  y bajos,  sino  que  todos  son  igual- 
mente respetables,  representando  á sus  respectivas 
clases.  A esto  principalmente  obedecieron  mis  ges- 
tiones para  recabar  (como  logré)  el  pago  de  los  quin- 
quenios debidos  á los  profesores  propietarios  de  las 
Escuelas  normales,  en  vista,  más  que  del  puro  inte- 
rés económico,  de  la  alta  conveniencia  de  acreditar 
el  carácter  superior  de  Escuelas  profesionales  que 
les  asigna  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857. 

Y no  digo  más,  rogando  á todos  me  dispensen 
por  haberlos  molestado  tanto  tiempo.  Lo  que  he  que- 
rido es  discutir  el  punto  de  la  enseñanza  primaria 
como  un  interés  político  urgente,  base  imprescindi- 
ble para  una  Nación  que  afirma  el  Jurado  y el  su- 
fragio universal;  pero  jcuidadoí  porque  aquí  no  ha- 
brá enseñanza  primaria  mientras  sus  órganos  no 
tengan  dignidad,  altura,  instrucción  y prestigio. 

Por  eso  pido  el  profesor  bien  retribuido,  el  pro- 
fesorado de  primera  enseñanza  representado  en  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  y la  Escuela  normal 
siendo  una  Escuela  digna  de  todos  los  respetos  por 
su  personal,  por  su  programa  y por  su  organización. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  siguientes  dic- 
támenes de  Comisión,  anunciándose  que  se  señalaría 
día  para  su  aprobación  definitiva: 

Determinando  la  forma  en  que  han  de  facilitar- 
se los  préstamos  á las  clases  militares  por  el  Banco 
Militar  y de  Comercio,  que  se  denominará  « Banco 
Militar  de  España». 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
la  provincia  de  Avila  una  de  la  de  Sorihuela  á la 
provincia  de  Salamanca,  y otra  de  Fuente  de  Felicia- 
no á la  de  Sorihuela. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  documentos,  solicita- 
dos por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Cárdenas  y remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  expediente  relativo  al  Real  decreto  de  12  de 
Setiembre  de  1888  sobre  creación  de  viveros  centra- 
les y depósitos  de  semillas. 

La  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento  conce- 
diendo autorización  á D.  Eusebio  Gutiérrez  para  ha- 
cer los  estudios  de  ordenación  de  1 3 montes  de  la 
provincia  de  Valladolid. 

El  expediente  referente  al  Real  decreto  de  9 de 
Mayo  de  1890  sobre  ordenación  de  montes  públicos. 

El  expediente  relativo  al  proyecto  de  repoblación 
del  primer  perímetro  de  la  primera  porción  de  la 
cuenca  del  Segura. 

Los  datos  relativos  á la  inversión  dada  á las  can- 
tidades consignadas  para  el  Ministerio  de  Fomento 
en  las  leyes  de  1888  y 1891,  y 

El  expediente  que  produjo  el  Real  decreto  de  3 de 
Febrero  de  1888  sobre  repoblación  de  las  cabeceras 
de  las  cuencas  hidrológicas. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  la 
Memoria  redactada  en  1893  por  el  director  de  las 
minas  de  Almadén. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición, 
presentada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret, 
de  las  Corporaciones  municipales  del  distrito  de  To- 
rrijos,  pidiendo  protección  para  la  viticultura. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas,  las  enmiendas 
siguientes: 

Una  del  Sr.  Avila  al  capítulo  8.°  de  la  sección  7.a 
del  presupuesto  de  gastos,  «Ministerio  de  Fomento». 
(Véase  el  Apéndice  1.a  á este  Diario.) 

Otra  del  Sr.  Alonso  Yillapadierna  á varios  capí- 
tulos de  la  sección  8.a,  del  presupuesto  de  gastos,  «Mi- 
nisterio de  Hacienda».  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Otra  del  Sr.  García  Gómez  al  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  plantear  los  presupues- 
tos de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Y otra  del  Sr.  García  Gómez  al  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  la  represión  de  la  propagan- 
da separatista  en  Ultramar.  (Véase  el  Apéndice  4.a  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  123 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  6.°  y 8.*  de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento ,»  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referentes  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  MONTES: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 6.°  de  la  sección  7.4,  «Ministerio  de  Fomento», 
del  presupuesto  para  1895-96: 

«En  la  plantilla  de  la  Escuela  normal  central  de 
Maestras  se  fijará  la  retribución  del  profesor  de  Re- 
ligión y Moral  en  1.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1895.«=Ni- 
casio  de  Montes.=Juan  José  Fernández  Arroyo.= 
Marcial  Taboada.=Gustavo  Morales.=Ricardo  Be- 
cerro de  Bengoa.  = Federico  Requejo.  = Ricardo 
Puerta. 


Del  Sr.  AVILA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  capítulo  8.°  del  presupuesto  de  Fomento 
para  el  aumento  de  un  profesor  de  latín  en  el  Ins- 
tituto de  Barcelona: 

«Artículo  l.° Personal  del  Instituto,  2.918.926  pe- 
setas.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1895.™Ti- 
berio  Avila.=José  Melgarejo.=Rafael  Prieto.=Ra- 
faei  María  de  Labra.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa.™ 
Gumersindo  de  Azcárate.—*José  de  la  Presilla. 


APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  123 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adiciones  del  S»\  Alonso  de  Villapadierna  á los  dictámenes  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  referentes  al  de  gustos,  ingresos  y articulado  de 

la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la’ aprobación  del  Congreso  las  siguientes 
enmiendas  y adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el 
año  1895-96. 

Como  observará  el  Congreso,  las  modificaciones  á 
que  se  refiere  esta  proposición  tienen  entre  sí  ínti- 
ma relación  de  dependencia,  pues  si  se  propone  un 
aumento  en  la  dotación  del  personal  encargado  de  la 
gestión  y administración  del  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes,  tiene  por  objeto  au- 
mentar dicho  personal  á fin  de  obtener,  como  es  se- 
guro, mediante  la  reorganización  del  servicio  de  in- 
vestigación, un  mayor  rendimiento  en  los  ingresos 
del  referido  impuesto. 

Por  esa  razón  se  comprenden  en  una  sola  propo- 
sición todas  las  siguientes 

Enmiendas  y adiciones . 

En  el  capítulo  3.°  art.  6.°  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Hacienda,  que  dice:  «Abogados 
del  Estado,  462.500  pesetas,»  deberá  consignarse: 
«Abogados  del  Estado,  630.000  pesetas.» 

En  el  capítulo  4.°  del  propio  presupuesto  de  gas- 
tos que  se  refiere  al  material,  se  adicionará  un  ar- 
tículo con  el  núm.  9.#  que  diga:  «Abogados  del  Esta- 
do, 24.500  pesetas.» 

En  el  capítulo  1/art.  5.°  de  la  sección  1.*  del 
presupuesto  de  ingresos  que  dice:  «Impuestos  de  de- 
rechos reales  y trasmisión  de  bienes,  34.500.000  pe- 
setas,» habrá  de  expresar:  «Impuesto  de  derechos 
reales,  37.000.000  de  pesetas.» 

Y,  por  último,  el  art.  24  del  dictamen  de  la  Co- 


misión referente  al  articulado  de  la  ley  quedará 
redactado  en  esta  forma: 

«Art.  24.  Desde  la  publicación  de  ia  presente 
ley  se  entenderán  fenecidas  y caducadas  cuantas 
prórrogas  para  presentar  documentos  á la  liquida- 
ción del  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes  se  hayan  concedido  por  leyes  anteriores,  como 
también  las  condonaciones  de  multas  é intereses  de 
demora  que  se  hayan  otorgado  por  las  propias  leyes.» 

Se  procederá  por  el  Ministro  de  Hacienda  á la 
reorganización  del  servicio  de  investigación  del  im- 
puesto mediante  la  creación  en  cada  provincia  de  un 
subnegociado  de  investigación,  que  habrá  de  estar  á 
cargo  de  un  abogado  del  Estado  afecto  al  negociado 
de  derechos  reales,  y se  dictarán  las  disposiciones 
necesarias  para  que  tal  investigación  se  realice  de 
un  modo  regular  y constante. 

Si  los  contribuyentes  por  razón  de  actos  mortis 
causa  no  cumplieran  con  la  obligación  que  hoy  tie- 
nen de  formalizar  y presentar  en  tiempo  legal  los 
documentos  necesarios  para  la  liquidación,  se  proce- 
derá de  oficio  administrativamente,  haya  ó no  tes- 
tamento en  un  plazo  señalado,  á calcular  el  caudal 
probabledel  causante  mediante  los  datos  y anteceden- 
tes que  los  agentes  de  la  Administración  se  puedan 
proporcionar  ó reclamar  de  las  oficinas  del  Estado, 
Diputaciones  y Ayuntamientos,  y de  los  Bancos  y es- 
tablecimientos de  crédito,  que  estarán  obligados  á fa- 
cilitarlos. Con  vista  del  resultado  que  se  obtenga,  se 
girará  á todos  los  efectos  contra  los  que  aparezcan 
como  herederos  la  liquidación  oportuna,  con  impo- 
sición de  multas  y recargos,  la  que  se  podrá  rectifi- 
car durante  dos  meses  después  de  hecha  efectiva  por 
la  oficina  liquidadora  si  en  ese  término  se  prueba 
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por  el  contribuyente  la  inexactitud  de  lo  calculado 
como  base  tributaria. 

Los  actos  y contratos  de  todas  clases  no  podrán 
protocolizarse  por  los  notarios  sin  que  previamente 
la  Administración,  con  vista  del  proyecto  de  docu- 
mento respectivo,  haya  calificado  el  acto  jurídico,  y 
ensu  caso  liquidado  y hecho  efectivo  el  impuesto 
que  devengue.  Se  unirán  al  protocolo  la  carta  ó car- 
tas de  pago  originales  para  ser  testimoniadas  en  las 
copias  que  se  expidan.  Los  notarios,  en  el  caso  de  im- 
cumplimiento  de  estos  preceptos,  serán  responsables 
subsidiarios  del  impuesto  exigible  por  los  actos  su- 
jetos á exacción. 

La  acción  investigadora  de  la  Administración 
prescribirá  en  todo  caso  á los  cinco  años  en  que  se 
cause  ó haya  causado  el  acto  sujeto  al  impuesto. 

Ei  Ministro  de  Hacienda  procederá  á la  unifica- 
ción de  las  tarifas  del  impuesto  de  derechos  reales, 
cualesquiera  que  sea  la  fecha  en  que  los  actos  se 
hayan  causado,  si  bien  respetando  las  exacciones 
para  aquellas  que  al  producirse  no  originasen  de- 
vengo de  impuesto  alguno. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  que, 
previo  el  informe  de  la  Dirección  general  de  lo  Con- 


tencioso del  Estado,  pueda  alterar  ó suprimir  algún 
concepto  contidentivo  y para  rebajar  el  tipo  de  im- 
posición en  aquellos  conceptos  que  resultan  poco 
justos  comparados  con  los  similares,  ó en  aquellos 
que  puedan  envolver  una  duplicidad  de  pago  por  un 
solo  acto. 

Con  la  dotación  de  los  auxiliares  y escribientes 
de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso,  la  del  per- 
sonal auxiliar  de  las  abogacías  del  Estado  en  provin- 
cias, así  como  con  la  del  asignado  en  tal  concepto  al 
Negociado  de  derechos  reales  de  la  Dirección  de  Con- 
tribuciones, las  cuales  dotaciones  se  segregarán  de 
las  dependencias  que  hoy  facilitan  ese  personal,  se 
organizará  por  el  Ministro  de  Hacienda  un  Cuerpo 
de  auxiliares  de  los  abogados  del  Estado  que  depen- 
da de  la  mencionada  Dirección  geueral  de  lo  Conten- 
cioso en  ei  que  se  éntre  mediante  examen.  Dicho 
Cuerpo  desempeñará  las  funciones  adecuadas  que  se 
fijen  por  medio  de  los  reglamentos.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=Ra- 
miro  Alonso  de  Villapadierna.=Fernando  Mellado. 
Félix  Suárez  Inclán.=Conde  de  Rcmanones.=Angel 
Pulido.=José  Ortega.=cCarlos  Núñez  Granés. 


APÍNDIOM  8.*  AL  HÚM.  188 

DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  García  Gómez  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico,  acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos 


é ingresos  de  dicha 


Los  Diputados  que  suscriben  tiene  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  plantear  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  1895-96. 

Al  final  del  segundo  párrafo  del  articulo  único 
se  aumentará  el  siguiente: 

«También  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  incluir  en  el  capitulo  de  «Obligaciones  de  ejer- 


isla para  1895-96. 


cicios  cerrados»  del  próximo  presupuesto  de  i 895-96, 
aquellos  créditos  cuyo  pago  haya  sido  reconocido  y 
dispuesto  por  Real  orden  con  posterioridad  á la 
aprobación  del  presupuesto  de  1894-95.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1895.r=Juan 
José  García  Gómez.*=Gilberto  Quijano.= Agustín 
Bullón.=»Ramón  Auñón.=*  Bernardo  Sagasta.-*=M&- 
nuel  Ballesteros.=Federico  Requejo. 


APÉNDICE  *.*  AL  NÚM.  128 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Garda  Gómez  al  diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  propo 

sición  de  ley  castigando  el  separatismo. 


La  interpretación  siempre  restrictiva  con  que  se 
aplican  las  leyes  penales  exige  al  formularlas  de- 
terminar expresamente  los  hechos  á que  alcanzan. 
Sólo  cuando  de  modo  preciso  y claro  está  señalado 
como  punible  un  acto  pueden  aplicársele  los  rigores 
de  la  ley. 

La  propaganda  y los  trabajos  anexionistas  no 
son,  por  fortuna,  frecuentes  en  la  historia  moderna. 
Quizá  son  desconocidos  entre  gentes  que  llevan 
sangre  española.  Pero  esto  no  obsta  para  que  sean 
posibles.  Lo  serán  cada  vez  más  en  lo  por  venir,  por- 
que las  corrientes  comerciales  van  determinando  la 
vida  política  con  fuerza  mayor  que  las  ideas. 

En  nuestro  Código  penal  para  las  Antillas  y Fi- 
lipinas no  hay  precepto  que  castigue  el  anexionis- 
mo si  no  se  presenta  como  rebelión  armada.  El  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
castigando  el  separatismo  ha  olvidado  el  anexionis- 
mo. Para  someterlo  á la  deliberación  y resolución 


del  Congreso  y evitar  que  la  justicia  quede  en  la  ley 
desarmada  ante  este  peligro  posible,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dicta- 
men de  la  Comisión. 

El  art.  1/  adicional  del  Código  penal  de  la  Pe- 
nínsula, de  Cuba  y Puerto  Rico  y Filipinas,  se  re- 
dactará así: 

«Artículo  1 .*  adicional.  Son  reos  de  delitos  con- 
tra la  integridad  de  la  Patria  los  que  directamente 
trabajen  y conspiren  para  la  independencia  de  una 
porción  cualquiera  del  territorio  español,  ó para 
que  se  anexione  á la  otra  Nación  ó quede  bajo  su 
protectorado.»  (El  resto  del  artículo,  como  en  el  dic- 
tamen.) 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  i895.=*Juan 
José  García  Gómez.=Gilberto  Quijano.= Agustín 
Bullón.=Ramón  Auñón.=Manuel  Ballestero.  «Ber- 
nardo Sagasta.=«Federico  Requejo. 
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DIARR  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


rnesiMcu  dil  excmo.  se.  marques  de  la  vega  di  amijo 

SESIÓN  DEL  LUNES  20  DE  MAYO  DE  1895 


STTivíE-fik.^XO 

Abierta  á las  dos  de  la  tardo,  se  aprueba  el  Acta  do  la  sesión 
anterior. 

Relación  adioional  de  créditos  de  ejercicios  cerrados:  comu- 
nicación. 

Resolución  del  expediento  incoado  con  motivo  de  la  denun- 
cia do  defraudaciones  de  Aduanas  en  el  Campo  de  Gibral- 
tar;  remisión  al  Congreso  de  expedientes  y datos  relativos 
á la  materia,  reclamados  por  el  $r.  Ojeda:  ruegos  de  dicho 
Sr.  Diputado. =Deolaración  del  Sr.  Presidente  con  oca- 
sión del  ruego  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  para  garan- 
tizar la  autenticidad  de  los  documentos  presentados  por 
el  Sr.  Ojo  Ja. = Rectificaciones  do  los  Sres.  Ministro  do 
Hacienda  y Ojeda. 

Recompensa  á la  familia  del  teniente  coronel  Bosch,  muerto 
heroicamente  cu  la  isla  do  Cuba:  pregunta  del  Sr.  Villa- 
nueva.  =Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Falsificación  cometida  en  el  escrutinio  general  do  las  últimas 
elecciones  muoioipalos  on  la  sección  dé  Trubia  (Oviedo): 
ruego  del  Sr.  Pedrogal.=» Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Carretera  do  la  do  Játiva  á Alooy  á Cuatretonda:  proposi- 
ción do  loy.=Apoyada  por  el  Sr.  Iranzo,  se  toma  en  con- 
sideración. 

Adición  al  art.  22  de  la  ley  provincial:  proposición  de  ley.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Tranzo,  so  toma  ea  consideración. 


Carretera  do  Molina  á Daroca  á la  de  Calatayud  á Teruel: 
proposición  de  ley.  •=  Apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de 
Loma,  se  toma  en  consideración. 

Expediente  de  incapacidad  de  cuatro  concejales  electos  en 
Almería  en  el  anterior  bienio:  reclamación  dol  Sr.  Pérez 
Ibáñcz.=Oontcstación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Quebranto  de  los  giros  de  Filipinas:  ruegos  del  Sr.  Díaz 
Morcu.=Contostaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y do  Ultramar.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Díaz  Mo- 
reu  y Ministro  de  la  Guerra. 

Orden  del  día:  Conducta  do  las  autoridades  y actitud  dol 
Gobierno  en  las  elcooiones  municipales  do  Madrid.=Con- 
tinúa  la  discusión  do  la  interpelación  del  Sr.  Sil  vela.  = 
Alusión  personal  dol  Sr.  Ruiz.=Oontcstación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.==Rcctificaciones  de  ambos  so- 
ftores.=DÍ30urso  del  Sr.  Duto.=aElem  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  dichos  señores.^ 
Discurso  del  Sr.  Azcárate.=Idem  del  Sr.  Ministro  do  la 
Gobor nación.  =So  suspende  la  discusión. 

Presupuestos. = Continúa  la  discusión  por  capítulos  do  la 
secoión  7.a,  < Fomento ».=Discurso  dol  Sr.  Groizard  con- 
testando al  del  Sr.  Labra  en  apoyo  de  una  enmienda  al 
capítulo  6.°-=Se  suspende  la  discusión. 

Elcooión  de  Monforto:  Real  decreto. 

Eumieuda  al  diotamen  sobre  presupuestos:  primera  lectura. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  una 
relación  adicional  de  créditos  de  ejercicios  cerrados 
reconocidos  con  posterioridad  á la  formación  del  pro- 
yecto de  presupuesto,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Ojeda. 

El  Sr.  OJEDA:  Me  propongo  dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  antes  me  ha  de  per- 
mitir S.  S.  que  relate  algunos  acontecimientos  que 
han  dado  lugar  al  hecho  que  ha  de  motivar  mi  pe- 
tición. 

A mediados  del  año  1 89 1,  y con  motivo  de  las  de- 
fraudaciones en  la  renta  de  Aduanas  que  se  decían 
cometidas  en  el  campo  de  Gibraltar,  acordó  la  supe- 
rioridad mandar  girar  una  visita  de  inspección  á 
dicho  campo  para  que,  cerciorándose  de  la  verdad 
de  las  denuncias  que  se  hacían,  propusiese  al  mismo 
tiempo  los  medios  que  conceptuase  oportunos  para 
concluir  con  aquel  estado  de  cosas.  Acontecía  e»to 
en  la  propia  época  en  que  se  hablaba  también  de 
grandes  defraudaciones  en  la  Aduana  de  Port-Bou,  y 
claro  es  que  si  se  hubieran  descubierto  hechos  aná- 
logos en  el  campo  de  Gibraltar  y en  los  cuales  tu- 
viesen participación  los  empleados  de  Aduanas,  ha- 
bría sido  necesario  pensar,  y muy  seriamente,  si  en 
el  cuerpo  pericial  de  Aduanas  existía  algún  germen 
vicioso  que,  afectando  á su  constitución,  reclamase 
necesariamente  la  modificación  ó reorganización  del 
mismo. 

Indudablemente  el  jefe  á quien  se  confió  la  vi- 
sita de  inspección  comprendió  perfectamente  cuál 
era  la  situación,  y todos  sus  pasos  los  encaminó  á 
que  no  apareciesen  aquellos  empleados  con  culpabi- 
lidad alguna  en  las  defraudaciones  cometidas.  Por 
poco  que  se  inspeccione  aquel  expediente,  se  ve  que 
su  marcha  única  y exclusivamente  estuvo  encami- 
nada á conseguir  que  aquellos  empleados  aparecie- 
sen, como  aparecieron,  sin  responsabilidad  de  nin- 
guna clase,  por  más  que  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo  está  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  el  expe- 
diente aparece. 

No  he  de  referir  aquí  otros  hechos  que  se  propa- 
lan por  ahí,  porque  yo  no  puedo  probarlo,  y yo  ja- 
más he  de  afirmar  aquí  nada  que  no  pueda  probar; 
pero  ello  es  lo  cierto  que  desde  la  formación  de  aquel 
expediente,  quizá  por  algún  incidente  que  ocurriera 
durante  la  tramitación  del  mismo,  lo  indudable  y 
positivo  es  que  entonces  aquellos  empleados  procu- 
raron hacer  ver  que  allí  no  existía  comercio  de  nin- 
guna clase,  que  aquella  Aduana  no  tenía  importan- 
cia ninguna,  y todo  para  apartar  la  vista  de  ella  de 
la  superioridad,  que  en  la  referida  aduana  tenía  fija- 
da su  atención. 

Y para  ello  empezaron  por  favorecer  de  una  ma- 
nera escandalosa  la  llamada  jarampería,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  sólo  cobraban  la  tercera,  y algunas  ve- 
ces  no  más  que  la  cuarta  parte  de  los  derechos  del 
arancel,  por  las  mercancías  que  presentaban  al  adeu- 

y en  cambio  al  comercio  le  exigían  todos  ios  de- 
chos  del  arancel,  cual  era  su  deber,  por  los  gené- 
r os  que  declaraba.  Claro  es  que  la  competencia  no 
.mi  posible  entre  el  comercio  y la  jarampería,  orga- 


nizada y fomentada  por  los  empleados  de  la  Aduana; 
dando  esto  por  resultado  que  el  comercio,  para  li-! 
brarse  de  la  concurrencia  de  esa  jarampería,  y al 
mismo  tiempo  porque  acomodaba  á sus  intereses,  to- 
mara la  resolución  de  no  adeudar  nada  en  la  Aduana 
y de  tomar  á los  jaramperos  lo  que  necesitaban  para 
su  comercio.  Hasta*  tal  extremo  tomó  esto  incremen- 
to, siendo  una  manera  muy  fácil  de  ganar  dinero, 
que  acudieron  de  todas  partes  gentes  á explotar  este 
sistema  de  defraudación;  y no  siendo  suficientes  los 
empleados  de  la  Aduana  para  todo  aquel  movimien- 
to, tuvieron  necesidad  de  tomar  dependientes  que 
pagaban  de  su  bolsillo,  porque  para  todo  ello  daba 
el  negocio;  tal  era  el  lucro  que  se  obtenía. 

Pero  sucedió  lo  que  era  consiguiente  en  esta  cla- 
se de  sucios  negocios:  que  existieron  empleados  que 
engañaban  á los  otros,  quedándose  con  parte  del  di- 
nero que  recaudaban,  y no  fué  una  sola  vez  la  que, 
revólver  en  mano,  se  disputaran  por  la  noche  los 
productos  de  la  recaudación  que  habían  obtenido  du- 
rante el  día. 

Para  terminar  este  estado  de  cosas,  acordaron 
organizar  el  negocio  en  debida  forma,  y al  efecto 
mandaron  hacer  en  Luarca,  nada  menos  que  al  ex- 
tremo opuesto  de  la  Península,  10.000  libretas  exac- 
tamente iguales  á la  que  presento  en  este  momento, 
y que  entregaré  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
anotar  en  ellas  la  recaudación  que  cada  uno  hubiese 
hecho  durante  el  día. 

Por  la  mañana,  cada  uno  de  los  empleados  y de- 
pendientes que  habían  tomado  á su  servicio,  cogía 
una  de  estas  libretas,  y en  ella,  según  las  mismas 
expresan,  iba  anotando  el  nombre  del  introductor, 
las  mercancías  que  introducía,  el  importe  de  los  gé- 
neros según  arancel,  y á la  espalda  ponían  solamen- 
te el  importe  de  lo  que  cobraban. 

Por  la  noche  se  reunían;  cada  cual  presentaba  la 
libretaque  había  usadodurante  el  día,  y ajustaban  sus 
cuentas.  Hay  motivos  suficientes  para  creer  las  ver- 
siones, que  dicen  que  la  recaudación  por  aquel  con- 
cepto ascendía  de  3.000  á 3.500  pesetas.  Hacían  al- 
gunos adeudos  por  talones  de  viajeros  que  nunca  pa- 
saban de  200  á 300  pesetas,  y el  resto  se  lo  repartían 
buenamente  aquellos  empleados. 

De  este  modo  tenían  organizado  el  negocio.  Des- 
pués de  la  operación  del  reparto,  quemaban  todos  los 
documentos  que  durante  el  día  les  habían  servido 
para  la  operación.  Pero,  indudablemente,  ó algún  día 
no  hicieron  bien  la  quema  ó la  confiaron  á alguna 
persona  en  la  cual  no  debieron  haber  fiado;  ello  es 
lo  cierto  que  á mi  poder  han  llegado  documentos  que 
comprueban  todo  cuanto  anteriormente  acabo  de  ex- 
presar. En  mi  poder  existen  49  hojas  de  adeudos  de 
un  día  12.  No  se  expresa  el  año  ni  el  mes,  yo  asegu- 
ro á S.  S.  que  son  del  año  1892;  y como  quiera  que 
en  un  año  no  hay  más  que  doce  fechas  12,  es  muy 
fácil  la  comprobación  del  mes  á que  puedan  corres- 
ponder, si  existiesen  en  la  Dirección  de  Aduanas  adeu- 
dos iguales  con  que  poder  comprobar.  Estas  hojas  de 
adeudo  expresan  lo  siguiente: 

importe  Se  cobró, 

de  los  derechos 
según  arancel.  - 

NOMBRES  — 

Ptas.  Cents.  Ptas.  Cénts. 


Antonia  Sánchez 103,62  28 

Sebastián  Mena 24,44  8 
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NOMBRES 

Importe 
de  los  derechos 
según  arancel. 

Ptas.  Cénts. 

Se  cobró. 
Ptas.  Cénts. 

Josefa  Navarro 

49,03 

13,25 

María  Navarro 

47,08 

13,25 

Pedro  Padilla 

59,22 

15 

Juana  Robles. 

105,16 

25 

Antonia  Rodríguez.. 

22,03 

7 

Sebastiana  Blanco 

5 

1,50 

Dolores  López 

6,85 

2 

Antonia  Solís 

3,96 

1 

Salvador  Ruiz 

21 

18 

Inés  Rodríguez 

28,40 

6,25 

María  Talén 

28,90 

6,25 

Abraham 

9 

4 

María  Ramos 

58,20 

15 

Josefa  Gómez 

2,25 

2,25 

Josefa  Rebolledo 

98,48 

24 

Clotilde  Pino 

38,03 

12 

Francisco  Drda 

35  50 

8 

Catalina  Cobo 

27,09 

8 

María  Macés 

78,48 

20 

María  Gómez 

27,63 

9 

María  Chamiso 

37.70 

12 

María  López 

30,40 

8 

Ana  López 

28 

6 

Leonor  Vázquez 

61,08 

20 

Dolores  Santos 

40,13 

10 

Teresa  Roda 

50,35 

12,50 

Francisca  Soria 

46,65 

15 

Ana  González 

53.55 

15 

María  Rodríguez 

39.85 

12,50 

Ana  Rodríguez 

43,55 

14 

Angela  Torres 

44,70 

14 

Antonia  García 

11,25 

3 

María  Páez 

7,50 

2,50 

Catalina  Cobos 

51,80 

17 

Dolores  Jiménez 

21,50 

*7 

María  Serrano 

51,10 

12 

Dolores  Sánchez 

46.35 

10 

Dolores  Piñero 

35,13 

10 

Isabel  Gómez 

36,70 

7,50 

Carmen  Ruiz 

10,88 

3 

María  Mata 

11,43 

3 

Margarita  Gómez 

12,39 

4 

Ana  Borrego 

4,35 

1,50 

Carmen  Jaido ’. 

1,13 

0,50 

Angela  Ruiz 

14,28 

4,50 

Pardesa 

14,85 

2,50 

Joaquín  Rodríguez 

17,85 

4 

Estas  hojas  de  adeudo  alcanzan  hasta  el  número 
56.  Indudablemente  la  numeración  subió á más;  pero, 
en  fin,  la  última  que  en  mi  poder  existe  es  la  que 
lleva  el  número  56.  No  tengo  más  que  49;  me  faltan 
7;  las  demás  están  por  orden  correlativo. 

Importan  los  derechos  de  arancel  de  estas  49 
hojas  de  adeudo,  1.753  pesetas  75  céntimos,  y sólo  se 
cobraron  475,50.  Si  se  formase  justa  proporción  para 
saber  lo  que  importarían  las  56  papeletas  ú hojas  de 
adeudo,  se  vería  que  debieron  importar  1 .952  pese- 
tas; y como  eran  cuatro  los  que  tenían  estas  libre- 
tas para  despachar  ai  mismo  tiempo,  claro  es  que  no 
es  aventurado  decir,  aun  suponiendo  que  se  hubie- 
ran quedado  en  el  número  56,  que  los  derechos  de 


arancel  debieron  haber  importado  8.000  pesetas  en 
un  solo  día,  y como  no  cobraban  más  que  la  tercera 
parte,  resulta  que  se  repartirían  unas  3.000  pesetas, 
ingresando  de  ellas  para  el  Tesoro  unas  200  ó 300 
por  talones  de  viajeros. 

Existen  también  en  mi  poder  otras  hojas  de  adeu- 
do de  un  día  16  también  del  año  92,  aun  cuando  no 
se  dice  en  ellas;  no  tengo  de  este  día  más  que  14; 
llegan  en  su  numeración  hasta  el  número  72. 

Estas  14  hojas  de  adeudo  debieron  haber  impor- 
tado, según  los  derechos  del  arancel,  459,75  pesetas 
y se  cobraron  solamente  1 33,40,  y en  debida  propor 
ción  pudieron  importar  las  72  = 2.106  pesetas.  De 
un  día  22  del  año  92  existen  también  en  mi  poder 
15;  la  numeración  liega  hasta  el  número  81.  Los  de- 
rechos de  estas  15  hojas  de  adeudo  debieron  impor- 
tar 475,93  pesetas,  y sólo  se  cobraron  135,50  pese- 
tas, y en  justa  proporción  pudieron  importar  las 
81  = 2.674,25. 

Todas  estas  hojas  de  adeudo  tendré  el  gusto  de 
ponerlas  á disposición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Debo  también  hacer  presente  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  irregularidad  que  supone  el  que  no  es- 
tando aquella  Aduana  habilitada  para  hacer  adeudos 
por  talones  de  viajeros  más  que  hasta  la  cantidad  de 
25  pesetas,  y desde  esa  cantidad  en  adelante  por 
declaraciones  comerciales,  consten  en  estas  hojas  de 
adeudo  que  presento  sumas  superiores  á 100  pesetas. 

He  querido  dar  estos  detalles  minuciosos  para 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  quiénes  hayan  sido  los  verdaderos 
defraudadores  en  aquella  Aduana,  que  no  han  sido 
otros  que  los  empleados  en  combinación  con  la  ja- 
rampería. 

Y ahora  voy  á exponer  los  hechos  que  motivan 
mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Gomo  consecuencia  del  artículo  escrito  por  el 
empleado  Sr.  Ruiz  Gómez,  é inserto  en  el  periódico 
La  Epoca , en  que  se  denunciaba  una  defraudación  en 
petróleo  hecha  por  aquella  Aduana  durante  el  año 
1892,  se  instruyó  por  la  Dirección,  como  es  consi- 
guiente, el  oportuno  expediente;  se  mandó  al  inspec- 
tor de  aquel  campo  que  fuese  al  Ayuntamiento  de 
La  Línea,  acompañado  de  notario,  á levantar  acta  de 
los  antecedentes  que  en  el  mismo  constasen;  y según 
dicha  acta  notarial,  resulta  que  aquellos  comercian- 
tes declararon  en  depósito  de  la  Administración  de 
consumos,  entiéndase  bien,  en  depósito  de  la  Admi- 
nistración de  consumos  durante  el  año  de  1892, 
180.000  kilogramos  de  petróleo,  y siendo  así  que 
aquella  Aduana  no  había  adeudado  más  que  30.000 
kilogramos  de  petróleo  en  dicho  año,  venía  á demos- 
trarse claramente  haberse  cometido  una  defrauda- 
ción de  150.000  kilogramos,  cantidad  mayor  que  la 
que  había  denunciado  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  lo  cual  ya 
tuve  el  honor  de  indicar  al  Sr.  Ministro  cuando  du- 
daba de  la  veracidad  de  los  antecedentes. 

Pero  el  que  se  haya  cometido  esta  defraudación 
no  quiere  decir  que  los  comerciantes  la  hayan  co- 
metido, pues  los  comerciantes  lo  único  que  han  he- 
cho ha  sido  declarar  en  depósito  esa  cantidad  de 
petróleo  en  la  Administración  de  consumos;  pero  eso 
no  quiere  decir  que  fueran  ellos  los  que  introdujeran 
esos  180.000  kilogramos  de  petróleo.  La  manera 
como  se  han  introducido,  ya  he  tenido  el  honor  de 
decirla  á S.  S.  y al  Congreso. 

Sin  embargóla  Dirección  de  Aduanas,  sólo  y ex- 
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elusivamente  con  el  propósito  de  que  no  cayera  res-  ' 
ponsabilidad  sobre  los  empleados  que  habían  come- 
tido la  defraudación,  sentó  desde  luego  el  hecho  de 
que  los  comerciantes  habían  sido  los  defraudadores,  j 
cuando  lo  que  correspondía  era  haber  incoado  el  ex- 
pediente en  averiguación  de  quiénes  habían  sido  los 
introductores  del  petróleo  que  los  comerciantes  ha- 
bían adquirido  y declarado  en  depósito.  Pero  esto, 
como  he  dicho,  no  se  ha  hecho  en  la  Dirección  de 
Aduanas,  y no  se  ha  hecho  sólo  y exclusivamente  ai 
objeto  de  que  los  empleados  no  aparezcan  como  de- 
fraudadores, que  es  á lo  que  siempre  tiende  la  Direc- 
ción; á que  los  empleados  resulten  irresponsables. 

La  Dirección  ha  levantado  un  acta  declarando 
desde  luego  como  presuntos  defraudadores  á aque- 
llos comerciantes,  y ha  ordenado  á la  Aduana  de  Ai- 
geciras  que  reúna  á la  Junta  administrativa  para 
entender  en  esta  defraudación;  pero  con  un  detalle 
que  voy  á indicar  á S.  S.,  y es  el  siguiente:  allí  ya  es 
público  y notorio  que  se  ha  impuesto  por  alguien 
de  la  Dirección  de  Aduanas  el  fallo  que  se  ha  de  dic- 
tar en  el  expediente,  y es  más,  hasta  se  ha  dicho 
cuál  ha  de  ser  la  multa  que  se  ha  de  imponer  á los 
comerciantes;  y claro  está,  como  quiera  que,  según 
S.  S.  sabe,  no  se  puede  apelar  de  un  fallo  adminis- 
trativo sin  depositar  previamente  el  importe  de  la 
multa  que  se  imponga,  y caso  de  no  hacer  ese  depó- 
sito queda  ñrme  el  fallo  de  la  Junta  administrativa, 
no  teniendo  los  comerciantes  para  constituir  el  de- 
pósito, se  va  á dar  el  caso,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
de  que  los  que  no  han  sido  defraudadores  de  los  de- 
rechos de  esos  géneros,  los  que  no  han  tenido  que 
ver  absolutamente  nada  en  el  fraude,  sean  las  vícti- 
mas, y al  mismo  tiempo  sea  esto  la  causa  de  su  rui- 
na, quedando  en  cambio  completamente  á salvo  los 
verdaderos  defraudadores. 

Yo,  fundado  en  esto,  voy  á permitirme  suplicar  á 
S.  S.,  porque  dentro  de  sus  facultades  está,  no  el  que 
anule  ó derogue  la  disposición  mandando  reunir  esa 
Junta  administrativa,  sino  sola  y exclusivamente 
que  la  mande  aplazar  por  telégrafo  hasta  tanto  que 
esté  perfectamente  depurado  quiénes  han  sido  los 
verdaderos  defraudadores.  Creo  que  es  una  petición 
justa,  justísima,  después  de  lo  que  he  expuesto  á 
S.  S.,  quedando  perfectamente  probado  quiénes  han 
sido  tos  verdaderos  defraudadores;  y yo  creo  que  S.  S. 
ha  de  acceder  á mi  ruego. 

Y voy  también  á hacer  presente  á S.  S.  algo  que 
seguramente  ignora.  Hace  veinticuatro  días  tuve  la 
honra  de  pedir  en  el  Congreso  ciertos  expedientes  y 
datos  referentes  á la  Dirección  de  Aduanas,  y par- 
ticularmente me  ha  dicho  S.  S.,  lo  mismo  también 
que  el  Director  general  de  Aduanas,  que  habían  sido 
remitidos  al  Congreso,  y,  en  efecto,  no  ha  sido  remi- 
tido ni  uno  siquiera.  Yo  lo  siento  por  S.  S.  y por  el 
Congreso,  porque  eso  viene  á demostrar  que  dentro 
de  la  Dirección  de  Aduanas  hay  alguien  que  hace 
con  S.  S.  y con  el  Congreso  lo  mismo  que  con  el  país 
y con  las  leyes. 

EISr.  Ministrode  HACIENDA  (Navarro Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Con  motivo  de  una  pregunta  que  podría  Llamar  un 
ruego,  el  Sr.  Ojeda  ha  hecho  consideraciones  acerca 
de  defraudaciones  que  supone  cometidas  en  la  Adua- 


• na  que  existió  de  La  Línea,  fronteriza  al  campo  de 
Gibraltar.  (El  Sr.  Ojeda:  Existe.)  No  existe  la  Adua- 
na habilitada  para  todas  las  mercancías;  existe,  sí 
; un  portillo  para  que  pasen  determinados  artículos 
de  consumos,  y esto  en  realidad  no  es  Aduana. 

Yo  tengo  el  deber  de  averiguar  los  hechos  refe- 
ridos por  el  Sr.  Ojeda. 

Que  hay  contrabando  en  el  campo  de  Gibraltar 
no  es  una  novedad  que  pueda  sorprender  á nadie! 
Cabalmente  un  año  antes  de  la  época  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Ojeda  tenía  yo  la  honra  de  ser  direríor 
de  Aduanas  y envié  al  campo  de  Gibraltar  varios  con- 
fidentes que,  sin  conocerse  unos  á otros,  me  escri- 
bían diariamente  lo  que  en  aquella  Aduana  ocurría, 
y eso  que  S.  S.  llama  jarampería,  una  especie  de  vi- 
vidores del  fraude,  en  aquella  época,  según  mis  no- 
ticias confidenciales  ascendía  nada  menos  que  á una 
turba  de  3 á 4.000  hombres,  mujeres  y niños,  es  de- 
cir, una  verdadera  población  flotante,  que  por  la  cor- 
ta distancia  que  separa  á Gibraltar  de  la  Aduana  de 
La  Línea,  hacían  hasta  8 y 10  viajes  diarios,  intro- 
duciendo en  cantidades  pequeñas  géneros  coloniales, 
puntillas  yobjetos  de  algún  valor  y de  poco  volumen. 

Atajar  esta  plaga  por  medio  de  los  registros  que 
practicaban  unas  llamadas  matronas,  que  alternaban 
entre  el  oficio  de  matronas  y el  oficio  del  matute,  era 
una  obra  difícil  para  todo  sér  humano,  y yo  no  sé  si 
ésta  fué  una  de  las  razones  que  tuvo  mi  ilustre  an- 
tecesor Sr.  Gamazo  para  instruir  un  expediente  que 
dió  por  resultado  la  supresión  de  la  Aduana  de  La 
Línea  en  las  condiciones  que  antes  tenía.  En  todo 
caso,  los  documentos  aportados  aquí,  y que,  ai  pare- 
cer, son  anónimos,  por  el  Sr.  Ojeda,  probarán  la  ra- 
zón que  tuvieron  mis  antecesores  para  suprimir  esa 
Aduana  en  la  forma  que  estaba,  porque  era  inútil 
pretender  que  se  suprimiera  el  contrabando  castigan- 
do 1,  10  ó 500  de  estos  jaramperos,  si  habían  devol- 
ver á las  andadas  y no  disminuía  el  ejército  de  los 
3 ó 4.000  que  viven  exclusivamente  de  este  contra- 
bando. 

De  todos  modos,  yo  no  sólo  estimo  esos  antece- 
dentes y documentos  que  el  Sr.  Ojeda  benévolamen- 
te me  ofrece,  sino  que,  aun  extrañándome  que  los 
empleados  de  Aduanas  para  cometer  fraudes  encar- 
guen libretas  y escriban  operaciones,  lo  cual,  fran- 
camente, raya  en  el  summum  de  las  candideces;  aun 
teniendo  yo  este  recelo,  no  sólo  los  acepto,  sino  que 
ruego  á la  Mesa  que  para  darles  todo  el  carácter  de 
autenticidad  que  han  de  tener  en  lo  sucesivo,  porque 
me  propongo  que  esto  no  sea  una  estéril  conversa- 
ción entre  el  Sr.  Ojeda  y yo,  ruego  á la  Mesa  que  los 
mande  sellar  con  el  sello  del  Congreso  y firmar,  bien 
por  alguno  de  los  Sres.  Secretarios,  ó por  algún  em- 
pleado de  la  casa,  para  que  en  su  día  pueda  acredi- 
tarse que  efectivamente  son  ios  mismos  que  aquí  se 
presentan. 

Con  lo  cual  quiero  demostrar  al  Sr.  Ojeda  que 
este  asunto  no  quedará  así,  corno  no  ha  quedado  nin- 
guno de  los  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  reco- 
mendarme; porque  claro  es  que  si  yo  he  de  perse- 
guir (labor  ardua,  difícil  y penosa,  pero  en  la  cual 
no  pienso  cejar)  por  todos  los  medios  los  fraudes  y 
el  contrabando  de  Aduanas,  he  de  castigar  ó proponer 
que  se  castigue  con  todo  el  rigor  de  la  ley  á los  que 
sean  defraudadores,  y cuando  el  defraudador  resulte 
empleado  del  Estado  inmediatamente,  sin  ninguna 
clase  de  consideraciones,  será  declarado  cesante  y 
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sometido  á los  tribunales.  Esto  ya  lo  he  hecho;  no 
es  cosa  nueva,  porque  en  otras  ocasiones  he  cum- 
plido tan  penoso  y doloroso  deber. 

Quede,  pues,  consignado  que  respecto  de  esos  an- 
tecedentes, que  yo  agradezco  porque  han  de  contri- 
buir á esclarecer  hechos  al  parecer  punibles,  haré 
de  ellos  el  uso  que  el  deber  me  impone. 

Y vamos  á lo  verdaderamente  interesante  por 
ahora,  que  se  ha  servido  preguntar  el  Sr.  Ojeda. 
Esto,  Sres.  Diputados,  tiene  cierto  interés  por  ser  de 
actualidad  y por  demostrar  que  efectivamente  se 
cometen  fraudes  que  la  Administración  superior 
ignora  y que  debe  castigar. 

Publicóse  en  un  periódico  de  Madrid  cierto  artícu- 
lo en  el  que  se  decía  que  por  la  Aduana  de  La  Línea 
se  habían  defraudado  en  el  año  de  1892  130.000 
kilos  de  petróleo.  En  el  acto  que  leí  aquel  artículo, 
mandé  formar  expediente. 

Hechas  las  averiguaciones,  ha  resultado  lo  que 
va  á oir  el  Congreso:  que  por  la  Aduana  de  La  Línea 
se  habían  aforado  en  aquel  ano  31.000  kilos  de  pe- 
tróleo; que  por  la  Administración  de  consumos  del 
pueblo  de  La  Línea,  contiguo  á la  Aduana,  se  habían 
alorado  también  poco  más  de  31.000  kilos,  pues  hay 
una  diferencia  de  100  á 200  kilos.  Hasta  ahí  no  apa- 
recía defraudación  ninguna;  pero  hé  aquí  qu«  en  los 
libros  del  Ayuntamiento  se  encuentran  unos  datos 
que  se  refieren  á los  depósitos  particulares,  y resul- 
ta que  hay  tres  comerciantes  de  La  Línea  que  en 
aquel  año  tenían  depósitos  de  petróleo  por  consu- 
mos con  una  entrada  de  160.000  kilos  de  petróleo, 
que  claro  es  que  suponiendo  piadosamente,  y es  toda 
la  piedad  que  el  Estado  puede  tener,  que  de  los 
160.000  kilos  hubieran  pagado  los  que  en  la  Aduana 
aparecían,  resultaba  defraudada  la  Hacienda  en  los 
derechos  correspondientes  á 130.000  kilogramos  de 
petróleo. 

¿Cuál  era  el  deber  de  la  Administración  ai  ave- 
riguar esto?  Pues  está  marcado  por  las  leyes;  las  Or- 
denanzas de  Aduanas  están  terminantes,  y aun  si  no 
lo  estuvieran,  desde  el  decreto  de  Bravo  Murillo  has- 
ta hoy  los  procedimientos  han  sido  siempre  seme- 
jantes. 

Los  comercian  tes  que  habían  recibido  los  160.000 
kilogramos  de  petróleo  y que  los  habían  reexpedido, 
según  consta  de  ios  mismos  libros  del  Ayuntamien- 
to, es  evidente  que  resultaban  presuntos  defraudado- 
res de  los  derechos  de  Aduanas  del  petróleo;  porque 
no  se  había  pagado  ios  derechos  en  la  Aduana,  y apa- 
recían sólo  tres  comerciantes  en  cuyo  poder  se  en- 
contraba la  mercancía  que  había  llegado  á sus  depó- 
sitos, sin  duda  por  artes  mágicas,  difíciles  de  adivi- 
nar; pero  como  en  esto  de  magias  blancas  ó negras  no 
entiende  la  ley,  aquel  en  cuyo  poder  se  halla  la  mer- 
cancía, aquel  responde  del  derecho  de  Aduanas,  que 
ha  debido  pagar  y que  no  ha  pagado,  sin  perjuicio  de 
su  legítima  defensa. 

Y como  esto  manda  la  ley,  la  Dirección  de  Adua- 
nas, en  cuanto  tuvo  conocimiento  del  telegrama  en 
que  tal  se  decía,  mandó  que  se  cumpliera  la  ley  in- 
mediatamente, sin  dilación  y sin  ninguna  clase  de 
consideraciones. 

Los  hechos  se  aclararán  nombrando  una  Junta 
administrativa,  cuyos  vocales  están  designados  por  la 
misma  ley,  y á esa  Junta  administrativa  el  presun- 
to defraudador  acude  á defenderse,  y además  nom- 
bra á un  defensor,  que,  segÚD  la  ley,  ha  de  ser  comer- 


ciante; pero  como  los  letrados  han  dado  en  la  inge- 
niosa flor  de  matricularse  como  comerciantes  pira 
estos  efectos,  suelen  ir  á estas  Juntas  ilustradísimos 
letrados  que  tienen  de  comerciantes  la  matricula, 
con  lo  cual  están  en  su  derecho,  y por  lo  tanto  sue- 
len los  presuntos  defraudadores  quedar  muy  bien  de- 
fendidos por  estos  letrados;  de  modo  que  la  ley  da 
todos  estos  medios  de  defensa  á los  acusados  ante 
esas  Juntas. 

Esto  y no  otra  cosa  es  lo  que  se  ha  hecho  con  los 
comerciantes  propietarios  de  los  tres  depósitos  de 
petróleo  de  La  Línea. 

Ha  habido  más:  ha  habido  tal  parsimonia  por 
parte  del  administrador  de  Aduanas  de  Algeciras, 
que  ha  convocado  las  Juntas  administrativas  quince 
días  después  de  lo  que  podía  haberlo  hecho.  En  sus 
facultades  está;  pero  yo  declaro  que  las  hubiera  con- 
vocado inmediatamente,  sin  dilación  de  ninguna  cla- 
se. Mas  el  administrador  las  ha  convocado  cabalmen- 
te para  hoy  lunes  20  de  Mayo. 

¿Qué es  lo  queme  pide  el  Sr.  Ojeda? ¿Que  suspenda 
yo  unas  Juntas  administrativas  que  la  ley  ordena 
que  se  formen  para  escudriñar  y depurar  los  hechos 
y declarar  las  responsabilidades  que  resulten  pro- 
badas? 

Eso  no  lo  haré  yo  ni  ahora  ni  en  ninguna  otra 
ocasión,  porque  yo  no  estoy  dispuesto  en  modo  al- 
guno á suspender  el  cumplimiento  de  la  ley  por 
nada  ni  por  nadie.  Aparte  de  que  ya  llegaría  tarde 
la  orden,  quede  todos  modos  en  ningún  caso  estaría 
yo  dispuesto  á dar. 

¿Que  se  dice  ya  en  Algeciras  y en  La  Línea  cuál 
será  la  penalidad  de  aquellos  presuntos  defraudado- 
res? ¡Si  eso  no  hay  necesidad  de  que  lo  diga  nadie 
¡Si  lo  marca  la  ley!  Para  este  caso,  el  Sr.  Ojeda,  que 
es  tan  ilustrado  en  todas  las  materias  y tan  perito 
en  las  de  Aduanas,  debe  saber  que  la  ley  señala: 
primero,  que  se  paguen  los  derechos  que  no  se  han 
pagado;  y como  el  petróleo  tiene  sus  derechos  mar- 
cados á 40  pesetas  por  100  kilogramos,  sabiendo  los 
kilogramos  que  se  han  defraudado  fácil  es  saber  lo 
que  por  este  primer  concepto  se  ha  de  pagar:  segun- 
do, como  multa,  el  precio  de  la  mercancía;  y como 
el  precio  del  petróleo  se  sabe  de  antemano,  porque 
publica  la  Dirección  de  Aduanas  todos  los  años  una 
tabla  de  valores  oficiales  á los  cuales  se  han  de  ate- 
ner en  las  Aduanas,  también  esta  cuenta  resulta  tan 
elemental  y tan  sencilla  como  la  anterior. 

No  me  sorprende,  por  tanto,  que  los  presuntos 
defraudadores,  si  resulta  que  lo  son,  sepan  ya  la  pe- 
nalidad que  han  de  sufrir. 

Por  consiguiente,  por  esta  vez  ha  de  perdonarme 
mi  amigo  el  Sr.  Ojeda  que  no  atienda  su  ruego,  por- 
que además  de  que  no  quiero  suspender  en  ningún 
caso  los  efectos  de  la  ejecución  de  la  ley,  considero 
que  en  el  presente  está  suficientemente  defendido 
por  la  ley  misma  el  derecho  que  puedan  invocar  los 
presuntos  reos.  Lo  que  haya  de  suceder  luego,  la  ley 
lo  dice;  pero  yo  adelanto  á S.  S.  lo  siguiente:  que  si 
se  consideran  agraviados  por  el  acuerdo  de  la  Junta 
administrativa  y quieren  que  en  el  asunto  entienda 
la  Dirección  general  antes  de  que  sea  ejecutivo  el 
fallo  de  la  Junta  administrativa,  y no  tienen  recursos 
para  depositar  la  multa,  que  es  la  que  la  ley  requie- 
re para  apelar,  yo,  haciendo  uso  de  mis  atribucio- 
nes, les  relevaré  del  previo  pago  de  esa  multa  para 
que  acudan  en  alzada  á defenderse,  y no  he  de  esca- 
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searles  medio  alguno  de  defensa,  como  no  he  de  con- 
sentir que  eludan  la  ley  si  con  arreglo  á la  ley  mis- 
ma son  declarados  defraudadores. 

Creo  que  el  Sr.  Ojeda  comprenderá  que  dentro  de 
mis  deberes  no  puede  caber  mayor  amplitud  para  la 
defensa  de  esas  personas  dentro  siempre  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley. 

Creo  haber  firmado  la  Real  orden  mandando  al 
Congreso  parte  de  ios  datos  pedidos  por  el  Sr.  Ojeda 
y diciendo  que  otros  están  en  lo  Contencioso  y otros 
eu  la  Dirección  de  Aduanas;  pero  tenga  la  seguridad 
el  Sr.  Ojeda  de  que  si  no  han  venido  hoy,  vendrán, 
y así  se  lo  he  manifestado  á S.  S.  en  conversación 
particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  indicado  la  conveniencia  de 
que  los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Ojeda  que- 
dasen en  Secretaría,  y aun  que  fueran  firmados  por 
un  Sr.  Secretario  para  darles  autenticidad.  Este  es 
un  precedente  que,  á mi  juicio,  no  puede  admitir  la 
Mesa,  porque  serviría  para  que  constantemente  lo 
invocaran  los  Sres.  Diputados  que  quisieran  dar  esa 
autenticidad  á los  documentos  que  presentaran,  y me 
parece,  por  consiguiente,  que  lo  que  procede  es  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Ojeda  se  poü- 
gan  de  acuerdo  sobre  ese  punto,  sin  que  en  ello  in  - 
tervenga  para  nada  la  Mesa. 

Si  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  parece  bien, 
creo  que  podrían  conseguirse  sus  propósitos  sin  que 
la  Mesa  tuviera  en  esto  intervención  niüguna. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

ELSr.  MinistrodeHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Como  siempre,  me  parecen  razonables  las  causas  que 
S.  S.  alega  para  no  acceder  al  ruego  que  yo  me  ha- 
bía permitido  dirigir  á la  Mesa;  y como  siempre,  de- 
fiero gustosísimo  á esas  razones  expuestas  por  S.  S„ 
tan  convincentes,  que  nada  tengo  que  oponerlas.  Mi 
deseo  era  solamente  hacer  que  esos  documentos  que 
el  Sr.  Ojeda  tiene  la  bondad  de  entregarme,  no  su- 
frieran ninguna  clase  de  alteración  en  el  porvenir; 
pero  bastará,  si  al  Sr.  Presidente  le  parece  bien,  y so- 
bre todo  al  Sr.  Ojeda,  con  que  S.  S.  se  tome  la  molestia 
de  rubricarlos  ó ponerles  la  señal  que  él  estime  con- 
veniente, porque  me  basta  y sobra  lo  que  S.  S.  haga, 
con  tal  de  que  en  lo  futuro,  cuando  se  le  pregunte 
bajo  su  fe  si  esos  documentos  que  han  de  aparecer  en 
alguna  causa  son  los  mismos  que  ha  presentado 
aquí,  pueda  decir  á ciencia  cierta  que  efectivamente 
lo  son. 

El  Sr.  OJEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OJEDA:  Ante  todo,  empezaré  por  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  ofreci- 
miento que  me  ha  hecho  de  relevar  á esos  comer- 
ciantes de  la  obligación  que  la  ley  les  impone  de  ha- 
cer el  depósito  de  la  multa  á que  pudiesen  ser  con- 
denados para  poder  hacer  uso  del  derecho  de  apela- 
ción ó de  alzada.  Con  eso  me  basta,  y tengo  la  evi- 
dente seguridad  que  no  han  de  necesitar  de  otra 
cosa  para  justificar  y demostrar  de  una  manera  evi- 
dente quiénes  han  sido  los  verdaderos  defrauda- 
dores. 

Y paso  á ocuparme  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  res- 
pecto á que  yo  rubricase  ó hiciese  una  señal  en  cada 
uno  de  los  documentos  que  he  de  tener  la  honra  de 


entregar  á S.  S.  No  puedo  aceptar  semejante  oferta 
Sr.  Ministro,  por  una  sola  razón;  porque  sería  hacer 
| una  ofensa  á S.  S.,  y yo  no  puedo  incurrir  en  tama- 
ña descortesía.  Yo  entregaré  los  documentos  á S.  S., 
y S.  S.  sabrá  el  buen  uso  que  de  ellos  ha  de  hacer! 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  En  el  acto  los  mandaré 
sellar.)  Ahora  bien;  voy  á hacer  una  pequeña  indi- 
cación á S.  S.,  aun  cuando  ya  sé  que  no  la  necesita, 
respecto  á la  supuesta  duda  de  la  autenticidad  de 
esos  documentos.  Con  llamar  á los  empleados  y á los 
: dependientes  que  tenían  á sus  órdenes  en  la  Aduana 
el  año  92  y confrontar  las  letras  con  la  de  los  docu- 
mentos, está  todo  probado  y terminado.  Además  esto 
ha  sido  una  cosa  tan  pública  y hecha  tan  á la  faz  de 
todo  el  mundo,  que  habría  miles  de  testigos  que  po- 
drían declarar-y  comprobar  esto  que  estoy  diciendo. 

Por  tanto,  descuide  S.  S.  que,  respecto  á este  par- 
ticular, no  ha  de  haber  duda  de  ninguna  especie. 

Y voy  á ocuparme  ahora  de  alguno  de  los  pun- 
tos que  ha  tocado  S.  S. 

Dice  S.  S.  que  en  la  Aduana  de  La  Línea  no  apa- 
recen adeudados  durante  el  año  92  más  que  30.000 
kilos  de  petróleo  y que  en  la  Administración  de  con- 
sumos contigua  á la  Aduana  aparece  que  los  comer- 
ciantes han  declarado  de  depósito  unos  160.000  ki- 
los. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No  es  eso;  en  la  Ad- 
ministración de  consumos  no  aparecen  más  que  los 
mismos  31.000  que  en  la  Aduana.)  Dispénseme  S.  S.; 
en  la  Administración  de  consumos  aparecen  declara- 
dos en  depósito  por  los  comerciantes  180.000  kilos. 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pero  no  adeudados.)  Es 
natural;  ¿cómo  va  á adeudar  un  género  en  el  momea 
to  en  que  se  declara  en  depósito? 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  la  defraudación  no 
se  haya  verificado:  pero  ¿quiere  decir  esto,  ni  con 
mucho,  que  los  comerciantes  hayan  sido  los  defrau- 
dadores? Expuesto  lo  ocurrido  en  la  Aduana,  lo  lógi- 
co hubiera  sido  mandar  formar  expediente  en  averi- 
guación de  cómo  había  salido  por  aquella  Aduana  el 
petróleo  cuya  defraudación  se  busca.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  Ya  dirán  eso  los  comerciantes.)  Pero  si 
no  fuese  por  la  bondad  de  S.  S.  dispensando  á los 
comerciantes  que  hagan  el  depósito  de  la  multa,  ten- 
go la  evidencia  de  que  esos  comerciantes  quedarían 
completamente  indefensos. 

Por  lo  que  respecta  á la  Aduana  de  La  Línea,  S.  S. 
no  ha  hecho  más  que  abundar  en  la  misma  creencia 
que  yo  tengo.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  que  si  esas  4,  5,  ó 

6.000  personas  que  pasaban  por  la  Aduana  de  La  Lí- 
nea para  ir  á comprar  efectos  en  Gibraltar  no  hubie- 
ran sido  favorecidas  por  los  empleados  de  la  Aduana 
se  hubiera  dado  el  caso  escandaloso  que  acabo  de 
denunciar  ante  el  Congreso?  Seguramente  que  no. 
Es  más:  yo  diré  á S.  S.  con  toda  certeza,  que,  según 
los  datos  estadísticos  que  hay  en  Gibraltar,  han  pa- 
sado diariamente  por  las  puertas  de  aquella  pobla- 
ción 14.000  personas.  Esto  no  quiere  decir  que  eran 

14.000  personas  distintas;  serían  2.000  las  que  se  de- 
dicaban á ese  tráfico,  y harían  al  día  varios  viajes. 

Es  más:  en  la  Dirección  debió  haber  llamado 
grandemente  la  atención  que  en  el  año  1892  no  se 
presentara  ningÚQ  comerciante  á hacer  declaración 
por  petróleo  en  la  Aduana  de  La  Línea.  ¿Qué  había 
pasado  en  aquella  Aduana,  para  que  en  los  años  de 
! 1 890  y 1 89 1 se  hicieran  declaraciones  por  los  comer- 
ciantes, y de  pronto  concluyeran  las  declaraciones  y 
sólo  se  hicieran  pequeños  adeudos  por  lo  que  traían 
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en  sus  equipajes  los  viajeros?  Eso  debió  haber  llama-  i 
¿o  grandemente  la  atención  y haber  buscado  la  cau- 
sa de  ello. 

Por  lo  demás,  no  defienda  mucho  S.  S.  á los  em- 
pleados de  la  Aduana,  porque  yo  creo  que  nadie  debe 
meterse  á defender  á aquellos  que  por  si  mismos  no 
se  defienden.  Tenga  S.  S.  la  evidencia  de  que  si  esos 
empleados  hubieran  estado  libres  de  toda  responsa- 
bilidad, hubieran  llevado  hace  bastante  tiempo  á los 
tribunales  á los  autores  de  unos  sueltos  publicados 
en  la  prensa. 

Voy  á tener  la  honra  de  leer  á S.  S.  un  párrafo 
de  un  artículo  inserto  en  un  periódico  de  aquella  lo- 
calidad, en  el  que  dice  lo  siguiente: 

«Es  preciso  que  el  Gobierno  se  convenza  de  un 
modo  que  no  dé  lugar  á duda  alguna,  que  es  cierto 
que  en  La  Línea  se  han  cometido  gravísimas  é in- 
mensas defraudaciones;  pero  que  éstas  han  sido  rea- 
lizadas por  los  empleados  que  tenían  el  deber  de  ve- 
lar por  que  no  se  cometieran  y en  provecho  escan- 
daloso de  los  mismos. 

Esto  es  público  en  La  Línea,  y hasta  los  niños  lo 
saben,  porque  lo  han  presenciado,  así  como  también 
se  lia  visto  que  jamás  aquellos  empleados  han  su- 
frido por  tales  hechos  perjuicio  ni  contratiempo  al- 
guuo. 

Esto  que  decimos  ha  de  leerlo  el  que  bien  pu- 
diéramos llamar  padre  de  la  criatura : aquel  que  tan- 
to procura  aparecer  como  protector  del  cuerpo,  qui- 
zás lleve  este  número  de  nuestra  publicación  á los 
Sres.  Ministro  de  Hacienda  y director  general  de 
Aduanas,  para  decirles  que  somos  unos  calumnia- 
dores; pero  estamos  seguros  que  así  como  ha  cuida- 
do mucho  de  no  proponer  que  las  exposiciones  le 
este  pueblo,  en  las  cuales  se  hacen  análogas  denun- 
cias, pasen  á los  tribunales  de  justicia  para  depurarlas, 
tampoco  pedirá  la  denuncia  del  Diario  de  La  Linea , 
la  cual  debiera  provocar  por  propia  dignidad,  y así 
do  podrían  sustraerse  muchos  á la  inspección  que 
ambicionamos  de  hechos  ya  pasados,  y que  para  en- 
cubrirlos se  procura  deshonrar  vilmente  á este  pue- 
blo, que  ninguna  culpa  tieue  de  haber  tenido  en  su 
seno  una  cuadrilla  de  foragidos,  de  los  cuales  nunca 
ha  podido  defenderse. 

Vayamos  á los  tribunales,  y esté  seguro  el  país 
que  el  escándalo  que  habría  de  producirse  formaría 
época,  pero  época  muy  negra  en  la  historia  contem- 
poránea.» 

Guando  se  publican  artículos  semejantes  y no  se 
toma  por  aquellos  que  debieran  tomar  las  medidas 
oportunas,  está  dicho  todo. 

Pero  yo  voy  á decir  más  á S.  S.,  y es,  que  com- 
prendiendo aquellas  autoridades  locales  los  males 
que  pudierau  venir  sobre  aquella  población  por  con- 
secuencia de  las  defraudaciones  que  se  cometían,  de- 
nunciaron al  inspector  de  aquel  campo  los  abusos 
que  se  venían  observando  en  aquella  Aduana,  de- 
nuncia que  no  retiraron  á pesar  de  los  ruegos  que 
para  ello  se  les  hiciera,  sin  que  se  sepa  si  se  formó 
ó no  el  expediente  debido  y qué  resultado  diera.  Con  : 
esto  está  dicho  todo,  y creo  que  S.  S.  se  convencerá,  j 
aunque  paréceme  que  ya  lo  está,  de  que  allí  los  de-  ; 
fraudadores  han  sido  los  empleados  de  Aduanas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

EISr.  MinistrodeHACIENDA(Navarro  Reverter): 
Dejemos  el  pleito  de  los  documentos  que  S.  S.  ha  de 


entregarme,  y que  en  el  acto  que  se  reciban  manda- 
ré sellar  por  el  Ministerio  de  Hacienda;  del  uso  que 
he  de  hacer  de  ellos  ya  he  hablado  suficientemente. 

En  cuanto  á lo  último  que  el  Sr.  Ojeda  ha  tenido 
por  conveniente  decir,  yo  no  he  visto  en  ese  suelto 
de  periódico  que  ha  leído  S.  S.  ningún  cargo  concre- 
to ni  ninguna  denuncia  de  la  cual  pueda  yo  tomar 
base  para  instruir  un  expediente  á alguien.  Yo  ya  sé 
que  donde  hay  ocasión  hay  peligro,  y la  ocasión  en 
las  Aduanas  es  constante.  Un  cuerpo  que  recauda  120 
millones  de  pesetas,  y cuyos  individuos,  por  término 
medio,  tienen  5.500  reales  de  sueldo,  entiendo  yo  que 
presenta  bastante  ocasión,  y por  consiguiente  bas- 
tante peligro  para  el  pecado,  sin  que  esto  excuse  el 
pecado  ni  menos  releve  del  castigo. 

Pero  entiéndase  bien  que  yo  estoy  dispuesto  aquí 
á no  abandonar  á ninguno  de  los  empleados  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  por  acusaciones  que  se  hagan 
sin  pruebas;  y mientras  no  se  demuestre  que  han 
delinquido  ó se  me  faciliten  medios  de  que  yo  lo 
averigüe  como  es  mi  deber,  cumpliré  el  de  defender- 
les sin  seguir  el  consejo  del  Sr.  Diputado  que  me  in- 
vita á dejarlos  indefensos. 

De  la  misma  manera  podría  yo  decir  al  Sr.  Ojeda 
que  no  fuera  tan  generoso  defensor  de  los  comer- 
ciantes, presuntos  autores  de  defraudación;  porque 
en  el  fondo  de  esto  lo  que  hay  es  que  se  ventilan  in- 
tereses opuestos.  Uno,  el  de  los  comerciantes  que, 
como  es  natural,  desean  y procuran  pagar  pocos  de- 
rechos; y otro,  el  del  Estado,  que  tiene,  por  medio  de 
sus  representantes,  el  deber  de  cobrar  los  derechos 
que  establece  la  ley;  y entre  estos  dos  intereses, 
¿quién  sabe  si  por  una  parte  y por  otra  no  hay  mu- 
chas veces  conjunciones  criminales  que  son  tan  per- 
judiciales para  el  Estado  como  beneficiosas  para  los 
comerciantes  y para  los  empleados? 

En  todo  caso  es  seguro,  porque  es  humano,  que 
la  defraudación  existe  aquí,  como  en  todos  los  paí- 
ses: yo  no  podría  ni  atribuirla  exclusivamente  al  co- 
merciante, ni  tampoco  suponer,  porque  estoy  muy 
distante  de  ello,  que  sean  inmaculados  los  servido- 
res del  Estado.  Más  cuerdo,  como  tesis  general,  sería, 
y con  esto  termino,  aplicar  á este  caso  aquellos  fa- 
mosos versos  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  cuando 
increpa  al  hombre  porque  éste  se  queja  constante- 
mente de  la  fragilidad  de  la  mujer;  y podría  decirlo, 
aplicándolo  á los  comerciantes,  según  el  Sr.  Ojeda 
inocentes  de  fraudes,  y de  los  empleados  perpetua- 
mente acusados  de  defraudadores,  aquella  famosá 
redondilla: 

¿Quién  será  más  de  culpar 
aunque  cualquiera  mal  haga: 
la  que  peca  por  la  paga, 
ó el  que  paga  por  pecar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ojeda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OJEDA:  Muy  corto  he  de  ser,  porque  sé 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  necesidad  de 
estar  en  la  otra  Cámara;  seré  brevísimo;  pero  voy  á 
empezar  por  un  ruego  á S.  S.  para  que  los  hechos  se 
prueben,  y es,  que  el  expediente  á que  den  lugar  los 
documentos  que  he  de  entregar  á S.  S.  no  sea  ins- 
truido por  ningún  funcionario  del  cuerpo  de  Adua- 
nas, sino  por  otro  empleado  cualquiera  que  S.  S.  de- 
signe; porque  es  tai  el  espíritu  de  masonería  que  en 
ése  cuerpo  reina,  que  como  ellos  hayan  de  juzgarse 
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á sí  mismos,  seguro  es  que  nadie  resultará  culpado. 

Respecto  de  esos  versos  que  S.  S.  me  cita,  yo,  en 
prosa  lisa  y llana,  le  he  de  decir  lo  siguiente:  si  la 
defraudación  da  por  resultado  el  enriquecimiento  de 
quien  la  practica,  yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  los 
defraudadores  han  sido  los  empleados  de  Aduanas; 
porque  allí  se  les  ha  visto  llegar  sin  nada  y construir 
á poco  magníficos  hoteles;  y yo  no  conozco  en  cam- 
bio á ninguno  de  aquellos  comerciantes  que  posea  ni 
aun  casa  cómoda  para  vivir. 

Y en  la  seguridad  de  que  S.  S.  ha  de  complacer- 
me en  la  designación  de  la  persona  que  instruya  ese 
expediente,  termino,  porque  sé  la  prisa  que  tiene 
S.  S.  de  ir  al  Seuado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  me 
levanto  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

De  un  hecho  natural  en  las  guerras,  bastante 
frecuente  en  el  ejército  español  para  honra  suya, 
da  cuenta  el  digno  general  en  jefe  que  otra  vez  lucha 
en  las  provincias  de  Cuba  por  la  integridad  del  te- 
rritorio: de  la  muerte  heroica  en  el  campo  de  bata- 
lla, la  más  envidiable  para  el  soldado,  del  teniente 
coronel  Sr.  Bosch,  acaecida  en  la  acción  de  Jovito, 
librada  en  las  cercanías  de  Guantánamo  el  día  13  de 
este  mes. 

Sensible  en  todo  momento  la  pérdida  de  un  buen 
hijo  para  la  Patria  y de  un  soldado  ilustre  para  el 
ejército  español,  reclamará  siempre  de  parte  de  todos 
un  recuerdo  honroso  para  su  nombre  y un  elogio 
para  su  sacrificio,  que  la  Patria,  en  la  medida  de  sus 
modestísimas  fuerzas,  procura  recompensar  auxi- 
liando á los  que  en  el  mundo  de  los  vivos  dejan  los 
que  mueren  por  defender  la  causa  nacional. 

Pero  en  el  caso  presente  hay  algo  muy  especial, 
algo  que  no  ha  podido  menos  de  llamar  la  atención 
del  dig;.o  general  en  jefe,  moviéndole  á expresarlo  en 
el  parte  oficial,  que  España  entera  ha  debido  leer 
con  profunda  emoción.  Después  de  relatar  los  por- 
menores del  encuentro,  que  constituyen  una  gloria 
para  el  ejército,  dice  el  digno  general  Martínez  Cam- 
pos: «La  pérdida  del  teniente  coronel  Bosch  es  muy 
sensible  para  este  ejército,  pues  era  un  brillantísimo 
jefe,  y por  este  correo  enviaba  yo  propuesta  á su  favor 
por  uno  de  sus  hechos  de  armas .» 

Después  de  estas  palabras  del  general  en  jefe,  en 
realidad  huelga  todo  ruego  y todo  comentario,  por- 
que seguramente  la  Cámara  y el  país  están  unáni- 
mes en  considerar  y creer  que  el  teniente  coronel 
Bosch  estaba  ya  en  posesión  de  la  recompensa  que 
para  él  pedía  el  general  en  jefe  antes  del  día  en  que 
le  sorprendió  la  muerte  en  el  servicio  de  su  Patria. 

Sea  cual  fuere  la  recompensa  para  que  se  le  pro- 
ponía, el  teniente  coronel  Bosch  nada  más  tenía  que 
hacer  para  obtenerla;  por  sus  hechos  anteriores,  por 
su  heroísmo,  la  había  merecido,  y así  lo  entendía  el 
único  que  entonces  podía  ser  juez  de  esos  hechos,  el 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba. 

Tratárase  de  una  guerra  en  la  Península  ó de 
una  propuesta  hecha  por  telégrafo,  y hubiera  habi- 
do tiempo  bastante  para  que  la  propuesta  se  aproba- 
ra y el  teniente  coronel  Bosch  habría  muerto  en  po- 
sesión de  aquello  á que  su  heroísmo  le  hizo  acreedor; 


pero  por  tratarse  de  una  guerra  á larga  distancia 
mantenida,  la  muerte  ha  sido  más  veloz  que  el  vapor 
correo  que  traía  la  propuesta,  y,  por  consiguiente,  la 
muerte  le  ha  sorprendido  sin  que  quien  debía  deci- 
dir y aprobar  lo  hubiese  hecho  para  estar  en  posesión 
de  la  recompensa  que  había  ganado. 

Por  consecuencia,  yo  espero  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  respuesta  favorable  en  el  sentido  que 
vengo  indicando,  porque  me  parece  que  es  de  estric- 
ta justicia,  porque  la  muerte,  en  este  caso,  interpo- 
niéndose entre  el  jefe  distinguidísimo  y la  recom- 
pensa, no  debe  servir  para  privarle  de  ella,  sino,  an- 
tes al  contrario,  para  demostrar  que  la  elección  del 
general  en  jefe  había  recaído  en  persona  que  se  ha- 
llaba siempre  dispuesta  á dar  su  vida  en  el  servicio 
de  su  Patria.  Todo,  menos  el  que  pueda  resultar  que 
por  una  deficiencia  legal,  por  atenerse  á la  letra  de 
la  disposición  vigente,  ese  jefe  aguerrido,  valiente  y 
pundonoroso  quede  sin  la  recompensa  merecida,  y su 
familia  sin  la  compensación  que  aquélla  representa, 
que,  después  de  todo,  será  ya  la  única  que  pueda  mi- 
tigar la  inmensa  desgracia  que  acaba  de  sufrir. 

Me  siento,  pues,  esperando  una  contestación  sa- 
tisfactoria del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  recibi- 
ré como  una  de  las  mayores  alegrías  que  jamás  pue- 
da experimentar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Es- 
pero poder  dar  una  contestación  satisfactoria  res- 
pecto al  punto  concreto  que  ha  tocado  mi  amigo  el 
Sr.  Villanueva,  por  más  que  sea  muy  doloroso  el 
asunto  de  que  ha  tratado  por  referirse  á la  pérdida 
de  un  brillantísimo  jefe;  y si  S.  S.  conociera  los  de- 
talles de  su  historia  militar,  y hasta  de  su  vida  pri- 
vada. podría  apreciar  aún  más  lo  sensible  déla  muer- 
te del  teniente  coronel  Sr.  Bosch. 

En  cuanto  ai  porvenir  de  su  familia,  que  por  mu- 
cho que  se  haga,  después  de  la  pérdida  de  su  jefe  será 
poco,  dentro  de  la  legislación  vigente  puede  perfec- 
tamente llegarse  al  punto  que  ha  indicado  S.  8.  Con 
arreglo  á lo  establecido  por  la  ley,  los  empleos  que 
se  ganan  en  el  campo  de  batalla,  cualquiera  que  sea 
la  fecha  en  que  se  concedan,  llevan  la  antigüedad 
del  día  de  la  acción.  Por  consiguiente,  habiendo  in- 
dicado el  general  Martínez  Campos  que  había  remi- 
tido propuesta,  que  aún  no  ha  llegado,  por  hecho 
de  armas  anterior,  en  que  proponía  á dicho  jefe  para 
el  empleo  de  coronel,  en  cuanto  llegue  la  propuesta 
la  someteré  á la  aprobación  de  S.  M.,  y una  vez  apro- 
bada, para  todos  los  efectos  de  los  derechos  pasivos 
de  la  familia  de  ese  brillantísimo  jefe,  éste  será  con- 
siderado como  tal  coronel,  como  si  su  fallecimiento 
hubiera  acaecido  siendo  coronel  del  ejército,  y en 
este  concepto  se  aplicará  á la  familia  el  reglamento 
de  Montepío. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.,  dándole  las  gra- 
cias por  los  términos  en  que  se  ha  expresado  y por 
el  justísimo  elogio  que  ha  dedicado  á la  memoria  de 
tan  distinguido  militar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyas  palabras  responden 
ai  sentimiento  de  toda  la  Nación  entera. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  levanto  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  se 
encuentra  en  su  asiento  por  ocupaciones  ineludi- 
bles, según  tuvo  la  bondad  de  participarme.  Acaso, 
por  razón  de  la  materia,  debería  también  dirigirme 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  se  trata 
de  hechos  pasados,  de  cuya  realización  no  hago  res- 
ponsable á S.  S.,  aun  cuando  sí  lo  sea  de  la  política 
que  tales  actos  inspira,  he  de  concretar  mi  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  las  últimas  elecciones  ha  ocurrido  en  el  Ayun- 
tamiento de  Oviedo,  sección  de  Trubia,  que  luchó  un 
digno  obrero,  D.  Francisco  Alzueta,  con  un  rico  co- 
merciante conservador  de  la  ciudad  de  Oviedo.  Era 
realmente  empresa  atrevida  la  de  presentar  candi- 
datura conservadora  en  un  centro  obrero  de  la  im- 
portancia que  Trubia  tiene. 

Era  de  suponer  que  para  obtener,  como  obtuvo, 
muy  buena  votación  el  candidato  conservador,  se 
habían  de  realizar  actos  que  no  he  de  calificar  por- 
que no  hace  al  caso;  pero  aun  así,  el  triunfo  fné  de- 
cididamente del  candidato  republicano,  mejor  dicho, 
del  candidato  obrero,  que  tuvo  la  precaución  de  pe- 
dir una  certificación  del  escrutinio,  que  se  le  expi- 
dió, apareciendo  suscrita  por  el  presidente  de  la  Mesa 
y por  todos  los  interventores.  Y con  esa  certificación 
en  poder  del  candidato  vencedor,  que  le  da  una  ma- 
yoría respecto  de  su  contrincante  de  100  votos,  re- 
sultó en  el  escrutinio  general  con  mayoría  el  candi- 
dato conservador,  lo  cual  acusa  una  falsificación  no- 
toria, evidente,  grosera. 

El  candidato  conservador  ha  sido  proclamado  con- 
cejal. Ya  sé,  tengo  de  ello  la  seguridad,  conozco  al 
candidato  á quien  se  tuvo  por  vencedor,  y no  acep- 
tará el  cargo,  de  esto  tengo  plena  seguridad;  pero  ha 
sido  eliminado  el  candidato  triunfante,  republicano 
y obrero  de  la  fábrica  de  Trubia. 

Hechos  de  mayor  gravedad  he  presenciado  en 
daño  mío,  que  dieron  lugar  á procedimientos  crimi- 
nales, procedimientos  que  terminaron  con  sobresei- 
miento; y como  temo  que  algo  parecido  haya  de 
acontecer  aquí,  me  dirijo  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  rogarle  que  excite  el  celo  del  mi- 
nisterio fiscal,  y que  lo  excite  de  una  manera  enér- 
gica y públicamente,  dictando  una  circular  para  ese 
y para  otros  cien  casos  que  habrán  ocurrido,  á fin  de 
que  no  caiga  el  polvo  del  olvido  sobre  tales  delitos, 
y para  que  se  proceda  con  la  energía,  con  la  severi- 
dad, con  el  celo  que  se  debe  recomendar  al  ministerio 
fiscal. 

Ese  es  el  objeto  con  que  me  he  levantado,  que, 
por  lo  demás,  si  este  ruego  so  extendiese  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  diría  que  actos  como  ése 
no  pueden  ser  tolerados  por  un  Ministro  como  el  se- 
ñor Cos-Gayón.  Se  arrebata  el  acta  á un  concejal  re- 
publicano en  un  Ayuntamiento  donde  realmente  im- 
peran los  republicanos.  ¿A  qué  conduce  eso?  ¿Para 
qué  se  ha  hecho?  ¿Qué  fin  se  han  propuesto?  ¿Moles- 
tar, agraviar  á los  que  han  obtenido  en  buena  lid  un 
triunfo  indiscutible,  que  estaba  previsto  por  todos? 

Esto  no  tiene  disculpa,  y se  hace  esto  precisa- 
mente con  el  único  candidato  obrero  que  tenían  los 
de  Trubia  en  el  Ayuntamiento  de  Oviedo.  La  cares- 
tía de  la  vida,  que  tanto  influye  en  la  suerte  de  la 
clase  obrera,  depende  en  gran  parte  de  la  buena  ó 


mala  administración  municipal,  y los  obreros  de  la 
fábrica  de  Trubia  habían  puesto  empeño  en  llevar 
allí  á un  candidato  suyo,  y precisamente  á ese  can- 
didato triunfante,  precisamente  á ese  concejal  que 
iba  á intervenir  en  la  gestión  municipal  para  bien 
de  las  clases  trabajadoras,  se  le  arrebata  el  acta, 
teniendo  él  en  su  poder  la  certificación  del  escruti- 
nio que  ha  de  pasar  á manos  de  los  tribunales,  á 
manos  del  ministerio  fiscal;  teniendo  él  en  su  poder, 
repito,  una  certificación  que  le  da  el  triunfo  electo- 
ral, se  le  rechaza  como  candidato  vencido  en  el  es- 
crutinio general.  Tengo  la  seguridad  de  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  aplaude  hechos  de 
esta  índole,  y abrigo  la  esperanza  también  y confío 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habrá  de 
escuchar  el  ruego  que  le  dirijo,  á fin  de  que  reco- 
miende el  mayor  celo  y actividad  al  ministerio  fiscal 
respecto  de  esa  causa  y de  otras  de  la  misma  índole. 
Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta  súplica  mía 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  enterará  de 
las  palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Pedregal; 
y puesto  que  el  Sr.  Pedregal  entiende  que  hay  un 
hecho  punible  que  castigar,  indudablemente  excita- 
rá el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  ese  hecho 
sea  perseguido  ante  los  tribunales. 

En  cuanto  al  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  no 
tengo  otra  cosa  que  hacer  más  que  dar  las  gracias 
al  Sr.  Pedregal  por  haber  reconocido  que  ni  el  Minis- 
tro ha  podido  aconsejar  que  se  cometa  un  delito,  ni 
lo  aconsejará  jamás,  ni  él,  hasta  dónde  él  pueda,  de- 
jará que  prevalezca  ninguna  falsificación. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDBEGAL:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación  que 
se  ha  servido  darme. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmi- 
tirá al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos 
de  S.  S. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Játiva  á Al- 
coy  á Cuatretonda.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario 
tiúm.  H9.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  IRANZO:  La  proposición  de  que  se  acaba 
de  dar  lectura  se  refiere  á la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden,  que  se- 
guramente reportará  grandes  ventajas  á las  regiones 
que  ha  de  atravesar,  y entre  aquellas  muy  principal- 
mente la  de  poner  en  comunicación  la  parte  supe- 
rior con  la  inferior  del  valle  de  Albaida,  hoy  separa- 
da por  el  río  del  mismo  nombre;  la  de  hacer  muy 
fácil  y corto  el  acceso  á los  célebres  baños  de  Bellús 
desde  la  estación  de  la  línea  férrea  de  Beniganim,  y 
la  de  acortar  considerablemente  la  distancia  que  se- 
para de  la  misma  á Cuatretonda.  Por  las  dichas  ra- 
zones ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consi- 
deración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  fné  tomada 
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en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Leída  otra  proposición  de  ley  adicionando  el  ar- 
ticulo 22  de  la  ley  provincial  (Véase  el  Apéndice  13.° 
al  Diario  núm.  119),  en  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  IRANZO:  Señores  Diputados,  con  bastan- 
te frecuencia  se  han  producido  quejas  y reclama- 
ciones acerca  del  criterio  lato,  amplísimo,  que  los  go- 
bernadores civiles  de  las  provincias  han  tenido  en 
ocasiones  para  la  aplicación  de  la  facultad  discre- 
cional que  para  imponer  multas  hasta  de  500  pese- 
tas, les  concede  el  art.  22  de  la  ley  provincial. 

En  gran  parte  vino  á remediar  este  mal  la  cir- 
cular dada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  8 
de  Enero  de  1886,  en  cuyos  párrafos,  que  constan 
trascritos  en  el  preámbulo  de  la  proposición  que  es- 
toy apoyando  en  estos  momentos,  se  determina  y es- 
pecifica, de  una  manera  que  parece  mentira  haya  de- 
jado lugar  á duda,  aquellas  ocasiones  en  que  única- 
mente pueden  imponerse  esas  multas  de  500  pese- 
tas, y aquellas  otras  en  que  su  imposición  no  es  per- 
tinente. A mayor  abundamiento,  en  el  proyecto  de 
ley  de  administración  local  aprobado  ya  por  el  Se- 
nado, pero  que  no  lo  ha  sido  aún  en  esta  Cámara, 
presentado  por  el  Sr.  D.  Venancio  González,  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  legislatura  de 
1893,  y en  la  base  2.a  se  especifican  también  de 
manera  idéntica  las  facultades  de  los  gobernadores 
para  la  imposición  de  estas  multas  de  500  pesetas, 
diciendo  que  á los  alcaldes  y á los  Ayuntamientos, 
por  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  respecti- 
vas funciones,  nunca  se  les  podrán  imponer  sino  con 
arreglo  á la  ley  municipal.  Y esta  es  una  de  las  prin- 
cipales razones  que  abonan  mi  ruego  de  que  toméis 
en  consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar,  porque  en  los  artículos  del  183  al 
188  de  la  ley  municipal  consta  perfectamente  cuá- 
les son  aquellos  casos,  y en  qué  condiciones  y bajo 
qué  conceptos  pueden  imponerse  las  repetidas  mul- 
tas, y,  á pesar  de  ello,  es  lo  cierto  que  por  un  crite- 
rio abusivo,  y por  fines  personales  unas  veces  y po- 
líticos otras,  en  el  sentido  mezquino  de  esta  palabra, 
los  gobernadores  civiles  de  las  provincias  en  muchas 
ocasiones  agobian  á los  alcaldes  y á los  Ayuntamien- 
tos con  multas  de  500  pesetas,  por  motivos  extraños 
á aquellos  para  cuya  corrección  se  les  concedió  tai 
facultad  á los  delegados  del  Gobierno. 

Para  evitar  que  este  mal  se  repita  en  lo  sucesivo, 
y para  que  la  circular  de  8 de  Enero  de  1 886  se  cum- 
pla, así  como  para  que  el  precepto  contenido  en  la 
base  2.a  del  proyecto  de  ley  de  administración  local 
tenga  sanción  ineludible  por  parte  de  los  gobernado- 
res, he  sometido  á la  consideración  de  la  Cámara 
esta  proposición,  que  espero  se  dignará  aceptar  para 
que  sea  estudiada  por  una  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de 
Molina  á Daroca,  termine  en  Calamocha,  empalman- 
do con  la  de  Calatayud  á Teruel.  (Véase  él  Apéndi- 
ce 6.°  al  Diario  núm.  119.) 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  LEMA:  Ruego  al  Congreso,  en 
vista  del  interés  que  tiene  para  la  localidad  á que  se 
refiere  esa  carretera,  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  á que  se  acaba  de  dar  lectura.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Ibáñez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  IBAÑEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  creo  necesario  hacer  para  usar  de  otros  de- 
rechos reglamentarios  más  adelante. 

Con  ocasión  de  las  elecciones  municipales  verifi- 
cadas en  Almería  en  el  último  bienio,  fué  denun- 
ciada la  incapacidad  de  cuatro  concejales  electos, 
entre  ellos  D.  José  Albentosa,  D.  José  García  Benito 
y otros  dos  más.  Hecha  la  denuncia,  se  inició  el  ex- 
pediente que  marca  la  ley;  siguió  todos  sus  trámites, 
y la  Comisión  provincial  acordó  la  declaración  de 
incapacidad.  Se  interpuso  el  recurso  de  alzada,  se 
remitió  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; fué  resuelto  por  virtud  de  una  Real  orden,  que 
vino  á declarar  ejecutorio  el  fallo  de  la  Comisión 
provincial;  este  expediente  se  hallaba  en  Almería 
como  resuelto  ejecutoriamente;  y habiendo  llegado 
á mi  noticia  que  de  una  manera  oficiosa  el  goberna- 
dor de  aquella  provincia  lo  ha  remitido  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  para  no  sé  qué  fines  que  la  ley 
no  abona,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  la  bondad  de  enviar  ese  expediente  al  Congre- 
so para  que,  examinado  por  mí,  pueda  ejercitar  los 
derechos  reglamentarios  que  dejo  indicados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Con  mucho  gusto  enviaré  el  expediente  ai  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Hace  algunos  días  dirigí 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  referente  á los 
giros  de  Filipinas.  Su  señoría,  por  causas  que  deplo- 
ro, no  ha  podido  asistir  á la  Cámara;  pero  como  quie- 
ra que  el  mal  que  señalé  en  aquella  ocasión,  sigue  en 
aumento  y ha  llegado  á la  cifra  del  70  por  100  el 
descuento,  yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirviera  indicar  cuál  es  la  forma  en  que  esos  giros 
se  verifican  y cómo  se  hacen  los  pagos  por  la  Caja 
de  Ultramar,  que  es  la  llamada  á hacerlos,  puesto 
que  á su  cargo  vienen  esas  letras,  en  qué  forma  se 
verifican  los  reembolsos  de  Filipinas  á la  Caja  de  Ul- 
tramar, y quién  sufraga  los  gastos  consiguientes  de 
ese  quebranto. 

En  el  mismo  día  dirigí  la  misma  pregunta  ai  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  el  cual  por  medio  de  una 
comunicación  ha  contestado  que  se  había  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  impetrando  de  S.  S.  pusie- 
ra remedio  á mal  tan  grave.  Yo  ruego,  por  tanto, 
igualmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga  la 
bondad  de  manifestar  si  se  ha  hecho  algo  en  este 
asunto,  dado  que  la  gravedad  del  mal  aumenta. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  No 
puedo  contestar  con  datos  perfectamente  exactos  y 
detallados  á la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Díaz  Moreu. 

No  hay  datos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  en 
la  Caja  de  Ultramar,  de  cómo  se  pagan  los  giros;  pero, 
según  se  me  ha  explicado,  antes  de  que  los  giros  es- 
tuvieran como  hoy  están,  se  cargaba  á los  oficiales 
que  consignaban  pensiones  á sus  familias  por  la 
Caja  de  Ultramar,  el  6 por  100;  y como  en  aquella 
época  los  giros  eran  favorables,  el  importe  de  éstos 
quedaba  á beneficio  de  las  cajas  de  los  cuerpos,  lían 
cambiado  las  circunstancias,  y han  ido  subiendo  ios 
giros,  y las  cajas,  que  antes  se  habían  beneficiado, 
han  venido  pagando  las  diferencias  que  estos  giros 
han  tenido,  puesto  que  al  oficial  le  seguían  cargan- 
do el  6 por  100;  pero,  como  ha  dicho  S.  S.,  los  giros 
se  han  elevado  bastante,  y antes  de  que  llegaran  al 
precio  á que  hoy  están,  en  el  mes  de  Enero  último 
se  conoce  que  el  capitán  general  y los  cuerpos  de 
aqnel  ejército  habían  comprendido  la  dificultad  de 
poder  atender  á estos  quebrantos,  y se  recibió  una 
comunicación  de  aquella  Capitanía  general  rebajan- 
do el  pago  de  las  pensiones  á una  mitad,  puesto  que 
venía  ascendiendo  á unas  200.000  pesetas  mensuales, 
y se  ha  quedado  reducido  á 100.000.  No  se  ha  reci- 
bido de  aquella  Capitanía  general  comunicación  de 
ninguna  clase,  y no  puedo  decir  de  dónde  ni  cómo  se 
pagan  esas  sumas  por  aquellos  cuerpos,  y como,  por 
otra  parte,  ni  ei  capitán  general  ni  los  cuerpos  han 
hecho  coMsulta  de  ninguna  ciase,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  no  ha  tenido  nada  que  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Tan 
sólo  dos  palabras  para  manifestar  al  Sr.  Díaz  Moreu 
que  esa  comunicación  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina 
ha  dirigido  ai  de  Ultramar,  todavía  no  ha  llegado  á 
mi  conocimiento,  ni  de  ella  tengo  noticia.  Guando  se 
me  dé  conocimiento  la  estudiaré  con  la  preferencia 
que  merece  asunto  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Perdone  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  insista,  y ahora  insisto  más  después 
de  haber  oído  de  labios  de  S.  S.  la  cantidad  enorme 
girada  mensualmente  por  el  ejército  de  Filipinas. 
Según  S.  S.,  hasta  Enero  último  ascendía  esa  canti- 
dad á 200.000  pesos,  y ahora,  después  de  la  rebaja 
hecha,  á 100.000  duros  mensuales.  Pues  bien;  al  60 
por  100  que  está  el  giro,  significa  un  coste  de  60.000 
duros  mensuales,  que  dejo  á la  consideración  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  si  es  cosa  fácil  de  sufra- 
gar por  las  cajas  de  los  cuerpos. 

Esto  es  algo  que  toca  á lo  moral,  porque  ¿qué 
significan  las  cajas  de  los  cuerpos?  ¿Cómo  pueden  su- 
fragar gastos  de  esta  especie  y durante  tanto  tiem- 
po? Aun  cuando  yo  desde  luego  deseo,  y precisamen- 
te por  eso  uso  de  la  palabra,  ¿jue  se  normalice  la  si- 
tuación de  esos  oficiales  del  ejército  de  Filipinas,  me 
veo  obligado  á rogar  á S.  S.  que  aclare  este  punto  de 
manera  que  no  quede  lugar  á duda,  porjue  yo  no 
puedo  creer  que  ni  el  Ministerio  de  la  Guerra  ni  la 
Caja  de  Ultramar  dejen  de  tener  datos  suficientes 


para  saber  de  una  manera  concreta  cómo  se  pagan. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Así  consta.)  Que  se 
aclare  la  forma  en  que  se  paga  por  la  Caja  de  Ultra- 
mar, y las  cantidades  hasta  aquí  pagadas. 

Claro  es  que  yo  supongo  que  en  un  principio  se 
evitaría  el  hacer  estos  giros,  dando  tiempo  para  ver 
si  las  condiciones  variaban;  pero  en  esta  situación  se 
lleva  ya,  como  ha  dicho  S.  S.,  más  de  seis  meses,  Lo 
cual,  con  la  cifra  que  S.  S.  ha  marcado  como  giro 
mensual,  significa  un  quebranto  de  360.000  duros 
puesto  que  van  ya  seis  meses,  suponiendo  que  no  lo 
hubiera  habido  anteriormente. 

Repito  que  me  parece  muy  difícil  que  las  cajas 
de  los  cuerpos  puedan  sufragar  semejantes  gastos, 
por  lo  menos  de  uua  manera  legal. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  doy 
gracias  á S.  S.  por  ei  interés  que  desde  luego  dice 
que  demostrará  tan  luego  como  le  den  conocimiento 
de  la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero 
permítame  S.  S.  que  á mí  me  cause  grande  extrañe- 
za  que  no  hayan  dado  cuenta  á S.  8.  de  un  asunto 
que  considero  de  bastante  importancia,  quizá  por 
mirarlo  de  una  manera  interesada,  por  tratarse  de 
compañeros  míos  que  son  los  gravemente  perjudi- 
cados, porque  la  comunicación  pasada  á la  Cámara 
lleva  la  fecha  de  l.°  de  Mayo,  y parece  natural  que 
en  el  tiempo  de  veinte  días  no  haya  sido  difícil  el 
hacer  el  extracto  largo  de  un  expediente  corto,  para 
dar  cuenta  á S.  S.  de  un  asunto  que,  á mi  juicio, 
tiene  tanta  importancia,  y que  además  era  cono- 
cido de  S.  S.  de  una  manera  privada,  cosa  á que 
hago  referencia  precisamente  por  repetir  las  gra- 
cias á S.  S.  y para  hacer  constar  todo  el  interés  que 
S.  S.  se  ha  tomado  personalmente  en  el  asunto. 

Yo  ruego  á S.  S.,  puesto  que  no  está  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  y yo  tengo  que  atenerme 
pura  y exclusivamente  al  documento  oficial  remiti- 
do, que  procure,  con  todo  el  interés  que  el  asunto 
merece,  atender  á esas  ciases  militares  que  no  pu- 
diendo  sufragar  en  modo  alguno,  ni  siquiera  interi- 
namente, ni  en  forma  legal  ni  no  legal,  como  suce- 
de en  el  ejército  con  las  cajas  de  los  cuerpos,  el  giro 
provisionalmente,  resultan  perjudicadas  de  una  ma- 
nera tan  enorme,  lo  que  yo  creo  que  habrá  de  conti- 
nuar, á no  ser  que  S.  S.  nos  afirme  que  se  atendrá  á 
la  proposición  que  ha  venido  de  Filipinas  para  hacer 
el  canje  definitivo  de  la  moneda,  asunto  en  el  cual 
yo  no  quiero  entrar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Azcárraga):  Dos 
palabras  nada  más  para  contestar  al  Sr.  Díaz  Moreu. 

No  es  extraño  que  ni  en  el  Ministerio  ni  en  la 
Caja  de  Ultramar  conste  el  importe  de  los  giros,  por- 
que la  Caja  paga  con  el  dinero  que  recibe;  pero  yo, 
deseoso  de  satisfacer  á S.  S.,  he  de  preguntar  al  ca- 
pitán general  de  Filipinas  de  qué  manera  se  cubren 
esos  giros. 


ORDEN  DEL  DIA 

Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del  Gobierno 
en  las  elecciones  municipales  de  Madrid . 

Continuando  la  discusión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Sil  vela,  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Señores  Diputados, 
una  sola  consideración  me  ha  movido  á no  renun- 
ciar á hacer  uso  de  la  palabra  en  el  día  de  hoy. 

He  temido  que,  habiendo  sido  yo  interventor 
de  una  de  las  secciones  electorales  del  distrito  de 
Buenavista  el  día  que  se  verificaron  en  Madrid  las 
escandalosas  elecciones  que  estamos  discutiendo  en 
este  momento,  pudiera  interpretarse  mi  silencio 
como  favorable  á la  conducta  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  ó á la  elección  misma.  A no  ser  por  esta  ra- 
zón, que  espero  que  los  Sreá.  Diputados  encontrarán 
fundada  y suficiente,  yo  no  hubiese  hablado,  enten- 
diendo que  lo  ya  dicho  y lo  que  ha  de  decir  en  la 
tarde  de  hoy,  con  mucha  más  autoridad  que  yo,  mi 
querido  amigo  y correligionario  Sr.  Dato,  basta  y 
sobra  para  que  la  Cámara  y el  país  puedan  apreciar 
cuáles  son  los  propósitos  y cuáles  son  los  procedi- 
mientos del  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  sóame  lícito  decir  á los  Sres.  Diputados  que 
si  estos  .procedimientos  puestos  en  práctica  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  han  causado  en  mí  la  misma  tris- 
teza que  creo  habrán  causado  en  todos  aquellos  que 
sinceramente  aman  el  régimen  constitucional  y par- 
lamentario, no  han  producido  en  mi  ánimo  la  menor 
extrañeza.  Desde  el  momento  en  que  vi  la  constitu- 
ción del  actual  Gobierno;  desde  el  instante  que  supe 
que  los  Sres.  Romero  Robledo  y Bosch  formaban  par- 
te de  ese  Ministerio,  entendí  yo,  y creo  que  entendió 
conmigo  todo  el  país,  que  teníamos  que  resignarnos, 
mientras  estos  señores  se  sentasen  en  el  banco  azul, 
á que  la  violencia  y la  arbitrariedad  sustituyesen  en 
nuestro  país  á los  procedimientos  legales.  Que  esto 
ha  sucedido  en  las  pasadas  elecciones  municipales  de 
Madrid,  y que  ellas  constituyen  una  de  las  mayores 
vergüenzas  de  la  historia  electoral  de  España,  me 
parece  que  está  en  el  ánimo  de  todos.  ¿A  qué,  pues, 
he  de  traer  yo  aquí  nuevos  datos  que  prueben  á la 
Cámara  lo  que  la  Cámara  sabe  tan  bien  como  yo?  La 
cuestión,  á mi  modo  de  ver,  se  plantea  hoy  en  otro 
terreno.  ¿Es  posible  que  un  Gobierno  que  ha  hecho 
unas  elecciones  en  la  forma  y manera  que  las  ha  he- 
cho el  Gobierno  actual;  es  posible  que  un  Gobierno 
que  ha  pactado  en  Madrid  con  los  jugadores  y con 
los  matuteros  para  derrotar  á una  candidatura  de- 
terminada, dirija  las  elecciones  generales  de  Diputa- 
dos á Cortes?  Esta  es  para  mí  toda  la  cuestión,  y éste 
es  para  mí  todo  el  problema. 

Pero  este  problema  no  me  toca  á mí  resolverlo, 
ni  siquiera  á la  minoría  que  en  este  momento  repre- 
sento; ahí  está  la  mayoría  del  partido  liberal,  que  es 
la  mayoría  de  esta  Cámara;  ella  lo  ha  de  decidir,  ella 
lo  ha  de  resolver;  si  ella  quiere  que  esto  continúe, 
quiere  decir  que  el  país,  que  en  último  término  nos 
ha  de  juzgar  á todos,  decidirá  si  esa  conducta  se 
ajusta  á sus  verdaderos  intereses;  yo  por  mi  parte 
no  añado  una  palabra  más. 

Y para  terminar,  me  voy  á permitir  dirigir  un 
ruego  á mi  amigo  muy  respetable  el  Sr.  Cos-Gayón, 
Ministro  honorario  de  la  Gobernación  del  actual  Ga- 
binete. 

Han  pasado  las  elecciones  municipales  de  Madrid; 
el  Gobierno  ha  tenido  la  satisfacción  de  ver  triunfar 
á 18  candidatos  conservadores;  es  verdad  que  no  pre- 
sentaba más  que  18.  Para  triunfar  en  esas  eleccio- 
nes han  necesitado  las  autoridades  de  Madrid  tole* 


rar  actos  penados  en  el  Código,  y ha  necesitado  el 
señor  alcalde  de  Madrid  consentir  que  éntre  libre  de 
derechos  casi  todo  lo  que  Madrid  ha  consumido  du- 
rante todos  esos  días.  Sus  señorías  no  necesitan  ya 
de  ese  auxilio;  SS.  SS.  están  ya  en  disposición  de  que 
las  leyes  se  cumplan,  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  á excitar  el  celo  del  alcalde  de 
Madrid  para  que  reprima  con  toda  energía  el  matu- 
te? ¿Está  dispuesto  al  mismo  tiempo  á recordar  al 
gobernador  de  la  provincia  que  la  ley  castiga  el  jue- 
go? Porque  si  realmente  esto  continúa,  no  tendre- 
mos más  remedio  que  exigirle  á ese  gobernador  y 
ai  Gobierno  que  le  deñende  la  responsabilidad  que 
por  tal  acto  le  corresponda.  No  tengo  más  que  decir 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
A las  afirmaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ruiz  yo  no 
puedo  hacer  otra  cosa  más  que  oponer  una  rotunda 
negativa. 

Yo  no  excitaré  el  celo  del  señor  alcalde  para  que 
haga  que  la  recaudación  de  consumos  se  verifique 
en  la  forma  debida,  porque  esta  excitación  se  la  ten- 
go hecha  constantemente,  y tengo  la  seguridad  de 
que  el  señor  alcaide  no  ha  permitido  nada,  absolu- 
tamente nada,  fuera  de  las  leyes,  de  lo  debido  y de 
lo  justo. 

No  haré  tampoco  la  excitación  al  señor  gober- 
nador para  que  persiga  el  juego  (El  Sr.  Ruiz  pide  la 
palabra),  porque  esa  excitación  se  la  tengo  hecha 
desde  el  mismo  día  en  que  tomaron  posesión  de  sus 
cargos  los  gobernadores,  lo  mismo  de  Madrid  que  de 
provincias,  y no  he  dejado  de  hacérselas  ni  un  solo 
instante;  y tengo  también  la  seguridad  de  que  el  go- 
bernador de  Madrid  no  ha  descuidado  el  cumplimien- 
to de  su  deber. 

Si  el  Sr.  Ruiz  tiene  algún  hecho  que  poder  de- 
nunciar, en  la  forma  que  S.  S.  juzgue  más  proceden- 
te para  que  la  denuncia  llegue  á mi  noticia,  puede 
formularla,  y yo  procuraré  aprovechar  las  noticias  de 
S.  S.  para  que  en  un  período  y en  otro  período,  en 
todas  formas  y de  todas  maneras,  se  cumpla  lo  que 
la  ley  manda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  (D.  Gustavo):  Señores  Diputados, 
pasa  realmente  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción algo  muy  curioso:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  es  quien  mayor  obligación  tiene  de  sa- 
ber lo  que  ocurre  en  Madrid,  no  sabe  ni  aun  aquello 
que  sabemos  todos,  ni  aun  aquello  que  no  se  puede 
ocultar  á la  simple  inspección  ocular.  Porque  todo 
el  que  se  haya  paseado  por  Madrid  en  los  días  que 
precedieron  á las  últimas  elecciones,  todo  el  que 
haya  entrado  en  algunos  establecimientos  bien  co- 
nocidos de  todo  el  mundo,  y sobre  todo  de  las  auto- 
ridades, ha  podido  convencerse  de  que  aquellas  me- 
didas dictadas  con  tanta  energía,  y recibidas  por  la 
opinión  con  tanto  aplauso,  del  Sr.  Duque  de  Tama- 
mes,  estaban  completamente  en  desuso,  porque  en 
todas  partes  se  jugaba  á vista  de  las  autoridades, con 
la  tolerancia  de  las  autoridades. 

No  tengo  yo  necesidad  ni  obligación  de  denun- 
ciar aquí  á S.  S.  dónde  ocurría  y dónde  ocurre  esto, 
porque  S.  S.  es  quien  tiene  obligación  de  saberlo; 
pero  aquí  hay  Diputados  que  tienen  hasta  la  lista 
de  los  sitios  donde  eso  se  verificaba,  y yo  no  puedo 
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creer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esté  tan 
á oscuras  en  este  asunto,  que  no  me  pueda  contestar 
algo  más  claro  que  lo  que  me  ba  contestado. 

Yo  me  propongo  debatir  esta  cuestión  con  S.  S.; 
yo  me  propongo  suscitarla  oportunamente  y rogar  á 
aquellos  compañeros  míos,  que  saben  de  esto  y de 
todo  más  que  yo,  que  intervengan  en  este  debate. 
Por  boy  ine  basta  con  dejar  sentada  esta  afirmación, 
que  servirá  para  aquellos  que  hayan  (Je  sacar  las 
consecuencias  de  este  debate:  en  las  elecciones  de 
Madrid  se  cometieron  falsificaciones,  se  cometieron 
fraudes,  se  realizaron  to  la  especie  de.escándalos;  peí  o 
esos  escándalos  y esos  abusos,  con  ser  tau  grandes, 
me  parecen  á mí  mucho  menos  graves  que  los  que 
precedieron  á las  elecciones;  porque  me  parece  mu- 
cho más  grave,  Sres.  Diputados,  muchísimo  más  gra- 
ve que  el  hacer  votar  á los  muertos,  ó el  hacer  votar 
con  repetición  á los  vivos,  el  que  un  Gobierno  y las 
autoridades  que  de  él  dependen  consientan  que  se 
falte  á las  leyes  para  que  aquellos  que  á la  ley  fal- 
tan voten  en  favor  de  una  candidatura  ministerial. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Que  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  estuviera 
menos  enterado  que  otros  de  si  se  juega  ó no  en  Ma- 
drid, y que  ignorase  lo  que  otros  pueden  saber  por 
inspección  ocular,  no  tendría  nada  de  particular, 
porque  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  respec- 
to de  la  mayor  parte  de  los  juegos  que  están  prohi  - 
bidos, no  sabe  siquiera  de  qué  clase  son,  si  son  jue- 
gos de  cartas  ó de  otra  clase,  porque  jamás  ha  visto 
jugar  á ninguno  de  ellos.  (/toas.)  Pero  esto  no  quita 
para  que  el  Ministro  de  la  Gobernacióp  sepa  cuáles 
son  sus  deberes,  y que  desde  el  primer  momento  haya 
encargado  á los  gobernadores  que  cumplan  por  su 
parte  los  suyos,  y que  en  todo  caso,  en  cualquiera 
ocasión  en  que  se  hubiera  llamado  la  atención  de  este 
Ministro  sobre  una  infracción  de  la  ley,  hubiera  tra- 
tado de  hacer  que  la  ley  se  cumpliera. 

Preséntense  al  Ministro  de  la  Gobernación  prue- 
bas verídicas  de  una  infracción  de  la  ley;  presénten- 
sele pruebas  de  falsificaciones  cometidas  en  las  elec- 
ciones, y yo  espero  que  el  actual  Ministro  de  la  Go- 
bernación sabrá  demostrar  que  no  es  solamente  un 
Ministro  honorario . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dato  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  esta  inter- 
pelación. 

El  Sr.  DATO:  Señores  Diputados,  después  de  los 
brillantes  discursos  pronunciados  por  mis  queridos 
amigos  y correligionarios  D.  Eugenio  Silvela,  Don 
Gustavo  Ruiz  y Sr.  Gonde  de  la  Corzana;  después  del 
elocuente  y severo  discurso  de  mi  muy  querido  ami- 
go particular  el  Sr.  Gonde  de  Romanones,  y tratán- 
dose de  hechos  que  todos  hemos  presenchdo  en  Ma- 
drid, como  son  aquellos  sobre  los  cuales  versa  el  pre- 
sente debate,  pocas  y muy  ceñida*  palabras  he  de 
pronunciar  para  unir  una  protesta  más  á las  formu- 
ladas por  los  Sres.  Diputados  á quienes  me  he  refe- 
rido; protesta  tan  suave  en  la  forma  como  sea  posi- 
ble, pero  tan  enérgica  en  el  fondo  como  lo  requiere 
la  ridicula  farsa  electoral  que  el  pueblo  de  Madrid 
presenció  con  indignación  el  día  12  del  presente  mes 
de  Mayo. 

Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con- 


testando al  elocuente  discurso  del  jefe  de  la  minoría 
á que  pertenezco,  invocaba  como  argumento,  que 
después  ha  repetido  hasta  la  saciedad  para  demos- 
trar la  legalidad  con  que  se  había  procedido  en  la 
elección  de  Madrid,  el  becho  de  que  fuera  escaso  el 
número  de  protestas  formuladas  en  las  numerosas 
secciones  en  que  Madrid  se  halla  dividido  para  los 
efectos  electorales,  yo,  Sres.  Diputados,  venciendo  la 
natural  repugnancia  y el  temor  que  me  infunde  el 
hablar  ante  vosotros  y molestar  vuestra  atención, 
siempre  benévola  para  todos,  no  pude  contenerme  y 
hube  de  pedir  la  palabra  con  el  objeto,  ante  todo,  de 
explicar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  error 
en  que,  en  mi  sentir,  había  incurrido  al  exponer  ese 
argumento,  que  ha  venido  á ser  el  único  que  S.  S. 
emplea  obligado  por  la  necesidad  de  la  defensa  de 
una  causa  indefendible,  á contestar  á las  acusacio- 
nes concretas,  terminantes  y durísimas  que.  ^quí  se 
han  formulado. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tuve  el  ho- 
nor, en  cumplimiento  de  deberes  políticos,  de  inter- 
venir una  sección  del  distrito  de  Buenavista  el  día 
de  la  elección;  yo  presencié  en  aquella  sección  tan- 
tas ilegalidades  como  actos  allí  sé  realizaron,  y,  sin 
embargo,  yo  no  consigné  protesta  alguna;  los  inter- 
ventores de  mi  partido  tampoco  las  consignaron,  y 
tampoco  las  consignaron  los  interventores  del  par- 
tido liberal.  El  acta  de  aquella  sección  es  up  acta  dg 
las  que  S.  S.  llamaría  limpias,  puesto  qug  nq  contin- 
ué protesta  alguna  y aparece  autorizad;}  con  las  fir- 
mas de  todos  los  interventores  que  formaban  parte 
de  la  Mesa;  sin  embargo,  ¡qué  chasco  tan  grande, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sería  el  cJe  S.  S.  si 
creyera  que  á la  limpieza  aparente  del  acta  corres- 
pondía una  elección  legal!  Yo  no  protesté  porque  la 
protesta  significa  el  propósito  de  dejar  4 salvo  un 
derecho  que  se  considera  injustamente  atropellado; 
la  protesta  supone  qlgo  como  una  alzada,  como  una 
apelación  qnte  la  autoridad  superior,  qpe  se  confía 
venga  á restablecer  el  derecho  que  la  autoridad  infe- 
rior ha  lesionado;  la  protesta  supone,  por  tanto,  una 
confianza  en  la  mayor  imparcialidad  de  la  autoridad 
que  ha  de  venir  4 resolver  el  convicto,  á decidir  so- 
bre el  derecho  atropellado,  y yo,  pQr  honda  que  sea 
la  pena  que  el  decirlo  me  cause,  nq  lo  he  de  ocultar, 
yo  no  tepía  ni  tengo  confianza  alguna  en  la  impar- 
cialidad de  S.  S.,  que  es  qqien  en  definitiva  habría 
de  resolver  sobre  las  protestas  que  en  la  elección  se 
formularon. 

Yo,  que  conocía  los  actos  con  que  s,e  había  prepa- 
rado la  elección  de  Madrid;  yo,  que  hube  de  presen- 
ciar el  cúmulo  de  atropellos,  de  infracciones,  de  ile- 
galidades y de  amaños  que  se  habían  realizado  en  el 
distrito  de  Buenavista,  y sabía  por  amigos  míos  que 
iguales  amaños  se  habían  realizado  en  todas  las  sec- 
ciones de  Madrid,  y que  éstos  respondían  á up  siste- 
ma de  antemano  preparado,  ¿cómo  había  de  ser  tan 
cándido  que  supusiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación iba  á desautorizar  ae.tos  que  se  habían 
producido  quizá  contra  su  voluntad,  pero  por  agen- 
¡ tes  ministeriales  cuya  conducta  no  podía  desaprobar? 

De  ahí  que  no  se  protestase  en  la  mayor  parte  de 
las  secciones,  no  obstante  ser  bien  conocidos  de  to- 
dos, por  lo  escandalosos,  los  atropellos  de  que  fué 
víctima  el  cuerpo  electoral  de  Madrid. 

El  Sr.  Gonde  de  Romanones  nos  pintaba,  con  los 
1 vivos  colores  de  su  elocuencia,  el  cuadro  de  los  acto* 
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que  podríamos  llamar  preparatorios  de  la  elección 
de  Madrid. 

Ei  nos  decía  que  se  habían  admitido  á la  mayor 
parte  de  los  alcaldes  de  barrio  y concejales  de  Ma- 
drid llamados  á presidir  las  Mesas,  excusas  uo  jus- 
tificadas que  tenían  por  fundamento  la  enfermedad 
como  epidémica  de  todos  estos  señores;  él  nos  decía 
que  esos  alcaldes  de  barrio  que  se  habían  excusado 
de  presidir  las  Mesas  electorales,  habían  pasado  el 
día  manejando  el  cuerpo  electoral  y llevando  á las 
urnas  á los  pseudo  electores  que  las  invadieron  aquel 
día;  él  nos  aseguraba,  con  el  conocimiento  que 
tiene  de  las  personas,  que  habían  sido  designados 
para  presidir  esas  mesas  individuos  pertenecientes 
al  resguardo  de  consumos  que  tenían  abierto  expe- 
diente por  defraudadores;  y él  fué  quien  nos  ase- 
guró, sin  protesta  del  Gobierno  ni  de  nadie,  que  ha- 
bían llegado  las  cosas  hasta  el  punto  de  que  presi- 
diera una  de  esas  secciones  un  individuo  procesado 
y condenado  como  reo  del  delito  de  falsedad  electo- 
ral precisamente.  A esto  hay  que  agregar  como  acto 
preparatorio  de  la  elección  el  haberse  designado 
por  la  Junta  municipal  del  censo  á dos  interventores 
para  cada  Mesa,  sin  tener  en  cuenta  la  circunstan- 
cia de  exigirse  por  las  disposiciones  legales  aplica- 
bles al  caso,  que  esos  interventores  fueran  electores 
de  la  sección  para  que  se  les  había  designado.  Sobre 
este  punto  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con 
mala  fortuna,  intentó  demostrar  que  no  era  éste  re- 
quisito consignado  en  la  ley. 

Pero  después  del  discurso  del  Sr.  Silvela,  de  las 
citas  y de  los  razonamientos  que  en  ese  discurso  se 
contienen,  á nadie  le  ha  de  ofrecer  la  menor  duda 
que  la  ley  fué  también  escandalosamente  violada  en 
este  particular. 

Como  si  esto  no  bastase,  para  preparar  la  elección 
se  acudió  á última  hora  al  procedimiento  eficacísimo 
de  privar  á algunos  de  los  candidalos  que  de  oposi- 
ción luchaban,  de  la  intervención  que  habían  obteni- 
do; y sucedió  en  el  distrito  del  Hospital  que,  habien- 
do designado  el  Sr.  Marqués  de  Perales  y el  Sr.  Cor- 
tezo  1 8 ó 20  interventores,  que  son  empleados  de  una 
Empresa  importantísima  domiciliada  en  Madrid,  y 
que  tiene  con  el  Ministerio  de  Fomento  constantes 
relaciones,  la  víspera  del  día  de  la  elección  por  la 
noche,  fueron  avisados  esos  individuos  para  prestar 
servicio  al  día  siguiente  en  las  oficinas  de  que  depen- 
den, no  obstante  ser  día  festivo,  dándose  el  caso  de 
que  ni  uno  solo  de  los  empleados  de  esa  misma  Em- 
presa que  habían  sido  nombrados  interventores  por 
los  candidatos  ministeriales  fuera  llamado  á prestar 
servicio  el  domingo  en  su  oficina, 

Por  ese  procedimiento  se  vieron  privados  de  te- 
ner intervención  en  la  mayor  parte  de  las  Mesas  del 
distrito  del  Hospital  los  Sres.  Cortezo  y Marqués  de 
Perales. 

Preparada  la  elección  en  esta  forma,  no  os  extra- 
ñará que  se  haya  he<*ho  lo  que  no  es  nuevo  por  tra- 
tarse de  cosas  desgraciadamente  aplicadas  en  otros 
distritos  y en  otras  elecciones;  pero  ofrece  la  novedad 
alarmante  de  haberse  aplicado  en  Madrid,  donde  no 
se  había  hecho  nunca,  ó por  lo  menos  estaba  deste- 
rrado de  nuestras  costumbres  electorales  hace  mu- 
chísimos años:  me  refiero  á los  pucherazos. 

En  la  sección  23.*  del  distrito  del  Hospicio  apare- 
cen inscritos  en  el  censo  4 79  electores,  y aparecen 
votando  la  candidatura  ministerial  472  y la  del  señor 


D.  Santiago  Liniers,  uno.  Pero  ocurre  una  circuns- 
tancia curiosísima,  y es,  que  la  lista  del  censo  está 
equivocada,  que  el  último  elector  tiene  el  núm.  479 
y el  penúltimo  tiene  ei  núm.  471.  Por  un  error  de 
imprenta  se  ha  pasado  del  núm.  471  ai  479,  no  con- 
teniendo la  lista  más  que  472  nombres.  Pues  los  in- 
dividuos de  la  Mesa  sólo  vieron  que  en  el  censo  ha- 
bía 479  números  y pusieron  473  votos,  sin  advertir  la 
equivocación.  No  hay  protesta  en  este  acta,  Sr.  Mi- 
nistro; se  formalizó  la  protesta  en  el  escrutinio  ge- 
neral. 

En  la  sección  13.*  del  distrito  de  la  Latina  hay, 
según  el  censo,  500  electores,  y los  500  aparecen  vo- 
tando la  candidatura  ministerial. 

En  la  sección  22.a  del  mismo  distrito  de  la  Latina, 
de  492  electores  votan  483,  y los  483  votan  1a.  can- 
didatura ministerial. 

En  la  sección  12.a  del  distrito  de  Buenavista  se 
| repite  el  fenómeno  ocurrido  en  la  sección  23.a  del  dis- 
trito del  Hospicio;  hay,  según  el  censo,  485  electores 
y votan  487,  dos  más  que  los  que  aparecen  en  el 
censo,  y votan  en  esta  forma:  431  la  candidatura 
ministerial,  53  la  candidatura  liberal,  dignamente 
representada  por  los  Sres.  Figueroa  y Mauri,  y 3 á 
favor  del  Sr.  Marqués  de  Cubas. 

En  la  sección  3 1.a  del  distrito  de  Buenavista  apa- 
rece votando  también  todo  el  censo  á favor  de  los 
amigos  del  Gobierno,  y eu  la  sección  12.a  del  distrito 
de  la  Latina,  donde  figuran  inscritos  en  el  censo  497 
individuos,  tuvo  la  candidatura  ministerial  523  vo- 
tos. ( Risas .)  Y no  hay  protestas  en  las  actas,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  hay  una  falsedad  evi- 
dente que  en  ei  distrito  de  la  Latina  no  podrá  S.  S. 
achacar  á los  amigos  del  Sr.  Silvela,  porque  allí  no 
luchaban. 

¿Cómo  se  llegó  á estos  resultados?  ¿Cómo  pudie- 
ron darse  estos  escandalosos  pucherazos?  Por  un  pro- 
cedimiento sencillo  y expedito:  privando  de  interven- 
ción á las  oposiciones  en  unos  casos,  y en  otros  ex- 
pulsando á viva  fuerza  de  los  colegios  á los  notarios 
que  en  ellos  se  constituían  por  encargo  nuestro  para 
vigilar  los  actos  de  las  Mesas. 

Fueron  expulsados  de  los  colegios  de  Madrid  y 
detenidos  los  notarios  Sres.  Julián,  Rodríguez  y 
Costa;  el  Sr.  Costa  fué  expulsado  de  la  sección  12.a 
del  distrito  de  Buenavista,  y eu  esa  sección  es  don- 
de resultan  votando  487  individuos,  no  teniendo 
el  censo  más  que  485;  y es  de  suponer  que  en  los 
cinco  años  que  han  trascurrido  desde  que  se  formó 
este  censo,  algunos  electores  habrán  tallecido,  otros  se 
bailarán  ausentes,  y algunos  errores  habrá  también 
en  las  listas  de  esta  sección,  ya  que  son  tan  genera- 
les y tan  notorios  los  errores  de  que  está  plagado  el 
censo  de  Madrid. 

No  bastaba  la  expulsión  de  los  notarios;  no  bas- 
taba su  detención,  sobre  todo  en  ei  distrito  de  Bue- 
navista, donde  era  preciso,  Sres.  Diputados,  evitar 
que  fuesen  al  Ayuntamiento  de  Madrid  enemigos  de 
nuestras  instituciones,  personas  tan  sospechosas  en 
orden  á la  administración  de  intereses  ajenos,  como 
los  Sres.  Marqués  de  Cubas,  Barón  del  Castillo  de 
Chirel,  Figueroa  y Mauri;  y era  preciso  que  fuesen 
á administrar  celosamente  (seguramente  lo  liarán) 
esos  intereses  del  pueblo  de  Madrid,  los  Sres.  Massip 
y Vidal,  á quienes  los  electores  del  distrito  de  Bue- 
navista no  conocemos,  (72i\?os.) 

A ese  fin  se  habíaD  esforzado  en  este  distrito 
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las  habilidades  del  gran  muñidor  electoral  del  mis- 
mo, lo  era  el  Sr.  D.  Luis  Felipe  Aguilera,  á 
quien  nombro  porque  tiene  asiento  en  la  Cámara  y 
puede,  si  gusta,  venir  á defenderse;  en  este  distrito  se 
llevaron  las  cosas,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
hasta  el  vergonzoso  extremo  de  que  fueran  arranca- 
dos de  las  Mesas  electorales,  y conducidos  á la  Dele- 
gación ó al  Juzgado  de  guardia,  el  director  de  El 
Tiempo , D.  Guillermo  Rancés;  dos  redactores  de  ese 
periódico,  los  Sres.  Guasp  y Pin  naga,  y el  redactor 
de  El  Globo  Sr.  Estebas;  los  ex-Diputados  D.  Gonzalo 
González  Hernández  y D.  Luis  Silvela  y Casado,  con 
más  el  Sr.  Fuentes  y Espluga  y el  interventor  Don 
Baldomero  Gallego. 

Me  parece  que  diez  ó doce  detenidos  y dos  nota- 
rios expulsados  á viva  fuerza  de  los  colegios,  bastan 
para  probar  la  sinceridad  con  que  procedía  el  Go- 
bierno y la  prudencia  con  que  obraban  sns  agentes. 

Dejo  á un  lado,  como  detalle  insignificante,  lo  de 
las  papeletas  contraselladas;  lo  estaban  todas  las  que 
llevaban  los  empleados,  de  tal  modo,  que  conocían 
perfectamente  los  presidentes  de  Mesa  si  aquéllos 
votaban  ó no  la  candidatura  ministerial.  Yo  tuve  la 
pena  de  ver  un  consejero  de  Estado  que,  no  satisfe- 
cho con  que  la  papeleta  se  conociera  aun  llevándola 
doblada,  la  presentó  abierta,  sin  duda  por  el  temor 
de  que  el  presidente  lo  denunciara  como  votante  de 
la  candidatura  de  oposición.  También  presencié  en 
una  sección  del  distrito  de  Buenavista  el  paso  de 
una  ó dos  mascaradas  electorales,  de  esas  que  con 
escándalo  del  pueblo  de  Madrid  recorrieron  la  mayor 
parte  de  las  secciones,  unas  veces  cambiando  de  traje, 
y otras  teniendo  la  desfachatez  de  presentarse  sin 
precaución  ninguna  á votar  en  la  misma  sección  de 
donde  habían  salido  cinco  minuios  antes  y donde 
habían  emitido  ya  su  sufragio  por  otro  elector. 

En  esta  misma  sección,  la  27.a,  ocurrió  que  un 
hombre  que  por  su  aspecto  revelaba  ser  empleado  de 
vías  públicas,  jornalero  del  Ayuntamiento,  uno  de 
tantos  infelices  á quienes  se  lanzaba  por  el  camino 
del  delito,  encargándoles  que  atropellasen  la  ley, 
precisamente  en  nombre  de  los  que  más  debían  res- 
petarla, llegó  á la  mesa  y entregó  al  presidente,  que 
lo  era  mi  amigo  particular  D.  Federico  Rubio  Amoe- 
do,  en  vez  de  la  candidatura  con  los  nombres  de 
los  dos  amigos  del  Gobierno  que  luchaban  en  Buena- 
vista, el  volante  donde  llevaba  escrito  el  nombre, 
edad  y domicilio  del  elector  á quien  suplantaba;  y el 
Sr.  Rubio  Amoedo,  presidente  de  la  Mesa,  le  dijo: 
«Hombre,  otra  vez  entérese  usted  de  lo  que  hace 
antes  de  venir  á votar;  este  papel  no  es  una  candi- 
datura, sino  un  papel  que  debe  usted  guardarse.» 

Yo  presencié  esta  escena,  y el  Sr.  Rubio  Amoedo 
no  la  negará,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  la 
negarán  los  interventores  de  aquella  sección;  y,  sin 
embargo,  yo  no  quise  reclamar  que  aquel  individuo 
fuese  llevado  al  Juzgadó  ó á la  Delegación,  porque  no 
quise  que  á la  falsedad  del  voto  se  añadiese  el  es- 
carnio de  que  por  haber  sido  conducido,  aunque  en 
broma,  á la  Delegación,  se  le  diera  una  recompensa. 

A las  ocho  de  la  mañana  iutentarou  votar  diez  ó 
doce  personas  que  formaban  un  pelotón,  y que  en- 
traron en  el  colegio  llevando  á la  cabeza  un  indivi- 
duo de  la  ronda  secreta  de  policía,  y á la  cola  un 
guardia  de  orden  público.  Empezaron  á dar  el  nom- 
bre de  los  electores  á quienes  querían  suplantar,  y 
yo  comprendí  que  aquellos  hombres,  que  tenían  todo 


el  aspecto  de  jornaleros,  no  podían  ser  los  abogados, 
los  médicos  y los  ingenieros  cuyos  nombres  toma- 
ban para  votar;  les  sometí  á una  prueba  muy  senci- 
lla. Al  primer  elector  le  pregunté:  «¿Qué  edad  tiene 
usted?»  Y me  dijo  exactamente  la  edad  que  constaba 
¡ en  el  censo,  que  era  la  que  le  habían  puesto  en  la 
I papeleta.  Lo  mismo  sucedió  con  el  segundo,  con  el 
j tercero,  con  el  cuarto,  con  el  quinto,  con  todos,  hasta 
que  le  dije  al  presidente:  «Estos  no  votan,  porque  no 
saben  que  la  edad  que  confiesan  es  la  que  tenían 
hace  cinco  años,  cuando  se  confeccionó  el  censo.»  Y 
no  votaron  en  aquella  sección;  se  fueron  á votar  á 
otras,  donde  no  había  persona  como  yo,  que,  por  la 
inmunidad  parlamentaria,  de  que  tanto  se  abusa, 
pero  en  esa  ocasión  tan  preciosa,  pudiera  oponerse  á 
que  se  falseara  la  ley  de  aquella  manera,  ya  que  yo 
no  tuviera  medios  para  evitar  que  se  votase  con  esas 
papeletas  contraseñadas  y se  cometiesen  otras  ile- 
galidades. ( 

Uno  de  aquellos  electores,  y este  hecho  también 
lo  puede  ver  confirmado  S.  S.  por  el  Sr.  Rubio 
Amoedo,  amigo  y correligionario  de  S.  S.,  y por  los 
individuos  de  aquella  Mesa,  uno  de  ellos  acababa  de 
votar  por  una  persona  cuyo  nombre  no  recuerdo,  y 
se  presentó  á los  dos  minutos  llamándose  Briones;  al 
verle,  todos  los  de  la  Mesa  exclamaron:  «Pero  si  aca- 
ba usted  de  votar.»  Como  insistiera  en  que  efectiva- 
mente era  el  Sr.  Briones,  le  pregunté:  «¿Qué  profe- 
sión tiene  usted?»  y me  dijo  la  del  censo:  «Militar.» 
«¿Dónde  ha  servido  usted?»  Esto  ya  le  detuvo,  vaci- 
ló algunos  segundos  y me  contestó:  «Estoy  retirado.» 
Representaba  tener  23  ó 24  años.  (Risas.) 

Pues  bien;  aquel  individuo,  y atestiguo  con  toda 
la  Mesa  de  aquella  sección,  comenzando  por  su  pre- 
sidente, tuvo  la  desfachatez  de  quedarse  á la  puerta 
de  aquel  colegio  electoral  repartiendo  candidaturas 
de  los  amigos  del  Gobierno  durante  todo  el  día;  y 
tampoco  protestamos,  ni  le  enviamos  á la  Delega- 
ción, ni  al  Juzgado  de  guardia. 

Pero  ¿quiere  realmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación convencerse  de  que  la  votación  obtenida 
por  los  amigos  del  Gobierno  es  totalmente  falsa? 
Pues  no  tiene  más  que  comparar  el  resultado  de  es- 
tas elecciones  con  los  resultados  de  las  elecciones 
verificadas  en  1893  y en  1891,  la  primera  bajo  una 
dominación  liberal,  la  segunda  bajo  una  domi- 
nación conservadora,  y comparar  el  resultado  de 
aquellas  elecciones  con  el  de  las  presentes;  y cons- 
te que  me  refiero  á tres  elecciones  hechas  por  sufra- 
gio universal  y con  el  mismo  censo  con  que  acaban 
de  efectuarse  las  que  se  verificaron  el  domingo  12 
de  este  mes. 

En  el  distrito  de  la  Audiencia  en  1891,  el  candi 
dato  ministerial  que  triunfó  obtuvo  1.219  votos;  el 
Sr.  Conde  de  Mejorada  ha  obtenido  1.279,  y no  ha 
podido  alcanzar  el  puesto  de  concejal.  En  el  Centro, 
en  1891,  D.  Santiago  Udaeta,  amigo  del  Gobierno 
que  á la  sazón  regía  ios  destinos  del  país,  obtuvo 
938  votos  y fué  concejal;  en  1893  el  candidato  libe- 
ral obtuvo  en  el  mismo  distrito  954  votos;  en  esta 
elección  el  Sr.  Muguiro  ha  obtenido  1.1 06  votos  y no 
es  concejal. 

En  el  distrito  del  Hospital,  en  1891,  el  Sr.  Me- 
néndez  Tejo  obtuvo  973  votos;  en  1893,  el  Sr.  Mit- 
jans  obtuvo  1.525;  ahora  el  Sr.  Cortezo  ha  obtenido 
1.577,  y tampoco  es  concejal.  En  el  distrito  de  la 
Inclusa,  en  1893,  el  Sr.  Dorado  obtuvo  1.378,  y 
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ahora  los  Sres.  Lorenzale  y Marqués  de  Corvera  han 
obtenido  1.478,  y no  son  concejales.  Y vamos  al  dis- 
trito de  Buenavista,  que  es  donde  se  han  extremado 
las  habilidades  dei  Sr.  Aguilera...  (D.  Luis  Felipe). 
(El  Sr . Aguilera , D.  Alberto : Bueno  es  hacerlo  constar.) 
En  el  distrito  de  Buenavísta,  en  1891,  obtuvo  el 
Sr.  D.  Benigno  Soto  1.G31  votos;  en  1893  obtuvo  don 
Amado  Bustillo  644  votos;  el  Sr.  Barón  del  Castillo 
de  Chirel  ha  obtenido  1.653  votos,  más  que  los  del 
candidato  liberal  dci  año  93  y que  los  del  candidato 
conservador  el  año  1891,  y tampoco  es  concejal.  ¿Ni 
cómo  había  de  serlo,  si  á los  muñidores  de  esta  elec- 
ción se  les  ha  corrido  el  peso  de  tal  modo  en  el  dis- 
trito de  Buenavista,  que  los  candidatos  ministeriales 
han  obtenido  5.862  votos?  Han  votado  3.500  indivi- 
duos más  que  en  las  elecciones  de  1893  y en  las 
de  1891. 

Y vamos  al  resumen.  El  año  1891,  presidiendo 
las  elecciones  un  Gobierno  conservador,  los  candida- 
tos ministeriales  obtuvieron  en  Madrid  1 5.680  votos; 
ahora  los  candidatos  amigos  nuestros  han  obtenido, 
no  los  15.680  votos,  sino  12.886  votos,  y los  amigos 
del  Gobierno,  ¿sabéis  cuántos?  Pues  33.211.  (i?t$as.) 
Es  decir,  que  desde  1891  acá  el  cuerpo  electoral  de 
Madrid  ha  ganado  40.000  votos  conservadores,  lo 
cual  sería  muy  consolador  si  fuera  exacto;  pero  si 
se  compara  esta  votaciÓD  de  12.000  electores,  que 
han  votado  á nuestros  candidatos,  con  los  15.000 
votos  conservadores  en  1891,  y si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  más  de  dos  y de  tres  mil  personas  que  es- 
taban dispuestas  á votar  la  candidatura  de  los  con- 
servadores independientes  no  pudieron  hacerlo  por 
haberse  anticipado  falsos  electores  á privarles  del 
voto,  resulta  claramente  demostrado  que  el  partido 
conservador  ha  votado  con  nosotros,  y con  SS.  SS. 
han  votado  los  elementos  importantísimos  que  en  el 
pueblo  de  Madrid  representan  D.  Luis  Felipe  Agui- 
lera y el  Sr.  Gálvez  Holguín,  que  al  separarse  del 
partido  liberal  se  llevaron  33.000  votos  del  pueblo 
de  Madrid.  (Risas.)  Y así  ha  sucedido  que  el  Sr.  Ma- 
sip,  en  el  distrito  de  Buenavista,  ha  derrotado  fácil- 
mente á persona  de  tan  poco  arraigo  y tan  poco  co- 
nocida en  aquel  distrito  como  el  Sr.  Barón  del  Cas- 
tillo de  Chirel,  y un  modesto  tendero  de  ultramari- 
nos del  distrito  del  Hospital,  que  se  siente  con  im- 
pulsos conservadores  y con  deseos  de  intervenir,  en 
beneficio  seguramente  de  ios  intereses  públicos  y de 
la  administración  del  pueblo  de  Madrid,  en  las  ta- 
reas del  Ayuntamiento,  ha  derrotado  á médico  tan 
ilustre  y persona  tan  conocida  en  aquel  distrito  como 
el  Sr.  Cortezo. 

El  Sr.  Conde  de  Mejorada,  á quien  no  hay  elec- 
tor en  . el  distrito  de  la  Audiencia  que  no  conozca, 
ha  sido  derrotado  por  un  modesto  sastre  de  aquel 
distrito. 

Y el  Sr.  Marqués  de  Corvera  y el  Sr.  Loreazale 
han  sido  derrotados  en  el  distrito  de  la  Inclusa  por 
un  funcionario  de  nuestra  curia,  candidato  minis- 
terial. 

Y así  el  Sr.  Liniers,  y el  Sr.  Muguiro,  y el  Sr.  Be- 
ruete  y el  Sr.  Duque  de  Prim  han  sido  derrotados 
por  personas  á las  que  no  ofendo  asegurando  que  no 
son  tan  conocidas  dei  pueblo  de  Madrid  como  lo  eran 
los  candidatos  que  aparecen  vencidos,  cuya  derrota 
sólo  fué  debida  en  realidad  de  verdad  á los  pelotones 
de  falsos  electores  de  que  dió  noticia  toda  la  prensa  ¡ 
de  Madrid,  sin  más  excepción  que  la  que  es  consi-  ■ 


guíente  de  la  prensa  ministerial.  Periódico  tan  poco 
afecto  ó,  mejor  dicho,  tan  contrario  á la  política  del 
Sr.  Silvela  y de  sus  amigos,  como  lo  es  el  Heraldo  de 
Madrid ; periódico  tan  popular  y en  esto  tan  impar- 
cial como  el  Heraldo  de  Madrid , declaró  que  eran  tan- 
tas las  personas  que  le  decían  por  carta  que  cuando 
habían  ido  á votar  se  habían  encontrado  con  que  ha- 
bían votado  ya  por  ellas,  que  de  insertar  sus  nom- 
bres hubiese  ocupado  una  de  las  largas  columnas  de 
tan  importante  periódico.  Rindiendo  tributo  á la 
verdad  lo  consigna  así,  y otros  periódicos  han  fijado 
en  cuatro  ó seis  mil  el  número  de  las  personas  que 
se  vieron  privadas  en  Madrid  de  ejercer  el  sufragio, 

Y,  Sres.  Diputados,  nada  más  deleitable  que  el 
espectáculo  de  esas  mascaradas  electorales,  si  no  se 
tratase  de  cosa  tan  repugnante  como  pisotear  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  escarneciendo  las  leyes 
cuya  recta  aplicación  á nadie  más  que  á los  Gobier- 
nos conservadores  interesa,  ya  que  las  enseñanzas  de 
estos  tiempos  nos  demuestran  á todos  que  se  necesita 
en  los  Gobiernos,  á la  vez  que  una  gran  autoridad, 
un  gran  respeto  á los  derechos  de  cada  uno. 

No  se  trataba  de  conseguir  el  fin  moralizador  de 
que  no  interviniesen  en  la  administración  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  en  el  manejo  de  los  intereses 
dei  pueblo  de  Madrid,  personas  que  pudieran  mal- 
versarlos; ese  fin,  para  mí,  no  hubiese  justificado 
tampoco  la  comisión  de  los  delitos  que  denuncio: 
pero  quizá  ante  lo  legítimo  y lo  santo  de  ese  fin  po- 
dría encontrar  el  Gobierno  personas  que  disculpasen 
su  conducta;  no  se  trataba  de  eso,  ni  se  trataba  de 
una  elección  política,  en  la  que  el  Gobierno  se  viera 
amenazado  por  grandes  enemigos  dei  Trono  y dei 
orden  social;  sólo  se  trataba  de  satisfacer,  por  parte 
del  Gobierno  y de  sus  agentes,  pasiones  pequeñas, 
pasiones  de  las  que  ya  ha  hablado  aquí,  con  la  auto- 
ridad y elocuencia  que  toda  la  Cámara  reconoce  y 
admira  en  él,  el  jefe  de  esta  minoría,  Sr.  Silvela. 

Si  esta  actitud  del  Gobierno  ha  venido  á respon- 
der á la  prudencia  de  todos;  si  esto  se  ha  hecho  tra- 
tándose de  unas  elecciones  de  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  y con  las  Cortes  abiertas,  ¿quién 
duda  que  vosotros,  todas  las  oposiciones,  especialmen- 
te nosotros,  seremos  colocados  fuera  del  derecho  co- 
mún cuando  vayamos  con  este  Gobierno  á la  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes?  Yo  creo  que  si  al  prin- 
cipio, en  su  origen,  fué  ese  Gobierno  una  grande  y la- 
mentable equivocación,  como  el  Sr.  Silvela  dijo  con 
gran  acierto,  ahora,  desde  las  elecciones  municipales 
de  Madrid,  ese  Gobierno  ha  iniciado  una  política  que 
constituye  un  peligro  para  el  orden  público. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Dato  ha  hecho  en  su  discurso  algunas  apre- 
ciaciones generales  sobre  política  electoral,  que  no 
pasan  de  ser  meras  apreciaciones  de  S.  S.,  si  bien, 
como  todo  el  que  habla  en  estos  asuntos,  las  cree 
apoyadas  con  el  voto  de  la  opinión  pública.  Yo,  que 
me  he  propuesto  en  el  actual  debate,  por  varias  ra- 
zones que  ya  he  explicado  extensamente,  ser  todo  lo 
más  moderado  que  pueda  y no  contestar  siquiera  en 
el  tono  en  que  se  me  impugne,  me  he  abstenido,  y 
me  abstengo  todavía,  de  citar  los  artículos  de  los  pe- 
; riódicos  de  otras  épocas  y los  discursos  de  los  jefes 
del  partido  liberal  en  que  fueron  juzgadas  eleccio- 
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nes  hechas  por  el  partido  conservador  siendo  Minis- 
tro de  la  Gobernación  el  Sr.  Silvela.  Entiendo  que 
aquellas  censuras  eran  injustas;  pero  no  estaría  de- 
más el  ponerlas  ai  lado  de  las  actuales  para  que  se 
viera  que  las  de  ahora  son  mera  reproducción  de  las 
de  entonces,  y que  yo  estoy  en  mi  derecho  al  creer 
que  estas  manifestaciones  de  la  opinión  no  tienen 
más  valor  hoy  que  el  que  tenían  las  que  con  injus- 
ticia se  hacían  enfrente  de  mi  compañero  el  señor 
Silvela. 

El  Sr.  Dato  ha  pronunciado  un  discurso  al  cual 
yo  le  tengo  mucho  que  agradecer,  porque  la  lealtad 
de  S.  S.  le  ha  obligado  á hacer  confesiones  verdade- 
ramente preciosas.  Yo  entendía  que,  tratándose  de 
juzgar  unas  actas,  sobre  todo  cuando  se  desciende  á 
lo  que  yo  sigo  creyendo  tiene  su  lugar  más  propio 
en  otra  parte  designada  por  la  ley;  cuando  se  des- 
ciende á la  prueba  de  datos  qne  han  de  servir  de 
base  á resoluciones  que  se  hau  de  tomar  en  otra 
parte,  entendía  yo  que  á mí  me  está  vedado  interve- 
nir, precisamente  porque  deseo,  como  ha  recordado 
S.  S.,  que  quien  resuelva  en  último  término  no  én- 
tre aquí  en  la  decisión  de  esa  prueba,  y que  me  está 
todavía  más  vedado  venir  aquí  á tomar  la  defensa  de 
una  de  las  dos  partes,  siempre  que  se  trate  de  un 
hecho  concreto  sobre  el  cual  he  de  fallar  más  tarde. 

Yo  aquí  no  puedo  hacer  otra  cosa  más  que  con- 
siderar aquellos  aspectos  de  la  cuestión  que  tengan 
un  carácter  general,  que  puedan  representar  una 
política  del  Gobierno,  cuya  defensa  á mí  me  toca 
hacer  aquí. 

El  Sr.  Dato,  al  referir  los  hechos  de  que  ha  sido 
testigo,  ha  hecho  las  declaraciones,  en  mi  enten- 
der verdaderamente  preciosas,  que  el  Congreso  le 
lia  oído. 

El  Sr.  Dato  ha  sido  interventor  de  una  sección. 
(El  Sr.  Dato : He  intervenido  como  elector  de  una  sec- 
ción, pero  no  he  sido  interventor.)  Bien;  el  Sr.  Dato 
ha  concurrido  á una  sección,  en  cuya  sección  sabe 
el  Sr.  Dato  que  sus  amigos  políticos*tenían  interven- 
tores: ha  reconocido  S.  S.  que  el  acta  es  limpia,  y yo 
entiendo  por  acta  limpia  lo  que  todo  el  mundo  en- 
tiende por  tal:  lo  que  aquí  se  llama  acta  limpia  por 
todos,  según  nuestro  Reglamento,  que  es  el  acta  que 
no  tiene  protestas.  Reconoce  el  Sr.  Dato  que  estaban 
sus  interventores  y que  el  acta  es  limpia,  y recono- 
ce que  sus  interventores  han  firmado  las  actas  de 
esa  sección,  y aun  ha  reconocido  más,  y es,  que  lo 
mismo  ha  sucedido  en  la  mayor  parte  de  las  seccio- 
nes de  Madrid;  y yo  digo:  cuando  aquí  tratamos  de 
estas  cuestiones  ai  ocuparnos  de- las  actas  de  los  Di- 
putados, que  son  las  que  nosotros  examinamos,  ¿no 
es  este  hecho  decisivo?  ¿Por  acaso  no  cometería  deli- 
to de  prevaricación  la  Comisión  provincial  que  anu- 
lara un  acta  limpia?  ¿Con  qué  derecho  quien  juzga 
de  un  acta  limpia  sin  más  que  por  su  propia  opinión, 
tomada  acaso  de  los  periódicos,  ha  de  anular  esa 
acta? 

El  Sr.  Dato  ha  interrogado  á varios  individuos  y 
les  ha  preguntado  qué  edad  tenían,  y con  la  contes- 
tación que  han  dado  los  electores  ha  probado  á sa- 
tisfacción de  la  Mesa,  como  aquí  ha  probado  á satis- 
facción del  Congreso,  que  aquellos  electores  iban  á 
votar  con  nombre  supuesto,  y la  Mesa  rechazó  el 
voto  de  esos  electores  y los  mandó  retirar.  (El  señor 
Dito:  Pero  ni  por  fórmula  los  mandó  detener.)  Lue- 
go entró  á votar  otro  elector,  y el  Sr.  Dato  ha  reco- 


nocido que  los  interventores  conservadores  fueron 
los  primeros  que  le  dijeron:  «Usted  ya  ha  votado; 

: sálgase  usted  de  aquí.* 

Pues  al  lado  de  esto  tan  preciso,  tan  claro,  tan 
terminante,  ¿qué  valor  tienen  las  vanas  declamacio- 
nes y las  referencias  á artículos  de  periódicos  que 
dicen  ahora,  sobre  poco  más  ó menos,  lo  que  han  di- 
cho los  periódicos  de  oposición  siempre  que  ha  ha- 
bido elecciones,  aun  cuando  esas  elecciones  las  haya 
presidido  mi  compañero  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela? 

En  cuanto  á que  en  Madrid  no  ha  habido  liber- 
tad para  las  elecciones,  y que  se  ha  dejado  de  votar 
por  detenciones  violentas,  por  prisiones  que  han  au- 
yentado  á los  electores,  ¿dónde  estamos?  ¿Delante  de 
quién  habla  el  Sr.  Dato?  ¿A  quién  se  le  va  á hacer 
creer  esto?  ¿A  quién  se  le  va  á hacer  creer  que  los 
electores  en  Madrid  no  han  podido  votar  porque  han 
sido  echados  de  los  colegios  electorales?  (El  Sr.  Dato : 
¿No  se  había  enterado  S.  S.?)  En  esto,  que  no  se  tra- 
ta de  prueba,  sino  de  sentimiento  común  de  las  gen- 
tes... (El  Sr.  Dato:  No  le  han  dado  parte  á S.  S.  por 
lo  visto.)  Yo  sé  lo  que  sabe  todo  el  mundo,  y sé  que 
en  esas  palabras  de  S.  S.  hay  una  exageración  tal... 
(El  Sr.  Dalo:  ¿No  he  citado  las  personas?  ¿No  he  cita- 
do los  nombres?)  Las  personas  que  ha  citado  S.  S., 
aunque  verdaderamente  yo  lamento,  como  debe  la- 
mentar todo  el  mundo,  que  hayan  sido  víctimas  de 
molestias,  siquiera  hayan  sido  pasajeras  (Rumores. — 
El  Sr.  Dato:  Han  entablado  querellas),  no  pueden  dar 
un  carácter  de  violencia  (yo  apelo  al  sentimiento  de 
la  Cámara)  al  conjunto  general  de  las  elecciones  de 
Madrid. 

Ha  habido  indudablemente  una  lucha  viva.  Que 
la  lucha  ha  sido  viva,  por  lo  menos  entre  una  de  las 
oposiciones  y los  candidatos  conservadores,  ¿lo  puede 
poner  nadie  en  duda?  Que  ha  habido  una  verdadera 
gala  en  la  intervención  ejercida  por  esa  oposición,  en 
su  deseo  de  hacer  notar  todas  las  cosas  dignas  de  ser 
notadas  que  encontrara  en  las  elecciones,  ¿se  puede 
dudar?  Que  por  consecuencia  de  esto  en  252  seccio- 
nes ha  habido  algunos  altercados,  pocos  en  número, 
y que,  por  consecuencia  de  esto,  ha  habido  escenas 
molestas,  cuya  molestia,  después  de  todo,  no  ha  te- 
nido nada  de  extraordinario  (Rumores),  ¿vamos  á 
juzgar  aquí  de  los  hechos?  ¿Vamos  á juzgar  de  parte 
de  quién  ha  estado  la  razón?  Si  oyéramos  á los  pre- 
sidentes de  las  Mesas,  indudablemente  dirían  que  se 
les  ha  agotado  la  paciencia  y la  tolerancia.  (Rumo- 
res) Que  en  el  conjunto  general,  en  la  totalidad,  en 
el  resumen,  en  la  resultante  de  todo,  sería  la  mayor 
de  las  exageraciones  decir  que  por  medio  de  la  vio- 
lencia es  como  se  han  hecho  las  elecciones  en  Ma- 
drid, ¿lo  puede  poner  nadie  en  duda  tampoco? 

Dice  el  Sr.  Dato:  aun  cuando  las  actas  estén  lim- 
pias; aun  cuando  no  tengan  ninguna  protesta;  aun 
cuando  estén  firmadas  por  los  interventores  de  todas 
las  candidaturas,  puede  haber,  sin  embargo,  falsifi- 
caciones evidentes.  Yo  se  lo  concedo  á S.  S.  desde 
luego.  Pruébese  eso,  y ya  hablará  S.  S.  con  mucha 
justicia.  Yo  le  concedo  á S.  S.  que  estando  las  actas 
muy  limpias  y estando  firmadas  por  los  represen- 
tantes de  todas  las  candidaturas,  aun  así  y todo,  es 
posible  que  resulten  algunas  falsificaciones  eviden- 
tes; es  posible  que  resulte  algo  que  no  sea  explica- 
ble. Pruébese  eso,  y aguárdese  entonces  á ver  la  re- 
solución del  Gobierno,  que  entonces  empezará  la  oca- 
■ sión  de  poder  juzgar  de  los  actos  del  Gobierno. 
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Apenas  tengo  más  que  añadir.  Solamente  he  de 
decir  algo  respecto  de  la  cuestión  de  los  intervento- 
res, en  que  supone  el  Sr.  Dato  que  yo  he  sostenido 
una  opinión  victoriosamente  refutada  por  el  señor 
Silvela.  Yo  hice  constar  el  otro  día  que  al  tratar 
esta  cuestión,  lo  mismo  que  al  tratar  otras  que  se 
me  ha  obligado  á tratar  aquí  antes  de  que  yo  pueda 
estudiarlas  y resolverlas  según  corresponda,  no  ha- 
cia más  que  oponer  mis  opiuionos  á otras  que  aquí 
se  manifestaron;  que  lo  único  que  hacía  constar,  y 
vuelvo  á hacer  constar  ahora,  es  que  resulta,  mien- 
tras no  se  pruebe  lo  contrario,  que  en  estas  eleccio- 
nes no  se  ha  hecho,  respecto  de  exigencia  de  condi- 
ciones, ni  de  los  presidentes  de  Mesas,  ni  de  los  in- 
terventores de  los  candidatos,  ni  de  los  intervento- 
res de  la  Junta  del  censo,  más  que  lo  que  se  ha  he- 
cho en  elecciones  anteriores.  (Denegaciones.)  En  ma- 
yor número  en  las  elecciones  anteriores.  (Continúan 
las  denegaciones. — El  Sr.  Conde  de  Romanones:  No  es 
cierto.)  He  leído  los  datos.  (El  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes: De  los  presidentes  de  las  Mesas  no  ha  leído  S.  S. 
ningún  dato.)  Pero  los  tengo  aquí.  Tiene  razón  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones;  el  último  día  no  hemos 
hablado  de  los  interventores;  únicamente  á los  in- 
terventores se  ha  referido  hoy  el  Sr.  Dato,  y,  en  efec- 
to, no  llegó  la  ocasión  de  que  yo  dijera  lo  que  he 
dicho  ahora. 

Esto  es  lo  único  que  yo  he  sostenido  hasta  ahora: 
que  no  se  pueden  impugnar  por  esa  razón  las  elec- 
ciones de  1895,  que  son  elecciones  sobre  las  cuales 
no  ha  recaído  todavía  resolución  definitiva,  eleccio- 
nes que  todavía  no  están  oficialmente  termiuadas, 
sin  que  alcancen  los  mismos  cargos  que  á ellas  se 
hagan  á las  elecciones  de  1891  y 1893,  en  virtud 
de  las  cuales  la  mitad  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
está  funcionando  todavía  y funcionará  hasta  el  30 
de  Junio  próximo,  y la  otra  mitad  hasta  30  de  Junio 
de  1896.  Por  lo  tanto,  los  que  quieran  tratar  esta 
cuestión  entiendan  esto:  para  poder  sostener  que  se 
ha  faltado  á la  ley  al  hacer  la  designación  de  inter- 
ventores, no  se  pueden  dirigir  cargos  que  no  recai- 
gan por  completo  sobre  las  elecciones  de  los  años  de 
1891  y 1893. 

El  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DATO:  Gomo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á la  ma- 
yor parte  de  las  observaciones  que  yo  he  hecho,  sin 
duda  porque  con  razón  le  parecen  á S.  S.,  por  ser 
mías,  poco  dignas  de  ser  refutadas,  voy  á recoger 
brevemente  algunas  de  las  notas  del  discurso  de  S.  S. 

Yo  no  he  pretendido  sostener  que  cuando  un 
acta  carece  de  protestas  y aparece  autorizada  por 
todos  los  interventores  de  una  Mesa  electoral  y nada 
consta  contra  su  legitimidad  y validez,  deba  anular- 
la  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  se  me  ha 
ocurrido  nunca  semejante  desatino.  Mi  argumento, 
enfrente  de  lo  que  S.  S.  nos  está  repitiendo  á diario, 
era  el  de  que  esa  falta  de  protestas  con  relación  á 
las  últimas  elecciones  verificadas  en  Madrid,  no  sig- 
nificaba nada  en  abono  de  la  legalidad  de  esas  elec- 
ciones, no  significaba  otra  cosa  sino  la  falta  de  fe  en 
nosotros  para  confiar  en  que  esas  protestas  tuvieran 
por  resultado  que  S.  S.  reparase  el  agravio  que  se 
nos  había  hecho. 

Entendemos,  y seguimos  entendiendo,  que  S.  S., 


por  muchísimas  razones,  contra  su  voluntad  segu- 
ramente, no  está  dispuesto  á anular  las  elecciones 
municipales  de  Madrid;  sin  embargo,  si  lo  hace,  nos- 
otros le  creeremos  digno  de  una  estatua,  y segura- 
! mente  esa  estatua  se  le  levantaría  á S.  S.  con  aplau- 
so de  todo  el  país. 

Por  lo  demás,  Sr.  Cos-Gayón,  ya  sabe  S.  S.  el 
concepto  que  á todos  personalmente  nos  merece;  ya 
sabe  que  no  nos  hemos  referido  para  nada  á actos 
personales  de  S.  S.;  tenemos  todos  la  seguridad  de 
que  si  la  elección  de  Madrid  se  hubiera  llevado  bajo 
la  dirección  de  S.  S.,  no  hubieran  ocurrido  los  suce- 
sos que  todos  lamentamos,  y quizás,  más  que  todos, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  la  mayor 
víctima  de  esos  sucesos. 

En  cuanto  al  carácter  de  violencia  que  tienen  las 
detenciones  de  que  lian  sido  víctimas  nuestros  ami- 
gos, no  se  puede  desconocer,  Sr.  Ministro.  La  deten- 
ción de  dos  notarios,  de  dos  ó tres  ex-Diputados,  de 
varios  periodistas,  de  algunos  interventores,  ¿no  le 
parecen  á S.  S.  actos  de  violencia?  ¿Acaso  puede  esto 
justificarse  con  decir,  como  S.  S.  ha  dicho,  que  nues- 
tros amigos  habían  llegado  á agotar  la  paciencia  de 
los  presidentes  de  las  Mesas?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : No  he  dicho  eso.)  ¿Que  no  lo  ha  dicho 
S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  He  dicho 
que  eso  decían  los  otros.)  ¡Ah!  ¿Los  otros  dicen  eso? 
Pues  crea  S.  S.  que  lo  cierto  es  lo  que  nosotros  ase- 
guramos. Y si  quiere  S.  S.  una  prueba  evidente  de 
la  certeza  de  nuestras  afirmaciones,  fíjese  en  la  ci- 
fra, y observe  que  esos  amigos  de  los  candidatos  del 
Gobierno  han  llevado  á las  urnas  nada  menos  que 
33.000  electores,  cifra  á la  cual  no  ha  llegado  en 
ningunas  elecciones  de  Madrid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Yo  pido  perdón  al  Sr.  Dato  si  cree  que  yo  he  faltado 
á alguna  de  mis  obligaciones  dejando  de  contestar  á 
algunos  de  sus  argumentos.  Yo  en  esto  he  tenido  y 
sigo  teniendo  una  opinión  distinta:  creo  que  cuando 
alguien  hace  aquí  las  manifestaciones  que  estima 
convenientes  y aduce  en  su  defensa  los  argumentos 
que  considera  oportunos  y no  se  le  contesta,  no  tie- 
ne motivo  para  otra  cosa  sino  para  declararse  ven- 
cedor. , 

Por  consiguiente,  con  que  S.  S.  se  hubiera  le- 
vantado, como  lo  hizo  la  otra  tarde  el  Sr.  Silvela,  y 
hubiera  cantado  victoria  y hubiera  dicho  que  mé 
había  molido  á palos,  ya  estaba  S.  S.  á la  altura  de 
su  jefe,  y yo  tan  resignado.  (Risas.) 

¿Acaso  quería  S.  S.  que  yo  hubiera  tratado  está 
cuestión,  en  la  que  insiste  ahora,  de  que  si  no  han 
protestado  los  interventores  de  SS.  SS.  y si  no  se 
han  abstenido  de  firmar  las  actas,  esto  consiste  en 
que  no  tienen  confianza  en  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación? Yo  me  doy  por  recusado;  lo  que  hay  es  que 
estas  recusaciones  no  están  admitidas  por  la  ley,  y 
por  mucho  que  S.  S.  me  recuse,  yo  no  me  puedo  in- 
hibir. 

Pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  en  este 
punto  incurre  en  una  contradicción.  Dice  S.  S.  que 
el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  es  un  hombre 
dotado  de  un  espíritu  recto,  y que  SS.  SS.  no  tienen 
desconfianza  de  él  personalmente,  pero  que  es  un  Mi- 
nistro honorario,  y que  esto  lo  va  á resolver  todo  et 
mundo,  menos  él. 
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Comprenda  S.  S.  que  en  cuanto  á hechos  que 
hayan  sucedido  en  el  momento  de  las  elecciones,  to-  ; 
davía  podrían  SS.  SS.  profesar  tal  opinión,  y creer  i 
que  en  los  colegios  electorales  ha  habido  hechos  que 
á mí  no  me  han  gustado,  que  no  han  merecido  mi 
aplauso  y que  yo  no  los  hubiera  consentido  si  hu- 
biera estado  en  mi  mano  evitarlos;  pero  tratándose 
de  la  resolución  sobre  las  reclamaciones  que  se  ha- 
aau  contra  los  acuerdos  de  la  Comisión  provincial, 
¿podrá  haber  más  Ministros  de  la  Gobernación  que 
yo?  ¿Podrá  haber  en  eso  más  intervención  que  la 
mía  personal,  para  resolver  delante  de  esos  expe- 
dientes y ante  esas  reclamaciones?  Pues  si  S.  S.  tie- 
ne confianza  en  mí,  se  impone,  por  lo  menos,  la  pre- 
sunción juris  tantum , contra  la  cual  podrá  S.  S.  ale- 
gar, si  puede,  prueba  en  contrario  de  que  yo  he  de 
resolver  en  justicia. 

De  suerte  que  si  las  cosas  que  S.  S.  cree  de  las 
elecciones  de  Madrid  son  tales  como  S.  S.  las  entien- 
de, y S.  S.  tiene  confianza  en  quien  las  ha  de  resol- 
ver, aguarde  S.  S.  tranquilo  mi  resolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  he  de 
empezar  por  dar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
una  explicación  del  motivo  por  que  el  otro  día  me 
permití  interrumpirle,  lo  cual  es  causa  de  pedir  yo 
la  palabra.  Recordará  S.  S.  que  para  demostrar  cómo 
no  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  se  dice,  porque  no 
prueba  eso  la  existencia  de  un  hecho,  citó  lo  ocurri- 
do en  un  meeting  de  Barcelona,  donde  un  orador 
hubo  de  hablar  del  lápiz  rojo  del  fiscal.  Yo,  con  cierta 
viveza,  interrumpí  á S.  S.,  y en  las  palabras  que  pro- 
nuncié estoy  seguro  de  que  S.  S.  comprendió  el  por 
qué  de  la  interrupción;  no  era  porque  S.  S.  se  apro- 
vechase de  una  equivocación  de  concepto,  quizá  de 
un  error  del  telégrafo,  dada  la  ilustración  de  la  per- 
sona de  que  se  trata;  no  era  porque  ese  orador  hu- 
biera podido  poner  en  lugar  del  lápiz  rojo  del  fiscal 
los  Consejos  de  guerra  á que  e3tán  sometidos  hoy  va- 
rios periodistas,  sino  que  me  impresionó  aquel  día 
la  lectura  de  los  periódicos  en  que  se  daba  cuenta 
de  la  elección  de  Madrid  y los  telegramas  de  ese 
meeting  celebrado  en  Barcelona:  y comprenderá  S.  S. 
la  razón  de  que  fuera  mi  espíritu  de  lo  uno  á lo  otro; 
porque  en  aquel  meeting  hubo  algo  más  grave  que 
eso  del  lápiz  rojo  del  fiscal,  algo  que  se  relacionaba 
con  el  modo  en  que  se  verifican  las  elecciones  en 
nuestro  país. 

Yo,  en  este  debate,  Sres.  Diputados,  inspirándo- 
me en  un  optimismo  que,  á pesar  de  todos  los  pe- 
sares, no  abandona  mi  espíritu , en  lugar  de  dejar 
que  las  cosas  corran  y sigan  por  donde  van , y de- 
cir como  aquel  progresista  de  Aragón,  que  pregun- 
tado en  las  postrimerías  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel II:  «Don  Fulano,  ¿qué  hay  de  bueno?»  Contestó: 
«Lo  único  que  hay  de  bueno  es  lo  malo  que  esto  va»; 
en  vez  de  eso,  posponiendo  al  interés  de  partido  el 
interés  de  la  Patria,  y considerando  que  el  asunto 
no  ha  llegado  á su  término,  digo  dum  spiro,  spero , 
y por  eso  voy  á hablar  con  la  esperanza  de  que  de 
parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  jus- 
ticia. No  sacaré,  pues,  aquellas  consecuencias  que  es 
lícito  y obligado  sacar  de  los  sucesos  cuando  ya  no 
tienen  remedio. 

¿Cuáles  son  los  hechos? ¿Cuáles  las  pruebas?  ¿Cuáles 

las  responsabilidades?  ¿Cuál  la  sanción  que  merecen? 


Después  de  las  últimas  palabras  que  acabamos 
! de  oir  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  parecería 
que  todavía  era  preciso  investigar  esos  hechos;  por- 
que S.  S.,  sobre  todo  en  el  discurso  contestando  á mi 
amigo  particular  Sr.  Dato,  ha  venido  á decir:  «Aquí 
no  hay  nada  nuevo;  esto  mismo  aconteció  en  1891, 
cuando  era  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Silve- 
la,  y en  1893,  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros el  Sr.  Sagasta.»  Ante  esto,  yo  ya  sé  lo  que 
contesta  el  Sr.  Silvela:  en  cuanto  á los  liberales  y al 
Sr.  Sagasta,  ellos  contestarán.  No  necesito  yo  resol- 
ver eso;  á mí  me  basta  tomar  en  cuenta  los  hechos 
presentes.  ¿Son  iguales  los  que  pasaron?  ¡Ah!  Enton- 
ces nosotros  podemos  decir  al  país:  «Por  esto  último 
podéis  juzgar;  esto  es  ya  un  sistema,  esto  es  algo  casi 
tradicional»;  sea  de  ello  lo  que  quiera,  ocupémonos 
del  presente.  ¿Hay  algo  de  nuevo,  no  ya  con  relación 
á las  elecciones  pasadas  de  Madrid,  sino  á las  elec- 
ciones que  han  tenido  lugar  antes  de  ahora  y siem- 
pre en  España?  Pues  tendremos  que  decir:  nihil  no - 
vum  sub  solé ; nada  nuevo  en  materia  electoral  en 
España. 

Así  es  que  vamos  siendo  cada  día  más  una  ex- 
cepción en  Europa,  donde  se  nos  cita  como  el  pue- 
blo de  costumbres  electorales  más  corrompidas  bajo 
todos  los  puntos  de  vista.  Si  se  atiende  á algunos 
de  esos  abusos,  ¿cómo  han  de  ser  nuevos?  ¿No  hemos 
estado  viendo  casos  iguales,  año  tras  año,  en  la  dis- 
cusión de  las  actas  del  Congreso?  Pero  otros  son  pe- 
culiares de  Madrid,  porque  sólo  en  Madrid  son  posi- 
bles, así  como  otros  apenas  se  comprenden;  por 
ejemplo,  en  el  campo  ha  habido  y son  frecuentes  los 
pucherazos , y yo  había  hecho  una  observación,  y es 
que,  cuando  se  trata  de  circunscripciones  electorales 
de  las  que  tienen  campo  y ciudad,  precisamente  lo 
que  llama  la  atención  es  el  contraste  entre  la  capi- 
tal y el  campo;  en  aquélla  hay  elección  de  verdad; 
en  el  campo  es  sustituido  por  los  pucherazos ) porque 
f*n  la  capital  hay  más  respeto  á las  gentes,  más  mie- 
do á la  sanción  siquiera  de  la  opinión  pública;  pero 
no  pucherazos  tan  desvergonzados  como  los  que  el 
Sr.  Dato  ha  denunciado  con  respecto  á Madrid,  á la 
capital  de  la  Nación. 

En  cambio,  hay  una  cosa  que  sólo  es  posible  en 
Madrid,  y es  el  embuchado , que  es  distinto  del  puche- 
razo>,  porque  el  pucherazo  consiste,  como  suele  de- 
cirse, en  vaciar  el  censo;  pero  no  es  tan  repugnante 
y asqueroso  como  las  cuadrillas  de  electores  falsos 
que  van  á votar  por  los  muertos,  por  los  ausentes  y 
por  los  vivos  que  no  madrugan.  Eso  no  pasa  en  nin- 
guna parte;  eso,  si  acaso,  se  ha  hecho  en  alguna 
elección  en  otros  tiempos  en  Barcelona. 

¿Qué  decís  de  lo  ocurrido  con  los  notarios?  Nos 
hemos  encontrado  en  las  actas  de  Diputados  alguna 
que  otra  vez  con  protestas  formuladas,  porque  se  los 
estorbaba  el  ejercicio  de  su  ministerio  por  no  llevar 
la  medalla  ó con  otro  frívolo  pretexto;  pero  expul- 
sarlos de  los  colegios  y llevarlos  presos,  eso  no  lo  he 
visto  en  ninguna  parte.  Para  estos  casos  el  notario 
es  una  especie  de  mirlo  blanco,  y un  acta  notarial 
de  presencia  se  considera  como  una  garantía  incon- 
testable, y por  eso  nuestro  Reglamento  dice  que  el 
rechazar  ó impedir  la  presencia  ó intervención  de  un 
notario  es  motivo  en  que  por  necesidad  hay  que  de- 
clarar un  acta  grave. 

No  caben  fuera  de  Madrid  hechos  como  algunos 
• de  los  gravísimos  denunciados  aquí  y probados  has- 
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ta  la  saciedad  por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Romanones.  El  nombramiento  de  presidentes,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  no  tiene  defensa  de 
ningún  género,  y prescindo  de  si  aquellas  falsedades 
que  como  tales  denunciaba  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes eran  equivocaciones,  según  S.  S.  Pero  ¿qué  de- 
muestra esto,  Sr.  Ministro?  Parecía  lo  natural  que  en 
el  Ayuntamiento  hubiera  una  lista  exacta,  y que  se 
mandara  en  seguida,  mientras  que  el  mandarla  tarde 
y con  equivocaciones  es  bastante  elocuente.  ¿No  com- 
prende S.  S.  que  eso  mismo  denuncia  la  gravedad  de 
lo  que  se  ha  hecho?  Y luego,  ¿no  vale  nada  aquella 
serie  de  renuncias  por  no  gozar  de  salud  los  que  se 
paseaban  por  las  calles  de  Madrid,  ó por  causas  aje- 
nas á su  voluntad,  y aquel  personal  escogido  entre 
los  guardias  de  orden  público,  los  guardias  munici- 
pales, los  cabos  de  consumos,  aforadores,  y el  pena- 
do por  falsedad,  etc.,  etc.?  ¡Y  pensar  que  esos  han 
desempeñado  en  la  capital  de  España  cargos  que  la 
ley  pide  á voces  que  sean  desempeñados  por  perso- 
nas severas  é imparciales!  (Aplausos  en  el  salón  y en 
las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  AZCARATE:  Y no  sólo  eso,  sino  llevar  la 
audacia  hasta  el  extremo  de  nombrar  presidentes  de 
Mesa  á algunos  que  ni  siquiera  son  electores  en  Ma- 
drid. ¡No  sabe  S.  S.  qué  pena  me  daba  ver  que  S.  S. 
defendiera  eso!  No  ignora  S.  S.  la  estimación  sincera 
que  le  profeso,  y que  no  ha  de  disminuir  por  lo  que 
hace  en  esta  discusión,  puesto  que  no  puedo  ver  en 
ella  sino  que  la  generosidad  y el  sacrificio  le  llevan  á 
extremos  á que  no  le  debían  llevar.  Gomo  juzgo  á los 
hombres  por  el  móvil  que  les  guía,  no  puedo  menos 
de  seguir  estimando  á S.  S.,  aunque  crea  que  lleva 
más  allá  de  lo  debido  su  abnegación. 

Un  jurisconsulto  distinguido  como  lo  es  el  señor 
Cos-Gayón,  ¿cómo  apeló  á aquella  interpretación  de 
la  ley  del  decreto  de  adaptación  y de  la  Real  orden 
del  Sr.  Silvela  respecto  de  las  condiciones  que  han 
de  tener  los  interventores  nombrados  por  la  Junta 
municipal?  ¡Si  está  terminante  la  ley  electoral,  y el 
decreto  de  adaptación  y la  Real  orden  del  Sr.  Silvela 
no  hacen  más  que  confirmarla!  ¡Si  el  Sr.  Silvela  ex- 
plicó la  razón  de  la  ley!  Señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación, una  ley  no  es  una  cuenta  de  lavandera,  y por 
eso,  cuando  se  quiere  aplicar  con  el  sentido  que  el 
legislador  le  dió,  es  preciso  ver  la  razón,  los  motivos 
de  ella  y la  relación  que  unas  disposiciones  tienen 
con  otras. 

Bien  claro  dijo  aquí  el  Sr.  Silvela  por  qué  los  in- 
terventores nombrados  por  la  Junta  municipal  del 
censo  debían  tener  un  requisito  que  no  se  exigía  á 
los  otros  interventores:  el  de  ser  de  la  sección  en 
que  habían  de  ejercer  sus  funciones. 

¿Cuál  es  el  resultado  de  todos  estos  hechos  inne- 
gables? Pues  por  lo  mismo  que  todos  estos  datos  son 
innegables  é indiscutibles,  nos  dan  una  base  autori- 
zada para  dar  más  ó menos  valor  á los  hechos  con- 
cretos y para  generalizarlos  y sacar  de  ellos  conse- 
cuencias, pues  siendo  una  institución  de  garantía  la 
de  los  interventores,  si  todo  hubiera  pasado  bien  y 
en  gracia  de  Dios,  nada  habría  que  decir,  como  en 
la  elección  pasada  nada  se  dijo,  al  parecer,  de  ellos. 
Yo  interrumpí  á S.  S.  y le  dije  que  lo  pasado  no  es- 
taba sub  judice , para  darle  á entender  que  eso  estaba 
ya  ejecutoriado;  pero,  cuando  no  sucede  esto,  cuando 
nos  encontrados  con  dos  interventores  sin  condicio- 


nes legales,  que  han  sido  nombrados  por  la  Junta 
municipal  del  censo,  y que  unidos  á los  dos  minis- 
feriales  y al  presidente,  forman  mayoría,  la  cuestión 
es  de  importancia  y se  descubre  el  sistema  que  pre- 
sidió á las  elecciones. 

Lo  que  á S.  S.  le  ha  pasado  es  que,  mientras 
llevó  las  riendas  del  caballo,  las  cosas  fueron  bien. 
Ocurrió  lo  de  los  tenientes  dealcalde,  yS.  S.,  siguien- 
do una  política  digna  y patriótica,  modificó  aquello. 
Vino  otro  día  la  cuestión  del  sorteo  de  los  conceja- 
les, y S.  S.  hizo  lo  propio,  y lo  mismo  ocurrió  en  la 
cuestión  de  los  interventores. 

Estos  eran  los  actos  preliminares,  y S.  S.  demos- 
tró cuáles  eran  sus  propósitos;  pero  como  lo  que  se 
quería  ganar  con  esos  procedimientos  previos  no  se 
logró,  claro  es  que  hubo  que  apelar  á otros  recursos 
peores  todavía,  y desde  entonces  á S.  S.  se  le  fue- 
ron las  riendas  de  la  mano,  se  desbocó  el  caballo  y 
se  hizo  lo  que  se  hizo  en  las  elecciones. 

Ahora  bien;  teniendo  en  cuenta  los  precedentes 
indicados,  que  son  innegables,  vamos  á examinar  los 
hechos  concretos. 

¿Podrá  desconocer  en  su  buena  fe  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  tiene  una  fuerza  inmensa  el 
testimonio  de  cinco  Sres.  Diputados  que  se  levantan 
aquí  á decir  lo  que  han  visto?  ¿Puede  S.  S.  ni  nadie 
decir  que  ese  es  un  testimonio  como  otro  cualquie- 
ra? Pues  aparte  del  valor  que  tienen,  y que  no  se 
puede  negar,  esos  mismos  hechos  concretos,  no  lo 
tendrían  tan  grande  sin  esa  preparación  general  que 
autoriza  para  pensar  que  todo  eso  constituía  un  sis- 
tema. 

Ya  que  de  hechos  concretos  se  trata,  voy  á refe- 
rir dos  observados  por  mí  personalmente. 

Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  no  en  mi  dis- 
trito, porque  no  tomé  parte  en  la  elección,  sino  en 
otro,  ocurrió  lo  siguiente.  Fui  al  de  Palacio,  único 
donde  la  lucha  interesaba  á ios  republicanos,  porque 
era  candidato  mi  querido  amigo  particular  y políti- 
co el  Sr.  Listrán,  y tengo  motivos  para  pensar  que 
si  no  figura  como  concejal,  es  porque  á alguien  le 
parecía  mal  que  en  el  distrito  de  Palacio  triuufara 
un  republicano;  hablo  de  un  personaje  político. 

Fui  al  distrito  de  Palacio,  por  la  calle  de  Ferraz, 
en  demanda  de  un  colegio,  y vi  en  una  puerta  un 
grupo  de  gente,  ai  modo  que  suele  haberla  á la  de 
los  colegios  electorales,  y pensé  que  era  uno  de  ellos. 
Pero  ai  acercarme  me  llamó  la  atención  que  no  ha- 
bía carteles  en  las  paredes  con  las  candidaturas,  y 
me  detuve.  Era  una  tienda  desalquilada  con  la  puer- 
ta abierta  de  par  en  par;  vi  allí  algunos  sentados  á 
una  mesa  que  daban  vasos  de  vino,  y otros  que  es- 
cribían papeletas  que  entregaban  á algunos  que  me- 
tían luego  en  un  coche  y los  llevaban  aquí  y allá,  y 
me  dije:  no  hay  duda,  aquí  se  dan  papeletas  para 
votar  por  muertos  y ausentes;  y como  estaba  la  puer- 
ta abierta,  no  cometí  ninguna  indiscreción  acercán- 
dome ai  dintel,  desde  donde  presencié  esas  manio- 
bras. Pero  sin  duda  alguien  debió  decir  por  allí 
quién  era  yo,  ó,  sin  eso,  recelar  de  mí,  porque  el  di- 
rector de  escena,  dirigiéndose  á los  que  allí  había, 
les  dijo:  silencio,  muchachos. 

Llegué  al  colegio  electoral,  y ya  sé  al  decir  esto 
que,  según  el  Ministro  de  la  Gobernación  pensará, 
pequé  como  el  Sr.  Silvela  porque  pertenezco  ai  dis- 
trito de  Buenavista,  y según  la  teoría  de  S.  S.,  co- 
' metí  un  delito  al  penetrar  en  ese  colegio;  pero  como 
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el  art.  99,  párrafo  2.°  de  la  ley  electoral,  sólo  casti- 
ga al  que,  entrando  en  un  colegio  que  no  sea  el  suyo 
no  abandone  el  local  á la  primera  intimación  del 
presidente,  y á mí  nadie  me  dijo  nada,  es  claro  que 
no  me  considero  pecador. 

Pues  bien;  no  estuve  más  que  diez  minutos  en  el 
colegio,  Sres.  Diputados,  y en  ese  tiempo  se  presen- 
taron ocho  electores  con  propósito  de  votar,  á los 
cuales  tuvo  que  decirles  el  presidente:  «Ha  llegado 
usted  tarde.»  Ocho  casos,  Sres.  Diputados,  en  diez 
minutos.  Por  cierto  que,  cuando  entre  ellos  era  al- 
gún pobre  obrero  ó menestral  el  que  daba  su  pape- 
leta, después  de  ver  que  estaba  en  la  lista  de  electo- 
res, y oía  decir:  «Usted  ya  ha  votado»,  decía  con  sor- 
presa: «¡Cómo  que  he  votado  si  no  he  venido!»  «Hom- 
bre, que  han  votado  ya  por  usted.»  Y al  oir  yo  esta 
contestación  y pensar  en  los  autores  del  fraude,  de- 
cía para  mí:  este  es  el  modo  que  tienen  las  clases 
altas  de  educar  y moralizar  á las  clases  humildes. 

Por  supuesto,  que  el  presidente  de  aquella  Mesa, 
mientras  á unos  nada  decía  ni  preguntaba,  cuando 
otros  llegaban  les  preguntaba  por  su  nombre  y sus  dos 
apellidos,  por  su  domicilio,  por  su  profesión,  etc.,  etc. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  si  no 
hubiera  los  antecedentes  á que  antes  me  he  referido, 
esa  constitución  de  las  Mesas  con  los  presidentes  y 
esos  interventores,  y aun  prescindiendo  de  la  noto- 
riedad de  los  hechos,  ¿no  sería  lícito  que  yo,  que  he 
presenciado  esos  actos,  hiciera  lo  que  aquel  que  pro- 
poniéndose hacer  una  estadística  de  las  patatas  que 
se  producían  en  Francia,  averiguó  las  que  se  produ- 
cían enun  Municipio,  y dijo:  «Multiplicando  esta  can- 
tidad por  43.000  Municipios  que  hay  en  la  Nación, 
tengo  el  total  de  la  producción  de  patatas»? 

Pero  cuando  veo  cometer  esas  falsedades  á la 
puerta  de  la  calle,  impunemente,  en  una  sección  elec- 
toral, presencio  el  hecho  de  que  en  el  espacio  de  diez 
minutos  ocho  electores  no  han  podido  emitir  sus  su- 
fragios por  haberlo  hecho  ya  otros  en  su  nombre,  y 
vengo  aquí  y oigo  denuncias  hechas  por  personas 
cuya  palabra  nadie  de  nosotros  puede  poner  en  duda, 
tengo  derecho  á decir  que  las  elecciones  de  Madrid 
babráu  sido  ó no  iguales  á las  de  1893  y 1891,  pero 
que  han  sido  una  farsa  indigna,  una  mentira  repug- 
nante y una  comedia  asquerosa. 

Pero  ¿quién  tiene  la  responsabilidad  de  esto?  E! 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  gran  habilidad, 
buscaba  responsabilidades  por  todas  partes,  para  que 
entre  ellas  se  desvaneciera,  ó por  lo  menos  se  amen- 
guara, la  del  Gobierno.  No  seré  yo  quien  haga  lo  con- 
trario y me  olvide  de  las  demás  para  pensar  sólo  en 
la  del  Gobierno.  Hay  responsabilidades  para  los  in- 
dividuos, para  los  partidos,  para  el  legislador  y para 
el  Gobierno.  Las  hay  para  los  individuos  en  cuanto 
abandonan  el  ejercicio  de  su  derecho,  en  cuanto  no 
acuden  á defenderlo  y no  hacen  de  su  parte  lo  preci- 
so para  que  los  fraudes  sean  imposibles,  ó por  lo  me- 
nos difíciles;  las  hay  sobre  todo  para  los  candidatos 
cuando  tales  procedimientos  emplean  para  triunfar, 
cuando  apelan  á esos  embuchados,  á esas  falsedades 
y cuando  emplean  el  dinero. 

Yo  bien  sé  que  se  ha  hecho  un  cargo,  á mi  juicio 
con  justiciará  los  conservadores  independientes,  fun- 
dado en  la  noticia  que  dieron  los  periódicos  respecto 
de  las  sumas  reunidas  para  sostener  la  lucha,  por- 
que, en  efecto,  eran  cantidades  exageradas  para  los 
que  pudiéramos  llamar  gastos  lícitos  de  una  elec- 


ción, no  obstante  que,  por  desgracia,  van  siendo  cada 
día  mayores;  pero  al  fin  y al  cabo,  teniendo  ese  in- 
conveniente y quedándonos  el  deseo  de  saber  cómo 
se  ha  invertido, siquiera  sabemos  de  dónde  ha  salido 
ese  dinero.  Y el  que  se  ha  empleado  en  el  triunfo  de 
las  candidaturas  ministeriales,  ¿de  dónde  ha  salido? 
(El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negati- 
vos.) ¡Ah  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  La  nega- 
tiva de  S.  S.  quizá  sólo  sirva  para  agravar  la  cues- 
tión, porque  no  podemos  echar  en  olvido  algo  gra- 
vísimo que  ha  dicho  el  Sr.  Ruiz,  D.  Gustavo,  y en  lo 
que  yo  no  quiero  insistir  puesto  que,  con  razón,  ha 
añadido  que  piensa  hacerlo  objeto  de  un  debate  es- 
pecial. 

También  son  responsables  los  partidos.  ¿Qué  duda 
cabe?Cuando  los  partidos  están  organizados  y luchan 
todos,  esos  fraudes  se  hacen  mucho  más  difíciles. 

En  cuanto  al  legislador  hay  responsabilidad  é 
inocencia,  porque,  cuando  uno  recorre  los  artículos 
de  la  ley  electoral  relativos  á la  sanción  penal,  no 
puede  menos  de  exclamar:  ¡pero  qué  inocentes  eran 
estos  señores!  (Y  bien  puedo  decirlo,  porque  yo  fui 
uno  de  esos  legisladores.)  ¡Qué  previsión,  qué  celo! 
¡No  hay  cuidado  de  que  se  haya  dejado  sin  pena 
ningún  delito,  ninguna  infracción;  parece  que  nadie 
va  á escapar,  ni  el  pez  chico  ni  el  pez  grande!  Y,  sin 
embargo,  si  volviera  á discutirse  en  el  Parlamento 
esta  ley,  creo  que  me  sentiría  inclinado  á proponer 
que  no  se  hablase  una  palabra  de  sanción  penal,  por- 
que encuentro  preferible  el  silencio  á que  sea  letra 
muerta  y objeto  de  burla  el  precepto  de  la  ley.  Y si 
no,  preguntad  en  Secretaría  las  noticias  que  hay  en 
esta  casa  de  los  tantos  de  culpa  mandados  por  la  Co- 
misión de  actas  á los  tribunales:  ved  los  delitos  elec- 
torales que  se  persiguen,  luego  los  que  se  castigan 
y luego  los  que  dejan  de  ser  indultados. 

Pero  ¿á  qué  hablar  de  esto?  ¿No  está  en  estos  días 
la  prensa  y esta  tribuna  denunciando  á puñados  de- 
litos electorales  cometidos  en  Madrid?  ¿Tenéis  noti- 
cias de  alguna  causa  incoada? 

La  ley  tendrá  defectos,  no  lo  niego,  aunque  no 
entiendo,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  convenga  restablecer  el  boletín  electoral,  porque 
ya  sabemos  lo  que  con  él  acontecía:  que  se  daba  á 
los  amigos  y no  á los  adversarios.  A mi  juicio,  no 
habría  inconveniente  en  exigir  la  presentación  de  la 
cédula  personal,  porque,  como  la  cédula  es  obligato- 
ria de  todos  modos,  no  se  podría  decir  que  por  ello 
se  imponía  un  tributo,  y esto  evitaría  en  gran  parte 
esos  hechos  vergonzosos.  (Rumores  en  los  bancos  del 
partido  liberal .) 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  rindo  al  efecto 
que  han  producido  mis  palabras  en  todo  este  lado  de 
la  Cámara,  y declaro  sinceramente  que  de  poco  debe 
servir  la  cédula  personal,  á juzgar  por  los  rumores 
procedentes  de  esos  bancos,  en  que  se  sientan  perso- 
nas que  tienen  gran  práctica  en  estas  cosas,  mucho 
mayor  que  yo. 

Pero  ¿qué  valen  estas  responsabilidades  al  lado 
de  la  del  Gobierno,  primero  por  su  entidad,  segundo 
por  su  trascendencia,  y tercero  porque  es  la  que  aho- 
ra nos  incumbe  examinar  aquí?  Yo  no  estimo  ya  ne- 
cesario volver  sobre  una  cuestión  en  que  S.  S.  ha 
hecho  mucho  hincapié,  y que  considero  que  en  la 
tarde  de  anteayer  quedó  totalmente  resuelta:  la  cues- 
tión de  competencia  del  Parlamento  para  tratar  de 
este  asunto  en  estos  momentos, en  estas  circunstancias. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  escuda  con  j 
que  está  el  asunto  sub  judice,  con  que  tienen  que  re- 
solverlo las  autoridades,  y él  mismo  en  último  re- 
curso, y dice  que  no  parece  bien,  ni  que  él  diga  su 
opinión  sobre  expedientes  que  ha  de  resolver  más 
tarde,  ni  que  la  Cámara  se  ocupe  en  cosas  cuya  re- 
solución directa  toca  á otros  órganos  del  Poder. 

En  primer  lugar,  el  estar  el  asunto  sub  judice  ya 
no  es  inconveniente;  lo  era  hace  muchos  años,  ya  lo 
recuerda  S.  S.;  pero  desde  el  ano  1860  esa  preocu- 
pación, y la  llamo  así  porque,  después  de  todo,  no  te- 
nía ninguna  base  legal,  ha  desaparecido,  y se  pue- 
den hoy  discutir  las  cosas  que  están  sub  judice , aun 
tomando  estas  palabras  en  su  sentido  más  concreto, 
y esto  con  relación  á los  jueces,  á los  tribunales  de 
justicia.  ¿Para  qué  voy  á recordar  con  el  Sr.  Dato  lo 
que  aquí  pasó  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  sólo 
hablaba  de  un  sumario,  sino  que  al  día  siguiente  se 
jactaba  de  haber  arrancado  de  un  juez  un  auto  de 
excarcelación?  Y eso  que  se  trataba  de  tribunales  de 
justicia.  El  Parlamento,  aceptando  como  principio  el 
respeto  á esos  tribunales  para  dejar  que  funcionen 
con  independencia,  puede  tratar  de  esas  cuestiones 
en  circunstancias  extraordinarias  que  obliguen  á ha- 
cerlo, como  le  sucedió  al  Sr.  Silvela,  que  se  vio  pre- 
cisado á ocuparse  de  uno  de  esos  asuntos  desde  estos 
bancos. 

Por  lo  que  hace  al  Poder  ejecutivo,  yo  soy  uno 
de  los  que  tienen  mucho  reparo  en  pedir  un  expe- 
diente al  Gobierno  mientras  está  en  tramitación;  pero 
que  existe  la  posibilidad,  la  necesidad  de  hacerlo  en 
determinados  casos,  eso  es  indudable.  Pues  si  eso  se 
hace  en  otros  asuntos,  ¿por  qué  no  se  ha  de  poder 
hacer  en  los  electorales? 

Decía  el  Sr.  Cos-Gayón:  citadme  un  ejemplo;  se- 
ñor Cos-Gayón,  como  esto  no  es  posible,  porque  era 
preciso  para  ello  que  hubiera  sucedido  algo  parecido 
á estas  elecciones  para  que  se  reprodujera  aquí,  pero 
es  evidente  que  así  como  los  Sres.  Montes  Sierra, 
Pérez,  Díaz  Moreu,  López  y López  y Pedregal  han  ha- 
blado á S.  S.  de  actos  relativos  á esta  elección  mu- 
nicipal, se  habrá  hablado  centenares  de  veces  de  la 
misma  manera  en  otras  ocasiones. 

Respecto  á que  S.  S.  tiene  que  fallar  en  su  día, 
le  diré  que  está  bien  que  no  anticipe  lo  que  resolve- 
rá en  cada  caso  concreto  sin  tener  á la  vista  las  re- 
sultancias del  expediente;  pero  en  cuanto  al  juicio 
general  de  las  elecciones,  á las  censuras  de  los  indu- 
dables hechos,  á la  condenación  de  los  abusos,  á la 
deíensa  de  actos  indefendibles  de  las  autoridades  que 
son  subordinadas  de  S.  S.,  en  cuanto  á eso  tiene  S.  S., 
no  sólo  la  posibilidad,  sino  el  deber  estricto  de  dar 
explicaciones  completas  al  Parlamento,  y el  Parla- 
mento el  derecho  y el  deber  de  censurar  esos  actos 
si  las  explicaciones  no  le  satisfacen. 

¿Pero  de  qué  responde  el  Gobierno?  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiende  á separar  al  Gobierno 
del  acto  electoral,  y por  eso  pone  tanto  empeño  en 
decir:  «El  régimen  electoral  vigente  aparta  por  com- 
pleto á las  autoridades  de  esta  función.»  Es  verdad; 
por  eso  los  cargos  que  anteayer  se  hicieron  á S.  S. 
eran  con  relación  á actos  en  que  pueden  intervenir 
las  autoridades  que  de  S.  S.  dependen. 

¿Pero  qué  me  importa  á mí  que  la  ley  las  aparte, 
si  luego  ellas  influyen  y penetran  en  el  ejercicio  de 
esa  función  y de  la  peor  manera  posible?  El  Sr.  Cos- 
Gayón  ha  dicho  varias  veces:  «Conste  que  yo  no  ' 


i apruebo  estos  ó aquellos  actos  que  se  han  podido  lle- 
var á cabo  en  las  elecciones.»  ¿Cómo  S.  S.  había  de 
aprobar  los  hechos  denunciados  por  el  Sr.  Sii vela 
(D.  Eugenio),  por  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana,  por  el 
Sr.  Dato,  por  el  Sr.  Ruiz  y por  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones?  Claro  está  que  no  podía  S.  S.  aprobarlos;  pero 
S.  S.  no  se  contenta  con  eso,  sino  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  presenta  esa  serie  de  abusos  bastante 
para  formar  juicio,  no  sólo  no  se  abstiene,  sino  que 
formula  juicio  favorable,  y,  con  asombro  de  la  Cáma- 
ra entera,  á veces  se  le  escapa  á S.  S.  decir  que  estas 
elecciones  no  tienen  nada  de  particular,  que  han  sido 
muy  legales  y de  las  mejores  que  se  han  hecho  en 
España. 

Para  ello  se  funda  en  lo  numeroso  de  las  actas 
limpias.  Ya  el  Sr.  Dato  ha  dicho  bastante  sobre  esto; 
pero,  francamente,  á quien  ha  estado  aquí  meses  y 
meses  discutiendo  actas,  el  argumento  de  las  actas 
limpias  y firmadas  por  todos  los  interventores,  debe 
S.  S.  suponer  el  efecto  que  le  producirá. 

Aparte  del  motivo  aducido  por  el  Sr.  Dato,  debe 
S.  S.  comprender  que  entre  los  interventores  los  hay 
que  se  venden,  los  hay  que  son  tontos,  y los  hay  que, 
siendo  listes,  son  menos  listos  que  los  muñidores  de 
elecciones  (Risas);  y por  eso  unas  veces  firman  actas 
en  blanco,  otras  firman  sin  saber  lo  que  firman;  por 
eso  esas  actas  son  á veces  papeles  mojados,  y á pesar 
de  venir  limpias  y firmadas  por  todos  los  interven- 
tores, luego  resulta  probada  por  otros  medios  su  fal- 
sedad, como  aconteció,  entre  otras,  con  la  de  Gracia, 
que  trajo  al  Parlamento  mi  querido  amigo  el  señor 
Salmerón. 

De  modo  que,  francamente,  debe  S.  S.  renunciar 
á ese  argumento.  Ya  sé  que  S.  S.  decía,  y lo  celebro 
mucho,  al  contestar  al  Sr.  Dato,  que  bien  pudiera 
suceder  que  un  acta  que  apareciera  firmada  por  to- 
dos los  interventores  y limpia,  sin  protestas,  tuviera 
en  sí  misma  vicios  tales,  que  hicieran  imposible  su 
aprobación.  Claro  está;  cuando  aparece,  por  ejemplo, 
mayor  número  de  votantes  que  electores  hay  inscri- 
tos en  las  listas,  me  parece  que  el  caso  no  es  dudoso. 
Pues  lo  mismo  que  hay  ese  medio  de  prueba,  puede 
haber  otros,  y por  eso,  teniendo  en  cuenta  que  S.  S. 
va  á encontrar  muchas  cosas  de  este  género,  mu- 
chas protestas  hechas  en  el  acto  del  escrutinio  y 
muchos  datos  posteriores  que  le  servirán  á S.  S.  para 
formar  juicio,  y teniendo  en  cuenta,  sobre  todo,  el 
hecho  fundamental  de  cómo  han  sido  nombrados  los 
presidentes  y ios  interventores,  todavia  abrigo  la  es- 
peranza de  ver  que  S.  S.,  así  como  tuvo  el  buen 
acuerdo  y el  patriotismo  de  ceder  honrosamente  en 
la  cuestión  de  ios  tenientes  de  alcalde,  en  la  cues- 
tión de  los  interventores  y en  la  cuestión  del  sorteo, 
coronará  esa  misma  conducta  decretando  la  nulidad 
de  las  elecciones  de  Madrid. 

¿Pero  es  que  un  Gobierno  no  responde  más  que 
de  esto?  ¿Es  que  un  Gobierno  puede  decir:  «Hablar- 
me de  mis  actos  y de  los  de  las  autoridades  que  de 
mí  dependen,  pero  no  me  habléis  de  nada  más?»  Yo 
creo  que  no.  ¿Es  que  aquí  los  partidos  son  una  cosa 
que  vale  mucho  cuando  conviene,  y de  la  que  se 
prescinde  cuando  estorba? 

Yo  digo  que  un  Gobierno  que  se  sienta  en  ese 
banco  responde  de  los  actos  de  su  partido.  Un  Go- 
bierno que  se  sienta  en  ese  banco,  no  puede  respon- 
der de  los  actos  individuales;  por  esto  sería  absurdo 
' pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  á ese  Go- 
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bierno,  que  respondieran  de  estos  ó de  aquellos  abusos 
que  se  cometiesen,  por  ejemplo,  en  este  ó aquel  pue- 
blo. Pero  tratándose  de  elecciones  como lasde Madrid, 
hechas  en  la  forma  que  se  han  hecho,  bajo  la  mirada 
directa  del  Gobierno  y constituidas  por  actos  que  no 
se  pueden  llevar  á cabo  sin  la  complicidad  de  lo  que 
se  puede  llamar  dirección  del  partido,  yo  digo  que  el 
Gobierno  tiene  que  responder  de  los  actos  que  aquél 
lleve  á cabo.  Pues  qué,  ¿puede  negarse  que  en  estos 
sistemas  políticos,  basados,  como  condición  sine  qua 
non}  en  la  existencia  de  los  partidos,  sin  los  cuales  no 
se  comprende  el  régimen,  los  Gobiernos  representan 
ahí  á los  partidos?  Los  partidos  responden  de  los  Go- 
biernos, y los  Gobiernos  responden  de  los  partidos.  A 
tal  punto  es  esto  exacto,  que  no  puede  un  Gobierno  vi- 
vir en  ese  banco  sin  la  confianza  del  partido;  llegando 
esto  al  punto  de  que  se  dan  casos,  como  se  han  dado  en 
España,  de  que  un  Gobierno  tenga  el  apoyo  de  la  ma- 
yoría de  la  Cámara,  y por  no  tener  el  de  la  totalidad 
de  su  partido  haya  hecho  dimisión,  que  eso  es  lo  que 
aconteció  con  el  partido  conservador  cuando  la  disi- 
dencia del  Sr.  Silvela.  ¿Hay  demostración  más  evi- 
dente de  la  relación  íntima  que  existe  entre  la  vida 
del  Gobierno  y ia  responsabilidad  del  partido? 

Del  nexo  que  los  une  responde  el  Gobierno,  y por 
eso  la  responsabilidad  directa  y personal  de  S.  S. 
acaba  en  ese  momento  en  que  yo  decía  á S.  S.  que  ha- 
bía dejado  las  riendas,  y que  el  caballo  se  había  desbo- 
cado, pero  viene  la  indirecta  y general  del  Gobierno. 
En  este  momento  viene  á mi  memoria  aquella  céle- 
bre frase  de  Pascal,  de  que  el  hombre  es  ángel  y bes- 
tia; porque  en  todo  partido  político  claro  está,  como 
compuesto  de  hombres,  hay  ángel  y bestia,  domi- 
nando ya  ésta,  ya  aquél,  según  aquél  sea,  y aun  en 
uno  mismo,  según  los  tiempos,  según  sus  vicisitu- 
des. Pues  bien;  lo  sucedido  en  estas  elecciones  es 
consecuencia  de  que,  según  opinión  general,  con  in- 
clusión de  muchos  conservadores  ortodoxos,  en  la 
última  etapa  del  partido  conservador  el  ángel  ha 
bajado  algo  y la  bestia  ha  subido  un  poco.  (Risas  y 
rumores.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  éstas  son  las  res- 
ponsabilidades, ¿qué  sanción  hay  para  ellas?  La  san- 
ción judicial  ya  os  he  dicho  antes  lo  que  es  en  Es- 
paña en  materia  electoral;  no  queda  más  que  una 
real,  positiva,  eficaz,  que  es  la  que  está  en  nuestras 
manos:  la  del  Parlamento.  Si  ante  estas  circunstan- 
cias el  Parlamento  permanece  mudo,  se  cruza  de 
brazos,  da  señales,  no  de  humildad,  sino  de  humilla- 
ción; si  da  á entender  que  después  de  haber  recibido 
una  bofetada  en  una  mejilla,  desea  poner  la  otra  para 
que  le  den  la  segunda;  si  se  olvida  de  que  lo  más 
grave  que  hay  en  las  elecciones  del  domingo  en  Ma- 
drid es  el  cinismo,  es  la  impudencia,  es  que  esa  co- 
inedia, esa  farsa,  se  ha  servido  en  bandeja  al  Parla- 
mento y se  ha  hecho  en  nuestras  barbas;  si  olvidando 
todo  esto  se  calla  y no  siente  herido  su  propio  deco- 
ro, y se  olvida  de  que  es  el  Parlamento,  y de  que  debe 
su  origen  y su  autoridad  á la  elección,  y deja  que  se 
prostituya  y se  corrompa  de  la  manera  que  se  ha 
hecho  ésta,  vendrá  á declarar  su  propia  ineptitud 
para  desempeñar  las  funciones  que  el  país  le  enco- 
mendó. 

Eso  no  significaría  más  que  úna  de  estas  dos  co- 
sas: ó decir:  lo  que  ha  pasado  no  tiene  nada  de  par- 
ticular, es  como  todo  lo  que  viene  pasando;  ó decir: 
lo  que  ha  pasado,  tenga  ó no  tenga  algo  de  particu- 


lar, no  nos  importa;  detrás  de  ello,  venga  lo  que 
quiera  y sígase  por  ese  camino.  ¿Hará  esto  el  Parla- 
mento? Oigo  decir  que  lo  hará  por  lo  extraordinario 
de  las  circunstancias.  ¡Señores  Diputados!  ¡Lo  extra- 
ordinario de  las  circunstancias!  ¿Cómo  se  han  pro- 
ducido esas  circunstancias  extraordinarias?  ¿Ha  sido 
por  culpa  de  la  mayoría  de  esta  Cámara?  ¿No  recor- 
damos todos  que  el  Sr.  Sagasta  tenía  la  confianza  de 
la  Corona  y la  del  Parlamento,  y hubo  de  dejar  el 
poder  por  virtud  de  no  sé  qué  influjo  misterioso  que 
vagaba  en  los  aires,  y que  no  se  atrevió  á precisar  ni 
á concretar?  ¿Es  que  estas  circunstancias  que  deter- 
minaron la  entrada  en  el  poder  del  partido  conser- 
vador, y un  compromiso  de  honor  por  parte  del  se- 
ñor Sagasta  en  cuanto  á legalizar  la  situación  eco- 
nómica; es  que  esas  circunstancias  y ese  compromi- 
so de  honor  implicaban  que  aunque  ocurrieran  suce- 
sos como  éste  que  nos  ocupa,  que  aunque  se  realiza- 
sen actos  como  los  realizados  en  las  elecciones  mu- 
nicipales de  Madrid,  era  preciso  guardar  silencio? 
¿No  reclamó  la  mayoría  cuando  el  sorteo  de  conce- 
jales? ¿No  reclamó  la  mayoría  cuando  el  nombra- 
miento de  tenientes  de  alcalde,  y cuando  el  nombra- 
miento de  interventores?  Y siendo  esto  así,  ¿va  á 
guardar  silencio  cuando  se  trata  de  lo  más,  cuando 
se  trata  de  lo  fundamental?  ¿Qué  peligros  hay?  ¿Qué 
intereses  se  ponen  de  por  medio  para  que  el  Parla- 
mento no  cumpla  su  deber?  ¿Intereses  de  partido? 
Esos  á mí  no  me  importan. 

El  partido  liberal  verá  en  qué  consisten.  Lo  úni- 
co que  puedo  decir  respecto  de  esto,  es  que  de  los  in- 
tereses políticos  se  podrá  disponer,  pero  que  de  la 
dignidad  no  se  dispone,  se  tiene.  (Muestras  de  aproba- 
ción.)  ¿Serán  los  iuter^ses  de  la  Monarquía?  Yo  voy  á 
examinar  este  puntocomo  pudiera  hacerlo  cualquiera 
de  vosotros,  el  más  monárquico,  con  la  condición  de 
que  fuera  monárquico  sincero  y antepusiera  el  inte- 
rés de  la  Monarquía  al  de  partido.  Pues  qué,  si  vol- 
viera al  poder  el  partido  liberal,  ¿no  habría  ganado 
la  Monarquía  en  cuanto  habría  ejercido  la  Regia 
prerrogativa  por  sí,  en  vez  de  ser  llevada  por  aque- 
lla mano  misteriosa  que  llevó  al  poder  al  partido 
conservador?  ¿Puede  ganar  la  Monarquía  con  que 
cada  día  se  corrompa  más  el  sufragio  universal  y el 
régimen  electoral?  ¿Podemos  olvidar  el  hecho  reali- 
zado en  1875  con  la  Restauración,  en  el  que  no  obs- 
tante el  carácter  que  tenía  la  Restauración,  y que  se 
revela  en  la  Constitución  de  1876,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  con  buen  sentido,  no  quiso  reformar  la  ley 
electoral  é hizo  aquellas  elecciones  con  el  sufragio 
universal?  Y es  que,  por  más  que  la  Monarquía  con- 
serve cierto  carácter  patrimonial,  necesita  la  con- 
fianza del  pueblo,  que  por  algo  se  dice:  «Rey  por  la 
gracia  de  Dios  y la  Constitución»;  y es  indudable  que 
el  principio  electivo,  que  el  principio  popular,  es  una 
de  las  fuentes  de  ese  poder.  ¿Cómo,  por  tanto,  no  ha 
de  haber  interés  para  la  Monarquía  en  que  no  se  fal- 
seen las  elecciones  de  Ayuntamientos,  de  Diputacio- 
nes provinciales  y de  Diputados  á Cortes? 

Hay  otra  razón  todavía.  Recuerdo  que  en  una 
ocasión,  desde  aquellos  bancos,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  se  lamentaba  de  que  en  España  no  hubiera 
cuerpo  electoral,  y decía:  «En  Inglaterra  es  cosa  fá- 
cil el  desempeño  de  la  función  de  jefe  del  Estado, 
porque  quien  realmente  rige  y gobierna  es  el  cuer- 
; po  electoral.»  Y es  verdad:  si  pudo  decir  Aucillón, 
en  tiempos  ya  lejanos,  que  en  la  Constitución  ingle- 
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sa  la  Cámara  alta  era  el  regulador  ó aguja  de  la  ba- 
lanza, la  baja  y el  Rey  los  dos  platillos,  pero  no  equi- 
librados, sino  pesando  visiblemente  más  el  Poder 
Real,  hoy  bien  puede  asegurarse  que  la  columna  que 
sost  iene  la  balanza  es  la  Cámara  de  los  Comunes;  los 
dos  partidos,  el  liberal  y el  conservador,  los  plati- 
llos, y la  Monarquía  el  fiel,  el  cual,  nótese  bien,  no 
tiene  movimiento  propio,  sino  que  se  inclina  á un 
lado  ó á otro,  según  que  pesa  más  este  ó aquel  pla- 
tillo. Por  eso  es  fácil  allí,  añadía  el  Sr.  Cánovas,  la 
misión  del  jefe  del  Estado;  pero  en  España,  donde 
no  hay  cuerpo  electoral,  ¡cuán  difícil  es! 

Señores,  ¿es  posible  que  no  interese  á alguien  la 
esperanza  de  que  se  esté  en  camino  de  que  baya  ese 
cuerpo  electoral,  para  que  sea,  si  no  fácil,  menos  di- 
fícil la  misión  al  jefe  del  Estado,  que  habrá  de  ser 
confiada  dentro  de  pocos  años  á quien  es  boy  toda- 
vía un  niño?  No;  á la  Monarquía  interesa  que  estos 
hechos  tengan  una  sanción. 

Pero  hay  otro  interés  superior  á todos  éstos,  que 
es  el  interés  del  Parlamento;  y digo  superior  á to- 
dos, porque  le  antepongo  al  monárquico,  pues  por 
algo  el  régimen  parlamentario  toma  el  nombre  del 
Parlamento. 

Sería  cosa  que  me  causaría  pena,  asombro  y gana 
de  marcharme  de  este  sitio  para  no  volver  más  á él, 
oir  que  delante  de  sucesos  de  este  género  se  diga  que 
hay  dificultades  para  declarar  el  Parlamento  el  jui- 
cio que  le  merece  lo  que  ha  acontecido  en  Madrid  en 
las  últimas  elecciones.  Señores  Diputados,  si  esto 
pasa  así;  si  el  Parlamento  se  calla;  si  el  Parlamento 
nada  dice,  bien  pudiera  alguien,  si  pudiera  y quisie- 
ra, escribir  mañana  en  la  entrada  de  este  edificio: 
«Esta  casa  se  alquila.» 

¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  semejante  in- 
comprensible silencio?  No  quiero  decirlas  yo;  voy  á 
dejar  hablar  á un  manifiesto  electoral  dado  allá  en 
un  humilde  pueblo  de  Asturias,  y á unos  renglones 
de  un  periódico  liberal.  En  ese  pequeño  pueblo  de 
Asturias,  provincia  que  padece  más  á lo  vivo  que 
ninguna  la  enfermedad  del  caciquismo,  unos  cuan- 
tos electores  dignos  y honrados  se  reunieron  para 
discutir  si  debían  dar  ó no  la  batalla  al  caciquis- 
mo en  estas  últimas  elecciones  municipales.  Hubo 
entre  ellos,  como  siempre  sucede,  pesimistas  y op- 
timistas, y decían  los  pesimistas:  el  alcalde  ha  di- 
cho que  con  votos  ó sin  votos  no  triunfaremos;  ¿á 
qué  vamos  á luchar?  Los  optimistas  contestaban  que 
con  habilidad,  energía  y precaución  vencerían  al  ca- 
cique. Fueron  á la  lucha,  se  prepararon,  presentaron 
sus  candidatos,  llevaron  los  nombres  de  sus  inter- 
ventores escritos,  como  es  natural  en  papel,  y se  en- 
contraron con  que  los  interventores  de  los  caciques 
iban  escritos  en  cartulina. 

Reclamaron  por  los  peligros  que  esto  podía  te- 
ner, pero  el  alcalde  dijo  que  así  estaba  bien.  Se  in- 
trodujeron en  un  saco  ó urna  los  nombres  de  todos 
estos  señores,  y pidieron  los  electores  de  quienes 
vengo  hablando,  que  siquiera  sacara  un  niño  los 
nombres  como  garantía  de  imparcialidad.  El  alcalde 
dijo  que  no  había  necesidad,  y sacó  él  los  nombres;  y 
como  la  suerte  es  tan  rara,  y como  el  azar  es  tan  ca- 
prichoso, salieron  todas  las  cartulinas  y ningún  pa- 
pel. Entonces  dieron  este  manifiesto  electoral  donde 
se  hace  esta  pregunta:  ¿Debemos  acudir  á las  urnas 
en  tales  condiciones?  Resuelven  que  no,  y este  ma- 
nifiesto concluye  con  este  párrafo,  que  recomiendo 


á la  buena  fe  y al  amor  al  régimen  parlamentario 
que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

«Con  la  muerte  ó desprestigio  absoluto  del  siste- 
ma electoral  se  ha  secado  la  raíz  principal  del  ár- 
bol de  nuestras  instituciones;  y aunque  todavía  está 
en  pie,  le  vemos  mustio  y enfermo  para  desgracia 
de  todos;  los  frutos  que  da  son  desmedrados  y amar- 
gos, anunciando  su  próxima  y total  ruina.  El  ano 
que  viene,  cuando  ya  no  dé  frutos,  ni  hojas,  ni  som- 
bra, la  Divina  Providencia  nos  abrirá  camino  y dará 
alientos  para  renovar  la  vida  nacional  con  un  espí- 
ritu nuevo.  Entretanto  no  queda  otro  remedio  que 
lamentar,  recogidos  en  nuestros  hogares,  las  desdi- 
chas de  la  Patria.» 

Piense  S.  S.  cuántos  en  España  estarán  diciendo 
lo  mismo,  y piense  S.  S.  en  las  consecuencias  que 
esto  puede  tener. 

Y el  otro  texto  es  el  siguiente.  Hablaba  el  perió- 
dico que  es  órgano  de  los  conservadores  indepen- 
dientes, de  las  falsedades,  de  los  atropellos  que  se 
habían  cometido  en  la  elección,  concluyendo  por  de- 
cir que  en  las  próximas  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes,  el  Gobierno  elegirá  indirectamente  los  Dipu- 
tados que  quieran  los  amos  del  cotarro;  y El  Correo, 
periódico  liberal  que  tiene  merecida  estimación  para 
todos,  porque  conocemos  las  relevantes  condiciones 
políticas  de  su  digno  director,  escribía  al  pie  de  ese 
suelto  estas  líneas:  «Para  tan  tristes  deducciones  no 
faltan  desgraciadamente  motivos.  Lo  que  hay  es  que, 
cuando  la  cobardía,  el  egoísmo  y la  arbitrariedad 
reinan  en  nn  pueblo,  suelen  de  improviso  ocurrir 
desgracias  que  lo  mejor  de  todo  sería  prever  y evi- 
tar.» He  dicho. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Había  entendido  yo,  Sres.  Diputados,  como  ha  en- 
tendido el  Sr.  Azcárate,  que  la  cuestión  relativa  á la 
competencia  del  Parlamento  para  tratar  de  estos 
asuntos  había  quedado  concluida  definitivamente  y 
por  común  asentimiento  en  la  tarde  del  sábado.  Co- 
mentarios posteriores  anunciaban  que  se  quería  dar 
otra  importancia  á este  asunto;  pero  puesto  que  el 
Sr.  Azcárate  lo  ha  tratado,  aunque  ciertamente  en 
tonos  muy  distintos  de  los  que  esos  comentarios  ha- 
bían anunciado,  entiendo  yo  que  la  contestación  que 
tengo  que  dar  á S.  S.  debe  empezar  por  este  punto 
importantísimo. 

Entiendo  que  en  ningún  caso  puede  haber  incon- 
veniente ninguno  en  que  el  Parlamento  trate  de  toda 
clase  de  cuestiones;  que  en  todo  caso,  sin  excepción 
ninguna,  un  Diputado  ó un  Senador  pueden  decir 
todo  lo  que  les  parezca  sobre  cualquier  asunto  que 
interese  al  país,  así  se  trate  de  asuntos  que  se  hallen 
subjudice  en  el  orden  administrativo,  así  se  trate  de 
asuntos  que  estén  bajo  lo  más  secreto  del  sumario. 
Precisamente  creo  que  no  ha  habido  Diputado  nin- 
guno que  en  este  punto  haya  ido  en  todo  tiempo  más 
lejos  que  yo.  Han  variado  las  opiniones  y los  hechos, 
como  el  Sr.  Azcárate  ha  recordado,  respecto  de  este 
particular.  Hoy  se  cree  que  se  pueden  traer  al  Par- 
lamento cosas  que  hace  algunos  años  se  creía  que  no 
podían  venir.  Yo  no  sé,  porque  han  pasado  muchos 
años  desde  entonces,  si  este  ejemplo,  con  el  que  yo 
he  manifestado  constantemente  esta  opinión  mía  fa- 
vorable á la  libérrima  acción  del  Diputado  para 
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traer  aquí  cualquier  asunto  siempre  que  lo  tenga 
por  conveniente,  lo  di  por  primera  vez  en  el  banco 
azul  ó desde  los  bancos  de  la  oposición,  porque  lo  he 
dicho  repetidas  veces,  lo  mismo  desde  allí  que  desde 
aquí. 

Varias  veces  be  hecho  yo  esta  observación  para 
demostrar  la  aserción  de  que,  en  efecto,  en  todo 
tiempo,  en  cualquier  instante  puede  venir  aquí  lo 
que  esté  aún  bajo  el  secreto  del  sumario:  no  puede 
haber  nada  más  secreto  que  la  indagatoria  tomada 
á un  reo  incomunicado;  pues  bien,  si  llegara  á no- 
ticia de  algún  Diputado  que  en  la  mañana  de  hoy, 
para  arrancar  la  verdad  de  sus  declaraciones  á un 
preso  se  le  ha  sometido  al  tormento  por  una  de  aque- 
llas maneras  feroces  en  que  el  tormento  se  aplicaba 
en  el  siglo  XVII  ó en  siglos  anteriores,  ¿tendría  nin- 
gún inconveniente  ningún  Diputado  en  venir  aquí  á 
protestar  contra  ese  acto  de  barbarie,  por  respeto  al 
secreto  del  sumario  ni  á ninguna  otra  consideración 
humana? 

Pero  después  de  establecer  con  esta  extensión  y 
esta  universalidad,  sin  admitir  excepción  ninguna, 
la  facultad  libérrima  del  Parlamento,  no  ya  del  Par- 
lamento, de  cualquier  Sr.  Diputado,  de  traer  los  asun- 
tos que  tenga  por  conveniente,  vienen  ahora  estas 
dos  preguntas:  ¿se  deben  traer  por  regla  general  al 
Parlamento,  antes  de  que  estén  concluidas  en  su  de- 
bido orden,  las  cosas  que  han  de  ser  resueltas  en  el 
orden  judicial  ó en  el  orden  administrativo?  Por  re- 
gla general  no  se  deben  traer  nunca.  ¿Hay  casos  es- 
peciales en  que  se  deban  traer?  Ya  lo  he  dicho  an- 
tes. ¿Cuál  es  la  regla  de  criterio  para  saber  cuáles 
son  los  casos  excepcionales?  La  regla  de  criterio  no 
se  puede  fijar;  la  regla  de  criterio  tiene  que  estar  en 
la  prudencia  de  los  que  han  de  usar  del  derecho  par- 
lamentario. 

Viniendo  ya  con  estas  premisas  tan  claras,  tan 
terminantes,  al  debate  actual,  yo  he  tenido  necesi- 
dad de  distinguir  entre  tres  direcciones  distintas  que 
al  debate  se  han  dado.  lia  habido  momentos  en  que 
el  debate,  como  en  el  primer  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Silvela,  se  ha  referido  á la  política  gene- 
ral del  Gobierno,  y mientras  se  mantuvo  en  este  te- 
rreno yo  no  tuve  nada  que  observar.  Ha  habido  otro 
período  en  que  se  ha  tratado  de  actos,  si  no  del  Go- 
bierno ni  de  la  autoridad  superior  civil  de  la  provin- 
cia, á lo  menos  de  actos  de  alguna  autoridad  depen- 
diente del  Ministro  de  la  Gobernación,  y fué  princi- 
palmente cuando  habló  el  Sr.  Conde  de  Romanones; 
tampoco  yo  he  tenido  nada  que  decir  á esto.  Pero  ha 
habido  también  otros  momentos  en  que  lo  que  se 
hacía  era  exigirme  á mí  responsabilidades  y opinio- 
nes sobre  cuestiones  y sobre  asuntos  respecto  de  los 
que  yo  debía  reservar  esas  opiniones  para  el  momen- 
to en  que  la  ley  me  las  manda  dar  en  forma  de 
acuerdo;  de  suerte  que  yo,  ai  tratar  de  estas  cues- 
tiones, no  he  tenido  que  limitar  facultades  de  nadie, 
sino  únicamente  poner  de  manifiesto  las  dificulta- 
des de  mi  propia  posición.  No  podía  yo  hablar  de 
ciertas  cuestiones  con  el  desembarazo  y la  libertad 
con  que  hablaban  otros  Sres.  Diputados,  que  pueden 
venir  aquí  á referir  hechos  de  los  que  han  sido  tes- 
tigos presenciales,  pero  sobre  los  cuales  yo  no  podía 
adelantar  un  juicio,  y,  sin  embargo,  parecía  como 
que  se  dirigían  á mí  en  el  supuesto  de  que  yo  tu- 
viera obligación  de  defender  lo  que  ellos  impug- 
naban. 


3773 


Quede,  pues,  sentado  que,  en  mi  opinión,  cons- 
tantemente, sin  haberme  separado  de  ella  un  solo 
instante,  el  Gobierno  está  aquí  para  responder  de 
todo  lo  que  pueda  ser  política  general  electoral  suya, 
y que  está  igualmente  en  la  obligación  de  responder 
de  todo  lo  que  sean  actos  suyos  ó actos  de  las  auto- 
ridades que  dependan  de  la  suya.  Y en  esto  me  pa- 
rece que  todos  los  Sres.  Diputados  han  de  estar  de 
acuerdo  conmigo. 

Yo  no  he  dicho,  Sr.  Azcárate,  que  en  el  caso  de 
que  estas  elecciones  que  se  acaban  de  verificar  en 
Madrid  sean  una  mentira  indigna  ó una  farsa  repug- 
nante, palabras  que  ha  empleado  S.  S.,  no  sean  ni 
más  ni  menos  que  lo  que  han  sido  otras  elecciones 
anteriores. 

Yo  he  dicho  que  pueden  compararse  las  eleccio- 
nes últimas  y las  de  1891  y 1893  en  dos  cosas:  la 
una,  en  las  censuras  que  dirige  la  opinión,  y sobre 
todo  la  prensa  periódica  política,  á estas  elecciones. 

Gomo  principalmente  se  alegaba  como  razón, 
mientras  no  se  llegó  á descender  á las  menudencias 
y á los  incidentes  de  las  cuestiones  promovidas  den- 
tro de  los  colegios  electorales,  el  movimiento  de  la 
opinión,  y como  demostración  de  este  movimiento 
de  la  opinión,  lo  dicho  por  los  periódicos,  yo  no  hice 
sino  la  sencilla  observación  de  que  esos  periódicos 
que  hablan  ahora  de  las  elecciones  verificadas  en  el 
domingo  penúltimo,  no  decían  más  ni  menos  que  lo 
que  otros  periódicos  adversarios  del  Gobierno  enton- 
ces dijeron  con  motivo  de  las  elecciones  de  1891  y 
de  1893. 

Después  de  esto,  he  hecho  respecto  de  las  elec- 
ciones otra  comparación,  que  es  la  relativa  á las 
condiciones  de  los  interventores  designados  por  la 
Junta  municipal  del  censo,  y he  dicho:  todo  cargo 
que  se  quiera  hacer  contra  las  actuales  elecciones 
municipales  por  falta  de  requisitos  que  se  quiera 
encontrar  en  los  interventores  nombrados  por  la 
Junta  del  censo,  ese  cargo,  si  no  se  ha  de  proceder 
con  iniquidad,  tiene  que  dirigirse,  no  solamente  á las 
elecciones  de  1895,  sino  también  á las  de  1893  y á 
las  de  1891. 

Solamente  en  estos  dos  puntos,  porque  no  tenía 
para  qué  extender  la  comparación  á otros,  he  com- 
parado estas  elecciones  y las  anteriores. 

Viniendo  ya  á definir  los  caracteres  generales 
que  ha  tenido  esta  elección,  el  Sr.  Azcárate  en  pri- 
mer lugar  nos  ha  hablado  de  pucherazos,  creyendo 
que  los  ha  habido  en  Madrid,  y extrañando  que  ya 
hasta  en  la  capital  de  la  Monarquía  se  dé  este  triste 
espectáculo  que  parecía  reservado  á los  distritos  ru- 
rales. Yo  no  sé  sLha  habido  en  Madrid  pucherazos; 
lo  que  me  parece  seguro  es,  que  la  idea  del  puche- 
razo ha  sido  hasta  este  momento  incompatible  con 
la  idea  de  las  Mesas  intervenidas;  que  los  puchera- 
zos han  supuesto  siempre  Mesas  unánimes,  sin  in- 
tervención del  partido  contrario  á aquel  en  favor  del 
cual  se  da  el  pucherazo;  y ahora,  cuando  se  ha 
empezado  por  dar  á todas  las  oposiciones  interven- 
ción en  las  Mesas,  se  ha  hecho  todo  lo  que  se  ha  po- 
dido hacer  para  evitar  los  pucherazos. 

Sólo  en  un  distrito  creo  que  se  presentaba  can- 
didatura republicana,  y por  acuerdo  de  todos  se  dió 
representación  á esos  candidatos  en  todas  las  Mesas 
de  aquel  distrito.  En  ese  distrito  no  hay  más  que  ac- 
tas limpias.  ¿Qué  más  ha  podido  hacer  el  Gobierno? 

Dice  el  Sr.  Azcárate:  es  que  en  los  interventores 
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hay  de  todo;  hay  interventores  que  se  venden,  hay 
interventores  tontos,  hay  interventores  listos,  pero 
no  tanto  como  los  muñidores  electorales.  Yo,  permí- 
tame el  Sr.  Azcárate  que  se  lo  diga,  creo  que  en  esto 
hay  exageración;  esa  manera  de  hacer  las  estadísti- 
cas á que  se  refería  S.  S.,  de  coger  un  hecho  y mul- 
tiplicarle por  el  número  de  casos  en  que  se  ha  podi- 
do realizar,  me  parece  que  es  un  modo  de  hacer  es- 
tadísticas de  que  se  usa  demasiado  en  estos  casos.  Es 
posible  que  haya  grupos  de  electores  que  vayan  á 
votar  con  nombres  supuestos;  pero  se  me  figura  á 
mí  que  no  han  de  ser  en  tanto  número  como  las  gen- 
tes creen,  y,  sobre  todo,  que  sería  verdaderamente 
inexplicable  el  hecho  de  que,  teniendo  ciertos  abu- 
sos la  magnitud  que  se  pretende,  no  haya  manera 
de  corregirlos  ni  hallen  medio  los  ciudadanos  de 
probarlos. 

Yo  creo  que  puede  haber  votos  que  se  hayan 
vendido;  pero  también  se  me  figura  que  se  exagera 
por  una  y otra  parte;  porque  este  no  es  un  cargo  di- 
rigido sólo  á los  candidatos  conservadores.  Yo  creo 
que  podrá  haber  habido  empleados  que  en  esta  oca- 
sión, como  en  todas,  hayan  votado  á los  candidatos 
del  Gobierno  por  temor  quimérico;  pero  ni  los  temo- 
res quiméricos  ni  los  votos  comprados  pueden  signi- 
ficar muchos  votos. 

El  Sr.  Azcárate  decía  que  entre  los  presidentes 
de  las  Mesas  había  algunos  que  no  eran  electores.  A 
esto  le  digo  á S.  S.  rotundamente  qne  si  los  presi- 
dentes de  las  Mesas  no  eran  electores,  no  tenían  de- 
recho á ser  presidentes.  Esta  es  una  cuestión  de  he- 
cho cuya  existencia  y cuya  importancia  hay  que 
apreciar  en  el  resultado  general  de  la  elección;  pero 
aunque  no  quisiera  descender  á estos  detalles,  séame 
lícito  decir  lo  que  he  oído  por  ahí  en  cuanto  á un 
presidente  de  una  Mesa,  citado  aquí  la  otra  tarde 
por  un  Sr.  Diputado,  hecho  que  ha  sido  repetido 
esta  tarde  por  el  Sr.  Azcárate,  diciendo  que  fué  pre- 
sidente de  una  Mesa  un  procesado  por  el  delito  de 
falsedad.  No  sé  lo  que  haya  de  cierto  en  ello;  pero 
yo  he  oído  decir  que  se  trata,  en  efecto,  de  un  mé- 
dico de  Madrid  al  que  se  encausó  por  un  supuesto 
delito  de  aborto,  y respecto  del  cual  recayó  luego 
un  auto  de  sobreseimiento  libre  y total.  Hay  argu- 
mentos que  tienen  cierta  apariencia;  pero  es  preciso 
examinarlos,  y cuando  se  examinan  resulta  que  no 
tienen  nada  de  particular.  (El  Sr.  Conde  de  Romano - 
nes : Puede  S.  S.  extender  ese  argumento  todo  lo  que 
quiera;  pero  es  cierto  lo  que  dije  en  cuanto  á ese  he^ 
cho,  porque  esa  persona  fué  procesada  por  el  delito 
que  indiqué.)  No  pongo  en  duda  que  fuera  procesa- 
do por  el  hecho  que  S.  S.  dice;  lo  que  digo  es,  que 
ese  hecho  tiene  esta  explicación  que  le  quita  bastan- 
te importancia:  se  trata  de  un  médico  envuelto  en 
un  proceso  por  un  supuesto  aborto,  y el  proceso  se 
concluyó  por  un  auto  de  sobreseimiento  libre  y 
total. 

Esto  es  lo  que  yo  he  oído.  (El  Sr.  Conde  de  Roma - 
nones : Han  informado  mal  á S.  S.)  También  quiere 
el  Sr.  Azcárate  que  yo  incline  la  cabeza  ante  el  tes- 
timonio de  4 ó 5 Diputados  que  han  venido  á referir 
cosas  que  les  constan  de  ciencia  cierta;  es  decir,  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  al  que  alguno  de  esos 
Sres.  Diputados  ha  dicho  que  no  ha  perdido  el  tiem- 
po en  consignar  protestas  porque  no  tenía  coufianza 
en  el  Ministro,  ha  de  tener  la  obligación  de  creer  y 
de  tener  por  bueno  todo  lo  que  los  Sres.  Diputados 


digan.  (El  Sr.  Ruis,  T>.  Gustavo : Son  hechos  que  he- 
mos presenciado,  y no  consentiríamos  que  se  nega- 
sen.) Jamás  negaré  yo  que  S.  S.  relató  los  hechos  que 
ha  presenciado  como  los  entendió.  (El  Sr.  Ruis,  Don 
Gustavo:  Gomo  los  he  visto.)  Gomo  los  ha  visto  S.  S. 
(El  Sr.  Conde  de  la  Corzana:  Y como  dice  el  notario 
que  los  ha  presenciado.)  Y como  dice  el  notario  que 
los  ha  presenciado. 

Lo  que  hay  es,  que  desde  el  momento  en  que 
SS.  SS.  dicen  que  no  tienen  confianza  en  mí,  y que 
por  no  teuer  confianza  en  mí  no  han  querido  perder 
el  tiempo  en  consignar  protestas,  á mí  nadie  me 
puede  obligar  á que  deposite  tai  confianza  en  lo  que 
dicen  algunos  Sres.  Diputados,  que  lo  tenga  por  ar- 
tículo de  fe. 

Que  ha  habido  unos  que  han  votado  por  otro3. 
Ya  en  esto  el  Sr.  Azcárate,  en  la  rectitud  de  su  jui- 
cio, ha  reconocido  que  algo  puede  consistir  en  la  lev 
ó en  la  costumbre,  y que  la  falta  de  identificación  de 
la  persona  cuando  se  trata  de  un  cuerpo  electoral 
como  el  de  Madrid,  puede  exigir  que  pensemos  en 
algún  remedio.  Ya  el  Sr.  Azcárate,  no  aceptando  la 
idea  de  la  papeleta  electoral  que  tiene  sin  duda  al- 
gún inconveniente,  por  lo  cual  no  fué  aceptada,  sin 
embargo  transigía  con  la  exigencia  de  la  cédula  per- 
sonal, que  no  ha  parecido  bien  á otros  Sres.  Diputa- 
dos de  aquel  lado  de  la  Cámara.  Respecto  de  este 
punto,  yo  creo  que  todos  podemos  unir  nuestros  es- 
fuerzos para  ver  si  es  posible  encontrar  algo  que 
asegure  la  imposibilidad  de  cometer  estos  abusos,  6 
por  lo  menos  que  los  reduzca  al  menor  número  po- 
sible. 

En  lo  que  yo  me  acerco  mucho  á estar  conforme 
con  el  Sr.  Azcárate,  es  en  lo  de  creer  que,  no  por  cul- 
pa de  este  lado  ni  por  culpa  del  otro,  sino  por  culpa 
de  todos  los  lados,  ciertas  cosas  toman  mayor  apa- 
riencia, presentan  mayor  magnitud,  escandalizan  en 
suma,  porque  el  que  las  hace  tiene  á gala  el  hacer- 
las con  impudencia  y con  cinismo,  y que  estos  abu- 
sos que  todos  deploramos,  y que  todos,  en  la  medida 
de  nuestras  fuerzas  debemos  procurar  evitar  ó repri- 
mir, toman  á veces  la  apariencia  indebida  de  influir 
en  el  resultado  general  de  una  elección  más  de  lo 
que  en  realidad  influyen.  Pero  piense  el  Sr.  Azcára- 
te lo  que  quiera  de  la  debilidad  del  recurso  de  acu- 
dir á los  tribunales  cuando  se  cometen  hechos  puni- 
bles, lo  cierto  es  que  no  hay  otro  camino  abierto.  Si 
no  seguimos  el  que  está  trazado  por  la  ley  entregan- 
do á los  tribunales  todos  los  hechos  punibles,  ¿qué 
camino  nos  queda? 

En  este  punto  veo  que,  ápoco  que  fueran  ciertas 
no  todas  las  cosas  que  se  dicen  de  las  elecciones,  sino 
una  tercera  ó una  cuarta  parte,  sería  verdaderamen- 
te incomprensible  que  las  energías  que  se  gastan  en 
hacer  denuncias  aquí  y en  otras  partes,  no  se  em- 
plearan en  perseguir  el  esclarecimiento  y el  castigo 
de  los  hechos  culpables  delante  de  los  tribunales  de 
justicia. 

No  he  de  terminar  sin  dar  las  gracias  al  Sr.  Az- 
cárate por  las  frases  benévolas  con  que  me  ha  hon- 
rado: yo  se  las  agradezco  muy  sinceramente,  y pro- 
curaré corresponder  siempre  al  buen  concepto  que 
S.  S.  ha  manifestado  tener  de  mí;  lo  que  no  podré 
hacer  es  acceder  á la  excitación  que  S.  S.  me  dirige 
para  que,  así  como  busqué  y obtuve  soluciones  sa- 
tisfactorias para  todos  en  las  cuestiones  relativas  al 
sorteo,  á los  interventores,  á los  elegibles  y á los  te- 
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nientes  de  alcalde,  empiece  por  adelantar  una  solu-  ¡ 
ción  satisfactoria  respecto  del  resultado  final  de  las 
elecciones  en  Madrid.  Entonces  se  pudo  hacer  lo  que 

hizo;  pero  ahora  me  es  absolutamente  imposible 
adelantar  opinión  ni  resolución  sobre  actos  que  ten- 
go que  realizar  en  el  momento  oportuno,  y de  los 
cuales  yo  no  puedo  prescindir  por  ninguna  conside- 
ración, y dígase  lo  que  se  diga. 

Para  concluir  estas  observaciones  con  una  nota 
un  tanto  optimista,  nada  más  que  relativamente 
optimista,  permítaseme  decir  que  aquella  afirmación 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  recordada  hoy  por  el 
Sr.  Azcárate,  de  que  tenemos  la  desgracia  de  no  po- 
seer en  España  un  cuerpo  electoral,  en  medio  de 
todo  y á través  de  todo,  creo  que  va  perdiendo  algo 
de  su  completa  exactitud;  antes,  en  efecto,  en  años 
que  todavía  podemos  recordar  algunos,  había  en  Es- 
paña una  ausencia  completa  de  cuerpo  electoral, 
hasta  el  punto  de  que  se  citaba  como  un  hecho  ex- 
traordinario y singular  el  que  un  solo  hombre  en 
España  tuviera  asegurado  un  distrito,  y que  el  que 
acababa  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación  ó Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  tenía  seguridad  ni 
aun  probabilidad  de  ser  elegido  Diputado;  pero  eso 
se  va  modificando  mucho,  y en  muchas  poblaciones 
va  habiendo  un  verdadero  cuerpo  electoral. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á suspender  el  debate 
á fin  de  que  mañana  pudieran  rectificar  S.  S.  y el 
Sr.  Conde  de  la  Corzana,  y pudieran  hablar  después 
los  demás  señores  que  quisieran  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Estoy  á la  disposición  del 
Sr.  Presidente.  Quizá  pudiéramos  terminar  hoy  este 
debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  parece  que  termi- 
naría hoy  el  debate,  porque  tengo  entendido  que  han 
de  hacer  uso  de  la  palabra  algunas  personas  que  to- 
davía no  han  hablado.  Por  eso  me  parece  mejor  que 
continuemos  ahora  la  discusión  del  presupuesto. 

Se  suspende  el  debate  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Silvela. 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento»,  suspendida  en  la 
de  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón  al  capítulo  6.°,  que 
en  la  sesión  anterior  había  apoyado  el  Sr.  Labra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Señores  Diputados,  aquellos 
de  vosotros  que  oisteis  las  afirmaciones  del  elocuen- 
te discurso  del  Sr.  Labra  y recordéis  también  las  mo- 
destísimas observaciones  que,  apoyando  el  voto  par- 
ticular al  presupuesto  que  se  discute,  tuve  el  honor 
de  exponer  desde  los  bancos  de  enfrente,  compren- 
deréis con  facilidad  cuánta  será  la  satisfacción  con 
que  me  levanto  en  nombre  de  Comisión  á contestar 
al  Sr.  Labra  y á presentar  á vuestra  benévola  aten- 
ción algunas  indicaciones  respecto  á las  cuestiones 
importantísimas  relacionadas  con  la  enseñanza  pri- 
maria, que  tuvo  á bien  exponer  á la  consideración 
del  Congreso  con  aquella  competeucia  de  todos  co- 
nocida y con  aquella  elocuencia  que  todos  aplaudi- 
mos, el  ilustrado  jefe  de  la  minoría  autonomista. 


Es  asaz  difícil  la  situación  del  Diputado  que  se 
dirige  al  Congreso,  al  tener  que  contestar  en  nombre 
de  la  Comisión  á tan  elocuente  discurso,  tanto  más 
cuanto  que  aquellas  indicaciones  y cuestiones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Labra  fueron  por  mí  indicadas  so- 
meramente, con  la  modestia  con  que  yo  debía  ha- 
cerlo ante  el  Parlamento,  en  el  discurso  á qme  me 
he  referido.  Por  consiguiente,  estas  observaciones 
mías,  más  que  á contender  con  el  Sr.  Labra,  tienden 
á asentir  á sus  opiniones  y á exponer  en  contados 
casos,  frente  á las  suyas,  algunas  modestísimas  de 
puntos  concretos  en  que  podremos  diferir,  en  que 
diferimos  seguramente,  el  Sr.  Labra  y yo. 

Primeramente  me  corresponde  presentar  ante  las 
indicaciones  de  S.  S.,  en  nombre  de  esta  Comisión, 
aquella  afirmación  concreta  que  exige  la  naturaleza 
del  debate,  es  á saber:  que,  conformes  en  el  fondo  con 
las  opiniones  de  S.  S.,  no  podemos  acceder  á la  pre- 
tensión de  la  enmienda  que  defendía  por  circuns- 
tancias que  ciertamente  el  Sr.. Labra  podrá  apreciar, 
y que  sin  duda  aprecia  el  Congreso.  Porque  es  muy 
diferente  la  situación  del  Diputado  que  se  levanta  A 
hablar  desde  esos  bancos  á la  del  que  tiene  que  di- 
rigirse al  Congreso  en  nombre  de  la  Comisión;  en 
primer  lugar,  esta  Comisión,  por  las  circunstancias 
especialísimas  en  que  se  encuentra  ante  la  Cámara, 
tiene  que  representar  aquí  á un  Gobierno  que  exis- 
tió, y tiene  que  defender  la  obra  de  un  partido  que 
está  en  ía  oposición.  Nosotros  vamos,  pues,  á recoger 
aquellas  indicaciones  que  debieran  corresponder  en 
su  día  al  Ministro  que  se  sentaba  en  ese  banco;  tene- 
mos que  defender  la  política  pasada,  y no  la  del  por- 
venir, porque  ésta  corresponde  exclusivamente  al 
Gobierno  actual.  Nosotros,  al  defender  los  presu- 
puestos, tenemos  que  defender  el  criterio  de  nuestro 
partido;  y como  no  hay  aquí  un  Gobierno  responsa- 
ble perteneciente  á nuestro  partido,  que  pueda  reco- 
ger ese  criterio  y autorizar  la  variación  del  presu- 
puesto, tenemos  que  contender  con  los  impugnado- 
res del  dictamen  encerrando  en  moldes  inflexibles 
nuestra  obra  y oponernos,  aun  contra  nuestras  pro- 
pias convicciones,  á toda  solución  que  implique  una 
modificación  en  las  cifras  del  presupuesto. 

Por  eso  en  la  cuestión  que  se  debate  podemos 
estar  en  el  fondo  conformes  con  la  mayor  parte  de 
las  soluciones  del  Sr.  Labra;  pero  tenemos  que  re- 
chazar la  enmienda  que  defiende,  enmienda  que  tra- 
duce en  cifras  del  presupuesto  aquellas  cuestiones 
que,  no  obstante  constituir  aspiración  de  nuestro 
partido,  no  podemos  admitir  ante  lo  apremiante  y 
excepcional  de  la  situación  en  que  nos  encontramos. 

Claro  es  que  yo,  que  he  defendido  desde  aquellos 
bancos  la  necesidad  de  que  las  atenciones  de  la  pri- 
mera enseñanza  corran  á cargo  del  Estado  y se  pa- 
guen por  él,  y no  por  los  Municipios,  tengo  que  oir 
con  satisfacción  las  palabras  de  S.  S.;  pero  desde  este 
banco,  y por  esas  razoaes,  tengo  que  añadir  que  las 
circunstancias  no  son  las  más  apropiadas  para  re- 
solver en  toda  su  integridad  y en  este  presupuesto 
los  problemas  que  nos  ocupan. 

Estas  indicaciones  á manera  de  preámbulo  bas- 
tarán para  que  el  Sr.  Labra  comprenda  la  difícil  si- 
tuación en  que  se  encuentra  esta  Comisión,  y,  sobre 
• todo,  el  que  á nombre  de  ella  tiene  el  honor  de  con- 
! testar  al  elocuentísimo  discurso  de  S.  S.  Tenemos 
i que  examinar,  pues,  con  el  aspecto  demasiado  res- 
tringido que  tienen  las  cifras  del  presupuesto,  aque- 
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lias  consideraciones  puramente  doctrinales  y de  prin- 
cipio que  el  Sr.  Labra  supo  exponer  con  su  compe- 
tencia notoria  y con  la  envidiable  elocuencia  de  que 
tantas  muestras  ha  dado  en  esta  tribuna.  Nosotros 
á esta  obra  patriótica  de  la  discusión  del  presupues- 
to de  Fomento  con  tan  altos  criterios,  no  podemos 
contribuir  con  los  bloques  de  mármol  artísticamente 
tallados  que  pueden  ofrecer  el  Sr.  Labra  y sus  com- 
pañeros, y habremos  de  contentarnos,  al  menos  en 
lo  que  á mí  se  refiere,  con  llevar,  con  buena  volun- 
tad y mejor  deseo,  un  modesto  grano  de  arena,  que 
no  de  otra  manera  puede  calificarse  la  tarea  que  me 
propongo  realizar  al  recoger  las  elocuentísimas  ob- 
servaciones de  S.  S. 

Cúmpleme  en  primer  lugar  hacerme  cargo  del 
carácter  y sentido  especial  que  ha  dado  á sus  indi- 
caciones el  Sr.  Labra.  Han  pasado  ya,  por  ventura 
para  nosotros,  aquellas  discusiones  acaloradas  sobre 
temas  puramente  abstractos  é idealistas,  en  que  an- 
tes consumíamos  el  tiempo  al  examinar  estas  cues- 
tiones de  enseñanza;  á aquellas  afirmaciones  de  ca- 
rácter un  tanto  abstracto  y metafísico  con  que  se 
defendía  la  instrucción  primaria  obligatoria,  gra- 
tuita y laica,  han  sucedido  otros  temas  de  estudio,  á 
mi  juicio  más  prácticos,  más  propios  del  Parlamento 
y más  convenientes  para  el  desarrollo  de  la  misma 
instrucción  primaria.  Hoy,  en  vez  de  aquella  afir- 
mación, todos  mantenemos  esta  otra:  la  primera  en- 
señanza obligatoria,  pero  facilitada,  dirigida  y sub- 
vencionada por  el  Estado,  sin  sanciones  penales  que 
la  impongan.  Así  como  á la  afirmación  política  de 
la  enseñanza  laica  con  un  espíritu  sectario  ha  veni- 
do á suceder  la  de  la  enseñanza  moral  y religiosa 
dentro  del  debido  respeto  á la  libertad  de  conciencia. 
Resulta  de  esto,  pues,  que  aquellas  ideas  políticas, 
abstractas  y metafísicas,  que  tanto  nos  dividieron, 
han  sido  reemplazadas  por  estas  afirmaciones  más 
positivas,  más  prácticas,  más  concretas,  más  dentro 
de  las  corrientes  de  los  tiempos:  la  primera  enseñan- 
za completa,  racional,  puramente  pedagógica. 

El  Sr.  Labra  tan  ilustrado  en  estas  cuestiones, 
sabrá  seguramente  que  un  escritor  francés  que  á 
ellas  ha  dedicado  su  atención  en  un  libro  que  sin 
duda  habrá  leído  S.  S.,  ha  dicho  que  era  necesario 
añadir  al  lema  de  los  que  predicaban  la  enseñanza 
obligatoria,  gratuita  y laica,  un  tercer  término,  qui- 
zás el  más  importante,  el  de  la  enseñanza  racional, 
es  decir,  pedagógica,  para  que  responda  á aquellas 
condiciones  y exigencias  de  la  ciencia  y del  arte  de 
la  educación  en  toda  su  integridad,  y sin  las  cuales 
no  puede  tener  esta  educación  el  desarrollo  y la 
eficacia  que  de  ella  deben  esperarse.  Por  eso  yo  debo 
felicitarme,  y felicito  al  Parlamento  español,  por  ha- 
ber entrado  en  este  camino,  mucho  más  práctico  y 
positivo,  de  considerar  la  enseñanza  primaria  con 
un  criterio  pedagógico,  atemperándonos  á las  exigen- 
cias de  eso  que  tan  elocuentemente  llamaba  el  señor 
Labra  la  política  pedagógica. 

Tienen,  Sres.  Diputados,  estas  cuestiones  de  en- 
señanza una  importancia  grandísima.  Sería  en  mí 
vana  pretensión  querer  aducir  razonamientos  para 
sostener  esta  tesis,  porque  seguramente  es  por  todos 
compartida  hasta  el  punto  de  que  no  hay  quien  deje 
de  reconocer  que  no  existe  cuestión  más  importante 
y más  esencial  en  estos  momentos  históricos  que  la 
cuestión  de  la  instrucción  pública  y la  enseñanza. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  las  grandes  batallas  dé 


la  última  guerra  franco-prusiana  no  se  ganaron  por 
la  estrategia  de  Moltke,  ni  por  la  fuerza  de  aquellas 
falanges  de  soldados  que  fueron  á desmembrar  la 
Francia  y á fundar  sobre  las  ruinas  de  París  el  im- 
perio alemán,  sino  que  el  efecto  principal  y el  mejor 
resultado  de  esa  obra  trascendentalísima  en  las  so- 
luciones contemporáneas  se  debió  sencillamente  ai 
maestro.  Por  eso  toda  la  política  del  imperio  alemán 
en  esta  cuestión  se  funda  en  estos  grandes  princi- 
pios: la  escuela  y el  cuartel,  el  maestro  y el  soldado. 

Pues  bien,  Sres  Diputados;  en  estos  momentos 
críticos  por  que  atraviesa  la  Europa,  en  que  las  som- 
bras del  socialismo  parecen  oscurecer  el  horizonte 
que  distingue  nuestra  mirada,  es  necesario  no  olvi- 
dar que  en  esa  gran  batalla  con  el  socialismo  que 
nos  amenaza  en  el  porvenir,  el  general  que  única- 
mente podrá  salir  victorioso,  que  podrá  ganar  esa 
batalla  decisiva,  es  el  maestro  de  escuela.  Por  eso  yo 
me  he  felicitado  de  estas  discusiones  y he  contribui- 
do en  la  modesta  esfera  en  que  podía  contribuir  á 
este  resultado,  llamando  la  atención  del  Parlamento 
al  defender  mi  voto  particular,  sobre  estas  cuestiones 
pedagógicas,  no  menos  importantes  que  las  políticas, 
solicitando  el  concurso  de  todos  en  esta  obra  patrió- 
tica del  fomento  de  la  instrucción  pública  y de  la 
cultura  de  nuestra  Patria,  base  firmísima  de  su  bien- 
estar y de  su  prosperidad. 

Dos  cuestiones  importantísimas  abarca  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Labra:  primera,  á ¡quién  co- 
rresponde la  función  de  la  enseñanza;  segunda,  cuál 
es  la  organización  que  debe  dar  el  Estado  á esta 
función  de  la  enseñanza. 

Ya  en  ese  discurso  á que  me  he  referido  indiqué 
claramente  á los  que  tuvieron  la  bondad  de  escu- 
charme que  yo  entendía  que  había  llegado  la  oca- 
sión, que  era  este  el  momento  de  prescindir  de  aque- 
llas prácticas,  de  aquella  política  que  veníamos  des- 
arrollando en  materia  de  instrucción  primaria;  que 
era  necesario  entrar  en  esta  corriente  moderna  que 
por  todas  partes  se  siente  y se  empieza  á desarrollar, 
que  es  sin  duda  alguna  corriente  socialista,  pero  co- 
rriente socialista  en  el  buen  sentido  y que  inician 
ya  en  todos  los  EstadosTos  hombres  pensadores  de  la 
Europa  contemporánea.  Ingerencia  del  Estado  en  la 
enseñanza,  que  se  practica  ya  en  todas  partes,  y que 
ha  llegado  á privar  hasta  en  Inglaterra  mismo,  la 
Nación  del  self  government  y del  más  exagerado  in- 
dividualismo. 

Empezó  con  las  predicaciones  de  Brougham;  con 
los  actos  de  la  Comisión  parlamentaria  para  la  dis- 
tribución de  los  subsidios  votados  por  el  Parlamen- 
to en  1833  se  afirmó  esa  tendencia,  y ha  ido  paula- 
tinamente acentuándose  al  aumentarse  en  el  presu- 
puesto del  Estado  la  cifra  de  la  subvención.  Fué  ésta 
de  20.000  libras  en  1833;  subió  á 125.000  en  1840;  á 
748.000  en  1870,  estableciéndose  entonces  la  obliga- 
ción de  la  enseñanza,  y en  1876  la  gratuidad;  ascen- 
dió la  subvención  á 3 millones  de  libras  en  1882,  y 
á 3.847.000  libras  en  1891,  apareciendo  ya  en  esta 
fecha  las  verdaderas  escuelas  públicas  inglesas. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  al  preguntar  nos- 
otros á quién  corresponde  la  función  de  la  enseñan- 
za tienen  que  aparecer  divididos  los  campos;  habrá 
sin  duda  alguna  exagerados  individualistas  que  re- 
clamen la  enseñanza  para  la  familia  y para  el  indi- 
viduo; habrá  sin  duda  alguna  alguna  también  en 
este  Parlamento,  los  hay  seguramente,  los  ha  habido 


elocuentísimos  que  reclaman  la  función  docente  para 
la  Iglesia;  hubiera  parecido  hace  algunos  anos  aven- 
turada la  pretensión  hecha  ante  el  Parlamento  de 
reclamar  esa  función  para  el  Estado.  Hoy  día,  ¡cuán- 
to han  cambiado  las  costumbres  y las  ideas,  y cómo 
se  han  modificado  los  tiempos!  Hoy  ya  se  puede  de- 
cir sin  asombro  de  nadie  que  esa  es  una  misión  que 
corresponde  esencialmente  al  Estado. 

Yo  no  voy  á tratar  esta  cuestión  en  todas  sus 
particularidades  y con  la  extensión  que  sería  nece- 
sario hacerlo  ante  el  Parlamento;  y no  lo  hago,  apar- 
te mi  deseo  de  no  abusar  de  vuestra  benevolencia, 
porque,  en  mi  sentir,  es  esta  una  cuestión  que  va 
abriéndose  camino  y ganando  el  pensamiento  de  las 
gentes  más  recelosas  y teniendo  ya  partidarios  en  esta 
misma  Cámara.  El  Sr.  Labra  ha  expuesto  en  su  dis- 
curso estas  teorías.  Seguramente,  y con  la  autoridad 
que  todos  le  reconocemos,  abundará  en  estas  ideas 
el  Sr.  Salmerón.  No  faltarán  otros  muchos  Diputa- 
dos que  acepten  estas  soluciones.  El  porvenires  suyo. 

Esta  cuestión  hay  que  tratarla  en  la  esfera  de  los 
principios  y en  el  camino  de  la  historia.  De  ese  do- 
ble análisis  se  deducirán  las  mismas  consecuencias. 

La  ciencia  política  contemporánea  nos  dará  esa 
solucióu,  y las  exigencias  y las  necesidades  de  los 
tiempos  nos  reclamarán  esas  mismas  soluciones. 

Decía  que  la  misión  y la  función  de  la  enseñanza 
corresponden  al  Estado,  porque  es  imposible  negar 
en  estos  tiempos  que,  siendo  la  misión  del  Estado  la 
de  realizar  en  un  orden  jurídico  losdeberes  y las  obli- 
gaciones del  individuo  en  cuanto  sér  social,  y siendo 
el  Estado  el  llamado  á solucionar  todas  estas  necesi- 
dades y todas  estas  exigencias,  y siendo  una  exigen- 
cia primordial  de  su  espíritu  la  de  la  instrucción  y 
la  del  conocimiento  de  la  vida,  corresponde  esencial- 
mente al  Estado  el  atenderla  cuando  el  individuo  no 
tiene  medios  bastantes  para  dársela  en  la  medida 
que  exige  el  adelanto  de  los  tiempos.  Si  es  el  indivi- 
duo uu  sér  racional  que  tiene  precisión  de  atender  á 
las  necesidades  de  su  espíritu  y á las  necesidades  de 
su  cuerpo;  si  tiene  hambre,  y es  necesario  para  la 
realización  de  su  subsistencia  que  satisfaga  esa  ne- 
cesidad material  con  el  sudor  de  su  rostro,  es  incues- 
tionable que  el  hombre  tiene  también  aspiraciones 
morales  que  Henar,  que  tiene  necesidad  de  nutrir  su 
espíritu  con  el  alimento  de  la  ciencia,  y que  es  pre- 
ciso que  ese  alimento  de  la  ciencia,  esa  instrucción 
y esa  educación,  se  le  facilite,  ¿cómo  y por  quién? 
Esta  es  la  cuestión.  Pudo  en  un  tiempo  atender  á to- 
das estas  necesidades  la  familia,  porque  la  familia 
era  entonces  la  célula  social  en  que  se  desarrollaban 
todas  las  necesidades  y todas  las  exigencias  del  or- 
ganismo social  primitivo;  pero  andando  el  tiempo, 
cuando  ya  esa  primitiva  organización  del  Estado,  la 
familia,  no  podía  satisfacer  á sus  necesidades,  tuvo 
que  buscar  la  satisfacción  de  ellas  en  un  campo  más 
vasto,  y apareció  entonces  la  ciudad,  reunión  de  fa- 
milias, organismo  social  más  desarrollado  que  ésta, 
cumpliendo  su  misión  circunstancial.  El  imperio  no 
fué  más  que  una  ciudad:  Roma,  que  extendió  sus  le- 
yes y sus  instituciones  á las  ciudades  conquistadas. 

Al  declinar  la  sociedad  pagana,  la  sociedad  cris- 
tiana nace  eu  la  Catacumba,  y la  Iglesia  aparece 
como  una  gran  familia  reivindicando  los  derechos 
del  hombre.  La  Iglesia,  como  madre  tutelar,  llenan- 
do su  misión  paternal,  reclama  el  sacerdocio  docen- 
te, que  no  podía  cumplir  debidamente  el  padre  de 


familia,  y realiza  aquella  otra  misión  espiritual  que 
le  fué  encomendada  por  el  Mártir  del  Gólgota  al  ins- 
i tituir  en  la  tierra  su  Vicario. 

Por  eso  tienen  razón  los  que  sostienen  que  la 
misióu  de  la  enseñanza  corresponde  á la  familia,  y 
la  tienen  igualmente  los  que  sostienen  que  esa  mi- 
sióu corresponde  á la  Iglesia;  pero  hay  que  distin- 
guir de  tiempos  para  concordar  el  derecho.  La  edu- 
cación no  es  la  instrucción.  La  educación  puede  co- 
rresponder al  padre  por  derecho  natural;  pero  la 
instrucción,  ¿cómo  la  ha  de  dar  quien  no  la  tiene?  La 
educación  puede  encontrar  en  algunos  casos  satis- 
facción bastante  en  la  familia;  la  instrucción  es  difí- 
cil. El  derecho  del  padre  tiene  que  ser  condiciona- 
do á su  vez  por  el  derecho  del  hijo,  y la  necesidad 
de  la  instrucción  lleva  á éste  á buscarla  y reclamar- 
la á la  sociedad  constituida  en  Estado.  La  instruc- 
ción no  se  puede  llenar  ciertamente  en  el  seuo  de  la 
familia.  Por  eso  el  derecho  natural  del  padre  tiene 
que  ser  condicionado  por  los  no  menos  sagrados  del 
individuo,  y los  de  éste  por  los  más  altos  de  la  so- 
ciedad. 

En  estos  tiempos  de  la  edad  moderna,  en  nues- 
tros días,  eu  que  las  exigeucias  son  más  apremian- 
tes, yo  pregunto:  ¿es  posible  afirmar  y sostener  que 
todas  las  necesidades  de  la  vida  espiritual  moderna, 
que  todas  las  necesidades  de  la  vida  científica  pue- 
den encontrar  satisfacción  en  la  familia  ó en  la 
Iglesia? 

Pues  bien;  si  es  necesario  atender  á ellas,  ¿quién 
es  el  que  las  ha  de  atender?  El  Estado.  Ciertamente 
que  estas  afirmaciones  mías  no  pueden  estar  en  con- 
tradicción con  las  de  aquellos  que  sostienen  la  mi- 
sión docente  de  ia  Iglesia,  porque  la  misióu  docente 
de  la  Iglesia  es  en  tanto  en  cuanto  la  Iglesia  es  ma- 
dre de  los  que  comulgan  en  sus  creencias  y en  tanto 
en  cuanto  llena  las  condiciones  de  la  sociedad  reli- 
giosa. 

La  Iglesia  misma,  que  reconoce  el  derecho  natu- 
ral del  padre  para  educar  al  hijo,  le  sustituye  en  ese 
derecho,  y lo  reclama  y lo  exige  cuando  el  padre  no  lo 
cumple.  Si  esto  reconoce  1a  Iglesia  en  cuanto  atañe 
á su  misión  moral,  ¿cómo  no  se  ha  de  recouocer  al 
mismo  tiempo  ese  derecho  social  en  el  Estado?  No 
está  esto  en  contradicción  con  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  porque  si  es  cierto  que  la  Iglesia  y la  teoría 
tomística  enseñan  que  es  facultad  primordial  del  pa- 
dre la  educación  del  hijo,  es  también  cierto  que  el 
mismo  Santo  Tomás  reconoce  que  ordinari  de  studio 
pertinet  ad  eum  qul  prceest  reipublicoe.  Es  decir,  que 
puede  ser  un  derecho  natural  del  padre  la  educación 
del  hijo,  pero  el  derecho  de  ordenar  los  estudios  y las 
materias  propias  para  la  enseñanza  puramente  so- 
cial y cívica  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra, 
es  necesario  reconocerlo  pura  y exclusivamente  en 
el  Estado,  y por  eso  la  Iglesia  siempre  ha  reconoci- 
do en  el  propio  Estado  esta  necesidad  de  atender  á 
esta  exigencia,  y dentro  de  esta  necesidad  y de  esta 
exigencia  el  Estado,  eu  la  única  medida  de  lo  posi- 
ble, la  ha  atendido  constantemente  en  la  historia. 

Decía  con  acierto  el  Sr.  Labra  que  entre  aquellos 
que  sostienen  que  corresponde  la  instrucción  prima- 
ria al  Municipio,  no  ha  habido  quien  pueda  demos- 
trar que  es  una  función  propia  y natural  del  Muni- 
cipio el  atender  á esa  enseñanza;  que  lo  único  que 
! han  pretendido  y sostenido  e*,  que  corresponde  el 
pago  de  las  atenciones  de  primera  enseñanza  al  Mu- 
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nicipio.  Pudiéramos  decir  también,  si  examináramos 
ante  la  historia  y ante  los  hechos  la  misión  del  Mu- 
nicipio en  asuntos  de  enseñanza,  que  es  preciso  es- 
tudiar la  cuestión  con  mucha  atención  y no  equivo- 
car los  tiempos.  Porque  es  cierto  que  en  muchas 
partes  los  Municipios  han  atendido  especialmente  á 
esta  necesidad  social  de  la  educación  y de  la  instruc- 
ción del  pueblo;  pero  es  necesario  no  olvidar,  y el  se- 
ñor Labra  lo  recordaba  también,  que  muchas  veces 
por  no  concretar  los  hechos  se  pueden  cometer  erro- 
res trascendentales.  Así  se  sostiene  erróneamente  un 
día  por  algunos  que  en  Alemania  no  es  el  Estado  el 
que  atiende  á la  instrucción,  sino  los  Municipios, 
olvidando  que  no  son  verdaderamente  ios  Municipios, 
que  son  las  agregaciones  de  esos  Municipios,  aque- 
llos Condados,  aquellos  Ducados,  aquellos  Reinos, 
que  se  diferencian  mucho  de  nuestros  Municipios,  los 
que  atienden  y dirigen  la  enseñanza.  En  Suiza  no  es 
tampoco  el  Municipio  el  que  atiende  á la  enseñanza, 
sino  el  cantón,  que  es  un  verdadero  Estado  dentro 
de  la  Confederación. 

En  los  Estados  Unidos  no  es  tampoco  el  Munici- 
pio el  que  atiende  á la  enseñanza,  por  más  que  los 
presupuestos  municipales  contribuyan  á ello,  sino 
los  Estados  federados  los  que  primeramente  dirigen 
y sostienen  la  enseñanza.  Y lo  mismo  pasaba  en  lo 
antiguo  con  los  Municipios;  porque  es  cierto  que  en 
Italia  hubo  un  tiempo  en  que,  no  sólo  atendieron  á 
las  necesidades  de  la  enseñanza  primaria,  sino  que 
fundaron  Universidades  y hospitales,  y asilos  y ca- 
jas de  ahorros,  y se  cuidaron  de  todas  las  exigencias 
de  la  instrucción  pública  y de  la  vida  social;  pero 
no  hay  que  olvidar  que  aquellos  Municipios  eran 
verdaderos  Estados  embrionarios,  de  los  que  nacie- 
ron luego  los  Reinos  y las  Repúblicas  que  han  fun- 
dado la  Italia  moderna. 

De  aquí,  sin  duda,  ha  nacido  la  verdadera  equi- 
vocación, contraria  á la  realidad  de  los  hechos:  la  de 
considerar  ai  Municipio  con  la  obligación  de  soste- 
ner y dirigir  la  primera  enseñanza  como  función 
propia  de  su  organismo;  obligación  y misión  que 
corresponden  ai  Estado,  y sólo  transitoriamente  tu- 
vieron en  un  tiempo  los  Municipios,  cuando  repre- 
sentaban la  misión  social  que  hoy  está  encomendada 
al  Estado. 

De  este  rapidísimo  resumen  de  teorías  y de  he- 
chos se  puede  deducir  fácilmente  la  consecuencia  de 
que  siendo  la  instrucción  una  necesidad  apremiante 
del  individuo,  teniendo  necesidad  de  adquirirla  en 
los  medios  que  están  á su  alcance,  encontró  satisfac- 
ción esta  necesidad,  primero  en  la  familia,  luego  en 
la  Iglesia,  luego  en  el  Municipio,  y por  último  en  el 
Estado,  siguiendo  así  la  lógica  evolución  del  espíritu 
social,  que  ha  llevado  ai  hombre  por  etapas  sucesi- 
vas del  estado  patriarcal  á la  concepción  acabada 
del  estado  moderno,  y quién  sabe  si  cerrando  el  ciclo 
de  esta  evolución,  en  otro  mejor  tiempo  le  conduzca 
á hallar  solución  á sus  necesidades  en  otra  forma 
social  más  amplia  que  parece  vislumbrar  ya  el  asom- 
broso progreso  del  derecho  internacional,  y el  amplio 
cosmopolitismo  que  une  en  estrecho  lazo  á los  pue- 
blos de  Europa  y de  América,  y va  haciendo  al  in- 
dividuo ciudadano  del  universo  y súbdito  del  impe- 
rio del  derecho. 

Concluía  el  Sr.  Labra  esta  parte  de  su  discurso 
sacando  una  deducción;  es  á saber:  que  si  es  una 
función  necesario  para  el  Estado  la  de  la  enseñanza, 


es  preciso  que  el  Estado  no  quebrante  en  lo  más 
mínimo  el  derecho  de  los  individuos,  y que  respete 
la  iniciativa  individual  respetando  los  de  la  familia 
y los  de  la  Iglesia. 

Por  eso,  frente  á la  declaración  de  que  es  fun- 
ción social  propia  del  Estado  la  de  la  enseñanza, 
hay  que  presentar  otra  que  la  completa,  que  es  la 
libertad  de  enseñanza,  pues  sólo  dentro  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  podrán  tener  desarrollo  esas  aspi- 
raciones del  Estado,  juntamente  con  las  aspiraciones 
de  la  iniciativa  individual. 

Que  este  movimiento  será  fecundo  para  el  des- 
arrollo de  la  instrucción,  lo  prueban  los  hechos,  pues 
no  estamos  nosotros,  como  se  cree,  tan  faltos  de  esas 
iniciativas  individuales  que  contribuyen  á propagar 
la  enseñanza.  Es  muy  deficiente  nuestra  estadística, 
no  son  estas  cuestiones  de  aquellas  que  hayan  inte- 
resado grandemente  á la  Administración  pública, 
algo  perezosa  siempre  en  sus  procedimientos;  cierta- 
mente que  si  la  estadística  fuera  más  completa  y se 
estudiaran  con  más  atención  estas  cuestiones,  po- 
dríamos presentar  ante  el  Parlamento  el  estado  de 
la  instrucción  pública  en  España,  no  en  la  situación 
triste  y lamentable  que  algunos  creen,  sino  en  aque- 
lla real  y positiva  que,  aunque  no  constituye  una 
situación  brillantísima,  tiene  sin  embargo  la  bastan- 
te importancia  para  que  por  nosotros  más  que  por 
nadie  la  hagamos  la  debida  justicia. 

No  es  posible  negar  la  importancia  trascendental 
y el  desarrollo  que  la  instrucción  popular  realiza 
por  medio  de  la  iniciativa  individual  y del  espíritu 
de  asociación.  Sería  conveniente  que  la  estadística 
alcanzara  á recoger  los  datos  relativos  á las  funda- 
ciones de  enseñanza  debidas  á la  iniciativa  indivi- 
dual, la  construcción  de  escuelas  por  la  munificen- 
cia de  patricios  afortunados  que  emplean  sus  rique- 
zas en  tan  benéficas  obras.  No  menos  importante  es 
el  esfuerzo  de  la  asociación  y el  de  muchas  institu- 
ciones religiosas  que  entre  nosotros  se  dedican  á la 
enseñanza.  Con  gran  satisfacción  mía,  que  discípulo 
soy  de  aquellas  enseñanzas,  oía  yo  elogiar  al  señor 
Labra  anteayer  á los  Padres  Escolapios.  Todos  aque- 
llos que  dediquen  su  atención  al  estudio  de  las  cues- 
tiones de  enseñanza,  tendrán  que  reconocer,  en  todas 
aquellas  poblaciones  donde  están  establecidas  esas 
Asociaciones  religiosas,  los  importantes  servicios  que 
prestan  á la  instrucción  popular,  servicios  que  sólo 
pueden  prestarlos  aquellos  que  por  vocación  y por 
voto  solemne  han  aceptado  la  misión  paternal  de 
educar  á los  niños  pobres. 

Frente  á estas  Asociaciones  de  resultados  tan  po- 
sitivos para  la  instrucción  pública  es  necesario  po- 
ner también  otras  que  han  tenido  grande  influencia 
en  el  desarrollo  pedagógico  de  los  tiempos  modernos, 
Asociaciones  como  la  que  ha  presidido  un  día,  para 
honra  propia  y de  la  Asociación,  el  Sr.  Labra,  y que 
ha  reunido  en  su  profesorado  á los  más  importantes 
hombres  públicos  de  nuestro  país  que  dedican  su 
atención  á la  enseñanza.  Me  refiero  á la  Institución 
libre  de  enseñanza,  que  tiene  sus  enemigos,  que  ha 
recibido  censura  de  aquellos  que  no  están  conformes 
con  sus  enseñanzas,  pero  que.  en  justicia,  los  que 
tratamos  estas  cuestiones  con  imparcialidad,  recono- 
cemos que  ha  traído  una  base  de  progreso  á la  ins- 
trucción en  España. 

De  esta  primera  parte  del  discurso  del  señor 
Labra  se  deduce  que  es  necesario  reconocer  por  to- 
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dos  como  función  esencial  del  Estado  la  de  la  en- 
señanza, subvencionándola  y dirigiéndola,  pero  sin 
coartar  la  libertad  del  individuo  ni  el  espontáneo 
concurso  de  las  Asociaciones,  bien  religiosas,  bien 
laicas. 

Terminada  la  primera  cuestión  de  las  dos  que 
habíamos  de  examinar  contestando  al  discurso  del 
Sr.  Labra,  vamos  á abordar  la  segunda.  ¿Cómo  debe 
organizarse  la  enseñanza? 

He  tenido  el  honor  de  manifestar  al  Congreso  en 
mis  anteriores  observaciones,  que  á aquella  fórmula 
de  la  enseñanza  laica  gratuita  y obligatoria  es  ne- 
cesario oponer  esta  otra  afirmación:  la  enseñanza  re- 
tribuida por  el  Estado,  racional,  práctica,  pedagógi- 
ca y religiosa.  Yo  le  oí  con  mucho  gusto  el  otro  día 
al  Sr.  Labra,  y hube,  sin  embargo,  de  lamentar  que 
palpitando  en  todo  su  discurso  este  amor  y esta  in- 
clinación plausibles  á tratar  las  cuestiones  de  la  en- 
señanza con  este  criterio  moderno,  apareciera  en  to- 
das sus  declaraciones  cierto  dejo  de  aquellas  discu- 
siones puramente  políticas  y sin  realidad  práctica 
que  sostuvieron  constantemente  en  las  cuestiones  de 
enseñanza  los  hombres  políticos. 

Yo  lamenté  que  el  Sr.  Labra  viniera  á reclamar 
ante  el  Parlamento  una  vez  más  la  necesidad  de  la 
enseñanza  gratuita,  obligatoria  y laica,  porque  estas 
cuestiones,  tratadas  con  ese  criterio  puramente  abs- 
tracto, han  perdido  su  realidad  y eficacia,  y es  pre- 
ciso ponernos  en  las  condiciones  de  la  vida  presente, 
para  comprender  que  no  es  necesario  que  sea  obli- 
gatoria la  enseñanza,  para  que  el  hombre  que  sienta 
su  necesidad,  si  encuentra  medios,  acuda  á ella,  y es 
necesario  no  olvidar  que  todas  cuantas  penas  y san- 
ciones en  las  leyes  se  han  pretendido  establecer  para 
hacer  obligatoria  la  enseñanza,  todas  han  resultado 
ineficaces  y absurdas.  El  Sr.  Labra,  que  tan  compe- 
tente es  en  estas  cuestiones,  sabe  perfectamente  que, 
á pesar  de  todas  las  legislaciones  de  esos  Estados  en 
donde  con  una  pena  se  conmina  la  falta  de  la  edu- 
cación de  los  hijos  y de  la  asistencia  á la  escuela, 
no  ha  sido  posible  obtener  resultado  de  esa  campa- 
ña represiva.  Si  se  comparan  esas  campañas  de  la 
enseñanza  obligatoria  con  las  campañas  verdadera- 
mente patrióticas  realizadas  en  otros  Estados,  se 
verá  que  ha  sido  más  eficaz  y menos  funesto  para  el 
desarrollo  de  la  instrucción  pública  el  poner  en  con- 
diciones pedagógicas  las  escuelas  y excitar,  por  decir- 
lo así,  al  individuo  á que  venga  á recibir  la  enseñan- 
za, que  obligarle  por  medio  de  una  sanción  legal  á 
asistir  á ella.  Esta  es  una  cuestión  que,  á tratarla  con 
detenimiento,  nos  obligaría  á pasar  revista  á toda 
esa  legislación  á que  me  he  referido  y á las  con- 
diciones en  que  se  desarrolla  la  enseñanza  en  esos 
otros  países  á que  aludo,  y en  que  ha  dado  mejor  re- 
resultado  la  enseñanza  pedagógica  que  la  enseñanza 
obligatoria. 

Hay  que  dar  la  enseñanza  en  la  medida,  en  la 
forma  y en  las  condiciones  que  las  exigencias  mo- 
dernas reclaman,  y hay  que  dar  la  enseñanza  con  un 
carácter  religioso,  porque,  no  es  posible  negarlo,  es- 
tamos asistiendo  á una  reacción  puramente  espiri- 
tualista que  alcanza  á todas  las  esferas  de  acción  del 
entendimiento  humano;  reacción  espiritualista  que 
no  podrá  negar  persona  tan  ilustrada  como  el  señor 
Labra,  porque  él  mismo  la  siente  y la  palpa  en  la 
atmósfera  que  respiramos.  ¿Qué  significa  la  conducta 
de  esa  misma  minoría  republicana  en  cuestión  tan 


trascendental  como  la  de  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado  y en  cuestión  tan  importante  como 
ésta  de  la  enseñanza?  Pues  qué,  ¿no  significaban 
nada  aquellas  palabras  dichas  por  el  Sr.  Salmerón 
en  la  discusión  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia? 
El  mismo  Sr.  Salmerón,  con  esa  altura  de  pensa- 
miento que  todos  le  reconocemos,  recordaba  ante  el 
Parlamento  que  estamos  asistiendo  á esa  reacción 
espiritualista,  y que  no  era  posible,  en  estos  tiempos 
en  que  es  necesario  vivir  en  medio  de  la  atmósfera 
que  respiramos,  negar  esta  afirmación  constante  de 
la  opinión  respecto  á la  necesidad  de  fundar  estas 
cuestiones  en  algo  más  que  en  los  intereses  mate- 
riales, llevando  el  pensamiento  á regiones  más  puras 
y más  elevadas.  Pues  qué,  ¿no  acompaña  á la  reac- 
ción pedagógica  en  Alemania  la  reacción  religiosa 
en  la  enseñanza?  Cuando  allá  en  los  principios  del 
siglo,  hacia  el  año  30  ó 3*2,  se  verifica  la  información 
pedagógica  en  Alemania,  ¿no  vemos  cómo  todos  los 
hombres  pensadores,  todos  aquellos  que  dedicaban 
su  atención  á la  enseñanza,  se  ocupan  y preocupan 
de  los  efectos  desastrosos  de  la  revolución  francesa 
en  las  ideas  de  los  maestros,  y no  presentan  como 
afirmación  deducida  del  estudio  de  los  hechos,  la  ne- 
cesidad de  establecer  la  enseñanza  religiosa  en  las 
escuelas?  Aun  en  pueblo  tan  libre,  aun  en  pueblo 
que  seguramente  ha  de  merecer  el  aplauso  del  señor 
Labra,  como  Suiza,  donde  las  libertades  individuales 
parece  que  tienen  asiento  por  derecho  propio  en 
aquellas  montañas,  ¿no  se  ve,  no  se  siente,  no  se  ma- 
nifiesta esta  reacción?  ¿No  aparece  la  reacción  reli- 
giosa, no  ya  la  reacción  religiosa  católica  en  los  Es- 
tados católicos,  sino  la  reacción  religiosa  en  los  Es- 
tados puramente  protestantes?  ¿No  ha  leído  con 
asombro,  como  yo,  el  Sr.  Labra,  en  uno  de  esos  libros 
que  tratan  de  estas  materias  y que  están  en  mano 
de  todos,  aquella  carta  que  parece  escrita  en  la  pro- 
pia España,  en  que  una  de  las  autoridades  de  un 
cantón  se  dirige  á un  maestro  prohibiéndole  que 
vaya  á misa  porque  es  católico  y el  ejemplo  que  da 
á sus  discípulos  puede  tener  funestas  consecuencias 
para  la  enseñanza  moral  de  su  escuela?  ¿Qué  signi- 
fica esto?  Significa  claramente  que  es  necesario  que 
el  maestro  tenga  todas  aquellas  garantías  que  exige 
la  eficacia  de  la  propia  enseñanza,  y que  el  Estado, 
sea  católico,  sea  protestante,  sea  lo  que  sea,  tiene 
como  necesidad  apremiante  que  atender  ai  fomento 
de  esta  enseñanza  moral  y religiosa,  que  no  es  posi- 
ble olvidar  en  la  instrucción  y en  la  educación  de  la 
juventud. 

Lo  que  hay  es  que  no  es  posible  ya  en  estos  úl- 
timos días  del  siglo  XIX  llevar  la  intransigencia  re- 
ligiosa á las  escuelas;  no  es  posible  obligar  al  alum- 
no á que  vaya  á recibir  instrucción  religiosa  que 
repugna  á su  conciencia,  ó,  por  mejor  decir,  que 
repugna  á la  conciencia  de  sus  padres;  no  se  puede 
obligar  á aquel  que  no  tiene  una  creencia  religiosa 
conforme  con  la  religión  del  Estado,  á que  reciba 
esta  instrucción  religiosa  del  Estado.  ¿Quién  preten- 
de esto?  ¿Es  posible  que  nadie  lo  pretenda  en  estos 
tiempos  y en  estas  condiciones?  Pero  si  esto  no  es 
posible,  es  necesario  afirmar  también  como  una  ne- 
cesidad apremiante  de  la  instrucción  primaria  la  en- 
señanza religiosa. 

Si  yo  tuviera  la  competencia  y los  conocimien- 
tos que  en  esta  materia  reconozco  en  el  Sr.  Labra,  y 
pasáramos  á registrar  lo  que  sucede  respecto  de  esta 
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importantísima  cuestión  en  todos  los  Estados,  ha- 
bríamos de  deducir  las  consecuencias  que  yo  en  prin- 
cipio y sin  desenvolvimiento  voy  sentando. 

¿No  es  bien  notorio  que  la  Francia  contemporá- 
nea reacciona  también  en  su  política  anticatólica,  y 
si  no  ha  derogado  no  aplica  aquellas  disposiciones 
inspiradas  en  un  sentido  laico  que  tan  funestísimas 
consecuencias  y tantas  perturbaciones  produjeron  en 
el  país1?  Y hoy  mismo,  en  la  esfera  oficial,  se  nota  ya 
la  influencia  de  un  cambio  de  costumbres  y de  dis- 
posiciones en  esa  teudencia  y en  esa  dirección  inspi- 
rada. Si  reconocemos  que  la  enseñanza  es  una  fun- 
ción social  encomendada  al  Estado,  hay  que  recono- 
cer como  lógica  consecuencia  que  debe  inspirarse 
esa  enseñanza  en  la  religión  del  Estado. 

Después  de  sentadas  estas  bases  en  la  discusión 
pasaba  el  Sr.  Labra  al  examen  de  ia  instrucción  pú- 
blica en  España,  examen  que  hacía  con  la  gran  com- 
petencia y con  la  rapidez  necesaria  para  no  moles- 
tar la  atención  del  Congreso;  pero  con  bastante  pre- 
cisión para  que  los  hechos  más  culminantes  de  esta 
enseñanza  quedaran  de  relieve  como  base  de  las  con- 
clusiones que  pasaba  á formular. 

Tuve  yo  el  honor  de  decir  desde  los  bancos  de 
enfrente,  al  inaugurarse  la  discusión  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  que  en  mi  sentir  no  esa 
tan  mala  la  situación  de  la  enseñanza  en  España 
como  muchos  creían,  y que  pudiera  sostener  sin 
gran  quebranto  para  ella  la  comparación  con  la  ins- 
trucción pública  de  otras  Naciones.  Hubo  de  parecer 
esta  afirmación  algún  tanto  exagerada  á mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa;  pero  yo  he  visto 
con  gran  satisfacción  confirmadas  mis  manifestacio- 
nes en  el  discurso  del  Sr.  Labra.  También  entiende 
S.  S.  que  no  es  tan  mala  la  situación  de  nuestra  ins- 
trucción primaria;  también  el  Sr.  Labra  cree  que  po- 
demos en  muchas  cosas  sostener  la  comparación  con 
otros  Estados.  Claro  que  ni  el  Sr.  Labra  ni  yo  en- 
tendemos que  hemos  llegado  al  desiderátum  y que 
no  hay  nada  que  hacer.  Nada  de  eso.  Hay  mucho 
que  hacer,  hay  mucho  que  andar  aún;  pero  no  es  po- 
sible negar  ios  grandes  esfuerzos  hechos  en  los  pa- 
sados años  para  mejorar  esas  condiciones  de  la  en- 
señanza, ni  es  posible  tampoco  dejar  de  reconocer  el 
gran  paso  dado  por  la  instrucción  pública  en  España 
en  los  últimos  treinta  años. 

Empezaba  el  Sr.  Labra  por  examinar  el  estado 
legal  de  la  situación  de  la  enseñanza  en  España,  y 
con  gran  contento  mío  hizo  los  merecidos  elogios 
que  son  debidos  á 1a  ley  del  año  de  1857,  ley  que 
está  vigente  hoy,  y este  es  su  mayor  elogio,  porque 
significaba  en  aquellos  tiempos  un  paso  de  gigaute 
dado  por  el  legislador  en  España  ai  regular  las  fun- 
ciones de  la  instrucción  pública. 

Aquella  ley  se  adelantó  á su  tiempo,  y solamente 
por  esa  eficacia  y por  esa  virtualidad  de  sus  precep- 
tos ha  podido  llegar  vigente  hasta  nuestros  días.  Que 
es  necesario  reformar  muchos  de  esos  preceptos;  que 
es  necesario  sobre  todo  poner  coto  á esa  baraúnda  de 
decretos  y disposiciones  reglamentarias  que  en  mu- 
chas partes  modifican  la  ley  sin  poderla  modificar, 
es  una  cuestión  que  ha  sido  discutida  y reconocida 
por  todos  en  el  Parlamento.  Pero  el  Sr.  Labra  no  me 
negará  que  esta  cuestión  es  muy  difícil  de  resolver, 
porque  es  muy  difícil  lograr  de  un  Parlamento  que 
apruebe  una  ley  de  instrucción  pública  en  las  con- 
diciones en  que  estas  cuestiones  vienen  siempre  á la 


discusión.  Muchas  veces  se  ha  intentado  por  los  Go- 
biernos acometer  la  empresa.  En  el  Archivo  del  Con- 
greso están  los  proyectos.  Las  discusiones,  apenas 
han  empezado,  han  acalorado  los  ánimos,  y las  solu- 
ciones de  concordia  no  han  llegado  nunca.  ¡Ah!  Qui^ 
sea  un  paso  de  gigante  dado  en  este  camino  estas 
discusiones  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; porque  ya  nos  vamos  entendiendo  en  muchas 
cosas  de  utilidad  práctica  y vamos  prescindiendo  de 
otras  de  que  era  menester  prescindir. 

Recordará  el  Sr.  Labra  que  antes,  cuando  se  dis- 
cutía sobre  estas  cuestiones  de  la  enseñanza,  se  em- 
pezaba por  discutir  á Dios,  a la  familia  y al  Estado, 
y la  controve»  sia  doctrinal  sobre  todas  estas  cuestio- 
nes complejas  é importantísimas  constituía  verda- 
deras dificultades  para  obtener  resultados  prácticos 
referentes  á los  problemas  de  la  enseñanza. 

Claro  es  que  para  la  reforma  de  la  ley  de  ense- 
ñanza hay  que  partir  de  afirmaciones  de  doctrinas  y 
de  principios  que  envuelven  resoluciones  de  estas  al- 
tísimas cuestiones  en  un  sentido  determinado;  pero 
bueno  es  que  vayamos  prescindiendo,  como  sucede 
en  efecto  con  gran  contentamiento  mío  y progreso 
de  los  tiempos,  de  estas  discusiones  puramente  abs- 
tractas y políticas,  para  venir  á la  esfera  de  los  he- 
chos, donde  es  más  fácil  que  nos  entendamos  y po- 
damos algún  día,  todos  de  acuerdo,  contribuir  á la 
realización  de  esa  obra  patriótica  que  tanto  ha  de 
fomentar  la  instrucción  y el  desarrollo  de  la  cultura 
general  en  nuestra  Patria. 

Pero  es  necesario  tener  en  cuenta  que  para  lograr 
este  resultado,  todos  hemos  de  poner  de  nuestra  parte 
un  poco  de  olvido  de  aquellas  cuestiones  que  pueden 
dividirnos,  é inspirarnos  sólo  en  la  satisfacción  de  las 
necesidades  apremiantes  de  la  instrucción  pública, 
y en  la  reforma  de  esa  instrucción  por  los  procedi- 
mientos y en  la  medida  que  las  exigencias  pedagó- 
gicas de  los  tiempos  reclaman. 

Pasaba  el  Sr.  Labra,  también  rápidamente,  á es- 
tudiar y analizar  la  situación  de  la  enseñanza  oü 
España,  apuntando  algunos  de  sus  aspectos  esen- 
ciales. 

Yo,  que  vengo  prestando  la  atención  debida  á 
todas  estas  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  en- 
señanza en  estos  debates,  descendería,  ciertamente 
con  mucho  gusto  mío,  ai  examen  de  la  situación  de 
la  instrucción  pública,  y especialmente  de  la  ins- 
trucción primaria  en  España,  analizándola  y estu- 
diándola con  el  criterio  que  domina  en  estas  modes- 
tísimas observaciones  que  voy  exponiendo  ante  el 
Parlamento;  pero  además  de  que  para  ello  habría  de 
faltarme  seguramente  la  ciencia  y la  competencia 
que  reconozco  en  todos  los  que  me  escuchan,  habría 
de  encontrar  también  grandes  dificultades  por  1a 
deficiencia  de  los  datos  estadísticos  respecto  de  to- 
das estas  cuestiones,  y ya  no  es  posible  discutir 
estas  cuestiones  de  la  enseñanza  atendiendo  sólo  á 
las  exigencias  de  los  principios;  es  necesario  discu- 
tirlas también  reflexionando  y meditando  sobre  los 
hechos  mismos  de  la  enseñanza  recogidos  y orde- 
nados en  la  estadística. 

Esta  es  la  gran  importancia  que  para  mí  tienen 
estas  discusiones  del  presupuesto  de  Fomento  á que 
vamos  asistiendo,  puesto  que  todos  los  que  han  to- 
mado parte  en  ellas,  excepto  el  modesto  Diputado 
que  se  dirige  á la  Cámara,  han  traído,  no  solameu- 
! te  su  elocuencia  por  todos  reconocida,  y su  compa- 
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tencia  suma  constantemente  demostrada,  sino  aque-  | 
líos  conocimientos  prácticos  sobre  la  materia  y aque- 
llas enseñanzas  recogidas  mediante  el  estudio  de  la 
estadística. 

Yo  estudiaría  la  situación  de  la  enseñanza  pú- 
blica en  España  conforme  á estos  principios  que  he 
ido  exponiendo;  pasaría  revista  á la  situación  de 
nuestras  escuelas;  estudiaría  la  situación  excepcio- 
nal en  que  se  encuentran  los  maestros  en  España; 
pasaría  luego  al  estudio  circunstanciado  y detenido 
del  alumno,  de  su  asistencia  y de  sus  condiciones; 
examinaría  luego  los  métodos  y procedimientos  de 
la  enseñanza  misma,  y,  por  último,  para  completar 
este  estudio,  si  había  de  hacerle  con  arreglo  á las 
exigencias  de  la  moderna  pedagogía,  habría  de  es- 
tudiar también  cuál  es  el  resultado,  cuáles  los  efec- 
tos de  esa  misma  enseñauza,  y solamente  después 
que  hubiéramos  podido  hacer  este  estudio  circuns- 
tanciado y detenido  podríamos  sacar  la  consecuencia 
de  cuál  es  la  situación  de  la  instrucción  pública  en 
España. 

No  habríamos  terminado  con  ello  nuestra  misión, 
porque  sería  necesario  comparar  esas  estadísticas 
con  las  de  otros  países,  y esta  empresa  ofrecería 
nuevas  diñcultades  por  lo  inseguro  y deficiente  de 
los  datos  estadísticos. 

No  es  solamente  este  defecto  vicio  de  España, 
sino  de  todos  los  países.  La  dificultad  de  la  compa- 
ración, como  manifestaba  el  otro  día  el  Sr.  Labra,  es 
grande,  porque  se  parte  de  base  y de  principios  dis- 
tintos y no  hay  medios  seguros  para  realizarla. 

Los  datos  estadísticos  de  España  no  son  cierta- 
mente todo  lo  completos  que  fuera  de  desear;  pero 
sería  también  injusto  no  afirmar  que  la  estadística 
respecto  á la  instrucción  pública  ha  mejorado  mu- 
cho entre  nosotros.  Compárense,  si  no,  aquella  que 
apenas  es  un  esbozo  de  estadística  que  se  hizo  estan- 
do al  frente  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública 
uu  distinguido  hombre  público  y eminente  literato, 
el  Sr.  Gil  y Zárate,  con  las  últimas  estadísticas  pu- 
blicadas ahora,  hace  poco  tiempo,  por  una  persona 
también  ilustre  cuyo  nombre  debe  ser  siempre  re- 
cordado con  aplauso  por  cuantas  personas  se  intere- 
san por  la  instrucción  popular,  D.  Santos  Robledo, 
que  desempeñó  dignamente,  y con  gran  competencia, 
la  Inspección  general  de  primera  enseñanza,  y que 
acaba  de  bajar  al  sepulcro. 

Comparando  ambas  estadísticas,  se  verá  la  enor- 
me diferencia  que  entre  una  y otra  existen.  Si  se  es- 
tudian con  desapasionamiento  y con  desinterés  esas 
estadísticas,  se  comprende  la  diferencia  que  hay  en- 
tre una  y otra,  lo  cual  prueba  la  diferencia  que  hay 
entre  aquellos  tiempos  en  que  se  hizo  cargo  de  la 
Dirección  de  Instrucción  pública  el  Sr.  Gil  y Zárate 
y los  tiempos  actuales. 

El  primer  dato  que  hay  que  tener  presente  y la 
primera  cuestión  que  examinar  para  comprender  el 
estado  de  la  instrucción  pública  de  un  país,  es,  como 
hemos  indicado,  la  escuela.  Hay  que  estudiar  su 
número,  sus  condiciones  pedagógicas,  el  local,  el 
menaje,  el  material,  etc.,  etc. 

El  número  de  escuelas  va  progresando  entre  nos- 
otros. En  i 835,  el  número  de  escuelas  era  el  de 
11.190:  una  escuela  por  cada  750  habitantes;  en 
1846,  el  número  de  escuelas  era  el  de  15.640:  una 
escuela  por  cada  684  habitantes. 

Vemos,  pues,  la  diferencia,  el  paso  de  gigante 


l dado  en  el  trascurso  de  esos  años,  y cuyo  adelanto  se 
ba  hecho  público  por  las  estadísticas  á que  me  he 
referido. 

Eu  1846,  que  había  15.640  escuelas,  Soria  tenía 
una  por  cada  244  habitantes;  León, una  por  cada  228; 
Alava,  una  por  cada  231;  Madrid,  una  por  cada  672; 
Barcelona,  una  por  cada  1.132;  Canarias,  una  por 
cada  2.300. 

Tomo  al  acaso  algunos  nombres,  pero  con  ellos 
queda  demostrada  la  afirmación  que  hice  desde  los 
bancos  de  enfrente;  á saber:  la  diferencia  de  cultura 
é instrucción  de  unas  y otras  regiones.  En  Soria  una 
escuela  por  cada  244  habitantes,  y en  León  por  cada 
228;  en  Canarias,  2.300  habitantes  por  cada  escuela. 
La  escuela  de  León  tiene  un  alumno  por  cada  8 ha- 
bitantes; Santander,  uno  por  cada  8;  Madrid,  uno  por 
cada  14;  Barcelona,  uno  por  cada  21;  Canarias.,  uno 
por  cada  58.  Es  decir,  que  se  ve  siempre  la  misma 
progresión  en  la  estadística,  acusando  de  un  lado 
progreso,  cuidado  y mejoramiento,  y en  otro  retro- 
ceso y olvido  completo  de  este  servicio. 

Si  se  compara  esta  estadística  con  las  sucesivas 
llevadas  á cabo  por  la  Dirección  de  Instrucción  pú- 
blica, se  obtendrán  las  mismas  deducciones; en  algu- 
nas regiones  la  instrucción  ha  mejorado  mucho,  en 
otras  no  ha  sido  tan  eficaz  el  progreso,  pero,  en  ge- 
neral, siempre  se  nota  el  progreso  y el  adelanto. 
Siempre  constituye  un  borrón  en  esas  estadísticas 
algunas  poblaciones,  pues  de  tan  largo  y tan  inve- 
terados son  los  males  que  lamentamos,  y siempre  es 
más  real  y efectiva  la  cultura  en  aquellas  otras  re- 
giones del  Norte  y centro  de  la  Península. 

En  1850  el  número  de  escuelas  había  llegado  á 
17.434,  siendo  públicas  13.334,  y privadas  4.100. 

Hay  que  convenir  en  que  este  número  4.100  de 
escuelas  privadas  es  deficiente.  Es  necesario,  y yo  lo 
haría  si  no  temiera  molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra más  tiempo  del  que  me  propongo,  comparar  el 
estado  de  la  instrucción  pública  de  nuestro  país  con 
el  de  las  demás  Naciones  en  aquella  fecha;  porque  si 
se  comparara,  como  yo  lo  he  hecho  modestamente 
en  mi  despacho,  se  podría  ver  que  la  situación  de 
nuestra  enseñanza  no  era  entonces  mucho  peor  que 
lo  era  en  los  demás  Estados,  y que  hemos  progresa- 
do en  no  menor  medida  que  lo  han  hecho  los  demás 
países. 

Un  dato  importante  nos  ofrece  la  estadística  de 
1850,  y es,  que  había  8.939  pueblos  que  no  tenían 
escuelas  de  ninguna  clase.  El  número  de  alumnos 
según  esa  estadística  alcanza  á la  cifra  de  778.477, 
de  los  cuales  548.465  eran  niños,  y 230.012  niñas, 
cifras  que  es  necesario  también  analizar  y estudiar; 
porque  ¿qué  difereucia  no  hay  entre  el  número  de 
alumnos  del  sexo  masculino  en  1850.  y el  número  de 
alumnos  del  sexo  femenino?  Estas  cifras,  por  tanto, 
acusan  una  deficiencia  enorme  en  la  instrucción  pú- 
blica respecto  de  la  mujer.  Recibían  instrucción  gra- 
tuita en  aquella  fecha  320.759  alumnos;  es  decir,  l 
por  cada  1 4 habitantes.  En  el  año  70  la  población  en 
España  había  llegado  á 15.658.531  habitantes;  y el 
número  de  escuelas  que  debía  haber  en  aquella  época 
según  la  ley  de  1857,  era  de  17.970.  Escuelas  supe- 
riores debía  de  haber  226,  y no  había  más  que  133; 
debía  de  haber  9.209  escuelas  elementales  completas, 
y no  había  más  que  6.545. 

Debiera  haber,  según  los  preceptos  de  la  ley, 
6.839  escuelas  elementales  incompletas,  y no  había 
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mas  que  3.141.  Debiera  haber  1.872  escuelas  de  tem- 
porada, y no  había  más  que  288. 

De  niñas  debiera  haber  58  escuelas  superiores  y 
no  había  más  que  37;  elementales  completas  7.596 
y 5.657  respectivamente,  y elementales  incompletas 
1.811  y 613. 

Llamo  también  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos sobre  otro  dato:  el  número  de  escuelas  de  niñas 
era  mucho  más  deficiente  que  el  número  de  escue- 
las de  niños;  es  decir,  que  seguía  completamente 
abandonada  la  educación  de  la  mujer. 

El  número  de  escuelas  de  adultos  que  debiera 
haber  es  155  y el  de  escuelas  de  párvulos  158,  y ha- 
bía 272  escuelas  de  párvulos. 

Hay  que  tener  presente  que  la  ley  de  1857,  en 
mi  concepto  con  desconocimiento  de  las  exigencias 
de  la  enseñanza  de  párvulos,  solamente  autorizó  la 
existencia  de  escuelas  de  esta  clase  en  poblaciones 
que  tuvieran  más  de  10.000  habitantes.  Es  necesario 
mod  íicar  en  eso  la  ley  de  1857,  que  resolvió  esa 
cuestión  en  condiciones  completamente  contrarias  á 
las  que  señala  la  moderna  pedagogía.  Ya  de  hecho 
se  ha  derogado  aquel  precepto  y las  escuelas  de 
párvulos  son  mucho  más  numerosas,  como  luego 
tendré  el  honor  de  exponer,  que  las  que  debía  haber 
conforme  á la  ley  de  1857.  Es  necesario  atender  pre- 
ferentemente al  desarrollo  de  las  escuelas  de  pár- 
vulos. 

En  1870  habían  asistido  á las  escuelas  de  párvu- 
los 45.382  alumnos;  en  1880  han  asistido  51.013. 

En  1895  el  número  de  escuelas  de  párvulos  al- 
canzaba á la  cifra  de  944,  habiendo  sido  en  1S80 
de  815. 

Hé  aquí  la  relación  de  las  provincias  que  tienen 
escuelas  públicas  de  párvulos,  y su  número: 


Burgos 5 

Ciudad  Real 4 

Gerona 4 

Granada 4 

Málaga 4 

Toledo 4 

Soria 4 

Alava 3 

Oviedo 3 

Segovia 3 

Coruña 2 

Almería 2 

Pontevedra 2 

Santander 1 

Guadalajara 1 

León 1 

Lugo i 

Canarias 1 

Orense » 

Huelva » 

Total 418 


lie  aquí  los  últimos  datos  de  este  año  respecto  á 
escuelas  y alumnos: 


Escuelas  públicas 25.115 

Idem  privadas 5.920 


31.035 


Alumnos . 


PARVULOS 

Barcelona 

Madrid 

Alicante 

Sevilla 

Zaragoza 

Tarragona 

Córdoba 

Cuenca 

Valencia 

Castellón 

Lérida 

Huesca 

Logroño  

Salamanca 

Cádiz 

Badajoz 

Baleares . .* 

Falencia 

Navarra 

Valladoiid 

Vizcaya 

Murcia 

Zamora 

Avila 

Cáceres 

Guipúzcoa 

Jaén 

Teruel 

Albacete 


47 

28 

20 

20 

19 

18 

17 

16 

16 

15 

14 

13 

12 

12 

11 

8 

8 

8 

8 

7 

7 

* 

6 

fi 

6 

5 

5 

5 

5 


Escuelas  públicas,  niños  . . 637.543 

Idem  idem,  niñas 467.226 

1.104.779 


Escuelas  privadas,  niños . . 
Idem  idem,  niñas 


120.002 

131.355 

251.357 


1.356.136 


Relación  media. 

Una  escuela  por  569  habitantes. 

Una  escuela  por  cada  43  habitantes. 

Un  alumno  por  cada  13  habitantes. 

Respecto  á locales,  la  estadística  de  1870  arroja 
estas  cifras:  había  12.485  escuelas  con  local  propio, 
y con  menaje  completo  7.964. 

Hay  que  advertir  que  el  número  de  escuelas  pú- 
blicas llegaba  en  1 870  á 22.7 1 1 , y el  de  las  privadas 
á 5.406. 

Se  ve,  pues,  que  esta  cuestión  tan  importante  en 
la  moderna  pedagogía,  la  de  los  locales  y la  del 
menaje  para  la. enseñanza,  no  eran  lo  que  debieran 
ser  en  1 870. 

Que  hemos  mejorado  mucho,  lo  dicen  las  cifras 
de  la  estadística. 

Hé  aquí  un  cuadro  de  la  situación  de  los  locales 
de  las  escuelas  públicas: 
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LOCALES 


CONDICIONES 

PROPIOS 

ALQUILADOS 

TOTALES 

Niños. 

Niñas. 

Párvulos,  j 

| Niños. 

Niñas. 

Párvulos. 

Buenos 

2.572 

868 

' ^ 

1 

77 

672 

71 1 

33 

4.933 

Regulares. . . . 

5.099 

1.362 

83 

2.706 

2.706 

1.956 

1 1.265 

Malos 

2.3GC 

738 

41 

1.876 

1.061 

53 

6.129 

, i 

Totales 

10.031 

2.968 

201 

5.254 

3.728 

145 

22.327 

Total  propios. . . . 

..  13.190 

1 Total  alquilados 

9.127 

Buenos 

1 Buenos 

Total  buenos. . 
Total  escuelas. 


De  1875  á 1880: 

Pesetas. 

Los  gastos  extraordinarios  para  adquisi- 
ción y construcción  de  edificios  fueron  2.1 05.1 50 
Las  consignaciones  para  material  en  ese 
mismo  ano  en  presupuestos  munici- 


pales fueron 2.322.782 

Las  subvenciones  del  Estado 360.926 

Productos  de  fundaciones  y donativos. . 256.010 


2.949.618 


Resumiendo  los  datos  relativos  á escuelas,  tene- 
mos que  en  1835  había  una  escuela  por  cada  750 
habitantes,  y en  1895  tenemos  una  escuela  por  cada 
569  habitantes.  El  progreso  es  evidente;  sin  embar- 
go, las  cifras  acusan  un  mayor  progreso  del  año 
1878  al  1880,  que  del  año  1880  al  1895. 

¿Es  que  en  efecto  se  ha  contenido  la  creación 
de  escuelas?  A mi  ver,  no;  lo  que  hay  es  que  se  va 
perfeccionando  la  estadística.  Por  consiguiente,  to- 
dos estos  datos  que  nos  ofrece  la  estadística,  si  bien 
son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta  y de  exami- 
narse, hay  que  hacerlo  con  un  criterio  de  cierta  re- 
serva, aprovechándolos  solamente  como  datos  de 
comparación  para  fundar  sobre  ellos  un  estudio, 
pero  no  teniéndolos  como  absolutamente  exactos; 
porque  repito  que  las  estadísticas  en  nuestro  país 
son  todavía  muy  deficientes. 

He  indicado  que  para  comprender  y estudiar  de- 
bidamente el  estado  de  la  instrucción  pública  en 
España  no  basta  estudiar  las  escuelas;  es  necesario 
estudiar  también  al  maestro. 

El  Sr.  Labra  ya  el  otro  día  nos  habló  de  la  situa- 
ción angustiosa  por  que  atraviesa  el  profesorado  de 
la  instrucción  primaria  respecto  ai  pago  de  sus  ha- 
beres. 

En  una  discusión  que  tuve  el  inmerecido  honor 
de  plantear  en  el  Parlamento  al  empezar  la  de  este 
presupuesto  de  Fomento,  me  ocupé  de  este  asunto,  y 
claro  es  que  en  las  indicaciones  que  hubiera  yo  de 
hacer  respecto  al  pago  de  los  maestros  con  relación 


4.933 

22.317 


! á lo  expuesto  por  el  Sr.  Labra,  tendré  que  referirme 
á lo  que  dije  en  aquella  ocasión.  Sin  embargo,  hay 
una  cuestión  importante  que  así  á la  ligera  esbozó  el 
Sr.  Labra,  y que  debo  aquí  recoger.  Me  refiero  á la  de 
las  pequeñas  dotaciones  de  los  maestros. 

En  1870  había  2.199  maestros  y 149  maestras, 
es  decir,  2.348  profesores  de  instrucción  primaria, 
que  tenían  de  sueldo  menos  de  250  pesetas  ai  año. 
En  1894  había  4.100  maestros  y 213  maestras;  es 
decir,  4.313  profesores  de  primaria  enseñanza,  que 
tenían  dotación  menor  de  250  pesetas  anuales. 

Pero  el  Sr.  Labra  se  ha  olvidado  de  una  reforma 
debida  á uno  de  los  últimos  Ministros  de  Fomento, 
el  que  publicó  el  último  reglamento  de  concursos  y 
oposiciones,  y es,  que  se  ha  señalado  como  mínimum 
de  sueldo  de  los  profesores  de  primera  enseñanza  el 
de  250  pesetas.  No  es  sólo  entre  nosotros  donde  el 
sueldo  del  maestro  es  mezquino.  No  hace  mucho  que 
en  ese  país  que  be  cita  siempre  como  modelo  en  cues- 
tiones de  enseñanza,  Suiza,  en  el  cantón  de  los  Gri- 
sones,  se  rechazó  casi  por  unanimidad  de  sufragios 
una  ley  aumentando  el  sueldo  de  los  maestros. 

Otra  cuestión  importante  hay  que  tratar  con  re- 
lación al  maestro.  Me  refiero  á lo  que  pudiéramos 
llamar  la  competencia  del  profesor  de  instrucción 
primaria  bajo  la  base  del  título  profesional.  En  esto 
también  hornos  adelantado  mucho. 

Ciertamente  que  en  los  comienzos  del  siglo  pre- 
sente, durante  los  primeros  veinte  años,  se  realiza- 
ron en  todas  partes  informaciones  respecto  á la  situa- 
ción de  la  instrucción  primaria,  y todas  ellas  dieron 
tal  resultado,  que  alarmaron  profundamente  á los 
espíritus  pensadores,  y fué  la  causa,  el  motivo  y la 
razón  de  las  grandes  reformas  iniciadas  en  aquel 
período.  Tuvieron  su  información  en  Francia,  y tam- 
bién en  Alemania  y en  Iglaterra,  como  ha  indicado 
el  Sr.  Labra  en  su  discurso,  con  motivo  de  la  cam- 
paña verdaderamente  noble  y patriótica  llevada  á 
cabo  en  esa  última  Nación  por  Lord  Brougham.  Nos- 
otros en  aquella  época  también  hicimos  nuestra  in- 
formación, y la  información  nuestra  produjo  la  mis- 
ma amargura  y el  mismo  desencanto  que  en  todas 
partes  respecto  á la  competencia,  á la  capacidad  y á 
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las  condiciones  profesionales  de  los  profesores.  Hay 
una  estadística  del  año  1835,  que  acusa  que  las  dos 
terceras  partes  de  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria carecían  de  título  para  ejercer  la  profesión; 
es  decir,  que  no  tenían  competencia  ninguna  para 
realizar  la  misión  importantísima  que  estaban  des- 
empeñando. Ya  en  1846  los  profesores  sin  título  ha- 
bían bajado  á la  cifra  de  5.937  maestros  y 1.2G4 
maestras,  ó sea  un  total  de  7.201  profesores  que  no 
tenían  título,  siendo  el  número  total  de  maestros  en 
aquella  fecha  de  15.289.  Es  decir,  que  la  mitad  de 
los  maestros  que  ejercían  sus  funciones  en  aquel  en- 
tonces carecían  absolutamente  de  condiciones  para 
la  enseñanza. 

El  total  de  maestros  en  1880  era  de  23.783,  de 
los  cuales  tenían  título  normal  323,  título  superior 
3.469,  y título  elemental  12.290. 

Gomo  ven  los  Sres.  Diputados,  ya  las  condiciones 
de  la  enseñanza  habían  mejorado  notablemente;  pero 
aún  hay  un  dato  dolorosísimo,  y es,  que  había  en  di- 
cho año  de  1880  5.467  maestros  que  sólo  tenían  cer- 
tificado de  aptitud,  y todos  sabéis  lo  que  ese  certifi- 
cado significa,  y había  2.234  que  no  tenían  ni  títu- 
lo, ni  certificado,  ni  ninguna  clase  de  condiciones. 

Esto  en  cuanto  á maestros  públicos,  porque  la 
información  respecto  á maestros  privados  no  es  me- 
nos dolorosa.  En  1880  los  maestros  privados  eran 
9.612,  de  los  cuales  tenían  título  normal  67,  título 
superior  1.253,  título  elemental  2.374,  y certifica- 
do de  aptitud,  457;  de  suerte  que  había  5.461  maes- 
tros privados  sin  título  ni  condiciones  de  ningún 
género. 

Estas  cifras  se  resumen  de  la  manera  siguiente: 
en  1880  había  13.619  maestros  que  no  tenían  títu- 
lo normal,  ni  superior,  ni  elemental,  y solamente 
ostentaban  título  19.976.  Es  decir,  casi  la  mitad  del 
número  total  carecía  de  título  profesional  y de  con- 
diciones. 

Demuestran  estas  cifras,  Sres.  Diputados,  que  no 
se  ha  hecho  aún  todo  lo  necesario  para  el  fomento 
de  la  instrucción,  y que,  como  consecuencia  de  este 
examen,  se  imponen  aquellas  conclusiones  que  yo 
tuve  el  honor  de  sostener  al  defender  mi  voto  par- 
ticular, la  primera  de  las  cuales  es,  que  no  puede 
continuar  en  ese  estado  la  cuestión  de  la  instrucción 
primaria,  que  se  necesita  un  centro  directivo,  un  or- 
ganismo puramente  técnico  y pedagógico,  que  reco- 
ja esta  innata  disposición  que  hay  en  nuestro  país, 
para  aceptar  los  mejoras  en  la  enseñanza,  y no  se 
contente  con  recogerla,  sino  que  la  realice  en  forma 
y por  medios  que  den  resultados  mejores  que  ios  que 
hasta  ahora  ha  dado  esta  cuestión,  considerándola 
como  secundaria  y dejándola  encomendada  á la 
mera  iniciativa  de  los  Ayuntamientos. 

Claro  es  que  habiendo  hablado  de  las  condiciones 
del  maestro  y refiriéndome,  respecto  al  pago  de  sus 
haberes,  á cuanto  tuve  el  honor  de  exponer  al  Con- 
greso al  discutirse  mi  voto  particular,  sólo  me  queda 
recoger  respecto  á este  punto  unas  indicaciones  del 
Sr.  Labra  que  no  dejan  de  tener  importancia,  aque- 
llas que  S.  S.  se  sirvió  hacer  respecto  á la  libertad 
profesional. 

El  Sr.  Labra  entiende  que,  aun  reconociendo 
como  función  esencial  del  Estado  la  de  la  instrucción 
y la  enseñanza,  no  es  posible  encadenar  de  tai  suer- 
te al  profesor  á su  cátedra,  que  se  coarte  su  iniciati- 
va y su  libertad  individual.  No  hemos  de  entrar  aho- 


ra en  el  examen  detenido  de  esta  cuestión  trascen- 
dental y grave,  cuestión  á la  orden  del  día  que  se 
discute  en  todas  partes,  y que  ha  adquirido  interés 
especial  entre  nosotros  por  hechos  y circunstancias 
á que  se  refirió  el  Sr.  Labra,  si  bien  no  están  estos 
hechos  relacionados  con  los  maestros  de  la  instruc- 
ción primaria;  pero  no  hay  que  olvidar,  y S.  S.  al 
deducir  estas  consecuencias  parecía  olvidarlo,  el 
principio  que  habíamos  sentado  al  inaugurar  esta 
discusión;  es  á saber:  que  el  Estado  tiene  como  fun- 
ción propia  y natural  la  de  la  enseñanza  y la  instruc- 
ción, si  bien  tiene  que  acomodarse  en  el  desarrollo 
de  esa  función  á la  necesidad  de  no  entorpecer  las 
iniciativas  individuales;  y el  Sr.  Labra  entiende  que 
esas  iniciativas  se  coartan  porque  el  Estado,  que  tie- 
ne que  dar  una  enseñanza,  obligue  al  profesor  áque 
dé  esa  enseñanza  en  la  forma,  por  los  medios,  en  las 
condiciones  que  ese  mismo  Estado  establezca.  Porque 
ésta  es  la  cuestión,  cuestión  difícil,  cuestión  trascen- 
dental, que  no  creo  yo  que  sea  esta  la  ocasión  de  tra- 
tarla porque  nos  llevaría  mucho  tiempo,  pero  que  he 
de  bordearla,  puesto  que  S.  S.  la  ha  planteado. 

Yo  reconozco  que  el  Estado  debe  respetar  la  ini- 
ciativa técnica,  pedagógica  refiriéndose  al  maestro, 
técnica  y profesional  científica  tratándose  del  pro- 
fesor en  los  demás  grados  de  la  enseñanza;  pero  no 
es  posible  ya,  Sr.  Labra,  desconocer  que  esa  libertad 
individual  del  profesor  en  su  cátedra  tiene  que  estar 
subordinada  á las  exigencias  propias  del  Estado, 
porque  no  vamos  á entronizar  en  la  cátedra  á un  ti- 
rano que  dicte  leyes  en  contra  de  ese  mismo  Estado. 
Reconociendo  como  reconoce  S.  S.  que  ai  Estado 
compete  la  misión  de  la  enseñanza,  tiene  que  reco- 
nocer debidamente  en  el  catedrático  la  obligación 
de  amoldar  las  condiciones  de  su  enseñanza  á las 
exigencias  de  ese  mismo  Estado.  Creo  que  estas  in- 
dicaciones bastarán  para  que  comprenda  S.  S.  á dón- 
de voy  y qué  es  lo  que  me  propongo;  si  el  Sr.  Labra 
desea  que  en  esta  cuestión  profundicemos,  otro  día 
tendré  mucho  gusto  en  acudir  á su  demanda;  pero 
hoy  no  quiero  detenerme  en  ella,  y me  bastará  tra- 
tarla así  á la  ligera.  Se  refería  S.  S.  á un  hecho  con- 
creto que  ciertamente  no  conoce  en  todos  sus  deta- 
lles S.  S.,  porque,  si  no,  siendo  una  persona  tau  ilus- 
trada, seguramente  que  no  llegaría  á hacer  las  afir- 
maciones que  hizo  en  la  última  tarde;  me  refiero  al 
caso  de  aquel  catedrático  de  Granada  á que  S.  S. 
aludió. 

¿Entiende  el  Sr.  Labra,  hay  alguien  que  entienda 
que  el  catedrático,  no  ya  porque  le  paga  el  Estado, 
sino  por  el  hecho  de  ejercer  una  función  encomenda- 
da por  el  Estado  mismo,  tiene  derecho  para  ponerse 
en  su  cátedra  á enseñar  contra  el  Estado,  á hacer 
predicaciones  que  ofendan  y lastimen  las  creencias 
y manifestaciones  de  ese  Estado?  ¿Entiende  el  señor 
Labra  que  es  cuestión  que  puede  pasar  desapercibida 
para  el  Estado,  y sin  el  debido  correctivo,  el  que  un 
catedrático  que,  no  ya  con  un  criterio  científico,  sino 
descendiendo  á fórmulas,  á detalles  impropios  de  la 
seriedad  de  una  cátedra,  lleve  al  ánimo  de  sus  dis- 
cípulos ideas  innecesarias  y no  relacionadas  con  la 
peculiar  enseñanza  que  le  esté  encomendada?  ¿Cree 
S.  S.  que  no  hay  en  el  Estado  una  obligación,  una 
necesidad  de  atender , de  corregir  esas  ilegalida- 
des que  el  profesor  comete  en  su  cátedra?  No  pue- 
de negar  nadie  que  una  cosa  es  la  libertad  absoluta 
de  la  cátedra,  la  autonomía  que  hay  que  reconocer 
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en  el  profesor  para  exponer  la  ciencia  como  crea 
conveniente  y como  la  entienda,  y otra  la  obligación 
de  subordinar  y condicionar  esa  misma  enseñanza  á 
las  exigencias  del  Estado  y á la  condición  y carác- 
ter peculiar  del  orden  y del  grado  en  que  se  da  esa 
misma  enseñanza. 

Se  puede  reconocer  en  el  profesor  de  metafísica, 
por  ejemplo,  condiciones,  derechos,  la  libertad  nece- 
saria para  dar  explicaciones  en  su  cátedra,  siempre 
que  salve  la  forma  y el  respeto  debido  á las  creen- 
cias ajenas  que  no  estén  dentro  de  la  ortodoxia 
católica  si  el  Estado  es  católico,  porque  se  encuen- 
tra el  profesor  ante  unos  discípulos  que  tienen  ad- 
quiridos conocimientos  y cultura  bastante  para  dis- 
cernir entre  lo  bueno  y lo  malo;  pero  ¿cree  S.  S.  que 
es  posible  que  el  Estado  abandone  sus  derechos  y 
sus  deberes  ante  un  maestro  de  escuela  que  va  á 
inculcar  en  sus  discípulos  ideas  socialistas,  que  va 
á propagar  entre  ellos  ideas  contrarias  ai  Estado  en 
nombre  del  cual  da  esa  enseñanza,  que  va  á explicar 
á sus  discípulos  ideas  contra  la  religión  ó la  moral 
que  profesan  la  mayoría  de  los  súbditos  de  ese  Esta- 
do? ¿Cree  S.  S.  que  esto  no  es  faltar  por  completo  á 
las  condiciones  y á los  fundamentos  en  que  hemos 
establecido  la  base  de  la  organización  de  la  enseñan- 
za? Por  esto  yo  creo  que  S.  S.  se  olvidaba  de  sacar 
todas  las  consecuencias  debidas  respecto  de  esta 
cuestión,  estableciendo  de  un  lado  la  libertad  abso- 
luta que  yo  reconozco  y concedo  al  profesor  en  su 
cátedra  para  explicar  la  ciencia  como  entienda  y 
crea  conveniente,  pero  de  otro  la  obligación  tam- 
bién del  catedrático  de  no  explicar,  oficialmente  al 
menos,  más  que  aquello  que  le  compete  y las  con- 
diciones que  las  exigencias  sociales  reclamen. 

El  catedrático  de  Universidad  no  puede  ser  me- 
dido con  la  misma  regla  en  estas  cuestiones  que  el 
catedrático  de  Instituto  ó el  profesor  de  instrucción 
primaria.  Es  necesario  establecer  esa  diferencia,  y 
quizás  entonces  podamos  estar  de  acuerdo.  Lo  que  no 
es  posible  exigir,  porque  no  se  exige  en  ninguna  par- 
te, es  que  el  catedráiico  quede  en  absoluta  libertad 
en  su  cátedra  para  explicar  lo  que  quiera  y como  lo 
tenga  por  conveniente.  Esto  no  se  sostiene  ya  en  nin- 
guna parte,  porque  sabe  perfectamente  S.  S.  que  en 
esa  republicana  Francia,  á la  que  tanto  nos  invitan 
SS.  SS.  que  tomemos  como  modelo,  estas  predicacio- 
nes han  obtenido  de  los  Poderes  públicos  el  mereci- 
do correctivo,  y se  ha  dado  el  caso  hasta  de  prohibir 
por  medio  de  disposiciones  gubernativas,  aplaudidas 
y defendidas  en  artículos  de  la  prensa  escritos  por 
hombres  tan  eminentes  como  Jules  Simón,  á los  ca- 
tedráticos que  descienden  de  su  cátedra  para  mez- 
clarse en  las  luchas  ardientes  y apasionadas  de  la 
política.  ¿Por  qué?  Porque  eso  trae  un  desprestigio 
grande  para  la  misión  docente  que  el  Estado  pone 
en  manos  del  catedrático. 

Deseo,  Sres.  Diputados,  abreviar  en  lo  posible  mi 
discurso,  y voy  concretando  mis  ideas. 

De  otras  cuestiones  secundarias,  tratadas  é indi- 
cadas por  el  Sr.  Labra,  quizá  la  más  importante, 
aunque  á mi  juicio  S.  S.  no  profundizó  en  ella,  es  la 
referente  á la  enseñanza  de  párvulos.  Algo  de  esto 
he  dicho  ya  en  otra  parte  de  mi  discurso. 

Para  mí  tiene  una  importancia  excepcional  la 
enseñanza  de  párvulos.  Si  hubiéramos  de  concretar 
en  soluciones  prácticas  en  e9te  momento  todos  los 
problemas  de  la  primera  enseñanza,  yo  me  contsn- 


, taría  con  que  diéramos  solución  á estas  dos  cues- 
tiones: fomento  y aumento  de  escuelas  de  párvulos, 
y mejoramiento,  reforma  y reorganización  de  las  Es- 
cuelas normales.  Creo  que  con  estas  dos  reformas  se 
obtendría  por  completo  una  solución  á todos  los  pro- 
blemas relacionados  con  la  primera  enseñanza. 

En  1880  había  en  España  347  escuelas  de  pár- 
vulos; hay  en  1895,  418. 

El  progreso,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  es 
bastante  notable.  Había  escuelas  privadas  de  párvu- 
los en  1880,  4G8;  en  1895,  256.  Nos  ha  pasado  con 
las  escuelas  de  párvulos  lo  que  con  las  otras  escue- 
las. También,  como  indicaba  el  Sr.  Labra  el  otro  día, 
debemos  nosotros  el  fomento  de  esta  enseñanza  á in- 
fluencias extranjeras,  al  desarrollo  de  asociaciones 
venidas  entre  nosotros  hacia  el  año  1830  y 1833.  Es- 
tableciéronse en  medida  muy  reducida,  y no  se  les 
dió  toda  la  importancia  que  realmente  tienen.  Por- 
que todos  los  progresos  de  la  instrucción  primaria 
en  España  se  pueden  fijar,  como  he  dicho  repetidas 
veces  en  este  discurso,  en  el  momento  aquel  en  que 
una  persona  de  las  condiciones,  talento  y actividad 
del  Sr.  Gil  y Zárale  se  hizo  cargo  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública,  y entonces  él,  con  aquella  ini- 
ciativa y clarividencia  que  es  necesario  reconocerle 
en  estas  cuestiones,  puso  el  dedo  en  la  llaga,  y com- 
prendió que  la  base  del  desarrollo  de  la  instrucción 
primaria  estaba  en  la  reforma  de  las  Escuelas  nor- 
males, en  la  creación  de  un  verdadero  profesorado  y 
en  la  reforma  y establecimiento  de  la  enseñanza  de 
párvulos.  A aquel  ilustre  repúblico  y á su  compañe- 
ro en  esta  empresa,  el  ilustre  Montesinos,  se  debe 
indudablemente  la  radical  trasformación  que  sufrió 
por  completo  entre  nosotros  la  enseñanza  de  pár- 
vulos. 

Claro  es  que  aquí  hemos  hecho  la  debida  justicia 
á aquella  ilustre  personalidad  que  podemos  conside- 
rar entre  nosotros  como  el  padre  de  la  moderna  pe- 
dagogía española,  al  ilustre  Montesinos;  pero  desdi- 
chamente  no  se  le  ha  hecho  en  otras  partes  la  justi- 
cia debida,  y es  necesario  que  nosotros  contribuya- 
mos algo  á que  se  le  considere  y tenga  en  la  altura 
que  merece  por  sus  excepcionales  condiciones. 

El  número  de  alumnos  que  asistían  entonces  á 
las  clases  de  párvulos  era  de  51.013  en  total;  39.000 
niños  y 12.000  niñas,  números  redondos.  Se  ve  que 
había  realmente  un  exceso  de  población  escolar  para 
las  clases  de  párvulos  en  relación  con  el  número  de 
escuelas  establecidas,  y deducimos  también  una  con- 
secuencia que  se  desprende  de  todo  este  examen  de 
cifras,  y es  que,  según  las  del  censo,  había:  niños  me- 
nores de  seis  años,  1.152.420,  y solamente  asistían 
á las  escuelas  de  párvulos  282.757.  Es  decir,  que 
había  869.663  niños  en  esa  edad  precisa  que  no  se 
debe  desaprovechar,  que  no  recibían  educación  de 
ningún  género.  Tiene  tanta  más  importancia  la  es- 
cuela de  párvulos  en  el  desarrollo  de  la  instrucción 
entre  nosotros,  que  todos  los  que  van  con  frecuencia 
ó pasan  temporadas  en  los  pueblos  de  nuestra  Pe- 
nínsula, se  asombran  al  ver  que  generalmente  el 
pobre  maestro  y la  pobre  maestra  de  un  lugar,  tie- 
nen atestadas  de  niños  pequeños  las  miserables  sa- 
las de  las  escuelas,  en  condiciones  que  hacen  impo- 
sible el  dar  enseñanza  ninguna  á esos  niños  en  la 
edad  en  que  tan  precisa  es  la  instrucción  pedagógica. 

Por  consiguiente,  así  como  á los  niños  de  mayor 
edad  el  interés  de  la  familia,  la  necesidad  de  atender 
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á la  vida,  les  retraen  y apartan  de  la  escuela  cuando 
ya  pueden  ganarse  el  pan,  en  esa  otra  edad  más  tier- 
na el  pobre  labrador  y el  jornalero  consideran  una 
carga  el  párvulo  que  embaraza  su  situación  y le  es- 
torba en  la  casa  ó en  el  campo,  y le  mandan  á la  es- 
cuela; pero  como  las  malas  condiciones  de  esa  es- 
cuela no  permiten  en  manera  alguna  dar  la  ense- 
ñanza que  deben  recibir  los  párvulos,  lo  que  hacen 
los  niños  que  van  á las  escuelas  á esa  edad,  es  lo  que 
hacían  á principios  de  siglo:  iban  en  las  provincias 
de  Extremadura  y de  Andalucía  á lo  que  llamaban 
la  amiga , á lo  que  han  llamado  los  ingleses  Damen 
School , que  no  era  ciertamente  una  escuela,  porque 
no  se  comprendía  la  enseñanza  de  párvulos;  se  limi- 
taban á tener  recogidos  á los  pequeñuelos  bajo  te- 
chado, estando  á su  cuidado  una  persona  anciana, 
sin  que  se  preocupara  para  nada  de  darles  la  menor 
instrucción. 

Por  eso  yo  creo  que  es  esencialísimo  para  el  des- 
arrollo de  la  instrucción  el  fomento  de  las  escuelas 
de  párvulos,  y no  menos  importante  la  enseñanza  de 
adultos,  de  la  que  no  me  quiero  ocupar  por  no  mo- 
lestar más  la  atención  de  la  Cámara. 

Respecto  á métodos  y programas,  claro  es  que  se 
deduce  de  todas  las  indicaciones  que  voy  exponien- 
do, cuáles  han  de  ser  las  conclusiones  que  respecto  á 
esto  estimo  yo  necesarias.  La  deficiencia  de  métodos 
y programas  respecto  de  la  primera  enseñanza  es 
tan  notoria,  que  sería  molestar  inútilmente  al  Con- 
greso que  yo  me  propusiera  demostrarlo. 

Desde  luego,  y de  esto  dijo  algo  S.  S.  con  gran 
acierto,  toda  reforma  de  programas  que  se  preten- 
diera hacer  para  instrucción  primaria,  tendría  que 
estar  fundada  en  la  reorganización  de  las  Escuelas 
normales.  No  he  de  hacer  el  análisis  de  la  situación 
en  que  se  hallan  las  Escuelas  normales,  pues  todos 
hemos  convenido  en  que  es  intolerable  y en  que  no 
es  posible  que  sigan  así.  Ahora  yo  disiento  respecto 
de  un  punto  tratado  por  el  Sr.  Labra.  Yo  entiendo 
que  no  es  conveniente  disminuir  los  centros  de  en- 
señanza normales;  yo  entiendo,  por  el  contrario,  que 
es  necesario  establecer  más,  con  objeto  de  que  los 
maestros  que  viven  en  la  aldea  de  una  provincia 
puedan  estar  ai  través  de  la  Normal,  al  corriente  de 
los  adelantos  de  la  instrucción;  yo  entiendo  que  es 
necesario  establecer  en  todas  las  provincias  Escuelas 
normales  de  maestros  y Escuelas  normales  de  maes- 
tras; y en  cuanto  á la  conveniencia,  por  razón  de 
economías,  de  simplificar  y constituir  solamente  es- 
cuelas mixtas  de  maestros  y maestras,  es  ésta  una 
cuestión  que  quizá  yo  no  llevaría  al  extremo  á que 
ha  ido  á parar  el  Sr.  Labra. 

Su  señoría  entiende,  y yo  también,  que  esto  de 
las  escuelas  mixtas  es  una  cuestión  delicada,  y por 
esta  razón,  y porque  ofrece  aspectos  varios  que  no 
pueden  ser  tratados  de  prisa,  no  me  ocupo  de  ella 
en  este  momento;  pero  yo,  sin  embargo,  adelanto 
que  no  ofrecería  dificultad  ninguna  el  hacer  el  en- 
sayo en  las  Escuelas  normales;  porque  las  escuelas 
mixtas  es  verdad  que  han  dado  mal  resultado  en 
otras  partes,  y que  hoy  día  son  ya  muy  pocos  los 
que  sostienen  la  eficacia  de  esa  institución  allí  don- 
de pugna  con  las  costumbres;  pero  los  que  sin  apa- 
sionamiento hemos  estudiado  esto,  hemos  podido 
apreciar  un  hecho  que  proclama  la  estadística,  y es, 
que  tenemos  en  España  un  número  de  escuelas  mix- 
tas que  realmente  asombra,  y que,  sin  embargo,  esas 


escuelas  no  han  dado  tan  mal  resultado;  antes,  por 
el  contrario,  han  mejorado  el  estado  de  la  instruc- 
ción, sobre  todo  después  de  una  reforma  intentada 
hace  poco,  de  la  que  habló  aquí  elocuentemente  mi 
compañero  el  Sr.  Vincenti,  respecto  á que  se  deben 
entregar  esas  escuelas  mixtas  á las  condiciones  es- 
pecialísimas  de  una  maestra  ilustrada. 

La  reforma  de  las  Escuelas  normales,  como  acer- 
tadamente indicaba  el  Sr.  Labra,  ofrece  algunas  difi- 
cultades. Estas  mismas  dificultades  impidieron  ai 
antecesor  del  Sr.  López  Puigcerver,  siendo  Ministro 
de  Fomento,  el  llevar  á la  Gaceta  la  reforma  de  las 
Escuelas  normales  que  tenía  preparada,  reforma  que 
sin  duda  alguna  conocerá  S.  S.,  porque  ha  sido  pu- 
blicada en  un  periódico  que  es  el  órgano  de  las  aspi- 
raciones pedagógicas  de  la  clase  profesional,  en  La 
Escuela  Moderna.  Allí  verá  S.  S.  que  para  el  Minis- 
tro de  Fomento  á que  me  refiero,  como  acertada- 
mente indicó  en  una  discusión  de  la  otra  Cámara,  la 
cuestión  más  apremiante  en  la  enseñanza  primera 
estaba  en  eso,  y que,  resuelta  la  cuestión  de  las  Es- 
cuelas normales,  estaba  resuelta  la  de  la  primera  ense- 
ñanza. Seguramente  que  en  primer  término  la  re- 
forma de  las  Escuelas  normales  ha  de  hacerse  en  los 
métodos,  en  los  procedimientos,  en  los  programas  y 
en  la  materia  de  esas  mismas  enseñanzas,  porque  es 
necesario  que  salgamos  del  atraso  en  que  se  encuen- 
tra nuestra  instrucción  primaria,  sin  tener  escuelas 
para  el  trabajo  manual,  sin  locales  con  condiciones 
pedagógicas,  sin  edificios  á propósito  y sin  los  libros 
de  texto  necesarios.  Todas  estas  cuestiones  se  han  de 
resolver  reformando,  mejorando  y modificando  las 
condiciones  del  profesorado  de  primera  enseñanza. 

He  estudiado,  Sres.  Diputados,  en  el  trascurso  de 
este  discurso,  el  estado  de  la  escuela,  del  maestro, 
del  alumno,  los  métodos  y los  procedimientos  de  la 
enseñanza,  cuestiones  que  me  había  propuesto  tratar 
á la  luz  de  los  principios  sentados  en  la  primera  par- 
te de  esta  peroración,  para  deducir  de  ese  examen  el 
el  estado  de  nuestra  instrucción  primaria. 

Otras  cuestiones  de  más  secundaria  relación  con 
el  tema  principal  de  su  discurso  abordó  el  Sr.  Labra, 
y yo  las  trataría  con  gusto  á tener  más  tiempo  y la 
seguridad  de  que  no  me  habría  de  faltar  vuestra  aten- 
ción, ya  fatigada.  Pero  va  siendo  ya  hora  de  poner 
término  á este  discurso,  siquiera  queden  sin  tratar 
muchos  de  los  importantes  puntos  traídos  al  debate 
por  el  Sr.  Labra. 

Es  una  de  esas  cuestiones  la  referente  á la  ins- 
trucción de  la  mujer,  en  cuya  cuestión  yo  haría 
también  algunas  observaciones;  pero  ni  la  hora  ni  el 
momento  me  lo  consienten. 

Respecto  de  la  inspección  de  la  enseñanza,  otro 
asunto  también  tratado  por  el  Sr.  Labra,  yo  creo  que 
es  necesaria;  pero  entiendo  que  es  urgentísima,  no 
ya  en  cuanto  hace  relación  con  los  grados  superiores 
de  la  instrucción,  sino  en  la  forma  limitada  á la 
inspección  de  la  primera  enseñanza,  por  la  necesidad 
que  hay  de  mantener  al  inspector  como  órgano  del 
Estado  para  regularizar,  dirigir  y ordenar  la  ense- 
ñanza, sirviendo  de  lazo  de  unión  entre  los  maestros 
de  una  comarca.  En  el  preámbulo  de  una  proposi- 
ción de  ley  por  mí  presentada  al  Congreso,  y pen- 
diente de  dictamen  de  una  Comisión  y en  el  seno  de 
ésta,  yo  he  expresado  someramente  mis  ideas  respec- 
to al  carácter  y naturaleza  de  la  inspección. 

Respecto  de  la  enseñanza  universitaria,  como  es 
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cuestión  boy  fuera  de  debate,  nada  tengo  que  con- 
testar al  Sr.  Labra. 

Algo  indiqué  desde  aquellos  bancos,  cuando  de- 
fendí mi  voto  particular  á este  presupuesto,  que  coin- 
cide con  lo  expuesto  por  S.  S.  Por  último,  en  lo  que 
se  refiere  á la  organización  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  y á la  ley  últimamente  votada  por  el 
Parlamento  para  reorganizar  ese  centro  superior  con- 
sultivo, como  la  materia  de  los  requerimientos  de 
S.  S.,  cae  más  dentro  de  las  funciones  del  Gobierno, 
y la  Comisión  nada  puede  hacer  ni  decir  sobre  ello, 
no  tengo  que  contestar  á S.  S. 

Con  estas  modestísimas  indicaciones  en  contes- 
tación al  elocuente  discurso  del  Sr.  Labra  creo  ha- 
ber cumplido  la  misión  que  me  había  confiado  la 
Comisión,  y ruego  á los  Sros.  Diputados  que  me  per- 
donen las  molestias  que  les  han  causado  mis  palabras, 
y concluyo  agradeciéndoles  sinceramente  la  bene- 
volencia con  que  me  han  escuchado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  Aun  cuando  yo  tengo  la  costum- 
bre de  rectificar  aquí,  como  rectifico  ante  los  tribu- 
nales de  justicia,  hay  una  cosa  que  me  duele  gran- 
demente, y es,  decir  unas  cuantas  palabras  cuando 
todo  el  mundo  tiene  el  sombrero  en  la  mano;  y con- 
siderando que  son  las  ocho  menos  algunos  minutos 
y que  estamos  en  el  despacho,  yo  suplico  ai  Sr.  Pre- 
sidente que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana, en  la  seguridad  de  que  he  de  hablar  muy  poco, 


pero  en  la  seguridad  también  de  que  no  he  de  im- 
portunar tanto  como  ahora  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto 
disponiendo  que  el  domingo  16  del  próximo  mes  de 
Junio  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputa- 
do á Cortes  en  el  distrito  de  Monforte,  provincia  de 
Lugo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  las  siguientes  enmiendas: 
Cuatro  del  Sr.  Salmerón  y otros  Sres.  Diputados 
á los  capítulos  8.°,  10,  11  y 1 3 de  la  sección  7.a,  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  y otra  del  Sr.  Suárez  Inclán 
(D.  Félix)  al  capítulo  18  de  la  misma  sección.  (Vease 
el  Apéndice  úuico  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Orden  del 
día  para  mañana:  El  dictamen  incluyendo  á los  jefes 
y oficiales  de  sanidad  del  ejército  y de  la  armada 
en  el  art.  10  del  reglamento  de  la  Orden  de  San 
Hermenegildo,  voto  particular  del  Sr.  Sanchís,  y ios 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 
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DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativas  á los 
capítulos  8.°,  10,  11,  13  y 18  de  la  sección  7.a, « Ministerio  de  Fomento»,  referente 

al  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1895-96, 


Del  Sr.  SALMERON; 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
enseñanza  oficial  mantenida  por  el  Estado  do  debe 
comprender  cátedras  de  religión,  porque  la  enseñan- 
za déla  fe  debe  quedar  exclusivamente  reservada  á la 
función  del  sacerdocio  en  el  seno  de  la  Iglesia, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
suprimir  el  crédito  de  79.000  pesetas,  comprendido  i 
en  el  art.  1 .°  del  capítulo  8.°  del  presupuesto  del  Mi-  ; 
nisterio  de  Fomento,  asignado  á la  retribución  para 
el  restablecimiento  de  las  cátedras  de  religión  en  ios 
Institutos. 

Madrid  20  de  Mayo  de  1895.=Nicolás  Salmerón. 
Rafael  María  de  Labra.=Francisco  Pi  y Margall.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Tiberio  Avila. =Juan 
Guaiberto  Ballestero.=Manuel  Pedregal. 


Del  Sr.  SALMERON: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
en  vez  de  aumentar  se  debe  reducir  el  número  de 
las  Facultades  que  componen  la  enseñanza  universi- 
sitaria,  á fin  de  que  puedan  dotarse  las  que  se  man- 
tengan con  los  medios  que  exigen  el  cultivo  de  la 
ciencia  y su  enseñanza, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  la  supresión  de  la  partida  comprendida  en  el 
artículo  único  del  capítulo  10  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  y que  dice: 

«Para  restablecer  la  Facultad  de  ciencias  en  las 
Universidades  de  Granada,  Sevilla  y Valencia,  52.500 
pesetas.» 

Esta  cantidad  se  destinará  á aumentar  el  mate- 
rial científico  de  las  Universidades  y de  la  estación 


biológica  marítima  de  Santander  y los  premios  á 
alumnos  de  las  cinco  Facultades  en  la  forma  que  se 
determina  en  las  enmiendas  relativas  á dichos  con- 
ceptos. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.=Ni- 
colás  Salmerón. =Rafael  María  de  Labra. =Manuel 
Pedregal. =Gumersindo  de  Azcárate.=Tiberio  Avi- 
la.=Juan  Guaiberto  Ballestero.=Rafael  Prieto  y 
Caules. 


Del  Sr.  SALMERON: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  crédito 
de  360.075  pesetas  consignado  en  el  capítulo  1 1 del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  para  mate- 
rial de  la  enseñanza  superior  se  aumente: 

1 ,°  En  la  cantidad  de  30.600  pesetas,  que  se  apli- 
cará á material  científico  de  las  Universidades,  dis- 
tribuyéndolo proporcionalmente  entre  ellas. 

Y 2.°  En  la  cantidad  de  18.750  pesetas  que  se 
agregará  á la  cifra  asignada  para  premios  á los  alum- 
nos de  las  cinco  Facultades. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.==Ni- 
colás  Salmerón.=Gurnersindo  de  Azcárate.=Rafael 
María  de  Labra.=Tiberio  Aviia.=Jnan  Guaiberto 
Ballestero.  = Manuel  Pedregal.  — Rafael  Prieto  y 
Caules. 


Del  Sr.  SALMERON: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  crédito 
de  49.800  pesetas  correspondiente  al  artículo  único 


2 


20  DE  MAYO  DE  1806 


del  capítulo  1 3 del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  aumente  en  la  cantidad  de  3.150  pesetas, 
que  se  agregará  á las  2.850  que  figuran  con  destino 
á material  para  la  estación  de  Biología  marítima  de 
Santander. 

Madrid  20  de  Mayo  de  1895.=Nicolás  Salme- 
rón.=Rafael  María  de  Labra.=Gumersindo  de  Az- 
cárate.=Juan  Gualberto  Ballestero. =Manuel  Pe- 
dregal.==Tiberio  Avila.=Rafael  Prieto  y Gaules. 


Del  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix): 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos,  capítulo  1 8, 
artículo  único  de  la  sección  7.*,  «Ministerio  de  Fo- 
mento»: 

«Se  aumentará  en  este  artículo  la  suma  de  1.44o 
pesetas  para  dotar  las  plazas  de  oficial  facultativo, 
escribientes,  portero  y avisador  de  la  Academia  dé 
Medicina  con  los  sueldos  que  tenían  consignados  es- 
tos funcionarios  en  el  proyecto  del  Gobierno.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1895.=Fé- 
lix  Suárez  Inclán.=Marcial  Taboada.=Manuel  Gar- 
cía Prieto.=Juan  José  Fernández  Arroyo.=Vicente 
Pérez.=Juan  Felipe  Sendín.=Antonio  Navarro. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SU.  MROOÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARIJO 


SESIÓN  DEL  MARTES 

Abierta  la  sesión  á las  dos  do  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de 
la  anterior. 

Documentos  relacionados  con  la  elección  municipal  de  Alme- 
ría: comunicación. 

Descarrilamiento  ocurrido  en  la  línea  férrea  de  Sevilla  a Cór- 
doba; extralimitaciones  del  juez  de  instrucción  de  Ecija; 
actitud  del  Cuerpo  diplomático  extranjero  con  motivo  do 
la  cuestión  de  etiqueta  surgida  en  el  Palacio  Real:  pre- 
gunta, recuerdo  do  interpelación  y ruego  del  Sr.  López  y 
López. =Declaración  del  Sr.  Presidente  respecto  á la  ma- 
teria del  ruego. 

Irregularidades  cometidas  en  la  proclamación  de  concejales 
del  pueblo  de  Canals:  pregunta  del  Sr.  Silvela  (D.  Euge- 
nio).==Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.== 
Rectificación  del  Sr.  Silvela.=Alusión  personal  del  señor 
Iranzo.=Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Reforma  del  reglamento  vigente  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  recompensas  de  la  armada;  liquidación  do  cuentas  de 
los  astilleros  del  Nervión:  pregunta  y reclamación  del 
Sr.  Díaz  Morcu. 

Expedientes  de  subasta  de  postes  telegráficos,  de  conce- 
sión de  líneas  telefónicas  interurbanas  y de  adquisición  de 
coches-correos:  nueva  reclamación  del  Sr.  Llorens,  anun- 
ciando una  interpelación  sobre  la  materia. =Oontestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoión.=Rectificaoión  del  se- 
ñor Llorens. 


21  DE  MAYO  DE  1895 

Carretera  do  Galbardo  á Cobreces:  proposición  do  ley.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Garnica,  se  toma  en  consideración . 

Orden  del  día:  Conducta  de  las  autoridades  y actitud  del 
Gobierno  en  las  elecciones  municipales  de  Madrid:  continúa 
la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr.  Silvela  (D.Francis- 
co).==Renuncia  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  la  Corzana.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárate y Ministro  de  la  Gober- 
nación. =Disourso  del  Sr.  Sagasta.=Idem  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. =Rectificaciones  de  am- 
bos señores.=Discurso  del  Sr.  Azcárate.=Idem  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo.=Rectificaciones  de  los  seño- 
res Azcárate  y Sagasta.= Proposición  incidental  solicitan- 
do del  Congreso  la  declaración  de  no  haberle  satisfecho 
las  explicaciones  del  Gobierno. =La  apoya  el  Sr.  Azcárate. 
Declaraciones  de  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco)  y Váz- 
quez de  Mella. =Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Presidente  del  Con- 
sejo—Proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  sobro  la  an- 
terior.=Discurso  del  Sr.  Sagasta  en  su  apoyo.=Manifes- 
tacióndel  Sr.  Salmerón.=:Observación  del  Sr.  Presidente. 
Se  toma  en  consideración  la  proposición. =Discusión  de  la 
misma.==Impugnación  del  Sr.  Salmerón.=Se  aprueba  en 
votación  nominal. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7.a,  «Fomento»,  suspendida  en  la  de  la  enmienda  del 
Sr.  Salmerón  al  capítulo  6.°=Rcctificaciones  do  los  se- 
ñores Labra  y Groizard.=Qucda  retirada  la  enmienda.=3 
Enmienda  del  Sr.  Montes  Sierra.=Se  toma  en  considera- 
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ción.=Discu8Íón  del  capítulo  6.°==Observación  del  señor 
Salmerón.=So  suspende  la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Expedientes  relativos  á las  Aduanas  de  La  Línea  y Algeoi- 
ras,  y recaudación  en  las  Aduanas  do  la  frontera  portu- 
guesa: comunicación. 

Descuento  del  5 por  100  sobre  la  amortización  de  la  deuda: 
exposiciones. 


Enmienda  y adición  al  dictamen  sobro  presupuestos:  pri- 
mera lectura. 

Artículo  adicional  al  dictamen  sobre  presupuestos:  voto  par- 
ticular. 

Organización  de  la  carrera  de  secretarios  de  Ayuntamiento 
en  Cuba  y Puerto  Rico:  dictamen. 

Orden  del  día  para  mafiana.=Se  levanta  la  sesión  álas  ocho. 


Abierta  la  sesión  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  de  incapacidad  de  D.  José 
Alventosa  Pérez  y D.  José  García  Benito  para  ejer- 
cer el  cargo  de  concejales  del  Ayuntamiento  de  Al- 
mería, remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á petición  del  Sr.  Pérez  Ibáñez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Deseaba  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  saber  si 
S.  S.  tiene  conocimiento  del  descarrilamiento  ocu- 
rrido anteayer  en  la  línea  férrea  de  Sevilla  á Córdo- 
ba. La  frecuencia  con  que  se  repiten  estos  acciden- 
tes ferroviarios  y la  falta  de  seguridad,  así  como  de 
comodidad,  que  tienen  los  viajeros  en  España,  me 
obligan  á dirigir  un  ruego  alSr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  fije  su  atención  en  estos  particulares  y pro- 
cure aplicar  á las  Compañías  de  ferrocarriles  el  co- 
rrectivo merecido. 

Constantemente  estamos  observando  que  no  se  da 
conocimiento  de  la  marcha  de  trenes  extraordinarios, 
lo  cual  produce  tales  complicaciones  y trastornos  en 
las  líneas  férreas,  que  repetidas  veces  están  ocurriendo 
accidentes  como  el  que  tenemos  ocasión  de  lamen- 
tar hoy. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  exija 
la  responsabilidad  que  proceda  y procure  en  lo  su- 
cesivo evitar  la  repetición  de  estos  accidentes  que  el 
país  lamenta,  y cuyas  consecuencias  son  tristísimas 
para  las  familias.  Aquí  no  se  dota  á los  trenes  del 
material  de  seguridad  que  tienen  en  el  extranjero; 
cuantas  reclamaciones  se  hacen  pertinentes  á este 
asunto,  son  quejas  que  se  pierden  en  el  vacío,  y hora 
es  de  que  el  Sr.  Ministro,  fijando  la  atención  en  la 
justicia  de  mi  petición,  ponga  un  oportuno  correcti- 
vo á estos  abusos. 

Suplico  también  al  Sr.  Presidente  que  reitere  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  petición  que  en 
sesiones  anteriores  le  tengo  hecha  para  que  concu- 
rra á esta  Cámara  y conteste  á una  interpelación 
que  he  de  dirigirle  sobre  asuntos  referentes  al  Juz- 
gado de  Ecija. 

Tengo  absoluta  necesidad  de  explanar  esta  inter- 
pelación, porque  la  situación  en  que  allí  están  las 


cosas  es  tan  anómala,  que  yo  no  puedo  sancionarla 
ni  autorizarla  siquiera  con  mi  silencio. 

Allí  hay  un  juez  de  instrucción  que  se  hace  el 
sordo  á las  reclamaciones  que  se  le  dirigen,  aunque 
éstas  sean  tan  justas  como  la  que  recientemente  se 
le  ha  hecho  con  motivo  de  los  juegos  prohibidos. 
Todo  lo  que  la  Cámara  oyó  decir  ayer  ai  Sr.  Ruiz 
sobre  esta  cuestión  del  juego  en  Madrid,  es  nada  en 
comparación  con  lo  que  en  Ecija  está  sucediendo. 

Cada  establecimiento  público,  cada  Sociedad  que 
allí  existe,  es  una  timba  donde  los  agricultores  ó el 
infeliz  bracero  van  á dejarse  el  escaso  jornal  ganado 
en  la  semana  con  el  sudor  de  su  frente,  constituyen- 
do este  abuso  un  verdadero  germen  de  ruina  para 
las  familias;  por  lo  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  el 
deber  de  aplicar  á este  mal  pronto  y enérgico  re- 
medio. 

Y cuando  los  hechos  á que  me  refiero  se  han  he- 
cho públicos  en  los  periódicos;  cuando  se  han  dirigi- 
do excitaciones  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  y al  de 
la  Audiencia  de  Sevilla;  cuando  el  fiscal  municipal, 
cumpliendo  estrictamente  con  su  deber,  se  ha  dirigi- 
do á estos  superiores  jerárquicos  en  demanda  de  jus- 
ticia, no  hay  razón  ninguna  que  justifique  la  apatía, 
la  negligencia  y la  falta  de  cumplimiento  de  sus  de- 
beres por  parte  de  aquel  juez  de  instrucción,  que  tie- 
ne en  primer  término  la  obligación  de  velar  por  que 
la  ley  se  cumpla,  y en  materia  tan  delicada  como  la 
que  he  expuesto,  con  más  motivo  aún. 

Yo  suplico  á los  dignos  individuos  que  compo- 
nen la  Mesa  que  tengan  la  bondad  de  trasmitir  mi 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que 
con  la  brevedad  posible  concurra  á esta  Cámara  y se 
sirva  contestar  á la  interpelación  que  por  los  moti- 
vos que  he  indicado  necesito  explanar. 

Siento  muchísimo  que  no  se  halle  en  el  banco 
azul  ningún  Sr.  Ministro,  porque  tengo  que  dirigir 
al  Gobierno  una  pregunta  importantísima,  que  por 
referirse  á un  asunto  de  carácter  internacional  ha  de 
excitar  la  atención  pública  y puede  considerarse  de 
interés  general  para  el  país. 

En  varios  periódicos  se  ha  dicho,  entre  otros  en 
el  Heraldo  de  Madrid , cuyo  ejemplar  tengo  en  la 
mano,  que  los  representantes  de  las  Potencias  ex- 
tranjeras no  han  asistido  á un  banquete  que  el  Go- 
bierno les  ofreció  en  desagravio  de  no  haber  sido  in- 
vitados al  que  se  dió  con  motivo  del  cumpleaños  de 
S.  M.  el  Rey.  Lo  delicado  del  asunto  me  hace  no  en- 
trar aquí  en  las  consideraciones  que  pudiera  suge- 
rirme cuestión  de  tamaña  importancia.  El  talento, 
la  discreción  y todas  las  altas  dotes  que  distinguen 
á la  augusta  señora  que  rige  los  destinos  del  país. 
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son  de  tal  manera  indiscutibles,  que  yo  no  pongo  en 
duda  ni  por  un  momento  que  no  ha  intervenido 
S.  M.  en  el  asunto,  ni  prejuzgo  que  haya  habido  en 
el  Gobierno  intención  de  inferir  agravio  á los  dignos 
representantes  de  las  Potencias  extranjeras;  pero  el 
hecho  es  que,  cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  toma- 
do la  medida  de  invitar  á esos  representantes  á un 
banquete  á manera  de  desagravio,  sin  duda  ha  debi- 
do entender  que  algún  resentimiento  había  produci- 
do en  ellos  el  desaire  de  que  se  suponen  objeto,  si 
este  desaire  ha  existido,  porque  yo  no  comento  y me 
atengo  únicamente  á las  noticias  que  los  periódicos 
contienen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  ¿á  qué  se  refiere  S.  S.? 
No  entiendo  bien  qué  es  lo  quiere  S.  S.  decir. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Me  habré  explicado 
mal,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  me  parece  que  con- 
funde S.  S.  los  actos  interiores  de  Palacio  con  los  ac- 
tos del  Gobierno,  que  son  los  únicos  de  que  aquí  se 
puede  hablar.  Por  consiguiente,  yo  ruego  á S.  S.  que 
piense  bien  lo  que  va  á decir,  ó más  bien,  que  no  diga 
nada  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Yo  defiero  siempre  con 
el  mayor  respeto  y muy  gustoso  á las  indicaciones 
del  Sr.  Presidente.  De  ninguna  manera  he  pretendi- 
do discutir  aquí  la  etiqueta  palatina,  ni  es  cosa  para 
mí  de  importancia  alguna.  Se  trata  sólo  de  que  uu 
periódico  de  gran  circulación  ha  dicho  que  el  Go- 
bierno ha  invitado  á ios  representantes  de  las  Poten- 
cias extranjeras  á un  banquete  con  objeto  de  des- 
agraviarlos del  desaire  que  ellos  consideraban  que  se 
les  había  inferido  no  invitándoles  á una  reunión  ofi- 
cial ó á un  banquete  oficial;  y yo  entiendo  que,  dada 
esta  noticia,  yo  tengo  derecho  á ocuparme  de  ella; 
porque,  ó esa  noticia  carece  de  fundamento,  en  cuyo 
caso  no  ha  debido  darse,  y dada,  ha  debido  y debe 
desmentirse,  ó la  noticia  es  cierta,  y entonces  ha  de- 
bido haber  alguna  ligereza  por  parte  de  alguien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  á mí  se  me  figura 
que  nada  confirma  el  derecho  de  S.  S.  á hablar  de 
ese  asunto:  reflexione  V.  S.  que  pudiera  parecer  que 
se  convertía  S.S.  en  unaespecie  de  fiscal  de  imprenta 
para  dar  á entender  á ese  periódico  á que  se  refiere 
que  no  ha  debido  ocuparse  del  asunto. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Yo  creo  que  nosotros 
tenemos  el  derecho  de  discutir  lo  que  en  los  perió- 
dicos se  dice;  si  estoy  equivocado,  ruego  á S.  S.  que 
me  dispense. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  las  cuestiones  interio- 
res de  Palacio  no  es  ni  ha  sido  costumbre  hablar 
aquí  por  respeto  á las  instituciones,  y nunca  ha 
habido  necesidad  de  las  advertencias  de  la  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  protestado  de  mi 
respeto,  que  es  tan  grande  como  pueda  serlo  el  que 
más,  hacia  las  instituciones  y hacia  la  persona  au- 
gusta que  las  representa,  la  cual  por  muchísimos 
conceptos  es  acreedora  á la  consideración,  no  sólo  del 
país  y de  la  Cámara,  sino  de  la  mía  particular;  pero 
entendía  yo  que  no  había  inoportunidad  al  tratar  de 
esta  materia,  cuando  se  ha  tratado  ya  en  un  perió- 
dico, órgano  de  gran  publicidad,  que  lee  todo  el  mun- 
do y que,  por  consiguiente,  pasa  á la  esfera  de  la 
opinión  pública,  no  pudiendo  desconocerse  que  lo 
que  un  periódico  dice  se  difunde  más  que  lo  que  en 
la  Cámara  decimos. 


De  todos  modos,  si  he  cometido  un  error  llevado 
de  un  buen  deseo,  ó quizá  por  exceso  de  celo,  ruego  al 
Sr.  Presidente  que  me  dispense  el  haberme  extrali- 
mitado de  las  facultades  que  tengo,  y doy  por  retira- 
das las  palabras  que  puedan  haber  estado  fuera  de 
las  atribuciones  que  me  competen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y como  no  está  presente  y el  asunto  es 
de  bastante  importancia,  haré  la  pregunta,  confiando 
en  que  la  Mesa,  con  su  benevolencia  acostumbrada, 
se  servirá  trasmitirla  á dicho  Sr.  Ministro. 

La  pregunta  se  refiere  á un  atropello  inaudito 
cometido  con  nuestros  amigos  del  pueblo  de  Ganals, 
en  el  distrito  de  Játiva,  provincia  de  Valencia;  á uno 
de  tantos  hechos  como  están  esmaltando,  desgracia- 
damente, la  historia  política  de  los  últimos  tiempos, 
y que  viene,  como  tantos  otros,  á contradecir  la  afir- 
mación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que 
sólo  hacemos  reclamaciones  acerca  de  las  elecciones 
de  Madrid. 

Desgraciadamente  las  elecciones  se  han  hecho  en 
todas  partes  de  la  misma  manera;  pero  lo  ocurrido 
en  el  pueblo  de  Canals  es  un  atropello  que  reviste 
caracteres  de  originalidad. 

Entre  las  muchas  reclamaciones  que  he  oído  for- 
mular ante  el  Congreso,  ninguna  tiene  la  importan- 
cia que  ésta,  porque  revela  un  desconocimiento  com- 
pleto de  la  ley  y envuelve  un  atropello  verificado  en 
tales  términos  que,  ni  aun  soñado,  podría  nadie  creer 
que  se  pudiera  llevar  á cabo. 

Según  me  participan  mis  amigos  de  aquella  lo- 
calidad, y tengo  sus  informes  por  absolutamente 
exactos,  el  censo  del  pueblo  de  Ganals  se  compone  de 
1.182  electores,  y de  ellos  votaron  869,  délos  cuales 
correspondieron  á nuestros  amigos  525  votos,  y á los 
contrarios,  ó sea  á los  ministeriales,  344,  resultando 
una  ventaja  en  nuestro  favor  de  181  votos. 

Esto  es  lo  que  apareció  el  día  de  la  elección;  y no 
solamente  obtuvieron  nuestros  amigos  esa  ventaja, 
sino  que,  gracias  á las  fuerzas  con  que  contaban,  el 
día  del  escrutinio  general,  verificado  el  16  de  este 
mes,  tuvieron  también  mayoría  en  la  junta  de  escru- 
tinio. De  suerte  que,  teniendo  mayor  número  de  vo- 
tos el  día  de  la  elección  y mayoría  de  votos  también 
el  día  del  escrutinio  general,  parece  que  había  de 
realizarse  allí  el  derecho,  proclamándose  á cuatro  de 
nuestros  amigos  y á dos  de  los  contrarios.  Pues  no 
ocurrió  esto.  El  día  16,  á las  diez  de  la  mañana,  se 
personó  el  alcalde  en  el  local  destinado  á junta  de 
escrutinio,  y de  propia  autoridad,  sin  contar  para 
nada  con  dicha  Junta,  procedió  á la  proclamación  de 
candidatos  electos  en  un  sentido  totalmente  contra- 
rio á la  verdad;  es  decir,  que  en  lugar  de  ser  procla- 
mados los  cuatro  amigos  nuestros  y dos  adversarios, 
se  proclamó  á cuatro  adversarios  y á dos  de  nuestros 
amigos,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  faculta- 
des de  la  Junta  de  escrutinio,  sino,  como  digo,  por  la 
propia  autoridad  del  alcalde. 
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Aquellos  dignos  individuos  de  la  Junta  de  escru- 
tinio, amigos  nuestros,  ai  día  siguiente  de  la  procla- 
mación fueron  á formular  la  correspondiente  pro- 
testa, acompañados  de  un  notario,  cosa  que  parecía 
indispensable,  aun  cuando  fuera  de  suponer  que  re- 
sultaría esa  protesta  menospreciada,  dada  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos.  Pero  el  alcalde  se  va- 
lió entonces  de  la  Guardia  civil;  hizo  que  se  disper- 
sara á los  escrutadores,  y la  proclamación  ha  queda- 
do hecha. 

De  todo  esto  se  ha  dado  conocimiento  al  gober- 
nador de  la  provincia  y se  ha  presentado  la  oportuna 
querella  en  el  Juzgado  correspondiente. 

Claro  es  que  no  he  de  cometer  la  injusticia  de 
suponer  que  estos  actos  están  inspirados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  puesto  que,  habien- 
do nosotros  descartado  algún  tanto  su  personalidad 
de  ellos  en  cuanto  á los  que  han  tenido  lugar  en 
Madrid,  no  habíamos  de  suponer  que  esos  actos  ve- 
rificados fuera  de  Madrid  obedecieran  á inspiracio- 
nes y mandatos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Pero  si  tratándose  de  hechos  que  al  fin  parecen  res- 
ponder también  á un  concepto  general  de  la  políti- 
ca no  podemos  atribuirlos  á S.  S.,  los  hechos  que 
ocurran  inmediatamente  después  sí  le  serán  impu- 
tables si  no  pone  mano  segura  y fuerte  en  estos  abu- 
sos para  remediarlos  y para  que  no  se  siga  escan- 
dalizando á España  con  los  relatos,  que  siempre  re- 
sultan exactísimos,  de  semejantes  atropellos. 

Esta  acta  que  aparecerá  de  la  proclamación  de 
candidatos  electos,  hecha  por  la  Junta  de  escrutinio 
para  concejales  del  pueblo  de  Ganals,  es  seguro  que 
resultará  un  acta  sin  protestas,  es  decir,  una  de  esas 
actas  que  tanto  enamoran  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, siquiera  las  protestas  que  se  formularon 
en  el  pueblo  de  Ganals  se  las  haya  llevado  con  sus 
bayonetas  la  Guardia  civil,  puesta  al  servicio  del 
Aguilera  (D.  Luis  Felipe)  que  haya  cabido  en  des- 
gracia á aquella  localidad. 

No  podría  expresar  con  mi  palabra  los  acentos 
de  indignación  con  que  nuestros  amigos  nos  comuni- 
can esta  noticia.  [Entra  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y ocupa  su  asiento.) 

Ya  que  en  este  momento  llega  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  sin  exigirle  yo  más  que  la  contesta- 
ción de  que  pondrá  mano  en  estos  abusos,  voy  á re- 
ferir de  nuevo  lo  que  nos  comunican  nuestros  ami- 
gos del  pueblo  de  Ganals,  distrito  de  Játiva.  (El  ora- 
dor repite  la  relación  de  hechos  antes  expuesta.) 

No  puedo  cometer  la  injusticia  de  atribuir  seme- 
jantes actos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
los  actos  posteriores  sí  pudieran  constituir  respon- 
sabilidad en  el  caso  de  que  S.  S.  entendiera  que  lo 
ocurrido  en  Ganals  no  tenía  ninguna  importancia  y 
era  uno  de  esos  hechos  en  que  se  refleja  el  apasio- 
namiento de  las  oposiciones. 

Si  S.  S.  entiende  que  este  asunto  por  sí  mismo 
es  digno  del  debido  remedio,  la  idea  que  tenemos  de 
la  rectitud  de  S.  S.  se  acrecentará;  pero  si  no  lo  toma 
en  cuenta  y no  hace  las  debidas  averiguaciones,  y eso 
queda  completamente  impune,  nos  veremos  en  la 
dolorosa  precisión  de  confesar  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  sido  autor  ni  cómplice  de  estos 
hechos,  pero  se  ha  convertido  en  encubridor,  que  en 
política  al  íln  y al  cabo  viene  á ser  completamente 
lo  mismo  que  desempeñar  el  papel  de  autor  ó de  cóm- 
plice. 


Sólo  digo  esto  en  hipótesis;  ahora  sólo  afirmo  que 
estos  hechos  han  ocurrido  en  el  pueblo  de  Ganals,  y 
espero  que  la  enormidad  que  representa  prescindir 
un  alcalde  de  la  Junta  de  escrutinio  no  podrá  dejar- 
la pasar  sin  el  oportuno  correctivo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Ya  ha  dicho  el  Sr.  Silvela  que  yo  no  puedo  dar  en 
este  momento  una  contestación  muy  concreta. 

De  lo  ocurrido  en  Ganals  yo  no  sé  más  que  lo  que 
S.  S.  ha  referido. 

Si  en  efecto  la  Junta  de  escrutinio  no  ha  hecho 
el  escrutinio,  y lo  ha  hecho  el  alcalde,  claro  es  que 
extralimitándose,  esto  no  puede  prosperar,  porque  no 
ha  estado  bien  hecho.  Yo  entenderé  de  ello  en  la  for- 
ma que  deba  entender,  lo  más  pronto  que  sea  posi- 
ble, y esté  seguro  el  Sr.  Silvela  de  que,  por  mi  parte, 
procuraré  que  no  prospere  ninguna  falsificación,  ni 
cosa  que  esté  fuera  de  la  ley. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bondad  con  que 
se  ha  servido  contestar;  confío  en  que  sus  propósitos 
se  llevarán  á efecto,  y añado  que  los  dignos  Diputa- 
dos por  la  provincia  de  Valencia  que  están  presen- 
tes, entre  ellos  el  Sr.  Iranzo,  ratificarán,  si  es  preci- 
so, mis  afirmaciones,  tanto  respecto  de  estos  hechos, 
como  de  cualesquiera  otros  lamentables  que  hayan 
ocurrido  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  IRANZO:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  IRANZO:  Puesto  que  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Silvela  ha  tenido  la  bondad  de  aludirme, 
voy  á pronunciar  muy  breves  palabras  para  respon- 
der á esa  alusión. 

Días  pasados,  en  la  discusión  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  al  contestar  el  señor 
Alvarez  Gapra  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  se  hizo  car- 
go de  los  deseos  de  este  Sr.  Diputado  con  respecto  á 
la  conveniencia  de  que  en  lo  sucesivo  los  presiden- 
tes de  las  Diputaciones  fueran  á la  vez  gobernadores 
civiles.  El  Sr.  Alvarez  Gapra  contestó  que  precisa- 
mente para  evitar  abusos  y extralimitaciones  naci- 
das de  la  pasión  personal  venía  siendo  norma  de 
conducta,  tanto  en  el  partido  liberal  como  en  el  con- 
servador, impedir  que  la  elección  de  gobernador  re- 
cayese en  un  hijo  de  la  misma  provincia  donde  hu- 
biera de  ejercer  el  cargo;  y al  decir  esto  el  Sr.  Alva- 
rez Gapra  me  permití  interrumpirle  para  hacer 
constar  que  ahora,  en  la  provincia  de  Valencia  y 
en  bastantes  otras,  había  pasado  lo  contrario.  El  re- 
cuerdo de  este  incidente  y de  las  sensatas  observa- 
ciones, esta  vez  contradichas  por  los  hechos,  de  mi 
amigo  el  Sr.  Alvarez  Gapra,  me  asaltaba  hace  poco 
al  oir  al  Sr.  Silvela;  porque  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  quiere  tener  la  clave  del  por  qué  de  lo 
ocurrido  en  Ganals,  no  hay  cosa  más  fácil,  y yo  voy 
á dársela. 

No  tiene  S.  S.  más  que  repasar  el  expediente  de 
las  elecciones  para  diputados  provinciales  verificada 
en  el  distrito  de  Játiva- Albaida  en  Setiembre  próxi- 
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mo  pasado,  y verá  que  en  esa  lucha  electoral  tomó 
parte  como  candidato  el  actual  gobernador  de  Va- 
lencia, habiendo  obtenido  una  exigua  minoría  de  vo- 
tos en  el  pueblo  de  Ganals. 

¿Qué  extraño  es,  por  lo  tanto,  que  ésta,  y no  otra, 
sea  la  causa  de  las  arbitrariedades  y atropellos  que 
ha  denunciado  el  Sr.  Silvela,  y de  que  se  ha  hecho 
eco  toda  la  prensa  de  Valencia?  ¿Qué  tiene  de  extra- 
ño, repito,  que  la  primera  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia aliente  á minorías  que  no  puedan  imponerse 
por  la  fuerza  de  los  sufragios  y del  prestigio  perso- 
nal, y sí  sólo  por  la  fuerza  material,  en  aquellos  pue- 
blos donde  sus  parciales  políticos  son  pocos?  Detrás 
de  la  figura  del  alcalde  de  Ganals  se  ve  la  del  gober- 
nador civil  de  Valencia. 

Por  lo  demás,  no  será  aventurado  apreciar  lo  que 
ahora  ha  ocurrido  en  Ganals  como  un  hecho  sinto- 
mático que  probablemente  se  repita  en  todos  los 
pueblos  del  distrito  de  referencia  que  estén  en  igual 
caso;  y en  este  sentido,  yo  creo  oportuno  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que, 
estando  avisado  S.  S.,  procure  evitar  la  repetición  de 
esos  hechos  que  redundan  en  desprestigio  de  la  pri- 
mera autoridad  de  la  provincia  y de  la  política  que 
representa. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBER  NACION  (Cos-Gayón): 
Difícilmente  se  puede  contestar  nada  en  este  mo- 
mento y desde  este  sitio  á lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Iranzo,  que  no  pasa  de  ser  una  apreciación  per- 
sonal. 

La  circunstancia  de  que  los  gobernadores  conoz- 
can la  provincia  en  que  han  de  ejercer  el  mando  y 
sean  de  ella  naturales  y vecinos,  podrá  hacer  de  ellos 
los  mejores  gobernadores,  y podrá  hacer  también  los 
peores;  lo  mismo  puede  suceder  lo  uno  que  lo  otro. 

Sin  embargo,  yo  espero  que  el  conocimiento  que 
de  la  provincia  de  Valencia  tiene  el  actual  goberna- 
dor por  ser  hijo  de  ella,  más  bien  ha  de  ser  garantía 
de  acierto  que  motivo  para  temer  que  realice  actos 
injustificados.  De  todas  suertes,  de  lo  que  en  este 
momento  nos  ocupamos  es  de  un  hecho  concreto  que, 
si  se  hubiera  realizado  como  dice  el  Sr.  Silvela, 
constituiría  evidentemente  una  extralimitación  legal 
que  no  podría  prosperar.  Eso  es  lo  que  hay  que  tra- 
tar de  averiguar,  para  hacer  entender  á todo  el  mun- 
do la  obligación  de  encerrarse  dentro  de  los  límites 
de  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Tengo  que  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y lamento  que  no  se 
halle  presente,  por  la  importancia  del  asunto  á que 
voy  á referirme. 

No  hace  muchos  días  que  con  motivo  de  una 
pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Marina  res- 
pecto de  la  manera  de  interpretar  la  ley  de  recom- 
pensas de  la  armada,  cuyo  texto  se  había  falseado,  á 
mi  juicio,  en  el  reglamento,  dictado  para  su  aplica- 
ción, me  permití  aludir  á varios  Sres.  Diputados;  y 
después,  con  ocasión  del  debate  sobre  el  presupuesto 
de  Marina,  se  reprodujo  la  cuestión  y tomaron  parte  ' 
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en  ella  todos  los  que  habían  pertenecido  á la  Comi- 
sión que  emitió  dictamen  sobre  dicha  ley  de  recom- 
pensas, y todos  convinieron  conmigo  en  que  nunca 
había  sido  su  ánimo  que  la  ley  se  aplicase  en  las 
condiciones  en  que  por  virtud  de  ese  reglamento  se 
está  aplicando. 

La  salida  de  los  regimientos  de  infantería  de 
marina  para  Cuba  y uno  para  Filipinas,  que  acaso 
también  tenga  que  tomar  parte  en  otros  hechos  de 
armas,  me  obligaron  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  reformara  dicho  reglamento;  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  asintió  desde  luego  á las  opiniones  emiti- 
das aquí,  emitiendo  la  suya,  de  la  mayor  importan- 
cia en  este  caso,  y completamente  de  acuerdo  con 
los  individuos  de  la  Comisión,  ofreció  solemnemente 
por  el  momento  reformar  el  reglamento  en  plazo 
breve,  dado  que  no  fuera  posible  y aun  conveniente 
presentar  una  proposición  de  ley  para  que  pudiera 
aplicarse  á la  infantería  de  marina  que  opera  en  la 
isla  de  Cuba  el  reglamento  de  recompensas  del  ejér- 
cito de  tierra;  pero  mis  noticias  son  que  aun  no  se 
ha  hecho  nada  en  el  asunto. 

Gomo  la  campaña  continúa  desgraciadamente  con 
bastante  importancia  para  que  puedan  repetirse  con 
frecuencia  hechos  de  armas  en  que  aquellos  distin- 
guidos oficiales  corresponderán  dignamente  á la  his- 
toria del  cuerpo  en  que  sirven,  yo  me  permito  rogar 
de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  ocupándose 
con  toda  la  atención  que  merece  de  este  asunto, 
lleve  á cabo  la  reforma  del  reglamento,  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que,  aun  empleando  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  toda  su  actividad,  siendo  necesario  que 
ese  reglamento  sea  informado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, y que  pase  por  todos  los  trámites  oficiales  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  considere  necesarios,  habrá 
de  tardarse  mucho  tiempo  en  llevar  á cabo  una  re- 
forma tan  necesaria  é importante. 

Además  de  éste  voy  á dirigir  otro  ruego  al  señor 
Ministro  de  Marina,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírsele  también.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirva  traer,  si  es  posible,  los  datos  necesarios 
para  conocer  cuáles  son  los  gastos  verificados  hasta 
el  día  en  los  astilleros  del  Nervión.  Este  ruego  tiene 
por  objeto  venir  á esclarecer  un  punto  de  la  mayor 
importancia,  cual  es  la  situación  especial  en  que  ha- 
brán de  encontrarse  en  breve  aquellos  astilleros. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  se  construían  en 
aquellos  astilleros  tres  cruceros  de  7.000  toneladas; 
que  después  de  un  sinnúmero  de  dificultades  han 
logrado  salir  dos  casi  listos  de  la  ría  de  Bilbao;  el 
último,  completamente  listo,  habrá  de  salir,  si  mis 
noticias  son  exactas,  á mediados  de  Julio,  utilizando 
al  efecto  las  mareas  propicias  para  ello.  Han  quedado, 
por  lo  tanto,  terminadas  las  construcciones  en  aquel 
astillero,  y ha  llegado  el  momento  grave  déla  liqui- 
dación con  aquella  Sociedad.  Ya  en  otra  ocasión  tuve 
el  honor  de  indicar  al  Ministro  de  Marina  que  en- 
tonces desempeñaba  esa  cartera  las  dificultades,  á mi 
juicio  graves,  pero  desde  luego  seguras,  que  habían 
de  presentarse  para  la  liquidación  de  la  Sociedad 
k Astilleros  del  Nervión».  Los  males  que  entonces 
preveía  lejos,  de  disminuir,  se  han  aumentado;  cir- 
cunstancias que  no  es  del  caso  mencionar,  pero  que 
son  de  todos  conocidas,  esas  llamadas  cuestiones  de 
orden  público,  los  intereses  regionales,  han  obligado 

! á que  aquellos  astilleros  continúen  con  un  personal 
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numeroso  de  obreros  que  no  se  ha  querido  despedir 
en  vista  de  dificultades  que  el  Gobierno  quería  evi- 
tar; pero  es  un  hecho  que  la  forma  en  que  se  hizo 
la  incautación  de  los  astilleros  del  Nervión  es  oca- 
sionada á toda  clase  de  dificultades;  yo  no  me  atre- 
veré á decir  el  concepto  que  me  merezca  el  acto, 
porque  si  bien  procedió  la  incautación  por  haberse 
presentado  en  suspensión  de  pagos  la  Sociedad  «As- 
tilleros del  Nervión»,  es  un  hecho  que  la  incauta- 
ción se  llevó  á cabo  de  una  manera  semioficial,  ú ofi- 
cial por  completo,  3i  bien  apoyada  en  un  auto  ju- 
dicial. 

Yo  hice  presente  á la  Cámara  en  otra  ocasión, 
que  tramitada  la  suspensión  de  pagos  por  el  Juzga- 
do, y más  tarde  en  la  Audiencia  de  Burgos,  la  Sala 
de  la  Audiencia  declaró  que  no  había  lugar  á la  sus- 
pensión de  pagos  solicitada  por  la  Sociedad  «Astille- 
ros del  Nervión».  Hice  presente  también  entonces,  y 
vuelvo  á repetir  ahora,  toda  la  gravedad  que  envol- 
vía la  forma  en  que  se  llevó  á cabo  la  incautación 
por  parte  del  Estado  de  esos  astilleros.  Resultó  de  la 
forma  en  que  se  llevó  á cabo  esa  incautación,  si  bien 
apoyada,  repito,  en  un  auto  judicial,  que  la  persona 
que  á nombre  del  Ministerio  de  Marina  se  incautó 
de  aquellos  astilleros  no  era  verdaderamente  un  de- 
positario de  la  quiebra.  Así  es  que,  una  vez  que  la 
Audiencia  de  Burgos  hubo  declarado  que  no  había 
lugar  á la  suspensión  de  pagos  solicitada  por  aquella 
Sociedad,  claro  está  que  á esta  Sociedad  le  había  de 
convenir  grandemente  continuar  en  un  estado  de 
cosas  que  había  de  dar  lugar  más  tarde  á una  liqui- 
dación difícil  y á un  pleito  largo,  ó,  mejor  dich  >, 
interminable;  á mi  juicio  al  menos,  lo  será.  Resulta, 
pues,  que  incautado  el  Estado  de  los  astilleros  en 
esa  forma,  no  ha  podido  reintegrarse  en  la  posesión 
de  los  mismos  á aquellos  á quienes  la  Audiencia  de 
Burgos  compelía,  por  ministerio  de  la  ley,  á tomar 
nuevamente  posesión  de  ella  y á hacerse  cargo  de 
los  gastos  y construcción  de  ios  buques  y de  la  con- 
servación y entretenimiento  de  los  astilleros  del 
Nervión. 

Nombrada  una  Comisión  por  el  Ministerio  de 
Marina,  que  ha  intervenido  todas  aquellas  operacio- 
nes y que  ha  llevado  la  contabilidad  de  todos  los  gas- 
tos ocasionados  por  aquellos  astilleros,  los  trabajos 
de  esa  Comisión  han  de  ser  la  base  de  una  liquida- 
ción que  yo  considero  dificilísima,  y en  lo  cual  habrá 
no  poca  responsabilidad  por  la  manera  como  se  ha 
llevado  ege  asunto.  En  efecto,  Sres.  Diputados,  por 
las  razones  que  antes  tuve  el  honor  de  exponer  á la 
Cámara,  se  han  estado  sosteniendo  más  de  mil  ope- 
rarios en  los  astilleros  del  Nervión  lo  mismo  cuando 
existían  tres  cruceros  en  construcción  que  cuando 
más  tarde  existieron  dos,  que,  por  último,  cuando 
existía  uno,  incluso  en  este  momento  en  que  puede 
decirse  que  no  hay  ninguno.  No  es  difícil,  por  lo  tan- 
to, suponer  que  la  Sociedad  Astilleros  del  Nervión, 
llegado  el  caso  de  una  liquidación,  ya  inminente, 
protestará,  como  es  muy  natural,  y aducirá  argumen- 
tos, si  bien  de  orden  moral,  no  por  eso  menos  sóli- 
dos, para  negarse  á aceptar  como  buenas  las  cuentas 
que  se  le  presenten.  De  los  datos  presentados  ya  an- 
teriormente aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  re- 
sultaba que  en  principios  de  Setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado  se  habían  gastado  en  los  astilleros  del 
Nervión  1 1 millones  de  pesetas,  además  de  la  canti- 
dad total  que  importaba  el  contrato  celebrado  con  la 


antigua  Sociedad  Martínez  Rivas  y más  tarde  Socie- 
dad anónima  de  los  Astilleros  del  Nervión.  De  supo- 
ner es  que  esa  cantidad  que,  según  mis  noticias,  á fin 
de  año  se  elevaba  ya  á cerca  de  1 4 millones,  llegue 
j á la  fecha  á 16. 

Todo  esto  que  he  dicho  sirve  de  fundamento  al 
ruego  que  me  permito  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  de  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara,  si  es 
posible,  nota  de  la  cantidad  total  á que  asciendan 
los  gastos  hechos  por  los  astilleros  del  Nervión  des- 
de la  fecha  en  que  se  incautó  de  ellos  el  Estado  has- 
ta fin  del  mes  próximo  pasado,  y las  cifras  del  pre- 
supuesto de  construcción  de  los  buques  y del  total 
de  las  cantidades  que  cada  uno  ha  costado,  para  que 
de  esta  manera  podamos  tener  idea  de  lo  que  podrá 
ser  en  su  día  la  liquidación  á que  me  vengo  refi- 
riendo. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  las  manifestaciones  que 
acabo  de  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  La 
Mesa  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Marina  las  ma- 
nifestaciones y peticiones  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Hace  diez  días,  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  rogué  á la  Mesa  pusiese  en 
conocimiento  de  S.  S.  el  deseo  de  que  se  remitiesen  á 
la  Cámara  tres  expedientes  terminados,  que  son:  pri- 
mero, el  de  adquisición  de  postes  telegráficos  en  la 
época  en  que  era  director  de  Comunicaciones  el  se- 
ñor D.  Javier  Los  Arcos;  segundo,  el  de  concesión  de 
las  líneas  telefónicas  interurbanas;  y tercero,  el  de 
la  compra  de  un  cierto  número  de  coches-correos. 
Sé  que  la  Mesa  puso  en  conocimiento  de  S.  S.  aquel 
día  mismo,  con  una  actividad  digna  de  toda  clase  de 
elogios,  la  petición  que  yo  había  formulado.  Pero 
como  los  expedientes  no  han  venido  á la  Cámara,  re- 
pito á S.  S.  el  ruego,  á fin  de  que  tenga  la  bondad  de 
remitirlos  con  la  brevedad  posible,  y desde  luego 
anuncio  á S.  S.  una  interpelación  sobre  estos  expe- 
dientes, para  que  si,  como  creo,  resultan  responsabi- 
lidades, se  puedan  exigir  antes  de  que  se  cierren  las 
Cortes. 

No  tengo  más  que  decir. 

E l Sr.  M inistro  de  la  GOBE  RN  ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Veré  en  qué  situación  están  esos  expedientes  en  el 
Ministerio,  y har£  que  inmediatamente  vengan  á la 
Cámara. 

Respecto  de  la  interpelación,  como  se  trata  de 
asuntos  anteriores  á mi  entrada  en  el  Gobierno,  no 
sé  cómo  me  la  va  á dirigir  á mí  S.  S.;  pero  de  todas 
maneras,  oportunamente  señalaré  día  para  que,  una 
vez  yo  enterado  del  asunto,  pueda  explanarla  el  se- 
ñor Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Como  S.  S.  ocupa  ahora  el 
banco  del  Gobierno  en  concepto  de  Ministro  de  la 
Gobernación  y no  puedo  traer  á él  la  persona  que 
desempeñaba  ese  cargo  en  la  época  á que  me  refiero, 
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claro  está  que  á nadie  más  qne  á S.  S.  me  es  dado 
dirigir  la  interpelación;  pero  bien  entendido  que  de 
ninguna  manera  se  refiere  á la  personalidad  del  se- 
ñor Cos-Gayón,  sino  al  Ministro  que  en  la  actualidad 
se  baila  al  frente  del  Departamento  que  por  razón 
de  su  cargo  ha  de  entender  en  el  despacho  de  los 
asuntos  de  que  he  de  tratar  en  su  día. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Gal- 
bardo  á Góbreces.  ( Véase  el  Apéndice  20.°  al  Diario 
núm.  i i 9.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GARNIGA:  Ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  cuya  lectura 
acaba  de  oir,  á fin  de  que  se  nombre  una  Comisión 
que  dé  el  dictamen  oportuno.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Conducta  del  Gobierno  y actitud  de  las  autoridades  en 

las  últimas  elecciones  municipales  de  Madrid . 

Continuando  la  discusión  de  la  interpelación  del 
Sr.  Silvela,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Corza- 
na  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  la  CORZANA:  Señor  Presidente, 
por  una  parte  respondiendo  á la  expectación  de  la 
Cámara  por  oir  la  elocuente  palabra  de  mi  querido 
amigo  particular  el  Sr.  Azcárate,  que  anunció  ayer 
que  rectificaría  hoy,  y por  otra  parte  por  haber  anun- 
ciado toda  la  prensa  de  la  mañana  y la  de  ayer  no- 
che que  hoy  intervendrían  en  el  debate  los  señores 
Sagasta  y Cánovas,  creo  que  el  intervenir  yo  ahora 
en  este  debate  sería  defraudar  muchas  ilusiones. 
Prefiero  renunciar  á la  palabra,  tanto  más  cuanto 
que  en  mi  rectificación  sólo  había  de  decir  cuanto  ya 
dije  en  mi  discurso,  y,  sobre  todo,  hacer  referencia  á 
lo  que  ayer  dijo  mi  querido  amigo  y correligionario 
el  Sr.  Ruiz. 

Los  datos  que  yo  había  de  traer  ai  debate  se  re- 
lacionan especialmente  con  las  elecciones  munici- 
pales y con  lo  que  se  está  verificando  hoy  en  Madrid 
respecto  al  juego  y al  matute.  El  Sr.  Ruiz  ha  anun- 
ciado una  interpelación  sobre  esto,  y en  ella  será 
aludido  más  directamente  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  que  tiene  en  su  poder  datos 
elocuentes  y fehacientes  para  demostrar  la  gran  par- 
te que  esta  tolerancia  ilícita  é ilegal  ha  tenido  en  las 
elecciones  de  Madrid.  Tengo  la  seguridad  de  que 
cuando  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  sea  aludido  en  esa 
interpelación,  como  lo  es  hoy,  expondrá  á la  Cáma- 
ra todos  esos  documentos,  y creo  que  será  mucho  más 
conveniente  discutirlos  en  aquel  debate  que  en  éste. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Voy  á usar  de  la  palabra, 


Sres.  Diputados,  para  hacer  brevísimas  rectificacio- 
nes al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
aprovecho  la  oportunidad  para  tener  el  gusto  de 
mostrar  mi  absoluta  conformidad  con  algunas  de  las 
cosas  dichas  por  S.  S. 

El  primer  punto,  respecto  del  cual  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, es  el  relativo  á la  competencia  del  Parla- 
mento. Acepto  en  absoluto  los  principios  sentados 
por  3.  S.,  los  cuales  implican  el  respeto,  por  regla 
general,  de  cada  Poder,  y la  facultad  absoluta,  omní- 
moda del  Parlamento  de  tratar  de  todas  las  cuestio- 
nes cuando  la  prudencia  y la  oportunidad  aconsejen 
á los  Diputados  tratarlas. 

Es  excusado  que  S.  S.  se  empeñe  en  rectificar 
algo  de  lo  que  con  repetición  intentó  en  los  últimos 
días,  todo  ello  encaminado  á hacer  ver  que  las  elec- 
ciones de  1893  y 1891  eran,  á juicio  de  S.  S.,  iguales 
á las  que  han  tenido  lugar,  y que  todas  han  sido 
apreciadas  de  igual  manera  por  la  opinión  y por  la 
prensa.  No  tenía  yo  en  esto  otro  interés  que  hacer 
constar  lo  que  me  parece  que  no  puede  negarse, 
porque,  á mi  juicio,  es  la  verdad,  como  irá  resultan- 
do del  debate  después  que  se  vayan  esclareciendo  los 
hechos.  Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «El 
Sr.  Azcárate  decía  que  entre  los  presidentes  de  las 
Mesas  había  algunos  que  no  eran  electores.  A esto  le 
digo  á S.  S.  rotundamente  que  si  los  presidentes  de 
las  Mesas  no  eran  electores,  no  tenían  derecho  á ser 
presidentes.» 

Me  basta  con  recoger  esta  rotunda  declaración  de 
S.  S.,  y espero  de  su  rectificación  que  saque  en  su 
día  la  consecuencia  que  de  ahí  se  deduce. 

Al  hablar  de  las  categorías  sociales  de  los  presi- 
dentes, no  aludí  al  procesado  de  que  había  hablado 
el  Sr.  Conde  de  Romanones,  sino  á uno  penado  por 
falsedad  en  el  censo  electoral,  lo  cual  es  más  grave 
porque  se  trata  de  un  penado,  y me  parecía  una 
burla  que  uno  que  había  sido  penado  por  ese  delito 
se  le  hubiese,  nombrado  presidente  de  una  Junta. 

Una  de  las  cosas  que  yo  he  oído  con  más  com- 
placencia á S.  S.,  hasta  el  punto  de  que  habiéndola 
tenido  en  mi  pensamiento  se  me  había  olvidado,  pero 
ahora  lo  celebro,  porque  mucho  mejor  que  yo  lo  ha 
dicho  S.  S.,  y por  eso  voy  á leerla,  es  la  siguiente: 

«En  lo  que  yo  me  acerco  mucho  á estar  conforme 
con  el  Sr.  Azcárate,  es  en  lo  de  creer  que,  no  por  cul- 
pa de  este  lado  ni  por  culpa  del  otro,  sino  por  culpa 
de  todos  los  lados , ciertas  cosas  toman  mayor  apa - 
rienda , presentan  mayor  magnitud , escandalizan  en 
suma , porque  el  que  las  hace  tiene  á gala  el  hacerlas 
con  impudencia  y con  cinismo , y que  estos  abusos 
que  todos  deploramos,  y que  todos,  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  debemos  procurar  evitar  ó reprimir, 
toman  á veces  la  apariencia  indebida  de  influir  en  el 
resultado  general  de  una  elección  más  de  lo  que  en 
realidad  influyen.» 

Precisamente  lo  más  repugnante  en  estos  asuntos 
es  la  hipocresía  con  que  se  niegan  en  público  y la 
jactancia  que  en  privado  se  hace  de  haberlos  reali- 
zado. Tiene  S.  S.  completa  razón;  ese  párrafo  está  he- 
cho de  mano  maestra. 

Que  no  hay  otro  camino  que  el  de  los  tribunales 
de  justicia.  |Ah  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación! 
¡Lástima  grande  que  no  fuera  verdad  tanta  belleza! 
¿No  recuerda  S.  S.  que  ayer  apelaba  yo  á los  datos 
que  obran  en  Secretaría  respecto  del  efecto  que  han 
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tenido  las  causas  formadas  por  los  tantos  de  culpa 
mandados  pasar  por  el  Congreso  á los  tribunales  de 
justicia?  ¿No  sabe  S.  S.  lo  que  revela  la  estadística 
respecto  de  esos  delitos,  la  proporción  entre  los  ab- 
sueltos y los  condenados,  y no  ha  visto  en  esta  Cá- 
mara, ó en  la  pasada,  ó en  la  anterior,  con  qué  faci- 
lidad se  otorgan  los  indultos  electorales?  Además, 
tratándose  de  abusos  de  los  Gobiernos,  yo  en  dos  oca- 
siones, tomándome  no  poco  trabajo  y teniendo  que 
vencer  no  pocas  repugnancias,  denuncié  delitos  de 
éstos:  unos  fueron  á los  tribunales  de  justicia,  otros 
al  Tribunal  Contencioso-administrativo,  y fueron 
en  unas  condiciones  que  era  de  suponer  que  hubiera 
algo  que  castigar  ó deshacer,  puesto  que  eran  Minis- 
tros los  que  los  mandaban  y Ministros  correligiona- 
rios de  los  que  podían  considerarse  comprometidos 
en  ellos,  y,  sin  embargo,  unos  y otros  tribunales  di- 
jeron que  allí  no  había  pasado  nada. 

Por  eso  no  puedo  menos  de  dar  importancia  á la 
sanción  del  Parlamento,  siquiera  el  Parlamento  haya 
caído  tanto;  pero,  á pesar  de  esto,  el  Parlamento  es 
el  único  sitio  donde  se  pueden  censurar  esos  actos  y 
donde  pueden  recibir  la  única  sanción  que  existe  para 
ellos. 

Finalmente,  el  Sr.  Cos-Gayón,  contestando  á lo 
que  yo  había  tenido  el  honor  de  decir,  recordando 
unas  elocuentes  frases  del  Sr.  Cánovas,  pronunciadas 
desde  aquel  banco  cuando  estaba  en  la  oposición,  de- 
cía: «Eso  era  hace  mucho  tiempo,  cuando  sólo  había 
un  hombre  que  era  Diputado  electo  por  el  mismo 
distrito  (supongo  que  aludía  al  Sr.  Moyano);  cuando 
el  mismo  Presidente  del  Consejo  de  la  situación  caí- 
da no  tenía  seguridad  de  venir  por  el  mismo  distrito 
en  las  Cortes  de  anos  anteriores.» 

Pero  han  cambiado  mucho  los  tiempos;  recuer- 
de S.  S.  que  yo  soy  un  Diputado  que  lleva  poco  tiem- 
po en  el  Parlamento,  ocho  años,  y eso  que  S.  S.  cita 
hace  seis  ó siete;  de  consiguiente,  los  tiempos  están 
cercanos. 

Pero,  además,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
los  que  hemos  tenido  por  nuestra  desgracia  que  in- 
tervenir en  la  discusión  de  actas  durante  tres  Con- 
gresos, ¿cómo  se  nos  puede  decir  que  se  ha  ganado 
en  eso  y que  se  lleva  trazas  y que  vamos  camino  de 
hacer  cuerpo  electoral?  ¿Cree  S.  S.  que  pasarán  hoy 
mucho  de  treinta  los  distritos  que  según  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  tenían  voluntad  propia  y manda- 
ban de  representantes  á los  que  tenían  por  convenien- 
te? Cree  S.  S.  que  se  ha  ganado  mucho;  cuando  los 
partidos  están  en  oposición,  siempre  he  oído  grandes 
promesas  de  arrepentimiento,  siempre  he  visto  hacer 
grandes  esfuerzos  para  que  sea  una  verdad  la  since- 
ridad electoral,  una  gran  severidad  para  juzgar  las 
actas  de  los  contrarios;  pero  ya  me  llamo  á engaño, 
mejor  dicho,  no  me  dejaré  engañar,  porque  después 
de  la  desilusión  que  he  sufrido  en  tres  Comisiones 
de  actas,  ya  no  espero  que  las  cosas  cambien  de  rum- 
bo, y sólo  esperaré  todo  si  el  asunto  que  tenemos  en- 
tre manos  toma  el  único  giro  que  pide  la  dignidad 
del  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Poquísimas  voy  á pronunciar,  porque  el  Sr.  Azcára- 
te  en  su  rectificación  más  bien  ha  manifestado  con- 
formidad con  las  opiniones  expuestas  ayer  por  mí, 
que  ha  contestado  á mis  palabras,  y aun  sólo  respecto 


de  ese  último  punto  que  S.  S.  ha  tratado  resulta  una 
disparidad  de  opiniones  entre  S.  S.  y yo. 

Yo  había  terminado  ayer  mis  observaciones  con 
una  nota  de  relativo,  nada  más  que  de  relativo  op- 
timismo,  enfrente  de  los  pesimismos  de  S.  S.,  que 
no  podían  ser  más  negros  y profundos,  y que  hoy  ha 
acentuado  más  que  en  la  tarde  de  ayer. 

El  Sr.  Azcárate  no  tiene  confianza  en  nada  ni  en 
nadie,  ya  no  en  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  en 
el  Gobierno  actual;  el  Sr.  Azcárate  dijo  ayer  palabras 
verdaderamente  terribles  respecto  de  los  intervento- 
res, y ayer  y hoy  palabras  verdaderamente  muy 
amargas  respecto  de  los  tribunales  de  justicia,  es  de- 
cir, respecto  de  las  dos  únicas  garantías,  de  las  dos 
principales,  los  interventores  y los  tribunales  de 
justicia,  de  las  dos  únicas  á cuyo  amparo  está  pues- 
to el  régimen  electoral  en  la  ley  vigente. 

El  Sr.  Azcárate,  reconociendo  ya  lealmente  que 
la  responsabilidad  de  las  actas  (no  me  interrumpáis, 
no  digo  de  las  elecciones,  sino  de  las  actas)  corres- 
pondía principalmente  á los  interventores,  pronun- 
ció las  palabras  que  todavía  no  habrá  olvidado  el 
Congreso,  en  las  que  quejándose  de  los  que  han  re- 
presentado en  las  Mesas  á los  partidos  que  han  lu- 
chado, los  calificaba  como  oyó  la  Cámara,  diciendo: 
hay  interventores  que  se  venden,  hay  interventores 
tontos  y hay  interventores  que,  aunque  son  listos,  lo 
son  menos  que  sus  contrarios;  y hoy  viene  á repetir 
sus  tristes  observaciones  respecto  de  la  ineficacia  de 
los  procesos  para  corregir  los  hechos  punibles,  cre- 
yendo que  en  otra  parte  que  no  sean  los  tribunales 
es  donde  hay  que  buscar  la  represión  de  los  hechos 
criminales.  Podrá  haber  en  el  fondo  de  lo  que  dice 
S.  S.  algo  de  verdad,  algo  de  exactitud,  algo  que  to- 
dos debemos  deplorar;  yo,  sin  embargo,  quiero  toda- 
vía agarrarme  á la  esperanza  de  que  en  todo  eso  hay 
mucha  exageración,  como  en  todo  lo  que  se  dice  res- 
pecto de  las  elecciones,  de  que  las  cosas  tienen  más 
apariencia  que  realidad,  y que  ni  el  cuerpo  electoral, 
ni  los  interventores,  ni  los  partidos,  ni  los  tribuna- 
les, están  en  la  tristísima  situación  que  los  pinta  el 
Sr.  Azcárate. 

De  todas  suertes,  bueno  será  que  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  hagan  lo  posible  para  corre- 
gir los  abusos  existentes.  La  misma  generalidad  de 
las  observaciones  del  Sr.  Azcárate  disminuye,  en  mi 
concepto,  no  puede  menos  de  disminuir,  todo  lo  que 
en  el  debate  hubiera  tenido  la  pretensión  de  especia- 
lizar las  responsabilidades  del  Gobierno  actual. 

Yo  insisto,  á pesar  de  los  razonamientos  del  se- 
ñor Azcárate,  en  que  hoy  podrá  seguir  siendo  verdad 
que  no  hay  en  España  un  cuerpo  electoral  como  lo 
tienen  otros  países;  pero  que  en  el  camino  de  tener 
un  cuerpo  electoral  me  parece  á mí  que  podemos 
creer  todos  que,  poco  ó mucho,  algo  hemos  adelan- 
tado de  algunos  años  á esta  parte.  (El  Sr.  Salmerón : 
Lo  demuestran  las  últimas  elecciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Para  que 
en  ningún  caso  puedan  considerarse  las  pocas  pala- 
bras que  voy  á pronunciar  como  inspiradas  por  el 
despecho  de  la  derrota,  empiezo  por  hacer  una  de- 
claración: el  partido  liberal  podrá  estar  sentido  y re- 
sentido, pero  no  se  considera  derrotado  por  lo  ocu- 
rrido en  las  últimas  elecciones  municipales,  rorque, 
en  realidad,  si  bien  ha  intentado  sacar  algunos  con4 


NÚMEBO  126 


3797 


cejales  para  conservar  su  representación  en  los 
Ayuntamientos,  y en  cuyo  favor  ha  hecho,  como  era 
natural,  todo  lo  que  ha  podido,  no  ha  pretendido 
presentar  batalla  ni  al  Gobierno  ni  á ninguna  de  las 
oposiciones. 

Opinaba  yo  cuando  era  Gobierno,  como  opino  hoy 
que  estoy  fuera  de  éi,  que  si  se  quiere  de  veras  me- 
jorar la  administración  municipal,  es  preciso  empe- 
zar por  quitar  todo  carácter  político  á la  elección  de 
concejales  y por  procurar  que  los  partidos  designen, 
sin  espíritu  ninguno  de  partido,  sin  consideración  á 
sus  opiniones  políticas,  todos  aquellos  candidatos  que 
por  su  posición,  por  su  influencia,  por  su  prestigio 
en  los  distritos,  puedan  ser  una  garantía  de  la  recta 
administración  municipal.  Así,  no  atendiendo  á opi- 
niones políticas,  podrían  los  Gobiernos  llegar  á com- 
binar candidaturas,  no  que  signifiquen  el  triunfo  de 
un  partido  sobre  otros  partidos,  sino  que  conozcan 
y satisfagan  mejor  los  intereses  de  la  localidad.  Sólo 
de  esta  manera  se  evitaría  el  espectáculo  triste  de 
que  los  Ayuntamientos,  Corporaciones  administrati- 
vas elegidas  por  los  pueblos,  cambien  con  las  situa- 
ciones políticas,  y además  se  establezca  el  sistema 
funesto  de  que,  no  ya  cada  partido,  sino  cada  hombre 
político,  necesite  que  sean  suyos  los  alcaides,  suyos 
los  concejales,  suyos  los  Municipios,  para  que  no 
haya  ni  alcaldes,  ni  concejales,  ni  Municipios,  ni  ad- 
ministración municipal.  (Muy  bien.) 

De  haber  seguido  yo  en  el  poder,  hubiera  pro- 
puesto este  medio  á las  oposiciones,  y ahora,  fuera 
del  poder,  estaba  dispuesto  á aceptar  toda  transac- 
ción que  nos  condujera  á este  resultado. 

El  partido  liberal  ya  inició  este  mismo  pensa- 
miento respecto  de  los  jueces  municipales,  á los  cua- 
les se  exigió  garantías  y condiciones  que  no  se  exi- 
gían antes;  pero  para  que  este  sistema  produzca  re- 
sultado, es  necesario  que  lo  sigan  todos  los  partidos, 
porque  si  lo  sigue  tólo  el  partido  liberal,  no  se  con- 
sigue nada  más  sino  que  el  partido  liberal  salga 
perdiendo  en  este  juego  dé  la  política. 

Pero  la  división  del  partido  conservador  en  cano- 
vistas  y silvelistas  ha  echado  por  tierra  todos  mis 
propósitos,  porque  los  unos  y los  otros,  ansiosos  de 
pelea,  buscaban  la  ocasión  más  inmediata  de  medir 
sus  armas  y de  patentizar  sus  fuerzas,  y han  creído 
que  las  elecciones  municipales  eran  la  ocasión  más 
propicia  al  efecto,  con  lo  cual  se  ha  convertido  la 
contienda  electoral  en  una  gravísima  cuestión  polí- 
tica de  gran  trascendencia.  Y en  este  estado  las  co- 
sas, ¿qué  había  de  hacer  el  partido  liberal?  ¿Aprestar 
también  sus  armas  y presentar  la  batalla  al  Gobier- 
no? ¡ Ah!  Eso,  no  sólo  no  hubiera  sido  conveniente, 
sino  que  en  estos  momentos  era  altamente  peligroso, 
porque  estar  en  guerra  con  el  Gobierno  en  las  calles, 
en  las  plazas,  en  los  comicios,  en  las  capitales,  en  los 
pueblos,  en  los  campos,  para  ganar  las  elecciones,  y 
vivir  en  paz  en  el  Parlamento  para  otorgarle  los  re- 
cursos que  há  menester  para  gobernar,  eso  era  de 
todo  punto  imposible,  y el  partido  liberal  no  quiso 
presentar  la  batalla  al  Gobierno.  ¿Había  el  partido 
liberal  de  apoyar  á uno  de  los  grupos  del  partido 
conservador  coDtra  el  otro?  ¡Ah!  Eso  hubiera  sido 
altamente  inconveniente,  porque  hubiera  contribui- 
do á enconar  más  y más  las  heridas  qüe  mutuamen- 
te se  infieren  las  dos  ramas  en  que  el  partido  con- 
servador aparece  dividido,  cuya  división  lamento 
profundamente  y veo  con  hondísima  pena,  porque 


si  ella  puede  satisfacer  por  el  momento  instintos  de 
amor  propio  y halagar  quizá  la  conveniencia  pasa- 
jera de  un  partido,  al  fin  y á la  postre  es  altamente 
perjudicial  al  interés  público,  ¡que  éstá  por  encima 
de  los  intereses  de  todos  lós  partidos,  y éstos  deben 
anteponer  á los  suyos  el  interés  público,  en  bien  de 
la  Patria  y en  bien  de  las  instituciones.  (Aprobación.) 

Todo  lo  que  sea  debilitar  organismos  creados,  en 
los  cuales  se  funda  el  régimen  político  en  que  vivi- 
mos, me  parece  temerario  y altamente  peligroso 
para  la  paz  pública,  á la  cual  todos  debemos  prestar 
el  más  constante  y ardoroso  concurso. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  el  partido  liberal 
no  podía  presentarse  en  las  elecciones  municipales 
para  reñir  batalla  con  el  Gobierno;  si  estaba  impo- 
sibilitado también  para  no  abrir  más,  que  lo  están 
ya  mucho,  las  heridas  que  mutuamente  se  infieren 
los  unos  y los  otros  conservadores,  ¿qué  había  de 
hacer?  Y al  ver  que  por  estos  motivos  la  lucha  elec- 
ral,  más  que  combate  éntre  partidos,  más  que  con- 
tienda de  ideas,  eran  reyertas  de  familia,  eran  enco- 
nos del  amor  propio,  eran  impulsos  del  odio,  funda- 
mento y Origen  principales  de  los  muchos  amaños 
cometidos  en  las  últimas  elecciones,  porque  el  odio 
es  ciego,  vá  ai  mal,  pero  como  no  ve  no  repara  en 
los  medios  de  conseguirlo;  el  partido  liberal,  que  ño 
tenía  nada  que  hacer  con  una  guerra  civil  entre  con- 
servadores como  no  sea  lamentarlo  profundamente, 
que  no  sentía  ni  el  impulso  del  amor  propio,  ni  las 
heridas  que  los  otros  sentían,  ni  los  empéños  del 
odio,  ha  debido  limitarse,  como  modestamente  se  há 
limitado,  á conservar  la  representación  que  pudiera 
teheb  en  los  comicios,  sin  aspirar  de  ninguna  mane- 
ra al  triunfo  sobre  ningún  páKido,  y sin  favorecer 
ni  contrariar  á ninguna  de  lás  tendenciás  del  parti- 
do conservador;  á presenciar  con  pena  las  contien- 
das, los  embates  y las  hostilidades  del  partido  con- 
servador én  las  dos  ramas  en  que  se  halla  dividido. 

El  partido  liberal,  pues,  que  no  ha  tenido  la  pre- 
tensión dé  álcanzar  la  victoria  sobre  ningún  otro 
partido,  que  nada  ha  hecho  por  conseguirla,  no  se 
considera  derrotado;  peto  sí  está  resentido,  más  que 
por  el  resultado  de  la  lucha,  por  los  reprobados  me- 
dios qué  se  han  empleado  para  obtener  la  victoria. 

Pero  ¿es  que  el  partido  libérai  ha  visto  con  in- 
diferencia el  empleo  de  estos  medios?  ¿Es  que  ha 
abandonado  la  defensa  del  derecho,  atropellado  y es- 
carnecido én  las  últimas  elecciones  municipales,  re- 
huyendo cuanto  ha  podido  el  debate,  como  se  des- 
prende de  las  palabras  del  Sr.  Azcárate?  No,  y mil 
veces  do.  Y este  cargo  que  &e  desprende  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Azcárate,  es  tan  injusto  como  contra- 
rio á la  verdad  y contrario  á los  hechos;  porque  des- 
pués de  todo,  aparte  dé  la  iniciátiva  qhe  en  este 
asunto  tomó  el  Sr.  Silvela  con  la  habilidad  y el  ta- 
lento que  le  son  propios,  el  qué  verdaderamente  ha 
tratado  este  asunto  en  términos  más  concretos  y más 
precisos  ha  sido  el  partido  liberal  por  el  órgano  elo- 
cuente de  uno  de  sus  correligionarios,  el  Sr.  Conde 
de  Romanoñes. 

De  suerte  que,  lejos  de  haber  rehuido  el  partido 
liberal  este  debate,  le  ha  apresurado  más  aún  que 
lo  han  hecho  los  mismos  republicanos,  y há  acudido 
á la  defensa  del  derecho  atropellado  con  más  pres- 
teza que  los  mismos  republicanos,  que  hasta  ayer  no 
han  tomado  parte  en  la  cuestión,  y que  para  tomar 
parte  en  ella  se  han  valido  como  base  de  sus  argu- 

986 


3798 


21  DE  MAYO  DE  1805 


mentos,  de  los  datos,  de  los  antecedentes,  de  las  no- 
ticias y hasta  de  las  observaciones  aportadas  aquí 
por  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  órgano  del  partido 
liberal  en  esta  Cámara  y en  este  asunto. 

Conste,  por  lo  tanto,  que  no  han  sido  perezosos 
en  esta  cuestión  los  liberales;  que  en  todo  caso  lo  ha- 
brán sido  los  republicanos,  que,  después  de  todo,  han 
ido  á la  zaga  de  los  liberales  en  esta  cuestión,  y que 
no  han  hecho  más  que  seguir,  no  sólo  su  propio  ca- 
mino, sino  hasta  sus  mismas  huellas. 

Pero  ¿es  que  no  bastan  las  declaraciones  hechas 
aquí  por  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  ni  las  interrup- 
ciones y protestas  que  han  salido  de  los  bancos  de  esta 
mayoría,  y se  pretende  que  yo  las  repita  aquí?  ¿Es 
que  se  quiere  que  yo  diga,  como  el  Sr.  Silvela,  como 
el  Sr.  Conde  de  Romanones,  como  el  Sr.  Azcárate, 
como  cuantos  Diputados  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  que  estas  elecciones  han  sido  malas, 
que  constituyen,  en  efecto,  un  triste  retroceso  en 
nuestras  costumbres  electorales,  que  significan  un 
desprestigio  para  el  sistema  representativo,  que  en- 
vuelven y encierran  grandes  desconfianzas  y grandes 
desalientos  para  el  porvenir?  Pues  lo  digo,  y si  es 
necesario  lo  repito.  Es  más:  ya  lo  tengo  apuntado 
como  partida  importante  en  el  cargo  de  la  cuenta  que 
el  partido  liberal  tiene  con  el  conservador,  para  que, 
cuando  haya  desaparecido  todo  peligro,  se  le  exijan 
las  debidas  responsabilidades  y el  saldo  que  á favor 
del  partido  liberal  ha  de  resultar.  Partida  que  de  se- 
guro habrán  cargado  también  al  partido  conservador 
las  instituciones  y el  país,  en  la  cuenta  que  las  ins- 
tituciones y el  país,  siguen  á los  Gobiernos;  partida 
que  no  ha  de  influir  ni  poco  ni  tarde  en  la  liquida- 
ción final,  en  el  saldo  total  y definitivo,  á no  ser  que 
instituciones,  país  y Gobierno  quieran  ir  á la  insol- 
vencia para  llevarnos  á todos  á la  bancarrota  políti- 
ca. (Aplausos.) 

Después  de  eso,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Azcárate?  ¿Por 
qué  no  hago  yo  más,  por  qué  no  lo  hace  el  partido 
liberal?  ¡Ah  Sr.  Azcárate!  Yo  no  hago  más,  ni  hace 
más  el  partido  liberal,  porque  el  rompimiento  abso- 
luto hoy  del  Gobierno  con  la  mayoría  parlamentaria 
es  tan  grave,  que  no  se  sabe  á dónde  nos  llevaría,  y 
traería  aparejadas  tan  graves  responsabilidades,  que 
yo  no  las  quiero,  no,  para  el  partido  liberal,  cuya 
corrección  hasta  ahora  es  digna  de  los  mayores 
aplausos  de  la  opinión  pública,  y merecerá  sin  duda 
mañana  el  premio  de  su  más  absoluta  confianza. 

Yo, que  tengo  la  convicción  de  que  cualquier  acto 
que  rebase  los  límites  impuestos  por  la  circunspec- 
ción en  estos  momentos  redundará  en  daño  de  to- 
dos, pero  más  que  en  daño  de  todos  en  daño  del  que 
lo  ejecute,  no  quiero,  no,  que  lo  ejecute  el  partido 
liberal.  (Muy  bien.)  Después  de  todo,  ¿qué  inconve- 
niente había  yo  de  tener  en  censurar  los  actos  del 
Gobierno  de  S.  M.?  No;  yo  he  adquirido,  en  nombre 
del  partido  liberal,  el  compromiso  de  ayudar  al  Go- 
bierno á legalizar  la  situación  económica,  porque 
sin  ella  no  se  puede  gobernar  en  paz,  y los  partidos 
de  gobierno,  en  la  oposición  como  en  el  poder,  deben 
cifrar  todo  su  empeño  en  el  propósito  de  procurar  y 
mantener  la  paz  pública.  Esto  exige  el  patriotismo; 
yo  no  me  he  comprometido  á no  censurar  al  Gobier- 
no en  los  actos  que  creyera  dignos  de  censura,  por- 
que comprometerme  á semejante  cosa  hubiera  sido 
indisrno  de  mi  partido,  indigno  de  mí. 

Nadie,  absolutamente  nadie  ha  tenido  semejante 


exigencia;  pero  si  la  hubiera  habido  por  parte  de  al- 
guien, yo  la  hubiera  rechazado  con  la  mayor  Índigo 
nación.  El  temor  de  que  por  un  conflicto  parlamen- 
tario ó por  una  derrota  del  Gobierno  se  pudieran  ce- 
rrar las  Cortes  sin  votar  los  presupuestos,  colocando 
á nuestro  país  en  una  de  las  situaciones  más  graves 
en  que  se  ha  visto  pueblo  alguno  regido  por  el  sis- 
tema constitucional,  y el  deseo  patriótico  de  que  el 
Gobierno  de  la  Nación,  cualquiera  que  él  sea,  no  apa- 
rezca debilitado  cuando  se  está  en  guerra  con  los 
enemigos  de  la  integridad  de  la  Patria,  imponen  á 
todos,  Sres.  Diputados,  ineludibles  deberes  y,  si  es 
necesario,  grandes  abnegaciones  y dolorosos  sacrifi- 
cios. Lo  menos  que  se  puede  pedir  al  partido  liberal, 
lo  menos  que  se  puede  pedir  á la  mayoría  parlamen- 
taria, esque,  después  de  protestar  debidamente  y con 
la  energía  posible  de  los  actos  ocurridos,  reserve  hoy 
por  hoy,  todo  cuanto  humanamente  sea  posible,  las 
censuras  al  Gobierno.  Si  las  pasiones,  si  los  empeños 
del  amor  propio  puestos  en  las  contiendas  electora- 
les, si  los  malos  hábitos  adquiridos  han  llevado  á 
las  huestes  ministeriales,  á los  vencedores,  á la  ar- 
bitrariedad, el  conocimiento  de  las  circunstancias, 
la  gravedad  de  las  consecuencias,  nuestro  amor  al 
Trono,  nuestro  afán  por  la  paz  pública,  la  reflexión, 
la  conveniencia  propia,  todo  esto  debe  ser  poderoso 
freno  para  los  vencidos;  que  después  de  todo,  si  es 
malo  perder  unas  elecciones  porque  se  haya  apelado 
á ciertos  medios,  peor  es  romper  hoy  las  riendas  del 
Gobierno  privándole  de  los  recursos  indispensables 
para  gobernar. 

Porque  provocar  una  crisis  ministerial  en  estas 
circunstancias  y en  estos  momentos;  traer  un  con- 
flicto parlamentario,  y con  él  quizás  otro  conflicto  más 
grave  en  las  ciudades  y en  los  pueblos,  y con  uno  y 
con  otro  echar  leña  ai  voraz  incendio  de  la  guerra 
separatista,  avivado  con  la  esperanza  de  perturbacio- 
nes peninsulares,  sería,  Sres.  Diputados,  una  tarea 
que  echaría  abajo  nuestros  nobles  propósitos  y que 
dejaría  incumplidos  nuestros  compromisos,  que  re- 
chazaría nuestro  patriotismo. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  la  libertad  de  fiscalización  no  debe 
ser  ahora,  me  parece  á mí,  tan  absoluta  y tan  com- 
pleta como  en  otras  circunstancias,  porque  para  eso 
el  Gobierno  empezó  sinceramente  por  declarar  que 
no  venía  á discutir,  que  no  venía  más  que  á sacar 
adelante  los  presupuestos,  y que  para  todo  lo  demás 
recusará  á la  mayoría,  y la  mayoría  aceptó  la  recu- 
sación; y sólo  por  eso  y en  ese  concepto  estamos  aquí 
y están  abiertas  las  Cortes,  que  de  otro  modo,  ni  es- 
taríamos aquí  nosotros,  ni  las  Cortes  permaneceríau 
abiertas. 

Pero  ¿es  que  á pesar  de  esto  el  Gobierno,  olvidán- 
dose de  las  graves  consideraciones  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer,  y prescindiendo  de  su  difícil  si- 
tuación y de  la  no  menos  difícil  de  la  mayoría  par- 
lamentaria, ha  realizado  algún  acto  merecedor  de  re- 
probación y digno  de  censura?  ¡Ah!  Pues  tanto  peor 
para  el  Gobierno,  y tanto  más  meritorio  para  la  ma- 
yoría parlamentaria,  que  en  favor  del  Trono  y de  la 
Patria  tiene  que  hacer  mayores  sacrificios. 

El  Trono,  y el  país  que  nos  mira,  juzgarán  á los 
unos  y á los  otros,  y á cada  cual  les  darán  pronto  su 
merecido.  ¿Es  esto  mansedumbre,  como  quería  signi- 
ficar y como  significó  el  Sr.  Azcárate?  ¡Ah  Sr.  Azcá- 
rate! De  la  misma  manera  dicen  y apostrofan  á 
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SS.  SS.  sus  amigos  y correligionarios  porque  cum- 
plen con  su  deber.  Pero,  en  fin,  la  suavidad  y la  be- 
nignidad en  el  trato  ó en  la  condición,  que  si  no  re- 
cuerdo mal  es  lo  que  significa  la  palabra  manse- 
dumbre según  el  Diccionario  de  la  lengua,  pueden 
llegar  al  oprobio  cuando  se  trata  del  débil  enfrente 
del  fuerte;  pero,  cuando  sucede  lo  contrario,  en  el 
fuerte  la  benignidad  no  es  oprobio,  sino  virtud  en  el 
grado  más  excelso,  en  el  del  más  puro  desinterés  y 
más  puro  patriotismo.  (Aplausos.)  Virtud  á que  sin 
duda  no  faltaría,  si  se  encontrara  en  mis  circunstan- 
cias, el  Sr.  Azcárate,  dada  la  rectitud  de  su  carácter, 
y siguiendo,  como  diría  el  Sr.  Salmerón,  los  dictados 
de  la  conciencia  pública  y los  impulsos  de  su  propia 
conciencia. 

Para  concluir,  Sres.  Diputados,  voy  á sintetizar 
mi  pensamiento  en  brevísimas  palabras.  Protesta,  y 
protesta  enérgica,  contra  los  medios  reprobados  em- 
pleados en  las  elecciones;  pero  calma,  circunspec- 
ción, patriotismo,  para  otorgar  al  Gobierno  cuan- 
tos recursos  haya  menester,  no  sólo  para  gobernar, 
sino  para  atender  debidamente  á nuestros  heroicos 
y sufridos  soldados,  que  tan  lejos  de  la  tierra  en  que 
nacieron,  allá  en  la  manigua,  luchan,  no  sólo  contra 
el  plomo  enemigo,  sino  contra  el  aire  emponzoñado 
de  mortífero  clima,  en  defensa  de  la  honra  y de  la 
integridad  de  la  Patria.  He  dicho.  (Apta^sos.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  fácil  que  yo  me  sus- 
traiga esta  tarde  al  deber  de  pedir  otras  veces  la  pa- 
labra; y si  se  hubiera  tratado  de  un  caso  común, 
quizá  me  hubiera  reservado  para  hacer  el  resumen 
del  debate;  pero  es  claro,  clarísimo,  que  un  discurso 
pronunciado  por  persona  como  el  Sr.  Sagasta,  jefe 
de  un  partido  y jefe  también  de  esta  mayoría,  no 
puede  pasar  á mis  ojos  inadvertido,  y aunque  poco 
tengo  que  decir  acerca  de  él,  habré  de  decirlo  lo  an- 
tes posible. 

Quizá,  señores,  en  los  largos  cuarenta  años  en  que 
el  Sr.  Sagasta  y yo  nos  encontramos  frente  á frente,  no 
hayamos  estado  nunca  tan  de  acuerdo  en  las  ideas, 
en  los  principios  y en  la  dirección  política  como  hoy. 

Todo  lo  que  el  Sr.  Sagasta  ha  manifestado  en  ma- 
teria de  principios  gubernamentales,  todo  eso  pudie- 
ra yo  haberlo  dicho  también,  empezando  por  el  con- 
cepto de  que  las  elecciones  municipales  no  deben  ser 
para  S.  S.  ni  para  mí,  ni  para  ninguno  de  los  parti- 
dos contendientes,  un  verdadero  campo  político,  y 
que  las  elecciones  municipales,  siempre  que  se  pue- 
da, deben  encerrarse  en  mucho  más  modestos  lí- 
mites. 

No  me  atrevo,  aunque  me  salta  del  corazón,  no 
me  atrevo  á decir,  al  menos  extensamente,  todo  lo 
que  pienso  de  la  elocuencia  del  Sr.  Sagasta  esta  tar- 
de; creería  alguien  que  yo  lo  hacía  por  la  modera- 
ción exquisita  con  que  se  ha  producido  y por  la  co- 
munidad de  principios  en  que  nos  hemos  encon- 
trado. 

El  Sr.  Sagasta  hace  una  reserva  natural,  forzosa, 
que  yo  hubiera  hecho  en  su  caso,  y está  muy  bien : 
entiende  que  este  Gobierno  no  ha  venido  aquí,  como 
él  propio  declaró  el  día  primero  en  que  tuvo  la  hon- 
ra de  presentarse  como  Gobierno  ante  la  Cámara,  á 
contar  sus  votos  con  los  de  las  oposiciones,  á in- 


quirir si  posee  ó no  la  confianza  de  la  Cámara.  ¿Qué 
había  de  inquirir  eso?  ¿Qué  duda  cabe  de  que  este  Go- 
bierno no  merece,  ni  puede  merecer,  ni  poco  ni  mu- 
cho, la  confianza  de  la  mayoría  actual? 

El  Gobierno  actual  ha  venido  aquí,  como  hubiera 
podido  venir  el  propio  Sr.  Sagasta,  á legalizar  la  si- 
tuación, á evitar  conflictos  peligrosos  muy  lamenta- 
bles, pero  no  por  eso  de  todo  punto  imposibles,  con- 
flictos que  únicamente  el  patriotismo  común,  el  pa- 
triotismo de  todos,  puede  dominar.  No  ha  venido 
más  que  á eso,  no  á probar  sus  fuerzas.  ¿Qué  fuerzas 
son  las  del  actual  Gobierno  para  luchar  con  las 
fuerzas  de  la  mayoría?  No  ha  venido  á tomar  inicia- 
tivas. ¿Con  qué  derecho  había  de  tomar  iniciativas 
delante  de  una  mayoría  hostil  por  sus  principios, 
honradamente  hostil,  que  debe  serlo  por  sus  convic- 
ciones mismas?  No;  el  Gobierno  ha  venido  con  efecto 
á lo  que  el  Sr.  Sagasta  ha  expuesto  con  tanta  exac- 
titud esta  tarde. 

Pero  porque  el  Sr.  Sagasta  creyera,  y crea  como 
yo  pienso,  que  para  que  siempre  esté,  como  necesa- 
riamente ha  de  estar,  libre  la  Regia  prerrogativa,  es 
preciso  que  los  partidos  se  faciliten  unos  á otros  los 
medios  indispensables  de  gobierno,  por  eso,  ¿había 
el  Gobierno  actual,  había  de  esperar  el  partido  con- 
servador, había  de  pretender  que  su  conducta  fuera 
aplaudida  por  sus  adversarios,  que  sus  principios  y 
sus  procedimientos  de  gobierno  fueran  precisamen- 
te idénticos  á los  del  Sr.  Sagasta  y sus  amigos? 

El  Sr.  Sagasta  se  reserva,  y se  reserva  con  mucha 
razón,  para  apelar  ante  otras  Cortes  que  no  sean  re- 
cusables (por  usar  la  palabra  misma  del  Sr.  Sagasta), 
para  discutir  cuando  llegue  el  día,  lo  mismo  estas  elec- 
ciones municipales  que  acaban  de  pasar,  que  todos 
ios  actos  del  actual  Gobierno,  (itamom.)  No  sé  á quién 
esto  le  sorprenda.  Después  de  todo,  esto  es  lo  mis- 
mo, ni  más  ni  menos,  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta 
respecto  al  particular;  pero  es  muy  natural  y muy 
justo  que  en  el  Sr.  Sagasta  parezca  bien  lo  que  en 
mí  parece  mal.  ¿Es  que  creéis  que  con  mi  larga  ex- 
periencia aspiro  yo  á la  benevolencia  ni  á la  benig- 
nidad de  mis  adversarios?  Gracias  que  pueda  esperar 
la  estricta  justicia. 

Digo,  en  fin,  ó por  mejor  decir,  repito,  que  el  lla- 
mamiento de  la  Corona  al  partido  conservador  para 
que  ocupara  el  poder,  significaba,  y nadie  podía  so- 
bre esto  abrigar  la  menor  duda,  una  apelación  al 
país:  que  esa  apelación  al  país  tendrá  lugar,  y que 
ante  el  resultado  de  esta  apelación,  ó sea  ante  unas 
nuevas  Cortes,  este  Gobierno  estará  obligado,  ínte- 
gramente obligado,  á dar  cuenta  de  toda  su  conduc- 
ta, absolutamente  de  toda,  como  si  estos  debates  mis- 
mos no  hubieran  tenido  lugar  y sin  perjuicio  de  res- 
petarlos y de  haberlos  aceptado;  pero,  en  fin,  estos 
debates  mismos,  en  cuanto  al  Gobierno,  no  le  libran 
de  ningún  trabajo  ni  de  ninguna  resposabilidad. 

Allá  iremos  y allá  discutiremos;  y entonces  será 
lícito  lo  que  al  Gobierno  actual  no  le  sería;  lo  que  eu 
el  Gobierno  actual  pudiera  hasta  ser  una  gran  des- 
cortesía respecto  de  los  hombres  políticos  y de  los 
representantes  de  la  Nación  que,  después  de  todo,  le 
están  ayudando  eficacísimamente  en  el  gobierno.  En- 
tonces, libre  ya  de  esta  situación  recíproca  que,  si  á 
todos  nos  cohíbe,  más  que  á nadie  cohibe  al  Gobier- 
no en  sus  determinaciones,  entonces  podremos  llegar 
á un  debate  de  comparaciones,  á un  debate  históri- 
co (jRawores),  á un  debate  en  el  cual  se  vea  si  el  par- 
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tido  conservador  ha  hecho  en  estas  elecciones,  que 
eso  es  lo  que  se  ha  de  ver,  algo  mejor  ó algo  peor  de 
lo  que  se  haya  hecho  en  otras  ocasiones.  Dios  quie- 
ra, y yo  lo  espero  desde  ahora,  que  cuando  en  uso  del 
derecho  que  os  asiste,  Sres.  Diputados  de  lá  mayo- 
ría, ataquéis  entonces  ai  Gobierno  que  esté  apoyado 
por  aquélla,  escaseen  más  los  murmullos  y las  inte- 
rrupciones que  ahora  se  emplean.  Con  ellos,  ni  en- 
tonces ni  ahora  se  ha  de  adelantar  nada,  porque  cla- 
ro está  que  lo  que  yo  haya  de  decir,  lo  que  mi  pru- 
dencia me  obligue  á decir,  eso  lo  habré  de  expresar 
de  todas  suertes,  y,  como  antes  he  dicho,  ninguna 
manifestación  de  que  ni  mis  principios  ni  mi  con- 
ducta son  agradables  á la  mayoría,  habría  de  impe- 
dirme el  cumplimiento  de  este  deber. 

Después  de  todo,  por  lo  que  respecta  á la  defen- 
sa de  sus  propios  actos,  la  abstención  del  Gobierno 
podría  ir  muy  lejos. 

El  Gobierno  tiene  la  obligación  de  cooperar  á la 
aprobación  de  los  presupuestos  y está  cooperando: 
tiene  la  de  responder  al  justo  deseo  de  los  Sres.  Di- 
putados, que  constantemente  se  demuestra  y ejerci- 
ta, contestando  á sus  preguntas  y aun  á sus  interpe- 
laciones; pero  en  cuanto  á su  defensa  propia,  podría 
desde  ahora  aplazarla  y declarar  que  á otro  Congre- 
so que  no  á éste  sometería  su  conducta...  (Aumentan 
los  rumores . — El  Sr.  Salmerón : Sus  faltas  y torpezas 
que  trascienden  al  interés  de  la  Nación. — El  Sr.  Pre- 
sidente toca  la  campanilla  repetidas  veces.)  No  he  oído 
ai  Sr.  Salmerón;  cuando  le  oiga,  pondré  á sus  pala- 
bras el  comentario  que  necesiten. 

Pues  qué,  como  he  dicho  antes  y ahora  aclaro  ó 
más  bien  ratifico,  ¿podría  el  Gobierno  actual,  res- 
petando siquiera  el  buen  sentido,  venir  ante  esta 
mayoría  manifiestamente  hostil,  justamente  hostil... 
(Nuevas  interrupciones.  Varios  Sres.  Diputados  del  par- 
tido liberal : No,  no. — El  Sr.  Salmerón:  Hostil  es  la 
representación  del  país.)  Pero  ¿no  ha  de  ser  hostil  al 
partido  conservador  una  mayoría  del  partido  liberal? 
¿No  lo  sería  á un  Gobierno  liberal  una  mayoría  con- 
servadora? (El  Sr.  Salmerón:  Es  la  representación  de 
la  Nación  lo  primero,  y á eso  está  subordinado  todo.) 
Su  señoría  olvida  ahora  el  concepto  de  la  necesidad 
política  de  los  partidos,  que  tanto  hizo  resaltar  su 
compañero  el  Sr.  Azcárate  en  el  día  de  ayer.  I El 
Sr.  Salmerón:  Yo  lo  he  dicho  también,  y lo  he  soste- 
nido.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  interés  de  todos  nosotros, 
el  principal  interés  y el  predominante,  es  sin  duda 
el  interés  de  la  Nación;  y por  eso,  cuando  de  cues- 
tiones nacionales  se  trata,  la  inmensa  mayoría,  la 
casi  totalidad  de  la  Cámara,  siente  y piensa  con  una 
nimidad;  pero  ¿qué  tiene  eso  que  ver  con  los  con- 
trastes diarios  de  los  partidos?  ¿Cómo  cabe  negar 
que  en  la  lucha  ordinaria  de  los  partidos,  somos  aquí 
adversarios  los  unos  de  los  otros?  ¿Por  qué  especie 
de  ofuscación  se  pretende  que  yo  no  vea  en  el  parti 
do  liberal,  enfrente  del  cual  he  estado  siempre,  una 
agrupación  de  adversarios  políticos,  como  el  partido 
liberal  tiene  que  ver  en  nosotros  ios  conservadores 
adversarios  políticos  también?  No  estaba  ahora  en 
esa  alta  región  de  las  ideas  comunes  á la  Patria;  no 
estaba  ahora  tratando  de  asuntos  de  esa  naturaleza; 
hubiérase  por  de  pronto  tratado  ó cupiera  discusión 
respecto  á la  guerra  de  Cuba  y á las  obligaciones 


del  país  y de  los  Gobiernos  ante  ella,  que  tan  elo- 
cuentemente nos  ha  expuesto  el  Sr.  Sagasta,  y hu- 
biérame  yo  guardado  de  hablar  aquí  de  adversarios 
políticos;  al  contrario,  hubiérame  complacido  de  todo 
corazón  en  reconocer  el  sentimiento  unánime  ó casi 
unánime  de  todos  los  españoles.  Pero  ahora  no  se 
trata  de  esto;  se  está  tratando  de  cuestiones  propia- 
mente políticas,  de  cuestiones,  propiamente  de  parti- 
dos, y en  esta  clase  de  cuestiones,  ni  siquiera  com- 
prendo cómo  yo  he  tenido  necesidad  de  explicar,  y 
de  explicar  con  alguna  extensión,  que  nosotros  nos 
encontramos  aquí  enfrente  de  nuestros  adversarios 
políticos. 

Por  esta  razón  es  claro  que  yo  no  hubiera  acep- 
tado ni  por  un  solo  instante  la  idea  de  ocupar  el  po- 
der, y yo  hubiera  tenido  que  negarme,  aunque  con 
dolor  por  lo  que  pudiera  afectar  á las  necesidades 
públicas  de  aquel  momento,  al  llamamiento  que  se 
dignó  hacerme  S.  M.  la  Reina,  si  este  llamamiento 
hubiera  envuelto  en  sí,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  la 
obligación  de  someter  mi  conducta  á las  exigencias 
de  esa  mayoría,  ¡qué  había  yo  de  aceptarlo!  Hubiera 
sido  preciso  que  perdiera  el  juicio  para  hacer  una 
cosa  semejante. 

Esto  hace  lo  extraordinario  de  la  situación.  Esta 
situación  extraordinaria,  como  he  dicho  antes,  la  ha 
señalado  y trazado  de  una  manera  exactísima  el  se- 
ñor Sagasta,  y tan  exacta,  que  no  se  necesita  que  yo 
diga  ya  nada  acerca  de  ella. 

No  puedo  estar  de  acuerdo,  naturalmente,  con  el 
Sr.  Sagasta  en  las  apreciaciones  que  ha  hecho  res- 
pecto de  las  elecciones  últimas;  pero  lo  estoy,  y basta, 
en  que  ésta  es  materia  que  la  discutiremos  más  ade- 
lante, tal  y como  el  propio  Sr.  Sagasta  ha  compren- 
dido y expuesto.  Lo  estoy  también  con  el  Sr.  Sagasta 
en  que  el  motivo  por  el  cual  estas  Cortes  están  toda- 
vía reunidas  es  el  de  la  conveniencia,  absoluta  con- 
veniencia, de  que  la  situación  económica  sea  legali- 
zada; de  otra  suerte,  es  claro  que  un  Ministerio  nuevo 
no  acepta  nunca  el  poder  sih  recibir  á aquella  mis- 
ma hora  la  autorización  para  presentar  el  decreto  de 
clausura  de  las  Cortes. 

Jamás  un  Ministerio  nuevo  acepta  el  poder  sin 
esta  condición;  y si  yo  le  he  aceptado  sin  ella,  es  por- 
que conocía  la  lealtad  del  Sr.  Sagasta  á sus  compro- 
misos, la  lealtad  que  está  manifestando  ahora,  y que 
yo  no  he  dudado  ni  un  instante  siquiera  que  la  ma- 
nifestara; compromisos  que  no  tengo  que  buscar  aquí 
ó allá,  compromisos  que  bastan  con  qile  el  propio  se- 
ñor Sagasta  los  afirme,  y en  todo  caso  basta  y sobra 
con  que  se  repasen  las  páginas  del  Diario  de  las  Se- 
siones, donde  el  digno  jefe  del  partido  liberal  lós  ha 
tomado  de  una  manera  libre  y completamente  es- 
pontánea. Las  páginas  del  Diario  de  las  Sesiones  con- 
tienen las  declaraciones  explícitas  del  Sr.  Sagasta 
para  casos  como  el  actual. 

El  Sr.  Sagasta  no  ha  retrocedido  delante  de  nin- 
guna consecuencia  en  esas  declaraciones,  con  tai  que 
una  cosa  quedara  completamente  libre,  la  Regia  pre- 
rrogativa en  todo  tiempo  y en  toda  ocasión,  tal  y 
como  debía  esperarse  de  su  monarquismo  leal  y sin- 
cero. Y no  tengo  más  que  decir  por  de  pronto. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Es  verdade- 
ramente difícil  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Go- 
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bierno  y la  en  que  se  encuentra  el  partido  liberal. 
Por  eso  no  ha  de  extrañar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  algunas  de  sus  palabras  hayan 
sido  recibidas  con  ciertas  interrupciones  y con  al- 
guna extrañeza,  porque  claro  está  que,  cuando  la 
flegia  prerrogativa  se  ejerce  para  un  cambio  minis- 
terial, se  ha  de  ejercer  con  todas  sus  consecuencias; 
pero  por  lo  mismo,  y para  que  esa  Regia  prerrogati- 
va esté  siempre  en  absoluta  libertad,  no  se  pueden 
determinar  de  antemano  plazos  y treguas  como  los 
que  S.  S.  ha  determinado  aquí  hoy.  (Aplausos).  Es 
claro  que  S.  S.  recibió  la  confianza  de  S.  M.  la  Rei- 
na para  gobernar,  y que  para  gobernar  necesitaba 
S.  S.  unas  Cortes  conservadoras.  Está  bien;  pero  por 
circunstancias  especiales  S.  S.  ha  tenido  que  entre- 
garse á unas  Cortes  adversarias,  y si  durante  la  vida 
de  esas  Cortes  adversarias  la  fortuna  no  le  fuera  á 
S.  S.  propicia,  ó por  desaciertos  del  Gobierno,  ó por 
cualquier  otra  circunstancia,  S.  S.  no  debiera  con- 
tinuar en  el  Gobierno,  la  Regia  prerrogativa  está 
siempre  completamente  independiente,  está  siempre 
completamente  libre  para  ejercitarse  en  beneficio  de 
este  ó del  otro  partido,  aun  antes  de  que  se  cierren 
las  Cortes.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
¿Quién  duda  eso?)  Entretanto  es  evidente  que  las 
Cortes  actuales  están  vivas  con  todas  sus  prerroga- 
tivas, con  todos  sus  privilegios,  y que  son  la  repre- 
sentación del  país.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Claro  está  que,  en  la  situación  difícil  en  que  el 
Gobierno  se  encuentra  con  la  mayoría  parlamenta- 
ria de  las  Cortes,  sólo  la  prudencia  de  las  unas  y del 
otro  es  lo  que  puede  sostener  este  equilibrio  verda- 
deramente inestable.  Yo,  pues,  no  he  fijado  plazo 
ninguno  para  exigir  al  Gobierno  de  S.  M.  la  respon- 
sabilidad que  le  quepa  por  los  actos  realizados  en  las 
elecciones  municipales.  Yo  no  necesito,  no  quiero  ni 
pido  más  plazo  que  el  de  que  la  situación  quede  le- 
galizada; en  estando  legalizada  ¡ah!,  desde  aquel  mo- 
mento han  concluido  todos  nuestros  compromisos. 
Esto  no  quiere  decir  que,  una  vez  legalizada  la  si- 
tuación económica,  hayan  de  disolverse  las  Cortes; 
porque,  Sres.  Diputados,  después  de  lo  que  ha  pasa- 
do y de  lo  que  yo  espero  que  aún  ha  de  pasar,  Dios 
sobre  todo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  vale  la  pena,  Sres.  Dipu- 
tados, y aun  sería  en  cierto  modo  hacer  ofensa  á la 
sinceridad  que  ha  resplandecido  en  todas  las  pala- 
bras del  Sr.  Sagasta  esta  tarde,  que  yo  viniera  aquí 
á invocar  el  testimonio  literal  de  las  cuartillas;pero, 
ó yo  he  oído  muy  mal,  ó el  mismo  Sr.  Sagasta  ha 
dicho  explícitamente  que  nosotros  habíamos  declara- 
do, sin  que  nadie  se  opusiera  aquí  desde  el  primer 
día,  que  recusábamos , con  la  palabra  recusar , el  jui- 
cio de  estas  Cortes  y que  apelábamos  á otras. 

Pero,  en  fin,  si  hay  quien  niega  esto,  que  yo  creo 
no  desmentirán  las  cuartillas,  admito  la  negativa;  al 
lado  de  la  claridad  de  mis  explicaciones,  esto  signi- 
fica poquísimo.  ¿Quién  puede  dudar  cuando  lo  que 
aquí  exaltamos,  á un  tiempo  lo  hemos  exaltado  el  se- 
ñor Sagasta  y yo,  es  la  absoluta  libertad  de  la  Regia 
prerrogativa,  que  esta  libertad  subsista  ahora  y siem- 
pre, y,  por  consiguiente,  pueda  emplearse  en  contra 
del  actual  Ministerio?  Esto  sería  absolutamente  iló- 


gico, esto  sería  absurdo,  y acaso  merecía  yo  que  no 
se  sospechara  de  mí  cosa  semejante. 

Pero  voy  á adelantarme  todavía  más;  quiero  de- 
cirle al  Sr.  Sagasta  que  la  situación,  tal  como  se  pre- 
sentó á mis  ojos,  sin  haber  tenido  intervención  ni  la 
más  remota  en  ella,  ni  aun  haberme  ocupado  de  po- 
lítica en  aquellos  días  en  que  se  realizó  la  última 
crisis,  realmente  requería  eso:  que  ante  todo  y sobre 
todo  se  dejara  libre  la  Regia  prerrogativa,  absoluta- 
mente libre,  ó se  la  colocara  en  condiciones  de  liber- 
tad razonable  para  que  en  último  término  decidiera 
lo  mejor.  Y por  eso  mi  opinión  era  que  debía  haber 
continuado  el  Sr.  Sagasta  hasta  legalizar  la  situación; 
y ya  que  aquello  no  pudo  ser,  no  seguramente  por 
culpa  mía,  hoy  medeclaro  en  aquella  propia  situación. 

La  fecha  que  el  Sr.  Sagasta  ha  citado,  que  es  la 
de  la  legalización  de  la  situación  económica,  esa  es 
también  mi  fecha,  esa  ha  sido  mi  fecha  desde  que 
ocupé  el  poder.  Guando  la  situación  esté  legalizada, 
ni  siquiera  esperaré  yo,  y esto  es  lo  único  que  ten- 
go que  decir,  porque  lo  demás  dicho  está  por  sí  mis- 
mo, ni  siquiera  esperaré  yo  á que  en  ese  momento 
espontáneamente  obre  la  Regia  prerrogativa.  Cuando 
la  situación  económica  esté  legalizada  y la  Corona 
en  la  plenitud  de  sus  derechos  tal  como  yo  entiendo, 
y sin  ningún  temor  de  responsabalidad  más  ó menos 
peligrosa,  en  ese  instante  ya  sabe  S.  S.  que  á mí  me 
gusta  frecuentar  las  cuestiones  de  confianza  y que 
las  he  frecuentado  siempre.  (Muy  bien , en  los  bancos 
de  la  derecha.)  Si  en  ese  momento  yo  no  recibo  una 
confianza  absoluta,  igual  y,  aun  si  cabe,  mayor  que 
la  que  recibí  el  día  que  se  me  llamó  al  poder,  esté 
completamente  seguro  el  Sr.  Sagasta  de  que  no  seré 
yo  quien  continúe  en  él.  Por  consiguiente,  en  algo 
me  adelanto  aún  á lo  que  S.  S.  dice,  porque  no  espe- 
raré, sino  que,  una  vez  legalizada  la  situación,  que 
este  era  mi  objeto  esencial,  y esto  fué  lo  que  aconse- 
jé naturalmente  cuando  se  me  llamó  á Consejo,  es, 
á saber:  que  se  colocara  á la  Corona  en  la  situación 
de  libertad  é independencia  que  necesitaba;  una  vez 
hecho  esto,  claro  está,  la  Regia  prerogativa  procede- 
rá como  quiera,  y yo  ni  siquiera  esperaré  á que  se 
me  comuuiquen  sus  decisiones,  siuo  que  yo  respe- 
tuosamente las  provocaré,  como  las  he  provocado 
tantas  veces.  No  he  dicho  nada,  pues,  en  que  el  se- 
ñor Sagasta  y yo  no  estemos  conformes. 

Si  este  Gobierno  tuviera  grandes  desgracias,  ó 
desgracias  que  exigieran  el  abandono  del  poder,  tam- 
poco es  la  pereza  en  eso  lo  que  á mí  más  me  distin- 
gue, y entonces  creeríame  yo  obligado  con  las  pocas 
ó muchas  fuerzas,  ¡qué  digo  obligado!  más  que  obli- 
gado, sería  inevitable  en  mí  el  apoyo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta presta  al  Gobierno  actual,  aunque  menos  fuerte 
por  las  condiciones  actuales  en  que  se  encuentra  el 
partido  conservador,  prestárselo  inmediatamente,  sin 
demora,  el  mismo  día  que  fuera  conveniente  que 
abandonásemos  el  poder. 

Estas  y no  otras  son  mis  opiniones,  y creo  ha- 
bérselas expuesto  al  Sr.  Sagasta  de  una  manera  que 
no  le  dejaran  lugar  á duda  alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Siento,  Sres.  Diputados,  que 
las  circunstancias  hayan  querido  colocarme  en  la 
difícil  situación  de  tener  que  mediar  en  este  debate 
á seguida  de  hacer  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Sagasta. 
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Mucho  han  facilitado  mi  tarea  las  últimas  pala- 
bras pronunciadas  por  estos  dos  ilustres  hombres 
públicos,  porque  estando  toda  la  dificultad  del  pro- 
blema planteado  en  la  imposibilidad  de  que  el  Par- 
lamento manifieste  y exprese  su  censura,  no  por 
medio  de  discursos,  que  ellos  sólo  son  expresión  de 
la  opinión  de  los  Diputados,  sino  por  un  acuerdo  del 
Congreso  mismo,  por  las  consecuencias  que  podía 
tener,  sobre  todo  con  relación  al  libre  ejercicio  de  la 
Regia  prerrogativa,  hemos  visto  ya  con  toda  claridad 
que  la  Regia  prerrogativa  puede  ejercitarse  hoy  y 
mañana  con  absoluta  libertad;  porque  si  bien  parece 
á primera  vista  que  se  pone  por  condición  para  ello 
la  legalización  de  la  situación  económica,  resulta 
que,  según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
eso  pudo  hacerlo  antes  el  Sr.  Sagasta;  según  el  señor 
Sagasta,  después  de  legalizada  la  situación  económi- 
ca puede  muy  bien  desaparecer  del  banco  azul  el 
actual  Gobierno  y ser  sustituido  por  un  Gabinete 
del  partido  liberal,  y ocurre  sacar  la  siguiente  con- 
secuencia. Pues  si  el  Sr.  Sagasta  pudo  hacer  antes, 
segúu  el  Sr.  Cánovas,  lo  que  ahora  tiene  que  hacer 
el  Gobierno  conservador,  ¿no  podía  hacer  ahora  un 
Gobierno  del  partido  liberal  lo  que  tiene  que  hacer 
el  Gobierno  conservador? 

Más  grave  es  lo  expuesto  por  el  Sr.  Presidente 
repitiendo,  yo  he  oído  lo  propio  que  S.  S.,  palabras 
del  Sr.  Sagasta.  Quizás  estemos  los  dos  equivocados; 
pero  yo  euteudí  que  el  Sr.  Sagasta  había  dicho  lo 
mismo  que  S.  S.  repitió  después,  y es  lo  que  lleva  la 
implícita  idea  de  que  en  estas  Cortes  sólo  se  puede 
hablar  de  presupuestos;  que  todo  lo  demás  hay  que 
aplazarlo  para  Cortes  futuras. 

Ahora  resulta  que  no  sabemos  todavía  cuándo 
van  á venir  esas  Cortes  futuras.  El  Sr.  Sagasta  mues- 
tra á sus  correligionarios  la  esperanza  de  que  éstas 
continúen;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, como  era  de  esperar  de  sus  condiciones  perso- 
nales y de  su  situación,  se  anticipa  á decir  que  nunca 
ha  sido  avaro  de  solicitar  manifestaciones  de  con- 
fianza de  la  Regia  prerrogativa  y procurará  recabarla 
así  que  esté  legalizada  la  situación  económica;  pero 
es  el  caso  que,  no  obstante  estas  declaraciones,  pare- 
ce que  cuantos  al  Sr.  Cánovas  han  oído  saben  que 
los  días  de  estas  Cortes  están  contados,  y que  las 
Cortes,  ante  las  cuales  se  ofrece  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á dar  cuenta  de  los  actos  del 
Gobierno,  comenzando  por  estas  elecciones  munici- 
pales, serán  las  Cortes  futuras  con  una  mayoría  con- 
servadora: para  entonces  tenga  S.  S.  la  seguridad  de 
que  le  ahorraremos  el  trabajo  de  discutirlos. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  expo- 
nía una  teoría  que,  más  que  teoría,  era  un  resultado 
de  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  nos  ha- 
llamos; pero  bajo  el  influjo  de  lo  extraordinario  de 
las  circunstancias  llegaba  á negar  lo  que  constitu- 
cionalmente no  se  puede  negar,  y es,  que  mientras 
el  Parlamento  esté  vivo,  está,  como  decía  el  Sr.  Sa- 
gasta, con  la  plenitud  de  sus  derechos,  de  sus  privi- 
legios y de  sus  obligaciones. 

¿Es  que  vamos  á desconocer  nosotros  ni  nadie 
que  lo  extraordinario  de  esas  circunstancias  obliga- 
ba al  partido  liberal  á observar  la  conducta  que 
ha  observado?  Cuando  ni  siquiera  asomaba  esta  dis- 
cusión, yo  hube  de  decir,  discutiéndose  el  presu- 
puesto de  la  Gobernación,  que  estas  circunstancias 
extraordinarias  estaban  dando  lugar  á un  espectácu- 


lo consolador,  y elogiando  al  Gobierno  por  su  pru- 
dencia y su  mesura  desde  el  banco  azul,  cómo  aten- 
día las  justas  reclamaciones  de  la  mayoría  y de  las 
otras  minorías,  y haciendo  justo  elogio  de  la  gene- 
rosidad, la  abnegación  y el  patriotismo  de  la  mayo- 
ría liberal,  decía  que  ese  era  un  espectáculo  nunca 
visto,  y lo  hacía  derivar  de  que  por  primera  vez  en 
España  había  estado  un  Gobierno  pendiente  del  Par- 
lamento, y no  el  Parlamento  pendiente  del  Gobierno. 

Pero  la  cuestión  es  averiguar  lo  que  aquí  resul- 
ta un  tanto  misterioso  después  de  oir  á estos  dos 
ilustres  hombres  públicos,  y es,  conocer  los  límites 
del  compromiso  contraído  por  el  Sr.  Sagasta  con  S.  S. 
Según  el  Sr.  Sagasta,  ese  compromiso  acaba,  no  tie- 
ne más  trascendencia  que  con  relación  á la  aproba- 
ción de  los  presupuestos  y la  legalización  de  la  si- 
tuación económica,  y luego  añadió  que  fuera  de  eso, 
siempre  que  el  Gobierno  se  excediera,  siempre  que 
mereciera  alguna  censura,  la  mayoría  se  creía  en  el 
derecho  y en  el  deber  de  formularla.  Por  eso,  cuan- 
do surgieron  cuestiones  de  relativa  importancia  en 
relación  con  la  que  aquí  nos  ocupa,  como  la  de  los 
tenientes  de  alcalde,  la  del  sorteo  de  concejales  y la 
designación  de  interventores,  esta  mayoría  consideró, 
y entendió  el  Sr.  Sagasta,  que  no  llegaba  su  compro- 
miso hasta  el  punto  de  callarse,  y habló  y obtuvo 
reparación,  y fué  dignamente  atendida  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Sa- 
gasta: pues,  si  no  tiene  más  que  ese  límite,  y S.  S. 
creyó  que  debían  reclamar  sus  amigos  con  relación 
á esas  cuestiones,  que  podemos  llamar  las  mínimas, 
¿es  que  con  relación  á ésta  no  debe  hacerlo?  ¿No 
¿e  puede  considerar  como  un  grave  error,  y por  tan- 
to tener  en  cuenta  la  salvedad  que  S.  S.  hacía  y que 
recogía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

j Ah!  Me  dirá  el  Sr.  Sagasta:  «Ya  lo  hemos  hecho, 
y hasta  yo  me  he  disgustado  de  que  el  Sr.  Azcárate 
supusiera  que  estábamos  tardos  en  tomar  parte  en  el 
debate,  porque  ahí  está  el  Sr.  Conde  de  Romanones, 
que  lo  hizo.»  Señor  Sagasta,  no  llevemos  el  conven- 
cionalismo tan  allá;  todos  estamos  en  el  secreto,  ¿qué 
secreto?  todos  conocemos  lo  que  pasa  aquí  delante  y 
á la  vista  de  todos.  El  Sr.  Conde  de  Romanones,  por 
su  cualidad  de  haber  sido  alcalde  de  Madrid,  por  su 
intervención  en  las  elecciones,  vino  aquí  y cuidó 
bien  de  adelantar  que  sentía  que  esas  circunstancias 
tuvieran  que  poner  límite  á su  libertad  de  acción,  y 
se  contentó  con  denunciar  hechos  gravísimos,  pero 
hechos  anteriores  á la  elección  y de  que  debía  res- 
ponder el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Después  de 
eso,  todos  veíamos  en  el  partido  liberal  muchas  ga- 
nas de  hablar,  muchas  ganas  de  formular  la  censu- 
ra, mucho  deseo,  mucha  necesidad;  pero  el  silencio 
y la  duda  de  lo  que  iba  á hacer,  hasta  tal  punto  que 
ha  sido  preciso  que  llegara  el  día  de  hoy  para  que  lo 
supiéramos,  y todavía  no  lo  sabemos  bien,  porque 
resulta  que,  según  el  Sr.  Sagasta,  él  censura  las  elec- 
ciones municipales  de  Madrid  al  igual  de  cuantos 
oradores  han  tomado  parte  en  este  debate;  de  suerte 
que,  tomando  esto  en  cuenta,  bien  podemos  decir  al 
Gobierno:  «Ya  lo  has  oído;  toda  la  mayoría  y todas 
las  minorías  que  se  sientan  en  estos  bancos,  de  pala- 
bra, por  el  órgano  de  sus  Diputados,  han  formulado 
la  censura»;  y añadía  el  Sr.  Sagasta:  «De  ahí  no  po- 
demos pasar.»  |Ah  Sr.  Sagasta!  Me  dicho  antes,  y 
repito  ahora,  que  los  discursos  de  los  Diputados, 
aunque  éstos  sean  tan  ilustres  como  S.  S.,  y aunque 
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aquéllos  salgan  de  labios  del  jefe  de  un  partido,  son 
la  expresión  de  un  individuo,  ó á lo  más  de  la  par- 
cialidad á cuyo  frente  se  halla  el  que  los  pronuncia; 
pero  los  Parlamentos  no  hablan  sino  por  acuerdos,  y 
de  eso  se  trata. 

¿Están  S.  S.  y sus  amigos  dispuestos  á traducir 
esas  ideas,  esos  conceptos,  esas  palabras,  de  la  única 
manera  eficaz  que  se  traducen  en  el  Parlamento:  en 
un  voto?  ¿Sí,  ó no?  Esta  es  la  cuestión. 

¿Qué  dificultades  se  oponen  á esto,  Sres.  Diputa- 
dos? Apartemos  por  de  pronto  una  que,  con  la  ha- 
bilidad característica  del  Sr.  Sagasta,  apuntaba  S.  S., 
aunque  en  último  término:  la  abnegación,  la  gene- 
rosidad. Señor  Sagasta,  si  esos  sentimientos  valieran 
eu  estos  asuntos,  ¡cuántas  veces  tendría  uno  que  de- 
tenerse y dejar  de  llevar  á cabo  actos  políticos  que 
le  ponen  á uno  en  muchas  ocasiones  enfrente  de 
hombres  á quienes  se  quiere  y estima!  Si  no  se  to- 
maran en  cuenta  más  que  esos  sentimientos  perso- 
nales, habría  en  todos  una  rivalidad  de  generosidad 
y abnegación  sin  razón,  y la  razón  es  como  la  vía 
del  ferrocarril  para  la  locomotora:  es  la  que  hace 
que  el  sentimiento  no  se  extravíe.  Por  consiguiente, 
prescindamos  de  esto;  yo  he  elogiado  esa  abnega- 
ción y ese  patriotismo  del  partido  liberal  por  la  con- 
ducta que  observa  en  la  discusión  de  presupuestos, 
diferente  de  la  nuestra;  pero  conste  bien  que  nos- 
otros no  hacemos  más  que  discutir  los  presupuestos 
como  en  otras  ocasiones  se  han  discutido;  que  nos- 
otros no  hacemos  más  que  echar  sobre  nuestros  hom- 
bros el  trabajo  que  antes  se  repartía  entre  minorías 
más  numerosas;  que  nosotros  no  hemos  hecho  más 
que  seguir  la  pauta  de  la  división  que  tenía  hecha 
el  partido  conservador  de  los  turnos  de  totalidad  de 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  y de  las  sec- 
ciones. Siete  presupuestos  han  pasado  al  Senado  sin 
que  pidiéramos  votación  definitiva;  no  hemos  pedido 
que  se  cuente  el  número;  para  cada  cien  enmiendas 
que  debíamos  presentar  hemos  presentado  cinco; 
para  cada  cien  votaciones  nominales  que  debíamos 
pedir,  hemos  pedido  una  sola.  No  hacemos  más  que 
cumplir  con  nuestro  deber.  La  mayoría  hace  más; 
está  bien.  Se  trata  de  un  presupuesto  suyo.  ¿Cómo 
va  á discutirlo?  No  tiene  que  hacer  más  que  defen- 
derlo y aprobarlo. 

Pero  ¿qué  dificultades,  qué  peligros  tiene  esto, 
según  el  Sr.  Sagasta?  Yo  he  oído  tres.  Uno,  las  con- 
secuencias que  tendría  la  clausura  del  Parlamento 
sin  haberse  votado  los  presupuestos.  Esto  no  es  po- 
sible, Sr.  Sagasta.  O yo  desconozco  en  absoluto  al 
Sr.  Cánovas,  ó me  atrevo  á decir  que  eso  jamás  lo 
haría  el  Sr.  Cánovas,  y la  razón  es  obvia.  Si  el  señor 
Presidente  del  Consejo  es  de  los  que  creen  que  la  he- 
rida mortal  que  sufrió  el  antiguo  régimen  y la  Mo- 
narquía absoluta  fué  precisamente  el  vedarle,  el  pro- 
hibirle percibir  los  impuestos  sin  estar  autorizados 
por  las  Cortes;  si  esta  era  su  creencia,  ¿cómo  hacer- 
le la  ofensa  de  suponer  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  iba  á cerrar  las  Cortes  sin  te- 
ner aprobados  los  presupuestos?  Ese  peligro  no  existe. 

¡La  guerra  de  Cuba!  Señores  Diputados,  quizás 
algún  daño  hizo  á la  guerra  de  Cuba  la  crisis  pasa- 
da, no  por  el  modo  con  que  se  resolvió,  sino  por  el 
modo  como  se  inició.  Pero  hoy  para  la  guerra  de 
Cuba  no  hay  Gobierno;  el  Gobierno  es  uno,  es  siem- 
pre el  mismo;  vosotros  conservadores,  como  vosotros 
liberales  y nosotros  republicanos,  si  nos  sentáramos 


en  eso  banco  haríamos  lo  propio,  porque  para  Cuba 
no  hay  cambios,  no  hay  nada,  todo  es  igual.  (Apro- 
bación.) 

Y bajo  otro  punto  de  vista  es  cosa  de  pensarlo, 
Sres.  Diputados.  Figuráos  que  á Cuba,  según  que 
este  asunto  se  resuelva  según  pretende  el  Sr.  Sa- 
gasta, ó según  pretendemos  los  que  nos  sentamos  en 
este  banco,  se  podían  mandar  estos  dos  telegramas, 
uno  que  dijera:  «A  pesar  de  lo  acontecido  en  las  elec- 
ciones municipales  de  Madrid  y de  la  actitud  de  las 
Cámaras,  continúa  el  Gobierno  en  el  poder,  porque 
la  mayoría  liberal  de  la  Cámara,  la  mayoría  del  par- 
tido liberal,  sigue  prestándole  su  concurso.»  Otro  te- 
legrama: «A  consecuencia  del  debate  promovido  en 
el  Parlamento  sobre  las  elecciones  municipales  de 
Madrid,  por  un  voto  de  censura  de  las  Cortes  ha 
caído  el  Gobierno.» 

Este  telegrama  le  cogerían  los  constitucionales, 
los  reformistas,  ios  autonomistas,  y con  él  en  la 
mano  dirían  á los  cubanos:  «¿Véis  el  camino  que 
lleva  España?  Pues  ya  sabéis  lo  que  van  á ser  las  re- 
formas: van  á ser  la  verdad,  la  sinceridad,  mirad  con 
odio  esa  guerra  que  nos  deshonra.»  El  otro  telegra- 
ma iría  á la  manigua,  y allí  dirían:  «Ved  lo  que  van 
á ser  las  reformas;  por  ahí  podéis  juzgar  lo  que  pa- 
sará mañana.»  (Sensación.)  Nada  más,  Sres.  Diputa- 
dos, tengo  que  decir  sobre  esto. 

El  Sr.  Cos-Gayón,  en  las  breves  palabras  que 
rectificando  á mi  discurso  pronunció,  insistía  en  que 
íbamos  ganando  en  cuanto  á la  constitución  y for- 
mación de  un  cuerpo  electoral  independiente,  del 
que  yo  no  esperaba  nada.  Empecé  por  decir  ayer  que 
era  optimista  por  extremo,  y que  á pesar  de  todos  los 
pesares  seguía  siéndolo;  por  eso  procuré  agotar  esa 
nota. 

Y al  Sr.  Sagasta,  que  no  recordaba  que  á nosotros 
se  nos  critica  de  que  guardemos  silencio,  tengo  que 
decirle  en  primer  lugar  que  vea  cómo  no  lo  guarda- 
mos; y en  segundo  lugar,  cómo  cuando  hablamos 
no  nos  dejamos  influir  por  esas  censuras,  porque  no 
las  estimamos  justas,  y por  eso  yo  me  he  mantenido 
dentro  de  ese  optimismo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  esto  tiene  un  límite,  los  lí- 
mites de  lo  posible.  Si  toda  esperanza  se  cierra;  si 
esto  se  consagra;  si  para  esto  no  hay  sanción,  ¿con 
qué  cara  podemos  nosotros  decir  ni  á los  republica- 
nos ni  á los  demás  que  tengan  fe  en  los  procedimien- 
tos cuya  fuente  es  esa,  y que  empieza  por  emponzo- 
ñarse, para  que  luego  corra  y se  haga  todavía  más 
cenagosa? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Lo  que  más  me  interesa  rec- 
tificar del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Azcárate,  es  su  extraño  juicio  acerca  del  efecto  que 
haría  en  la  isla  de  Cuba  la  continuación  del  actual 
Miuisterio.  Pues  esa  continuación,  ¿no  la  está  pre- 
senciando actualmente?  ¿Qué  efecto  podía  hacer  el 
que  se  le  participara  su  continuación  después  de  este 
debate,  que  no  le  haya  hecho  hasta  ahora? 

Y por  otra  parte,  ¿qué  efecto  ha  de  hacer?  ¿Por 
ventura,  el  Sr.  Azcárate,  que  tanto  protesta  algunas 
veces  contra  los  convencionalismos,  los  admite  tales 
en  este  momento,  que  puede  seriamente  negar  que 
el  partido  conservador  ha  hecho  tanto  por  las  refor- 
mas y ha  tomado  parte  en  ellas  y ha  influido  en  ellas 
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y las  ha  llevado  allí  tanto  como  el  que  más?  Pudie- 
ra yo  mostrarle  á S.  S.  los  telegramas  y las  mani- 
festaciones enviadas  aquí  por  los  partidos  de  la  isla 
de  Cuba  y las  declaraciones  de  sus  representantes  al 
llegar  el  partido  conservador  ai  poder,  y vería  S.  S. 
que  esas  declaraciones,  sobre  todo  las  del  partido  re- 
formista, eran  tan  entusiastas  y,  si  cabe,  más  entu- 
siastas aún  que  las  del  partido  de  unión  constitu- 
cional. Ese  peligro,  pues,  está  descontado  y es  una 
mera  suposición  fantástica  de  S.  S. 

Por  lo  demás,  no  hemos  de  entrar  aquí  ahora  en 
la  discusión  de  casos  y eventualidades  que,  como  dijo 
muy  bien  el  Sr.  Sagasta  en  cierta  sesión  del  Congre- 
so, no  pueden  llegar,  porque  el  patriotismo  de  todos 
los  hará  imposibles. 

En  cuanto  á mis  antecedentes  respecto  de  ciertos 
principios  políticos,  como  no  se  trata  tanto  de  ante- 
cedentes como  de  opiniones  históricas,  me  limitaré 
á decir  á S.  S.  que  mis  opiniones  históricas,  las  opi- 
niones históricas  mías  á que  S.  S.  acaba  de  aludir,  no 
son  precisamente  las  que  me  ha  atribuido. 

Y voy  á concluir  haciendo  una  observación. 
Aquí  se  podrá  discutir  desde  puntos  de  vista  radi- 
cales; esto  es  fácil,  facilísimo  para  quien,  como  el 
Sr.  Azcárate,  ocupa  una  posición  completamente  ra 
dical;  porque  cualquiera  que  sea  la  destreza  de  S.  S. 
para  aparecer  en  ocasiones  como  más  interesado  que 
nosotros  mismos  en  la  conservación  y el  prestigio 
del  principio  monárquico,  S.  S.  es  radical  ante  todo 
y sobre  todo,  y no  puede  ser  otra  cosa.  Lícito  le  es, 
pues,  á S.  S.  tratar  las  cuestiones  bajo  este  punto  de 
vista.  ¿Qué  digo  lícito?  Eso  es  lo  natural,  y todo  lo 
demás  tiene  cierto  carácter  de  artificioso.  Pero  á 
nosotros,  los  que  pertenecemos  á partidos  políticos 
que  en  la  historia  contemporánea  resultan  alterna- 
tivamente gobernantes,  á nosotros  se  nos  imponen 
otras  obligaciones  por  encima  de  los  principios  ab- 
solutos y aun  de  nuestros  propios  principios  ideales: 
á nosotros  se  nos  impone,  sobre  todo,  una  obliga- 
ción, que  constituye  la  primera  regla  de  conducta 
en  los  Gobiernos  parlamentarios,  y bien  lo  sabe  esto 
el  Sr.  Azcárate,  que  de  esto  entiende  como  pocos;  se 
nos  impone,  como  la  principal  regla  de  conducta  en 
los  Gobiernos  parlamentarios,  la  recíproca  pruden- 
cia. Dentro  de  estos  términos  de  la  prudencia  ha  dis- 
cutido el  Sr.  Sagasta  esta  tarde;  dentro  de  estos  tér- 
minos he  discutido  yo;  todo  lo  que  á esto  no  se  re- 
fiera, todo  lo  que  no  tienda  á definir  qué  es  lo  más 
prudente  en  las  actuales  circunstancias,  podrá  con- 
venir al  objeto  del  Sr.  Azcárate,  y yo  lo  respeto 
porque  está  en  su  derecho  absoluto;  pero  yo  no  creo 
que  pueda  convenir  á los  partidos  monárquicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  no  ha  entendido,  seguramente  por- 
que yo  me  he  expresado  mal,  lo  que  yo  dije  á pro- 
pósito del  efecto  que  haría  en  Cuba  la  caída  de  ese 
Ministerio.  No  decía  yo  que  hubiera  de  producir  allí 
ese  efecto  la  caída  de  ese  Ministerio  por  ser  un  Mi- 
nisterio conservador  ni  por  su  política  ultramarina, 
sino  con  relación  á los  sucesos  electorales.  De  suer- 
te, que  si  hubiera  sido  un  Gobierno  liberal,  hubiera 
acontecido  lo  mismo. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  me  he  de  olvidar  yo  de  lo 
que  aconteció  aquí  cuando  se  discutieron  las  refor- 
mas ultramarinas,  si  yo  fui  de  los  agradablemente 


sorprendidos  por  la  concordia  á que  llegaron  los  re- 
presentantes del  partido  unión  constitucional  y ios 
del  partido  conservador,  y yo  lo  celebré  muchísimo’ 

En  cuanto  á que  yo  me  haya  preocupado  por  el 
interés  y el  prestigio  del  principio  monárquico,  eso 
sólo  podría  tener  lugar  en  un  caso;  porque  al  fin  se 
trata  de  un  poder  constituido  en  España,  y es  claro 
que  lo  que  pudiera  afectar  al  decoro  yá  la  dignidad  de 
todo  poder  constituido  de  mi  país  siempre  me  intere- 
saría. Pero  lo  que  dije  ayer  no  fué  por  interés  monár- 
quico, sino  para  demostrar  que  en  la  cuestión  que 
se  debate  y en  la  solución  que  yo  creía  que  debía 
tener,  ningún  monárquico  puede  perder  el  interés 
que  tenga  por  esa  institución;  por  eso  me  hago  la 
ilusión  de  creer  que  todavía  puedo  decir  lo  que  ayer 
manifesté  á la  Cámara. 

He  atribuido  una  opinión  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, cuyos  libros  conozco,  y en  cuya  lectura  me 
complazco,  opinión  que  no  tengo  el  menor  interésen 
averiguar  ya,  porque  S.  S.,  afirmando  que  no  es  ra- 
dical como  nosotros,  no  se  ve  obligado  por  ese  prin- 
cipio, y además,  y eso  es  lo  más  grave,  porque  S.  S. 
había  aludido  al  Sr.  Sagasta  recordándole  cierta  se- 
sión que  no  hemos  olvidado  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  y en  la  cual  el  Sr.  Muro  intervino,  y 
S.  S.  ha  querido  dar  á entender,  apoyándose  en  la 
autoridad  del  Sr.  Sagasta,  que  no  es  posible  que  lle- 
gue el  caso  discutido  en  aquella  sesión.  No  digo  más 
sobre  este  punto  de  encontrarse  un  Gobierno  en  el 
caso  de  no  poder  percibir  las  contribuciones,  dando 
lugar  á lo  que  en  aquella  ocasión  manifestaba  el 
Sr.  Sagasta  que  haría. 

Completamente  conforme  con  S.  S.  en  que  en  este 
sistema  hace  falta  prudencia  por  parte  de  todo  el 
mundo;  sabido  es  lo  que  dice  la  Constitución  ingle- 
sa: que  si  todo  el  mundo  exagerara  sus  facultades, 
no  podría  marchar  la  máquina.  Está  bien;  por  eso  he 
aplaudido  hasta  el  presente  la  prudencia  de  ese  Go- 
bierno, representada  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y la  prudencia  de  la  mayoría;  ¿pero 
cómo  ha  empezado  á olvidarse  la  prudencia  en  las 
elecciones  del  domingo:  por  parte  del  Gobierno,  ó por 
parte  de  los  partidos  que  después  lamentan  lo  que 
ocurrió? 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Siento  no 
haberme  explicado  con  toda  la  claridad  necesaria, 
lo  que  indudablemente  ha  sucedido  cuando  no  me  ha 
comprendido  el  Sr.  Azcárate.  No  he  fijado  plazo  nin- 
guno respecto  á la  actitud  del  partido  liberal  para  con 
el  Gobierno,  sino  el  necesario  para  la  aprobación  de 
los  presupuestos;  de  manera  que  S.  S.  no  me  ha  com- 
prendido bien,  ó,  mejor  dicho,  no  me  he  explicado 
bien,  cuando  S.  S.  comprendió  que  yo  aplazaba  cen- 
surar al  Gobierno  hasta  una  fecha  determinada.  No 
he  pensado  en  eso;  me  he  reservado  el  derecho  de 
juzgar  los  actos  del  Gobierno  que  sean  dignos  de  cen- 
sura, aun  dentro  de  esta  situación  en  que  nos  encon- 
tramos, porque  no  hemos  de  aplaudir  los  actos  del 
Gobierno  conservador  que  sean  censurables;  eso  no 
sería  digno  de  nosotros;  pero  llevar  las  cosas  á cierto 
extremo,  procurar,  como  cree  S.  S.,  hasta  la  desapa- 
rición del  Gobierno  del  banco  azul,  á eso  no  hemos 
de  llegar.  Yo  pongo  un  plazo,  que  es  la  aprobación 
de  los  presupuestos,  pero  nada  más.  Ahora  dice  el  se- 
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ñor  A acárate:  «¿Pero  qué  hace  el  partido  liberal?  Se 
limita  á censurar  los  actos  dei  Gobierno;  ha  dicho 
por  boca  de  su  jefe  lo  mismo  que  hemos  oído  á los 
demás;  ha  censurado  las  elecciones  municipales,  como 
las  hemos  censurado  todos.» 

Pero,  ¿por  qué  uo  pasar  adelante?  ¿Y  qué  es  pa- 
sar adelante,  Sr.  A acárate?  [El  Sr.  Azcárate : Provocar 
uua  votación  ) ¿Pero  qué  significa  la  votación  en  una 
Cámara  que  desde  luego  es  hostil  al  Gobierno?  Claro 
éstá  que  había  de  ser  contraria  tratándose  de  una 
mayoría  liberal  y de  un  Gobierno  conservador.  [Él 
Sr.  Azcárate  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.)  Es 
que  si  el  Gobierno  obrara  bien,  no  habría  necesidad 
de  censuras  ni  de  votos. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  el  Go- 
bierno está  en  ese  banco  por  la  eficacia  ó por  la 
fuerza  de  la  mayoría?  No,  ciertamente,  porque  en- 
tonces no  estaría  sentado  en  ese  banco.  Está  por 
otras  consideraciones  y prerrogativas  que  nosotros 
somos  los  primeros  en  respetar  y que  SS.  SS.  han  de 
respetar  también.  Pues  si  el  Gobierno  no  está  ahí  ni 
por  la  fuerza  ni  por  la  eficacia  de  la  mayoría,  ¿de 
qué  serviría  uua  votación,  si  se  sabe,  después  de  todo, 
que  la  votación  ha  de  ser  coutraria  al  Gobierno? 
¡Valiente  hazaña  derrotar  en  una  votación  á un  Go- 
bierno que  está  en  minoría! 

Nuestro  compromiso,  como  dije  antes,  llega  has- 
ta legalizar  los  presupuestos;  y ese  compromiso  lo 
cumplirá  el  partido  liberal,  cueste  lo  que  cueste, 
basta  el  punto  de  que  yo  puedo  declarar  aquí,  en 
nombre  de  mi  paitido,  que,  por  él,  el  l.°  de  Julio 
estarán  votados  los  presupuestos. 

Claro  está  que  he  podido  hacer  esta  declaración 
en  nombre  de  mi  partido,  y he  debido  hacerla  en 
nombre  de  las  minorías,  por  las  mismas  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  antes  el  Sr.  Azcárate  y por  las 
muchas  que  ha  hecho  el  Sr.  Salmerón.  Los  que  se 
proponen  discutir  y discuten,  hacen  bien  discutiendo; 
pero  no  quiero  que  llegue  el  caso  de  poner  al  país 
en  una  situación  de  fuerza  y de  violencia  que  no  sa- 
bemos dónde  y cómo  acabaría. 

Ese  es,  pues,  mi  compromiso;  pero  fuera  de  eso, 
y manteniendo  el  derecho  de  censurar  al  Gobierno 
en  lo  que  yo  crea  censurable,  ¿á  qué  votar,  si  es  sa- 
bido el  resultado  de  la  votación?  No  sé  los  ministe- 
riales que  habrá  ahí;  pero  todos  los  demás  votarían 
en  contra  del  Gobierno.  Demos,  pues,  por  hecha  la 
votación;  pero  ¿á  qué  hemos  de  perder  el  tiempo? 
Todo  lo  demás,  puesto  que  la  mayoría  no  tiene  fuer- 
za ni  eficacia  para  mantener  ai  Gobierno  en  el  poder, 
como  no  la  ha  tenido  para  evitar  que  venga,  es  de 
todo  punto  inútil.  Basta  con  la  protesta,  con  la  de- 
fensa del  derecho  ultrajado,  y con  la  condenación 
de  los  atropellos  cometidos;  pero  lo  demás,  ¿para 
qué?  En  último  resultado,  ¿qué  se  podrá  conseguir? 
¿Que  en  apariencia  (porque  en  realidad  ya  se  sabe 
que  la  mayor ia  es  coutraria  al  Gobierno),  quede  el 
Gobierno  desairado  y al  parecer  sin  la  autoridad  ne- 
cesaria para  gobernar?  Pues  eso  uo  conviene  al  Go- 
bierno de  la  Nación  en  ninguna  circunstancia,  pero 
mucho  menos  en  las  circunstancias  actuales. 

Por  eso  suplico  á los  Sres.  Diputados  que,  des- 
pués de  haber  hecho  la  protesta  y después  de  haber 
encontrado  ayuda  para  combatir,  evitemos  una  vo- 
tación que  no  tendría  eficacia  alguna. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  Sagasta  se  olvida  de  esas  mismas  circuns- 
tancias extraordinarias  que  tanto  pesan  sobre  él.  No 
se  trata  de  un  Parlamento  en  condiciones  normales; 
no  se  trata,  como  parece  indicar  el  Sr.  Sagasta,  de 
una  mayoría  que,  porque  dé  un  voto  de  censura  al 
Gobierno,  obligue  á éste  y le  poDga  en  el  caso  de 
hacer  dimisión  y de  retirarse  del  banco  azul.  No  es 
eso;  todos  partimos  dei  supuesto  de  esas  extraodina- 
rias  circunstancias,  todos  aceptamos  el  supuesto  del 
compromiso  honroso  y honrado  contraído  por  S S. 

El  problema  es  éste:  ¿se  ha  llegado  á los  límites 
extremos  del  compromiso?  Lo  acaecido  en  Madrid, 
¿merece  censura?  Su  señoría  dice:  «Ya  lo  hemos  cen- 
surado, lo  cual  excusa  el  voto».  Por  un  lado  dice 
esto,  no  complaciendo  á una  parte,  y á la  vez  disgus- 
ta á la  otra,  porque  parece  que  S.  S.  se  complace  en 
repetir  al  Gobierno  que  la  condenación  y el  juicio  de 
todos  es  igual,  para  que  resulte  que,  moralmente, 
está  censurado  el  Gobierno. 

I.as  opiniones  del  Parlamento  no  pueden  produ- 
cir efecto  si  no  se  toma  acuerdo;  de  ahí  la  impor- 
tancia que  para  nosotros  tiene  que  se  tome  un 
acuerdo. 

Pero  S.  S.  dice:  «Hay  que  legalizar  la  situación 
económica.»  Parece  que  yo  estoy  abogando  por  que 
el  partido  liberal  se  siente  en  el  banco  azul  y que 
tengo  mucho  deseo  de  que  eso  ocurra.  Ya  sabéis  que 
hace  tiempo  que  para  los  republicanos  son  exacta- 
mente iguales  el  partido  liberal  y el  partido  conser- 
vador; de  suerte  que  bajo  ese  punto  de  vista  no  te- 
nemos ningún  interés  político  en  que  ocupe  el  poder 
el  partido  liberal  ó lo  ocupe  el  partido  conservador. 
Hay  en  las  circunstancias  actuales  un  interés  que 
yo  pongo  por  encima  de  todo,  que  se  refiere  á la 
esencia  y á la  base  del  régimen  parlamentario. 

Anadee!  Sr.  Sagasta:  «Eso  traería  para  mi  par- 
tido uua  responsabilidad  que  no  puedo  aceptar.» 
¿Cuál?  ¿Es  que  S.  S.  tiene  miedo  al  poder?  ¿Es  que 
teme  que  si  el  partido  liberal  fuera  llamado  al  po- 
der, no  se  sentara  á la  cabecera  del  banco  azul  per- 
sona que  fuera  grata  á S.  S.?  ¿Es  que  tiene  formado 
tal  juicio  del  estaco  de  división  en  que  se  encuentra 
su  partido,  que  cree  que  tiene  que  pasar  por  el  de- 
sierto para  llegar  en  su  día  á la  tierra  de  promisión? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  esa  absoluta  imposibilidad 
en  que  S.  S.  se  encuentra  para  ocupar  el  poder? 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.Práxedes  Mateo):  En  lo  que 
S.  S.  ha  dicho  está  la  explicación  de  la  diferencia  de 
conducta  que  hay  entre  S.  S.  y nosotros;  SS.  SS.  bus- 
can un  efecto  que  á nosotros  no  nos  conviene,  dada 
la  situación  actual  del  Gobierno.  Lo  mismo  les  da  á 
SS.  SS.  el  Gobierno  liberal  que  el  Gobierno  conser- 
vador, que  todo  Gobierno  monárquico;  no  les  impor- 
ta que  quede  bien;  lo  que  les  importa  es  que  qué- 
de mal. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  miedo  á ocupar  el  po- 
der, cuando  venga  en  condiciones  razonables,  cuando 
sea  lógico  que  el  partido  liberal  lo  ocupe;  al  contra- 
rio, tengo  valor  para  arrostrar  todas  las  dificultades 
del  poder. 

Tampoco  tengo  miedo  á que  me  vaya  á sustituir 
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un  correligionario,  pues  si  alguna  vez  me  sustituye- 
ra, sería  porque  hubiera  conveniencia  en  la  sustitu- 
ción. ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  la  proposición  ni 
con  la  votación?  Si  después  de  todo  la  votación  ya 
está  hecha;  ¿quiere  S.  S.  que  se  la  diga?  Yo  se  la  da- 
ría al  Sr.  Presidente  para  que  los  Secretarios  fueran 
poniendo  nombres. 

No  hay,  pues,  necesidad  ninguna  de  ella;  yo,  fran- 
camente, no  le  doy  gran  importancia  á esta  votación; 
porque  si  fuera  Gobierno  y me  hallara  en  la  situa- 
ción en  que  este  Gobierno  se  encuentra,  al  íin  de  le- 
galizar la  situación  económica,  lo  sacrificaría  todo; 
porque  de  una  mayoría  adversaria,  ¿cómo  había  yo 
de  esperar  una  solución  favorable?  Y aunque  la  ma- 
yoría votara  desfavorablemente,  persistiría  en  el 
cumplimiento  de  mi  deber. 

Pues  si  eso  es  natural,  ¿para  qué  quiere  S.  S. 
que  nos  incomodemos  en  una  votación,  cuando,  des- 
pués de  todo,  nos  es  de  antemano  conocida? (El  Sr.  az - 
cárate  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perci- 
ben.) Los  republicanos  tienen  ya  bastante,  una  vez 
que  han  alcanzado  la  suerte,  que  no  siempre  tienen, 
de  haber  contado  con  nuestro  apoyo  y con  nuestra 
protesta  para  censurar  los  actos  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Con  mucha  pena,  porque  no 
me  es  posible  acceder  al  ruego  del  Sr.  Sagasta,  su- 
plico al  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  hacer  que 
se  dé  lectura  á la  proposición  incidental  que  tene- 
mos presentada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Dice 
así: 

« Al  Congreso. — Los  Diputados  que  suscriben,  con- 
siderando que,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que 
proceda  exigir  ante  los  tribunales  de  justicia  á los 
autores,  cómplices  y encubridores  de  las  ilegalidades 
cometidas  en  las  últimas  elecciones  municipales  de 
esta  capital  el  día  12  del  corriente,  importa  al  deco- 
ro del  Parlamento*  ser  órgano  y expresión  de  la  opi- 
nión pública  imponiendo  á tales  hechos,  como  san- 
ción, su  severa  censura,  tienen  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  declarar  la  profunda  pena  con 
que  ha  visto  lo  sucedido  en  dichas  elecciones  y su 
sentimiento  de  que  las  explicaciones  ofrecidas  por  el 
Gobierno  no  le  hayan  podido  satisfacer  en  modo  al- 
guno. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Manuel  Pedregal.=Nicolás 
8almerón.=Rafael  Prieto  y Caules.==Luis  Ojeda.= 
Rafael  M.  de  Labra.=Josó  Muro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  señores  fir- 
mantes de  la  proposición  tiene  la  palabra  para  apo- 
yarla. 

El  Sr.  AZCARATE:  Me  parece  excusado  molestar 
al  Congreso  con  un  nuevo  discurso  para  sostener  la 
proposición  á que  se  acaba  de  dar  lectura.  Cuanto 
tuve  el  honor  de  manifestar  en  el  día  de  ayer  y lo 
que  he  dicho  en  el  día  de  hoy,  pueden  servir  de  apo- 
yo para  ella. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, desde  el  momento  que  el  Sr.  Azcárate  renuncia 
á apoyar  la  proposición  presentada,  dando  con  sobra- 
da razón,  por  discurso  en  su  apoyo  ei  elocuentísimo  : 


que  pronunció  en  el  día  de  ayer;  desde  el  instante  en 
que  la  votación  se  avecina,  me  es  absolutamente  in- 
dispensable pronunciar  algunas  breves  palabras  en 
nombre  de  mis  amigos  para  explicar  nuestro  voto. 

Nosotros  habíamos  formulado  una  censura  sobre 
la  conducta  del  Gobierno  en  las  eleccioues  de  Ma- 
drid, y contábamos  encerrarla  en  los  términos  de  la 
discusión;  pero  desde  ei  instante  en  que  una  proposi- 
ción se  presenta  condensando  con  laudable  precisión 
lo  que  entendemos  que  es  ei  pensamiento  de  la  in- 
mensa mayoría  de  esta  Cámara,  y creo  que  el  de  la 
opinión  casi  unánime  del  país,  no  podémosmenos  de 
prestarle  nuestro  voto. 

Nosotros  nos  hacemos  cargo  de  la  situación  di- 
fícil en  que  el  Gobierno  y el  Parlamento  se  encuen- 
tran; pero  en  estas  circunstancias  difíciles,  tanto  de 
los  individuos  como  de  las  colectividades,  las  únicas 
soluciones  dignas  para  todos  son  las  que  á cada  cual 
le  traza  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber  y el 
religioso  cumplimiento  también  de  las  funciones  que 
le  están  encomendadas. 

El  Gobierno  en  ese  banco  tenía  que  cumplir  un 
deber  de  todos  reconocido  como  impuesto  por  las 
circunstancias:  el  deber  de  legalizar  la  situación  eco- 
nómica, y lo  ha  hecho  aceptando  la  existencia  de  un 
Parlamento  en  el  cual  se  encuentra  en  minoría;  pero 
esta  circunstancia  le  imponía  grandes  deberes  de 
prudencia  y de  mesura,  á los  que,  á nuestro  juicio, 
ha  faltado  completamente  en  las  elecciones  munici- 
pales de  Madrid. 

El  Parlamento  vive  y tiene  que  vivir  con  la  in- 
tegridad de  sus  facultades,  y nosotros  entendemos 
que  el  Parlamento  no  cumpliría  con  su  deber  si  de- 
jara de  formular  las  censuras  á que  hechos  recientes 
han  dado  lugar,  y si  presentada  una  proposición  en 
vista  de  los  resultados  del  debate,  nos  negáramos  á 
prestarle  nuestro  voto,  colocándonos  en  una  situa- 
ción que  la  opinión  no  comprendería  bien,  que  el 
país  no  juzgaría  como  completamente  clara  y tras- 
parente; porque  después  que  se  han  pronunciado  las 
acusaciones  duras,  severas,  justificadas  que  han  sa- 
lido de  estos  bancos,  negar  el  voto  á una  proposición 
que  representa  como  un  apercibimiento  al  Gobierno 
por  la  conducta  observada  y por  la  infracción  de  los 
deberes  de  mesura  y de  prudencia  que  le  estabau  im 
puestos  por  las  circunstancias,  sería  extraña  conduc- 
ta y excesiva  sujeción  á convencionalismos  que  la 
opinión  pública  no  se  explicaría,  y que  indudable- 
mente no  redundarían  en  prestigio  para  el  Parla- 
mento ante  el  país. 

Nosotros  entendemos  que  este  voto  de  censura  no 
lleva  consigo,  como  lo  llevaría  en  las  condiciones 
normales  de  la  vida  parlamentaria,  la  dimisión  del 
Gobierno.  El  Gobierno  puede  recibir  ese  voto  de  cen- 
sura y puede  continuar  en  ese  banco,  porque  en  ese 
banco  no  está  desempeñando  una  misión  puramente 
de  vida  parlamentaria,  sino  que  está  cumpliendo  el 
deber  de  legalizar  la  situación  económica,  y nuestro 
pacto  con  él  está  reducido  á no  negarle  los  recursos 
necesarios,  á no  negarle  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos en  los  términos  ordinarios  y regulares,  á no 
negarle  tampoco  nada  de  lo  que  pueda  necesitar 
para  mantener  el  orden  público  y defender  la  inte- 
gridad de  la  Patria.  El  voto  de  censura  queda,  pues, 
reducido  á un  apercibimiento  moral,  después  del 
cual  el  Gobierno  puede  seguir  en  ese  banco  sin  uin- 
: gima  de  las  perturbaciones  que  el  9r¡  Sagasta  temía* 
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Si  el  Gobierno  lo  estimase  de  otro  modo,  cosa 
sería  de  su  responsabilidad,  que  no  podría  afectar 
en  poco  ni  en  mucho  ni  á las  responsabilidades  de 
la  mayoría  ni  á la  nuestra.  Sólo  el  Gobierno  es 
quien  ba  de  ser  juez  de  las  condiciones  en  que  pue- 
de continuar  en  ese  puesto;  si,  contra  lo  que  yo  leal- 
mente entiendo  y declaro,  estimase  que  por  ese  voto 
de  censura  tenía  que  abandonar  el  banco  ministerial, 
la  mayoría  de  la  Cámara  estaría  libre  de  todo  cargo 
y de  toda  responsabilidad,  porque  esa  sería  respon- 
sabilidad exclusiva  del  Gobierno.  No  creo  que  por 
ello  vendría  tampoco  una  gran  calamidad  para  el 
paí?,  porque  la  situación  económica  seguramente 
podría  legalizarse  con  cualquier  otro  Gobierno  que 
al  acual  sucediera. 

En  último  término,  el  voto  de  esta  proposición 
en  poco  ni  en  mucho  altera  ni  dificulta  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  en  aras  de  altas  institu- 
ciones y de  altos  intereses  se  ha  impuesto  la  mayo- 
ría, ha  cumplido  lealmente,  y seguirá  cumpliendo 
basta  el  fin,  en  cuya  misión  nosotros  le  acompañare- 
mos con  todas  nuestras  fuerzas,  con  todos  nuestros 
recursos  y con  toda  nuestra  voluntad.  He  dicho. 

El  Sr.'  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vázquez  de  Mella. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Por  encargo  del 
jefe  de  esta  minoría  voy  á decir  muy  breves  pala- 
bras para  explicar  nuestra  actitud  en  este  momento, 
y cuál  va  á ser  la  conducta  que  sigamos  en  este  asunto. 

Podríamos  nosotros  tener  una  especie  de  placer 
siniestro,  si  no  tomasen  parte  en  este  placer  en  cier- 
to modo  los  males  que  sufre  la  Patria,  al  ver  estas 
íuncioues  de  oratoria  y estas  funciones  electorales 
que  parecen  hechas,  como  si  dijéramos,  en  contra- 
prueba de  nuestros  principios  y como  una  demostra- 
ción de  lo  que  nosotros  decimos  del  régimen  parla- 
mentario. 

Dada  esa  nuestra  radical  actitud,  no  ha  de  ex- 
trañar, ciertamente,  á los  que  se  sientan  en  esos  es- 
caños, que  nosotros  consideremos  deficiente  todavía 
la  proposición  de  censura  que  han  formulado  contra 
el  Gobierno,  porque  entendemos  que  se  dirige  sim- 
plemente á un  acto  de  un  Gobierno  parlamentario, 
que  ciertamente  tiene  muchos  antecedentes  que  no 
vienen  á abonarle,  porque  los  antecedentes  malos  no 
pueden  realmente  abonar  á aquellos  otros  que  ven- 
gan á significar  lo  mismo,  pero  que  tiene  muchos 
precedentes  en  este  régimen,  que  no  es  cosa  nueva 
lo  que  acaba  de  suceder  ahora,  y que  nosotros  cree- 
mos que  el  vicio  es  radical,  que  está  en  el  germen 
mismo  del  sistema;  como  en  tendemos  que  desde  la  base 
que  está  en  las  elecciones,  hasta  la  clave,  que  está  en 
la  responsabilidad  ministerial,  la  corrupción  se  en- 
cuentra en  todas  partes;  como  entendemos  que  están 
empozoñados  la  fuente  y el  manantial,  nosotros  cree- 
mos que,  si  ese  voto  de  censura  ha  de  ser  verdade- 
ramente radical  y completo,  ha  de  abarcar  al  régi- 
men entero,  y entonces  nosotros  mismos  presenta- 
remos el  voto  de  censura. 

Pero  si  ha  de  limitarse  á un  acto  sólo,  aquí  don- 
de se  sabe  ya  que  si  mañaua  me  nombraran  á mí  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y al  año  siguiente  al  com- 
pañero Iglesias,  á los  tres  meses  había  de  venir  aquí 
una  mayoría  socialista  ó carlista,  según  el  que  di- 
rigiese el  manubrio  electoral;  aquí  donde  se  sabe  j 
ya  positivamente,  como  una  verdad  averiguada  \ 
que  se  desprende  do  toda  nuestra  historia  contera-*  ; 


poránea,  que  no  ha  habido  un  solo  Gobierno  que 
haya  sido  derrotado  en  unas  elecciones,  y que  ma- 
ñana tendrá  una  mayoría  el  partido  conservador  tan 
numerosa  como  la  tiene  ahora  el  Sr.  Sagasta;  aquí 
donde  vivimos  en  medio  de  todos  estos  convenciona- 
lismos, nosotros,  enemigos  radicales  del  régimen 
parlamentario,  considerándole  corrompido  y viciado, 
no  creemos  que  debemos  tomar  parte  en  una  vota- 
ción en  la  cual  tendríamos  que  reconocer,  aunque 
fuera  de  un  modo  indirecto,  que  la  acción  parlamen- 
taria puede  servir  para  corregir  los  males  que  están 
en  el  origen  y en  la  fuente  misma  del  sistema.  Nos- 
otros no  tenemos  fe  ninguna  en  la  sinceridad  elec- 
toral ni  en  ese  régimen,  y,  cumpliendo  lógicamente 
con  nuestros  principios,  no  tomaremos  parte  en  la 
votación,  nos  abstendremos  de  votar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  me  admira,  señores,  la  ac- 
titud del  elocuente  Sr.  Mella  en  esta  discusión.  Dado 
el  radicalismo  de  sus  opiniones,  se  comprende  que 
no  se  contente  con  la  condenación  de  ningún  Minis- 
terio en  particular,  sino  que  desee  la  del  régimen 
representativo:  estos  deseos  del  Sr.  Mella,  desgracia- 
damente para  S.  S.,  no  podrán  ser  satisfechos;  fuera 
del  grupo  de  que  S.  S.  forma  parte,  y al  que  yo  res- 
peto como  á todos  los  de  la  Cámara,  no  hay  aquí 
ninguno  que  pueda  ayudarle,  ni  ahora  ni  después, 
en  la  condenación  del  régimen  parlamentario.  Ni  es 
exacto  de  todo  punto,  aunque  yo  comprendo  lo  que  pue- 
de haber  de  especioso  en  su  argumento,  ni  es  exacto 
tampoco  que  sea  fácil  que  S.  S.  traiga  una  mayoría  ó 
que  la  trajera  el  compañero  Iglesias.  Es  fácil,  con  efec- 
to, que  entre  los  partidos  monárquicos  constitucio- 
nales, y más  ahora  en  que  hay  escasas  diferencias, 
ó al  menos  no  muy  profundas,  de  principios  y de  con- 
ducta, esas  cosas  sean  posibles  y hasta  fáciles;  pero 
crea  S.  S.,  si  se  tratara  realmente  de  que  se  estable- 
ciese en  España  el  régimen  carlista,  ningún  Minis- 
tro de  la  Gobernación  podría  obtener  mayoría. 

Ahora  voy  á decir  muy  pocas  palabras  respecto 
á la  manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Silvela. 

Claro  es  que  al  Gobierno  no  le  extraña  su  resolu- 
ción; claro  es  que  el  Gobierno  la  esperaba;  el  Gobier- 
no no  puede  menos  de  considerar,  como  considera  el 
propio  Sr.  Silvela,  y antes,  con  la  autoridad  que  le 
da  el  ser  jefe  de  un  gran  partido,  el  Sr.  Sagasta,  que 
comprometido  este  Gobierno  á legalizar  ia  situación 
económica,  una  votación,  cualquiera  que  fuese,  no 
le  haría  abandonar  el  poder;  pero,  siendo  esta  la  opi- 
nión del  Sr.  Silvela,  redúcese  su  propósito  á que  se 
produzca  aquí  alguna  mortificación  al  Gobierno,  á 
que  se  haga  contra  él  alguna  demostración  que  pue- 
da satisfacer  sus  resentimientos.  Tocante  á esto  diré 
las  pocas  palabras  que  he  ofrecido  decir. 

Yo  he  sido  tan  censurado  ya,  y no  digo  que  in- 
justamente, me  limito  á señalar  el  hecho,  yo  he  sido 
tan  censurado  ya,  repito,  por  las  elecciones  que  S.  S. 
ha  dirigido  en  los  Ministerios  que  yo  he  presidido, 
que  las  censuras  que  se  dirijan  ahora  á has  eleccio- 
nes hechas  bajo  la  dirección  del  Sr.  Cos-Gayón  cu 
otro  Ministerio  que  yo  presido,  no  me  pueden  pro- 
j ducir  efecto  alguno. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 
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El  Sr.  S1LVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, con  pro  tundo  sentimiento  he  oído  las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  cierta- 
mente tan  sólo  por  lo  que  pudieran  mortificar  á mi 
persona  ni  por  la  amargura  con  que  se  ve  juzgar  ahora 
con  tanta  severidad  lo  que  antes  se  estimaban  ser- 
vicios leales  y útiles  al  país,  sino  por  algo  que  im- 
porta mucho  más  que  mi  persona,  por  algo  que  pue- 
de afectar  á los  grandes  intereses  del  país.  No  pare- 
ce sino  que  S.  S.,  hombre  de  Estado  de  tan  incontes- 
table altura,  que  en  la  historia  de  nuestro  país  de- 
jará páginas  tan  grandes  y tan  universalmente  ad- 
miradas, ha  experimentado  en  su  manera  de  con- 
templar hombres  y sucesos,  algo  parecido  á aquel 
efecto  que  se  observa  cuando  invirtiendo  la  direc- 
ción de  los  anteojos,  lo  que  antes  resultaba  grande 
resulta  después  todo  completamente  pequeño  y re- 
ducido. De  esta  manera  es  como  S.  S.  ha  juzgado 
mis  palabras,  encaminadas  á procurar  una  mortifi- 
cación al  Gobierno,  y nada  había  tan  distante  de  mi 
pensamiento  y de  mi  ánimo  como  semejante  cosa. 
Había  el  deseo,  había  el  propósito,  bien  ó mal  fun- 
dado, equivocado  ó bo,  de  que  debíamos  cumplir 
cada  uno  con  nuestro  deber,  y que  aquellos  que  en 
discursos,  en  afirmaciones,  en  pruebas,  habíamos 
sostenido  que  en  las  elecciones  de  Madrid  se  habían 
cometido  grandes  abusos  y que  representaban  un 
gran  retroceso  en  nuestras  costumbres  electorales, 
desde  el  momento  en  que  se  nos  ofrecía  la  necesidad 
de  pronunciar  un  voto  sobre  esa  afirmación,  lo  pro- 
nunciáramos con  arreglo  á nuestra  conciencia;  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  esta  afirmación  ante 
el  país,  esta  ratificación  de  lo  que  había  sido  la  ex- 
presión de  nuestra  conciencia,  no  llevaba  envuelta 
ninguna  gran  perturbación  para  los  intereses  públi- 
cos ni  para  la  estabilidad  de  las  instituciones. 

Eso  es  lo  que  yo  decía,  eso  es  lo  que  yo  sostenía 
y eso  es  lo  que  yo  sostengo,  afirmando  además  que 
el  mautenerse  en  la  abstención  ó el  buscar  algúu 
procedimiento  más  ó menos  indirecto  para  no  votar 
la  proposición,  moderada  en  sus  términos,  que  ha 
presentado  la  minoría  republicana,  podría  prestarse 
á interpretaciones  en  la  opinión  poco  favorables  á 
nuestra  sinceridad  y á nuestras  resoluciones.  Eso  es 
lo  que  yo  he  hecho;  y como  sólo  busco  para  este, 
como  para  todos  mis  actos,  el  apoyo  de  la  opinión 
pública,  eso  sostengo.  Su  señoría  ha  visto  esta  acción 
de  esa  manera,  á mi  entender,  pequeña  y reducida, 
con  que  ve  ahora  todas  las  cosas.  Yo  me  someto  á lo 
que  la  opiuión  pública  juzgue,  entre  lo  que  ha  afir- 
mado S.  S.  y lo  que  yo  hago. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Silvela  se  equivoca  al 
creer  que  yo  le  miro  ahora  de  tal  suerte,  que  me 
resulta  pequeño  cuando  otras  veces  me  resultaba 
grande.  E¿to  parece,  en  plata,  lo  que  ha  dicho. 

No  hay  nada  semejante  á eso,  y mucho  menos  á 
que  yo,  por  costumbre,  por  una  especie  de  trasfor- 
mación de  espíritu,  todo  lo  que  antes  veía  grande  lo 
vea  ahora  pequeño.  No  creo  que  haya  aquí  necesi- 
dad de  apelar  á grandezas,  porque  no  se  trata  de 
ningún  asunto  que  lo  merezca. 

El  Sr.  Silvela  no  me  ha  entendido:  no  me  he  ex- 
plicado yo  bien,  ó S.  S.,  naturalmente,  no  me  ha  en- 


tendido con  exactitud,  y perdóneme  que  diga  que 
acaso  su  bien  probada  habilidad  le  ha  hecho  preferir 
el  no  entenderme;  porque  yo  no  he  dicho  nada  que 
sea  en  condenación  de  mi  parte  ó por  mi  parte  de  lo 
que  S.  S.  haya  hecho  en  otras  ocasiones.  He  dicho 
sólo  que  las  censuras  que  yo  merecí  por  haber  con- 
sentido la  conducta  de  S.  S.  en  otros  tiempos,  exce- 
lente, si  S.  S.  quiere,  superarou  con  mucho  á las  que 
experimento  ahora  respecto  á la  conducta  del  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Y no  he  entrado  para 
nada  á juzgar  los  casos  diferentes.  De  que  lo  que  yo 
digo  es  una  verdad  notoria,  responden  los  artículos 
de  periódicos  que  estos  días  se  han  reproducido  y 
circulado  entre  todo  el  mundo.  Ahora  mismo  me  los 
ofrecen  aquí;  pero  no  he  de  lomarlos  yo  y venir  á 
esta  hora  de  la  discusión,  y en  una  discusión  solem- 
ne, á leer  por  mí  mismo  los  durísimos  ataques  de 
que  fui  objeto  por  la  conducta  de  S.  S.  en  otras  elec- 
ciones, ataques  no  ya  iguales,  sino  superiores  á los 
que  merecen  las  elecciones  actuales.  ¿A  qué  he  de 
leer  yo  esto?  Mi  tesis  modesta  se  reduce  á lo  siguien- 
te: todo  ío  que  S.  S.  dice  ahora  contra  las  elcccioues 
hechas  siendo  Ministro  de  la  Gober  ación  baje  mi 
presidencia  el  Sr.  Cos-Gayón,  me  lo  han  dicho  á raí 
cuando  S.  S.  dirigió  las  elecciones  en  uu  Ministerio 
que  yo  anteriormente  presidía.  ¿Se  quiere  que  prue- 
be este  hecho?  Pues  tengo  facilidad  de  probarlo;  pero 
me  parece  inútil  trabajo,  porque  los  artículos  han 
circulado  hoy  por  los  periódicos,  y aun  pudiera  yo 
citar  casos  de  reclamaciones  hechas  por  personas 
respetabilísimas,  cerca  de  mí,  con  motivo  de  los  pre- 
parativos de  aquellas  elecciones,  y que  he  tenido  la 
fortuna  de  que  no  se  me  hagan  ahora.  ¿Quiere  decir 
esto  que  yo  dé  la  razón  á los  que  entonces  fueron 
los  adversarios  de  S.  S.?  No,  ciertamente.  Pero  esto 
me  persuade  á mí  de  que  alguna  mayor  indulgen- 
cia, alguna  mayor  imparcialidad  en  el  juicio  de  las 
actuales  elecciones  no  hubiera  sentado  tampoco  mal 
en  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVEL.A  (D.  Francisco):  Celebro  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haya,  por  de- 
cirlo así,  desligado  la  responsabilidad  en  las  eleccio- 
nes que  hicimos  juntos,  de  la  que  tuvieran  los  que 
dirigían  aquellas  censuras,  y que  haya  manifestado 
que  se  limitaba  á hacer  constar  el  hecho  de  que  eran 
censuradas,  sin  decir  él  que  merecieran  tales  censu- 
ras. No  podía  ser  realmente  otra  cosa;  pero  de  la 
manera  que  lo  decía  S.  S.,  creo  yo  que  eso  había 
entendido  toda  la  Cámara,  y era  oportuno  que  S.  S. 
por  lo  menos  lo  aclarara,  reconociendo  que  la  respon- 
sabilidad de  un  Presidente  del  Consejo  que,  como 
S.  S.,  no  acostumbra  á abandonar  funciones  tan  im- 
portantes sin  intervención  por  su  parte,  no  se  puede 
desligar  de  la  de  aquel  Ministro  de  la  Gobernación 
en  esa  materia,  y que  el  propósito  de  dejarla  pesar 
sobre  un  Ministro  que  ha  estado  al  lado  de  S.  S.,  era 
un  propósito  que  no  correspondía  á la  altura  de  sus 
miras. 

Una  vez  aclarado  esto,  sólo  tengo  que  decir  lo  que 
ya  expresé  al  Sr.  Cos-Gayón,  que  días  atras  formula- 
ba un  concepto  parecido.  Si  se  entiende  que  (odo  acto 
que  se  realiza  en  política  está  bien  defendido  con 
decir  que  iguales  censuras  han  merecido  otros  actos 
semejantes,  entonces  es  inútil  el  Parlamento,  es  in- 
útil la  discusión.  Toda  la  virtualidad  del  régimen 
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parlamentario  consiste  en  que  se  tenga  fe  ó no  en  el 
juicio  soberano  de  la  opinión  pública. 

La  contienda  política  es  inevitable  sobre  todos 
los  actos  que  produce  una  política  ó un  acto  del  Go- 
bierno, y es  indudable  que  vienen  contra  él  censuras 
de  oposiciones  en  todos  los  momentos;  pero  los  que 
tenemos  fe  en  la  razón,  en  la  virtualidad  de  la  opi- 
nión pública  y en  la  eúcacia  de  ios  sistemas  libera- 
les, la  tenemos  también  en  que  la  opinión  pública 
hace  justicia  muy  diferente  de  las  censuras  legíti- 
mas, á la  que  hace  de  las  censuras  apasionadas,  y yo 
tengo  la  fe,  que  creo  que  tiene  la  mayoría  de  esta 
Cámara  y que  tiene  el  país,  en  que  las  elecciones  que 
hicimos  juntos  no  merecieron  nunca  las  censuras 
que  lian  merecido  éstas;  que  si  se  pronunciaron,  efec- 
tivamente, en  términos  tan  duros  como  ahora,  cosa 
que  no  niego,  si  bien  tuvieron  la  fortuna  de  no  pro- 
ducir debates  de  la  consideración  del  actual,  yo  en- 
tiendo que  la  opinión  pública  distinguirá  profunda- 
mente de  procedimientos,  y que  el  actualmente  se- 
guido, y que  la  organización  dirigida  por  elementos 
tan  próximos  al  Gobierno,  habiendo  consistido  en 
una  verdadera  falsificación  del  censo  electoral  de 
Madrid,  quedará  como  un  recuerdo  triste  en  los  ana- 
les, no  muy  afortunados,  lo  reconozco,  de  nuestras 
costumbres  electorales. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Congreso  me  dispensa- 
rá de  que  lea  aquí  discursos  en  que  S.  S.  fué  acu- 
sado precisamente  de  la  falsificación  de  aquellas 
elecciones.  Esto  no  quiere  decir  que  yo  lo  crea,  por- 
que en  todo  caso  no  había  de  asociarme  ahora  á los 
que  fueron  censores  de  aquellos  actos,  censores  de 
aquellos  actos  que  existen,  que  tenemos  el  gusto  de 
verlos  aquí  y los  discursos  también.  Pero  aparte  de 
esto,  loque  pretendía  yo  ahora  era  expresar  que,  una 
persona  como  S.  S.  que  ha  pasado  por  esos  trances, 
que  ha  sido  con  más  ó menos  razón  objeto  de  cen- 
suras, no  podía,  á mi  juicio,  con  grande  autoridad, 
exagerar,  como  S.  S.  exagera,  los  defectos  que  S.  S. 
supone  en  otras  elecciones;  porque  si  se  debe  tener 
fe  en  la  opinión  pública,  y yo  la  tengo  muy  grande, 
hay  que  convenir  en  que  es  precisa  la  fe  en  las  per- 
sonas, y la  fe  en  las  personas  depende  mucho  de  las 
contradicciones.)) 

Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  no  há  lugar  á deliberar 
acerca  de  la  proposición  que  acaba  de  ser  leída. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=José  Canalejas  y Mén- 
dez.=Segismundo  Moret.=Antonio  Maura.=Joa- 
quín  López  Puigcerver.=Germán  Gamazo.=Manuel 
de  Eguilior.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  No  voy 
realmente  á apoyar  ahora  la  proposición  de  no  há 
lugar  á deliberar;  pero  me  conviene  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso  para  demostrar  la  razón  de  la  pro- 
posición, fundada  en  las  palabras  mismas  del  señor 
Silvela. 

El  Sr.  Silvela  está  dispuesto  á votar  la  proposi- 
ción del  Sr.  Azcárate,  pero  sin  que  esa  proposición 


tenga  las  consecuencias  que  tiene  toda  proposición 
de  censura,  y lo  hace  nada  más  que  como  una  amo- 
nestación moral.  Pues  si  no  ha  de  causar  el  efecto 
que  todas  las  proposiciones  de  censura,  ¿para  qué 
votarla?  Me  parece  completamente  inútil,  y por  esto 
he  presentado  la  proposición  de  no  há  lugar  á deli- 
berar. De  manera  que  yo  en  este  punto  creo  que  no 
conviene  en  la  situación  en  que  ese  Gobierno  está  el 
andar  atacándole  con  alfilerazos.  Cuando  es  necesa- 
rio derribar  á un  Gobierno,  se  le  derriba;  pero  cuan- 
do no  es  necesario  y se  presenta  una  proposición  de 
censura,  y se  hace  la  advertencia  de  que  no  signifi- 
ca lo  que  todas  las  proposiciones  de  censura  llevan 
consigo,  entonces  me  parece  preferible  no  votarla,  y 
por  eso  creo  mejor  votar  la  proposición  de  no  há  lu- 
gar á deliberar  que  la  de  censura. 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Salmerón 

El  Sr.  SALMERON:  Señores  Diputados,  ponien- 
do esta  minoría  en  los  actos  todo  aquel  empeño  que 
demanda  una  voluntad  firme  y resuelta  que  sirve  ai 
deber  según  la  conciencia  lo  dicta,  y subordinando  á 
él  siempre  cuanto  pueda  afectar  á sus  intereses  de 
partido  ó de  aspiración  que  pueda  trascender  de  las 
condiciones  del  régimen  imperante,  hemos  sostenido 
siempre,  como  habéis  visto,  la  necesidad,  que  estima- 
mos para  todos  impuesta  por  el  patriotismo,  de  afir- 
mar principios  comunes  aun  por  encima  de  diferen- 
cias que  afectan  á las  formas  de  gobierno.  Siempre 
que  se  ha  tratado  de  los  intereses  que  se  llama  na- 
cionales, habréis  visto,  no  ya  verbales  protestas,  sino 
actos  solemnes  demostrando  que  nos  consideramos 
en  eso  identificados  con  todos  los  que  defienden  sin 
excepción  de  representación  política  ios  intereses  y 
los  derechos  de  la  Patria.  Poniendo  nuestros  actos 
por  delante  de  las  palabras,  hemos  afirmado,  así  en 
lo  que  se  refiere  á la  grave  situación  presente  de 
nuestros  derechos  é intereses  coloniales,  como  á los 
fines  fundamentales  del  Estado  en  la  vida  interior 
de  la  Península,  principios  que  puedan  atraer  á un 
concierto  común  todas  las  fuerzas  generosas  y sanas 
capaces  de  servir  con  devoción  á la  Patria. 

Derivándose  de  ese  criterio  de  que  dan  testimonio 
irrecusable  nuestros  actos,  hemos  sustentado,  como 
una  suprema  aspiración  nacional,  la  necesidad  de  sa- 
near y purificar  el  régimen  representativo  bajo  el  cual 
vivimos.  Que  ese  régimen,  engendrado  en  la  transición 
de  la  Monarquía  á la  democracia,  es  de  tai  naturaleza 
que  hay  dos  fuentes  de  poder,  el  Trono  y el  pueblo,  cosa 
es  que  todos  habréis  de  reconocer,  y de  la  cual  aca- 
so no  se  aparten  radicalmente  los  mismos  represen- 
tantes del  partido  tradicionalista.  Por  esa  razón  to- 
dos ponéis  siempre  en  vuestros  labios,  que  parece 
debieran  pronunciar  lo  que  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia late  y lo  que  en  la  intimidad  del  corazón  se 
siente,  que  no  es  legítimo  el  poder  de  los  Gobiernos 
que  no  se  sustenta  en  la  conjunción  de  la  potestad 
del  Monarca  y del  voto  del  país  representado  por  el 
Parlamento. 

Que  es  esa  la  esencia  del  régimen  en  que  vivi- 
mos, seguramente  no  lo  negará  la  minoría  que  re- 
presenta ese  Gobierno,  ni  menos  esta  mayoría,  cuyo 
título  más  preciado  para  las  fuerzas  progresivas  del 
país  se  cifra  precisamente  en  afirmar  el  principio  de 
la  soberanía  nacional,  siquiera  el  órgano  encargado 
de  regular  su  ejercicio  sea  un  Monarca. 
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Y siendo  esto  así,  Sres.  Diputados,  decidme  si  en 
la  situación  en  que  nos  hallamos  es  ó no  un  alto,  un 
altísimo  interés  nacional,  el  purificar  ese  régimen  en 
lo  que  á la  representación  del  país  concierne. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salmerón,  creí  que 
S.  S.  pedía  la  palabra,  como  el  Sr.  Siivela  en  la  otra 
proposición,  para  decir  lo  que  pensaba  hacer  en  la 
votación  de  ésta;  pero  veo  que  entra  en  el  fondo  del 
asunto,  y en  este  caso  hay  que  preguntar  si  se  toma 
en  consideración  la  proposición  de  no  há  lugar  á de- 
liberar, sobre  la  cual  podrá  S.  S.  decir  después  cuan- 
to estime  oportuno. 

El  Sr.  SALMERON:  Defiero  por  completo  á la 
indicación  del  Sr.  Presidente,  y á su  resolución  me 
atengo.  Deseando  abreviar,  y para  no  ocupar  dos  ve- 
ces la  atención  de  la  Cámara,  al  propio  tiempo  que  la 
manifestación  á que  S.  S.  alude,  iba  á exponer  las 
razones  que  determinan  la  actitud  de  esta  minoría 
frente  á esa  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  hacerlo  en 
este  momento... 

El  Sr.  SALMERON:  Estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  á S.  S.  le  parece,  para 
colocarnos  dentro  de  las  condiciones  del  Reglamento, 
se  hará  la  pregunta  de  si  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y después  podrá  S.  S.  exteuderse  todo 
lo  que  quiera  relativamente  á si  se  debe  ó no 
aprobar.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  tiene  la 
palabra  en  contra  de  la  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar. 

El  Sr.  SALMERON:  Decía,  Sres.  Diputados,  que 
estima  esta  minoría  que  debe  ponerse  de  par  con 
los  intereses  nacionales,  la  necesidad,  por  demás  ur- 
gente, de  purificar  nuestro  régimen  electoral.  Ahora 
bien;  ¿cómo  aplicar  ese  criterio  al  caso  concreto  de 
las  elecciones  municipales  que  han  tenido  lugar  en 
la  capital  del  Estado,  y que  tan  agudo  carácter  pa- 
tológico han  ofrecido?  ¿Se  han  cometido  en  esas  elec- 
ciones ios  amaños,  atropellos  y falsedades  que  aquí 
ha  denunciado  la  minoría  conservadora  disidente,  y 
confirmado  la  mayoría  liberal?  ¿Tiene  ese  valor  con- 
creto la  declaración  terminante,  y al  parecer  solem- 
ne, del  Sr.  Sagasta,  de  que  une  sus  censuras  á las 
severas  que  ha  pronunciado  mi  amigo  el  Sr.  Azcá- 
rate?  El  juicio  que  ha  expresado,  como  juicio  de  su 
partido,  ¿llega  á identificarse  con  el  que  de  esa  serie 
de  falsedades  y de  chanchullos  repugnantes  han  for- 
mado las  demás  oposiciones?  ¿Estima  que  trasciende 
al  Gobierno  la  responsabilidad  de  esos  actos  abomina- 
bles? ¿Es  eso  lo  que  el  Sr.  Sagasta  mismo  reconoce  y 
declara?  Pues  en  tal  caso,  la  cuestión  para  el  partido 
liberal,  y que  el  Sr.  Sagasta  por  sí  solo  no  puede  re- 
solver, es  una  cuestión  de  dignidad  y de  patriotismo. 
¿Es  que,  dada  la  situación  del  país,  estima  el  partido 
liberal  que  no  debe  pronunciar  un  voto  de  censura 
que  obligue  ai  Gobierno  á abandonar  el  poder,  am- 
parando así  de  hecho  esa  siniestra  conducta,  é impi- 
diendo que  se  sanee  el  régimen  imperante  y se  puri- 
fique la  fuente  de  los  Poderes  públicos?  ¿Cómo  desco- 


nocer, dada  la  cuestión  tai  como  se  impone  con  evi- 
dencia incontrastable,  que  negar  el  partido  liberal 
su  voto  á la  proposición  por  nosotros  presentada  es 
otorgar  un  bilí  de  indemuidad  al  Gobierno? 

Las  cosas  son  así,  ciaras,  concretas,  y revisten  la 
circunstancia  agravante  de  que  reconociendo  el  par- 
tido liberal  el  vicio  que  arraiga  en  las  entrañas  de 
la  situación  política,  la  corrupción  que  desciende  de 
las  alturas,  la  degradación  del  sufragio  universal  y 
la  perversión  de  las  costumbres  públicas,  pretende 
hacer  de  esa  base  de  lodo  el  pedestal  de  las  institu- 
ciones. Así,  al  oponerse  al  voto  de  censura,  se  declara 
el  partido  liberal  sin  valor,  sin  energía,  sin  virtudes 
cívicas  para  aplicar  el  remedio  que  mal  tan  tremen- 
do reclama. 

De  esa  situación  no  hay  habilidades  que  alcan- 
cen á salvar  al  Sr.  Sagasta;  en  ese  abismo  de  inepcia 
y de  contradicción  entre  la  verdad  reconocida  y la 
falta  de  recta  y firme  voluntad,  precipita  el  Sr.  Sa- 
gasta al  partido  liberal.  ¿Qué  importan  contra  esto 
protestas  verbales?  Si  la  política  es  acción,  y por  ser 
acción  la  política,  lo  que  demanda  es  virtud,  ¿de  qué 
sirven  habilidades  para  sostener  á un  Gobierno  á 
quien  se  declara  indigno  dentro  de  las  exigencias  del 
régimen  imperante?  Y no  es  que  dentro  de  las  exi- 
gencias ó conveniencias  de  la  política  monárquica  se 
halle  atenuación  ó disculpa  á la  conducta  del  Gobier- 
no. El  país,  que  está  por  encima  de  todos,  y comieii- 
za  á sentir  fisiológicas  repugnancias  ante  las  condi- 
ciones de  este  régimen,  ha  visto,  como  nosotros,  que 
ese  Gobierno,  á pesar  de  las  condiciones  difíciles  en 
las  cuales  se  halla,  ha  hecho  por  móviles  de  odios 
intestinos  lo  que  el  partido  liberal  no  osara  por  in  - 
tereses que  pudieran  trascender  á las  instituciones 
imperantes. 

¿Cómo,  en  efecto,  es  posible  olvidar,  no  lo  habrá  de 
seguro  olvidado  el  jefe  de  ese  Gobierno,  siquiera  mire 
con  desdén  á este  Parlamento  en  pago  de  su  extremada 
munificencia;  cómo  es  posible  olvidar,  tratándose  de 
comparar  cifras  de  votantes, que  en  las  últimas  elec- 
ciones de  Diputados  á Cortes  por  Madrid,  donde  se 
planteó  la  lucha  entre  el  partido  republicano  y la 
Monarquía,  no  llegó  á emitirse  el  número  de  sufra- 
gios que  ahora  ha  aparecido,  merced  á la  suplanta- 
ción de  la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  perpetrada 
por  los  conservadores  ortodoxos  para  derrotar  á los 
conservadores  disidentes?¿Gómo  se  ha  de  olvidar  que 
con  todas  las  condiciones,  con  toda  la  habilidad  que 
hacíase  proclamar  «gran  elector»  al  entonces  gober- 
nador, apenas  pasaron  de  20.000  los  votos  monár- 
quicos^ nosotros  los  republicanos,  con  una  votación 
que  causó  espanto  á las  instituciones,  llegamos  á 
30.000?¿De  dónde  han  salido  esos  33.000  votos  de  la 
candidatura  ministerial?  ¿Cómo  no  os  avengüenza 
una  votación  en  que  nadie  cree?¿Cómo  no  hace  subir 
el  rubor  al  rostro,  el  sentimiento  de  la  falta  de  mo- 
ralidad, de  virtud  ética,  en  la  representación  de  los 
Poderes  públicos?  Contra  esas  votaciones  de  farsa 
quedará  por  cosa  incontestable  lo  que  todos  vosotros 
declaráis  en  la  intimidad,  aun  cuando  en  público  se 
oculte  ó se  disfrace,  lo  que  yo  he  oído  confesar  á 
conservadores  ortodoxos  y á conservadores  heterodo- 
xos: que  en  Madrid  la  inmensa  mayoría  del  cuerpo 
leectoral  es  republicana. 

¿Es  que  ese  inexplicable  resultado  se  debe  á vues- 
tros prestigios,  á ios  de  ese  Gobierno  y á los  de  los 
adherentes  de  ese  Gobierno?  ¿Es  que  los  que  ayer 
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eran  liberales  boy  conservadores,  llevaron  á las  ur- 
nas con  sus  prestigios  y sus  virtudes  los  33.000  vo- 
tos de  que  hablaba  ayer  el  Sr.  Dato?  Pues  á pesar  de 
esa  afrenta  que  constituyen  las  elecciones  de  conce- 
jales en  Madrid,  va  á parecer  ese  Gobierno  contando 
con  la  voluntad  del  país  y alegando  ese  título  ante 
la  Corona  para  que  le  mantenga  en  su  confianza  y le 
otorgue  el  decreto  de  disolución  del  Parlamento,  si 
es  que  á la  hora  presente  no  se  lo  hubiera  otor- 
gado ya. 

¿Qué  significa,  de  otro  lado,  la  conducta  de  esa 
mayoría?  El  Sr.  Sagasta  ha  realizado  uu  acto  respec- 
to del  cual  yo  no  puedo  proferir  aquel  juicio  abso- 
lutamente favorable  con  que  se  pondera  la  nobleza  y 
abnegación  de  un  partido;  créole  obligado  á hacer 
grandes  reservas,  aun  después  de  la  rectificación  que 
ha  opuesto  á la  interpretación  que  á su  discurso  die- 
ra el  jefe  del  Gobierno,  para  que  no  se  entendiese 
que  remitían  á las  futuras  Cortes  el  formal  debate 
sobre  las  recientes  elecciones.  Habré  de  decir  que  en 
esc  compromiso  de  legalizar  la  situación  económica 
deutrodel  régimen  de  la  Monarquía  constitucional, 
que  es  régimen  de  equilibrio  artificioso,  sin  base  que 
constituya  criterio  fijo  para  regular  la  conducta  de 
los  Poderes,  en  lo  cual  precisamente  se  cifra  la  rela- 
tiva flexibilidad  que  requiere  la  transición  del  anti- 
guo al  nuevo  régimeu,  no  pudo  el  Sr.  Sagasta  ofre- 
cer al  Gabinete  conservador  más  que  aquello  que 
hubiera  exigido  de  la  mayoría  para  el  Gobierno  li- 
beral. 

Si  se  hubiera  comprometido  á más  el  Sr.  Sagasta, 
habría  realizado  respecto  de  su  partido  (perdóneme 
la  frase  si  le  parece  dura,  y sustituyala  á su  placer, 
dejando  el  concepto),  habría  realizado  un  acto  de 
perfecta  deslealtad;  y por  lo  que  hace  al  país,  que 
impone  á los  jefes  de  ios  partidos  deberes  ineludi- 
bles á los  cuales  los  mismos  partidos  tienen  que  so 
meterse,  ¿cómo  habría  el  Sr.  Sagasta  de  otorgar  al 
Gobierno  conservador  un  atentado  á las  condiciones 
esenciales  del  régimen,  que  á tanto  equivalen  como 
á intereses  del  Estado?  Pues  si  el  Sr.  Sagasta  no  ha 
ofrecido  eso  y reconoce  que  el  Gobierno  ha  cometido 
en  las  elecciones  faltas  gravísimas  que  merecen  se- 
vera censura  y explícita  condenación  porque  afec- 
tan á las  primordiales  exigencias  del  régimen  en 
que  vivimos,  ¿cómo  no  cumple  sus  deberes  de  pa- 
triotismo, que  están  por  cima  de  toda  convención?  El 
Sr.  Sagasta,  obrando  como  obra,  antes  que  patriota, 
parece  jefe  de  partido  convenido  con  el  del  partido 
conservador. 

El  voto  significa  algo  más  de  lo  que  S.  S.  en  sus 
contemplaciones  y complacencias  presume,  y voy  á 
decírselo  á S.  S.  Si  lo  que  el  Sr.  Sagasta  piensa  y 
siente,  lo  tradujera  en  la  expresión  peculiar  de  los 
actos  del  Parlamento,  que  es  el  voto,  ¿cuáles  serían 
las  consecuencias?  Examinémoslas,  Sr.  Sagasta,  con 
aquella  alteza  de  miras  y aquella  severidad  de  juicio 
que  cumple  á los  hombres  que,  por  la  representa- 
ción que  tienen  en  los  partidos  políticos,  están  obli- 
gados á dar  razón  que  legitime  y justifique  sus  ac- 
tos. ¿Qué  resultaría  ante  el  voto  de  esa  mayoría 
contrario  al  Gobierno?  Indeclinablemente,  y no  osa- 
rá contradecirlo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque 
contradecirlo  sería,  sobre  afrenta  de  su  propia  con- 
ducta electoral,  una  ignominia  para  su  representa- 
ción ante  el  Parlamento,  tendría  que  producirse  la 
crisis  política. 


El  Parlamento  vive  en  la  integridad  de  sus  fun- 
ciones, en  la  plenitud  de  su  poder;  el  Parlamento  no 
estaría¡cap¿¿¿s  disminuido  aunque  asi  lo  hubiesen  con- 
certado los  jefes  de  los  partidos  en  turno  y aun  cuan- 
do así  lo  reclamaran  conveniencias  de  la  política 
monárquica.  ¿Creéis  acasc,  Sres.  Diputados  de  esa  ma- 
yoría, que  no  tenéis  la  plenitud  del  poder  que  os 
confirió  la  representación  oficial  del  país  para  decir 
lo  que  la  Nación  piensa,  lo  que  siente,  lo  que  desea, 
y elevarlo  al  Trono  para  que  lo  tenga  en  cuenta  al 
decidir  de  la  subsistencia  del  Gobierno?  Pues  ved  ahí 
cómo  se  impondría  necesaria  é inmediatamente  la 
cuestión  de  confianza. 

Esa  sería  la  consecuencia  indeclinable.  Y no  ca- 
bría que  siguiera  el  jefe  del  Gobierno  aquel  donoso 
consejo  del  Sr.  Silvela,  que  de  puro  sutil  y hábil  se 
quebraba.  ¿Cómo  había  de  seguir  ahí  ni  un  instante 
después  de  un  voto  contrario  de  esta  mayoría?  ¿Es 
que  iba  á repetir,  tratándose  del  Parlamento,  el  Go- 
bierno conservador  aquella  siniestra  conducta  de 
otro  tiempo,  consentida  por  el  Sr.  Sagasta,  de  secues- 
trar la  Regia  prerrogativa?  Bueno  será  que  ante  el 
Parlamento,  y en  esta  hora  solemne,  consigne  ese  re- 
cuerdo. 

Guando  se  produjo  la  crisis  á la  raíz  de  haber 
votado  las  Cortes  españolas  la  ley  en  que  se  restau- 
ró el  sufragio  universal,  hubo  una  grave  cuestión  de 
gobierno  en  que  la  Junta  central  del  censo  intervi- 
no; hubo  además  la  infracción  de  un  precepto  cons- 
titucional; y cuando  era  obligado  que  aquella  grave 
situación  se  sometiera  á la  decisión  del  Jefe  del  Es- 
tado, el  Gobierno  se  interpuso  para  impedirlo  y lo- 
gró de  la  complacencia  de  ios  que  formaban  la  ma- 
yoría de  la  Junta  central  del  censo,  que  se  diese  tal 
forma  á su  acuerdo  que  permitiera  cortesanamente, 
y aun  sin  cortesía,  á aquel  Ministerio  prescindir  de 
los  acuerdos  de  la  Junta  central  del  censo  y se  elu- 
diera la  cuestión  de  confianza. 

Por  no  sé  qué  fatal  horóscopo  aparece  el  Sr.  Sa- 
gasta, siempre  que  se  trata  de  situaciones  graves,  que- 
riendo inclinarse  á la  libertad  para  rendirse  en  de- 
finitiva ante  complacencias  cortesanas  ó entregarse 
á conciertos  con  el  partido  conservador.  Guando  se 
estaba  discutiendo  en  el  Parlamento  la  política  que 
debía  ser  la  consecuencia  obligada  del  régimen  que 
iba  á inaugurar  la  nueva  ley  del  sufragio  con  que 
la  Restauración  procuró  tomar  ciertos  vislumbres 
democráticos,  ¿qué  hizo  el  jefe  de  aquel  Gobierno? 
Los  jefes  de  Gabinete  tienen  en  los  Gobiernos  repre- 
sentativos un  doble  deber:  tienen  que  ser  escudo  de 
la  Corona,  del  Jefe  del  Estado,  contra  las  posibles  in- 
vasiones del  Poder  legislativo,  y á la  vez  tienen  que 
ser  escudo  de  103  derechos  y fueros  del  Parlamento 
frente  á las  posibles  invasiones  del  Poder  Real.  Por 
eso,  cuando  el  Parlamento  está  hablando,  la  Corona 
no  puede  ahogar  su  voz. 

Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Sagasta  consintió  que  an- 
tes de  que  el  Parlamento  formulara  el  voto  que  de- 
bía tener  en  cuenta  la  Corona,  se  produjera  la  crisis 
que  llevó  al  poder  á los  conservadores  para  inaugu- 
rar la  política  con  que  había  de  mixtificarse  sistemá- 
ticamente el  sufragio  universal. 

Pues  cosa  semejante  hace  ahora  elSr.  Sagasta; 
entrega  á su  partido,  no  al  reconocimiento  en  que 
ninguno  de  vosotros  de  seguro  fía,  no  ai  reconoci- 
miento de  ese  Gobierno  por  vuestra  magnanimidad  y 
vuestra  mansedumbre,  6ino  al  desenfado  oon  que  ha- 
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bráu  de  manejar  los  resortes  del  Poder  los  que  con 
haber  estado  comprimidos  por  una  mayoría,  han  fun- 
cionado como  se  ha  visto  en  las  últimas  elecciones. 
Darán  rienda  suelta  á los  impulsos  peculiares  de  su 
temperamento  y á las  aficiones  á que  por  carácter 
propenden,  para  desquitarse  de  la  mortificación  que 
les  habéis  ocasionado  poniéndolos  por  delante  el  es- 
pojo  de  su  abominable  conducta. 

Estáis  condenados  irremisiblemente  la  mayoría 
de  los  liberales  á perder  vuestra  investidura;  ya 
habéis  sentido  los  anuncios  como  el  gallego  del 
cuento.  Pero,  aparte  siniestros  individuales  que  ya 
serían  para  tenidos  en  cuenta  como  partido,  dada 
vuestra  situación  interior  con  vuestras  tendencias 
diversas,  y hasta  con  esas  actitudes  contradictorias 
por  donde  quiere  el  hado  funesto  para  el  proceso 
normal  del  régimen  liberal  en  España  que  los  que 
representáis  la  izquierda  seáis  más  complacientes 
con  los  conservadores  que  los  que  formáis  en  la  de- 
recha, decidme:  ¿cuál  va  á ser  vuestro  futuro  destino 
cuando  llegue  la  hora  en  que  pueda  obrar  desemba- 
razadamente ese  Gobierno  en  la  plenitud  de  poder, 
libre  de  la  compresión  que  el  Parlamento  le  im- 
pone? 

Que  el  Sr.  Sagasta  diga  con  una  habilidad  que  no 
sé  si  le  reconocerán  sus  correligionarios,  pero  que 
con  la  clarividencia  de  la  lesión  de  los  intereses,  de 
la  sobreexcitación  de  las  pasiones,  no  servirá  segura- 
mente para  causar  ilusión  en  nadie,  que  el  Sr.  Sa- 
gasta diga  ó presuma  que  ese  Gobierno  planteará  la 
crisis  política  luego  que  se  hayan  votado  los  presu- 
puestos, no  pasará  de  un  dicho  que  pugna  con  las 
imposiciones  de  la  realidad.  ¿Puede  suponer  el  señor 
Sagasta  que  obre  por  modo  tan  arbitrario,  tan  capri- 
choso el  Jefe  del  Estado,  que  sin  un  voto  contrario 
del  Parlamento  vaya  á aceptar  la  dimisión  del  ac- 
tual Gobierno? 

¿Cuál  sería  el  juicio  íntimo  que  el  propio  Sr.  Sa- 
gasta formulara  si,  colocado  en  la  situación  del  ac- 
tual Gobierno,  se  viera  sustituido  por  otro  sin  que 
el  Parlamento  declarase  por  modo  solemne  que  el 
aparente  triunfo  electoral  era  precisamente  causa 
para  no  merecer  la  confianza  de  las  Cortes?  ¿O  es 
que  el  Sr.  Sagasta  pretende  y quiere  que  se  obre  de 
manera  tan  discrecional,  tan  potestativa,  tan  arbi- 
traria, tan  antiparlamentaria,  tan  opuesta  á las  exi- 
gencias del  régimen,  que  se  reproduzcan  sistemática- 
mente las  crisis  según  el  tipo  de  aquella  de  la  co- 
r azonada :? 

No  se  forje  el  Sr.  Sagasta  ilusiones,  ó,  por  mejor 
decir,  no  haga  ni  deje  que  las  conciba  la  mayoría 
con  esas  halagüeñas  expresiones  que  se  pronuncian 
con  los  labios,  pero  que  no  cabe  certeza  de  que  res- 
pondan á positivos  sentimientos  del  alma,  de  que  no 
se  prevaldrá  el  Gobierno  de  la  ventajosa  situación 
que  le  crea  la  actitud  del  partido  liberal. 

Lejos  de  servir  su  abnegación  á la  mayoría,  se 
invocará  como  razón  á favor  de  los  conservadores, 
ante  quien  es  árbitro  de  decidir.  Lo  contrario  pug- 
naría con  las  condiciones  del  régimen.  Porque  si  en 
la  conducta  de  ios  partidos,  si  en  las  relaciones  en- 
tre ellos,  si  en  el  movimiento  de  las  fuerzas  políti- 
cas se  pueden  dejar  ciertas  cosas  en  la  intimidad  del 
secreto,  para  ese  orden  de  poderes  en  los  cuales  es 
imposible  la  garantía  de  la  perfecta  imparcialidad 
ante  los  movimientos  de  la  opinión,  el  dejar  los  mo- 
tivos de  la  decisión  en  el  secreto  es  hacer  sospechar 


y acaso  entender  al  país  que  se  decide  de  sus  desti- 
nos, que  se  eligen  los  Gobiernos  en  las  antecámaras* 
y pudiera  la  sinistra  suspicacia  llegar  á hacer  peni 
sar  que  se  resuelven  las  crisis  en  lugar  todavía  más 
recóndito,  menos  confesable  que  1a.  antecámara  mis- 
ma,  contra  lo  que  demandan  la  esencia  y fundamen- 
tos del  régimen.  Ante  eso,  ¿qué  juicio  formar  del  se- 
ñor Sagasta?  Lo  que  resultará  de  la  realidad  de  las 
cosas  es,  que  entrega  á su  partido  á las  iras,  no  á la 
contemplación  ni  al  reconocimiento  del  partido  con- 
servador. 

¿Y  qué  habrá  que  decir  de  la  conducta  del  señor 
Sagasta  y de  la  conducta  del  partido  liberal  respec- 
to de  los  deberes  fundamentales  para  con  el  país?  En 
este  punto,  lo  más  grave  para  mí,  á fuer  de  patrio- 
ta, que  no  de  republicano,  lo  que  á todos  nos  debe 
importar  porque  todos  pensamos  que  es  de  necesi- 
dad ineludible,  es  que  en  la  trasformación  de  las 
instituciones  que  puede  avecinarse  no  perezca  todo- 
que  quede  algo  subsistente  con  aquellas  virtudes  y 
prestigios  que  son  absolutamente  indispensables  para 
que  encarne  la  obra  nueva  en  el  medio  existente  ela- 
borado por  la  historia. 

Nosotros,  á pesar  de  todos  esos  radicalismos  con 
que  las  presunciones  de  doctrinario  pueden  hacer 
pensar  al  Presidente  del  Gobierno  que  nos  colocan 
fuera  de  toda  órbita  gubernamental,  nosotros,  no  diré 
que  nos  preciamos,  porque  preciarse  sabe  siempre  á 
vanidad,  nosotros  abrigamos  la  íntima  convicción  de 
que  tenemos  condiciones  de  hombres  de  gobierno,  y 
si  tanto  se  requiere,  de  hombres  de  Estado,  como  las 
puedan  tener  ios  más  presumidos  de  los  jefes  mo- 
nárquicos; y por  lo  mismo  que  tenemos  esta  íntima 
convicción,  sentimos  la  necesidad,  y por  ella  recla- 
mamos imperiosamente  la  conveniencia  de  que  se 
asocien  todas  las  sanas  voluntades  á nuestros  cla- 
mores; sentimos,  repito,  la  necesidad  de  que  se  man- 
tenga y purifique  lo  que  constituye  la  esencia  del 
régimen  representativo  en  las  funciones  del  Parla- 
mento. 

Porque  ¡ah  Sres.  Diputados!  Si  por  este  siniestro 
rumbo  de  la  degradación  de  la  representación  del 
país  y de  la  abyección  del  Parlamento  se  arrastra  la 
política  en  España,  oscilará  entre  estos  dos  tremen- 
dos peligros:  la  dictadura,  que  no  podrá  tener  aque- 
llas condiciones  de  las  que  llevan  á los  pueblos  por 
el  camino  de  la  gloria  ó los  esplendores  del  progreso, 
y la  falta  de  moderación  y aun  de  saludable  freno  á 
los  arrebatos  de  una  democracia  no  bien  disciplinada, 
no  bien  organizada  ni  bien  apercibida  para  regir  el 
Estado. 

Y por  lo  mismo  que  nosotros  vemos  la  posibili- 
dad, ¿quién  sabe  si  se  avecina?  de  la  trasformación 
de  las  instituciones,  queremos  conservar  el  prestigio 
y el  honor  del  Parlamento  como  órgano  de  la  repre- 
sentación nacional. 

Que  ese  es  nuestro  propósito,  que  según  él  hemos 
de  enderezar  toda  nuestra  conducta,  los  actos  lo  van 
demostrando;  y por  eso  ponemos  especial  empeño  en 
señalar  ante  vuestra  conciencia  ahora,  mañana  ante 
la  del  país,  que  la  conducta  de  que  aquí  se  ha  hecho 
órgano  el  Sr.  Sagasta  lleva  á la  irremediable  degra- 
dación del  sufragio  universal,  haciendo  imposible  la 
formación  de  un  cuerpo  electoral  en  medianas  con- 
diciones morales,  y,  á la  postre,  á la  corrupción  de 
: todos  los  resortes  sociales  que  deben  regular  la  fun- 
ción de  los  Poderes  públicos.  Eso  es  tan  claro,  tan 
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patente  para  todo  juicio  ilustrado  y sano,  como  para 
los  ojos  la  luz  meridiana. 

¿Qué  cuenta  vais  á dar  á la  Patria,  cuyo  interés 
debe  poner  siempre  por  delante  de  todos  sus  actos  y 
de  sus  más  íntimos  propósitos  el  hombre  público, 
qué  cuenta  le  daréis  do  seguir  corrompiendo,  degra- 
dando, envileciendo  el  sufragio  universal,  al  des- 
aprovechar esta  ocasión,  sin  ejemplo  hasta  ahora  en 
todo  el  período  de  la  Restauración,  de  poner  coto  á 
los  desenfrenos  del  Poder,  á las  aberraciones  de  la 
pasión,  á los  extravíos  del  odio,  de  que  ha  dado  tan 
triste  prueba  ese  Gobierno  en  las  últimas  elecciones? 

En  cambio,  si  tradujéseis  en  votos  vuestra  opi- 
nión y vuestro  juicio,  se  plantearía  desde  luego  la 
cuestión  de  confianza  y sería  llamada  la  Regia  pre- 
rrogativa á decidir  respecto  de  la  existencia  de  ese 
Gobierno.  ¿Y  cuáles  serían  las  consecuencias?  Yo  las 
voy  á bosquejar,  y quisiera  esculpirlas  de  tal  suer- 
te, que  su  relieve  impresionara  vuestros  sentidos  y 
subyugara  vuestro  pensamiento.  La  primera  de  esas 
consecuencias  sería  la  de  evitar  que  al  proemio  que 
ha  ofrecido  el  Gobierno  en  las  últimas  elecciones  mu- 
nicipales, siga  la  obra  capital  de  traer  á las  futu- 
ras Cortes  una  mayoría  á su  imagen  y semejanza. 

Ese  Gobierno,  por  mal  congénito  de  sus  pecados, 
por  las  condiciones  íntimas  del  partido  conservador, 
por  las  circunstancias  mismas  en  que  fuera  engen- 
drado, tiende  á producir,  y producirá  indefectible- 
mente. una  selección  al  revés,  porque  ha  de  crear  un 
ambiente  electoral  de  que  las  recientes  elecciones 
dan  sobrado  indicio,  en  el  cual  sólo  aquellos  que  no 
tengan  escrúpulo  de  conciencia  ni  remordimientos 
ante  la  infracción  de  las  leyes,  repugnancia  íntima 
ante  el  empleo  de  medios  bastardos,  serán  las  genui- 
nas  creaciones  y hechuras  del  Poder  ministerial. 

En  vez  de  realizar  el  partido  conservador,  como 
habría  debido  esperarse  del  jefe  del  Gobierno,  aque- 
lla selección  señalada  por  el  Sr.  Silvela,  prevalecerán 
como  los  mejor  adaptados  al  medio  en  que  este  Go- 
bierno vive  aquellos  que  debieran  ser  expulsados  de 
toda  representación  política.  Y claro  está  que  habrá 
de  traer  por  esas  condiciones  indefectibles  una  ma- 
yoría que  habrá  de  responder  (para  todo  nuestra  tris- 
te historia  ofrece  ejemplo)  al  tipo  de  aquella  que 
gráficamente  se  calificó  en  las  postrimerías  del  reina- 
do de  Isabel  II  de  «tren  de  tercera.»  Y ya  sabéis  que 
mereció  ese  nombre,  no  por  la  modestia  ó la  humil- 
dad propias  de  las  clases  democráticas,  sino  por  sus 
condiciones  personales,  que  se  concretan  en  el  bajo 
nivel  de  la  inteligencia  y la  virtud. 

Pues  eso  es  lo  que  se  evitaría  votando  la  propo- 
sición que  hemos  presentado,  y eso  es  lo  que  se 
alienta,  y eso  es  lo  que  se  favorece  con  la  actitud  sus- 
tentada por  el  Sr.  Sagasta. 

Y hay,  para  que  el  país  lo  sepa,  entre  la  conduc- 
ta del  Gobierno  y la  del  partido  liberal,  encarnada 
en  el  espíritu  del  Sr.  Sagasta,  esta  diferencia  que  el 
país  apreciará  si  redunda  en  contra  del  Sr.  Sagasta, 
es  á saber:  la  de  que  para  el  Gobierno  es  ya  casi  la 
imposición  de  un  hado  ineluctable;  para  el  Gobierno 
se  trata  de  ser  ó no  sér  bajo  esa  tristísima  condición; 
para  el  Sr.  Sagasta  no  existe  tai  imposición,  se  hace 
cómplice  voluntario  y protector  libérrimo  de  las 
torpezas  y desmanes  del  Gobierno.  |Qué  otras  serían 
las  consecuencias  que  produjera  el  voto  de  censura! 

Planteada  la  cuestión  de  confianza,  teniendo  la 
Corona  que  decidir  entre  esa  mayoría  quo  tales  prue- 


bas ha  dado  hasta  ahora  de  disciplina,  de  modera- 
ración,  de  sumisión  de  sus  propios  antagonismos  á 
las  conveniencias  generales  de  la  representación  del 
partido,  y el  Gobierno  que  tiene  una  minoría  insig- 
nificante y que  acaba  de  hacer  unas  élecciones  tan 
bochornosas,  que  bastarían  para  que  atendiendo  á 
las  manifestaciones  de  la  opinión,  se  considere  nece- 
sario un  cambio  de  política,  no  parece  dudoso  que 
habría  de  ser  llamado  al  poder  el  partido  liberal. 

Yo  no  quiero  plantear  aquí  ese  orden  de  motivos 
secundarios  de  la  actitud  del  Sr.  Sagasta  á que  ha 
aludido  mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate.  Yo  no 
quiero  decir  si  el  Sr.  Sagasta  tiene  ó no  miedo,  tiene 
ó no  recelo,  abriga  ó no  desconfianza.  Yo  quiero  ate- 
nerme á los  deberes  del  partido  liberal  frente  al  país, 
y en  este  respecto  digo  que,  si  los  cumpliera,  caería 
por  primera  vez  durante  la  Restauración  un  Gobierno 
por  el  voto  del  Parlamento,  y lo  que  vale  más  que 
eso,  ascendería  al  poder  el  nuevo  Gobierno,  por  haber 
querido  purificar  y sanear  el  régimen  electoral,  por 
haber  querido  librar  el  sufragio  de  todas  las  abyec- 
ciones é ignominias  altas  y bajas,  rayanas  eu  el  de- 
lito, y por  haber,  en  suma,  realizado  un  acto  de  vi- 
rilidad, de  energía,  de  virtud  cívica,  que  trascendería 
al  bien  del  país.  En  estas  condiciones,  decidme:  ¿quién 
iría  ganando?  Primero,  por  aquellas  relaciones  que 
deciden  en  la  política  y revierten  el  fruto  de  los  ac- 
tos hacia  los  propios  actores,  las  inmediatas  ventajas 
serían  incontestablemente  para  el  partido  liberal;  ga- 
naría, en  segundo  lugar,  el  Parlamento;  ganaría  tam- 
bién el  propio  régimen  imperante,  y por  cima  de  todo 
ganaría  el  país,  porque,  en  resumidas  cuentas,  al  dig- 
nificarse el  Poder  se  afirmaría  el  gobierno  de  la 
Nación  por  la  Nación  misma. 

Contemplad  nuestro  perfecto  desinterés  de  par- 
tido, y reconoced  en  esas  indicaciones  la  conjunción 
de  vuestros  deberes  y vuestras  conveniencias.  Pero 
¡ah!  si  desoís  toda  esa  serie  de  razones  que  deben  pe- 
netrar en  el  fondo  de  vuestra  conciencia,  entonces,  no 
lo  dudéis,  resultará  que  ese  Gobierno  seguirá  co- 
rrompiendo el  sufragio  y que  vosotros  os  converti- 
réis en  cómplices  de  esa  corrupción;  y como  el  país 
no  ha  perdido  de  tai  manera  sus  energías,  morales, 
ni  las  materiales  propias  de  la  raza,  que  haya  de  re- 
signarse á consentir  un  régimen  de  decadencia,  de 
abyección  y de  envilecimiento,  él  no  tardará  en  re- 
hacerse; mas  no  bastarán  entonces  los  medios  nor- 
males que  pueda  ofrecer  el  voto  del  Parlamento. 
Ahí  vamos  por  ese  camino.  Con  vuestro  voto,  el  de 
la  mayoría,  váis  á impulsar  la  voluntad  del  país  ha- 
cia la  revolución  á todo  trance,  apartándola  de  los 
procedimientos  normales  y pacíficos  que  pudieran 
preparar  por  graduales  trasformaciones  el  íntegro 
imperio  de  los  principios  democráticos,  restringien- 
do la  esfera  de  acción  de  la  fuerza  y subordinando  el 
poder  al  derecho  en  todas  las  funciones  del  Estado. 

Y no  tengo  más  que  decir,  Sres.  Diputados;  vues- 
tra situación  está  perfectamente  definida;  el  país  nos 
va  á juzgar  á unos  y otros;  no  ese  país  en  cuya  re- 
presentación fía  el  Gobierno  para  poder  discutir  sin 
inquietud  sobre  la  pureza  de  los  móviles  y la  legali- 
dad de  los  actos  que  han  resplandecido  en  las  recien- 
tes elecciones,  sino  el  país  real  y sano,  que,  no  ha- 
llando en  vuestros  actos  fiel  testimouio  de  firme 
propósito  de  corrección  y enmienda,  siente  elabo- 
rarse en  su  seno  la  viva  convicción  de  que  el  régi- 
! men  imperante,  en  que  tales  vicios,  arraigan  no  es  un 
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régimen  que  debe  derribarse,  sino  que  debe  barrerse , 
y se  barrerá .» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal.  Verificada  ésta,  resultó  apro- 
bada la  proposición  por  170  votos  contra  27,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Gullón. 

García  Prieto. 

García  Camisón. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Laá. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Lastres. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Martos. 

Teverga  (Marqués  de). 

Linares  Rivas. 

Martín  Sánchez. 

Pacheco. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Figueroa  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

Torán. 

Godó. 

Belascoaín  (Conde  de). 

Carvajal  y Trelles. 

Pérez  Castañeda. 

Vila  Vendrell. 

Mon. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Quintana  y León. 

Ruiz  Valarino, 

Fernández  de  las  Cuevas. 

Fernández  de  Velasco. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Maura. 

Montilla  (D.  Juan) 

Gómez  Sigura. 

Drake. 

Merelles. 

Hernández  Prieta. 

Arredondo. 

Cañé. 

Fernández  Arroyo, 

Cobián. 

Rodrigáñez. 

Andrés  Moreno. 

Casanova. 

Sánchez  de  Toca. 

La  Fuente. 

Soriano. 

Alvear. 

Camisón. 

Seo  de  Urgel  (Duque  de  la). 

Cánido. 

Ordóñez. 

Burgos. 

Bergamín. 

Carvajal  (D.  Angel). 

Casa- Torre  (Marqués  de). 


Vérgez. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Lema  (Marqués  de). 

Sanchís. 

Martínez  Campos. 

Torrepando  (Conde  de). 

González  Ugidos. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

González  Medina. 

Núñez  Granés. 

Ruiz  Capdepón. 

Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Groizard. 

Nieto. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Aznar. 

Manteca. 

Fernández  Latorre. 

Page. 

Garnica. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Romero  Paz. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Romanones  (Conde  de). 

Gurrea. 

Martínez  Rivas. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Serrano  Alcázar. 

Rugallal. 

Ibarra  (D.  Eduardo). 

Fernández  Henestrosa. 

Bonilla. 

Zozaya. 

Bores. 

Gil  Becerril. 

Cabezas. 

Castro. 

Viesca. 

Vinaza  (Conde  de  la). 

Canillejas  (Marqués  de). 

Oñativia. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Mont-Roig  (Marqués  de). 

Troncoso  (Conde  de). 

Pablos. 

Giraldo. 

Montes. 

Muñoz  y Miguel. 

Baillo. 

Tejada. 

Puigcerver  (D.  Vicente). 

García  Molinas. 

Gimeno  de  Lerma. 

Gutiérrez  Abascal. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Retamoso  (Conde  del). 

Calvo  y Gil. 

Gasset  (D.  Rafael). 

Morales  (D.  Gustavo). 

Alvarado. 

Villapadierna. 

De  Federico. 

Pérez  García. 

Garzón. 
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Infantas  (Conde  de  las). 
Eguiiior. 

Flórez. 

Moret  (D.  Lorenzo). 

Quiroga  Ballesteros. 
Spottorno. 

Auñón 
La  Serna. 

Moret  (D.  Segismundo). 
Parra. 

Pozo. 

Ballesteros. 

Gascón. 

Ortega. 

Rey  Aparicio. 

Barrado. 

Villanova. 

Monares. 

López  Muñoz. 

País. 

López  Oyarzábal. 

Puerta. 

Villanueva. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Pardo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Soler. 

López  Parra. 

Laviña. 

Alvarez  Capra. 

Ruiz  Martínez  (D.  Leandro). 
Pardo  Balmonte. 

Liaño. 

Chicheri. 

Xiquena  (Conde  de). 
Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Cruz. 

Barroso. 

Taboada. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Mellado. 

Urzáiz. 

Guerrero. 

Castillo. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Bastida. 

Sr.  Presidente. 

Total,  170. 

Señores  que  dijeron  no. 

Muro. 

Baselga. 

Dato. 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Pérez  Ibáñez. 

Gastel.* 

Vía-Manuel  (Conde  de). 
Silvela  (D.  Francisco). 

Ojeda. 

Angiada. 

Cárdenas. 

Silvela  (D.  Eugenio). 
Comyn. 

Fernández  Villaverde. 
Serrano  Diez. 

Calbetón. 


Corzana  (Conde  de  la). 
Azcárate. 

Ballestero. 

Pi  y Margall. 

Becerro  de  Bengoa. 
Salmerón. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 
Melgarejo. 

Labra. 

Avila. 

Total,  27. 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  suspendida  en  la 
de  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón  al  capítulo  6.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Prometí  ayer  á última  hora  que 
había  de  ser  muy  breve  en  mi  rectificación,  y he  de 
cumplir  la  palabra;  en  primer  término,  porque  yo  no 
soy  partidario  de  reproducir  en  la  rectificación  los 
argumentos  que  se  hacen  en  el  fondo  del  discurso;  y 
en  segundo  término,  porque  el  Sr.  Groizard,  en  su 
discurso  verdaderamente  digno  de  aplauso,  ha  tenido 
la  bondad  de  plantear  problemas  de  mucha  impor- 
tancia, que  encierran  verdadera  gravedad  y trascen- 
dencia, pero  que,  á mi  juicio, constituyen  puntos  nue- 
vos á discutir;  y esto  podrá  justificar  que,  como  se 
han  presentado  otras  enmiendas  á diferentes  artícu- 
los de  este  presupuesto,  yo  aplace  para  cuando  venga 
la  discusión  de  estas  enmiendas  el  ventilar  estos 
puntos  importantísimos  de  derecho  y de  pedagogía. 

Ahora,  lo  que  á mí  me  interesa  principalmente 
es  precisar  bien  la  actitud  que  yo  he  tomado  al  dis- 
cutir este  presupuesto,  para  que  de  ninguna  manera 
se  entienda  que  yo  comparto  la  opinión  de  que  no 
deben  discutirse  estas  cuestiones  en  el  terreno  de  los 
principios. 

No.  Precisamente  cada  vez  existe  en  mí  más  pro- 
funda y arraigada  la  convicción  de  que  sólo  es  sal- 
vadora la  política  de  los  principios;  verdad  que  se  de- 
muestra, sobre  todo,  en  estas  épocas  de  grandes  alte- 
raciones, de  grandes  dudas  y de  grandes  quebrantos, 
en  las  cuales,  extraviándose  las  gentes,  si  no  vuelven 
los  ojos  al  ideal,  no  tienen  rumbo  de  ninguna  especie 
que  las  encamine  á prósperos  resultados. 

Lo  que  á mí  me  ha  sucedido  es  que,  creyendo  que 
puede  y debe  discutirse  por  regla  general  estas 
cuestiones  pedagógicas  y de  derecho,  y especialmen- 
te la  referente  á la  libertad  de  enseñanza,  en  el  terre- 
no de  los  principios,  en  el  caso  presente  yo  solamen- 
te trataba  de  hacer  politica  de  resultados,  y colocán- 
dome en  la  situación  del  adversario,  ó por  lo  menos 
en  la  situación  imperante,  trataba  de  buscar  aquellas 
conclusiones,  trataba  de  venir  á la  solución  de  aque- 
llas cuestiones  que  tienen  carácter  urgente  y que 
pueden  resolverse  sin  necesidad  de  sostener  grandes 
discusiones  de  principios  ni  mostrar  grandes  diver- 
sidades de  escuela. 

Por  ejemplo:  la  cuestión  trascendental,  la  cues- 
tión que  tiene  una  raíz  profunda  en  el  derecho  pú- 
blico, porque  implica  la  discusión  de  las  funciones 
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características  del  Estado,  la  cuestión  del  pago  á los 
maestros  por  el  Estado,  no  teugo  por  qué  discutirla 
en  este  terreno  puramente  de  los  principios,  porque 
yo  me  encuentro  con  que  aquí  ya  hay  una  porción 
de  personas  que  opinan  enteramente  lo  mismo  que 
yo,  y que  no  encuentran  para  la  realización  de  su 
pensamiento  más  que  dificultades  de  aplicación,  y 
hasta  he  oído  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  esta  misma  opinión. 

Y esto  ya  se  relaciona  con  otro  punto  que  discu- 
tía el  Sr.  Groizard,  cuando  decía  que  hablaba  en  con- 
diciones de  gran  dificultad  porque  es  individuo  de 
una  Comisión  que  representa  á un  Gobierno  que 
marchó,  á una  situación  que  ha  terminado.  Pero  yo 
tengo  por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha- 
brá de  decir  su  opinión  sobre  estas  cuestiones,  por- 
que al  fin  y al  cabo  no  en  balde  está  S.  S.  en  este 
sitio,  y tiene  que  presentar,  si  no  compromisos  con- 
cretos y determinados,  ai  menos  las  lineas  genera- 
les de  su  pensamiento,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  S.  S.  tiene  ya  opiniones  bastante  conocidas  so- 
bre estas  cuestiones.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Y 
las  expuse  ya,  contestando  al  Sr.  Groizard,  hace  po- 
cos días.)  Bien;  pero  yo  tengo  por  cierto  que  S.  S. 
habrá  de  resumir  los  debates  sobre  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  y entonces  tendremos  el 
gusto  de  oirle  ampliar  y detallar  un  tanto  sus  opi- 
niones. 

Y esto  vendrá  á abonar  el  punto  de  vista  que  yo 
he  tomado,  y es  que,  en  vez  de  discutir  las  cuestio- 
nes desde  el  terreno  de  los  principios  y baj»o  el  pun- 
to de  vista  de  mi  propia  y particular  doctrina,  me  ha 
de  ser  mucho  más  fácil  conseguir  resultados  favo- 
rables á mis  propósitos  colocándome  en  el  punto  de 
vista  de  la  situación  imperante,  para  formular  las 
conclusiones  prácticas  que  se  imponen  y que  con  ge- 
neral acuerdo  pueden  ser  aceptadas. 

De  manera  que  no  es  que  á mí  me  parezca  fue- 
ra de  moda  ni  de  tiempo  el  discutir  todas  esas  cues- 
tiones que  cree  S.  S.  que  han  pasado.  Yo  creo  que 
S.  S.  se  equivoca  en  esto.  La  libertad  de  enseñanza, 
el  derecho  de  enseñar,  los  temas  de  la  enseñanza 
laica  y de  la  enseñanza  obligatoria,  son  cuestiones 
palpitantes,  se  discuten  en  todas  partes;  lo  que  hay 
es  que  para  mí,  y en  el  caso  actual,  ha  sido  conve- 
niente prescindir  de  estos  puntos  de  vista  en  busca 
de  soluciones  prácticas  é inmediatas. 

Dos  palabras  nada  más  sobre  alguno  de  los  pun- 
tos salientes  del  discurso  del  Sr.  Groizard.  Yo  creo 
que  S.  S.  no  ponía  bien  la  cuestión  cuando  hacía  re- 
ferencia al  laicismo  de  la  enseñanza.  Yo  no  tengo  in- 
terés en  discutir  esto  ahora,  pero  sí  tengo  empeño  en 
restablecer  los  términos  del  problema. 

No  se  discute  el  punto  de  si  una  enseñanza  debe 
ser  ó no  religiosa;  lo  que  se  discute  es  si  el  Estado, 
definitiva  ó temporalmente,  debe  dar  una  enseñan- 
za religiosa:  porque  puede  darse  el  caso  de  que  el 
Estado  no  dé  la  enseñanza  religiosa,  y,  sin  embargo, 
por  esto  mismo  se  encuentran  motivos  y fundamen- 
tos para  que  la  enseñanza  religiosa  se  desarrolle  de 
una  manera  espléndida.  Mas  aún:  el  punto  de  vista 
que  hay  que  tomar  cuando  se  trata  de  la  enseñanza 
laica,  es  otro  punto  de  vista  distinto  del  que  en  el 
terreno  del  derecho  S.  S.  ha  señalado;  porque  existe 
en  primer  lugar  el  derecho  de  las  familias  no  cre- 
yentes á que  á sus  hijos  no  se  les  dé  otra  enseñanza 
distinta  de  aquella  que  viene  á ser  el  régimen  reli- 


gioso en  que  la  familia  se  ha  educado,  y este  dere- 
cho es  respetable,  y existe  el  derecho,  no  menos  res- 
petable, del  contribuyente  no  creyente  á que  no  se 
le  exija  cantidad  ninguna  para  sostener  una  ense- 
ñanza religiosa  contraria  á sus  opiniones;  de  lo  cual 
resulta  que  la  solución  más  jurídica,  más  armónica, 
de  mayor  prudencia  y de  más  eficacia  mantiene  este 
punto  de  vista,  á saber:  que  el  Estado  no  dé  ense- 
ñanza religiosa  de  ninguna  especie,  pero  que  no  im- 
pida que  se  dé  la  enseñanza  religiosa  correspondien- 
te en  los  Institutos  y en  los  establecimientos  desti- 
nados á ese  objeto,  y tengo  por  seguro  que,  mediante 
á esa  reserva  del  Estado,  la  enseñanza  será  más  dig- 
na de  respeto,  porque  esa  reserva  traerá  consigo  la 
consecuencia  de  que  no  se  ha  violentado  en  lo  más 
mínimo  la  voluntad  de  la  familia  en  consideración  á 
ninguna  religión  positiva,  y traerá  consigo  también 
la  consecuencia  de  que  el  profesor  se  dedicará  con 
más  atención  á esa  misma  enseñanza. 

De  aquí  que  se  haya  producido  un  efecto  verda- 
deramente notable  en  Inglaterra  desde  1870,  y es, 
que  se  ha  reconocido  el  laicismo  en  la  enseñanza  y 
al  mismo  tiempo  el  derecho  en  las  familias  para  lle- 
var misioneros  y otros  religiosos  destinados  á la  en- 
señanza de  esa  índole,  la  cual  ha  tomado  un  gran 
desarrollo,  y es  natural,  porque  la  intolerancia  en 
todas  partes  da  el  mismo  resultado.  De  modo  que  el 
problema  concreto  es,  si  debe  el  Estado  dar  enseñan- 
za religiosa,  y si  eso  produce  buenos  ó malos  resul- 
tados. 

Creo  que  también  S.  S.  se  equivoca  en  la  impor- 
tancia que  se  da  hoy,  en  los  últimos  tiempos,  ai  prin- 
cipio de  que  la  enseñanza  sea  obligatoria.  Las  legis- 
laciones se  han  rectificado  en  el  sentido  que  yo  he 
dicho  ayer,  y en  la  legislación  española  está  recono- 
cido el  principio  en  la  ley  de  1857  y en  el  Real  de- 
creto de  1 883,  en  el  cual  se  tomaron  medidas  para 
que  se  cumpla  aquel  precepto:  lo  que  hay  es  que  no 
se  cumple  el  decreto  de  1883  porque  no  se  quiere 
cumplir.  (El  Sr.  Groizard  pronuncia  palabras  que  no 
se  oyen.)  No  es  exacto  eso.  En  Inglaterra  la  enseñan- 
za obligatoria  data  del  año  76,  y desde  entonces  se 
ha  ido  legislando  por  disposiciones  que  tienen  el  ca- 
rácter que  yo  indico,  y en  los  Estados  Unidos,  uno  de 
los  cargos  que  corresponden  á los  agentes  de  policía, 
es  detener  á los  niños  que  vagan  por  las  calles  para 
exigir  la  responsabilidad  á los  padres. 

El  problema  no  puede  plantearse  como  S.  S.  dice; 
el  problema  se  plantea  de  este  modo:  la  exigencia  que 
el  Estado  tiene  de  que  las  familias  den  enseñanza  á 
sus  hijos  como  un  deber  familiar,  hace  que,  cuando 
el  niño  no  puede  tener  enseñanza  por  los  padres,  la 
reciba  del  Estado. 

Pero  lo  que  S.  S.  confunde  son  dos  cosas:  la  ver- 
dad y la  excelencia  del  principio  y la  obligación  de 
la  enseñanza,  que,  repito,  va  tomando  carácter  en  todo 
el  mundo,  como  lo  demuestra  la  ley  inglesa,  la  ley 
francesa  de  1882,  uno  de  los  últimos  reglamentos  de 
Prusia  y uno  de  los  recientes  decretos  de  Dinamar- 
ca; pero  no  puede  confundirse  esto  con  el  medio  para 
hacer  eficaces  esas  disposiciones,  porque  son  dos  co- 
sas distintas.  ¿Cree  S.  S.  que  porque  no  pueda  con- 
seguirse inmediatamente  una  cosa,  el  principio  deja 
de  ser  cierto?  Pues  qué,  ¿deja  de  ser  un  problema  el 
problema  de  las  escuelas  mixtas,  el  problema  de  las 
; escuelas  industriales? 

Pues  si  se  resolviera  la  cuestión  como  Si  S,  y el 
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Sr.  Cárdenas  piensaD...  (El  Sr.  Cárdenas : ¿El  qué?)  Creo 
que  lo  decía  S.  S.  con  el  mejor  de^o;  pero  si  á S.  S, 
le  parece  bien,  mejor.  (El  sr.  Cárdenas : Supone  S.  S. 
todo  lo  contrario.  ¡Si  eso  no  es  novedad  ninguua!) 
pues  me  parece  muy  bien  que  S.  S.  encuentre  que 
Cato  es  perfectamente  justo  y puede  ser  eficaz  coutra 
la  opinión  del  Sr.  Oro  zard.  (El  Sr.  Cárdenas:  Eso  ya 
es  otra  cosa. — El  Sr.  Groizard : Lo  que  he  sosteuido 
es  que  no  es  eficaz  en  ninguna  parte.)  ¿De  suerte  que 
nada  de  e^to  que  estoy  diciendo  tiene  eficacia  algu- 
na en  ninguna  parte  del  mundo?  Pues  qué,  ¿no  exis- 
ten las  Escuelas  industriales? ¿Xo  existe  el  problema 
planteado  eu  los  distritos  rurales?  (El  Sr.  Groizard: 
Eso  es  lo  que  dije.)  E.-o  es  lo  que  dijo  S.  S.  y eso  dis- 
cutimos, porque  de  lo  contrario,  porque  no  se  hubie- 
sen encontrado  fórmulas  precisas  para  llegar  á la 
obligación,  no  íbamos  á sostener  que  el  principio  era 
falso.  (El  Sr.  Groizard:  Yo  no  he  sosteuido  que  sea 
falso.)  Su  señoría  encuentra  ya  que  el  principio  es 
bueno  y que  se  debe  consignar,  sólo  que  hasta  ahora 
cree  S.  S.  que  no  se  han  eucoutrr-do  medios  eficaces; 
pues  resulta  que  tiene  que  rectificar  lo  que  me  de- 
cía respecto  del  primer  punto. 

Vamos,  pues,  por  tanto,  saliendo  bastante  bien,  á 
saber:  que  ya  estamos  todos  de  acuerdo  en  que  real- 
mente es  un  priucipio  natural  que  se  debe  consig- 
nar en  la  ley,  el  de  la  obligación  de  la  enseñanza. 
¿Es  esto?  Pues  ya  hemos  adelantado  mucho.  Ahora  lo 
que  podemos  discutir  es  el  medio  de  hacer  eficaz  el 
principio;  y como  yo  no  he  propuesto  ninguno  hasta 
ahora,  no  estaba  en  su  lugar  el  argumento  de  S.  S. 

También  hay  otro  punto  que  me  interesa  rectifi- 
car. La  creencia  en  que  S.  S.  esfá,  sin  duda,  respecto 
de  que  la  recomendación  que  yo  he  hecho  para  que 
en  algunas  escuelas  que  se  pueden  constituir  en  Es- 
paña se  dé  la  enseñanza  llamada  mixta,  la  hacía  yo 
pura  y simplemente  por  razón  de  economía.  No  hay 
tal.  La  razón  de  economía  que  á mí  me  llevaba  á pe- 
dir la  distribución  de  las  Escuelas  normales  de  tal 
suerte  que  en  unas  partes  existiesen  Escuelas  nor- 
males de  maestros  y en  otras  partes  de  maestras,  no 
tenía  más  que  este  límite;  pero  como  habría  de  re- 
sultar siempre  medio  para  establecer  algunas  escue- 
las por  cobrar  las  cantidades  repartidas  de  esta  suer- 
te, creía  yo  que  habría  pueblos  en  los  cuales  por  el 
mayor  desarrollo  pedagógico  podían  crearse  esas  es- 
cuelas mixtas,  re-pecto  de  las  que  S.  S.  tenía  una 
opinióu  contraría  á la  mía,  y desde  su  punto  de  vista 
decía  S.  S.  que  era  un  procedimiento  abandonado  hoy 
en  el  mundo  pedagógico.  Esto  no  es  exacto.  (El  sr.  Gr  ri- 
zará: Eu  muchas  partes.)  No  confundamos  lo  que  se 
llama  la  escuela  mixta  elemental,  de  la  que  no  he 
hablado,  con  la  Escuela  normal  de  carácter  mixto, 
que  es  de  la  que  estoy  hablando. 

Yo  presenté  el  ejemplo  de  las  experiencias  hechas 
ec  Anisterdun  yen  Dueños  Aires,  donde  tienen  gran- 
dísimo esplendor  y eficacia,  y dije  que  en  las  Escue- 
las normales,  en  los  centros  superiores  de  las  gran- 
des capitales,  podriau  hacerse  ensayos  pedagógicos  en 
este  sentido,  con  lo  cual  recomendaba  una  cosa  que 
se  debía  hab°r  hecho  en  la  Escuela  normal  central 
de  maestras  de  Madrid,  que  se  puede  presentar  como 
modelo  de  Escuelas  normales  en  Europa.  Su  señoría 
suponía  que  por  economía,  no  pudieudo  gastar  mu- 
cho, podían  juntarse  los  alumnos  y las  alumnos  en 
akuuas  escuelas  de  provincias  y salir  da  esta  suerte 
del  ya  so. 


No;  al  revés.  Mi  opinióu  es  que  en  unos  puntos 
existan  escuelas  con  las  reformas  necesarias  en  la  for- 
ma de  enseñar  y en  ios  programas,  y cod  las  escuelas 
prácticas  indispensables,  pero  que,  mediante  la  reduc- 
ción del  númei  o de  Escuelas  normales  que  hay  actual- 
mente, pudieran  crearse  en  otros  puntos  centros  (pie 
sin  tener  la  altura  de  la  Escuela  normal  superior 
de  Madrid,  que  viene  á ser  corno  la  enseñanza  del 
doctorado  en  materia  pedagógica,  pudieran  'servir 
para  intentar  hacer  en  ellos  estas  experiencias  que 
yo  recomendaba  como  un  adelanto. 

Hay  otra  porción  de  cosas  de  las  que  no  hablaré 
para  no  hacer  muy  larga  esta  rectificación;  pero  he 
de  ocuparme  de  un  punto  interesante. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  las  declaraciones 
que  yo  he  hecho  respecto  del  adelanto  que  creo  que 
hay  en  España  en  lo  que  &e  refiere  á la  m iteria  pe- 
dagógica; pero  pongamos  bien  los  punto>  so  *re  bis 
íes.  E^a  idea  mía  eo  muy  condicional  y reservada. 

Lo  que  he  querido  decir  es,  que  me  parece  muy 
mal  la  protes'a  que  oigo  en  todas  partes  luciendo 
cnteuder  que  no  hemos  dado  un  solo  pa  o,  q le  los 
estudios  pedagógicos  son  ua  dolor  y que  uo  liemos 
realizado  cou  éxito  ninguna  empresa.  N > es  verdad; 
liemos  adelantado  de  una  mauera considerable,  y e^te 
adelanto  de  que  habló  S.  S.,  cuya  opinión  yo  también 
comparto,  debe  constituir  una  razón  para  llegar  á 
ulteriores  progresos  y para  salimos  del  terreno  de 
las  lamentaciones  estérales  y de  las  críticas  infecun- 
das, pues  Cuu  lo  hecho  y con  lo  que  se  puede  hacer 
teuemos  casi  la  garantía  del  éxito. 

A pesar  de  tener  yo  esta  opinión,  creo  que  no  de- 
bemos confundirla  nunca  con  el  optimismo.  Quedará 
el  hecho  tristísimo  de  que  dos  terceras  partes  de  los 
españoles  uo  saben  leer  ni  escribir,  y el  hecho  de  que, 
siendo  26  ó 28  millones  de  pesetas  los  que  constitu- 
yen los  salarios  de  los  maestros  y lo->  demás  gados 
de  las  escuelas  de  los  pueplos,  se  debe  constante- 
mente la  cantidad  de  6 á 7 millones  de  pesetas.  (El 
Sr.  Groizard  hace  signos  negativas.) 

¿No?  Yo  leí  los  ú. tunos  datos  publicados  por  el 
Ministerio  de  Fomemo  el  año  pasado,  y después  no 
se  ha  publicado  ninguno  otro,  sin  duda  porque  no  se 
quiere  preseutar  á la  faz  del  país  la  situación  en  que 
respecto  del  pirticular  están  los  Ayuntamiemos. 

Según  los  datos  que  leí,  hay  esa  deuda  constante 
de  6 á 7 millones  de  pesetas  tratándose  do  un  gasto 
de  25  á 27  millones  de  pesetas;  y esto  demuestra  el 
estado  deplorable  en  que  se  encuentra  la  enseñanza 
primaria;  pero  no  nos  olvidemos  de  los  tn  bajos  que 
se  van  realizando,  y tengamos  eu  cuenta  que  el  pro- 
greso realizado  y la  disposición  de  los  espiri  us  en 
este  sentido,  garautizau  la  esperanza  de  obtener  ma- 
yores progresos. 

Y por  último,  hizo  S.  también  indicaciones 
respecto  á dos  puntos  de  grau  importancia  eu  esta 
cuest.óu  de  los  compromisos  del  Estado  para  auxi- 
liar y apoyar  el  desarrollo  de  la  enseñanza:  el  uno 
consiste  en  el  procedimiento  de  las  subvenciones;  el 
otro,  eu  el  estímulo  que  debe  dar  el  Esta  !•>,  el  auxi- 
lio que  debe  prestar  á las  Sociedades  particulares 
que  tengan  por  fiu  la  propaganda  de  lo>  ¡utereses  y 
de  las  ideas  pedagógicas.  Sobre  este  último  punto  vo 
quisiera  llamar  la  atención  del  Sr.  Mims  o di  Fo- 
meuto  respecto  á uu  particular  que  cutía  dentro  de 
su  competencia. 

Existe  eu  Madrid  lo  que  se  llanca  la  .Tunta  loeaL 
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de  enseñanza  primaria.  Esta  Junta  ha  sido  reforma- 
da últimamente  por  el  Sr.  Groizard.  Yo  no  soy  par- 
tidario de  la  reforma  que  ha  hecho  el  Sr.  Groizard, 
aun  cuando  le  reconozco  una  gran  ventaja,  la  de  ha- 
ber puesto  téi  mino  al  estado  de  perturbación  en  que 
se  encuentra  la  enseñanza.  La  legislación  anterior, 
que  era,  á mi  juicio,  más  expansiva,  mejor  inspirada 
en  el  sentido  de  la  libertad  de  enseñanza  y que  tenía 
por  íin  principal  el  interesar  á las  gentes  y los  pa- 
dres de  familia  en  el  desarrollo  de  la  enseñanza, 
tuvo  el  inconveniente  de  no  ser  práct:ca.  Tenían  que 
constituirse  unos  Comités  en  los  distritos;  después 
habían  estos  Comités  de  nombrar  una  Junta  gene- 
ral en  Madrid  y en  los  distritos,  y en  la  Junta  gene- 
ral debían  tomar  parte  los  padres  de  familia,  es  de 
cii\  otros  padres  distiutos  de  esos  que  nos  perturban 
todos  ios  días  sin  ningún  resultado  positivo:  los  pa- 
dres de  familia  de  veras.  (Risas.) 

Pues  éstos  habían  de  ser  elegidos;  y,  en  efecto,  se 
verilicaron  varias  reuniones  para  la  designación  de 
estos  padres  de  familia  que  habían  de  representar  el 
interés  familiar  en  el  desarrollo  de  la  enseñanza  en 
Madrid.  Pero  á pesar  de  todo  esto,  y por  cuestiones  y 
motivos  bastaute  enojosos  que  no  teugo  yo  gusto  en 
discutir  aquí,  el  Lecho  es  que  aquella  Junta  no  se 
reunió  de  ninguna  suerte.  Pasaron  los  tiempos.  Ya 
hice  yo  aquí  alguna  pregunta.  Recuerdo  que  hasta 
después,  hablando  con  alguna  de  las  personas  que 
me  escuchan  y que  estaba  dispuesta  á hacer  rectifi- 
caciones profundas  en  el  régimen  de  esa  Junta  local 
de  Madrid,  ya  creí  que  tendríamos  un  resultado  sa- 
tisfactorio. Lo  último  ha  sido  el  decreto  del  Sr.  Groi- 
zard, que  tiene,  á mi  juicio,  el  defecto  de  estar  muy 
tocado  de  la  nota  burocrática.  Ha  prescindido  de  la 
representación  de  los  padres  de  familia  en  forma  y 
dirección  tal,  que  ha  dado  este  derecho  á las  autori- 
dades locales  administrativas  y á los  concejales.  (El 
Sr.  Groizard : Y á los  padres  de  familia.)  Pero  de  otra 
suerte,  claro  está,  porque  ahora  mismo  se  está  ha- 
ciendo en  Inglaterra  algo  de  esto;  pero  allí  está  com- 
binado con  un  sistema  de  elección.  (El  Sr.  Groizard : 
Pero  ¿estamos  en  Iuglaterra?)  Pero  ¿qué  razón  hay 
para  que  lo  que  allí  existe  no  pueda  tener  resultado 
en  España?  \El  Sr.  Gr  nzard:  Porque  estamos  en  Es- 
paña.) ¿No  existe  el  régimen  parlamentario  en  In- 
glaterra y existe  también  en  Francia,  y rigen  los 
mismos  principios  que  aquí? 

La  cuestión  es  demostrar  que  lo  que  se  está  re- 
comendando no  es  bueno  ó es  completamente  im- 
posible establecerlo.  ¿Y  de  dónde  me  va  á demostrar 
el  Sr.  Groizard  que  el  principio  de  la  elección  por  los 
cabezas  de  familia,  no  puede  realizarse  en  Madrid 
como  se  realiza  en  Estados  de  alguna  importancia?  (El 
Sr.  Groizard:  Es  que  hay  padres  de  familia  falsos.) 
Esos  serán  los  que  van  por  ahí  todos  los  días  dando 
gritos  y voceando,  y de  ésos  no  se  habla. 

Pero  la  convocación  y reunión  en  ios  centros 
y en  los  distritos  de  las  personas  interesadas,  como 
ya  se  hizo  la  otra  vez,  daría  el  resultado  que  enton- 
ces dió.  Lo  que  faltó  entonces  fué  quien  determina- 
ra la  reunión  de  esas  Juntas  locales,  y eso  es  lo  que 
voy  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  cons- 
tituye la  .-egunda  parte  de  mi  argumentación. 

Dtcía  yo  que  el  proyecto  último  del  Sr.  Groizard 
tiene  el  inconveniente,  á mi  juicio,  de  prescindir 
del  elemento  electoral,  del  elemento  particular. 

Yo  creo  que  es  necesario  llevar'  i esas  Juntas  á 


los  hombres  que  no  tienen  carácter  administrativo 
ni  burocrático,  para  que  se  interesen  en  el  movi- 
miento de  la  enseñanza  y se  realice  la  condición  in- 
dispensable para  que  haya  pedagogía  en  el  mundo; 
á saber:  que  el  padre  no  crea  que  coa  coger  ai  mu- 
chacho y eutregarle  al  maestro  ha  cumplido  todos 
sus  deberes,  y que  desde  el  momento  en  que  el  alara » 
no  es  entregado  al  maestro,  ya  no  hay  más  que  ha- 
cer para  que  sea  educado  é instruido  perfectamente. 

Quizás  uno  de  los  puntos  más  cuidadosamente 
examinados  y discutidos  por  los  que  se  dedican  á 
estas  materias  es  éste:  en  primer  lugar,  la  división  de 
la  educación  y de  la  instrucción;  y en  segundo  lugar, 
la  necesidad  de  la  cooperación  activa  de  los  padres 
en  la  escuela,  y la  consideración  que  debe  tener  el 
maestro  y el  catedrático  en  la  casa  de  donde  procede 
el  discípulo,  para  que  en  esa  casa  no  se  crea  que  el 
maestro  es  un  enemigo  de  ella,  un  hombre  dispuesto 
á perseguir  á los  muchachos  y á darles  todos  los  dis- 
gustos imaginables.  Pues  esta  compenetración,  im- 
prescindible para  que  haya  educación,  no  se  conse- 
guirá sino  despertando  el  interés  de  los  padres  de 
familia,  mejor  dicho,  de  las  familias,  respecto  de  la 
enseñauza,  y esto  es  lo  que  se  va  practicando  en  to- 
das partes.  He  citado  á Inglaterra  por  una  razón  sen- 
cillísima: porque  en  Inglaterra  hasta  1870,  se  estaba 
en  el  orden  de  la  enseñanza  primaria,  en  una  situa- 
ción muy  inferior  á la  de  España;  y como  la  situa- 
ción de  Inglaterra  en  este  punto  era  deplorable  y 
hoy  ha  llegado  á progresos  que  asombran,  no  sólo 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos  materiales,  sino 
bajo  el  concepto  del  número  de  libros  y de  periódi- 
cos que  se  dedican  á estas  materias,  me  complazco 
en  citar  este  ejemplo;  y no  hablo  de  los  Estados  Uni- 
dos, porque  allí  el  estado  de  la  instrucción  primaria 
ha  sido  siempre  muy  superior  al  de  España.  No  crea, 
pues,  el  Sr..  Groizard  que  es  por  espíritu  de  extranje- 
rismo ni  por  afición  á citar  los  ejemplos  del  pueblo 
maestro  en  el  arte  de  la  política,  sino  porque  tiene 
ese  pueblo,  respecto  del  nuestro  y de  nuestros  atrasos 
y adelantos  en  la  instrucción  primaria,  más  analogía 
que  otros.  Francia,  por  ejemplo,  con  sus  reformas 
de  1833,  1852,  1863  y 1872,  ofrece  tambiéu  algunas 
analogías  con  lo  que  se  ha  verificado  aquí,  pero  ha 
estado  siempre  respecto  de  nosotros  á una  altura  ex- 
traordinaria. 

Ahora  bien;  esa  Junta  de  que  me  estoy  ocupan- 
do, con  todos  esos  defectos  de  organización,  produ- 
ciría resultados  si  se  reuniese,  si  ejerciese  y practi- 
case aquella  serie  de  facultades  que  le  están  reco- 
nocidas; y yo  pregunto  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
¿está  S.  S.  dispuesto  á enterarse  respecto  de  este  par- 
ticular concreto  y á exigir  el  cumplimiento  adecua- 
do de  todos  y cada  uno  de  los  artículos  de  este  decre- 
to y su  observancia  por  todas  las  personas  que  tie- 
nen en  la  Junta  representación,  lo  mismo  por  los 
concejales  que  por  los  vocales  natos,  que  por  las  de- 
más personas  designadas  por  el  Gobierno  para  des- 
empeñar estos  cargos?  Porque  así  como  digo  que  el 
decreto  tiene  el  defecto  que  he  señalado  en  el  orden 
de  las  ideas  que  antes  apunté,  tiene  la  ventaja  de 
que  atribuye  tales  facultades  á la  Junta  misma,  que 
si  todos  sus  individuos  lo  tomasen  con  fe,  si  fuera 
objeto  de  su  estudio  y de  su  solicitud,  á la  vuelta  de 
tres  ó cuatro  años  se  verificaría  en  las  escuelas  de 
Madrid  una  verdadera  trasformación,  y esto  tendría 
una  gran  ventaja,  la  que  resulta  de  la  importancia 
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qlie  tiene  este  centro  de  cultura  y la  propagación 
de  su  ejemplo  á toda  España.  Por  manera  que,  aun 
cuando  no  pensaba  hablar  de  esto,  ha  venido  á cuen- 
to, y bueno  es  hacer  esta  recomendación  al  Sr.  Mi- 
nistro  de  Fomento,  reservándome  el  hacer  alguna 
otra  pregunta  á S.  S.  después  que  haya  podido  reali- 
zar estos  trabajos  de  averiguación  y examen  del 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  parte  de  los 
individuos  de  la  Junta  local  de  instrucción  primaria 
de  Madrid. 

Al  lado  de  esto  pongo  la  necesidad  de  proteger 
por  todos  los  medios  posibles  el  desarrollo  de  las  So- 
ciedades; porque  ya  lo  dije  el  otro  día:  si  bien  la  ac- 
ción del  Estado  en  todas  partes  ha  sido  fecunda  para 
organizar  la  enseñanza  pública,  la  iniciativa  en  los 
grandes  progresos  ha  sido  siempre  obra  de  las  Socie- 
dades. En  España  tenemos  el  ejemplo  perfectamente 
deíinido. 

Hubo  aquí  una  famosa  escuela,  que  se  llamó  la 
escuela  Virio,  que  era  una  escuela  fundada  por  un 
diplomático  español  de  este  apellido,  que  dejó  una 
parte  de  su  fortuna  para  fundar  la  escuela  que  se  es- 
tableció por  la  calle  de  Atocha  hacia  el  año  1830  y 
tantos,  y esta  es  la  escuela  que  solicitó  el  apoyo  de 
todas  las  Sociedades  que  se  fueron  creando  por  aquel 
entonces,  con  vista  del  desarrollo  del  interés  pedagó- 
gico en  general. 

De  estas  Sociedades,  una  de  las  más  notables  fué 
la  que  presidió  el  Duque  de  Gor,  y mediante  el  apo- 
yo de  esta  Sociedad,  pudieron  realizarse  en  la  escuela 
Virio,  y en  unos  centros  que  se  crearon  después,  los 
primeros  ensayos,  aunque  en  condiciones  muy  rudi- 
mentarias, del  procedimiento  frcebeliano.  Antes  se 
había  intentado  en  España:  mediante  una  Sociedad 
que  se  llamaba  «La  Cantábrica»,  y que  me  parece 
que  presidió  el  Duque  de  Frías,  se  pudo  hacer  el  en- 
sayo en  España  del  sistema  pestalozziano,  que  fué  in- 
troducido por  la  parte  de  Cataluña  mediante  la  veni- 
da de  dos  capitanes  y un  sargento  suizos,  que  fueron 
los  que  hicieron  los  primeros  ensayos  en  Tarragona. 

Pues  bien,  mediante  el  apoyo  de  estas  Socieda- 
des y de  la  propaganda  que  realizó  la  Sociedad  « La 
Cantábrica»  bajo  la  dirección  del  Duque  de  Frías,  si 
la  memoria  no  me  es  infiel,  pudo  desarrollarse  este 
primer  trabajo  y recogerle  después  el  Príncipe  de  la 
Paz,  abriendo  aquel  instituto  pestalozziano  que  exis- 
tió en  Madrid,  y que  cayó  precisamente  cuando  cayó 
el  Príncipe  de  la  Paz. 

Del  mismo  modo,  en  los  comienzos  del  régimen 
constitucional  en  España,  ó sea  desde  1834  á 1840, 
se  creó  otra  Sociedad,  también  de  educación  y de 
iüátrucción  en  España,  y entonces  pudieron,  gracias 
á esos  esfuerzos  que  hizo  la  iniciativa  individual,  al 
entusiasmo  y al  celo  de  aquellos  hombres,  realizarse 
trabajos,  unos  estadísticos,  otros  de  carácter  distinto 
de  crítica,  que  sirvieron  indudablemente  á los  pri- 
meros ensayos  que  utilizó  el  Sr.  Gil  de  Zárate. 

Presento  sólo  estos  ejemplos,  que  podría  después 
completar  con  el  ejemplo  de  las  Sociedades  creadas 
aquí  en  1868  y 1870,  para  demostrar  la  urgencia 
que  hoy  tenemos  de  constituir  una  Sociedad  de  edu- 
cación popular  de  carácter  libre,  y que  tuviera  por 
objeto  el  recaudar  y facilitar  la  obra  de  los  Gobier- 
nos. Porque  lo  que  en  la  actualidad  existe,  y me  re- 
fiero sólo  á la  enseñanza  primaria,  á la  cual  yo  doy 
una  importancia  grandísima,  para  mí  es  el  objeto  ca- 
pital de  los  esfuerzos  de  los  hombres  políticos;  lo 


que  ahora  tenemos  es  sólo  una  asociación  de  maes- 
tros que  no  produce  ningún  resultado,  porque  están 
preocupados  exclusivamente  por  una  cuestión  bata- 
llona, fundamental,  esencial,  la  cuestión  de  la  regu- 
larización  de  sus  sueldos  y de  la  fijación  de  su  si- 
tuación definitiva.  Es  verdad;  pero  esto  no  nos  lleva 
á otras  ventajas  de  cierto  sentido  moral,  ó mejor  di- 
cho, de  cierto  sentido  literario  que  les  daría  una 
gran  eficacia  para  obtener  ciertos  resultados,  de 
donde  resulta  la  lucha  en  que  se  consumen  todos 
los  maestros  de  España. 

Y aquí  viene  otro  punto  que  yo  recomiendo  como 
base  indeclinable  para  llevar  la  acción  pública  á la 
atención  de  la  enseñanza,  que  por  otra  parte  ha  de 
mirar  el  Estado. 

Y vienen,  por  último,  las  subvenciones,  que  en  la 
forma  y manera  con  que  aquí  se  están  concediendo 
en  el  presupuesto,  no  sirven  para  nada.  Si  no  estoy 
equivocado,  la  subvención  asignada  para  el  fomento 
de  la  instrucción  popular,  verdadera  subvención,  no 
hablo  del  auxilio  para  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios, 
para  Asociaciones  como  el  Fomento  de  las  Artes,  la 
Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer,  etc.,  creo 
que  el  máximum  son  25.000  pesetas.  ¿]¡¡ío  es  verdad? 
(El  Sr.  Vincenti : Hay  dos  conceptos.)  Pero  lo  que 
se  refiere  á este  punto  concreto,  es  decir,  á la  sub- 
vención de  que  puede  disponer  el  Ministerio  de  Fo- 
mento para  ayudar  á Asociaciones  de  instrucción 
popular  de  carácter  libre,  viene  á ser  de  25.000  pe- 
setas. Pues  bien,  hablemos  con  franqueza;  esta  es 
una  cantidad  irrisoria,  es  un  verdadero  escándalo, 
porque  de  esta  suerte  no  puede  haber  subvención  ni 
nada;  repartiendo  500  pesetas  aquí  y 1.000  allá, 
pronto  se  consume  esta  cantidad. 

Yo  creo  que,  por  el  contrario,  sería  preciso  en 
este  particular  ensanchar  más  el  cuadro  y que  la 
margen  fuese  más  amplia;  sólo  que  esto  pediría  que 
la  repartición  se  hiciera,  no  sólo  en  condiciones  de 
rectitud  y de  celo,  que  yo  atribuyo  siempre  y reco- 
nozco desde  luego  á las  personas  encargadas  de  esa 
distribución  de  fondos,  sino  en  condiciones  de  publi- 
cidad, á saber:  marcando  y señalando  las  cantidades 
que  se  abonan  á las  diferentes  personas  ó grupos  de- 
dicados á estas  cuestiones,  y razonando  la  reparti- 
ción que  de  estas  cantidades  se  haga.  De  esta  suerte, 
con  la  subvención  á esas  Sociedades,  con  el  desarro- 
llo de  Sociedades  populares  para  la  propaganda  de 
la  reforma  de  la  enseñanza  por  medio  del  pago  de 
estas  atenciones  generales  en  condiciones  de  bastan- 
te eficacia,  creo  yo  que  daríamos  un  gran  paso  en  el 
sentido  de  las  ideas  que  estoy  recomendando. 

Y dicho  esto,  creo  yo  que  he  cumplido  con  mi 
misión.  Sin  duda  alguna  no  está  en  relación  todo  lo 
que  yo  he  dicho  con  el  discurso  del  Sr.  Groizard, 
que,  repito,  ha  tocado  algunos  puntos,  por  ejemplo, 
el  relativo  á la  escuela  de  adultos  y el  relativo  á la 
inspección  de  la  enseñanza,  que  yo  no  he  hecho  más 
que  señalar;  pero  conste  que  lo  que  tiene  novedad, 
como  nuevo  ya  será  objeto  de  discusión  otra  tarde, 
y que  lo  que  S.  S.  ha  afirmado  respecto  de  mis  ideas 
lo  he  rectificado  y lo  he  explicado,  para  que  se  com- 
prenda por  lo  menos  el  fin  que  yo  perseguía  al  ha- 
cer las  observaciones  que  he  sometido  á la  conside- 
ración del  Congreso. 

El  Sr.  G-ROIZARD:  Más  que  para  rectificar  al 
nuevo  y elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Labra,  para 
cumplir  el  deber  de  cortesía  de  agradecerle  aquellas 
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frases  galantes  que  ha  tenido  á bien  dedicar  á mi 
discurso  de  ayer. 

Respecto  á rectificaciones,  ciertamente  no  son 
muchas  Las  que  tengo  que  hacer.  Hay,  sí,  una  recti-. 
ficación  esencial,  y es  la  de  que,  sin  duda  alguna,  por 
no  expresarme  yo  con  claridad,  por  no  dominar  quizás 
en  la  debida  medida  la  palabra  y poder  dar  forma  á mi 
pensamiento,  el  Sr.  Libra  en  el  día  de  hoy  me  ha  atri- 
buido conceptos  é ideas  que  realmente,  si  S.  S.  tie- 
ne la  bondad  de  leer  mi  discurso,  verá  que,  ó los  ha 
interpretado  erróneamente,  ó he  sido  yo  el  que  no  se 
ha  expresado  con  la  suficiente  claridad. 

No  he  pretendido  yo  en  manera  alguna  que 
aquellos  principios  que  se  traen  siempre  á la  discu- 
sión de  estas  cuestiones,  á saber:  los  de  la  enseñanza 
obligatoria,  gratuita  y laica,  sean  principios  que  no 
tengan  eficacia  y que  no  deban  ser  traí  los  al  debate. 
St  8.  8.  recuerda,  no  ya  aquellas  observacioues  prin- 
cipales que  hice  al  comienzo  de  mi  discurso,  sino  si 
tiene  en  cueuta  toda  la  tendencia  que  informa  las 
modestas  observaciones  que  en  cumplimiento  de  un 
deber  reglamentario  hube  de  hacer  en  contestación 
al  discurso  del  Sr.  Labra,  verá  S.  S.  que  yo  recono- 
cía desde  luego  en  mis  indicaciones  la  eficacia  y la 
virtualidad  db  ios  principios  alrededor  de  los  cuales 
hay  que  organizar  la  enseñanza  primaria. 

üe  lo  que  yo  me  congratulé  y lo  que  yo  sostuve 
en  el  día  de  ayer,  fué  que,  con  buen  acuerdo,  los  in- 
dividuos de  esa  minoría  habían  prescindido  en  estas 
discusiones  de  esas  cuestiones  que  tienen  un  carác- 
ter político  determinado,  y que  vienen  siempre  á en- 
cender las  pasiones  en  las  discusiones  parlamenta- 
rias, para  entrar  en  un  terreno  mucho  más  práctico, 
de  resultados  más  positivos,  en  el  cual  podríamos 
coincidir  fácilmente  y lograr  soluciones  beneficiosas 
para  el  fomento  de  la  instrucción  popular. 

Esta  fué  una  nota  que  quise  resplandeciera  en 
todo  mi  discurso,  y que  por  deficiencias  de  expresión 
tuve  la  desgracia  de  no  lograrlo,  cuando  entendi- 
miento tan  perspicaz  como  el  del  Sr.  Labra  no  pudo 
comprenderlo. 

En  todo  mi  discurso  verá  S.  S.  repetidas  veces 
esta  idea:  felicitarme  de  haber  prescindido  de  dar  un 
carácter  demasiado  abstracto  y meta  físico  á estas 
discusiones  de  la  primera  enseñanza,  para  entrar  en 
este  otro  terreno  mucho  más  conveniente  para  el  fo- 
mento de  la  instrucción,  en  el  que  desde  luego  po- 
demos llegar  á soluciones  prácticas. 

Por  eso  yo,  sacando  las  consecuencias  de  esta  te- 
sis que  dominaba  en  todo  mi  discurso,  pretendía,  no 
ya  poner  en  contraposición  al  principio  de  la  ense- 
ñanza obligatoria  el  de  la  enseñanza  pedagógica  re- 
tribuida y dirigida  por  el  Estado,  ni  tampoco  poner 
en  contradicción  al  principio  de  la  enseñanza  laica 
el  priucipio,  en  mi  sentir  en  estos  momentos  por  to- 
dos reclamado,  de  la  enseñanza  religiosa;  lo  que  yo 
dije  es,  que  erau  aspectos  diferentes  de  estas  cues- 
tiones íntimas  y esenciales  en  los  problemas  de  la 
enseñanza,  y que,  prescindiendo  de  aquel  aspecto 
abstracto,  era  mis  conveniente  venir  á este  nuevo 
aspecto  más  práctico  de  las  cuestiones,  y por  tanto 
yo,  siguieudo  en  esto,  á mi  juicio  con  buen  acuerdo, 
la  conducta  de  S.  S.  de  plantear  estas  cuestiones  en 
ese  aspecto  práctico,  hice  una  serie  de  consideraciones 
ajustándome  á ese  criterio,  estudian  lo  y analizando 
las  condiciones  de  la  enseñanza  pública  en  España. 

A S.  8.  no  le  parece  bien  este  modesto  criterio 


mío...  (El  Sr.  Labra : Al  contrario;  me  parece  bien  i 
Que  no  es  puramente  mío,  porque  8.  8.  no  puede  ue- 
gar  que  esta  tendencia,  esto  que  yo  llamé  reaccióu  es- 
piritualista y religiosa,  se  siente  y se  palpa  en  todas 
partes  al  tratar  estas  cuestiones.  Claro  es  que  al  se- 
ñor Salmerón  quizá  le  parezcan  estas  afirmaciones 
una  exageración  mía;  pero  precisamente  al  oir  cier- 
tas palabras  del  Sr.  Salmerón  respecto  de  discusio- 
nes pasadas,  y por  si  quisiera  presentarse  por  esa 
minoría  la  acusación  á este  individuo  de  la  Comisión 
de  que  aquello  que  exponía  ante  el  Parlamento  eran 
apreciaciones  propias  suyas,  exageradas  en  cierto 
sentido,  yo  manifesté  que  esa  reacción  espiritualis- 
ta y religiosa  es,  después  de  todo,  una  reacción  que 
se  siente  y que  responde  á necesidades  de  la  realidad 
viviente,  puesto  que  Ja  minoría  republicana,  por  el 
órgano  autorizadisimodel  Sr.  Salmerón,  al  discutirse 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  lo  había  hechoen 
términos  y condiciones  que  tenían  que  merecer  el 
aplauso  de  todos  los  que  sinceramente  queremos 
traer  estas  discusiones  á un  terreno  ajeno  á las  lu- 
chas religiosas.  ¿Es  que  yo  creía,  por  ventura,  que  el 
Sr.  Salmerón  presciudía  de  su  historia  pasada,  y ve- 
nía á entrar  en  corrientes  de  creencias  de  las  que 
sin  duda  alguna,  cou  gran  sentimiento  mío,  le  consi- 
dero apartado?  No;  es  que  yo  entendía  que  espíritu 
lau  perspicaz  como  el  del  Sr.  Salmerón  no  podía 
prescindir  de  este  ambiente  que  nos  rodea  y que  des- 
cendía en  las  discusiones  políticas  de  aquellas  altu- 
ras puramente  metafísicas  y abstractas  en  que  se 
planteaban  estos  problemas  para  colocarse  en  el  te- 
rreno de  la  realidad. 

Respecto  á las  modestas  observaciones  que  acer- 
ca de  este  particular  hice  yo  eu  el  día  de  ayer,  me 
couviene  solamente  recordar  un  argumento  del  se- 
ñor Labra  para  sostener  la  necesidad  de  la  enseñan- 
za laica,  y que  yo  inadvertidamente  omití  en  lacón- 
testación  á 8.  S.  Me  refiero  á un  argumento  que  real- 
mente para  mí  no  tiene  importancia  grande  en  esta 
cuestión,  y es,  que  me  parece  inconveniente,  que  es 
una  injusticia  notoria,  que  al  contribuyente  que  no 
profese  la  religión  que  se  enseña  en  las  escarias  se  le 
obligue  á ir  á ellas.  Este  argumento,  y dada  la  altu- 
ra con  que  el  Sr.  Labra  trata  estos  asuntos,  me  cho- 
ca que  haya  sido  recogido  por  S.  8.,  poique  verda- 
deramente es  empequeñecer  la  cuestióu.  Desde  luego 
ese  argumento  tendría  que  hacerse  en  todos  loa 
países  doude  hubiera  libertad  de  conciencia,  donde 
hubiera  gentes  que  profesaran  diversidad  de  creen- 
cias religiosas;  tendría  eso  que  aparecer  eu  todas  las 
partidas  del  presupuesto  respecto  de  la  organización 
de  determinados  servicios.  El  principio,  el  criterio 
general  es  que  el  habitante  de  una  Nación  tiene  que 
contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado; 
y como  quiera  que  yo  plantea'  a la  cuestión  en  la 
alta  esfera  de  los  principios,  y al  venir  á la  practica 
deducía  todos  mis  argumentos  de  aquellos  principios, 
no  había  inconsecuencia  al  sostener  la  doctrina  re- 
ligiosa. 

Yo  había  sentado  como  una  necesidad  inherente 
al  Estado  el  sostenimiento  de  la  enseñanza;  si  el 
Estaao,  sea  católico  ó protestante,  tiene  una  religión, 
¿en  qué  puede  8.  S.  pretender  que  h iy  inconsecuen- 
cia al  obligar  á los  contribuyentes  que  contribuyan 
al  sostenimiento  de  unas  escuelas  eu  que  se  ensene 
la  religión  del  Estado?  ¿No  coutiibuyen  esos  mis- 
mos contribuyentes  al  sostenimiento  de  la  religión 
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de  ese  Estado?  Claro  es  que  ese  argumento  pudiera 
tener  eficacia  en  aquellas  Naciones  donde  el  Estado 
no  tuviera  religión  alguna;  pero  esta  es  una  de  esas 
cuestiones  que,  por  entrar  de  lleno  en  esa  esfera  Ne- 
vadísima de  las  abstracciones  metafísicas,  entendía 
yo  que  debía  apartarme  de  ella  por  no  tener  reali- 
dad; porque,  en  efecto,  muy  pocos  Estados  habrá  que 
no  tengan  atenciones  religiosas  que  cumplir. 

La  cuestión,  decía  el  Sr.  Labra,  está  reducida 
á saber  si  el  Estado  que  da  la  enseñanza  debe  dar 
la  enseñanza  de  la  religión.  Pues  en  el  terreno 
en  que  yo  sentaba  los  principios,  claro  es  que  en 
aquellos  Estados  donde  la  Constitución  reconozca 
como  propia  del  Estado  una  religión,  el  Estado  tiene 
obligación  de  dar  esa  religión  en  sus  escuelas.  Lo 
que  hay  es,  y yo  añadí,  que,  al  mismo  tiempo  que  se 
sientan  estas  afirmaciones  hay  que  sentar  otra,  la 
de  la  libertad  de  conciencia;  pues  en  estos  tiempos, 
á fines  del  siglo  XIX,  no  se  puede  exigir  á una  fa- 
milia que  no  profese  la  religión  del  Estado  que  dé 
á sus  hijos  en  las  escuelas  esa  religión,  y que  el  Es- 
tado, por  consiguiente,  debe  tener  presentes  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  los  derechos  de  las  fami- 
lias que  no  profesen  la  religión  del  Estado  y los  de- 
rechos de  la  Iglesia. 

Esta  es  también  tesis  que  palpita  en  más  de  un 
lugar  de  mi  discurso  de  ayer  y que  siento  que  por 
deficiencia  de  expresión  de  mi  parte  no  haya  com- 
prendido bien  S.  S. 

Tampoco  me  entendió  bien  el  Sr.  Labra  respecto 
á las  observaciones  que  hice  presentes  al  Congreso, 
en  cuanto  á la  necesidad  de  consignar  en  leyes  la 
obligación  de  la  instrucción  primaria.  Yo  no  he  de  in- 
sistir en  lo  que  sobre  este  punto  dije  ayer,  porque  no 
quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara;  bastante 
abusé  ayer  de  su  benevolencia,  y me  propongo  hoy 
ser  breve. 

Yo  reconocí  desde  luego  que  hay  muchos  Esta- 
dos donde,  al  establecerse  como  principio  en  la  ley 
la  obligación  de  la  enseñanza,  tenían  en  esas  leyes 
sanción  penal  para  los  que  faltaran  al  cumplimiento 
de  ellas;  es  decir,  para  los  padres  que  retrasaran  el 
cumplimiento  de  ese  deber  de  llevar  los  hijos  á las 
escuelas. 

Yo  reconocí  eso  mismo,  porque  no  podía  menos 
de  reconocerlo,  en  los  demás  países,  estando,  como  es- 
toy, enterado  de  lo  que  pasa  en  ellos.  Lo  que  yo  sos- 
tuve fué,  que  me  parece  más  eficaz  el  procedimiento 
de  poner  las  escuelas  en  condiciones  que  faciliten  la 
instrucción,  que  poner  aquellas  sanciones  penales, 
que  no  darían  resultado,  por  más  que  S.  S.  se  empe- 
ñe en  sostenerlas  para  los  padres  que  no  lleven  á las 
escuelas  á sus  hijos. 

Yo  no  podía  olvidar  que  en  España  se  ha  inten- 
tado poner  una  sanción  para  esas  faltas;  lo  que  sos- 
tuve fué  que  era  ineficaz  ese  procedimiento,  y que 
era  más  conveniente  facilitar  la  instrucción  por  otros 
medios,  y hasta  me  parece  que  en  el  fondo  de  su 
conciencia  han  de  estar  conformes  conmigo  el  señor 
Labra  y la  mayor  parte  de  sus  amigos. 

Se  me  olvidó  ayer  rectificar  un  error  cometido 
por  el  Sr.  Labra  al  argumentar  respecto  á los  débi- 
tos de  los  maestros.  El  Sr.  Labra,  sin  duda  por  no 
haberse  fijado  bien,  ha  confundido  las  cifras  en  que 
aparecen  los  débitos  á los  maestros  de  escuela.  Es 
cierto  que  son  unos  28  millones  el  importe  de  las 
atenciones  de  primera  enseñanza.  El  Sr.  Labra,  con  el 


estado  á que  ascienden  estas  cantidades  y con  aquel 
otro  estado  que  ha  publicado  la  Gaceta , una  de  cuyas 
más  importantes  relaciones  tuve  el  honor  de  leer  al 
Congreso  desde  aquellos  bancos,  ha  comparado  las 
cifras,  y al  encontrarse  con  que  los  débitos  á los 
maestros  importan  10  millones,  ha  entendido  que 
estos  débitos  son  todos  los  años.  (El  Sr.  Labra : No; 
ya  los  leí.)  Esos  débitos  se  van  escalonando  por  años 
desde  el  de  1874,  y se  van  escalonando  los  trimes- 
tres que  comprende  ese  estado  hasta  el  año  de  1894. 

Ese  fué  el  estado  que  yo  leí;  y si  el  Sr.  Labra  es- 
tudia ese  estado,  verá  que  en  todo  ese  largo  período 
de  tiempo  se  puede  calcular  como  promedio  que  los 
débitos  á los  maestros  importan  1.500.000  pesetas, 
pero  no  los  20  millones  que  decía  S.  S. 

Sostiene  el  Sr.  Labra  que  venimos  constantemen- 
te liquidando  el  presupuesto  de  primera  enseñanza 
con  esta  deuda  enorme.  No,  no  es  cierto;  progresiva- 
mente esta  deuda  va  aumentando  en  un  período  de 
tiempo  largo,  y es  claro  que  disminuye  ó aumenta 
en  razón  al  interés  que  despierta  esta  cuestión  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y al  celo  de  los  gobernado- 
res y de  los  delegados  de  las  provincias,  secundan- 
do al  Ministro  de  Fomento;  pero  el  promedio,  como 
digo,  no  pasa  de  1.500.000  pesetas.  Este  era  un  dato 
que  convenía  rectificar,  porque  como  las  palabras 
del  Sr.  Labra  tienen  gran  resonancia  en  todas  partes 
y son  muy  conocidos  sus  argumentos  en  el  extran- 
jero, podría  por  alguien  pensarse  que  todos  los  años 
dejamos  á deber  á los  maestros  20  millones  de  pese- 
tas. (El  Sr.  Labra : Seis  millones.)  Habrá  seguramen- 
te años  en  que  la  cifra  llegará  á 6 millones. 

Una  nueva  cuestión  ha  traído  al  debate  el  señor 
Labra  que  no  fué  objeto  de  su  discurso  á que  tuve 
el  honor  de  contestar,  y es  el  referente  á la  Junta 
municipal  de  Madrid.  El  Sr.  Labra  ha  recordado  que 
estas  Juntas  municipales  han  sido  reorganizadas  re- 
cientemente por  un  Real  decreto  que  yo  no  debo  dis- 
cutir, y respecto  del  cual  me  satisface  conocer  el  con- 
cepto que  ha  merecido  al  Sr.  Labra.  No  se  han  re- 
suelto ciertamente  en  ese  decreto  todas  las  impor- 
tantísimas cuestiones  que  entraña  la  constitución  de 
la  Junta  local  de  Madrid;  pero  si  S.  S.  recuerda  las 
discusiones  que  ha  habido  en  la  prensa  y en  el  Ayun- 
miento,  y seguramente  recordará  las  dificultades  que 
ha  encontrado  siempre  en  su  ejercicio  y organización 
esa  Junta,  no  podrá  menos  de  reconocer  que  el  Mi- 
nistro de  Fomento  que  refrendó  ese  decreto  acome- 
tió con  cierta  valentía  muchas  de  esas  cuestiones  que 
estaban  planteadas,  y en  la  medida  de  lo  posible  pro- 
curó darles  la  solución  debida. 

Ha  censurado  S.  S.  que  no  se  haya  llevado  á esa 
Junta  representación  electiva  de  los  padres  de  fami- 
lia. Yo  me  he  permitido  interrumpir  al  Sr.  Labra  al 
oirle  afirmar  que  este  es  el  procedimiento  que  se  si- 
gue en  Inglaterra.  No  solamente  en  Inglaterra,  sino 
en  la  mayor  parte  de  los  Estados  europeos,  para  la 
organización  de  esas  Juntas  locales  de  instrucción 
pública  se  sigue  ese  procedimiento;  pero  yo  pregun- 
to ingenuamente  al  Sr.  Labra:  ¿cree  S.  S.  que  en 
nuestras  costumbres,  en  nuestro  modo  de  ser,  en 
nuestro  carácter  meridional  hay  ambiente  bastante 
en  España  para  que  puedan  ir  á esas  Juntas  muni- 
cipales, por  elección  directa  de  los  padres  de  fami- 
lia, personas  que  llenen  su  cometido  en  la  medida  y 
en  la  forma  en  que  es  necesario  llenarla  en  esa  im- 
portantísima Junta? 
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Guando  hemos  visto  aquí,  y S.  S.  lo  ha  calificado 
como  es  necesario  calificarlo,  ese  enjambre  de  pa- 
dres de  familia  que  han  salido  defendiendo  derechos 
que  decían  atropellados  por  el  Gobierno,  cuando,  en 
uso  de  un  perfectísimo  derecho,  reorganizaba  la  se- 
gunda enseñanza,  ¿cree  S.  S.  que  no  es  fácil  que  pu- 
diera por  completo  falsearse  la  organizacsón  de  esa 
Junta  por  esos  medios  electivos,  cuando  en  la  atmós- 
fera vagan  palabras  que  pudieran  pintar  con  mejores 
colores  que  yo  podría  hacerlo,  los  procedimientos 
electorales  de  nuestra  tierra?  ¿No  entiende  S.  S.  que 
hubiera  sido  una  temeridad  en  el  Gobierno  el  llevar 
esos  procedimientos  electorales  para  la  designación 
de  vocales  de  esa  Junta,  cuando  tan  poco  resultado 
pueden  dar  los  procedimientos  electivos  en  un  país 
que  no  está  preparado  para  ellos?  Por  eso,  en  mi  jui- 
cio con  buen  acuerdo,  en  ese  decreto  se  prescindió 
de  esa  fórmula  y de  ese  procedimiento,  y se  dejó  en 
manos  del  Gobierno  el  que  designe  las  personas  com- 
petentes que  en  representación  de  las  familias  han 
de  llevar  la  iniciativa  individual  á la  Junta  munici- 
pal de  instrucción.  Este  procedimiento  yo  no  sé  si 
dará  en  lo  futuro  mejores  resaltados  que  el  de  la  elec- 
ción. De  lo  que  tengo  la  seguridad  es  de  que  todas 
aquellas  personas  que  con  imparcialidad  estudien  la 
organización  que  se  ha  dado  á esa  Junta  y los  nom- 
bramientos que  se  han  hecho  por  el  Gobierno  y el 
Ayuntamiento,  no  podrán  menos  de  reconocer  que 
no  ha  presidido  en  esa  designación  interés  niüguno 
bastardo,  y que  solamente  se  han  inspirado,  al  hacer- 
los, en  los  altos  intereses  de  la  justicia  y del  fomento 
de  la  instrucción. 

Y en  comprobación  de  que  en  ese  decreto  se 
quiso  dar  un  paso  en  favor  del  desarrollo  de  la  ins- 
trucción y de  la  mejor  organización  de  las  escuelas 
de  Madrid,  permítame  S.  S.  que  recuerde,  porque 
quizá  sea  la  primera  indicación  que  en  este  sentido 
se  haya  hecho  en  documentos  oficiales,  lo  que  en  ese 
decreto  se  consigna  de  la  conveniencia  de  establecer 
como  ensayo  en  algunas  de  las  escuelas  municipales 
el  trabajo  manual  pedagógico  de  los  alumnos.  Indi- 
caba con  esto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  me 
refiero,  que  no  dejaba  de  conocer  la  necesidad  de 
fomentar  la  enseñanza  en  España,  y que,  en  atención 
á su  deseo  de  darla  el  desarrollo  debido,  encerrado  en 
las  estrechas  cifras  de  nuestro  presupuesto,  enco- 
mendaba al  celo  nunca  desmentido  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid  el  fomento  de  la  enseñanza  para  el  es- 
tablecimiento de  esas  escuelas. 

• Creo,  Sres.  Diputados,  que  con  estas  indicaciones 
he  dejado  contestado  el  nuevo  discurso,  tan  elocuen- 
te como  todos  los  suyos,  del  Sr.  Labra,  y espero  que 
me  dispenséis  la  molestia  que  os  he  causado  obli- 
gándoos á oir  de  nuevo  mi  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Unicamente  voy  á rectificar  lo 
que  yo  he  dicho  de  los  descubiertos  de  los  Ayunta- 
mientos, no  en  el  sentido  de  que  deben  20  millones; 
eso  no  lo  he  dicho,  puesto  que  todo  lo  que  resultaron 
en  deber  por  atenciones  generales  ai  año  los  Ayun- 
tamientos de  España,  varía  de  25  á 27  millones.  Lo 
que  yo  aseguro  por  las  observaciones  que  vengo  ha- 
ciendo desde  hace  diez  ó doce  años  y por  los  estados 
que  publica  la  Gaceta , es  que  siempre  e3tá  en  el  aire 
un  déficit  de  los  Ayuntamientos  que  no  baja  de  5 á 
8 millones,  y en  el  último  documento  que  ha  publi- 


cado la  Gaceta  no  llega  á 7 millones  si  no  me  equi- 
voco. ¿En  qué  consiste  esto? 

Es  verdad  que  la  deuda  viene  arrastrada  de  hace 
una  porción  de  años,  sobre  todo  desde  aquel  en  que 
liquidó  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  por  el  procedimiento  de 
que  aquí  se  ha  hablado.  Todos  los  años  se  hace  una 
liquidación,  y aparece  que  unos  Ayuntamientos  han 
pagado  lo  pasado  y otros  no  pagan  lo  presente,  y ya 
aparece  en  ese  estado  que  publica  la  Dirección  de 
Instrucción  pública  acreditando  lo  que  cada  Ayun- 
tamiento debe,  no  sólo  por  el  año  corriente,  sino  por 
los  anteriores,  y puede  muy  bien  darse  el  caso  de 
que  un  Ayuntamiento  pague  todo  el  año  corriente  y 
no  haya  pagado  lo  atrasado,  como  también  que  haya 
pagado  lo  atrasado  y no  pague  lo  corriente.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  estado  actual  Barcelona  aparece  que 
lo  había  cubierto  todo;  pero  ahora  figura  debiendo 
mucho,  porque  sin  duda  no  ha  pagado  el  año  co- 
rriente; de  donde  resulta  que,  haciendo  el  resumen 
de  todos  los  Ayuntamientos,  se  ve  que  unos  han  pa- 
gado lo  atrasado  y dejan  lo  corriente  por  pagar; 
otros  pagan  lo  corriente  y no  pagan  lo  atrasado; 
pero  el  resultado  es  que  hoy  deben  todos  los  Ayun- 
tamientos unos  6 millones  de  pesetas.  (El  Sr . Gro¿- 
zard : Son  10.)  Es  muy  posible  que  desde  que  se  pu- 
blicaron los  datos  en  la  Gaceta  hasta  este  momento 
haya  subido  la  cantidad;  pero  yo  me  he  fijado  pura 
y exclusivamente  en  esos  datos  y de  ellos  resulta  que 
6 ú 8 millones  de  pesetas  es  lo  que  deben  ordinaria- 
mente los  Ayuntamientos  de  España  por  atenciones 
de  la  primera  enseñanza;  no  20  ni  26  millones.  Yo 
parto  de  este  supuesto,  y así  quiero  que  quede  deter- 
minado. 

Y advierto  que  no  quiero  leer  aquí  una  multitud 
de  cartas  que  tengo,  en  las  que  se  patentizan  los  es- 
cándalos de  todo  género  que  en  esta  materia  tienen 
lugar,  desde  el  alcaide  que  le  dice  al  maestro:  «Pues 
quien  le  nombró  á usted,  que  le  pague;  vaya  usted  de 
aquí»,  hasta  otro  alcalde  que  le  dice: — «Si  me  le- 
vanta usted  la  voz,  le  meto  en  la  cárcel  por  desacato.» 
Pero,  en  fin,  éstos  son  los  escándalos  que  vienen  ocu- 
rriendo desde  hace  ocho  ó diez  años;  terminemos  con 
ellos  trayendo  al  presupuesto  del  Estado  esta  aten- 
ción, como  propuso  el  Sr.  Montero  Ríos  en  su  presu- 
puesto, y como  yo  creo  que  voy  á tener  la  satisfac- 
ción de  ver  que  trae  el  actual  Ministro  de  Fomento, 
que  casi  casi  se  ha  comprometido  á ello,  y hasta,  se- 
gún los  periódicos  dicen,  ha  encontrado  por  una 
cuenta  que  ha,  hecho,  que  este  negocio  es  de  tal  mag- 
nitud, que  puede  proporcionarle  al  Estado  un  par  de 
millones  de  ventaja. 

Vamos  á ver  si  ese  presupuesto  viene,  si  es  que 
á S.  S.  le  dan  tiempo,  lugar  y medios  para  hacerlo. 

Y no  digo  más  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada  la  enmienda.» 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Montes  Sierra  al 
mismo  capítulo  6.°  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
num.  123),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  acepta  ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  VINCENTI:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Montes  Sierra,  por 
considerarla  verdaderamente  equitativa. 

El  Sr.  MONTES  SIERRA:  Doy  las  gracias  á la 
Comisión  por  haber  aceptado  mi  enmienda. » 
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Previa  la  oportuna  pregunta  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo 6.° 

Abierta  discusión  sobre  el  referido  capítulo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALMERON:  Yo  tengo  presentadas  cinco 
enmiendas  á varios  capítulos  de  este  presupuesto  y 
roe  propongo  apoyarlas  al  combatir  este  capítulo, 
porque  si  hubiera  de  apoyarlas  todas  separadamente, 
habría  de  pronunciar  cinco  discursos,  y me  parece 
preferible  pronunciar  uno  solo,  para  disminuir  la 
molestia  de  la  Cámara.  Pero  como  ya  la  hora  es  bas- 
tante avanzada,  me  permitiría  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  me  reservase  para  mañana  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  ceder  ó enajenar 
al  Municipio  de  Yigo  la  propiedad  del  Estado  deno- 
minada «Batería  de  La  ¿age».  (Véase  el  Apéndice  l.° 
á este  Diario.) 

Fijando  bases  para  la  creación  de  un  Banco  Mi- 
litar de  España.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  d03  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Avila. 
Véase  el  Apéndice  3.°d  este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñoresjDiputados,  dos  expedientes  relativos  á las  Adua- 
nas de  La  Línea  y de  Algeciras,  y varios  datos  refe- 
rentes á la  recaudación  de  Aduanas  en  la  frontera 
portuguesa,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Luis  Ojeda,  con 
una  comunicación  en  que  dicho  Sr.  Ministro  explica 
las  causas  por  las  cuales  no  puede  remitir  los  otros 


datos  que  le  fueron  pedidos  por  el  mismo  Sr.  Dipu- 
tado. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  general 
de  presupuestos  varias  exposiciones  que  dirigió  el 
Banco  de  España  en  10  de  Julio  de  1893  y 27  de 
Junio  de  1894  con  motivo  del  descuento  de  5 por 
100  sobre  la  amortización  de  la  deuda,  establecido 
en  el  presupuesto  para  el  año  económico  de  1 893-94; 
exposiciones  que  ahora  reproduce  el  referido  esta- 
blecimiento con  relación  al  proyecto  de  presupues- 
tos para  1895-96. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Co- 
misión: 

Un  artículo  adicional  del  Sr.  Hernández  Arroyo 
y otros  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos,  pidiendo  se  comprenda  en  el 
art.  51  de  la  de  1893-94  á los  ayudantes  y sobres- 
tantes de  obras  públicas  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario),  y 

Una  enmienda  del  Sr.  Gascón  y otros  al  capítulo 
22,  art.  2.*  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

• Un  voto  particular  del  Sr.  Vincenti  y otros  pro- 
poniendo un  nuevo  artículo  adicional  al  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  ai  ar- 
ticulado del  proyecto  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario),  y 

El  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición 
de  ley  organizando  la  carrera  de  secretarios  de 
Ayuntamiento  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: El  voto  particular  y el  dictamen  que  han  sido 
leídos,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


SIETE  APÉNDICES 


APÉNDICE  I.°  AL  NÚM.  125 


DIARIO 

DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  cesión  ó enajenación  de 
la  propiedad  del  Enlodo  llamada  « Balería  de  la  Laye » al  Municipio  de  Viga. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ce- 
der ó enajenar  al  Municipio  de  Vigo  la  propiedad  del 


Estado,  sita  en  aquella  ciudad,  denominada  «Batería 
de  la  Lage». 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895. =E1 
Marqués  déla  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Con- 
de de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.= Eduardo 
I Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2.“  AL  NÚM.  125 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  determinando  la  forma  en  que  ha  de 
‘acililarse  los  préstamos  á las  clases  militares  por  el  Banco  Militar  y de  Comercio, 
que  se  denominará  Banco  Militar  de  España. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.#  El  Banco  Militar  y de  Comercio  se 
denominará  Banco  Militar  de  España,  y sus  operacio- 
nes serán  inspeccionadas  por  un  gobernador  de  Real 
nombramiento,  cuyo  sueldo  fijará  el  Gobierno  y pa- 
gará el  Banco. 

Art.  2.°  El  Banco  Militar  de  España  queda  obli- 
gado á facilitar  préstamos  á las  clases  militares  de 
todas  categorías  y en  todas  sus  situaciones,  y á las 
clases  pasivas  y pensionistas  militares  de  la  Penín- 
sula y Ultramar,  sin  que  el  interés  de  dichos  prés- 
tamos pueda  exceder  del  7 por  100  anual.  Serán  de 
cuenta  del  Banco  todos  los  gastos  que  el  préstamo 
ocasione  hasta  que  el  interesado  reciba  en  efectivo 
la  suma  solicitada  y convenida,  dejando  de  deven- 
gar interés,  desde  el  acto  de  la  entrega,  las  cantida- 
des que  á cuenta  del  capital  abone  el  prestatario. 

Si  el  Banco,  para  acordar  el  préstamo,  exigiere  el 
seguro  de  vida  del  prestatario,  el  interés  será  el  de 
8 por  100  anual,  abonándose  por  mitad  entre  el  Ban- 
co y el  asegurado  la  prima  y demás  gastos  que  oca- 
sione el  seguro. 

Si  el  Banco  adquiriese  créditos  constituidos  con- 
tra individuos  de  las  clases  activas  ó pasivas  milita- 
res, no  podrá  exigir  del  deudor  mayor  capital  que  el 
efectivo  que  hubiere  abonado  al  acreedor  cedente,  ni 
tampoco  otras  condiciones,  en  cuanto  á plazos  é in- 


tereses, que  las  establecidas  por  el  mismo  Banco  para 
sus  préstamos  directos. 

Art.  3.°  El  Banco  tendrá  obligación  de  prestar, 
cuando  menos,  una  suma  igual  al  importe  del  suel- 
do ó haber  anual  que  disfrute  el  prestatario,  y la  re- 
tención que  para  el  reembolso  se  acuerde  no  podrá 
exceder  de  la  quinta  parte  señalada  en  las  leyes  vi- 
gentes. 

Los  préstamos  se  harán  en  el  domicilio  del  Banco, 
y fuera  de  él  por  medio  de  los  representantes  ó co- 
rresponsales que  establecerá  en  los  puntos  que  desig- 
ne el  Gobierno,  y constarán  en  los  Estatutos  ó el  Re- 
glamento. 

Si  el  Banco  negare  el  préstamo  á quien  tenga 
derecho  á obtenerlo  con  arreglo  á esta  ley,  Estatutos 
y Reglamento  que  rijan  las  funciones  de  aquél,  se 
entenderá  que  el  Banco  renuncia  al  privilegio,  y el 
Gobierno  acordará  lo  necesario  para  la  eficacia  de 
esa  renuncia  y caducidad  de  la  concesión. 

Art.  4.°  Los  préstamos  efectuados  por  el  Banco 
Militar  á las  clases  activas  y pasivas  militares,  cons- 
tarán en  documeuto  intervenido  por  el  corredor  de  co- 
mercio, que  tendrá,  por  lo  tanto,  la  eficacia  de  escri- 
tura pública,  de  la  que  se  dará  conocimiento  ai  pa- 
gador ó habilitado  para  la  retención;  y la  parte  de 
haber  del  prestatario  retenida,  que  se  aplique  al  re- 
integro del  capital  é intereses,  quedará  desde  luego 
pignorada  en  poder  del  habilitado  ó pagador  y á fa- 
vor del  Banco,  el  cual  hará  efectivo  el  cobro  direc- 
tamente de  dichos  funcionarios  sin  necesidad  de  ac- 
tuaciones judiciales. 

Por  el  carácter  pignoraticio  que  esta  ley  recono- 
ce y atribuye  á los  préstamos  que  el  Banco  hiciere 
á las  clases  militares  indicadas,  tendrán  prioridad  y 
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21  DE  MAYO  DE  1806 


preferencia  sobre  cualquiera  otra  deuda  de  carácter 
personal. 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  no  afec- 
tará al  privilegio  concedido  por  ley  de  25  de  Abril 
de  1 893  á las  cajas  de  los  cuerpos  militares  ni  al  de- 
recho de  los  acreedores  que  hubiesen  obtenido  sen- 
tencia firme  dictada  por  juez  competente»  con  arre- 
glo al  procedimiento  establecido  por  ley  para  cada 
caso»  si  la  retención  se  hubiese  efectuado  con  ante- 
rioridad ai  préstamo  acordado  por  el  Banco. 

Los  jefes,  cajeros,  habilitados  ó pagadores,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  quedan  obligados, 
por  conducto  de  sus  respectivos  jefes,  á facilitar  las 
noticias  ó antecedentes  que  el  Banco  Militar  de  Es- 
paña pidiese  acerca  de  las  retenciones,  embargos  ó 
acuerdos  judiciales  que  afecten  á los  haberes,  pen- 
siones ó sueldos  de  ios  solicitantes. 

Art.  5.°  De  cada  préstamo  que  hiciere  el  Banco 
á las  clases  militares  entregará  al  Estado,  semestral- 
mente, el  1 por  100  líquido  de  los  intereses  que  per- 
ciba hasta  el  reintegro  del  mismo,  cuyo  importe  in- 
gresará en  el  Banco  de  España  á disposición  del  Go- 
bierno y se  aplicará  exclusivamente  al  socorro  de  las 
viudas  y huérfanos  de  militares  y marinos  más  ne- 
cesitados, en  la  proporción  y forma  que  los  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina  consideren  procedente, 
dándose  preferencia  á las  familias  que  no  disfruten 
Jiaber  pasivo.  De  la  inversión  de  esos  fondos  se  dará 
cuenta  á las  Cortes,  y los  estados  de  recaudación  y 
pagos  se  publicarán  además  anualmente  en  la  Gaceta 
de  Madrid . 

Art.  6.°  El  importe  de  la  cantidad  invertida  en 
préstamos  y operaciones  que  realice  el  Banco  Mili- 
tar de  España  podrá  ser  representado  por  obligacio- 
nes especiales,  amortizables,  intervenidas  por  el  Es- 
tado, cuyo  interés  no  excederá  del  mínimum  señala- 
do para  los  préstamos.  La  emisión  de  estas  obliga- 
ciones no  podrá  efectuarse  sino  después  de  haber 
ingresado  en  caja  el  importe  total  de  las  acciones 
que  constituyan  el  capital  social. 

Art.  7.°  El  Banco  Militar  de  España,  para  go- 
zar de  los  beneficios  que  le  otorga  esta  ley,  tendrá 
necesariamente  que  constituir,  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio,  el  capital  de  cinco  millones  de  pesetas 
en  efectivo  metálico,  sin  que  pueda  emitir  otras  ac- 
ciones, cualquiera  que  sea  su  denominación,  que  no 
representen  capital  desembolsado:  modificará  sus 


Estatutos  dentro  del  plazo  que  se  le  fije  por  el  Go- 
bierno, á fin  de  ponerlos  en  armonía  con  los  precep- 
tos de  esta  ley,  y someterá  además  á la  aprobación 
del  Gobierno  el  oportuno  Reglamento  para  el  des- 
arrollo de  las  operaciones  á que  habrá  de  dedicarse. 

Art.  8.°  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  esta  ley  en 
todas  sus  partes. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIA! 

1. a  La  presente  ley  entrará  en  vigor  á los  cuatro 
meses  de  promulgada.  Dentro  de  ese  plazo  consti- 
tuirá el  Banco  su  capital,  reformará  sus  Estatutos  y 
el  Gobierno  aprobará  el  Reglamento  á que  se  refiere 
el  art.  7.°  de  esta  ley. 

2. a  Los  acreedores  cuyos  créditos  consten  en  es- 
crituras públicas  ó en  sentencias  firmes  de  fechas 
anteriores  á la  publicación  de  esta  ley,  hayan  ó no 
obtenido  retención,  conservarán  con  respecto  á sus 
deudores  y al  sueldo  ó haber  de  éstos  las  acciones  y 
derechos  consignados  en  las  leyes  anteriores  á la 
presente;  sin  que  el  Banco  Militar  pueda  ostentar 
con  relación  á dichos  acreedores  y por  los  indicados 
créditos,  la  prioridad  ó preferencia  concedida  al  mis- 
mo, ni  el  carácter  pignoraticio  que  se  menciona  en 
el  art.  4.°  de  esta  ley. 

Para  que  los  acreedores  y créditos  de  que  se  tra- 
ta gocen  de  los  beneficios  que  les  reconoce  esta  dis- 
posición transitoria,  será  indispensable  que  dentro 
del  plazo  de  cuatro  meses,  siguientes  á la  publicación 
de  esta  ley,  hagan  saber  al  Banco  Militar  la  existen- 
cia de  las  escrituras  ó sentencias  firmes,  valiéndose 
para  ello  de  notificación  judicial,  acta  notarial,  cer- 
tificación de  corredor  y hasta  por  comparecencia  del 
acreedor  y deudor,  cuyas  manifestaciones  se  harán 
constar  en  un  libro  especial  que  para  esos  efectos 
llevará  el  Banco,  y será  autorizado  como  los  demás 
libros  mercantiles  de  que  trata  el  Código  de  Co- 
mercio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El 
Conde  de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.*  AL  KÚE  126 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Avila. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Avila. 

Una  desde  el  kilómetro  38  de  la  carretera  de  So- 
rihuela  á la  provincia  de  Salamanca,  pasando  por 
Palacios  de  Corneja,  San  Bartolomé  y Santa  María 
del  Berrocal. 

Y otra  que,  partiendo  del  sitio  denominado  Fuen- 


te de  Feliciano,  en  Piedrahita  de  la  Sierra,  vaya  por 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  las  Piñuelas  á 
Barrio  Nuevo,  terminando  en  la  carretera  de  Sori- 
huela,  frente  al  empalme  que  ha  de  tener  con  ésta 
la  proyectada  en  dirección  de  Alba  de  Tormes. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
la  legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=El  Con- 
de de  la  Corzana,  Diputado  Secretario.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  125 

DIARIO 

DE  L.VS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Fernández  Arroyo  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu 
puestos  referente  al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  el  año  económico  de  1895-96: 

Artículo...  Se  consideran  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 51  de  la  ley  de  presupuestos  de  1893-94  los 
ayudantes  y sobrestantes  de  obras  públicas,  autori- 
zándose al  Ministro  de  Fomento  para  expedirles  el 


correspondiente  título  profesional,  á ñn  de  que  pue 
| dan  ejercer  libremente  su  carrera. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.= 
Juan  José  Fernández  Arroyo.=Eduardo  Vincenti.= 
Gustavo  Morales.=Autonio  Bar roso.== Juan  Fran- 
cisco Gascón. =E1  Conde  de  la  Corzana.=Joaquín 
Liaño. 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  125 


DIARIO 

DE¡  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Gascón  al  capítulo  22  de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomen- 
to», del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  de  gastos 

para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 22,  art.  2.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento para  18u5-96,  con  el  fin  de  compensar  el  au- 
mento que  resulta  de  la  enmienda  presentada  al  ar- 
tículo 2.° del  capítulo  21  de  la  misma  sección: 

Se  rebaj  ará  en  2 7 . 0 0 0 pese  tas  la  partida  de  3 1 G . 4 5 0 


que  figura  en  el  detalle  del  capítulo  22,  art.  2.° 
«Para  gastos  de  material  del  servicio  agronómico.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=Juan 
Francisco  Gascón.=Juan  Josó  Fernández  Arroyo.= 
El  Marqués  de  Mont-Roig.=Juan  Vázquez  de  Mella. 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.= Jenaro  de  la  Parra.= 
Manuel  Pedregal. 


y 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  125 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Vinccnli  y oíros,  proponiendo  un  artículo  adicional  al 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley 

para  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscribeD,  individuos  de  la  ¡ 
Comisión  general  de  presupuestos,  someten  al  Con- 
greso algunas  consideraciones  encaminadas  á justi- 
ficar la  disposición  adicional  que  proponen  al  pro- 
yecto de  ley  para  el  año  económico  de  1895-96. 

No  pueden  reclamar  hoy,  en  las  circunstancias 
políticas  actuales,  la  promulgación  de  una  ley  gene- 
ral que  ampare  los  derechos  de  todos  los  funcionarios 
públicos,  imponiendo  las  más  severas  responsabili- 
dades á aquellos  que,  olvidando  sus  deberes,  come- 
tiesen faltas  punibles.  Pero  urge  reformar  la  legis- 
lación vigente  y reclamar  do  los  poderes  públicos  su 
cumplimiento  y observancia. 

Desde  1825,  no  obstante  lo  agitado  de  nuestra 
política,  lo  poco  duradero  de  los  Gobiernos  y los  gran- 
des cuidados  que  sobre  ellos  pesaban,  comienza  una 
era  brillante  de  regeneración  administrativa,  en  su 
apogeo  al  publicarse  el  Real  decreto,  hoy  todavía  ins- 
trucción vigente,  de  18  de  Junio  de  1852,  reforzados 
con  los  reglamentos  aclaratorios  de  los  Ministerios  de 
Hacienda,  Gobernación  y Gracia  y Justicia;  con  estos 
poderosos  elementos  existía  materia  legal  suficiente 
para  que  los  ingresos  se  hubieren  sujetado  á una 
completa  y absoluta  estabilidad. 

El  movimiento  legislativo  continua  provechoso 
en  los  años  1855  al  1864. 

El  Real  decreto  de  14  de  Enero  de  1859  organiza 
los  empleados  de  la  administración  civil  provincial. 

La  Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1858  reco- 
mienda ai  Consejo  de  Estado  la  propuesta  al  Gobier- 
no de  bases  para  una  ley  fijando  definitivamente  ias 
circunstancias  de  ingreso  y ascenso  en  la  adminis- 
tración activa. 

Otras  disposiciones  justas  y bien  inspiradas  re- 


glamentaban los  turnos  para  provisión  de  vacantes 
lo  referente  á separaciones,  traslaciones  y cuanto 
más  directamente  tendía  á organizar  la  carrera  ad- 
ministrativa. 

Esta  fecunda  y benéfica  actividad,  hija  sin  duda 
del  convencimiento  interno  reinante  en  aquellos  Go- 
biernos, de  que  garantizando  el  personal  beneficiá- 
base directamente  la  Administración,  llegó  á su  más 
alto  grado,  promulgándose  la  ley  de  presupuestos  de 
25  de  Junio  de  1864  que  estableció  de  lleno,  con  arro- 
gancia y valentía,  los  jalones  seguros  de  una  com- 
pleta inamovilidad,  principio  de  la  carrera  adminis- 
trativa. 

El  Real  decreto  de  6 de  Julio  de  1863  dejando 
sin  efecto  los  nombramientos  hechos  con  infracción 
manifiesta  de  las  leyes  entonces  vigentes;  el  de  l.°  de 
Marzo  del  mismo  año  nombrando  una  Comisión  par- 
lamentaria que  formulase  un  proyecto  de  ley  sobre 
empleados;  la  Real  orden  de  12  de  Setiembre  man- 
dando formar  escalafones  especiales  en  los  centros 
dependientes  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  los 
importantísimos  y trascendentales  arts.  23  á 31  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1876,  y,  sobre  todo  y por 
último,  el  32  de  la  ley  de  igual  carácter  de  1892-93, 
forman  hermoso  conjunto  armónico  de  derecho  legal 
vigente,  bastante  por  sí  sólo  para  atender  á las  prin- 
cipales necesidades  de  la  más  perfecta  administra- 
ción. 

Muchas  y muy  grandes  serían  las  ventajas  si  co- 
dificando y uniendo  los  preceptos  legales  de  referen- 
cia se  formase  la  ley  estableciendo  la  carrera  gene- 
ral de  la  Administración  pública,  asegurando  las 
reglas  generales  por  que  habían  de  regirse  los  fun- 
cionarios, tanto  del  Estado  como  de  las  Diputaciones 
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y Municipios,  y formándose  al  mismo  tiempo,  y por 
separado,  los  reglamentos  especiales  para  la  más 
exacta  y ciara  ejecución. 

Pero  esta  obra  regeneradora  de  nuestras  costum- 
bres políticas  no  puede  intentarse  ni  imponerse  más 
que  por  la  libre  iniciativa  del  Gobierno  encargado 
por  la  Constitución  y las  leyes  generales  del  país  de 
cuanto  afecta  á la  organización  general  administra- 
tiva. Esto  no  obstante,  y mientras  llega  el  suspirado 
momento  de  la  benética  promulgación  de  una  ley 
tan  sentida  como  deseada,  las  Cortes  pueden  en  su 
movimiento  ordinario  actual  conceder  garantías  se- 
guras de  derecho  y de  justicia  estableciendo  los  pri- 
meros jalones  para  llegar  al  ñn  deseado,  cuya  nece- 
sidad se  ha  reconocido  como  imperiosa  por  todos  ios 
Gobiernos. 

Bastaría  para  ello  con  el  más  exacto  cumpli- 
miento del  art.  32  de  la  ley  de  presupuestos  de  30 
de  Junio  de  1892.  Por  lamentable  desgracia,  y sin 
que  tratemos  de  ningún  modo  de  censurar  actos  por 
nosotros  respetados  y acatados  en  el  orden  de  los 
turnos  para  la  provisión  de  cargos  vacantes  por  di- 
cho artículo  establecido,  se  han  notado  deficiencias 
causantes  de  perjuicios  considerables  al  personal 
amparado  por  esos  derechos  de  la  ley. 

Han  existido  también  divergencias  de  aprecia- 
ciones en  puntos  tan  importantes  como  la  designa- 
ción de  antigüedad  para  el  puesto  que  debía  ocupar- 
se en  los  escalafones,  pues  mientras  en  el  art.  4.°  del 
Real  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  24  de  Se- 
tiembre de  1872  se  estableció  con  verdadero  criterio 
legal  que  la  antigüedad  se  determinaría  por  el  tiem- 
po de  servicios  prestados  en  la  clase,  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  en  su  decreto  de  30  de  Setiembre  del 
mismo  año,  sostenía  criterio  diferente  entendiendo 
la  antigüedad  por  el  tiempo  de  los  últimos  servicios 
activos  en  la  clase,  castigando  de  este  modo  con  apa- 
rente injusticia  los  derechos  de  todo  aquel  que  hu- 
biese tenido  la  desgracia  de  sufrir  los  rigores  de  una 
cesantía. 

Estas  diferencias  de  apreciación  y otras  deficien- 
cias naturales  en  la  adaptación  de  todo  principio  de 
organización  de  servicios  tan  importantes,  obligan  á 
un  nuevo  precepto  aclaratorio  que  pueda  ser  norma 
y legalidad  respetada,  hasta  tanto  que  la  ley  gene- 


ral regimenté  todos  los  casos  sin  dudas  ni  vacila- 
ciones. 

Para  obtener  todas  estas  ventajas  exigidas  por  la 
justicia  y por  la  equidad  en  época  de  progreso  y en 
armonía  con  todos  los  procedimientos  modernos 
bastaría  por  hoy  que  en  la  ley  de  presupuestos  se  es- 
tableciese un  artículo  á tenor  del  tantas  veces  citado 
de  la  ley  de  1 892,  y,  al  efecto,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  pedir  al  Congreso  la  apro- 
bación del  siguiente 

Artículo...  Los  escalafones  formados  ó que  hayan 
de  formarse  por  los  diferentes  Ministerios  en  virtud 
de  las  prescripciones  de  la  ley  de  presupuestos  de  30 
de  Junio  de  1892,  serán  escrupulosamente  respeta- 
dos, sin  que  en  manera  alguna  puedan  alterarse  los 
turnos  establecidos  en  dicho  precepto  legal.  La  anti- 
güedad para  figurar  en  los  referidos  escalafones  se 
entenderá,  no  por  el  tiempo  de  activo  que  se  lleve  en 
la  clase,  sino  por  la  fecha  del  primer  nombramiento 
en  la  categoría. 

Ningún  funcionario  civil  del  Estado,  Diputación 
ó Ayuntamiento  que  lleve  más  de  cuatro  años  de  ser- 
vicios activos  en  la  Administración  pública,  podrá 
ser  declarado  cesante  sin  la  formación  previa  del  de- 
bido expediente,  en  donde  será  oído  y admitida  su 
defensa,  declarándose  en  su  vista  resolución  justi- 
ficada. 

Para  que  proceda  habrán  tenido  antes  las  penas 
de  amonestación  y multas,  á no  ser  en  casos  de  espe- 
cial y reconocida  gravedad,  en  los  cuales  se  imponga 
desde  luego  la  cesantía. 

El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de  los  dife- 
rentes reglamentos  orgánicos,  regimentando  los  ser- 
vicios y orden  interior  de  las  dependencias,  tenién- 
dose para  ello  muy  preseute  las  disposiciones  del 
procedimiento  administrativo  de  29  de  Octubre  de 
1889  y sus  diferentes  reglamentos  de  ejecución,  que 
deberán  ser  cumplidos  con  el  más  escrupuloso  rigor. 
Los  ordenadores  de  pago  serán  responsables  de  toda 
infracción  de  estos  preceptos. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.= 
Eduardo  Vincenti.=Nicardo  Becerro  de  Bengoa.= 
Benigno  Quiroga.=Eduardo  Gasset.=Marciai  Taboa- 
da.=El  Marqués  de  Cañada-lIonda.=Juan  Guerre- 
ro.=Antonio  Barroso.= Juan  José  Fernández  Arroyo. 
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Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  organizando  la  carrera  de 
secretarios  de  Ayuntamiento  en  las  islas  de  Cuba  y Caerlo  Rico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  organizando  la  carrera  de 
secretarios  de  Ayuntamiento  en  Puerto  Rico,  ha  exa- 
minado este  asuuto;  y tomando  en  consideración  lo 
propuesto  tiene  el  houor  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  organiza  la  carrera  de  secretarios 
de  Ayuntamiento  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Art.  2.°  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  se  di- 
vidirán en  tres  categorías,  según  la  importancia  de 
las  poblaciones,  formándose  por  la  Diputación  pro- 
vincial el  correspondiente  escalafón  á los  seis  meses 
de  promulgarse  esta  ley. 

Art.  3.°  Los  Ayuntamientos  atenderán  á la  dota- 
ción de  su  secretario  en  la  forma  que  determina  la 
ley  municipal. 

Art.  4.°  El  ingreso  en  la  carrera  de  secretarios 
de  Ayuntamientos  será  por  la  tercera  categoría,  y 
los  aspirantes,  que  deberán  reunir  las  condiciones 
que  la  ley  municipal  exige,  sufrirán  ante  el  tribunal 
ó Junta  que  se  nombre,  con  arreglo  al  reglamento 
que  oportunamente  deberá  publicarse,  un  examen 
teórico  y otro  práctico. 

Art.  5.°  Los  aspirantes  aprobados  por  el  tribunal 
ó Junta,  obtendrán  del  mismo  una  certificación  de 
aptitud. 

Art.  6.°  El  nombramiento  de  secretarios  corres- 
ponde á los  Ayuntamientos  en  unión  con  la  Junta 
de  asociados,  con  arreglo  á la  ley  municipal,  debien- 
do exigir  á los  aspirantes  de  nueva  entrada  la  certi- 
ficación expedida  por  el  tribunal  ó Junta  de  exá- 
menes. 

Art,  7#°  El  acuerdo  del  Ayuntamiento  y de  los 


asociados  que  forman  la  Junta  municipal  referente 
al  nombramiento  de  secretarios  es  apelable  ante  el 
gobernador  general,  ya  por  el  aspirante  que  se  crea 
lastimado  en  sus  derechos,  ya  por  los  vecinos  que  se 
consideren  perjudicados.  El  recurso  de  apelación 
podrá  entablarse  dentro  de  los  treinta  días  siguien- 
tes al  en  que  se  hubiese  notificado  el  acuerdo. 

El  gobernador  general  oirá  á la  Comisión  pro- 
vincial en  el  término  de  quince  días,  y su  resolución 
podrá  ser  reclamada  ante  el  Ministro  antes  que  tras- 
currieran dos  meses. 

El  Ministro,  oyendo  á la  Sección  respectiva  del 
Consejo  de  Estado,  resolverá  en  el  término  de  sesen- 
ta días,  y contra  la  Real  orden  recaída  podrá  inter- 
ponerse el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  8.°  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  podrán 
ser  suspendidos  en  sus  funciones: 

1 . °  Por  faltas  graves  cometidas  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

2. °  Por  atribuirse  facultades  que  no  los  competan. 

3. °  Por  desobediencia  ó desacato  á los  alcaldes  ó 
á los  Ayuntamientos. 

Antes  de  proceder  á la  suspensión  el  alcalde 
formulará  por  escrito  el  pliego  de  cargos  que  se 
atribuyan  ai  secretario,  el  cual  contestará  también 
por  escrito  en  el  plazo  de  un  mes,  empezando  á con- 
tar desde  el  en  que  se  le  comunique. 

Acordada  la  suspensión  por  el  Ayuntamiento  y 
la  Junta  de  asociados  previamente  convocados  á se- 
sión extraordinaria,  se  remitirá  el  expediente  dentro 
de  tercero  día  al  gobernador  general,  quien  oyendo 
á la  Comisión  provincial  en  el  plazo  de  quince  días, 
confirmará  ó revocará  la  resolución  de  la  Junta  mu- 
nicipal. 

Contra  esta  resolución  se  concede  los  recursos 
que  determina  el  párrafo  segundo  del  art.  7,# 
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Si  desaprobase  el  gobernador  general  la  resolu- 
ción da  la  Junta  municipal,  se  entenderá  levantada 
la  suspensión  veinte  días  después,  sin  perjuicio  de 
que  continúe  el  expediente,  caso  de  alzada  por  el 
Ayuntamiento,  basta  su  resolución  definitiva. 

Art.  9.°  Los  secretarios  de  Ayuntamientos  po- 
drán ser  separados  de  su  cargo  en  los  casos  si- 
guientes: 

1/  Por  virtud  de  sentencia  firme  condenatoria 
recaída  en  causa  criminal  incoada  contra  ellos. 

2.°  Por  virtud  de  los  cargos  que  resulten  de  los 
expedientes  administrativos  formados  para  llevar  á 
cabo  la  suspensión  del  empleo. 

En  el  primer  caso  la  separación  tendrá  lugar 
desde  que  sea  la  sentencia  ejecutoria. 

En  el  segundo  caso,  la  separación  se  determina- 
rá por  el  Ministro. 

Art.  10.  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  tie- 
nen derecho  á pedir  su  jubilación,  si  cuentan  veinte 
años  de  servicios  municipales  y tienen  sesenta  de 
edad,  ó se  hallen  físicamente  imposibilitados  para 
desempeñar  su  cargo;  no  pudiendo  ser  jubilados  con- 
tra su  voluntad  sino  cuando  hayan  cumplido  sesenta 
y cinco  años. 

Art.  1 1.  Las  jubilaciones  á los  secretarios  y go- 
ces pasivos  á sus  viudas  é hijos  serán  en  igual  for- 
ma que  para  ios  maestros  de  instrucción  pública, 
creándose  desde  luego  por  el  superior  gobierno  una 


Junta  de  clases  pasivas  que  regulará  solamente  los 
servicios  prestados  en  el  cargo  de  secretarios. 

Art.  12.  Para  recaudar  fondos  con  que  abonar 
los  derechos  pasivos  se  descontará  desde  la  fecha 
que  disponga  el  Gobierno  á todos  los  secretarios  de 
la  provincia  el  5 por  1 00  de  sus  sueldos  y gratifica- 
ciones. 

Art.  1 3.  Las  jubilaciones  y derechos  pasivos  se 
regularán  en  la  forma  que  establece  el  Real  decreto 
sobre  jubilación  del  magisterio  público,  tomando  la 
misma  escala  en  los  servicios,  sin  que  pueda  ésta 
exceder  de  1.000  pesos. 

ARTICULOS  TRANSITORIOS 

1. °  Los  secretarios  que  al  tiempo  de  publicarse 
esta  ley  sirvan  Secretarías  en  propiedad,  serán  con- 
siderados como  tales,  ingresando  en  el  escalafón  de 
la  categoría  á que  pertenezcan,  según  el  pueblo  en 
que  sirvan,  ocupando  en  él  el  número  que  por  su 
antigüedad  les  corresponda. 

2. °  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposi- 
ciones encaminadas  á llevar  á su  debido  cumpli- 
miento lo  determinado  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=José 
Muro.=  Francisco  Martín  Sánchez.*=Enrique  Co- 
rrales.=Eduardo  Gullón.=Simón  Vila  Vendrell.= 
Juan  Francisco  Gascón. = José  de  Santos  y Fernán- 
dez Laza. 
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PRESCIENCIA  DEL  ESC».  SE.  MAROUÉS  l)E  LA  VEGA  DE  ARDUO 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  MAYO  DE  1895 

Abierta  á las  dos  de  la  tardo,  se  aprueba  el  Acta  do  la  se- 
sión anterior. 

Expedientes  do  subasta  de  postes  telegráficos , de  concesión 
de  líneas  telefónicas  interurbanas  y de  adquisición  de  co- 
ches-correos: comunicación. 

Ausencia  del  Sr.  Bonayas  en  la  sesión  do  ayer:  comunica  - 
ción. 

Victoria  alcanzada  por  nuestras  tropas  en  Cuba;  extinción 
de  la  plaga  do  los  encinares  llamada  la  lagarta:  manifesta- 
ción y ruego  del  Sr.  Liaño.=Con  testación  del  Sr.  Minis- 
tro do  Fomento. =Manifestación  del  Sr.  Ojeda  sobre  la 
materia  del  ruego. =Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Construcción  de  un  edificio  con  destino  á Instituto  de  segun- 
da enseñanza  en  la  ciudad  de  Barcelona:  ruego  del  señor 
Avila.=Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rec- 
tificaciones  do  ambos  señores. 

Noticias  de  la  prensa  relativas  al  nombramiento  de  rector  de 
la  Universidad  de  Santiago:  pregunta  del  Sr.  Avila.= 

Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rectifioación 
del  Sr.  Avila. 


Supresión  del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos:  instan- 
cia presentada  por  el  Sr.  Fernández  de  Velasco. 

Desigualdad  en  el  premio  de  cobranza  á los  recaudadores  do 
contribuciones:  ruego  del  Sr.  Marqués  de  Cañada-Honda. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rcctificacio- 
nes  de  ambos  señores. 

Orden  del  día:  Presupuestos:  continúa  la  discusión  por 
capítulos  de  la  sección  7.a  del  de  gastos  de  los  Departa- 
mentos ministeriales,  «Fomento». = Discusión  del  capitu- 
lo 6.°=Discurso  del  Sr.  Salmerón  en  contra. ==Idem  del 
Sr.  Vinccnti  en  pro.=Alusión  personal  dol  Sr.  López 
Puigcerver.=Se  suspende  la  discusión. 

Adquisición  de  frascos  de  hierro  con  destino  al  envase  de 
azogue;  constitución  de  Comisiones;  expedientes  sobre  los 
montes  titulados  «El  Robledal»  y «La  Sauceda»;  Ídem 
sobre  los  montes  de  Gaucín  y Algatooín:  comunicaciones. 

Adición  y enmienda  al  dictamen  de  presupuestos:  primera 
lectura. 

Artículos  adicionales  al  proyecto  do  ley  de  presupuestos;  fe- 
rrocarril de  Coruña  á Carral;  división  electoral  de  la  pro- 
vincia de  León:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  el  viernes. = Se  levanta  la  sesión  á las 
ocho. 
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Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  expedientes  que,  á petición  del 
Sr.  Llorens,  había  remitido  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, relativos  á la  subasta  de  postes  telegráficos  ad- 
judicada á algunos  vecinos  de  Navarra,  á la  subasta 
para  la  construcción  de  coches-correos  y á la  de  la 
red  telefónica  interurbana. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción delSr.  Diputado  Benayas  y Portocarrero  parti- 
cipando no  haberle  sido  posible  asistir  á la  sesión  de 
ayer  por  hallarse  enfermo,  y que,  en  caso  de  haber 
asistido,  habría  votado  con  la  mayoría  en  la  votación 
nominal  que  tuvo  lugar  sobre  la  proposición  de  no 
há  lugar  á deliberar  sobre  la  del  Sr.  Azoárate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LIASfO:  Señores  Diputados,  voy  á dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  intereses 
económicos;  pero  antes  séame  permitido  dirigir  des- 
de lo  más  íntimo  de  mi  alma  una  calurosa  felicita- 
ción, la  más  entusiasta,  al  ilustre  general  Martínez 
Campos,  al  defensor  incansable  de  la  integridad  de 
la  Patria,  para  cuando  se  confirmen,  como  espero,  las 
gratas  noticias  que  acaban  de  participarme  en  este 
momento. 

Y cumplido  este  deber  tan  satisfactorio,  entro  en 
el  asunto,  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
habrá  de  fijar  en  él  su  respetable  atención. 

Ya  he  molestado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
algunas  ocasiones,  lo  mismo  en  el  Congreso  que  en 
su  Departamento,  sobre  la  necesidad  de  procurar  por 
todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  los  procedi- 
mientos que  deben  conocer  los  ingenieros  de  montes 
para  extinguir  la  plaga  de  la  lagarta. 

Cuando  se  trata  de  esto,  no  se  estima  realmente 
toda  la  significación  que  tiene,  porque  esto  significa 
la  destrucción  completa  de  la  riqueza  en  más  de  doce 
provincias  españolas,  especialmente  en  las  de  Extre- 
madura y Huelva,  que  viven  en  su  mayor  parte  del 
producto  de  los  encinares. 

Yo  tengo  el  deber  de  hacer  esta  manifestación, 
no  sólo  como  Diputado,  sino  porque  he  tenido  el  ho- 
nor de  ser  presidente  de  una  reunión  de  Diputados 
y Senadores  que  hubimos  de  acercarnos  ai  entonces 
Ministro  de  Fomento,  Sr.  Groizard,  suplicándole  que 
tuviera  la  bondad  de  fijar  su  atención  en  este  asunto, 
que  era  interesantísimo.  Y,  en  efecto,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  como  siempre,  hizo  cuanto  le  era  dable 
hacer,  es  decir,  llamó  á los  ingenieros  de  montes,  es- 
pecialmente á uno  de  ellos,  persona  muy  entendi- 
da en  estas  materias,  y le  encargó  que  practicara  los 
oportunos  ensayos  en  todas  las  provincias  eligiendo, 
como  jefe  en  ellas,  las  zonas  más  á propósito  según 
lo  avanzado  de  la  estación. 

Han  pasado  diez  ú ouce  meses  de  esas  conferen- 
cias* porque  «e  convine  en  esperar  á que  llegara  la 


época  apropiada,  que  era  precisamente  el  mes  de  Ma- 
yo, que  acababa  de  trascurrir.  En  esta  época  se  desarro- 
lla ese  insecto,  que  empieza  por  comerse  los  tallos 
más  pequeños,  más  débiles,  más  delicados  y sutiles, 
precisamente  aquellos  en  que  la  bellota  se  presenta! 

Hasta  ahora  yo  no  sé  que  se  haya  hecho  absolu^ 
tamente  nada  para  remediar  este  mal.  Hay  uua  Me- 
moria, á la  cual  he  hecho  indicaciones,  que  induda- 
blemente habrá  leído  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
en  ella  se  propone  un  remedio  que  no  me  atrevo  á 
censurar  porque  no  entiendo  de  estas  cosas.  Afirma 
un  señor  ingeniero  que  elevándose  el  agua  fría  sa- 
cada de  pozos  que  se  abran  cerca  de  las  encinas,  y 
haciendo  que  caiga  esa  agua  en  forma  de  lluvia  so- 
bre ellas,  por  razón  sólo  de  la  frialdad  y de  la  can- 
tidad de  agua  se  destruye  el  insecto  ó cree  que  se 
destruye. 

Podrá  ser  así;  pero  aun  cuando  repito  que  no  en- 
tiendo de  estas  cosas,  si  he  de  dar  mi  opinión,  diré 
que  ese  procedimiento  no  creo  que  dé  resultado  al- 
guno. Mas,  en  fin,  si  verdaderamente  la  experimen- 
tación se  ha  hecho,  ese  ingeniero  tendrá  motivo  para 
apreciar  su  resultado.  Yo  recuerdo  que  hace  pocos 
días,  en  una  conversación  sostenida  entre  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y un  ingeniero  ó jefe  de  Sección 
de  aquel  Ministerio,  hallándome  yo  presente,  afirmó 
aquel  ingeniero  de  montes  que  con  ciertos  ácidos 
que  citó  y otros  muchos  muere  el  insecto. 

Y digo  yo:  si  hay  ácidos  con  los  cuales  muere  el 
insecto,  y lo  único  que  falta  por  hacer  es  calcular  la 
fórmula  para  su  empleo,  no  comprendo  que  perma- 
nezca tranquilo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sin  or- 
denar la  aplicación  de  ese  remedio,  para  ver  si  real- 
mente producen  efecto  esos  ácidos,  sean  cuales  fue- 
ren, porque  desconozco  su  denominación,  empleando 
para  ello  las  máquinas,  que  cuestan  por  cierto  muy 
poco,  porque  se  trata  sencillamente  de  unas  bombas 
para  elevar  el  líquido  y hacerlo  caer  sobre  los  árbo- 
les en  forma  de  lluvia.  ¿Qué  inconveniente  hay  en 
hacer  el  ensayo?  ¿Produce  efecto  bastante  el  agua 
fría,  según  dice  el  ingeniero?  Pues  que  se  comuni- 
que á todas  las  provincias  interesadas.  ¿Es  preciso 
adicionar  al  agua  una  sustancia  química?  Pues  esos 
señores  ingenieros  deben  saber  la  fórmula,  y en  todo 
caso  deben  hacerse  los  ensayos,  encargando  de  ellos 
á los  ingenieros  de  las  distintas  zonas.  Quizás  en  al- 
guna de  estas  zonas,  por  estar  el  insecto  más  des- 
arrollado, sea  preciso  emplear  el  ácido  en  la  propor- 
ción del  4 por  100,  y en  otras  partes  baste  con  el  2 
por  100;  pero  esto  los  ingenieros  lo  han  de  saber. 

Yo  no  puedo  decir  más  que  en  mi  provincia,  que 
es  Huelva,  y según  muchas  cartas  que  he  recibido, 
principalmente  del  distrito  de  Aracena,  que  pondré 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  in- 
secto empieza  á germinar.  Aquí  hay  Diputados  que 
vivamente  se  interesan  por  aquella  provincia,  entre 
otros  el  Sr.  Burgos,  que  si  no  ha  tratado  en  la  Cá- 
mara de  este  asunto,  es  seguramente  porque  yo, 
como  presidente  de  la  reunión  habida,  tengo  el  de- 
ber de  hacerlo;  mas  estoy  segurísimo  de  que  con 
sumo  gusto  unirá  su  excitación  á la  mía  para  que 
se  encarguen  los  estudios  y ensayos  al  ingeniero 
de  montes  de  nuestra  provincia  lo  más  pronto  posi- 
ble, facilitándole  las  bombas  correspondientes  y 
cuantos  medios  sean  necesarios  por  cuenta  del  Es- 
tado. 

No  cabe  duda  respecto  de  que  oí  ensayo  es  fácil/ 
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porque  esas  máquinas,  según  tengo  entendido,  ad- 
quiéranse en  propiedad  ó en  arrendamiento,  cuestan 
uua  cantidad  insignificante.  Hay  en  el  presupuesto 
actual  60.000  pesetas  para  combatir  las  plagas  del 
campo,  y de  esa  suma,  según  he  averiguado  en  el 
Ministerio  de  Fomeuto,  se  ha  invertido  una  peque- 
ña parte;  de  modo  que  resta  más  de  lo  suficiente 
para  hacer  esos  ensayos  en  la  provincia  de  Huelva, 
en  Extremadura,  en  todas  las  que  se  considere  opor- 
tuno. 

Con  2 ó 3.000  pesetas  basta  para  que  los  in- 
genieros de  montes  hagan  aplicación  de  los  medios 
que  les  sugiera  su  ciencia  y su  experiencia,  auxi- 
liados de  los  presidentes  de  las  Diputaciones,  alcal- 
des, y de  ios  propietarios  y prácticos  de  cada  loca- 
lidad. 

Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  éste 
como  en  todos  los  asuntos  de  su  Departamento,  tiene 
el  mayor  interés;  por  consiguiente,  ai  hacerle  este 
ruego  no  vengo  á pedir  nada  que  S.  S.  mismo  no 
desee  realizar;  pero  el  hecho  es  que  el  mes  de  Mayo 
va  pasando,  está  al  terminar,  y no  sé  si  en  el  de 
Junio  podrán  aplicarse  ya  los  procedimientos. 

Mi  ruego  se  reduce,  por  tanto,  á que,  interesán- 
dose S.  S.  en  la  cuestión,  vea  la  manera  de  apro- 
vechar los  días  que  fal  tan  de  este  mes  y los  primeros  de 
Junio,  encargando  á los  ingenieros  de  montes  de  las 
zonas  afectas,  más  ó menos  cálidas,  más  ó menos 
frías,  que  practiquen  esos  ensayos. 

Esto  cuando  menos  servirá  para  demostrar  á los 
propietarios  que  el  Estado  coadyuva  por  su  parte, 
cuanto  le  es  posible,  para  remediar  el  mal;  porque, 
francamente,  cuando  á los  propietarios  se  les  obliga 
á tributar  por  utilidades  que  no  perciben,  lo  menos 
que  puede  hacer  el  Estado  es  acudir  en  su  auxilio 
cuando,  por  electo  de  una  plaga  como  ésta,  esas  uti- 
lidades quedan  en  gran  parte  mermadas  ó anuladas. 

En  este  concepto,  yo,  sin  molestar  más  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  ruego  ai  Sr.  Ministró  de  Fomen- 
to que  haga  uso  de  todos  los  medios  que  estén  á su 
alcance  para  que  esos  ensayos  se  practiquen  inme- 
diatamente y se  lleve  algún  consuelo  á aquellas  co- 
marcas que  se  encuentran  en  situación  verdadera- 
mente crítica  y deplorable. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  No  cabe  duda,  Sres.  Diputados,  que  es  una  cues- 
tión importantísima  la  de  las  plaga*  del  campo,  pero 
es  una  cuestión  difícil. 

Por  desgracia,  la  ciencia,  en  lo  que  se  refiere  á la 
extinción  de  las  plagas  del  campo,  está  muy  atrasada. 

Sabe  el  Sr.  Liaño  que  esas  plagas  consisten  prin- 
cipalmente, ó en  insectos  que  destruyen  los  vegeta- 
les, ó en  criptógamas  que  se  desarrollan  también 
sobre  diferentes  órganos  de  las  plantas,  y que  con- 
cluyen por  aniquilarlas  unas  veces,  y por  matarlas 
por  completo  en  otras  ocasiones. 

Pues  bien;  no  sólo  es  de  muy  difícil  solución  para 
la  entomología  y para  la  botánica  la  cuestión  de  las 
criptógamas,  sino  que  en  todo  aquello  que  se  refiere 
á la  destrucción  de  estos  seres  orgánicos,  ni  la  quí- 
mica, ni  la  anatomía,  unas  veces  animal  y otras  ve- 
ces vegetal,  ni  la  patología  aplicada  á la  botánica, 
y aplicada  á la  entomología  misma,  han  dicho  su  úl- 
tima palabra. 


Esto  explica  las  grandes  vacilaciones  que  se  ob- 
servan en  los  ingenieros  agrónomos  y en  los  inge- 
nieros de  montes  cuando  plantean'problemas  de  esta 
naturaleza.  Insecticidas  hay  muchos;  y cuando  se 
trata  de  una  plaga  como  la  lagarta,  á que  S.  S.  ha 
aludido,  puede  presentarse  una  larguísima  lista  de 
sustancias  químicas  que  destruyen  la  oruga,  de  que 
el  Sr.  Liaño  con  tanta  razón  se  lamenta;  pero,  por 
desgracia,  esas  sustancias  químicas  que  destruyen  la 
oruga  destruyen  también  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces el  vegetal  arbóreo  sobre  el  que  la  oruga  se  des- 
arrolla; así  es  que  al  combatir  la  enfermedad  se  des- 
truye también  el  vegetal  que  desea  salvarse;  y nada, 
absolutamente  nada,  se  conseguiría,  como  comprende 
el  Sr.  Liaño,  que  es  una  persona  de  muy  buen  senti- 
do, con  destruir  la  plaga,  si  al  mismo  tiempo  que  se 
destruye  la  plaga  se  destruyen  los  encinares  sobre 
los  que  la  plaga  se  desenvuelve. 

Ha  escrito,  en  efecto,  acerca  de  este  asunto  uua 
luminosa  Memoria  un  ingeniero  de  montes,  Memoria 
que  yo  conozco,  en  la  cual,  entre  otros  medios,  se 
propone  la  apertura  de  pozos  al  pie  de  cada  encina,  y 
el  riego  desde  una  altura  determinada  sobre  el  árbol 
verificado  con  esa  agua  fría  extraída  de  los  pozos  que 
se  deben  abrir  al  pie  de  cada  encina.  Gomo  compren- 
de el  Sr.  Liaño,  este  remedio  no  diré  que  sea  inad- 
misible, pero  diré  que  es  de  todo  punto  inaplicable, 
porque  exigiría  un  trabajo  extraordinario,  un  coste 
enorme  que  no  habían  de  compensar  nunca  los  bene- 
ficios obtenidos. 

i Pues  qué  le  hemos  de  hacer,  Sr.  Liaño!  Si  la 
ciencia  nada  ha  dicho  acerca  de  la  manera  como 
puede  destruirse  esta  plaga  que  todos  lamentamos 
tanto,  no  podemos,  por  consiguiente,  llevar  á la  prác- 
tica ningún  remedio  que  pueda  alimentar  en  nos- 
otros alguna  esperanza.  ¿Qué  es  lo  que  podemos  ha- 
cer? Una  cosa  bien  insignificante  por  cierto,  pero 
que  impone  el  más  elemental  de  los  deberes,  que  es, 
ensayar  todos  aquellos  procedimientos  que,  sin  ser 
excesivamente  costosos,  parezcan,  si  no  por  de  pron- 
to, con  el  tiempo  modificados,  que  pueden  dar  al- 
gún resultado  práctico  y conveniente.  ¿Es  esto  lo  que 
desea  el  Sr.  Liaño,  como  yo  he  deducido  de  las  indi- 
caciones de  S.  S.?  Pues  esto  desde  luego  está  dispues- 
to á hacerlo  el  Ministerio  de  Fomento.  No  sólo  está 
dispuesto  á hacerlo,  es  que  ya  lo  ha  hecho.  Ayer 
mismo  ha  circulado  órdenes  á fin  de  que  en  todas 
las  provincias  donde  se  ha  desarrollado  esta  plaga 
los  ingenieros  de  montes  hagan  toda  clase  de  ensa- 
yos con  todos  los  productos  químicos  que  se  reco- 
miendan en  el  extranjero  hasta  hoy  á fin  de  exter- 
minarla; es  decir,  todos  aquellos  que  puedan  ponerse 
en  práctica  dentro  de  los  escasos  recursos  con  que  se 
cuenta  para  ello.  Si  se  logra  que  estos  ensayos  ó que 
alguno  de  ellos  vengan  coronados  por  el  éxito,  en- 
tonces el  ensayo  dejará  de  serlo  y se  emprenderá 
una  verdadera  campaña  enérgica,  activa,  y que  yo 
me  alegraré  mucho  de  que  sea  eficaz  para  extermi- 
nar esta  dolorosísima  plaga  del  campo. 

Me  parece  que  esta  indicacióo  dejará  satisfecho 
al  Sr.  Liaño,  y le  añadiré  que,  por  de  pronto,  he  reco- 
mendado ai  señor  director  de  la  Escuela  de  agricul- 
tura de  la  Moncloa  que  si,  como  se  iDdica,  en  esos 
campos  se  ha  presentado  tamb  én  la  lagarta,  se  ve- 
rifiquen los  primeros  ensayos  en  la  Escuela  central 
de  agricultura,  porque,  por  tratarse  de  la  Escuela 
central,  es  probable  que  se  puedan  verificar  con  más 
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cuidado  y con  más  acierto  que  en  otros  sitios  donde 
no  se  dispone  de  tantos  elementos. 

El  Sr.  LIANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LIA  ÑO:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con 
los  conocimientos  especiales  que  sobre  esta  materia 
tiene,  así  como  sobre  otras  muchas,  ha  dicho  todo  lo 
que  puede  decirse  respecto  al  particular,  ó sea  que 
no  se  trata  de  una  materia  conocida,  de  un  remedio 
conocido,  porque,  si  lo  fuese,  claro  está  que  entonces 
no  habría  otra  cosa  que  hacer  más  que  aplicarlo. 

Pero  yo,  sin  entender  una  palabra  del  asunto,  sin 
tener  acerca  de  él  conocimientos  de  ninguna  clase, 
puesto  que  no  me  he  dedicado  á ese  género  de  estu- 
dios, difiero,  sin  embargo,  de  la  opinión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  alguna  cosa. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  todo  lo  que 
puede  hacerse  en  este  particular  es  continuar  los  es- 
tudios para  que,  penetrando  cada  vez  más  en  el  te- 
rreno de  la  ciencia  y por  medio  de  la  práctica,  pue- 
da llegarse  á conseguir  algún  día  un  ácido  conocido 
que  mate  el  insecto  sin  destruir  el  árbol,  porque  si 
destruye  el  árbol,  claro  está  que  entonces  el  remedio, 
mucho  peor  que  la  enfermedad,  no  puede  aplicarse. 

Perfectamente;  obrar  de  otro  modo  sería  absurdo; 
pero,  según  tengo  entendido,  el  medio,  la  sustancia 
ó sustancias  para  matar  el  insecto  son  muy  conoci- 
das, y lo  que  falta  únicamente  es  saber  cómo  se  apli- 
ca de  manera  que  muera  el  insecto  sin  destruirse  el 
árbol,  y que  eso  se  haga  tap  económicamente,  que 
esté  al  alcance  de  los  grandes  y pequeños  propie- 
tarios. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe  que  personas 
entendidas,  de  ciencia  y experiencia,  afirman  que  se- 
guramente muere  el  insecto  sometido  á ciertos  áci- 
dos, á muchos  ácidos.  (El  Sr.  Ojeda  pronuncia  algwias 
palabras  que  no  se  perciben  claramente.)  No  es  el  pro- 
cedimiento que  dice  el  Sr.  Ojeda,  de  coger  el  insecto, 
abrirle  la  boca  y echarle  los  polvos,  sino  que  desde 
el  instante  en  que  se  aplica  el  ácido  sobre  los  insec- 
tos, en  ese  mismo  momento  quedan  muertos.  De 
modo  que  si  á la  cantidad  de  insectos  que  pueda  ha- 
ber en  el  árbol  se  les  aplica  una  cantidad  proporcio- 
nada de  ácido,  los  insectos  quedarán  destruidos. 
Pero  aquí  viene  la  dificultad:  ¿es  que  aplicado  el  áci- 
do exactamente  tal  como  es,  en  su  propia  sustancia, 
pudiera  suceder  que  se  destruyera  el  insecto,  y á la 
vez  que  se  destruyera  también  el  árbol? 

Pues  sobre  ese  particular  es  sobre  el  que  yo  llamo 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  esto  es,  so- 
bre averiguar  en  qué  cantidad  debe  emplearse  ese 
ácido  que  ciertamente  se  sabe  que  destruye  el  in- 
secto, para  que,  al  mismo  tiempo  que  causa  la  muer- 
te de  éste,  no  destruya  también  el  árbol,  cosa  para 
mí  muy  difícil  de  creer,  no  así  la  metida  ó los  bro- 
tes anuales  donde  viene  el  fruto,  porque  eso  signi- 
ficaría únicamente  la  pérdida  del  mismo  por  un  año, 
librándose  del  daño  en  los  sucesivos,  una  vez  muerto 
el  insecto.  ¿Qué  hacen  los  ingenieros  de  montes?  Si 
á mí  me  preguntaran  la  forma  en  que  se  debe  ejer- 
cer la  acción  en  un  pleito  una  vez  conocido  el  dere- 
cho, y no  la  supiera,  merecería  que  me  quitaran  el 
título  de  abogado,  porque  para  saberlo  he  estudiado 
esta  carrera.  Pues  bien,  Sr.  Ministro;  yo  entiendo  que 
estamos  en  el  caso,  no  sólo  de  estudiar  para  el  por- 
venir, sino  en  el  de  aplicar  el  ácido  que  destruye  el 
insecto;  que  el  ingeniero  está  en  el  caso,  tiene  obli- 


gación de  hacer  desde  luego  los  estudios  necesarios 
para  esa  aplicación  en  primer  término,  y,  sin  em- 
bargo, no  he  visto  que  ningún  ingeniero  de  montes 
haya  presentado  una  Memoria  concreta,  directa,  en 
donde  se  procure  resolver  tal  dificultad. 

A propósito  de  los  ácidos  voy  á permitirme  en- 
tregar al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  tiene  á bien 
recibirla,  una  carta  en  la  cual  se  habla  de  la  aplica- 
ción de  un  ácido  conocido  y se  determina  la  canti- 
dad en  que  debe  aplicarse  de  modo  que,  al  caer  en 
forma  de  lluvia  sobre  el  árbol,  quede  muerto  el  in- 
secto sin  destruir  el  árbol.  Debo  advertir  que  Don 
Santiago  Taylor,  que  es  quien  me  ha  mandado  la 
carta  de  que  voy  á presentar  copia,  no  tiene  interés  de 
ninguna  clase  ni  le  mueve  el  deseo  de  lucro  perso- 
nal al  ofrecer,  como  ofrece,  toda  la  cantidad  de  ácido 
que  sea  necesaria  para  los  ensayos  en  los  puntos  que 
se  le  designen,  porque  lo  facilita  sin  exigir  en  pago 
cantidad  alguna.  Esta  carta  explica,  como  he  dicho, 
el  modo  de  emplearlo,  y por  cierto  que  ha  de  ser 
con  una  economía  de  un  75  por  100  de  la  que  pro- 
pone el  ingeniero  de  los  pozos , que  así  lo  hemos  de 
llamar  de  aquí  en  adelante,  y pone  además  500  ó 
1.000  botes  á disposición  del  Ministerio  de  Fomento. 
Ya  parece  que  ha  enviado  2.000  botes  á Jerez  para 
destruir  la  filoxera,  los  cuales,  según  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  no  se  han  aplicado  porque  se  ne- 
cesita una  gran  cantidad  de  agua  que  no  hay  allí  fá- 
cilmente, cantidad  que  aprecia  en  su  coste  de  extrac- 
ción y trasporte,  y no  obstante  todo  esto  viene  á sa- 
lir con  todos  los  demás  gastos  de  bombas,  acarreos 
con  bestias,  criados,  etc.,  en  un  real  cada  encina;  y 
como  el  producto  de  cada  árbol  de  esta  clase  por 
término  medio  es  mucho  mayor,  pues,  según  tengo 
entendido,  es  de  4 ó 6 reales,  paréceme  á mí  que  bien 
puede  ensayarse  este  procedimiento  facilitando  ó fa- 
cultando el  Estado  á los  ingenieros  de  montes  para 
la  compra  de  máquinas  necesarias,  que  cuestan  una 
cantidad  insignificante,  9 ó 10  duros;  ó para  arren- 
darlas, en  obsequio  siquiera  de  aquellos  propietarios 
á quienes  se  exige  la  contribución  á viva  fuerza  sin 
que  tengan  utilidades.  Porque,  ¿es  posible  que  el  Es- 
tado realice  el  acto  de  exigir  el  pago  de  la  contribu- 
ción al  que  no  tiene  utilidades,  y no  ponga  en  cambio 
algo  de  su  parte  para  ensayar  un  procedimiento  tan 
útil,  á fin  de  que  esa  injusticia  desaparezca? 

Yo  entiendo,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  sin 
estar  en  desacuerdo  con  S.  S.,  porque  no  puedo  es- 
tarlo desde  el  momento  en  que  S.  S.  sabe  de  esta 
cuestión  mucho  más  que  yo,  y puesto  que  tiene  tan- 
to interés  en  ella  como  el  que  tengo  yo  y tienen  los 
propietarios  de  encinas,  una  vez  conocida  la  sustan- 
cia, lo  que  debe  hacerse  no  es  sólo  oficiar  á los  in- 
genieros de  montes  para  que  estos  individuos  procu- 
ren hacer  el  estudio,  sino  ai  mismo  tiempo  remitir- 
les á esas  provincias  las  máquinas,  las  bombas  y to- 
dos los  utensilios  necesarios,  sin  que  se  deje  pasar 
este  tiempo  para  hacer  la  aplicación,  porque  después 
será  tarde;  y si  desgraciadamente  después  de  aplicar 
estas  sustancias  ú otras,  que  también  se  aplican 
otras,  entre  ellas  el  petróleo,  sustancia  que  ha  pro- 
ducido magníficos  efectos  en  algunas  provincias,  el 
sulfato  de  cobre,  etc.;  si  desgraciadamente,  digo,  con 
la  aplicación  de  esas  sustancias  no  logramos  hacer 
que  penetre  la  luz  en  esta  materia  tan  oscura,  ten- 
gan esos  propietarios,  que  se  encuentran  verdadera- 
mente arruinados,  al  menos  el  consuelo  de  saber  que 
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el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible  por  remediar- 
lo, y yo  cuanto  ha  estado  á mi  alcance  en  cumpli- 
miento de  la  honrosa  misión  que  me  fué  confiada 
por  los  Sres.  Senadores  y Diputados.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  No  se  canse  ni  esfuerce  el  Sr.  Liaño  en  conven- 
cerme, porque  estoy  completamente  convencido  y 
ofrezco  complacer  á S.  S. 

El  Ministerio  de  Fomento  ha  puesto  en  práctica 
todos  aquellos  medios  que  podía  poner  para  que  con- 
tinuaran los  ensayos  y los  estudios  que  el  Cuerpo  de 
ingenieros  de  montes  realiza  para  lograr  en  su  día  la 
destrucción  de  la  lagarta,  pero  ahora  nos  da  á cono- 
cer S.  S.  que  ha  recibido  una  carta  en  la  que  se  in- 
dica que  existe  un  remedio  para  que  podamos  com- 
batir estos  males.  Pues  si  no  se  desea  otra  cosa  sino 
que  este  remedio,  esta  receta  se  ensaye,  y además  el 
medicamento,  como  S.  S.  lo  ha  llamado,  se  propor- 
ciona de  una  manera  gratuita,  ¿qué  inconveniente 
ha  de  tener  el  Ministro  de  Fomento  en  que  el  ensa- 
yo se  lleve  á la  práctica?  Se  llevará  á la  práctica. 
Esto  nada  cuesta;  y aunque  yo  en  términos  genera- 
les abrigue  cierta  desconfianza  acerca  de  esas  rece- 
tas, de  esos  remedios  empíricos,  al  cabo,  porque  no 
se  pierde  nada,  y principalmente  por  complacer  á 
S.  S.,  no  tengo  dificultad  en  que  se  realice  el  ensayo, 
y ofrezco  á S.  S.  que  se  realizará. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  que  parece  lo  más 
importante  para  S.  S.,  yo  tengo  que  hacer  mis  re- 
servas. 

Yo  desconfío  mucho,  repito,  de  estos  remedios 
empíricos,  porque  hombres  de  ciencia  de  mucho  mé- 
rito, consagrados  á este  género  de  estudios,  no  han 
dicho  aún  la  última  palabra,  y parece  un  poco  ex- 
traño que  quien  no  entiende  mucho  de  estas  cosas 
haya  descubierto  lo  que  no  han  conseguido  personas 
muy  competentes.  (El  Sr.  Liaño : Es  un  ingeniero 
químico.)  Voy  á eso.  Sólo  después  de  muchos  ensa- 
yos llegó  Pasteur  á encontrar  un  procedimiento  para 
curar  los  males  de  la  riqueza  sericícola,  y se  nece- 
sitó de  largos  años  de  muy  detenidas  investigacio- 
nes para  que  los  descubrimientos  de  Pasteur  toma- 
ran carta  de  naturaleza  en  la  industria  y se  pudieran 
llevar  á la  práctica. 

Se  trata,  á lo  que  parece,  de  un  ingeniero  quí- 
mico. Los  ingenieros  químicos  tienen  confianza  en 
las  sustaucias  químicas  que  preparan,  y no  es  de  ex- 
trañar que  se  haya  descubierto  una  sustancia  quí- 
mica que  mate  el  insecto,  porque  para  esto  no  se 
necesitan  largas  investigaciones. 

De  un  ácido  hablaba  el  Sr.  Liaño.  Todos  los  áci- 
dos matan  á la  oruga;  pero  no  es  cosa  de  que  se  re- 
pita el  ensayo,  de  que  hablaban  en  voz  baja  á S.  S., 
de  ir  recogiendo  una  por  uua  las  orugas  que  se  en- 
contraran para  irlas  matando  con  el  ácido,  porque 
para  lograr  ese  objeto  no  se  necesitaba  los  ácidos; 
bastaba  matarlas  entre  las  manos. 

Hay  que  buscar  un  procedimiento  que  no  teóri- 
ca, sino  prácticamente,  dé  resultados;  porque  aun- 
que fuera  tan  barato  el  producto  químico  como  ba- 
rata es  el  agua,  el  alumbrarla  ó el  llevarla  en  cu- 
bas á tan  apartados  lugares  y á sitios  tan  secos  como 
las  dehesas  para  realizar  cierto  género  de  operacio- 
nes en  gran  magnitud,  no  Sería  ya  óperabión  tan  ba- 
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rata  y tan  llana  como  S.  S.  puede  suponer.  Pero,  en 
fin,  esto  no  es  para  tratado  en  este  momento;  y como 
S.  S.  concreta  su  ruego  á que  se  ensaye  ese  produc- 
to químico  de  que  le  han  hablado  en  una  carta,  yo 
le  ofrezco  que  se  ensayará,  y que  se  ensayará  inme- 
diatamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Liaño. 

El  Sr.  LIAÑO:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  contestación  que 
me  ha  dado  y para  decirle  que  bier  seguro  estaba  yo 
de  que  á la  menor  indicación  que  se  le  hiciera  ha- 
bía de  acceder  á mi  ruego,  que  es  el  de  todas  las 
provincias  invadidas  por  la  oruga  ó lagarta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ojeda. 

El  Sr.  OJEDA:  El  asunto  tratado  por  el  Sr.  Lia- 
ño,  en  efecto,  es  de  demasiada  importancia,  porque 
parece  que  la  oruga  ya  no  solamente  se  ha  circuns- 
crito á atacar  á la  encina,  sino  que  ataca  al  quejigo 
y al  alcornoque,  si  bien  son  tres  clases  de  oruga  dis- 
tintas; es  decir,  que  se  da  el  caso  de  que  en  una  mis- 
ma dehesa  donde  existe  la  oruga  que  ataca  á la  en- 
cina, quedan  incólumes  el  quejigo  y el  alcornoque; 
pero  ello  es  que  es  un  asunto  éste  de  demasiada  im- 
portancia, porque  con  esa  plaga  viene  á destruirse  un 
producto  que  representa  una  gran  riqueza,  créalo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  todo  en  la  región  an- 
daluza, que  alcanza  un  valor  de  muchos  millones. 

Yo  cel°bro  la  buena  disposición  en  que  se  en- 
cuentra el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  indudable- 
mente por  ese  camino  no  se  va  á ninguna  parte, 
porque  creo  yo  que,  dejando  encomendado  ese  servi- 
cio á los  ingenieros  de  montes,  no  se  llegará  á ningún 
resultado  práctico.  Y no  digo  esto  porque  yo  crea 
que  en  los  ingenieros  de  moutes  no  haya  compe- 
tencia y buen  deseo,  creo,  por  el  contrario,  que  los 
hay  muy  competentes,  pero  que  la  aglomeración  de 
servicios  que  tienen  que  desempeñar  hace  que  si  les 
agregamos  otro  nuevo,  queden  todos  completamente 
desatendidos.  Y para  convencerse  de  que  los  ingenie- 
ros de  montes  es  imposible  que  puedon  atender  á ese 
nuevo  servicio,  baste  decir  que  hace  muchísimos 
años  que  se  les  tiene  encargada  la  ordenación  y des- 
linde de  los  montes  públicos,  que  aun  no  han  podido 
llevar  á cabo.  Con  eso  sólo  se  comprenderá  que  es 
imposible  que  puedan  dedicarse  á este  otro  trabajo 
que  hoy  se  les  quiere  encomeudar.  Y pueato  que  es 
un  asunto  de  tanta  importancia  por  el  valor  que  re- 
presenta el  producto  que  se  pierde,  lo  que  procedía 
era  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  asignara  un 
premio  ai  que  descubriese  el  procedimiento  para 
matar  la  oruga  en  sus  tres  distintos  aspectos:  en  el 
de  la  oruga  de  la  encina,  la  oruga  del  quejigo  y la 
oruga  del  alcornoque.  Indudablemente  el  procedi- 
miento que  ha  descubierto  el  ingeniero  de  los  pozos, 
como  le  ha  llamado  el  Sr.  Liaño,  tiene  su  fundamen- 
to. Yo  tengo  alguna  práctica  en  lo  que  á montes  se 
refiere,  y,  en  efecto,  be  podido  observar  que  si  en 
esta  época  del  año,  cuando  la  oruga  ha  salido,  vie- 
nen lluvias,  y lluvias  frías,  la  oruga  desaparece  por 
completo.  De  manera  que  ese  invento  del  ingeniero 
de  los  pozos  no  ha  venido  á decirnos  nada  nuevo, 
aparte  de  que  es  irrealizable. 

Creo  también,  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  todo  lo  que  sea  reducir  la  extirpación  de  esta 
plaga  á un  líquido  que  con  el  mismo  concluya,  íam- 
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poco  nos  llevará  á ningún  lado;  en  primer  lugar, 
porque  creo  que  es  difícil  encontrar  el  líquido  que  á 
esto  responda;  y en  segundo  lugar,  porque  tanto  las 
manipulaciones  como  ios  jornales  que  en  la  misma  se 
invirtieran  quizá  darían  por  resultado  que  el  coste  fue- 
ra tal  que  no  pudiera  quedar  compensado  con  el  pro- 
ducto que  se  había  de  obtener.  Yo  creo,  y lo  creo  por 
algo  que  he  visto,  que  podría  conseguirse  algo  por 
medio  de  una  atmósfera  artificial  que  se  crease  en 
días  serenos  y tranquilos  en  el  monte,  con  lo  cual  es 
muy  fácil  que  pudiera  llegar  á extirparse  la  plaga  de 
la  oruga.  Digo  esto  porque  he  visto  á alguien  prac- 
ticar algo  parecido  á lo  que  acabo  de  decir;  queman- 
do alquitrán  mineral  ha  creado  una  atmósfera  arti- 
ficial que  ha  dado  por  resultado  que  toda  la  oruga 
que  se  encontraba  en  el  arbolado  cayese  al  suelo,  si 
bien  á las  cinco  ó seis  horas  adquiere  la  actividad 
que  tenía  anteriormente.  Esto  quiere  decir  que  quizá 
por  este  medio  pudiéramos  conseguir  lo  que  desea- 
mos; pero  desde  luego,  y volviendo  á lo  que  ante- 
riormente dije,  estimo  que  lo  que  procede  es  que 
por  el  Ministerio  de  Fomento  se  señale  un  premio  á 
cualquiera  que  fuese  el  que  inventase  el  procedi- 
miento para  extinguir  esta  plaga,  cuyos  resultados 
son  tan  desastrosos,  especialmente  en  la  región  an- 
daluza, sin  dejar  encomendado  solamente  al  elemen- 
to oficial  este  servicio.  Por  este  medio  creo  que  es 
como  únicamente  podríamos  llegar  á algún  resulta- 
go  práctico,  por  más  que  hay  una  cosa  digna  de  lia- 
mar  la  atención,  y es  que,  así  como  la  oruga  que  ataca 
á la  encina  tiene  su  origen  en  el  Norte  y se  va  propa- 
gando del  Norte  al  Sur,  la  oruga  que  ataca  al  queji- 
do y al  alcornoque  tiene  su  origen  en  el  Sur  y se  va 
propagando  hacia  el  Norte.  Todos  estos  son  datos  que 
deben  tener  en  cuenta  los  que  traten  de  dedicarse  al 
estudio  de  este  asunto,  datos  que  sólo  por  la  práctica 
se  pueden  llegar  á adquirir. 

Y concluyo  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, puesto  que  está  animado  de  tan  buenos  deseos, 
que  dedique  desde  luego  un  premio  á aquel  que  in- 
vente el  procedimiento  para  extinguir  esta  plaga. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Con  verdadera  competencia,  y aduciendo  algu- 
nos datos  prácticos  ai  debate,  acaba  de  tomar  parte 
en  él  el  Sr.  Ojeda. 

En  efecto,  uno  de  ios  distintos  procedimientos 
recomendados  en  casos  parecidos  para  la  extinción 
de  plagas  del  campo  es  la  formación  de  esas  atmós- 
feras artificiales  á que  S.  S.  ha  aludido;  pero  este 
sistema  ofrece  en  general  inconvenientes  tan  graves 
y aun  mayores  bajo  el  punto  de  vistadel  coste,  de  los 
que  suelen  ofrecer  los  demás  remedios  de  que  nos 
hemos  ocupado  el  Sr.  Liaño  y yo  al  tratar  de  esta 
materia.  No  sólo  existen  las  orugas  que  desiruyen  las 
encinas,  los  quejigos  y los  alcornoques,  sino  otras 
muchas  que  parecen  características  y propias  de  cada 
especie  vegetal,  y hasta  ahora  en  pocas  ocasiones  se 
han  encontrado  remedios  eficaces.  Es  necesario  abrir 
concursos  de  premios,  no  sólo  para  la  destrucción  de 
la  lagarta,  sino  para  la  destrucción  de  todas  las  pla- 
gas análogas.  Estos  concursos,  que  se  han  abierto 
muy  pocas  veces  entre  nosotros,  se  han  abierto  con 
muchísima  frecuencia  en  otras  Naciones,  especial- 
mente en  Inglaterra,  Francia  y Alemania»  y ni  en 


esas  Naciones  se  ha  conseguido  hasta  ahora  lo  que 
se  deseaba.  Si  nosotros  abriésemos  un  concurso  más 
no  es  fácil  que  aquí  se  obtenga  lo  que  no  ha  podido 
obtenerse  hasta  hoy  en  esas  Naciones;  sin  embarco 
yo  no  tengo  iuconveniente  alguno  en  acceder  á los 
deseos  del  Sr.  Ojeda.  Asuntos  son  estos  en  que  es  muy 
natural  que  cada  Sr.  Diputado,  ya  le  anime  la  com- 
petencia científica,  ya  el  interés  público,  exponga 
aquí  sus  ideas.  Yo  las  recojo  todas,  no  sólo  con  el 
respeto  que  me  merecen,  sino  con  el  cariño  con  que 
se  acogen  siempre  aquellas  ideas  que  son  por  su  ín- 
dole simpáticas,  y que  pueden  contribuir  á remediar 
grandes  males. 

Esté,  pues,  seguro  el  Sr.  Ojeda  que  las  tendré 
muy  en  cuenta,  y que  si  encuentro  términos  hábiles 
en  el  presupuesto  para  complacer  á S.  S.,  le  compla- 
ceré con  mucho  gusto. 

El  Sr.  OJEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OJEDA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  los  buenos  deseos  que  le  animan  y 
por  la  oférta  que  acaba  de  nacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Siento  tener  que  volver  á moles- 
tar la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  un 
punto  que  tiene  grande  importancia  para  la  ense- 
ñanza, en  general,  y en  particular  para  la  ciudad  de 
Barcelona  y su  provincia;  me  refiero  á la  construc- 
ción de  un  edificio  para  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza, de  que  tan  necesitada  se  halla  aquella  ciudad. 

Ya  en  otra  ocasión  me  he  atrevido  á dirigirme  á 
S.  S.;  pero  por  la  circunstancia  de  no  hallarse  pre- 
sente no  he  podido  tener  contestación  á aquel  ruego, 
y si  la  tuve  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fué  sólo  en 
una  parte,  en  la  parte  que  á aquel  Centro  atañe.  Y para 
mejor  explicarme  yo  necesito  decir  algunas  palabras 
sobre  los  antecedentes  que  se  refieren  á esta  cues- 
tión, y lo  haré  lo  más  brevemente  posible. 

Por  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1866  se 
concedieron  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona 
unos  terrenos  sitos  en  la  Ronda  de  San  Pedro  de 
aquella  ciudad,  terrenos  que  no  fueron  concedidos 
gratuitamente,  para  la  construcción  de  un  edificio  des- 
tinado á Instituto  de  segunda  enseñanza.  Pasó  algún 
tiempo  sin  que  la  Diputación  pudiera  construir  el 
edificio,  primero,  porque  tuvo  que  abrir  un  concurso 
al  que  se  presentaron  varios  planos,  algunos  de  ex- 
traordinario mérito,  siendo  uno  premiado  por  la  ex- 
presada Corporación,  con  arreglo  al  cual  había  de 
construirse  el  nuevo  edificio;  pero  por  ser  sumamen- 
te costoso  no  pudo  comenzar  las  obras  en  aquellos 
momentos. 

Además  hubo  otra  dificultad  por  parte  de  algu- 
nos propietarios,  que  entablaron  reclamaciones  ju- 
diciales respecto  de  parte  de  dichos  terrenos.  En 
virtud  de  una  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de 
1888,  el  Estado  se  incautó  nuevamente  de  aquellos 
terrenos,  fundándose  en  que  la  Diputación  no  había 
construido  el  edificio  y en  que  la  segunda  enseñanza 
corría  desde  el  año  anterior  á cargo  del  Estado. 

Aquella  orden  del  Gobierno  fué  impugnada,  y el 
Consejo  de  Estado  la  confirmó,  y la  Diputación  pro- 
vincial, que  nunca  había  desistido  de  su  pensamien- 
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to  de  construir  un  nuovo  edificio  para  Instituto,  se 
encuentra  hoyen  la  imposibilidad  de  hacerlo,  porque 
no  tiene  terreno  ni  medios  para  ello,  siendo  así  que 
las  necesidades  aumentan  cada  día. 

Pero  desde  1866  hasta  1888  ha  aumentado  con- 
siderablemente el  valor  de  los  terrenos,  y hoy  puede 
calcularse  que  teniendo  de  superficie  aquellos  á que 
me  refiero  15.124  metros,  calculando  cada  metro  á 
400  pesetas,  ó sea  á 15  pesetas  el  palmo,  que  es  como 
allí  se  mide,  valen  6.049.800  pesetas  que  ingresa- 
ron en  el  Tesoro  nacional.  Ahora  bien;  parece  justo 
y equitativo  que  no  habiendo  percibido  nada  la  Di- 
putación durante  mucho  tiempo,  y habiendo  tenido 
el  Estado  una  ganancia  tan  extraordinaria,  se  dedi- 
que por  el  mismo  una  parte  de  esa  cantidad  fabulo- 
sa, si  no  para  construir  el  Instituto  con  arreglo  á 
aquel  proyecto  monumental  á que  me  he  referido 
antes,  por  lo  menos  á otro  más  modesto,  pero  sufi- 
cientemente capaz  para  una  provincia  como  la  de 
Barcelona,  que  no  tiene  Instituto  adecuado,  mientras 
que  otras  ciudades  de  mucho  menor  importancia  lo 
tienen,  y hace  muy  poco  se  ha  destinado  una  canti- 
dad de  consideración  para  construir  uno  en  Logro- 
ño y no  sé  si  en  alguna  otra  provincia. 

Si  estas  razones  no  fueran  bastantes,  aun  hay  otra 
también  muy  poderosa.  El  Estado  se  incautó  de  esos 
terrenos  fundándose  en  que  hoy  la  segunda  enseñan- 
za corre  por  cuenta  del  Estado,  y,  por  consiguiente, 
el  Estado  debe  construir  los  edificios  donde  darse  esa 
enseñanza,  pagar  el  material  y el  personal.  El  que 
con  ese  objeto  existe  en  Barcelona,  que  pertenece  á 
la  Universidad,  es  imposible  que  llene  el  fin  á que 
está  destinado;  no  reúne  las  condiciones  necesarias 
para  ello,  y la  Diputación  provincial  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  establecer  la  Escuela  de  comercio  en 
otro  local  aparte  del  en  que  está  establecido  el  Insti- 
tuto, y lo  mismo  la  Escuela  normal  de  maestras, 
Gimnasio,  etc.,  haciendo  gastos  que  nunca  ha  repa- 
rado cuando  de  la  enseñanza  pública  se  trata. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  te- 
niendo en  cuenta  estas  consideraciones,  forme  el 
oportuno  expedieute  y dedique  á la  construcción  de 
ese  Instituto  la  cantidad  necesaria,  bien  sea  proce- 
dente de  los  fondos  correspondientes  á los  terrenos 
de  que  se  incautó  el  Estado,  si  no  ingresaron  aún  en 
el  Tesoro,  bien  de  ios  generales  de  la  Nación,  á cuyo 
cargo  corre  hoy  el  servicio  de  material  y personal  de 
Institutos  de  segunda  enseñanza. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  El  ruego  del  Sr.  Avila  se  dirige  á que  se  re- 
muevan todos  los  obstáculos  que  hayan  podido  im  - 
pedir  hasta  ahora,  ó que  impidan  en  adelante,  la 
construcción  de  un  edificio  en  Barcelona  destinado 
á Instituto  de  segunda  enseñanza.  El  Sr.  Avila  ha 
hecho  la  historia  de  la  concesión,  otorgada  primero  y 
anulada  después  por  el  Gobierno  de  S.  M.  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona. 

Si  se  tratara  de  un  expediente  que  radicara  en  el 
Ministerio  de  Fomento  y que  estuviera  á mi  resolu- 
ción, yo  tendría  mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Avi- 
te y le  complacería  en  el  acto.  El  expediente  de  que 
se  trata  sería  resuelto  desde  luego  de  una  manera  fa- 
vorable; pero  no  es  esta  la  cuestión.  En  1866,  por- 
uña Real  orden  se  enajenaron  por  el  Estado  unos 


terrenos  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona  con 
el  objeto  de  que  los  ocupase;  la  Diputación  provin- 
cial tropezó  con  ciertas  dificultades,)  unas  de  orden 
administrativo,  otras  de  orden  técnico,  que  la  obliga- 
ron á esperar  los  planos  que  había  encargado  para 
la  construcción  del  edificio,  y otras  mucho  mas  difí- 
ciles que  las  del  orden  administrativo  y técnico,  que 
eran  las  del  orden  jurídico;  se  empeñaron  contien- 
das entre  la  Diputación  provincial  y aun  el  Estado 
y algunos  particulares  que  creían  tener  ciertos  de- 
rechos á parcelas  íntimamente  relacionadas,  encla- 
vadas algunas  en  los  terrenos  concedidos  por  el  Es- 
tado á la  Diputación  provincial  de  Barcelona. 

Así  las  cosas,  y según  mis  noticias,  entre  otros 
motivos,  para  zanjar  estas  cuestiones  litigiosas,  el  Es- 
tado dictó  otra  Real  orden,  la  de  19  de  Diciembre  de 
1888,  y en  ella  anuló  la  concesión  que  había  otor- 
gado en  el  año  1866. 

En  esta  situación,  claro  es  que,  sea  con  razón  ó 
sin  ella,  justa  ó injustamente,  la  Diputación  provin- 
cial de  Barcelona  se  encuentra  privada  del  terreno 
necesario  para  levantar  el  edificio  á que  todos  aspi- 
ramos. ¿Qué  hacer,  pues,  en  estas  condiciones?  Nada 
nos  importa  recordar  lo  que  ha  recordado  el  Sr.  Avi- 
la; es  á saber:  que  el  valor  de  los  terrenos  ha  aumen- 
tado de  una  manera  extraordinaria  desde  1866  hasta 
1888;  porque  con  ser  esta  consideración  de  alguna 
entidad,  ante  la  importancia  que  tiene  en  el  orden 
del  interés  público  la  construcción  del  edificio  para 
Instituto  de  segunda  enseñanza,  no  hay  que  ocupar- 
se de  las  variaciones  en  los  precios  ni  del  negocio 
que  merced  á estas  variaciones  haya  podido  realizar 
el  Gobierno  ó el  Estado.  • 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  cuestión  apa- 
rece ahora  como  nueva;  hemos  de  dejar  á un  lado 
todos  los  precedentes  que  invoca  el  Sr.  Avila;  la  Real 
orden  de  1866;  la  Real  orden  de  1888;  todos  los  asun- 
tos litigiosos  y no  litigiosos  que  han  surgido  en  ese 
interregno,  y queda  todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Avi- 
la como  una  recomendación  hecha  al  Gobierno  de 
S.  M.,  que  yo  recojo  con  mucho  gusto  por  la  impor- 
tancia que  en  sí  tiene  la  recomendación,  y por  la 
consideración  que  S.  S.  me  merece,  y ofrezco  hacer 
cuanto  de  mí  dependa  á fin  de  que  se  consigne  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado  (aunque  ya  no 
podrá  ser  en  éstos  que  estamos  discutiendo  sino  en 
otros)  la  cantidad  indispensable  para  este  patriótico 
servicio. 

En  el  orden  financiero  en  general,  con  relación 
á los  medios  pecuniarios  del  Erario,  ¿convendrá  ha- 
cer este  sacrificio  más?  Esta  es  una  cuestión  de  pru- 
dencia que  habrá  que  resolver  cuando  se  redacten 
los  futuros  presupuestos.  Porque  aquí  nos  encontra- 
mos siempre  frente  á frente  de  este  dilema:  todos 
queremos  grandes  progresos,  todos  queremos  que  la 
ciencia  cuente  con  los  medios  indispensables  para 
desenvolverse  por  lo  menos  de  una  manera  decorosa, 
y al  mismo  tiempo  queremos  todos  economías;  y 
ambas  cosas  son  incompatibles.  Hay  que  decirlo  con 
franqueza:  ó economías  sin  reformas,  ó reformas  sin 
economías. 

Pero  en  medio  de  estas  consideraciones  de  carác- 
ter general,  esté  seguro  el  Sr.  Avila  de  que  yo  he  de 
hacer  cuanto  esté  en  mi  mano  para  complacerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
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de  Fomento  por  las  palabras  elocuentes,  como  todas 
las  suyas,  con  que  se  ha  servido  manifestarme  la 
buena  voluntad  que  tiene  para  conmigo  y para  que 
en  Barcelona  se  construya  el  edificio  necesario,  de 
absoluta  necesidad,  para  instalar  el  Instituto  de  se- 
gunda enseñanza  de  aquella  importantísima  y po- 
pulosa capital. 

Las  razones  que  he  expuesto  antes,  y que  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  han  sido  reconocidas,  son 
tan  justas,  que  yo  no  dudo  que  mi  petición  ha  de  ser 
atendida. 

Por  otra  parte,  yo  rae  atrevo  á insinuar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  tengo  entendido  que  de  aque- 
llos terrenos  hay  dos  parcelas  cuyo  valor  es  de  tanta 
importancia,  que  con  su  producto  bastaría,  ámi  jui- 
cio, para  comprar  en  las  afueras,  en  punto  á propósito, 
aunque  fuese  algo  distante  dei  que  antes  estaba  desti- 
nado á la  construcción  de  ese  edificio,  terrenos  bastan- 
te extensos  para  construir  el  nuevo;  y como  ya  en  otra 
ocasión  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  también  me  ha 
prometido,  como  S.  S.  ahora,  complacerme  en  este 
punto,  yo  agradecería  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan,  para 
que  sus  buenos  deseos  tengan  una  práctica  demos- 
tración; y si  así  lo  hacen  SS.  SS.,  tanto  la  ciudad  de 
Barcelona  como  el  modesto  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  les  quedarán  viva- 
mente agradecidos. 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Me  pondré  de  acuerdo  con  mucho  gusto  con 
mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
fin  de  que  S.  S.  quede  completamente  satisfecho;  y 
claro  está  que  hago  completamente  mías  las  pala- 
bras que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace 
algunas  sesiones,  cuando  se  ocupó,  debatiendo  con 
S.  S.,  de  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

He  visto  en  algunos  periódicos  una  noticia  que 
no  ha  dejado  de  sorprenderme;  se  refiere  á algo  que 
todavía  no  se  ha  realizado,  pero  que  parece  inminen- 
te. Dicen  esos  periódicos  de  Madrid,  y creo  que  al- 
guno de  Galicia,  dei  cual  lo  tomaron  aquéllos,  que 
se  va  á nombrar  rector  de  la  Universidad  de  Santia- 
go á un  catedrático  de  la  misma  cuyo  nombre  igno- 
ro, y aunque  lo  supiera  no  lo  diría,  á quien  se  le  ha 
formado  un  expediente,  no  estoy  bien  seguro  si  por 
haber  jugado  á la  BMsa  con  fondos  propios  de  la 
Universidad  ó por  otras  causas.  No  necesito  ni  quie- 
ro pedir  el  expediente  para  averiguar  lo  que  baya 
sobre  el  particular;  pero  me  atrevo  á llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  para  que  vea  lo  que  haya  de  cierto  en 
lo  que  dicen  esos  periódicos,  á fin  de  fijar  si  el  hecho 
de  que  ese  catedrático  haya  jugado  ó no  á la  Bolsa 
con  fondos  propios  de  la  Universidad,  es  motivo  su- 
ficiente á impedir  el  que  sea  nombrado  rector  de  la 
misma. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  No  he  oído  bien  las  palabras  del  Sr.  Avila;  pero 
me  ha  parecido  entender  que  S.  S.  preguntaba  al  Mi- 
nistro  de  Fomento  si  era  cierto  el  hecho  que  han  pu- 
blicado algunos  periódicos,  de  que  iba  á ser  sustitui- 
do el  rector  de  la  Universidad  de  Santiago  por  otro 
señor  catedrático.  Nada  de  esto  hay.  El  Ministro  de 
Fomento  no  ha  pensado  hasta  ahora  en  el  cambio  de 
rector  de  la  Universidad  de  Santiago,  ni  se  ha  ocu- 
pado hasta  el  momento  de  ningún  cambio  análogo 
en  las  Universidades  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Agradezco  la  contestación  que  se 
ha  servido  darme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y por 
eso  no  me  he  atrevido  á dirigirle  ningún  cargo,  sino 
un  ruego,  para  que  se  diera  cuenta  de  lo  que  hubie- 
ra sobre  el  particular  y lo  tuviera  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  Ve- 
lasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  El  pueblo 
de  Valderate,  provincia  de  Burgos,  acude  á las  Cor- 
tes con  una  exposición,  pidiendo  la  supresión  del  im- 
puesto de  consumos  sobre  los  vinos,  y que  se  cubra 
el  déficit  que  pueda  resultar  para  el  Tesoro,  con  la 
imposición  de  otro  impuesto  sobre  la  riqueza  mobi- 
liaria.  Ruego,  pues,  á la  Mesa,  que  dé  á esta  exposi- 
ción el  trámite  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guitón):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Cañada- 
Honda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  CAÑADA-HONDA:  La  he  pe- 
dido para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, referente  al  premio  que  tienen  los  recaudadores  de 
contribuciones  y agentes  ejecutivos  de  las  provin- 
cias. He  observado  que  en  zonas  de  escasa  facilidad 
para  cobrar  los  premios  son  menores  que  en  zonas 
donde  es  fácil  el  cobro,  y yo  me  permitiría  rogar  al 
St\  Ministro  de  Hacienda  que  dedicase  su  atención  á 
este  asunto,  para  que  no  resultara  esa  desigualdad, 
que,  á mi  modo  de  ver,  es  irritante  para  los  que  es- 
tán en  estas  condiciones. 

El  Sr.  MinistrodeHACIENDA  (Navarro Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  M inistro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
En  efecto,  las  distintas  condiciones  recaudatorias  de 
las  zonas  exigen  distinto  premio  para  los  agentes 
ejecutivos,  según  la  mayor  ó menor  dificultad  que 
para  la  recaudación  hay,  y según  el  mayor  ó menor 
capital  que  tengan  que  cobrar  en  un  pueblo  deter- 
minado. Acerca  de  esto,  para  cada  caso  particular, 
la  Dirección  del  Tesoro  estudia  las  condiciones  de 
cada  zona;  y como  todo  el  mundo  puede  pedir  las 
agencias  ejecutivas,  cuando  hay  varios  que  las  piden 
se  proveen  por  medio  de  una  especie  de  concurso, 
previos  los  necesarios  informes,  y si  queda  desierto, 
como  sucede  por  desgracia  en  muchos  casos,  hay 
que  aumentar  el  premio  de  recaudación,  para  que 
sirva  como  de  aliciente  ó cebo  á las  personas  que 
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quieran  encargarse  de  ellas  mediante  una  legítima 
remuneración. 

Como  tesis  general  no  puedo  contestar  al  señor 
Marqués  de  Cañada-Honda  sino  que  entiendo  que  la 
Dirección  del  Tesoro,  previos  los  informes  de  los  de- 
legados de  Hacienda,  procede  bien  en  todos  los  ca- 
sos; pero  si  S.  S.  conoce  algún  caso  en  que  no  suce- 
da así,  yo  tendré  mucho  gusto  en  estudiarlo  y en 
dar  la  satisfacción  que  merece  la  patriótica  indica- 
ción de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  CAÑADA-HONDA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  CAÑADA-HONDA:  Desde  lue- 
go, ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  estas 
concesiones  se  hacen  por  medio  de  instancias  de  los 
interesados  y de  instancias  que  tienen  el  informe  de 
los  delegados  de  las  respectivas  provincias. 

Mi  deseo  es  que  el  Sr.  Ministro  fije  su  atención; 
porque  á unos  se  concede  y á otros  no  lo  que  piden 
en  estas  instancias,  que  desde  el  momento  en  que 
vienen  informadas  favorablemente  por  los  delegados, 
están  en  condiciones  de  ser  atendidos  por  igual. 

Puesto  que  S.  S.  me  pide  que  cite  un  caso,  en 
este  momento  puedo  citar  algunos.  Hay  casos  en  que 
se  ha  aumentado  el  premio  después  de  haberlo  re- 
bajado, y otros  en  que  se  ha  rebajado  y permanecen 
en  el  propio  estado,  y ante  la  imposibilidad  de  que  el 
cargo  produzca  lo  suficiente  para  vivir,  por  esta  ra- 
zó se  ha  pedido  el  aumento  del  premio.  En  la  pro- 
vincia de  Segovia,  segunda  zona  de  Sepúlveda,  se  ha 
aumentado  el  premio  del  3 al  3,90  por  100. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  MinistrodeHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Solamente  para  decir  al  Sr.  Marqués  de  Cañada-Hon- 
da que  me  fijaré  en  el  caso  que  acaba  de  citar. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuesto* . 

Continuando  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento»,  suspendida  en  la 
del  6.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SALMERON:  Con  íntima  satisfacción  y 
gran  interés  he  seguido  el  debate  sobre  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  ó,  por  mejor  de- 
cir, sobre  el  presupuesto  de  instrucción  pública, 
porque  esto  es  lo  que  ha  ocupado  casi  exclusiva- 
mente hasta  ahora  la  atención  de  la  Cámara.  Se 
abre  el  ánimo  á la  esperanza  de  que  éntre  España 
por  el  camino  que  impone  la  edad  moderna  á los 
pueblos  cultos,  cuando  se  oyen  en  todos  los  lados  de 
la  Cámara  manifestaciones  tan  expresas  y tan  fun- 
dadas como  las  que  hasta  ahora,  así  de  parte  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  como  de  los  Dipu- 
tados de  las  dos  oposiciones  que  han  intervenido  en 
el  debate,  se  han  oído  aquí,  ya  reconociendo  la  ne- 
cesidad de  que  el  Estado  se  encargue  de  subvenir  á 
todas  las  atenciones  de  la  instrucción  primaria,  ya 


reconociendo  la  necesidad  de  proveer  á los  grados 
superiores  de  la  enseñanza  pública  de  aquellos  me- 
dios que  son  absolutamente  indispensables,  así  en  la 
dotación  del  personal  como  en  la  del  material,  para 
que  esta  primordialísima  función  de  la  vida  del 
país  se  cumpla  dignamente  y como  su  fin  exige. 

Pero  tratándose  de  esperanzas  en  un  país  como 
el  nuestro,  de  vida  política  tan  accidentada,  en  el 
que  no  hay  absolutamente  nada  que  siga  un  curso 
normal  y que  responda  á un  criterio  uniforme  que 
por  tradición  pase  de  unas  á otras  situaciones  polí- 
ticas, no  pueden  ser  nuestras  esperanzas  ni  firmes 
ni  sólidas,  cuando  tan  fácilmente  cambian  los  crite- 
rios de  los  Gobiernos  y cuando  no  se  conserva  si- 
quiera en  el  Ministerio  de  Fomento  aquella  conti- 
nuidad que  sería  exigida  por  las  condiciones  técni- 
cas de  la  función  en  la  permanencia  del  que  dirige 
la  instrucción  pública. 

En  el  caso  presente  se  hace  esto  doblemente  do- 
loroso, por  la  iniciativa  de  que  ha  dado  pruebas  el 
que  acaba  de  ser  director  de  instrucción  pública,  por 
el  alto  sentido  y el  alto  criterio  que  en  muchas  oca- 
siones ha  demostrado.  Y ya  que  en  este  orden  de  re- 
laciones no  quepa  por  las  condiciones  de  nues'ra  po- 
lítica fiar  en  un  progreso  normal  y continuo,  bueno 
sería  cuando  menos  que  se  llegase  á un  concierto 
entre  los  partidos  que  turnan  en  el  poder,  para  es- 
tablecer bases  de  la  instrucción  nacional  á que  to- 
dos hubieran  por  igual  de  someterse,  y no  se  oscila- 
ra, como  tristemente  se  oscila,  entre  criterios  que 
pueden  atentar  á las  condiciones  fundamentales  del 
fin  de  la  ciencia  y de  la  enseñanza,  ó á aquellas  otras 
contemplaciones  excesivas  con  las  cuales,  aun  los 
que  representan  el  sentido  liberal,  se  ven  forzados  á 
poner  la  mano  en  cosas  que  trascienden  al  fuero  de 
la  conciencia  y que  pueden  gravemente  herir  á la 
unidad  del  progreso  de  la  cien  Ja  y de  la  enseñanza 
pública. 

Es  obligado,  aun  en  medio  de  las  esperanzas  que 
pueden  abrigarse  por  lo  remotas  que  pueden  ser  y 
entregadas  al  accidente,  que  examinemos  la  situa- 
ción actual  en  lo  que  especialmente  se  refiere  al  pre- 
supuesto y á las  cifras;  que  pongamos  esto  bien  pa- 
tente ante  la  conciencia  del  país,  para  que,  recono- 
ciendo el  estado  verdaderamente  inconcebible  en  que 
se  halla  el  servicio  de  la  instrucción  pública  en  Es- 
paña, por  exigencias  del  honor  nacional,  nos  apresu- 
remos todos  á mejorarlo. 

Aun  cuando  se  ha  discutido  con  la  competencia 
con  que  desde  estos  bancos  lo  han  hecho  mis  queri- 
dos amigos  Sres.  Becerro  de  Bengoa  y Labra,  y desde 
aquéllos  el  Sr.  Cárdenas  y los  individuos  de  la  Comi- 
sión, que  bien  puede  decirse  que  se  ha  aprontado  al 
debate  una  serie  de  datos  que  ya  pueden  estimarse 
como  bastantes  para  ir  reconociendo  la  necesidad 
primordial  á que  es  fuerza  atender,  si  no  ha  de  ser 
olvidado  este  fin  primordial  de  la  vida  pública;  aun 
cuando  esos  datos  son,  como  he  indicado,  bastantes 
para  poder  servir  de  base  á toda  una  serie  de  refor- 
mas, yo  me  he  de  permitir  todavía  aducir  algunos, 
ya  para  que  en  el  paralelo  del  presupuesto  de  ins- 
trucción pública  de  España  con  el  de  otras  Naciones 
de  Europa  reconozcamos  el  último  grfido  que  ocu- 
pamos en  la  escala  de  las  Naciones  cultas,  ya  tam- 
bién para  que,  en  relación  á la  organización  de  estos 
servicios  y á la  distribución  del  presupuesto,  se  re- 
conozca la  necesidad  de  distribuirle  de  suerte  que 
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corresponda  á las  exigencias  y á los  fines  que  la  ins- 
trucción nacional  demanda,  y para  que,  en  ve¿  de 
servir  á la  insana  pretensión  de  multiplicar  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  los  vengamos  restrin- 
giendo y reduciendo,  no  ya  por  las  exigencias  de  las 
economías,  que  tratándose  de  fines  de  esta  trascen- 
dencia son  consideraciones  de  orden  subalterno,  sino 
para  que  queden  bien  dotados  y organizados,  servir 
al  fin  del  progreso  y de  la  cultura  de  nuestra  Patria, 
mientras  que  en  las  tristeá  y mezquinas  condiciones 
ea  que  se  hallan  sólo  sirven  para  poner  en  relieve  la 
inferioridad  de  nuestra  situación  bajo  este  aspecto. 

La  cifra  que  gasta  España  en  instrucción  prima- 
ria, no  ya  la  que  invierte  directamente  el  Estado, 
sino  la  que  se  aplica  al  mantenimiento  de  la  ins- 
trucción primaria,  que  desdichadamente  no  depende 
del  Estado,  es  una  cifra  de  tal  modo  irrisoria  con 
relación  á lo  que  se  gasta  en  todos  los  pueblos 
de  Europa,  que  nos  debe  á todos  abochornar.  Las 
11.855.075  pesetas  que  importa  el  presupuesto  del 
Estado,  y las  26.336.165  que,  según  los  últimos  da- 
tos que  he  visto  publicados  por  la  Inspección  de  ins- 
trucción primaria,  se  invierten  en  el  mantenimiento 
de  la  misma,  suponen  la  Suma  de  38.191.240  pese- 
tas. Con  decir,  señores,  que  en  la  villa  de  París  Se 
gastan  en  instrucción  pública  27.323.728  francos, 
sin  contar  los  presupuestos  extraordinarios  que  con 
frecuencia,  para  levantar  edificios  como  la  Sorbona 
ó terminar  el  de  la  Escuela  de  Medicina,  se  han  ele- 
vado á más  de  30  millones,  resultaría  para  nosotros 
una  situación  verdaderamente  oprobiosa,  que  no  se 
concibe  cómo  la  tolera  la  representación  de  ninguno 
de  los  partidos  políticos  que  turnan  en  el  poder.  Y 
si  se  compara  la  representación  que  puede  tener  ese 
capítulo  del  presupuesto  de  la  ciudad  de  París  con  el 
presupuesto  total  de  la  misma  para  determinar  la 
proporción,  entonces  resulta  nuestra  situación  toda- 
vía más  inconcebible  y bochornosa.  Y no  hablemos 
de  la  comparación  de  ciudad  con  ciudad;  no  compa- 
remos lo  que  gasta,  por  ejemplo,  Madrid,  en  la  ins- 
trucción primaria,  üi  examinemos  las  condiciones 
en  que  tiene  instalado  este  servicio;  los  que  hemos 
visitado  alguna  vez  estas  escuelas,  hemos  sentido  do- 
lor en  el  alma  y repugnancia  en  el  estómago,  por- 
que son  verdaderos  tugurios  y se  encuentran  some- 
tidos á condiciones  antihigiénicas  y antimorales  los 
alumnos  qUe  van  á recibir  allí  la  primera  instruc- 
ción; esto,  tratándose  de  la  capital  del  Estado,  hace 
sentir  todavía  más  honda  y amarga  pena. 

Comparando  nuestro  presupuesto  con  el  de  otras 
Naciones,  vemos,  por  ejemplo,  que  Bélgica,  con  uü 
presupuesto  total  de  343.966.750  francos,  destina  á 
las  instituciones  de  enseñanza,  sin  contar  lo  que  to- 
davía sobre  eso  paga  el  país,  23  millones  de  francos. 
Es  decir,  más  del  doble  de  lo  que  paga  España,  con 
un  presupuesto  general  que  pasa  en  realidad  de  800 
millones  de  pesetas. 

Si  la  comparación  se  hace  con  otras  Naciones  de 
las  que  figuran  más  á la  cabeza  de  la  civilización  y 
miden  su  poder  por  el  progreso  de  la  cultura  nacio- 
nal, entonces  todavía  hemos  de  reconocer,  por  des- 
gracia, que  puede  pensarse  en  el  mundo  que  nos 
aproximamos  demasiado  á Africa. 

Inglaterra  gasta  242.915.625  pesetas,  es  decir, 
cerca  de  1 0 millones  de  libras  esterlinas,  y sólo  para 
la  isla  de  Irlanda  gasta  más  de  millón  y medio  de 
libras  esterlinas. 


Cuando  se  ven,  Sres.  Diputados,  cifras  como  és- 
tas en  proporción  á nuestro  presupuesto,  tenemos 
po t necesidad  que  decir  que  merecemos  todo  lo  que 
pasamos  en  todos  los  órdenes  de  la  política  y de  la 
vida  nacional. 

Yo  excuso  continuar  haciendo  esta  serie  de  com- 
paraciones; pero  bien  puede,  con  relación  á los  datos 
indicados,  darse  como  impuesta  por  exigencias  del 
honor  la  imperiosa  necesidad  de  que  ese  presupues- 
to irrisorio  de  1 1 millones  de  pesetas  se  eleve  á 
aquella  cifra  que  demanda  la  alteza  del  lin,  y que 
nos  pueda  poner  á la  par  con  las  condiciones  con  que 
se  atiende  á este  fin  en  las  demás  Naciones  de  Eu- 
ropa. 

Viniendo  á examinar  el  presupuesto  de  instruc- 
ción pública  en  la  forma  en  que  se  halla  distribuido, 
llama  desde  luego  la  atención  la  falta  completa  de 
criterio  que  preside  á la  organización  de  esos  servi- 
cios, y en  relación- con  su  fin  interno,  es  decir,  como 
se  cumple  el  doble  fin  de  cultivar  la  ciencia  y de 
profesar  la  enseñanza,  entonces  acrece  doblemente 
la  triste  y penosa  impresión  del  estado  de  la  instruc- 
ción pública  en  España. 

Gomo  yo  soy  de  ios  que  creen  que  males  de  ésta 
índole  y de  esta  trascendencia  no  se  corrigen  sino 
cuando  se  presentan  enteramente  ai  desnudo  ante  la 
conciencia  del  país,  yo  me  considero  obligado  por  lo 
mismo  que  he  hecho  profesión  de  por  vida,  y la  cum- 
plo con  el  mismo  entusiasmo  en  la  hora  presente  que 
cuando  la  comencé,  de  dedicarme  á la  enseñanza,  á 
decir  todos  los  inales  que  en  su  organización  noto, 
todas  las  deficiencias  que  en  la  manera  de  ser  cum- 
plida por  el  profesorado  en  todas  sus  jerarquías 
también  hallo  y reconozco,  á fin  de  que,  puesto  bien 
patente  el  mal  ante  el  Parlamento,  trasciendan  del 
Parlamento  al  país,  y cooperando  todos  para  excogi- 
tar los  remedios,  salgamos  de  esta  inferioridad  bo- 
chornosísima en  que  todos  los  que  cultivamos  la 
ciencia  en  España,  todos,  absolutamente  todos,  nos 
encontramos. 

Queden  todos  esos  alardes  de  patriotismo,  de  pro- 
greso y de  mejora,  para  qüién  entienda  que  de  esa 
suerte  se  sirven  mejor  los  intereses  nacionales;  para 
quien  ha  tenido  como  yo  la  ocasión,  si  en  algunas 
relaciones  triste,  en  otraá  ciertamente  bienhechora, 
de  comparar  de  cerca  y durante  larga  serie  de  años 
las  condiciones  de  nuestros  establecimientos  de  en- 
señanza y nuestro  estado  geüeral  de  cultura  con  los 
de  otros  pueblos  europeos,  no  puede  menos  de  impo- 
nerse como  un  sacratísimo  deber  la  necesidad  de  se- 
ñalar cuál  es  nuestra  situación  y cómo  podemos  sa- 
lir de  ella,  tomando  ejemplo  de  cómo  pueblos  mayo- 
res en  el  progreso  de  la  civilización  han  realizado 
sus  adelantos. 

Bastaría  sólo  para  sellar  nuestras  relacioties  en 
la  cooperación  universal  del  progreso  humano,  con 
notar  que  en  los  tres  últimos  siglos,  cuando  se  ha 
hecho  realmente  la  labor  más  íntima  y más  alta  á 
la  par  de  la  civilización  en  el  mundo,  no  tenemos 
apenas  un  nombre  que  pueda  figurar  entre  los  lumi- 
nares que  la  humanidad  ha  producido  y en  lo  que  se 
ha  realizado  en  los  últimos  cincuenta  años,  en  que  .se 
ha  renovado,  no  como  quiera,  el  proceso  en  la  for- 
mación de  la  ciencia,  sino  que  se  ha  reconstituido 
fundamentalmente  el  concepto  del  mundo,  apenas 
si  estamos  capacitados  para  poder  ser  discípulos  de 
los  maestros  extranjeros.  Duela  esto  á quien  quiera, 
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yo  cumplo  un  deber  sacratísimo  exponiéndolo  aquí. 
Poniendo  por  delante  mi  ejemplo,  y pudiendo  de  esta 
suerte  autorizar  lo  que  yo  haya  de  decir  aquí,  si  en 
algunos  términos  puedo  parecer  severo,  yo  no  tengo 
inconveniente  alguno,  y si  siento  rubor  ai  expresar- 
lo empleo  el  rubor  como  condición  queme  estimula 
para  el  trabajo  y capacitarme  para  poderlo  cada  día 
servir  mejor. 

Yo  he  de  decir  que  cultivo  una  ciencia  teniendo 
la  absoluta  convicción  de  la  deficiencia  de  las  bases 
exigidas  para  su  cultivo,  y que,  á diferencia  de  lo  que 
pasa  hoy  en  todos  los  pueblos  de  Europa,  comenzan- 
do por  mí,  el  maestro,  y acabando  por  mis  discípu- 
los, ni  el  uno  ni  los  otros  están  capacitados  para  el 
cultivo  de  la  metafísica.  Hasta  su  organización  en  el 
sistema  de  la  enseñanza  es  tan  absurdo,  es  tan  irracio- 
nal, que  se  ha  apartado  de  aquello  que  concibiera  el 
gran  espíritu  helénico,  y tenemos  todavía  en  esta  re- 
lación de  la  enseñanza  lo  del  tridinm  y caatridium , 
y estamos  todavía  en  los  moldes  de  la  Edad  Media,  y 
pensamos  que  se  puede  hacer  filosofía,  que  se  puede 
construir  el  concepto  de  la  realidad,  reconocer  en 
ella  el  puesto  del  hombre  en  el  mundo  y determinar 
las  condiciones  con  que  en  él  haya  de  cumplir  su 
destino,  con  estudiar  lenguas,  con  estudiar  letras,  y 
desconociendo  en  absoluto  el  proceso  que  la  natura- 
leza determina  en  sus  evoluciones. 

Siendo  esto  así,  y comenzando  por  darme  yo  como 
ejemplo,  puedo  bien  censurar  lo  que  pasa  en  todas 
las  demás  esferas;  y comenzando  por  ésta  del  Esta- 
do, ¿cómo  no  se  ha  de  censurar  que  en  los  tiempos 
que  corren,  con  la  trasformación  que  se  ha  realiza- 
do desde  la  revolución  del  año  1 868,  que  sacó  á Es- 
paña dé  la  abyección  de  la  clase  media  en  que  hasta 
entonces  en  los  pueblos  vivía,  porque  la  obra  pri- 
mordial, cumplida  en  la  transición  de  la  Edad  Me- 
dia á la  fteforma,  fué  la  de  afirmar  la  libertad  reli- 
giosa, y en  España  no  salimos  de  este  estado  hasta 
la  revolución  del  68,  que  después  de  esto  no  se  haya 
llegado  á reconocer  que  es  una  necesidad  imperiosa, 
aparte  concepciones  teóricas,  aparte  especulaciones 
ideales  en  que  puedan  dividirse  las  escuelas,  la  de 
organizar  la  instrucción  nacional  como  el  fiü  pri- 
mordial en  que  radica  la  existencia  de  las  socieda- 
des y en  que  se  afirman  las  instituciones  del  Esta- 
do? No  hay,  no  puede  haber  en  la  realidad,  en  la  vida 
de  un  pueblo  que  haya  salido  de  la  barbarie,  fin  al- 
guno que  se  anteponga  al  fin  de  la  instrucción,  por- 
que, después  de  todo,  esto  es  lo  elemental,  la  base  en 
que  ha  de  radicar  el  cumplimiento  de  todos  los  fines 
sociales,  la  caracterísca  del  hombre,  dado  que  no  se 
ofrece  en  la  realidad  más  ni  otro  término  que  el 
hacer  y el  obrar,  y que  todo  es  interior  en  él  y no 
hay  nada  que  sea  exterior,  y si  se  trata  de  hacer  y 
continuar  el  proceso  de  la  obra  de  la  creación,  la  ca- 
racterística del  bacer  humano  es  hacer  las  cosas  á 
sabiendas,  saber  lo  que  se  hace,  cómo  se  hace  y por 
qué  se  hace. 

Y saber  por  qué  se  hace,  cuidando  integrar  el 
hecho  en  la  relación  que  la  realidad  determina  en 
las  creaciones  naturales.  Siendo  esto  así,  no  pudien- 
do ser  hombre,  y da  pena  realmente  que  esto  todavía 
no  haya  penetrado  en  la  conciencia  de  nuestros  hom- 
bres políticos;  no  pudiendo  ser  hombre  que  merezca 
el  nombre  de  tal  aquel  del  que  ya  decía  Sócrates,  en 
texto  memorable,  en  el  que  aparece  esculpida  la  frase 
que  será  inmortal  y vivirá  mientras  tanto  ruede  la 


tierra  en  los  espacios  y haya  una  conciencia  que  en 
ella  tenga  asiento:  «Aquel  que  no  conoce  el  mundo, 
las  condiciones  en  que  el  mundo  se  produce  y deter- 
mina, y las  relacioues  de  la  sociedad  con  la  Patria  y 
los  fines  del  Estado,  ese  no  merece  el  nombre  de 
hombre,  sino  de  siervo  y esclavo.»  Estoque  sirvió  para 
legitimar  la  proliferación  del  mundo  helénico,  y que 
es  todavía  el  ejemplo  vivo  que  ha  servido  como  de 
germen  al  desarrollo  de  esta  cuita  Europa,  esto  toda- 
vía no  ha  penetrado  entre  nosotros,  y está  ahí  para 
abochornarnos,  como  están  ahí  para  abochornarnos 
esas  grandes  cifras  de  españoles  que  no  saben  leer 
ni  escribir. 

Y por  encima  de  todo  eso  hay  algo  más  grave 
todavía,  y es,  la  creencia  de  que  eso  se  cumple  con 
aprender  á leer  y á escribir  y unos  cuantos  precep- 
tos de  un  catecismo  en  los  que,  si  fácilmente  se  pre- 
dican los  cánones  del  deber,  no  arraigan  en  los  prin- 
cipios ni  en  la  conciencia,  porque  no  se  reconoce  el 
derecho  de  cada  uno  para  obedecer  los  dictados  de  la 
suya* 

Yo  no  reconozco,  Sres.  Diputados,  en  la  organi- 
zación de  los  fiues  del  Estado  más  que  tres  tér- 
minos primordiales,  de  los  cuales  todos  los  de- 
más se  derivan,  y en  el  concierto  y relación  entre 
ellos  se  produce  toda  la  trama  de  la  vida  social  pú- 
blica. La  instrucción  que  tiene  el  carácter  de  ins- 
trucción nacional;  la  instrucción  que  forma  al  hom- 
bre como  elemento  de  fuerza  para  mantener  los  in- 
tereses nacionales,  la  instrucción  militar  y el  fin  de 
la  justicia.  Todo  lo  demás  es  secundario,  es  relativo 
para  esos  fines.  Lo  que  hay  es,  que  formar  ai  hom- 
bre, al  ciudadano,  y en  la  doble  relación  de  la  cultu- 
ra, para  el  progreso  del  país,  la  abnegación,  el  sacri- 
ficio, el  valor  y la  virtud  para  asegurarlo  hasta  con 
el  obsequio  de  la  vida.  Pueden  quedar  todas  las  dis- 
cusiones entre  conceptos  individualistas  y socialis- 
tas, allá  en  la  esfera  de  la  indagación  teórica  y de  la 
especulación  concerniente  á si  se  da  el  individuo 
corno  individuo  ó el  individuo  se  da  en  clase  de  es- 
pecie; lo  que  no  puede  desconocerse  por  nadie  de  los 
que  intervienen  en  la  vida  pública,  es  que  allí  donde 
se  forman  los  orígenes  directivos  de  la  vida  social, 
allí  se  impone  la  necesidad  de  instruirlos  y capaci- 
tarlos. 

Pues  si  se  agrega  la  base  indeclinable  de  que  de  esa 
relación  se  deriva  la  de  la  condición  democrática  en 
que  radican  los  Poderes  del  Estado  cuando  se  hace 
del  hombre  ciudadano  y en  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía comparte  los  poderes,  interviene  en  ellos,  se  im- 
pone ineludible  deber  de  que  no  haya  hombre  en  una 
Nación  que  no  sea  bastante  culto  para  el  ejercicio  de 
su  derecho,  para  la  función  de  su  poder;  porque  son 
tales  y de  tal  trascendencia  los  fines  que  se  le  con- 
fían en  el  reconocimiento  de  ese  poder,  el  cual  es 
subordinadamente  y en  relación  personal  un  dere- 
cho, pero  primordialmente  es  un  poder,  y por  eso 
exige  condiciones  y aptitudes,  no  hay,  digo,  quien  no 
tenga  que  reconocer,  si  no  se  ha  de  entregar  el  Es- 
tado á una  invasión  de  bárbaros  dementes,  la  ne- 
cesidad de  que  sean  todos  los  ciudadanos  cultos  y 
todos  ellos  conozcan  las  bases  fundamentales  en  que 
la  sociedad  se  asienta  y aquellas  condiciones  inde- 
clinables según  las  cuales  se  deben  regir  los  Es- 
tados. 

Esto  no  ya  toca  á teorías  individualistas  y socia- 
listas; esto  es  una  exigencia  primordial  ineludible*  y 
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aquellos  pueblos  que  por  las  condiciones  especiales 
de  su  historia  han  anticipado  los  progresos  políticos 
y las  íntimas  esenciales  condiciones  sociales  que  han 
de  ser  base  de  su  ejercicio,  ésos  tienen  necesidad  de 
hacer  con  toda  urgencia  esas  reformas. 

Yo  no  necesito  descender  á traer  ante  vuestra 
inteligencia  aquellas  Naciones  en  las  cuales  puede 
reportar  á la  sociedad  males  tremendos  de  tener  con- 
fiada la  base  de  ios  Poderes  públicos  á los  incultos, 
y posponerlos  á los  incultos  cuando  la  cultura  no 
se  limita  á la  mera  instrucción  elemental,  sino  que 
tiene  por  base  la  educación  moral,  entregarlos  á lo 
que  es  absolutamente  contrario  á la  exigencia  de  la 
obra  nacional,  entregarlos  á los  estímulos  de  la  pa- 
sión, á los  estímulos  que  pueden  estallar  en  explo- 
siones de  violencias;  y cuando  llama  á nnestras 
puertas  en  la  sociedad  contemporánea  el  cuarto  es- 
tado demandando  con  el  poder  que  se  ha  visto  obli- 
gado á entregarle  el  Soberano  mayestático  para  que 
sea  quien  pese  y gobierne  la  vida  nacional,  decidme 
si  no  será  obra  de  temeridad,  obra  de  imprudencia, 
de  verdadera  insania,  el  dejar  que  sigan  las  masas 
populares  en  la  ignorancia,  en  la  abyección,  hacien- 
do que  en  esa  conjunción  triste  de  la  ignorancia  y 
de  la  necesidad  pueda  formarse  aquella  terrible  tor- 
menta que  haga  estallar  en  pedazos  el  organismo  de 
esta  sociedad. 

No  se  trata,  pues,  de  afirmaciones  teóricas,  se 
trata  de  imperiosas  necesidades.  No  puede  haber  na- 
die que  niegue  que  cuando  se  trata  en  esta  relación 
de  que  nadie  en  lo  individual  tenga  derecho  en  la 
colectividad,  es  obligado  reconocer  que  no  se  puede 
consentir  que  haya  ignorancia  en  una  sociedad,  como 
no  se  puede  consentir  que  haya  sujetos  inmorales. 
Y esto  no  tiene  más  que  dos  condiciones:  á la  igno- 
rancia, la  cultura;  á la  inmoralidad,  la  virtud. 

Yo  no  quiero  decir  cómo  esta  segunda  se  cumple 
en  las  desdichadas  condiciones,  en  los  funestos  y re- 
pugnantes ejemplos  que  presta  el  funcionamiento  de 
los  Poderes  públicos  en  España;  pero  lícito  me  será 
decir  que  en  esta  interna  relación  en  que  se  dan  la 
cultura  y la  virtud,  es  necesario  pensar  en  serio  que 
la  instrucción  en  ciertos  límites,  cuando  no  va  acom- 
pañada de  la  educación  y de  la  formación  entera  del 
hombre,  la  instrucción  es  dañosa  y es  perjudicial. 
Harto  más  temible  para  la  vida  de  las  sociedades  es 
el  hombre  de  esa  media  cultura  y de  un  gran  des- 
arrollo mental,  cuando  no  se  ha  educado  ni  se  ha 
constituido  como  hombre.  Más  que  el  desdichado  á 
quien  la  fuerza  de  la  necesidad  ó el  impulso  del  ape- 
tito le  lleva  á cometer  un  crimen,  es  temible  aquel 
culto  y listo  que  trata  de  apoderarse  de  la  fortuna 
pública  para  medrar  á expensas  de  la  sociedad. 

Por  esas  razones,  que,  como  véis,  no  son  teóricas, 
yo  sustento  el  principio  de  que  la  instrucción  públi- 
ca es  un  fin  nacioual  de  que  debe  encargarse  el  Es- 
tado en  todas  sus  relaciones;  y si  por  aquellas  con- 
diciones especiales  de  una  sociedad  tan  de  transición 
y de  acarreo  como  la  nuestra  sucede  que  se  consti- 
tuyen centros  espontáneos  y libres  como  institucio- 
nes independientes  del  Estado,  ésos  que  allá  cum- 
plan y atiendan  esas  relaciones  en  la  condición  par- 
ticular y privada  que  dentro  del  legítimo  ejercicio 
del  derecho  pueden  cumplir  los  encargados  de  for- 
mar las  generaciones  futuras,  que  son  inmediata- 
mente los  padres  de  familia,  las  familias  mismas, 
pero  que  «nos  centros  estén  constantemente  vigila- 


dos por  el  Estado,  que  no  consienta  que  haya  nadie 
que  sea  inculto  y que  falte  á aquellas  exigencias  de 
la  instrucción  que  en  el  orden  de  las  relaciones  pú- 
blicas el  Estado  estime  necesarias. 

De  lo  que  se  trata  en  primer  término  al  aplicar 
ese  principio,  es  de  saber,  de  las  múltiples  y varia- 
das determinaciones  y de  ios  distintos  grados  con 
que  en  ellas  se  desenvuelve  la  instrucción  en  las  so- 
ciedades contemporáneas,  cuál  es  la  propia  esfera  de 
esta  acción  ineludible  del  Estado. 

Con  lo  que  he  dicho  paréceme  demostrado  que 
la  primordial,  aquella  de  que  en  ningún  caso  puede 
prescindirse,  es  la  llamada  instrucción  primaria  con 
el  carácter  y extensión  que  siquiera  brevemente 
habré  de  determinar.  Y como  quiera  que  la  instruc- 
ción primaria  es  una  función  resultante  de  la  más 
alta  instrucción  que  puede  hallarse  en  nuestra  cul- 
tura; como  quiera  qne  la  instrucción  no  se  cifra  en 
eso  que  es  mecánico,  que  es  odioso  reducido  á ese 
tipo  con  que  nosotros  entendemos  que  se  debe  orga- 
nizar la  instrucción  primaria,  que  es  enseñar  á leer 
y escribir,  á reserva  de  no  practicarlo  luego,  y á en- 
señar las  cuatro  regias  de  cuentas  y un  poco  de  cate- 
cismo  y nada  más,  lo  que  se  exige  es  una  instruc- 
ción primaria  íntegra  y completa  que  puede  y debe 
abrazar  cuanto  en  el  orden  del  concepto  de  la  reali- 
dad y del  destino  del  hombre  en  el  mundo  puede  y 
debe  saber  aquel  que  ocupe  el  último  grado  en  las 
condiciones  sociales,  como  el  que  lo  ocupe  más  alto 
en  el  orden  de  la  especulación. 

Esta  necesidad  por  serio  real,  por  estar  encarnada 
en  aquella  condición  de  que  antes  os  hablaba,  de  la 
humana  naturaleza  y del  modo  impuesto  al  hombre 
por  ella  para  obrar,  ha  sido  atendida  en  grados  y en 
determinaciones  diversas,  según  el  proceso  de  la  ci- 
vilización. Instrucción  primaria  que  no  comprenda 
el  concepto  entero  del  mundo,  el  proceso  de  la  de- 
terminación de  todas  las  creaciones  naturales  y de 
las  formas  como  esas  creaciones  se  desenvuelven, 
para  tomar  eso  como  base  de  la  propia  constitución 
humana  y de  las  condiciones  con  que  el  hombre  debe 
producirse  en  el  mundo  é inmediatamente  en  la  so- 
ciedad, desde  el  círculo  más  íntimo  de  la  familia 
hasta  el  más  amplio  de  la  Patria,  es  una  instrucción 
primaria  deficiente,  rayana  en  estado  bárbaro.  Claro 
está  que  dar  el  concepto  del  mundo  al  alcance  de  las 
inteligencias  de  todos  los  hombres  que  conciben  en 
un  estado  social,  es  la  obra  que  elaboran  los  que  es- 
tán eu  el  grado  más  alto  de  la  especulacióu  científi- 
ca, y no  cabe  servir  ai  fin  que  se  puede  estimar  in- 
ferior de  la  instrucción  pública  sin  que  éste  se  halle 
puesto  en  interna  relación  con  el  grado  más  alto,  con 
el  grado  superior.  Esos  dos  términos  son  los  primor- 
diales, los  exigidos  para  la  vida  del  Estado;  sin  ellos 
el  Estado  no  puede  vivir:  sin  la  instrucción  prima- 
ria, porque  el  Estado,  sobre  todo  en  las  condiciones 
actuales  de  los  Estados  democráticos,  corría  gravísi- 
mo riesgo  de  declinar  en  estado  bárbaro,  y sin  el  su- 
perior, porque  del  superior  depende  todo  el  progreso 
de  la  vida  del  país.  No  hay  industria  que  se  desarro- 
lle, no  hay  riqueza  que  se  acumule,  no  hay  tráfico 
que  rápidamente  circule  en  las  condiciones  de  la  vida 
social,  sin  que  lo  determinen  las  superiores  especu- 
laciones de  la  ciencia,  y los  pueblos  que  están  á la 
cabeza  del  progreso  industrial  y de  la  riqueza  mer- 
cantil, son  aquellos  que  tienen  junto  al  laboratorio 
dai  sabio  eminente  el  taller  del  obrero,  que  aplica 
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lo  especulado  por  el  proceso  de  la  investigación  ex- 
perimental para  ser  llevado  á la  ejecución  práctica. 

Los  grados  intermedios  entre  eso,  que  de  un  lado 
se  ofrecen  en  diferencia  de  grados  y de  otro  en  di- 
versidad de  relaciones,  no  implican  la  relación  de  ne- 
cesidad irremisible  que  reclama  la  cultura  de  la  so- 
ciedad y el  cumplimiento  racional  de  los  fines  del 
Estado;  y por  eso  tiene  que  entregarse  gran  parte  de 
ellos,  sobre  todo  en  esta  transición  del  estado  presen- 
te, todavía  semiorgánico  y bastante  insolidario,  á los 
estímulos  de  la  aüción  particular,  á la  solicitud  del 
interés  privado,  que  en  aquella  relación  y medida  en 
que  lo  demanden  las  necesidades  sociales  y en  que 
pueda  encontrar  el  individuo  sus  peculiares  venta- 
jas, allí  irá  á buscarla  y á prepararla.  Lo  que  sería 
verdaderamente  necio  y torpe  de  parte  del  Estado,  es 
alimentar  la  triste  propensión  con  que  en  un  deter- 
minado estado  social  llegue  á darse  preferencia  á 
esas  divisiones  parciales  y á esos  grados  intermedios 
sobre  aquellas  bases  fundamentales  en  que  ha  de  des- 
cansar la  cultura  social  y el  progreso  científico. 

Así,  pues,  y apartándome  en  algo  de  lo  que  al- 
guno de  mis  dignos  compañeros  haya  sostenido,  yo 
pienso  que  teniendo  necesidad  el  Estado  de  dotar 
pródigamente,  que  aquí  no  caben  economías,  la  ins- 
trucción pública;  teniendo  que  dotar  espléndidamen- 
te el  cultivo  de  la  alta  especulación  científica,  hay 
que  emplear  cierta  parsimonia  en  el  mantenimien- 
to de  los  grados  intermedios  á que  responde  la  orga- 
nización de  nuestros  Institutos  y la  existencia  de 
nuestras  Facultades,  impropiamente  así  llamadas,  y 
que  no  tienen  sino  el  carácter  de  Escuelas  profesio- 
nales. 

Y aquí,  señores,  juntando  razones  con  datos  y ci- 
fras, yo  he  de  exponeros  algunos  que  habrán  segu- 
ramente de  llamar  vuestra  atención,  y los  debo  á la 
laboriosidad  de  empleados  de  la  Secretaría  de  la  Uni- 
versidad Central  á quienes  los  he  pedido,  y demos- 
trando una  viva  solicitud  me  los  han  procurado;  por- 
que^ pesar  de  existir  las  inspecciones  de  instrucción 
pública,  que  yo  no  voy  á discutir,  pero  respecto  de 
las  cuales,  en  su  organización  actual,  hago  todo  géne- 
ro de  reservas,  no  han  publicado  todos  aquellos  datos 
que  eran  indispensables  para  aplicar  mi  criterio  á es- 
tos datos  vivos  de  la  realidad,  ni  había  tampoco,  tal  es 
la  organización  de  nuestros  establecimientos  docen- 
tes, Memorias  publicadas  en  todos  esos  centros,  don- 
de pudieran  obtenerse  esos  datos,  y ha  sido  preéiso 
pedirlos  privadamente  para  poder  integrar  los  que 
yo  poseo  respectivos  al  último  quinquenio. 

El  número  de  Institutos  que  hay  en  España  es 
verdaderamente  enorme.  Yo  diría,  salvo  todos  los 
respetos,  claro  está,  al  fin  y á las  personas:  si  yo  soy 
carne  de  su  carne,  ¿cómo  no  he  de  poner  por  delante 
su  honor,  encarnándose  en  él  el  mío?  Yo  diría,  califi- 
cando las  cosas  como  en  la  realidad  son,  que  ofrecen 
el  triste  espectáculo  de  la  proliferación  de  los  orga- 
nismos rudimentarios  ó de  aquellos  que  se  hallan  en 
un  medio  que  no  les  ofrece  favorables  condiciones  de 
adaptación,  y que  se  multiplican  en  fuerza  délas  exi- 
gencias de  la  reproducción,  pero  á fuerza  de  exte- 
nuarse y de  incapacitarse  para  realizar  los  demás 
fines  de  la  vida. 

Los  Institutos  que  hay  en  España  son  en  núme- 
ro de  60;  el  Estado  mantiene  52;  y como  si  ésos  no 
bastaran,  todavía  allá,  en  poblaciones  y en  provincias 
en  las  cuales  no  se  paga  á los  maestros  de  escuela, 


se  fundan  Institutos  de  segunda  enseñanza  y hasta 
se  crean  Facultades. 

Por  la  manera  especial,  verdaderamente  desdi- 
chada, como  en  España  está  organizada  la  interior 
función  de  la  enseñanza,  punto  que  habré  de  dejar 
para  el  último  de  mi  discurso,  resulta  que,  como  he- 
mos afirmado,  un  principio  perfectamente  justo,  ra- 
cional, exigido  por  el  derecho  individual,  impuesto 
por  la  índole  del  fin,  pero  que  en  suma  se  aplica  en 
condiciones  perfectamente  inadecuadas,  la  enseñan- 
za llamada  libre  está  produciendo  en  España  los  más 
desastrosos  y abominables  resultados. 

Yo  tengo  el  deber  de  decirlo  desde  lo  alto  de  esta 
tribuna,  poniendo  bien  las  cosas  en  su  punto.  Por- 
que aquí,  en  fuerza  de  la  masa  enorme  de  la  incul- 
tura general,  tomamos  las  palabras  sin  haber  pene- 
trado en  los  conceptos;  y cuando  hablamos  de  ense- 
ñanza libre,  se  cree  que,  á título  de  libertad,  la  cosa 
es  de  lo  más  alto,  de  lo  más  sagrado,  y que  no  hay 
más  que  pedir,  como  si  la  libertad  en  sí  lo  fuera 
todo,  cuando  la  libertad  no  se  da  sino  en  la  función 
de  las  condiciones  según  las  cuales  el  sujeto  libre 
ejercita  sus  facultades.  ¡Qué  diferencia  de  la  libertad 
de  un  Sócrates  para  morir  respetando  la  ley  de  su 
Patria,  cuando  podía  huir,  á la  libertad  que  puede 
entregarse  al  desdichado  ignorante,  incapaz  de  apli- 
car esa  libertad  al  ejercicio  de  sus  facultades! 

No;  urge  que  á eso  se  ponga  remedio.  La  ense- 
ñanza libre,  tal  como  en  España  se  practica,  no  es 
sólo  la  anarquía  de  la  enseñanza,  es  la  degradación, 
es  el  envilecimiento  de  la  enseñanza. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  qué  es  lo  que  puede 
hacer  el  profesorado  oficial  en  relación  con  la  ense- 
ñanza libre?  Algunos  lo  sabrán  de  oídas;  alguno  por 
experiencia  cercana,  otros  por  experiencia  remota; 
por  tocarlo  á diario  y penetrar  en  el  fondo  de  ello, 
no  creo  que  será  más  conocido  que  de  muy  pocos, 
por  aquellos  que  ejercen  el  profesorado. 

Pues  eso  está  organizado  de  una  manera  opro- 
biosa y repugnante.  La  prueba  se  hace  en  un  exa- 
i men  que  es  bochornoso  para  todos  los  establecimien- 
tos de  enseñanza,  por  medio  de  una  bolsa  en  la  cual 
se  meten  unas  cuantas  bolas,  que  responden  á los  nú- 
meros de  otras  tantas  lecciones  de  un  determinado 
programa,  en  cuya  respectiva  relación  se  halla  un 
texto,  acerca  del  cual  yo,  ai  presente,  no  quiero  ha- 
cer calificación  ninguna,  reservándome  por  ahora  mi 
opinión;  y tal  confianza  tiene  el  Estado  en  los  fun- 
cionarios, y tal  les  honra  en  su  puesto,  que  no  les 
consiente  que  ellos  examinen  formulando  cuestiones 
y temas  libres  al  alumno,  sino  que  se  ha  de  meter 
la  mano  en  el  saco,  llevando  así  al  examen  la  apli- 
cación de  la  lotería,  y se  han  de  anotar  los  números 
que  salen  en  unas  hojas  de  unos  libros  que  se  han 
de  cortar  con  tijeras  á estilo  efe  gitano,  sin  cu- 
yas ritualidades  el  examen  no  se  verifica;  y con  la 
prueba  de  lo  que  contesta  el  alumno  en  un  examen 
que  no  puede  subir  nunca  de  ocho  ó diez  minutos  á 
tre3  preguntas  sacadas  á la  suerte,  el  profesor  ofi- 
cial da  la  calificación  al  alumno. 

Decid  si  eso,  comenzando  por  ser  el  escarnio  de 
la  función  y la  afrenta  del  profesor,  no  es  la  igno- 
minia de  la  enseñanza. 

Eso  da  lugar  á casos  de  esta  índole,  de  que  yo 
tengo  positivo  conocimiento,  y que  me  creo  en  el  de- 
ber de  referiros  para  que  sepáis  hasta  dónde  llegan 
las  consecuencias  de  esa  bochornosa  organización, 
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Alumnos  ha  habido  que  se  han  procurado  el  progra- 
ma de  determinada  enseñanza  de  una  Universidad, 
que  han  cogido  el  texto  que  corresponde  á ese  pro- 
grama y se  han  aprendido  tres  lecciones,  y han  ido 
á esa  Universidad,  se  han  puesto  de  acuerdo  con  un 
dependiente  de  la  misma  para  que  les  diera  los  nú- 
meros de  las  lecciones  que  habían  aprendido,  y en 
el  examen  han  metido  la  mano  en  la  bolsa  y han  sa- 
cado aquellas  tres  bolas,  dando  las  lecciones  con 
sumo  saber,  como  un  papagayo,  y el  tribuual  les  ha 
dado  la  correspondiente  nota  de  sobresaliente.  Des- 
pués de  eso  juzgad. 

Aquí  se  trata  en  este  régimen,  en  que  descansa 
toda  la  enseñanza  de  España,  de  formar  unos  mise- 
rables rutinarios  bachilleres  incapaces  de  investigar 
por  sí,  como  si  todavía  pesara  aquella  maldición  de 
prohibir  la  funesta  mauía  de  pensar.  No  hay  posibi- 
lidad de  que  se  mantenga  el  honor  de  la  función,  de 
que  se  eualtezca  la  representación  del  profesorado  en 
ninguna  parte,  mientras  se  conserve  esa  forma  de 
exámenes,  oprobio  de  la  enseñanza,  y esto  no  se  rec- 
tifique. 

Con  estas  condiciones,  Sres.  Diputados,  se  halla 
organizada  la  segunda  enseñanza  en  España;  en 
esos  f»0  Institutos  existe  el  número  verdaderamente 
enorme,  existe  por  término  medio  al  año,  durante  el 
último  quinquenio,  el  número  de  39.5 43  estudiantes, 
es  decir,  40.000  bachilleres,  por  virtud  de  la  organi- 
zación de  la  segunda  enseñanza,  que  pone  el  Estado 
en  condiciones  de  aspirar  á tener  un  título  facultati- 
vo ó profesional, que  en  la  mayor  parte  ha  de  conver- 
tir indeclinablemente  en  parásitos  á los  que  lo  obtie- 
nen. Si  en  Alemania,  y tratándose  de  las  condicio- 
nes excepcionales  de  aquel  pueblo,  donde  tanto  pro- 
gresa la  cultura  nacional  y el  amor  á la  ciencia,  da- 
das las  circunstancias  de  sobriedad  de  la  raza  y su 
perseverancia  eu  el  trabajo  y el  estudio,  pudo  decir 
el  Conde  de  Bismark  que  era  problema  del  Estado  el 
del  proletariado  de  bachilleres,  decid  si  lo  que  suce- 
de eu  España  no  es  cosa  para  inficionar  la  vida  pú- 
blica con  ese  número  de  titulares  sin  medios  para 
ejercer  la  profesión,  teniendo  que  dedicarse  á explo- 
tar la  vida  pública  en  las  varias  y múltiples  rela- 
ciones de  la  misma. 

Hay  que  restringir,  pues,  imperiosamente  y con 
urgencia  ese  número,  como  hay  que  ensanchar  la 
inslruccióu  primaria;  hay  que  reducir  esos  centros 
intermedios  que  no  responden  á ningún  concepto 
racional,  ni  á ninguna  exigencia  de  progreso  públi- 
co ni  de  cultura;  es  realmente  una  superfetación  la 
existencia  de  la  enseñanza  secundaria  respecto  al 
tipo  de  una  sociedad  en  la  cual  se  deja  en  la  base 
de  la  ignorancia  á muchos,  y se  forma  una  parte  con 
aquella  mera  apariencia  de  cultura  que  puede  ser- 
vir para  sus  provechos  personales,  que  no  para  el 
bien  general;  y mientras  viene  la  hora  en  que  pue- 
da realizarse  esa  reforma  gradual,  como  todas  las 
reformas,  y no  de  súbito,  sino  en  aquello  que  implique 
la  Degación  del  derecho;  mientras  llegue  labora  de  la 
supresión  de  la  enseñanza  secundaria  y la  eleción  de 
la  enseñanza  primaria,  y no  haya  más  que  el  grado 
de  cultivo  de  la  ciencia  en  la  alta  investigación  y en 
la  aplicación  de  las  escuelas  profesionales,  es  de  todo 
punto  indispensable  que  se  ponga  mano  vigorosa  en 
la  direcció.i  de  los  Institutos;  que  se  penetre  en  el 
régimen  interno  de  esa  enseñanza,  y en  vez  del 
aprendizaje  mecánico,  en,  el  que  apenas  si  se  cultiva 


más  que  la  memoria,  y la  memoria  estampada  en  los 
libros,  pueda  irse  capacitando  al  que  pasa  por  ese 
grado  para  los  superiores  de  la  cultura  de  la  ciencia. 

Lo  que  hay  eu  ese  grado  de  la  enseñanza  que 
merezca  elogios  sinceros  y sin  tasa,  es  el  ensayo  de 
las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  que,  comenzando  por 
la  central  y por  las  siete  que,  según  este  presupues- 
to, van  á establecerse,  habrán  de  producir  grandes 
ventajas;  en  primer  lugar,  porque  lo  que  hace  en 
realidad  falta  en  España  no  son  bachilleres,  ni  licen- 
ciados, ni  doctores,  sino  obreros  inteligentes  y cul- 
tos que,  conociendo  sus  derechos  y sus  deberes  de 
hombres  y de  ciudadanos,  sepan  aplicar  sus  esfuer- 
zos al  aumento  y prosperidad  de  la  riqueza  nacional; 
y en  segundo,  porque  el  Estado  no  debe  alimentar  esa 
proliferación  de  parásitos  que  comienza  á formarse 
en  los  Institutos  y que  se  remata  en  las  Facultades, 
porque,  sobre  constituir  un  sacrificio  que  do  respon- 
de á un  fin  racional  y fecundo,  se  alimenta  un  vicio 
hondísimo  y radical. 

¿Cómo  deben  crearse  estos  centros  en  que  la  apli- 
cación de  la  ciencia  se  lleve  á las  artes  en  su  doble 
creación  del  arte  bella  y del  arte  útil?  Esto,  Sres.  Di- 
putados, se  ha  de  hacer  de  suerte  que  responda  á las 
exigencias  inmediatas  del  país  y á una  organización 
que  los  distribuya  de  manera  que,  en  vez  de  obede- 
cer á las  influencias  del  cacique  ó de  facilitar  los 
medios  para  que  aumenten  las  influencias  políticas, 
sirvan  ai  bien  general  y común  de  todos. 

Y respecto  de  esto  habré  de  decir,  como  en  se- 
ñal de  la  aplicación  de  este  criterio,  que,  en  vez  de 
llevar  algunas  de  estas  Escuelas  de  Artes  y Olidos  y 
de  Comercio,  que  van  á ser  siete  en  España,  á cen- 
tros como  algunos  en  los  cuales  ni  condiciones  ade- 
cuadas para  la  industria,  ni  grandes  condiciones 
para  el  tráfico  y el  comercio  existen,  se  llevaran  á 
centros  como,  por  ejemplo,  Santander,  como,  por  ejem- 
plo, Valencia,  que  tienen  grandes  condiciones  y muy 
adecuadas  para  que  prosperen  en  la  aplicación  los 
alumnos  que  se  formen  en  esas  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios  y de  Comercio. 

Sin  un  medio  adecuado,  nada  en  lo  social  prospe- 
ra, como  tampoco  prospera  en  lo  natural,  y no  se 
han  de  llevar  estas  partidas  al  presupuesto  para  ser- 
vir á la  influencia  de  tal  ó cual  personaje  político,  ó 
para  que  pueda  encontrar  cómoda  manera  de  edu- 
car á sus  hijos  el  cacique  de  quien  depende  la  elec- 
ción de  un  Diputado. 

Vengamos,  Sres.  Diputados,  á examinar  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  superior. 

Todos  sabéis  que  existen  en  España  10  Universi- 
dades, y conocéis  también  que  existen  cinco  Facul- 
tades, así  llamadas,  que  por  el  orden  en  que  segúu 
su  antigüedad  se  enumeran,  son  la  de  Filosofía  y 
Letras,  la  de  Ciencias,  la  de  Derecho,  la  de  Medicina 
y la  de  Farmacia. 

Respecto  de  los  datos  del  número  de  alumnos,  im- 
porta que  fijéis  mucho  vuestra  atención,  y que  la 
fijéis  en  la  relación  concreta  en  que  aparecen  en 
determinadas  Facultades  los  alumnos  oficiales  y los 
alumnos  libres,  y conservéis  bien  presente  la  propor 
ción  en  que  se  da  la  obtención  del  título  con  los 
cuerpos  docentes,  para  que  veáis  en  qué  medida  se 
pueden  establecer  economías  sin  daño  alguno  del 
servicio  y con  ventaja  incontestable  para  el  cultivo 
de  la  ciencia  y la  profesión  de  la  enseñanza. 

La  Facultad  de  Filosofía  y Letras  está  organizada 
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en  España  al  tipo  de  como  se  organizó  la  Facultad 
de  Letras  en  las  Universidades  de  Francia,  y señala- 
damente en  la  llamada  Academia  de  París,  cuyo 
tipo  es  el  del  cultivo  de  las  letras  clásicas  y de  las 
letras  nacionales  con  relación  á la  indagación  de  la 
cultura  en  orden  especialmente  á los  estudios  histó- 
ricos, y con  relación  á ese  tipo  y correspondiendo  á 
ese  carácter  la  enseñanza  de  la  Filosofía;  es  decir, 
como  la  Filosofía  podía  cultivarse  en  los  tiempos  en 
que  se  hacía  para  el  servicio  de  ideas  formadas  é 
impuestas  por  la  fe.  Precisamente  á eso  se  debe  el 
incontestable  atraso  en  que  se  ha  hallado  en  Fran- 
cia la  cultura  filosófica  después  del  siglo  XVII;  y á 
la  organización  inversa  que  existe  en  Alemania,  á la 
Facultad  en  que  se  cultivan  las  matemáticas,  la  físi- 
ca, la  química,  la  biología,  y la  fisiología,  y que  tie- 
ne como  remate  la  filosofía,  se  debe  que  haya  habi- 
do allí  los  graudes  insignes  maestros  que  corres- 
ponden en  nuestro  siglo  á lo  que  lué  el  movimiento 
socrático  en  Grecia,  y que  se  haya  dado  á la  cultura 
filosófica  el  valor  de  ciencia  positiva,  sin  lo  cual  la 
filosofía  habría  hecho  su  tiempo,  como  lo  ha  hecho 
incontestablemente  la  teología. 

Pues  bien;  la  enseñanza  de  esta  Facultad  com- 
prende las  enormidades  siguientes:  lenguas  orienta- 
les, lenguas  aryas,  el  griego  y el  sánscrito;  suponien- 
do que  se  ha  aprendido  el  latín  en  la  segunda  ense- 
ñanza (que  es  un  suponer  que  tiene  todas  las  condi- 
ciones de  lo  imposible),  y la  historia;  y con  esas 
condiciones  se  cultiva  la  metafísica,  que  yo  tengo  el 
honor  y la  satisfacción  de  profesar. 

La  metafísica,  desde  cuatro  siglos  antes  de  la  Era 
cristiana,  se  había  pensado  (y  á esto  debe  su  nombre) 
que  no  podía  cultivarse  sino  sobre  la  base  de  la 
ciencia  particular;  porque  es,  en  efecto,  absolutamen- 
te imposible  llegar  á formar  los  conceptos  genéricos, 
los  conceptos  trascendentales  de  aplicación  univer- 
sal, sin  la  base  inmediata,  positiva  y concreta,  de  los 
datos  del  sentido  que  la  mente  elabora  y trasforma. 
De  ahí  que,  cuando  llegó  el  período  de  la  organiza- 
ción de  las  ciencias  en  Grecia,  y se  hubo  de  recoger 
metódicamente  para  la  enseñanza  el  proceso  de  la 
formación  de  las  ciencias,  se  pusiera  en  primer  lu- 
gar todo  lo  concerniente  á las  ciencias  físicas;  y no- 
tad, señores,  qué  inmensa,  qué  poderosa  intuición, 
qué  fuerza  mental  para  aquellos  tiempos,  la  psicolo- 
gía comprendida  en  esas  mismas  ciencias  físicas,  y 
después  de  ellas  el  cultivo  de  la  metafísica,  los  co- 
nocimientos de  carácter  general  y universal  (y  pre- 
cisamente á eso  se  debe  el  inmenso  valor  de  la  obra 
de  Teofrasto  al  ordenar  los  libros  de  Aristóteles),  cu- 
yos conocimientos  se  han  de  adquirir  después  de  la 
física.  ¿Cómo  es  posible  otra  cosa?  Yo  he  sido  un  tris- 
te, tristísimo  ejemplo,  porque  he  devorado  días  y 
años  de  amargura  en  el  cultivo  de  la  ciencia  á la 
que  he  dedicado  todos  mis  amores,  que  no  se  extin- 
guirán mientras  aliente,  por  haberme  encontrado  en 
condiciones  de  profesar  esta  enseñanza,  con  una  mí- 
nima cultura  de  aquella  que  pudiera  ser  tan  nece- 
saria para  que  mis  explicaciones  pudieran  tener  va- 
lor positivo  en  la  profesión  de  esta  ciencia  por  parte 
de  aquellos  que  la  habían  de  aprender.  Y sobre  eso, 
que  es  una  aberración  verdaderamente  inconcebible, 
que  hasta  en  el  siglo  XIII  á un  pensador  tendría  que 
haber  repugnado,  ¿sabéis  dónde  está  puesta  y cómo 
la  enseñanza  de  la  metafísica? 

En  el  primer  año  de  la  Facultad  de  Letras;  y se  le 


hace  estudiar  al  alumno  de  Derecho  sin  preparación 
ni  en  condiciones  de  que  la  pueda  atender  en  un 
curso  preparatorio  de  que  os  tendré  que  hablar  lue- 
go, porque  la  metafísica,  donde  se  da  para  este  fin, 
suele  darse  en  preguntas  y en  respuestas  que,  co- 
menzando por  la  investigación  de  los  conceptos  del 
Ente  y otros  de  orden  análogo,  excuso  deciros  si  cae- 
rá en  base  sustantiva  y positiva  en  la  mente  del 
alumno. 

Pues  bien;  en  esa  Facultad,  que  existe  en  seis  Uni- 
versidades de  España,  fijáos  bien,  en  seis  Universi- 
dades de  España,  cuando  por  la  índole  de  su  fin  para 
lo  que  sirve  bastaría  una,  esta  una  bien  dotada,  bien 
organizada,  distribuida  en  las  secciones  adecuadas; 
pero  ¡seis  Facultades  de  Filosofía  y Letras  en  España! 
La  cosa  en  sí,  en  razón  del  fin,  ya  repugna;  en  razón 
de  los  datos  que  váis  á ver  conmigo,  es  un  derroche 
incalificable.  Porque  sin  tener  en  cuenta  qué  meta- 
físicos,  ni  qué  orientalistas,  ni  qué  investigadores  en 
las  ciencias  históricas  se  pueden  formar,  dada  la  or- 
ganización de  esos  estudios  (respecto  de  la  cual  al- 
guna señal  habré  de  daros),  cuando  sepáis  el  total 
número  de  licenciados  que  producen  esas  seis  Facul- 
tades en  las  condiciones  que  luego  diré,  deduciréis 
que  hay  más  que  doble  número  del  que  fuera  debi- 
do, dadas  las  necesidades  y exigencias  del  fin  y las 
conveniencias  de  los  alumnos.  Con  que  yo  os  diga 
que  no  salen  más  que  cien  licenciados  y diez  docto- 
res, apreciaréis  si  no  es  verdaderamente  exorbitante 
el  número  de  seis  Facultades  en  España;  y eso  para 
dotarlas  y organizarías  en  las  siguientes  condiciones: 
el  profesor  comienza  en  Madrid  con  un  sueldo  que, 
si  mal  no  recuerdo,  es  de  3.500  pesetas  con  su  des- 
cuento correspondiente.  Cuando  en  los  años  de  la 
juventud,  con  todo  el  impulso  y el  esfuerzo  del  amor 
á la  ciencia  y en  el  pleno  desarrollo  de  las  aptitudes 
mentales,  se  sujeta  á un  hombre  á ese  sueldo,  lo  pri- 
mero que  hace  en  el  primer  curso  es  formarse  su 
programa,  y en  el  siguiente,  si  ya  no  lo  hiciera  en 
el  primero,  hacerse  su  libro,  y luego  echarse  á bus- 
car otros  medios  supletorios  de  vida,  porque  sin  ellos 
moriría  de  hambre.  Y cuando  éstas  son  las  condicio- 
nes reales  y positivas,  yo  os  digo  que  lo  que  hacéis 
con  semejante  organización  es  malgastar  y derrochar 
el  dinero  del  contribuyente,  sosteniendo,  como  cen- 
tros de  ciencia  y de  cultura,  los  que  sólo  sirven  para 
hacer  parásitos  del  presupuesto,  de  ninguna  suerte 
hombres  de  ciencia. 

¿Y  qué  tiempo  creéis,  Sres.  Diputados,  que  se 
emplea  en  la  enseñanza  de  esta  Facultad,  en  que  se 
estudian  nada  menos  que  lenguas  orientales,  len- 
guas aryas,  historia  crítica,  y,  en  una  palabra,  las 
manifestaciones  más  altas  de  la  cultura  humana, 
pues  en  España  no  las  hay  superiores,  porque  no  te- 
nemos escuelas  de  altos  estudios  ni  tenemos  para 
cultivar  estos  colegios  á estilo  del  de  Francia?  ¿Qué 
tiempo  creéis  que  se  invierte  en  el  estudio  de  las  le- 
tras y de  la  filosofía?  Pues  merced  á una  desdichada 
reforma,  que  no  he  llegado  todavía  á explicarme  de 
qué  manera  se  le  ocurrió  iniciarla  á un  profesor  de 
la  Universidad  cuando  ocupó  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  merced  á una  reforma  en  todo  res- 
pecto censurable,  hecha  en  los  tiempos  en  que  era 
director  de  instrucción  pública  el  Sr.  Santa  María, 
se  estableció  que  las  enseñanzas  del  preparatorio  de 
Derecho  debían  servir  para  los  cursos  especiales  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y Letras;  y mediante  este  pro* 
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cedimiento,  el  que  más  en  cinco  años  obtiene  su  tí- 
tulo, y se  le  da  por  sabio  en  literatura  griega,  lite- 
ratura latina,  sánscrito,  lenguas  orientales,  metafí- 
sica, historia  crítica  de  España,  historia  crítica  uni- 
versal, y qué  se  yo  cuántas  cosas  más.  Merced  á esa 
desdichada  reforma,  que  todavía  impera,  se  da,  se- 
ñores, este  resultado  tristísimo,  que  yo  me  conside- 
ro en  el  deber  de  denunciar  ante  vosotros,  porque 
este  es  problema  que  á todos  importa.  Ha  bajado  de 
tal  suerte  la  enseñanza  en  las  Facultades  de  Filosofía 
y Letras  de  veinte  años  á esta  parte,  que  nos  abo- 
chornamos los  que  formamos  parte  del  Claustro  uni- 
versitario, y no  hay,  ciertamente,  manera  de  reme- 
diarlo. 

¿Cómo  hacer  que  vayan  á estudiar  letras  clásicas 
los  que  no  saben  leerlas?  Eso  no  puede  ni  debe  ha- 
cerse sino  con  el  texto  latino  ó griego  en  la  mano, 
como  yo  lo  he  visto  hacer  en  la  Facultad  de  Letras  de 
París,  teniendo  los  alumnos  el  texto  griego  para  es- 
tudiar la  doctrina  y las  ideas  de  Platón  en  su  Diálogo , 
y siguiendo  el  alumno  al  profesor  fácilmente,  tradu- 
ciendo al  mismo  tiempo  en  los  clásicos  griegos;  y yo 
me  he  encontrado  en  más  de  una  ocasión  en  grados 
de  licenciado,  en  que,  no  sólo  no  traducía  el  alumno 
unos  cuantos  versos  del  Arte  poética , sino  que  no  te- 
nía el  menor  conocimiento  de  la  Ortología  latina  ni 
de  la  propia  clasilicación  de  las  palabras  griegas.  Y 
cuando  se  llega  ai  término  de  estos  estudios,  mien- 
tras se  exige  en  todas  partes  de  Enropa  que  las  tesis 
doctorales  sean  tesis  originales  que  aporten  un  pro- 
greso real  y positivo  á la  ciencia,  aquí  suelen  ser 
con  frecuencia  las  más  de  esas  tesis  una  mera  rap- 
sodia del  mejor  ó más  amplio  libro  de  texto  que  haya 
caído  en  manos  del  alumno;  ¡qué  condiciones  para 
llegar  á concebir  y desarrollar  una  teoría,  para  apor- 
tar un  elemento  nuevo  á la  ciencia,  como  lo  debe 
exigir  el  título  de  doctor!  Esto  es  más  que  un  mirlo 
blanco  en  las  Facultades  de  España. 

Y llegamos  á una  Facultad  en  la  cual  las  cifras 
ofrecen  una  enorme  enseñanza:  á la  Facultad  de  De- 
recho. Claro  está,  ésta  no  podía  faltar  en  ninguna  de 
las  10  Universidades;  hay  nada  menos  que  10  Facul- 
tades de  Derecho  en  España,  que,  según  estos  datos 
positivos  y corrientes  del  último  quinquenio,  tienen 
por  término  medio  1 1.200  alumnos;  ya  veréis  el  nú- 
mero de  alumnos  total  que  van  á estos  establecimien- 
tos de  enseñanza  á vivir  de  la  ciencia.  Once  mil  dos- 
cientos, que  se  distribuyen  en  esta  forma,  que  entraña 
eficacísima  enseñanza.  Por  la  aplicación  de  eso  de  la 
enseñanza  libre,  de  que  os  he  hablado,  y de  la  forma 
en  que  se  practican  los  exámenes,  como  antes  os  be 
referido,  se  ofrece  el  siguiente  caso:  que  el  número 
de  alumnos  libres  supera  al  de  alumnos  oficiales. 

Sabido  es  lo  que  es  el  alumno  libre;  es  el  que  coge 
el  programa,  el  libro  de  texto,  va  un  mes  ó dos  á una 
Academia,  se  presenta,  como  ellos  dicen,  con  unas 
cuantas  nociones  aprendidas  con  alfileres,  y si  tienen 
una  regular  memoria  despachan  ocho  ó diez  asigna- 
turas en  el  período  de  un  año,  y en  dos  ó tres  se  ha- 
cen abogados  y aun  doctores.  Pues  en  esta  forma  ha 
ido  creciendo  el  número  de  alumnos  libres,  á los 
cuales  falta  todo  lo  que  debe  dar  la  Universidad,  que 
es  la  disciplina,  que  es  el  proceso  metódico,  que  es 
el  tiempo  indispensable  para  que  se  pueda  formar  el 
espíritu  en  el  cultivo  de  la  ciencia;  y liega  el  caso,  en 
Universidades  como  la  Central,  en  que  ha  ido  au- 
mentando en  tal  progresión  el  número  de  alumnos 


libres,  que  en  el  último  curso  ha  sido  de  2.281  cuan- 
do  llegaban  los  oficiales  escasamente  á 1.400;  el  tér- 
mino medio  es  de  1.455. 

Excuso  deciros  lo  que  eso  representa  en  la  for- 
mación de  esos  licenciados  en  Derecho,  lo  que  de  ahí 
trasciende  para  la  cultura  jurídica  del  país  y para 
todos  los  servicios  á los  cuales  hayan  luego  de  lle- 
var la  aplicación  de  la  ciencia  jurídica  los  titulares 
de  esa  Facultad  de  Derecho.  Y en  todas  las  Univer- 
sidades de  España,  sin  más  excepción  que  Zaragoza 
en  la  cual  oscila  un  poco,  está  como  estacionario,  eí 
número  de  alumnos  libres  en  todas  ellas  supera 
enormemente  el  número  de  alumnos  libres  al  de 
alumnos  oficiales. 

Y se  ha  hecho  ya  cosa  ordinaria  y corriente  lo 
de  estimar  esto  de  la  enseñanza  libre  como  suficien- 
te para  obtener  el  título  de  licenciado  en  uno,  dos  6 
tres  años  á lo  sumo.  Así  se  despacha  pronto,  y lle- 
gan aquí  á ser  licenciados  á la  edad  de  1 9 años  y 
doctores  á la  edad  de  20,  lo  cual  es  una  verdadera 
irrisión  y un  escarnio  para  la  Univeasidad,  para  la 
ciencia  y para  el  Estado. 

Respecto  de  la  Facultad  de  Ciencias,  yo  debo  de- 
cir que,  en  primer  lugar,  por  la  índole  de  los  estu- 
dios, por  la  peculiar  severidad  de  algunos  de  ellos, 
se  ha  mantenido  especialmente  esta  exigencia  de  la 
disciplina  mental,  dada  su  constitución;  mientras 
que  tratándose  de  las  tan  impropiamente  llamadas 
en  la  tradición  ciencias  morales  y políticas,  sin  nú- 
cleo de  principios,  sin  disciplina  mental,  sin  cons- 
trucción sistemática,  se  cree  que  todo  el  mundo 
puede  fácilmente  discutir  sobre  lo  que  es  el  Estado, 
sobre  lo  que  es  la  constitución  de  los  Poderes  públi- 
cos, sobre  lo  que  es  la  propiedad,  sobre  la  noción  del 
bien.  Bastaría  con  invocar  algún  Catón  de  éstos 
para  juzgar  toda  la  metafísica  como  cosa  llana,  y 
que  pueden  los  hombres  formarse  en  unos  cuantos 
días.  Ese  desconocimiento  en  la  Facultad  de  Ciencias 
no  cabe,  y de  ahí  precisamente  la  necesidad  impe- 
riosa de  llevar  la  filosofía  al  remate  de  la  Facultad 
de  Ciencias  y de  ponerla  en  aquellas  condiciones 
que  habré  de  formular  entre  las  pocas  conclusiones 
que  pretendo  exponer. 

Pues  bien;  en  esa  Facultad  el  número  de  alum- 
nos es  mucho  más  restringido  que  en  la  de  Filosofía 
y Letras,  y el  total  de  licenciados  que  se  gradúan 
en  las  cuatro  Facultades  que  hay  en  España,  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Salamanca  y Zaragoza,  dada  la  di- 
visión que  hay  en  secciones,  no  estando  completa  la 
Facultad  sino  en  Madrid,  y habiendo  en  Barcelona 
la  de  físico-matemáticas  y la  físico-química;  en  Sa- 
lamanca, teniendo  el  lujo  de  crear  una  Facultad  pro- 
vincial de  físico-química,  y en  Zaragoza,  donde  se 
llevan  todas  las  enseñanzas  habidas  y por  haber,  y 
en  algunas  que  puedan  inventarse  de  físico-matemá- 
ticas y de  físico-químicas,  dan  un  total,  repito,  de 
45  licenciados,  y doctores  cinco.  ¿Pues  sabéis  lo  que 
se  pretende  en  este  presupuesto?  Se  pretende  una 
cosa  que  cuando  la  leí  y cuando  examiné  el  detalle 
de  la  cifra  del  material  científico  para  todas  las  Uni- 
versidades de  España,  no  pude  menos  de  decir:  ¿Cómo, 
dadas  las  condiciones  de  los  que  han  debido  elabo- 
rar este  presupuesto  de  Fomento,  dadas  las  condi- 
ciones y aptitudes  de  ciertos  individuos  de  e3a  Co- 
misión; cómo,  pudiendo  tener  á lo  menos  este  dato 
de  que  en  España  no  se  hacen  más  que  cinco  docto- 
res en  Giencias,  se  atreven  á proponer,  dadas  las  con- 
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dicionés  de  nuestro  presupuesto,  la  creación  de  Fa- 
cultades de  Ciencias  nada  menos  que  en  número  de 
tres,  en  Granada,  en  Sevilla  y en  Valencia? 

Si  no  recuerdo  mal,  se  destina  á eso  una  suma  de 
52.500  pesetas;  y para  todo  el  material  universitario 
que  se  ha  de  destinar  á la  investigación  de  la  cien- 
cia, á la  cultura  profesional,  á la  investigación  teóri- 
ca y aun  á las  aplicaciones  técnicas,  se  fijan  27.000 
pesetas.  ¿No  es  verdaderamente  una  irrisión?  ¿No  de- 
béis todos  considerares  obligados  á rectificar  por  lo 
menos  eso  que  constituye  una  aberración,  si  es  que 
no  entraña  una  cosa  todavía  más  abominable,  algu- 
na deplorable  influencia  de  cacique?  A eso  precisa- 
mente se  refiere  una  de  las  pocas  enmiendas  que  he 
tenido  el  honor  de  formular,  porque  no  cabe  imagi- 
nar que  esté  en  esas  condiciones  dotado  el  material 
científico  de  las  Universidades,  y que  haya,  por  ejem- 
plo, establecimientos  de  investigación  de  lo  que  más 
interesa  hoy  ai  consorcio  de  la  investigación  fisioló- 
gica y psíquica,  como  los  laboratorios  de  biología 
marítima,  que  en  todas  las  Naciones  del  mundo  se  es- 
tán multiplicando,  pues  Francia  sólo  tiene  tres,  y á 
esto  ha  debido  adelantos  inconmensurables  en  las 
ciencias,  y que  en  España  esté  dotado  el  estableci- 
miento miserable  que  existe  con  2.800  pesetas...  (El 
Sr.  Y incenti:  (Y  gracias! — El  Sr.  Cárdenas : Y sobra 
esa  cantidad.)  Si  hay  alguien  que  diga  que  sobra,  no 
ha  tenido  el  honor  ni  la  satisfacción  do  visitar  ese 
laboratorio,  ni  sabe  lo  que  allí  con  esos  modestísimos 
medios  se  hace.  (El  Sr.  Cárdenas : No  hace  falta  para 
lo  que  he  dicho.)  Pues  vaya  S.  S.  á visitarlo  y verá... 
(El  Sr.  Cárdenas : Si  lo  conozco  lo  mismo  que  S.  S.  Sé 
de  memoria  lo  que  allí  se  hace...)  Entonces,  ¿cómo 
se  escandaliza  S.  S.?  (El  Sr.  Cárdenas : Si  es  S.  S.  el 
que  no  sabe  lo  que  quiero  decir,  y por  eso  habla  de 
memoria. — Un  Sr.  Diputado : Si  no  ha  censurado  que 
la  cantidad  sea  excesiva...)  No  he  podido  oir  bien  al 
Sr.  Cárdenas.  Si  S.  S.  quiere  formular  su  interrup- 
ción de  nuevo,  con  mucho  gusto  le  contestaré. 

Pero  me  había  sabido  como  á expresar  que  era 
una  cantidad  que  se  gastaba  sin  resultado.  (El  señor 
Cárdenas : La  he  combatido  muchas  veces.)  ¿Que  la 
ha  combatido  S.  S.?  (El  Sr.  Vincenti : Sí,  la  creación 
del  laboratorio  de  biología.  — El  Sr.  Cárdenas : No 
combatía  la  creación.  Está  S.  S.  en  un  error. — Ri- 
sas.) Si  el  Sr.  Cárdenas  quiere  discutir  concretamen- 
te este  punto,  yo  estoy  desde  luego  á sus  órdenes. 
Pero  habré  de  decir  que  cuando  se  ve  un  laboratorio 
como  el  de  Nápoles,  donde  ha  comenzado  á formarse 
lo  más  positivo  que  hasta  hoy  se  conoce  en  ese  gé- 
nero; cuando  hay,  como  antes  he  dicho,  tres  labora- 
torios de  esta  clase  en  Francia,  á alguno  de  los  cua- 
les hay  adscritos  buques  del  Estado;  cuando  los  han 
fundado  hombres  como  Tvndall  y han  existido  otros 
como  los  del  golfo  de  Gascuña  y Vizcaya;  cuando 
merced  á eso  se  está  determinando  el  proceso  de  la 
evolución  de  los  organismos,  y por  consiguiente,  el 
conocimiento  de  las  bases  y condiciones  en  que  ra- 
dica el  advenimiento  del  espíritn  del  hombre  al 
mundo,  ¿cómo  se  puede  decir  que  eso  no  sirve  para 
el  progreso  de  la  cultura?  (El  Sr.  Cárdena s:  Su  seño- 
ría, como  no  hace  más  que  decir  lo  que  le  conviene, 
allá  van  argumentos.)  Respecto  de  la  Facultad  de 
Medicina,  porque  no  quiero  molestar  demasiado 
vuestra  atención,  me  limitaré  á hacer  breves  indi- 
caciones. 

Entre  las  que  sostiene  el  Estado  y dos  que  sos- 


tienen las  Diputaciones  provinciales,  hay  1 0 Facul- 
tades de  Medicina,  cuyo  número  es  exorbitante,  cuyo 
número  es  verdaderamente  excesivo;  y las  condicio- 
nes en  que  se  tiene  que  profesar  la  enseñanza  de  la 
Medicina  son  de  todo  punto  inverosímiles,  porque 
Facultad  de  Medicina  hay  en  España  en  la  cual  du- 
rante todo  un  curso  no  se  lia  podido  disponer  más 
que  de  tres  cadáveres  para  que  se  ejerciten  en  la  di- 
sección los  alumnos,  y aun  en  centros  populosos 
que  pudieran  tener  condiciones  adecuadas  para  el 
cultivo  de  esa  ciencia,  lo  mismo  en  la  anatomía  que 
en  la  fisiología,  resulta  de  todo  punto  inverosímil  lo 
que  acontece  en  Madrid;  y es  que  por  todo  campo 
de  experiencia  tienen  los  alumnos  de  la  Escuela  de 
San  Garlos  el  hospital  del  mismo  nombre,  mientras 
que  en  París  todos  los  hospitales  de  aquella  gran  vi- 
lla están  abiertos  á todos  los  alumnos  y tienen  todos 
los  alumnos  necesariamente  que  pasar  por  todos  los 
hospitales,  en  que  hay  algunos  de  los  tipos  primor- 
diales de  las  enfermedades. 

Y en  estas  condiciones  se  recuerda  ciertamente 
con  amarga,  con  hondísima  pena,  que,  comparando 
ios  estudios  que  se  hacen  en  las  Facultades  de  Medi- 
cina de  Francia,  señaladamente  en  aquella  que  es 
ejemplo  en  la  culta  Europa,  la  de  París,  hubo  al- 
guien que  se  atrevió  á alzar  la  voz  en  el  Senado  di- 
ciendo que  en  España  estudiaban  más  los  médicos 
que  en  Francia,  como  si  aquí  tuviésemos  las  emi- 
nencias médicas  que  hay  allí,  y que  han  aportado  las 
bases  de  la  medicina  en  la  investigación  fisiológica, 
y han  hecho  progresos  de  tal  naturaleza,  que  han 
adelantado  aquellos  estudios  de  una  manera  asom- 
brosa en  el  período  brevísimo  de  treinta  años. 

Es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  que  se 
forme  un  médico  mientras  no  esté  disecando  cuatro 
ó cinco  años  y no  tenga  á su  diposición  todos  los  ca- 
dáveres necesarios  para  ello;  mientras  no  tenga  un 
laboratorio  con  todas  sus  enseñanzas  prácticas; 
mientras  no  tenga  al  lado  del  conocimiento  clínico 
lo  que  hoy  ha  trasformado  por  completo  la  medici- 
na, que  es  el  conocimiento  de  los  síntomas  externos, 
harto  accidentales  y que  por  su  forma  constituyen 
raras  veces  datos  positivos  para  el  diagnóstico  fa- 
cultativo; y cuando  nada  de  eso  hay  aquí,  cuando  en 
España  no  hay  microscopio  para  cada  alumno,  cuan- 
do la  histología  es  cosa  que  se  cultiva  de  ayer  y que 
se  enseña  por  la  exposición  que  hace  el  profesor,  y 
no  prácticamente  por  los  alumnos  mismos,  es  impo- 
sible que  el  cultivo  de  esa  ciencia  responda  á lo  que 
de  la  misma  exigen  el  progreso  y la  cultura.  Para 
hacer  eso,  lo  que  hace  falta  es  restringir  el  número 
de  Facultades  y dotarlas  bien.  ¿Cómo  es  posible  que 
con  esa  menguada  dotación  que  tienen  las  Univer- 
sidades, aun  aquellas  que  tienen  la  Facultad  de  Cien- 
cias y la  de  Medicina,  y para  las  cuales  hay  asigna- 
das unas  5 ó 6.000  pesetas,  de  lo  cual  hace  excep- 
ción la  de  Madrid,  pueda  cultivarse  la  ciencia,  cuan- 
do no  hay  ciencia  sino  sobre  la  base  positiva  de  la 
experimentación? 

Voy  á resumir,  como  resultado  de  estos  datos  no 
tan  completos  como  yo  habría  deseado  ni  tan  metó- 
dicos como  la  exigencia  de  la  relación  con  las  con- 
clusiones que  voy  á formular  demandara,  tratando 
algunas  cuestiones  de  éstas,  que  revisten  el  carácter 
de  lo  que  se  suele  decir  constantemente  que  toca  á 
relaciones,  que  trascienden  de  la  ciencia  y de  la  en- 
señanza á la  intervención  de  los  Poderes  públicos  en 
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esa  función  y á los  derechos  sacratísimos  del  hom- 
bre y del  ciudadano. 

Respecto  de  la  instrucción  primaria,  después  de 
lo  ampliamente  debatida  que  aquí  ha  sido  y con  tan 
sin  igual  competencia  como  he  tenido  complacencia 
extremada  en  oir  entre  los  Sres.  Labra  y Groizard, 
yo  voy  á limitarme  á llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión por  si  entendiera  que  convendría,  ya  que  no 
aquí  en  este  artículo  de  cifras,  sino  en  el  articulado 
de  la  ley,  introducir  algunos  principios  que  se  refi- 
rieran á la  organización  de  la  primera  enseñanza. 

El  Sr.  Labra  ha  debatido  aquí  ampliamente  con 
razones  incontestables,  que  todavía  han  sido  refor- 
zadas con  la  competencia  del  Sr.  Groizard,  que  era 
una  necesidad,  que  se  imponía  la  reforma  en  la  or- 
ganización de  las  Escuelas  normales. 

Si  reparáis,  Sres.  Diputados,  en  la  organización 
que  estas  Escuelas  normales  tienen  y en  su  dota- 
ción, habréis  de  reconocer  que  tiene  el  presupuesto 
los  mismos  vicios  radicales,  que  en  otra  relación  yo 
he  tenido  el  honor  de  apuntar.  Porque,  ¿qué  queréis 
que  sea  de  una  organización  en  la  cual  se  mantienen 
los  establecimientos  de  enseñanza  que  aquí  se  sos- 
tienen para  dotarlos  misérrimamente?  Hay  46  Es- 
cuelas normales  de  maestros  en  España,  y las  hay 
con  una  dotación,  las  escuelas  enteras  de  6.000  pe- 
setas, y hay  33  Escuelas  provinciales  de  maestras,  y 
las  hay  con  esta  cifra  irrisoria  de  2.625  pesetas,  que 
por  lo  irrisoria  ha  quedado  estampada  en  mi  memo- 
ria; la  Escuela  normal  de  Avila.  ¿Creéis  que  eso 
puede  continuar  así?  ¿Creéis  que  puede  haber  quien 
sea  capaz  y tenga  aptitudes  y se  consagre  con  devo- 
ción á formar  maestros  de  escuela  en  esas  tristes 
condiciones?  ¿O  es  que  queréis  que  sobre  ese  escán- 
dalo, sobre  ese  bochorno  intolerable  de  la  situación 
de  los  maestros  de  escuela,  cuando  se  trate  de  los 
que  los  han  de  formar  á ellos,  también  se  aplique 
aquel  triste  adagio  de  nuestra  lengua:  tiene  más 
hambre  que  un  maestro  de  escuela ? Antes  de  hacer  eso, 
por  exigencia  del  honor  suprimid  esas  escuelas;  re- 
ducidlas á aquel  número  estrictamente  indispensa- 
bles para  atender  á las  necesidades  de  la  función,  y 
dotadlas  pródigamente,  y tendréis  la  seguridad  de 
que  será  una  lluvia  de  oro  la  que  resultará  del  di- 
nero que  en  esa  función  se  gaste  el  Estado,  porque 
tendréis  hombres  dignos  y virtuosos,  y tendréis  ciu- 
dadanos que  sepan  contribuir  á la  prosperidad  y en- 
grandecimiento de  la  Patria. 

Ya  desde  esa  función  de  la  primera  enseñanza  se 
impone  la  cuestión  que  debatieron  con  tanta  compe- 
tencia el  Sr.  Labra  y el  Sr.  Groizard,  de  la  enseñanza 
de  la  religión;  porque  no  cabe  olvidar  que  vivimos 
en  un  Estado  que  impone  condiciones  á las  cuales 
necesariamente  se  han  de  amoldar  todas  las  institu- 
ciones de  carácter  oficial. 

Desde  el  momento  en  que  se  halla  establecido 
por  precepto  constitucional  el  sagrado  principio  de  la 
libertad  de  la  conciencia;  desde  el  momento  en  que, 
por  virtud  del  precepto  constitucional,  católicos  y no 
católicos  tienen  el  mismo  idéntico  derecho  para  des- 
empeñar todo  cargo  público,  cualquiera  que  él  sea, 
implica  un  atentado  contra  el  precepto  constitucio- 
nal, una  violación  del  sacratísimo  derecho  de  la  con- 
ciencia, el  poner  una  enseñanza  de  una  religión  po- 
sitiva, y sobre  eso  tiene  el  gravísimo  inconveniente 
que,  dadas  las  condiciones  de  nuestro  país,  puede 
tener  deplorables  consecuencias,  de  hacer  que  se  en- 


cienda la  lucha  religiosa  allí  donde  no  debe  apare- 
cer, como  la  ciencia  lo  manda  y lo  exige,  sino  la  co- 
munión del  espíritu  en  el  culto  de  la  verdad,  en  la 
preparación  para  la  virtud,  en  el  respeto  del  derecho; 
porque,  ¿quién  duda,  Sres  Diputados,  que  es  una  im- 
posición indeclinable  de  los  tiempos,  á la  cual  nadie 
puede  sustraerse,  la  que  podría  formularse  en  esta 
sentencia:  que  la  fe  divide  y sólo  la  verdad  une?  Ha 
podido  servir  la  fe,  en  determinado  proceso  de  la 
civilización  humana,  para  formar  la  comunión  de 
los  hombres;  pero  claro  está  que  la  fe  no  puede  for- 
mar sino  la  comunión  de  los  creyentes.  El  que  no  lo 
sea,  necesariamente  queda,  por  la  índole  y la  exi- 
gencia de  la  fe  que  lleva  aparejada  la  imposición 
dogmática,  fuera  de  la  comunión  religiosa. 

Pues  no  llevéis  la  guerra  á quienes  no  pueden 
comulgar  en  esa  enseñanza;  no  hagáis  que  cuando 
van  á cultivar  la  verdad,  cuando  se  van  á formar 
como  hombres  y como  ciudadanos,  se  ponga  allí  por 
base  la  división  de  creyentes  y de  no  creyentes;  que 
si  tal  hicierais,  lo  que  exigiría  ese  principio  á titulo 
de  enseñanza  oficial  es  lo  que  se  está  haciendo  don- 
de quiera  que  existen  diversas  comuniones  religio- 
sas: que  el  Estado  por  igual  á todas  las  subvencio- 
na, que  el  Estado  por  igual  provee  á la  enseñanza  de 
todas  ellas,  y ahora  mismo  en  Francia  se  está  tra- 
tando de  crear  una  Universidad  musulmana  preci- 
samente para  eso;  porque  están  hoy  de  tal  modo  por 
encima  las  condiciones  del  hombre  y del  ciudada- 
no sobre  las  condiciones  del  creyente,  que  lo  que  al 
Estado  le  impone  indeclinables  deberes,  es  formar 
hombres  y ciudadanos.  Los  creyentes  los  forma  cada 
comunión  en  el  seno  de  sus  iglesias  respectivas.  Y 
claro  está  que  eso  no  es  sólo  una  imposición  para  el 
Estado  por  el  respeto  del  derecho  de  todos,  una  li- 
mitación impuesta  por  la  índole  de  su  fin,  sino  que 
es,  sobre  todo,  exigida  por  la  libertad  de  la  Iglesia 
misma. 

Sólo  el  sacerdote  es  el  que  puede  y debe  dar  la  en- 
señanza religiosa,  y la  puede  y debe  dar,  no  en  lugar 
profano,  en  el  lugar  para  los  creyentes  sagrado,  y allí 
es  donde  la  tendrán  con  toda  la  intimidad,  con  toda 
la  vitalidad,  con  todo  el  recogimiento  peculiar  del 
espíritu  religioso,  en  vez  de  llevarla  á la  exposición 
en  el  contraste  de  otro  género  de  enseñanza,  en  que 
mientras  el  sacerdote  de  una  religión  positiva  puede 
explicar  que  se  produce  el  misterio  ó que  se  realiza 
el  milagro  en  la  acción  de  las  leyes  de  la  naturaleza, 
tiene  que  estar  indeclinablemente  á su  lado  el  pro- 
fesor de  química  y de  física  demostrando  que  nada 
se  produce  en  la  naturaleza  violando  sus  sagradas 
leyes. 

Pero  si  eso  se  exige  desde  la  Escuela  normal;  si 
eso  debiera  llevarse  á la  escuela  primaria,  aplicando 
el  principio  de  la  neutralidad  de  la  escuela,  que  tie- 
nen hoy  que  aplicarlo  en  todas  partes,  y en  Francia 
mismo  se  ofrece  el  triste  ejemplo,  por  el  espíritu  de 
sectario  que  revela,  de  tener  que  poner  el  Estado  á 
tiempo  oportunamente  coto  á esta  invasión  del  espí- 
ritu particular  de  secta  religiosa  que  ha  obligado, 
tras  un  debate  apasionado  en  la  Cámara,  á tener  que 
afirmar  el  principio  de  proscripción  de  todo  prose- 
litismo  en  las  filas  del  ejército,  porque  el  ejército  es 
institución  de  la  Patria  y en  ella  no  puede  haber 
quien  á título  de  creyente  ó no  creyente  pueda  in- 
troducir la  división  en  sus  filas;  si  eso,  repito,  debie- 
ra llevarse  á la  escuela  primaria,  también  tienen 
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que  servir  para  la  convivencia  de  los  ciudadanos, 
para  que  sea  la  sociedad  en  este  orden  de  relaciones 
lo  que  reclama  el  respeto  al  derecho  de  todos;  que 
no  cabe  ciertamente  que  se  vaya  á introducir  esta 
excisión  lamentable,  reproduciendo  guerras  religio- 
sas que  serían  intestinas  desde  la  escuela  hasta  el 
campo  de  batalla,  como  en  España  pudiera  fácil- 
mente suceder.  Así,  pues,  á la  par  del  respeto  del 
derecho,  de  las  condiciones  del  ñn,  de  los  consejos  de 
la  propia  prudencia  en  el  arte  de  gobierno,  hay  que 
procurar  que  la  escuela  quede  perfectamente  neu- 
tral, y que  sea  amparada  y respetada  en  la  integri- 
dad de  sus  derechos  la  Iglesia  de  cada  religión,  para 
que  se  pueda  profesar  la  fe  y para  que  se  pueda  for- 
mar en  ella  la  conciencia  religiosa  de  sus  adeptos. 

Si  eso  es  un  problema  en  la  enseñanza  primaria, 
¿cómo  no  lo  ha  de  ser  en  la  segunda  enseñanza,  que 
ha  estado  durante  todo  el  período  de  la  Restauración 
en  España  sin  que  conservadores  del  tipo  del  señor 
Pidal  que  pasaron  por  aquel  Ministerio,  se  creyeran 
en  la  necesidad  de  restablecer  la  enseñanza  de  la  Re- 
ligión católica? 

Pero  antes  de  tratar  concretamente  de  ese  punto 
y formular  respecto  de  él  mi  criterio,  es  obligado, 
por  consideración  á la  hora,  por  respeto  merecido  al 
autor  en  la  realización  de  la  obra,  que  yo  diga  algu- 
nas, siquiera  sean  breves  palabras,  respecto  de  la  re- 
forma de  la  segunda  enseñanza. 

Como  en  España  no  hay  apenas  opinión  formada 
respecto  de  ninguna  cuestión  (este  es  nuestro  triste 
deplorable  estado),  porque  no  se  condensa  ni  se  con- 
creta, porque  falta  energía,  iniciativa,  y sobre  todo 
perseverancia  en  la  acción  individual,  y porque  es 
soberanamente  desconcertada  la  acción  y la  influen- 
cia oficial,  apenas  si  hay,  tratándose  de  cosa  de  la 
importancia  de  la  que  voy  á referir,  quien  sepa,  y si 
habiendo  alguno  raro  que  lo  sabe,  como  acontece  con 
el  Sr.  Groizard,  que  dé  la  importancia  debida  á la 
obra;  apenas,  digo,  si  hay  quien  sepa  la  reforma  que 
se  hizo  en  aquel  breve,  brevísimo  período  del  Gobier- 
no de  la  República  en  los  estudios  de  segunda  en- 
señanza. 

Quedará  como  una  página  inmortal  del  que  fué 
compañero  nuestro,  del  Sr.  Pi  y mío,  el  Sr.  Chao,  la 
reforma  que  hizo  en  los  estudios  de  la  segunda  en- 
señanza y la  reforma  que  proyectó  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  de  tal  alcance  y con  tal  iniciativa  que  lar- 
gos años  después  han  seguido  la  indicación  de  aque- 
llas reformas  las  que  se  han  hecho  en  el  extranjero. 
Y justo  ha  de  ser  para  nosotros  que  tributemos  este 
obligado  homenaje  á aquel  ilústre  compañero  nues- 
tro que  fué  un  honor  de  la  democracia  española. 

Donde  está  la  verdadera  innovación  en  la  refor- 
ma de  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  es  en  aquel 
decreto  de  2 de  Junio  de  1873,  si  no  recuerdo  mal 
la  fecha;  allí  es  donde  se  trasforma  todo  el  sistema 
de  la  enseñanza.  Aconteció  desdichadamente  que 
como  aquella  República  no  hizo  asiento,  por  males 
de  todos,  por  desdicha  común,  no  llegó  aquella  re- 
forma á su  realización  completa;  pero  en  aquella  re- 
forma se  entrañaba  todo  lo  que  después  ha  tenido  el 
honor  de  llevar  á sus  decretos  el  Sr.  Groizard;  y se 
entrañaba  algo  más  todavía,  porque  aquella  reforma 
se  hizo  cou  la  integridad  que  pide  una  reforma  en 
que  se  ha  de  cambiar  el  régimen  entero  de  la  ense- 
ñanza. No  caben  los  estudios  de  segunda  enseñanza 
en  nuestro  tiempo  sobre  la  base  en  que  todavía,  sin 


duda  por  una  contemplación  excesiva  á lo  existente, 
ha  querido  atenerse  el  Sr.  Groizard.  La  reforma  ade- 
cuada de  los  estudios  de  segunda  enseñanza  reclama 
en  primer  término  la  supresión  del  latín.  Con  la  en- 
señanza del  latín,  y la  cosa  pudiera  demostrarse  teó- 
ricamente, pero  ¿á  qué  las  teorías,  cuando  habla  con 
mayor  elocuencia  la  práctica?;  con  la  enseñanza  del 
latín  se  crean  dos  males  á cual  más  grave:  el  pri- 
mero consiste  en  hacer  entender  ai  alumno  que  es 
la  lengua  algo  como  estampado,  algo  como  concre- 
tado á la  manera  de  un  producto  mineral,  en  vez  de 
llegar  el  alumno  á penetrarse  de  que  es  la  lengua 
la  resultante  de  todo  un  proceso  interior  en  que  se 
elabora  un  concepto. 

Por  eso  el  estudio  de  las  lenguas  muertas,  de  las 
lenguas  clásicas,  no  se  debe  hacer  sino  á título  de 
enseñanza  profesional  ó en  el  alto  cultivo  de  la  in- 
vestigación científica,  para  formar  la  morfología  de 
las  lenguas  y examinar  el  proceso  en  que  se  infor- 
man las  determinaciones  del  pensamiento  en  soni- 
dos articulados. 

De  otra  suerte,  lo  que  se  hace  es  comenzar  por 
petrificar  el  espíritu  del  alumno,  porque  es  imposi- 
ble que  aprenda  el  latín  con  la  vitalidad  con  que 
debe  aprenderse  la  lengua  que  se  habla,  y de  ahí  re- 
sulta, todos  lo  sabemos,  el  testimonio  es  vivo  y es 
universal,  las  excepciones  son  contadísimas  y singu- 
lares, de  ahí  resulta  que  no  hay  nadie  en  España 
que  al  salir  del  Instituto  sea  capaz  de  traducir  el 
texto  más  fácil  de  un  clásico  latino,  ni  hay  nadie 
tampoco  que  salga  de  un  Instituto  conociendo  la 
lengua  castellana  en  condiciones  de  hablarla  con 
propiedad  y escribirla  correctamente.  ¿No  lo  estamos 
viendo  á diario?  Bueno  es  poner  todo  esto  de  relieve, 
porque  es  la  única  manera  de  corregirlo.  ¿Cuántos 
hay  titulares  de  los  últimos  títulos  de  los  centros 
de  enseñanza  que,  tratándose  de  ortografía  tan  sen- 
cilla como  la  castellana,  con  frecuencia  no  saben 
escribir  con  esa  ortografía? 

Pues  el  mal  radica  ahí,  precisamente  en  eso.  El 
Sr.  Chao,  en  aquellos  decretos  memorables,  comenzó 
por  la  enseñanza  de  la  lexicografía  y de  la  morfolo- 
gía de  la  lengua  castellana,  y por  la  enseñanza  de  la 
sintaxis,  es  decir,  de  la  construcción  de  las  palabras 
según  su  adecuada  forma,  para  que  sirvan  debida- 
mente á la  expresión  del  pensamiento  racional.  (El 
Sr.  Groizard : Y eso  exige  el  Real  decreto  de  16  de 
Setiembre.)  Pero  vuelvo  á decir  que  eso  es  de  todo 
punto  imposible  en  la  forma  en  que  se  hace,  porque 
el  alumno  no  tiene  las  condiciones  de  aptitud  nece- 
sarias para  el  estudio  de  una  lengua  muerta,  y así 
anda  escrito  y así  lo  entienden  todos  los  pedagogos 
y todos  los  que  han  tratado  técnicamente  estos 
asuntos. 

Aparte,  pues,  de  toda  razón  teórica,  el  ejemplo 
vivo  de  la  práctica  demuestra  claramente  que  el  es- 
tudio del  latín  debe  desaparecer  de  los  Institutos;  es 
un  gasto,  no  sólo  superfluo,  sino  contraproducente,  y 
debe  suprimirse,  sustituyéndolo  por  la  enseñanza  po- 
sitiva y práctica  de  la  lengua  castellana. 

En  cuanto  al  orden  de  esos  estudios,  el  decreto 
del  Sr.  Chao  lo  fijaba  de  una  manera  completa.  ¿Qué 
es  lo  que  ha  de  comprender  la  enseñanza  á título  de 
enseñanza  general?  Pues  lo  que  toca  al  orden  de  las 
relaciones  de  la  realidad  desde  la  exposición  de  las 
formas  en  que  han  de  ofrecerse  las  concreciones  cor- 
póreas en  la  condición  abstracta  con  que  se  presen- 
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tan  en  la  mente  humana,  hasta  la  determinación  de 
esa  misma  concreción,  y en  cuanto  al  proceso  que  la 
biología  desenvuelve,  hasta  la  completa  determina- 
ción del  hombre,  base  de  la  sociedad  en  la  interna 
unidad  de  ese  proceso,  sin  lo  cual  no  será  posible  la 
determinación  de  las  leyes  que  rigen  la  sociedad. 
Claro  está  que,  llevando  esos  principios  á la  relación 
de  la  vida  social,  es  de  todo  punto  indispensable  el 
conocimiento  de  la  sociedad  en  el  sistema  de  todo  el 
orden  de  relaciones  en  que  el  destino  humano  social- 
mente se  desenvuelve. 

Pues  eso  estaba  en  aquellos  decretos  de  1873  y 
en  la  aplicación  del  derecho  á las  relaciones  sociales, 
porque  es  imposible  que  en  un  estado  democrático 
deje  de  ser  el  derecho  lo  que  era  para  un  estado  teo- 
lógico ó teocrático  la  enseñanza  del  catecismo.  Podrá 
prescindirse  de  éste  dejándolo  para  el  sagrado  recin- 
to de  la  iglesia;  pero  no  cabe  prescindir  del  catecis- 
mo del  ciudadano,  que  es  la  enseñanza  moral,  base 
de  toda  instrucción  y de  todo  progreso  social.  Todo 
eso  estaba  allí.  Honor  es  sin  duda  del  Sr.  Groizard  ha- 
ber planteado  esos  mismos  problemas  en  sus  decre- 
tos; pero  no  olvidemos  la  memoria  de  los  que  nos 
precedieron,  que  precisamente  á tales  Bautistas  es  á 
los  que  se  debe  la  realización  del  progreso  en  el 
mundo. 

Viniendo  ahora  á los  decretos  que  han  reforma- 
do la  segunda  enseñanza,  aunque  mejor  sería  pres- 
cindir de  aquellos  en  que  bajo  impresiones  siempre 
inconcebibles,  pero  resueltamente  incompatibles  con 
la  representación  del  partido  liberal,  han  venido  á 
reducir  á letra  muerta  esas  reformas;  viniendo  á lo 
que  á la  reforma  misma  concierne,  y lamentando 
que  algunas  sean  letra  muerta,  porque,  dado  lo  que 
en  España  es  el  aplazamiento  de  una  reforma,  el 
cambio  de  los  tiempos,  los  accidentes  con  que  la  po- 
lítica todo  lo  perturba,  mucho  me  temo  que  ese  apla- 
zamiento no  llegue  á realizar  esos  decretos  como  no 
se  haya  producido  un  cambio  radical  en  la  vida  ge- 
neral del  país,  hallo  dos  defectos  capitales.  Su  exce- 
lencia la  he  ponderado  en  lo  que  toca  al  sistema  de 
estudios  salvo  el  latín,  que  debe  desterrarse  como 
exigencia  de  la  cultura  nacional.  Estos  dos  defectos 
son:  el  de  haber  apenas  apuntado  aquello  que  es  la 
exigencia  indeclinable  de  toda  enseñanza,  que  es  lo 
contrario  precisamente  al  sistema  tradicional  de  Es- 
paña. El  sistema  tradicional  de  España,  el  que  toda- 
vía se  practica  desde  las  escuelas  hasta  la  más  alta 
Facultad,  es  el  de  atiborrar  al  alumno  (la  palabra  es 
tan  tosca  como  se  quiera,  pero  por  lo  gráfica  es  la 
más  adecuada  á la  expresiónde  la  realidad)  atiborrar 
al  alumno  de  una  serie  de  lecciones  de  los  conceptos 
formados,  los  cuales  no  sirven  sino  para  atrofiar  su 
entendimiento. 

El  error  capital  en  el  proceso  de  la  enseñanza 
consiste  en  esto:  en  hacer  aprender  al  alumno,  en 
vez  de  formar  al  alumno  y disponerlo  para  que  él 
sea  quien  forme  y elabore  el  concepto;  y mientras 
esto  se  ha  introducido  en  el  mundo  y se  practica  con 
la  integridad  con  que  en  el  extranjero  se  practica,  la 
enseñanza  á estilo  de  España  es  un  anacronismo  que 
ni  siquiera  merece  traspasar  el  Estrecho.  Y para 
evitar  ese  vicio  capital  con  que  se  atrofia  toda  ener- 
gía mental  y se  incapacita  al  hombre  para  pensar, 
lo  primero  que  hay  que  hacer  es  que  no  haya  ense- 
ñanza alguna  que  sea  diaria.  Se  contentan  todos  los 
pedagogos  en  el  mundo,  incluso  para  las  cosas  de 


mayor  trascendencia  y de  más  contenido  científico 
con  que  haya  á lo  sumo  dos  horas  á la  semana  á 
condición  de  que  esas  dos  horas  se  dediquen  á la  en- 
señanza viva,  á la  enseñanza  real,  á la  formación  del 
concepto  por  el  alumno  mismo,  y á condición  tam- 
bién de  que  acompañe  siempre  á ese  trabajo  lo  sus- 
tantivo y personal  del  alumno.  En  Francia,  desde 
mucho  tiempo  atrás,  antes  de  aquella  reforma  de 
Cousin,  que  ya  fué  una  gran  trasformación  en  el  pro- 
greso de  la  enseñanza,  viene  exigiéndose  á todo  alum- 
no lo  que  allí  llaman  el  devoir , y precisamente  á 
todo  alumno  que  estudia  matemáticas  se  le  obliga  á 
que  en  vez  de  coger  el  libro  y aprenderse  una  serie 
de  fórmulas  con  letras  escritas,  y que  no  sabe  resol- 
ver apenas  más  que  por  aquellas  mismas  letras,  de 
lo  cual  todavía  hay  casos  vivos  y positivos,  se  le  obli- 
ga, digo,  á que  sea  él  mismo  quien  se  vaya  haciendo 
sus  temas,  y después  el  profesor  le  corrige  lo  que  él 
escribe,  desde  la  clase  más  elemental  hasta  las  clases 
superiores;  y en  vez  de  esa  serie  de  cánones  abstrac- 
tos y fórmulas  rituarias  que  absolutamente  para 
nada  sirven,  se  va  haciendo  que  encarne  en  la  sus- 
tancia de  los  hechos,  en  la  determinación  del  pro- 
ducto mental,  la  forma  según  la  cual  la  propia  dis- 
ciplina del  pensamiento  los  reúne. 

Pues  eso,  que  es  una  primordial  condición  inter- 
na en  el  régimen  de  la  enseñanza,  eso  falta  en  el 
plan  del  Sr.  Groizard. 

Esa  exigencia  lleva  consigo  otra:  la  enseñanza 
cíclica,  es  decir,  que  en  vez  de  dar,  por  ejemplo,  la 
geografía  en  un  solo  curso  y no  volver  á repetirla, 
olvidando  que  exigen  las  nociones  en  la  mente,  lo 
mismo  que  las  semillas  en  la  tierra,  un  período  para 
germinar  y para  fecundar,  y un  proceso  de  evolución 
contra  lo  que  neciamente  se  creía,  bajo  los  moldes 
de  la  Edad  Media  y de  la  escolástica  en  España,  que 
los  conceptos  están  elaborados  y formados  desde  que 
se  aprenden  en  la  estampa  de  un  libro,  cuando  se  ha 
reconocido  que  enseñar  de  ese  modo  es  bueno  para 
los  dogmas,  pero  que  para  aquello  que  es  obra  racio- 
nal, que  es  discurso  de  la  mente,  no  hay  más  proce- 
dimiento que  el  de  enseñar  á hacer,  no  el  de  enseñar 
lo  hecho,  en  vez  de  dar  un  solo  curso,  se  necesita 
repetir  en  gradual  ampliación  la  enseñanza  de  la 
geografía  como  la  de  las  demás  asignaturas;  y desde 
aquellas  nociones  más  elementales  que  en  todas  las 
partes  del  mundo  están  vulgarizadas,  desde  las  ma- 
temáticas, en  que  no  sin  mucha  dificultad  cabe  llegar 
á formar  en  el  espíritu  del  alumno  el  concepto  del 
límite,  por  el  concepto  del  límite  el  de  la  cantidad, 
y por  el  de  la  cantidad  finita  el  de  la  infinita,  hasta 
aquellos  otros  en  que  se  ofrece  el  ejemplo  concreto 
en  el  producto  orgánico  ó inorgánico  de  la  natura- 
leza, todo  eso  se  ha  de  hacer  que  el  alumno  lo  reciba 
y lo  trasforme,  y que  sepa  producirlo  según  lo  ha 
recibido  ó trasformado  en  su  mente,  y para  esto  es 
indispensable  que  se  repita  la  enseñanza  durante 
una  serie  de  años  en  forma  conveniente  y adecuada 
para  el  fin  de  la  enseñanza  y para  su  índole,  tenien- 
do, por  tanto,  como  forma  de  su  realización  lo  que 
se  ha  llamado  procedimiento  cíclico. 

Pues  eso  tímidamente  ¡qué  digo  tímidamente!  en 
realidad  no  existe  en  esos  decretos:  está  anunciado 
un  laudable  propósito,  pero  desgraciadamente  no 
está  hecho. 

Luego  hay  otro  defecto  que  yo  estimo  capitalí- 
simo, que  es  el  de  la  llamada  bifurcación.  No  res- 
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ponde  eso  ni  á las  exigencias  de  la  segunda  ense-  ; 
uanza,  ni  al  ñn  que  con  ella  se  ha  de  realizar,  que  es 
el  de  la  preparación  que  con  esa  bifurcación  se  pre- 
tende que  sirva  para  las  dos  direcciones,  ya  de  las 
ciencias  naturales,  ya  de  las  ciencias  sociales,  por- 
que es  de  todo  punto  incontestable  que  esa  bifurca- 
ción tiene  carácter  profesional. 

En  lo  que  tiene  de  carácter  general,  en  la  for- 
mación de  la  cultura  general  humana  y de  la  nece- 
saria en  los  ciudadanos,  ¿cómo  se  va  á suponer  que 
lo  que  concierne  á las  ciencias  morales  y políticas 
no  tenga  que  ser  base  necesaria  sobre  la  cual  se 
haya  de  formar  mañana  el  naturalista,  el  industrial, 
el  ingeniero,  lo  mismo  que  el  jurista  ó que  el  mo- 
ralista ó que  el  historiador? 

¿Ni  cómo  cabe  ya  hoy  que  se  puedan  cultivar 
las  ciencias  llamadas  impropiamente  morales  y po- 
líticas, las  ciencias  sociológicas,  sin  esa  base  positi- 
va, científica,  de  la  investigación  natural,  desde  la 
física  y la  química,  hasta  la  fisiología,  que  son  sen- 
cillamente la  trasformación  del  átomo  en  la  molé- 
cula, y de  la  molécula  concretándose  en  la  consti- 
tución orgánica? 

La  bifurcación  es  de  todo  punto  contraria  á la 
exigencia  de  la  concepción  científica  y á las  imposi- 
ciones del  método  en  la  enseñanza  si  ha  de  respon- 
der el  Instituto  á la  formación  de  la  cultura  general. 
En  lo  que  pueda  tener  de  aplicación  determinada  ya 
para  el  orden  de  la  profesión,  eso  á la  escuela  res- 
pectiva; y claro  está  que  es  allí  donde  sobre  la  base 
de  la  cultura  general  se  debe  dar  el  conveniente  y 
adecuado  desarrollo  á lo  que  haya  de  ser  la  materia 
del  trabajo  y la  labor  mental  del  alumno  para  ad- 
quirir las  condiciones  indispensables  al  ejercicio  de 
una  profesión. 

Y vengamos  en  este  punto  á otra  novedad,  nove- 
dad de  todo  punto  impropia  de  la  representación  del 
partido  liberal;  pero  sobre  impropia  en  ese  respecto; 
novedad  que  implica  algo  de  que  debe  penetrarse  el 
Parlamento  español,  y que  si  tiene  su  parte  secreta 
é íntima,  como  yo  lo  pienso,  teniendo  algún  dato  po- 
sitivo para  pensarlo,  tiene  desde  luego  esta  parte 
ostensible  y manifiesta:  la  de  que  se  ha  restablecido 
la  enseñanza  de  la  religión  católica  en  los  Institutos 
como  una  imposición  de  los  representantes  del  Epis- 
copado en  España  á consecuencia  del  carácter  que 
se  pretendía  atribuir,  como  de  obra  impía,  al  decre- 
to del  Sr.  Groizard. 

Y como  por  las  apariencias  penetra  siempre  el 
hombre  en  la  intimidad  de  las  cosas,  voy  á decir  lo 
que  hay,  convirtiéndome  en  el  mero  papel  de  histo- 
riador. (El  S>\  López  Puigcerver : Dije  claramente  lo 
que  había.)  Podrá  decir  el  Sr.  López  Puigcerver  lo 
que  haya  pactado.  (El  Sr.  López  Puigcerver : Todo.) 
Paréceme  que  no.  De  esa  exigencia  vamos  á partir, 
como  parte  un  historiador  en  la  exposición  de  los 
hechos. 

Que  hubo  una  exigencia  del  Episcopado...  (El 
Sr.  López  Puigcerver : Yo  dije  que  fué  uu  requeri- 
miento.) ¡Qué  requerimiento!  Requerimientos  de  esa 
naturaleza,  á los  cuales  se  somete  el  Poder  público, 
son  imposiciones;  llamemos  las  cosas  por  su  nombre; 
porque  requerir  en  la  forma  en  que  lo  hace  un  juez 
que  ordena  é impone  la  sanción  penal  si  no  se  cum- 
ple su  requerimiento,  eso  es  exigir.  Que  eso  se  pro- 
dujo después  de  la  reforma  del  Sr.  Groizard,  es  in- 
contestable también.  (El  Sr.  López  Puigcerver , D.  Joa - 


; quin:  Y por  motivos  de  la  discusión.)  Y por  motivos 
de  la  discusión  misma,  y por  el  cacácter  que  se  le 
atribuyó.  Conque  es  decir  que  tenemos  esta  exigencia 
del  Episcopado. 

No  seré  yo  quien  niegue  todos  mis  respetos  al 
Episcopado  español;  antes  bien,  habré  de  poner  en 
toda  sazón  el  mayor  empeño  en  guardárselos  para 
que  se  reconozca  ligado  por  el  primer  vínculo  de  la 
tierra  á la  Patria  en  que  vive. 

Pero  el  Episcopado  depende  de  Roma  y está  en 
relación  con  Roma;  y aquí  lo  grave. 

Las  órdenes  de  Roma  son  para  el  Episcopado  en 
España  antes  que  las  órdenes  de  España.  Y eso  es  lo 
que  á todos  nos  importa  ante  el  Parlamento  denun- 
ciar, para  que  por  todos  sea  conocido,  y puestos  en 
cada  cosa  los  debidos  respetos,  no  se  consientan  in- 
trusiones de  Poderes  extraños  en  negocios  naciona- 
les. (El  Sr.  López  Puigcerver , D.  Joaquín , pide  la  pa- 
labra.) 

Lo  que  ha  pasado  aquí,  ha  tenido  su  reproducción 
en  otra  parte  por  este  sistema  político  de  Roma  que 
ejerce  su  intervención  por  medio  del  Nuncio;  pero 
allí  seguramente  con  otro  carácter  y con  otras  limi- 
taciones. ¿Qué  pudo  pasar  en  esa  imposición,  á la 
cual  creo  que  debió  sustraerse  el  partido  liberal,  y 
contra  la  cual  debió  resistir  siempre,  porque  así  se 
lo  imponen  los  fundamentales  principios  en  que  su 
representación  radica;  que  pasó,  repito,  para  que  se 
pudiera  obtener  aquella  menguada  transacción  de  no 
imponer  la  enseñanza  religiosa  y de  dejarla  con  el 
carácter  de  libre? 

Allá  en  la  Curia  romana,  en  relaciones  íntimas 
de  personajes  españoles  con  aquella  Curia,  en  amis- 
tades íntimas,  en  consideraciones  recíprocas  de  inte- 
reses, de  alianzas,  de  representación  eclesiástica  y de 
Poder  público,  se  elaboró  esa  transacción,  que  bien 
puede  asegurarse,  porque  lo  están  denunciando  las 
apariencias  de  los  hechos  mismos,  fué  en  la  forma 
una  mengua  para  la  integridad  del  Poder  público,  y 
eso  es  lo  que  me  considero  en  el  deber  de  denunciar. 
Eso  pudo  hacerlo  el  Gobierno  por  propia  iniciativa  y 
libérrima  resolución,  si  entendía  que  era  exigible 
para  servir  á los  públicos  intereses  encarnados  en  la 
enseñanza  de  los  Institutos;  pero  no  debió  jamás  ser 
asunto  en  que  hubiera  de  pactarse,  porque  respetado 
el  fuero,  respetado  el  derecho  en  la  integridad  de  la 
misión  que  á la  Iglesia  católica  corresponde,  no  te- 
nía ésta  para  qué  intervenir  en  lo  que  el  Estado  es- 
timaba su  función  esencial,  ligada  exclusivamente 
con  el  concepto  del  ciudadano  y de  sus  derechos,  que 
hombre  y ciudadano  es  antes  que  creyente;  el  cre- 
yente viene  después,  y viene  ó no  viene,  y siempre 
queda  tan  íntegro  y cabal  el  hombre  y tan  noble  el 
ciudadano  siendo  creyente  como  no  siéndolo.  Pues 
habéis  puesto  la  imposición  de  la  creencia  por  una 
exigencia  cxtrarracional,  á la  instrucción  del  hombre 
y del  ciudadano.  (El  Sr.  López  Puigcerver , D.  Joaquín: 
Está  S.  S.  en  un  error.)  Sería  difícil  que  ni  por  las 
apariencias  de  los  hechos  me  pudiera  S.  S.  hacer 
cambiar  de  juicio,  ni  contra  los  datos  que  yo  tengo 
pudiera  exponer  otros  que  implicaran  una  denega- 
ción de  lo  que  á mi  convicción  ha  llegado.  (El  señor 
López  Puigcerver , D.  Joaquín:  Yo,  que  conozco  los  he- 
chos, puedo  afirmar  y afirmo  que  no  es  así.)  Eso  ahí 
queda,  y es  bueno  que  el  Parlamento  español  lo  sepa. 

Pero  vamos  á ver  lo  que  habéis  hecho  vosotros, 
i liberales,  á los  veinte  años  de  la  Restauración;  y en 
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este  punto  no  puedo  menos  de  hacer  observar  que  lo 
que  el  Sr.  Pidal,  órgano  al  parecer  más  geuuino  y 
autorizado  del  Episcopado  entre  los  hombres  públi- 
cos de  España,  no  estimó  necesario,  vosotros  lo  ha- 
béis creído  indispensable.  Explique  ese  fenómeno  el 
Sr.  López  Puigcerver,  que  trabajo  me  parece  le  ha- 
brá de  costar  para  llegar  á dar  una  explicación  sa- 
tisfactoria. 

Implica  ese  hecho,  Sres.  Diputados,  un  doble  aten- 
tado y á más  un  acto  de  insigne  imprudencia:  el  do- 
ble atentado  nos  toca  á nosotros,  los  hombres  civi- 
les, examinarlo  y juzgarlo;  la  imprudencia  incumbe 
estimarla  por  igual  al  Poder  público  y á la  repre- 
sentación del  Estado. 

Que  es  un  atentado  al  derecho  del  alumno  el  lle- 
var á la  segunda  enseñanza  la  religión  en  el  limite 
con  que  lo  hacéis,  y que  es  un  atentado  el  exigir  al 
contribuyente  que  pague  una  enseñanza,  sobre  pagar 
ya  la  institución  de  la  fe,  una  enseñanza  que  no  va 
á profesar,  que  él  no  acepta,  que  él  tiene  el  derecho 
de  rechazar,  cosas  son  que  nadie  podrá  contradecir; 
eso  es  cometer  un  acto  de  verdadera  usurpación.  Para 
todo  lo  que  sea  mantener  la  enseñanza  de  una  secta 
no  tiene  jamás  derecho  el  Estado,  como  no  manten- 
ga las  demás;  y á título  de  medir,  como  se  hace  en 
Francia,  por  un  rasero  común  todas  las  enseñanzas 
de  la  fe,  tiene  que  abstenerse  de  pagar  ninguna,  con- 
siderando que  hay  un  derecho  incontestable  en  el 
ciudadano  para  negarse  á pagar  un  tributo  que  va  á 
servir  al  progreso  de  una  enseñanza  en  que  no  co- 
mulga, y que  puede,  en  uso  de  un  sacratísimo  dere- 
cho, estimar  que  es  contraria  á los  fines  del  ciuda- 
dano. Yo  bago  sobre  esto  todas  las  reservas;  no  se  pue- 
den hacer  ni  más  concretas  ni  más  cumplidas  que 
las  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer  discutiendo  el 
presupuesto  eclesiástico;  pero  es  que  eso  que  puede 
y debe  en  mi  sentir  otorgarse  por  las  razones  que 
entonces  expuse  para  la  subsistencia  de  la  vida  ín- 
tima de  la  Iglesia,  eso  no  puede  hacerse  para  llevar 
la  acción  de  la  Iglesia  fuera  de  su  sagrado  minis- 
terio. Además,  hay  un  acto  de  soberana  imprudencia. 
Pues  qué,  ¿creéis  que  se  puede  sin  obstáculo  alguno 
decir:  esa  es  una  enseñanza  libre  que  profesará  quien 
la  quiera?  ¿Creéis  que  sale  con  eso  bien  servida  la 
Iglesia  católica?  ¿Creéis  que  los  representantes  de  la 
Iglesia  católica  estiman  que  van  bien  servidos  con 
esa  solución?  Yo  aplazo  para  la  obra  que  haga  ese 
Gobierno:  la  enseñanza  que  vosotros  hacéis  libre,  ya 
encontrará  él  la  forma  de  hacerla  obligatoria.  [El  se- 
ñor López  Puigcerver,  D.  Joaquín : La  imprudencia 
será  de  ellos.)  La  imprudencia  es  de  aquellos  que  la 
han  restablecido,  cuando  los  que  llevaban  esa  repre- 
sentación han  estado  en  el  Poder  doce  años,  sin  ha- 
ber sentido  que  fuera  necesario  su  restablecimiento; 
y la  imprudencia,  rayana  en  la  temeridad  y que  po- 
dría producir  una  guerra  religiosa,  es  la  de  aquellos 
que  llevan  la  enseñanza  de  la  fe  al  lado  de  los  alum- 
nos que  se  van  á considerar  entre  sí  divididos  como 
miembros  de  comuniones  diferentes  y será  fácil  que 
tras  la  imposición  de  la  enseñanza  religiosa,  venga, 
del  fiel  y del  devoto,  cuyo  espíritu  tendía  felizmente 
á cerrarse,  el  apellidar  hereje  á aquel  que  no  asiste 
á esas  clases  de  religión;  y de  aquel  que  no  comul- 
ga en  aquella  fe  el  llamar  al  otro  fanático  ó supers- 
ticioso, rompiendo  la  armonía  que  debe  haber  en 
aquello  que  debiera  ser  una  unidad  perfecta  en  que 
todos  los  hombres  deben  comulgar. 


La  imprudencia  será  de  vosotros,  y vosotros  la 
tendréis  que  expiar,  como  la  tendrán  también  que 
expiar  los  que  no  han  comprendido  bien  sus  intere- 
ses pretendiendo  llevar  esta  serie  de  divisiones  allá 
donde  se  forma  y educa  la  juventud. 

¿Quiere  esto  decir,  Sres.  Diputados,  que  no  haya 
de  haber  en  la  segunda  enseñanza  como  en  la  pri- 
mera, como  en  la  superior,  aquello  á que  sirve  y 
puede  lícitamente  servir  esa  enseñanza?  En  modo  al- 
guno. 

Lo  que  se  exige  y requiere  es  lo  siguiente,  y esta 
es  la  base  fundamental  de  esa  maladada  transacción; 
lo  que  se  exige  es  esto:  hacer  entender  á todo  hom- 
bre, creyente  ó no  creyente,  que  hay  una  moral  que 
no  depende  de  la  fe;  que  la  moral  que  depende  de  la 
fe  será  la  moral  impuesta  por  un  dogma.  Pero  hay 
otra  moral  que  surge  del  fondo  de  nuestra  concien- 
cia, que  se  impone  á todos  los  hombres  sin  excep- 
ción de  confesiones  religiosas  y á la  cual  todos  ellos 
deben  estar  sometidos.  ¿Y  se  va  á decir  al  alumno  que 
profese  esa  enseñanza  de  la  religión,  porque  sea  ca- 
tólico, que  no  hay  más  moral  que  la  católica,  y se 
va  á anidar  eso  en  sus  sentimientos,  á tomar  carneen 
su  conciencia,  para  llegar  á estimar  que  quien  no  es 
católico  no  es  un  sujeto  moral?  Pues  eso  es  una  obra 
soberanamente  impía,  porque  es  impío  en  las  rela- 
ciones humanas  todo  lo  que  tiende  á dividir  el  seno 
de  la  comunión  de  los  hombres,  cuyos  principios  de 
solidaridad  están  por  encima  de  la  comunión  de 
la  fe. 

Quedara  eso  para  los  tiempos  en  que  podían  co- 
mulgar las  gentes,  en  que  así  como  allá  en  ultra- 
tumba había  dos  ciudades  que  dividían  á los  inmor- 
tales, la  ciudad  celeste  y la  ciudad  de  Satán,  así  de- 
bía haber  aquí  en  la  tierra  una  ciudad  de  los  cre- 
yentes y una  ciudad  de  los  herejes,  ó que  pudiera 
haber,  como  todavía  lo  hay  en  nuestra  profunda  in- 
cultura, en  nuestras  toscas  y bárbaras  costumbres 
humanas,  la  separación  en  el  cementerio  entre  el 
lugar  no  sagrado,  que  se  estima  aquel  que  es  un 
puesto  que  se  equipara  casi  con  el  bruto,  y aquel 
otro  que  es  el  predilecto  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza. Pues  todo  eso  es  lo  que  habéis  llevado  con  la 
introducción  de  esa  enseñanza;  esa  profunda  pertur- 
bación, esa  división  odiosa,  habiéndoos  convertido 
además  en  instrumento  de  los  conservadores,  que 
cuando  vean  que  en  efecto  no  hace  lucido  papel  ese 
profesor  de  religión  á quien  lleváis  allí  capitis  dimi- 
nuido, con  menor  sueldo  que  el  profesor  oficial,  sin 
derecho  para  requerir  la  asistencia  de  los  alumnos, 
ellos  dirán:  «No  se  puede  consentir  que  un  represen- 
tante de  la  Iglesia  quede  en  esa  postergación  ante  el 
profesor  oficial»;  ellos  completarán  vuestra  obra  y 
volveremos  á los  tiempos  de  esa  reacción  religiosa 
que  salía  á los  labios  del  Sr.  Groizard. 

De  entre  todas  las  obras  que  pueden  realizarse 
en  la  organización  de  la  instrucción  pública,  ningu- 
na ciertamente  merece  más  exquisito  cuidado,  más 
delicado  tacto,  mayor  arte  de  habilidad  y de  pruden- 
cia que  aquella  que  toca  á la  intimidad  de  la  con- 
ciencia; y es  necesario  que  en  esto,  así  el  legislador 
como  el  maestro,  penetren  bien,  para  saber  qué  esfe- 
ra de  la  intimidad  de  la  conciencia  humana  puede 
ser  regulada  por  la  acción  del  Poder  público,  qué  es- 
fera de  la  intimidad  de  la  conciencia  humana  pue- 
de ser  penetrada  por  el  profesor  en  los  diversos  gra- 
dos de  la  enseñanza,  y cuál  otra  debe  ser  y debo 
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quedar  intangible.  Si  hubieran  pensado  eso,  como  su 
obligación  ineludible  era,  los  que  regían  la  ense- 
ñanza, habrían  reconocido  que  por  la  imposición  del 
régimen  bajo  el  cual  vivimos,  aun  con  todas  sus  mu- 
tilaciones, quien  quiera  que  conozca  el  movimiento 
iniciado  señaladamente  desde  la  mitad  de  este  si- 
glo, que  está  afanosamente  trabajando  por  trasfor- 
mar el  concepto  de  la  realidad  y del  mundo,  y que 
tiene,  por  consiguiente,  puesto  en  problema  todo  lo 
que  constituyera  las  bases  primordiales  de  la  fe  tra- 
dicional, hubiera  tenido  necesidad  de  recordar  que 
es  imposición  de  los  tiempos  el  separar  la  enseñanza 
de  la  moral  de  la  enseñanza  religiosa. 

Allá  hacia  el  año  1869  hubo  un  Congreso,  al  que 
asistieron  representantes  de  todas  las  Naciones  cul- 
tas, y en  el  que  se  planteó  ese  problema;  y no  diré 
ya  hombres  radicales  de  extremado  sentido  ateísta, 
sino  al  revés,  hombres  de  moderación,  de  templanza 
y hasta  de  sentido  deísta,  como  el  propio  Jules  Si- 
món, hubieron  de  reconocer  la  ineludible  necesidad 
de  separar  la  enseñanza  de  la  moral  de  la  enseñanza 
de  la  religión,  y la  causa  es,  aparte  de  los  conceptos 
teóricos,  las  diferencias  que  las  señalan,  como  que 
la  enseñanza  moral  tiende  á determinar  las  condi- 
ciones sociales  de  las  gentes,  de  suerte  que  se  subor- 
dinen á lo  que  han  de  realizar  y á lo  que  ha  de  ser 
el  cumplimiento  de  la  ley,  mientras  la  religiosa  se 
reñere  á un  orden  de  representación  ideal,  en  el 
cual  hasta  lo  que  no  se  ve  se  cree,  que  eso  es  lo  que 
hasta  léxicamente  significa  la  palabra  creer:  dar  por 
visto  lo  que  no  se  ve.  Por  consiguiente,  no  se  puede 
en  modo  alguno,  según  las  condiciones  en  que  el 
problema  se  plantea,  dejar  entregada  la  moral  á la 
dependencia  de  la  fe.  ¿Dónde  iríamos  á parar  si  tal 
sucediera?  Pues  ¿no  es  un  hecho  que  acusa,  no  ya  el 
proceso  de  la  historia,  que  ese  sí  que  señala  esas  di- 
ferencias desde  la  edad  primitiva  hasta  los  tiempos 
de  Platón  y de  Sócrates,  sino  la  misma  edad  presen- 
te, que  hay  confesiones  distintas  de  tal  naturaleza, 
que  determinan  morales  de  índole  diversa,  de  donde 
se  deriva  que  hay  moral  cristiana,  moral  búdhica, 
moral  musulmana,  etc.,  lo  mismo  allí  donde  se  tiene 
por  acto  religioso  el  recitar  una  oración,  como  pu- 
diera hacerlo  una  máquina , que  allí  donde  se  cree 
que  no  hay  oración  más  íntegra,  cabal  y cumplida, 
que  la  que  resulta  de  la  exactitud  y la  perfección  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  vida? 

Y cuando  existen  estas  diferencias,  ¿cómo  podéis 
pretender  que  la  moral  dependa  de  la  religión? 
¿Quién  os  ha  dicho  que  el  molde,  que  es  siempre  tran- 
sitivo, porque  esa  es  la  naturaleza  de  toda  religión 
positiva,  puede  entrañar  el  ideal  perdurable  y eter- 
namente trasformable,  que  va  aconsejando  á la  ra- 
zón para  guiar  á las  gentes  en  la  sociedad?  ¿Cómo 
habíais  de  poder  sostener  de  otra  forma  lo  que  está 
en  la  enseñanza  de  la  religión  católica,  y es,  que  el 
estado  perfecto  del  hombre  es  el  del  celibato,  cuan- 
do contra  eso  protesta  el  concepto  entero  del  desig- 
nio y del  fin  humano  y las  exigencias  de  la  vida  so- 
cial? ¿Ni  cómo  hubiérais  de  pretender  en  modo  algu- 
no llegar  á establecer  un  tipo  común,  ineluctable, 
necesario  para  las  conveniencias  sociales?  Porque  yo, 
no  creyente,  puedo  convivir  con  los  creyentes  en  re- 
ciproco respeto  por  mi  parte  y por  la  suya.  Allá,  del 
creyente  dependerá  el  determinar  y regular  si,  se- 
gún las  imposiciones  de  sus  creencias,  puede  vivir 
en  íntima  relación  con  el  ateo.  Y cuando  esto  se  hace 


y lo  tenéis  determinado  en  la  hora  presente,  ¿cómo 
váis  á hacer  depender  la  moral  de  una  religión  po- 
sitiva? El  Estado  puede  y debe  consentir  y amparar 
que  comulguen  en  el  estado  social  creyentes  y no 
creyentes;  pero  el  Estado  no  puede  consentir  en  la 
vida  social  súbditos  morales  y súbditos  inmorales. 

Lo  que  habéis  hecho  ha  sido  cometer  este  enor- 
me, este  capital  atentado  á fin  del  siglo  XIX,  po- 
niendo á la  moral  bajo  la  dependencia  de  una  ins- 
titución religiosa,  siquiera  luego  la  decoréis  con 
el  sentido  de  que  es  la  religión  de  la  mayoría,  como 
si  no  estuviera  grabado  en  el  seno  de  la  razón  hu- 
mana que  los  negocios  de  la  religión  son  cosas  de  la 
intimidad  de  la  conciencia. 

Y basta  de  esto.  Puesto  que  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  ha  pedido  la  palabra,  yo  estaré  siempre  á las 
órdenes  de  S.  S. 

Y respecto  al  Sr.  Groizard,  que  tuvo  la  dignación 
de  aludirme  reiteradamente  y con  frases  tan  bené- 
volas, algo  de  lo  que  acabo  de  decir  podrá  bien  ser- 
virle para  que  pueda  reconocer  con  alguna  mayor 
exactitud  que  me  había  parecido  lo  hiciera  en  las 
sesiones  pasadas,  cuál  es  el  estado  de  mi  pensamien- 
to y lo  que  en  orden  á este  capital  problema  yo  en- 
tiendo que  incumbe  hacer  del  Estado  en  la  organi- 
zación de  la  enseñanza.  Para  completarlo,  departien- 
do con  S.  S.  sobre  este  punto,  no  necesitaré  sino  aña- 
dir lo  siguiente:  entiendo  que  en  lo  que  concierna 
al  fin  religioso,  á que  se  consagra  una  institución 
social  y positiva,  nada  le  es  lícito  hacer  al  Estado 
sino  en  aquella  relación  del  reconocimiento  de  dere- 
chos creados  y legados  por  la  tradición  que  el  Esta- 
do debe  á todas  las  instituciones  históricas. 

Al  lado  del  derecho  perfecto  para  que  se  des- 
envuelvan y prosperen  dentro  de  aquellas  condicio- 
nes que  constituyan  el  tipo  de  la  civilización  que  se 
haya  alcanzado,  claro  es  que  no  habría  de  consentir 
el  Estado  á título  de  respeto  de  una  determinada  co- 
munión religiosa,  que  lo  que  estima  que  son  condi- 
ciones que  de  la  moral  trascienden  á la  vida  jurídi- 
ca, que  el  Estado  regula  y sanciona,  pudiera  venir  á 
ser  infringido  porque  así  lo  autorizase  ó así  lo  im- 
pusiera la  fe;  y que  dado  este  respeto  á la  institución 
existente,  debe  abstenerse  en  absoluto  de  todo  lo  que 
sea  penetrar  en  la  intimidad  de  la  conciencia,  en  esa 
relación  sagrada  de  la  pura  adhesión  individual,  que 
luego  libremente  se  encarnara  en  institución  social 
según  que  se  hallen  vínculos  de  comunidad  de  pen- 
samiento y de  amor;  pero  sería  cometer  acto  profa- 
no, realizar  una  violación,  el  que  el  Estado  fuera  á 
imponer  unas  ú otras  creencias  religiosas.  Y á pe- 
sar de  lo  que  pueda  significar  para  el  Sr.  Groizard  el 
saber  que  no  está  exento  mi  espíritu  de  ideas  ni  de 
sentido  religioso,  cosa  es  que  en  realidad  trasciende 
de  lo  que  podemos  debatir  en  el  seno  del  Parlamen- 
to por  más  que  fuera  para  mí  cosa  gratísima,  como 
que  es  la  devoción  de  mi  vida. 

Pero  ya  que  no  pretenda  traspasar  esos  límites, 
habré  sólo  de  decir  que  por  religioso  me  tengo  con 
aquella  religión  que  se  cifra  en  este  principio  fun- 
damental: en  el  reconocimiento  de  que  hay  una  so- 
lidaridad en  el  cosmos,  y de  que  en  el  proceso  inter- 
no de  esa  solidaridad  se  va  determinando,  se  va  pro- 
duciendo aquella  constitución  orgánica  en  la  cual 
llega  el  mundo  á tener  conciencia  de  sí  propio  y 
puede  integrar  el  proceso  de  la  realidad  por  la  crea- 
ción y por  la  difusión  de  las  ideas;  y estimándome 
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en  este  respecto  ligado  á todos  los  seres  del  cosmos 
en  el  propio  lugar  y en  la  jerarquía  que  la  realidad 
les  presta,  me  considero  ligado  por  la  solidaridad  de 
la  especie,  y en  esta  solidaridad  de  la  especie  estimo 
que  es  un  proceso  relativamente  inferior  á aquel 
que  impone  y determina  la  realidad  misma,  el  de  la 
relación  de  la  caridad  y el  de  la  relación  de  la  co- 
munión de  los  creyentes.  Estimo  que  por  encima  de 
eso  y al  propio  tiempo  se  afirma  la  solidaridad  hu- 
mana en  que  debemos  comulgar  todos  los  hombres, 
no  á título  de  creyentes,  no  poniendo  á nadie  como 
réprobo,  que  donde  está  el  réprobo  está  la  excepción 
y donde  está  la  excepción  está  la  negación  del  prin- 
cipio religioso,  que  si  se  concreta  en  la  fe,  se  con- 
creta de  un  lado  para  unos,  pero  de  otro  divide  y es- 
cinde, y el  excindir  á los  hombres  es  poner  un  ger- 
men de  odio  en  sus  corazones. 

Llevar  ese  sentido,  ese  espíritu  que  después  de 
todo  sigue  aquella  dirección  que  el  Cristo  en  la  pa- 
rábola del  samaritano  significara,  eso  es  anteponer 
la  condición  del  hombre  á la  del  creyente.  Ese  es  el 
fondo  de  la  enseñanza  moral,  y en  ese  fondo  es  en  el 
que  imede  y debe  penetrar  el  profesor;  en  lo  que  no 
puede  ni  debe  penetrar  es  en  aquello  que  se  refiere 
y trasciende  á la  forma  concreta,  particular  y posi- 
tiva de  las  comuniones  que  se  consagran  en  las  igle- 
sias particulares.  Y haciendo  eso  el  profesor,  siendo 
ese  su  deber,  porque  yo  tengo  en  mi  clase  que  pro- 
curar cumplirlo  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  que 
distan  mucho  de  mis  aspiraciones,  no  sólo  procuro 
formar  quien  pueda  llegar  á dar  un  paso  en  la  filo- 
sofía, es  decir,  en  el  concepto  del  mundo  y en  el  del 
puesto  del  hombre  en  el  mundo  para  regirlo  y para 
que  cumpla  el  mundo  su  fin,  siquiera  tenga  una  exis- 
tencia efímera  el  sujeto,  sino  que  me  considero  pri- 
mordialmente ligado  á formar  el  alma  de  mis  alum- 
nos, porque  sólo  cabe  formar  el  temple  necesario  para 
la  investigación  de  la  verdad  allí  donde  hay  una  con- 
ciencia recta  y un  corazóu  puro,  aquello  que  decía 
también  el  Evangelio:  sólo  los  puros  de  corazón  ve- 
rán á Dios;  eso  lo  estamos  haciendo  á diario  los  que 
colaboramos  en  esta  forma  á la  concepción  de  la  ver- 
dad, y claro  es  que  en  este  sentido,  ¿cómo  be  de  pen- 
sar yo  formar  moralmente  el  corazón  de  mis  alum- 
nos en  lo  que  responde  á la  imposición  de  una  deter- 
minada creencia? 

Faltaría  á mi  deber,  infringiría  lo  que  es  el  lími- 
te infranqueable  impuesto  por  la  relación  del  Esta- 
do con  la  Universidad,  si  yo  tal  hiciese,  si  yo  fuese  á 
profesar  una  metafísica  católica  ó una  metafísica  an- 
ticatólica con  ese  carácter.  ¿Qué  metafísica?  La  que 
el  mundo  dicta,  la  que  la  razón  elabora,  pese  á quien 
pese,  á comuniones  religiosas  y á imposiciones  de 
cátedra.  Y esto  que  bago  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, el  Sr.  Groizard  lo  constituye  en  una  especie  de 
privilegio  á la  jerarquía  que  yo  ocupo,  ó á mis  per- 
sonales condiciones  para  maestro,  y eso  lo  negaba  el 
Sr.  Groizard  al  maestro  en  grado  inferior,  al  maes- 
tro de  segunda  enseñanza,  al  maestro  de  instrucción 
primaria. 

No  hay  jerarquía  en  lo  que  concierne  á la 
dignidad  moral  ni  á la  integridad  de  la  conciencia. 
Ese  derecho  que  tengo  yo  para  hacer  formar  á mi 
alumno  el  concepto  del  mundo,  y para  decirle  que  el 
deber  no  viene  de  la  prescripción  del  canon  de  una 
tabla  dictada  á título  de  una  revelación,  sino  que  el 
deber  tiene  la  base  íntima  de  la  naturaleza  humana 


y de  la  exigencia  de  todo  proceso  de  la  realidad 
¿cómo  no  lo  ha  de  tener  el  maestro  en  el  Instituto 
ó el  maestro  en  la  escuela  primaria?  Semejante  di- 
visión sería  verdaderamente  oprobiosa  para  la  fun- 
ción, que  es  igual,  que  es  íntegra,  que  es  cabal. 

La  jerarquía  no  afecta  á eso,  ni  puede  afectar  á eso. 
Si  eso  es  lo  primordial,  si  esa  es  la  base,  si  esa  es  la 
raíz  de  la  educación  misma,  ¿cómo  va  el  maestro  de 
primeras  letras  á educar  moralmente  al  alumno,  si 
no  va  á inquirir  la  fuente  del  deber  en  la  humana 
naturaleza,  dejando  enteramente  aparte  lo  que  la  fe 
le  dicte;  ni  á título  de  qué,  ni  en  qué  razón  pudiera 
fundarse  ese  privilegio  para  el  alto  sabio  graduado 
de  doctor,  negándolo  á aquel  que  va  á comenzar  por 
formar  el  corazón  del  alumno  y á ir  abriendo  su  ce- 
rebro á la  percepción  de  las  imposiciones  de  la  rea- 
lidad y á la  trasformación  de  las  percepciones  en 
ideas?  Eso  no  puede,  eso  no  debe  intentarse.  Sería 
absurdo  intentar  eso,  siquiera  sea  invocándolo  á ti- 
tulo de  una  pretendida  reacción  religiosa,  que  no  sé 
en  qué  parte  se  ve,  como  no  sea  en  los  tipos  que  en- 
gendra este  declive  de  la  edad  pasada,  y esta  predis- 
posición de  los  conceptos  nuevos  á encarnarse  y ela- 
borarse en  las  formas  tradicionales,  como  no  sea  en 
este  sentido,  en  esta  dirección,  de  que  van  acabando 
en  el  proceso  de  la  formación  de  la  ciencia  la  direc- 
ción materialista  de  un  lado  y la  dirección  espi- 
ritualista de  otro,  para  no  ofrecer  sino  la  resultan- 
cia del  monismo  que  se  determina  en  la  realidad  y 
de  la  idea  que  saca  el  cerebro  de  las  entrañas  de  la 
realidad  misma.  Ahí  sí  que  puede  decirse  que  tiende 
todo  el  movimiento  contemporáneo  á buscar  un  prin- 
cipio interno  de  realidad  y un  vínculo  de  solidari- 
dad para  todos,  según  los  grados  determinados  en  el 
proceso  de  la  evolución  de  la  especie. 

Pero,  por  lo  contrario,  pretender  que  se  va  la 
ciencia,  en  su  progreso  ni  en  su  elaboración,  á subor- 
dinar á la  imposición  de  un  dogma  determinado,  de 
una  fe  que,  como  humana,  se  elaboró  en  su  tiempo 
y para  su  tiempo  sirvió,  y cuyo  molde  ha  tenido  por 
necesidad  que  romperse  para  que  no  se  estancara,  y 
por  estancarse  se  corrompiera  la  vida  humana... 
[El  Sr.  Vázquez  de  Mella : Pasarán  los  monismos  y 
permanecerá  ella  perpetuamente,  porque  es  la  ver- 
dad, Sr.  Salmerón.)  Eso  lo  puede  decir  el  Sr.  Mella 
como  dictado  de  su  fe;  lo  que  es  de  la  razón,  que  es 
común  entre  S.  S.  y yo,  sería  difícil...  (El  Sr.  Váz- 
quez de  Mella : Pido  la  palabra  para  decirlo  en  nom- 
bre de  la  razón.)  Para  mí  esto  basta.  Yo  no  tengo  el 
propósito  de  entrar  en  discusiones  académicas;  me 
basta  afirmar  este  principio  en  una  doble  relación, 
porque,  muy  celoso  de  que  no  se  me  juzgue  sino  por 
lo  que  sé  y según  yo  auténticamente  lo  manifieste, 
pero  no  por  sospechas  ni  torcidos  juicios  ajenos,  y 
poniendo  además  todo  mi  empeño  en  que  se  reco- 
nozca que  no  puedo  aceptar,  sin  las  reservas  y rec- 
tificaciones obligadas,  dictados  de  antirreligioso,  he 
cumplido,  al  decir  esto,  mi  deber  para  con  el  Parla- 
mento y mi  gratísima  obligación  de  cortesía  para 
con  el  Sr.  Groizard. 

Réstame  sólo,  porque  claro  está  que  puedo  me- 
dir vuestra  molestia  por  mi  fatiga;  réstame  sólo,  se- 
ñores Diputados,  formular  á modo  de  conclusiones 
algunos  asertos,  porque  ahorrándoos  molestia,  podré 
dar  desde  ahora  por  apoyadas  las  enmiendas  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

Entiendo  que  es  obligado  suprimir  la  enseñanza 
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de  Religión,  en  mal  hora  restablecida  en  los  Institu- 
tos. Entiendo  que  es  de  todo  punto  obligado  la  su- 
presión de  la  enseñanza  de  la  Religión  para  las  Es- 
cuelas normales  y para  las  escuelas  primarias,  afir- 
mando el  principio  de  la  perfecta  neutralidad  de  la 
escuela,  y entregando  íntegra  y con  todo  género  de 
respetos  la  función  de  la  enseñanza  religiosa  positi- 
va á los  ministros  católicos,  los  cuales  pueden  y de- 
ben ofrecerla  en  el  recinto  de  las  iglesias,  pero  no 
deben  llevarla  á la  vida  profana,  para  evitar  todas 
esas  consecuencias  que  antes  he  indicado. 

Entiendo  que  debe  enderezarse  toda  la  reforma  de 
la  enseñanza  en  lo  que  se  refiere  al  presupuesto,  á re- 
conocer y á dotar,  no  como  ahora  está,  sino  á dotar 
espléndidamente  la  instrucción  primaria  y la  alta 
investigación  de  la  ciencia  que  responde  á dos  direc- 
ciones determinadas  en  dos  Facultades,  la  de  Filoso- 
fía y Letras  y la  de  Ciencias,  colocando  como  ense- 
ñanza común  á esas  dos  Facultades  la  de  la  metafí- 
sica, que  allá  como  en  el  nexo  y la  cima  de  esas 
Facultades,  como  en  la  clave  en  que  han  de  venir  á 
conjunción  el  proceso  de  la  naturaleza  y la  elabora- 
ción de  las  ideas  en  la  mente,  debe  colocarse  y no 
antes;  porque  es  aberración,  es  verdaderamente  ab- 
surdo, es  propósito  irracional  que  provocaría  real- 
mente una  protesta  contra  la  inbecilidad  de  un  cul- 
to heleno,  el  ver  que  se  pone  la  metafísica  en  los 
principios  de  la  enseñanza,  ya  que  si  bien  la  filoso- 
fía 'prote  que  decía  Aristóteles,  si  bien  la  filosofía 
primera  comprende  en  razón  el  valor,  el  alcance  y 
la  extensión  de  todos  ios  principios,  y arranca  por 
tanto  de  la  base,  en  cuanto  á su  elaboración  en  el 
proceso  de  la  mente  está  en  la  cima  del  saber  y no 
en  la  base. 

Entiendo  que  esos  dos  términos  de  la  enseñanza 
los  debe  mantener  constantemente  el  Estado  por  la 
necesidad  de  formar  á I03  hombres  y á los  ciudada- 
nos desde  la  enseñanza  primaria  en  el  culto  del  ideal 
sin  el  cual  la  sociedad  no  vive,  sin  el  cual  no  tienen 
impulso  las  bellas  artes,  sin  el  cual  no  tienen  inspi- 
ración las  artes  industriales,  ni  se  fomenta  la  rique- 
za; y entiendo,  por  tanto,  que  todo  lo  demás, como  co- 
rresponde realmente  á fines  particulares,  á profesio- 
nes determinadas,  el  Estado  debe  irlo  conllevando  de 
suerte  que  vaya  adaptándose  á las  exigencias  y ne- 
cesidades sociales  y dejándolo  de  servir  allí  donde  la 
iniciativa  individual  se  manifieste  propicia  á ello, 
porque  esto  no  es  un  requerimiento  de  la  existencia 
social  tomada  en  su  conjunto. 

Entiendo  que  para  el  buen  servicio  de  esa  ense- 
ñanza superior  no  debe  haber  más  que  una  sola  Fa- 
cultad de  Ciencias  y una  sola  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras;  porque  ni  las  necesidades  de  este  pueblo  lo 
reclaman,  ni  pueden,  dadas  nuestras  tristes  condicio- 
nes económicas,  dotarse  bien  esas  Facultades,  que  re- 
sultan en  una  situación  verdaderamente  menguada 
hasta  lo  irrisorio,  con  el  sueldo  asignado  ai  profesor 
que  no  puede  ser  hombre  de  su  oficio  con  su  entera 
actividad  á él  consagrado,  ni  puede  tampoco  tener 
material  para  sus  investigaciones  por  la  forma  tam- 
bién menguada  con  que  está  dotado  este  servicio. 

Entiendo  que  concretamente,  con  relación  á ese 
presupuesto,  debéis  suprimir  esas  tres  Facultades  de 
Ciencias  y destinar  esa  cantidad  á aumentar  de  un 
lado  el  material  científico  de  la  Universidad,  de  otro 
las  pensiones  destinadas  á los  alumnos  de  las  Facul- 
tades, y de  otro  la  consignación  correspondiente  á 1 


ese  laboratorio,  el  único  que  tenemos  de  investiga- 
ciones biológicas,  sin  el  cual  es  completamente  im- 
posible que  progresen  las  ciencias  naturales;  que  de- 
béis, por  consiguiente,  en  vista  de  todo  esto,  si  no 
ahora,  auüque  algo  pudierais  hacer  todavía,  pero,  en 
fin,  por  lo  menos  debéis  iros  preparando,  porque  pro- 
gresos de  esta  índole  también  requieren  su  elabora- 
ción, á trasformar  internamente  el  sistema  de  la  en- 
señanza en  las  condiciones  que  toscamente  yo  os  he 
apuntado,  pero  las  cuales  entiendo  que  responden, 
así  á las  exigencias  de  la  ciencia  pura,  como  á las 
demandas  y requerimientos  imperiosos  del  tiempo. 

Réstame  una  sola  consideración.  Ha  pasado  en  la 
vida  de  los  Cuerpos  docentes  un  hecho  que  respoude, 
después  de  todo,  á una  ley  social.  Tiende  toda  corpo- 
ración, por  el  hecho  de  serlo,  á especializarse,  á con- 
cretarse dentro  de  límites  en  que  se  encierra  toda  su 
actividad,  y tiende  en  cierto  modo  á emplearse,  y 
pudiera  decir  casi  á explotarse  en  su  provecho.  No 
hay  institución  humana  en  todo  el  proceso  de  la  his- 
toria, en  la  cual  no  se  presente  en  vivo  esta  ley;  á las 
Universidades  ha  trascendido  también,  y el  profesor 
se  ha  llegado  a considerar  como  profesor  sólo  en  su 
ciase  ó en  su  escuela,  importándole  poco,  fuera  de  su 
clase  y fuera  de  su  escuela,  ni  su  fin,  ni  su  escuela, 
ni  su  clase;  siendo,  en  suma,  profesor  en  la  Univer- 
sidad, y no  siendo  profesor  en  medio  de  la  sociedad 
en  que  vive. 

Pues  bien;  yo  requiero  para  que  corrijan  esto  á 
los  que  hayan  de  poder  hacerlo.  ¡Quién  sabe  quién  lo 
hará  en  esta  desdichada  política  nuestra!  Algunas  de 
estas  indicaciones  que  yo  había  tenido  el  honor  de 
exponer  al  Sr.  Vincenti,  habían  sido  por  él  acogidas, 
y parecíale  que  estaban  en  vías  de  realización  por 
haber  sido  también  aceptadas  por  el  que  era  á la  sa- 
zón Ministro  de  Fomento. 

Yo  no  sé  lo  que  ahora  pasará,  ni  puedo  llevar  mis 
pretensiones  ni  mis  demandas  más  allá  de  aquello  en 
que  estrictamente  se  cierra  el  límite  de  mi  derecho; 
pero  yo  no  podría  concluir  estas  consideraciones  sin 
pedir  la  implantación  de  una  reforma  á quien  quiera 
que  pueda  hacerla;  que  en  todo  el  orden  de  relacio- 
nes de  la  vida  no  tiene  el  deber  más  base  ni  más  ley 
que  el  poder,  y en  tal  sentido  todo  lo  que  se  puede 
es  debido,  y señaladamente  en  la  relación  pública, 
todo  aquello  que  se  puede,  todo  eso  se  debe;  y,  por 
tanto,  á ese  que  pueda  yo  le  dirijo  estas  indicaciones, 
para  que  vea  en  qué  forma  pueden  ser  atendidas,  y 
señaladamente  para  que  trate  de  establecer,  como 
norma  á la  cual  se  sometan  todos  los  profesores,  este 
principio:  no  debe  ser  el  profesor  sólo  profesor  en  su 
escuela;  debe  ser  también  profesor  en  la  sociedad; 
ai  par  que  forma  al  alumno,  el  profesor  tiene  el  de- 
ber de  estar  enseñando  en  la  sociedad. 

Dejad  que  la  Universidad  recobre  una  cierta  au- 
tonomía, que  ella,  y no  un  empleado  de  un  Ministe- 
rio, es  quien  puede  saber  hasta  dónde  alcanzan  los 
medios  y las  fuerzas  de  un  profesor  para  dar  su  clase 
diaria  ó para  darla  también  alterna,  ó para  dar  dos 
clases  semanales. 

Cuando  se  trata  de  las  altas  investigaciones  de 
la  ciencia,  en  ninguna  parte  hay  tantos  elementos 
como  en  las  Universidades;  pero  al  propio  tiempo  ha 
de  exigirse  á todo  profesor  que  dé  un  número  de 
conferencias  de  aplicación  á la  cultura  general  de  la 
ciencia  que  profese;  que  el  profesor  se  erija  en  una 
aapapie  de  apóstol  de  1*  cultura  geoeral:  que  yo»  que 
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profeso  la  metafísica,  do  me  considere  quito  en  el 
cumplimiento  de  mi  deber  con  dar  lecciones  en  mi 
cátedra,  y tenga  obligación  de  dar  ciertas  conferen- 
cias sobre  la  ciencia  que  cultivo,  para  que  se  incor- 
pore la  ciencia  que  el  profesor  cultiva  en  el  progre- 
so social,  y pueda  de  esta  suerte  ir  elaborándose  la 
ilustración  de  la  Patria  con  todos  los  esfuerzos  men- 
tales de  sus  hijos  que  se  consagran  al  culto  de  la 
ciencia. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  si  alguna 
duda  tuviera  de  que  todo  cargo  oficial,  de  que  toda 
representación  parlamentaria  lleva  consigo  el  cum- 
plimiento de  graves  deberes  y de  mayores  responsa- 
bilidades, esa  duda  se  habría  desvanecido  esta  tar- 
de; pero  declaro  que  no  podía  suponer  que  entre  esos 
deberes  y esa  responsabilidad  estuviese  comprendi- 
da la  de  tener  que  contestar  al  Sr.  Salmerón.  Podía, 
señores,  juzgar  como  un  ideal  que  mi  nombre  apa- 
reciera al  lado  del  de  S.  S.  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes y en  polémica  con  tan  ilustre  pensador;  pero  ja- 
más pensé  que  ese  ideal  tuviera  una  realización  prác- 
tica. 

Hoy  lo  ha  tenido,  y hoy  más  que  nunca  puede 
decirse  que  es  para  mí  honrosa  la  polémica,  dada  la 
altura  á que  á colocado  S.  S.  el  debate. 

Hoy  me  afirmo  en  la  razón  que  asiste  á un  pe- 
riódico de  gran  circulación,  El  Imparcial , cuan- 
do no  há  muchos  días  se  lamentaba  de  las  condi- 
ciones en  que  viene  discutiéndose  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  y sobre  todo  la  instruc- 
ción pública,  pues  decía  que  es  sensible  que  estas 
ideas  que  aquí  se  exponen  no  estuvieran  consigna- 
das en  proyectos  de  ley.  Es  cierto;  si  así  se  discutie- 
se, quizás  en  esta  sesión  hubieran  quedado  aceptadas 
algunas  ideas  de  las  que  el  Sr.  Salmerón  ha  expues- 
to; porque  deparadas  en  proposiciones  podrían  acep- 
tarse aquéllas  que  todos  juzgamos  convenientes,  po- 
dríamos abrigar  ante  la  esperanza  de  que  no  serán  es- 
tas ideas  á que  me  refiero  semilla  lanzada  en  tierra 
estéril,  sino  en  fecundo  suelo,  y que  fructificarán, 
por  tanto,  en  sazón  oportuna  para  bien  de  la  cultu- 
ra patria. 

Todos  hemos  oído  con  asombro  la  descripción  que 
del  problema  de  la  educación  ha  hecho  el  Sr.  Salme- 
rón; todos  hemos  visto  con  pena  que  ese  cuadro  es 
hermoso  en  otras  Naciones  y es  sombrío  en  nuestra 
Patria. 

Para  el  Sr.  Salmerón  no  hay  más  organismo  que 
pueda  dirigir  esa  gran  cuestión  y resolver  ese  proble- 
ma que  el  Estado;  porque  la  Iglesia,  que  declara  se 
ha  debilitado  la  fe  de  los  creyentes,  no  puede  ya  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  alma  de  la  Nación  ente- 
ra, ni  las  exigencias  del  espíritu  de  los  ciudadanos, 
como  tampoco  creo  yo  que  puede  satisfacerla  la  cien- 
cia, que  por  el  hecho  de  ser  la  ciencia  práctica  de 
Pasteur  ó Roux,  no  se  armoniza  con  aquellas  delica- 
dezas que  demandan  nuestros  sentimientos. 

Así,  pues,  incumbe  al  Estado  moderno  democrá- 
tico, por  medio  de  la  escuela  y de  la  Facultad,  rea- 
lizar tan  grave  misión  educativa.  ¿Cómo?  Siendo  el 
Estado  previsor,  prudente,  no  exagerado,  no  siendo 
tai  como  lo  ha  descrito  el  Sr.  Salmerón,  quien,  como 
siempre,  aparece  petrificado  en  sus  antiguas  ideas. 

El  incendio  político-religioso,  avivado  en  Bélgica 
por  las  luchas  entre  Maiou  y Frere-Orban,  y en  Fran- 


cia por  las  leyes  de  Ferry,  está  ya  extinguido,  y no 
resucitará  ni  brotarán  chispas  á pesar  de  que  sobre 
él  caiga  toda  la  elocuencia  mágica  del  Sr.  Salmerón 
porque  yo  creo  que  la  democracia  no  piensa  así;  por 
el  contrario,  procura  ensalzar  los  sentimientos  reli- 
giosos para  poder  vencer,  y al  vencer  gobernar. 

Por  eso  no  puede  pedirse  la  enseñanza  laica  ni 
la  enseñanza  religiosa  en  sentido  exagerado.  La  en- 
señanza laica  no  es  el  ateísmo  ni  el  materialis- 
mo: es  el  desarrollo  de  la  razón,  el  desenvolvimiento 
de  las  ciencias  y de  las  letras,  como  la  enseñanza  re- 
ligiosa no  es  la  esclavitud  de  la  inteligencia. 

El  Estado  tiene  que  realizar  el  fin  humano,  la 
Iglesia  el  religioso;  por  esto  no  hay  ni  puede  'haber 
lucha,  sino  paz,  entre  esos  dos  organismos.  Lo  que  se 
consigue  con  las  exageraciones,  es  lo  que  ocurrió  el 
69:  el  cierre  de  las  escuelas  oficiales  y la  apertura  de 
las  católicas,  como  si  no  fueran  católicas  las  escuelas 
oficiales;  adonde  se  puede  ir  con  las  exageraciones  es 
á que  las  letras  y las  ciencias  tengan  que  refugiarse 
tras  los  muros  conventuales  de  la  Iglesia  para  que 
puedan  prosperar.  La  democracia,  el  Estado  moder- 
no debe  evitar  esto,  no  ahuyentando  á los  timoratos, 
y sí  amparando  las  creencias  del  país. 

Por  eso  no  concibo  el  maestro  neutral  en  la  es- 
cuela primaria,  como  el  Sr.  Salmerón  pretende.  Yo 
creo  que  el  maestro  neutral  es  un  maestro  sin  pres- 
tigio, sin  autoridad,  sin  responsabilidad.  El  maestro 
á quien  se  presente  un  niño  y le  pregunte  quién  es 
Dios,  y le  diga:  «soy  neutral,  no  lo  sé,  no  lo  puedo  de- 
cir», es  un  maestro  sin  prestigio,  porque  el  niño  que 
no  está  en  edad  de  discernir,  ni  de  discutir  esto  que 
hemos  tratado  el  Sr.  Salmerón  y la  Comisión,  lo  único 
que  dirá:  «este  maestro  no  sabe  nada;  sabe  tanto  como 
yo.»  El  maestro,  por  el  contrario,  tiene  que  presen- 
tarse con  la  frente  iluminada  por  la  llama  del  genio, 
fuerte,  robusto,  sabio,  para  que  el  niño  salga  de  sus 
manos  educado,  y así,  cuando  sea  ciudadano,  le  pague 
al  maestro,  porque  de  tal  manera  nos  han  educado, 
que  ni  siquiera  le  pagamos. 

A mi  juicio,  estaban  terminadas  estas  cuestiones: 
no  creo  que  hay  incompatibilidad  entre  la  filosofía  y 
la  religión;  y cuando  se  observa  que  hasta  el  ilustra- 
do pensador  Thierry  acaba  de  escribir  y ensalzar  y 
defender  á San  Juan  Grisóstomo  y San  Jerónimo,  en- 
tiendo yo  que  no  pueden  existir  las  selecciones  á que 
aspira  el  Sr.  Salmerón. 

Si  hubiera  algún  ejemplo  que  presentar,  yo  cita- 
ría el  ejemplo  de  la  República  de  Costa  Rica,  que  ha 
tenido  que  decretar  que  en  las  escuelas  haya  ense- 
ñanza religiosa  para  que  las  escuelas  no  se  des- 
pueblen. 

No  soy  yo  de  los  que  creen  que  el  niño  debe  es- 
tar representado  por  el  Emilio  de  Rousseau,  es  decir, 
que  cuando  tenga  1 G años  se  le  lleve  á la  cumbre  de 
la  montaña,  y al  ver  salir  el  sol  se  le  diga:  «Com- 
prende la  existencia  de  Dios.»  No;  el  niño,  si  no  tie- 
ne el  lastre  religioso,  verá  que  aquello  es  pura  y sim- 
plemente un  fenómeno  físico.  Así  como  la  caridad  en 
ninguna  parte  se  puede  aprender  mejor  que,  por 
ejemplo,  en  los  hospitales  viendo  la  camilla  en  que 
el  moribundo  se  agita  con  las  convulsiones  de  la  ago- 
nía, amoratado  el  rostro  por  la  fiebre  y la  asfixia,  así 
creo  yo  también  que  la  Religión  no  se  puede  ensenar 
: más  que  en  la  iglesia,  ante  el  altar,  en  que  aparece 
! revestido  el  sacerdote  ante  los  padres  y amigos  pos- 
trada la  rodilla  en  tierra,  para  que,  arrebatado  el 
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niño  por  los  murmullos  de  la  oración  y la  armonía  y 
los  ecos  del  órgano,  comprenda  que  hay  algo  que 
está  por  encima  de  todos.  Entiendo  yo,  pues,  que  el 
sentimiento  religioso  es  indispensable  que  se  incul- 
que en  los  primeros  años  de  la  niñez. 

El  niño  no  es  un  objeto  de  laboratorio:  por  eso  el 
maestro  no  puede  ser  un  iluminado  ni  un  fanático, 
sino  que  debe  ser  un  hombre  que  piense  y sienta 
como  piensa  y siente  la  sociedad  en  que  vive;  el 
maestro  no  puede  avanzar  ni  retroceder  como  quie- 
ra, sino  que  tiene  que  avanzar  y retroceder  al  com- 
pás de  la  sociedad  en  que  educa  para  que  al  marchar 
adelante  ó retroceder  no  se  encuentre  solo. 

El  niño  no  es  un  microbio  para  que  se  le  sujete 
á los  experimentos  de  un  Pasteur,  ni  es  algo  pareci- 
do al  suero  para  someterlo  al  sistema  de  Roux;  es 
un  sér  compuesto  de  cuerpo  y alma,  y,  por  consi- 
guiente, digno  de  todo  respeto,  y mucho  más  en  nues- 
tro país,  en  donde  no  se  pueden  llevar  á cabo  esas 
ideas  en  toda  la  extensión  que  deseaba  el  Sr.  Salme- 
rón, porque,  como  todas  las  Naciones  obedecen  á las 
leyes  de  su  historia,  y el  nuestro  está  simbolizado  en 
su  formación  por  la  idea  cristiana  enfrente  de  la 
idea  musulmana  y en  su  unidad  por  la  idea  católica, 
es  empresa  peligrosa  separar  la  idea  de  Dios  de  la 
enseñanza.  Esta  sociedad  ha  gastado  todas  sus  fuer- 
zas y todas  sus  energías  en  las  ideas  de  libertad  y de 
igualdad:  la  idea  de  la  alta  justicia  social  y de  la  so- 
lidaridad humana,  que  S.  S.  desea  ver  realizada,  no 
la  puede  realizar  la  sociedad  actual,  porque  está 
como  el  viajero  que,  ai  llegar  á la  meta  rendido  y 
fatigado,  descubre  con  la  vista  nuevos  horizontes,  y 
no  tiene  fuerzas  para  recorrer  el  terreno  que  ante  su 
vista  se  presenta.  Eduquemos  á la  juventud  para  que 
pueda  recorrer  ese  camino  en  las  armonías  de  la  paz, 
no  entre  las  agonías  y convulsiones  de  las  luchas 
sociales. 

No  tengo  autoridad  para  entrar  en  el  fondo  del 
debate  relativo  á la  enseñanza  de  la  Religión  en  los 
Institutos,  porque  es  una  cuestión  de  gobierno  que 
pasó  por  encima  de  mí  y no  estoy  en  el  secreto  de 
ella.  Los  que  pertenecieron  á aquel  Gobierno  podrán 
dar  explicaciones  á la  Cámara,  y entiendo  que  el  se- 
ñor Puigcerver,  que  está  presente,  ha  de  satisfacer 
la  exigencia  de  S.  S.  Desde  luego,  no  imponiendo  la 
asistencia  á la  cátedra  de  Religión  y moral,  pues, 
como  S.  S.  sabe,  es  perfectamente  voluntaria,  queda 
respetada,  como  deseaba  S.  S.,  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

De  todos  modos,  la  Constitución  de  1876  consig- 
na que  el  Estado  tiene  una  religión  positiva,  y,  por 
lo  tanto,  una  religión  que  juzga  la  verdadera.  Así, 
pues,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  el  Estado  la  proteja? 
Lo  que  la  Iglesia  pedía  no  es  ciertamente  lo  conce- 
dido, y esto  prueba  que  el  partido  liberal  no  ha  ol- 
vidado sus  compromisos  y antecedentes.  La  Iglesia 
hubiera  querido  seguramente  la  enseñanza  obliga- 
toria de  la  Religión  católica,  y lo  que  se  ha  hecho  ha 
venido  á constituir  una  transacción  entre  la  Iglesia 
y el  partido  liberal.  La  Iglesia  hubiera  querido  la 
cátedra  de  sociología,  y no  se  le  concedió  porque 
esto  no  es  el  dogma,  sino  una  cátedra  de  filosofía. 

No  hay  esa  incompatibilidad  á que  S.  S.  se  refie- 
re: la  Religión  puede  enseñarse  como  dogma  y la  Re- 
ligión puede  enseñarse  en  su  concepto  filosófico,  la 
primera  al  cuidado  del  clero,  la  segunda  á la  del  Es- 
tado; están,  pues,  deslindados  los  campos. 
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Respecto  de  este  punto  no  he  de  decir  más,  por- 
que repito  que  no  puedo  llevar  la  voz  de  mi  partido; 
eso  corresponde  á los  que  formaron  parte  del  ante- 
rior Gobierno. 

Voy  á pasar  al  examen  de  otros  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Salmerón  en  su  discurso  respecto  de  la 
instrucción  pública. 

Su  señoría  ha  empezado  por  la  instrucción  pri- 
maria. Su  señoría  entiende  que  hay  que  reformar  la 
escuela;  S.  S.  entiende  que  la  escuela  no  puede  ser 
externa,  que  el  niño  no  puede  ser  un  agente  pasivo, 
que  la  escuela  tiene  que  ser  racional,  que  el  niño 
debe  ser  un  agente  activo  productor  de  su  misma 
obra  educativa.  En  eso  no  podemos  menos  de  estar 
conformes,  porque  las  ideas  que  S.  S.  ha  expuesto 
son  las  de  Montesinos,  autoridad  la  más  indiscutible 
y aceptable  para  nosotros  en  materia  pedagógica. 

La  escuela  se  va  trasformando;  la  escuela  no  es 
hoy  en  España  lo  que  fué  en  otros  tiempos.  Yo  no 
he  visto  ya  escrito  en  el  vestíbulo  ni  en  el  frontis- 
picio de  ninguna  escuela  aquel  apotegma  que  decía: 
«La  letra  con  sangre  entra»;  por  el  contrario,  he 
visto  en  ella  otras  máximas  que  revelan  un  sistema 
completamente  opuesto  á aquel  sistema  y más  en 
armonía  con  el  progreso  de  las  costumbres. 

Ya  el  maestro  no  va  con  las  disciplinas  en  la 
mano  ó con  la  palmeta  agujereada  á tomar  la  lección 
á sus  discípulos,  sino  que  va  con  el  libro  y las  máxi- 
mas de  la  moderna  pedagogía,  para  inculcar  en  sus 
discípulos  el  amor  al  estudio.  La  escuela,  en  una  pa- 
labra, empieza  á desenvolverse  bajo  unas  ideas  com- 
pletamente distintas  y sometidas  á la  ciencia  de  la 
educación. 

Estoy  enteramente  conforme  con  S.  S.  en  que  el 
niño  en  la  escuela  y el  estudiante  en  las  Universi- 
dades, no  son  otra  cosa  que  una  enciclopedia  pasiva. 
Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  únicamente  se  ex- 
cita su  memoria  y no  las  demás  facultades.  Estoy 
conforme  en  que,  por  ejemplo,  al  niño  sólo  se  le  en- 
seña una  lista  de  Reyes  y de  hazañas,  y,  en  general, 
todo  aquello  que  responde  á las  luchas  armadas  de 
la  humanidad,  á la  destrucción  de  unos  por  otros,  y 
que  esto  debe  variar  enseñando  al  niño  todo  aquello 
que  tienda  á hacer  de  él  un  buen  ciudadano,  y que 
en  vez  de  saber  quién  fué  Atila  ó Napoleón,  conozca 
quién  fué  Séneca  ó Galileo.  Hay  que  desarrollar  su 
espíritu  de  observación,  su  crítica. 

¿Y  qué  he  de  decir  yo,  Sres.  Diputados,  de  todo 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Salmerón  por  lo  que  respecta 
á la  segunda  enseñanza? 

Su  señoría  ha  dedicado  honroso  recuerdo  al  plan 
de  enseñanza  del  Sr.  Chao  en  1873.  Es  verdad;  ese 
fué  el  primer  plan  modernista  en  nuestra  Patria. 
Con  ese  plan  tiene  también  relación  y muchos  re- 
flejos el  plan  del  Sr.  Groizard.  Pero  S.  S.  mismo  sabe 
cuántas  dificultades  hay  para  plantear  la  segunda 
enseñanza  tal  como  S.  S.  la  desea.  Acaba  S.  S.  de 
reprobar  aquel  examen  que  tanto  alarmó  al  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa,  ese  examen  que,  en  efecto,  yo  re- 
conozco como  S.  S.  que  es  anticientífico  y antipedagó- 
gico; porque  es  lamentable  la  lucha  que  sostiene  en 
el  mes  de  Junio  media  España  contra  la  otra  media, 
y es  un  problema  que  en  todos  ios  países  viene  dis- 
cutiéndose, y en  la  misma  Sorbona  se  quejan  del  re- 
sultado de  los  exámenes. 

Lo  mismo  el  profesor  que  el  alumno  parecen  su- 
gestionados ante  la  perspectiva  del  examen  de  Junio. 
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Ei  profesor  se  ocupa  del  programa  y del  n limero  de 
lecciones  que  habrá  de  enseñar  para  llegar  á Junio, 
y el  alumno  en  aprender  las  primeras  preguntas  del 
programa  y aprender  las  contestaciones  taquigráfica- 
mente. Por  eso  estoy  conforme  en  que  se  reduzcan 
los  exámenes  á grupos,  y no  por  asignaturas.  El  se- 
ñor Moret  propuso  esto  en  su  plan  de  segunda  ense- 
ñanza,pero  gradualmente,  para  no  pasar  airadamente 
de  un  sistema  á otro,  sino  con  la  debida  preparación. 

Su  señoría  también  lo  ba  dicho  al  hablar  de  la  se- 
gunda enseñanza:  son  precisas  nuevas  materias,  nue- 
ras asignaturas,  nuevos  medios  de  cultura. Su  señoría 
con  este  motivo  dedicaba  párrafos  y períodos  elo- 
cuentes á la  reforma  déla  segunda  enseñanza,  hecha 
por  ei  Sr.  Groizard.  En  efecto,  la  asignatura  de  de- 
recho usual  es  de  las  que  más  se  han  combatido,  así 
como  la  de  historia  del  arte;  pero  yo  entiendo  que 
en  esta  sociedad,  regida  por  el  sufragio  universal, 
no  hay  más  remedio  que  poner  en  la  segunda  ense- 
ñanza una  asignatura  de  derecho  usual,  para  que 
todos  sepan  lo  que  es  una  acción,  perseguir  un  de- 
recho, etc.,  así  como  entiendo  también  que  hay  que 
introducir  en  esa  enseñanza  la  historia  del  arte,  por- 
que España,  si  algo  vale,  es  por  lo  que  ha  valido;  si 
en  el  extranjero  es  respetada,  lo  es  principalmente 
por  sus  venerandas  tradiciones;  y si  alguna  Nación 
debe  dedicar  cuidado  especial  á la  enseñanza  del 
arte,  es  precisamente  nuestra  Patria. 

Precisa  era,  pues,  la  reforma  en  este  sentido, 
porque  hoy  en  el  Instituto  los  alumnos  todavía  crepn 
que  el  arte  gótico  se  llama  así  porque  era  ei  arte  de 
los  godos.  Las  manifestaciones  artísticas  en  nuestra 
Patria,  son  las  que  mejor  reflejan  el  carácter  y la 
cultura  de  las  edades  pasadas;  y ya  que  nosotros  no 
podamos  legar  á las  generaciones  venideras  monu- 
mentos artísticos,  literarios  y científicos;  ya  que  no 
podamos  legarles  grandes  monumentos  artísticos,  al 
menos  debemos  legarles  el  respeto  y la  considera- 
ción á esos  monumentos,  respeto  y consideración 
que  sólo  se  puede  adquirir  conociendo  los  monu- 
mentos mismos,  y para  conocerlos  hay  que  estudiar- 
los. Por  lo  que  respecta  al  surménage,  tiene  razón  su 
señoría,  y debe  evitarse;  al  efecto  leeré  los  siguien- 
tes datos: 

Francia  señala  como  máximo  de  trabajo  sema- 
nal, en  el  grado  segundo  de  la  instrucción,  veinte  y 
media  horas  en  la  enseñanza  clásica  y veintitrés  y 
media  en  la  moderna;  Suiza,  treinta  y una  y treinta 
y dos  en  las  dos  análogas,  respectivamente;  Italia, 
veintitrés  y veintiséis;  Portugal,  diez  y séis  y cuarto 
y veinte;  la  Argentina,  veintidós;  Chile,  treinta  (la 
Nación  que  con  más  rigor  tiene  ei  sistema  verdade- 
ramente cíclico );  Noruega,  treinta  (sin  contar  canto, 
gimnasia  y ejercicios  manuales);  Rusia,  veintiocho; 
Alemania  (tipo  de  Prusia),  treinta,  en  las  tres  clases 
distintas  de  enseñanza  secundaria;  y ni  Inglaterra, 
ni  los  Estados  Unidos,  por  último,  rebasan  esa  cifra; 
y España  antes  señalaba  como  máximum  de  horas 
veintisiete  en  semana  durante  el  tercer  año,  el  más 
recargado.  El  plan  del  Sr.  Moret  graduaba  las  horas 
en  semana  y número  de  materias,  cuidando  no  incu 
rrir  en  el  peligro  de  aumentar  aquéllas  ó éstas, 
igualmente  perjudicial  para  la  salud  del  educando. 
El  primer  año  estudiaba  ei  alumno  diez  y ocho  horas 
semanales  y seis  materias;  en  el  segundo,  veintiuna 
y seis;  desde  el  tercero  al  sexto,  veinticuatro  y siete. 

Respecto  de  la  enseñanza  universitaria»  ei  señor 


Salmerón  se  ha  ocupado  de  las  Facultades,  fijando 
muy  especialmente  su  atención  en  la  de  Filosofía  y 
Lelras.  Estoy  perfectamente  conforme,  Sr.  Salmeé 
rón,  y lo  están  casi  todos  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, en  las  ideas  que  á este  propósito  ha  expues- 
to S.  S. 

En  efecto,  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y Letras  no  están  á la  altura  de  conocimientos 
en  que  debían  estar,  porque,  como  S.  S.  ha  dicho,  no 
tienen  los  conocimientos  del  latín  y del  griego,  no 
conocen  la  paleografía,  ni  la  epigrafía,  ni  siquiera  la 
psicología,  lógica  y ética  en  las  condiciones  en  que 
debían  dominarla;  de  aquí  que  el  alumno  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y Letras  es  como  uno  de  tantos 
de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  saber  un  poco  más  de  literatura  y 
un  poco  más  de  historia. 

Eq  efecto,  es  preciso  que  los  alumnos  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y Letras  sepan  traducir,  por 
ejemplo,  un  diploma  medieval;  es  preciso  que  conoz- 
can ios  monumentos  artísticos  de  las  poblaciones  de 
España,  y que  conozcan,  en  suma,  la  historia  en  su 
desarrollo  y en  su  juicio  crítico.  Por  todas  estas  ra- 
zones se  impone  la  reforma  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Letras  en  los  términos  que  ei  Sr.  Salmerón 
ha  expuesto,  y que  yo  acepto  desde  luego. 

En  efecto,  seis  Facultades  de  Filosofía  y Letras 
en  España  con  700  alumnos  entre  oficiales  y libres,  y 
con  82  alumnos  oficiales  por  cada  Facultad,  reparti- 
dos en  1 6 asignaturas,  es  una  organización  que  no 
puede  ni  debe  continuar;  pero  tenga  en  cuenta 
S.  S.,  y seguramente  lo  tendrá,  que  esta  reforma  de 
las  Facultades  es  fenómeno  de  todas  las  Naciones,  y 
que  lo  mismo  que  aquí,  ocurre  en  Italia  y en  Fran- 
cia. En  Francia  desde  Jules  Simón  hasta  Ferry  se 
viene  discutiendo,  por  todos  los  que  á estas  cues- 
tiones dedican  su  estudio  y atención,  la  reforma  uni- 
versitaria, con  la  aspiración  de  que  la  Universidad 
en  Francia  no  sea  lo  que  gráficamente  se  ha  llama- 
do la  Universidad  napoleónica,  como  aquí  pudiéra- 
mos llamarla  la  Universidad  del  Rey.  En  Italia  las 
Universidades  de  Módena  y Messina  tienen  tantos 
profesores  y alumnos  como  las  nuestras,  y se  hallan 
poco  más  ó menos  en  las  mismas  condiciones. 

Debemos  ir  á la  reforma,  y debemos  ir  en  la  ten- 
dencia de  los  Seminarios  alemanes.  Ei  Sr.  Salmerón 
se  lamentaba  á este  propósito  de  la  organización  ex- 
cesivamente burocrática  de  nuestra  Universidad; 
pero  hay  que  someterse,  Sr.  Salmerón,  á las  conse- 
cuencias y á la  ley  de  la  historia:  nuestra  Universi- 
dad, sometida  al  Estado  desde  los  tiempos  de  Car- 
los III,  no  puede  en  un  día  y radicalmente  trasfor- 
marse, para  adoptar  la  organización  de  los  Seminarios 
de  Alemania.  Nuestra  Universidad,  definitivamente 
burocrática  por  la  ley  de  1857,  no  puede  de  golpe 
trasformarse  en  Universidad  autónoma  é indepen- 
diente. Pero  todos  trabajamos  en  el  sentido  que  S.  S. 
desea;  no  hace  mucho  que  se  ha  presentado  ai 
Congreso  un  proyecto  de  ley  respecto  al  personal  de 
las  Universidades,  y allí  hemos  consignado  la  auto- 
nomía de  los  Claustros  para  que  por  ellos  pueda  ese 
personal  ser  elegido.  Así,  por  esos  procedimientos, 
nosotros  podremos  ir  consiguiendo  que  la  Universi- 
dad sea  libre  y autónoma  en  nuestra  Patria. 

¿Qué  he  de  decir  á S.  S.  de  la  educación  popular, 
qué  he  de  decir  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  de 
que  8,  8.  ha  hablado?  Yo  ünicaroense  tengo  que  de< 


HTÜMÉtí  O 126 


3853 


cir  á S.  S.  qüé  recuerde  qiie  el  partido  liberal  sóbré 
estd  ha  dejádo  un  proyecto  que  seguramente  álgtln 
día  ha  de  ponerse  en  vigor:  el  proyécto  dei  Si\  Grói- 
zard  creaúdó  la  enseñanza  tónica  indüsiriál  en  nues- 
tra Patria.  ¿Para  qué?  Pará  que  los  dbrerós  lleveü  loó 
unos  éí  arte  á la  industria,  y los  otros  la  ciencia  á 
sus  profesiones,  creando  al  efecto  aquellas  profesio- 
nes de  mecánicos  y electricistas,  recogiendo  así  las 
mejores  especialidades  dentro  de  la  industria  y del 
moderno  trabajo,  y organizando  también  la  sección 
técúiccj-induSbriál  para  crear  la  renovadora  del  arte 
suntuario  español.  Las  Escuelas  dé  Artes  y Oficios  és 
preciso  de  una  vez  que  dejen  de  ser  verdaderos  ¿Si- 
los de  dibujo,  pties  no  basta  éso;  es  precisó  dar  Una 
nüevá  Orientación  y un  mañana  á esas  escuelas,  y 
esa  orientación  y ése  máñatia  no  puede  ser  inás  que 
la  reforma  llevada  á cabo  por  él  Sr.  Groizard,  y últi- 
mamente por  eí  Sr.  López  Puigcerver  por  lo  qué  res- 
pecta á las  Escuelas  de  Bellas  Artes.  En  efecto:  en 
nuestra  Patria,  lo  mismo  las  Escuelas  de  Artes  y Ofi- 
cios que  las  dé  Bellás  Artes,  adolecen  de  graves  de- 
fectos; nosotros  no  creamos  más  que  pintores  y es- 
cultores; nosotros  no  creamos  dibujantes  de  artes 
industriales,  y eso  es  lo  qüe  tenemos  que  créár. 

Su  señoría  tlabíába,  después  de  haber  hablado  de 
la  Facultad  de  Filosofía,  de  todas  las  demás  Faculta- 
des. Yo,  Sres.  Diputados,  no  voy  á etitrdr  en  él  exa- 
men, una  por  una,  de  las  Facultades  á que  S.  S.  se  ha 
referido;  únicamente  debo  recoger  una  frase  de  S.  S. 
por  lo  que  respecta  á la  FáCilltad  dé  Medicina,  y debo 
decir  que  es  precisamente  la  de  Medicina  la  Facultad 
que  está  sometida  á un  plan  dé  estudios  düe  entien- 
do yó  gue  refleja  las  jdéaS  más  modérnas  y más  pro- 
gresivas en  nuestra  Patria. 

Yo  uó  tengo  aquí  que  traer  nombres  de  médicos 
españoles  que  oponer  frente  á los  médicos  célebres 
del  extranjero  qüe  S.  S.  ha  citado;  yo  no  tefigo  nada 
qué  decir  dei  nombré  dé  Claudio  Bernard,  que  S.  S. 
ha  pronunciado;  cúando  S.  S.  hablaba  de  Glaudió  Ééh 
nard  y de  Éóntau,  á mis  labios  venía  el  hombre  de 
un  español  digno  de  ser  mencionado  en  esta  Cámara: 
no  hace  muchos  díás  ei  doctor  Cajal  iba  á presidir 
un  Coügrésó  de  histología  en  Londres;  y aunqiie  ho 
sea  más  que  por  cóntáí*  ésta  Nación  con  un  médico 
como  él  doctor  Caja!,  qué  va  á presidir  üüa  Asam- 
blea extranjera,  se  puede  asegurar  c{Ué  és  una  Na- 
ción que  no  puede  séütir  que  él  rubor  enrojézca  su 
frente  en  10  qtie  sé  réfiére  á la  cieÜCia  de  ía  me- 
dicina. 

Ahora  bien;  si  nosotros  nó  poséétbOs  los  mate- 
riales, los  laboratorios,  los  medios  de  experimenta- 
ción qüe  poseen  las  demás  Naciones,  esó  ya  depen- 
derá de  las  coüdicioues  en  qüe  se  déSenVüélve  la 
Nación  española;  eso  yd  es  una  cuestión  de  pobreza 
ó de  riqueza;  esO  UO  tiéne  nada  que  Ver  con  él  nürtieu 
de  nuestros  conciudadanos.  POr  consiguióme,  yo  re- 
cabo aquí  para  los  médicos  españoles  la  gloria  que  lés 
corresponde  sin  disponer  de  miitohés,  como  Pasteur 
para  su  Instituto. 

8u  señoría  se  obüpába  de  las  Facultades  de  Cien- 
cias, y con  ese  motivo  examinaba  lina  de  las  partidas 
del  presupuesto.  Hay  que  reconocer,  en  efecto,  qtié  S.  S. 
tiene  mucha  razón  por  lo  qiie  respecta  á ese  punto,  si 
bien  ios  Ministros  qüe  llevaron  esa  partida  al  presu- 
puesto, lo  hicieron  bajo  la  creencia  de  que  se  tenían  que 
extender  en  nuestra  Patria  las  Facultades  de  Ciencias 
antes  que  las  Facultades  de  Derecho  y de  Filosofía  y 


Letras;  pero,  én  fin,  redímeme  hay  excesó  dé  Facul- 
tades de  Ciencias,  y decíalo  pór  mi  parte  que  si  la 
Comisión  aceptase  la  enmienda  de  S.  S.,  yo  lo  ce- 
lebraré. Pero  es  más:  yo  áéeptaría  la  enmienda,  nó 
tal  como  la  ha  presentado  S.  S.,  sino  que,  por  el  con- 
trario, destinaría  la  partida  de  Id  Facultad  de  Cien- 
cias á reformar  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  tal 
como  S.  S.  lo  pide.  Hace  fdltd  que  la  metafísica,  en 
efecto,  vaya  al  doctorado,  puesto  que  es  imposible 
que  la  éstudien  jóvenes  de  15  y Í6  años,  y mucho 
más  con  la  preparación  de  nuestros  bachilleres. 

Hace  falta  igualmente  que  se  estudie  la  clase  de 
sociología  y la  de  psicología,  lógica  y ética  ampliada 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  y con  eso  podría- 
mos crear  la  Facilitad  de  Filosofía  y Letras  tal  y cómo 
S.  S.  desea.  Hace  falta  también  que  la  enseñanza  de 
la  historia  sed  en  nüestrd  Patria  lo  que  debe  sér.  Yo 
con  este  motivo  recuerdo  que  no  hace  muchos  días, 
yendo  á acompañar  al  Sh  López  Puigcerveb  á visitar 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  qué  realmente  es 
una  máravilld,  dije  que  allí  se  podía  estudiar  la  his- 
toria. Cada  sala  de  aquel  museo  es  la  mejor  lección 
que  podría  estudiarse,  es  la  historia  viva  de  pasadas 
civilizaciones.  Yo  pregunté  al  director  del  Museo  si 
había  idó  allí  alguien  á explicar  una  cátedra  de  his- 
toria, y me  contestó  que  no  existía  ejemplo  de  que 
eso  se  hubiese  verificado.  Inmediatamente,  al  salir 
«le  aquel  Museo,  dicté  una  circular  á todas  las  Facul- 
tades pdba  qUe  se  dicha  sémahalmente  una  cátedra 
de  historia  en  el  Museo  Arqueológico.  He  hecho,  por 
consiguiente,  lo  que  lie  podido  en  ésa  dilección;  pero 
entiendo  que  hay  que  llegar  á lo  que  quiere  S.  S.,  ó 
sea,  al  completo  esplendor  de  la  Facultad  dé  Filosofía 
y Letras. 

Si  álgún  esttidio  hay  necesario  en  las  cátedras,  es 
el  de  la  historia.  Cada  libro  de  historia  tjué  aparece, 
es  ufa  libro  que  descübré  un  secreto  ó qüe  destruye 
una  fábüílá.  Éntre  él  libro  de  historia  dé  Sempere  y 
el  de  Hinojosa,  media  un  abismo.  Por  consiguiente, 
no  hay  nada  comó  la  historia  que  tenga  necesidad  de 
un  estudió  constante;  pelo  para  éso  es  preciso  qué 
lleguemos  á la  reforma  por  cómpleto  dé  toda  la  en- 
señanza, tál  y como  la  ha  planteado  S.  S.,  y con  cuya 
indicación  estoy  completamente  conformé,  asi  como' 
igualmente  lo  estoy  en  qué  Id  enseñanza  libre  debe 
termitiar,  para  bien  de  la  enseñanza  y de  la  cultura 
nacional,  reformándose,  reglaméütáñdose,  sériav  dig- 
namente. Respectó  á las  Universidades,  insertaré  los 
sigüiénteé  datós: 

Los  estudiártte¿  de  las  Universidades . 

1 estudiante  por  1.580  habitantes  en  Alemania. 

1 idem  Pór  1.512  en  Inglaterra. 

1 idém  por  1.722  en  Austria. 

1 idem  por  3.609  eu  Hungría. 

1 idem  por  1.683  en  Francia. 

1 idem  pbr  1.756  éñ  Italia. 

Por  lo  que  hace  á las  Universidades,  se  cuenta 
una  de  estas: 

En  Alemania,  por  2.471.423  habitantes. 

En  Inglaterra,  por  4.143.002  idem. 

En  España,  por  1.756.563  idem. 

En  Francia,  por  2.556.138  idem. 

Eu  Italia,  por  1.435.1  14  idem. 

En  Rusia,  por  12.300.000  idem. 
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De  todos  esos  países,  Italia  es  la  que  posee  ma- 
yor número  de  estudiantes  y de  Universidades.  De 
éstas  tiene  doble  número  que  Alemania  y Rusia,  y 
muchos  más  estudiantes  por  lo  tanto. 

Universidades  del  mundo. 

Noruega  tiene  una  Universidad,  46  profesores  y 
880  estudiantes. 

Francia  tiene  una  Universidad,  180  profesores 
y 9.300  estudiantes,  y además  13  Academias  ó Fa- 
cultades. 

Bélgica  tiene  cuatro  Universidades,  88  profeso- 
res y 2.400  estudiantes. 

Holanda  tiene  cuatro  Universidades,  80  profe- 
sores y 1.G00  estudiantes. 

Portugal  tiene  una  Universidad,  40  profesores 
y .1.300  estudiantes. 

Italia  tiene  17  Universidades,  600  profesores  y 
y 11.140  estudiantes. 

Suecia  tiene  dos  Universidades,  173  profesores 
y 1.010  estudiantes. 

Suiza  tiene  tres  Universidades,  90  profesores  y 
2.000  estudiantes. 

Rusia  tiene  ocho  Universidades,  582  profesores 
y 6.900  estudiantes. 

Dinamarca  tiene  una  Universidad,  40  profeso- 
res y 1.400  estudiantes. 

Austria  tiene  10  Universidades,  1.810  profeso- 
res y 13.600  estudiantes. 

España  tiene  10  Universidades,  380  profesores 
y 16.200  estudiantes. 

Alemania  tiene  21  Universidades,  1.020  profe- 
sores y 25.084  estudiantes. 

Gran  Bretaña  tiene  11  Universidades,  334  pro- 
fesores y 13.400  estudiantes. 

Los  Estados  Unidos  de  América  tiene  360  Uni- 
versidades, 4.240  profesores  y 69.400  estudiantes. 

Termino,  Sres.  Diputados,  porque  el  estado  hoy 
de  mi  garganta  no  me  permite  ser  más  extenso,  sin 
perjuicio  de  recoger  otro  día  alguuas  de  las  frases 
que  ha  pronunciado  elSr.  Salmerón  con  respecto  á la 
enseñanza  en  general,  puesto  que  aun  hemos  de  tener 
ocasión  de  hacerlo,  y únicamente  lo  que  deseo  es  que 
muchas  de  las  ideas  que  S.  S.  ha  expuesto  se  reflejen 
en  ios  futuros  presupuestos. 

Concretándome  á la  enmienda  á que  se  refiere  el 
discurso  de  S.  S.  en  el  capítulo  6.°,  diré  que  tanto 
el  Sr.  Groizard  como  yo,  según  S.  S.  sabe,  éramos 
partidarios  ríe  que  esa  enmienda  hubiera  sido  admi- 
tida. La  llevamos  al  seno  de  la  Comisión;  pero  á mi 
juicio  ésta,  con  muy  buen  acuerdo,  entendió  que  no 
podíamos  resolver  de  plano  esa  cuestión,  es  decir, 
que  no  podía  considerarse  como  una  cuestión  me- 
ramente de  cifras.  Hasta  tai  punto  entiendo  yo  que 
la  Comisión  de  presupuestos  tenía  razón,  que  creo 
que  si  la  enmienda  de  S.  S.  referente  á los  maestros 
de  escuela  se  hubiese  admitido,  acaso  hubiéramos 
perjudicado  á los  mismos  maestros.  No;  esa  cuestión 
debe  ser  objeto  de  un  proyecto  de  ley  bien  definido, 
bien  concreto,  en  el  que  se  estudien  conveniente- 
meute  todos  los  detalles. 

Por  ejemplo,  si  nosotros  hubiéramos  admitido  la 
ennrenda  de  S.  S.  y hubiéramos  elevado  el  presu- 
puesta en  26  millones,  ¿cree  S.  S.  que  habríamos  re- 
suello el  problema?  Seguramente  qire  no,  porque, 


por  ejemplo,  ¿dónde  están  las  retribuciones?  ¿qué  ha- 
cemos con  ellas?  ¿iban  ó no  al  presupuesto?  ¿Y  el 
material  y local?  En  el  mero  hecho  de  ser  emplea- 
dos pagados  por  el  Gobierno,  ¿tendrían  ó no  des- 
cuento ios  maestros?  Hé  aquí  una  serie  de  cuestio- 
nes que  no  es  posible  tratar  por  medio  de  una  en- 
mienda escueta  y como  una  cuestión  meramente  de 
cifras,  y ai  efecto  conviene  tener  presentes  los  si- 
guientes datos  estadísticos: 

Escuelas  públicas , 26. 1 1 5 ; escuelas  privadas, 
5.920;  alumnos  asistentes  á las  públicas,  1.104.779; 
idem  á las  privadas,  251.359. 

Gastos  de  las  escuelas  públicas:  por  personal, 
20.1 08.675;  por  material,  5.838.204;  total,  25.996.87o! 

En  el  ejercicio  de  1887-88  había  consignado  en 
ios  presupuestos  municipales  para  estas  atenciones 
26.224.661.  Importe  líquido  de  los  recargos  recau- 
dados, 29.163.557. 

El  déficit  de  las  22  provinciasascendía  á 2.283.000, 
y el  sobrante  de  las  restantes  á 6.659.004. 

Los  débitos  ascienden  por  personal  y material 
á 10.527.093. 

No  saben  leer  ni  escribir  el  70,6  por  100,  y según 
el  censo  hay  3.133.123  niños  entre  3 y 12  anos; 
y como  sólo  asisten  millón  y medio,  resulta  que  lo 
que  existe  en  España  no  es  la  instrucción,  sino  la 
ignorancia  obligatoria. 

Sueldos  de  los  maestros. 

Francia,  desde  1.000  á 3.500  pesetas;  Bélgica, 
desde  1.200  (mínimo);  Dinamarca,  desde  1.100  (mí- 
nimo); Grecia,  desde  860  (mínimo);  Holanda,  desde 
1.260  (mínimo);  Italia,  desde  500  (mínimo);  Portu- 
gal, desde  560;  Rusia,  desde  500;  Suiza,  desde  1.600; 
Inglaterra,  desde  1.250;  España,  desde  625  las  es- 
cuelas completas,  y 250  las  incompletas  (como  míni- 
mo); Prusia,  desde  1.000;  Noruega,  desde  840;  Sue- 
cia, desde  700;  Estados  Unidos,  desde  1.500. 

Yo  entiendo  que  este  problema  debemos  dejarlo 
á la  resolución  del  Gobierno;  si  el  Gobierno  entiende 
que  puede  traer  aquí  ese  proyecto  de  ley,  será  dis- 
cutido y aprobado,  creo  yo,  con  gran  facilidad;  si 
desea  se  le  autorice  para  traerlo  á otras  Cortes,  se  le 
autorizará.  El  Gobierno  hablará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  rectificar  ahora  el 
Sr.  Salmerón,  ó prefiere  rectificar  luego  de  una  vez? 

El  Sr.  SALMERON:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  digo  porque  había  pe- 
dido la  palabra  el  Sr.  Cárdenas,  que  no  está  presente, 
y el  Sr.  López  Puigcerver,  á quien  podría  concedér- 
sela ahora  para  abreviar  de  este  modo  la  discusión. 

El  Sr.  SALMERON:  Por  mi  parte,  no  hay  incon- 
veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER  (D.  Joaquín):  Se- 
ñores Diputado^  tenía  el  propósito  de  no  intervenir 
en  la  discusión  de  los  presupuestos,  pero  abrigaba  al 
mismo  tiempo  el  temor  de  no  poder  realizarlo.  En- 
tiendo por  otra  parte  que,  dadas  las  circunstancias 
en  que  nos  encontramos,  un  deber  de  patriotismo 
obliga  á la  mayoría  á no  entorpecer  este  debate  pro- 
longándolo, para  que  cuando  antes  se  normalice  la 


NÚMEBO  120 


3855 


situación  económica;  pero  comprenderéis  también 
que  después  de  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto, 
por  parte  del  Sr.  Salmerón  especialmente,  no  tengo 
más  remedio  que  usar  de  la  palabra,  armonizando 
esta  necesidad  con  el  propósito  que  antes  indiqué,  y 
limitándome  única  y exclusivamente  á recoger  las 
alusiones  del  Sr.  Salmerón  y á defender  mi  gestión 
el  corto  tiempo  que  estuve  al  frente  del  Ministerio 
de  Fomento. 

No  esperéis,  pues,  que  yo  presente  un  programa 
ni  un  plan  de  enseñanza,  ni  que  haga  grandes  am- 
plificaciones respecto  de  las  gravísimas  cuestiones 
que  encierra  toda  la  pedagogía  moderna.  Esto  nece- 
sitaría emplear  mucho  tiempo,  y ya  lo  ha  hecho,  con 
el  acierto  y elocuencia  que  acostumbra,  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Vincenti. 

Haciéndome  cargo  de  algo  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Salmerón,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  le 
embarga  cierta  prevención  de  juicio  que  le  hace  pre- 
sentarse con  algo  de  hostilidad,  siempre  que  habla, 
respecto  de  la  Iglesia.  Yo  procuro  siempre  en  las  dis- 
cusiones ser  imparcial  para  no  privarla  de  lo  que  es 
su  derecho,  sin  abandonar  por  eso  mis  puntos  de 
vista  en  las  cuestiones  que  con  la  Iglesia  se  rela- 
cionan. 

Esta  tarde,  por  ejemplo,  censuraba  S.  S.  con  acri- 
tud y de  un  modo  enérgico  que  se  haya  establecido 
con  el  carácter  de  voluntaria  la  cátedra  de  Religión 
católica  en  los  Institutos;  que  se  haya  resuelto  ¡qué 
cosa  tan  grave!  que  los  alumnos  que  deseen  recibir 
esta  enseñanza,  la  puedan  recibir,  dándola  un  sacer- 
dote en  cada  Instituto.  Y á pesar  de  no  tener  esto  ca- 
rácter oficial  ni  obligatorio,  S.  S.  lo  criticaba  dicien- 
do que  el  Estado  no  podía  llegar  hasta  invertir  en 
las  dotaciones  de  esos  sacerdotes  el  dinero  del  con- 
tribuyente. 

Pero  á renglón  seguido  S.  S.  aplaudía  á Francia 
porque  crea  una  Universidad  mahometana,  y ya  no 
le  parecía  mal  que  el  dinero  del  contribuyente  fuese 
á pagar  una  Universidad  mahometana,  por  más  que 
censurase  que  análogo  dinero  sirviese  aquí  para  do- 
tar una  cátedra  voluntaria  de  Religión  católica. 

¿No  comprende  S.  S.  que  esta  falta  de  lógica  que 
se  revela  en  este  hecho  que  presento  á la  considera- 
ción del  Congreso,  demuestra  claramente  la  preven- 
ción que  S.  S.  tiene  á la  Iglesia?  Pero,  en  fin,  deje- 
mos esto,  ya  que  yo  no  he  de  tratar  de  discutir  las 
ideas  de  S.  S.,  sino  de  exponer  las  mías  y justificar 
mi  conducta  en  cuanto  se  refiere  á la  creación  de  la 
cátedra  de  Religión. 

Y ciertamente  que  podría  haberme  ahorrado  este 
trabajo,  y á vosotros  la  molestia  de  oirme,  si  el  se- 
ñor Salmerón  hubiera  seguido  con  alguna  atención 
la  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Senado  respecto  de 
este  asunto  con  motivo  de  la  interpelación  del  señor 
Marqués  de  Pidal. 

Yo  esperaba  la  censura  de  aquel  lado  de  la  Cá- 
mara, pero  no  de  éste,  olvidándome  sin  duda  que  te- 
niendo enfrente  dos  oposiciones  radicales,  digámoslo 
así,  lo  natural  era  que  la  encontrase  en  los  dos,  como 
la  encuentran  todos  los  actos  políticos  que  un  Go- 
bierno realiza. 

Pero,  en  fin,  yo  en  aquella  discusión  dije  cuál 
era  mi  opinión  respecto  á la  enseñanza  en  las  Uni- 
versidades. Yo  establecí  (y  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  me  parece  intervino  en  aquella  discu- 
sión, recordará  los  argumentos  que  entonces  expuse 


y que  ahora  voy  á repetir),  yo  establecí  que,  á mi 
juicio,  la  enseñanza  de  la  Religión  positiva  no  debe 
formar  parte  de  la  enseñanza  oñcial;  que  el  inculcar 
ai  niño  los  deberes  religiosos,  el  darle  esta  parte  de 
educación,  es  un  deber  que  cumple  llenar  al  padre, 
á la  familia,  y á la  Iglesia,  que  tiene  un  derecho  in- 
discutible que  nadie  puede  negar  á dar  esa  enseñan- 
za y á la  propaganda  de  las  ideas  cristianas. 

Sostuve,  pues,  una  y varias  veces  que  la  ense- 
ñanza de  la  Religión  positiva  no  debe  formar  parte 
de  la  enseñanza  del  Estado,  que  es  cuestión  de  la  fa- 
milia y de  la  Iglesia. 

No  traté  entonces  de  la  primera  enseñanza;  me 
limité  á la  segunda.  Yo  estimo  que  el  Estado  tiene 
como  una  misión  transitoria,  como  un  fin  que  no  es 
permanente,  el  fin  de  la  segunda  enseñanza.  Yo  creo 
que  ese  fin  lo  abandonará  el  Estado  (y  en  esto  disiento 
algo  de  la  opinión  del  Sr.  Salmerón)  en  el  momento 
en  que  el  individuo  pueda  realizar  por  medio  de  Aso- 
ciaciones y Corporaciones  el  servicio  de  la  enseñanza. 
Su  señoría  debe  comprender  que  no  es  la  teoría  pura 
la  idea  que  uno  ve  en  lontananza;  que  no  se  puede 
realizar  esa  idea  en  seguida;  que  hay  bastante  cami- 
no que  andar;  que  sucede  con  esto  lo  mismo  que  cuan- 
do vemos  el  puerto  desde  lejos;  que  tenemos  que 
atravesar  la  extensión  del  mar  antes  de  llegar  á él 
aunque  desde  lejos  lo  divisemos.  Yo  creo  que  el  Es- 
tado llegará  á abandonar  la  enseñanza,  no  la  ense- 
ñanza de  la  Religión  positiva,  sino  toda  la  enseñanza, 
cuando  la  cultura  y la  civilización  en  España  esté  á 
tal  altura,  que  por  los  individuos  se  realicen  esos 
fines;  pero  mientras  liega  eso,  no  hay  más  remedio 
que  tomar  medidas  que  tiendan  á procurar  su  des- 
envolvimiento y á subordinar  un  poco  las  teorías  á 
las  necesidades  de  la  práctica. 

En  estas  cuestiones  de  religión,  lo  oportuno,  lo 
práctico,  lo  que  puede  real  y efectivamente  satisfacer 
las  necesidades  de  los  hombres  de  gobierno,  es  aiue- 
ilo  que  se  amolda  y ajusta  á las  necesidades  del  Es- 
tado y á la  Constitución.  ¿Cree  S.  S.  que  el  partido 
democrático,  en  todas  las  soluciones  que  se  han  pre- 
sentado y se  han  dado  en  relación  con  las  cuestiones 
religiosas,  ha  planteado  sus  teorías?  En  la  cuestióu 
del  juramento,  en  la  de  matrimonio  civil  y en  otras 
varias,  ¿cree  S.  S.  que  ha  planteado  sus  teorías  el 
partido  democrático?  De  ninguna  manera;  ha  busca- 
do transacciones,  ha  buscado  soluciones  intermedias 
y posibles  de  realizar  por  el  estado  en  que  se  halla- 
ban los  partidos  políticos,  y ha  buscado  transaccio- 
nes que  han  venido  á hacer  posible  que  se  calmaran 
las  conciencias,  dando  soluciones  más  templadas  y 
no  tan  extremas  como  el  partido  democrático  las 
profesaba;  es  decir,  que  ha  tenido  que  subordinar 
sus  ideales  y sus  radicalismos  á la  necesidad  de  dic- 
tar medidas  de  gobierno  en  un  país  que  tiene  su  his- 
toria en  religión,  y en  el  que  no  se  puede  trastornar 
violentamente  los  fundamentos  de  su  organización 
social  y política. 

Yo  decía  en  el  Senado,  hablando  de  esta  cuestión, 
que  miraba  con  cierto  entusiasmo  la  situación  de  la 
Iglesia  en  los  Estados  Unidos,  y yo  citaba  los  ser- 
mones de  M.  Ireland,  que  hace  poco  publicó  en  Fran- 
cia el  abate  Félix  Klein,  del  Obispo  americano,  que  á 
su  regreso  de  Roma  predicó  en  París,  y después  enGhi- 
cago;  y yo  decía:  «Ved  cómo  en  aquel  país  el  espíritu 
católico  se  va  conformando,  se  va  uniendo  y armo- 
nizando con  el  progreso  moderno.» 
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Y yo  admiraba,  yo  sentía  cierta  simpatía,  cierta 
admiración,  hacia  el  modo  de  ser  considerada  la  Re- 
ligión allí. 

¿Cree  el  Sr.  Salmerón  que  lo  qüe  es  posible  en 
aquel  pueblo,  aquí  podríamos  nosotros  hoy  realizar- 
lo? ¿Cree  el  Sr.  Salmerón  que  el  partido  que  gober- 
naba antes  que  el  actual  hubiese  podido  plantear 
la  libertad  de  cultos  en  España  en  el  moméhto  en 
que  se  dictaba  la  resolución  referente  á la  enseñan- 
za religiosa? 

No,  de  ninguna  manerd;  aquel  Gobierno  tenía 
necesidad  de  tomar  muy  en  cuenta  qüe  legislaba 
para  España  y en  uüa  situación  especial. 

Y para  que  se  convenza  S.  S.  dé  esto,  voy  á po- 
nerle un  ejemplo,  y verá  por  él  córho  los  hombres 
de  Estado  y lds  Gobiernos  tienen  qüe  amoldarse  á 
las  circunstancias  y tenerlas  presentes  para  dictar 
resoluciones. 

Recuerde  S S.  la  Constitución  de  Í812.  Se  había 
hecho  en  España  un  levantamiento  tras  de  uria  güé- 
rra  extranjera  qüe  se  había  sostenido  por  las  ideas 
religiosas  en  gran  parte;  había  eü  España  una  plé- 
yade de  hombres  notables  que  inspiraban  sus  ideas 
en  la  revolución  francesa;  eran  hombres  eminentes 
liberales;  eran,  üo  lá  democracia,  pero  eran  el  ele- 
mento más  liberal  que  había  en  España;  ellos  nos 
trajeroti  aquellos  adelantos  de  lá  Constitución  de 
1812,  y,  sin  embargo,  aquellos  hombres  ntí  trajeron 
la  Constitución  qué  formaron  süs  ideas,  sino  que 
transigieron  mucbd;  porque  bien  debe  saber  S.  S. 
que  no  eran,  eü  punto  á religión,  las  ideas  Consigna- 
das en  la  Constitución  las  que  tenían  todos  aquellos 
hombres  eminentes,  y,  siü  embargo,  la  Constitución 
de  1812  sienta  y establece  en  absoluto  que  la  Reli- 
gión católica  es  la  religión  del  Estado.  Pues  aquellos 
hombres,  á pesar  de  sus  radicáiismos,  comprendie- 
ron que  no  podían  imponer  á la  Nación  sus  ideas,  y 
transigieron  haciendo  aquella  Constitución. 

Al  lado  de  esto  voy  también  á citar  á S.  S.  otro 
ejemplo  con  motivo  de  la  discusión  del  decreto  esta- 
bleciendo la  cátedra  de  enseñanza  religiosa. 

¿Qué  es  lo  qüe  pedían  ahora  los  conservadores  y 
los  mismos  Obispos?  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  querían?  Pues 
querían  qUe  no  se  hiciese  la  cátedra  obligatoria;  pe- 
dían que  se  hiciese  voluntaria  para  todos  aquéllos 
que  expresaran  eí  deseo  de  no  asistir  á ella;  es  de- 
cir, qüe  respetaban  el  principio  de  libertad  para  se- 
guir ó no  esa  enseñanza;  pero  querían  que  se  hicie- 
se una  especie  de  declaración  de  fe  de  que  no  era 
católicó  para  quedar  dispensado  dé  esa  cátedra  el 
alumno,  cosa  á que  me  negué,  cosa  que  resistí  mu- 
cho. ¿Ño  le  demuestra  esto  á S.  S.  la  diferencia  que 
existe  entre  aquellos  hombres  de  Í812,  que  repre- 
sentaban las  ideas  más  avanzadas  de  Españá,  y qüe 
declaraban  que  la  Religión  católica  era  y sería  per- 
petuamente la  del  Estado,  y los  hombres  que  repre- 
sentan hoy  las  ideas  conservadoras  y que  recdnocíán 
en  el  Senado  el  principio  de  la  libertad  de  concien- 
cia, él  derecho  de  asistir  ó no  á la  cátedra  dé  Reli- 
gión, sólo  con  lá  manifestación  de  que  no  se  perte- 
necía á la  Religión  católica?  ¿Qué  demuestra  ésto? 
Que  se  pueden  aplicar  principios  más  ó menos  libe- 
rales en  las  cuestiones  religiosas,  áegúü  el  país  y las 
circunstancias  en  que  se  legisla. 

Su  señoría  me  lia  hecho  un  grave  cargo  qüe  yo 
tengo  que  recoger.  Rá  indicado  S.  S.  que  él  Gobierno, 
de  que  yo  tenía  la  honra  de  formar  parte,  cedió  á 


las  imposiciones  de  los  Prelados.  Én  esto  está  S.  S. 
equivocado,  y yo  le  opuse  una  negativa  rotunda  por 
medio  dé  uüa  interrupción.  Que  de  los  Obispos  par- 
tió la  idea  de  que  se  estableciera  la  cátedra,  es  cier- 
to; pero  de  eso  á la  imposición  que  S.  S.  supone,  hay 
mücha  distancia.  Si  cüándo  Un  instituto,  Una  clase 
alguien  pretende  del  Gobierno  que  resuelva  un  pro- 
blema en  determinadas  circunstancias,  y el  Gobierno 
á petición  de  aquéllos,  por  su  iniciativa,  por  su  re- 
querimiento estudia  y resuelve  el  problema,  puede 
decirse  qué  hay  imposición,  S.  S.  tiéüe  razón  en  esté 
sentido  para  decir  que  yo  cedí  á las  imposiciones  dé 
los  Prelados. 

Yo  estudié  él  problema,  me  fijé  eü  él,  busqué  ia 
solución  que  creía  oportuna,  porque  acerca  de  ese 
punto  me  llamaron  la  atencióti  lds  Prelados. 

Pero  ¿es  qüe  S.  S.  ni  lega  á los  Prelados  el  dere- 
cho que  tienen  todos  los  ciudadanos  españoles?  Su 
señoría  mismo,  ¿üo  áéabá  dé  décir  aquí  qüe  se  diri- 
gió al  director  dé  instrucción  pública  para  pedirle 
determinada  reforma,  y que  me  habió  también  á mí, 
qüe  Ocupaba  él  Mihisterio  de  Fomento?  ¿És  que  S.  S. 
sé  iinpuSo'?  ¿Es  que  hubo  ítieügua  eü  mí  ai  ceder  ^ 
lo  que  pedía  S.  S.?  Si  hubo  imposición,  sería  la  de  lá 
autoridad  de  S.  S.;  pero  permítame  S.  S.  que  yo  in- 
sista eü  qüe  sé  reconozca  la  libertad  de  mi  decisión, 
dünqüé  üo  sea  más  qué  comó  un  testimonió  dé  mi 
simpatía  á las  ideas  que  S.  S.  presentaba  én  aquél 
momeütó  y ün  testimonio  de  consideración  á S.  S. 
¿bónde  está  la  mengua,  dónde  existe  para  un  Go  - 
bierno algo  que  püeda  desprestigiarle  porqüe  exa- 
miné úna  cüestión  qUe  le  presénte  la  Iglésia,  qüe  lé 
presenten  los  Prelados,  los  Senadores?  Vea  S.  S.  si 
la  cúéstión  está  bien  ó mal  resuelta;  ésto  es  lo  que 
debemos  examihar;  pero  uo  censure  al  GóbiertiO  qüe, 
re  querido  por  los  Prelados,  estudió  ei  problema  y lé 
dió  una  sólucióü,  no  la  solución  que  los  Prelados 
querían,  porqüé  entonces  es  cüandd  la  imposición 
hubiera  existido,  sino  ia  solución  qué  yd  propüsc. 

Después  de  todo,  yo  me  encontraba  cón  Uña  Odns- 
titüclóu  que  éstablecé  la  toíéraücia  de  cultos  y qué 
hace  Una  distinción  grande  éntre  la  Religión  Católi- 
ca y las  demás  religiones.  A la  primera  concede  el 
culto  oficial  y la  manifestación  pública,  y la  conce- 
de como  lógica  consecuencia  la  enseñanza,  y á lás 
otras  no  concede  más  que  ia  tolerancia  sin  manifes- 
tación externa  del  culto.  ¿Cree  S.  S.  que  ei  art.  1 1 de 
la  Constitución,  y la  circular  del  Sr.  Cánovas  que  lo 
explicaba,  hubiera  sido  la  idea  dél  partido  liberal, 
si  no  fuera  por  la  necesidad  de.llevar  la  pa i á los  es- 
píritus y no  suscitar  cuestiones? 

Yo  me  encontraba  en  esta  situación:  se  preten- 
día, de  un  lado,  qüe  se  estableciesen  unas  cátedras 
con  carácter  religioso  obligatorias,  y de  otro  que  ncl 
se  estableciesen  de  ningüna  clase.  Ciertamente  qüé, 
si  hubiera  sido  el  partido  conservador  el  que  resol- 
viera esta  Cüestión,  hubiera  buscado  Una  solución 
distinta  y menos  conforme  con  lás  tendencias  demo- 
cráticas; pero  yo  traté  de  resolverla  dejando  á salvo, 
de  un  lado  los  principios  democráticos,  y de  otro  las 
exigencias  de  la  Constitución.  Yo  creí  que  podía  ir  á 
la  solución  del  problema  de  un  modo  que  dejara  á 
salvo  ei  derecho  de  todos  ios  ciudadanos  qüe  fueran 
católicos,  y el  de  los  que  no  pertenecierati  á la  Igle- 
sia. En  primer  lugar,  esa  cátedra  no  forma  parte  dé 
la  enseñanza  Oficial,  no  produce  efecto  alguno  acadé- 
mico: sóld  es  Uüa  eüseñania  que  se  permite  que  dé 
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la  Iglesia.  ¿Dónde?  En  los  Institutos.  ¿Dónde  está, 
pues,  la  imposición?  ¿Dónde  está  la  violación  del  de- 
recho del  individuo  que  no  profese  la  idea  católica? 
Queda  reducida  la  cuestión  á la  facultad  déla  Igle- 
sia de  poder  explicar  su  dogma  y la  doctrina  cris- 
tiana por  medio  de  sus  sacerdotes. 

Lo  que  molesta  á S.  S.,  ¿es  la  subvención  por  el 
Estado?  ¿Es  esto?  Porque  en  lo  demás  no  hay  absolu- 
tamente violación  ninguna  del  derecho  de  los  ciuda- 
danos. Yo  le  diré  á S.  S.,  que  si  es  eso  lo  que  le  mo- 
lesta, tampoco  tiene  razón,  porque  esas  cátedras  no 
se  van  á pagar  por  el  Estado;  se  van  á pagar  por  los 
alumnos.  La  segunda  enseñanza,  y yo  creo  que  en 
esto  estará  conforme  S.  S.  conmigo,  no  la  paga  el  Es- 
tado, y el  espíritu  que  informa  todas  nuestras  leyes 
es  que  la  segunda  enseñanza  la  deben  sufragar  los 
individuos  que  la  reciben,  por  medio  de  las  matrícu- 
las y de  los  grados. 

Es  claro  que  podrá  haber  alguna  asignatura  que 
cueste  algo  al  Estado,  y otra  en  que  haya  sobrante; 
pero  en  general  el  espíritu  de  Ja  ley  es  que  la  segun- 
da enseñanza  se  sufrague  con  los  productos  de  ella 
misma.  Yo  estimo,  y no  sé  si  estaré  conforme  con  el 
Sr.  Salmerón,  desde  luego  lo  estoy  con  el  Sr.  Labra; 
yo  estimo  que  la  segunda  enseñanza  no  debe  costar 
nada  al  Estado;  es  un  servicio  que  debe  pagarse  por 
aquellas  personas  que  lo  reciben.  [EL  Sr.  Labra  pro- 
nuncia palabras  que  no  se  oyen.) 

Es  cuestión  de  forma.  El  Estado  recibe  de  los  in- 
dividuos el  importe  de  las  matrículas  y de  los  gra- 
dos, y la  cantidad  que  produce  es  lo  que  debe  in- 
vertirse en  la  segunda  enseñanza. 

Esta  es  mi  opinión,  y yo  creo  desde  un  punto  de 
vista  teórico  que  no  se  debe  exigir  al  ciudadano  que 
pague  un  impuesto  para  dar  una  enseñauza  secun- 
daria ó profesional  á otros  individuos;  creo  que  se 
debe  pagar  con  lo  que  estos  mismos  ciudadanos  abo- 
nen. Claro  está  que  por  simplificar,  por  armonizar, 
por  dar  un  espíritu  de  unidad  á la  enseñanza,  no  se 
ingresa  en  una  caja  especial  el  producto  de  los  gra- 
dos y de  las  matrículas  para  aplicarlo  al  pago  de  los 
profesores.  (EL  Sr.  Labra  pronuncia  palabras  que  no 
se  perciben.) 

Es  lo  mismo.  Yo  entiendo  que  el  impuesto  esta- 
blecido en  la  segunda  enseñanza  en  la  forma  de  de- 
rechos de  matrícula  y de  títulos,  es  lo  que  debe  apli- 
carse á los  gastos  de  la  segunda  enseñanza;  porque 
estimo  que  no  es  equitativo  exigir  á otros  ciudada- 
nos que  no  participan  de  ese  servicio,  que  contri- 
buyan á su  dotación.  Y conste  que  me  refiero  sólo 
á la  segunda  enseñanza  y á las  enseñanzas  profesio- 
nales, y no  á la  primera  enseñanza,  en  la  cual  el 
problema  se  plantea  en  términos  completamente  dis- 
tintos. Pues  bien;  los  alumnos,  que  se  matriculen 
para  asistir  á las  cátedras  de  Religión,  tendrán  %ue 
abonar  sus  derechos  de  matrícula,  y yo  creo  que  el 
importe  de  estas  matrículas  ha  de  ser  suficiente  para 
pagar  Jas  escasísimas  retribuciones  que  se  asignan 
á los  profesores,  que  han  de  encargarse  de  esa  en- 
señanza. 

No  me  parece  que  el  Sr.  Salmerón  negará  que 
son  reducidísimas  estas  asignaciones,  puesto  que 
son  de  1.000,  1.500,  y por  excepción  alguna  de 
2.000  pesetas;  y dada  la  pequeñez  de  estas  sumas, 
¿cree  el  Sr.  Salmerón  que  las  matrículas  de  los  esco- 
lares que  acudan  á recibir  esta  enseñauza  no  han  de 
producir  lo  bastante  para  pagar  esos  sueldos?  Por 


consiguiente,  vea  S.  S.  cómo  ni  desde  el  punto  de 
vista  del  pago  por  el  Estado,  desde  el  cual  S.  S.  ar- 
gumentaba, puede  decirse  que  hay  perjuicio  ni  vio- 
lación del  derecho  de  los  ciudadanos  en  el  estableci- 
miento de  estas  cátedras. 

Yo,  repito,  no  establecí  realmente  esas  cátedras, 
porque  yo  entendí  que  debía  someter  la  cuestión  á 
las  Cortes,  y dije  que  no  tendría  eficacia  aquel  de- 
creto que  yo  daba  hasta  tanto  que  las  Cortes  sancio- 
naran ó rechazaran  la  propuesta,  que  sobre  esta  ma- 
teria se  les  hizo;  pero,  aparte  de  esto,  yo  establecí 
las  cátedras  de  Religión  buscaudo  una  solución 
de  armonía  y de  transacción  entre  la  Iglesia  y el 
partido  liberal,  el  partido  democrático;  queriendo 
por  una  parte  respetar  las  ideas  dominantes  en  el 
partido  liberal,  y por  otro  lado  hacer  desaparecer  la 
hostilidad,  ó,  si  no  la  hostilidad,  por  lo  menos  el  re- 
celo con  que  la  Iglesia  miraba  á los  partidos  libera- 
les respecto  de  ciertas  cuestiones,  y fundir  las  aspi- 
raciones de  unos  y otros  elementos  en  un  espíritu 
de  transigencia,  de  tolerancia  y de  concordia,  para 
calmar  las  conciencias  y borrar  estas  cuestiones  y 
estas  luchas  existentes  en  el  orden  de  la  enseñanza, 
del  mismo  modo  que  con  la  ley  del  matrimonio  ci- 
vil se  contribuyó  á hacer  desaparecer  ciertas  cues- 
tiones caudentes,  que  en  otro  orden  de  ideas  divi- 
dían antes  las  conciencias,  y producían  grandes  lu- 
chas y graves  trastornos  en  el  seno  de  la  sociedad. 

Los  Prelados  pedían  en  el  Senado  que  se  estable- 
cieran esas  cátedras  con  carácter  obligatorio;  los  de- 
mócratas pedían  que  no  se  estableciesen;  yo  he  creído 
encontrar  una  fórmula  de  transacción,  un  medio  de 
que  en  lo  sucesivo  no  se  plantee  ya  ese  problema, 
evitando  así  que  pueda  ser  resuelto  por  otros  en 
sentido  completamente  desfavorable  á los  principios 
democráticos. 

Dice  S.  S.  que  con  esto  se  ha  sentado  un  prece- 
dente que  autorizará  al  partido  conservador  para 
cambiar  por  completo  la  índole  del  decreto  dictado 
por  mi  y convertir  esa  enseñanza  en  obligatoria, 
i Ah!  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  ese  peligro  hubiera 
existido,  si  yo  hubiese  aplazado  la  resolución  de  la 
cuestión,  ó si  desde  luego  la  hubiese  resuelto  negán- 
dome en  absoluto  al  establecimiento  de  esas  cátedras. 
¿Por  qué?  Porque,  si  el  partido  conservador,  después 
de  las  manifestaciones  hechas  sobre  este  puuto  en  el 
Senado,  se  hubiera  encontrado  con  este  problema  á 
resolver,  le  hubiera  resuelto;  ¿cómo?  En  el  sentido 
de  establecer  esa  enseñanza  con  carácter  obligatorio. 
Pero  ahora  el  partido  conservador,  encontrando  ya 
resuelto  este  problema,  seguirá  la  misma  conducta 
que  ha  observado  con  otros  problemas,  que  ha  encon- 
trado también  resueltos  no  en  absoluta  conformidad 
con  sus  principios,  y tendrá  la  prudencia  y el  tino 
de  no  modificar  lo  establecido.  ¿11a  modificado  acaso 
el  partido  conservador  la  solución  dada  á la  cuestión 
del  matrimonio  civil?  No.  Y,  sin  embargo,  ¿cree  S.  S. 
que,  si  hubiera  tenido  que  resolver  ese  problema  el 
partido  conservador,  le  hubiera  dado  esa  misma  so- 
lución? De  ningún  modo.  ¿Ha  modificado  acaso  la 
solución  dada  á la  cuestión  del  sufragio  universal? 
No.  ¿Hubiera,  sin  embargo,  establecido  el  sufragio 
universal  el  partido  conservador?  Nuuca.  ¿A,  qué  se 
debe  esto?  A que  el  partido  conservador  comprende 
que  no  es  lo  mismo  aceptar  la  responsabilidad  de  dar 
soIucíód  en  determinado  sentido  á un  problema  tras- 
cendental y adoptar  determinaciones  concretas  en 
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una  dirección  marcada,  que  aceptar  y conservar 
aquellas  soluciones  y aquellas  determinaciones  que 
se  encuentran  ya  establecidas. 

Y esta  marcha  prudente,  que  ese  partido  ha  ob- 
servado en  los  asuntos  que  acabo  de  citar,  esa  misma 
marcha  confío  yo  que  ha  de  seguir  con  lo  relativo  á 
la  enseñanza  religiosa;  marcha  que  no  hubiera  podi- 
do seguir  ciertamente  si,  encontrándose  planteado 
el  problema,  se  hubiera  visto  requerido  á resolverle, 
porque  entonces  le  hubiera  resuelto,  pero  en  sentido 
mucho  más  estrecho  é intransigente  que  el  que  in- 
forma la  resolución  que  yo  le  he  dado. 

Ahora,  ¿es  que  el  partido  conservador  olvida  las 
declaraciones  que  tiene  hechas  en  cuanto  ai  respeto 
á las  reformas  establecidas;  es  que  falta  á lo  que  la 
prudencia  aconseja,  y publica  mañana  un  decreto 
dando  carácter  obligatorio  á la  enseñanza  de  las  cá- 
tedras de  Religión?  Pues  cometería  una  grande  im- 
prudencia, porque,  como  nosotros  hemos  declarado, 
yo  en  el  Senado  lo  he  hecho  repetidamente  que  sería 
contrario  á la  Constitución  del  Estado,  aun  no  acep- 
tando más  que  la  tolerancia  religiosa,  establecerla  cá- 
tedra como  obligatoria  y exigir  á ios  alumnos  la  en- 
señanza de  una  religión  positiva  para  obtener  el  gra- 
do de  bachiller  ó cualquier  título  académico;  y aun- 
que ahora  hablo  por  mí,  creo  que  el  partido  liberal 
está  de  acuerdo  conmigo,  no  podríamos  aceptar  como 
obligatoria  esa  cátedra,  porque  volveríamos  á soli- 
viantar las  conciencias,  á crear  la  intransigencia,  á 
traer  las  exageraciones  de  una  y de  otra  parte. 

Yo  recordé  lo  que  ha  sucedido  con  el  decreto,  que 
antes  he  citado  y con  otros  varios,  y me  propuse 
adoptar  una  resolución  de  acuerdo  con  las  ideas  de- 
mocráticas, huyendo  de  los  inconvenientes,  que  la 
aplicación  del  decreto  pudiera  traer  consigo. 

Por  eso  procuré  que  una  cuestión,  que  puede  re- 
vestir diferentes  caracteres,  tuviera  una  solución  de 
concordia,  que  no  afectase  al  derecho  de  los  que  no 
profesan  la  Religión  católica  y puedan  aspirar  á ob- 
tener todos  los  títulos  sin  necesidad  de  estudiar  esa 
asignatura,  ni  de  hacer  manifestación  alguna,  por- 
que, después  de  todo,  el  que  no  se  acepte  la  enseñan- 
za de  esa  cátedra  no  significa  que  el  alumno  ó sus 
padres  no  sean  católicos,  porque  muchos  entienden 
que  la  Religión  debe  enseñarse  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, y que  bien  el  padre  ó bien  los  sacerdotes  son 
los  llamados  á enseñarla;  de  modo  que  el  no  asistir 
á la  cátedra  de  Religión  no  significa  que  no  se  pro- 
fesa la  Religión  católica. 

Si  se  hubiera  exigido  como  obligatoria  esa  asig- 
natura, y se  hubiera  dispensado  de  ella  á los  que  hi- 
cieran declaración  de  no  ser  católicos,  en  ese  caso  la 
declaración  hubiera  hecho  que  se  dividieran  en  dos 
clases  los  ciudadanos,  en  católicos  ó no  católicos.  [El 
Sr.  Conde  de  Casasola:  Bueno  es  que  se  deslinden  ios 
campos.)  Yo  estimo  que  la  libertad  de  conciencia,  no 
sólo  exige  el  respeto  á las  creencias  ajenas,  sino  el 
derecho...  (El  Sr.  Conde  de  Casasola : La  Religión  ca- 
tólica se  opone  á eso.)  La  Religión  católica  no  se  opo- 
ne á eso,  y todo  ciudadano  tiene  derecho  á manifes- 
tar su  opinión  religiosa;  y como  hay  cierta  exagera- 
ción en  ese  sentido,  no  me  parece  prudente  obligar 
al  ciudadano  á hacer  profesión  de  católico  ó no  ca- 
tólico para  seguir  su  carrera. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Salmerón  cómo  no  puede  haber 
mengua  en  esa  solución,  porque  está  conforme  con 
los  principios  que  profesa  el  partido  liberal.  Si  S.  S. 


ha  leído  el  preámbulo  del  decreto,  habrá  visto  cuál 
fué  mi  pensamiento  y cómo  lo  expuse. 

Otro  punto  ha  tratado  también  el  Sr.  Salmerón 
que  es  el  relativo  á mi  intervención  en  la  segunda 
enseñanza,  y me  ha  acusado  de  haber  destruido  por 
completo  el  plan  del  Sr.  Groizard,  porque  decía  S.  S. 
que  con  aplazamientos  y dilaciones  puede  suceder 
que  no  llegue  nunca  á realizarse  la  reforma.  El  se- 
ñor Salmerón  ha  estado  en  esto  injusto,  y demues* 
tra  que  no  ha  leído  la  discusión  habida  en  el  Senado 
con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr.  Bosch,  por- 
que, de  lo  contrario,  hubiera  visto  S.  S.  que  yo  no 
hice  tal  reforma  y que  me  limité  pura  y exclusiva- 
mente á plantear  el  decreto  del  Sr.  Groizard,  en  el 
cual  se  establecía  que  todos  los  que  hubieran  empe- 
zado á estudiar  el  bachillerato,  ó que  empezaran  en 
aquel  año,  tendrían  el  derecho  de  hacer  los  estudio» 
en  cinco  años.  Era,  pues,  preciso  desarrollar  aquel 
decreto  y aplicarlo,  y eso  es  lo  único  que  yo  hice. 

Me  encontré  con  una  reforma  que  en  sus  líneas 
generales  marcaba  buenas  tendencias  y un  adelanto, 
reforma  iniciada  por  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Moret,  que  asistió  á varias  sesiones  del  Consejo  de 
Instrucción  pública  en  que  se  discutió  el  plan,  y re- 
forma que  fué  tan  meditada,  como  que  hubo  dos 
dictámenes,  ó dos  votos  particulares,  porque  en  nin- 
guno de  ellos  había  mayoría,  muy  bien  pensados  y 
muy  discretos,  después  de  luminosa  discusión  en  el 
seno  del  Consejo. 

Con  toda  esta  preparación  el  Sr.  Groizard  dió  un 
decreto  que,  como  he  dicho  varias  veces  y repito 
ahora,  es  un  adelanto  en  la  segunda  enseñanza. 
Claro  está  que  en  algunos  puntos  no  estaré  yo  con- 
forme, ni  con  mi  digno  antecesor,  ni  con  el  señor 
Moret.  Todos  creeremos  que  la  marcha  que  se  sigue 
es  acertada;  pero  tal  vez  haya  detalles  en  los  cuales 
no  estemos  conformes,  y el  mismo  Sr.  Salmerón, 
que  ha  censurado  el  decreto,  ha  ponderado  á la  vez 
las  excelencias  de  algunos  de  sus  puntos. 

Pero  el  Sr.  Groizard  se  encontró  al  poco  tiempo 
con  las  reclamaciones  de  los  padres  de  familia,  ó de 
los  que  se  llamaban  así,  y de  algunos  ciudadanos  que 
acudían  á él  diciendo  que  se  respetaran  los  derechos 
adquiridos.  Yo  estimo  que  no  había  tales  derechos 
adquiridos,  y así  lo  estimó  también  el  Sr.  Groizard, 
el  cual,  con  mucha  prudencia,  con  mucho  tacto  y 
con  el  tino  que  siempre  tiene  en  sus  decisiones,  cre- 
yó que  debía  dar  satisfacción,  no  á los  derechos,  sino 
á las  esperanzas  de  los  que  venían  reclamando  que 
no  se  les  aplicase  ese  decreto.  El  Sr.  Groizard  in- 
dicó que  estimaba  que,  en  efecto,  no  había  derechos 
adquiridos,  pero  que  quería  respetar  las  esperanzas 
á que  me  refiero,  porque  á todos  aquellos  padres  de 
familia  lo  que  más  les  preocupaba  era  que  sus  hijos 
estudiasen  y salieran  bachilleres  pronto  más  que  el 
que  salieran  con  gran  acopio  de  ciencia,  y deseaban 
que  concluyesen  su  carrera  y obtuvieran  un  título 
oficial. 

Estimé,  pues,  que  el  modo  de  evitar  el  conflicto 
que  entonces  amenazaba,  era  reducir  el  número  de 
años  para  el  bachillerato  á cinco,  y,  por  consiguiente, 
hacer  una  reforma  y amoldar  el  plan  de  la  segunda 
enseñanza  al  plazo  de  cinco  años.  ¿Cómo  era  posible 
hacer  esto,  si  el  Sr.  Salmerón  reconoce  y ha  dicho 
que  uno  de  los  inconvenientes  que  tenía  aquel  plan 
era  el  de  haber  demasiadas  materias  para  los  estu- 
dios de  los  alumnos,  y hasta  ha  empleado  una  frase 
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hablando  de  los  niños,  que  S.  S.  recordará  sin  duda? 
¿Cómo  era  posible  que  se  pretendiera  dar  en  cinco 
años  todas  esas  materias  que  á S.  S.  le  parecían  ex- 
cesivas para  inculcarlas  en  los  niños  en  seis  años? 

Pues  bien;  yo  no  podía  menos  de  eliminar  algu- 
nas asignaturas,  porque  era  indispensable  hacerlo 
para  encerrar  en  cinco  años  el  plan  de  enseñanza 
que,  según  el  decreto  del  Sr.  Groizard,  debía  estar 
comprendido  en  un  período  de  seis  años.  ¿De  qué 
asignaturas  debía  yo  prescindir?  A mi  modo  de  ver, 
la  cosa  era  lógica:  el  plan  tenía  dos  partes:  estudios 
de  cultura  general  y estudios  de  preparación  para 
las  carreras  especiales;  y lo  lógico  era  mantener  en 
primer  término  todo  lo  que  constituía  la  parte  rela- 
tiva á la  cultura  general. 

Esto  estaba  comprendido  en  un  período  de  cua- 
tro años,  y había  que  escoger  para  el  quinto  año 
asignaturas  de  las  que  constituían  los  estudios  de 
preparación  para  las  carreras  especiales,  y escogí 
dos  de  esas  asignaturas.  No  era  posible  que  yo  man- 
tuviera la  bifurcación  que  había  en  el  plan  del  señor 
Groizard.  Por  esto  se  me  ha  hecho  un  cargo;  pero, 
¿cómo  había  yo  de  mantener  la  bifurcación  desde  el 
momento  en  que  debía  aceptar  todas  las  asignaturas 
relativas  á la  cultura  general  y no  podía  aceptar 
más  que  algunas  de  las  de  preparación  para  las  ca- 
rreras especiales? 

El  Consejo  de  Instrucción  pública  propuso  una 
cosa  que  no  me  pareció  bien,  porque  aquello  de  op- 
tar los  alumnos  por  las  asignaturas  que  les  parecie- 
ra conveniente  en  el  quinto  año  de  la  segunda  ense- 
ñanza, no  era  lo  más  apropiado  para  un  plan  de  es- 
tudios. 

Por  eso  con  gran  sentimiento  mío,  no  seguí  en 
el  decreto  de  adaptación  lo  propuesto  por  el  Consejo 
de  Instrucción  pública,  y señalé  desde  luego  las  asig- 
naturas que  me  pareció  que  era  mejor  que  estudia- 
ran los  alumnos. 

Por  lo  demás,  yo  respeté  el  plan  del  Sr.  Groizard 
y no  modifiqué  la  declaración  que  éste  había  hecho 
respecto  del  sistema  cíclico,  que,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Salmerón,  es  una  aspiración.  Así  lo  dije 
yo  también. 

Yo  respeté  el  plan  del  Sr.  Groizard  hasta  el  pun- 
to de  que  los  que  se  matriculen  en  este  año  estarán 
sujetos  á dicho  plan.  ¿Dónde  está,  pues,  la  destruc- 
ción del  plan  del  Sr.  Groizard?  ¿Dónde  está  el  haber- 
lo hecho  completamente  imposible?  Lo  respeté  para 
los  que  se  matricularan  en  este  año  y en  los  sucesi- 
vos, y no  lo  respeté  para  los  matriculados  en  el  año 
último,  porque  ya  el  Sr.  Groizard  había  establecido 
que  se  modificara  encerrando  en  cinco  años  la  ense- 
ñanza, y al  hacerlo  me  atuve  en  lo  posible  al  primi- 
tivo pian,  porque  estimo  que  son  perjudiciales  para 
la  enseñanza  las  continuas  reformas.  Me  atuve  al 
plan  del  Sr.  Groizard  y al  decreto  de  2 de  Octubre. 
Ahí  tiene  indicada  S.  S.  cuál  fué  la  razón  que  yo  tuve 
para  dictar  el  decreto  de  adaptación. 

Ya  que  estoy  de  pie,  voy  á hacerme  cargo  de  otra 
alusión  que  se  me  ha  dirigido  en  el  debate  sobre  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y de  la  que 
uo  sé  si  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Salmerón:  la  relativa 
al  pago  de  los  maestros. 

Al  principio  de  este  debate  se  dijo  que  siendo 
Ministro  de  Fomento  mi  particular  y querido  amigo 
elSr.  Canalejas,  y Ministro  de  Hacienda  el  que  se  di- 
rige á la  Cámara,  presentó  el  Sr.  Canalejas  un  pro- 


yecto de  ley  para  que  el  Estado  pagara  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza,  proyecto  que  tenía 
como  precedente  otro  del  Sr.  Montero  Ríos,  y en  el 
preámbulo  de  ese  proyecto  decía  el  Sr.  Canalejas  que 
lo  presentaba  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y decía  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Alvarez  Capra,  individuo  de  la 
Comisión:  «Después  de  eso,  cuando  fué  Ministro  de 
Fomento  el  Sr.  López  Puigcerver  y Ministro  de  Ha- 
cienda el  Sr.  Canalejas,  el  proyecto  que  había  pre- 
sentado el  Sr.  Canalejas  con  la  conformidad  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  no  lo  ha  presentado  el  señor 
López  Puigcerver.» 

Al  hacer  esta  alusión,  parecía  como  que  se  que- 
ría encontrar  alguna  contradicción  entre  mis  ideas 
antes  y después...  Sr.  Alvarez  Capra : Nada  de  eso; 
fué  un  argumento  para  la  Comisión.)  He  entendido  el 
sentido  en  que  S.  S.  lo  hizo. 

Yo  no  doy  á la  cuestión  del  pago  de  los  maestros 
de  primera  enseñanza,  como  cuestión  de  principio, 
una  gran  importancia,  porque  comprendo  que  la 
cuestión  de  principio  es  que  el  Ayuntamiento  pudie- 
ra establecer  la  primera  enseñanza  del  modo  que  es- 
timara más  conveniente,  dándoles  á los  maestros  el 
sueldo  ó la  gratificación  que  creyera  oportuno,  nom- 
brándolos él,  etc.,  etc.,  es  decir,  dejando  al  Ayunta- 
miento en  libertad  completa  de  atender  á este  servi- 
cio. Pero  desde  el  momento  que  al  Ayuntamiento  no 
se  le  consiente  nada  en  cuestión  de  primera  ense- 
ñanza y tiene  que  establecer  las  escuelas  que  deter- 
minan las  leyes  y los  reglamentos,  y los  profesores 
que  por  oposición  se  le  nombran,  y tiene  que  dotar- 
los con  los  sueldos  que  se  establecen,  y ni  aun  re- 
cauda los  sueldos,  porque  son  los  agentes  del  Estado 
ios  que  recaudan  el  4 por  100  de  los  Ayuntamientos 
para  el  pago  de  esa  atención,  desde  este  momento  la 
libertad  de  los  Ayuntamientos  en  este  punto  es  una 
cosa  ilusoria,  y sólo  queda  para  ellos  la  obligación  de 
dejar  que  se  recaude  esta  cantidad. 

De  modo  que,  como  cuestión  de  principio,  no  la 
considero  de  importancia.  El  problema  del  pago  por 
el  Estado  de  la  instrucción  primaria  se  plantea,  á mi 
entender,  de  otro  modo:  ¿es  que  el  padre  de  familia 
tiene  obligación  de  dar  enseñanza  al  hijo?  ¿Es  que 
este  deber  del  padre  es  de  aquellos  exigibles  y que 
el  Estado  lo  puede  imponer?  ¿Es  que  siendo  deficien- 
tes en  este  caso  para  el  cumplimiento  de  este  deber 
los  medios  que  los  Municipios  establezcan,  debe  el 
Estado  intervenir  para  hacer  que  ese  deber  se  cum- 
pla y se  exija  á todos  los  ciudadanos? 

Yo  no  quiero  discutir  ahora  este  punto,  ni  por 
consiguiente  si  deben  ir  al  presupuesto  del  Estado 
esas  obligaciones. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  y sintiendo  haber 
distraído  al  Congreso  con  esta  digresión,  viniendo 
únicamente  á la  cuestión  de  la  alusión,  diré  que  yo 
no  traje  al  Congreso  el  asunto  del  pago  á los  maes- 
tros por  el  Estado,  por  una  cuestión  pura  y exclusi- 
vamente del  presupuesto.  Porque  como  el  partido  li- 
beral había  adquirido  el  compromiso  de  no  aumen- 
tar la  cifra  de  los  gastos,  de  no  desarrollar  ningún 
servicio,  por  lamentable  que  fuera  su  falta  de  des- 
arrollo, como  sucede  con  los  que  afectan  á intereses 
morales  y materiales  que  dependen  del  Ministerio 
de  Fomento,  ¿era  posible  que  el  Ministro  de  Fomen- 
to abandonara  ese  sistema  llevando  al  presupuesto 
de  gastos  25  millones  más,  que  es  lo  que  esa  obliga- 
ción importa?  Yo  ya  sé  que  se  me  dirá  que  esos  2^ 
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millones  de  gastos  tendrían  su  compensación  con 
otro  ingreso  de  igual  cantidad. 

Pero  yo  entiendo  que  en  el  instante  que  la  ense- 
ñanza primaria  venga  á ser  atendida  por  el  Estado, 
adquirirá  gran  desarrollo  á costa  del  Estado  mismo.  í 
(El  Sr.  Salmerón  pronuncia  palabras  que  noseperci - ! 
ben.)  Estoy  conforme,  Sr.  Salmerón;  no  digo  que  eso  ¡ 
no  sea  bueno:  ahora  no  hago  más  que  citar  el  hecho, 
y el  hecho  es  que  hoy  por  hoy  los  pueblos  resisten  la 
creación  de  nuevas  escuelas,  por  una  razón  muy  sen- 
cilla: el, individuo,  el  vecino  de  esos  pueblos,  no  siente 
una  gran  necesidad  de  que  sus  hijos  vayan  ála  escue- 
la; antes  bien,  prefiere  que  ganen  un  jornal,  porque 
por  regla  general  los  habitantes  de  esos  pueblos  sue- 
len ser  labradores  pobres,  no  tienen  bastante  capital 
para  pagar  jornales  y les  conviene,  si  tienen  un  hijo 
de  9 ó 10  años,  que  lleve  á pastar  el  ganado,  que  que- 
de guardando  la  casa  ó que  preste  otros  servicios  que 
si  él  no  los  hiciera  habría  que  pagar  á un  jornalero. 

Y el  Ayuntamiento  por  su  parte,  como  no  ve  grandes 
deseos  en  el  pueblo  y ve  que  el  primer  efecto  de  la 
creación  de  una  escuela  será  aumentar  la  contribu- 
ción, se  resiste  todo  lo  que  puede. 

Tanto  es  así,  que  en  los  pueblos  próximos  á las 
grandes  capitales  se  observa  el  fenómeno  contrario. 
Yo  podría  citar  algunos  ejemplos  relativos á pueblos 
inmediatos  á Madrid,  como  Léganés,  por  ejemplo, 
que  no  sólo  paga  al  maestro  y sostiene  la  escuela  á 
que  por  la  ley  está  obligado,  sino  que  invierte  canti- 
dades de  importancia  en  el  sostenimiento  de  escuelas 
de  párvulos  y en  atenciones  de  la  enseñanza  que  no 
son  las  estrictamente  exigidas.  ¿Por  qué?  Porque  par- 
ticipan esos  pueblos  de  la  atmósfera  de  civilización 
de  las  grandes  capitales,  y sienten  vivamente  el  de- 
seo de  que  se  desarrolle  y difunda  la  instrucción;  pero 
en  los  pueblos  alejados  de  las  grandes  capitales  no 
sucede  esto,  sino  todo  lo  contrario. 

Ahora  bien;  desde  el  momento  en  que  los  gastos 
de  la  primera  enseñanza  pasaran  á cargo  del  Estado, 
todos  los  pueblos  reclamarían  el  establecimiento  de 
nuevas  escuelas,  de  manera  que  los  gastos  se  desarro- 
llarían rápidamente.  Si  al  fin  y al  cabo  esto  se  hicie- 
ra con  sujeción  á determinadas  reglas  y de  modo 
prudente,  claro  es  que  el  efecto  sería  bueno,  porque 
no  puede  menos  de  ser  bueno  todo  lo  que  al  desarro- 
llo de  la  instrucción  contribuye;  pero  es  muy  de  te- 
mer que,  planteado  en  esa  forma,  el  fomento  de  la 
instrucción  no  fuera  tan  ordenado  y tan  conveniente 
como  debiera  serlo. 

Hé  aquí  por  qué  no  traje  yo  al  presupuesto,  como 
Ministro  de  Fomento,  las  obligaciones  de  la  primera 
enseñanza.  Como  Ministro  de  Hacienda,  y puesto  que, 
como  ya  he  dicho,  á mi  juicio  esta  es  más  bien  cues- 
tión de  presupuestos  que  cuestión  de  principios,  po- 
dría no  oponerme  á que  un  Ministro  de  Fomento  hi- 
ciera la  reforma  de  que  nos  estamos  ocupando;  pero 
en  la  época  en  que  yo  desempeñaba  el  Ministerio  de 
Fomento,  cuando  mi  partido  había  contraído  el  com- 
promiso de  realizar  toda  clase  de  economías  y de  evi- 
tar todo  aumento  de  gastos,  por  justificado  que  pare- 
ciera, yo  debía  tener  en  cuenta  este  compromiso  y no 
traer  un  proyecto  que  realmente  perturbaría  el  ré- 
gimen y equilibrio  de  los  presupuestos,  introduciendo 
un  gasto  considerable  por  el  momento,  y que  en  lo 
sucesivo  podría  tener  gran  desarrollo.  Esto  no  podía 
hacerlo,  porque  era  contrario  á la  regla  de  conducta 
que  se  había  trazado  el  partido  á que  pertenezco. 


Pero  aparte  de  todo  esto,  y aun  cuando  no  hu- 
biera otras  razones,  yo  tuve  una  especial,  á la  que 
debía  subordinar  mi  conducta,  y es,  que  yo  estimo 
que  el  problema  de  llevar  al  presupuesto  del  Estado 
los  gastos  de  la  primera  enseñanza  es  de  tal  grave- 
dad, que  no  se  debe  resolver  por  un  artículo  de  la  ley 
de  presupuestos. 

Yo,  señores,  en  este  punto  me  declaro  culpable; 
soy  uno  de  los  que  han  llevado  á las  leyes  de  presu- 
puestos cuestiones  que  debían  ser  objeto  de  leyes  es- 
peciales; de  modo  que  lo  que  ahora  diga  no  ha  de 
tomarse  como  censura  dirigida  á nadie,  puesto  que 
empiezo  por  censurarme  á mí  mismo;  pero  estimo 
que  es  muy  conveniente  que  en  las  leyes  de  presu- 
puestos se  trate  pura  y exclusivamente  de  las  cues- 
tiones que  al  presupuesto  afectan:  de  las  autoriza- 
ciones para  los  gastos  y para  los  ingresos;  de  las  cues- 
tiones de  la  deuda  pública,  etc.,  y si  acaso,  de  alguna 
de  esas  medidas  legislativas  que  se  relacionan  con 
los  ingresos  y que  es  preciso  discutir  y aprobar  antes 
de  que  el  ejercicio  económico  comience.  Por  desgra- 
cia, no  se  ha  hecho  asi,  y todos  los  Gobiernos  de 
todos  los  partidos  (ya  digo  que  empiezo  por  incluir- 
me yo  mismo)  han  traído  ai  presupuesto  disposicio- 
nes que  debían  ser  objeto  de  ley  especial;  pero  esto 
es  un  mal  que  no  debe  continuar,  y yo  por  mi  parte 
no  he  de  contribuir  á que  continúe.  Es  un  mal  sis- 
tema por  varias  razones:  en  primer  lugar,  porque  la 
reforma  ó la  modificación  de  que  se  trata,  si  viene 
iucluída  en  la  ley  de  presupuestos,  se  discute  con 
premura  y con  precipitación;  luego  se  plantea  con 
apresuramiento,  porque  como  el  presupuesto,  ha  de 
regir  desde  el  l.°  de  Julio,  y suele  aprobarse  por  las 
Cámaras  pocos  días  antes,  los  reglamentos,  las  ins- 
trucciones, las  órdenes  complementarias,  se  dictan  á 
última  hora  y á toda  prisa. 

Además,  hay  otra  razón  de  carácter  más  grave, 
porque  es  verdaderamente  una  cuestión  constitucio- 
nal; y es,  que  por  ese  procedimiento  se  coartan  hasta 
cierto  punto  las  prerrogativas  de  la  Corona;  porque 
cuando  se  encierra  la  solución  de  importantes  pro- 
blemas en  la  ley  de  presupuestos,  como  la  sanción 
Real  se  encuentra  con  que  la  ley  de  presupuestos  tie- 
ue  que  aplicarse  y regir  en  fecha  fija,  resulta  de 
aquí  algo  que  pugna  con  los  buenos  principios  cons- 
titucionales, y bajo  este  aspecto  conviene  también 
que  todas  las  cuestiones  que  con  el  presupuesto  no 
estén  íntimamente  enlazadas,  se  traten  y resuelvan 
en  leyes  especiales. 

Por  todo  esto  yo  me  hubiera  negado  á que  se 
planteara  en  el  presupuesto  esta  cuestión;  pero  no 
porque  yo  sobre  el  fondo  de  ella  opinase  de  modo 
distinto  de  como  opinaba  el  año  90,  cuando  era  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Y voy  á ocuparme  de  otra  alu- 
sión que  se  me  ha  dirigido. 

Se  ha  supuesto  que  al  formar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  olvidé  por  completo  la  tra- 
dición del  partido  liberal  y el  compromiso  que  había 
contraído,  es  decir,  que  yo  había  olvidado  en  abso- 
luto las  economías  que  se  habían  realizado  y que 
había  traído  un  presupuesto  en  el  cual  había  gran- 
des y exagerados  aumentos. 

Nada  de  eso;  como  el  verdadero  presupuesto  de 
la  paz  es  el  de  Fomento,  como  los  intereses  materia- 
les y morales  que  por  él  se  rigen  son  de  grandísimo 
interés,  y como  lo  que  en  ellos  se  gasta  es  realmente 
productivo  y beneficioso  pate  el  país,  yo  hubiera  te- 
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nido  una  gran  satisfacción  en  poder  desarrollar  las 
cifras  del  presupuesto  en  determinado  sentido.  Yo 
no  hice  ese  presupuesto:  el  presupuesto  que  sirvió  á 
la  Comisión  para  dar  su  dictamen  es  el  del  año  an- 
terior, y yo  tenía  dos  consideraciones  para  no  hacer- 
le: primera,  que  no  quería  faltar  á los  acuerdos  de 
mi  partido  de  mantener  las  economías;  segunda,  que 
como  se  acababan  de  realizar  ciertos  trastornos  en  la 
administración,  inevitables  ¡cuando  se  hacen  refor- 
mas, yo  creí  que  convenía  dejar  pasar  algún  tiempo 
sin  hacer  nuevas  reformas.  Me  propuse,  pues,  no 
llevar  mis  iniciativas  al  presupuesto  de  Fomento  y 
dejarle  como  estaba,  para  conservar  la  cifra  sin  ha- 
cer nuevas  reformas;  de  modo  que  no  se  me  puede 
acusar  de  haber  aumentado  el  presupuesto.  Lo  que 
hay  es  que  había  necesariamente  aumentos  que  na- 
cían de  cosas  previstas  ya  por  el  partido  liberal,  y 
eso  lo  tenía  yo  que  traducir  en  cifras. 

Había  tres  motivos  de  aumento:  primero,  las  sub 
venciones  de  ferrocarriles.  Todo  el  mundo  sabe  cuál 
fué  el  sistema  establecido  con  mucho  acierto  por  el 
Sr.  Moret,  que  consistía  en  que  aquellas  subvencio- 
nes no  figurasen  en  el  presupuesto  de  Fomento;  pero 
claro  es  que  si  no  llegaba  á desarrollarse  el  sistema 
de  anualidades  que  él  propuso,  estas  cantidades  te- 
nían que  volver  al  presupuesto,  y como  no  se  des- 
arrolló ese  sistema,  de  aquí  que  las  cantidades  volvie- 
ran al  presupuesto. 

El  segundo  motivo  era  éste:  había  una  ley  que 
exigía  que  todos  los  individuos  que  habían  sido  agre- 
gados al  cuerpo  de  archiveros-bibliotecarios,  figura- 
sen en  el  presupuesto  de  Fomento,  y,  por  consiguien- 
te, esto  implicaba  un  aumento. 

Por  último,  el  tercer  motivo  era  que  se  había 
figurado  en  el  presupuesto  anterior  una  baja  por  li- 
cencias y faltas  de  personal  de  un  10  por  100;  á raí 
me  pareció  excesiva  la  cifra,  y puse  el  5 por  100,  y 
esto  representaba  un  aumento  de  300.000  pesetas, 
pero  que  realmente  no  era  aumento,  porque  el  per- 
sonal todo  el  mundo  sabe  lo  que  representa;  las  plan- 
tillas están  ahí:  si  sobra,  se  anula  el  crédito;  si  falta, 
se  pide  un  crédito  supletorio.  De  modo  que  estas 
300.000  pesetas  no  eran  un  aumento,  eran  una  pre- 
visión. 

Aquí  están  los  tres  aumentos  que  yo  hice  en  el 
presupuesto. 

Pues  bien;  sin  que  yo  pueda  citar  á punto  fijo  la 
partida,  puesto  que  no  la  tengo  aquí,  pero  compro- 
metiéndome á traerla  otro  día  si  fuese  preciso,  yo 
os  diré  que  tomando  los  76  y pico  millones  que  im- 
porta el  presupuesto  de  Fomento  anterior  al  que 
ahora  discutimos,  puesto  que  el  del  año  pasado  no 
fué  votado  por  las  Cortes,  y agregando  á esa  cifra  lo 
que  importan  las  subvenciones,  las  300.000  pesetas 
que  he  indicado  antes,  procedentes  de  la  menor  baja 
por  licencias  y vacantes,  y las  1 89.000  del  cuerpo  de 
archiveros  y bibliotecarios,  que  tampoco  podía  yo  re- 
chazar, porque  era  el  cumplimiento  de  una  lev,  y 
prescindiendo  de  otras  reformas  y aumentos,  como, 
por  ejemplo,  la  creación  del  Museo  de  arte  histórico, 
el  de  Toledo  y otros  por  el  estilo,  sin  que  yo  quiera 
entrar  en  las  reformas  hechas  en  la  instrucción, 
hay  realmente  una  economía,  contando  con  esas  tres 
partidas,  que  no  podía  rechazar,  de  más  de  300.000 
pesetas  en  el  nuevo  presupuesto  de  Fomento. 

Con  esto  contesto  la  censura  que  se  me  lanzaba 
de  haber  alterado  el  sistema  de  las  economías  y de 


no  haber  respetado  los  compromisos  adquiridos  por 
el  partido  liberal  en  este  punto.  Y nada  más. 

Os  ruego  que  me  dispenséis  por  el  tiempo  que  os 
he  molestado;  pero  no  tenía  más  remedio  que  reco- 
ger algunas  alusiones  que  se  me  habían  dirigido,  si 
bien  he  procurado  hacerlo  con  mucha  sobriedad  y 
sin  extenderme  en  detalles  inútiles  ni  en  largas  di- 
vagaciones. 

Quizá  si  hubiéramos  estado  en  otras  circunstan- 
cias y no  tuviese  que  cumplir  con  el  deber  de  no 
entorpecer  la  aprobación  de  los  presupuestos,  yo  ha- 
bría tenido  mucho  gusto  en  discutir  varios  de  los 
puntos  importantes  que  se  relacionan  con  ese  Cen- 
tro; pero  repito  que  creo  que  nuestro  deber  y el  pa- 
triotismo nos  imponen  el  que  cuanto  antes  se  norma- 
lice la  situación  política,  y,  por  lo  tanto,  que  cuanto 
antes  queden  votados  los  presupuestos. 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Pasó  á la  Comisión  de  presupuestos  una  copia  de 
la  comunicación  que  en  4 de  Julio  dirigió  el  Minis- 
terio de  Hacienda  al  director  de  las  minas  de  Alma- 
dén consultando  acerca  del  número  de  frascos  de 
hierro  que  debían  adquirirse  con  destino  al  envase 
del  azogue  durante  el  año  económico  de  1894-95. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  constitui- 
do las  Comisiones  siguientes,  nombrando  presidentes 
y secretarios  á los  señores  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  de  Coruña  á Carral,  á D.  Ricardo 
Becerro  de  Bengoa  y Marqués  de  Figueroa. 

Sobre  el  proyecto  de  ley.  del  Senado,  modificando 
el  art.  58  de  la  ley  electoral  para  Senadores,  á Don 
Francisco  Lastres  y D.  Tirso  Rodrigáñez. 


Asimismo  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Fomento  manifestando  no  ser  po- 
sible remitir  los  expedientes  reclamados  por  el  señor 
Cárdenas,  relativos  á los  proyectos  de  ordenación  de 
los  grupos  de  montes  titulados  «El  Robledal»  y «La 
Sauceda.  * 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  relativo  al  proyecto  de  or- 
denación de  los  montes  de  Gaucín  y Algatocín,  pro- 
vincia de  Málaga,  reclamado  por  el  Sr.  Cárdenas. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión de  presupuestos: 

Un  artículo  adicional  del  Sr.  Conde  del  Retamoso 
al  dictamen  de  dicha  Comisión  (Véase  el  Apéndice  t.° 
á este  Diario),  y 

Una  enmienda  del  Sr.  Ortega  ai  art.  3.°,  capítulo 
22  de  la  sección  7.a  del  presupuesto  de  gastos.  (Véase 
el  Apéndice  2.°  á esie  Diario.) 
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22  DE  MAYO  DE  1895 


Quedaron  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se 
señalaría  día  para  su  discusión,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Proponiendo  tres  nuevos  artículos  que  han  de 
adicionarse  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  1895-96  ( Véase  el  Apéndice  3.°  á 
este  Diario); 

Sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Coruña  á 
Carral  ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario); 


Sobre  división  electoral  de  la  provincia  de  León 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  vier- 
nes: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


CINCO  APÉNDICES 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Conde  del  Relamoso  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  pre • 
supuestos  referente  al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercido  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

ARTICULO  ADICIONAL 

Respetándose  como  invariable  el  líquido  imponi- 
ble declarado  actualmente  en  toda  la  Nación  y el 
cupo  fijo  establecido  por  la  presente  ley  de  presu- 
puestos para  la  contribución  rústica  y pecuaria,  se 
autoriza  á las  Juntas  de  valoraciones,  á los  Ayun- 
tamientos y Juntas  periciales,  para  que  respondien- 
do del  cupo  correspondiente,  señalen  el  tanto  por 
ciento  según  los  descubrimientos  de  riqueza  que 
realicen. 

El  Estado  se  obliga  á no  hacer  alteración  en  lo 


anteriormente  establecido  en  un  período  de  diez 
años. 

Pasado  este  período,  la  Administración  podrá  de- 
clarar permanente  el  estado  contributivo  de  cada 
pueblo  y no  podrá  nunca  aprovecharse  de  la  riqueza 
declarada  sino  á condición  de  rebajar  los  actuales 
tipos  de  imposición,  teniendo  por  base  lo  presupues- 
to en  esta  ley  como  ingreso  de  contribución  rústica 
y pecuaria. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=E1 
Conde  del  Retamoso.=José  Ortega.=El  Marqués  de 
Mont-Roig.=Lorenzo  Domínguez  Pascual.=El  Mar- 
qués de  Villamanrique.acsLeovigildo  Fernández  de 
Yelasco.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 


APÉNDICE  3.*  AL  NÚJI.  126 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Ortega  al  capítulo  22  de  la  sección  7.',  •Ministerio  de  Fomento », 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo 3.*  capitulo  22  de  la  sección  7.*  del  presu- 
puesto de  gastos,  concepto  «Material  para  la  repo- 
blación de  los  montes  públicos» : 

«Se  aumentarán  36.000  pesetas  que,  con  las 
20.000  que  se  consignan  para  este  objeto  en  el  de- 
talle de  este  artículo,  hacen  las  56.000  que  se  calcu- 
lan al  ingreso  procedente  del  impuesto  del  1 0 por 


100  que  creó  la  ley  de  i 1 de  Julio  di  1877,  aplican- 
do dicha  suma  única  y exclusivamente  al  repoblado 
de  los  montes  públicos  en  todas  las  zonas  forestales 
en  proporción  á lo  que  en  cada  una  produzca  el  10 
por  100  referido.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1895.=José 
Ortega.=Emilio  Nieto.=El  Conde  del  Retamoso.= 
Jesús  Casauova.=Antonio  López  Muñoz.=Jenaro  de 
la  Parra.*=Carlos  Núñez  Granés. 


AFáWIUOB  3."  AL  J7Ú2.C.  128 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  proponiendo  tres  nuevos  artículos 
al  proyecto  de  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  tres  nuevos  artículos 
que  han  de  adicionarse  al  proyecto  de  ley  para  el 
ejercicio  de  1895-96,  redactados  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  ...  Los  arts.  39  y 42  de  la  ley  del  Tim- 
bre de  15  de  Setiembre  de  1892  se  modificarán  en 
la  forma  que  á continuación  se  expresa. 

Art.  39.  Las  cartas  que  hayan  de  circular  entre 
las  poblaciones  de  la  Península,  islas  Baleares,  Ca- 
narias y posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa 
se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  O4 15  de  pese- 
ta por  cada  15  gramos  ó fracción  de  este  peso.  Las 
que  circulen  entre  los  mismos  puntos  y la  costa  oc- 
cidental de  Marruecos  se  franquearán  con  sellos 
por  valor  de  0*10  de  peseta  por  cada  30  gramos  ó 
fracción  de  este  peso. 

Art.  42.  El  derecho  de  certificado  para  toda  cla- 
se de  correspondencia  será  de  75  céntimos  de  pese- 
ta, excepto  los  impuestos  en  las  poblaciones  de  la  cos- 
ta occidental  de  Marruecos  ó los  dirigidos  á puntos 


de  la  misma,  por  los  que  se  satisfará  el  derecho  uni- 
forme de  25  céntimos. 

Art.  ...  Se  prorroga  al  año  económico  de  1895-96 
la  autorización  concedida  por  la  ley  de  31  de  Mayo 
de  1894  sobre  excepción  del  pago  de  los  derechos 
arancelarios  de  las  máquinas,  herramientas,  armas 
y municiones  que  adquiera  en  el  extranjero  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  virtud  de  Real  decreto  de  30 
de  Noviembre  de  1892,  declarando  reglamentario  el 
fusil  Maüsser  de  7 milímetros. 

Art. ...  Las  obligaciones  y pagarés  del  Tesoro  que 
vencen  en  30  de  Junio  próximo  entregados  ai  Banco 
de  España,  en  virtud  de  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1894  podrán  renovarse  de  acuerdo  con  el  mismo 
á los  vencimientos  que  se  convengan,  no  pudiendo 
exceder  el  plazo  y gravamen  para  el  Tesoro  de  los 
asignados  á dichos  valores  ni  modificarse  las  demás 
condiciones  con  que  fueron  emitidos.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1895.==El 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Francis- 
co de  Federico. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  128 


MAMO 

DE  LAS 


COI GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 

ferrocarril  de  la  Coruña  á Carral. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley,  relativa  á la  concesión  de  un 
ferrocarril  de  Coruña  á Carral,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Leopoldo  Bremón  y Compañía,  vecino  de 
Madrid,  la  concesión,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  de 
La  Coruña,  termine  en  el  pueblo  de  Carral,  pertene- 
ciente á la  misma  provincia. 

Art.  2.*  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 


blica, y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario  y cuanto 
conceden  los  arts.  21  y 3 1 de  la  ley  de  ferrocarriles 
vigente. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arre- 
¡ glo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
j mentó  si  mereciese  la  aprobación  de  la  superiori- 
! da,  debiendo  dar  comienzo  las  obras  dentro  de  los 
í seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión  y 
! quedar  terminadas  á los  cuatro  años. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1895.= 
R.  Becerro  de  Bengoa.=El  Marqués  de  Figucroa.= 
Eduardo  Baselga.=Juan  Spottorno.=Vicente  Pé- 
rez.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  126 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de 
los  distritos  electorales  de  la  provincia  de  León. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  presentada  por  el 
Diputado  Sr.  D.  Aurelio  Enríquez  sobre  la  división 
electoral  de  la  provincia  de  León,  después  de  medi- 
tado estudio,  entiende  que  procede  limitar  aquélla 
á constituir  en  dos  distritos  electorales  el  que  boy 
lleva  la  denominación  de  La  Vecilla,  y que  está  for- 
mado con  el  partido  judicial  del  mismo  nombre  y 
el  de  Riaño,  salvo  algunos  Ayuntamientos  de  éste 
que  pertenecen  al  distrito  electoral  de  Sahagún. 

No  hay  razón  para  que  cada  uno  de  esos  partidos 
judiciales  no  constituya  base  de  un  distrito  electoral, 
como  acontece  con  los  ocho  restantes  de  la  provincia, 
cuando  están  nombrando,  como  éstos,  cuatro  diputa- 
dos provinciales,  y cuando  lo  abonan  además  lo  ex- 
tenso de  la  superficie  y la  circunstancia  de  estar  en- 
clavados ambos  en  totalidad  en  la  abrupta  montaña 
de  aquella  región,  lo  cual  lleva  consigo  una  dificul- 
tad en  las  comunicaciones  que  es  para  muy  tenida  en 
cuenta.  Ai  efecto,  y para  suplir  la  deficiencia  de  po- 
tación, basta  con  segregar  del  distrito  electoral  de 
León  dos  Ayuntamientos,  otros  dos  del  de  Murias  de 
Paredes,  y del  de  Sahagún  los  cuatro  que  pertenecen 
al  partido  judicial  de  Riaño.  Resultarán  entonces: 


Habitantes. 

Jilee  tor  es 

Ayun- 

tamientos. 

León 

43.626 

9.209 

18 

Sahagún 

32.495 

7.505 

34 

Murías  de  Paredes. 

40.915 

8.745 

18 

La  Vecilla 

27.528 

5.754 

14 

Riano.. . 

29.847 

6.172 

17 

174.41 1 

37.385 
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No  estará  demás  observar  que  los  otros  cinco  dis- 
hitosjde  la  provincia  suman  219.294  habitantes  con 
electores  y 109  Ayuntamientos,  resultando 
asi  una  desigualdad  que  sólo  puede  tener  remedio 


cuando  se  haga  la  división  territorial  electoral  de- 
finitiva; pero  resulta  también  que  á los  10  Diputados 
que  elegirá  la  provincia  de  León  corresponderá  un 
número  de  habitantes  que  no  es  inferior  al  que  apa- 
rece en  otras,  ni  lo  será  al  que  corresponderá  á las 
de  Vizcaya  y Zamora  si  el  aumento  de  un  Diputado 
para  cada  una,  acordado  recientemente  por  el  Con- 
greso, obtiene  la  aprobación  del  Senado  y la  sanción 
de  la  Corona. 

En  su  virtud  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  provincia  de  León  se  dividirá 
en  10  distritos  electorales  con  las  denominaciones 
de  los  partidos  judiciales  con  que  hoy  cuentan,  y de 
conformidad  con  las  siguientes  reglas: 

1. °  Los  distritos  electorales  de  Astorga,  La  Ba- 
ñeza,  Ponferrada,  Valencia  de  Don  Juan  y Villafran- 
ca  del  Bierzo,  continuarán  constituidos  en  la  forma 
en  que  hoy  los  están. 

2. a  De  los  distritos  electorales  de  León,  Murias 
de  Paredes  y Sahagún  se  segregarán:  del  primero,  los 
Ayuntamientos  de  Cuadros  y Garrafe;  del  segundo, 
los  de  Carrocera  y Soto  y Amio;  y del  tercero,  los  de 
Cistierna,  Prado,  Renedo  y Valderrueda. 

3. a  El  distrito  electoral  de  La  Vecilla  se  consti- 
tuirá con  los  Ayuntamientos  de  Cuadros,  Garrafe, 
Carrocera  y Soto  y Amio,  y con  todos  los  que  corres- 
ponden al  partido  judicial  del  mismo  nombre,  con 
la  excepción  de  los  de  Santa  Colomba,  Vegaquemada, 
Boñar  y La  Ercina. 

4. a  El  distrito  electoral  de  Riaño  se  constituirá 
con  estos  cuatro  y con  todos  los  del  partido  judicial 
del  mismo  nombre. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1895.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Ecequiel  Ordóñez.=Eduar- 
do  Dato.=Federico  Requejo.=Mario  Fernández  de 
las  Cuevas. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONBKESO PETO  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  MARGUES  DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  do  la  sesión 
anterior. 

Expediente  de  defraudación  do  Aduanas,  relacionado  con  la 
reclamación  del  Sr.  Ojcda;  comunicación. 

Cumplimiento  de  la  ley  de  concesión  del  ferrocarril  de  Cuen- 
ca á Valencia  y sus  ramales:  ruego  del  Sr.  Ortcga.=Con- 
tcstación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento. =Rectificación  del 
Sr.  Ortega.=Manifcstación  del  Sr.  Conde  del  Retamoso, 
refiriéndose  además  á la  necesidad  de  afirmar  las  obras  do 
ia  línea  de  Aranjuez  ¿ Cuonca.=Contcstación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. =Rectificación  del  Sr.  Conde  del  Re- 
tamoso. 

Supresión  del  derecho  de  consumos  sobro  los  vinos:  exposi- 
ciones presentadas  por  los  Sres.  Bullón  y Fernández  de 
Vclaeco. 

Prórroga  do  los  billetes  de  ida  y vuelta  de  los  ferrocarriles 
del  Mediodía;  defensa  de  la  ciudad  de  Ecija  do  las  inun- 
daciones del  Genil;  expedientes  de  denuncia  incoados  por 
la  Administración  de  Hacienda  de  Sevilla  por  defrauda- 
ción de  los  intereses  del  Estado:  preguntas  del  Sr.  López 
y López. =Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  do  Fo- 
mento y de  Haoienda.=Rcctificación  del  Sr.  López  y Ló- 
López. 

Alarma  do  la  industria  corcho-taponera  de  Gerona  ante  el 
anuncio  de  los  propósitos  del  Gobierno  alemán  do  elevar 
los  derechos  de  introducción  del  producto:  pregunta  del 
Sr.  Comyn.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


24  DE  MAYO  DE  1895 

Manifestación  del  Sr.  Camisón.=Rectificaciones  de  los 
Sres.  Comyn,  Camisón  y Ministro  de  Hacienda. 

Abusos  de  los  agentes  de  las  Empresas  de  emigración  en  la 
provincia  de  Pontevedra;  estado  do  una  causa  incoada  en 
Sanlúcar  la  Mayor  hace  tres  años;  prisión  preventiva  do 
un  preso  en  la  cárcel  de  Murcia;  cumplimiento  de  una 
sentencia  del  Tribunal  de  la  Rota:  ruegos  del  Sr.  Azcá- 
rate.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Orden  del  día:  Presupuestos. =Continúa  la  discusión  del 
capítulo  6.°  de  la  sección  7.a  del  de  gastos  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  « Fomento». = Alusiones  persona- 
les de  los  Sres.  López  Muñoz,  Santa  María  de  Paredes  y 
Cárdenas.=Advertencia  del  Sr.  Presidente  á los  Sres.  Di- 
putados, recomendándolos  la  brevedad  en  sus  discursos.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Díaz  Moreu.=Rectificación  del 
Sr.  Labra.=Discurso  del  Sr.  Barrio  y Mier.= Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Salmerón,  López  Puigcerver,  Vincenti 
y López  Muñoz.==Alusiones  personales  do  los  Sres.  Or- 
tega y Azoárate.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Se  aprueba  el  capítulo  6.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Mon- 
tes Sierra. 

Capítulo  7.°=Enmienda  del  Sr.  Cobián.=No  so  tema  en 
consideración.=Adición  del  Sr.  Labra. = Manifestación 
del  Sr.  Alvarez  Capra,  de  la  Comisión. =Observaciones 
del  Sr.  Labra. =Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to.=Rcctificación  del  Sr.  Labra. =Aclaración  del  señor 
Presidente. =Rectificaciones  de  los  Sres.  Labra  y Alvarez 
Capra.=Se  retira  la  cnmienda.=Enmicnda  del  Sr.  Sal- 
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merón.=Manifestacióndo  este  Sr.  Diputado.=No  se  tema 
en  consideración. ==Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  8.°=Enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier.=La  apoya 
su  autor.=Conteatación  del  Sr.  Alvarez  Capra.=Rccti- 
ficación  del  Sr.  Barrio  y Mier.=Manifestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=No  se  toma  en  consideración. =En- 
mienda  del  Sr.  Requejo.=Se  toma  en  consideración.  = 
Enmienda  del  Sr.  Ayila.=Disourso  del  autor  en  su  apo- 


yo.=Contestación del  Sr.  Vincenti.=Rectificación  del  se- 
ñor Avila.=No  se  toma  en  consideración. =Enmienda  del 
Sr.  Salmerón.=Manifestación  de  dicho  señor. =Se  sus- 
pende la  discusión. 

Enmiendas  y adiciones  á los  dictámenes  sobre  presupuestos 
de  la  Península,  de  Cuba  y de  Puerto  Rico;  primera  leo- 
tura. 

Orden  del  día  para  maüana.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  un  expediente  instruido  en  la  Dirección 
general  de  Aduanas,  que  remite  el  Ministerio  de 
Hacienda,  á pesar  de  referirse  á extremos  indepen- 
dientes de  la  cuestión  que  motivó  el  reclamado  por 
el  Sr.  Ojeda,  por  si  pudiera  convenir  á dicho  señor 
Diputado  tenerlo  á la  vista. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ortega  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  Co- 
mienzo por  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  la  atención  con  que  se  ha  servido  acudir  á pri- 
mera hora  de  la  sesión  á esta  Cámara  defiriendo  á 
mi  ruego. 

En  la  red  general  de  ferrocarriles  españoles  se 
incluyó  en  su  día  la  línea  de  Cuenca  á Valencia  pa- 
sando por  Landete,  con  dos  ramales  desde  este  últi- 
mo punto,  eL  uno  á Teruel  y el  otro  á las  minas  de 
Henarejos.  Por  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de 
1868  se  autorizó  la  construcción  y explotación  de 
este  ferrocarril,  y por  decreto  de  la  Regencia  del  Rei- 
no de  7 de  Marzo  de  1870  se  otorgó  la  concesión  á 
favor  del  contratista  D.  Francisco  Ortega  del  Río; 
este  señor  la  trasfirió  á favor  del  Banco  regional  de 
Valencia,  que  á su  vez  hizo  cesión  de  estos  derechos 
á la  Sociedad  de  ferrocarriles  de  Valencia,  Teruel  y 
Cuenca,  ó sea  á la  Banca  Parisiense;  y estando  ya  los 
trabajos  adelantados,  y llegando  el  ferrocarril  á 
TJtiel,  que  es  próximamente  la  mitad  del  camino 
hasta  Cuenca,  pero  sin  haber  terminado  el  ramal 
desde  Landete  á Teruel  y minas  de  Henarejos,  cuan- 
do ya  se  empezaba  á tener  esperanzas  fundadas  en 
que  seria  un  hecho  la  continuación  del  mismo  hasta 
Cuenca,  se  expidió  la  Real  orden  de  18  de  Setiembre 
de  1886,  por  la  cual  se  desligaba  á la  Compañía  de 
la  obligación  de  terminar  hasta  Cuenca  el  ferroca- 
rril y de  hacer  ei  ramal  de  Landete  á Teruel  y á las 
minas  de  llenaremos.  Esto  fué  objeto  de  un  expedien- 
te en  que  no  se  oyó  ni  al  Ayuntamiento  de  Valencia, 
ni  al  de  Cuenca,  ni  ai  de  Landete,  ni  al  de  Teruel; 
esto  es.  que  sin  oirles  y sin  vencerles  en  ei  juicio 
administrativo,  se  les  condenó  dictando  la  Real  or- 
den de  referencia. 

Nos  encontramos,  pues,  con  una  Real  orden  fren- 
te á frente  de  la  ley  general  de  ferrocarriles,  en  la 
cual  cataba  consignada  la  obligación  de  construir  el 


ferrocarril  de  Cuenca  á Valencia  pasando  por  Lande- 
te, con  los  dos  ramales  indicados;  nos  encontramos 
con  una  simple  Real  orden  frente  á frente  de  un 
decreto-ley,  con  una  Real  orden,  en  fin,  hecha  en  la 
oscuridad  de  un  Ministerio  y fundada  en  rastreros, 
mezquinos  y bajos  intereses,  como  son  todos  los  par- 
ticulares, y Real  orden  que,  salvando  la  persona  que 
la  dictó,  que  no  vengo  á criticar  á nadie,  sino  á de- 
fender los  fueros  de  la  razón  y la  justicia,  deroga  uua 
ley  hecha  en  Cortes  á la  faz  del  país  y fundada  en  la 
ordenación  de  la  razón  y en  el  bien  comúü,  merced  á 
la  cual  se  iban  á poner  en  comunicación  tres  comar- 
cas importantes  de  España:  la  de  Valencia,  la  arago- 
nesa y la  de  Castilla;  y jqué  digo  Castilla!  los  de  casi 
toda  España,  porque  ese  ferrocarril  es  tan  directo,  que 
ahorraría  nada  menos  que  99  kilómetros  de  recorri- 
do, y,  por  tanto,  si  bien  perdería  la  línea  del  Medio- 
día ganaría  el  público,  porque  sería  la  línea  recta 
para  ir  á Valencia  comunicando  con  Barcelona,  Te- 
ruel, y hoy  con  Aranjuez  y esta  corte,  pues  desde 
Cuenca  sale  un  ramal  para  Aranjuez. 

Y si  prevaleciese  dicha  Real  orden  se  acabarían 
las  esperanzas  de  Valencia,  de  Teruel,  de  la  dueña 
de  las  minas  de  Henarejos,  que  es  actualmente  nues- 
tra compatriota  la  ex-Emperatriz  de  los  franceses,  y 
con  ello  se  quitaría  á la  industria  los  graudes  saltos 
de  agua  que  ofrece  en  sus  accidentes  el  caudaloso  y 
flotable  río  Júcar,  que  pasa  besaodo  los  pies  de  la 
ciudad  del  cáliz  y la  estrella;  se  apartarían  del  co- 
mercio las  ricas,  variadas  y consistentes  maderas  de 
su  extensa  sierra,  sus  lanas  y ganaderías  merinas 
trashumantes,  sus  tan  desconocidas  como  espléndi- 
das minas  de  galena,  de  cobre,  de  hulla,  y sus  can- 
teras de  mármoles  finísimos,  tan  trasparentes  y com- 
pactos como  el  cristal,  que  hoy  no  se  pueden  explo- 
tar por  lo  caro  de  sus  arrastres;  línea, en  fin,  que  re- 
uniría las  dos  condiciones  de  las  mejores  de  España,  á 
saber:  comunicar  con  un  puerto  de  mar  y con  la  cor- 
te, ahorrando  mucho  recorrido  y abaratando,  por  lo 
tanto  el  precio  de  locomoción  á pasajeros  y mer- 
cancías. 

Pues  bien,  siendo  esto  así,  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Fomento:  ¿es  que  una  Real  orden  que 
obedece  única  y exclusivamente  á intereses  mezqui- 
nos y privados,  basta  para  derogar  una  ley?  Yo  creo 
que  no;  desde  el  momento  que  se  diera  validez  á esa 
corruptela,  á esa  arbitrariedad,  no  habría  ley  posible 
en  España. 

Las  leyes  son  el  reflejo  de  la  justicia,  y se  dan 
teniendo  en  cuenta  el  bien  general.  Y ei  bien  gene- 
ral de  Cuenca,  de  Valencia,  Teruel,  Landete  y de 
Henarejos  estriba  «n  que  se  haga  esa  línea  en  la 
forma  que  la  ley  de  m concesión  establecía* 
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Y no  se  diga  ni  se  alegue  que  ha  trascurrido 
mucho  tiempo  desde  el  funesto  día  en  que  se  expi- 
dió, porque  hay  un  principio  eterno  de  derecho  que 
nos  dice:  quod  ab  initio  nullum  est , non  potest  tractu 
temporis  convalescere:  aquello  que  desde  un  princi- 
pio es  nulo,  no  puede  convalidarse  por  el  trascurso 
del  tiempo.  Es,  por  tanto,  nulo  y de  ningún  valor 
aquel  nefasto  engendro,  hijo  del  egoísmo,  que  todo  lo 
empequeñece;  yo  vengo  á defender  los  intereses  de 
una  comarca  entera  con  derecho  propio,  pues  estoy 
autorizado  por  todos  y cada  uno  de  los  dignos  re- 
presentantes de  los  intereses  del  país,  de  la  provin- 
cia de  Cuenca,  mis  queridos  compañeros,  que  se 
asocian  con  buena  voluntad  á esta  obra  de  regenera- 
ción, de  vida  y de  progreso  para  aquel  desdichado 
país,  y,  creo  no  equivocarme,  á los  de  las  regiones  va- 
lenciana y aragonesa. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
por  contrario  imperio,  por  imperativo  de  la  ley,  de 
la  justicia  y del  bien  general,  se  derogue  esta  Real 
orden,  dada  en  mal  hora,  y se  deje  vigente  aquella 
ley,  que  era  la  hecha  ante  la  Representación  de  la 
Nación  y teniendo  á la  vista  el  bien  del  país,  como 
dije  antes,  declarándola  nula  por  mezquina,  arbitra- 
ria é ilegal  y por  romper  el  consorcio,  la  armonía  y 
el  comercio  de  tres  regiones  hermanas,  la  castella- 
na, la  aragonesa  y la  valenciana,  y así  vivirán  unidas 
cambiando  sus  productos  con  sus  afectos  y simpa- 
tías, no  olvidando  que  la  salud  de  los  pueblos  es  la 
suprema  ley:  salas  populi  suprema  lex  esto . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (3osch  y Fustegue- 
ras):  El  Sr.  Ortega  tiene  perfecta  razón  al  exponer 
aquí  que  uno  de  los  ferrocarriles  más  importantes 
para  España  sería  el  que  uniera  la  capital  de  la  Mo- 
narquía, el  que  uniera  Madrid  con  Valencia  pasando 
por  Cuenca.  Todas  las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto 
son  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  y la  mayor  parte 
de  ellas  discretísimas;  algunas,  sobre  ser  discretas, 
irrebatibles.  ¿Qué  es  lo  que  falta  para  que  se  consiga 
este  noble  propósito  de  S.  S.?  Tenemos  el  ferrocarril 
de  Madrid,  podemos  decir,  á Cuenca,  ó sea  de  Aran- 
juez  á Cuenca;  tenemos  el  ferrocarril  de  Utiel  á Va- 
lencia; falta  sólo  el  ferrocarril  de  Cuenca  á Utiel. 

Pues  cuanto  pueda  hacer  el  Ministro  de  Fomen- 
to á fín  de  que  este  ferrocarril  se  realice,  esté  seguro 
el  Sr.  Ortega  de  que  se  hará.  Por  mi  parte  yo  me 
pondré  de  acuerdo  con  S.  S.  á fin  de  que  removamos 
juntos  todo  género  de  obstáculos  que  puedan  opo- 
nerse á la  realización  de  esta  obra. 

No  quiero,  porque  no  es  esta  la  ocasióu  oportu- 
na, entrar  en  consideraciones  jurídicas  que  podrían 
llevarnos  demasiado  lejos,  acerca  del  problema  que 
ha  planteado  S.  S.  respecto  al  conflicto,  tal  vez  más 
aparente  que  real,  entre  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles, la  ley  especial  de  concesión  de  esa  línea  y la 
Real  orden  á que  S.  S.  se  refiere.  Claro  es  que,  en 
términos  generales,  una  Real  orden  no  puede  dero- 
gar una  ley;  pero  ai  cabo  S.  S.  sabe  cuán  delicadas 
son  todas  las  cuestiones  jurídicas,  y sobre  todo  las 
administrativas  relacionadas  con  el  derecho,  y me 
permitirá  que  en  este  punto  no  prometa  á S.  S.  sino 
estudiar  el  asunto  con  todo  el  detenimiento  que  me- 
rece. 

Creo  que  estas  afirmaciones  que  he  hecho  satis- 
farán por  completo  á 8*  & 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ortega. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  Doy 
las  gracias  al  digno  é ilustrado  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  la  buena  voluutad  que  demuestra,  y me 
permitirá  S.  S.  que,  haciéndome  intérprete  de  esas 
comarcas,  y especialmente  de  la  de  Cuenca,  no  pue- 
da menos  de  darle  aquí  testimonio  de  mi  gratitud, 
para  que  conste  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
interesa  por  el  bien  del  país,  y no  por  una  obra  egoís- 
ta y fundada  en  conveniencias  particulares;  y conse- 
cuente á sus  indicaciones,  iré  muy  honrado  con  su 
compañía  y su  ilustración  para  cooperar  con  mis 
débiles  fuerzas  á obra  tan  beneficiosa  al  país  que  ten- 
go el  alto  honor  de  representar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamoso 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  He  oído  con  sumo 
gusto  las  observaciones,  tan  completas  como  bien  es- 
tudiadas, que  acaba  de  exponer  al  Congreso  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Ortega.  Se  refieren  á un  asunto  que 
atañe  de  un  modo  principalísimo  á la  provincia  de 
Cuenca,  asunto  por  el  cual  todos  los  Diputados  esta- 
mos interesados,  y que  en  estos  días  precisamente  ha 
removido  la  opinión  pública  de  aquella  región  soli- 
citando un  remedio  á lo  que  fué  una  desgracia  de 
otros  tiempos.  A estas  observaciones  del  Sr.  Ortega 
se  han  añadido  las  que  con  suma  complacencia  he 
oído  también  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Yo,  que  conozco  sus  condiciones  de  inteli- 
gencia y su  voluntad  firmísima,  teDgo  la  seguridad 
de  que  no  serán  sólo  una  de  esas  promesas  muy  cor- 
teses, pero  muy  á menudo  un  tanto  vagas,  que  se 
hacen  desde  el  banco  azul.  Por  lo  tanto,  me  es  gra- 
tísimo haber  oído  las  observaciones  de  S.  S.  Ellas 
llevarán  un  gran  consuelo  á nuestro  país,  porque  por 
estos  caminos,  como  por  otros  muchos  que  estudia- 
mos, se  favorecen  nuestros  intereses  agrícolas,  y se- 
rán una  prueba  plena  de  los  propósitos  muy  lauda- 
bles que  en  estas  cuestiones  hemos  oído  expresar  con 
gran  sinceridad  ai  Gobierno  de  S.  M. 

A la  vez,  y ya  que  hablamos  del  ferrocarril  de 
Aranjuez  á Cuenca,  aprovecho  la  oportunidad  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ponga  su  aten- 
ción en  un  detalle  que  también  se  refiere  á esta  línea, 
y que  tiene  importancia  palmaria. 

En  este  invierno,  y á consecuencia,  no  sólo  de 
las  lluvias  pertinaces  que  ha  habido  durante  todo 
el  año,  sino  también  de  deficiencias  graves  en  la 
construcción  de  esa  línea,  han  ocurrido  ya  varias  in- 
terrupciones peligrosas  en  los  desmontes,  vulgar- 
mente conocidos  con  el  nombre  de  desmontes  de 
Ocaña.  Por  milagro,  porque  la  Providencia  aquí,  en 
España,  tiene  que  velar  por  nosotros  aún  más  que 
en  las  demás  Naciones,  y gracias  á que  son’muy  po- 
cos los  trenes  que  circulan  por  esa  línea,  no  ha 
ocurrido  alguna  catástrofe  espantosa.  Gomo  esto 
ocurre  porque  los  desmontes  no  tienen  el  talud  que 
fuera  necesario,  y al  mismo  tiempo  están  en  un  te- 
rreno movedizo,  en  el  cual  los  corrimienros  de  tie- 
rra son  frecueutes,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y tengo  por  anticipado  la  seguridad  de  que 
atenderá  á mi  ruego,  que  haga  algunas  observacio- 
nes á la  Dirección  de  Obras  públicas,  porque  esto 
puede  significar  una  previsión  importante  para  la 
seguridad  de  todos  los  que  por  allí  viajan  con  fre- 
cuencia. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fuste?ue- 
ras):  Respecto  á las  cuestiones  de  carácter  general, 
y sobre  todo  á las  cuestiones  de  carácter  adminis- 
trativo y jurídico,  que  se  refieren  á la  línea  de  Ma- 
drid á Valencia  (llamémosla  de  esta  manera  para 
abarcar  la  parte  construida  y la  que  aspiramos  á 
que  se  construya),  podría  repetir,  aunque  no  lo  haré 
para  no  molestar  ai  Congreso,  podría  repetir  al  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  las  palabras  que  he  pro- 
nunciado dirigiéndome  al  Sr.  Ortega. 

Quédame,  pues,  únicamente  hacerme  cargo  de 
las  últimas  palabras  que  el  Sr.  Conde  del  Retamoso 
me  ha  dirigido  llamando  mi  atención  acerca  de  pe- 
ligros que  llevan  consigo  ciertas  deficiencias  en  la 
construcción  de  la  línea  de  Aranjuez  á Cuenca. 

Esté  seguro  S.  S.  que  sus  indicaciones  han  de 
servirme  de  estímulo  y que  yo  dictaré  inmediata- 
mente las  órdenes  necesarias  para  que  la  Inspección 
de  este  ferrocarril  cumpla  estrictamente  con  sus  de- 
beres, denuncie  aquellos  hechos  que  crea  que  mere- 
cen correctivo,  de  modo  que  se  cumpla  en  todo  su 
rigor  y desde  luego  cuanto  para  este  caso  prescribe 
la  ley  de  policía  de  ferrocarriles  y el  reglamento  que 
la  completa,  que  son,  respectivamente,  de  los  años  de 
1856  y 1857. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  nombre  de  aquella  re- 
gión, y sólo  me  voy  á permitir  agregar  que  yo  no  he 
censurado  á la  Inspección  de  aquella  línea,  ni  á la 
misma  Compañía;  reconozco  sus  buenos  propósitos; 
declaro  que  la  Compañía  ha  gastado  cantidades  de 
consideración  para  poner  en  mejores  condiciones 
unos  pasos  peligrosos;  pero  de  todos-modos,  es  la  ne- 
cesidad tan  urgente,  que  desde  luego  no  holgará  el 
recordatorio  de  S.  S.  y se  lo  agradeceremos  todos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bullón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BULLON:  Los  viticultores  de  la  Sierra  de 
Francia,  importante  comarca  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, en  el  partido  judicial  de  Sequeros,  me  re- 
miten, para  su  presentación  á las  Corles,  una  ins- 
tancia solicitando  que  se  suprima  el  impuesto  de 
consumos  sobre  el  vino,  se  revisen  las  cartillas  eva- 
luatorias  y se  prohíba  la  fabricación  de  vinos  arti- 
ficiales, cubriendo  el  déficit  que  resulte  por  tai  con- 
cepto con  un  impuesto  sobre  los  títulos  de  la  deuda 
pública,' que  son  hoy  la  propiedad  más  saneada  y 
apetecida. 

En  dicha  comarca  está  la  cántara  de  vino  á pe- 
seta, y dejo  á la  consideración  del  Congreso  si  con 
ese  precio  puede  siquiera  atenderse  á los  gastos  de 
cultivo  y recolección,  y al  pago  de  tantos  impuestos 
como  gravitan  sobre  el  agricultor. 

Pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  fije  su 
atención  en  este  pavoroso  problema  y le  ponga  ur- 
gente remedio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gallón):  Pasará  á la  Co- 
misión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  Ve- 
lasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Otros  seis 
pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona,  con  sus  Ayun- 
tamientos á la  cabeza,  pretenden  de  las  Cortes  la  su- 
presión de  los  consumos  sobre  el  vino  y la  sustitu- 
ción por  un  impuesto  sobre  la  riqueza  mobiliaria- 
tengo  la  honra  de  presentar  las  correspondientes 
exposiciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  presupuestes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  algunos  ruegos  y preguntas  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  y me  felicito  de  que  se  hallen  en  el  ban- 
co azul  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Hacienda 
(particulares  amigos  míos),  que  son  precisamente 
á los  que  he  de  dirigirme;  procuraré  hacerlo  en  tér- 
minos tan  concretos  que  no  produzcan  molestia  al- 
guna, ni  para  dichos  señores,  ni  para  la  Cámara  que 
me  oye. 

Uno  de  elios  es  de  interés  general,  y he  tenido 
el  honor  de  hablar  particularmente  de  ese  asunto 
con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de 
cuyos  buenos  deseos  me  prometo  obtener  un  éxito 
favorable;  se  refiere  á la  ampliación  del  plazo  con- 
cedido á los  billetes  de  ida  y vuelta  en  los  ferroca- 
rriles del  Mediodía,  plazo  que  expira  precisamente 
mañana;  y como  los  festejos  han  sido  hasta  ahora 
muy  pocos,  efecto  tai  vez  de  deficiencias  en  la  orga- 
nización ó de  las  inclemencias  del  tiempo,  yo  su- 
plico ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  interés  del 
comercio  de  Madrid,  y en  beneficio  de  la  economía 
de  los  viajeros,  interponga  su  buena  influencia  para 
conseguir  que  la  Empresa  conceda  una  ampliación 
para  el  plazo  de  estos  billetes,  que  finaliza  mañana. 

Y refiriéndome  ahora  á otro  asunto  de  interés  lo- 
cal que  ya  he  tratado  en  otra  ocasión,  me  permito 
también  llamar  la  atención  de  8.  S.  de  un  modo  es- 
pecialísimo  sobre  el  crédito  que  he  pedido  para  obras 
de  defensa  contra  las  inundaciones  del  río  Genil.  As- 
ciende el  crédito  á la  suma  de  35.000  pesetas,  y es  de 
aplicación  imprescindible  y urgente,  porque  las  ave- 
nidas se  repiten  con  tal  frecuencia  que  constituyen, 
no  sólo  un  peligro  para  la  población  cercana  al  río, 
sino  también  un  perjuicio  para  los  hortelanos  ribe- 
reños, que  puede  decirse  están  en  una  casi  total 
ruina. 

Tengo  entendido  que  domina  un  criterio  cerrado 
en  la  Comisión  de  presupuestos  para  desechar  las 
enmiendas  presentadas  en  este  sentido  teniendo  en 
cuenta  los  intereses  del  Estado,  que  yo  considero 
muy  respetables;  pero  entiendo  que  no  son  menos 
respetables  y atendibles  también  los  de  las  localida- 
des; y si  éstas  son  de  la  importancia  de  Ecija,  y los 
males  cuyo  remedio  se  procura  son  de  tal  gravedad 
como  los  que  he  relatado,  paréceme  que  esta  vez 
más  que  otra  alguna  estará  justificada  la  interven- 
ción, siempre  eficaz,  del  Sr.  Ministrode  Fomento  para 
procurar  que  del  crédito  que  hay  consignado  en  los 
presupuestos  del  Estado  para  obras  de  reparación  y 
defensa  contra  las  avenidas  de  los  ríos  se  destine  la 
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cantidad  que  demando  para  subvencionar  las  obras  | 
del  río  Genil  en  la  parte  que  circunda  la  ciudad  de 
Ecija. 

El  punto  está,  puede  decirse,  sub  judice\  la  Co- 
misión le  está  examinando,  y creo  que  es  de  gran 
oportunidad  por  esta  causa  el  ruego  que  en  este  mo- 
mento dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  esperando 
de  su  benevolencia  y de  su  interés,  tan  demostrado 
en  anteriores  ocasiones  por  todos  I03  asuntos  que  se 
relacionan  con  el  Departamento  de  su  digno  cargo, 
que  obtendré  el  pronto  y eficaz  resultado  que  me 
prometo. 

A mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda he  de  llamar  también  la  atención  sobre  lo 
que  he  dicho  aquí  en  anteriores  ocasiones  acerca  de 
ciertos  expedientes  incoados  por  la  Delegación  de 
Hacienda  de  Sevilla,  á virtud  de  denuncias  hechas 
contra  determinados  contribuyentes  que  están  allí 
defraudando  los  intereses  del  Estado. 

Nada  más  sensible  para  mí  que  formular  cargos 
concretos  contra  nadie;  yo  quisiera  limitar  mi  mi- 
sión á abogar  por  todos  y no  dirigir  inculpaciones  á 
persona  alguna;  porque  esta  tarea  de  inculpar,  so- 
brado enojosa  para  todos,  lo  ha  de  ser  más  aún  para 
mí,  que  represento  aquí  un  distrito  donde  tengo 
afecciones  é intereses  que  son  otros  tantos  víncu- 
los que  me  obligan  á tener  para  con  mis  represen- 
tados todas  las  consideraciones  y toda  la  benevo- 
lencia que  corresponde  á la  importancia  del  cargo 
que  ejerzo  y al  cariño  que  los  profeso  á todos;  pero 
posponiendo  yo  siempre  el  interés  particular  al  ge- 
neral del  país,  y siendo  como  son  de  mucha  impor- 
tancia los  abusos  que  yo  he  denunciado  aquí, 
estoy  en  el  caso  de  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  traiga  los  expedientes  de  denuncias  he- 
chas contra  varios  señores  por  defraudaciones  á la 
Hacienda;  porque  siendo  la  cuota  la  misma,  y no 
habiéndose  repartido  á estos  contribuyentes  el  tribu- 
to en  la  cuantía  que  equitativamente  les  correspon- 
de, es  claro  que  el  perjuicio  refleja  sobre  los  otros 
contribuyentes,  y en  especial  sobre  los  pequeños  te- 
rratenientes, que  no  son  menos  acreedores  que  los 
demás  á mi  protección  y á la  del  Gobierno,  sino  an- 
tes bien  deben  merecernos  mayor  atención,  porque 
á mayor  necesidad  corresponde  una  mayor  urgencia 
en  la  aplicación  del  remedio. 

Creo,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  prestará  un 
gran  servicio  á Ecija,  y por  él  yo  le  estaré  vivamen- 
te agradecido,  si  reúne  todos  los  datos  conducentes 
á ilustrar  su  criterio  en  las  denuncias  que  yo  he  for- 
mulado aquí  contra  varios  señores;  denuncias  de  las 
cuales  yo  podría  dar  una  nota  detallada  al  Sr.  Mi- 
nistro, ó podría  decir  aquí  los  nombres  de  las  perso- 
nas contra  las  cuales  han  sido  hechas;  porque  por 
penoso  que  esto  me  sea,  anteponiendo  siempre  el 
cumplimiento  del  deber  á todo  linaje  de  considera- 
ciones, mi  deseo  es  llegar  pronto  al  fin  que  me  he 
propuesto,  de  moralizar  allí  la  administración,  y para 
esto  hay  necesidad  de  no  guardar  consideración  nin- 
guna á nadie,  ni  tener  en  cuenta  otras  exigencias 
que  aquellas  que  la  justicia  y el  deber  imponen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (BoschyFustegue- 
ras):  Dos  son  los  ruegos  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  López  y López.  Refiérese  el  primero  á que  se 


consiga  la  ampliación  del  plazo  de  validez  de  los  bi- 
lletes de  precio  reducido  establecidos  por  las  Empre- 
sas ferroviarias  con  motivo  de  las  fiestas  que  se  han 
organizado  en  Madrid,  y el  segundo  se  refiere  á que 
se  atienda  con  alguna  cantidad  á las  obras  de  defen- 
sa de  la  ciudad  de  Ecija  contra  las  inundaciones  del 
río  Genil. 

Respecto  del  primero  de  los  ruegos  de  S.  S.,  he 
de  manifestarle  que  hace  algunos  días,  en  vista  de 
que  el  Sr.  López  y López  tuvo  á bien  indicarme  sus 
deseos  en  este  sentido,  yo  los  trasmití  y recomendé 
á las  Compañías  á que  el  Sr.  López  y López  se  ha  re- 
ferido. 

Celebraré  mucho  que  las  indicaciones  del  señor 
López,  que  se  tradujeron  en  recomendaciones  mías, 
se  vean  coronadas  por  el  éxito.  Sobre  esto  nada  más 
tengo  que  decir,  porque  sólo  es  esto  lo  que  está  den- 
tro de  mis  atribuciones. 

El  segundo  de  los  ruegos  de  S.  S.  es  que  se  haga 
por  el  Ministerio  de  Fomento  cuanto  sea  posible  á 
fin  de  lograr  la  defensa  de  la  ciudad  de  Ecija  contra 
las  inundaciones  del  río  Genil.  Ha  reconocido  el  se- 
ñor López  que  este  asunto  está,  como  dice  S.  S.,  sub 
judice , entendiendo  por  estas  palabras  la  circunstan- 
cia de  que  el  ruego  de  S.  S.,  más  que  á mí  en  este 
asunto,  debe  dirigirse  á la  Comisión  de  presupuestos, 
cerca  de  la  cual  el  Sr.  López  y López  ha  hecho  ya 
algunas  gestiones.  Yo  uniré  las  mías  á las  de  S.  S., 
por  más  que  creo  que,  por  motivos  que  están  en  la 
conciencia  de  todo  el  mundo,  el  Sr.  López  es  persona 
de  más  influencia  que  yo  cerca  de  la  Comisión  de 
presupuestos;  pero  sea  cual  fuere  mi  influencia, 
grande  ó pequeña,  se  une  en  este  caso  á la  de  S.  S. 
para  que  logre  sus  aspiraciones. 

Pero  el  Sr.  López  y López  ha  añadido  más:  ha 
buscado  una  razón  que  pudiéramos  llamar  subsidia- 
ria. Dice  el  Sr.  López  y López:  «Para  el  caso  de  que 
la  Comisión  general  de  presupuestos  no  acceda  á mis 
ruegos,  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  hay  una  partida  en  el  presupuesto  para  la  de- 
fensa de  tódos  los  ríos  de  España,  y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  dedique  la  cantidad  de  35.000 
pesetas,  por  lo  menos,  de  las  destinadas  con  ese  ob- 
jeto, á la  defensa  de  la  ciudad  de  Ecija  contra  las 
inundaciones  del  río  Genil.»  Sobre  esta  última  pre- 
tensión del  Sr.  López,  permítame  S.  S.  que  yo  guar- 
de cierta  justa  y natural  reserva;  porque  al  lado  de 
esa  aspiración  del  Sr.  López  hay  otras  muchas  de  va- 
rios Sres.  Diputados  y Senadores,  y de  otras  perso- 
nas que  se  interesan  por  la  defensa  de  otras  locali- 
dades, contra  las  invasiones  de  los  ríos  y de  los  to- 
rrentes de  las  diferentes  regiones  de  España.  Lo  que 
puedo  hacer  es  que  se  proceda  de  una  manera  acer- 
tada y equitativa,  que  se  forme  un  plan  y que  se  pro- 
ceda con  arreglo  á las  condiciones  técnicas  y de  jus- 
ticia que  aconsejen  la  resolución.  Creo  que  esto  es 
lo  bastante  para  que  comprenda  el  Sr.  López  mis 
deseos  y los  deberes  que  tengo  que  cumplir  por  el 
cargo  que  ejerzo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroRe  verter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V .S. 

EISr.Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Declaro  que  yo  tengo  noticias  de  los  anuncios  hechos 
en  este  recinto  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  López 
y López;  pero  desde  que  S.  S.  se  presta  benévolamen- 
te á facilitar  los  datos,  no  sólo  los  aceptaré,  sino  que 
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le  ruego  me  los  remita  cuanto  antes,  porque  en  ese 
propósito  de  moralizar  la  administración  ha  de  en- 
contrarme S.  S.  dispuesto,  en  cumplimiento  de  mi 
deber,  y por  mis  tendencias  y antecedentes,  á ayudar 
con  toda  la  energía  de  que  personalmente  sea  capaz, 
y con  todos  los  medios  de  gobierno  que  tenga  á mi 
disposición. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Debo  expresar  con  la 
sinceridad  que  me  es  propia  la  gratitud  que  es  de- 
bida al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  interés,  el 
celo  y la  actividad  nunca  desmentidos  con  que  se 
ha  ocupado  de  los  asuntos  relacionados  con  su  De- 
partamento, y procurado  subvenir  á las  necesidades 
que  en  este  sitio  le  indicamos  los  representantes  de 
la  Nación. 

Sin  entrar  yo  ahora  en  cierto  orden  de  conside- 
raciones que  serían  enojosas  por  lo  prolijas,  y con- 
cretándome exclusivamente  á dirigir  una  excitación 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  debo 
manifestarle  que  no  he  procurado  suscitar  antago- 
nismo ninguno  entre  los  dignos  compañeros  que 
aquí  venimos  con  iguales  propósitos  y con  las  no- 
bles aspiraciones  de  favorecer  los  intereses  que  nos 
están  encomendados,  sino  única  y exclusivamente  he 
querido  poner  de  relieve  la  gravedad  del  mal,  pro- 
curando que  se  le  aplique  el  remedio  consiguiente, 
proporcionado  al  mal  mismo. 

La  protección  que  el  Gobierno  de  S.  M.  otorgue 
á un  punto  cualquiera  determinado  de  la  Penínsu- 
la, debe  de  ser  relativa  á la  tribulación  que  en  ese 
punto  se  obtiene;  pero  como  no  he  mirado  las  cosas 
por  tal  prisma,  no  he  venido  á alegar  el  título  de  la 
inmensa  tributación  que  la  ciudad  de  Ecija  lleva  al 
Estado,  y que  excede  de  8 millones  de  reales. 

Me  he  fijado  exclusivamente  en  la  importancia 
del  mal,  y entiendo  que  esa  importancia  exige  un 
remedio  oportuno  y urgente,  porque  esos  sucesos 
podrían  reproducirse  en  el  invierno  próximo,  y de 
no  consignarse  en  el  presupuesto  actual  las  cantida- 
des que  reclamo  (que  no  son  de  importancia),  el  per- 
juicio para  mis  representados  sería  mayor. 

Se  me  ocurre,  sin  embargo,  hacer  una  observación 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Se  ha  publicado  un  Real 
decreto  referente  á los  daños  causados  por  las  avenidas 
de  los  ríos,  fijando  un  límite  para  que  hagan  recla- 
maciones los  propietarios  que  se  entiendan  perjudi- 
cados, y se  les  indemnice  con  una  rebaja  en  la  cuota 
contributiva  de  los  perjuicios  sufridos;  pero  sobre 
ser  pequeño  este  límite,  no  ha  llegado  aún  á conoci- 
miento de  muchos  de  los  interesados  por  la  falta  de 
ilustración  que  hay  en  las  clases  populares,  y yo 
desearía  que,  á ser  posible,  se  ampliara  el  plazo  para 
que  pudieran  ejercitar  su  derecho  y dirigir  sus  re- 
clamaciones todos  los  que  en  ese  caso  se  encuentren. 

Concretándome  al  extremo  que  S.  S.  ha  tocado 
con  la  habilidad  que  le  es  propia,  de  que  debo  diri- 
gir mis  gestiones  á la  Comisión  de  presupuestos  para 
obtener  de  ella  la  aprobación  del  proyecto  que  con 
carácter  urgente  presenté  con  referencia  á las  ave- 
nidas del  río  Genil,  diré  á S.  S.  que  no  he  desespera- 
do de  obtener  un  buen  éxito  para  mis  pretensiones; 
pero  mi  influencia  e3  siempre  pequeña  y poco  valio- 
sa si  se  compara  con  la  de  S.  S.,  porque  lo  mismo  á 
los  individuos  de  la  mayoría  que  á los  de  la  minoría, 
lo  mismo  á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  que  i 


á los  que  se  sientan  en  ésos,  cuando  las  peticiones  se 
refieren  á asuntos  de  tal  trascendencia  como  el  de 
que  nos  ocupamos,  un  deber  de  patriotismo  nos  im- 
pone hacer  dejación  de  consideraciones  políticas,  por- 
que por  encima  de  ellas  están  siempre  los  intereses 
sagrados  de  la  Patria,  y en  tal  concepto  yo  creo  que 
S.  S.,  interponiendo  sus  buenos  oficios  como  Ministro, 
y yo  los  míos,  aunque  más  modestos,  como  Diputado! 
hemos  de  llegar  á obtener  el  resultado  apetecido,  y 
me  congratularé  mucho  de  haber  impetrado  la  va- 
liosa protección  de  S.  S. 

Reitero  las  gracias  también  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  los  ofrecimientos  que  me  ha  hecho,  y 
sólo  apuntaré  ligeras  consideraciones  para  demos- 
trarle... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  hacer  con- 
sideraciones, sino  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever- 
ter): Póngalas  S.  S.  en  la  nota. 

El  Sr.  3'aOPEZ  Y LOPEZ:  Defiero  con  mucho 
gusto  á la  indicación  del  Sr.  Presidente.  Gomo  se 
dice  que  para  muestra  basta  un  botón,  iba  á exponer 
una  consideración;  pero  desde  luego  me  limito  á dar 
las  gracias  y á excitar  de  nuevo  el  celo  de  mi  parti- 
cular amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que 
despache  con  la  eficacia  y voluntad  que  debo  espe- 
rar de  S.  S.,  el  asunto  que  le  he  recomendado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Comyn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMYN:  Hace  dos  ó tres  días  tuve  la  honra 
de  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llamándole 
la  atención  sobre  un  asunto  que  me  proponía  tratar 
aquí  hoy,  y después  he  sabido  que  el  Sr.  Ministro  ha 
recibido  noticias  directas  sobre  el  mismo.  Me  refiero  á 
la  alarma  verdaderamente  grande,  y que  yo  considero 
muy  fundada,  que  existe  entre  los  fabricantes  de  ta- 
pones de  corcho  de  la  provincia  de  Gerona  ante  no- 
ticias allí  recibidas  acerca  del  propósito  del  Gobier- 
no de  Alemania  de  hacer  uso  de  la  autorización  que, 
según  parece,  ya  tiene  concedida  por  el  Reichstag 
para  elevar  á 60  marcos  los  derechos  que  al  ser  impor- 
tados en  aquel  país  pagan  los  tapones.  Este  es  asunto 
de  vital  importancia  para  Gerona  y aun  puedo  decir 
que  para  España,  y que  tiene  una  historia  verdade- 
ramente dolorosa  para  la  industria  corcho-taponera, 
y en  su  nombre  me  veo  obligado  á molestar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y al  Congreso  llamando  su 
ilustrada  atención  sobre  el  particular,  haciendo  ai 
mismo  tiempo  presente  en  qué  situación  se  encuen- 
tra esa  industria  corcho-taponera  y cuán  necesitada 
se  halla  del  remedio,  que  estoy  seguro  que  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Navarro  Reverter  considerará  como 
yo  urgente  y necesario,  y estará  dispuesto  á dársele 
en  cuanto  del  Gobierno  dependa. 

Pocas  industrias,  quizá  ninguna,  se  encuentran 
en  España  en  situación  tan  crítica  como  la  industria 
corcho-taponera.  A pesar  de  merecer,  como  mere- 
ce, por  sus  condiciones  especialísimas  y por  su  im- 
portancia protección  muy  decidida,  parece  que  todo 
se  pone  de  acuerdo  en  contra  suya,  de  tal  suerte, 
que  lo  mismo  en  las  negociaciones  de  tratados  que 
en  las  leyes  que  últimamente  se  han  dado,  y que  en 
algunas  que  hay  el  propósito  de  dar,  no  parece  sino 
que  se  trata  de  perjudicar,  de  echar  abajo,  de  hacer 
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desaparecer  esta  industria,  y esto  resulta,  si  no  in- 
justo, porque  en  realidad  nadie  3e  lo  propone  delibe- 
radamente, muy  lamentable  como  hecho  indiscutible. 

No  hay  ninguna  industria  más  genuinamente  es- 
pañola, y que  merezca  más  las  simpatías  y apoyo  de 
todo  el  mundo,  que  la  corcho-taponera;  sin  embargo, 
no  lo  ha  encontrado  hasta  ahora  en  nadie.  (El  Sr.  Ca- 
misón: Pido  la  palabra  sobre  este  asunto.) 

Hasta  hay  la  desgracia,  y voy  á señalar  un  deta- 
lle que  quizá  se  crea  no  tiene  importancia,  y sin  em- 
bargo la  tiene  mucha,  de  que  en  toda  España  se  con- 
sidera como  gracia  de  repertorio  el  tener  en  poco,  el 
despreciar,  el  hurlarse  de  cuanto  á tapones,  á cor- 
chos y á alcornoques  se  refiere,  y es  muy  fácil  ha- 
blar en  broma  sobre  todo,  y será  cosa  graciosa  para 
aquellos  á quienes  nada  importa;  pero  la  cosa  es  muy 
seria  para  los  que  viven  de  los  alcornoques,  del  cor- 
cho y de  los  tapones.  Pocos  conocen,  y casi  nadie 
quiere  estudiar  este  asunto,  y,  sin  embargo,  bien  me- 
rece la  pena  de  que  se  sepa,  que  los  productos  de  la 
industria  corcho-taponera  ocupan,  en  lo  que  á la  ex- 
portación se  refiere,  el  segundo  luga'*,  que  vienen 
inmediatamente  después  de  la  producción  vinícola. 
Sólo  en  tapones  exportamos  por  valor  de  35  millo- 
nes de  pesetas.  La  producción  vinícola  tiene  más 
suerte;  merece  y tiene  el  aprecio,  el  cariño  y la  pro- 
tección de  todos;  en  cambio,  nadie  tiene  en  cuenta  lo 
que  puede  interesar  á España  el  fomento  de  esta  in- 
dustria, de  la  cual  viven  más  de  20.000  familias  re- 
partidas en  varias  provincias  de  España. 

Ya  sé  yo,  y quizás  por  esto  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Camisón  ha  pedido  la  palabra,  que,  entre  las  des- 
gracias que  á la  industria  corcho-taponera  afligen, 
está  la  de  que  se  encuentre  con  intereses  opuestos,  ó 
al  menos  que  aparecen  como  tales,  con  los  que  afec- 
tan á la  primera  materia,  ó sea  con  los  dueños  de 
alcornocales,  quienes  mirando  sólo,  á lo  que  parece, 
al  provecho  más  directo  y del  momento,  creen, ‘á  mi 
juicio  con  errcr,  que  pueden  obtener  mayores  venta- 
jas, dificultando  no,  pero  al  menos  protegiendo  el  des- 
arrollo de  aquella  industria  en  España.  Yo  creo  que 
se  equivoca,  yo  creo  que  si  unieran  á las  nuestras 
sus  gestiones,  lograríamos  que  quedaran  aquí,  no  so- 
lamente lo  que  vale,  significa  y representa,  que  reco- 
nozco es  muchísimo,  la  primera  materia,  sino  tam- 
bién el  importe  de  la  mano  de  obra,  que  se  eleva  al 
doble  de  aquélla.  Trabajando  aquí  el  corcho,  todo 
el  beneficio  queda  en  España,  que  es  lo  que  debemos 
procurar. 

Por  esto,  Sres.  Diputados,  siendo  absolutamente 
preciso  aunar  esos  intereses  que  aparecen  antagó- 
nicos, siendo  así  que  pueden  hacerse  perfectamen- 
te compatibles,  el  interés  de  los  dueños  de  los  alcor- 
nocales y el  de  los  fabricantes  de  tapones,  yo  espero 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  una  de  las  per- 
sonas que  en  España  han  demostrado  más  interés  en 
favor  de  la  industria  taponera,  siquiera  no  haya  en- 
contrado todas  las  ocasiones  que  él  y yo  hubiéramos 
deseado  para  hacer  efectivo  y eficaz  ese  interés,  que 
hará  cuanto  esté  en  su  mano  para  que  el  Gobierno 
deS.  M.  y las  Cortes  se  preocupen  de  esta  cuestión, 
que  tiene  mucha  más  importancia  de  lo  que  vulgar- 
mente se  cree. 

En  este  momento,  alarmados,  como  he  dicho  al 
principio,  los  industriales  de  Gerona  ante  el  anuncio 
del  propósito  que  tiene  el  Gobierno  alemán,  yo  me 
dirijo  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  con  el  ruego  de 


que,  en  primer  término,  tranquilice,  si  puede,  á 
aquellos  honrados  y laboriosos  fabricantes;  y si  eso 
no  dependiera  de  S.  S.,  cosa  que  bien  pudiera  suce- 
der, porque  todo  el  mundo  comprende  que  no  está 
en  manos  del  Ministro  de  Hacienda  español  hacer 
que  el  Imperio  de  Alemania  eleve  ó deje  de  elevar  á 
60  marcos  los  derechos  de  importación  de  tapones, 
ya  que  de  esto,  digo,  no  pueda  responder,  fije  su 
atención  sobre  este  asunto,  y llevando  á la  práctica 
los  buenos  propósitos  que  le  reconozco,  y que  son  ya 
una  garantía  para  esa  industria,  y reiterando  las 
pruebas  que  tiene  dadas  de  su  interés  en  defensa  de 
ella,  procure  por  los  medios  que  existen,  y que  mu- 
cho mejor  que  yo  conoce,  sacar  á la  industria  corcho- 
taponera de  la  aflictiva  situación  que  atraviesa  en 
estos  momentos,  evitando  su  ruina,  que  estimo  segu- 
ra si  las  cosas  siguen  por  el  camino  que  han  tomado 
en  estos  últimos  años. 

Por  consiguiente,  en  nombre  de  la  industria  cor- 
cho-taponera de  la  provincia  de  Gerona,  creyéndome 
autorizado  en  este  momento  á llevar  la  voz  y la  re- 
presentación de  todos  los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia, y también  de  los  de  otras  provincias  en  que 
existe  y aun  florece  esta  industria,  dirijo  este  mi 
ruego  al  Sr.  Navarro  Reverter,  y le  pido  al  propio 
tiempo  que,  si  le  es  posible,  haga  alguna  manifesta- 
ción que  sirva  de  consuelo  y aliente  la  esperanza  de 
los  fabricantes  de  tapones  de  la  provincia  de  Gerona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El Sr.Ministrode  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
En  efecto,  como  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gomyn  aca- 
ba de  manifestar,  he  tenido  el  honor  de  recibir  una 
comunicación  de  la  Junta  directiva  de  la  asociación 
corcho-taponera,  en  cuyo  documento  manifiesta  lós 
temores  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  eco. 

Parece  cierto  que  en  el  Reichstag  alemán  pre- 
sentó un  Sr.  Diputado  una  proposición  autorizando 
al  Gobierno  para  elevar  hasta  100  por  100  la  tarifa 
general  del  Imperio,  y aplicar  este  recargo,  verda- 
deramente de  guerra,  á aquellas  Naciones  que  tra- 
ten en  forma  poco  benévola  á las  procedencias  del 
Imperio  alemán. 

Hasta  ahora  lo  que  sabemos,  y por  desgracia  pa- 
decemos, es  que  el  Gobierno  estaba  facultado  por  la 
ley  arancelaria  alemana  para  elevar  en  50  por  100 
las  tarifas  del  Imperio  y para  aplicar  este  recargo 
á las  Naciones  que  no  concedieran  á Alemania  su 
tarifa  de  favor.  Yo  no  sé  que  hasta  ahora  (el  señor 
Gomyn  lo  asegura,  y es  posible  que  tenga  razón)  se 
haya  aprobado  esa  proposición  en  la  tercera  lectura 
que  necesita;  pero  de  todos  modos,  el  hecho  es  que 
el  Gobierno  ha  manifestado  en  la  misma  Cámara  que 
no  siendo  de  la  iniciativa  ministerial  esta  proposi- 
ción, sino  de  iniciativa  parlamentaria,  y represen- 
tando el  deseo  de  un  Sr.  Diputado,  si  liega  á apro- 
barse, aunque  reducido  á una  autorización  al  Go- 
bierno, éste  verá  si  debe  ó no  hacer  uso  de  ella,  se- 
gún convenga  á los  intereses  alemanes  y á las  rela- 
ciones internacionales  mercantiles  que  el  Imperio 
sostiene. 

Gomo  ven  los  Sres.  Diputados,  el  estado  legal  de 
la  cuestión  todavía  no  es  amenazador.  Se  compren- 
den los  temores  de  los  fabricantes  taponeros  de  la 
provincia  de  Gerona;  se  comprende  que  hayan  lle- 
gado hasta  ellos  los  recelos  manifestados  por  los  co- 
merciantes alemanes;  pero  ni  el  Gobierno  de  España 
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tiene  todavía  noticia  oficial  de  que  se  haya  aprobado 
y convertido  en  ley  dicha  proposición,  ni  mucho 
menos  motivos  para  sospechar  que  el  Gobierno  ale- 
mán trate  de  aplicarla  á España. 

Entiendo  que  esta  declaración  podrá  llevar  la 
confianza  á los  fabricantes  de  la  provincia  de  Gerona 
y de  toda  España,  sin  que  el  Gobierno  pueda  respon- 
der del  porvenir;  pero,  lamentando  la  situación  ac- 
tual de  relaciones  mercantiles  con  el  Imperio,  como 
en  su  día  la  lamentó  también  nuestro  partido  no 
siendo  Gobierno,  entiendo  que  por  el  momento  no 
hay  motivos  de  alarma  ni  hay  indicios  para  creer  que 
podrá  aún  empeorarse  lasituación  arancelaria  actual. 
En  todo  caso  nuestro  deseo  es  mejorarla,  y en  este 
deseo  entiendo  que  el  país  nos  acompaña. 

En  cuanto  á mejorar  la  situación  de  la  industria 
corcho-taponera,  agradezco  al  Sr.  Gomyn  la  justicia 
que  ha  hecho  al  Gobierno,  y particularmente  á mí, 
reconociendo  nuestros  deseos  de  favorecerla.  Además, 
la  merecida  vindicación  que  ese  humilde  y sufrido 
árbol  necesita  la  ha  hecho  el  Sr.  Gomyn,  protestando 
contra  la  sátira  con  que  injustamente  se  le  persigue, 
y de  ello  se  venga  el  alcornoque  dando  riqueza  á Es- 
paña y tributos  al  Tesoro,  con  lo  cual  entiendo  que 
está  suficientemente  reivindicado  de  las  ironías  con 
que  la  ligereza  humana  le  persigue. 

El  partido  conservador,  en  cuantas  ocasiones  ha 
tenido,  y señaladamente  al  pactar  el  tratado  de  Sui- 
za, ha  procurado  nacer  todo  aquello  que  dentro  de 
los  límites  de  las  conveniencias  nacionales  y de  los 
acuerdos  internacionales,  basados  sobre  la  reciproci- 
dad, podía  obtener,  y en  efecto  obtuvo. 

Esta  será  en  lo  sucesivo,  y siempre,  la  conducta 
del  Gobierno,  y bajo  ese  punto  de  vista,  no  sólo  la 
industria  corcho-taponera,  sino  todas  las  produccio  - 
nes  nacionales,  pueden  estar  seguras  de  que  enten- 
diendo con  esto  interpretar  fielmente  los  deseos  del 
país,  tendrán  toda  la  protección  que  dentro  de  los 
medios  de  gobierno  se  les  pueda  otorgar. 

Espero  que  con  esto  el  Sr.  Gomyn  quedará  satis- 
fecho y podrá  trasmitir  estos  destellos  de  esperanza 
que  el  Gobierno  da  á la  provincia  que  tan  dignamen- 
te representa  S.  S. 

El  Sr.  CAMISON:  Pido  la  palabra.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CAMISON:  Había  pedido  la  palabra  para 
apoyar  en  parte  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Gomyn. 

Realmente  la  cuestión  corcho- taponera  en  España 
se  ha  puesto  en  un  estado  lamentable;  primero  los 
corcho-taponeros  creyeron  que  podrían  mejorar  su 
situación  imponiendo  un  derecho  de  exportación  al 
corcho  en  planchas;  se  estableció  el  derecho,  pero 
sucedió  lo  que  era  lógico  y natural  que  sucediera, 
los  demás  países  han  usado  del  derecho  de  defensa 
y han  recargado  los  tapones  fabricados  con  una  can- 
tidad mucho  mayor  que  la  que  nosotros  hemos  im- 
puesto por  derecho  de  exportación  al  corcho  en 
planchas. 

Hasta  el  establecimiento  de  este  derecho,  hace 
unos  tres  años  y medio,  la  industria  corcho-taponera 
y la  corchera  marchaban  bastante  bien;  se  quiso  fa- 
vorecer la  fabricación,  y se  estableció  este  derecho 
de  exportación;  pero  nadie  se  cuidó  de  imponer  un 
derecho  de  importación  al  corcho  procedente  del  ex- 
tranjero, y el  resultado  ha  sido  que  hoy  todas  las 
producciones  de  Marruecos  cuya  exportación  tiene 
el  Sultán  autorizada  hasta  una  época  que  creo  ier- 


• mina  dentro  de  uno  ó dos  años,  y todas  las  de  Arge- 
lia é Italia,  invaden,  no  sólo  la  costa  donde  el  tras- 
porte es  mucho  más  fácil  para  que  el  corcho  venga 
sin  pagar  derecho  ninguno,  sino  que  viene  hasta 
Mérida,  en  la  provincia  de  Badajoz. 

Y como  la  exportación  de  los  productores  extre- 
meños, en  cuyo  nombre  hablo,  se  hacía  por  Francia 
y por  Portugal  directamente,  y á esta  exportación  se 
la  impone  un  derecho  que  no  puede  sufrir  más  que 
el  corcho  de  primera,  resulta  que  los  productores  de 
corcho  han  llegado  á un  extremo  tal,  que  no  tienen 
posibilidad  de  vender  á ningún  precio. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  sin  per- 
judicar en  nada  á los  corcho*  taponeros,  sino  queriendo 
favorecerles,  empiece  por  dejar  libre  de  derechos  la 
exportación  de  las  primeras  materias;  porque  yo  has- 
ta ahora  había  visto  que  se  daban  primas  de  expor- 
tación; pero  que  se  impusieran  gravámenes  á la  ex- 
portación de  las  primeras  materias,  no  lo  había  visto 
nunca.  Y suponer  que  los  demás  países  no  se  van  á 
defender  del  daño  que  les  produzca  este  derecho,  es 
hacerse  ilusiones,  porque  si  no  basta  con  45,  impon- 
drán 60,  y si  no,  70  ú 80  francos,  á la  importación  del 
corcho  elaborado,  y no  habrá  medio,  porque  ellos 
sabrán  defenderse.  Así  es  que  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  tenga  en  cuenta  esto,  y que  su- 
prima ese  derecho  de  exportación  á todas  aquellas 
Naciones  que  rebajen  el  derecho  de  importación  del 
producto  elaborado,  porque  de  otra  manera  lo  que 
haremos  será  matar  la  industria  corcho-taponera  y 
la  producción  del  corcho. 

El  Sr.  COMYN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COMYN:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  los  deste- 
llos de  confianza  que  ha  manifestado,  y que  cuidaré 
de  trasmitir  á la  provincia  de  Gerona.  Seguro  estoy 
de  que  han  de  ser  apreciados  en  lo  mucho  que  valen, 
y han  de  servir  de  esperanza  verdadera  á aquellos 
honrados  fabricantes. 

No  puedo  menos,  Sres.  Diputados,  de  ocuparme 
también,  siquiera  sea  á la  ligera,  de  la  nueva  fase 
que  las  palabras  de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Camisón 
han  dado  á ese  asunto,  y del  problema  que  plantea,  á 
mi  juicio  á deshora  é inoportunamente;  permítame 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Camisón  que  así  se  lo  diga. 

El  Congreso  habrá  visto  con  cuánto  cuidado  he 
procurado  yo  no  suscitar  ni  plantear  aquí  esa  cues- 
tión de  los  intereses  encontrados  entre  los  dueños  de 
los  alcornocales  y los  fabricantes  de  tapones. 

El  Sr.  Camisón  ha  aprovechado  la  oportunidad 
que  se  le  ofrecía  para,  como  vulgarmente  se  dice, 
arrimar  el  ascua  á su  sardina. 

Yo  me  permito  creer  que  han  de  prensentarse 
ocasiones  muchísimo  más  oportunas  que  estas,  para 
hacer  lo  que  S.  S.  ha  hecho. 

En  estos  momentos  la  industria  corcho- taponera 
ha  venido  al  Congreso  á hacer  presentes  sus  males 
y sus  desgracias;  á pedir  protección  sin  molestar  á 
nadie,  queriendo  que  todos  vivan,  y,  lo  repito,  con- 
sidero mala  ocasión  para  venir  á plantear  aquí  cues- 
tiones enojosas  y complejas,  de  las  cuales  yo  cuida- 
dosamente he  huido. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  y ya  lo  indiqué  en  las 
palabras  que  antes  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Con- 
greso y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  pueden  re- 
sultar alguna  vez  encontrados  los  intereses  de  los 
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dueños  de  alcornocales  y los  de  los  fabricantes,  es  ! 
decir,  pueden  resultar  opuestos  á primera  vista,  por-  ! 
que  yo  creo  (y  al  decir  esto  trasmito  la  opinión  y la 
convicción  de  la  industria  corcho-taponera)  que  esa 
contradicción,  que  esa  oposición  de  intereses  no 
existe  en  el  fondo.  Lo  que  hay  es  que  los  dueños  de 
alcornocales  son  en  alguna  ocasión  sobrado  impa- 
cientes; consideran  que  su  interés  está  en  cobrar 
hasta  el  último  duro  desde  el  primer  momento,  cuan- 
do su  verdadero  interés,  su  interés  fundamental,  y 
esto  es  lo  que  resuelve  la  cuestión,  armonizando  los 
intereses  de  todos  y poniéndolos  de  acuerdo,  consiste 
en  favorecer  la  industria  corcho-taponera,  con  lo 
cual  llegarían  á valer  muchísimo  más  los  productos 
de  los  alcornocales. 

Eso  es  evidente;  pero,  en  fin,  si  yo  he  juzgado 
antes  que  no  era  este  el  momento  oportuno  para 
plantear  esa  cuestión,  claro  es  que  no  la  he  de  dis- 
cutir yo  tampoco  ahora.  Unicamente  he  de  pedir  ai 
Congreso  que  reserve  su  juicio  acerca  del  particular, 
y al  Gobierno  de  S.  M.  que  dedique  todos  sus  esfuer- 
zos á favorecer  la  industria  corcho-taponera,  dejan- 
do para  otra  ocasión  más  oportuna  que  ésta  • el  di- 
lucidar los  intereses  que  puedan  resultar  más  ó 
menos  contrapuestos,  y de  los  que  se  ha  hecho  aquí 
eco  el  Sr.  Camisón.  Esto  es  lo  que  yo  suplico  al  Con- 
greso, rogando  también  al  Sr.  Camisón  que  aplace 
este  asunto  para  cuando  sea  más  conveniente  el  plan- 
tearlo, y que  en  estos  momentos  no  insista  en  des- 
virtuar el  efecto  del  ruego  de  la  industria  corcho-ta- 
ponera poniendo  enfrente  otros  intereses  que,  al  fin 
y al  cabo,  han  de  marchar  siempre  juntos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Camisón. 

El  Sr.  CAMISON:  No  ha  sido  mi  ánimo  poner 
frente  á los  intereses  de  la  industria  corcho-tapone- 
ra  los  de  los  productores  de  corcho;  y la  prueba  de 
que  no  lo  ha  sido  está  en  que  yo  he  presentado  á las 
Cortes  instancias  de  los  industriales  corcho-tapone- 
ros en  que  pedían  precisamente  lo  mismo  que  yo 
pido  ahora. 

Pero,  puesto  que  el  Sr.  Comyn  me  ruega  que  no 
discutamos  esta  cuestión  ahora,  no  la  discutamos, 
aun  cuando  sí  he  de  decir  que  de  mi  parte  está 
siempre  la  razón,  puesto  que  aquí  entran  los  corchos 
extranjeros  sin  pagar  derechos,  á expensas  de  los  que 
se  producen  en  España,  que  satisfacen  esos  derechos. 

El  Sr.  Ministro  deHACIEND  A (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Solamente  para  decir  al  Sr.  Camisón  que  tendré  muy 
en  cuenta  su  ruego,  pero  que  á su  vez  fije  la  atención 
en  que  lo  que  pide  es  materia  legislativa,  porque  so- 
licita la  supresión  del  derecho  de  exportación  á los 
corchos , cuestión  que  en  su  día  podrá  traerse  al 
Congreso,  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  entretanto 
estudie  el  problema,  como  lo  está  haciendo. 


El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Hace  bastantes  días  tuve  el 
honor  de  denunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  que  ocurría  con  los  emigrantes  en  el  puerto 
de  Vigo.  Las  medidas  que  por  consecuencia  de  esta 


denuncia  tomó  S.  S.,  secundado  por  el  gobernador  de 
aquella  provincia,  remediaron  el  mal  con  relación  á 
dicho  puerto;  pero  en  un  periódico  de  la  localidad  y 
en  un  telegrama  que  publica  hoy  El  Liberal , denun- 
cia el  hecho  siguiente.  Dice  este  periódico: 

«Bien  está  que  eso  se  corrija  y que  el  Gobierno 
persiga  á los  explotadores  de  la  emigración;  pero  va 
á resultar,  al  fin  y á la  postre,  que  nuestro  puerto 
será  el  perjudicado,  porque  si  no  se  tira  de  la  cuer- 
da para  todos,  si  no  se  adoptan  iguales  medidas  en 
Marín  y en  Villagarcía  y en  la  Coruña,  los  embar- 
ques se  verificarán  en  cualquiera  de  esos  puertos,  y 
Vigo  sufrirá  las  consecuencias.» 

Y más  adelante  cita  el  hecho  de  que  los  vapores 
que  iban  antes  á Vigo  á embarcar  á los  emigrantes, 
van  ahora  á Villagarcía.  El  resultado  de  esto  es,  que 
si  ante  las  consideraciones  de  respeto  á la  ley  y á la 
moralidad  todos  bajan  la  cabeza,  cuando  existe  daño 
y no  beneficio  en  que  los  buques  no  embarquen  emi- 
grantes en  un  puerto  porque  los  embarcan  en  otro, 
hay  que  oponerse  á ello  también;  y,  por  consiguien- 
te, ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
dirija  al  gobernador  de  Pontevedra  y le  recuerde  que 
las  órdenes  comunicadas  respecto  de  Vigo  deben  re- 
gir igualmente  para  todos  los  demás  puertos  de  la 
provincia.  Con  este  motivo,  repito  á S-  S.  mi  deseo  de  que 
remita  al  Congreso  los  datos  relativos  á aquella  pe- 
seta que  injustamente  se  ha  venido  cobrando,  y á la 
inversión  que  se  ha  dado  á las  sumas  recaudadas,  y 
además,  que  el  mismo  señor  gobernador  envíe  los 
documentos  relativos  á los  emigrantes  que  se  hayan 
presentado  en  aquel  Gobierno  civil  en  los  últimos 
dos  años,  procedentes  del  Ayuntamiento  de  Ontes, 
en  la  provincia  de  la  Coruña. 

Y ahora,  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  rogando  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad 
de  trasmitírselas. 

Hace  cinco  ó seis  semanas  dirigí  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  dos  ruegos,  relativos:  el  uno,  á 
una  causa  que  se  incoó  hace  tres  años  en  Sanlúcar 
la  Mayor  por  denuncia  de  D.  Pedro  Bayard,  que  aun 
no  ha  salido  del  estado  de  sumario;  y el  otro,  refe- 
rente á un  preso  en  la  cárcel  de  Murcia,  que  se  llama 
Marcelino  Tetilla  Román,  procesado  por  delito  de 
contrabando,  que  sufre  prisión  preventiva  hace  más 
de  cinco  años, mientras  están  gozando  de  libertad  por 
uno  ú otro  motivo  los  que  con  él  fueron  procesados. 
Y mi  ruego  se  encaminaba  á esperar  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que,  por  medio  del  ministe- 
rio público  se  enterara  de  los  motivos  de  semejante 
injustificado  y aun  escandaloso  atraso. 

Hace  ocho  ó diez  días  le  hice  saber  que  me  pro- 
ponía dirigirle  una  pregunta  sobre  estos  extremos. 
Hubo  de  darme  á entender  que  tenía  ocupaciones 
precisas  aquel  día;  se  aplazó  para  el  siguiente;  al  si- 
guiente no  vino  el  Sr.  Ministro,  y por  lo  mismo  me 
creo  en  el  caso  de  poderle  hacer  estas  preguntas  para 
saber  el  resultado  que  han  tenido  los  ruegos  que  le 
dirigí. 

A la  vez  me  permito  expresar  mi  deseo  de  saber 
sus  buenas  disposiciones;  y me  anticipo  á calificar- 
las de  buenas,  porque  estimo  que  así  serán,  res- 
pecto á otro  ruego  que  le  dirigí  en  cuanto  á la  sen- 
tencia del  Tribunal  de  la  Rota,  que  ha  dejado  sin 
efecto  la  Curia  romana,  para  ver  si  tengo  más  fortu- 
na con  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
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con  sus  antecesores  desde  hace  más  de  ocho  años  que 
vengo  dirigiendo  excitaciones  y ruegos  á los  Minis- 
tros sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  trasmiti- 
rá al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  preguntas 
y ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Coa-Gayón): 
Con  mucho  gusto  haré  lo  que  el  Sr.  Azcárate  desea. 
Aun  cuando  no  parece  que  S.  S.  tiene  más  noticias 
que  las  publicadas  en  un  periódico,  desde  luego  se 
comprende  que  es  muy  posible  que  los  males  corre- 
gidos en  un  puerto  hayan  retoñado,  por  decirlo  así, 
en  otro;  y haya,  sobre  todo,  lo  que  haya  de  verdad, 
merece  la  pena  de  ser  esclarecido  y corregido,  para 
que»  en  efecto,  lo  que  hemos  perseguido  en  un  punto 
no  se  realice  en  otro. 

Yo,  inmediatamente,  hoy  mismo,  telegrafiaré  al 
gobernador  y le  escribiré  respecto  de  este  particular, 
para  que  se  haga  lo  que  muy  justamente  desea  S.  S. 

Y en  cuanto  á los  datos  que  desea  S.  S.,  igual- 
mente enviaré  orden  al  gobernador  para  que  remita 
esas  noticias  á la  mayor  brevedad  posible,  para  po- 
derlas poner  á disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 
tan  benévola  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7.a  «Ministerio  de  Fomento»,  suspendida  en  la 
del  6.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Muñoz  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LOPEZ  MUÑOZ:  Muy  pocas  palabras,  se- 
ñores Diputados,  voy  á pronunciar,  y aun  estas  po- 
cas palabras  me  temo  mucho  que  huelguen,  ya  por 
mi  escasa  autoridad,  ya  por  la  falta  de  sazón  para 
departir  con  la  debida  blogura,  con  el  necesario  de- 
tenimiento, acerca  de  los  problemas  sobre  la  instruc- 
ción pública  aquí  planteados  en  estos  días  con  mu- 
cha elocuencia,  eso  sí,  pero  con  la  convicción  triste 
de  que  las  circunstancias  no  nos  permiten  prometer- 
nos cosa  alguna  decisiva  respecto  de  ellos,  ya  que  ni 
siquiera  logran  fijar  la  atención  pública,  de  que  es 
tan  digna  esta  delicada  materia  de  debate. 

No  me  propongo  discutir,  no  voy  á hacer  decla- 
raciones de  criterio  científico  ni  de  criterio  político; 
voy  tan  sólo  á hacer  algunas  sencillas  y de  propósi- 
to breves  consideraciones,  sobre  puntos  que  afectan 
á la  segunda  enseñanza,  para  deducir  de  ellas  algo 
así  como  un  toque  de  atención  á la  Cámara,  ó,  mejor 
todavía,  como  un  ruego  al  ilustrado  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

Su  señoría  parece  que  está  dispuesto  á hacer  cum- 
plido honor  á sus  manifestaciones  en  la  otra  Cámara 
respecto  al  decreto  del  respetable  Sr.  Groizard,  que 
reformó  la  segunda  enseñanza,  ya  meditando  alguna 


resolución  que  á su  vez  reforme  el  actual  estado  or- 
gánico, ya  llevando  desde  luego  á la  práctica  lo  que 
es  el  punto  de  sus  meditaciones  en  esta  importantí- 
sima función  de  gobierno. 

No  dudo  yo  ni  un  instante  que  las  meditaciones 
de  S.  S.  serán  fecundas;  no  dudo  que  sus  resolucio- 
nes han  de  inspirarse  en  el  amor  á la  enseñanza 
misma  y al  país,  que  tanto  bien  reporta  del  adecua- 
do y recto  ejercicio  de  la  función  docente.  Ello  ven- 
drá, lo  juzgará  la  opinión  pública,  lo  discutiremos  en 
la  Cámara  ó fuera  de  la  Cámara,  y la  justicia,  en 
este  caso,  como  en  todos  y como  siempre,  se  abrirá 
camino. 

Pero  en  este  interesante  debate,  en  que  se  han 
asignado  á la  segunda  enseñanza  los  altos  fines  de 
servir  de  preparación  eficaz  para  las  carreras  y para 
el  consiguiente  ejercicio  profesional,  y de  propor- 
cionar al  individuo  aquella  cultura  general  que  lo 
orienta  en  el  mundo,  lo  habilita  para  cumplir  su 
destino  providencial  y lo  dignifica,  elevándolo  á la 
altura  de  su  propia  conciencia  y haciéndolo  verda- 
deramente dueño  de  las  fuerzas  de  su  espíritu,  en 
este  debate  interesante,  solemne,  no  ha  sonado  una 
sola  palabra,  no  se  ha  emitido  ni  siquiera  una  idea 
que  responda  á lo  que  yo  considero,  á lo  que  yo  es- 
timo un  fin  insustituible,  por  no  decir  el  primer  fin 
de  la  segunda  enseñanza;  y bueno  es  que  por  labios, 
siquiera  poco  autorizados  como  los  míos,  se  pronun- 
cie esa  palabra,  se  marque  esa  idea,  se  determine 
ese  fin,  que  no  es  otro  que  el  de  servir  de  piedra  de 
toque  á las  aptitudes  individuales,  para  que  en  todo 
caso  la  elección  de  carrera  esté  en  armonía  con  las 
nativas  tendencias  del  alma,  y la  profesión  de  acuer- 
do con  la  vocación  en  cada  sujeto. 

Tienen  su  origen  las  varias  aptitudes  individua- 
les, que  son  singulares  de  ordinario,  constituyendo 
una  excepción  brillantísima  el  reunirlas  todas,  que 
es  en  lo  que  consiste  el  genio,  y ya  se  sabe  cuán 
breve  es  la  historia  de  los  genios;  tienen  su  origen, 
digo,  las  varias  aptitudes  individuales,  en  nuestra 
propia  limitación  y en  lo  infinito  de  los  ideales  á 
que  aspira  la  humanidad  para  cumplirlos  en  el  tiem- 
po. Si  ha  de  realizarse  la  ley  del  progreso  dentro  de 
la  limitada  condición  humana,  es  necesario  que  cada 
individuo  concurra  al  esfuerzo  común  con  aquel  tra- 
bajo que  encuadre  en  su  aptitud  providencial,  que, 
como  dón  providencial  que  es,  ha  de  amarse  y ha- 
cerse efectiva  en  la  vida.  Amándose  y haciéndose 
efectiva  en  la  vida  la  aptitud  individual,  se  realiza 
el  plan  divino,  se  concurre  á la  obra  del  progreso  y 
se  desenvuelve  libre  y provechosamente  la  actividad, 
que  de  otra  manera,  errando  la  vocación,  quedaría 
condenada  á moverse  dolorosa  y estérilmente  en  un 
reducido  espacio  lleno  de  obstáculos  y de  sombras. 

Mas  para  hacer  efectiva  la  aptitud,  para  cumplir 
esta  ley  providencial,  que  nada  menos  que  esta  im- 
portancia entraña  el  hecho,  es  necesario  convertirla 
en  vocación,  es  necesario  conocerla;  y para  conocer- 
la, si  ella  no  se  revela  por  espontánea  expresión,  no 
siempre  adecuada  en  esas  como  primeras  fosforecen- 
cias  del  entendimiento,  para  conocer  la  aptitud  y 
convertirla  en  vocación,  no  hay  más  medio  que  lla- 
mar al  espíritu  á todos  los  objetos  determinados  por 
los  diversos  órdenes  de  la  vida;  no  hay  más  medio  que 
descorrer  á los  ojos  del  alumno  todos  los  velos  de  la 
realidad  y de  la  ciencia;  no  hay  más  medio  que  abrir 
el  espíritu  á todas  las  corrientes,  para  que  el  objeto 
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que  encarne  en  su  aptitud  lo  atraiga  como  poderoso 
imán,  y lo  fije  y lo  resuelva  á cumplir  de  esa  mane- 
ra  su  destino. 

jErrar  la  vocación!  ¡Ah!  La  mayor  parte  de  esas 
existencias  que  se  consumen  en  el  hastío;  la  mayor 
parte  de  esos  dolores  que  se  devoran  en  silencio  sin 
conocimiento,  por  parte  del  que  llega  á sufrirlos,  de 
su  causa,  de  su  origen,  ni,  por  consiguiente,  de  su 
remedio;  la  mayor  parte  de  esos  extravíos,  de  esas 
verdaderas  fiebres  que  hacen  una  tragedia  de  la  vida 
humana,  no  son  sino  errores  de  la  vocación,  que 
tanto  valen  como  el  desencaje  de  la  persona  intelec- 
tual y moral  en  la  convivencia  de  los  hombres.  (Muy 
bien.) 

Si,  pues,  tanto  importa  el  conocimiento  de  la  ap- 
titud individual;  si  este  conocimiento  no  puede  obte- 
nerse sino  por  medio  de  la  segunda  enseñanza,  vea 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  considere  la  Cámara 
hasta  qué  punto  es  obligado  tener  en  cuenta,  cuando 
se  piensa  en  la  reorganización  de  los  estudios,  este 
ün  primordial  £de  la  segunda  enseñanza  misma,  y 
con  cuánto  anhelo  pedimos  todos  á Dios  que  ponga 
tiento  en  las  manos  de  S.  S.  ai  acometer  la  obra  re- 
formadora, que  tanto  puede  ser  de  redención  como 
de  muerte. 

Y aquí,  Sres  Diputados,  me  sale  al  paso  una  es- 
pecie grave  vertida  por  el  Sr.  Salmerón  y no  recogi- 
da por  el  Sr.  Vincenti,  á la  que  yo  me  considero 
obligado  á poner  mi  firme  convicción  contraria. 

Refiérome  á aquella  afirmación  de  S.  S.  respecto 
á la  conveniencia,  ó,  mejor  aún,  á la  necesidad  de 
suprimir  el  grado  de  la  enseñanza  á que  responden 
los  Institutos,  que,  en  concepto  de  S.  S.,  son  organis- 
mos infecundos,  como  fuera  de  toda  realidad  didác- 
tica, de  toda  racional  exigencia,  de  toda  finalidad  so- 
cial. No  necesitaba  el  Sr.  Salmerón,  ai  hacer  esta 
afirmación  grave,  poner  la  salvedad  de  que  en  sus 
comprofesores  los  catedráticos  de  Instituto  ve  her- 
manos queridos,  cuyos  intereses,  cuya  dignidad,  cu- 
yas nobles  aspiraciones,  él  comparte  con  amor  y re- 
presenta con  orgullo;  no  era  necesaria,  no,  esa  sal- 
vedad; porque  dada  su  profesión  docente  de  por  vida, 
dado  su  vivo  y probado  entusiasmo  por  ella,  y dada, 
sobre  todo,  la  nobilísima  condición  de  su  carácter, 
esa  salvedad  está  siempre  puesta  á los  ojos  del  pro- 
fesorado español  con  más  elocuencia  que  en  sus  mis- 
mas palabras,  con  ser  sus  palabras  sobre  todo  enca- 
recimiento elevadas  y sentidas. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Salmerón  se  ha  creído  en  el 
caso  de  poner  esa  salvedad  que  le  honra,  séame  per- 
mitido á mí  también,  desde  el  oscuro  fondo  de  mi 
modestia,  hacer  constar  que  no  me  mueve,  al  recha- 
zar esa  afirmación  de  S.  S.,  conveniencia  alguna  par- 
ticular ni  mira  de  clase;  que  no  hablo  como  catedrá- 
tico de  Instituto  que  soy;  que  no  tengo  para  nada  en 
cuenta  el  derecho  ó el  interés  personal  que  pueda 
quedar  lesionado  de  admitir  la  tesis  sustentada  por 
S.  8.;  que  no  me  mueve  siquiera  el  dolor  que  haya 
podido  producirme  su  afirmación;  que,  ¿por  qué  no 
decirlo?  me  lo  ha  producido  vivo  y hondo,  como  el  de 
hacer  fuerza  para  arrancar  una  entraña;  porque  no 
se  consagra  entera  y con  fervor  la  existencia  al  cum- 
plimiento de  un  fin  social  determinado,  dejando  en 
él  todo  el  calor  de  la  existencia  misma,  sin  que  al 
ver  puesta  la  mano  en  ese  objeto  se  sientan  estreme- 
cidas dolorosamente  las  fibras  del  alma,  y sin  que 
acudan  á la  común  protesta  los  recuerdos,  las  espe- 


ranzas, las  aspiraciones  y todos  los  alientos  de  la  vida 
misma  que  se  le  consagra.  (Muy  bien.) 

Yo,  Sres  Diputados,  en  la  sesión  última  escuché 
al  Sr.  Salmerón  con  doble  asombro;  con  el  que  siem- 
pre me  produce  su  maravillosa  palabra,  que  no  es 
propiamente  sino  la  escultura  de  su  vigoroso  pensa- 
miento, y con  el  que  en  mí  despertaban  sus  manifes- 
taciones, que  me  traían  á la  memoria  aquellas  frases 
dirigidas  á S.  S.  en  una  discusión  memorable  por  el 
jefe  ilustre  del  partido  liberal,  cuando  afirmaba  que 
el  Sr.  Salmerón,  desde  la  altura  de  sus  ideales  me- 
tafísicos,  iba  declinando  poco  á poco  hacia  la  doctri- 
na positivista  como  una  verdadera  trasformación  de 
su  generoso  espíritu.  No  tomé  yo  aquellas  frases  sino 
como  un  hábil  recurso  de  polémica;  no  les  di  el  al- 
cance, y entiendo  que  el  propio  Sr.  Sagasta  no  se  lo 
daba  tampoco,  de  una  observación  psicológica  exac- 
ta; pero  ai  oir  el  discurso  de  S.  S.  me  sentí  muy  alar- 
mado en  ese  sentido.  No  voy  á discutir  ahora  si  la 
metafísica,  como  S.  S.  expresaba,  es  en  el  orden  del 
conocimiento  lo  que  está  después  de  la  física,  que 
parece  bien  menguada  razón  de  método,  ó si  es  la 
que  está  por  encima  de  la  física  como  fundamento  y 
molde  eterno  de  todas  las  realidades. 

No  voy  á negar  tampoco,  ¿cómo  lo  he  de  negar, 
si  es  evidente  de  toda  evidencia?  que  los  estudios 
filosóficos  en  nuestros  establecimientos  de  enseñan- 
za carecen  de  organización  adecuada,  cuanto  más 
de  preparación  suficiente;  pero  ai  oir  á S.  S.  fundar 
toda  su  argumentación  respecto  á la  falta  de  educa- 
ción para  acometer  el  problema  del  estudio  metafí- 
sico,  en  que  los  conceptos  generales,  en  que  los  con- 
ceptos de  aplicación  universal  no  pueden  formarse 
y entenderse  sino  mediante  el  dato  del  sentido,  pare- 
cióme que  S.  S.  dejaba  caer  sus  convicciones  de 
siempre,  que  tanto  han  penetrado  en  la  conciencia 
de  la  juventud  de  nuestra  Patria;  parecióme  S.  S.  al 
gran  sacerdote  que  vuelve  con  irreverencia  la  espal- 
da ai  altar  de  sus  continuas  adoraciones;  parecióme 
al  general  que  abandona  la  plaza  después  de  haberla 
defendido  con  heroicos  sacrificios  y sellado  con  su 
propia  sangre. 

¡Cómo,  Sr.  Salmerón!  ¿El  único  primer  elemento 
para  la  generación  de  las  ideas  universales  es  el  dato 
del  sentido?  ¿Aquel  nihil  est  intellectu  quod  prius  non 
fuerit  in  sensu , va  á quedar  sin  el  complemento  de 
Leibnitz  nisi  intellectus  ipee,  y sin  el  complemento 
de  la  filosofía  moderna  et  absolutum , que  deja  fuera 
de  todo  embate  y hace  inconmovible  el  orden  supre- 
mo en  que  descansan  la  verdad,  la  belleza  y la  jus- 
ticia? Así  como  por  el  sentido  se  aprecia  el  mundo 
material,  ¿no  aprecia  la  razón  instintivamente  lo  di- 
vino? De  la  propia  manera  que  por  el  sentido  se 
ofrece  lo  material,  ¿no  se  ofrece  Dios  por  medio  de  la 
razón?  ¿Vamos  ya,  Sr.  Salmerón,  maestro  de  los 
maestros,  vamos  ya  á suprimir  aquellas  anticipacio- 
nes racionales,  que  no  sólo  no  provienen  del  ejerci- 
cio de  las  facultades  sensibles,  sino  que  sin  ellas 
ninguna  materia  sensible  puede  ser  siquiera  pro- 
puesta como  obra  individual  ni  como  objeto  de  co- 
nocimiento? 

Hablaba  después  S.  S.  de  suprimir  el  segundo 
grado  de  la  enseñanza,  y parecióme  también  que  en 
esto  el  Sr.  Salmerón  se  apartaba  no  poco  de  su  egre- 
gio abolengo  científico. 

Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S...?  Pero  no;  no  es  esta  la 
forma  respetuosa  en  que  yo  me  debo  dirigir  al  se- 
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ñor  Salmerón  cuando  tengo  la  alta  honra  de  discu- 
tir con  él.  No  pregunto,  afirmo.  Su  señoría  sabe  de 
sobra;  S.  S.  tiene  olvidado,  de  puro  sabido,  que  en  el 
ministerio  de  la  enseñanza  es  preciso  tener  en  cuen- 
ta por  igual  el  objeto  enseñado  y las  condiciones  del 
sujeto  que  aprende;  y que  por  esta  razón  es  la  edad 
como  uua  ley  didáctica:  que  no  es  conveniente,  que 
no  es  racional,  que  no  es  posible  ejercitar  la  función 
didáctica  en  igual  sentido,  con  la  misma  dirección 
ni  con  idéntico  asunto  respecto  de  aquellos  que  sólo 
tienen  como  en  embrión  sus  facultades,  que  respec- 
to de  los  que  han  abierto  ya  su  espíritu  á todos  los 
objetos  y á todos  los  fines  de  la  vida,  aunque  sin 
orientación  para  sus  facultades  exuberantes,  así 
como  tampoco  puede  aplicarse  á éstos  el  mismo  cri- 
terio y pian  que  á aquellos  otros  que,  bajo  el  impe- 
rio y el  mandato  de  la  razón,  han  puesto  en  concier- 
to todas  sus  facultades  con  unidad  superior  de  con- 
ducta. 

Su  señoría  sabe  de  sobra,  S.  S.  tiene  olvidado  de 
puro  sabido,  que  la  enseñanza  es  un  procedimiento 
gradual,  y que  este  procedimiento  gradual  no  puede 
truncarse  sin  atentar  á la  misma  realidad  de  las  co- 
sas, en  las  cuales,  visceribus  rei,  ha  de  fundarse  todo 
desenvolvimiento  racional;  S.  S.  tiene  olvidado  por 
sabido  que  la  ciencia  es  para  la  vida,  y que,  por  lo 
mismo,  si  no  es  un  espejo  de  la  realidad  no  repre- 
senta nada,  y que  la  realidad  impone  las  categorías 
de  la  unidad,  la  variedad  y la  armonía  en  el  conoci- 
miento, en  el  método,  en  la  enseñanza,  en  la  vida 
toda. 

¿Quiere  S.  S.  suprimir  el  segundo  grado  de  la  en- 
señanza? ¡Ah!  mucho  me  apena  el  tener  que  hacer  á 
S.  S.  estas  observaciones,  por  el  gran  respeto  que  me 
impone  su  alta  inteligencia,  su  ciencia  notoria  y su 
gran  prestigio  en  la  vida  pública.  (El  Sr.  Salmerón : 
¿Por  qué,  si  es  cumplidísimo  honor  para  mí?)  Yo  he 
de  decir  sinceramente  lo  que  pienso,  y nada  tiene  de 
extraño  que  el  Sr.  Salmerón  duerma;  también  alguna 
vez  durmió  el  grande  Homero.  ¿Quiere  S.  S.  supri- 
mir el  segundo  grado  de  la  enseñanza?  Pues  eso  val- 
dría tanto  como  suprimir  la  percepción  en  las  fun- 
ciones y el  juicio  en  las  operaciones  del  entendi- 
miento; eso  sería  lo  mismo  que  pretender  suprimir 
la  parte  especial  que  ha  de  tener  toda  ciencia  para 
que  se  halle  racionalmente  dividida;  eso  equivaldría 
á pedir  á la  naturaleza  que  saltara  desde  la  larva  á 
la  mariposa  sin  producir  la  crisálida;  eso  sería  lo 
mismo  que  si  el  labrador  abriera  el  surco  en  la  tie- 
rra y le  pidiera  en  seguida  flores  y frutos  sin  deposi- 
tar en  él  la  semilla.  No;  no  es  la  segunda  enseñanza 
el  término  caprichoso  de  una  clasificación  irreflexi- 
va, sino  que  es  término  obligado  de  una  serie  que 
impone  la  eterna  realidad  de  las  cosas. 

Es  lo  primero  abrir  el  surco  en  la  tierra  para 
que  las  simientes  no  sean  arrastradas  por  las  aguas 
ó por  los  vientos,  ó de  cualquier  otra  manera  des- 
truidas; luego  es  preciso  depositarlas  y abrigarlas  en 
el  surco,  y después  fecundarlas  debidamente  para  que 
al  fin  la  que  se  adapte  á la  tierra  en  que  se  implanta, 
llene  pronto  I03  campos  de  flores  y de  frutos.  Pues 
de  la  misma  manera,  en  la  enseñanza,  lo  primero  es 
abrir  la  inteligencia  del  alumno,  prepararla  para 
recibir  los  gérmenes  de  la  cultura;  después  deposi- 
tarlos en  ella;  y cuando  ya  se  sepa  cuál  es  el  que  ha 
de  arraigar  y prosperar  en  su  espíritu,  fertilizarlo 
con  amor  y sin  tregua,  para  que  el  hombre  pueda 


ejercer  dignamente  una  profesión  en  el  mundo,  con- 
tribuyendo á la  paz  y á la  ventura  social  y convir- 
tiéndose en  verdadero  elemento  humano. 

Este  es  mi  juicio,  Sr.  Salmerón;  este  es  mi  pobre 
juicio.  Es  posible  que  no  sea  acertado,  pero  lleva  el 
honrado  propósito  de  serlo;  y,  en  todo  caso,  no  vea 
S.  S.  en  mis  palabras  otra  cosa  que  el  reparo  puesto 
por  el  discípulo  á la  doctrina  del  maestro,  que  maes- 
tro es  y será  siempre  S.  S.  para  mí. 

Refiérese  el  otro  punto  de  mis  observaciones  á 
los  libros  de  texto,  de  que  también  se  han  ocupado, 
' cuál  más,  cuál  menos,  los  oradores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate;  á los  libros  de  texto,  tan  lleva- 
dos y traídos  en  los  centros  oficiales,  en  la  prensa,  en 
las  conversaciones  familiares,  en  todas  partes.  No  voy 
á hablar  yo  del  aspecto  mercantil  que  ellos  impli- 
quen; cuestión  es  esta  compleja  y difícil,  que  debe 
ser  objeto  de  seria  meditación  por  parte  de  quien  co- 
rresponda, para  que  en  la  resolución  que  se  adopte, 
que  alguna  es  preciso  adoptar,  queden  á salvo  la  con- 
veniencia, el  interés  y el  derecho  de  todos.  No  voy 
tampoco  ¿para  qué?  á hablar  del  respeto  debido  á la 
exposición  de  la  doctrina  en  concordancia  con  las  ne- 
cesidades didácticas;  eso  no  necesita  explicarlo  quien 
tiene  arraigadas,  arraigadísimas  convicciones  demo- 
cráticas. Los  que  tenemos  esas  convicciones;  los  que 
queremos  la  libre  comunicación  de  la  conciencia  con 
los  eternos  ideales  de  la  justicia;  los  que  queremos 
la  libre  comunicación  del  espíritu  con  Dios  en  el 
vínculo  religioso,  que  no  se  labra  con  el  golpe  del 
mandato,  sino  que  se  forma  con  las  santas  influen- 
cias del  amor  y de  la  fe;  los  que  queremos  la  libre 
comunicación  del  que  perturba  la  sociedad  por  me- 
dio del  delito,  con  la  sociedad  misma  que  por  minis- 
terio de  su  representación  en  el  Jurado  condena  ó 
absuelve;  los  que  queremos  la  libre  expresión  del 
pensamiento  por  medio  de  la  prensa;  los  que  hemos 
establecido  la  más  amplia  comunicación  nacional 
por  medio  del  sufragio  para  la  constitución  de  los  Po- 
deres públicos,  no  hemos  de  pretender  cerrar  la  libre 
comunicación  entre  el  espíritu  que  enseña  y el  espí- 
ritu que  aprende,  porque  la  ciencia  no  es  una  obra 
que  se  impone  de  fuera  adentro,  antes  bien  surge 
de  dentro  afuera  para  iluminar  desde  los  espacios 
del  alma  los  senderos  de  la  vida.  (Rumores  de  apro- 
bación.) 

Mi  objeto,  mi  propósito,  yen  esto  sí,  Sres.  Diputa- 
dos, que  me  contraigo  á la  expresión  de  un  ruego  fer- 
voroso, que  es  una  plegaria,  porque  la  pido  por  amor 
de  Dios,  es  que  no  se  consienta  libro  alguno  de  texto 
que  no  esté  escrito  en  castellano;  sí,  Sres.  Diputados, 
en  castellano;  porque,  aparte  de  que  es  meritoria  en 
general  la  labor  de  los  autores  del  texto,  ya  por  el 
trabajo  que  implica,  ya  por  la  abnegación  que  im- 
pone, algunos  libros  que  la  necesidad  pone  en  mano 
de  la  juventud  escolar,  están  escritos  en  un  caste- 
llano que  provoca  náuseas  en  el  entendimiento  que 
tenga  siquiera  una  mediana  cultura,  y,  lo  que  es  peor, 
va  produciendo  ese  estrago  lento  y terrible  que  des- 
pués no  tiene  reparación  alguna  y que  vicia  de  raíz 
en  el  alumno  la  facultad  de  expresión,  y aun  la  ex- 
presión misma,  haciéndole  inhábil  para  el  manejo 
del  idioma  patrio.  (Asentimiento. — El  Sr.  Marqués  de 
Figueroa : Gomo  el  preámbulo  del  decreto.)  Me  parece 
que  lo  mejor  que  puedo  hacer,  por  bien  de  todos,  es 
pasar  por  alto  esa  interrupción. 

Nadie  había  hablado  de  esto,  nadie  se  había  ocu- 
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pado  de  esto,  y,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  es  de 
la  mayor  importancia,  en  mi  concepto,  porque  la 
lectura,  más  aún,  el  estudio  de  esos  libros  en  que  se 
corrompe  el  habla  castellana,  va  con  el  hábito  for- 
mando en  el  alumno  su  naturaleza  intelectual  en 
orden  á la  significación;  y esto  no  sólo  le  impide  de 
una  manera  fácil,  adecuada  y correcta  expresar  su 
pensamiento,  que  ya  es  una  grave  consecuencia, 
sino  que  por  este  engranaje  natural  de  las  ideas  en 
el  espíritu,  lo  que  es  mala  disciplina  gramatical  y 
literaria  se  trueca  en  mala  disciplina  científica  y 
aun  en  mala  disciplina  moral;  y de  ese  modo  lo  que 
debe  ser  elemento  de  progreso,  se  convierte  en  medio 
de  desorden  y en  elemento  de  corrupción. 

Entiendo  que  el  evitar  este  mal,  cuya  gravedad 
ya  he  marcado  y en  cuyo  punto  considero  que  no  es 
preciso  insistir,  es  una  tarea  bien  digna  de  un  Mi- 
nistro que  se  estime  en  lo  que  realmente  debe  esti- 
marse y vale  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Vea 
S.  S.  y considere  la  Cámara  si  estas  pobres  indica- 
ciones mías  son  en  algo  aprovechables  y merecen 
alguna  consideración. 

No  quiero  terminar  sin  adherirme  muy  sincera- 
mente á la  solicitud  presentada  por  el  Sr.  Salmerón 
para  que  á los  profesores  de  instrucción  primaria  se 
les  pague  directamente  por  el  Estado,  única  manera 
de  que  salgan  de  la  postración  material  y moral  en 
que  se  encuentran  aquellos  de  quienes  decía  el  Em- 
perador de  Alemania  en  un  cébebre  banquete:  Brin- 
do por  los  maestros  de  escuela,  porque  ellos  son  los 
que  nos  han  conducido  á la  victoria.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  María  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  MARIA:  Por  grande  que  sea  mi 
deseo  de  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara  ni 
de  entorpecer  en  lo  más  mínimo  la  discusión  de  los 
presupuestos,  cuya  pronta  aprobación  constituye  un 
compromiso  de  honor  para  la  mayoría  á que  perte- 
nezco, no  puedo  menos  de  contestar  á la  alusión  que 
tan  personal  como  injustificadamente  se  sirvió  ha- 
cerme el  Sr.  Salmerón  en  la  sesión  del  día  último. 

Y para  que  juzguéis  de  la  necesidad  de  mi  de- 
fensa, así  como  para  encerrar  dentro  de  los  más  es- 
trechos límites  mi  contestación,  voy  á leer  el  párrafo 
del  discurso  del  Sr.  Salmerón  á que  me  refiero.  Ha- 
blando S.  S.  del  estado  lamentable  en  que,  á su  juicio, 
se  halla  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  decía: 

«¿Y  qué  tiempo  creéis,  Sres.  Diputados,  que  se 
emplea  en  la  enseñanza  de  esta  Facultad,  en  que  se 
estudian  nada  menos  que  lenguas  orientales,  len- 
guas aryas,  historia  crítica,  y,  en  una  palabra,  las 
manifestaciones  más  altas  de  la  cultura  humana, 
pues  en  España  no  las  hay  superiores,  porque  no  te- 
nemos escuelas  de  altos  estudios  ni  tenemos  para 
cultivar  est03  colegios,  á estilo  del  de  Francia?  ¿Qué 
tiempo  creéis  que  se  invierte  en  el  estudio  de  las  le- 
tras y de  la  filosofía?  Pues  merced  á una  desdichada 
reforma,  que  no  he  llegado  todavía  á explicarme  de 
qué  manera  se  le  ocurrió  iniciarla  á un  profesor  de 
la  Universidad  cuando  ocupó  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  merced  á una  reforma  en  todo  res- 
pecto censurable,  hecha  en  los  tiempos  en  que  era 
director  de  Instrucción  pública  el  Sr.  Santa  María,  se 
estableció  que  las  enseñanzas  del  preparatorio  de  De- 
recho debían  servir  para  los  cursos  especiales  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y Letras;  y mediante  este  proce- 
dimiento, el  que  más  en  cinco  años  obtiene  su  título, 


y se  le  da  por  sabio  en  literatura  griega,  literatura 
latina,  sánscrito,  lenguas  orientales,  metafísica,  his- 
toria crítica  de  España,  historia  crítica  universal,  y 
qué  se  yo  cuántas  cosas  más.  Merced  á esa  desdicha- 
da reforma,  que  todavía  impera,  se  da,  señores,  este 
resultado  tristísimo,  que  yo  me  considero  en  el  deber 
de  denunciar  ante  vosotros,  porque  este  es  problema 
que  á todos  importa.» 

Pero,  Sr.  Salmerón,  ¿es  que  S.  S.  se  ha  tomado 
siquiera  la  molestia  de  leer  la  Real  orden  que  con 
tanta  dureza  ha  censurado?  Porque  si  la  ha  leído  su 
señoría,  no  comprendo  cómo  me  atribuye  una  inicia- 
tiva que  no  he  tenido,  ni  cómo  desconoce  su  historia, 
ni  cómo  califica  esa  disposición  de  reforma,  ni  la  da 
un  carácter  de  que  realmente  carece.  Así  es  que  creo 
que  basta  la  lectura  de  esa  Real  orden,  para  since- 
rarme de  los  cargos  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

Dice  de  este  modo: 

«En  vista  de  las  dificultades  que  ofrece  á varias 
Universidades  el  abono  para  la  Facultad  de  Filosofía 
y Letras  de  las  asignaturas  probadas  como  prepara- 
torias de  la  de  Derecho, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  in- 
formado por  ese  Consejo,  ha  tenido  á bien  disponer 
que  las  asignaturas  de  literatura  general  y española, 
metafísica  é historia  crítica  de  España,  cursadas  en 
la  Facultad  de  Derecho  y en  la  de  Filosofía  y Letras, 
ya  en  un  curso  de  lección  diaria,  ya  en  dos  de  lec- 
ción alterna,  son  válidas  como  estudios  académicos 
para  las  dos  Facultades  ó carreras. 

De  Real  orden,  etc.=Madrid  12  de  Mayo  de  1890. 
=Duque  de  Veragua.=Señor  presidente  del  Consejo 
de  Instrucción  pública.» 

Ya  ve,  pues,  S.  S.  que  no  fué  esta  Real  orden 
una  disposición  tomada  por  iniciativa,  sino  una  re- 
solución ministerial  promovida  por  las  consultas 
que  habían  dirigido  algunas  Universidades  con  mo- 
tivo de  la  aplicación  de  las  disposiciones  vigentes,  y 
formulada  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Instrucción  pública. 

¿Significa  esto  que  yo  pretenda  escudarme  con 
la  alta  representación  del  Ministro  del  ramo  ni  del 
Consejo  de  Instrucción  pública  para  librarme  de  las 
censuras  á que  sea  acreedora  dicha  soberana  dispo- 
sición? De  ningún  modo,  porque  yo,  que  mientras 
tuve  el  honor  de  desempeñar  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  no  traté  jamás  de  eclipsar  la  glo- 
ria del  Ministro  á quien  servía,  proclamando  mi  par- 
ticipación en  sus  actos  merecedores  de  aplauso,  creo 
que  desde  el  momento  en  que  se  impugna  una  dis- 
posición de  mi  jefe,  tengo  el  deber  de  defenderla  por 
haber  firmado  la  propuesta  de  conformidad  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

Y en  el  caso  de  qua  se  trata  entiendo  que  no  era 
posible  hacer  otra  cosa  que  lo  que  se  hizo. 

En  2 de  Septiembre  de  1883  había  el  Sr.  Gamazo 
realizado  una  reforma  digna  de  todo  encomio  en 
los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho,  creando,  en- 
tre otras  asignaturas,  tres  especiales  para  esta  Facul- 
tad que  habrían  de  formar  el  curso  preparatorio,  á 
saber:  reseña  histórica  de  las  principales  trasfor- 
maciones sociales  y políticas  de  los  pueblos  euro- 
peos; literatura  española  y nociones  de  bibliografía 
y literatura  jurídicas  de  España,  y ampliación  de  la 
psicología  con  nociones  de  ontología  y de  cosmolo- 
gía. Pero  estas  asignaturas  especiales  para  la  Facul- 
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tad  de  Derecho,  fueron  suprimidas  casi  inmediata- 
mente por  los  decretos  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y 
de  D.  Alejandro  Pidal  (este  último  de  14  de  Agosto 
de  1884,  que  es  el  que  rige),  sustituyéndose  con  las 
de  metafísica,  literatura  general  y española  é histo- 
ria crítica  de  España,  que  forman  parte  del  plan  de 
estudios  de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  y que 
los  alumnos  de  Derecho  habían  de  estudiar  como  año 
preparatorio  en  dicha  Facultad  de  Filosofía  y Letras 
á fin  de  evitar,  según  se  dijo,  el  recargar  el  presu- 
puesto con  nuevas  enseñanzas. 

Las  asignaturas  del  curso  preparatorio  de  Dere- 
cho son,  pues,  en  la  actualidad,  asignaturas  comunes 
á la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  y á la  Facultad  de 
Derecho.  Y,  naturalmente,  siendo  las  mismas  asig- 
naturas en  una  Facultad  que  en  otra,  quisieron  los 
alumnos  que,  una  vez  aprobadas,  les  sirviesen  para 
las  dos  carreras. 

Tuvieron  dudas  algunas  Universidades  sobre  la 
manera  de  establecer  la  reciprocidad;  consultaron  á 
la  Dirección  de  Instrucción  pública,  y sometido  el 
asunto  al  Consejo  de  Instrucción  pública,  informó 
éste  de  la  manera  que  expresa  la  Real  orden. 

Para  ello  se  tuvo  en  cuenta  el  art.  77  de  la  ley 
general  de  instrucción  pública,  según  el  cual,  los  es- 
tudios hechos  académicamente  en  una  carrera  serán 
de  abono  para  todas  aquellas  en  las  que  también  se 
exijan.  Por  eso  se  dispuso  que  el  estudio  de  la  meta- 
física, de  la  literatura  general  y española  y de  la  his- 
toria crítica  de  España,  que  son  asignaturas  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y Letras,  y que  se  exigen  por 
el  decreto  vigente  como  año  preparatorio  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  sea  de  abono  tanto  en  una  como 
en  otra  carrera,  como  lo  ha  sido  siempre  cuando  han 
existido  estas  asignaturas  comunes. 

Así,  pues,  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1890 
no  hizo  reforma  alguna,  sino  que  se  limitó  á cum- 
plimentar lo  dispuesto  en  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica y en  los  vigentes  planes  de  estudios. 

¿Cuáles  han  sido  sus  resultados?  Por  de  pronto, 
aumentar  el  número  de  los  alumnos  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y Letras  con  el  contingente  de  los  que, 
habiendo  cursado  esas  asignaturas  para  la  carrera 
de  Derecho,  tuvieron  este  estímulo  para  continuar 
aquélla. 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que 
de  lo  sucedido  no  hay  que  culpar  á la  Real  orden, 
puesto  que  ai  dictarla  fué  preciso  acomodarse  á lo 
prescrito  por  la  ley  y los  planes  de  estudios.  Si  al- 
gún mal  hay  en  ello,  procederá  seguramente  de  ha- 
berse establecido  que  dichas  asignaturas  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y Letras  sirvan  de  año  preparato- 
rio para  la  de  Derecho,  y yo  por  mi  parte  no  vacilo 
en  declarar  que,  de  existir  ese  año  preparatorio,  de- 
biera ser  especial  para  los  estudios  jurídicos  con  aná- 
logo carácter  al  señalado  en  el  plan  del  Sr.  Gamazo. 

Y como  he  dicho  que  no  quería  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  ni  detener  la  discusión  del  pre- 
supuesto, ni  me  creo  autorizado  tampoco  para  tomar 
pie  del  luminoso  discurso  del  Sr.  Salmerón  para  ex- 
poner mis  modestas  opiniones  sobre  la  necesidad  de 
reorganizar  fundamentalmente  la  instrucción  públi- 
ca en  nuestra  Patria,  me  siento,  rogando  á S.  S.  que, 
en  vista  de  lo  que  he  manifestado,  vuelva  por  los 
fueros  de  la  justicia  y reconozca  que,  tal  como  se  ha- 
llaba planteada  la  cuestión  de  que  se  trata,  no  era 
posible  proceder  de  otro  modo,  absolviéndome  de 


censuras  que  en  recta  conciencia  habrá  de  convenir 
no  estaban  justificadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

EISr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  embebe- 
cido oía  yo  en  la  tarde  del  miércoles  último  los  pro- 
fundos conceptos  y las  esculturales  frases  del  sabio 
profesor  y eminente  estadista  nuestro  dignísimo 
compañero,  el  Sr.  Salmerón,  que  planteaba,  discutía 
y trataba  los  más  importantes  problemas  de  la  ins- 
trucción pública  en  un  hermoso  discurso  que,  apar- 
te de  lo  que  yo  considero  exageraciones  de  algunos 
principios  que  pugnan,  á mi  entender,  con  los  senti- 
mientos de  la  inmensa  mayoría  del  país;  que  aparte 
de  eso,  digo,  en  ese  discurso  tendrán  que  aprender 
mucho  los  que  formen  futuros  presupuestos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  cuando  de  repente,  tomando 
por  interrupción  una  frase  mía  que  ni  por  el  tono 
ni  por  la  manera  en  que  la  dije  debía  ser  considera- 
da como  tal,  tomándola,  repito,  por  interrupción  esa 
frase,  más  que  por  lo  que  me  contestara,  por  la  en- 
tonación que  tomara  al  contestarme,  parecióme  que 
me  dirigía  un  réspice  que,  en  honor  de  la  verdad,  yo 
hubiera  sufrido  con  paciencia  por  venir  de  S.  S.,  si 
no  aumentara  la  gravedad  de  ese  réspice,  sobre  lo 
que  en  el  acervo  común  de  la  general  ignorancia 
que  S.  S.,  y quizá  no  descaminadamente,  atribuye  á 
todos  los  españoles,  á mí  me  correspondiera  la  espe- 
cial y determinada  que  pudiera  atribuirme  en  asun- 
tos que  he  conocido  y tratado  hace  mucho  tiempo. 

Discutiendo  aquí  el  presupuesto  de  1887,  en  un 
discurso,  más  notable  sin  duda  que  por  el  contenido 
por  lo  largo  que  fué,  traté  de  la  estación  de  biología 
marítima  en  tres  partes  del  mismo  dircurso:  en  lo 
que  pudiéramos  llamar  examen  general  del  presu- 
puesto y su  comparación  con  los  anteriores;  en  la 
crítica  de  cada  una  de  las  instituciones  comprendi- 
das en  el  presupuesto  de  Fomento,  y,  por  último,  en 
la  rectificación  á lo  que  tuvo  la  bondad  de  contes- 
tarme nuestro  dignísimo  compañero  el  respetable 
catedrático  Sr.  Santa  María  de  Paredes. 

Dije  entonces  en  lo  que  pudiéramos  llamar  pró- 
logo ó proemio  de  mi  discurso: 

«Respecto  de  la  estación  de  biología  marítima, 
¿cómo  no  ha  de  venir  á mi  memoria,  ai  hablar  de  ella, 
los  nombres  de  los  dos  competidores  extraordinarios 
que  en  esa  creación  intervinieron?  Con  citar  sus 
nombres  basta  para  que  la  Cámara  comprenda  la 
competencia,  la  ilustración  y el  detenimiento  con 
que  fué  esa  cuestión  tratada  en  el  Consejo.  (Me  refe 
ría  al  de  Instrucción  pública.)  Son  sus  nombresGaldo 
y Merelo.  El  Sr.  Gaido,  naturalista  eminente,  estaba 
en  su  propio  terreno;  el  Sr.  Merelo,  anfibio  en  estas 
cosas,  llevaba,  como  siempre,  el  convencimiento  pro- 
fundo de  lo  que  trataba.  De  modo  que  reformas  como 
estas  traen  una  garantía;  y si  por  acaso  hubiera  ne- 
cesidad de  explicarlas  en  la  Memoria,  el  señor  direc- 
tor general  de  Instrucción  pública  podría  hacerlo  á 
maravilla.» 

Decía  que  podía  hacerlo  á maravilla  porque  te- 
nía los  antecedentes  de  esta  cuestión,  luminosamen- 
te tratada  en  el  Consejo  de  Intrucción  pública  por 
las  citadas  eminencias  en  tales  materias. 

Después  de  decir  esto  en  el  proemio  de  mi  dis- 
curso, en  el  examen  ya  detenido  de  cada  una  de  las 
instituciones  que  comprendía  otro  presupuesto  me 
ocupaba  de  la  estación  de  biología  marítima  y decía: 
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«No  es  fácil  que  por  el  título  comprendan  los  se-  | 
ñores  Diputados  que  no  tengan  una  competencia  es- 
pecial en  el  asunto,  el  objeto  de  esta  estación;  y por 
si  es  así,  yo  les  diré  que  se  destina  al  conocimiento 
de  toda  la  población  del  mar,  ó,  como  diría  el  sabio 
Sr.  Graells,  parque  de  observación  de  los  animales 
que  viven  en  el  mar.  Esta  es  una  cosa  importantísi- 
ma, tanto  como  las  estaciones  agrícolas  y de  otra 
especie  que  puedan  establecerse.  Pero  como  se  trata 
de  una  cuestión  muy  ñonda,  de  una  cuestión  profun- 
da, tan  profunda  que  hay  que  ir  hasta  el  fondo  del 
mar,  preciso  es  confiársela  á los  inteligentes,  álos  sa- 
bios que  la  han  estudiado  en  Italia  y en  otros  puntos, 
y que  dicen  que  es  demasiado  cara  por  las  20.000  pe- 
setas que  cuesta,  y que  si  costara  200  ó 300.000  pe- 
setas, tal  vez  resultaría  barata.» 

En  la  rectificación  al  discurso  del  Sr.  Santa  María 
me  expresaba  de  esta  suerte: 

«Respecto  de  la  estación  de  biología  marítima, 
no  he  dicho  que  debieran  consignarse  200.000  pese- 
tas. Lo  que  he  manifestado  es,  que  todos  los  inteli- 
gentes, todos  los  sabios  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto,  dicen  que  para  que  una  estación  de  biología 
marítima  pueda  producir  alguna  utilidad,  no  basta 
con  la  cantidad  que  se  consigna  en  el  presupuesto; 
que  esa  cantidad  es  insignificante,  y que  la  de  200.000 
pesetas  sería  un  signo  de  que  esa  estación  de  biolo- 
gía estaría,  en  efecto,  organizada  de  manera  que  pu- 
diera prestar  servicio;  pero  yo  no  he  dado  mi  opinión 
en  esto,  porque  tengo  la  modestia  natural  del  que  es 
incompetente  en  una  cosa.» 

Esto  decía,  Sr.  Salmerón,  las  tres  veces  que  hace 
ocho  años  me  ocupé  de  las  estaciones  de  biología  ma- 
rítima; de  modo  y manera  que  se  me  figura  que,  con 
haber  dicho  S.  S.  tanto  después  de  ocho  años,  creo 
que  ha  dicho,  todo  sí  mejor  que  yo,  pero  no  tanto 
como  yo  dije  entonces. 

Y dirigiéndome  ahora  á S.  S.  con  la  franqueza 
que  me  caracteriza,  y porque  sé  su  bondad,  voy  á 
decirle  que  desde  entonces  acá  yo  no  he  podido  es- 
tudiar la  estación  de  biología  marítima  para  los  efec- 
tos que  estamos  discutiendo,  más  que  en  el  presu- 
puesto, porque  desgraciadamente  no  se  han  acompa- 
ñado ni  Memorias,  ni  trabajos,  ni  estadísticas,  ni 
nada  que  pueda  poner  á los  Sres.  Diputados  eQ  cono- 
cimiento de  los  adelantos  que  haya  producido  en  Es- 
paña esa  estación  de  biología  marítima  por  lo  que 
respecta  al  Ministerio  de  Fomento. 

La  historia  en  el  presupuesto  de  esta  estación 
biológica  es  corta  y digna  de  ser  tenida  en  cuenta; 
no  sé  si  la  recordará  el  Sr.  Salmerón.  La  estación  de 
biología  marítima  de  Santander  en  los  presupuestos 
actuales  está  dotada  de  la  misma  manera,  sobre  poco 
más  ó menos,  que  en  los  presupuestos  anteriores,  á 
saber:  «Personal.  Retribución  del  director,  500  pe- 
setas. Un  ayudante,  2.500  pesetas.  Un  conserje,  750 
pesetas.  Total,  3.750  pesetas.  Material  para  este  ser- 
vicio, 2.850  pesetas.  Para  premios  de  los  alumnos  de 
la  estación  de  Santander,  3.000  pesetas.  Total,  5.850 
pesetas.» 

De  modo  que  en  los  presupuestos  de  1893-94, 
que  rigen,  este  servicio  importaba  el  total  de  9.600 
pesetas. 

¿Pero  es  que  este  servicio  consta  nada  más  que 
en  el  Ministerio  de  Fomento?  No,  Sr.  Salmerón;  este 
servicio  está  también  dotado  en  el  presupuesto  de 
Marina,  y en  este  presupuesto  hay  que  buscarle  tam« 


bien.  Allí  dice,  y ya  fíjese  el  Sr.  Salmerón  cómo  se 
intitula  este  servicio  mismo:  «Estación  zoológica  de 
Nápoles. — Dos  tenientes  de  navio  á 3.000  y 6.000  pe- 
setas de  gratificación  por  cuatro  meses»  (porque  era 
el  que  correspondía  al  presupuesto  de  1893-94),  «to- 
tal 6.000  pesetas». 

Esto  era  el  año  económico  de  1893-94,  es  decir, 
el  presupuesto  actual. 

Presupuesto  de  1891-92.  «El  personal  el  mismo, 
3.750  pesetas;  material  para  el  servicio  2.850  pese- 
tas, lo  mismo;  importe,  añade,  de  una  matrícula  de 
la  estación  zoológica  de  Nápoles  según  contrato,  é 
indemnizaciones  para  gastos  de  viaje  y residencia 
del  personal  facultativo  que  lia  de  hacer  sus  estudios 
en  el  mismo,  6.500  pesetas.  Total,  9.350  pesetas.» 

Ministerio  de  Marina  en  este  año  de  1891-92: 
«Estación  zoológica  de  Nápoles.  Dos  tenientes  de  na- 
vio á 9.000  pesetas,  18.000 pesetas.»  Váyase  fijando  el 
Sr.  Salmerón  cómo  van  aumentando  las  partidas  á 
medida  que  nos  vamos  aproximando  á la  fecha  de  la 
creación  de  esa  estación,  cosa  la  más  singular  del 
mundo. 

Presupuesto  de  1890-91:  «Personal,  el  mismo  que 
antes,  3.750  pesetas; material, nada.»  En  este  año  no 
hubo  nada  para  material.  En  Marina.  «Un  teniente  de 
navio,  9.000  pesetas;  un  alférez  idem,  8.250.  Total, 
17.250  pesetas.»  Ya  ve  S.  S.  cómo  vasubiendo  el  pre- 
supuesto de  Marina  al  compás  que  vamos  bajando 
en  los  años  del  presupuesto.  1888-89:  «Materialde  la 
estación  biológica  marítima,  10.000  pesetas;  para  el 
contrato  de  una  mesa  de  estudio  en  la  estación  zooló- 
gica de  Nápoles,  2.500  pesetas.  Total,  12.500  pese- 
tas. Personal:  gratificación  del  director.  1.500  pese- 
tas; un  ayudante,  2.500;  dos  alumnos  pensionados, 
3.000;  un  conserje,  1.000.  Total,  8.000.  Importe  del 
material  y del  personal,  20.500  pesetas.» 

Marina.  En  e3te  año  de  1888  89  ya  no  hay  que  bus- 
car la  partida  bajo  el  título  de  «Estación  zoológica  de 
Nápoles»,  sino  que  aparece  comprendida  en  un  servi- 
cio en  cierto  modo  análogo  establecido  en  dicho  Minis- 
terio, es  á saber:  «Fomento  de  la  pesca».  Para  gas- 
tos del  material  de  este  servicio,  incluso  2.500  pese- 
tas de  una  mesa  de  estudio  en  la  estación  zoológica 
de  Nápoles,  20.000  pesetas.  No  había  nada  señala- 
do para  el  persoual.  Y llegamos  al  presupuesto  de 
1887-88,  es  decir,  al  presupuesto  de  la  creación  de 
este  servicio.  «Estacióu  de  biología  marítima:  un  di- 
rector, catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, 3.500  pesetas;  gratificación  del  director,  1.500 
pesetas;  un  ayudante,  2.000  pesetas;  dos  alumnos 
pensionados  á 1.000  pesetas,  2.000;  un  conserje, 
1.000.  Total,  10.000  pesetas.  Material  de  esta  estación, 
10.000;  total,  20.000  pesetas.  Presupuesto  de  Mari- 
na. Una  partida  sólo  en  el  fomento  de  la  pesca,  que 
dice  de  este  modo:  «Para  gastos  de  material  de  este 
servicio,  20.000  pesetas.»  Ya  la  estación  zoológica  de 
Nápoles  aparece  sin  representación  del  expresado  Mi- 
nisterio. 

Ve,  pues,  la  Cámara,  y ve  el  Sr.  Salmerón,  el  pro- 
ceso, como  ahora  se  dice,  de  este  servicio.  Se  dota 
regularmente  en  un  principio,  diré  que  para  el  co- 
mienzo se  dotó  bien;  pero,  á medida  que  van  vinien- 
do los  presupuestos  sucesivos  se  van  disminuyendo 
las  partidas  hasta  que  llega  á lo  que  podríamos  lla- 
mar de  escasa  importancia  en  el  presupuesto  actual, 

Y digo  yo:  ¿no  sería  conveniente  que  al  lado  de 
estas  partidas,  ó en  explicación  de  esto,  hubieran  ve- 
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nido  á la  Cámara  aquellas  Memorias,  aquellos  tra- 
bajos, aquellos  datos,  aquellas  explicaciones  que  pu- 
sieran en  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados  los 
resultados  obtenidos,  la  razón  de  la  baja  sucesiva  de 
las  partidas  de  la  dotación  de  tal  servicio,  para  re- 
solver en  definitiva  si  está  bien  ó mal  desempeñado, 
si  se  halla  asimismo  bien  ó mal  retribuido?  (El  señor 
Díaz  Moren : Son  bien  conocidas  las  Memorias.)  Per- 
done el  Sr.  Díaz  Moreu.  Yo  lo  que  digo  es  que  no  las 
ha  tenido  el  Congreso  presentes  para  conocer  del 
asunto,  porque  de  lo  que  pasa  en  la  estación  zooló- 
gica de  Nápoles  de  eso  yo  no  tengo  nada  que  averi- 
guar, puesto  que  lo  sé  perfectamente  por  las  publi- 
caciones que  con  frecuencia  suelen  llegar  á mis  ma- 
nos. (El  Sr.  Díaz  Moreu : Y aquí  también  se  ha  publi- 
cado. Pido  la  palabra. — El  Sr.  Vincenti : Aquí  se  re- 
parten colecciones  á todos  los  Centros  de  enseñanza 
que  las  piden.)  Lo  que  digo  es  que  la  explicación  de 
por  qué  este  servicio  ha  empezado  costando  una  can- 
tidad determinada  y viene  á costar  hoy  muy  poco, 
creo  yo  que  no  resulta  en  el  presupuesto. 

Y ya  sabe  el  Sr.  Salmerón  por  qué  traigo  yo  esto 
á cuento.  Porque  S.  S.  había  entendido  que  yo  creía 
que  sobraba  esa  cantidad  ahí  puesta,  aunque  era  in- 
significante, y yo  quería  decir  lo  siguiente:  que  para 
lo  que  le  dan  á esa  estación  biológica  marítima,  y 
para  lo  que  necesita,  le  sobra  esa  pequeña  cantidad, 
que  no  le  sirve  absolutamente  para  nada.  Me  parece 
que  la  explicación  de  mis  palabras  no  puede  ser  más 
sencilla  y clara;  de  modo  que  no  trato  de  discutir 
sobre  la  estación  biológica  ahora;  lo  que  trato  es  de 
justificar  la  palabra  que  yo  aquí  lancé,  en  secreto, 
con  tendencia  y objeto  enteramente  distintos  de  los 
que  atribuyó  el  Sr.  Salmerón. 

Y por  cierto  que,  ya  que  el  Sr.  Salmerón  tiene 
tanto  talento  y conoce  tan  perfectamente  estas  ma- 
terias, entiendo  yo  que  podría  explicar  el  concepto 
de  este  servicio  de  una  manera  que  pudieran  enten- 
derlo mejor  aquellas  personas  que  no  tienen  una 
gran  competencia  en  el  asunto.  Porque,  con  la  fran- 
queza que  hablo  al  Sr.  Salmerón,  me  permitiré  de- 
cirle que  el  objeto  que  ha  atribuido  á esta  institu- 
ción tiene  un  cierto  sabor  á cosa  que  realmente,  á 
mi  entender,  para  la  generalidad  de  las  gentes  pu- 
diera quizás,  en  lugar  de  beneficiar,  perjudicarla; 
pues  S.  S.,  con  la  elocuencia  y la  ciencia  que  todos 
le  reconocen,  ha  dicho  lo  siguiente  de  la  estación  de 
biología  marítima:  «Guando  merced  á eso  se  está  de- 
terminando el  proceso  de  la  evolución  de  los  orga- 
nismos y,  por  consiguiente,  el  conocimiento  de  las 
bases  y condiciones  en  que  radica  el  advenimiento 
del  espíritu  del  hombre  al  mundo,  ¿cómo  se  puede 
decir  que  eso  no  sirve  para  el  progreso  de  la  cul- 
tura?» 

Que  yo  estimaba  que  servía  para  mucho,  me  pa- 
rece que  lo  he  probado  con  lo  que  dije  hace  pocos 
años.  Pero  por  lo  mismo  que  en  el  vulgo,  en  la  ma- 
yoría de  las  gentes,  el  propio  Sr.  Salmerón  reconoce 
que  la  cultura  no  está  muy  elevada,  me  parece  á mí 
que  esto  «del  conocimiento  de  las  bases  y condicio- 
nes en  que  radica  el  advenimiento  del  espíritu  del 
hombre  al  mundo»,  deja  el  concepto,  dicho  sea  con 
perdón  del  maestro  y del  hombre  eminente,  algo  os- 
curo, y además  creo  que  se  pudiera  entender  que 
S.  S.  quería  dar  una  explicación  á este  servicio  que 
en  realidad  no  conviene  completamente  al  objeto  que 
todo  el  mundo  le  reconoce* 


Y no  tengo  nada  más  que  decir  al  Sr.  Salmerón, 
sino  que  le  pido  me  dispense  por  esta  rectificación, 
dada  la  necesidad  que  yo  tenía  de  dejar  sentado  lo 
que  yo  había  querido  decir  sobre  este  asunto. 

Voy  á hacer  otra  rectificación  á mi  distinguido 
amigo  particular  el  eminente  orador  de  esa  minoría 
republicana,  Sr.  Labra.  También  tomó  por  interrup- 
ción lo  qne  no  fué  más  que  una  breve  frase  dicha 
por  mí,  sin  duda  porque  no  entendía  bien  lo  que 
S.  S.  quería  decir  en  aquel  momento  á propósito  de 
la  instrucción  primaria.  Pero,  en  fin,  se  trataba  de 
la  obligación  y de  la  gratuidad  de  la  primera  ense- 
ñanza, y parece  que  S.  S.  había  entendido  que  yo  era 
opuesto  á la  obligación  de  la  enseñanza,  y le  dije  á 
S.  S.  todo  lo  contrario. 

Hubo  esas  palabras,  no  bien  dichas  por  mí,  y sin 
duda  por  eso  no  bien  entendidas  por  el  Sr.  Labra,  en 
que  yo  dije  á S.  S.:  «Pero  si  la  legislación  vigente 
establece  la  obligación  de  la  primera  enseñanza, 
¿cómo  se  había  de  poder  poner  en  duda?» 

Y,  en  efecto,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Labra  que 
la  ley  de  1857,  en  los  arts.  7.°,  8.°  y 9.°,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Art.  7.®  La  primera  enseñanza  elemental  es 
obligatoria  para  todos  los  españoles.  Los  padres  ó 
tutores  ó encargados  enviarán  á las  escuelas  públicas 
á sus  hijos  ó pupilos  desde  la  edad  de  6 años  has- 
ta la  de  9,  á no  ser  que  les  proporcionen  suficiente- 
mente esta  clase  de  instrucción  en  sus  casas  ó en  es- 
tablecimiento particular. 

Art.  8.*  Los  que  no  cumpliesen  con  este  deber 
habiendo  escuela  en  el  pueblo,  ó á distancia  tai  que 
puedan  los  niños  concurrir  á ella  cómodamente,  se- 
rán amonestados  y competidos  por  la  autoridad,  y 
castigados  en  su  caso  con  la  multa  de  2 hasta  20 
reales. 

Art.  9.®  La  primera  enseñanza  elemental  se  dará 
particularmente  en  las  escuelas  públicas  á los  niños 
cuyos  padres,  tutores  ó encargados  no  puedan  pagar- 
la, mediante  certificación  expedida  al  efecto  por  el 
párroco  y visada  por  el  alcalde  del  pueblo.» 

Es  decir,  que  la  obligación  y la  gratuidad  existen 
en  los  artículos  de  la  ley  vigente  de  instrucción  pú- 
blica. 

«Conforme,  decía  S.  S.;  pero  lo  que  yo  había  en- 
tendido que  el  Sr.  Groizard  no  quería,  era  que  se 
penara  el  no  cumplimiento  de  esa  obligación.»  Y 
decía  yo:  «¡Si  la  penalidad  está  establecida  en  estos 
artículos  desde  2 á 20  reales!» 

Por  consiguiente,  que  la  enseñanza  sea  obligato- 
ria, que  se  dé  gratuitamente  y que  se  pene  con  mul- 
ta la  falta  de  cumplimiento  de  esa  obligación,  exis- 
ten en  la  ley  de  1857. 

Pero  hay  más.  El  partido  conservador  presentó 
aquí  un  proyecto  de  ley  de  bases  para  una  de  ins- 
trucción pública,  y en  ese  proyecto,  en  el  que,  como 
S.  S.  sabe,  tuve  yo  alguna  parte,  se  establece  en  su 
base  1 0.a,  con  más  claridad,  si  cabe,  que  en  la  ley  del 
año  1857,  lo  siguiente: 

«La  primera  enseñanza  es  obligatoria,  y será  gra- 
tuita para  el  que  no  pueda  pagarla.  Deberán  asistir 
para  adquirirla  á las  escuelas  públicas  los  que  no 
acrediten  recibirla  privadamente,  siempre  que  haya 
escuela  á distancia  y en  condiciones  adecuadas. 

La  ley  establecerá  la  sanción  penal  con  que  se  ha 
de  conminar  á los  padres  y guardadores  al  cumpli- 
miento del  deber  que  en  este  punto  les  incumbe.» 
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Y por  cierto  que  se  añade  en  esta  misma  base: 

«Será  también  gratuita  la  segunda  enseñanza  en 
los  estudios  de  artes  y oficios,  pero  no  en  los  demás 
que  comprende.  Estos  y los  de  la  superior  lo  serán 
solamente  en  concepto  de  premio  para  cierto  número 
de  alumnos  que  la  ley  seúale.» 

De  modo  que,  como  ve  el  Sr.  Labra,  los  princi- 
pios que  S.  S.  venía  sosteniendo  están  establecidos 
en  la  ley,  y lo  único  que  falta  (y  á esto  indudable- 
mente se  referían  las  observaciones  de  S.  S.)  es  con- 
seguir dar  mayor  eficacia  á la  pena  que  se  estable- 
ce. (El  Sr . Gascón : La  penalidad  está  establecida  en 
el  decreto  del  Sr.  Gamazo.)  Está  establecida,  es  in- 
dudable; pero  no  hay  en  eso  ninguna  novedad,  por- 
que lo  que  hay  es  que,  respecto  á la  penalidad,  se  ha 
llegado  á imponer  á los  empleados  públicos  la  obli- 
gación de  presentar  una  certificación  ea  que  conste 
si  tienen  hijos,  si  los  llevan  á la  escuela...  (El  Sr.  Vin - 
centi : No  se  ha  podido  cumplir  nada  de  eso.)  De  modo 
que,  en  cuanto  á la  penalidad,  lo  que  hace  falta  es 
hallar  un  medio  para  que  tenga  eficacia,  y ese  es  el 
punto  en  que  se  había  colocado  sin  duda  el  Sr.  La- 
bra, y és  claro  que  todo  aquello  que  tenga  por  obje- 
to cumplir  la  ley  ha  de  encontrar  eficaz  apoyo  en 
nosotros. 

Estas  son  las  cosas  que  me  interesaba  rectificar 
por  el  pronto,  porque  respecto  del  concepto  de  cier- 
ta enseñanza  sabe  también  el  Sr.  Labra  que  el  par- 
tido conservador,  aparte  de  lo  que  hoy  existe  en  el 
proyecto  de  ley  de  bases  á que  antes  me  he  referi- 
do, proyecto  que  se  presentó  primero  y fué  aproba- 
do por  unanimidad  en  el  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, proyecto  que  vino  después  al  Congreso  y que 
quedó  pendiente  de  una  enmienda  que  firmaron  to- 
dos ios  partidos  monárquicos,  desde  el  más  radical 
al  más  conservador,  en  esas  bases  la  enseñanza  re- 
ligiosa era  en  la  primera  enseñanza;  es  decir,  la  re- 
ligión católica  en  la  primera  enseñanza  era  consus- 
tancial con  ella;,  en  la  segunda  estaba  establecida 
una  cátedra  de  Religión,  y de  la  superior  se  decía 
que  había  de  guardar  constante  respeto  al  dogma  y 
á la  moral  católicas;  y siempre  por  supuesto,  tanto 
en  la  primera  enseñanza  como  en  la  segunda,  con 
la  reserva  de  que  pudieran  tener  los  disidentes  sus 
escuelas,  y ésas  las  tienen,  como  tienen  su  templo;  y 
en  los  Institutos  es  claro  que  el  que  no  profesara  la 
Religión  católica  no  habría  de  estar  obligado  á asis- 
tir á esa  cátedra,  que  era  obligatoria  sólo  para  los 
católicos. 

De  modo  que  me  convenía  que  esto  quedara  con- 
signado, porque  eso  consta  en  el  proyecto  de  ley  de 
bases  del  partido  conservador.  Sobre  esto  creo  que 
se  han  dado  las  suficientes  explicaciones  para  que 
las  recoja  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y diga,  si  á 
bien  lo  tiene,  aquello  que  entienda  que  es  ley  del 
partido  conservador  y base  fundamental  para  el  des- 
arrollo de  sus  reformas  en  instrucción  pública.  A 
mí  me  basta  con  decir  que  el  partido  conservador 
ha  hecho  y mantenido  lo  que  pudiéramos  llamar 
sin  género  de  duda  su  más  gloriosa  etapa.  (El  señor 
Labra  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  varios  Sres.  Diputa- 
dos que  tienen  pedida  la  palabra.  El  Sr.  Díaz  Moreu 
la  pidió  antes;  falta  el  Sr.  Vázquez  Mella,  y después 
de  estos  señores  hablará  el  Sr.  Labra. 

Hago  esta  indicación  á los  Sres.  Diputados  con  el 


objeto  de  que  vean  la  necesidad  en  que  están  de  con. 
cretar  un  poco  sus  discursos. 

A este  presupuesto  faltan  por  discutir  27  enmien- 
das, y además  hay  siete  señores  que  tienen  pedida  la 
palabra;  y multiplicadas  por  tres  cada  una  de  estas 
concesiones  de  palabra  calculen  los  Sres.  Diputados 
el  número  que  hacen.  De  suerte  que  sólo  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  llegaríamos  á 
los  primeros  días  de  Junio.  Si  los  Sres.  Diputados  es- 
timan, como  yo  creo  oportuno,  que  lo  que  tengan 
que  decir  lo  digan  en  las  menos  palabras  posibles, 
no  llegaremos  al  caso  de  que  otras  discusiones  im- 
portantísimas que  van  á venir  después  queden  com- 
pletamente anuladas  por  una  discusión  muy  cientí- 
fica, muy  importante,  pero  que  es  necesario  ir  res- 
tringiendo, si  hemos  de  llegar  con  tiempo  á los  de- 
más asuntos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Tendré  presente  las  indi- 
caciones de  S.  S.,  y muy  breves  serán  mis  palabras 
para  explicar  una  interrupción  que  me  he  permitido 
hacer  á mi  queridísimo  amigo  particular  Sr.  Cárde- 
nas, cuando  se  refería  á los  resultados  obtenidos  en 
la  estación  zoológica  de  Nápoles. 

Los  datos  aportados  por  S.  S.  son  efectivamente 
exactos  respecto  de  los  individuos  del  cuerpo  de  la 
armada,  que  allí  ocupaban  una  de  las  mesas  que 
con  no  pocas  dificultades  se  obtienen,  porque,  como 
sabe  S.  S.,  hay  gran  pedido  de  ellas  por  todas  las 
Naciones  del  mundo,  por  ser  aquel  centro  un  centro 
notabilísimo  de  esta  clase  de  enseñanzas. 

Pero  entre  las  frases  que  S.  S.  pronunció,  indicó 
la  conveniencia  de  que  se  hubiera  consignado  aquí 
cuáles  eran  los  resultados  obtenidos  por  las  personas 
nombradas  para  ocupar  aquella  mesa  y hacer  aque- 
llos estudios,  y yo  rae  permití  interrumpir  á S.  S., 
diciéndole  que  estaban  publicados.  Yo  no  puedo 
creer  que  persona  de  la  ilustración  de  S.  S.,  que  si- 
gue todos  los  asuntos  con  grandísimo  interés,  no 
conozca  las  Memorias  publicadas  por  todos  los  indi- 
viduos de  marina  que  han  cursado  allí  esos  estudios. 
(El  Sr.  Vincenti:  Y los  de  Fomento.)  Me  refiero  á los 
de  marina,  para  lo  cual  he  tomado  la  palabra;  en 
cuanto  á los  individuos  del  Ministerio  de  Fomento, 
el  Sr.  Vincenti  podrá  explicarlo  mejor  que  yo,  por- 
que lo  desconozco. 

En  cuanto  á los  de  marina,  el  teniente  de  navio 
Sr.  Borja  ha  escrito  Memorias  que  han  merecido  la 
aprobación  de  todo  el  mundo,  y que  estoy  seguro  de 
que  S.  S.  conoce. 

Esas  partidas  á que  S.  S.  se  refería,  que  estaban 
colocadas  en  la  sección  de  fomento  de  la  pesca,  no 
se  referían  al  pago  del  material  ni  ai  pago  de  la  mesa, 
porque  esas  mesas,  si  no  estoy  equivocado,  se  paga- 
ban por  mitad  por  el  Ministerio  de  Fomento  y por  el 
de  Marina  en  cada  uno  de  los  respectivos  presupues- 
tos. Esa  partida,  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  se 
refería  única  y exclusivamente  á las  colecciones,  que 
se  han  remitido  al  Museo  Naval,  á la  sección  corres- 
pondiente de  pesca,  donde  estoy  seguro  de  que  el  se- 
ñor Cárdenas  ha  estado  y donde  ha  podido  verlas. 

Ignoro  si  los  demás  individuos  que  han  hecho  es- 
tudios en  aquel  centro  importantísimo  de  instruc- 
ción han  dado  ó no  resultado.  Supongo  que  sí;  que 
se  habrá  nombrado  á personas  competentísimas,  que 
í desde  luego  habrán  adelantado  mucho  en  esos  estu- 
dios, y que  no  habrán  dejado  de  remitir  á otros  cen- 
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tros  que  yo  desconozco  iguales  ó parecidas  colec- 
ciones. 

Lo  único  que  quería  hacer  constar  es,  que  los  es- 
tudios á que  S.  S.  se  refería  están  hechos;  que  han 
producido  todo  el  resultado  que  podían  producir,  y 
que  no  se  ha  disminuido  la  cantidad  de  ios  servicios, 
sino  que  se  han  suprimido  totalmente,  porque  la  mesa, 
que  es  lo  importante,  ha  desaparecido,  pue3,  una  vez 
desocupada  una  mesa,  hay  muchas  Naciones  que  la 
solicitan. 

Esto  era  lo  único  que  quería  hacer  constar,  y ésta 
es  la  explicación  que  tenía  que  dar  ai  Sr.  Cárdenas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Para  decir  muy  pocas  en  corres- 
pondencia cortés  á las  bondadosas  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Cárdenas. 

Yo. estaba  perfectamente  de  acuerdo  con  S.  S., 
tanto  que  todo  eso  que  ha  dicho  hoy,  ya  lo  indiqué 
la  otra  tarde  contestando  al  Sr.  Groizard.  Yo  afirmó 
que  la  ley  del  57  establece  la  obligación  en  materia 
de  enseñanza  primaria,  y aun  cité  el  decreto  de  1883, 
que  se  refiere  á la  manera  de  cumplimentar  aquella 
ley  en  una  relación  particular  de  los  empleados.  De 
suerte  que  para  mí  no  podía  ser  una  novedad  esto 
de  que  en  la  legislación  estuviese  declarado  el  prin- 
cipio de  la  obligación  de  la  enseñanza.  Lo  que  yo 
dije  contestando  al  Sr.  Groizard,  era  que,  una  vez 
que  se  formulaba  en  términos  puramente  técnicos 
la  teoría  de  las  relaciones  de  la  enseñanza  con  el  Es- 
tado, era  absolutamente  imprescindible  afirmar  como 
términos  de  solución  técnica:  primero,  el  hecho  de 
la  obligación  de  la  enseñanza;  segundo,  el  hecho  de 
la  gratuidad. 

De  suerte  que,  en  lugar  de  rectificarlo  en  las  le- 
yes futuras,  como  al  parecer  creía  yo  que  entendía 
el  Sr.  Groizard,  era  necesario,  á mi  juicio,  ratificar- 
lo. Este  problema  se  reduce  á estos  dos  conceptos: 
en  primer  lugar,  la  afirmación  de  la  obligación  de 
la  enseñanza:  esto  responde  á un  orden  pedagógico  y 
jurídico.  El  segundo  es  la  manera  de  hacer  eficaz 
este  precepto,  y esto  se  hace  por  medio  de  escuelas 
organizadas  de  diferente  manera  en  vista  de  las  ne- 
cesidades agrícolas  é industriales  y del  abandono  de 
muchos  padres  de  familia.  Pero  afirmar  el  principio 
de  la  obligación  de  la  enseñanza  y darle  á ésta  un 
carácter  coercitivo,  para  mi  es  indiscutible. 

Esta  mañana  he  leído  los  periódicos  de  educación 
de  los  Estados  Unidos  que  acaban  de  llegar,  y ho- 
jeando lo  que  pasaba  en  Europa  he  encontrado  un 
dato  positivo  y de  cierta  influencia  en  este  debate, 
es  á saber:  que,  tratándose  de  Austria,  hace  dos  años 
que  es  la  última  fecha  de  la  información,  ha  im- 
puesto 270.000  correcciones  á los  padres  que  han 
abandonado  la  enseñanza  de  sus  hijos.  Por  más  se- 
ñas que  aparece  otro  dato  respecto  al  valor  que  tie- 
nen las  escuelas  mixtas,  y resulta  que  en  Austria  el 
89  por  100  de  las  escuelas  de  niños  tienen  el  carác- 
ter de  mixtas,  y las  restantes  tienen  el  carácter  úni- 
co, que  es  el  que  ha  habido  en  Europa. 

De  donde  resulta  que  de  ninguna  suerte  entendí 
yo  que  S.  S.  opinaba  de  una  manera  distinta  después 
de  lo  que  yo  había  dicho,  una  vez  que  S.  S.  me  hizo 
la  rectificación.  Pero  como  hablábamos  en  familia  y 
S.  S.  departía  amistosamente  con  el  Sr.  Groizard,  y 
el  Sr.  Groizard  tomaba  en  este  particular  alguna  ma- 
yor resistencia  á las  observaciones  y recomendacio- 


nes que  yo  me  permití  hacer,  creí  por  un  instante 
que  S.  S.  también  compartía  la  opinión  del  Sr.  Groi- 
zard de  que  esto  de  la  obligación  de  la  enseñanza 
puede  dejarse  así  como  una  recomendación  pura- 
mente moral.  Afirmado  por  S.  S.  el  concepto  de  la 
tendencia  iniciada  ya  en  la  ley  de  1857,  yo  lo  cele- 
bro mucho,  porque  ya  tengo,  aparte  de  las  razones 
de  doctrina,  el  autorizado  voto  de  S.  S.i  que  para  mí 
es  de  grandísima  importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  y Mier  tiene 
la  palabra  en  lugar  del  Sr.  Vázquez  de  Mella,  que 
parece  que  está  enfermo. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Enfermo,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Presidente,  mi  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Vázquez  de  Mella,  que  había  pedido  ayer  la  pa- 
labra para  contender  en  este  asunto  con  el  Sr.  Sal- 
merón, habré  de  tomarla  yo  en  su  lugar;  pero  la  usa- 
ré brevísimameute,  limitándome  á una  simple  de- 
claración de  principios  acerca  de  lo  que  nosotros, 
siguiendo,  como  siempre,  á la  Iglesia,  entendemos 
que  debe  hacerse  en  materia  de  enseñanza,  relacio- 
nándola con  el  orden  religioso. 

No  me  propongo,  ni  mucho  menos,  abordar  los 
complejos  y difíciles  problemas  que  aquí  se  han  plan- 
teado sobre  la  pública  instrucción.  Ni  la  ocasión  me 
parece  oportuna,  ni  es  la  discusión  del  presupuesto 
la  más  adecuada  para  el  caso,  ni  lo  consiente  tam- 
poco la  forma  incidental  en  que  vengo  al  debate. 

Atenderé  también,  por  otra  parte,  las  indicaciones 
que  hace  un  momento  nos  ha  dirigido  á todos  el  se- 
ñor Presidente,  y me  concretaré,  por  tanto,  á consig- 
nar como  credo  de  la  minoría  á que  pertenezco,  que 
nosotros  estimamos  que  el  hombre,  como  sér  emi- 
nentemente religioso,  y sobre  todo  el  cristiano,  tiene 
un  derecho  perfecto  á que  se  le  proporcione  la  ins- 
trucción necesaria  en  las  verdades  sobrenaturales; 
que  le  tiene  en  los  primeros  años  de  su  vida  á que 
se  le  enseñe  en  su  casa,  en  el  templo  y en  la  escuela 
el  catecismo,  como  parte  integrante  de  la  educación 
doméstica  y de  la  instrucción  primaria;  que  le  tiene 
después  en  la  segunda  enseñanza  á que  en  ella  se  le 
amplíen  los  conocimientos  de  religión  y moral  in- 
dispensables para  conocer  con  mayor  perfección  su 
último  fin,  y para  practicar  acá  en  la  tierra  las  obras 
indispensables  para  conseguirle;  y que  le  tiene,  por 
fin,  aun  en  la  enseñanza  superior  y en  la  profesional, 
á que  en  la  forma  más  adecuada  y conveniente  se 
completen  y perfeccionen  sus  ideas  sobre  tan  impor- 
tantísima y trascendental  materia. 

Sostenemos,  pues,  que  no  sólo  ha  de  ser  católica 
toda  enseñanza  en  su  dirección,  en  su  doctrina,  en 
sus  textos,  en  sus  maestros  y profesores,  sino  que 
debe  haber  cátedras  especiales  de  Religión  y moral 
cristiana  para  el  mayor  provecho  y adelantamiento 
de  los  alumnos. 

De  suerte  que  nosotros,  al  contrario  del  laicismo 
pernicioso,  que  para  todos  los  grados  y para  todos  los 
órdenes  de  la  enseñanza  pública  y aun  particular 
afirman  y pretenden  los  Sres.  Salmerón  y Labra,  sos- 
tenemos, como  fundamento  esencial  de  toda  buena 
organización  académica,  que  la  enseñanza  sea  siem- 
pre religiosa,  y lejos  de  contentarse  con  las  investi- 
gaciones puramente  humanas  de  una  ciencia  vana  y 
estéril  cuando  no  va  acompañada  del  conocimiento 
del  verdadero  Dios,  se  remonte  en  busca  de  Él  á las 
regiones  superiores  en  que  la  verdad  reside,  y de  las 
cuales  dimana  toda  idea  moral,  toda  noción  racio- 
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nal  del  deber  y del  derecho,  y todo  principio  de  apli- 
cación segura  y benéfica  á los  fines  del  Estado  y de  la 
sociedad  civil.  Uno  y otra  marcharán  aventuradamen- 
y sin  rumbo  fijo  si  se  apartan  de  la  noción  religiosa  á 
te  que  deben  estar  subordinados  todos  sus  desenvol- 
vimientos en  el  orden  de  la  cultura  intelectual. 

La  Iglesia  católica,  dentro  de  la  cual  vivimos,  es 
la  única  institución  que,  como  de  origen  y fuudación 
divina,  se  halla  en  plena  posesión  de  la  verdad,  y en 
tal  concepto  su  derecho  es  incuestionable  á difun- 
dirla por  todas  partes,  en  todas  las  esferas  de  la  vida, 
por  todos  los  medios  de  que  disponga,  y principal- 
mente si  se  trata  de  un  pueblo  que,  como  el  español, 
es  eil  masa  católico,  y de  un  Estado  que  como  el 
nuestro  también  lo  es,  á pesar  de  los  esfuerzos  que 
en  contrario  se  han  intentado. 

Tal  es  la  situación  que  acerca  de  este  punto  rige 
en  España  según  resulta  de  nuestra  gloriosa  tradi- 
ción, y según  lo  dispuso  también  el  art.  2.°  del  Con- 
cordato de  1851,  que  es  una  verdadera  ley  del  Rei- 
no, obligatoria  para  el  Estado,  que  debe  guadarla, 
observarla,  ampararla  y mantenerla  á todo  trance. 
Prescribe,  en  efecto,  dicho  articulo  que  «la  instruc- 
ción en  las  Universidades,  colegios,  seminarios  y es- 
cuelas públicas  ó ^privadas  de  cualquier  clase,  será 
en  todo  conforme  á la  doctrina  de  la  Religión  católi- 
ca». Y esto  es  lo  que  constituye  la  base  de  la  legis- 
lación patria  sobre  el  particular,  siendo  inalterables 
estos  principios  establecidos  de  consuno  por  ambas 
potestades. 

Después  de  la  publicación  del  Concordato,  que 
puso  fin  á situaciones  difíciles,  han  ocurrido  otros 
lamentables  sucesos  que  han  determinado  la  ruptu- 
ra violenta  de  la  unidad  católica  en  España;  pero  la 
misma  Constitución  vigente  de  1876,  que  no  está, 
sin  embargo,  inspirada  en  las  mejores  ni  en  las  más 
ganas  ideas,  determina  en  su  art.  1 1 , donde  desgra- 
ciadamente se  autoriza  la  tolerancia  religiosa,  que, 
á pesar  de  ello,  la  religión  del  Estado  es  la  católica. 

Por  consiguiente,  el  Estado  español,  católico  se- 
gún el  Concordato  y según  la  Constitución,  debe  ha- 
cer que  la  idea  católica  prepondere,  ya  que  no  sea  la 
exclusiva,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y que,  por 
tanto,  la  enseñanza  sea  toda  ella  católica,  dándose 
instrucción  moral  y religiosa  en  las  escuelas  de  ni- 
ños y niñas,  en  los  establecimientos  de  enseñanza 
secundaria,  y aun  en  las  Facultades  todas  de  la  ense- 
ñanza superior,  y en  todo  género  de  escuelas  profesio- 
nales; porque  siempre  y en  todos  los  momentos  hace 
falta  que  se  adunen  los  principios  de  la  ciencia  que 
busca  la  verdad  y los  de  la  fe  que  la  posee. 

Estos  dos  términos,  fe  y ciencia,  lejos  de  ser  an- 
tagónicos, como  al  parecer  suponía  el  Sr.  Salmerón, 
deben  vivir  entre  sí  en  la  mayor  armonía,  porque  no 
hay  verdadera  ciencia  humana  fuera  de  la  fe  reli- 
giosa; porque  la  ciencia  que  de  la  fe  se  aparta  es 
completamente  falsa  en  sus  deducciones;  y,  en  una 
palabra,  porque  la  fe  y la  razón  son  hermanas  ge- 
melas, como  hijas  ambas  de  la  bondad  de  Dios  para 
con  el  hombre,  á quien  se  las  concedió. 

Así,  pues,  la  fe,  emanación  directa  de  la  Divini- 
dad, es  la  que  ha  de  guiar  siempre  las  investigacio- 
nes de  la  razón  humana  para  evitar  que  ésta  se  des- 
varíe y se  pierda  en  las  nebulosidades  de  lo  falso  y 
de  lo  desconocido. 

Concretándome  á la  cuestión  debatida,  creo  que 
el  catecismo  es  la  parte  más  útil  de  la  instrucción 


primaria,  y que  respecto  á la  segunda  enseñanza  es 
indudable  que  debe  haber  cátedras  de  Religión  y mo- 
ral en  los  Institutos,  bajo  el  supuesto  de  que  la  re- 
ligión que  se  enseñe  sea  la  católica,  y la  moral  la 
cristiana,  única  que  existe,  porque  la  supuesta  mo- 
ral universal  independiente  es  un  mito  imposible  de 
determinar  fuera  de  la  idea  religiosa,  á la  que  la 
moral  está  siempre  forzosamente  subordinada.  Por 
eso  aplaudo  que  se  hayan  establecido  esas  enseñan- 
zas en  los  Institutos  cediendo  á la  solicitud  de  los 
Prelados;  pero  creo  al  propio  tiempo  que  la  creación 
de  esa  cátedra  se  hizo  de  un  modo  imperfecto  y de- 
ficiente; porque,  en  justicia,  lo  que  debió  acordarse 
fué  la  implantación  de  una  asignatura  formal  á car- 
go de  un  sacerdote,  catedrático  numerario  con  igual 
sueldo  y los  mismos  derechos  que  los  otros  profeso- 
res, y haciendo  obligatoria  su  asistencia  á ella  para 
todos  los  alumnos  que  expresamente  no  constase 
hallarse  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  católica.  Eso 
era  establecer  la  cátedra  de  verdad  y con  provecho 
efectivo,  que  nunca  se  logrará  mientras  la  asignatu- 
ra de  Religión  sea  voluntaria  y no  vaya  acompaña- 
da de  la  enseñanza  complementaria  de  la  moral,  á 
todo  lo  cual  se  falta  en  el  decreto  del  Sr.  Puigcerver, 
cuyas  doctrinas  en  este  punto,  según  ayer  las  expu- 
so, son  poco  superiores  á las  del  Sr.  Salmerón. 

Por  consecuencia,  y sin  entrar  en  más  amplias 
investigaciones  sobre  el  particular,  lo  que  nosotros 
afirmamos  y sostenemos  es  que  si  se  quiere  tener 
hombres  honrados,  buenos  ciudadanos  y súbditos  fie- 
les á su  Patria  y al  cumplimiento  de  todos  sus  debe- 
res, es  necesario  procurar  hacerlos  ante  todo  buenos 
cristianos;  que  cristianizando  á los  hombres  median- 
te la  enseñanza  es  como  únicamente  se  lograrán  to- 
dos los  fines  que  en  el  orden  de  la  sociedad  civil  se 
pueden  desarrollar;  y que  abandonando  la  enseñan- 
za moral  y religiosa,  dimanadas  de  la  idea  católica, 
es  como  vendremos  á caer  en  el  anarquismo,  en  el 
socialismo  y en  todas  las  plagas  de  los  tiempos  mo- 
dernos, que  principalmente  nacen  y viven  por  la  fal- 
ta de  creencias  y por  la  ausencia  de  toda  práctica  de 
virtud  moral.  Del  abandono  de  la  enseñanza  religio- 
sa procede  en  gran  parte  el  indiferentismo  contem- 
poráneo, que  todo  lo  seca  y lo  marchita;  y como  el 
Sr.  Salmerón  se  interesa,  al  parecer,  por  la  honradez 
y moralidad  de  los  españoles,  pretendiendo  convertir- 
los en  buenos  ciudadanos,  yo  espero  que  S.  S.,  abun- 
dando en  mis  pensamientos,  se  apresurará  á pedir 
conmigo  que  ante  todo  reciban  educación  y ense- 
ñanza cristianas,  como  base  y fundamento  de  todo  lo 
demás. 

Si  así  se  consiguiera,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de 
que  con  esa  preparación  se  logrará  con  facilidad 
todo  lo  que  él  dice  que  desea;  pero  apartándose  de 
tal  corriente,  no  se  logrará  más  que  caminar  fuera 
del  buen  camino  en  el  terreno  de  la  moral  y andar 
completamente  á oscuras  en  cuanto  á los  principios 
fundamentales  de  la  indagación  científica.  Para  todo 
ello  es  preciso  conciliar  la  fe  y la  razón,  subordinan- 
do ésta  á aquélla,  como  la  moral  á la  religión;  pues, 
ai  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Salmerón  afirmaba,  sólo 
en  la  fe  puede  haber  base  fija  de  conocimiento  y 
unión  estable  y duradera.  La  ciencia  pura,  que  siem- 
pre es  falsa  cuando  se  aparta  de  la  fe,  carece  de  prin- 
cipios sólidos  en  que  apoyarse,  y por  eso  es  causa 
perenne  y constante  de  excisiones,  divisiones  y dis- 
cordias y contiendas  entre  los  hombres,  que  sólo 
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pueden  mostrarse  unidos  y couformes  cuando  se  co- 
bijen bajo  el  manto  augusto  de  la  fe  católica. 

Y no  proponiéndome  entrar  de  lleno  en  la  dis- 
cusión planteada,  aun  siendo  tan  de  mi  agrado  las 
cuestiones  relativas  á la  enseñanza,  no  tengo  más 
que  decir  en  este  momento  ai  Congreso,  suplicándo- 
le tan  sólo  que  me  perdone  estos  breves  instantes  du- 
rantes los  cuales  he  ocupado  su  atención,  por  la  ne- 
cesidad imprescindible  en  que  me  veía  de  formular 
una  breve  pero  enérgica  protesta  contra  las  demasías 
de  los  Sres.  Labra  y Salmerón  acerca  de  la  enseñan- 
za moral  y religiosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALMERON:  He  de  procurar  ser  breve, 
Sres.  Diputados,  á pesar  de  que  los  términos  que  hu- 
biera de  rectificar  solicitaran  con  instancia,  que  llega 
á despertar  vivo  amor  en  el  fondo  de  mi  alma,  de- 
batir ciertos  puntos  de  los  que  han  sido  objeto  de  las 
observaciones  con  que  sé  han  honrado  las  que  yo 
tuve  el  honor  de  dirigir  al  Congreso. 

Comenzando,  para  cumplir  la  exigencia  que  nos 
ha  recomendado  nuestro  digno  Presidente,  por  opo- 
ner apenas  señal  de  razonamiento  á aquellas  obser- 
vaciones que  más  pudieran  moverme  á amplios  de- 
bates, habré  de  empezar  por  las  indicaciones  de  or- 
den parcial,  que  pudiera  decir  relativo,  concernientes 
á aquellas  partidas  del  presupuesto  destinadas  á in- 
vestigaciones científicas,  y á aquellas  otras  que  se 
refieren  al  sentido  y criterio  de  la  enseñanza. 

En  cuanto  á las  primeras,  he  de  decir  que  me 
complazco  por  extremo  en  haber  cometido  en  el  día 
pasado  el  error  de  interpretación  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Cárdenas;  que  ciertamente,  en- 
tre el  error  y la  interna  contradicción  que  se  pro- 
dujo en  mi  espíritu  al  dar  á aquellas  palabras  el 
sentido  que  me  parecía  de  todo  punto  incompatible 
con  las  condiciones  de  competencia  y de  amor  por  el 
Sr.  Cárdenas  demostrado  á las  cuestiones  de  instruc- 
ción pública,  me  vi  conducido  á expresarme  con 
aquella  viveza  que  á S.  S.  pudo  parecerle  excesiva. 

De  tal  manera  ha  compensado,  con  plena  satis- 
facción por  mi  parte,  aquel  error  en  que  yo  pude  in- 
currir, trayendo  S.  S.  esos  datos  elocuentes  y esas 
razones  tan  bien  pensadas  como  sentidas,  con  las 
cuales  ha  demostrado  el  Sr.  Cárdenas  que,  si  hemos 
de  tener  una  estación  de  investigación  biológica  ma- 
rítima, hemos  de  dotarla  bien;  y que  en  vez  de  pro- 
gresar hemos  retrocedido  de  tal  manera  que,  si  así 
hemos  de  continuar,  debiera  cerrarse  aquel  estable- 
cimiento como  inútil  para  los  fines  de  la  ciencia,  que 
con  lo  que  ha  dicho  S.  S.  me  basta,  y sería  ocioso 
cuanto  yo  pudiera  decir;  pero  hay  una  relación  en  la 
cual,  con  cierto  sentido  de  exquisita  delicadeza  pro- 
pia de  S.  S.,  y con  un  gran  sabor  de  cultura  que,  si 
no  lo  llevara  á mal  S.  S.,  yo  me  permitiría  decir  que 
trasciende  al  espíritu  de  progreso  del  siglo  XVIII, 
en  el  cual  reconocían  las  gentes  que  trabajaban  para 
trasformar  el  concepto  de  la  vida,  que  era  necesario 
dejar  á las  clases  inferiores  de  la  sociedad  los  con- 
suelos de  la  fe,  ya  que  no  les  era  dado  alcanzar  los 
esplendores  de  la  ciencia.  Guando  yo  me  permitía 
investigar  el  resultado  de  eso,  nada  dije  que  pudiera 
oponerse  al  espíritu  más  piadoso,  en  el  sentido  ordi- 
nario y corriente  del  vocablo,  porque  cualquiera  que 
sea  el  concepto  que  llegue  á formarse  de  la  humana 
naturaleza,  parece  que  lo  que  nadie  puede  contrade- 


cir es  que  hay  un  substractum  en  el  cual  se  destaca 
el  advenimiento  del  hombre;  y como  al  cabo  todas 
las  condiciones  con  las  que  se  desenvuelve  el  pro- 
greso se  deben  al  espíritu,  parece  que  están  en  reía- 
ción  con  las  condiciones  peculiares  á las  que  el  or- 
ganismo está  sujeto,  y á eso  se  refería  lo  que  yo  in- 
dicaba, sin  que  pretendiese  profundizar  en  aquellas 
someras  indicaciones  la  cuestión  fundamental  de  si 
hay  ó no  hay  sustancia  distinta  de  la  que  se  deter- 
mine en  la  constitución  orgánica.  Y con  esto  basta, 
puesto  que  he  de  poner  límite  á estas  indicaciones 
para  dejar  consignada  la  viva  y completa  satisfac- 
ción con  que  he  oído  las  palabras  del  Sr.  Cárdenas. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Barrio  y Mier,  aunque 
concerniente  á una  relación,  de  tai  manera  toca  al 
fondo  de  alguna  de  las  observaciones,  que  yo  he  ex- 
puesto, que,  sobre  haber  sido  objeto  también  de  ra- 
zones, que  estimo  y respeto,  expuestas  por  el  señor 
Vincenti,  y de  discretas  observaciones  de  carácter 
político  por  parte  del  Sr.  Puigcerver,  he  de  dejar 
para  después. 

Vengamos  ahora  á una  cuestión  concreta,  que 
solicita  de  mi  parte  una  explicación,  para  que  no  se 
sienta  el  Sr.  Santa  María  mortificado  con  el  juicio 
que  yo  formulé  respecto  de  la  Real  orden,  que  ha 
dado,  en  mal  hora  en  mi  sentir,  efectos  para  obte- 
ner el  título  de  licenciado  en  Filosofía  y Letras,  á las 
asignaturas  del  preparatorio  de  la  Facultad  de  De- 
recho. 

Yo  no  desconocía,  ciertamente,  lo  que  el  señor 
Santa  María  ha  expuesto;  por  razón  del  oficio  debe 
S.  S.  comprender  que  yo  no  desconocía  aquellas  con- 
diciones, en  que  fué  solicitada  la  Administración 
para  dictar  esa  Real  orden;  pero  por  lo  mismo  que 
entiendo  que  los  Centros  directivos  que  tienen  ca- 
rácter técnico,  como  incontrastablemente  lo  tiene  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  que  exigen  por 
tanto  un  criterio  conforme  ai  fin,  en  que  la  Adminis- 
ción  interviene,  en  las  personas  que  los  desempeñan, 
y cuando  en  esa  ocasión  era  ejercida  por  un  digno 
profesor  de  la  Universidad  Central,  que  conocía  las 
condiciones  con  las  cuales  se  profesa  la  enseñanza 
en  ese  año  del  preparatorio,  puesto  que  S.  S.  es  pro- 
fesor de  Derecho,  y en  esa  relación  lo  reconocía, 
como  en  el  complementario  lo  reconozco  yo,  dolía- 
me muy  especialmente  que  fuese  S.  S.  quien  lo  hu- 
biera hecho.  Y á pesar  de  todas  las  instancias  y de 
todos  los  requerimientos  de  los  Centros  docentes  (de- 
plorando que  de  todos  partieran  iniciativas  seme- 
jantes), y á pesar  de  la  consulta,  favorable  por  la  be- 
nevolencia, con  que  los  individuos  del  Consejo  de 
Instrucción  pública  se  atemperan  á todo  género  de 
pretensiones  de  parte  del  cuerpo  escolar,  decía  yo 
que  en  los  Centros  directivos  debía  de  haber  aquel 
freno,  y en  caso  necesario  aquella  energía  que  se  re- 
quiriese, para  no  otorgar  lo  que  fuese  de  todo  punto 
contrario  á las  exigencias  de  la  enseñanza. 

Bien  comprende,  pues,  el  Sr.  Santa  María  cómo 
nacía  del  fondo  de  mi  alma  la  amarga  queja  de  que 
reforma  de  esa  índole  se  hubiese  hecho  por  un  com- 
profesor en  la  enseñanza,  que  conocía  de  seguro  la 
triste  consecuencia  que  debía  traer  para  el  cultivo 
de  la  ciencia.  (El  Sr . Santa  María  pronuncia  palabras 
que  no  se  oyen.)  Iba  á eso;  no  olvidaba  el  texto  citado 
por  S.  S.  Entonces  no  se  había  dado  cumplimiento  á 
ese  artículo  de  la  ley,  y parece  que  los  hechos,  en  un 
largo  período  de  años,  estaban  demostrando  que  de- 
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bía  haber  habido  alguna  razón  para  que  no  se  reco- 
nociese ese  pretendido  derecho  á los  alumnos.  Su 
señoría  sabe  esto  de  seguro  mejor  que  yo,  puesto  que 
ha  intervenido  en  funciones  de  orden  administrati- 
vo, y ha  tenido  ocasión  de  conocer,  quizás  mejor  que 
yo  propio,  lo  que  aprovechan  esas  enseñanzas  á los 
alamnos,  que  van  á la  Facultad  de  Derecho.  ¿Cómo  ha 
de  desconocer  S.  S.  que  la  manera  de  profesar  la  en- 
señanza de  la  historia  patria  en  el  preparatorio  tiene 
que  ser  totalmente  diversa  de  la  manera  de  profesar 
la  que  impone  el  carácter  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y Letras?  (El  Sr.  Santa  Marta:  Debiera  ser;  pero  el 
Real  decreto  no  hizo  esa  distinción.)  No  sólo  debiera 
ser,  sino  que  lo  es  por  la  realidad  de  las  cosas;  y 
cuando  la  realidad  de  las  cosas  está  ahí,  para  eso  es 
la  Administración;  para  atemperar  el  precepto  de  la 
ley  á aquellas  condiciones,  que  sean  impuestas  por  la 
realidad. 

Si  en  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  se  trata, 
no  quiero  decir  cuánto  dista  del  ideal;  pero  al  cabo 
las  exigencias  de  ese  ideal  no  han  de  quedar  en  una 
eterna  é inexcusable  abstracción;  si  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y Letras  se  trata  de  formar  al  alumno 
para  que  pueda  ser  un  historiador  de  su  Patria,  para 
que  vaya  á inquirir,  á través  de  las  apariencias  fe- 
nomenales, con  que  se  producen  los  hechos  en  la 
historia,  todas  las  condiciones  que  han  determinado 
su  realidad,  para  que  vaya  á investigar,  no  sólo  las 
fuentes  históricas,  sino  los  factores  aportados  por  la 
tradición  con  sus  peculiares  condiciones,  al  objeto  de 
examinar  la  trascendencia  de  los  hechos  en  la  his- 
toria, ¿cómo  esto,  que  es  lo  constitutivo  de  la  ense- 
ñanza en  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  ha  de  con- 
seguirse en  clases  de  300  ó 400  alumnos,  que  van  á 
aprender,  si  es  que  la  aprenden,  la  serie  de  los  nom- 
bres de  los  Reyes  de  España,  cuando  acontece  con 
frecuencia  que  con  enseñanza  de  esta  índole  alum- 
nos, que  debían  tener,  no  digo  grabado  en  la  memo- 
ria, sino  esculpido  en  el  alma,  cómo  se  ha  ido  for- 
mando la  nacionalidad  española  y hasta  qué  punto 
hemos  llegado  en  la  elaboración  de  la  unidad  de 
nuestra  Patria,  no  saben  siquiera  cuáles  han  sido 
los  acontecimientos  por  que  hemos  pasado  para  lle- 
gar al  estado  actual,  todavía  deficiente?  La  cosa  salta 
de  tal  manera  á la  vista,  impresiona  tan  vivamente, 
que,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no  se  explica 
bien,  aunque  S.  S.  quiera  explicarlo,  por  las  exigen- 
cias de  un  precepto  de  la  ley,  cómo  S.  S.,  que  ama 
el  cultivo  de  la  ciencia,  pudiera  prestarse  á que  en 
esas  condiciones  se  facultase  para  obtener  el  título 
de  licenciado  en  Filosofía  y Letras. 

El  Sr.  Yincenti,  en  condiciones,  que  vinieron  á 
confirmar  el  juicio  que  yo  tenía  ya,  se  sirvió  contes- 
tar casi  todas  las  observaciones  que  yo  había  expues- 
to en  relación  á los  tres  grados  históricos,  clásicos 
que  pudiéramos  decir,  en  que  está  organizada,  si  vale 
la  expresión,  la  enseñanza,  y en  realidad,  salvos  al- 
gunos términos  en  que  no  podía  estar  conforme  con- 
migo por  condiciones  de  posición,  por  exigencias  que 
pueden  nacer  del  fondo  de  íntimas  convicciones  y 
por  exigencias  de  economías  á todo  trance,  por  las 
que  no  se  satisfacen  aquellas  otras  relativas  á inte- 
reses superiores  que  demandan  que  el  Estado  haga 
un  esfuerzo  para  que  sean  bien  servidos  fines,  que 
afectan  al  fondo  mismo  de  la  vida  social,  y de  cuyo 
buen  servicio  dependen  el  progreso  y la  prosperidad 
de  la  Patria  y la  vida  norma!  de!  Estado  mismo: 


salvo,  digo,  límites  impuestos  á S.  S.  en  todo  ese  or- 
den de  varias  relaciones,  puedo  tener  la  complacen- 
cia de  decir  que  en  lo  fundamental  vino  á honrar 
con  su  confirmación  las  observaciones,  que  yo  había 
hecho. 

No  parecía  estar  lejos  el  Sr.  Yincenti  de  aceptar 
aquel  principio,  del  cual  partía  todo  el  orden  de  mis 
observaciones,  y al  reconocer  la  necesidad  de  orga- 
nizar la  instrucción  nacional  por  el  Estado,  por  ser 
un  fin  que  afecta  á toda  la  sociedad,  y en  el  cual  se 
determina  el  derecho  y el  deber  como  una  función 
del  todo;  pero  subordinándola  en  relación  del  dere- 
cho y de  la  libertad  individual,  llegaba  á confirmar 
aquel  aserto  que  yo  sostuve  de  que,  en  este  orden, 
lo  que  se  impone  necesariamente  al  Estado  es  man- 
tener la  instrucción  primaria,  y la  instrucción  supe- 
rior; la  instrucción  primaria,  porque  responde  á una 
serie  de  condiciones  que  se  requieren  para  que  el 
hombre  viva  racionalmente  y sea  digno  miembro  de 
un  Estado  culto;  y en  lo  que  toca  á la  enseñanza  su- 
perior, porque  es  una  necesidad  ineludible  para  la 
vida  del  Estado,  mantener  esta  especie  de  fuego  sa- 
grado de  los  ideales  que  sólo  se  elabora  en  la  inves- 
tigación de  la  ciencia;  y que,  toda  otra  relación  in- 
termedia en  preparación  de  un  fin  determinado  pro- 
fesional, cae  en  una  relación  particular  determinada  y 
concreta,  respecto  de  la  cual  el  Estado,  como  en  repre- 
sentación del  todo  social,  puede  considerarse  cuando 
menos,  relativamente  desinteresado  porque  bien  ser- 
vidos podrán  ser  esos  fines  por  el  interés  particular; 
aun  sin  entrar  en  aquella  otra  relación,  que  también 
es  para  tenida  en  cuenta,  de  que  cuando  hay,  por  las 
condiciones  que  el  estado  social  presenta,  mercado 
para  determinados  servicios,  no  necesita  preocupar- 
se el  Estado  de  despertar  por  el  estímulo  el  cultivo 
de  aquellos  fines. 

Puestas  todas  estas  razones  aparte,  y afirmando 
bien  este  principio,  yo  voy  á resumir  recogiendo  en 
una  consideración  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Mu- 
ñoz en  su  discurso,  en  que  no  ha  hecho  sino  confir- 
mar el  juicio,  que  ya  de  él  teníamos  los  que  le  co- 
nocemos, y que  en  mí  ha  despertado  vivísimo  inte- 
rés, por  lo  mismo  que  he  visto  en  parte  el  reflejo  de 
personales  esfuerzos  que  yo  he  hecho  desde  mi  ju- 
ventud. 

Parecía  dolerse  el  Sr.  López  Muñoz  de  que  yo  sos- 
tuviera que  debían  enderezarse  las  reformas  en  la 
organización  de  la  instrucción  nacional,  en  el  sentido 
de  suprimir  los  Institutos  de  la  segunda  enseñanza. 
Yo  tengo  que  rectificar  en  este  punto  alSr.  López  Mu- 
ñoz, como  hade  serme  lícito  rectificar  también  loque 
ha  dicho  S.  S.  tan  elocuentemente  de  aquella  relación 
personal;  porque  yo  no  puedo  tratar  ciertamente  de  la 
segunda  enseñanza  y de  este  ministerio,  sin  que  ven- 
ga, á pesar  de  todo  género  de  consideraciones,  á mi 
memoria,  el  pensar  y á mi  corazón  el  sentir,  que,  si  en 
algo  he  podido  obrar  como  profesor  creando  profeso- 
res, hay  en  la  segunda  enseñanza  un  profesor  del  cual 
no  puedo  decir  que  no  he  tenido  parte  ninguna  en  la 
elaboración  de  su  cultura.  Por  lo  mismo  que  en  este 
respecto  le  puedo  considerar  como  una  propia  filia- 
ción de  mi  espíritu,  yo  no  puedo  decir  ciertamente 
nada  de  la  segunda  enseñanza,  en  lo  que  se  refiere  á 
las  funciones  y al  ministerio  de  las  personas  á ese 
fin  consagradas,  como  no  sea  para  enaltecerlas. 

Pero  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  que  en  la  rea- 
lidad, y cuando  se  nos  va  imponiendo  la  necesidad 
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de  pensar  en  serip  en  un  sistema  de  instrucción  na- 
cional, tengamos  que  reconocer  que  la  segunda  en- 
señanza es  un  grado  artificial,  qno  no  responde  á 
ninguna  exigencia  eo  el  que  enseña  ni  á ninguna  es- 
peranza en  la  disciplina  mental  ni  en  las  condicio- 
nes del  maestro  ni  del  alumno?  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto,  cuando  lo  que  se  trata  de  establecer  es  él  prin- 
cipio que  debe  regular  las  relaciones  del  Estado  con 
la  organización  de  la  instrucción  nacional? 

Por  consiguiente,  si  yo  pudiera  servir  á mi  deseo 
y corresponder  á la  invitación  que  con  su  hermosa 
palabra  y sus  bien  elaborados  conceptos  me  dirigía 
el  Sr.  López  Muñoz,  yo  vendría  á decir  de  qué  ma- 
nera responde  precisamente  este  grado  de  la  ense- 
ñanza en  todos  los  pueblos  cultos  de  Europa,  á un 
carácter  eminentemente  social  y económico  de  las 
sociedades  contemporáneas.  Los  Institutos  de  segun- 
da  enseñanza  son  en  la  organización  de  la  instruc- 
ción nacional,  la  representación  viva,  la  encarnación 
perfecta  de  las  condiciones,  de  las  exigencias  y de 
las  necesidades  de  la  clase  media;  la  enseñanza  típi- 
ca de  la  mesocracia  en  nuestro  tiempo  es  esa  segun- 
da enseñanza,  y todos  los  vicios  de  que  adolece,  todos 
aquellos  errores  que  produce,  precisamente  son  los 
congériitos  en  las  condiciones  y en  las  exigencias  de 
lo  que  con  razón  se  llama  la  burguesía.  ¡Dejar  aba- 
jo una  clase  ínfima  inculta,  establecer  arriba  una 
alta  aristocracia  y un  estado  de  cultura  que  sólo 
sirve,  como  decía  en  las  palabras  que  pronuncié  en 
la  última  sesión,  para  dar  apariencias  de  cultura  y 
capacitar  para  gobernar  y administrar  explotando  lo 
que  se  administra,  que  no  sirviéndolo,  con  el  propio 
esfuerzo  del  trabajo  y la  propia  elevación  de  ideas! 

No  podemos  desconocer  esta  verdad  positiva,  in- 
contestable: que  no  hay  grado  alguno  que  pueda 
realmente  determinarse  con  aquellas  condiciones 
con  que  se  organiza  la  seguuda  enseñanza.  Pues  qué, 
¿hay,  por  ventura,  alguna  de  esas  enseñanzas  profesa- 
das en  el  Instituto,  que  no  se  requiera  para  formar  á 
un  hombre  cuito?  Ni  siquiera  está  completa  todavía 
esa  enseñanza  para  formar  un  hombre  culto  y \xu 
digno  ciudadano,  porque  todavía  es  la  hora  en  que, 
á pesar  de  todos  los  ensayos  que  indicaba  en  el  día 
de  ayer,  se  ecba  de  menos  la  enseuauza  moral  y cí- 
vica, que  es  de  todo  punto  indispensable  para  inte- 
grar la  educación  del  ciudadano.  Pues  tqdo  eso  se 
ha  de  hacer  en  la  escuela,  y no  hay  más  que  grados 
de  escuela...  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoq:  Y aquí  los  Ins- 
titutos son  grados  de  escuela.) 

Todo  eso  quisiera  yo  discutirlo,  lo  apuntaré  cuan- 
do menos  como  señal  de  razonamiento.  Yo  me  fun- 
do en  la  finalidad  interna,  no  en  la  externa  ni  en  la 
jerarquía;  si  es  esto  lo  que  parece  doler  á mi  queri- 
do amigo  él  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  deseche  S.  S. 
todo  recelo,  porque  yo  tengo  por  tan  elevada  y su- 
perior la  jerarquía  del  maestro  que  abre  el  cerebro 
del  niño  á la  contemplación  del  mundo,  como  la  de 
cualquier  otro  maestro  llámese  Kant,  Schopenhauer 
ó Hegel.  ¡Pues  no  faltaba  más!  No  existe  semejante 
graduación  en  esa  diferencia  de  jerarquía.  Pues  qué, 
¿no  dediqué  yo  una  buena  parte,  no  quiero  decir  de 
mi  discurso,  de  mis  observaciones  de  anteayer,  para 
rechazar  aquello  que  me  pareció  en  labios  del  señor 
Groizard  un  atentado  contra  la  dignidad  del  profe- 
sorado, cuando  quería  dejar  la  libertad  para  estas 
altas  jerarquías  del  magisterio  y la  negaba  parq  las 
inferiores? 


No  es  eso,  repito;  aquí  tratábamos  de  los  concep- 
tos en  que  se  deben  ir  formando  los  progresos  que 
hayan  de  realizarse  en  la  organización  de  la  instruc- 
ción, para  que  ésta  responda  á los  fines  nacionales. 
(El  Sr.  López  Muñoz:  Se  trata  de  su  finalidad,  de  su 
fin  propio.)  Ni  en  ese  grado  ni  en  ese  fin  podrá  el 
Sr.  López  Muñoz  determinar  objeto  alguno  real,  ca- 
racterístico de  una  segunda  enseñanza  tras  una  pri- 
mera, ni  de  una  enseñanza  superior  tras  una  ense- 
ñanza segunda.  (El  Sr.  López  Muñoz:  Ser  piedra  de 
toque  de  las  vocaciones.)  ¿Qué  duda  cabe?  Pero  ¿aca- 
so las  vocaciones  en  la  instrucción  primaria  no  se 
señalan?  ¿No  se  indican  desde  los  jardines  de  la  in- 
fancia? Tal  como  se  profesa  la  segunda  enseñanza, 
por  esas  condiciones  y por  esas  exigencias  eu  que  la 
mesocracia  actual  se  desenvuelve,  yo  me  permitiré 
decir  que  con  la  enseñanza  de  tipo  estampado,  de 
pensamiento  hecho,  no  se  despiertan  las  vocaciones; 
para  que  se  despierten  las  vocaciones,  para  que  naz- 
ca la  originalidad  es  menester  poner  el  espíritu,  me- 
diante los  sentidos,  frente  á la  realidad.  Lo  que  es  en 
la  elaboración  de  los  conceptos,  en  la  forma  típica, 
clásica  de  la  enseñanza  de  los  Institutos,  tengo  por 
imposible  que  se  despierten  reales  y positivas  voca- 
cioues.  No  sólo  he  hecho  por  mi  parte  experiencias; 
las  he  hecho  con  mis  numerosos  hijos,  las  estoy  ha- 
ciendo en  todo  el  proceso  de  la  educación,  y he  de- 
ducido que  la  segunda  enseñanza  no  sirve,  no  pue- 
de servir,  y precisamente  por  eso  señalo  como  una 
necesidad  imperiosa  la  de  que  se  piense  seriamente 
en  la  reforma  de  todo  nuestro  sistema  de  enseñanza. 

Pero  después  de  todo,  ¿que  iría  padeciendo  nin- 
gún interés,  ni  de  la  enseñanza,  que  es  el  objetivo, 
ni  del  profesor,  cuyo  interés  se  vincula  en  la  repre- 
sentación del  ministerio  social  y en  la  alteza  relati- 
va de  esta  función,  con  que  se  diese  en  continuidad 
coa  la  enseñanza  primaria  el  gradual  y natural  des- 
envolvimiento de  ella?  Pues  qué,  desde  las  nociones 
de  física,  que  con  presencia  de  los  fenómenos  natu- 
rales están  al  alcance  de  los  sentidos  del  niño,  desde 
la  física  sin  aparatos  de  que  da  ejemplo,  por  uno  en- 
tre tantos,  la  de  Tissandier,  hasta  la  física  de  alta  es- 
peculación, ¿hay  algún  grado,  hay  algo  que  sirva 
como  límite  taxativo,  matemático  para  decir:  hasta 
aquí  lo  primario,  de  aquí  allá  lo  secundario?  No  hay 
quien  pueda  determinarlo  en  razón  del  objeto;  no 
hay  quien  pueda  determinarlo  tampoco  en  razón  de 
la  función  del  maestro;  no  hay  quien  pueda  deter- 
minarlo en  razón  del  alumno,  porque  sólo  en  un 
país  como  el  nuestro,  dopde  desdichadamente  cuan- 
do se  trata  de  poner  un  límite  á esto,  decimos:  los 
diez  años  para  pasar  de  aquí  allí;  sólo  en  un  país 
como  el  nuestro  es  donde  semejante  cosa  ocurre. 
Cuando  se  va  á buscar  el  límite,  como  el  límite  se 
engendra  en  la  realidad,  como  no  abstractamente  se 
pone  de  fuera,  sino  como  la  relación  espontánea  del 
proceso  de  las  obras  le  determipa,  no  cabe  señalar 
límites  artificiales  de  esa  naturaleza;  cuando  se  lle- 
gue á tener  el  concepto  de  aquella  enseñanza,  ó se 
sea  capaz  de  elaborarla,  entonces  se  estará  capacita- 
do para  ir  á la  profesióu  ó para  ir  á la  investigación 
en  estudios  superiores.  Por  eso  lo  que  se  requiere  de 
interna  y permanente  necesidad  en  la  organización 
de  la  enseñanza,  no  es  mantener  los  Institutos,  no; 
lo  que  se  requiere  cuando  se  va  á pasar  á una  ense- 
ñanza profesional  ó á una  enseñanza  superior,  es  un 
e^men  de  ingreso:  eq  ese  examen  de  ingreso  es  don- 
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de  se  demuestra  si  se  está  real  y positivamente  ca- 
pacitado para  aquel  orden  de  estudios.  Y en  este  res- 
pecto no  puedo  prescindir  de  un  recuerdo  que  asalta 
mi  mente. 

Doliéndonos  los  profesores  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Letras,  años  há,  de  la  triste,  deplorable  deca- 
dencia en  que,  á pesar  de  nuestros  esfuerzos  y la- 
meutos,  venía  encontrándose  la  enseñanza  de  esa  fa- 
cultad; doliéndonos  todos  á una,  nos  movimos  á pro- 
poner una  reforma  que  creíamos  sería  acogida  por 
los  Centros  superiores  de  la  Administración  y fácil- 
mente traducida  en  una  resolución  que  juzgábamos 
de  todo  punto  necesaria  para  leyantar  el  nivel  de  los 
estudios  de  nuestra  Facultad,  y constituimos  una  po- 
nencia, en  la  cual,  los  nombres  serin  para  vosotros 
perfecta  garantía  de  que  no  podía  haber  espíritu  al- 
guno que  pudiera  ser  de  sectario,  ni  de  un  sentido 
determinado  y hostil  contra  nada  de  lo  existente. 
Con  deciros  que  formaban  parte  de  esa  Comisión  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  el  Si*.  Sánchez  de  Castro  y el 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  quedará 
dicho  de  qué  manera  sentimos  nosotros,  desde  los 
que  podemos  en  esta  relación  exterior  ser  calificados 
de  liberales,  hasta  aquellos  que  estiman  que  se  puede 
y debe  mantener  en  la  enseñanza  algo  que  se  semeja 
al  espíritu  y sentido  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Barrio 
y Mier,  y comprenderéis  la  necesidad  de  que  se  re- 
constituyan ios  medios  para  que  en  aquella  Facultad 
se  profese  la  ciencia  según  el  fin  á que  ella  debe  ser- 
vir en  el  organismo  del  Estado. 

Pue3  pasaron  años  y años,  y aquel  informe  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y Letras  quedó  sepultado  en  al- 
gún rincón  de  algún  armario,  sin  que  yo  tenga  no- 
ticia de  que  hasta  que  el  Sr.  Yincenti,  enterado  del 
caso,  hubo  de  reclamar  que  se  le  diese  curso,  se  hi- 
ciera nada  con  él.  Así  estuvo  ese  informe  durante 
todo  este  tiempo,  y aun  á la  hora  presente  todavía 
no  ha  llegado  al  término  que  nosotros  solicitamos 
con  tanta  insistencia.  (El  Sr.  Vincenti : Está  en  el 
Consejo  de  Instrucción  pública.)  Eso  es  lo  que  se  ne- 
cesita. 

Ya  lo  decía  en  el  día  de  ayer.  Yo  no  pretendo 
censurar  nada;  digo  de  esto  como  de  tantas  otras 
cosas.  Por  lo  mismo  que  el  hombre  en  ninguna  re- 
lación de  la  vida  es  tan  libre  en  sus  actos  sin  llegar 
á la  categoría  de  causa  como  presuntuosamente 
cree;  por  lo  mismo  que  entiendo  que  se  determinan 
losados  por  un  conjunto  de  condiciones,  cuya  deter- 
minación se  concreta  sólo  en  el  acto,  pero  que  parte 
de  todo  el  medio  ambiente,  yo  de  todos  esos  males 
acuso  al  régimen  imperante,  y entiendo  que  dentro 
de  este  régimen  es  por  extremo  difícil  que  pueda 
darse  quien  cumpla  dignamente  con  la  función  que 
el  Estado  le  encomienda.  Y no  sólo  en  esta  relación 
de  índole  interna,  sino  hasta  en  aquella  de  índole 
exterior,  y que  se  cree  que  se  puede  corregir  con  tó- 
picos materiales  ó con  fuerza  coercitiva,  ahí  está  la 
vida  interna  de  nuestras  Universidades  reclamándo- 
lo, y ahí  está,  para  honor  del  profesorado,  la  prueba 
de  que  conoce  la  raíz  de  sus  males  y eleva  el  concep- 
to que  tiene  de  $us  remedios  á los  Ceutros  adminis- 
trativos, los  cuales,  por  las  condiciones  en  que  se 
mueven  y obran,  dejan  sin  resolución  la  queja  y sin 
apoyo  la  solicitud  de  esos  remedios;  y de  ello,  puesto 
que  intervino,  siendo  ponente,  en  un  caso  que  afec- 
taba al  orden  de  la  Universidad,  podrá  daros  una  no- 
ticia bien  cqqcreta,  porque  servirá  para  que  en  eso 


se  ponga  remedio,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate. 

No  sólo  por  una  relación  que  pudiéramos  decir 
externa,  sino  por  una  relación  íntima,  era  llevado  en 
fuerza  de  la  elevación  de  su  pensamiento  mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  López  Muñoz,  á plantear  una  cues- 
tión de  índole  que  pudiéramos  decir  metafísica.  Yo 
no  me  puedo  permitir  discutirla.  Me  parece  que  no 
es  enteramente  propio  de  los  límites  del  Parlamento 
venir  á discutir  ese  tema  del  Sr.  López  Muñoz.  Por 
eso  S.  S.  se  encerró  señaladamente  con  toda  cir- 
cunspección en  una  señal  que  viniera  como  á de- 
mostrar lo  que  debía  ser  el  alcance  de  la  enseñanza 
en  orden  á la  elaboración  de  este  concepto,  y yo  tam- 
bién con  una  mera  señal  contesto.  Precisamente  por 
que  sostengo  que  es  de  todo  punto  imposible  pro- 
fesar enseñanza  de  filosofía  en  ninguno  de  sus  gra- 
dos ni  de  sus  determinaciones  en  el  valor  clásico 
del  vocablo,  cuanto  menos  la  metafísica,  en  la  índo- 
le de  las  cuestiones  que  entraña  y suscita  y promue- 
ve el  espectáculo  del  mundo,  por  lo  mismo  me  per- 
mito decir  que  en  la  organización  de  estos  estudios 
no  se  puede  poner  en  el  comienzo  de  ellos  la  meta- 
física, ni  cabe  profesar  la  enseñanza  de  la  misma 
psicología  sino  en  la  fase  de  su  investigación  filo- 
sófica. 

Y siendo  esto  así,  no  vaya  el  Sr.  López  Muñoz  á 
acusarme  de  que  yo  haya  abandonado  aquellos  alta- 
res en  los  cuales  profesara  con  toda  la  devoción  de 
mi  alma  determinadas  doctrinas.  Claro  está  que,  en 
la  forma  como  se  elabora  esta  cultura  mental,  esta- 
mos pasando  todos,  querámoslo  ó no,  por  aquellas 
evoluciones  que  determinan  é imponen  el  proceso 
mismo  de  la  elaboración  de  la  ciencia  en  medio  de 
la  sociedad  en  que  vivimos;  y si  yo  teDgo  de  algo  de 
que  dolerme,  no  es  de  que  se  haya  producido  en  mi 
espíritu  una  determinada  evolución,  sino  de  que  no 
se  haya  producido  en  tiempo  oportuno  para  que  yo 
hubiera  podido  poner  por  base  de  mi  trabajo  profe- 
sional lo  que  he  venido  tardíamente  á estimar  que 
era  la  condición  indispensable  para  que  se  determi- 
nara con  carácter  positivo  la  ciencia  que  profeso. 
Yo  he  sentido  las  amarguras  y las  angustias  de  un 
íntimo  dolor,  cuando  he  llegado  á convencerme  de 
esto  y de  que  podía  ponerse  en  cuestión  la  existencia 
y la  realidad  de  la  metafísica,  presentándoseme  el 
problema  de  si  yo  profesaba  una  ciencia  que  no  tu- 
viera más  realidad  que  las  meras  abstractas  concep- 
ciones encarnadas  en  la  fantasía,  necesidad  al  cabo, 
de  concepción  poética  más  ó menos  levantada,  ó si 
podía  llegar  á revestir  el  carácter  de  ciencia  positiva 
elaborada  sobre  la  firme,  inconmovible  roca  de  las 
bases  que  constituyen  la  ciencia.  Precisamente  cuan- 
do he  llegado  á reconocer  esto,  tardíamente  para  mí, 
me  he  sentido  con  mayor  ansiedad  y anhelo  de  ex- 
poner ante  todos,  ante  mis  discípulos  los  primeros, 
la  indeclinable  necesidad  que  había  de  capacitarse 
para  cultivar  la  ciencia  que  yo  profeso,  y de  poner 
por  base  de  ella  el  conocimiento  de  las  ciencias  físi- 
cas y de  la  forma  en  que  las  fuerzas  se  determinan. 

Sin  desenvolver  en  esta  materia  razones  que  pue- 
dan ofrecer  ante  vosotros  el  sabor  del  metafísico  que 
habla,  si  tai  nombre  merece,  diré  sólo  que  hay  una 
razón  de  todo  punto  incontestable  para  demostrar  que 
I hoy  no  hay  ciencia  que  pueda  elaborarse  sino  sobre 
| el  dato  concreto  y positivo  que  en  la  determinación 
• de  los  hechos  aparece,  y esto  está  al  alcance  de  todos 
y es  papa  todos  incontestable,  Los  que  se  tienen  como 
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principios  superiores  de  la  razón,  como  conceptos  de 
aplicación  universal,  ésos  se  hacen  y rehacen,  se  re- 
forman, se  contradicen,  se  niegan,  desaparecen  ante 
la  modesta  determinación  de  un  fenómeno  que  apa- 
rece en  los  hechos;  y como  los  hechos  valen  contra 
las  razones,  éstas  en  absoluto  son  impotentes  ante 
ellos.  Y siendo  esto  así,  ¿cómo  no  ha  tenido  que  rea- 
lizarse y rectificarse  en  nuestro  tiempo  el  concepto 
de  la  sustancia,  el  concepto  de  la  fuerza,  el  concepto 
de  la  cantidad  y del  límite?  ¿A  dónde  ha  acudido  el 
hombre  para  rectificar  esos  conceptos  sino  á los  actos 
que  ofrecen  la  determinación  de  los  hechos?  Trátase 
sólo  con  esto,  de  saber  cómo,  por  qué  procedimiento 
seguro  é indefectible  que  la  ciencia  reclama,  puede 
explicarse  la  idea  que  está  encarnada  en  el  hecho,  por 
lo  mismo  que  la  idea  no  está  dada  como  creación 
aparte,  ni  fuera  ni  por  encima  del  hecho,  sino  que 
en  el  hecho  inmana.  Saber  unir  la  idea  con  el  hecho, 
ese  es  todo  el  misterio  de  la  ciencia,  esa  es  la  misión 
del  profesor  en  la  enseñanza. 

Yo  había  tratado,  porque  era  cosa  que  necesaria- 
mente se  imponía,  de  la  reforma  de  la  segunda 
enseñanza  formulada  en  el  decreto  del  Sr.  Groizard 
y de  la  que,  como  compensación  de  esa  reforma, 
vino  á hacerse  á instancias  de  los  Prelados,  restable- 
ciendo si  se  quiere,  yo  pudiera  decir  creando,  la  en- 
señanza de  la  Religión  #en  los  Institutos.  Fué  esto  ob- 
jeto de  una  discreta  y hábil  contestación  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver;  y dejando  aparte  cuanto  en  esa  con- 
testación pueda  haber  de  asertos  contrarios  á Jos 
propios  míos,  porque  ni  los  de  S.  S.  en  el  caso  pue- 
den tener  más  prueba  que  la  de  la  respetabilidad  de 
su  palabra,  ni  tampoco  pueden  tener  los  míos  otra 
prueba  que  la  de  la  eficacia  que  puedan  tener  los 
datos  que  yo  he  recibido,  y la  seguridad  de  un  pro- 
cedimiento imparcial  para  aducir  los  motivos  y las 
causas,  lo  que  queda  de  todo  punto  incontestable  es 
el  hecho  de  que  no  fué  por  iniciativa  del  Gobierno, 
sino  por  requerimiento  de  los  Prelados,  como  expre- 
sión de  una  necesidad  de  su  representación  canóni- 
ca ó invocando  el  concierto  de  esa  representación 
con  el  poder  del  Estado,  como  esa  enseñanza  se  ha 
establecido.  Esto  parece  que  es  incontestable,  y yo  no 
podía  menos  de  hacer  notar  este  hecho.  ¿Cómo  se  ha 
advertido  ahora,  después  de  veinte  años  de  Restau- 
ración, la  necesidad  de  restablecer  la  enseñanza  de 
la  Religión,  y cómo  el  Gobierno  que  ha  llevado  la  re- 
presentación del  Sr.  Pidai  no  ha  sentido  esa  necesi- 
dad? ¿Correspondía  eso  á la  fusión  del  partido  libe- 
ral, cuando  menos  del  partido  democrático,  cuando 
no  lo  estimó  necesario  el  Sr.  Pidal? 

Hecho  es  este  contra  el  cual  no  hay  razón  ni  ha- 
bilidad que  valga.  ¿Es  que  se  ha  estimado  como  obra 
de  impiedad  la  reforma  del  Sr.  Groizard  por  haber 
introducido  la  enseñanza  del  derecho,  la  enseñanza 
del  arte  y la  enseñanza  de  la  sociología?  ¿Es  eso  lo  que 
ha  influido  en  los  Prelados,  cuyo  criterio  parece  que 
también  se  informa  en  quien  rige  actualmente  los 
destinos  de  la  enseñanza;  es  eso  lo  que  ha  requerido 
el  restablecimiento  de  la  enseñanza  de  la  Religión? 

Pues  en  primer  lugar,  pudiera  el  Gobierno  libe- 
ral haber  mantenido  la  integridad  perfecta  de  su  de- 
recho para  introducir  esas  enseñanzas  y para  soste- 
ner que,  si  hay  impiedad  en  ellas,  esa  impiedad  es 
una  impiedad  supuesta;  y convertida  en  motivo  para 
reclamar  el  restablecimiento  de  la  enseñanza  de  la 
Religión,  es  un  pretexto,  porque  no  se  puede  decir 


en  el  humano  racional  discurso  que  sea  enseñanza 
que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  tenga  sabor  de  impiedad 
el  dar  á conocer  al  hombre  cuál  es  el  derecho  á re- 
gular sus  actos  en  la  convivencia  social  que  el  es- 
tado sanciona  en  la  relación  del  derecho  público 
que  se  debe  hacer  íntimo  en  la  relación  de  la  con- 
vivencia particular,  ó aquel  otro  que  trasciende  á 
, la  integridad  del  derecho  en  la  vida  del  ciudadano, 

' ni  que  implique  impiedad  de  clase  alguna  hacer  en- 
tender al  joven,  para  que  cuando  llegue  á ser  mozo 
se  encarne  en  su  espíritu  y como  hombre  lo  cumpla, 
la  necesidad  de  una  ciencia  que  tiene  por  objeto  cono- 
cer la  unidad  de  su  existencia  colectiva  en  la  diversi- 
dad de  todos  los  fines  que  integra  las  condiciones  de 
la  humana  naturaleza. 

¿A  qué  dar  á eso  sabur  y sentido  de  impiedad?  Es, 
salvo  todo  género  de  respetos,  de  todo  punto  contra- 
rio y de  todo  punto  inexacto  respecto  de  aquello  que 
en  realidad  se  impone  y que  de  los  hechos  mismos 
brota.  (El  Sr,  Ortega : Gomo  cristiano  y español  pido 
la  palabra.)  De  respetar  es  siempre  cuanto  al  orden 
de  las  confesiones  religiosas  concierne.  Lo  que  es 
incontestable  es  que  en  la  fundación  de  la  enseñanza 
en  los  tiempos  que  vivimos  no  es  lícito  á ningún  par- 
tido político  imponer  enseñanzas  que  respondan  á 
confesiones  religiosas  determinadas,  porque  eso  im- 
plica la  infracción  terminante  de  artículos  constitu- 
cionales. Y ahí  está  la  base  de  mi  argumentación, 
porque  el  Estado  no  puede  hacer  eso,  y si  lo  hace,  es 
porque  se  ha  sometido  á imposiciones  extranjeras. 

Y aducía  otra  consideración  que  salta  á la  vista: 
aquella  que  imponía  la  prudencia  en  los  mismos  que 
requerían  al  Gobierno  para  que  esa  enseñanza  se  res- 
tableciera; pues  ¿cabe  en  nuestro  tiempo,  no  es  obra 
de  imprudencia  rayana  en  la  temeridad,  porque  en- 
gendra la  discordia  en  la  convivencia  social,  el  hacer 
entender  que  hay  una  moral  que  se  deriva  de  una 
confesión  determinada,  y otra  moral  que  no  se  deriva 
de  confesiones? 

En  esta  contrariedad,  en  esta  lucha,  en  este  anta- 
gonismo, ¿es  racional  y prudente  que  entreguen  los 
Gobiernos  á los  pueblos  en  las  instituciones  que 
creen,  en  el  régimen  que  imponen,  aquella  tristísima 
enseñanza  de  que  para  ser  moral  hay  que  ser  cris- 
tiano? (El  Sr,  Barrio  y Mier:  Como  es  verdad.)  Será 
verdad  para  S.  S.  y para  quien  lo  crea;  lo  que  á todos 
importa  es  afirmar  esto:  que  ser  moral  debe  serlo 
necesariamente  todo  hombre,  y que  ser  cristiano 
puede  serlo  ó no  serlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  está 
rectificando  y está  ahora  resucitando  de  nuevo  la 
cuestión,  pues  parece  que  de  nuevo  discutimos  si  ha 
de  haber  enseñanza  religiosa  ó no.  Llamo  la  atención 
de  S.  S. 

El  Sr.  SALMERON:  Defiero  á las  indicaciones  de 
la  Presidencia,  pero  es  imposible  que  deje  de  contes- 
tar una  interrupción  que,  de  no  ser  recogida  y con- 
testada, pudiera  anular  la  eficacia  de  mi  razona- 
miento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Y  si  le  dijera  á S.  S.  que 
la  interrupción  ha  venido  de  que  ya  S.  S.  discute 
otra  vez  io  que  no  está  discutiéndose  ahora? 

El  Sr.  SALMERON:  Yo  rectificaba,  Sr.  Presi- 
dente, y creía  no  haberme  excedido  de  los  límites  de 
una  prudente  rectificación,  porque  el  Sr.  López 
Puigcerver  adujo  una  determinada  razón  contra  lo 
por  raí  expuesto,  y era  necesario  de  mi  parte,  incluj 
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so  hasta  en  relación  de  cortesía,  que  yo  lo  restable  - 
ciera  en  aquel  grado  que  yo  lo  había  presentado,  y 
todo  esto  venía  precisamente  á este  fin,  que  es  el  que 
me  importa  aún  más  que  el  razonamiento,  porque 
el  razonamiento  ahí  está  y puede  compararse.  El  se- 
ñor López  Puigcerver  llegaba  á calificar  mi  razona- 
miento de  inspirado  en  hostilidad  hacia  la  Iglesia 
católica,  y yo  tengo  que  oponer  á eso  la  más  solem- 
ne y rotunda  negativa.  Yo  he  demostrado,  y me  pa- 
rece que  hasta  con  prolijidad,  de  qué  manera  en- 
tiendo que  se  deben  respetar  los  derechos  de  la  Igle- 
sia en  el  libre,  libérrimo  ejercicio  de  su  vida,  no 
sólo  discutiendo  el  presupuesto  de  obligaciones  ecle- 
siásticas, sino  en  esta  misma  discusión,  puesto  que 
repetidas  veces  sostuve  que  la  Iglesia  tenía  el  dere  - 
cho de  dar  su  enseñanza  religiosa  en  el  recinto  del 
templo.  (El  Sr.  Barrio  y Míer : Y fuera  también.) 
Fuera  podría  hacerlo  libremente;  pero  sin  la  inter- 
vención del  Estado,  el  cual  atenta  al  derecho  de  los 
particulares,  al  sagrado  de  las  familias  y comete  esa 
imprudencia  á que  antes  me  refería,  llevando  esa 
enseñanza  al  centro  profano  de  los  Institutos.  (El 
Sr.  Gascón : ¿Y  la  acción  del  Estado  sobre  la  higiene 
de  los  establecimientos  públicos?)  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  higiene,  cuando  es  la  higiene  cosa  común?  ¿Podrá 
decir  nadie  que  es  común  la  fe  para  el  que  la  pro- 
fesa y para  el  que  no  la  profesa?  Pero  la  higiene,  sin 
la  cual  no  es  posible  la  convivencia  social,  que  afec- 
ta á la  continuidad,  persistencia  y mejora  del  cuerpo 
social,  ¿cómo  se  ha  de  desconocer  que  sea  un  fin  por 
su  naturaleza  social,  y por  su  índole  público? 

El  Sr.  López  Puigcerver,  discutidor  intencionado 
y hábil  y con  suaves  apariencias,  no  sólo  para  poder 
herir  la  dificultad,  sino  para  tratar  de  desarmar  al 
adversario,  pretendiendo  sacar  contradicción  allí  don- 
de en  realidad  no  existía,  decía  que  la  prueba  de  esta 
mi  hostilidad  se  hallaba  en  que  yo  mismo  había  ha- 
blado del  proyecto  que  tiene  el  Estado  francés  de 
crear  una  Universidad  musulmana,  y que  yo,  que  no 
encontraba  mal,  sino  que  alababa  la  creación  de  esa 
Universidad,  censuraba  la  enseñanza  de  la  Religión 
católica  en  los  Institutos.  Sólo  por  habilidad  podía 
sacar  ese  argumento  el  Sr.  López  Puigcerver,  porque 
lo  que  yo  dije  fué  esto,  y salta  á la  vista:  no  hay  más 
que  dos  procedimientos  que  seguir:  si  el  Estado  tra- 
ta de  subvencionar  enseñanzas  de  confesión  deter- 
minada, se  impone  que  subvencione  las  enseñanzas 
de  todas  las  confesiones  que  se  profesan  eu  la  socie- 
dad que  rige,  y ese  es  el  criterio  del  pueblo  francés, 
y para  aplicarlo  precisamente  trata  de  crear  esa  Uni- 
versidad musulmana;  pero  para  quien  entienda  que 
el  fin  religioso  se  realiza  y cumple  más  cabal,  más 
íntegra,  más  dignamente  en  la  intimidad  y en  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  que  en  la  relación  de  la  depen- 
dencia oficial,  para  ése,  yo  decía,  el  criterio  que  se 
impone  es  dejar  que  la  Iglesia  enseñe  Ubérrimamen- 
te, sin  más  limitación,  añadía,  que  la  que  pueda  re- 
sultar de  determinadas  confesiones  religiosas  contra- 
rias á las  soluciones  que  el  progreso  moral  haya  im- 
puesto, porque  no  habíamos  de  pérmitir  aquí,  por 
ejemplo,  enseñanzas  á eáfcilo  mormónico  ó á estilo 
musulmán. 

Y viniendo,  Sres.  Diputados,  tras  haberos  moles- 
tado con  exceso,  á las  solucioues  de  carácter  prácti- 
co, á las  que  podemos  considerar  la9  peculiares  del 
ün  del  Parlamento  y á las  que  se  pueden  traducir  en 
bienhechoras  reformas  estos  debates,  no  con  solu- 


ciones radicales  que  podrían  resultar  de  mi  perso- 
nal criterio,  sino  en  el  límite  que  determinen  las 
mismas  condiciones  existentes,  yo  no  puedo  menos 
de  recoger  algunas  de  las  manifestaciones  del  señor 
Vincenti  que  oí  con  verdadero  regocijo  de  labios  de 
S.  S.,  después  de  haber  aducido  una  serie  de  datos 
que  demuestran  su  gran  competencia  y de  haber 
penetrado  en  la  significación  de  estos  datos  respecto 
á la  organización  de  los  estudios  en  los  pueblos  cul- 
tos para  traerlos  á la  aplicación  de  nuestro  país;  y 
yo  no  puedo  menos  de  recoger  aquellos  resultados 
que  corresponden  á datos  que  tuve  el  honor  de  ex- 
poner y á soluciones  que  recomendé  á vuestra  bene- 
volencia. 

Reconoció  el  Sr.  Vincenti  conmigo  que  era  de 
todo  punto  necesario  reformar  el  actual  sistema  de 
exámenes;  y si  hemos  de  llegar  eu  esto  á aquella  so- 
lución concreta  que  demuestra,  incluso  las  aparien- 
cias con  las  cuales  se  exornan  los  exámenes  en  nues- 
tra Patria,  y de  cuyo  bochorno  os  di  una  mínima  se- 
ñal, bastará  que  se  introduzca  en  vez  de  este  deplo- 
rable sistema  el  de  grados  distribuido  en  varios 
ejercicios,  correspondientes  á la  índole  de  las  varias 
enseñanzas,  escritos  orales  y prácticos,  y que  duran- 
te una  serie  de  dias,  no  corta,  demuestren  la  compe- 
tencia y aptitud  del  grado  que  se  confiera. 

Y para  que  pueda  libremente  funcionar,  como 
debe,  así  la  enseñanza  oficial  como  la  libre,  que  se 
formulen  y redacten  programas  que  respondan  al 
estado  de  la  ciencia,  á las  condiciones  de  la  cultura 
general,  y aun  á aquellos  especiales  que  vaya  requi- 
riendo la  exigencia  de  igualarnos  con  el  estado  de 
los  demás  pueblos  cultos,  y estos  programas  pueden 
fácilmente  hacerse  por  períodos  de  dos,  de  tres,  de 
cuatro  años. 

Pero  esos  programas,  ¿quiénes  los  han  de  hacer? 
Con  todos  los  respetos  que  yo  debo  tributar  á ia  alta 
Corporación  que  preside  los  destinos  de  la  instruc- 
ción pública,  no  habréis  de  extrañar,  Sres.  Diputa- 
dos, y no  lo  extrañarán  de  seguro  ui  aun  los  conse- 
jeros de  la  singular  competencia  del  Sr.  Cárdenas, 
que  yo  declare  que  la  competencia  para  elaborar 
esos  programas  no  la  tiene  sino  el  profesorado  ofi- 
cial. Y si  ei  profesorado  oficial  no  la  tieue  en  nues- 
tro país,  ¡bochorno  del  Estado,  bochorno  de  las  Uni- 
versidades, ignominia  del  régimen  oficial  de  la  en- 
señanza! Que  una  representación  corpirativa  del 
profesorado  elabore  esos  programas;  que  se  rehagan 
cada  tres  ó cuatro  años,  para  que  se  vayan  incorpo- 
rando á ellos  los  progresos  que  se  hagau  dentro  y 
fuera  de  nuestro  país. 

Así  sabrá  todo  el  mundo  qué  es  lo  que  tiene  que 
probar  cuando  aspire  á ganar  uu  grado,  y así  podrá 
hacerse  en  nuestra  enseñanza  aquello  que  es  abso- 
lutamente imposible  que  se  haga  dentro  del  régimen 
presente,  es  á saber:  que  pueda  el  profesor  enseñar 
durante  ei  curso  sólo  una  parte  de  la  asignatura, 
pero  que  sea  obligado  el  alumno  á probarla  entera, 
como  se  hace  en  todos  los  pueblos  cultos  del  mundo, 
y no  suceda  que,  sin  censura  para  nadie,  y es  bueno 
también  que  el  país  se  penetro  ello,  si  de  una  asig- 
natura no  se  ha  explicado  sino  un  coutado  número 
de  lecciones,  no  necesita  el  alumno  aprender  de  esa 
asignatura  más  que  las  leccioues  que  hayan  sido  ex- 
plicadas. 

¿Qué  vicio  entraña  esto  eu  lo  fundamental?  Yo  no 
necesito  recomendarlo  á vuestra  atención.  En  todas 
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partes  del  mundo  culto  el  profesor,  si  no  ha  de  ser 
el  mecánico  servil  repetidor  de  un  libro, acaso  hecho 
en  las  condiciones  con  que  dibujaba  de  mano  maes- 
tra el  Sr.  López  Muñoz  los  libros  que  en  la9  manos 
de  la  juventud  se  ponen;  si  no  ha  de  ser  ese  mecá- 
nico repetidor,  tiene  que  limitarse  á explicar  sólo 
una  parte  de  su  enseñanza  y á presentarla  como 
ejemplo  de  cómo  se  deben  ultimar  los  estudios. 

Esa  es  la  reforma  que  puede  fácilmente  realizar- 
se y que  devolvería  ai  profesorado  aquella  indepen- 
dencia en  la  dirección  de  los  estudios,  sin  la  cual 
ciertamente  el  profesorado  no  llegará  á capacitarse 
de  la  superior  misión  que  en  la  sociedad  le  toca 
ejercer. 

Otra  reforma  que  puede  también  realizarse  sin 
alterar  la  cifra  del  presupuesto,  y en  la  que  parece 
también  convenir  conmigo  el  Sr.  Vincenti,  es  la  de 
la  supresión  de  esos  desdichados,  de  esos  deplorabi- 
lísimos años  de  preparatorio  que  hay  establecidos 
en  lu  enseñanza  superior  en  España.  (El  Sr.  Barrio  y 
Mier:  Eso  es  verdad.)  ¿Cómo  no  ha  de  serlo,  si  esta- 
mos todos  sintiendo  á diario  sus  deplorables  efectos? 
Eso  es  juntamente  una  degradación  de  la  Universi- 
dad en  la  Facultad  que  presta  ese  servicio  y en  la 
Facultad  que  le  recibe,  con  todo  lo  que  eso  trae  con- 
sigo aparejado,  que  es,  incluso  la  falta  de  respeto 
interno  en  la  función  de  la  enseñanza,  porque  donde 
se  inicia  ese  espectáculo  casi  inconcebible  que  se 
suele  producir  en  todas  las  Universidades  antes  de 
comenzar  las  vacaciones,  es  entre  esos  alumnos  del 
preparatorio,  á quienes  no  interesa  más  que  pasar 
por  allí  con  la  aprobación,  porque  dicen:  esto  no  se 
refiere  en  poco  ni  en  mucho  á la  profesión  que  yo 
voy  á ejercer. 

Lo  que  debe  ser  común  á la  enseñanza  de  varias 
Facultades,  no  es  lo  que  sea  peculiar  de  la  enseñan- 
za profesional  ó de  la  enseñanza  de  Facultad,  sino  lo 
que  está  en  la  cruz,  en  el  engrane  de  las  ciencias  que 
en  las  Facultades  se  profesan. 

Por  eso  la  psicología,  por  ejemplo,  si  se  crease, 
no  podría  pertenecer  á la  Facultad  de  Derecho,  sino 
que  tendría  que  ser  necesariamente  enseñanza  co- 
mún á la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  y á la  Facul- 
tad de  Derecho;  por  eso  la  metafísica  no  puede  ser 
en  modo  alguno  enseñanza  privativa  de  una  Facul- 
tad, sino  que  ha  de  estar  como  en  la  clave  y en  la 
cima  de  todas  ellas. 

Podría  realizarse  también  otra  reforma  sin  que 
alterase  el  presupuesto,  y en  la  cual  convenía  asi- 
mismo el  Sr.  Vincenti,  no  sólo  por  las  indicaciones 
por  mí  en  público  hechas,  sino  por  aquellos  reque- 
rimientos de  interés  por  el  oficio  que  yo  tuve  el 
honor  de  dirigirle,  y que  S.  S.  acogió  elevándolo  al 
entonces  Ministro  de  Fomento,  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  quien  se  prestó  á traducir  aquellas  indicacio- 
nes en  reformas  efectivas. 

Me  redero  á este  hecho  por  demás  anómalo,  de 
que  se  llegue  á profesar  la  enseñanza  de  la  psicolo- 
gía, de  la  lógiea  y de  la  ética  en  los  Institutos,  con 
sólo  lo  que  en  los  Institutos  se  aprende,  y sin  más, 
porque  en  ninguna  enseñanza  superior  se  vuelve 
á cultivar  esa  ciencia.  Y correspondería  con  ésta 
otra  reforma  cuya  necesidad  imperiosa  sentimos  los 
que  tenemos,  con  voluntad  ó sin  ella,  que  ejercer  la 
función  de  la  abogacía.  Se  le  dan  al  alumno  una  se- 
rie de  enseñanzas,  alguuas  de  las  cuales  son  de  todo 
purdo  i eficaz,  y de  ell?>s  nada  aprovecha  ni  va  á 


aplicar,  y en  cambio  sale  el  alumno  de  Derecho  de 
la  Universidad,  sin  conocer  cómo  se  ha  de  dirigir 
una  prueba,  cómo  se  ha  de  investigar  la  realización 
de  un  hecho,  ni  qué  elementos  se  han  de  aportar 
para  que  sirvan  de  base  á un  fallo  acertado  y justo. 

Esa  euseñanza  de  la  lógica  aplicada  á la  función 
de  lo  útil,  sin  la  cual  es  imposible  la  función  del 
abogado,  esa  enseñanza  de  la  lógica  sin  la  cual  es 
imposible  la  función  del  magistrado;  esa  enseñanza 
no  se  da,  y esa  enseñanza  pudiera  y debiera  darse 
como  algunas  otras  que  en  los  tiempos  que  corren 
están  trasformando  la  base  del  derecho  penal,  por- 
que sólo  mediante  ella  puede  investigarse  de  qué 
manera  se  realizan  los  actos  voluntarios,  y en  qué 
límite  y medida  está  determinada  la  voluntad  del 
hombre  que  obra  bajo  impresiones  que  hoy  estima- 
mos como  efecto  de  una  voluntad  libre,  que  hoy 
apreciamos  como  actos  criminales  cuando,  quizá 
ciertos  estudios  pudieran  conducir  á consecuencias 
muy  distintas.  Todas  estas  reformas  se  pueden  ha- 
cer sin  tocar  ai  presupuesto,  y todas  ellas  están  re- 
clamando á grito  herido  la  organización  racional  de 
nuestra  enseñanza  universitaria,  la  exigencia  de  fun- 
ciones esenciales  en  la  vida  del  Estado,  la  reforma 
de  nuestros  Institutos,  algo,  en  fin,  que  evite  que 
continuemos  en  esta  situación  depresiva  y de  atraso. 

Hay,  por  último,  otra  reforma  que  personal- 
mente el  Sr.  Vincenti  aceptaba,  pero  que  sometía  á 
la  decisión  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y yo, 
asociado  á la  autoridad  de  S.  S.,  suplico  rendida- 
mente á la  Comisión  que  acepte  esa  reforma. 

Yo  he  demostrado,  y el  Sr.  Vincenti  ha  confirma- 
do y ampliado,  que  hay  en  España  un  número  exa- 
gerado de  alumnos  en  los  Institutos  y en  la  ense- 
ñanza universitaria,  que  hay  una  verdadera  super- 
fetación,  dadas  las  condiciones  de  España.  Con  decir 
que  es  doble  el  número  de  alumnos  que  en  Alema- 
nia, con  decir  que  es  cuádruple  que  en  Inglaterra, 
está  dicho  todo,  Sres.  Diputados.  Pues  bien;  si  sobre 
esa  base  se  pone  por  delante  á los  individuos  de  la 
Comisión  este  dato  que  yo  expuse  ayer,  á saber:  que 
en  las  cuatro  Facultades  de  Ciencias  que  hay  en  Es- 
paña se  hacen  al  año  diez  licenciados  y cinco  docto- 
res, ¿cómo  no  ha  de  resultar  verdaderamente  mons- 
truoso que  se  vayan  á crear  en  España  tres  Faculta- 
des más  de  Ciencias?  Si  ponéis  esto  de  par  con  el  dato 
bochornoso  de  que  las  Universidades  tienen  para 
material  científico  sólo  27.000  pesetas,  ¿no  estará  re- 
clamando la  más  vulgar  imposición  del  sentido  co- 
mún, que  desistáis  de  la  creación  de  esas  Facultades 
de  todo  punto  innecesarias,  que  no  servirán  sino  para 
rebajar  el  nivel  de  la  ciencia  y de  la  cultura  del  país, 
y que  destinéis  eso  á aumentar  el  material  científico, 
sin  el  cual  es  imposible  que  se  cultive  en  serio  la 
ciencia  en  nuestro  país?  Todo  esto  es  realizable  sin 
daño  alguno  de  vuestras  exigencias  de  ideas,  ni  de 
vuestras  necesidades  económicas,  y si  lo  hacéis,  pues 
ta  la  mira  en  la  dirección  que  debe  tener  la  reforma 
de  la  enseñanza  en  España,  yo  daré  por  merecida  la 
molestia  que  os  he  causado,  pero  en  cambio  también 
por  completamente  satisfecho  el  cumplimiento  de  mi 
deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Si  el  Sr.  López  Puigcerver 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra,  no  tengo  inconve- 
niente alguno  en  cedérsela. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Puigcerver. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Agradezco  ai  se- 
ñor Vincenti  su  cortesía  al  cederme  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Ayer  demostré  ai  Congreso  que  no  tenía  deseos  de 
prolongar  este  debate  ni  de  entorpecer  la  aprobación 
de  !os  presupuestos,  y el  Congreso  recordará  con 
cuánta  sobriedad  recogí  las  alusiones  que  se  me  ha- 
bían dirigido  durante  la  discusión.  Hoy  voy  á ser  aún 
más  parco,  y me  voy  á limitar,  como  hace  el  catecis- 
mo, á preguntas  y respuestas  en  la  única  cuestión  á 
que  voy  á referirme,  que  es  la  de  la  enseñanza  reli- 
giosa. Las  preguntas  las  ha  formulado  el  Sr.  Salme- 
rón en  los  argumentos  que  ha  aducido,  y yo  voy  á 
dar  las  respuestas  en  forma  concreta  y breve,  tratan- 
do de  explicar  mi  conducta  y de  contestar  á aquellos 
argumentos. 

El  Sr.  Salmerón  ha  hablado  del  establecimiento 
de  la  cátedra  de  Religión,  ó del  restablecimiento , como 
digo  yo,  puesto  que  en  España  ha  existido  en  la  se- 
gunda enseñanza  (única  á que  me  reñero,  porque  yo 
no  hice  la  reforma  en  la  primera  enseñanza)  desde 
el  año  1836  al  68  la  cátedra  de  Religión. 

De  Religión  y moral  se  llamaba  entonces,  y de 
Religión  únicamente  la  he  titulado  yo  al  restable- 
cerla, y aquí  tiene  ya  el  Sr.  Salmerón  explicado  algo 
de  la  diferencia  que  hay  entre  el  espíritu  que  infor- 
maban aquellos  planes  de  estudios  y el  espíritu  que 
informa  la  creación  de  la  cátedra  de  Religión;  por- 
que no  he  restablecido  una  cátedra  de  Religión  y mo- 
ral, lo  cual  hubiera  supuesto  que  se  entendía,  como 
antiguamente,  que  la  moral  debía  explicarse  única- 
mente por  la  Religión.  Yo,  que  no  puedo  negar  el  he- 
cho de  la  existencia  de  distintas  religiones  y de  dis- 
tintas congregaciones  religiosas;  yo,  que  no  puedo  ne- 
gar la  existencia  de  personas  que  deducen  su  moral 
para  la  vida,  no  de  principios  religiosos,  sino  de  prin- 
cipios respetables  y muchas  veces  sublimes;  yo,  que  veo 
que  hay  personas  que  deducen  las  reglas  de  la  moral 
para  el  ñn  de  la  vida  de  la  idea  de  realizar  el  bien  por 
el  bien  mismo,  sin  la  esperanza  en  ésta  ni  en  la  otra 
vida  del  premio  y sin  temor  al  castigo;  yo,  que  no 
puedo  negar  que  eso  existe  en  el  mundo,  creo  que  en 
la  enseñanza  oficial  la  parte  de  moral  debe  corres- 
ponder y explicarse  en  la  ciencia. 

Ya  ve,  pues,  S.  S.  cómo  en  algo  íbamos  á estar 
conformes,  y cómo  S.  S.  no  puede  hablar  de  impie- 
dad en  mí  al  decir  que  he  restablecido  la  cátedra 
de  Religión. 

Yo  he  restablecido  la  cátedra  de  Religión  para  sa- 
tisfacer á un  país  cuya  Constitución  no  establece  la 
libertad  de  cultos,  sino  tan  sólo  la  tolerancia,  y la  he 
restablecido  para  deferir  (y  ahora  me  ocuparé  de  esto) 
á las  indicaciones  que  hacían  los  representantes  de 
la  Iglesia,  y la  he  encerrado  en  tales  límites,  que  creo 
que  no  ha  podido  haber  agravio  ni  al  derecho  ni  al 
respeto  de  la  conciencia  humana. 

En  realidad  no  ha  habido  aquí  cuestión  de  prin- 
cipios entre  S.  S.  y yo  cuando  se  ha  discutido  este 
asunto,  y ha  acudido  á la  cuestión  de  procedimiento, 
y no  de  fondo,  para  censurarme.  ¿Ha  podido  el  señor 
Salmerón  negar  en  manera  alguna  que  al  restablecer 
la  cátedra  de  Religión  no  se  infringía  ninguno  de  los 
principios  por  nosotros  profesados? 

Empezó  S.  S.  diciendo  que  no  se  puede  obligar  á 
ningún  ciudadano  á que  sus  hijos  tengan  necesaria-  1 


mente  que  estudiar  una  religión  que  él  no  profese. 

Este  es  uno  de  los  argumentos  que  desde  el  punto 
de  vista  de  los  principios  hacía  el  Sr.  Salmerón,  y yo 
le  contestaba:  ¿dónde  está  la  obligación  en  el  decre- 
to creando  la  cátedra  á que  me  refiero?  ¿No  se  dice 
allí  que  la  matrícula  en  esta  cátedra  será  voluntaria? 
¿No  se  dice  que  no  forma  parte  de  la  enseñanza  ofi- 
cial? ¿No  se  dice  que  asistirán  á ella  los  alumnos 
cuyos  padres  quieran  matricularlos  en  esa  asigna- 
tura y los  huérfanos  cuyos  tutores  ó curadores  quie- 
ran que  se  les  dé  esa  enseñanza?  ¿Dónde  está  la  vio- 
lación de  ningún  principio  de  justicia?  El  argu- 
mento de  S.  S.  quedaba  desvirtuado. 

Decía  también  S.  S.  examinando  la  cuestión  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  principios:  aEs  que  no  se 
debe  pagar  con  el  dinero  del  contribuyente  la  ense- 
ñanza de  una  religión  positiva  determinada»,  y yo  le 
contestaba  que  no  sucederá  eso,  porque  las  matrícu- 
las de  los  alumnos  que  voluntariamente  van  á reci- 
bir esa  enseñanza,  constituirán  la  subvención  que  se 
ha  de  dar  á los  profesores  de  ella. 

Así,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  princi- 
pios no  ha  podido  quedar  en  pie  ninguna  afirmación 
de  S.  S.  en  cuanto  al  decreto  creando  la  cátedra  de 
Religión,  porque  ni  se  ha  faltado  al  Código  funda- 
mental, ni  al  respeto  debido  á los  derechos  indivi- 
duales, ni  al  que  todas  las  creencias  merecen. 

Para  censurar  ese  decreto  vino  S.  S.  á empeque- 
ñecer la  cuestión,  diciendo  que  no  se  debe  dar  esa 
enseñanza  en  los  Institutos,  sino  pura  y exclusiva- 
mente dentro  de  las  iglesias;  lo  cual,  como  compren- 
derá S.  S.,  es  una  cuestión  muy  secundaria  y que  no 
merece  que  nos  detengamos  mucho  tiempo  en  su 
examen.  ¿Es  que  la  Iglesia  no  tiene  derecho  á expli- 
car y á dar  la  enseñanza  de  la  Religión?  Su  señoría 
está  conforme  conmigo  en  que  lo  tiene.  La  Religión 
que  tiene  derecho  al  culto  tiene  derecho  á la  propa- 
ganda, á la  enseñanza.  Es  más:  la  Constitución  en 
su  art.  1 1 establece  en  primer  término  que  la  Re- 
ligión del  Estado  es  la  católica,  y después  consigna 
el  principio  de  la  tolerancia  religiosa.  ¿Podía  negar- 
se á los  representantes  de  la  Iglesia  que  la  enseñan- 
za que,  como  S.  S.  reconoce,  podían  dar  en  el  templo 
la  pudieran  dar  en  los  Institutos  oficiales?  Solamente 
podrá  recibir  esa  enseñanza  el  que  quiera.  ¿De  quién? 
Del  único  que  puede  darla,  según  S.  S.  convendrá 
conmigo:  del  sacerdote.  ¿Dónde?  En  el  Instituto.  ¡Qué 
gran  atentado  contra  los  derechos  de  los  ciudadanos 
que  en  el  Instituto  se  preste  un  local  para  que  el 
sacerdote  explique  la  Religión  del  Estado!  ¿Creéis 
que  todo  esto  merece  las  censuras  y los  apasionados 
argumentos  que  en  contra  mía  ha  expuesto  el  señor 
Salmerón? 

Poco  tengo  que  detenerme  ya  en  esta  rectifica- 
ción; tan  sólo  voy  á ocuparme  de  un  razonamiento 
que  S.  S.  ha  hecho  al  hablar  del  restablecimiento  de 
esta  cátedra.  Su  señoría  insiste  en  afirmar  que  ha 
habido  una  imposición  de  los  Prelados,  que  el  Go- 
bierno ha  querido  dar  á la  Iglesia  una  compensación 
de  lo  establecido  en  el  decreto  del  Sr.  Groizard,  y 
S.  S.  deduce  de  algunas  palabras  dichas  por  mi  digno 
antecesor  en  el  Senado,  que  se  ha  establecido  esa  cá- 
tedra como  una  compensación  de  lo  que  contiene  el 
decreto. 

Yo  no  creo  que  el  decreto  del  Sr.  Groizard  es 
impío  y que  se  necesitara  dar  alguna  compensación 
á la  Iglesia.  La  cátedra  se  ha  establecido  i petición 
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de  los  Prelados,  y S.  S.  ha  querido  interpretar  la  pa- 
labra en  un  sentido  muy  extenso.  Los  Prelados  hi-  ! 
cieron  esa  petición;  los  Prelados  que  tienen  asiento 
en  la  otra  Cámara  pidieron  al  Gobierno  que  fijara  su 
atención  en  este  asunto  y que  lo  estudiara,  cosa  que 
había  sucedido  anteriormente  con  motivo  de  otros 
asuntos  de  enseñanza;  porque  si  S.  8.  ha  dicho,  y tie- 
ne razón,  que  el  partido  conservador  no  estableció 
la  cátedra  de  Religión,  no  podrá  negar  que  tuvo  el 
propósito  de  restablecerla  y que  en  el  proyecto  de 
ley  presentado  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  al  cual  ha  aludido  hoy  el  Sr.  Cárdenas,  se 
establecía  en  la  segunda  enseñanza  la  cátedra  de  Re- 
ligión hasta  cierto  punto  como  voluntaria,  pero  no 
en  los  términos  en  que  se  ha  establecido  ahora. 

Si  no  recuerdo  mal,  el  Conde  de  Toreno,  en  las 
bases  que  presentó  al  Congreso,  establecía  que  la  en- 
señanza de  la  Religión  sería  obligatoria  para  todos  los 
católicos,  y que  se  podía  dispensar  su  estudio  cuan- 
do el  padre  ó tutor  manifestara  que  sus  hijos- ó pu- 
pilos no  eran  católicos.  Esto  era  lo  que  establecían 
las  bases  del  Conde  de  Toreno.  De  modo  que  ya  ve 
S.  S.  cómo  no  era  nueva  la  petición  ó la  instancia  de 
la  Iglesia  para  que  se  estableciera  la  cátedra  de  Re- 
ligión. Los  Prelados  requerían  al  Gobierno  para  que 
fijara  su  atención  en  este  punto;  el  Gobierno  estudió 
el  asunto,  y yo  entendí,  y declaro  con  toda  ingenui- 
dad que  acaso  no  todos  ios  individuos  del  partido  li- 
beral pensaron  lo  mismo;  yo  entendí  que,  dentro  de 
la  Coíistitución,  no  se  podía  exigir  como  obligatoria 
la  cátedra  de  Religión,  y así  lo  manifesté;  entonces 
me  pidieron  que  se  estableciera  la  fórmula  del  Conde 
de  Toreno.  Yo  me  negué  también  á establecerla,  por- 
que entiendo  que  no  sólo  se  viola  el  derecho  del  in- 
dividuo exigiéndole  que  vaya  á aprender  una  reli- 
gión que  no  profesa,  sino  también  cuando  se  le  exige 
para  eximirle  de  esa  obligación  una  profesión  de  fe 
de  otra  religión  distinta,  lo  cual  en  España  es  peli- 
groso, porque,  á pesar  del  progreso  de  los  tiempos,  no 
se  puede  negar  que  todavía  existen  en  ciertas  esferas 
de  la  sociedad  vestigios  de  intolerancia  que  á nadie 
se  puede  poner  en  la  necesidad  de  arrostrar. 

¿Dónde,  pues,  está  aquí  la  imposición  de  los  Pre- 
lados? ¿Dónde  está  la  abdicación  del  Gobierno?  ¿Dón- 
de está  aquí  la  compensación  á esa  legislación  del 
Sr.  Groizard,  calificada  poco  menos  que  de  impía  por 
el  Sr.  Salmerón?  ¿Acaso  pedía  la  Iglesia  compensa- 
ción de  ella?  Nada  de  eso.  ¿Qué  compensación  había 
pedir  por  la  publicación  del  decreto  del  Sr.  Groi- 
zard? ¿Cree  S.  S.  que  una  persona  tan  piadosa  como  el 
Sr.  Groizard.  que  ha  manifestado  en  los  Cuerpos  Go- 
legisladores  sus  sentimientos  religiosos,  hiciera  una 
obra  que  exigiera  compensación  por  parte  de  la  Igle- 
sia? ¿Cree  S.  S.  que  si  esa  obra  hubiera  sido  impía, 
hubiera  transigido  con  ella  la  Iglesia  pidiendo  com- 
pensación? Seguramente  que  no  hubiera  podido  tran- 
sigir con  la  impiedad.  No;  hubo  solamente  la  cons- 
tante petición  de  la  Iglesia  para  que  se  estudiase  este 
problema  por  el  Ministro,  á fin  de  hacerlo  compati- 
ble con  la  Constitución,  y se  tratara  de  armonizar  los 
dos  extremos  y resolver  el  asunto  de  modo  que  no 
quedase  desatendida  la  Iglesia  ni  infringida  la  Cons- 
titución. 

•18 Yo  procuré  establecer  una  fórmula  de  concordia 
y de  armonía;  es  claro  que  contando  con  la  oposición 
que  pudiera  hacerse  de  uno  y otro  lado. 

Ahí  tenéis  explicada  mi  conducta  y ios  motivos 


de  haber  dictado  el  Real  decreto  que  se  ha  discuti- 
do aquí. 

Y como  me  he  propuesto  ser  muy  sobrio  y parco 
en  la  palabra,  y he  explicado  lo  que  principalmente 
me  ha  movido  á hablar  esta  tarde,  porque  lo  demás 
que  hubiera  de  contestar  al  Sr.  Salmerón  respecto 
de  otros  puntos  no  sería  más  que  una  reproducción 
de  lo  que  ya  se  ha  dicho,  con  la  cual  no  quiero  mo- 
lestar al  Congreso,  me  siento,  confiado  en  que  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  haréis  justicia  ai  espíritu  de 
transacción  y concordia  que  me  ha  inspirado  al  rea- 
lizar mi  deseo  de  armonizar  el  respeto  á la  religión 
con  los  derechos  individuales  y la  Constitución  del 
Estado. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Razón  tenía  yo,  Sres.  Dipu- 
tados, al  decir  en  la  pasada  sesión  que  el  discurso 
del  Sr.  Salmerón  no  sería  semilla  lanzada  en  terreno 
estéril,  sino  fértil,  pues  como  véis,  han  brotado  ante 
su  elocuencia  los  discursos  de  los  Sres.  Puigcerver, 
Cárdenas,  Santa  María,  López  Muñoz  y Barrio  y 
Mier,  tejiendo  así  toda  una  corona  en  su  honor,  la 
cual  por  cierto  me  complazco  yo  en  hacer  patente 
ante  la  Cámara. 

La  elocuencia  del  Sr.  Salmerón  al  encrespar  las 
olas  ha  causado  una  víctima  ya,  pues  ha  caído  so- 
bre mí  el  Sr.  López  Muñoz  al  censurarnos  por  no 
haber  recogido  el  anatema  que  sobre  la  segunda  en- 
señanza fulminó  el  Sr.  Salmerón. 

El  Sr.  López  Muñoz  se  quejaba  de  que  hubiéra- 
mos dejado  indefensa  desde  el  banco  do  la  Comisión 
la  segunda  enseñanza,  y se  ha  creído  S.  S.  en  el  caso 
de  venir  á defenderla. 

Si  yo  hubiera  sabido  que  con  dejar  indefenso  ese 
grado  de  la  enseñanza  íbamos  á oir  el  discurso  del 
Sr.  López  Muñoz,  seguramente  hubiera  omitido  con 
toda  intención  la  defensa.  (El  Sr.  López  Muñoz:  No 
he  formulado  queja  ninguna.) 

Pero  debo  decir  al  Sr.  López  Muñoz  una  cosa:  yo 
no  podía  combatir  las  ideas  del  Sr.  Salmerón  respecto 
á la  segunda  enseñanza,  porque  esas  han  sido  siempre 
mis  teorías,  tanto  en  la  oposición  como  en  este  pues- 
to. La  tesis  sostenida  por  el  Sr.  Salmerón,  y con  la 
que  yo  estoy  conforme,  es  la  siguiente:  cualquiera 
que  sea  la  reforma  que  haya  de  hacerse  eu  la  se- 
gunda enseñanza,  tiene  que  tener  un  objetivo,  un  ün 
especial,  el  de  remediar  los  abusos  de  la  enseñanza 
teórica.  Eu  esto  está  comprendido  y dicho  todo,  y el 
Sr.  López  Muñoz  no  podrá  menos  de  estar  conforme 
conmigo,  cuando  digo  que  la  cultura  de  ios  alumnos 
de  los  Institutos  no  responde  á la  suma  de  esfuerzos 
que  S.  S.  y sus  dignísimos  comprofesores  hacen  para 
enseñarlos.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  Porque  van 
muy  jóvenes.) 

Ya  resulta  que  es  porque  van  muy  jóvenes;  luego 
resultará  que  porque  el  libro  de  texto  es  malo;  luego 
porque  el  examen  no  es  bastante  riguroso  ni  peda- 
gógico; pero  sea  lo  que  fuere,  la  cuestión  es  que  los 
alumnos  que  salen  del  Instituto  no  salen  preparados 
para  la  vida  ni  para  las  profesiones,  por  lo  cual  ese 
título  de  bachiller  responde  á una  frase  vulgar  y 
harto  sabida,  que  yo  no  tengo  necesidad  de  repetir  en 
este  sitio.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Algunos  6Í  y 
otros  no.)  ¿A  qué,  sino  á mejorar  la  segunda  ense- 
ñanza, respondía  el  decreto  dei  Sr.  Groizard?  ¿Qué  de- 
cía en  au  preámbulo?  Lo  mismo  que  el  Sr.  Salmerón 
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ha  dicho,  y de  que  se  ha  quejado  el  Sr.  López  Muñoz. 

Después  de  esto  S.  S.  formulaba  alguna  queja 
respecto  de  una  disposición  de  los  Centros  oficiales 
relativa  á los  libros  de  texto.  (El  Sr.  López  Muñoz: 
Tampoco  sobre  eso  he  formulado  queja  alguna.)  Su 
señoría  decía  que  los  Centros  oficiales  se  habían  de- 
jado llevar  por  los  requerimientos  de  la  prensa;  y, 
en  efecto,  S.  S.  mismo  hubo  de  referirse  después  á 
algún  libro  de  texto,  respecto  del  cual  dijo  que  ni 
siquiera  estaba  escrito  en  castellano;  y podría  haber 
añadido  que  si  estaba  en  castellano,  era  en  castella- 
no malo  y caro;  por  donde  resulta  que  el  mismo  se- 
ñor López  Muñoz  ejercía  de  iconoclasta  respecto  de 
los  libros  de  texto,  y no  parecía  sino  que  los  defen- 
sores éramos  no-otros. 

Después  de  todo,  ¿qué  he  hecho  ni  qué  he  dicho 
yo  en  esta  cuestión?  Yo  no  he  hecho  más  que  reco- 
nocer una  enfermedad  que  afecta  al  decoro  profesio- 
nal de  los  mismos  profesores,  porque  ellos,  en  su  dig- 
nidad y en  su  decoro,  son  seguramente  los  que  me- 
jor pueden  resolverla.  Yo  he  dicho:  la  prensa,  los 
padres  de  familia  se  quejan  de  abusos  cometidos  en 
punto  á los  libros  de  texto;  los  profesores  mismos 
son  los  que  deben  reunirse,  constituirse  en  tribunal, 
ver  cuál  de  entre  ellos  ha  cometido  el  abuso  que  se 
denuncia,  y poner  coto  á todos  esos  abusos,  sin  nece- 
sidad de  ingerencias  extrañas. 

Pero  además,  Sr.  López  Muñoz,  yo  tenía  que  res- 
ponder a los  preceptos  del  decreto  del  Sr.  Groizard, 
el  cual  disponía,  como  S.  S.  sabe,  que  los  libros  de 
texto  se  sujetasen  al  método,  al  procedimiento  y á 
las  reglas  que  ese  decreto  establecía. 

Reformada  por  virtud  do  ese  decreto  la  segunda 
enseñanza,  ya  no  cabía  dar  la  enseñanza  de  las  asig- 
naturas que  se  estudian  en  el  Instituto,  aun  en  la 
parte  tradicional,  sino  por  elementos,  desarrollándo- 
se las  asignaturas  año  tras  año;  á este  sistema  tenían 
que  adaptarse  los  libros  de  texto,  y no  podían  servir, 
por  lo  tanto,  los  que  hasta  aquí  venían  rigiendo.  Pre- 
cisamente por  esta  causa,  cuando  llegó  al  Ministerio 
de  Fomento  la  queja  formulada  por  una  Comisión  de 
padres  de  familia,  fundándose  en  que  los  libros  de 
texto  no  se  adaptaban  ai  criterio,  al  régimen,  al  plau 
establecido  por  el  decreto  del  Sr.  Groizard,  se  les  dijo 
que  se  dirigiría  una  circular  á ios  Institutos  para 
que  los  libros  de  texto  se  adaptasen  ai  plan  citado. 
Y,  al  efecto,  véanse  las  circulares  que  insertaré  eu 
el  Diario . 

Conforme  con  S.  S.  en  que  debieran  los  alumnos 
del  Instituto  sentir  su  vocación  en  ese  Centro  de  en- 
señanza; pero  yo  entiendo  que  no  se  siente  esa  voca- 
cación  coa  el  sistema  de  enseñanza  que  hoy  existe. 
Por  consiguiente,  Sr.  López  Muñoz,  lo  que  creo  es 
que  SS.  SS.  deben  hacer  que  esa  vocación  se  sienta 
realmente  dentro  de  la  segunda  enseñanza,  y para 
eso  servirá  el  régimen  que  ha  planteado  el  decreto 
del  Sr.  Groizard,  que  seguramente  ha  de  ser  el  régi- 
men que  ha  de  imperar  siempre,  más  ó menos  modi- 
ficado, pero  sin  variar  en  su  esencia. 

Tengo  que  dirigirme,  aunque  sea  en  breves  fra- 
ses, á lo  que  ha  manifestado  aquí  el  Sr.  Cárdenas. 

El  Sr.  Cárdenas,  como  habéis  visto,  combatió  por 
un  argumento,  que  pudiéramos  llamar  ad  ab&ardum, 
la  creación  de  la  estación  zoológica  de  Santander;  es 
decir,  no  combatió  su  creación,'  pero  decía  que  en  , 
vez  de  20.000  pesetas  debía  tener  asignadas  200.000,  ¡ 
y desde  ese  momento  estaba  combatida  esa  estación. 
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Yo  no  tengo  que  entrar  aquí  á decir  lo  que  son 
las  ciencias  experimentales,  ni  á explicar  las  exigen- 
cias de  la  zoología;  lo  que  tengo  que  decir  es  que  la 
zoología  y la  botánica  tienen  exigencias  muy  distin- 
tas de  las  que  tenían  antes,  que  han  de  ser  descrip- 
tivas, y que  por  tanto,  la  biología  necesita  nuevos 
medios  de  experimentación;  lo  que  tengo  que  decir 
es  que  la  estación  zoológica  de  Nápoles,  á la  que 
contribuyen  todas  las  Naciones,  y entre  ellas  España, 
necesitaba  tener  una  especie  de  estación  sucursal  en 
España  para  que,  así  como  allí  se  estudia  la  flora  y 
la  fauna  de  Nápoles,  aquí  pudiera  estudiarse  la  fau- 
na y la  flora  de  nuestras  costas,  que  también  son 
bastante  ricas  en  animales  marinos.  Esa  estación 
zoológica  se  lia  establecido  en  Santander;  los  frutos 
que  de  ella  se  desprenden  son  conocidos,  porque  to- 
dos los  Centros  de  enseñanza  piden  colecciones  pro- 
cedentes de  esa  estación;  por  consiguiente,  si  solo 
cuesta  20.000  pesetas  y esos  son  los  frutos  que  se 
obtienen,  ¿qué  puede  nadie  combatir  respecto  á ese 
establecimiento? 

Pero  hay  más:  la  prueba  de  que  este  estableci- 
miento se  desarrolla,  es  que  los  alumnos  de  nuestras 
Facultades  en  vez  de  ir  á Nápoles,  ya  van  á Santan- 
der, es  decir,  que  las  mesas  que  teníamos  contrata- 
das en  Nápoles  ya  las  tenemos  establecidas  en  nues- 
tra Patria:  luego  el  establecimiento  biológico,  si  así 
se  le  quiere  llamar,  de  Santander,  está  adquiriendo 
el  desarrollo  que  nosotros  podemos  darle  dentro  de 
nuestro  presupuesto. 

El  Sr.  Díaz  Moreu  hablaba  de  las  Memorias  que 
han  presentado  los  oficiales  del  Ministerio  de  Mari- 
na, y yo  sólo  tengo  que  recordar  en  este  momento  el 
libro,  por  ejemplo,  del  Sr.  Castellarnau,  ilustre  in- 
geniero, que  fué  el  que  fundó  el  acuarium  de  San  Il- 
defonso, dedicado  exclusivamente  á los  animales  de 
las  aguas  dulces,  pero  que  tiene  que  extenderse  á los 
marinos,  ó sea  á los  del  litoral  de  nuestras  costas. 
Hay  más  dalos  en  apoyo  de  esta  tesis,  y es,  que  al 
volver  de  Nápoles,  creo  que  el  Sr.  Carreras,  aventa- 
jado profesor  de  Instituto,  ha  exigido  al  Gobierno  que 
ese  profesor  se  quede  en  Madrid,  y que  explique  una 
especialidad  respecto  á la  estación  zoológica  de  Ná- 
poles, y cuando  se  han  dado  órdenes  terminantes 
para  que  los  profesores  se  incorporen  á sus  Institu- 
tos, ha  habido  que  hacer  una  excepción  á favor  del 
Sr.  Carreras. 

Luego  no  son  tan  efímeros  los  resultados  de  la 
estación  zoológica  de  Santander  y del  establecimien- 
to de  la  enseñanza  biológica  en  nuestra  Patria,  en  lo 
cual  yo  hago  un  gran  hincapié,  porque  su  creación 
se  debe  á una  persona  á quien  yo  deseo  y debo  de- 
fender en  todas  cuantas  ocasiones  se  presenten. 

Yo  no  tengo  apenas  que  rectificar  al  Sr.  Salme- 
rón; únicamente  debo  enlazar  una  rectificación  del 
Sr.  Salmeróu  con  otra  del  Sr.  Barrio  y Mier. 

Todos  estamos  conformes  en  que  el  problema  de 
la  educación  debe  realizarlo  el  Estado  (El  Sr.  Serra- 
no Diez:  Todos,  no);  pero  desde  el  momento  en  que 
el  maestro  es  un  espejo  de  ese  mismo  Estado,  tiene 
que  reflejar  las  ideas  de  esta  entidad,  y de  aquí  que 
yo  decía:  si  el  maestro  ha  de  formar  lo  que  el  señor 
Salmerón  desea,  ó sea  conciencias  rectas,  inteligen- 
cias claras,  corazones  sanos,  es  decir,  hombres,  ciu- 
| dadanos,  desde  ese  momento  tiene  que  ser  la  moral 
¡ la  base  de  toda  instrucción  primaria;  y siendo  la  base 
de  la  instrucción  primaria  la  moral,  esta  moral  tiene 
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que  encarnarse  en  algo,  hay  que  derivarla  de  la  his- 
toria ó de  la  naturaleza,  como  quizá  diga  el  Sr.  Sal- 
merón, y yo  la  encarno  en  un  templo,  en  una  idea, 
en  un  libro,  en  una  religión,  y siendo  en  España,  en 
la  religión  católica.  Yo  declaro  que  el  sacerdote  es 
el  que  debe  dar  la  enseñanza  religiosa  en  la  iglesia  y 
en  la  escuela.  Ya  el  Concilio  de  Trento  lo  ordenó  así 
á la  Iglesia;  lo  que  hay  es  que  no  siempre  el  Estado 
tiene  medios  para  obligar  á la  Iglesia  á que  dé  esa 
lección  de  Religión  dentro  de  la  escuela;  de  aquí  la 
necesidad  de  que  sea  el  maestro  el  que  sustituya  al 
párroco.  ¿Va  á ser  neutral  ese  maestro?  ¿No  va  á po- 
der contestar  cuando  el  niño  le  interrogue  sobre  Re- 
ligión? Si  no  le  contesta  de  palabra  ó por  escrito,  le 
contestará  con  un  gesto,  con  un  ademán,  y en  ese 
gesto  ó en  ese  ademán,  habrá  traducido  todo  lo  que 
piensa  y todo  lo  que  siente. 

Yo  deseo,  por  consiguiente,  que  el  maestro  que 
dé  la  instrucción  cívica  y la  instrucción  religiosa 
sea  un  maestro  con  prestigio,  con  autoridad.  Yo  en- 
tiendo también  que  ni  la  Religión  ni  la  Patria  pue- 
den ser  una  idea  vaga,  un  sentimiento  tibio  en  el 
individuo.  Al  contrario,  tanto  la  Religión  como  la 
Patria  tienen  que  ser  un  sentimiento  profundamente 
arraigado  y el  producto  de  una  convicción  sincera,  y 
de  aquí  que  no  pueda  enseñarse  más  que  pensando  y 
sintiendo  ese  maestro  aquello  que  dice.  No  va  á decir 
por  la  noche  en  el  seno  de  sus  amigos  ó por  la  tarde 
en  el  seno  de  su  familia  algo  distinto  de  lo  que  dice 
en  la  escuela,  porque  desde  ese 'momento  perdería 
toda  su  autoridad. 

En  cuanto  á la  Iglesia,  ésta  tiene  bastante  con 
dirigir  al  hombre  al  ün  religioso,  y no  creo  que  el 
Sr.  Barrio  y Mier  entienda  que  la  misión  de  la  Igle- 
sia sea  también  la  de  perseguir  un  ñn  humano,  por- 
que eso  sería  presentar  la  enseñanza  religiosa  frente 
á la  enseñanza  laica,  y la  llamamos  así,  no  porque 
sea  atea  ni  materialista,  sino  únicamente  por  el  fin 
que  persigue,  por  la  misión  que  se  propone  realizar, 
porque  son  de  su  incumbencia  las  ciencias  y las 
letras. 

Respecto  á la  asignatura  de  Religión  en  los  Ins- 
titutos, nada  tengo  que  decir,  pues  el  criterio  del 
partido  lo  ha  expuesto  el  Sr.  Puigcerver.  Me  limita- 
ré á insertar  el  siguiente  cuadro: 

Naciones  que  tienen  en  la  segunda  enseñanza  la 
enseñanza  de  Religión. 

Suiza  (cantón  del  Tessino),  en  el  Gimnasio  y en 
el  Liceo. 

Italia  (voluntaria). 

Alemania  (Gimnasio,  Gimnasio  realista  y Escue- 
la realista  superior). 

Suiza  alemana  (Zurich,  Gimnasio  y Escuela  in- 
dustrial. 

Berna  (Gimnasio). 

Austria. 

Suecia. 

Noruega. 

Rusia. 

Inglaterra  (en  el  grado  de  mayores). 

Total,  10. 

Naciones  que  no  tienen  en  la  segunda  enseñanza  la 
enseñanza  de  Religión. 

Francia. 

Bélgica. 


Suiza  (Ginebra). 

Portugal. 

República  Argentina. 

Chile. 

Holanda. 

Dinamarca. 

Inglaterra  (grado  de  menores). 

Estados  Unidos. 

Japón. 

Total,  11. 

Y termino  diciendo  al  Sr.  Salmerón  que  yo  haré 
presente  ante  la  Comisión  de  presupuestos  sus  ma- 
nifestaciones relativas  á la  creación  de  las  Faculta- 
des de  Ciencias.  La  Comisión  de  presupuestos  discu- 
tió ampliamente  esta  creación,  y por  entender  que 
era  de  necesidad  la  aceptó. 

La  Comisión  de  presupuestos  se  reunirá  y estu- 
diará la  propuesta  de  S.  S. 

Por  mi  parte  ya  comprenderá  el  Sr.  Salmerón 
cuán  grande  sería  mi  satisfacción  si  yo  pudiera  dar- 
le una  buena  nueva. 

Circulares  relativas  á los  libros  de  texto. 

Dado  el  carácter  peculiar  de  la  segunda  enseñan- 
za, distinto  en  grado  de  los  estudios  superiores,  don- 
de se  investiga  la  ciencia,  en  tanto  que  en  los  Ins- 
titutos debe  exponerse  elementalmente  lo  ya  inves- 
tigado en  la  esfera  de  la  pura  especulación,  sería  de 
desear  que  se  adoptase  el  programa  normal  único  de 
examen  para  todos  los  establecimientos,  uniforman- 
do así  las  pruebas  de  aptitud  de  los  alumnos  ante 
los  tribunales  de  la  Nación.  Este  cuestionario  ex- 
clusivo no  limitaría  la  natural  y legítima  diversi- 
dad de  programas  para  la  exposición  docente,  que- 
dando árbitro  de  la  enseñanza  el  profesor.  Así,  ade- 
más, se  establecería  de  una  vez  la  justa  separación 
de  las  dos  funciones  de  examinar  y enseñar;  pero 
mientras  se  llega  á ese  resultado,  estimado  por  mu- 
chos como  un  ideal,  y sin  perjuicio  de  lo  que  opor- 
tunamente se  disponga  por  la  autoridad  á quien 
compete  la  alta  dirección  de  la  instrucción  pública, 
é ínterin  se  forma,  en  plazo  más  ó menos  breve,  el 
cuadro  completo  de  las  cuestiones  que  en  cada  ma- 
teria hayan  de  constituir  el  programa  general  de 
examen  en  todos  los  Institutos,  este  Centro  directi- 
vo cree  de  su  deber  dirigir  un  llamamiento  al  digno 
profesorado  de  segunda  enseñanza,  á fin  de  que  con 
toda  urgencia  se  redacten,  donde  no  se  hubiere  he- 
cho todavía,  los  programas  respectivos  con  arreglo 
al  nuevo  sentido  y concepto  de  las  asignaturas  que 
comprende  el  vigente  plan  de  enseñanza  secun- 
daria. 

El  celo,  laboriosidad  y buen  deseo  de  los  Claus- 
tros y de  sus  directores  y secretarios  ante  las  refor- 
mas del  Real  decreto  de  1 6 de  Setiembre,  han  sido 
notorios,  y es,  por  tanto,  lícito  esperar  que  los  seño- 
res catedráticos  sabrán  cumplir  fielmente  con  lo 
preceptuado  en  los  arts.  50  al  62  inclusive  del  cita- 
do Real  decreto. 

En  vista  de  lo  expuesto,  esta  Dirección  general 
ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente: 

l.°  En  el  término  de  un  mes,  á contar  desde  la 
publicación  de  la  presente  orden  circular  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid , los  profesores  ae  segunda  enseñanza 
cumplirán  con  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de 
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16  de  Setiembre  último,  relativo  á los  programas 
de  las  asignaturas. 

2. °  No  es  obligatorio  en  los  catedráticos  redac- 
tar un  programa  original,  por  lo  cual,  en  el  caso 
de  adoptar  un  profesor  otro  ya  publicado,  bastará 
que  lo  baga  constar  así  en  una  nota  al  remitirlo  á 
esta  Dirección  por  conducto  de  sus  jefes. 

3. °  Los  directores  de  los  Institutos  remitirán  á 
los  rectorados  respectivos  dichos  programas  según 
los  vayan  presentando  los  señores  catedráticos. 

4. °  Los  rectorados  enviarán  á este  Centro  direc- 
tivo los  programas,  dentro  del  plazo  á que  se  refiere 
la  disposición  1.a 

Lo  que  comunico  á Y.  S.  para  su  cumplimiento 
y demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años.  Madrid  20  de  Octubre  de  1894.=E1 
Director  general  de  Instrucción  pública,  Eduardo 
Vincenti.=Señores  rectores  de  las  Universidades  y 
directores  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Encomendando  á los  Claustros  de  los  Institutos 
todo  cuanto  se  refiere  al  régimen  interior  de  dichos 
establecimientos,  este  Centro  directivo  cree  oportuno 
llamar  la  atención  de  V.  S.  acerca  de  determinados 
puntos,  á fin  de  evitar  torcidas  interpretaciones,  fa- 
cilitando al  propio  tiempo  los  trabajos  que  han  de 
llevarse  á cabo  bajo  la  dirección  de  V.  S. 

En  primer  lugar,  no  se  ocultará  á la  penetración 
de  ese  cuerpo  docente,  que  la  reglamentación,  más 
bien  que  mecánica  y de  meras  fórmulas,  ha  de  ser 
moral.  Convertir  el  Instituto  en  Centro  burocrático 
de  organización  militar  perfecta,  no  es  en  manera 
alguna  el  espíritu  del  Real  decreto  de  16  de  Setiem- 
bre último  ni  la  aspiración  sentida  por  el  profeso- 
rado con  unánime  acuerdo. 

Los  trabajos  encaminados  á reglamentar  la  vida 
interna  de  estos  establecimientos  han  de  tender  á 
hacer  del  Instituto,  hasta  donde  sea  posible,  un  or- 
ganismo familiar,  procurando  cambiar  la  gravedad 
formalística  y enfática  tradicional  por  el  respeto  de 
intimidad  y afecto  del  alumno  ai  profesor. 

La  toga  del  catedrático  no  representa  el  juez  se- 
vero encargado  de  aplicar  la  ley  y dictar  la  senten- 
cia, sino  que  significa  ciertamente  algo  paternal  pro- 
pio del  sacerdocio  de  este  augusto  magisterio.  Así 
lo  entiende  la  mayoría  del  profesorado  por  fortuna, 
y cada  día  se  da  un  paso  en  el  camino  pedagógico 
para  conseguir  que  la  enseñanza  no  sea  temida  por 
el  alumno,  sino,  antes  bien,  amada  y enaltecida  por 
el  afecto. 

Para  lograr  tal  aspiración,  cuentan  hoy  los  Ins- 
titutos con  un  personal  que  facilita  la  reforma.  A 
lo  puramente  disciplinario  puede  el  profesor  aten- 
der por  medio  de  los  ayudantes  encargados  de  cum- 
plimentar las  indicaciones  del  catedrático,  velando 
cerca  de  los  discípulos  por  la  estricta  obediencia  á 
lo  ordenado  en  clase.  Así  es  que  no  necesita  dedicar 
su  iniciativa  á lo  que  en  ocasiones  entorpece  su  ges- 
tión docente. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  organización  ad- 
ministrativa, existe  un  reglamento  general  en  donde 
se  encontrará  base  y norma  para  el  planteamiento 
del  régimen  moderno  que  cada  Instituto  ha  de  pres- 
cribir con  arreglo  á las  costumbres  de  la  localidad, 
á la  índole  de  sus  alumnos  y hasta  teniendo  en  cuen- 
ta la  educación  y cultura  de  los  estudiantes. 

Pero  no  se  trata  sólo  de  los  deberes  de  los  discL 
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pulos,  sino  también  de  marcar  las  obligaciones  de 
los  maestros.  Y aunque  esta  Dirección  se  complace  en 
reconocer  los  grandes  merecimientos  de  los  catedrá- 
ticos de  segunda  enseñanza,  se  hace  preciso  que  cada 
Claustro  sea  como  un  santuario,  guardador  del  de- 
coro profesional  desde  el  momento  que  al  otorgarle 
el  Real  decreto  de  16  de  Setiembre  su  autonomía,  no 
compete  á la  superioridad  velar  por  aquél  ni  dirigir 
su  gestión  sino  en  otras  relaciones  que  las  puramente 
internas. 

Se  reclama,  por  consiguiente,  que  cada  Claustro 
organice  en  su  seno  un  tribunal  pedagógico  y otro 
de  régimen  interior. 

El  primero,  encargado  de  discutir  y aconsejar  á 
cada  profesor  lo  que  estime  conveniente  en  punto  á 
enseñanza,  aunque  dejando  á salvo  la  conciencia  de 
cada  catedrático  con  respecto  á sus  doctrinas  y no 
extendiendo  sus  recomendaciones  más  allá  del  lími- 
te conveniente  en  los  métodos,  para  el  mejor  resul- 
tado común  de  los  estudios. 

El  segundo  de  aquellos  tribunales,  para  aquila- 
tar minuciosamente  cuanto  atañe,  no  ya  á la  honra 
profesional,  colocada  por  fortuna  á tanta  altura,  sino 
á la  delicadeza  de  las  relaciones  sociales,  evitando 
con  sus  acuerdos  hasta  el  más  ligero  asomo  de  nube 
que  pueda  empañar  el  buen  nombre  del  profesorado. 
Al  clamoreo  de  la  opinión  contra  los  supuestos  abu- 
sos en  los  libros  de  texto  ha  de  responder  cada  Claus- 
tro con  la  justificación  de  su  conducta,  puesto  que 
debe  intervenir,  no  en  lo  relativo  á las  doctrinas 
sustentadas  en  las  obras  mismas  (cosa  que  no  le  com- 
pete), sino  en  lo  concerniente  á la  adquisición  de  las 
mismas  obras  por  los  alumnos.  Y si  hasta  aquí  era 
solamente  responsable  ante  la  opinión  el  autor  al 
imponer  sus  condiciones  de  venta  de  un  texto  á los 
estudiantes,  ahora  la  responsabilidad  alcanzará  á 
todo  el  Claustro  de  profesores,  ya  que  se  amplían 
las  atribuciones  de  estos  Cuerpos;  y deben,  por  con- 
siguiente, regular  las  condiciones  de  la  adquisición 
de  los  textos  por  los  escolares  con  todo  aquello  ade- 
más, que,  á juicio  de  dicho  tribunal,  sea  materia  en- 
comendada á su  incumbencia  y recomendada  á su 
dignidad. 

Para  el  improbable  caso  de  que  un  profesor  se 
crea  lastimado  en  sus  derechos  de  autor,  por  intole- 
rancia ó error  de  sus  compañeros,  cuenta  siempre 
con  el  recurso  de  alzada  ante  el  rectorado,  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  y el  Ministerio  del  ramo, 
que  harán  justicia  á las  reclamaciones. 

Quizás  podría  dicho  tribunal  ó comisión  de  ré- 
gimen interior  de  Claustros  llegar  hasta  fijar  pru- 
dencialmente, de  acuerdo  con  los  autores,  el  precio 
de  los  libros  de  texto  y la  extensión  apropiada  de 
estas  obras  en  armonía  con  el  grado  de  las  enseñan- 
zas; nadie  más  autorizado  para  estas  apreciaciones  de 
valor  y medida  que  los  mismos  profesores.  Cual- 
quier paso  en  este  sentido  constituiría  un  progreso 
moral  y real  en  la  instrucción  pública,  aplaudido 
sin  duda  alguna  por  el  país  unánimemente,  y repre- 
sentaría un  impulso  regenerador  que  sabrán  apro- 
vechar los  encargados  de  la  alta  dirección  de  la  en- 
señanza pública,  evitándose  así  ulteriores  determi 
naciones  más  ejecutivas. 

Tambiéu  debe  ser  punto  de  discusión  en  el  seno 
de  los  Claustros  la  formación  del  calendario  esco- 
lar. Los  tribunales  de  justicia,  las  dependencias  del 
Estado,  ofrecen  un  ejemplo,  en  las  fiestas  en  que 
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descansan,  digno  de  imitarse.  Tenida  en  cuenta  esta 
norma,  respetando  no  obstante  en  cada  localidad  lo 
que  haya  digno  de  respeto  en  las  festividades  tradi- 
cionales, ya  religiosas,  ya  populares,  ya  de  costum- 
bre razonable,  puede  conseguirse  la  ampliación  de 
los  días  lectivos  y la  supresión  de  exageradas  vaca- 
ciones, que  tanto  corrompen  la  disciplina  de  los  es- 
tablecimientos docentes. 

He  ahí  los  extremos  principales  que  deben  ser 
materia  de  discusión  en  los  Claustros  para  la  forma- 
ción de  los  reglamentos  respectivos,  y que  se  pueden 
reunir  en  los  siguientes  epígrafes:  «Organización  pe- 
dagógica», «Reglamentación  del  uso  de  los  libros 
de  texto  y programas»  y «Calendario  escolar». 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Madrid  l.°  de 
Noviembre  de  1894.=E1  Director  general  de  Ins- 
trucción pública,  Eduardo  Vincenti.=Señores  recto- 
res de  las  Universidades  y señores  directores  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Comunicación  de  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento , remi- 
tiendo la  estadística  de  los  libros  de  texto . — Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Alejandro  Groizard. — Señor  Ministro: 
Las  excitaciones  parlamentarias,  los  requerimientos 
de  la  prensa,  las  continuas  quejas  de  los  padres  de 
familia,  el  ejemplo  de  las  medidas  adoptadas  en  Na- 
ciones de  espíritu  progresivo  y de  ordenada  cultura, 
y el  propio  convencimiento,  constituyen  los  estímu- 
los que  han  impulsado  á esta  Dirección  general  á 
formar  la  estadística  relativa  á los  libros  de  texto, 
de  consulta  ó recomendados  que  se  emplean  en  to- 
dos los  Centros  docentes  de  nuestra  Patria. 

Terminada  la  citada  estadística  y catalogadas  en 
la  Secretaría  de  esta  Dirección  general  todas  las 
obras,  séame  lícito  ofrecer  á Y.  E.  las  primicias  de 
este  trabajo,  ciertamente  de  escasa  brillantez  y poco 
relieve,  pero  sí  de  eficaces  resultados  por  las  ense- 
ñanzas que  se  derivan  de  los  datos  que  encierra.  El 
Real  decreto  de  16  de  Setiembre  último,  reformando 
la  segunda  enseñanza,  refleja  las  reclamaciones  de 
la  opinión  engendradas  por  la  profusión  de  libros  de 
texto,  y la  estadística  que  tengo  el  honor  de  elevar 
á V.  E.  patentiza  la  justicia  con  que  viene  llamán- 
dose la  atención  del  Estado. 

Basta  dirigir  una  ojeada  á los  diferentes  cuadros 
que  dicha  estadística  comprende,  donde  se  expecifi- 
can  las  obras  señaladas  de  texto  en  los  Institutos  y 
Universidades,  con  expresión  del  título,  número  de 
páginas,  año  de  la  edición  y precio  de  cada  una,  para 
adquirir  el  íntimo  convencimiento  de  que  el  mal  era 
grave,  estaba  profundamente  arraigado  y urgía  su 
remedio. 

Penetrado  de  ello,  V.  E.  establece,  en  el  Real  de- 
creto ya  citado,  que  para  declarar  un  libro  de  texto 
sea  preciso  someterlo  al  previo  examen  y aprobación 
del  Consejo  de  Instrucción  pública,  poniendo  así 
asunto  de  tanto  interés  bajo  la  salvaguardia  de  la 
superior  competencia  y rectitud  de  este  elevado 
Cuerpo. 

No  es  posible,  sin  embargo,  que  una  disposición 
de  carácter  general  como  la  referida  éntre  en  deta- 
lles de  aplicación,  ni  descienda  á pormenores  que 
requerirán  nuevos  preceptos  encaminados  á llevar  á 
la  práctica  lo  que  se  ordena,  de  modo  que  la  bondad 
del  propósito  se  vea  coronada  por  la  eficacia  del  re-  ! 
sultado. 


Partiendo  de  esta  base,  juzga  pertinente  el  que 
suscribe  aprovechar  la  oportunidad  que  le  ofrece  el 
haber  formado  la  estadística  de  los  libros  de  texto, 
donde  los  defectos  del  sistema  que  ha  imperado  por 
tanto  tiempo  se  muestran  al  desnudo,  para  proponer 
respetuosamente  á V.  E.  las  medidas  complementa- 
rias que  á su  juicio  debieran  adoptarse.  Y como  la 
investigación  estadística  practicada  no  se  contrae  á 
la  segunda  enseñanza,  sino  que  se  extiende  en  los 
extremos  que  le  son  propios  á la  superior  y facul- 
tativa, dedicaré  mis  observaciones  á uno  y otro 
grado. 

Ante  el  examen  de  los  cuadros  estadísticos  ad- 
juntos, siente  el  ánimo  asombro  ai  observar  el  cre- 
cido número  de  obras  que  hay  señaladas  de  texto,  la 
extensión  desmedida  de  la  mayor  parte  y el  precio 
considerable  de  muchas  de  ellas,  deduciéndose  tam- 
bién de  dicho  examen  la  gran  variedad  que  se  obser- 
va en  el  concepto  y límites  con  que  en  buen  núme- 
ro de  casos  es  entendida  y explicada  la  misma  asig- 
natura. 

Por  fértil  que  se  suponga  el  terreno  y esmerado 
el  cultivo,  donde  la  abundancia  es  tanta,  es  obvio 
que  han  de  hallar  campo  abonado  para  medrar  y 
propagarse  plantas  parásitas  y nocivas. 

Por  otra  parte,  la  diversidad  de  textos  irroga  se- 
rios perjuicios  á ios  alumnos  que  después  de  comen- 
zado el  curso  tienen  que  trasladar  su  matrícula  á 
otro  establecimiento. 

El  alto  coste  de  algunos  libros  abruma  también 
con  sacrificios  pecuniarios  de  importancia  á las  fa- 
milias, sin  que  haya  causa  racional  para  exigír- 
selos. 

Y,  por  último,  la  variedad  de  criterio  en  la  expo- 
sición de  la  materia,  recayendo,  no  sobre  la  dirección, 
método  y plan,  sino  sobre  el  concepto  mismo  de  cada 
ciencia  ú orden  de  conocimientos,  puntos  capitales  y 
límites  en  que  ha  de  desenvolverse,  revela  un  vacío 
en  la  forma  como  el  Estado  cumple  su  misión  tute- 
lar en  la  esfera  de  la  enseñanza,  porque  no  es  esa 
misión  puramente  administrativa,  sino  en  parte 
también  técnica  ó de  Facultad.  Comprendiéndolo  de 
esta  suerte,  V.  E.  ha  creído  indispensable,  en  el  Real 
decreto  de  16  de  Setiembre  último,  explicar  sumaria- 
mente la  idea  pedagógica  de  cada  asignatura,  así 
como  su  alcance  y tendencia,  recabando  en  el  preám- 
bulo el  derecho  del  Estado  á fijar  el  carácter,  exten- 
sión, fines  y reglamentación  de  los  cuadros  de  ense- 
ñanza, ó sea  á establecer  moldes  legales  que,  sin  me- 
noscabar la  libre  iniciativa  del  profesor,  la  encaucen 
y dirijan  al  término  apetecido.  Está,  pues,  trazada 
la  norma  para  llenar  el  vacío  á que  antes  se  alude, 
y una  vez  sentado  el  principio,  fácil  será  deducir  las 
consecuencias. 

La  determinación  del  carácter,  extensión  y fines 
de  las  asignaturas  exigen  que  se  publiquen  Cuestio- 
narios generales , tan  suficientemente  amplios  como 
sean  necesarios  ó menester  para  hacer  compatible  el 
desenvolvimiento  de  las  materias  que  comprendan 
con  la  más  completa  libertad  de  criterio  y orden  en 
la  exposición,  pero  lo  bastante  precisos  para  evitar 
que  errores,  extravíos  ó falsas  direcciones  individua- 
les alteren  la  naturaleza  de  cada  grado  y clase  de 
enseñanza  y destruyan  la  armonía  que  debe  reinar 
en  el  conjunto.  Cierto  que  no  debe  ser  coartada  la 
iniciativa  del  profesor,  mas  sí  subordinada  al  plan 
total  y á la  finalidad  perseguida  por  el  Estado. 
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Los  Cuestionarios  son  indispensables  tanto  en  la 
segunda  enseñanza  como  en  la  superior  y facultativa, 
porque  las  mismas  razones  lo  justifican  en  una  y 
otra.  Sólo  cabe  establecer  una  excepción  en  el  perío- 
do del  doctorado , donde  la  ciencia  debe  cultivarse 
por  amor  á ella  misma,  donde  debe  dominar  el  espi- 
rito de  crítica  y de  investigación  y supeditarse  el 
lado  práctico  y de  aplicaciones  profesionales  ai  de 
innovación  y progreso. 

Pero  si  el  Cuestionario  se  necesita  en  los  dos  gra- 
dos de  enseñanza  con  la  limitación  que  acaba  de  in- 
dicarse, no  piensa  el  que  suscribe  que  sea  lo  mismo 
respecto  á los  libros  de  texto. 

En  los  Institutos  son,  sin  duda,  guía  de  que  no 
puede  prescindir  el  alumno,  quien  por  razón  de  su 
edad  es  más  receptivo  que  activo,  debiendo  ser  sus 
facultades  no  sólo  excitadas,  sino  alimentadas,  y si 
lo  primero  es  obra  del  profesor,  á lo  segundo  contri- 
buirá eficazmente  el  texto,  con  cuyo  auxilio  se  re- 
frescan y fijan  en  la  memoria  las  explicaciones  oídas 
en  la  cátedra.  En  las  escuelas  superiores  y Univer- 
sidades, en  cambio,  la  enseñanza  tiene  que  desplegar 
su  vuelo  más  libre  y elevado.  En  esos  Centros  la  mi- 
sión del  profesor  consiste  principalmente  en  abrir 
horizontes  á la  actividad  intelectual  del  alumno, 
cuyas  facultades  están  ya  desarrolladas. 

En  la  segunda  enseñauza  es  insustituible  el  tex- 
to, al  paso  que  en  la  superior  la  necesaria  interven- 
ción que  ai  Estado  corresponde  en  su  parte  técnica 
queda  cumplida  con  la  publicación  del  Cuestionario 
y con  el  deber  impuesto  á los  catedráticos  de  dar  los 
respectivos  programas  con  arreglo  ai  mismo,  al  prin- 
cipio de  cada  curso,  indicando  en  ellos  los  libros,  no 
de  texto,  sino  de  consulta  ó como  fuentes. 

Con  el  Cuestionario  para  Institutos  y Universida- 
des el  programa  único  y la  existencia  en  la  segunda 
enseñanza  de  los  libros  adecuados  ai  fin  que  deben 
llenar,  y la  libertad  en  que  en  este  punto  se  deja  á 
los  catedráticos  de  los  Centros  superiores,  queda  sal- 
vado el  respeto  debido  á todos  los  derechos  y se  atien- 
de á la  corrección  de  abusos  justamente  lamentados  y 
á la  satisfacción  de  necesidades  hondamente  sentidas. 

La  extensión  extraordinaria  de  ciertas  obras  es 
uno  de  los  inconvenientes  que  levantan  más  enérgi- 
cas protestas  por  parte  de  la  opinión.  El  Estado,  que 
hoy  por  hoy  hade  graduar  el  alcance  y medida  de 
las  distintas  enseñaDzas,  considerándolas  aislada- 
mente y en  sus  mutuas  relaciones,  tiene  competen- 
cia indiscutible  para  fijar  el  volumen  aproximado  de 
las  obras  que  aspiren  al  privilegio  de  ser  declaradas 
de  texto. 

La  cuestión  que  nos  ocupa  reviste  aun  otro  as- 
pecto de  carácter  realista  que  no  debe  darse  al  ol- 
vido. Aludimos  al  elevado  precio  de  algunos  libros, 
dicho  sea  en  términos  generales  y sin  ánimo  de  in- 
ferir agravio  alguno. 

Aunque  legalmente  no  se  imponga  al  alumno  la 
obligación  de  comprar  el  texto,  es  claro  que  en  la 
práctica  la  libertad  de  adquirirlo  ó no,  es  realmente 
ilusoria;  no  entenderlo  así,  valdría  tanto  como  soste- 
tener  que  el  texto  era  innecesario.  La  relación  que 
de  este  modo  se  crea  entre  autor  y estudiante,  es 
pues,  de  hecho,  de  carácter  forzoso  para  el  último,  y 
como  tal  no  puede  dejarse  su  regulación  ai  arbitrio 
exclusivo  de  una  de  las  partes.  Al  Estado,  que  impo- 
ne los  cargos,  le  incumbe  procurar  que  se  mantenga 
en  el  fiel  la  balanza  de  la  justicia. 


Las  ligeras  consideraciones  que  anteceden,  suge- 
ridas por  la  lectura  del  trabajo  estadístico  que  ele- 
vo á V.  E.,  demuestran  la  utilidad  de  dicha  investi- 
gación, no  sólo  por  reflejar  en  punto  de  tan  capital 
interés  el  estado  de  la  enseñanza  en  un  momento 
determinado,  sino  también  por  la  posibilidad  de  ser- 
vir su  estudio  de  base  á ulteriores  reformas. 

A la  superior  autoridad  de  V.  E.  y á la  elevada 
ilustración  del  Consejo  de  Instrucción  pública  pre- 
sento este  trabajo,  difícil  en  su  desarrollo,  sin  duda 
alguna,  por  el  respeto  que  exige  la  libertad  de  la 
cátedra,  las  tristes  consecuencias  que  surgieron  en 
pasados  tiempos  al  amparo  del  monopolio  en  esta 
clase  de  obras  y por  los  peligros  del  texto  único, 
pero  saludable  si  se  resuelve  después  de  un  examen 
serio  de  los  libros  catalogados,  á una  selección  pru- 
dente de  los  que  hoy  se  emplean,  á un  concurso  para 
las  obras  que  en  lo  sucesivo  han  de  utilizar  nuestros 
estudiantes  y al  planteamiento  del  programa  único. 

Estas  son  las  reformas  que  se  derivan  de  esta 
estadística,  y que  demandan  en  armónico  consorcio 
los  sagrados  fueros  de  la  cátedra,  la  cultura  de 
nuestra  juventud  escolar  y los  derechos  del  Estado. 

Madrid  20  de  Octubre  de  1894.=E1  Director  ge- 
neral de  Instrucción  pública,  Eduardo  Vincenti.» 

El  Sr.  LOPEZ  MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MUÑOZ:  Una  sola  palabra  al  se- 
ñor Vincenti.  No  estaba  en  mi  ánimo  formular,  ni 
en  efecto  he  formulado,  queja  alguna  de  la  Comisión, 
ni  menos  de  S.  S.;  por  consiguiente,  no  eran  necesa- 
rias sus  explicaciones,  por  más  que  aquí  nunca  huel- 
ga la  expresión  de  su  elocuencia  y su  saber,  que  yo 
con  mucho  gusto  reconozco.  Por  lo  demás,  expues- 
tas mis  observaciones,  humildes  como  mías,  enfren- 
te de  las  muy  luminosas  del  Sr.  Salmerón  respecto 
al  procedimiento  gradual  de  la  enseñanza  pública,  y 
reconociendo  con  S.  S.  que  el  debate  entre  nosotros 
suscitado  es  más  propio  de  una  Academia  que  del 
Parlamento,  por  deferir  á los  respetables  apremios 
de  la  Presidencia,  y también  por  rendir  este  home- 
naje de  respeto  al  Sr.  Salmerón,  nada  quiero  añadir, 
á fin  de  que  en  este  debate  sean  las  últimas  sus  elo- 
cuentísimas palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Onega 
ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión;  pero  llamo  á 
S.  S.  la  atención  acerca  de  que  el  Reglamento  sólo 
autoriza  á S.  S.  para  hablar  en  el  caso  de  qne  haya 
sido  aludido  personalmente  ó en  alguno  de  sus  actos. 
Partiendo  de  estos  supuestos,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  Se- 
ñores Diputados,  parece  mentira  que  el  Sr.  Salmerón, 
con  ese  vigor  tan  grande  de  inteligencia  que  Dios  le 
dió,  como  que  la  considero  la  más  penetrante  y pri- 
vilegiada de  España,  venga  á sostener  ciertas  doc- 
trinas antiespañolas  por  lo  mismo  qne  son  anticató- 
licas. Parece  mentira  que  siendo  republicano  fer- 
viente, y habiendo  defendido  desde  que  tiene  uso  de 
razón  el  sistema  democrático,  cuya  base  es  la  liber- 
tad, la  igualdad  y la  fraternidad:  parece  mentira 
después  de  todo  esto,  repito,  que  el  Sr.  Salmerón  se 
atreva  á pedir  en  pleno  Parlamento  español  que  se 
suprima  la  cátedra  de  Religión,  ¡de  la  Religión  cris- 
tiana, Sres.  Diputados!  que  no  hay  temor  para  dar 
voces  y decirlo  en  cualquiera  que,  como  yo,  ?e  hon- 
re en  profesarla;  la  Religón  cristiana,  cuya  base  os 
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precisamente  la  misma  libertad,  la  misma  igualdad 
y la  misma  fraternidad  ó caridad,  cualidades  que 
adornan  á la  verdadera  democracia  cristiana  en  cu- 
yas lilas  milito  muy  honrado.  [Bien,  bien.) 

Y me  parece  mentira,  cuando  la  Religión  cristia- 
na nos  enseña  á amar,  no  sólo  al  sabio,  como  el  se- 
ñor Salmerón,  sino  al  ignorante,  ai  anciano,  lo  mis- 
mo que  al  niño,  al  pobre  igual  que  ai  rico;  y,  lo  que 
es  más  sublime  y trascendental,  amarás,  nos  manda, 
á vuestros  propios  enemigos,  y esto  no  como  conse- 
jo, sino  como  precepto,  diligite  inimicos  ves  tros. 

Y no  sólo  á los  enemigos  pasivos,  sino  á aquellos 
que  nos  persigan  y nos  calumuien;  haz  bien  á todo 
aquel  que  te  haga  mal.  ¡Y  esta  doctrina  hermosísi- 
ma que  deleita,  que  seduce  y arrebata,  es  la  que 
dice  el  Sr.  Salmerón  que  debe  desaparecer  de  la  en- 
señanza! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Señor  Orte- 
ga, observo  que  S.  S.  está  contestando  al  discurso  del 
Sr.  Salmerón,  y si  no  se  coloca  en  condiciones  regla- 
mentarias, no  puede  continuar  hablando. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  He 
pedido  la  palabra  como  cristiano  y como  español, 
porque  no  he  podido  oir  con  gusto  que  se  diga  que 
no  tiene  sentido  común  el  que  se  enseñe  la  doctrina 
cristiana  en  los  Institutos;  he  pedido  también  la  pa- 
labra como  Diputado  de  la  Nación,  para  hablar  de 
este  asunto  con  el  mismo  derecho  que  el  Sr.  Salme- 
rón; pero  si  S.  S.  quiere  consultar  á la  Cámara,  para 
lo  que  le  autoriza  el  Reglamento,  hágalo;  pero  tenga 
presente  que  no  he  de  molestar  la  atención  del  Con- 
greso mucho  tiempo.  Si  S.  S.  no  quiere  que  dé  testi- 
monio de  lo  que  está  en  el  fondo  de  mi  conciencia, 
que  es  el  amor  á la  doctrina  católica  que  profesa  la 
sociedad  en  que  vivimos,  me  sentaré.  Yo  en  contra 
de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente  no  hablo,  aunque 
esté  facultado  por  las  pruebas  de  simpatía  y de  be- 
nevolencia que  sin  merecerlas  me  está  dando  la  Cá- 
mara en  estos  mismos  momentos.  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: Que  hable,  que  hable.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Si  bastara 
ser  cristiano  y ser  español  para  considerarse  aludido, 
podrían  pedir  la  palabra  todos  los  Sres.  Diputados. 
Esto  no  obstante,  continúe  S.  S.,  y sólo  le  recomiendo 
sea  lo  más  breve  posible  al  hacer  las  manifestaciones 
á que  se  cree  obligado. 

El  Sr.  ORTEGA  SAEN/i  DIENTE  (D.  José):  De- 
cía, señores,  que  esta  caridad  cristiana  predicada  por 
nuestra  sublime  Religión  constituye  el  núcleo  alre- 
dedor del  cual  se  formó  el  mundo  cristiano,  hasta  el 
punto  de  que  el  Emperador  Alejandro  Severo,  con 
ser  gentil,  mandó  que  se  inscribiera  en  el  frontispi- 
cio de  su  palacio,  con  caracteres  de  oro:  «Amarás  á 
tu  prójimo  como  á tí  mismo»;  esta  caridad  cristiana 
fué  la  que  barrió  y derrocó  al  mundo  pagano  con 
todo  su  poderío,  con  todos  sus  ejércitos,  con  todos  sus 
filósofos,  con  todas  sus  concubinas  y con  todos  sus 
verdugos;  esta  religión  de  Jesucristo,  ¿por  qué  no 
confesarlo?  fué  la  que  rompió  las  cadenas  de  los  es- 
clavos y la  que  elevó  á la  mujer  de  simple  cosa  á 
persona,  considerando  como  pecado  la  violación,  el 
estupro,  el  adulterio;  y después  la  sociedad  y ios  Pode- 
res públicos,  aceptando  esta  enseñanza,  clasificaron 
aquellos  abusos,  aquellos  hechos  con  la  categoría  de 
delitos,  tomando  también  el  acto  de  conciliación,  que 
ha  ahorrado  muchos  pleitos  y dinero,  de  aquellas 
sublimes  doctrinas. 


Esta  misma  Religión  ha  sido  la  que  ha  dicho 
aquellas  frases:  «Darás  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y ai 
César  lo  que  es  del  César.»  Discretas  palabras  que 
Jesucristo  pronunció  cuando,  tratando  de  ponerle  en 
contradicción  entre  la  Sinagoga  y el  Imperio,  le  die- 
ron una  moneda,  y mirándola  dijo:  «¿De  quién  es 
este  busto?»  y contestándole:  «Del  César»,  replicó: 
«Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es 
del  César»;  que  quiere  decir  en  este  hermoso  ejem- 
plo que  todos  somos  iguales  ante  la  ley  y que  se  debe 
respetar  al  que  manda  y pagarle  los  tributos  para 
que  se  sostengan  las  cargas  de  los  Estados  y se  pueda 
hacer  vida  social. 

¡La  libertad,  la  igualdad  y la  fraternidad  ó cari- 
dad, por  lo  tanto,  son  la  base  de  toda  la  base  de  nues- 
tra Religión,  como  son  y deben  ser  la  base  de  toda 
República  y de  todas  las  democracias  bien  organiza- 
das! ¿Cómo,  pues,  en  nombre  de  la  democracia,  y en 
un  Estado  cristiano,  puede  extrañar  el  Sr.  Salmerón 
que  haya  personas  que,  dando  testimonio  de  su  con- 
ciencia como  católicos  y como  españoles,  vengan  á 
tributar  pública  alabanza  á quien  ha  dispuesto  que  se 
dé  la  enseñanza  de  la  Religión  en  los  Institutos?  Lo 
que  hay  que  lamentar  es  que  esté  esa  cátedra  tan  mez- 
quinamente dotada,  y en  esto  el  Sr.  Salmerón  estuvo 
justo,  puesto  que  decía  que  eso  no  le  parecía  bien, 
que  de  no  quitar  la  enseñanza  de  esa  asignatura, 
había  que  darle  lo  que  se  consignaba  para  las  demás. 

Pues  bien;  si  esta  Religión  es  la  que  nos  ha  acom- 
pañado en  todos  los  grandes  períodos  de  nuestra 
historia,  la  que  ha  llevado  la  bandera  española,  uni- 
da á la  cruz,  desde  las  montañas  de  Covadonga  has- 
ta las  torres  de  la  Alhambra  de  la  hermosa  Granada, 
en  esa  gran  epopeya  de  los  siete  siglos,  ¿cómo  un  es- 
pañol y cristiano,  cuando  ve  que  se  hace  la  unidad  de 
la  Patria  á la  sombra  de  dos  cosas  enteramente  uni- 
das, la  bandera  española  y la  cruz  de  Jesús;  cómo  un 
español  (y  el  Sr.  Salmerón  que  lo  es  y sabe  todas  es- 
tas cosas)  ha  de  ver  cou  gusto  que  se  venga  á pedir 
en  pleno  Parlamento  español  la  supresión  de  la 
asignatura  de  una  Religión  tan  verdadera,  tan  con- 
soladora, tan  patriótica  y tan  provechosa  á la  huma- 
nidad. Esa  sería  una  gran  mofa  de  esta  sociedad.  (El 
Sr.  Salmerón:  Jamás  he  hecho  esa  mofa.)  Dispense 
S.  S.  la  palabra. 

Su  señoría  decía  que  debía  suprimirse  esa  ense- 
ñanza; ¿por  qué?  Pues  no  debe  suprimirse,  porque  el 
ciudadano  español  es  un  sér  religioso,  y el  sér  reli- 
gioso, como  el  sér  social,  necesita  una  satisfacción  del 
propio  Estado  en  que  vive;  y por  tanto,  siendo  sér 
social  puede  y debe  ser  religioso,  y el  Estado  no  fal- 
ta con  corresponder  á esta  aspiración  del  sér  reli- 
gioso, sino  que  cumple  con  su  deber  y con  la  Cons- 
titución al  coadyuvar  á su  propaganda  y á su  apos- 
tolado. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  en  ia  época  en  que 
vivimos,  tratándose  de  un  Romano  Pontífice  como  el 
que  actualmente,  y por  un  dóu  de  la  Providencia,  te- 
nemos, aquel  que  dice:  «La  autoridad  viene  de  Dios; 
la  forma  de  gobierno  es  propia  de  lo3  hombres,  ésa 
es  circunstancial,  ésa  es  per  accidens »;  cuando  esto 
dice  contestando  á los  que  creían  que  ia  forma  de 
gobierno  era  de  derecho  divino,  mientras  que  otros 
sostenían  que  la  Religión  rechazaba  la  República,  y 
añadía  que  el  cristianismo  vive  y puede  vivir  con 
todas  las  formas  de  gobierno;  teniendo  una  persona 
¡ como  ésta,  saturada  de  ciencia  y virtud,  en  la  cúspi- 
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de  de  San  Pedro,  bendiciendo  todos  los  días  á todo  el 
mundo,  urbi  et  orbi , hasta  el  extremo  de  que  está 
siendo  la  admiración  del  globo,  á quien  atrae  como 
el  imán  á sus  divinas  enseñanzas,  precisamente  en 
estos  momentos  en  que  podemos  decir  que  es  el  ár- 
bitro en  todas  las  cuestiones  internacionales  y el 
contemporizador  con  todas  las  formas  de  gobierno, 
se  viene  aquí  á suscitar  antiguos  antagonismos  di- 
ciendo, vuelvo  á repetir,  que  no  se  debe  enseñar  en 
los  Institutos  la  doctrina  que  profesa  este  mismo  re- 
presentante de  Jesucristo,  único  definidor  de  nues- 
tra fe  y de  nuestras  costumbres. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Llamo  á S.  S. 
la  atención  hacia  la  necesidad  de  acelerar  los  deba- 
tes, porque  hay  muchos  asuntos  de  que  tratar. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  Rin- 
do homenaje  i las  indicaciones  de  la  Presidencia; 
pero  yo  he  oído  aquí  con  mucho  gusto  á todos  los 
dignos  compañeros,  entre  los  que  soy  el  último,  que 
se  han  ocupado  de  todo  lo  que  han  tenido  por  con- 
veniente, desde  el  hisopo  que  se  cría  en  la  pared  has- 
ta el  cedro  del  Líbano,  sin  que  la  Presidencia  les  to- 
que la  campanilla.  ¿Es  que  el  que  tiene  la  honra  de 
hablar  no  se  merece  esa  consideración  de  la  Presi- 
dencia? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  Para  la  Mesa 
todos  los  Sres.  Diputados  son  iguales;  pero  he  llama- 
do la  atención  de  S.  S.  acerca  de  la  conveniencia  de 
reducir  los  debates,  porque  sou  muchos  los  asuntos 
que  hay  que  tratar.  Eso  mismo  se  ha  dicho  esta  tar- 
de á primera  hora  á otros  Sres.  Diputados,  y,  por  con- 
siguiente, no  se  ha  hecho  con  S.  S.  más  que  lo  que 
se  ha  hecho  con  los  demás  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ORTEGA  SAENZ  DIENTE  (D.  José):  Pier- 
da cuidado  S.  S.;  termino  ya. 

Decía  que  no  comprendía  yo  cómo  el  Sr.  Salme- 
rón, filósofo  tan  grande,  que  se  ha  consagrado  á la 
filosofía,  amante  de  la  sabiduría,  podía  desconocer 
que  la  sabiduría,  la  ciencia  y la  autoridad  vienen  de 
arriba:  del  fango  no  puede  venir  nada.  ¿En  dónde  es- 
tán los  moldes  eternos  de  justicia  y de  moralidad 
para  hacer  un  sistema  de  moral  independiente  de  la 
Religión  cristiana  ó de  la  religión  positiva? 

Pues  qué,  ¿no  hubo  sabios  (yo  creo  que  S.  S.  está 
á mayor  altura  que  los  que  voy  á citar)  como  Platón, 
Séneca  y todos  los  sabios  de  Grecia  y Roma,  que  no 
pudierou  encontrar  un  sistema  moral  que  no  fuera 
objeto  de  irrisión?  Decían:  «Guando  llegue  á enveje- 
cer una  persona,  para  evitarle  los  dolores  matadla; 
el  que  nazca  defectuoso,  matadle;  la  mujer  es  cosa, 
y se  puede  abusar  de  ella  de  cualquier  manera.» 
(Risas.)  De  modo  que  se  devanaron  ios  sesos  y no  die- 
ron con  un  sistema  moral  perfecto.  Vino  Jesucristo 
y dijo:  «Todos  sóis  hermanos;  amad,  no  sólo  al  ami- 
go, sino  ai  enemigo.»  Esta  es  una  moral  que  arreba- 
tó al  mundo.  Y dijo:  «Respetad  al  anciano;  venís 
obligados  á amar  primero  á Dios,  luego  á vuestros 
padres,  que  son  otros  dioses  dentro  de  la  sociedad,  y 
después  á la  autoridad  constituida.»  Así  marcha  la 
sociedad  desde  que  el  mundo  es  mundo,  y cuando  no 
marche  por  estos  derroteros,  no  será  posible  que  mar- 
che. Decía  Jesucristo,  hablando  de  cosas  que  se  pue- 
den relacionar  con  estas  materias:  «Dejad  que  esos 
chicos  se  aproximen  á mí;  sinete  parvuli  venire  ad 
we»;  pues  de  chicos  tratamos  aquí,  de  la  juventud 
española,  de  la  juventud  que  estudia  la  primara,  la 
segunda  y la  enseñanza  superior.  Dejad  que  se 


aproximen  á Jesucristo;  que  allí  beban  sus  sublimes 
enseñanzas,  y veréis  qué  buenos  ciudadanos,  y veréis 
qué  tipos  son  en  la  sociedad  y en  la  familip,  y veréis 
cómo  se  engrandece  España  con  la  generación  que 
se  aproxima  á Jesucristo.  Decía  Jesucristo:  «El  prin- 
cipio de  la  sabiduría  es  el  temor  á Dios  que  nos 
creó.»  Pues  qué,  ¿tenemos  derecho  á insurreccionar- 
nos contra  Dios?  Pues  qué,  ¿se  comprende  una  socie- 
dad atea?  Ni  en  teoría  siquiera  se  puede  comprender 
que  haya  un  ateo  que  por  raciocinio  pretenda  de- 
mostrar que  no  existe  Dios.  Eso  ni  ha  sido  posible 
ni  lo  será  nunca,  porque  equivaldría  á tanto  como 
suprimir  la  teidad,  la  verdad,  la  fuente  de  toda  mo- 
ralidad, de  toda  luz  y de  toda  justicia. 

Y termino  dando  gracias  al  Sr.  Presidente  por- 
que se  ha  dignado,  por  más  que  tengo  perfecto  dere- 
cho como  Diputado  de  la  Nación,  concederme  un  rato 
más,  y pidiendo  perdón  á los  Sres.  Diputados  porque 
les  he  molestado  más  de  lo  que  me  proponía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garijo):  El  Sr.  Azcá- 
rate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Si  el  Sr.  Salmerón  hubiera 
tenido  la  bondad  de  atender  á mi  ruego  cuando  dió 
cuenta  al  Congreso  del  olvido  en  que  había  caído 
una  petición  hecha  por  las  Facultades  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  no  tendría  yo 
necesidad  de  molestar  por  pocos  momentos  la  aten- 
ción de  la  Cámara  recogiendo  la  alusión  personal 
que  con  este  motivo  me  dirigió;  pero  me  interesa 
recogerla,  porque,  ya  que  tanto  se  habla  del  estado 
de  la  enseñanza  y de  sus  deficiencias,  y no  seré  yo 
el  que  siga  el  trillado  camino  de  decir  que  todo  está 
bien  en  la  enseñanza  tan  sólo  porque  sea  profesor, 
porque  creo  que  el  primer  deber  de  todos  es  recono- 
cer esas  deficiencias,  y que  ese  deber  es  mucho  más 
estrecho  por  parte  de  los  que  perleuecen  á la  ense- 
ñanza, deseo  que  conste  que  cuando  la  Universidad 
tiene  ocasión,  que  son  muy  pocas,  de  hacer  oir  su 
voz  dirigiendo  peticiones  y manifestando  cuáles  son 
esas  deficiencias  al  Gobierno,  tiene  tan  poca  fortuna 
en  unas  ocasiones  como  en  otras. 

Y para  que  el  Congreso  se  entere,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  pueda  tenerlo  en  cuenta  si,  como  es 
de  suponer,  este  verano  se  dedica  á planear  refor- 
mas de  enseñanza,  me  voy  á permitir  leer  un  párra- 
fo del  preámbulo  de  un  informe  y tres  conclusiones 
aceptadas  por  el  Claustro  en  pleno  de  la  Universidad 
de  Madrid,  en  que  se  alude  á esas  deficiencias  y á 
esos  vicios  de  la  enseñanza. 

El  párrafo  último  del  preámbulo  dice  así:  «Mien- 
tras las  Universidades  sean  medios  de  preparación 
para  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones,  y poco  ó nada 
Institutos  educativos;  mientras  continúe  considerán- 
dose por  ios  alumnos  y por  sus  familias  como  daico 
ideal  alcanzar  lo  más  pronto  posible,  y por  cualquier 
medio,  el  título  ambicionado;  mientras  siga  impe- 
rando el  sistema  actual  de  los  exámenes,  que  se  presta 
á que  su  éxito  pueda  depender  del  esfuerzo  de  un  mes 
con  beneficio  de  la  memoria  del  alumno  y daño  de 
su  salud  corporal  y espiritual;  mientras  las  pruebas 
para  ios  grados  sean  tan  sólo  un  examen  más;  mien- 
tras continúe  rigiendo  un  calendario  académico  en 
que  figurau  fiestas  y no  lo  son,  y se  autoricen  vaca- 
ciones que  no  tienen  razón  de  ser,  y por  añadidura, 
como  si  se  quisiera  afirmar  á los  alumnos  en  su  pre- 
ocupación de  mirar  su  labor  como  una  carga,  se  con- 
sidere como  medio  más  adecuado  de  celebrar  suce- 
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sos  faustos  darles  asueto;  mientras  continúe  el  es-  i 
pectáculo  de  dar  por  supuesto  que  un  profesor  puede  j 
por  sí  sólo,  y sin  la  cooperación  de  nadie,  ensenar  á j 
400  ó 500  discípulos;  mientras  sigan  mezcladas  y en  j 
el  más  lamentable  desorden  la  enseñanza  oficial  y la 
libre,  cuando  importa  tanto  á la  una  como  á la  otra 
una  perfecta  distinción,  salvo  que  la  oficial  renuncie 
á ser  educadora,  contentándose  con  ser  preparadora 
para  los  examenes,  y que  la  libre  se  resigne  á no 
salir  de  la  categoría  de  un  repaso  peor  ó mejor  diri- 
gido; mientras  todas  estas  cosas  ocurran,  el  orden  y 
la  disciplina  escolar  estarán  pendientes  del  azar, 
porque  el  medio  no  puede  ser  más  propicio  para  que 
se  alteren  y quebranten.» 

Esta  contestación  dada  por  la  Universidad  de 
Madrid,  era  con  motivo  de  la,  por  desgracia,  ya  arrai- 
gada costumbre  de  anticipar  las  vacaciones  de  Na- 
vidad los  alumnos.  Y como  término  de  este  dictamen 
se  formulaban  estas  conclusiones: 

«i.°  Que  ha  llegado  el  momento  de  cambiar  de 
régimen,  dejando  que  las  Universidades  se  rijan,  go- 
biernen y administren  por  sí  propias,  limitando  á lo 
estrictamente  preciso  su  dependencia  del  Estado  y 
llevando  á cabo  la  transición  de  uno  á otro  sistema 
con  la  prudencia  que  lo  delicado  del  problema  recla- 
ma, para  lo  cual  el  Claustro  está  dispuesto  á cum- 
plir con  amor  el  deber  que  tiene  de  cooperar  á esta 
obra  patriótica. 

2. °  Que  entre  las  medidas  que  tal  trasformación 
implica,  hay  algunas  que  el  Poder  ejecutivo  puede 
adoptar  desde  luego,  y que  favorecerían  la  conserva- 
ción del  orden  y de  la  disbiplina,  tales  como  el  nom- 
bramiento de  las  autoridades  académicas  á propues- 
ta del  Claustro  ordinario  y Juntas  de  Facultad,  la. 
designación  de  profesores  auxiliares  y la  subdivisión 
de  las  clases  en  secciones  á juicio  de  dichas  Juntas  y 
á petición  de  los  profesores  respectivos. 

3. °  Que  será  inútil  toda  tentativa  encaminada  á 
mantener  la  disciplina  mientras  continúen  en  pie 
vicios  y defectos  como  los  indicados  más  arriba,  en 
especial  el  sistema  de  exámenes,  el  número  despro- 
porcionado de  alumnos,  el  calendario  académico  y la 
lamentable  confusión  de  la  enseñanza  oficial  con  la 
privada.» 

Este  informe  presumo  yo  que  descansa  al  lado  de 
aquel  de  que  hablaba  el  Sr.  Salmerón,  y quizá  no 
haya  llegado  ni  aun  ai  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca, donde  el  Sr.  Vincenti  debe  saber  que  está  la  pe- 
tición de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  por  lo  que 
yo  me  voy  á permitir  pasar  á manos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  el  ejemplar  que  tengo,  porque,  por  lo 
menos,  se  ahorrará  el  trabajo  de  pedirlo  á la  Direc- 
ción y lo  podrá  leer  impreso. 

Al  fin  y al  cabo,  si  S.  S.  asiente  algún  tanto  ai 
sentido  de  estas  conclusiones,  formuladas,  repito,  por 
el  Claustro  en  pleno  de  la  Universidad  de  Madrid, 
que  no  se  había  reunido  hacía  siete  años  hasta  que 
se  reunió  para  tomar  ese  acuerdo,  saque  S.  S.  la  con- 
secuencia de  esto  y verá  que,  por  desgracia,  las  Uni- 
versidades no  son  lo  que  fueron  en  la  Edad  Media 
las  españolas,  ni  lo  que  son  hoy  en  casi  todos  los 
pueblos  del  mundo,  mereciendo  aquéllas  el  nombre 
de  üniversitas  profesorum  et  scholarium , sino  que  son 
una  suma  de  membra  diserta . No  son  corporaciones; 
por  eso,  no  teniendo  el  poder  ni  la  autoridad,  no 
pueden  tener  ni  la  responsabilidad  ni  la  gloria.  Este 
es  el  camiuo  que  la  mayoría  del  profesorado  de  la 


Universidad  de  Madrid  estima  como  remedio  para 
j muchos  de  esos  males. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
j ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fusíegue- 
ras):  Señores  Diputados,  con  mucho  gusto,  con  ex- 
traordinaria complacencia,  he  asistido  á este  largo 
debate.  Pláceme  de  una  manera  extraordinaria  haber 
tenido  ocasión  de  escuchar  los  elocuentísimos  dis- 
cursos que  se  han  pronunciado;  realmente  viénese 
hablando  muchos  días  de  instrucción  publica,  no  sólo 
á propósito  de  los  capítulos  del  presupuesto  que  á la 
instrucción  pública  conciernen,  sino  también,  y este 
es  un  fenómeno  digno  de  llamar  nuestra  atención,  á 
propósito  de  la  discusión  de  la  totalidad  del  Minis- 
terio de  Fomento.  Los  Sres.  Diputados  habrán  podido 
advertir  que  cuando  se  consumieron  los  tres  turnos 
de  la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, apenas  se  habló,  sino  de  pasada,  de  agricultu- 
ra; nada  se  dijo  de  obras  públicas;  ni  una  sola  pala- 
bra acerca  de  las  delicadas  funciones  que  correspon- 
den al  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  que  es  otra 
de  las  Direcciones  del  Ministerio  de  Fomento;  toda  la 
discusión,  absolutamente  toda  la  discusión  de  la  to- 
talidad, versó  acerca  de  los  delicados  problemas  de 
la  instrucción  pública. 

No  es  que  á mí  me  pese;  eso  demuestra  en  pri- 
mer término  la  gran  importancia  que  en  todos  los 
lados  de  la  Cámara  se  concede  á la  instrucción  pú- 
blica, y el  Gobierno  de  S.  M.  declara  en  este  instante 
que  se  asocia  á este  levantado  y patriótico  interés 
que  el  Congreso  pone  en  estos  asuntos. 

Yo  concedo,  Sres.  Diputados,  á la  instrucción  pú- 
blica tanta  importancia  como  la  pueda  conceder  el 
que  más  de  los  Sres.  Diputados  que  se  han  levantado 
aquí  á hacer  uso  de  la  palabra.  Pues  qué,  Sres.  Di- 
putados, ¿uo  es  la  instrucción  la  que  desarrolla  las 
facultades  intelectuales,  la  que  dirige  las  acciones, 
la  que  ejercita  las  virtudes,  la  que  aumenta  las  fuer- 
zas físicas  y morales  del  hombre?  La  instrucción 
abraza  toda  la  vida,  decía -muy  bien  en  esto  el  señor 
Salmerón,  aunque  en  otros  términos  y con  otras  pa- 
labras; la  instrucción  abraza  toda  la  vida,  desde  la 
cuna  al  sepulcro;  en  virtud  de  las  leyes  providencia- 
les de  la  historia  cada  siglo  descubre  nuevos  hori- 
zontes, tomando  el  progreso  por  estrella  de  su  de- 
rrotero, y el  hombre  que  detiene  su  cultura,  queda 
como  petrificado  en  el  tiempo  y se  hace  indigno  del 
siglo  en  que  vive.  A cada  instante  corresponde  un 
destino  que  cumplir,  á cada  destino  corresponde  una 
preparación,  á cada  preparación  una  enseñanza;  por 
esto,  respondiendo  ahora  á una  excitación  delicadí- 
sima y levantada  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  La- 
bra, he  de  decir,  que  aun  siendo  conservador,  creo 
estrecho  el  molde  del  Estado  para  contener  la  gran 
función  de  la  enseñanza.  El  que  enseña  reforma,  y 
para  la  enseñanza  y la  reforma  no  hay  nada  más 
eficaz  que  las  reuniones  y asociaciones  libres,  esas 
reuniones  y asociaciones  libres  que  con  tanta  razón 
patrocina  el  Sr.  Labra. 

Reunir  y asociar  es,  no  ya  un  derecho,  es,  no  ya 
un  principio,  es  todas  estas  cosas  á la  vez,  es  un  prin- 
cipio y un  derecho  y hasta  una  necesidad;  reunir  y 
asociar  son  los  actos  que  constituyen  las  primeras, 
más  genuinas  y naturales  formas  de  la  actividad  hu- 
mana, en  virtud  de  las  cuales  fija  el  hombre  las  ba- 
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ges  de  sü  fuetea  y áü  podér  y prepara  su  desarrollo; 
reunir  y asociar  es  el  germen  fecundo  de  la  riqueza 
moderna  que*  reuniendo  capitales,  emitiendo  accio- 
nes y difundiendo  pór  todas  partes  los  beneficios  del 
crédito,  libra  de  la  miseria  á centenares  de  indivi- 
duos y de  familias.  Asociémonos,  reunámonos  para 
todos  los  fines  de  la  vida  humana,  y particularmente 
para  este  elevado  fin  de  la  enseñanza,  y por  este  ca- 
mino podremos  hacer  cien  veces  más  que  lo  que 
puede  hacer  el  Estado.  (Muy  bien.) 

Con  esto  creo  qüe  habré  respondido  á las  excita- 
ciones de  mi  amigo  particular  el  9r.  Labra.  Ahora 
tí.  S.  no  desea  más  sino  qué  mis  actos  correspondan 
á mis  palabras,  y yo  aquí,  ante  el  Parlamento,  decla- 
ro qué  corresponderán. 

No  esperará,  sin  duda,  la  Cámara  qué  yo  abalice 
tirio  por  uno  todos  aquellos  delicados  y profundos  pro- 
blemas qüe  aquí  se  han  esbozado  después  de  plantear- 
los por  la  mayor  parte  de  ios  oradores  que  me  han 
precedido  CÜ  él  Uso  de  la  palabra,  desde  el  Sr.  Bece- 
rro de  Béügoa  hasta  los  Sres.  Ortega  y Azcárate,  que 
solí  loé  últimos  oradores  que  haU  tomado  parte  en  el 
debate;  no  esperará  seguramente  el  Congreso  que  yo 
aborde  aquellos  problemas  difíciles,  extremadamente 
difíciles,  qUe  con  su  soberana  elocuencia  ha  aborda- 
do el  Sr.  Salmerón  en  varias  sesiones. 

Si  pudiera  sintetizarlos  de  algún  modo,  yo  diría 
que  esos  problemas  se  refieren  á la  enseñanza  pri- 
maria, á la  segunda  enseñanza  y á la  enseñanza  su- 
perior, dejando  á un  lado  ó poniendo  por  cima  de 
todás  estas  enseñanzas,  la  enseñanza  profesional  y 
técnica. 

Primera  enseñanza.  ¿Quién  desconoce,  sobre  todo 
entre  las  personas  ilustradísimas,  Versadas  en  todo 
género  de  literatura,  que  me  esóüchan;  quién  desco- 
noce los  progresos  realizados,  y sobre  todo  los  reali- 
zados en  estos  últimos  tiempos,  desde  Pestalozzi 
aquí,  en  la  pedagogía? 

Engolfarnos  ahora  en  et  análisis  de  estos  proble- 
mas, sería  dar  uha  Conferencia  sobre  pedagogía.  To- 
dos vosbtrós  sabéis  ya  lo  que  acerca  de  esta  materia 
se  Ha  dicho  y repetido.  Si  no  estamos  discutiendo 
nirigdn  problema  de  derecho  constituyente  qüe  afec- 
te á la  instrucción  pública;  si  no  estamó3  discutiendo 
ninguna  ley  general  de  instrucción  pública,  ni  nin- 
guna ley  especial  sobre  este  punto;  si  no  estamos 
discutiendo  más  que  este  presupuesto,  y por  añadi- 
dura yo  un  presupuesto  que  uo  he  presentado  ni  en 
cuya  formación  he  intervenido,  ¿no  sería  la  más 
grande,  no  sería  la  más  inoportuna  de  las  temerida- 
des qué  yo  me  engolfara  en  estas  discusiones?  No  lo 
haré.  Vo  procuraré,  coulo  todo  hombre  que  se  pre- 
cia, con  mayor  ó menor  motivó,  de  culto,  yo  aspiraré 
á que  no  parezca,  cuando  de  estas  cuestione.4  me 
ocupe  en  el  desempeño  de  lili  cargo,  qüe  no  he  se- 
guido el  movimiento  de  los  tiempos  modernos  sobre 
esté  asunto  en  España;  yo  tendré  mUy  ea  cuenta 
aquellos  consejos  que  me  han  dado  con  discreción  ex- 
traordinaria el  Sr.  Salmerón  unas  veces  y el  Br.  Se*- 
rrauo  otras,  aunque  desde  muy  distinto  campo. 

Descuella  entre  los  problemas  de  la  instrucción 
pública  el  de  la  instrucción  primaria.  Dejando  aparte 
todos  los  que  son  exclusivamente  teóricos,  y aun  los 
qüé  ligau  la  pedagogía  á la  sociología  y aun  á la 
misma  higiene,  en  virtud  de  lo  Cual  la  enseñanza  de 
la  niñez,  debe  empezar,  no  en  el  instante  del  naci- 
miento, sino,  aunque  la  idea  parezca  atrevida,  mucho 


antes  del  nacimiento;  dejando  aparte  todo  esto,  aquí 
no  hay  por  de  pronto  más  que  una  cuestión  concreta, 
en  la  que  con  ciertos  apremios  se  ha  exigido  por  al- 
gunos oradores  que  yo  explique  alguna  idea:  la  fa- 
mosa cuestión  del  pago  á los  maestros  de.  primera 
enseñanza. 

Ya  dije  sobre  esto  algo  cuándo  tuve  el  honor 
de  discutir  el  voto  particular  redactado  por  el  señor 
GrOi/ard  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 
¿ES  que  depende  la  instrucción  primaria  del  Estado? 
¿Es  que  depende  del  Ayuntamiento,  Como  otros  sos- 
tienen y han  sostebido  aquí  en  esta  discusión?  ¿Es 
que  depende  de  la  provincia?  Difícil  sería  en  pocas 
palabras  discutir  este  tema.  Claro  es  que  los  descen- 
tralizadores  más  exagerados  no  verán  inconveniente 
alguno  en  que  el  Municipio  pague  á los  profesores 
de  instrucción  primaria,  reclamando  en  cambio  el 
Municipio  mismo  una  absoluta  libertad  de  acción 
en  cuanto  á la  instrucción  primaria  se  refiere. 

Otros  creerán,  como  lie  entendido  que  cree  el  se- 
ñor Salmerón  con  convicción  arraigada,  que  la  fun- 
ción de  la  enseñanza  es  Una  función  social  que  co- 
rresponde al  Estado,  y en  primer  término,  si  en  esto 
cupieren  distinciones,  con  más  motivo  que  en  niu- 
gún  otro  caso  cuando  se  traía  de  la  instrucción  pri- 
maria. No  me  aparto  yo  mucho  en  teoría  de  las  opi- 
niones del  Sr.  Salmerón;  pero  dejando  también  á un 
lado  leorías  demasiado  abstractas  ó abstrusas,  como 
quiera  llamárselas,  no  se  alcaliza  á primera  vista  el 
motivo  de  que  exista  un  régimen  administrativo  en 
virtud  del  qde  el  Estado  pague  la  enseñanza  supe- 
rior, pague  la  segunda  enseñanza,  y seJdeteDga  en  esté 
camino  y no  pague  la  enseñanza  primaria,  precisa- 
mente cuaudo  la  enseñanza  primaria  es  la  más  útil, 
la  más  extensa,  la  más  general,  aquella  que  interesa 
á mayor  número  de  ciudadanos,  y,  sobre  todo,  la 
única  que  en  nuestro  país  está  declarada  obligato- 
ria: y desde  este  punto  de  vista  parece  también  na- 
tural que  aquel  que  paga  al  sacerdote  debe  pagar  al 
maestro;  que  si  es  peligrosa,  á mi  juicio,  la  teoría  de 
la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  es  tan  peli- 
grosa como  ésta  la  separación  del  Estado  y de  la  ins- 
trucción pública.  Así  es  que  en  la  teoría  no  me  aparto 
yo  muélio  de  la  opinión  del  Br.  Salmerón.  Pero  estos 
problemas  deben  abarcarse  de  una  mauera  sintética, 
en  relación  tonel  presupuesto  entero, en  relación  Con 
los  problemas  financieros  que  la  situación  social  del 
país  lamenta;  y de  aquí  que  yo  declare  únicamente  que 
á lo  que  estoy  dispuesto  es  á conseguir  en  la  medida 
de  mis  fuerzas,  y valiéndome  del  Parlamento  en  tiem- 
po oportuno,  que  cese,  no  la  vergüenza,  que  no  diré 
vergüenza,  como  decía  el  Br.  Serrauo,  porque  no  soy 
partidario  de  esas  frases  demasiado  fuertes,  pero,  en 
fin,  que  cese  la  situación  anómala  de  que  los  maes-  . 
tros  de  instrucción  primaria  no  sean  debida  y oporr 
tunamente  remunerados. 

Y para  que  esto  no  sea  una  vergüenza  para  el 
Estado,  se  ha  hecho  mucho  en  ese  seDtido,  si  de  una 
manera  defectuosa,  pero  ai  fin  se  ha  hecho,  y yo 
cohsidero  eso  como  el  primero  de  los  deberes  morar- 
les del  Ministro  de  Fomento. 

Me  permitiráh  los  Sres.  Diputados  que  en  lo  que 
concierne  á la  segunda  enseñanza  sea  muy  parco. 
Todos  creemos  que  es  indispensable  legalizar  cuanto 
antes  la  situación  económica:  be  de  creerlo  yo  por 
lo  menos  con  tanto  motivo  como  el  que  más  lo  crea; 
y si  se  me  piden  mis  ideas  acerca  de  este  particular, 
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si  alguien  tiene  el  extraño  gusto  de  conocer  esas  I 
ideas,  expuestas  están  en  el  Diario  de  las  Sesiones  del 
Senado,  donde  yo  tuve  ocasión  de  explanar  una  am- 
plia interpelación  acerca  de  la  segunda  enseñanza  en 
general,  y sobre  todo  acerca  del  decreto  llamado  del 
Sr.  Groizard,  de  16  de  Septiembre  de  1894. 

Sería  impertinenté  que  yo  repitiera  ahora  aque- 
lla crílica,  y claro  es  que  mantengo  mis  opiniones; 
sería  impertinente  que  nos  entretuviéramos  en  dis- 
cutir el  sistema  cíclico,  ni  el  serial,  ni  el  tradicional 
en  nuestra  Patria,  ni  el  sistema  de  enseñanza  conti- 
nua, ni  el  de  enseñanza  discontinua,  que,  después  de 
todo,  el  cíclico  es  el  de  la  enseñanza  continua;  pero 
en  lo  que  yo  insistían  aquellaocasión  é insisto  ahora, 
porque  me  parece  punto  de  vista  esencialísimo,  es  en 
lo  que  voy  á decir. 

Habéis  oído  aquí  acerca  de  este  particular  á ora- 
dores elocuentísimos  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra. ¿No  es  verdad  que  respecto  de  esto  distamos  bás- 
tanle de  haber  llegado  á la  unidad  de  ideas?  ¿No  es 
verdad  que  cada  uno  de  los  oradores  ha  expuesto 
criterio  completamente  distinto  de  los  criterios  que 
defienden  los  demás? 

Pues  bien;  lo  que  yo  quiero  evitar,  lo  que  me 
parece  imprescindible  evitar,  es  que  la  Nación  espa- 
ñola tenga  un  día  una  segunda  enseñanza,  buena  ó 
mala,  del  Sr.  Chao,  otro  día  una  segunda  enseñanza, 
del  Sr.  Groizard,  otro  día  una  segunda  enseñanza  del 
Sr.  Puigcerver,  otro  día  una  segunda  enseñanza  del 
Ministro  de  Fomento  que  en  este  instante  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  y que  la  juventud 
de  nuestra  Patria  se  eduque,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  segunda  enseñanza,  no  con  arreglo  á los  principios 
de  una  ley,  sino  con  arreglo  á las  genialidades  ó á 
los  caprichos  de  los  M inistros;  porque,  sucediendo  esto, 
la  segunda  enseñanza  estará,  como  dicen  los  juristas, 
en  incierto;  se  empezará  á poner  en  práctica  un  plan, 
vendrá  una  crisis  ministerial,  se  sustituirá  con  otro, 
y no  hay  nada  más  deplorable  que  el  que  los  asun- 
tos de  la  política  influyan  en  la  instrucción  pública. 

De  aquí  una  promesa  que  se  deduce  lógicamen- 
te de  mis  palabras,  y es  que  yo,  por  respeto  al  país, 
por  respeto  á la  legalidad,  por  respeto  á la  instruc- 
ción pública  y por  respeto  al  profesorado,  no  he  de 
hacer  absolutamente  nada  en  materia  tan  grave  sin 
el  concurso  del  Parlamento.  Mientras  no  pueda  con- 
tar con  este  concurso,  me  limitaré  al  restableci- 
miento de  la  legalidad,  como  yo  entiendo  que  esta 
legalidad  merece  semejante  nombre. 

Ocupóse  el  Sr.  Salmerón  con  la  grandísima  com- 
petencia, que  todos  le  reconocemos,  y yo  el  primero, 
de  la  instrucción  superior.  En  esto  yo  coincido  casi 
en  absoluto,  estoy  por  quitar  el  casi  y decir  en  abso- 
luto, con  el  Sr.  Salmerón. 

Indispensable  es  que  hagamos  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y Letras  y en  la  Facultad  de  Ciencias  algo 
parecido  á una  especie  de  fusión  entre  estas  ciencias, 
lastimosa  y deplorablemente  separadas.  Algo  de  esto 
habrá  que  hacer  para  que  se  realice  aquel  hermoso 
pensamiento  de  S.  S.,  de  que  las  ciencias  positivas 
constituyan  la  base  de  una  pirámide,  en  cuya  cúspi- 
de anide  la  metafísica,  porque  sin  eso,  ni  las  cien- 
cias positivas  adquirirán  aquella  unidad  imprescin- 
dible para  que  no  se  pierdan  en  lo  meramente  me- 
nudo y accidental,  ni  la  metafisi  a será  más  que  ese 
sueño  de  que  hablaba  S.  S.  esta  tarde,  una  especie 
de  sueño  de  la  fantasía. 


¿Podré  hacer  esto  con  los  presupuestos  que  la  Cá- 
mara vote?  Si  puedo  hacerlo,  cuenten  SS.  SS.  con 
que  lo  haré,  y consideraré  como  consejos  saludables 
los  discursos  de  SS.  SS.  en  lo  que  se  refiere  á esta 
materia.  Cuente  asimismo  el  Sr.  Azcárate  con  que 
yo  no  sólo  aplaudo  las  conclusiones  y el  sentido  del 
dictamen  de  que  nos  ha  dado  cuenta  esta  tarde,  sino 
que  lo  hago  mío,  y me  considero  con  ello  honrado. 
Creo  que  con  estas  palabras  habrán  quedado  SS.  SS. 
satisfechos. 

Por  lo  demás,  yo  bien  quisiera  para  la  práctica 
muchas  de  las  reformas  que  SS.  SS.  tan  patriótica- 
mente han  apuntado  en  sus  discursos;  pero  tropeza- 
mos casi  siempre  con  este  deplorable  dilema:  ó re- 
formas sin  economías,  ó economías  sin  reformas.  Si 
se  encuentra  algún  medio  de  que,  dadas  las  dificul- 
tades económicas  con  que  el  país  lucha,  nos  aproxi- 
memos todo  lo  posible  á los  ideales  de  SS.  SS.,  cuen- 
ten SS.  SS.  conmigo  en  absoluto  para  que  esta  obra 
pueda  realizarse.  (El  Sr.  Conde  de  Casasola : Bueno  es 
saberlo.)  No  comprendo  el  sentido  de  la  interrupción 
del  Sr.  Conde  de  Casasola.  (El  Sr.  Conde  de  Casasola : 
Porque,  si  está  S.  S.  conforme  con  el  Sr.  Salmerón, 
no  es  probable  que  lo  esté  con  nosotros.)  Por  eso  he 
pedido  á S.  S.  que  aclarase  su  interrupción,  y me 
felicito  de  ello,  porque  me  da  motivo  para  decir  á 
S.  S.  que  no  me  he  referido  en  cuanto  he  dicho  á 
nada  de  lo  que  constituye  las  profundas  conviccio- 
nes de  S.  S.  y de  la  digna  minoría  que  S.  S.  repre- 
senta. 

Estaba  hablando  de  la  organización  de  las  Uni- 
versidades; porque  en  lo  demás,  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  sentimiento  religioso,  ai  establecimiento 
de  la  cátedra  de  Religión,  media  un  abismo  eutre 
las  opiniones  del  Sr.  Salmerón  y las  mías,  y estoy 
en  este  punto  casi  completamente  identificado  con 
S.  S.  Sobre  esto  no  necesito  hacer  declaración  nin- 
guna. ¿Cómo  había  yo  de  necesitar  hacer  declara- 
ciones de  ninguna  especie?  El  Sr.  Puigcerver  em 
está  oyendo.  ¿Quién  se  levantó  en  el  Senado  á pedir 
el  establecimiento  de  la  cátedra  de  Religión  antes 
que  ninguno  de  los  Prelados?  (El  Sr.  López  Puigcer- 
ver: ¿Quién  se  levantó?  ¿yo?)  Yo  me  levanté.  (El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver : Es  cierto;  creí  que  había  dicho  S.  S. 
que  me  levanté  yo.)  (Risas.)  En  eso  tuve  el  honor  de 
anticiparme  á S.  S.;  quizá  sea  lo  único  en  que  haya 
podido  anticiparme  á un  Diputado  y á un  Ministro 
tan  digno  como  S.  S. 

Por  eso  no  necesitaba  hacer  en  la  materia  decla- 
raciones de  ninguna  clase,  porque  misopiniones  son 
conocidas  de  todo  el  mundo.  Yo,  pues,  me  levanté  á 
pedir  el  establecimiento  de  esa  cátedra,  y en  cuanto 
los  Sres.  Obispos  conferenciaron  con  el  Sr.  Puigcer- 
ver, como  era  natural,  ya  no  me  ocupé  del  asunto. 

Una  sola  declaración  para  concluir. 

Aquí  lo  tenemos  todo,  para  que  la  instrucción 
pública  esté  á la  altura  de  las  Naciones  más  adelan- 
tadas, menos  material;  vengan  los  recursos  para  que 
puedan  estudiarse  las  ciencias  positivas,  base  de  las 
demás,  como  ahora  procede;  venga  material  para 
museos,  para  observatorios,  para  campos  de  expe- 
riencia, para  estaciones,  para  archivos,  para  gabine- 
tes, para  laboratorios,  para  clínicas;  venga  todo  eso; 
entréguese  eso  á nuestro  dignísimo  é ilustradísimo 
profesorado,  y el  tiempo  hará  lo  demás;  y si  no  da- 
mos estos  medios  ai  profesorado  español,  el  profeso- 
rado podrá  decir  ron  desconsuelo,  pero  tranquilo  en 
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su  conciencia,  como  aquel  gran  poeta  de  Alemania: 
«Mi  destino  es  demasiado  pobre  para  mí,  lo  que  es 
preferible  á que  yo  sea  demasiado  pobre  para  mi  des- 
tino.» {Muestras  de  aprobación .)» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  artículo  único  del 
capítulo  6.°  con  la  enmienda  admitida  y tomada  en 
consideración  del  Sr.  Montes  Sierra. 

Se  leyó  el  capítulo  7.°  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Cobián.  ( Véase  el  Apéndice  8.°  al  Dia- 
rio núm.  90.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  esta  enmienda.» 

Puesta  á votación  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  por  segunda'vez  una  adición  del  Sr.  Labra, 
pidiendo  que  se  consignen  5.000  pesetas  para  la  «Aso- 
ciación de  la  enseñanza  de  la  mujer».  (Véase  el  Apén- 
dice 24.°  al  Diario  núm.  i 19.) 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  A ñn  de  abreviar,  la 
Comisión-,  contando  con  la  benevolencia  de  nuestro 
ilustre  presidente,  va  á decir  algo  que  pueda  ser 
práctico,  que  conduzca  á satisfacer  los  deseos  de  mi 
digno  amigo  particular  el  Sr.  Labra  y que  responda 
al  pensamiento  que  refleja  su  enmienda. 

Tengo  que  empezar  por  dejar  consignado  que  la 
Comisión  unánimemente  da  toda  la  importancia  que 
merece  á cuanto  se  refiere  al  bienestar  y á la  edu- 
cación de  esa  preciosa  mitad  del  género  humano, 
llamada  no  se  por  qué  sexo  débil,  puesto  que  en  forta- 
leza y abnegación  es  superior  al  hombre.  En  este  con- 
cepto la  Comisión  acogió  con  las  simpatías  propias 
del  caso  la  enmienda  del  Sr.  Labra,  y no  podría  ser 
de  otra  manera,  porque  tratándose  de  la  educación 
de  la  mujer,  tratándose  de  una  benémerita  institu- 
ción que  acaba  de  hacer  desembolsos  de  cuantía  con 
motivo  del  nuevo  local  que  ha  construido,  institu- 
ción que  tiene  prestados  valiosos  servicios  á la  ense- 
ñanza, tanto  por  ella  misma  cuanto  por  su  dignísi- 
mo presidente  Sr.  Ruiz  de  Quevedo,  evidente  era  que 
á la  Comisión  no  podía  pasarle  desapercibido  asunto 
de  tanta  trascendencia  y que  la  Comisión  había  de 
fijar  su  mirada  en  el  interesante  problema  que  plan- 
tea el  Sr.  Labra. 

Mas  ahora  bien;  la  Comisión  declara  por  mi  con- 
ducto que  la  subvención  para  la  Asociación  de  la  en- 
señanza de  la  mujer  la  considera  incluida  en  el 
art.  2.°  del  capitulo  que  se  discute  bajo  el  epígrafe 
siguiente:  «Subvenciones  á las  Escuelas  de  Comercio, 
de  Artes  y Oficios  y demas  Sociedades  de  enseñanza 
no  oficiales.» 

¿Es  que  el  Sr.  Labra  desea  que  expresamente  se 
consigne  en  este  artículo  la  subvención  que  pide,  es- 
pecificando ó añadiendo:  «la  Asociación  para  la  ense- 
ñanza de  la  mujer», y nombrándola  como  yo  lo  hago 
en  este  momento?  Pues  la  Comisión  no  tendría  in- 
conveniente en  ello,  y por  mi  parte  añado  más  como 
opinión  mía:  que,  si  por  mí  fuera,  hasta  fijaría  la  ci- 
fra rebajándola  de  las  54.000  y pico  de  pesetas,  que 
figuran  en  el  artículo;  pero,  como  sabe  muy  bien  el 
8r.  Labra  que  la  mayoría  de  esta  Comisión  pertene- 
ce á un  partido  distinto  del  Gobierno,  que  ocupa  el 


banco  azul,  y no  pudiendo  desconocer  que  el  gasto 
de  que  se  traía  tiene  el  carácter  de  potestativo  en  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  Comisión  no  quiere,  por 
lo  mismo  que  no  se  trata  de  sus  correligionarios  po- 
líticos, cercenar  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
esta  ni  ninguna  de  sus  facultades,  razón  por  la  que 
un  deber  de  elemental  delicadeza  nos  obliga,  para 
resolver  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  á es- 
perar una  declaración  suya,  ó por  lo  menos,  si  no 
quiere  molestarse,  un  sencillo  monosílabo  que  nos 
oriente. 

No  sería  justo,  si  no  dijera  al  mismo  tiempo  que, 
tratándose  de  una  persona  de  la  ilustración  que  ador- 
na al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  tratándose  del  señor 
Bosch  y Fustegueras,  que  tiene  con  anterioridad  al 
caso  actual  demostradas  sus  simpatías  por  la  Aso- 
ciación para  la  enseñanza  de  la  mujer,  la  Comisión 
está  cierta  de  que  el  Sr.  Ministro  no  hubiera  visto 
con  malos  ojos  la  resolución  que  hubiéramos  adop- 
tado; pero  repito  que  un  acto  de  respeto  y de  delica- 
deza obliga  á la  Comisión  á no  resolver  de  plano  en  el 
sentido  en  que  sus  simpatías  por  la  enmienda  la  lle- 
varían, sin  conocer  antes  lo  que  acerca  de  este  pun- 
to crea  oportuno  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, cuyo  amor  por  todo  lo  que  á la  enseñanza  se 
refiere  tiene  probado  en  multitud  de  ocasiones,  y 
esta  misma  tarde,  en  el  brillante  resumen  que  aca- 
ba de  hacer  de  las  discusiones  que  hasta  el  presente 
han  tenido  lugar  con  motivo  del  presupuesto  que 
está  llamado  á administrar. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Desde  luego  doy  las  más  expre- 
sivas gracias  á la  Comisión  por  la  atención  que  ha 
dedicado  á mi  enmienda,  y además  la  felicito  muy 
singularmente  por  las  frases  que  su  digno  individuo 
el  Sr.  Alvarez  Capra  ha  dedicado  á una  institución 
merecedora  por  todo  género  de  motivos  del  aplauso 
de  los  hombres  verdaderamente  patriotas  y amantes 
del  progreso  y de  la  cultura. 

Por  lo  que  oigo  y por  las  disposiciones  que  me 
son  conocidas  del  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ya 
puedo  dar  por  seguro  el  éxito  de  esta  enmienda  bajo 
el  punto  de  vista  positivo.  Es  decir,  tengo  por  cierto 
que  la  subvención  de  5.000  pesetas  se  ha  de  dar  á 
la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer.  Tene- 
mos ya  las  declaraciones  favorables  de  la  Comisión; 
y en  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene,  sobre 
esta  cuestión  un  antecedente  que  le  honra  sobrema- 
nera, y es  que  fué  S.  S.  mismo,  cuando  desempeñaba 
el  cargo  de  alcalde  de  Madrid,  la  persona  á quien 
cupo  la  honra  de  poner  la  primera  piedra  en  el  ac- 
tual edificio  de  la  Asociación,  y entonces  se  manifes- 
tó dispuesto  á prestar  un  concurso  entusiasta  á esta 
Asociación,  que  hoy  más  que  nunca  necesita  el  apo- 
yo de  todos,  por  lo  mismo  que  ha  dado  un  gran  des- 
arrollo á su  empresa,  completamente  fuera  de  todo 
interés  exclusivo  de  política  y de  doctrina,  y visto 
sólo  el  interés  patriótico  que  la  empresa  entraña. 

Ahora  bien;  yo  me  atrevo  á insistir  en  mi  ruego, 
en  lo  fundamental  de  la  enmienda,  dándola  el  senti- 
do que  quiere  el  Sr.  Alvarez  Capra;  comprendién- 
dola perfectamente  dentro  de  esa  partida , yo  me 
permito  insistir  y hacer  el  ruego  ya  concreto  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  por  su  parte  acceda  á 
las  buenas  disposiciones  de  la  Comisión.  Esto  por 
una  razón  puramente  doctrinal. 
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Ya  dije  el  otro  dia  que  creo  que  la  partida  con- 
creta destinada  á estas  subvenciones  es  una  verda- 
dera insignificancia;  añadía  que  tengo  por  uno  de 
los  principios  de  la  política  pedagógica  Contemporá- 
nea el  dar  un  gran  margen  á las  subvenciones  de 
las  Asociaciones  de  carácter  particular,  prescindien- 
do de  todo  carácter  político. 

Yo  he  oído  con  mucho  gusto  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho respecto  de  la  importancia  que  esta  cooperación 
social  da,  y que  estimo  en  el  orden  pedagógico  á la 
misma  altura  que  en  el  orden  social,  porque  los  Go- 
biernos por  sí  solos  no  pueden  hacer  nada.  Ahora 
bien;  habiendo  esta  partida,  yo  creo  que  debe  divi- 
dirse en  dos:  una,  dejarla  á disposición  del  Gobierno, 
para  que  en  vista  de  los  expedientes  incoados  con 
razón  y detenimiento,  y mediante  la  publicidad  que 
está  recomendada  por  una  Real  orden,  vaya  hacién^ 
dose  ese  reparto  en  vista  de  las  necesidades;  pero 
creo  que  debe  establecerse,  como  ya  se  inició  hace 
años,  otra  partida,  la  cual  so  concrete  especialmente 
en  el  presupuesto  con  relación  á aquellas  institucio- 
nes cuya  importancia  se  impone  á la  consideración 
de  todo  ei  mundo,  y pueda  ser  perfectamente  discu- 
tida y reconocida  por  todos  los  Diputados  y senado- 
res, teniendo  como  una  especie  de  sanción  en  el  pre- 
supuesto. 

Ahora  bien;  ¿puedo  recabar  ahora  por  razón  de 
doctrina  el  acuerdo  de  la  Comisión  con  la  opinión 
del  Sr.  Ministro,  para  que  en  esa  partida  apareciese 
incluida,  pero  de  una  manera  coacreta,  la  subven- 
ción á la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer? 
Repito  que  bajo  el  punto  de  vista  práctico  no  hay 
que  hablar;  yo  tengo  la  absoluta  seguridad  de  que 
esto  está  ya  determinado  en  el  ánimo  del  8r.  Minis- 
tro de  Fomento;  pero  bajo  el  panto  de  vista  doctri- 
nal, yo  me  atrevería  á recomendar  esta  última  solu- 
ción, para  que  quedase  consignado  en  el  sentido  que 
ya  se  ha  interpretado,  y que  desde  luego  es  el  que  yo 
le  doy  para  el  efecto  último  de  esta  discusión. 

Para  terminar,  yo  me  felicito  por  segunda  vez 
de  las  declaraciones  que  ha  hecho  8.  8.  en  la  parte 
del  presupuesto  que  yo  he  discutido,  y á la  cual  yo 
lé  doy  un  interés  superior  á todo  lo  demás;  yo  me 
felicito  de  las  buenas  disposiciones  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y espero  que  en  el  trascurso  del  tiempo 
nos  dé  motivos  para  prodigarle  nuestro  aplauso. 

El  Sr.  PRS3IDSNTE:  El  3r.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  ia  palabra. 

EL  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Besch  y Fustegne- 
ras):  Para  decir  sencillamente  que  acojo  con  mucho 
gusto  ios  deseos  del  Sr.  Labra  y la  invitación  de  la 
Comisión  formulada  por  elSr.  Alvarez  Gapra. 

En  cuanto  al  procedimiento,  me  es  igual;  de  to- 
das maneras  el  Sr.  Labra  Ha  de  quedar  complacido 
en  sus  manifestaciones  y deseos,  ya  se  consigne  de 
una  manera  expresa,  como  indica  9.  8.  que  más  le 
complace  por  razón  de  principios,  ya  no  se  consigne 
y venga  englobada  esta  subvención  en  la  cifra  total 
del  presupuesto. 

Al  Ministro  de  Fomento  repito  que  le  es  indife- 
rente, no  tiene  dificultad  alguna  en  acoger  con  ex^ 
traordinario  gusto  ios  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  FRE3IDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Pues,  reiterando  las  gracias  por 
esta  nueva  demostración  de  afecto  al  8i\  Ministro  de 
Fomento,  yo  creo  que  la  cuestión  está  resuelta,  por- 


que la  Comisión  acepta  la  enmienda  dándola  el  aire 
y el  corte  que  ha  indicado  el  8r.  Alvarez  Gapra,  y 
que  yo  desde  luego  admito. 

Por  tanto,  quedando  las  5.000  pesetas  Compren- 
didas dentro  de  la  partida  referente  á subvenciones 
pero  con  un  carácter  concreto  y determinado,  lo  de- 
más realmente  queda  entregado  á la  redacción  de  ia 
Comisión,  á la  cual  yo  deñero  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  la  enmienda  ia  re- 
tira S.  S.,  ó no  la  retira? 

El  Sr.  LABRA:  ¡Si  la  ha  aceptado  la  Gomiáión! 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  la  ha  aceptado,  puesto 
que  ha  dicho  todo  lo  contrario. 

La  Mesa,  que  es  la  que  tiene  que  cuidar  de  lo 
que  se  va  á votar,  no  ha  entendido  qiie  ia  Comisión 
haya  aceptado  la  enmienda  de  S.  S.  Lo  que  ha  dicho 
es  que  hay  otro  capítulo  en  donde  están  verdadera- 
mente comprendidas  esas  subvenciones,  y lllego,  por 
lo  que  ha  indicado  él  Br.  Ministro,  parece  que  le  es 
indiferente  que  se  lieve  á ese  capítulo  la  Cifra  que 
S.  S.  ha  indicado.  Eso  es  io  que  yo  he  entendido,  y, 
por  consiguiente,  la  enmienda  á este  artfoulo  tiene 
que  retirarse. 

El  Sr.  LABRA:  Lo  qtle  yo  he  entendido  es  que 
la  Comisión  no  tenía  inconveniente  en  aceptar  esta 
enmienda,  siempre  que  se  entendiera  comprehdida 
dentro  de  ese  párrafo  general,  en  el  cual  se  habla  dé 
las  subvenciones  para  la  educación  popular1.  Yo  la 
comprendía  dentro  y le  daba  esta  interpretación;  pero 
estoy  dispuesto  á oir  con  mucho  gusto  á la  Comi- 
sión. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Voy,  con  permiso  del 
Sr.  Presidente,  á explicar  con  brevedad  al  9r.  Labra 
lo  que  antes  dije  y qile  ahora  no  parece  claro. 

La  Comisión  manifestó  por  mi  humilde  órgano 
al  Sr.  Labra  que  no  podía  aceptar  la  euttlieüda;  pero 
que  entendía  que  la  cantidad  que  deseaba  ei  Sr.  La- 
bra que  se  asignara  á la  Asociación  para  la  enseñan- 
za de  la  mujer,  con  permiso  del  8r.  Ministro  de  Fo- 
mento, podría  considerarse  incluida  en  la  última 
parte  del  art.  2.°  que  dice:  «Subvenciones  á las  Es* 
cuelas  de  Comercio,  Artes  y Oñcios,  etc.» 

De  manera  que  lo  que  la  Comisión  proponía  al 
Sr.  Labra  es  que  retirase  la  enmienda,  y al  misitid 
tiempo  rogaba  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  hn 
ciera  la  declaración  de  si  por  su  parte  tenía  ó no  te- 
nía  inconveniente  en  que  Se  cousignará  ndtfiihal- 
mente,  entre  las  que  han  de  recibir  la  subvención,  á 
la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer;  y caso 
de  que  no  lo  tuviera,  lo  manifestara  desde  luego  así, 
porque  con  una  indicación  del  Sr.  Ministro  suponía 
la  Comisión  que  le  bastaría  al  8r<  Labra,  puesto  que 
no  podía  dudarse  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomentó  de- 
dicarla por  lo  menos  tina  cantidad  de  la  importancia 
que  desea  el  Sr.  Labra  á la  citada  Asociación,  toda 
vez  que,  como  el  mismo  Sr.  Labra  ha  dicho,  se  trata 
de  un  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tiene  hechsl9  dé-* 
claraciones  muy  favorables  en  pro  de  ia  institución 
por  la  que  se  interesa  el  Sr.  Labra.  Esto  fué  lo  qtié 
dijo  la  Comisión,  pero  rogando  ai  9r.  Labra  qtle  re- 
tirase la  enmienda  para  luego,  cuando  se  tratara  del 
art.  2.°  de  este  capitulo,  considerarla  incluida  notiiL 
nalmente  y sin  fijar  la  cantidad,  en  ia  forma  qué  bá 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  forma  qué 
no  ha  querido  concretamente  indicar  la  Comisión 
porque,  cómo  se  trataba  dé  partidas  qtle  el  8r.  Mi- 
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nistro  habrá  de  aplicar,  una  cuestión  de  delicadeza,  j 
como  antes  dije,  impedía  á la  Comisión  acceder  des-  ¡ 
de  luego  á lo  que  el  Sr.  Labra  solicitaba. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Por  manera  que  lo  que  se  va  á 
resolver  aquí  es  lo  siguiente:  que  retirando  yo  la  en- 
mienda, en  el  art.  2.°,  á que  S.  S.  se  refiere,  se  va  á 
incluir,  y taxativamente  se  va  á consignar,  esta  sub- 
vención de  las  5.000  pesetas.  (El  Sr.  Vincenti:  Taxa- 
tivamente, no;  queda  el  concepto,  pero  no  la  cifra). 
Vamos,  en  ese  caso  ya  varían  por  completo  las  co- 
sas, y después  de  creer  que  tenía  que  agradecérselo 
ála  Comisión,  resulta  que  á quien  tengo  que  agrade- 
cerlo es  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (El.  Sr.  Vtncinti : 
Tiene  razón  S.  S.,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  modo  que  S.  S.  retira 
la  enmienda,  agradeciéndoselo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y no  á la  Comisión,  ¿no  es  esto? 

El  Sr.  LABRA:  Sí,  Sr.  Presidente:  porque  ahora 
resulta  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  va  á ser  el 
que  va  á dar  la  subvención  de  las  5.000  pesetas  y 
que  no  las  va  á dar  la  Comisión;  de  todo  esto  se  de- 
duce que  eran  cosas  completamente  distintas  las  que 
aquí  discutíamos. 

Pues  bien;  yo,  después  de  felicitar  al  Sr.  Alvarez 
Capra  por  lo  que  ha  dicho  respecto  á la  asociación, 
en  cuanto  al  acuerdo  me  reservo  un  poco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirada  la 
enmienda.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Salmerón  ai  art.  l.°,  capítulo  7.°,  «Material  de  las 
escuelas  de  primera  enseñanza».  (Véase  el  Apéndi- 
ce 2.°  al  Diario  núm.  120.) 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Salmerón. 

El  Sr.  SALMERON:  Puede  el  Sr.  Presidente  dar 
por  apoyada  esta  enmienda,  como  en  general  todas 
las  demás.  Hemos  declarado  cuáles  son  nuestros  pro- 
pósitos, y volveremos  á insistir  sobre  el  particular 
en  sazón  oportuna.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  7.°,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
se  procedió  á la  votación  por  artículos. 

Leído  el  art.  i.°,  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  2.° 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  los  artículos  no 
hay  palabra,  Sr.  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pido  que  la  vota- 
eión  sea  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  quiera  que  la  vota- 
eión  nominal  debe  pedirse  por  siete  Diputados,  y los 
señores  que  la  desean  en  esta  forma  no  llegan  á 
dicho  número,  queda  aprobado  el  art.  2.°» 

Se  leyó  el  capítulo  8.°  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Barrio  y Mier  pidiendo  se  consignen 
15.000  pesetas  para  la  dotación  de  cinco  cátedras 
de  náutica  en  Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  Santander  y 
Valencia,  (Véásr  n Apéndice  21.°  al  Diario  núm.  112.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Barrio  y Mier. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Señores  Diputados, 
antes  de  apoyar  la  enmienda  que  acaba  de  leerse, 
debo  explicar  algo  de  los  quid  pro  quos  que  ha  habido 
hace  unos  instantes  en  la  Cámara  al  tratarse  de  una 
enmienda  del  Sr.  Labra,  que  no  se  sabía  si  la  Comi- 
sión y e .'Sr.  Ministro  de  Fomento  aceptaban  ó deja- 
ban de  aceptar,  en  cuya  vista  pedí  yo  por  dos  veces 
la  palabra,  y luego  esta  minoría  reclamó  también, 
aunque  sin  resultado,  que  la  votación  fuera  nominal. 
Una  y otra  cosa  la  hacíamos  con  el  objeto  de  signifi- 
car nuestra  oposición  terminante  y decidida  al  pen- 
samiento del  Sr.  Labra  en  favor  de  una  institución 
laica  como  lo  es  la  relativa  á la  enseñanza  de  Ja  mu- 
jer, y para  la  cual  sin  razón  alguna  se  pedía  una 
subvención  expresa  y privilegiada  por  parte  del  pre- 
supuesto. Nosotros  no  estamos  dispuestos  á consen- 
tir que  tal  subvención  se  otorgue,  y la  manifestación 
de  este  nuestro  propósito  era  el  único  objeto  que  me 
guiaba  al  intentar  una  y otra  vez  hablar  sobre  el 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenderá  S.  S.  que  so- 
bre aquella  enmienda  no  podía  yo  concederle  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Estoy  en  ello,  Sr.  Pre- 
sidente, y por  eso  no  insistí  en  ejercitar  un  derecho 
de  que  reglamentariamente  carecía;  pero,  de  todos 
modos,  yo  quería  hacer  constar  en  una  ú otra  forma 
esto  mismo  que  acabo  de  manifestar,  para  tranqui- 
lidad de  mi  conciencia  y la  de  mis  compañeros. 

Ahora,  cumplido  ya  este  deber,  voy  á limitarme 
á exponer  breves  consideraciones  respecto  á la  en- 
mienda que  se  discute.  Se  refiere  ésta  al  restableci- 
miento de  las  cinco  cátedras  de  náutica  que  por  ra- 
zón de  economías  fueron  suprimidas  en  presupuestos 
anteriores;  y no  se  necesita  hacer  grandes  esfuerzos 
ni  aducir  extraordinarias  argumentaciones,  para  que 
todo  el  mundo  comprenda  la  importancia  que  esta 
enseñanza  tiene,  sobre  todo  en  una  Nación  de  tan 
dilatadas  costas  como  las  de  España,  uno  de  cuyos 
elementos  de  vida  y de  prosperidad  es  la  marina  mer- 
cante, vehículo  poderoso  del  comercio  internacional 
y plantel  auxiliar  de  la  marina  de  guerra. 

Gomo  juzgo  que  todos  los  Sres.  Diputados  están 
convencidos  de  esta  verdad,  y por  otra  parte  yo  no 
me  propongo  nunca  alargar  las  discusiones,  me  con- 
cretaré á decir  que  lo  que  con  mi  enmienda  se  pre- 
tende, es  pura  y simplemente  la  reinstalación  de  las 
cinco  cátedras  de  náutica  que  suprimió  el  Sr.  Linares 
Rivas  en  los  Institutos  de  Alicante,  Bilbao,  Cádiz, 
Santander  y Valencia. 

Pido  para  ellas  el  sueldo  completo  de  3.000  pe- 
setas que  les  corresponderían  siendo  plazas  nume- 
rarias; mas,  por  de  pronto,  me  contentaría  con  que  se 
las  asignasen  1.500  pesetas  como  provistas  en  inte- 
rinidad, según  lo  estaban  antes,  aun  cuando  eso  como 
sistema  me  parece  grandemente  censurable.  Yo  bien 
sé  que  de  esas  cátedras,  las  de  Cádiz  y Alicante  apa- 
recen restablecidas  en  el  presupuesto,  y que  la  de 
Bilbao  se  sostiene  con  fondos  provinciales;  pero  que- 
dan todavía  dos,  las  de  Santander  y Valencia,  que  en 
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ninguna  forma  existen,  y respecto  de  las  cuales  mi 
insistencia  es  por  lo  mismo  mayor,  pues  se  trata  de 
poblaciones  donde  realmente  son  aquéllas  necesa- 
rias. Dada  la  situación  de  las  cosas,  me  contentaría 
de  buen  grado  con  que  se  restablecieran  estas  dos  cá- 
tedras, aunque  fuese  con  la  dotación  de  1.500  pesetas 
para  profesores  auxiliares  ó interinos,  mientras  no 
pudieran  proveerse  en  propiedad,  que  os  á lo  que  en 
definitiva  debe  aspirarse;  y siendo  tan  modestas  mis 
aspiraciones,  que  en  último  término  se  encierran  den- 
tro del  límite  máximo  de  3.000  pesetas,  bien  podía 
la  Comisión  volver  sobre  su  acuerdo  á fin  de  que  no 
continuase  por  más  tiempo  desatendida  en  dichas  po- 
blaciones esa  importante  enseñanza. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  OAPRA:  La  Comisión  va  á con- 
testar con  la  brevedad  que  lo  avanzado  de  la  hora  le 
marca,  á las  discretas  palabras,  tan  discretas  como 
todas  las  suyas,  que  acaba  de  pronunciar  mi  parti- 
cular amigo  el  Sr.  Barrio  y Mier. 

Es  tan  sensato  dicho  Sr.  Diputado,  que  verdadera- 
mente las  discusiones  con  él  siempre  ilustran,  y so- 
bre todo,  la  forma  de  cortesía  que  las  da,  convida  á 
prolongar  la  controversia. 

No  va  á hacerse  cargo  la  Comisión  de  lo  relati- 
vo á la  enmienda  del  Sr.  Labra,  porque,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Presidente,  no  podemos  tratar  de  ese  asun- 
to, por  muy  interesante  que  aparezca. 

Antes  de  tratar  lo  dicho  por  S.  S.  respecto  á las 
cátedras  de  üáutica,  objeto  principal  de  la  enmien- 
da puesta  á discusión  en  este  momento,  me  va  á per- 
mitir S.  S.,  que  no  como  de  la  Comisión,  sino  como 
un  Diputado  amante  de  la  enseñanza,  haga  una  ma- 
nifestación personal  con  relación  á lo  que  se  discu- 
tió días  pasados  á propósito  dei  capítulo  á que  pri- 
mitivamente 8.  S.  habla  referido  su  enmienda.  En- 
tonces el  Sr.  Barrio  y Mier,  en  contestación  á la  ma- 
nifestación que  hice  contraria  al  restablecimiento  de 
las  cátedras  que  S.  S.  deseaba,  con  la  cantidad  desti- 
nada á los  inspectores  delegados,  S.  S.  dijo:  *Me  ale- 
gro mucho  de  esa  supresión  y felicito  por  ello  á la 
Comisión  de  presupuestos.»  No  sería  yo  sincero  si 
no  manifestara  que  en  el  seno  de  la  Comisión  defen- 
dí esos  inspectores  delegados,  votando  modestamente 
en  contra  de  la  supresión,  porque  entiendo  que  no 
hay  enseñanza  posible  si  las  inspecciones  no  son  una 
verdad,  pero  una  verdad  rigurosa. 

Buena  prueba  de  ello  es  lo  que  pasa  en  Francia, 
en  Bélgica,  en  Suiza,  etc.;  pero  en  fiu,  como  no  es  el 
momento  de  reproducir  una  discusión  pasada,  me  li- 
mito á dejar  consignado  que,  así  como  S.  S.  se  alegró 
de  la  supresión,  yo  tuve  y tengo  un  verdadero  pesar 
en  que  la  razón  de  las  economías  haya  impedido 
consignar  en  el  presupuesto  los  medios  de  pagar  á 
los  inspectores  delegados  que  tan  útiles  servicios  ha- 
bían dt  prestar,  sobre  todo  con  relación  á las  escue- 
las especiales. 

Respecto  á las  útiles  enseñanzas  de  náutica,  cla- 
ro está  que  no  vamos  á hacer  aquí  una  historia  de 
ellas;  pero  tengo  que  manifestar  que  el  digno  señor 
Ministro  de  Fomento  antecesor  dei  ilustrado  que  se 
sieuta  ahora  en  el  banco  azul,  el  director  de  Instruc- 
ción pública,  el  de  Obras  y todos  los  demás  directo- 
res de  Foménto,  con  el  actual  presupuesto  puesto  á 
discusión  dieron  muchas  pruebas  del  verdadero  es- 
tudio que  hicieron  del  raíno  confiado  á ellos;  pero 


aquí  en  Instrucción  pública,  no  solamente  son  los 
inspectores  por  desgracia  suprimidos,  sino  que  son  las 
: cátedras  de  náutica  ahora  restablecidas,  y que,  como 
' ha  dicho  muy  bien  8.  S.,  existieron  antiguamente. 
Estas  enseñanzas  taxativamente  consignadas  en  la 
ley  de  instrucción  pública,  justo  es  consignar  que  an- 
tes de  que  por  razón  de  economías  fueran  suprimi- 
das por  el  Sr.  Linares  Ilivas,  habían  caído,  si  no  en 
desuso,  en  un  estado  que  por  lo  menos  pedía  su  tras- 
formación. 

Algunos  departamentos  de  Marina  se  habían  apo- 
derado con  razón  de  dichas  enseñanzas;  y tanto  por 
eso  cuanto  porque  los  adelantos  modernos  cambia- 
ban la  forma  de  ellas,  evidente  era  que  no  podían 
subsistir  en  la  manera  que  las  planteó  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  1857  y con  las  subdivisiones  allí 
marcadas. 

Llevándolas  hoy  á algunos  Institutos,  ya  quo  por 
desgracia  no  pueda  ser  á iodos  los  dei  litoral,  y con 
la  educación  que  hoy  se  da  en  ellos,  es  lo  cierto  que 
pueden  ser  de  utilidad,  y que  mi  querido  amigo  el 
Sr.  López  Puigcerver  merece  plácemes  por  el  resta- 
blecimiento de  esas  cátedras. 

Pensando  así  la  Comisión,  muy  grato  le  sería  que 
el  dinero  del  Estado  pudiera  extenderse  en  los  tér- 
minos que  desea  el  Sr.  Barrio  y Mier.  Hoy  por  boy 
se  crean  cátedras  de  náutica  en  Alicante,  Coruua, 
Málaga  y Cádiz;  de  modo  que  faltan  tres  de  las  que 
S.  S.  desea,  ó sean  las  de  Santander,  Bilbao  y Valencia. 

En  Bilbao  se  sostiene  la  enseñanza  por  su  celo- 
sísima Diputacióa  provincial;  en  Santander  no  sé  si  la 
pagará  también  la  Corporación  provincial;  pero  exis- 
te en  Santoña,  ciudad  laboriosa  y adelantada,  una  de 
estas  clases,  creo  que  en  el  Instituto  fundado  por  el 
Duque  de  aquel  nombre. 

No  quedaría,  por  tanto,  en  roa'idad,  á discutir 
más  que  uu  punto,  que  es  el  relativo  á la  cátedra  de 
Valencia,  y lo  planteo  así  de  modo  tan  escueto  para 
que  el  Sr.  Barrio  y Mier  comprenda,  no  sólo  mi  sin- 
ceridad, sino  lo  fuerte  que  es  el  criterio  de  la  Comi- 
sión tratándose  ya  de  cifra  relativamente  pequeña 
en  comparación  de  la  importancia  del  que  la  solicita. 

Ya  sé  que  el  Sr.  Barrio  y Mier  no  ha  insistido  en 
el  sueldo  de  3.000  pesetas,  y que  se  avendría  S.  S.  á 
que  tuvieran  asignadas  las  cátedras  el  de  1.500  pe- 
setas, como  si  se  tratara  de  profesores  auxiliares; 
pero  reitero  á S.  S.  que  la  Comisión  está  infranquea- 
ble y encerrada  en  un  baluarte  de  hierro. 

Particularmente  yo  vería  con  gusto  lo  que  S.  8. 
quiere,  y lo  haría  extensivo  á otros  puntos  dei  litoral 
porque  tiene  gran  utilidad  esa  enseñanza;  poro  ya 
sabe  el  Sr.  Barrio  y Mier  que  estando  conforme  con 
sus  ideas  esta  mínima  parte  de  la  Comisión,  que  re- 
presento personalmente,  nada  supone  ante  el  con- 
junto; así  es  que,  sintiéndolo  mucho,  tengo  que  opo- 
nerme á lo  manifestado  por  S.  S.,  y,  como  dije  al  prin- 
cipio, á que  se  tome  en  consideración  la  enmienda, 
rogando  al  Congreso  que  así  lo  acuerde. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Ja  palabra  ol  señor 
Barrio  y Mier. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Ya  que  la  Comisión  so 
muestra  tan  inflexible  en  todo  lo  que  sea  aumentos 
grandes  ó pequeños  del  presupuesto,  claro  es  quo  yo 
no  puedo  insistir  en  ese  particular,  y como  no  tengo 
la  pretonsión  aventurada  de  que  la  Cámara  secundo 
mis  deseos,  habré  de  resignarme  á que  mi  enmienda 
se  deseche  sin  aumentarse  siquiera  las  L500  pese-* 
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tas,  indispensables  para  restablecer  la  cátedra  de 
náutica  del  Instituto  de  Valencia.  No  puedo,  sin  em- 
bargo, terminar  esta  discusión,  sin  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es  para  excitarle  á 
que  arbitre  los  medios  de  que  en  Valencia,  cuando 
menos,  se  cree  la  cátedra  de  náutica;  porque  estoy 
seguro  de  que  si  S.  S.  se  lo  propone,  lo  será  fácil  en- 
contrar la  manera  de  bacerio  sin  salirse  de  los  lími- 
tes de  la  legalidad  establecida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Tan  sólo  para  decir  que  dentro  de  los  recursos 
del  presupuesto  y de  los  medios  de  que  puedo  dis- 
poner, tendré  sumo  gusto  y especial  complacencia  en 
satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Muchas  gracias.» 

Puesta  á votación  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Dada  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Requejo 
relativa  al  personal  del  Iustituto  de  San  Isidro  (Véa- 
se el  Apéndice  24.°  al  Diario  num.  119),  dijo 

El  Sr.  GROIZARD:  La  Comisión  tiene  la  satis- 
ción  de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Requejo. » 

Se  leyó  nuevamente  la  enmienda  y fué  tomada 
en  consideración,  anunciándose  que  se  discutiría  con 
ei  capitulo. 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  Avila  al  mismo  ca- 
pítulo ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  123),  dijo 

El  Sr.  VINCENTI:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Después  de  haber  oído  al  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  oponerse  á la  admisión  de 
la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  la 
doy  por  muerta;  pero  me  creo  en  el  caso  de  decir  al- 
gunas razones  en  apoyo  de  la  misma. 

Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  el  Sr.  Linares  Rivas,  hizo  gran- 
des economías  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  y entre 
ellas  la  de  suprimir  varios  catedráticos  de  Instituto. 
Quedaron  estos  catedráticos  excedentes,  y fueron  re- 
puestos por  una  Real  orden  de  3 1 de  Agosto  de  1 893. 
Lo  que  se  hizo  en  esos  Institutos,  que  era  justo  por 
lo  que  se  refiere  al  servicio  de  la  enseñanza,  en  el 
Instituto  de  Barcelona  no  lo  ha  sido  porque  allí  no 
ha  quedado  ningún  excedente;  y,  por  consiguiente,  no 
ha  habido  ningún  catedrático  á quien  reponer,  que- 
dando uno  solo  para  los  dos  cursos  de  latín  y caste- 
llano, con  notoria  falta  de  justicia  y de  equidad. 

Una  simple  comparación  de  algunos  Institutos 
con  el  de  Barcelona,  será  suficiente  puraque  secón- 
venza  el  Congreso  de  la  razón  que  me  asistía  al  pre- 
sentar esta  enmienda.  En  Barcelona  la  matrícula  de 
latín,  segúu  la  Memoria  de  1892,  excede  de  1.200 
alumnos,  mientras  que  en  el  Instituto  de  Gerona,  en 
el  de  León,  y en  otros  no  pasa  de  200.  El  total  de 
alumnos  en  Granada,  por  ejemplo,  no  pasa  de  800; 
en  Barcelona  pasa  de  3.000  y de  7.000  las  inscrip- 
ciones. 

Pero  no  es  solamente  en  estos  Institutos  que  he 
señalado  donde  hay  anomalías  respecto  del  de  Bar- 


celona. Aquí  mismo,  los  Institutos  de  San  Isidro  y 
del  Cardonal  CLneros,  que  son  los  que  por  su  núme- 
ro de  alumnos  se  acercan  más  al  de  Barcelona,  no 
llegan  al  número  que  alcanza  el  último,  y,  sin  em- 
bargo, se  ha  dividido  la  cátedra  de  latín  en  virtud 
de  una  Real  orden  en  la  cual  se  consigna  un  infor- 
me del  Consejo  de  Instrucción  pública  manifestando 
la  conveniencia  de  la  división  de  dicha  cátedra.  Si, 
pues,  es  conveniente  que  se  divida  la  cátedra  de  la- 
tín en  el  Instituto  de  San  Isidro,  que  tiene  menos 
alumnos  que  el  de  Barcelona,  esa  conveniencia  será 
mucho  mayor  por  lo  que  se  refiere  á la  división  de 
esa  misma  cátedra  en  el  Instituto  de  Barcelona. 

Si  miramos  esto  bajo  el  puntó  de  vista  económi- 
co, no3  encontramos  también  con  que  ninguno  de 
los  Institutos  de  Madrid  produce  al  Estado  una  can- 
tidad que  pueda  satisfacer  los  gastos,  mientras  que 
el  Instituto  de  Barcelona  le  produce  al  Estado  un 
ingreso  de  consideración.  El  déficit  en  ei  Instituto  de 
San  Isidro  es  de  14.948  pesetas,  mientras  que  en  el 
de  Barcelona  hay  un  sobrante  de  22.066;  resulta, 
pues,  una  diferencia  en  favor  del  de  Barcelona,  muy 
respetable,  que  esa  Comisión  debiera  tener  en  cuen- 
ta para  no  desechar  la  enmienda. 

En  el  presupuesto  actual  se  consignan  77.500 
pesetas  para  gastos  de  personal  y material  del  Insti- 
tuto del  Cardenal  Cisn'eros,  y 86.750  para  el  de  San 
Isidro,  mientras  que  el  de  Barcelona  no  tiene  asig- 
nado más  que  61.490  pesetas.  Además  hay  que  aña- 
dir 10.000  para  los  profesores  de  caligrafía,  en  su 
lugar  de  lenguas  vivas  para  los  Institutos  de  Madrid, 
mientras  que  al  de  Barcelona  no  se  le  asigna  nada 
de  eso. 

Por  todas  estas  razones  yo  he  creído  un  deber 
presentar  esta  enmienda,  á fin  de  que  la  euseñanza 
de  latín  en  el  Instituto  de  Barcelona  pudiera  darse 
con  alguna  más  facilidad  que  hoy;  por  eso  desearía 
que  la  Comisión  volviera  sobre  su  acuerdo  y la  acep- 
tara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  La  Comisión,  como  antes  ha 
dicho,  tiene  un  gran  sentimiento  en  no  aceptar  la 
enmienda  de  Sr.  Avila,  toda  vez  que  late  en  la  mis- 
ma un  gran  fondo  de  verdad  y de  justicia. 

El  Gobierno  conservador  suprimió  un  profesor 
de  latín  y otro  de  matemáticas  en  cada  Instituto,  y el 
partido  liberal  se  vió  en  la  precisión  de  restituir  á 
estos  profesores;  pero  algunos  de  latín  tenían  ya  otra 
cátedra,  y,  por  consiguiente,  no  hubo  lugar  á la  res- 
titución en  la  suya.  ¿Qué  ha  pasado  con  esto?  Que  en 
algunos  Institutos  de  pequeña  importancia  hay  dos 
profesores  de  latín,  y en  otros,  que  la  tienen  muchí- 
simo mayor,  hay  uno  solo,  y tan  conocida  me  era 
esta  deficiencia,  que  propuse  que  fuese  en  comisión 
á Barcelona  un  catedrático  de  latín  del  Instituto  de 
Málaga,  donde  había  dos  y bastaba  con  uno. 

Considero  necesario,  por  tanto,  que  haya  dos  pro- 
fesores de  latín  en  Barcelona  y en  otras  poblaciones 
de  importancia;  pero  eso  tiene  que  obedecer  al  plan 
de  organización  que  se  dé  á la  segunda  enseñanza,  y 
nosotros  ya  no  podemos  entrar  en  esto. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tomará 
acta  de  las  palabras  de  S.  S.  y abundará  en  la  idea 
de  que  haya  dos  profesores  de  latín  en  los  Institutos 
de  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y en  todos  los  que 
tengan  más  de  200  alumnos;  y que  en  Soria,  Cuen- 
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ca,  Teruel,  donde  hay  pocos  alumnos,  no  haya  más 
que  uno.  Pero  eso  obedece  al  plan  general  de  segun- 
da enseñanza,  y nosotros  nos  hemos  tenido  que  ce- 
ñir al  sistema  de  economías  que  hemos  encontrado 
y tenemos  que  respetar,  por  lo  cual  no  podemos  ad- 
mitir la  enmienda. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AVILA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Vin- 
centi  por  la  contestación  que  me  ha  dado,  si  bien  no 
me  han  convencido  las  razones  que  ha  expuesto. 
Ahora  es  la  ocasión  más  conveniente  para  hacer  lo 
que  yo  propongo,  y que  el  autor  de  los  presupuestos 
que  se  discuten  no  debiera  haber  olvidado;  pero  si 
esto  no  puede  ser,  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  rogarle  que  procure  que  en  el  presu- 
puesto venidero  se  realice,  y que  en  el  curso  próxi- 
mo remedie  esta  necesidad,  bien  mandando  un  cate- 
drático en  comisión,  bien  de  otra  suerte,  que  él  me- 
jor que  yo  sabrá  cómo,  pues  hoy  ni  posible  es  que 
un  solo  profesor  pueda  examinar  tal  número  de 
alumnos.» 

Puesta  á votación  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Dada  cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Salmerón 
al  mismo  capítulo  (Véase  el  Apéndice  único  al  Diario 
núm.  124),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
abra. 

El  Sr.  VINCENTI:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  esta  enmienda  por  las 


razones  que  expuso  el  Sr.  López  Puigcerver,  puesto 
que  en  ella  se  pide  la  supresión  de  las  cátedras  de 
Religión.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salmerón  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALMERON:  Creo  que  puedo  dar  por  apo- 
yada esta  enmienda  con  lo  que  he  hablado  respecto 
del  asunto  á que  se  refiere;  pero  pediremos  sobre 
ella  votación  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  por  primera  vez.  y pasaron  á las  Co- 
misiones correspondientes. 

Una  enmienda  del  Sr.  Groizard  al  capítulo  20, 
art.  2.°,  párrafo  5.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  (Vease  el  Apéndice  l.°  á este  Diario); 

Una  adición  del  Sr.  López  y López  al  capítulo  22, 
art.  2.°  del  presupuesto  del  mismo  Departamento 
(Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario); 

Otra  del  Sr.  Labra  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1895-96 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario),  y 

Otra  del  mismo  Sr.  Labra  al  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  presupuestos  de  Puerto  Rico  para  el 
mismo  año.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TRES  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  127 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COBTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  á los  capítulos  20  y 22  de  la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento »,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referentes  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  GROIZABD: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  y acordar  la  siguien- 
te enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos: 

«Eu  el  capítulo  20,  art.  2.°,  párrafo  quinto  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento, se  añadirá:  des- 
pués del  ((Monasterio  de  Irache»  y de  «Guadalupe 
en  Cáceres»,  sin  alterar  la  cifra  consignada.» 

Palacio  del  Congreso  24  deMayode  1895.=Carlos 
Groizard.=José  deCastro.=El  Conde  del  Retamoso.= 
Fernando  Soldevilla.==Eduardo  Baselga.=El  Conde 
de  la  Vinaza. =Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


Del  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ: 

Teniendo  en  cuenta  la  vasta  extensión  del  tér- 
mino de  Ecija  y la  importancia  agrícola  de  dicha 
populosa  ciudad,  cuyos  rendimientos  y tributación 


al  Estado  exceden  de  5 millones  de  reales,  estiman 
los  firmantes  que  procede  el  establecimiento  de  una 
granja  modelo  que  facilite  á los  agricultores  el  me- 
dio de  plantear  reformas  allí  desconocidas,  mejorar 
la  clase  de  cimientos  y ponga  la  agricultura  en 
aquella  zona  á la  altura  de  los  últimos  adelantos  de 
la  ciencia. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  houra  de  proponer  al  Congreso  la 
siguiente  adición  ai  capítulo  22,  art.  2.°  del  presu- 
puesto del  Miuisterio  de  Fomento  para  el  año  eco- 
nómico de  1 895-96. 

En  el  detalle  del  mencionado  artículo  se  adicio- 
nará la  partida  siguiente: 

«Para  el  establecimiento  de  una  granja  modele 
en  el  término  de  Ecija,  20.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.=José 
María  López  y López.=Alberto  Rusiñol.=*Agustín 
Bullón.=  Luis  Page.=Ricardo  de  la  Puerta.=Jeró- 
nimo  Montilla.=Pedro  Antonio  Torres. 


APÉNDICE  2.”  AL  NÚM.  127 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Labra  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  é ingresos 

de  dicha  isla  para.  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  presupues- 
tos de  la  isla  de  Cuba  para  1895-96: 

«Los  precios  de  los  sellos  y timbre  de  la  corres- 
pondencia particular,  los  certificados  de  correos  y 
los  periódicos  que  por  el  correo  nacional  se  envíen 
desde  la  isla  de  Cuba  á la  de  Puerto  Rico,  provincias 
de  la  Península,  islas  adyacentes  désta,  islas  Filipi- 


nas, Fernando  Póo  y demás  posesiones  españoias  de 
Africa,  será  el  mismo  utilizado  por  la  corresponden- 
cia particular,  certificados  y periódicos  de  Cuba  den- 
tro de  esta  isla,» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1895. =Ra- 
fael  María  de  Labra.=Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
=José  Melgarejo.=Gumersindo  de  Azcárate.=Ma- 
' miel  Pedregal. =Nioolás  Salmeróu.=Josó  Muro. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚ M.  127 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Labra  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico, 
acerca  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  de  gastos  é 

ingi'esos  de  dicha  isla  para  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  presu- 
puestos de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  1895-96: 

«Los  precios  de  los  sellos  y timbre  de  la  corres- 
pondencia particular,  los  certificados  de  correos  y 
los  periódicos  que  por  el  correo  nacional  se  envíen 
desde  la  isla  de  Puerto  Rico  á la  de  Cuba,  provincias 
de  la  Península,  islas  adyacentes  á ésta,  islas  Filipi- 


nas, Fernando  Póo  y demás  posesiones  españolas  de 
Africa,  será  el  mismo  utilizado  para  la  correspon- 
dencia particular,  certificados  y periódicos  de  Puerto 
Rico  dentro  de  esta  isla.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1895.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=JoséMelgarejo.=JoséMuro.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Gumersindo  de  Azcá- 
rate.=Manuel  Pedregal.=Nicolás  Salmerón. 


NÚMEBO  128 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  MAKODÉS  DE  LA  VEGA  DE  ARDUO 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

S-cr^-A-lRIO 

Abierta  á las  dos  do  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión 
anterior. 

Descuento  do  olases  pasivas:  exposición  presentada  por  el 
Sr.  Sanchís. 

Carretera  de  la  de  Taracena  á Franoia  á la  línea  férrea  de 
Soria;  tranvía  do  la  estación  do  las  Delicias,  de  Madrid,  al 
Hipódromo:  proposiciones  de  ley. = Apoyadas  respectiva- 
mente por  los  Sres.  Muñoz  (D.  Julián)  y Arredondo,  se 
toman  en  consideración. 

Solución  de  la  cuestión  monetaria  de  Puerto  Rico:  pregunta 
del  Sr.  García  Molinas.=Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Socorro  de  las  desgracias  producidas  por  una  tormenta  en 
Valencia:  pregunta  del  Sr.  Manteca.=Contcstación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Documentos  relativos  al  litigio  entre  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  y el  Estado  sobre  imputación  de  gastos 
de  resguardo  do  la  renta:  nueva  reclamación  del  Sr.  Con- 
de de  Ca8asola.=Conte8tación  del  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda.=Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Casasola. 

Amnistía  de  delitos  cometidos  con  ooasión  do  la  última  gue- 
rra civil:  proposición  de  ley.=La  apoya  el  Sr.  Llorens.= 
Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justioia.=Reo- 
tificaciones  de  ambos  señores. =Queda  retirada  la  propo- 
sición. 


25  DE  MAYO  DE  1895 

Orden  del  día:  Presupuestos. =Continúa  la  discusión  por 
capítulos  de  la  sección  7.a,  «Fomento». =Qucda  desecha- 
da en  votación  nominal  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón  al 
capítulo  8.°=Enmienda  del  Sr.  Llorens.=La  apoya  su 
autor. =Contestación  del  Sr.  Lavifia.=Rectificaciones  de 
ambos  señores.  = Queda  desechada  la  enmienda.  = Se 
aprueba  el  capítulo  8.°,  con  la  enmienda  del  Sr.  Requejo. 

Capítulo  9.°=Queda  aprobado. 

Capítulo  10.=Enmienda  del  Sr.  Cobián.=No  se  toma  en 
consideración.  = Enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier.=Se 
toma  en  consideración.  = Enmienda  del  Sr.  Salmerón.= 
Queda  retirada.=Se  aprueba  el  capítulo  10  con  la  en- 
mienda del  Sr.  Barrio. 

Capítulo  ll.=Enmienda  del  Sr.  Salmerón. =No  se  toma 
en  consideración.  =Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  12.=  Queda  aprobado. 

Capítulo  13.=Enmienda  del  Sr.  Salmerón.=No  se  toma  en 
consideración. =Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  14.=Enmicnda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso.=La 
apoya  su  autor.=Con testación  del  Sr.  Alvarez  Capra.=* 
Rectificaciones  de  ambos  señores. =No  se  toma  en  consi- 
deración.=Se  aprueba  el  capítulo. 

Enmiendas  á varios  capítulos  de  este  presupuesto:  primera 
lectura. 

Capítulo  15.=Enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso.=No 
se  toma  en  consideración. =Queda  aprobado  el  capítulo. 

Capítulos  16  y l7.=Quedan  aprobados. 

Capítulo  18.=Enmienda  del  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Félix).= 
No  se  toma  en  consideración. =Se  aprueba  el  capítulo. 
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Capítulo  19.=Queda  aprobado. 

Capítulo  20.-=Enmienda  del  Sr.  Conde  do  Casasola.=La 
apoya  su  autor. =Contestación  del  Sr.  De  Federico.— 
Rectificaciones  de  ambos  señores.= Alusión  personal  del 
Sr.  López  Puigcerver  (D.  Joaquín).=Rectificaciones  de 
los  Sres.  Conde  de  Casasola,  López  Puigcerver  y De  Fe- 
derico.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.=En- 
miendas  de  los  Sres.  Groizard  y Gascón. =Se  toman  en 
consideración.=Se  aprueba  el  capítulo  20  con  dichas  dos 
enmiendas. 

Capítulo  21.=Enmiendas  de  los  Sres.  Núñez  Granés,  Gas- 
cón y López  Parra.=No  se  toman  en  consideración.=En- 
mienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Viconte).==Se  toma 
en  consideración. =Idem  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco 
Agustín).=No  se  toma  en  considcraeión.=Discusión  del 
capítulo  con  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez.=Dis- 
curso  del  Sr.  Avila  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Liafio  en 
pro.=Rectificacioncs  de  ambos  sefiores.=Se  aprueba  el 
capítulo  con  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Capítulo  22.=Enmienda  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Río.=Manifestación  del  Sr.  Quiroga  Ballesteros.=Ob- 


servaciones del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río.=Se 
retira.=Enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Se  toma  en  consideración. =Enmienda  del  Sr.  López  Pa« 
rra.= Aclaración  del  Sr.  Quiroga  Ballesteros.  ==  No  se 
toma  en  consideración.= Adición  del  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo)  ==Se  toma  en  consideración. = Enmienda 
del  Sr.  Gascón.=No  se  toma  en  consideración.=Enmien- 
da  del  Sr.  Ortega  y Sáenz  Diente.  = Manifestación  del 
Sr.  Laviña  =La  apoya  su  autor .=sCon testación  del  se-' 
ñor  Laviña.=Reotificaciones  de  ambos  señores.  =Se  reti- 
ra.=Enmienda  del  Sr.  López  y López.=Se  retira.=Se 
aprueba  el  capítulo  22.=Se  suspende  la  discusión. 

Compatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  el  de  catedrático 
de  Instituto  ó Escuelas  especiales  de  Madrid:  dictamen.^ 
Adiciones  de  los  Sres.  Bullón  y Puerta.=No  se  tomau  en 
consideración. =Se  aprueba  el  dictamen. 

Ferrocarril  de  la  Coruña  á Carral;  división  electoral  de  la 
provincia  de  León:  dictámenes.=Se  aprueban. 

Adición  al  dictamen  sobre  presupuestos:  primera  lectura. 

Reunión  de  Secciones:  acuerdo. 

Orden  del  día  para  el  lunes.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Abierta  la  sesión  á las  dos,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanchís  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANCHIS:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  la  Junta  directiva  y 
socios  del  Centro  general  de  pasivos,  en  solicitud  de 
que  se  iguale  álos  de  su  clase  en  el  pago  de  los  tri- 
butos á los  demás  servidores  del  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  encomendando  al 
Estado  la  conservación  de  la  carretera  de  la  de  Ta- 
racena  á Francia  á la  estación  del  ferrocarril  de 
Soria.  (Véase  el  Apéndice  i 4.°  al  Diario  núm.  i 19.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MUÑOZ  (D.  Julián):  Ruego  á la  Cámara, 
en  nombre  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  que  tome  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  ser  leída.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  MANTECA:  Ruego  al  Sr.  Presidente  que 
me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  halle 
presente  alguno  de  los  Sres.  Ministros.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ai  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  de  un  tranvía  de  la 
estación  de  las  Delicias  de  Madrid  al  Hipódromo. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  nám . 119t) 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ARREDONDO:  Ruego  al  Congreso  que 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  para  que  pase  á las  Secciones  y se  nombre  la 
Comisión  correspondiente.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  tener  el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Redúcese  ésta  á saber  si 
es  cierto  lo  que  dice  la  prensa  de  anoche,  respecto  á 
haber  llamado  S.  S.  la  atención  de  sus  dignos  com- 
pañeros de  Gobierno,  en  el  último  Consejo  que  han 
celebrado,  sóbrela  probabilidad  de  que  pronto  se  pre- 
sente una  ocasión  propicia  para  resolver  la  cuestión 
monetaria  de  Puerto  Rico  y Filipinas,  por  la  tenden- 
cia bimetalista  que  empieza  á iniciarse  en  Europa  y 
que  ha  partido  de  Alemania,  cuyo  Congreso  ha  apro- 
bado últimamente  una  proposición  para  un  acuer- 
do internacional  en  ese  sentido,  y porque  estamos 
en  vísperas  de  un  empréstito  chino  para  pagar  al 
Japón  la  indemnización  de  guerra,  empréstito  que 
no  bajará  de  1.000  millones  de  francos  en  plata,  que 
producirá  indudablemente  cierta  alza  en  el  precio  de 
este  metal,  y cuya  consecuencia  será  el  descenso  de 
los  cambios. 

Si  es  cierto  lo  que  la  prensa  dice,  me  felicito  y 
felicito  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  plausible 
celo  en  hacer  fijar  la  atención  del  Gobierno  en  esta 
cuestión  tan  importante,  demostrando  con  ello  sus 
buenos  propósitos  y deseos  de  resolverla. 

Sea  de  ello  lo  qno  quiera,  me  permito  rogar  al 
Gobierno  de  S.  y especialmente  á S.  S.  y ai  señor 


Ministro  de  Ultramar,  que  sigan  con  atención  prefe-  ¡ 
rente  este  asunto  para  que  no  suceda  lo  ocurrido  en 
1890-91,  siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Fabié, 
que,  á consecuencia  de  la  ley  Sherman  ó Silver-bill 
de  los  Estados  Unidos,  llegó  á tener  la  plata  basta 
premio  sobre  el  oro,  presentándose  entonces  una  gran 
ocasión  para  baber  hecho  el  canje  de  la  moneda  me- 
jicana circulante  en  Puerto  Rico  sin  perjuicio  alguno 
para  el  Tesoro  de  la  Península;  y sin,  embargo  y á pe- 
sar de  las  instancias  reiteradas  que  entonces  se  hicie- 
ron alSr.  Fabié,  por  indecisión  ó imprevisión  nada 
hizo,  siendo  esto  la  principal  causa  de  la  grave  crisis 
porque  atraviesa  aquella  leal  provincia  española.  Para 
que  esto  no  se  repita  me  permito  llamar  la  atención 
del  Gobierno,  porque  si  por  segunda  vez  desaprove- 
cha la  oportunidad  de  solucionar  un  asunto  que  tan- 
to preocupa  sin  lesionar  ningún  interés,  su  respon- 
sabilidad será  inmensa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
La  pregunta  de  S;  S.  comprende  dos  partes:  una  que 
podríamos  llamar  tesis  general  del  asunto,  y otra 
concreta  referente  á la  cuestión  monetaria  de  Puerto 
Rico  y aun  de  Filipinas.  De  esta  segunda  parte  se 
ocupará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  corres- 
ponde, y yo  tendré  mucho  gusto  en  poner  en  su  co- 
nocimiento los  deseos  del  Sr.  García  Molinas. 

En  cuanto  á la  primera,  puedo  manifestar  á S.  S. 
que  el  Gobierno  se  preocupa  hondamente  de  este 
asunto;  que  las  noticias  á que  S.  S.  se  ha  referido 
son  ya  públicas  en  Europa,  y que  es  muy  significa- 
tivo que  la  misma  Alemania,  que  había  adoptado  el 
patrón  oro  después  de  sus  victorias  de  1870,  costan- 
do bastantes  millones  de  marcos  la  desmonetización 
de  la  plata  en  el  país,  haya  aceptado  ahora  en  el 
Reichstag  una  proposición  en  sentido  favorable  al 
doble  patrón,  ó sea  el  bimetalismo.  Por  otra  parte, 
es  cierto,  como  S.  S.  manifiesta,  que  hay  una  tenden- 
cia acentuada  en  Europa  á la  rehabilitación  de  la 
plata,  fortificada,  por  una  parte,  por  la  abundancia 
de  los  criaderos  de  oro  descubiertos  en  el  Transwaal, 
que  harán  bajar  probablemente  el  precio  de  este  me- 
tal, reflejando  la  elevación  sobre  la  plata,  y,  por  otro 
lado,  el  probable  y casi  seguro  empréstisto  que  el 
Imperio  chino  va  á contratar  próximamente  para 
pagar  el  tributo  de  guerra  al  Japón. 

Todas  estas  circunstancias  vendrán  á influir  fa- 
vorablemente sobre  el  precio  de  la  plata,  lo  cual  es 
conveniente,  no  sólo  para  nuestro  sistema  moneta- 
rio de  especie  circulante,  sino  para  facilitar  la  solu- 
ción, por  la  que  con  tanto  patriotismo  se  interesa 
S.  S.,  de  la  crisis  monetaria  de  Puerto  Rico  y aun  de 
Fiiipinas. 

Espero  que  con  esto  quedará  satisfecho  S.  S.,  y 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  esté  enterado  de 
la  segunda  parte  de  su  pregunta  le  satisfará  en  la 
forma  que  procede. 

El  Sr.  GARCIA  MOLINAS:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  se 
ha  servido  dar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Manteca  tiene  la 
palabra, 


El  Sr.  MANTECA:  Ruego  al  Gobierno  se  sirva 
decir  si  ha  recibido  algún  telegrama  de  Valencia 
dándole  cuenta  de  la  horrorosa  tormenta  que  en  la 
tarde  de  anteayer  ha  dejado  asolados  la  mayor  parte 
de  los  campos  en  los  alrededores  de  aquella  ciudad, 
y si  es  asi,  qué  remedios  son  los  que  piensa  adoptar 
para  disminuir  en  lo  posible  esa  calamidad. 

Después  que  el  Gobierno  haya  contestado,  acaso 
yo  me  permita  dirigir  una  pregunta  ó un  ruego. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
No  tengo  la  menor  noticia  oficial  directa  de  esa  des- 
gracia á que  se  ha  referido  el  Sr.  Manteca. 

El  Sr.  MANTECA:  En  El  Liberal  de  hoy  se  lee 
el  siguiente  telegrama: 

«Valencia  24  ( 1 0,40  n.) — Se  reciben  en  esta  capi- 
tal desconsoladoras  noticias  de  los  estragos  que  la 
tormenta  de  ayer  ha  causado  en  los  vecinos  pue- 
blos de  Torrente,  Paiporta,  Picana  y otros  de  la  pro- 
vincia. 

Cayó  un  violento  pedrisco,  causando  horribles 
destrozos  en  las  vides. 

Han  sido  asolados  los  campos. 

En  dos  años  por  lo  menos  no  se  recogerá  en  esos 
pueblos  cosecha  de  vino. 

Las  pérdidas  causadas  en  la  zona  perjudicada 
se  calculan  por  el  momento  en  4 millones  de  reales. 

Muchas  familias  han  quedado  en  la  miseria. 

Los  alcaldes  de  las  citadas  poblaciones  se  han  di- 
rigido ai  gobernador  de  la  provincia  pidiendo  soco- 
rros que  alivien  en  parte  tantas  desgracias.» 

Para  mí  en  el  telegrama  no  se  incurre  en  exage- 
ración. 

Debe  ser  cierto  lo  que  en  él  se  dice,  y aun  el 
mal  será  mayor,  porque  no  se  ha  podido  recoger  has- 
ta ahora  más  dat03  que  los  de  los  pueblos  próximos 
á la  capital. 

Estamos,  pues,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno,  por 
los  medios  de  que  dispone,  acuda  al  socorro  de  tanta 
desdicha;  y si  estuviera  agotado  el  crédito  que  se 
destina  al  remedio  de  las  calamidades  públicas,  bien 
podría  presentar  el  Gobierno  un  proyecto  de  ley,  se- 
guro de  que  sería,  votado  por  unanimidad,  así  por  el 
Congreso  como  por  la  otra  Cámara,  para  acudir  en 
una  ú otra  forma  al  remedio  de  esta  calamidad,  cu- 
yas consecuencias  se  harán  sentir  por  lo  menos  en 
tres  años  en  pueblos  importantes  de  aquella  pro- 
vincia. 

Esta  es  la  súplica  que  hago  al  Gobierno  de  S.  M. 

EISr.MinistrodeHACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.MinistrodeHACIENDA  (Navarro Reverter): 
He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  el  Gobierno  no 
tiene  ninguna  noticia  oficial  directa  de  la  calamidad 
á que  S.  S.  se  ha  referido;  sólo  sabe  lo  que  los  perió- 
dicos han  publicado  respecto  del  pedrisco  que  ha  aso- 
lado una  parte  de  los  campos  de  los  alrededores  de 
Valencia.  Supone  que  el  gobernador  de  la  provincia 
y las  autoridades  de  la  capital  en  cuyas  inmediacio- 
nes ha  ocurrido  esta  desdicha  habrán  adoptado  las 
medidas  convenientes  para  procurar  los  primeros 
auxilios. 

Bien  quisiera  el  Gobierno  acceder  al  ruego  del 
Sr.  Manteca  enviando  inmediatamente  recursos  del 
fondo  de  calamidades  públicas;  pero  es  el  caso  que  el 
Parlamento  suprimió  en  el  presupuesio  el  crédito 
! destinado  á ese  objeto,  sin  que,  por  degracia,  pudiera 
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abolir  al  propio  tiempo  las  calamidades.  Sin  embar- 
go, mandaré  que  se  instruya  inmediatamente  la  opor- 
tuna información,  y después  de  examinar  lo  que  de 
ella  resulte,  esté  seguro  el  Sr.  Manteca  de  que  den- 
tro de  las  facultades  del  Gobierno,  y en  cuanto  sea 
posible,  y en  caso  acudiendo  al  Poder  legislativo,  se 
procurará,  ya  que  no  el  remedio,  el  alivio  de  los  ma- 
les causados  por  esa  tormenta. 

El  Sr.  MANTECA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MANTECA:  Doy  las  gracias  al  Gobierno 
de  S.  M.,  esperando  que  el  expediente  se  instruya  y 
se  tramite  pronto,  y que  no  venga  la  resolución  den- 
tro de  un  año  ó de  dos,  cuando  ya  sean  tardíos,  como 
es  seguro  que  habrían  de  serlo,  los  remedios  que  yo 
he  solicitado  á favor  de  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Valencia. 

Espero  una  resolución  favorable  en  este  asunto, 
atendido  el  celo  de  S.  S.,  á favor  de  toóos  los  intere- 
ses públicos,  y muy  particularmente  de  los  de  aque- 
lla región,  por  ser  S.  S.  de  aquella  provincia  y des- 
empeñar la  cartera  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gasasola 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Me  propongo  diri- 
gir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y siento 
no  poder  comenzar  expresándole  mi  gratitud,  como 
lo  hubiera  hecho  de  haberme  remitido  los  documen- 
tos que  hace  unos  ocho  días  me  creí  en  el  deber  de 
solicitar  de  S.  S.,  áfin  de  adquirir  los  datos  que  me 
son  necesarios  para  desarrollar  la  interpelación  que 
tengo  anunciada  sobre  la  admisión  de  los  gastos  del 
resguardo  especial  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  en  sus  liquidaciones  con  el  Tesoro. 

Por  si  no  han  llegado  á noticia  de  S.  S.  voy  á 
permitirme  facilitar  algunos  antecedentes  sobre  los 
documentos  por  mí  solicitados,  por  si  de  algo  pudie- 
ran servirle  para  encontrar  algunos  de  ellos. 

El  primero  de  ios  documentos  pedidos  hacía  re- 
lación á un  oficio  que  lleva  el  núm.  175,  dirigido 
al  Ministerio  de  Hacienda  en  31  de  Agosto  de  1889, 
en  el  cual  se  exponen  varios  reparos  al  reglamento 
que,  con  carácter  de  provisional,  sometió  la  Compa- 
ñía Arrendataria  de  Tabacos  al  Gobierno,  y que  fué 
aprobado  con  ese  carácter  en  11  de  Junio  de  1889. 
Es  difícil  encontrar  este  documento,  porque  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  apenas  se  perciben  vestigios 
ni  aun  del  borrador  del  documento  que  nos  ocupa. 

Otro  de  los  documentos  que  pedí  fué  el  detalle 
del  presupuesto  de  las  826.615  pesetas  que,  entre 
otros,  presentó  la  Compañía  Tabacalera  como  total 
de  los  gastos  que  debían  originarse  por  la  creación 
de  este  resguardo  especial. 

Y,  por  último,  también  solicité  de  la  amabilidad 
del  Sr.  Ministro  que  me  facilitara  el  rollo  del  pleito 
seguido  hasta  la  sentencia  del  Tribunal  Contencioso- 
administrativo,  en  cuya  virtud  se  admitieron  los 
gastos  ocasionados  por  la  creación  de  este  resguardo 
en  las  liquidaciones  de  la  Tabacalera  con  la  Hacien- 
da, á fin  de  poder  conocer  los  escritos  presentados 
por  los  abogados  que  de  una  y otra  parte  figuraron 
en  este  pleito. 

Reitero,  pues,  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 


cienda de  que  remita  estos  documentos,  y espero  de 
su  amabilidad  que  me  dará  ocasión  para  expresarle 
mi  agradecimiento,  ya  que  hasta  hoy  no  me  haya 
sido  posible  hacerlo,  indudablemente  por  razones 
ajenas  á la  voluntad  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
El  Sr.  Conde  de  Gasasola,  mi  querido  amigo  parti- 
cular, tuvo  la  bondad  de  pedir  los  documentos  rela- 
tivos á un  expediente  que  está  terminado  por  com- 
pleto. Ordené  que  se  enviaran,  y,  en  efecto,  parece 
que  vinieron  al  Congreso. 

Posteriormente  S.  S.  en  la  sesión  del  10  ó del  11 
de  este  mes,  si  no  recuerdo  mal  y según  referencia 
que  acaba  de  remitirme  la  Mesa,  pidió  nuevos  docu- 
mentos acerca  del  mismo  asunto. 

En  cuanto  recibí  la  comunicación  del  Congreso 
ordené  que  se  buscaran  y enviaran  los  documentos. 
Después  no  he  tenido  noticia  sobre  el  asunto,  y no 
extrañará  S.  S.  que,  por  grande  que  sea  mi  interés 
en  complacerle,  así  como  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  pueda  recordar  todos  los  días  los  peticiones 
numerosísimas  que  se  me  hacen.  Agradezco  por  lo 
mismo  á S.  S.  el  recuerdo,  y mandaré  que  inmedia- 
tamente vengan  todos  los  documentos  que  haya  en 
las  dependencias  de  Hacienda  respecto  de  ese  asun- 
to,  porque  nadie  más  interesado  que  el  Gobierno, 
como  lo  está  también  el  Parlamento,  en  que  S.  S. 
tenga  á su  disposición  cuantos  datos  estime  necesa- 
rios para  esclarecimiento  del  asunto.  Yr  si  no  lebas* 
tasen  los  documentos  que  voy  á enviar,  puede  8.  S. 
pedir  cuantos  desee  de  las  demás  dependencias  del 
Estado,  para  que  con  todos  ellos  pueda  quedar  el 
asunto  tan  bien  esclarecido  como  S.  S.  y yo  de- 
seamos. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Agradezco  mucho 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar. 

En  efecto,  no  todos  ios  documentos  que  pedí  co- 
rresponden al  Ministerio  de  Hacienda;  pero  como 
todos  se  relacionan  con  el  asunto,  creí  conveniente 
comprenderlos  en  una  sola  petición,  á fin  de  evi- 
tarme el  expresar  tantos  ruegos  cuantos  fueran  los 
centros  ministeriales  interesados;  de  aquí  el  que  pi- 
diera á S.  S.  los  datos  que  corresponden  al  Ministerio 
de  Hacienda,  y además  los  que  pertenecen  á la  Pre- 
sidencia del  Consejo,  como  la  sentencia  del  Tribunal 
de  lo  Gonteneioso-administrativo  y los  que  corres- 
ponden ai  Ministerio  de  la  Guerra,  como  el  docu- 
mento que  de  dicha  Dependencia  pasó  al  Ministerio 
de  Hacienda.» 


Se  leyó  una  proposición  concediendo  amnistía 
para  todos  los  delitos  cometidos  con  ocasión  de  la 
última  guerra  civil  de  la  Península.  (Véase  el  Apén- 
dice 17.°  al  Diario  núm . 57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  hace  va 
tres  meses  que  tuve  el  honor  de  presentar  esta  pro- 
posición, cuyo  único  objeto  es  amnistiar  á los  pena- 
dos que  se  hallan  sufriendo  condena  á consecuencia 
de  delitos  cometidos  durante  la  última  guerra  civil, 
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teniendo  en  cuenta  que  hay  muchos  de  ellos  que  lle- 
van diez  y ocho  ó veinte  años  de  cadena. 

El  anterior  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
manifestó  conforme  con  mi  pensamiento;  pero  me 
pidió  un  plazo  para  resolver  con  objeto  de  que  no 
fuera  esta  amnistía  el  portillo  por  donde  eludieran 
la  pena  varios  reos  de  delitos  comunes  y no  relacio- 
nados con  la  citada  guerra.  Entonces  dije  al  señor 
Maura  que  no  sólo  accedía  á lo  que  deseo,  sino  que 
eran  también  los  míos  que  se  adoptasen  las  precau- 
ciones oportunas  y necesarias  al  mismo  objeto. 

Expuestos  estos  antecedentes,  hoy  sólo  me  resta 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  active 
la  resolución  de  este  asunto  para  que,  bajo  las  ga- 
rantías que  él  considere  convenientes,  se  proceda  á 
la  redacción  y aprobación  de  la  oportuna  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Los  términos  en  que  el  Sr.  Llorens  apoya 
esta  proposición,  que  antes  de  ser  Gobierno  tuve  yo 
la  honra  de  firmar  á ruego  suyo,  son  tales  que  yo  no 
puedo  menos  de  desear  que  se  tome  en  considera- 
ción; pero  yo  quisiera,  conformándome  á las  conve- 
niencias del  Gobierno  y á las  mismas  que  reconoce 
el  Sr.  Llorens,  que  en  la  redacción  de  la  futura  ley 
se  establezcan  las  distinciones  necesarias  para  que 
los  delitos  comunes  no  puedan  confundirse  con  el 
delito  de  rebelión.  Al  mismo  tiempo  quizá  será  con- 
veniente sustituir  la  palabra  amnistía  por  la  de  in- 
dulto; la  amnistía  borra  completamente  el  delito,  y no 
es  cosa  que  vayamos  á conceder  el  perdón  en  térmi- 
nos tan  amplios  que  salieran  de  los  penales  para  vol- 
ver á sus  antiguas  carreras  los  que  tuvieron  la  des- 
gracia de  haber  incurrido  en  esa  responsabilidad. 

Con  estas  dos  salvedades,  que  se  concillan  perfec- 
tamente con  el  movimiento  generoso  de  S.  S.,  ai  cual 
yo  tuve  la  honra  de  asociarme,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  que  el  Congreso  tome  en  consideración  la 
proposición. 

El  Sr.  LLORENS:  Estoy  en  un  todo  conforme 
con  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Mi- 
nistro; y tanto  es  así,  que  me  atrevo  á rogar  á S.  S. 
señale  los  conceptos  que  deban  aparecer  en  la  de- 
seada ley  de  amnistía. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  ACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Robledo):  Guando  se  haya  nombrado  Comisión  yo  me 
acercaré  á ella  y convendremos  los  términos.  Pero 
yo  digo  más  á S.  S.:  ¿Se  trata  meramente  de  pena- 
dos que  están  cumpliendo  una  pena?  Pues  que  pro- 
muevan el  expediente  de  indulto,  y yo  aconsejaré  á 
S.  M.  el  perdón  sin  necesidad  de  proposición. 

El  Sr.  LLORENS:  Conforme,  y retiro  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirada. 


ORDEN  DEL  DIA 
Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7.1  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  mi- 
nisteriales, «Fomento»,  suspendida  en  la  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Salmerón  al  capítulo  8.°,  se  puso  á 
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votación  dicha  enmienda;  y habiéndose  pedido  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal,  se  verificó  é6ta,  y resultó  desechada 
la  enmienda  por  1 12  votos  contra  4,  en  la  siguiente 
forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Corzana  (Conde  de  la). 

Gullón. 

Cánovas  del  Castillo. 

Romero  Robledo. 

Navarro  Reverter. 

Cos-Gayón. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Vilana  (Conde  de). 

Alvarez  Capra. 

Ruiz  Valarino. 

Bushell. 

Crespo  Quintana. 

Canillejas. 

Arredondo. 

Groizard. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Villanueva. 

Rodrigáñez. 

Castañeda. 

Requejo. 

Spottorno. 

Pérez  García. 

Pérez  y Pérez. 

Andrés  Moreno. 

Tamames  (Duque  de). 

Quiroga  Ballesteros. 

García  Camisón. 

Yila  Vendreil. 

Gurrea. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

Avedillo. 

Díaz  Moreu. 

Llorens. 

Barrio  y Mier. 

Ortega. 

Guelbenzu. 

Laá. 

Flores. 

Ariño. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

García  Molinas. 

Galán. 

Remo. 

García  Trapero. 

Sánchez  de  Toca. 

Salcedo. 

Alvear. 

Martín  Sánchez. 

Burgos. 

Cabezas. 

Sanchís. 

Camacho. 

Cánido. 

Castro. 

Lastres. 

Liaño. 

Zozaya. 

Carvajal. 
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Silvela  (D.  Eugenio). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Gomyn. 

Vázquez  de  Mella. 

Ruiz  Capdepón. 

Domínguez. 

Laviña. 

Santa  María  de  Paredes. 

Parra. 

Page. 

Gimeno. 

Ibarra  (D.  Manuel). 

Cañé. 

Barroso. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Perojo. 

Lafuente. 

Soriano. 

Seo  de  Urgel  (Duque  de). 

Bugallal. 

Carvajal  y Trelles. 

Bergamín. 

Fernández  Henestrosa. 

Serrano  Alcázar. 

Fernández  Villaverde. 

Cruz. 

Martínez  Campos. 

Bonilla. 

Rusiuol. 

Cuevas. 

Casasoia  (Conde  de). 

Sanz. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Torre  (Duque  de  la). 

Linares  Rivas. 

Viesca. 

Rey  y Aparicio. 

Atienza. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Troncoso  (Conde  de). 

Fernández  de  Velasco. 

Casanova. 

Calvo  y León. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Auñón. 

Godó. 

Merelles. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 

Hernández  Prieta. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Gil  Becerril. 

Sr.  Presidente. 

Total,  112. 

Señores  que  dijeron  si: 

Salmerón. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Avila. 

Total,  4. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  adición  al  art.  3.° 
del  referido  capítulo  8.°,  aumentando  8.000  pese- 
tas á la  partida  correspondiente  con  destino  al  es- 
tablecimiento de  una  Escuela  de  Comercio  en  Va- 
lencia. (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i 22.) 


El  Sr.  LAVIÑA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens  para  apoyarla. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  la  Comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  en- 
mienda, y yo  lo  tengo  también  en  apoyarla,  porque 
realmente  en  ella  no  pido  más  ni  menos  que  el  cum- 
plimiento de  la  ley. 

Consta  en  el  art.  3.°  del  capítulo  8.°,  concepto  3.* 
de  los  presupuestos,  una  cantidad  para  sostener  las 
Escuelas  de  Comercio  de  las  determinadas  localida- 
des que  se  fijan  en  él,  y ninguna  de  ellas,  ni  por  el 
número  de  sus  habitantes  ni  por  su  movimiento  co- 
mercial, tienen  la  importancia  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. 

Este  motivo  sería  bastante  para  que  yo  hubiera 
presentado  la  enmienda;  pero  además  hay  otros  que 
expondré,  y por  los  cuales  entiendo  que  se  podría  exi- 
gir responsabilidad  á algún  Sr.  Ministro  por  haber 
cometido  una  irregularidad. 

A consecuencia  de  la  necesidad  que  se  sentía  en 
Valencia  de  una  Escuela  de  Comercio  formóse  una 
Comisión,  la  cual  autorizó  á su  presidente,  el  señor 
D.  José  María  Rubcrt,  para  que  gestionase  en  Madrid 
el  establecimiento  de  dicho  centro.  Mucho  tiempo 
estuvo  en  esta  villa  aquella  personalidad,  y largos 
meses  trascurrieron  hasta  que  pudo  conseguir  la  in- 
clusión en  el  presupuesto  de  la  Escuela  de  Comer- 
cio, y por  tanto,  de  la  cantidad  necesaria  para  mon- 
tarla, única  cosa  que  se  pedía,  pues  en  cálculos  exac- 
tos presentados  por  el  rector  de  la  Universidad  se  de- 
mostraba palpablemente  que  con  la  matrícula  habría 
bastante  para  sostener  la  Escuela  sin  necesidad  de 
nuevo  auxilio  del  Gobierno,  y además  obtener  un  be- 
neficio nada  despreciable  para  el  Estado.  En  ios  pre- 
supuestos hoy  vigentes,  en  el  capítulo  7.°,  art.  2.°,  se 
consignaba  entre  otras  muchas  partidas  una  canti- 
dad para  que  se  plantease  la  Escuela  de  Comercio  de 
Valencia.  Como  todos  ios  Sres.  Diputados  saben,  las 
sumas  que  se  consignan  en  globo  para  varias  aten- 
ciones, es  potestativo  en  los  Ministros  dar  á cada 
servicio  la  cantidad  que  juzgan  oportuno.  Esto  hizo 
que  la  Comisión  gestora,  viendo  que  no  se  destinaba 
ninguna  para  la  Escuela  de  Comercio  de  Valencia, 
enviase  á su  presidente,  el  Sr.  Rubert,  á Madrid  á 
pedir  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  le  señala- 
se la  parte  de  esa  suma  que  había  de  emplearse  en 
montar  aquel  centro  de  enseñanza. 

Y,  efectivamente,  por  Real  orden  de  14  de  Mayo 
de  1894,  comunicada  al  rector  de  la  Universidad  de 
Valencia,  Sr.  Moliner,  para  que  éste  lo  hiciese  á su 
vez  al  presidente  de  la  Comisión  gestora,  firmada 
por  el  señor  director  de  general  de  Instrucción  pú- 
blica, y que  tengo  en  la  mano,  se  dijo  lo  siguiente: 

oc  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  comunica  con 
esta  fecha  la  Real  orden  siguiente: 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  accediendo  á lo  solicita- 
do por  la  Escuela  de  Comercio  de  Valencia,  se  ha 
servido  concederle  un  auxilio  de  8.000  pesetas  con 
destino  ai  sostenimiento  de  sus  enseñanzas,  cuya 
cantidad  se  librará  desde  luego  con  cargo  al  capítu- 
lo 7.°,  art.  2.°,  concepto  4.°  del  presupuesto  vigente 
y á la  orden  del  presidente  de  la  Comisión  gestora 
de  dicha  Escuela  de  Comercio.» 

No  se  contentó  con  esto  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
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mentó,  sino  que  participó  á los  Diputados  y Senado- 
res valencianos  la  fausta  nueva  por  medio  de  besala- 
manos que  tengo  aquí,  entre  ellos  uno  dirigido  al  Se- 
nador D.  Enrique  Villarroya  y Llorens.  El  presiden- 
te de  la  Comisión  gestora,  en  cuanto  se  puso  en  su 
conocimiento  la  expresada  Real  orden,  se  presentó  al 
rector  de  la  Universidad  de  Valencia  á suplicarle 
que  esas  8.000  pesetas  consignadas  para  el  objeto 
indicado  las  recibiese  y las  depositase  en  el  Banco 
de  España,  á fin  de  ir  disponiendo  de  ellas  según  lo 
exigiesen  las  necesidades  de  la  creaciÓQ  de  la  Escue- 
la de  Comercio. 

No  sé  lo  que  ha  habido  después;  no  sé  qué  ciase 
de  influencias  se  habrán  puesto  en  juego;  lo  que  sí 
me  consta  es  que,  á pesar  de  estar  consignada  esa 
cantidad  en  presupuesto  y de  no  poder,  por  con- 
siguiente, disponer  de  ella  ningún  Ministro,  ni  darle 
otro  objeto  distinto;  á pesar  de  consignarse  en  el  pre- 
supuesto que  era  para  el  sostenimiento  de  las  Es- 
cuelas de  Comercio,  por  medio  de  una  de  esas  Reales 
órdenes  que  se  dan  á cencerros  tapados  (porque  es 
indudable  que  existiendo  una  Real  orden  anterior, 
como  la  que  he  expuesto  ai  Congreso,  destinando  esas 
8.000  pesetas  ai  objeto  expresado,  para  que  otra  Real 
orden  la  desvirtuase,  era  preciso  é indispensable  que 
se  comunicase  también  al  rector  de  la  Universidad, 
y éste  lo  hiciese  al  presidente  de  la  Comisión  gesto- 
ra), por  medio  de  una  ó de  varias  Reales  órdenes  que 
no  conozco,  porque  sólo  muy  privadamente  se  han 
dado  á luz,  se  dispuso  que  la  suma  dicha  se  entre- 
gase por  partidas  más  grandes  ó pequeñas  á cierto 
número  de  Sociedades  que  hay  en  Valencia,  ninguna 
de  las  cuales  reúne  concretamente  las  debidas  con- 
diciones para  ser  Escuelas  de  Comercio;  y á fln  de  que 
el  Sr.  Laviña,  á quien  veo  tomar  notas,  pueda  pun- 
tualizar esto  más,  voy  á decirle  á qué  Sociedades  se 
entregó  aquellas  cantidades.  Dos  mil  pesetas  se  ad- 
judicaron á la  Sociedad  de  dependientes  del  comercio, 
titulada  de  «Socorros  Mutuos  déla  Dependencia  Mer- 
cantil». Esta  partida  no  estaba  consignada  en  presu- 
puesto ni  indirecta  ni  detalladamente;  por  lo  tanto, 
era  imposible  dar  á esa  Sociedad  2.000  pesetas  de  ese 
artículo  del  presupuesto.  En  este  mismo  caso  se  en7 
cuentra  otra  Sociedad  de  dependientes  de  escritorio, 
titulada  la  «Señera  Comercial,  Sociedad  de  socorros 
mutuos  é instrucción»,  y á cuya  Academia  privada 
podrán  acudir  algunos  alumnos  con  objeto  de  adqui- 
rir mayores  ó menores  conocimientos;  pero  esto  no 
es  el  espíritu  de  la  ley,  ni  tampoco  lo  que  el  Congre- 
so quiso  al  consignar  la  partida  á que  me  he  referido. 

Como  he  dicho  ya,  las  Reales  órdenes  por  medio 
de  las  cuales  se  mandaba  entregar  esas  sumas  á 
aquellas  Sociedades,  que  desde  luego  no  son  tales  Es- 
cuelas de  Comercio,  no  se  comunicaron,  ni  al  rector 
de  la  Universidad,  ni  tampoco  al  presidente  de  la 
Comisión  gestora,  y esa  irregularidad  ya  permite 
ver  que  aun  el  mismo  Ministro  que  daba  las  Reales 
órdenes  no  tenía  su  conciencia  muy  trauquila  sobre 
la  autoridad  que  pudiera  poseer  para  distribuir  de 
esa  manera  las  8.000  pesetas.  Es  más:  si  por  cir- 
cunstancias que  desconozco  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento de  entonces  creyó  que  no  debían  entregarse 
esas  8.000  pesetas  al  presidente  de  la  Comisión  ges- 
tora, Sr.  Rubert,  es  claro  que  lo  que  procedía  era 
exponer  en  una  Real  orden  los  motivos  que  tuviera, 
haciéndolos  presentes  al  rector  de  la  Universidad  de 
Valencia,  y nada  de  esto  se  ha  veriíicado. 


Como  es  indudable  que,  según  la  ley  de  contabi- 
lidad, toda  partida  que  no  se  invierte  en  el  objeto 
para  que  está  consignada  debe  ingresar  en  el  Tesoro 
al  terminar  el  año  económico,  resulta  otra  infracción 
de  la  que  se  desprende  una  responsabilidad,  no  sólo 
para  el  Miuistro,  sino  para  el  director.  Ya  sé  que  esta 
responsabilidad  no  pasa  de  ser  nominal;  pero  no  se 
puede  poner  en  duda  el  derecho  que  tenemos  de 
presentar  una  proposición  de  acusación  al  Ministro, 
aunque  sabiendo  que  no  prosperaría. 

Lo  arbitrario  de  la  disposición  de  que  me  acabo 
de  hacer  eco  resulta  evidenciado  en  el  actual  presu- 
puesto, porque,  á pesar  de  que  hay  una  cantidad  des- 
tinada para  las  Escuelas  de  Comercio,  no  se  nombra 
á ninguna  de  las  dichas  Sociedades  á las  cuales  se 
entregó  esa  suma  de  2.000  pesetas;  porque  si  se  hu- 
biese demostrado  la  precisión  que  había  de  entregar 
la  suma  á aquellas  Sociedades,  á las  cuales  no  es  po- 
sible que  nadie  pretenda  dar  el  nombre  de  Escuelas 
de  Comercio,  claro  está  que  en  el  presupuesto  actual 
se  consignaría  una  ayuda  parecida,  y no  se  hace. 

Como  faltó  la  subvención  que  era  necesaria  para 
poder  instalar  aquella  Escuela  de  Comercio,  es  evi- 
dente que  la  inauguración  no  fué  posible,  y conti- 
núa Valencia,  á pesar  de  su  importancia  comercial 
y de  ser  la  tercera  capital  de  España,  sin  tener  un 
centro  de  enseñanza  que  tanta  falta  le  hace. 

Pero  aún  hubo  más.  Habiendo  cumplido  la  Co- 
misión gestora,  á que  tanto  me  he  referido,  con  lo 
que  disponía  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  1 1 de 
Agosto  de  1887,  el  Gobierno  autorizó  al  rector  para 
que  la  Escuela  se  estableciese  en  el  local  de  la  Uni- 
versidad durante  un  año,  á ñn  de  que  buscase  otro 
más  conveniente,  y pidió  á dicho  señor  rector  pre- 
sentase una  relación  nominal  de  los  alumnos  que 
hubiese  matriculados,  relación  que  se  unió  al  expe- 
diente, y de  ella  resultaba  que  en  aquel  momento 
existían  175  alumnos,  pudiéndose  presumir  que  di- 
cho número  llegaría  á 400,  los  cuales  tendrían,  na- 
turalmente, que  pagar  derechos  que  ascenderían  á 
una  suma  más  que  suficiente  para  que  el  Estado  pu- 
diera reintegrarse  de  la  cantidad  con  que  subvencio- 
naba á aquella  Escuela,  quedando  en  los  años  suce- 
sivos un  remanente  en  beneficio  del  Tesoro. 

Se  pidió  por  el  director  general  de  Instrucción 
pública,  después  del  trámite  que  acabo  de  exponer, 
la  relación  ó cuadro  de  asignaturas  y profesores,  y 
el  rector  de  la  Universidad  de  Valencia  contestó  con 
gran  extensión,  y en  términos  muy  favorables,  á la 
creación  de  la  Escuela,  haciendo  presente  cuáles 
eran  las  personas  que  le  habían  sido  indicadas  por  el 
presidente  de  la  Comisión  gestora,  y añadiendo  que 
á su  juicio  aquellas  personas  reunían  más  de  las 
condiciones  necesarias  para  ejercer  dicho  profesora- 
do, por  lo  cual  había  aprobado  su  designación,  y 
además  suplicaba  al  Gobierno  que  adoptase  una 
pronta  resolución  por  ser  preciso , indispensable, 
para  Valencia  el  establecimiento  de  dicho  centro. 

El  Sr.  Laviña  tendrá  la  bondad  de  decirme  por 
qué:  si  en  todos  los  años  desde  1887  hasta  1893,  los 
señores  rectores  consideraban  de  urgente  necesidad 
el  establecimiento  de  la  Escuela  de  Comercio  en  Va- 
lencia, ¿cómo  esa  Comisión,  después  de  estos  antece- 
dentes, puede  creer  que  no  se  debe  consignar  en  el 
presupuesto  las  8 000  pesetas  necesarias  para  la 
creación  de  ella?  Porque  lo  más  que  podría  suceder 
es  que  en  las  demás  poblaciones  para  las  cuales  sa 
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señalan  cantidades  con  el  destino  expuesto  hagan 
éstas  la  misma  falta  que  hace,  según  queda  ya  de- 
mostrado, la  Escuela  de  Comercio  de  Yaleocia;  y si 
la  Comisión  cree  que  á pesar  de  ser  tan  necesaria, 
no  debe  concederse  ninguna  subvención  para  su  es- 
tablecimiento, entonces  tengo  derecho  á pedir  que  se 
suprima  toda  la  partida,  porque  haciendo  por  lo  me- 
nos igual  falta  en  aquella  hermosa  ciudad  que  en 
esas  otras  poblaciones,  ó se  atiende  igualmente  á to- 
das, ó no  se  debe  conceder  á ninguna. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  au- 
torizó al  rector  de  la  Universidad  de  Valencia  para 
que  expidiese  los  nombramientos  oportunos  á los 
profesores  que  habían  de  formar  el  Claustro  de  la 
Escuela  de  Comercio;  así  lo  hizo  aquel  rector;  y es- 
tando las  cosas  en  esta  situación,  fué  cuando  el  an- 
terior Ministro  de  Fomento  dispuso  á su  arbitrio,  y 
sin  dar  explicaciones,  de  la  cantidad  de  8.000  pese- 
tas destinada  á aquella  Escuela. 

Claro  es  que  no  puedo  saber  lo  que  desde  ese  mo- 
mento ocurrió;  pero  la  Comisión,  que  sin  duda  ten- 
drá conocimiento  de  todas  las  circunstancias,  puede 
exponerlas  á la  consideración  del  Congreso  para  de- 
mostrar por  qué  distribuyó  aquella  cantidad,  cuando 
hacía  poco  tiempo  se  le  había  dado  otro  destino,  el 
montar  la  dicha  Escuela  de  Comercio,  y por  qué  aho- 
ra se  resiste  la  Comisión  á aceptar  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar. 

Las  conclusiones  en  que  puede  concretarse  todo 
lo  que  he  manifestado,  son  las  siguientes: 

Primera:  El  Cláustro  de  profesores  para  una  Es- 
cuela de  Comercio  en  Valencia  fué  nombrado  legal- 
mente por  el  rector  de  aquella  Universidad,  quien 
expidió  á cada  uno  de  ellos  el  título  respectivo,  ha- 
ciéndolo así  en  virtud  de  una  Real  orden,  fecha  30 
de  Enero  de  1889,  la  cual  pongo  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados. 

Segunda:  A pesar  de  todo  esto,  aquella  Escuela 
de  Comercio  no  pudo  funcionar  en  el  año  1893-94, 
porque  se  esperaba  á que  el  Gobierno  consignase  la 
cantidad  indispensable  para  montarla  ó establecerla; 
y cuando  la  consignó  fué  en  el  presupuesto  que  ha- 
bía de  comenzar  á regir  en  Julio  de  aquel  año,  y era 
imposible  abrir  entonces  el  curso  para  que  los  exá- 
menes tuvieran  lugar  en  Junio  del  año  siguiente,  y 
esto  obligaba  á esperar  hasta  Octubre. 

Tercera:  Necesitándose  para  aquella  Escuela  de 
Comercio  buscar  local  á propósito,  se  dió  una  Real 
orden  por  el  Ministerio  de  Fomento,  fecha  de  26  de 
Agosto  de  1893,  autorizando  al  rector  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia  para  conceder  dentro  de  aquel  edi- 
ficio el  espacio  necesario  con  el  objeto  de  establecer- 
la durante  el  tiempo  de  un  año. 

Cuarta:  Por  la  Real  orden  ya  citada  se  determi- 
nó que  la  cantidad  de  8.000  pesetas  consignada  en 
el  presupuesto  se  pusiera  á disposición  del  presi- 
dente de  la  Comisión  gestora,  á fin  de  que  éste  la 
fuera  empleando  en  aquellas  atenciones  que  hubie- 
ra que  cubrir  para  el  establecimiento  de  la  referida 
Escuela. 

Siendo  seguro  que  llegarían  á reunirse  un  nú- 
mero de  400  alumnos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  1.600 
asignaturas  (cuatro  por  cada  alumno),  puede  afirmar- 
se que  el  Estado  habría  obtenido  grandes  beneficios 
en  ese  concepto. 

Pero,  como  ya  he  dicho,  desapareció  la  subven- 
ción ó hizo  imposible  el  poder  establecer  la  Escuela; 


y como  ahora,  á mi  entender,  existen  las  mismas 
necesidades  que  constan  en  el  largo  expediente  in- 
coado para  el  establecimiento  de  ese  centro  de  ense- 
ñanza, es  innegable  que  hay  también  iguales  razo- 
nes para  mantener  la  cantidad  á que  me  reliero. 
Ruego  á la  Comisión  que  tenga  en  cuenta  la  impor- 
tancia de  Valencia,  que  es  una  población  de  grandí- 
simo comercio  y muy  digna  de  contar  con  una  Es- 
cuela, á la  que  de  seguro  asistirán  gran  número  de 
alumnos,  y,  por  lo  tanto,  que  acepte  la  enmienda. 
No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso,  y 
por  eso  no  expongo  otros  muchos  argumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Las  observaciones  que  el  señor 
Llorens  ha  expuesto  á la  Cámara  y ha  dirigido  á la 
Comisión  de  presupuestos  en  apoyo  de  su  enmienda, 
afectan  á tres  puntos  que,  en  breve  resumen,  pueden 
reducirse  á lo  siguiente*  importancia  comercial  de  la 
ciudad  de  Valencia,  Memorias  de  una  Comisión  ges- 
tora, y responsabilidad  hipotética  de  un  Ministro  y de 
una  Comisión  de  presupuestos.  No  niego,  antes  al 
contrario,  afirmo  la  importancia  comercial  de  la  ciu- 
dad de  Valencia;  es  grande;  no  tanto  que  sea  supe- 
rior á la  de  todas  las  poblaciones  que  tienen  estable- 
cida y funcionando  Escuela  de  Comercio  oficial  de  las 
creadas  por  el  Real  decreto  de  1 1 de  Agosto  de  1887, 
suscrito  por  el  Ministro  de  Fomento  Sr.  Navarro 
Rodrigo.  La  población  de  Valencia  es  importante; 
pero  no  puede  decirse,  á mi  juicio,  en  absoluto,  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Llorens,  de  que  es  mayor  que  la 
de  las  demás  ciudades  en  que  existe  Escuela  de  Co- 
mercio oficial.  Claro  es  que  el  Sr.  Llorens  no  se  ha- 
brá referido  ni  á Madrid  ni  á Barcelona.  (Si  Sr.  llo- 
rens: Esas  son  superiores.)  Porque  son  superiores,  y 
además  porque  tienen  mayor  población  y sus  rela- 
ciones comerciales  son  mayores;  pero  repase  el  señor 
Llorens  el  censo  de  1887,  que  le  recomiendo  para 
buscar  datos  de  esa  índole,  y verá  el  número  de  in- 
dividuos que  existen  dedicados  al  comercio  en  Sevi- 
lla, en  Cádiz,  en  Zaragoza,  y verá  S.  S.  que  son  más. 
Bilbao  tiene  también  grande  importancia,  no  por  su 
Escuela  superior,  sino  porque  el  número  de  habitan- 
tes dedicados  al  comercio  es  tan  grande  en  Bilbao 
como  en  Valencia,  población  que  yo  desearía  que  tu- 
viera una  importancia  comercial  grandísima,  no  sólo 
por  la  mera  simpatía  que  la  provincia  de  Valencia 
me  inspira  por  proceder  de  ella  mi  familia,  sino  por 
interés  personal,  porque  algo  tengo  en  esa  provincia. 

Examinado  este  primer  punto,  y teniendo  en 
cuenta  que  Valencia  tiene  una  importancia  grande, 
haré  presente  al  Sr.  Llorens  que  entre  las  Escuelas 
oficiales  no  figura  la  de  Valencia;  figura,  efectiva- 
mente, la  de  Alicante,  que  tiene  menos  importancia; 
está  estatuida  en  el  Real  decreto  del  87,  á que  me  lie 
referido. 

Por  mi  parte,  si  hubiese  medio  de  crear  la  Escue- 
la oficial  de  Comercio  en  Valencia,  crea  S.  S.  que 
hubiera  tenido  una  gran  satisfacción,  y mucho  más 
después  de  saber  que  en  apoyo  de  esa  idea  concurría 
la  firme  voluntad  y los  discretos  razonamientos  de 
S.  S.,  y,  sobre  todo,  porque  nunca  es  agradable  ne- 
garse á pretensiones  de  esta  índole.  Pero  la  estruc- 
tura del  presupuesto  es  tan  reducida  en  sus  límites, 
y la  instrucción  pública  y otros  ramos  de  Fomento 
están  en  tal  estado,  que  no  podría  tomarse  una  cifra 
de  un  servicio  para  dotar  otro,  sin  hacer  daño  al  pri- 
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mero  (en  cuyo  caso  sería  peor  el  remedio  que  la  en- 
fermedad), y esto  impide  á la  Comisión  atender  á la 
idea  de  la  creación  de  una  Escuela  oficial  de  Comer- 
cio en  Valencia. 

Creo  que  no  es  esto  lo  que  S.  S.  pide  en  su  en- 
mienda, porque  de  otro  modo  no  se  limitaría  á pedir 
8.000  pesetas  para  el  establecimiento  de  una  Escuela. 

Su  señoría  indudablemente,  al  demandar  esa  con- 
cesión, pedía  auxilio  para  la  Escuela  de  Comercio  de 
Valencia,  y más  en  su  lugar  hubiera  estado  la  peti- 
ción al  discutirse  el  art.  2.°  del  capítulo  7.°,  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  porque  allí  es  donde  figura  la 
cantidad  en  globo  que  destina  el  presupuesto  á sub- 
vención de  Escuelas  de  Comercio,  Artes  y Oficios  y 
demás  Sociedades  de  enseñanza  no  oficiales,  cifra  que 
alcanza  en  el  dictamen  que  discutimos  á 54.250  pe- 
setas, y cifra  dentro  de  la  cual  puede  siempre  un  Mi- 
nistro de  Fomento,  si  lo  estima  razonado  y conve- 
niente, auxiliar  la  creación  ó desarrollo  de  una  Es- 
cuela de  Comercio  en  Valencia  ó en  cualquiera  otra 
parte.  Y ai  decir  esto,  supongo  que  no  tomará  S.  S. 
al  pie  de  la  letra  esta  frase  mía,  porque  no  8.000  pe- 
setas, sino  mucho  más  votaría  yo  para  establecer  Es- 
cuelas de  Comercio. 

No  hay  razón  para  exigir  responsabilidad  alguna 
al  Ministro  que  dictó  la  Real  orden,  en  virtud  de  la 
cual,  de  la  cantidad  que  figuraba  en  el  presupuesto 
de  1893-94,  se  concedieron  á Valencia  esas  8.000  pe- 
setas á que  S.  S.  se  ha  referido.  Ese  Ministro  asignó 
á determinado  fin  parte  de  una  cifra  cuyo  concepto 
estaba  perfectamente  en  armonía  con  la  petición  que 
se  le  había  hecho,  y no  tiene,  por  tanto,  responsabi- 
lidad ninguna,  y ese  Ministro  además  facilitó,  según 
S.  S.  mismo  ha  dicho,  cuanto  al  desarrollo  ó estable- 
cimiento de  esa  Escuela  podía  ser  necesario.  He  oído 
á S.  S.  que  facilitó  el  nombramiento  de  profesores  y 
facilitó  local.  Pues  no  podía  hacer  más,  y fuera  ver- 
daderamente excesivo  pedir  más. 

Pero  esa  Real  orden  se  había  dictado,  según  S.  S., 
me  parece  que  en  14  de  Mayo  del  94,  poco  tiempo 
antes  de  expirar  aquel  ejercicio  económico.  Supongo 
que  el  Sr.  Llorens  no  entendería  que  esa  Real  orden 
debía  sobrevivir  al  presupuesto  para  cuyo  ejercicio 
fué  dictada. 

Expiró  el  año  del  presupuesto  sin  semestre  de 
ampliación;  y fuera  por  lo  que  fuera,  que  los  motivos 
mesón  desconocidos,  lo  cierto  es  que  en  el  plazo  que 
medió  entre  la  fecha  en  que  se  dictó  esa  Real  orden  y 
el  final  del  ejercicio  de  1893  á 1894,  no  pudo  entre- 
garse la  cantidad  asignada  para  la  Escuela  de  Comer- 
cio de  Valencia  con  cargo  al  crédito  correspondiente 
al  presupuesto  de  1894-95,  pues  el  correspondiente 
al  de  1893-94  ya  estaba  fenecido. 

Subsiste,  pues,  la  cuestión  en  la  dirección  conve- 
niente á los  deseos  de  S.  S.,  que  es  la  de  que  la  Es- 
cuela de  Comercio  de  Valencia  pueda  ser  auxiliada 
por  el  Estado. 

Dentro  de  la  cifra  de  54.250  pesetas,  que  en  el 
capítulo  7.°,  art.  2.®  del  presupuesto  de  1895-96  se 
consigna  para  este  género  de  atenciones,  parece  que 
pueden  quedar  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Llorens, 
pues  con  un  concepto  vago,  amplio,  que  entiendo  es 
el  procedente  para  que  no  se  produzcan  dificultades 
en  el  ejercicio,  se  dice:  «Subvenciones  á Escuelas  de 
Comercio,  de  Artes  y Oficios  y demás  Sociedades  de 
enseñanza  no  oficial.»  Con  cargo  á este  artículo  se 
puede  subvencionar  la  Escuela  de  Comercio  de  Va- 


lencia, y estoy  seguro  de  que  en  el  curso  de  este 
ejercicio  se  podrá  conseguir,  si  lo  apoyan  personas 
de  la  importancia  de  las  que  S.  S.  ha  dicho,  y si  tam- 
bién lo  pide  persona  del  valer  del  Sr.  Llorens. 

El  que  no  pudiera  ser  dedicada  á ese  objeto  nin- 
guna cantidad  en  el  ejercicio  de  1893-94  por  haber- 
se dictado  una  Real  orden  en  la  fecha  que  aDtes  he 
manifestado,  no  implica  ninguna  responsabilidad 
para  el  Ministro.  Si  yo  me  hubiese  encontrado  en  el 
caso  del  director  de  esa  Escuela  de  Comercio  ó del 
presidente  de  la  Comisión  gestora,  no  sé  si  hubiera 
dejado  pasar  el  tiempo  trascurrido  desde  el  14  de 
Mayo  hasta  el  30  de  Junio  de  1894  sin  cobrar  la 
cantidad  correspondiente  al  primer  plazo,  pues  creo 
que  hubiera  tenido  presente  aquel  refrán  que  dice 
que  «al  que  madruga  Dios  le  ayuda»;  pero  el  resul- 
tado es  que  no  se  hizo  así. 

El  Sr.  Llorens  deriva  su  último  cargo  de  la  hipó- 
tesis, que  me  parece  que  no  es  exacta,  de  que  con 
cargo  al  presupuesto  de  1893-94  se  destinaron  sub- 
venciones á Sociedades  que  no  figuran  expresamente 
en  el  presupuesto  mismo,  ni  estaban  comprendidas 
en  los  términos  de  la  Real  orden  á que  S.  S.  se  ha 
referido.  Pues  en  el  presupuesto  de  1893-94  había 
una  partida  cuyo  enunciado  era  «Subvenciones  á 
Sociedades  no  oficiales»,  que  es  el  tercero  de  los 
cuatro  conceptos  que  comprendía.  De  manera  que 
muy  bien  se  pudo  subvencionar  á Sociedades  no  ofi- 
ciales que  tuvieran  por  objeto  la  enseñanza.  Su  seño- 
ría ha  enumerado  algunas  de  ellas,  y yo,  conociendo 
las  facultades  analíticas  de  S.  S.,  lo  que  profundiza 
en  el  estudio  de  todas  las  cuestiones,  y que  de  esta 
manera  encuentra  detalles  que  á espíritus  menos 
analíticos  no  siempre  les  sería  dado  encontrar,  he 
tenido  esta  mañana  la  paciencia  de  repasar  la  inver- 
sión dada  á esos  créditos  en  el  ejercicio  de  1893-94, 
y después  de  haberme  cerciorado  de  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado  y de  la  distribución  que  se  ha 
dado  á esas  cantidades  en  lo  que  se  refiere  á subven- 
ciones otorgadas  á Sociedades  no  oficiales,  he  exami- 
nado también  el  balance  de  créditos  de  Fomento 
para  1893-94,  y me  he  encontrado  con  que  se  han 
dado  subvenciones  relativamente  pequeñas,  de  1.000 
y de  2.000  pesetas,  lo  cual  prueba  que  no  ha  habido 
preferencias  de  ninguna  especie,  y entre  ellas  figu- 
ran Escuelas  de  Artes  y Oficios,  Ateneos,  Corpora- 
ciones religiosas,  Sociedades  Económicas,  Protecto- 
ras de  la  infancia  y de  los  obreros;  y de  Escuelas  de 
Comercio  hay  sólo  una  subvencionada  en  ese  ejerci- 
cio, la  de  Santander. 

En  Valencia  no  figura  ninguna  Escuela  de  Co- 
mercio subvencionada,  porque  no  la  había;  lo  que  sí 
hay  es  una  subvención  de  2.000  pesetas  á la  Junta 
de  escuelas  de  artesanos.  Respecto  á lo  que  S.  S.  ha 
referido  de  la  Sociedad  «La  Señera»  y otras  de  soco- 
rros mutuos,  etc.,  podrá  ser  verdad,  y lo  es  desde  lue- 
go, en  la  conciencia  de  S.  S.,  que,  si  no,  no  lo  dijera; 
pero  creo  que  ese  dato  procede  de  inexacta  informa- 
ción, porque  lo  que  puedo  asegurar  es  que,  de  ha- 
berse invertido  en  auxilios  á esas  Sociedades  peque- 
ñas ó grandes  sumas,  en  el  balance  de  créditos  de 
Fomento  existirían;  y aunque  pudiera  admitirse  un 
olvido  al  consignar  el  detalle  de  la  inversión  de  los 
créditos  en  ese  capítulo  y concepto,  la  cantidad  so- 
brante es  tan  pequeña  que  no  es  posible  que  haya 
habido  medios  de  subvencionar  á «La  Señera»  y á 
esas  otras  Sociedades  de  que  8.  S.  hablaba. 

me, 
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En  resumen,  y prescindiendo  de  lo  que  antes 
llamé  Memorias  de  la  Comisión  gestora,  de  la  cual 
creo  no  poder  ser  historiador,  pero  cuyos  esfuerzos 
aplaudo,  me  parece  que  en  el  capítulo  que  se  dis- 
cute, las  8.000  pesetas  que  el  Sr.  Llorens  demanda 
no  podían  tener  aplicación  ninguna,  porque  no  bas- 
tarían tampoco  á organizar  oficialmente  la  Escuela 
de  Comercio  de  Valencia. 

Respecto  á este  deseo  de  S.  S.,  repito  una  vez  más 
que  es  también  el  mío,  y lo  apadrinaría  si  mi  mo- 
desto padrinazgo  de  algo  valiese,  para  que  la  Escuela 
de  Comercio  de  Valencia  tuviera  una  subvención 
adecuada  á su  importancia  dentro  del  crédito  de  las 
54.250  pesetas. 

Y,  por  último,  que  no  hay  responsabilidad  minis- 
terial ninguna;  que  el  Ministro  de  Fomento  que 
aquello  dispuso,  dispuso  lo  que  podía  disponer,  y 
que  no  íué  culpa  suya  que,  trascurrida  la  mayor 
parte  del  ejercicio,  no  pudiera  resucitar  aquella  Real 
orden  por  medio  de  otro  expediente  solicitando  la 
nueva  consignación  de  esa  parte  del  crédito  para 
exigencias  imperiosas  de  la  Escuela  de  Comercio  de 
Valencia;  que  cuando  á su  despacho  no  llegaron  esas 
peticiones,  es  prueba  de  que  no  eran  tan  urgentes. 

Sentiré  no  haber  contestado  á todo  lo  que  se  ha 
servido  exponer  el  Sr.  Llóreos.  Si  es  así,  culpa  será 
de  la  deficiencia  de  mis  medios,  pero  no  de  mi  in- 
tención; porque  sabe  S.  S.  que  á toda  la  Comisión  y 
á mí,  el  último  de  sus  individuos,  nos  merece  la 
consideración  más  profunda. 

Y no  tengo  más  que  decií*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Con  muchísimo  gusto  cumplo 
el  deber  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Laviña  por  las  fra- 
ses que  me  ha  dedicado,  y que  ciertamente  no  me- 
rezco. 

Su  señoría,  con  bondad,  gran  ilustración  y elo- 
cuencia, ba  tenido  la  amabilidad  de  contestar  á los 
extremos  de  que  me  he  ocupado  al  apoyar  mi  en- 
mienda, en  que  se  pide  el  establecimiento  de  Una  Es- 
cuela de  Comercio  en  Valencia. 

La  importancia  en  este  sentido  de  aquella  ciu- 
dad, no  se  demuestra  por  las  estadísticas  que  S.  S. 
acaba  de  leer,  pues  tengo  entendido  que  casi  todas 
las  que  se  publican  en  España  son  inexactas.  Pero 
hay  un  dato  innegable,  cual  es  la  contribución  que 
pagan  Zaragoza  y Valencia;  y sabrá  S.  S.  que  es  in- 
finitamente mayor  la  que  satisface  la  última  ciudad. 

Hay  otro  evidentísimo.  Si  S.  S.  ba  estado  en  am- 
bas capitales,  habrá  podido  notar,  recorriendo  sus 
calles,  la  diferencia  notable  que  existe  entre  una  y 
otra,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  importancia  co- 
mercial. 

Estos  datos  paréceme  qUe  bastan  para  demostrar 
la  inexactitud  de  la  estadística  de  S.  S.  respecto  al 
número  de  individuos  que  se  dedican  ai  comercio  en 
una  y en  otra  población. 

No  me  he  referido  á las  Escuelas  superiores  de 
Comercio;  de  modo  que  holgaba  la  referencia  que 
S.  S.  ha  hecho  á la  de  Barcelona;  he  hablado  de  las 
elementales,  y en  este  concepto  pedía  la  subvención 
para  la  de  Valencia.  Descartada  ya  por  estas  consi- 
deraciones Zaragoza,  que  cuenta  con  una  elemental, 
me  parece  indudable  que  la  de  Valencia  merece  es- 
pecial consideración  sobre  las  de  las  demás  poblacio- 
nes; y como  hay  un  expedienté  qiie  demuestra  la  ur- 


gente necesidad  de  que  en  dicha  ciudad  se  establezca 
creo  de  toda  evidencia  que  si  á Valencia  no  se  le  con- 
cede, por  igual  razón  se  le  puede  negar  á las  demás 
poblaciones,  realizándose  así  en  el  presupuesto  una 
economía  de  bastante  consideración. 

El  Sr.  Laviña  me  ha  contestado  como  hace  tiem- 
po que  vienen  haciéndolo  todos  ios  señores  de  la  Co- 
misión. Me  consta  que  S.  S.  debe  tener  interés  por 
Valencia,  pov  circunstancias  especiales  que  deseo  al- 
cancen el  resultado  que  se  asegura  ambiciona  S.  S.; 
á mi  conocimiento  ha  llegado  que  S.  S.  posee  hacien- 
das, sobre  todo  en  el  distrito  de  Alcira,  y no  extrañe 
S.  8.  que  yo  lo  sepa,  porque  además  de  contar  con 
muchas  relaciones,  mis  amigos  me  conceden,  aun- 
que inmerecidamente,  alguna  importancia  política  y 
me  tienen  al  corriente  de  ciertos  planes  futuros.  De 
modo  que  esta  consideración  está  tomada  en  cuenta; 
S.  S.  ha  apuntado  y yo  he  tenido  conocimiento  del 
blanco. 

Pero  volviendo  al  hecho,  debo  hacer  notar  que 
todos  los  días  nos  pasa  lo  mismo  con  los  individuos 
de  iá  Comisión  que  se  levantan  á contestar  á los  que 
presentamos  alguna  enmienda.  Estoy  conforme  con 
ella,  dice  el  que  contesta,  pero  los  demás  compañe- 
ros no  lá  admiten.  Con  lo  cual  sé  demuestra  que 
esta  Comisión  de  presupuestos,  y es  la  quinta  vez 
que  lo  digo,  es  la  más  desunida  que  ha  habido  en  ese 
banco;  porque  basta  que  tino  de  sus  individuos  diga 
que  acepta  una  enmienda,  para  que  los  demás  mani- 
fiesten lo  contrario.  \EÍ  Sr.  Alvarez  Capra : Ll  voto  á 
la  inglesa.)  No  sé  si  es  á la  inglesa;  pero  se  ha  dado 
el  caso  de  que  la  Comisión  con  su  presidente  se  mos- 
traran conformes  con  una  enmienda  y se  levantara 
uno  de  los  individuos  á impugnarla  de3de  estos  ban- 
cos. (El  Sr.  Alvarez  Capra : Rara  avis.)  Pero  avis 
al  fin. 

Además,  me  permitirá  el  Sr.  Laviña  le  diga  que 
no  es  exacto  que  la  Comisión  se  haya  negado  cons- 
tantemente á aceptar  enmiendas  que  aumentasen  el 
gasto  del  preshpuesto;  porque  recuerdo  una  del  se- 
ñor Ballestero  aceptada,  que  introdujo  él  aumento 
de  2.000  pesetas,  y ayer  mismo  se  admitió  otra  del 
Sr.  Requejo  que  me  parece  que  también  causó  igual 
efecto;  de  modo  que  si  se  quisiera  hablar  sin  con- 
vencionalismos, la  Comisión  tendría  que  reconocer 
que  se  aceptan  ó no  las  enmiendas  según  el  Dipu- 
tado que  las  presenta  y le  viene  eh  ganas  á la  Co- 
misión. 

No  he  pedido  que  el  Estado  subvencione  á la  Es- 
cuela de  Comercio  de  Valencia  con  una  cantidad 
anual,  sino  que  por  una  sola  vez  conceda  8.000  pe- 
setas para  gastos  de  instalación  y todos  los  indispen- 
sables cuando  un  centro  de  enseñanza  se  monta;  por- 
que en  cuanto  la  Escuela  empiece  á funcionar,  sé 
que  tendrá  medios  de  vida  sin  necesitar  ningún  auxi- 
lio del  Estado  para  sostenerse,  y todavía  producirá 
ingresos  al  Tesoro  por  razón  de  las  matrículas.  Por 
esto  me  he  limitado  á pedir  la  modesta  ayuda  de 
8.000  pesetas;  y con  la  sencilla  explicación  que  aca- 
bo de  dar  cesará  la  extrañeza  que  causaba  al  Sr.  La- 
viña  que  pidiera  poco  para  una  cosa  tan  impor- 
tante. 

Dos  palabras  para  terminar,  respecto  al  punto  de 
la  responsabilidad  ministerial.  Yo  he  adquirido  al- 
guna práctica  en  los  dos  años  que  frecuento  este  Pa- 
lacio, y ella  me  ha  enseñado  que  la  responsabilidad 
ministerial  son  palabras  que  constad  en  la  ley,  pero 
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nunca  se  cumplen.  Hagan  los  Ministros  lo  que  rea- 
lizan, que  no  es  poco,  ó lleven  á cabo  hechos  más 
graves,  en  ningún  caso  es  posible  hacer  efectiva 
acuella  responsabilidad;  porque  además  de  los  Pode- 
res irresponsables  reconocidos  por  vuestra  Constitu- 
ción, hay  en  la  práctica  otros  reyezuelos  que  hacen 
lo  que  quieren  sin  que  nunca  les  llegue  el  castigo. 
Afirmo  que  de  la  partida  citada  por  S.  S.,  ó sea  del 
capítulo  3.°,  art.  2.°,  no  se  tomó  la  suma  distribuida 
para  las  Sociedades  que  existen  en  Valencia  á las 
Cuales  se  subvencionó,  y cuyo  gasto  no  aparece  tam- 
poco en  las  cuentas  de  la  Nación;  tengo  noticias  sobre 
cómo  se  gastau  algunas  partidas  de  los  presupuestos, 
sobre  todo  las  correspondientes  á material  de  Minis- 
terios, y sé  que  la  verdad  de  su  empleo  no  aparece 
en  ninguna  cuenta  del  Estado;  podría  referir  á S.  S. 
cierta  clase  de  subvenciones  que  no  aparecen  sufi- 
cientemente demostradas,  por  lo  que  se  falsifican, 
sustituyéndolas  por  otras  que  no  son  ciertas. 

Como  deseo  ser  breve,  no  anado  nada  más. 

El  Sr.  LA  VINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Esto  de  la  falsificación  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Llorens,  sobre  no  considerarlo 
exacto,  lo  considero  demasiado  fuerte.  {El  Sr.  Llo- 
rens: Para  el  que  lo  hace.)  Y quizá  para  el  que  lo 
dice. 

Repase  S.  S.  el  balance  de  créditos  á que  antes 
me  he  referido  de  1893-94;  no  olvide  que  estamos 
discutiendo  el  presupuesto  de  Fomento  y que  ese 
Ministerio  tiene,  de  hace  muchos  años,  la  costum- 
bre de  publicarle  y de  hacer  así  presente  á todo  el 
mundo  cuál  es  la  inversión  que  á sus  créditos  da  en 
el  ejercicio  de  cada  año;  esto  facilísimo  es  de  com- 
probar. ¿Es  que  allí,  en  ese  balance,  suele  decirse 
una  cosa  por  otra?  Hipótesis  que  niego  en  absoluto, 
como  se  dice  que  dicen  los  abogados,  que  yo  no  sé 
si  lo  dicen,  pero  lo  he  oído  decir.  Eso  no  puede  suce- 
der; pero  ¿es  qué  sucede?  Pues  aquí  tiene  S.  S.  un 
caso  á que  le  invito,  si  es  que  sabe  que  ha  sucedido, 
de  probar  si  es  ó no  efectiva  la  responsabilidad  mi- 
nisterial. En  casos  concretos,  crea  S.  S.  que  en  todos, 
absolutamente  en  todos,  lo  sería;  ahora,  en  el  orden 
generalmente  ambiguo,  extenso  y con  las  exagera- 
ciones políticas  con  que  se  suele  exigir  esa  responsa- 
bilidad, no  le  extrañe  á S.  S.  que  no  dé  resultado;  pero 
quizás  esto  dependa  más  de  ia  forma  de  exigirla.  Y 
no  filosofemos  más  sobre  el  particular  porque  no 
estamos  para  perder  tiempo,  y yo  se  le  hago  perder 
á la  Cámara  con  consideraciones  de  esta  índole. 

Que  la  Comisión  usa  el  decir,  por  labios  del  que 
habla,  que  aceptaría  una  enmienda,  pero  que  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  no  la  acepta;  ese  es  cargo,  si 
cargo  puede  llamarse,  censura  ó crítica  de  que  no 
me  juzgo  merecedor.  No  dije  tal  cosa,  Sr.  Llorens; 
manifesté  que  la  Comisión  de  presupuestos  hubiese 
aceptado  la  creación  en  Valencia  de  una  Escuela  ofi- 
cial de  Comercio,  si  hubiera  encontrado  en  el  presu- 
puesto medio  de  hacerlo,  ó hubiera  encontrado  pro- 
puesta del  Gobierno  ó enmienda  que  lo  demandara; 
pero  ni  el  Gobierno  lo  presentó  en  el  proyecto  de 
presupuestos,  ni  la  enmienda  de  S.  S.  ha  venido  has- 
ta este  momento,  ni  con  otro  carácter  que  con  el  de 
concesión  de  un  auxilio,  como  S.  S.  mismo  ha  tenido 
que  reconocer;  por  consiguiente,  la  Comisión  no  ha 
tenido  que  tener  una  opinión  colectiva  y otra  indi- 
vidual; Problema  es  que  no  ha  encontrado  planteado, 


y que  no  ha  tenido  para  qué  estudiar,  y mucho  me- 
nos para  qué  resolver. 

Que  la  Comisión  admite  ó rechaza  las  enmiendas 
según  las  simpatías  que  profesa  á los  Diputados  que 
la  suscriben.  Prueba  evidente  de  lo  contrario  es  lo 
que  ocurre  en  este  momento;  pues  sieado  S.  S.  tan 
simpático,  ¿qué  hubiera  hecho  la  Comisión  sino  acep- 
tar la  enmienda?  La  diferencia  que  hay  entre  la  en- 
mienda de  S.  S.  y la  enmienda  á que  se  ha  referido 
del  Sr.  Requejo,  á 1a  cual  no  tengo  inconveniente  en 
decir  que  di  mi  voto  contrario,  la  diferencia  que  hay 
entre  una  y otra  enmienda,  es  que  la  del  Sr.  Reque- 
jo implicaba  una  cantidad  pequeña,  y la  de  S.  S.,  con- 
siderándola como  creación  de  una  Escuela  de  Comer- 
cio, en  personal  y material  hubiera  importado  27.000 
pesetas,  y considerándola  como  auxilio  no  era  ése  el 
capítulo  donde  tenía  el  lugar  oportuno. 

¿No  le  parece  á S.  S.  que  queda  suficientemente 
justificado  así?  Espero  que  me  perdonará  que  no  le 
conteste  más  para  no  entretener  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Ya  sé  que  cuando  la  Comisión 
de  presupuestos  dice  que  no,  es  trabajo  inútil  levan- 
tarse á insistir  en  el  ruego  de  que  acepte  la  enmien- 
da que  cualquiera  Diputado  baya  creído  conveniente 
presentar. 

Me  levanto  tan  sólo,  por  consiguiente,  para  decir 
á S.  S.,  y certificarlo,  que  cuando  hago  una  afirma- 
ción es  porque  tengo  datos  bastantes  para  ella.  Se- 
guro estoy  de  que  S.  S.  no  podrá  rectificar  la  si- 
guiente: 

Sé  de  una  manera  cierta,  fija  y determinada,  que 
por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  se  envían 
al  extranjero  algunas  cantidades  para  subvencionar 
á la  prensa  no  española.  ¿Quiere  S.  S.  hacer  el  favor 
de  señalarme  en  qué  capítulo  de  las  cuentas  del  Es- 
tado están  consignadas  esas  cantidades? 

Ya  se  buscará  una  evasiva,  porque  no  puede  mos- 
trarlo. Hasta  hoy  mis  afirmaciones,  como  basadas  en 
datos  ó hechos  exactos,  bien  sabe  S.  S.  que  ni  una 
sola  vez  han  podido  ser  rectificadas.  Por  eso  acepto, 
con  no  poca  gratitud,  las  frases  de  S.  S.  referentes  á 
que  estudio  bien  las  cosas  para  llegar  hasta  él  fondo 
verdadero  que  encierran. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laviñá  tieüe  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAVIÑA:  No  puedo  asegurarle  al  Sr.  Llo- 
rens en  qué  capítulo  de  las  cuentas  del  Estado  estará 
eso  á que  S.  S.  se  acaba  de  referir:  de  seguro  no  está 
en  ningún  capítulo  del  Ministerio  de  Fomento;  pero 
lo  que  sí  puedo  asegurarle  es  que  si  eso  procede  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y si  es  ver- 
dad, en  ambas  hipótesis  eso  estará  en  las  cantidades 
que  tiene  consignadas  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  para  gastos  de  esta  índole.  No  puede  estar 
en  otra  parte.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Llorens,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
fué  desechada. 

Sin  más  discusión  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  tres  de  que  consta  el 
capítulo  8.°  con  ia  enmienda  del  Sr.  Requejo. 

Sin  discusión  fué  aptóbadó  el  capítulo  9/ 
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Se  leyó  el  capítulo  1 0 y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Cobián,  pidiendo  para  las  nuevas  Facultades 
de  Ciencias  de  Sevilla,  Valencia,  Granada  y Santia- 
go, 52.500  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario 
núm.  90.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS  (Don 
Benigno):  La  ComisiÓQ  siente  con  toda  su  alma  no 
poder  aceptar  esta  enmienda,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  se  trata  en  ella  de  favorecer  á la  Univer- 
sidad de  Santiago,  población  merecedora  de  todo  nues- 
tro cariño,  y mucho  más  porque  contraría  los  deseos 
de  nuestro  compañero  el  Sr.  Vincenti  que  deseaba 
hubiera  sido  admitida.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Cobián,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
fué  desechada. 

Se  leyó  otra  enmienda  al  mismo  capítulo,  del 
Sr.  Barrio  y Mier,  proponiendo  que  se  suprima  la 
plaza  de  dibujante  científico  en  la  actualidad  vacan- 
te, que  se  halla  dotada  con  2.000  pesetas  anuales,  y 
se  aumente  en  su  lugar  una  segunda  plaza  de  ayu- 
dante primero  con  el  mismo  sueldo.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.a  al  Diario  núm.  107.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  tiene 
una  gran  satisfacción  en  haber  podido  complacer  en 
el  caso  actual  al  Sr.  Barrio  y Mier.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Barrio  y 
Mier,  y previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  se  discutiría  con  el 
capítulo. 

Se  leyó  otra  enmienda  al  referido  capítulo  1 0,  del 
Sr.  Salmerón,  proponiendo  que  se  suprima  la  partida 
de  52.500  pesetas  consignada  para  establecer  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  en  Granada,  Sevilla  y Valencia, 
y que  se  destine  á aumentar  el  material  científico  de 
las  Universidades  y de  la  estación  biológica  marítima 
de  Santander  y premios  á los  alumnos  de  las  cinco 
Facultades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Sobre  el  fondo  de  esta  en- 
mienda se  ha  discutido  ya,  y todos  los  Sres.  Diputa- 
dos recordarán  los  razonamientos  que  para  apoyarla 
sirvieron  de  base  al  Sr.  Salmerón,  así  como  que  la 
Comisión  hizo  presente  que,  en  principio,  vería  con 
gusto  que  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  tuvieran 
en  cuenta  las  indicaciones  hechas  aquí  para  llevar  á 
cabo  una  reforma  completa  en  la  organización  de  la 
Facultad  de  ciencias.  Pero  como  quiera  que  ai  mis- 
mo tiempo  habría  que  organizar  debidamente  los 
servicios,  y esto  exigiría  una  serie  de  disposiciones 
legislativas  que  la  Comisión  no  cree  pueden  acor- 
darse en  este  momento,  tenemos  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón,  ro- 
gando á la  Cámara  que  tampoco  la  acepte,  y al  señor 
Ministro  de  Fomento  que,  si  le  es  posible,  se  sirva 
tomar  en  consideración  las  manifestaciones  hechas 
en  este  debate  y utilizarlas  en  su  día,  cuando  traiga 
al  Parlamento  otro  proyecto  de  reformas. 

El  Sr.  AZOARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  a 


El  Sr.  AZCARATE:  Como  uno  de  los  firmantes 
de  la  enmienda,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirada.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo  10 
con  la  enmienda  del  Sr.  Barrio  y Mier. 

Se  leyó  el  capítulo  1 1 y una  enmienda  del  señor 
Salmerón  proponiendo  un  aumento  de  30.600  pese- 
tas para  material  científico  de  las  Universidades,  y 
otro  de  18.750  pesetas  para  premios  á los  alumnos 
de  las  cinco  Facultades.  (Véase  el  Apéndice  único  al 
Diario  núm.  124.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Por  las  razones  que  antes  he 
indicado,  y puesto  que  esta  enmienda  se  relaciona 
con  la  anterior,  la  Comisión  estimaría  de  la  bondad 
del  Sr.  Salmerón  que  retirase  la  enmienda. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  No  hallándose  presente  el  señor 
Salmerón,  me  creo  en  la  necesidad  de  rogar  ai  Con- 
greso que  tome  en  consideración  esta  enmienda.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítulo 
11,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  se  puso  á votación  el  artículo  único  de 
que  consta,  y fué  aprobado. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  1 2. 

Se  leyó  el  capítulo  13  y una  enmienda  del  señor 
Salmerón  proponiendo  un  aumento  de  3.150  pesetas 
para  material  de  la  estación  de  biología  marítima  de 
Santander.  (Véase  el  Apéndice  único  al  Diario  nú- 
mero 124.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Como  esta  es  una  de  las  en- 
miendas que  el  Sr.  Salmerón  apoyó  en  su  último 
discurso,  que  fué  contestado  ya  por  la  Comisión,  ro- 
gamos al  Congreso  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr.  AVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AVILA:  Para  rogar  al  Congreso  que  se 
sirva  tomaren  consideración  la  enmienda  del  señor 
Salmerón.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Salmerón, 
no  fué  tomada  en  consideración. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo  1 3. 

Leído  el  capítulo  14,  y una  enmienda  del  Sr.  Con- 
de del  Retamoso  pidiendo  un  aumento  de  330.000  pe- 
setas en  la  partida  correspondiente  á personal  de  las 
Escuelas  de  Bellas  Artes  (Véase  el  Apéndice  7.*  al 
Diario  núm.  120),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Retamoso 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr;  Conde  de)  RETAMOSO;  Me  propongo  usar 
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de  la  palabra  coa  la  brevedad  de  que  me  han  dado 
ejemplo  los  Diputados  que  me  hau  precedido  en  el 
uso  de  ella;  pero  esta  consideración  que  es  muy 
atendible  para  los  que  estamos  desacostumbrados  á 
usar  de  la  misma,  no  es  bastante  sip  em¡  argo  para 
que  deje  de  presentar  algunas  consideraciones,  y rne 
dirija  con  algunos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to en  cuestión  que  atañe  á una  parte  importante  de 
la  enseñanza;  á aquella  parte  que  es  de  perfecciona- 
miento sin  duda,  y que  por  tanto  requiere  á mi  en- 
tender cuidado  especial  y esmero  extremado. 

Podrá  estar  la  enseñauza  primaria  mejor  ó peor 
atendida;  podrá  estarlo  también  la  segunda  enseñan- 
za; es  más  fácil  creo  yo  sd  estudio,  y hay  en  todas,  y 
tny  en  nuestra  sociedad,  cierto  movimiento  de  ayu- 
da que  mutuamente  nos  prestan  la  cultura  general 
y que  suple  estos  conocimientos  primarios  auu 
cuaodo  se  den  con  cierta  imperfección  en  nuestras 
escuelas;  pero  aquellos  estudios  que  son  especiales, 
que  requieren  muchas  veces,  no  sólo  el  cultivo  es- 
merado, sino  en  parte  y en  muchas  ocasiones  basta 
la  participación  del  genio,  creo  que  bien  merecen  el 
cuidado  que  en  toda  Europa  se  les  presta,  cuidado 
en  que  vamos  á la  zaga  los  españoles.  Siempre  he- 
mos contribuido  á la  cultura  general,  y en  ocasiones, 
como  demuestran  bien  obras  como  la  del  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo,  con  gran  aprovechamiento;  pero  sin 
embargo,  desde  principios  de  nuestro  siglo  hemos 
caído  en  tal  decadencia,  que  bueno  es  que  ahora  que 
ya  podemos  cuidarnos  algo  de  estos  detalles  de  nues- 
tra cultura,  volvamos  la  vista  á ellos  y aceptemos 
reformas  que  sin  duda  no  son  de  tanto  empeño  y tan 
difíciles  de  realizar  como  á primera  vista  pueden 
parecer  á muchos,  y como  lo  son  sin  duda  en  otro 
género  de  cultura  y de  enseñanza. 

Precisamente  me  dirijo  en  esto  á un  Ministro 
que  profesa,  como  yo,  ideas  proteccionistas,  y creo 
que,  aparte  de  otros  proteccionismos  que  á muchos 
nos  pueden  dividir,  quizás  sea  éste  un  proteccionis- 
mo que  fácilmente  nos  cobije  aun  á los  de  ideas  mas 
distintas  en  política,  porque  entiendo  que  en  esto  del 
proteccionismo,  ni  la  subida  del  arancel,  ni  las  pri- 
mas de  exportación,  ni  la  concesión  de  ciertos  mo- 
nopolios, son  las  que  pueden  hacer  la  felicidad  com- 
pleta del  país,  sino  que  hay  otros  proteccionismos 
que  están  más  olvidados  y pueden  dar  á la  Nación 
grandes  beneficios,  proteccionismos  que  consisten  en 
dar  alientos  á las  enseñanzas  de  nuestras  escuelas 
de  Bellas  Artes,  por  ejemplo,  y con  ello  á nuestras 
industrias,  para  que  estas  industrias  tengan  un  des- 
arrollo suficiente  y capaz  para  poder  luchar  en  las 
contiendas  de  la  competencia. 

Las  Naciones  que  han  cuidado  de  esto,  volviendo 
la  visita  á su  pasado  y tratando  de  reconstituir  aque- 
llo que  les  era  más  peculiar  y propio  en  cualquiera 
de  las  industrias  artísticas  que  habían  tenido  renom- 
bre en  edades  pasadas,  han  querido,  por  el  cuidado 
que  debían  á la  enseñanza  y por  la  protección  que 
podían  dar  á los  Museos  y á otros  órdenes  de  cultura, 
reconstituirlo  de  tai  manera,  que  en  esta  ventaja  tu- 
vieran asegurado  el  predomiuio  en  las  luchas  de  la 
concurrencia  universal;  pero  nosotros,  lejos  de  esto, 
hemos  visto  perder  todas  nuestras  industrias  propias 
y peculiares;  hemos  visto  desaparecer  aquellas  fábri- 
cas cuya  memoria  se  conserva  como  uu  recuerdo 
glorioso  en  la  historia  de  tantas  industrias  artísticas, 
y después  de  haberlas  visto  desaparecer,  nos  hemos 


acostumbrado  á proveernos  y á surtirnos  de  todos  los 
géneros  en  el  extranjero. 

Ya  que  por  el  arancel  de  1891  tuvieron  compen- 
sación muchas  de  estas  deficiencias,  se  pudieron  re- 
mediar muchas  de  estas  dificultades  y desventajas,  y 
han  podido  renacer  en  mucha  parte  esas  mismas  fá- 
bricas cuya  desaparición  lamentábamos,  no  hay  que 
creer  que  el  esfuerzo  propio  realizando  una  obra  pa- 
triótica auu  más  que  comercial,  pueda  llegar  á estos 
resultados  tan  ventajosos.  Necesario  es  que  esa  cultura 
artística  se  propague  y se  difunda  por  la  Nación,  por- 
que hay  que  reconocer  que  el  obrero  español  tiene  con- 
diciones especialísimas  de  actividad  y aptitud  para 
estas  enseñanzas,  y así  hemos  visto  en  varias  construc- 
ciones que  se  han  realizado  por  Sociedades  extranje- 
ras, que  cuando  han  tenido  que  tomar  obreros  españo- 
les á quienes  tenían  que  enseñar  su  oficio,  estos  obre- 
ros, que  al  principio  sólo  podían  gauar  un  jornal 
mezquino  al  poco  tiempo  de  aprendizaje,  han  visto 
elevarse  su  jornal  de  3 á 12  pesetas,  admirándose  los 
extranjeros  de  la  aptitud  tan  provechosa  de  nuestro 
pueblo. 

No  he  de  pretender  yo  que  en  Bellas  Artes  vaya- 
mos á destinar  los  presupuestos  cuantiosos  y sobra- 
dos que,  por  ejemplo,  destinan  Francia  é Inglaterra; 
pero  no  puedo  menos  de  recordar,  y hablo  de  estas 
cosas  por  el  recuerdo  que  me  trae  la  memoria  úni- 
camente, que  Bélgica,  que  no  es  una  Nación  de  tan 
gran  riqueza  como  las  que  antes  he  citado,  dedica  á 
la  enseñanza  artística  cantidades  cuádruples  de  las 
que  nosotros  le  consagramos.  Bien  sé  quemediréisque 
con  mucho  dinero  podrían  aumentarse  todasestas  en- 
señanzas que  yo  solicito:  pero  ya  que  esto  no  pueda 
ser,  porque  soy  el  primero  que  deseo,  y que  con  mi 
voto  en  cuantas  ocasiones  haya  lugar  sostendré  la 
política  sabia  que  ha  establecido  mi  partido,  de  las 
economías,  ya  que  esto  no  pueda  ser,  es  preciso  que 
busquemos  aquellas  compensaciones  como  la  que 
pide  esta  enmienda,  por  virtud  de  las  cuales  se  sal- 
drá del  estado  verdaderamente  vergonzoso  que  hoy 
atraviesa  la  enseñanza  artística. 

No  ha  bastado  que  el  Sr.  Linares  Rivas,  con  gran- 
dísimo aplauso  de  cuantos  ponen  su  atención  en  es- 
tos asuntos,  separara  á las  Escuelas  de  Bellas  Artes 
de  la  ingerencia  y de  la  dirección  de  las  Academias 
de  Bellas  Artes  de  las  provincias.  Estas  Academias  se 
formaban  generalmente  en  las  provincias  ya  sabe- 
mos todos  cómo.  El  que  un  individuo  tuviera  por 
herencia  algún  cacharro  viejo,  el  que  otro  fuera  afi- 
cionado á comprar  alguna  co?a  más  ó menos  autén- 
tica y antigua,  eran  títulos  bastantes  por  lo  general 
para  que  se  les  considerase  como  individuos  de  las 
Academias  de  Bellas  Artes.  Esto  llevaba  tal  desco- 
nocimiento y tal  desorganización  á las  Escuelas  de 
Bellas  Artes,  que  el  Sr.  Linares  Rivas,  con  grande 
acierto,  las  puso  bajo  lá  égida  y dirección  de  los  rec- 
tores de  las  Universidades  respectivas,  dirección 
mucho  más  ilustrada  y completa,  que  sin  duda  ha 
empezado  ya  á dar  provechosos  resultados;  pero  aun 
quedan  las  Diputaciones  provinciales,  las  cuales, 
como  son  las  que  satisfacen  esta  necesidad,  tienen 
aún  una  ingerencia  excesiva  en  la  provisión  de  cá- 
tedras y en  otras  muchas  particularidades  relacio- 
nadas con  esto. 

Las  Diputaciones  provinciales,  aunque  tengan 
mucho  celo  y mucho  interés  por  la  cultura  artística, 
no  se  ven  de  ninguna  manera  apartadas  de  ciertos 

1017 


3920 


25  DE  MAYO  DE  1895 


miramientos  políticos,  los  cuales  las  llevan  á extre- 
mos tales,  que  han  producido  la  anarquía  espantosa 
en  que  están  todas  las  Escuelas  de  Bellas  Artes. 
Así  vemos,  por  ejemplo,  que  no  se  cumple  lo  pre- 
ceptuado desde  el  año  1849  en  que  se  estatuyó  esta 
enseñanza  por  el  Real  decreto  del  Sr.  Seijas  Lozano, 
que  indudablemente  fué  un  progreso,  y las  Escuelas 
de  Bellas  Artes,  no  sólo  no  se  gobiernan  acertada- 
mente, sino  que  se  paga  malísimamente  al  perso- 
nal, y hay  tales  desigualdades  y tales  anomalías,  que 
mientras  en  muchas  Escuelas  tienen  los  profesores 
sueldos  de  3.000  pesetas,  y,  en  ocasiones,  por  medios 
más  ó menos  raros,  llegan  hasta  4.000,  en  cambio 
hay  otras  Escuelas  donde  los  profesores  no  tienen 
sino  el  mezquino  sueldo  de  1.250  pesetas;  y es  ne- 
cesario que  pensemos  si  es  posible  exigir  ni  amor  al 
trabajo  ni  los  conocimientos  suficientes  para  el  per- 
feccionamiento que  significa  esta  enseñanza,  á un  in- 
dividuo que  cobra  5.000  reales,  sueldo  que  hemos 
considerado  antes  mezquino  hasta  para  los  porteros 
de  no  só  qué  dependencia. 

Lejos  de  esto,  yo  creo  que  debemos  dignificar  esa 
misma  enseñanza,  para  que,  dignificada,  se  ejerza  con 
verdadero  celo  y sea  un  verdadero  apostolado,  que 
bien  lo  necesita  nuestro  pueblo;  y esto  no  se  puede 
conseguir  sino  encargándose  el  Estado  de  anticipar 
esas  cantidades.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  ello? 
¿Que  puede  resultar  recargado  en  alguna  cantidad  el 
presupuesto  general  del  Estado?  Pues  eso  será  cul- 
pa de  la  Administración  que  no  dispone  de  medios 
eficaces  y que  no  sabe  realizarlo  para  cobrar  esos 
créditos  que  debe  realizar,  y aquello  que  no  sea  real- 
mente un  aumento  sino  un  defecto  de  nuestra  ad- 
ministración, eso  podemos  perfectamente  censurarlo; 
por  lo  tanto,  al  pedir  que  se  perfeccione  esa  admi- 
nistración, pedimos  ai  mismo  tiempo  que  se  realice 
un  gran  bien  y se  cumpla  una  gran  necesidad. 

Pero  no  bastará  seguramente  en  cuanto  á la  par- 
te material,  que  en  lo  humano  de  seguro  es  muy 
importante,  con  que  se  atienda  á esta  necesidad  que 
viene  expresada  en  la  enmienda  que  estoy  defendien- 
do; hay  algo  más  general  y más  importante,  lo  cual 
no  afecta  á la  Comisión  de  presupuestos  nada,  ni 
aumenta  ios  gastos  del  Estado,  y con  ocasión  de  ello 
creo  que  me  es  lícito  y estoy  en  mi  derecho  al  soli- 
citarlo del  Gobierno  de  S.  M. 

El  cuadro  tan  triste,  que  apenas  he  bosquejado, 
de  lo  que  son  nuestras  actuales  enseñanzas  de  las 
industrias  artísticas,  puede  tener  remedio  por  la  re- 
forma de  esas  mismas  enseñanzas  que  viene  dándose 
según  el  decreto  de  1849.  Por  virtud  de  excitaciones 
que  dirigieron  algunos  Sres.  Diputados,  y á las  que 
yo  tuve  el  honor  de  unir  mi  modesta  súplica,  tomó 
con  tanto  empeño  y comprendió  el  alcance  y la  ne- 
cesidad que  se  solicitaba,  mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  López  Puigcerver,  que  procuró  por  todos  los  me- 
dios posibles  allegar  los  datos  suficientes  para  con- 
seguir una  reforma  total,  completa  y provechosísima 
de  esta  disciplina;  y en  el  poco  tiempo  de  que  pudo 
disponer,  fueron  tantos  sus  desvelos  y sus  afanes, 
que  consiguió  mandar  al  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica un  anteproyecto  de  reforma  que  mereció  la 
aprobación  entusiasta  de  aquel  alto  Cuerpo  consul- 
tivo, debido  á la  ponencia  tan  ilustrada,  como  son 
siempre  las  obras  en  que  pone  mano,  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Nieto. 

Este  trabajo,  que  es  muy  completo,  y que  á todos 


los  que  le  han  examinado  les  ha  merecido  los  ma- 
yores elogios,  á los  cuales  uno  yo  el  mío,  que  no  por 
ser  más  cariñoso  es  menos  merecido,  este  trabajo 
creo  que  estará  pronto  en  manos  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y mediante  él  espero  yo  que  hemos  de  en- 
contrar alguna  compensación  á las  amarguras  que 
nos  produce  á cuantos  nos  interesamos  por  el  arte 
español,  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  inter- 
vención que  en  estos  asuntos  corresponde  al  Estado; 
porque  es  de  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  tantos  alientos  muestra  y tan  buena  y firme 
voluntad  revela  en  el  propósito  de  acometer  prove- 
chosas reformas  en  la  instrucción  pública,  ha  de 
fijar  su  atención  y aplicar  su  iniciativa  á esta  refor- 
ma que  puede  decirse  que  es  muy  llana  y muy  ha- 
cedera; sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento  posee  una  ilustración  su- 
perior á la  de  muchos  que  se  ocupan  en  estos  asun- 
tos, aun  en  la  esfera  más  elevada,  y además  posee 
una  especial  ilustración  en  cuanto  con  las  artes  y 
las  industrias  se  relaciona;  por  lo  cual  podemos  es- 
perar que  será  completa  y acabada  la  reforma  que 
S.  S.  realice. 

Su  señoría,  que  ha  seguido  con  atención  los  pro- 
gresos de  nuestra  industria,  habrá  sentido  muchas 
veces  estos  mismos  anhelos  que  yo  estoy  expresan- 
do, y ahora  que  puede  hacerlo  habrá  de  acometer 
esta  reforma  tan  solicitada  por  todas  las  Escuelas  de 
España,  y exigida  además  por  los  absolutos  impera- 
tivos de  nuestra  propia  cultura. 

Creo,  por  otra  parte,  que  realizada  esta  reforma, 
lograremos  que  la  enseñanza  artística  en  España  ad- 
quiera mayor  respetabilidad  de  la  que  hoy  tiene;  y 
hablo  de  respetabilidad  en  el  sentido  de  que  sus  en- 
señanzas estarán  más  ordenadas  y serán  más  efica- 
ces sus  resultados. 

Si  hoy  no  logro  la  satisfacción  de  que  la  Comi- 
sión acepte  la  enmienda  que  he  presentado,  no  se 
tardará  seguramente  mucho  tiempo,  marchando  por 
este  camino,  que  me  permito  indicar  al  Sr.  Ministro, 
en  alcanzar  un  día  en  que  la  fuerza  misma  de  las  cir- 
cunstancias imponga  á otra  Comisión  de  presupues- 
tos la  aceptación  de  una  enmienda  parecida  á esta 
que  yo  he  presentado. 

De  todos  modos,  yo  estoy  tan  encariñado  con  esta 
idea  que  aun  cuando  el  Sr.  Alvarez  Capra,  mi  digno 
amigo,  me  ha  dicho  que  tenía  el  sentimiento  de  no 
aceptar  mi  enmienda,  aun  confío  en  que  la  superior 
inteligencia  de  la  Comisión  de  presupuestos  ha  de  su- 
plir mi  torpeza,  y ya  que  yo  no  he  acertado  á ofrecer- 
la el  medio  adecuado  y oportuno  en  los  actuales  mo- 
mentos para  que  mis  propósitos  y mis  deseos  se  rea- 
licen, espero  que  SS.  SS.,  que  han  de  abundar  en  es- 
tos mismos  deseos  míos,  podrán  encontrar  el  medio, 
que  yo  no  he  sabido  hallar,  de  hacer  que  ese  mismo 
crédito  que  yo  pido  pueda  aplicarse  á la  realización 
de  mi  propósito,  siquiera  sea  por  otro  arte  mejor  ar- 
bitrado. 

Y con  este  ruego  que  dirijo  á la  Comisión,  dejo 
de  molestar  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Capra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Señores  Diputados, 
casi  todas  las  enmiendas  que  se  han  presentado  al 
presupuesto  de  Fomento,  puesto  á debate  en  este  ins- 
tante, encierran  un  fondo  tal  de  justicia  que  todas, 

» absolutamente  todas,  han  sido  discutidas  muy  dete- 
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nidamente  por  la  Comisión,  y la  han  ^proporcionado 
una  labor  y unas  controversias  tan  minuciosas  y lar- 
gas que  no  son  para  contadas  en  este  momento. 

No  podía  ser  otra  cosa  tratándose  del  interesante 
Departamento  que  abraza  las  fuentes  de  la  riqueza 
del  país  y que  entraña  la  verdadera  vida  del  Estado. 

Pero  tanto  el  anterior  Ministro  de  Fomento,  mi 
querido  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  al  redactar 
el  presupuesto,  como  la  Comisión  al  estudiarlo,  se 
han  encontrado  con  que  no  podían  dedicar  más  de 
1 1 millones  y pico  de  pesetas  para  ese  gran  pro- 
blema llamado  instrucción  pública,  que  abraza  tan 
distintas  manifestaciones;  no  más  que  4 millones  de 
pesetas  para  agricultura,  industria  y comercio,  con 
inclusión  de  lo  referente  á las  minas,  que  encierran 
la  riqueza  de  nuestro  subsuelo,  manantial  quizá  muy 
fecundo  de  nuestro  país  para  época  no  muy  lejana; 
no  más  que  3 millones  de  pesetas  para  las  construc- 
ciones civiles,  es  decir,  para  atender  á la  conserva- 
ción de  monumentos  del  carácter  é importancia  de 
la  catedral  de  Sevilla,  de  la  de  Burgos,  de  la  de  Cór- 
doba, de  la  de  León,  de  la  de  Salamanca,  etc.,  mo- 
numentos todos  que  serán  en  piedra  la  brillante 
historia  arquitectónica  de  nuestro  país,  realizando 
dicha  cifra  en  pequeña  escala  algunos  útiles  servi- 
cios traducidos  en  edificios  precisos  para  el  Estado; 
solamente  63  millones  de  pesetas  para  las  obras  pú- 
blicas, con  su  precioso  contigente  de  canales,  cami- 
nos, carreteras,  ferrocarriles,  puertos  y faros;  y,  por 
último,  1.800.000  pesetas  para  el  importante  servi- 
cio de  geografía,  matemáticas,  estadísticas  y metri- 
ficación, bases  todas  para  el  conocimiento  exacto  de 
nuestro  país;  de  modo  que,  no  29  enmiendas,  sino 
200  hubieran  estado  justificadas;  porque  no  decir 
que  el  presupuesto  de  Fomento  resulta  escaso,  sería 
faltar  á la  verdad. 

Pero  ai  lado  de  esto,  cuando  la  Comisión  se  en- 
contraba con  esa  verdadera  losa  de  plomo  que  re- 
presenta nuestra  deuda  con  sus  5.000  y pico  de 
millones  de  pesetas  en  exterior,  interior  y amorti- 
zare más  los  1.400  millones  que  importa  la  deuda  de 
Cuba,  cuando  la  Comisión  pensaba  en  que  no  era 
posible  obligar  á mayores  esfuerzos  al  esquilma- 
do contribuyente;  cuando  la  Comisión  se  encontra- 
ba con  que  esa  rigidez  é inílexibilidad  propia  de  los 
números  la  imposibilitaba  en  sus  cálculos  para  lle- 
gar al  dorado  sueño  de  todos  los  partidos,  llamado 
nivelación  de  los  presupuestos  del  Estado,  la  Comi- 
sión bajó  dolorosamente  la  cabeza  ante  el  referido 
conjunto  de  circunstancias  y se  vió  en  la  imperiosa 
necesidad  de  adoptar  el  temperamento  de  rechazar 
casi  todas  las  enmiendas  puestas  á su  examen  y 
consideración. 

El  ilustrado  Diputado  Sr.  Conde  del  Retamoso, 
persona  que  ya  había  dado  á la  Cámara  pruebas  de 
su  competencia  en  otras  cuestiones,  acaba  de  darlas 
en  asuntos  de  bellas  artes  y presenta  la  enmienda 
puesta  á discusión  en  este  momento,  en  la  cual  pide 
un  aumento  de  330.000  para  el  presupuesto,  por 
más  que  consigne  en  ella  que  esa  cantidad  ha  de 
ser  pagada  por  las  Diputaciones  provinciales.  Su  se- 
ñoría es  demasiado  ilustrado  para  no  comprender 
que  esa  suma,  en  plazo  no  lejano,  vendría  á gravar 
sobre  el  Estado  por  la  imposibilidad  de  que  las  Di- 
putaciones provinciales,  en  la  situación  en  que  se 
encuentran,  llenaran  esa  misión. 

Tratándose  de  bellas  artes,  ¿qué  he  de  decir  yo 


á S.  S.?  El  Sr.  Conde  del  Retamoso  conoce  la  profe- 
sión que  ejerzo,  y sólo  tengo  que  decirle  que,  tra- 
tándose de  bellas  artes  en  nuestra  amada  España, 
patria  del  color,  según  algunos  la  llaman,  cuna  de 
Yelázquez  y Murillo  en  pintura  y de  otros  grandes 
maestros  en  las  demás  artes  plásticas,  yo,  en  mi  par- 
ticular, no  me  contentaría  con  las  300.000  pesetas 
que  S.  S.  pide,  sino  que  entiendo  como  necesarias  lo 
menos  2 millones  de  pesetas  para  que  esas  enseñan- 
zas que  á S.  S.  tanto  interesan,  y á mí  más  por  razón 
de  oficio,  pudieran  darse  en  la  forma  debida,  consti- 
tuyendo quizá,  dado  el  nivel  de  nuestros  artistas, 
una  fuente  de  ingresos  para  el  país. 

Ha  hablado  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  del  obrero 
español,  y por  mi  parte  sólo  tengo  que  añadir,  yo 
que  tanto  le  conozco  que  me  paso  gran  parte  del 
día  al  lado  de  él,  que  todo  cuanto  se  diga  de  su  inte- 
ligencia, de  su  honradez  y de  sus  condiciones  para 
el  trabajo,  será  en  realidad  poco;  respecto  al  obrero 
antiguo,  su  manera  de  ser  lo  atestiguan  las  obras 
que  existen  en  nuestra  Patria,  que  afirman  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Conde  del  Retamoso.  Estoy  conforme 
con  S.  S.  en  que  fué  útil  la  reforma  del  Sr.  Linares 
Rivas  en  cuanto  á la  separación  in  partibus  infide - 
lium  de  las  Academias  provinciales  de  las  Escuelas 
de  Bellas  Artes. 

Respecto  á la  reforma  iniciada  por  mi  querido 
amigo  particular  y político  Sr.  López  Puigcerver,  y 
que  ha  motivado  una  ponencia  brillantísima  de 
nuestro  compañero  Sr.  Nieto,  ponencia  que  he  leído 
con  mucho  gusto,  sólo  tengo  que  manifestar  que  es- 
pero, como  S.  S.,  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  ha  de  completar. 

Ya  he  dicho  antes  de  ahora  la  opinión  que  me 
merecen  la  actividad  é inteligencia  del  Sr.  Bosch,  á 
cuyas  prendas  me  ha  sido  grato  hacer  justicia,  pues 
soy  de  los  que  gozan  poniendo  de  relieve  las  buenas 
cualidades  de  mis  adversarios  políticos,  tanto  como 
cuando  aplaudo  á mis  amigos,  por  no  haber  sentido 
jamás  la  llamada  pasión  nacional. 

Entiendo  que  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  no  ten- 
drá que  hacer  muchos  requerimientos  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  respecto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado, 
puesto  que  lleva  hechas  declaraciones  muy  termi- 
nantes de  preocuparse  de  veras  de  lo  que  afecte  al 
desarrollo  de  los  intereses  morales  y materiales 
puestos  á su  cargo. 

Para  terminar,  sólo  diré  al  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so  que,  en  mi  juicio,  el  asunto  por  él  planteado  me- 
rece quizás  un  proyecto  de  ley  especial  en  sazón 
oportuna;  le  añadiré  que  le  felicito  por  las  pruebas 
que  ha  dado  de  sus  aficiones  y conocimientos  en  Be- 
llas artes,  y,  finalmente,  en  cumplimiento  del  encar- 
go que  he  recibido  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
concluyo  rogando  al  Congreso  que  no  admita  la  en- 
mienda que  ahora  se  discute. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Mucho  tengo  que 
agradecer  al  Sr.  Alvarez  Capra  la  prueba  de  afecto 
que  me  ha  dado  al  contestar  á mis  modestas  obser- 
vaciones con  palabras  tan  benévolas,  por  más  que 
haya  tenido  que  añadir  la  negativa,  en  el  fondo  amar- 
ga para  mí,  que  ha  dado  á la  enmienda  que  de- 
fiendo. 

Su  señoría,  con  mucha  habilidad,  ha  querido 
también  poner  ante  mi  vista,  como  á la  vista  del  Con- 


3922 


25  DE  MAYO  DE  1895 


greso  todo,  cuáles  son  las  necesidades  de  la  Patria,  1 
y por  tanto,  el  recogimiento  á que  esto  nos  obliga  ! 
en  todo  aquello  que  no  es  necesario  y preciso.  Yo, 
pensando  en  esto  mismo,  y S.  S.  sabe  con  cuánto  em- 
peño me  ocupo,  en  mi  modesta  esfera,  de  estos  inte- 
reses, que  tan  triste  vida  tienen  en  nuestra  Patria, 
pensando  en  esto  mismo,  no  me  he  atrevido  á soli- 
citar lo  que  hubiera  sido  demasiado  sin  duda,  á sa- 
ber: la  ampliación  del  crédito  consignado  para  bellas 
artes  en  presupuesto.  Si  no  fuera  por  ello,  ¡cuánto 
no  hubiera  yo  pedido  y cuánto  no  se  necesita  hacer 
en  este  país!  Porque  España,  por  lo  mismo  que  es  un 
país  pobre,  necesita  esas  enseñanzas  en  todos  los  ór- 
denes para  remediar  las  muchas  necesidades  de  la 
agricultura,  de  la  industria,  y,  en  especial,  de  los 
obreros  del  arte. 

Hoy  día  el  arte  no  sólo  tiene  esas  necesidades, 
sino  que  es  preciso  que  se  le  dirija  por  caminos  y de- 
rroteros distintos  de  los  que  lleva.  Nos  hemos  acos- 
tumbrado á ver  quizás  en  cada  alumno  de  los  que 
saben  pintar  con  más  ó menos  originalidad,  algo 
como  el  germen  de  un  genio  ó de  la  tradición  glorio- 
sa de  nuestros  pintores,  y luego  vemos  que  aun  aque- 
llos que  dominan  el  dibujo  ó el  colorido,  no  consi- 
guen sino  inclinar  la  cabeza  ante  la  falsa  idea  de  la 
gloria,  que  los  arroja  en  el  mayor  desencanto. 

Por  la  propia  culpa  vemos  también  en  las  Nacio- 
nes extranjeras  que  muchos  de  esos  artistas  son  algo 
como  las  falanges  que  vienen  á engrosar  la  muche- 
dumbre que  protesta  contra  lo  existente;  y que  las 
ideas  más  peligrosas,  como  son  las  del  socialismo  y 
el  anarquismo,  se  propagan,  no  en  los  que  están  de- 
dicados al  trabajo  material,  sino  en  esos  artistas  que 
han  visto  malograda  la  gloria  con  que  soñaron. 

Es  preciso,  pues,  que  no  los  acostumbremos  á 
pensar  en  Yelázquez  ni  en  Murillo,  sino  que  les  trai- 
gamos á la  memoria  las  tradiciones  de  nuestras  in- 
dustrias que  han  perecido,  aunque  muchas  de  ellas, 
gracias  á esfuerzos  individuales,  hoy  resucitan,  como 
sucede  con  la  industria  de  cueros  repujados,  que  ha 
tenido  alguna  resurrección,  gracias  á los  esfuerzos  de 
industriales  catalanes;  como  sucede  con  las  de  porce- 
lana, las  de  ebanistería,  el  repujado,  los  artículos  de 
joyería,  etc.,  etc.  Todas  estas  industrias  habían  lle- 
gado á tal  decadencia,  que  bien  necesario  era  hacer 
esfuerzos  para  que  revivieran,  y los  meritísimos  es- 
fuerzos hechos  hasta  ahora  es  necesario  que  en  ade- 
lante sean  mayores.  Hoy  día  no  tiene  la  enseñanza 
de  esta  clase  las  condiciones  que  debe  tener,  porque 
no  hay  los  Museos  y los  medios  que  es  indispensable 
que  existan  para  obtener  el  resultado  que  deseamos. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 

Comprendo  cuál  es  el  consejo  que  por  medio  de 
la  campanilla  me  da  el  Sr.  Presidente,  pues  esa  cam- 
panilla habla  en  esta  ocasión  con  tanta  elocuencia 
como  pudiera  hablar  S.  S.  Yo,  que  estoy  siempre  dis- 
puesto á aceptar  las  indicaciones  de  la  Presidencia, 
voy  á decir  sólo  muy  pocas  palabras. 

Me  dispensará  el  Congreso  la  digresión  que  he 
hecho  por  el  entusiasmo  que  siento,  y que  en  mí  es 
muy  íntimo  y sincero,  hacia  las  cuestiones  artísti- 
cas, y sólo  me  resta  decir  á la  Comisión  de  presu- 
puestos que  si  no  puede  aceptar  la  enmienda,  quizá 
pueda  aceptar,  coa  anuencia  delSr.  Ministro,  algo  así 
como  un  artículo  adicional  en  virtud  del  que,  en  el 
período  de  tiempo  que  juzgara  conveniente  el  señor 
Ministro,  se  pudiera  atender  á la  necesidad  que  an- 


tes os  he  expuesto.  Pensemos  en  esto,  que  yo  reco- 
miendo con  todo  interés,  y hasta  invocando  mi  per- 
sonal amistad,  á los  individuos  á quienes  me  dirijo- 
pensemos  en  esto,  que  siempre  las  cuestiones  de  arte 
tendrán  que  merecer  una  gran  atención  por  parte  de 
los  Gobiernos  y de  los  Congresos;  pensemos  en  esas 
tristezas  de  que  nos  hablabla  antes  el  Sr.  Alvarez 
Capra,  y ya  que,  según  dijo  Schopenhauer,  el  arte  es 
la  única  flor  que  se  cultiva  en  la  vida,  que  sea  si- 
quiera la  flor  del  loto  que  nos  haga  olvidar  las  amar- 
guras por  que  pasa  nuestra  Patria. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Para  decir  dos. 

Manifestaré  primero  ai  8r.  Conde  del  Retamoso 
que  la  protección  en  las  esferas  del  arte  es  también 
un  ideal  mío,  pero  que  en  estos  momentos  precisa 
que  todos  descendamos  de  los  ideales  á la  realidad. 

Su  señoría  ha  marcado  los  derroteros  que  debe 
tener  el  arte,  y yo  no  voy  á entrar  en  discusión  so- 
bre esto;  pero  no  entiendo  que  es  incompatible  el 
arte  de  la  pintura,  que  tanta  gloria  ha  dado  á Espa- 
ña y seguirá  dándosela,  con  todas  esas  otras  mani- 
festaciones del  arte  que  S.  S.,  con  muy  buen  sentido, 
desea  que  se  desarrollen  en  España,  como  lo  estu- 
vieron en  lo  antiguo,  y como  también  lo  deseo  yo. 

Finalmente  aspiraba  S.  S.  á que  admitiéramos  y 
le  diéramos  á S.  S.  un  artículo  adicional,  y yo,  para 
complacer  á un  tan  buen  amigo  como  S.  S.,  le  voy  á 
dar  más  que  eso:  en  vez  de  un  artículo  le  voy  á dar 
un  nombre  que  satisfaga  sus  deseos,  y ese  nombre  ó 
apellido  es  Bosch  y Fustegueras.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
no  tomar  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Con- 
de del  Retamoso. 

Fueron  leídas  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  sobre 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

Del  Sr.  Gascón,  al  párrafo  primero,  art.  2.°  del 
capítulo  20; 

Del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  ai  art.  4.° 
deL  capítulo  22; 

Del  mismo  señor,  al  art.  2,°  del  capítulo  21; 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín),  ai  art.  2.° 
del  capítulo  21. 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  artículo  único 
del  capítulo  14. 

Leído  el  capítulo  15  y una  enmienda  ai  mismo, 
del  Sr.  Conde  del  Retamoso  (Véase  el  Apéndice  2.*'  al 
Diario  núm.  120),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso.» 

Concedida  la  palabra  por  el  Sr.  Presidente  al 
Sr.  Conde  del  Retamoso  para  apoyar  su  enmieuda,  y 
no  hallándose  presente  dicho  señor,  se  consultó  al 
Congreso  si  tomaba  en  consideración  la  enmienda, 
resultando  un  acuerdo  negativo. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  úni- 
cos de  los  capítulos  15,  16  y 17. 

Se  leyó  el  capítulo  18  y una  enmienda  del  señor 
Suárez  Inclán  (D.  Félix). 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPR  A:  La  Comisión,  con  ver- 
dadero sentimiento,  no  puede  aceptar  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suárez  Incláu  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presente  dicho  señor,  se  consultó 
al  Congreso,  que  acordó  no  tomar  en  consideración 
la  enmienda. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  úni- 
cos de  los  capítulos  18  y 19.  (Véase  el  Apéndice  úni- 
co al  Diario  núm.  1 24.) 

Leído  ei  capítulo  20  y una  enmienda  al  art.  2.° 
del  mismo  capítulo  del  Sr.  Conde  de  Casasola  ( Véase 
el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  120),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  La  Comisión  siente  mu- 
cho no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
Casasola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Casasola 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Cuando  se  discutió 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  tuve  la  honra 
de  apoyar  una  enmienda  proponiendo  la  ampliación 
del  crédito  consignado  allí  para  reparación  y res- 
tauración de  templos,  y entonces  anuncié  que  al  lle- 
gar ai  capítulo  20  de  esta  sección  7.a  presentaría 
una  enmienda  con  tendencia  análoga.  Si  entonces  no 
tuvo  éxito  mi  enmienda  y no  pude  ver  realizadas 
mis  aspiraciones,  no  por  eso  he  perdido  la  fe  y la 
esperanza,  porque  son  virtudes  que  pudiéramos  lla- 
mar innatas  en  los  carlistas,  y yo,  que  soy  uno  de 
los  más  entusiastas,  no  había  de  carecer  de  ellas. 

Abrigaba  otras  ideas  muy  distintas  de  las  que 
se  ha  servido  exponer  ei  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, Sr.  De  Federico,  en  cuyas  palabras  he  visto 
que  no  se  aceptaba,  ni  en  mucho  ni  en  poco,  la  en- 
mienda, que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y paso 
á apoyarla. 

Yo  no  puedo  comprender  la  enorme  diferencia  de 
consignación  que  aparece  en  este  capítulo  del  pre- 
supuesto con  relación  ai  presupuesto  vigente,  hecho 
y aprobado  por  ei  mismo  partido;  porque  hay  que 
tener  en  cuenta,  Srcs.  Diputados,  que  se  ha  obtenido 
una  economía  natural  de  importancia,  producida  por 
la  conclusión  de  las  obras  de  ciertos  edificios  que,  al 
redactarse  el  anterior  presupuesto,  ó sea  el  que  to- 
davía rige,  estaban  «n  vísperas  de  terminarse. 

Entre  estos  edificios,  para  cuya  terminación  se 
asignaban  cantidades  de  mayor  ó menor  importan- 
cia,  y que  por  haberse  ya  terminado  son  baja  natu- 
ral en  el  presupuesto,  que  discutimos,  figuraban  la 
Academia  de  la  Lengua  por  344.244  pesetas;  la  Bi- 
blioteca y Museos  Nacionales  (terminación  de  la  obra 
escultórica  y artística),  por  50.000;  la  Escuela  de  in- 
genieros de  minas  (terminación  y liquidación),  por 
20.000;  la  Escuela  de  industrias  artísticas  de  Toledo 
(terminación  del  edificio  y liquidación),  por  25.000; 
y la  Facultad  de  medicina  y ciencias  de  Zaragoza 
(material  fijo  y terminación),  por  20.000;  de  todo  lo 
cual  resulta  una  baja  natural  en  los  créditos  del  ca- 
pítulo 20,  art.  2.°  del  presupuesto,  que  se  discute,  de 
459.244  pesetas,  que  aún  no  se  ha  estimado  sufi- 
ciente, y se  han  disminuido  por  otros  conceptos  y en 


otros  gastos  247.000  pesetas;  por  consiguiente,  lle- 
gamos á una  rebaja  total  y efectiva  en  el  articulo,  á 
que  mi  enmienda  se  refiere,  de  705.244  pesetas  con 
relación  ai  presupuesto  vigente,  y,  sin  embargo,  la 
suma  total  de  gastos  de  este  artículo  persevera  la 
misma  de  2.944.424  pesetas;  luégo  la  economía  ésta 
es  ficticia.  Siempre  creí  que  la  Comisión  habría  de 
darse  por  satisfecha  con  estas  bajas  naturales  de  pe- 
setas 459.244,  y no  pretendería  disminuir  en247.000 
más  la  ya  reducida  y mezquina  consignación,  que 
para  todo  lo  relativo  á la  conservación  de  monumen- 
tos y edificios  artísticos  contiene  el  presupueste  de 
esta  sección  7.a,  y acaba  de  oir  el  Congreso  las  elo- 
cuentres  frases,  inspirados  pensamientos  y levanta- 
dos conceptos  del  Sr.  Conde  del  Retamoso,  aludiendo 
á algo  semejante  á lo  que  á mí  me  obliga  á levan- 
tarme y molestar  breve  rato  vuestra  atención.  Pues 
bien;  no  sólo  habéis  introducido,  señores  de  la  Co- 
misión, exageradas  rebajas  en  estos  créditos  por  los 
conceptos,  que  he  tenido  el  honor  de  indicar,  sino  que 
aparecen  bajo  una  forma  completamente  distinta, 
que  acusa  un  criterio  también  diferente,  de  la  en  que 
aparecía  este  artículo  en  el  presupuesto  que  rige,  lo 
que  pone  de  manifiesto  cierta  diferencia  de  criterio 
entre  el  Sr.  Puigcerver  y el  Sr.  Gamazo,  uno  más 
centralizador  que  otro,  como  en  breve  van  á ver  los 
Sres.  Diputados. 

El  presupuesto  vigente,  como  recordaréis,  deta- 
lla perfectamente  las  cantidades  que  se  consignan 
para  la  conservación  y restauración  de  cada  uno  de 
estos  principales  monumentos,  asignando  para  la 
Alhambra  20.000  pesetas;  para  Santa  Engracia,  de 
Zaragoza,  57.000;  para  atender  á la  edificación  de  la 
iglesia  de  Govadonga,  50.000;  para  la  restauración 
de  la  catedral  de  Sevilla,  200.000,  crédito  éste  que 
indudablemente  se  disminuye  en  una  cantidad  de 
consideración  precisamente  en  los  momentos  en-  que 
Sevilla  viene  solicitando  como  indispensables  pese- 
tas 300.000,  cuando  menos,  para  la  conservación  de 
aquel  monumento,  que  en  su  género  es  admiración 
de  propios  y extraños;  50.000  pesetas  para  la  incom- 
parable catedral  de  León;  50.000  para  la  de  Burgos, 
y otras  tantas  para  las  de  Córdoba  y Salamanca; 
20.000  para  el  Casón  del  Retiro,  y 100.000  para  to- 
dos ios  demás  monumentos  históricos  y artísticos 
que  acudieran  con  necesidades  perentorias  en  de- 
manda de  auxilio;  total,  647.000  pesetas.  De  esta 
manera  detallaba  estas  partidas  ei  presupuesto  que 
el  Sr.  Gamazo  trajo  á las  Cortes,  indicando  con  ello 
que  no  quería  abrogarse  mayores  atribuciones  de  las 
que  indudablemente  debe  tener  el  Miuistro  de  Fo- 
mento, y procurando,  al  fijar  para  cada  monumento 
su  partida  determinada  y concreta,  alejar  de  dicho 
Ministro  las  pretensiones  y exigencias  con  que  ha- 
bíamos de  acudirle  en  demanda  de  auxilios  para  la 
restauración  y conservación  de  monumentos  que  en 
manera  alguna  alcanzan  la  importancia  de  estos  que 
acabo  de  enumerar.  Pues  bien;  ei  Sr.  Puigcerver  en- 
globa todos  estos  monumentos  én  una  sola  partida, 
y la  asigna  500.000  pesetas,  247.000  menos,  y se 
reserva  el  derecho  de  su  distribución. 

Otra  cosa  á más  es  de  notarse  en  ei  actual  pre- 
supuesto, como  antes  he  indicado:  que,  á pesar  de 
estas  bajas  naturales  de  459.244  pesetas,  con  las 
grandes  economías  que  introduce  en  este  solo  ar- 
tículo, que  llegan  hasta  247.000,  haciendo  un  total 
de  706.244  pesetas,  no  por  eso  so  disminuye  en  una 
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sola  el  art.  2.°  del  capítulo  20,  para  restauración  de 
edificios  notables  y de  monumentos  artísticos.  ¿Qué 
significa  esto?  ¿Es  que  la  Comisión  ha  encontrado 
otros  monumentos  más  notables  que  estos  que  he  ci- 
tado? Evidentemente  no,  y desearía  conocer  el  em- 
pleo de  esta  suma.  Bien  sé  que  cuando  algún  Minis- 
tro desea  hacer  en  su  Departamento  economías,  si 
tropieza  con  seres  animados,  se  le  presentan  tales 
dificultades,  que  no  sabe  en  aquellos  capítulos  ó ar- 
tículos cómo  disminuir  la  cantidad  que  en  ellos  vie- 
ne consignada,  y así  es  que  suelen  esas  cantidades, 
en  vez  de  disminuirse,  aumentarse;  pero  cuando  tro- 
piezan con  ladrillos  y piedras,  que  no  se  quejan,  en- 
tonces indudablemente  se  deciden  á cortar  por  lo 
sano.  Pero  es  una  idea  equivocada  la  de  suponer  que 
las  piedras  no  se  quejan,  porque  todos  hemos  oído 
los  mudos  lamentos,  los  quejidos  tristísimos,  sarcás- 
ticos, de  San  Pablo  de  Valladolid  cuando  se  le  tenía 
desatendido,  los  del  palacio  de  Carlos  V allá  en  las 
inmediaciones  de  la  Alhambra,  los  de  todo  ese  mon- 
tón de  ruinas  en  que  se  está  convirtiendo  nuestra 
España,  y los  de  todos  esos  monumentos,  dechados  y 
modelos  de  arte  del  pueblo  español  y de  las  genera- 
ciones que  han  hecho  grande  á la  Patria. 

Parece  increíble  que  se  supriman  las  cantidades 
consignadas  para  la  conservación  de  tan  notables  y 
extraordinarios  edificios,  y que,  sin  embargo,  esas 
cantidades  no  vengan  á redundar  en  beneficio  del 
Estado  porque  supongan  una  verdadera  economía, 
sino  que  vengan  á distribuirse  entre  otros  monu- 
mentos que  se  prestan  tal  vez  por  recomendacio- 
nes ó tal  vez  por  otra  infinidad  de  causas  y motivos 
que  están  al  alcance  de  todos  los  que  me  escuchan, 
se  prestan,  digo,  á hacer  una  sustitución  á todas  lu- 
ces inverosímil.  Es'os  monumentos  de  que  me  ocu- 
po son  realmente  insustituibles;  son  los  preferentes 
en  España.  A-sí  es  que  no  me  explico  el  que  se  in- 
troduzcan economías  á C03ta  de  ellos  y que  se  desti- 
nen esos  créditos  á otros  fines  de  menor  importan- 
cia, porque  á algo  se  destinan  esas  247.000  pesetas, 
ya  que  no  se  disminuyen  del  presupuesto.  Creo  que 
estas  razones  son  en  realidad  convincentes  y que 
tienen  una  importancia  innegable. 

Por  la  voluntad  de  un  Ministro  ó de  la  Comisión 
de  presupuestos  (El  Sr.  Alvarez  Capra : La  Comisión 
no  ha  hecho  nada),  que  como  único  argumento  dice 
lo  que  antes  he  manifestado,  esto  es,  que  los  ladri- 
llos y las  piedras  no  se  quejan,  y,  por  lo  tanto,  duro 
con  ellos,  se  reduce  á la  mitad  la  consignación  que 
hasta  ahora  venía  señalada  con  ese  objeto.  La  Comi- 
sión ha  admitido  el  presupuesto  que  se  le  ha  pre- 
sentado, y en  cambio  no  ha  querido  aceptar  la  en- 
mienda que  yo  tengo  la  honra  de  apoyar  en  e3te  mo- 
mento; conque  ya  ve  el  Sr.  Alvarez  Capra  que  á la 
Comisión  le  toca  su  parte  proporcional  de  responsa- 
bilidad; pero  si  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  Alvarez  Capra  en  su  interrupción  supu- 
sieran benevolencia  para  mi  enmienda  y que  la  Co- 
misión se  propone  desistir  de  su  anterior  acuerdo  y 
aceptarla,  no  canso  más  su  atención.  Me  anima  esa 
fe,  esa  esperanza  que  en  mí  se  puede  decir  que  es  in- 
manente, y espero  tener  ese  consuelo.  Como  estoy  de- 
seoso de  oir  la  contestación  de  la  Comisión,  termino, 
impaciente  por  ver  si  ha  modificado  en  algo  los  pro- 
pósitos que  antes  tenía. 

El  8r.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  DE  FEDERICO:  La  Comisión  lamenta 
muy  de  veras  el  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Casasola,  y crea  S.  S.,  como  debe  creer 
el  Congreso,  que  tendría  una  satisfacción  grande  en 
poder  aceptar,  si  no  todas,  algunas  de  las  enmiendas 
presentadas,  especialmente  aquellas  con  cuyo  fondo 
está  conforme,  y se  ha  podido  ver  que,  de  las  enmiendas 
presentadas,  la  inmensa  mayoría  no  ha  podido  acep- 
tarlas porque  representaban  aumento  de  gastos,  y 
precisamente  la  del  Sr.  Conde  de  Casasola  se  encuen- 
tra en  ese  caso.  Para  que  el  Congreso,  y creo  que  el 
Sr.  Conde  de  Casasola  se  convencerá  de  ello;  para 
que  el  Congreso,  repito,  pueda  ver  lo  que  es  la  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Casasola,  le  haré  simple- 
mente una  ligera  observación,  prometiendo  ser  muy 
breve  en  mi  contestación,  porque  no  deseo  molestar 
en  manera  alguna  la  atención  de  la  Cámara  ni  la  del 
Sr.  Conde  de  Casasola.  La  diferencia  entre  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Coude  de  Casasola  y lo  propuesto 
por  el  Gobierno  liberal,  y también  á la  Cámara  por 
esta  Comisión,  consiste  en  lo  siguiente.  Eu  su  en- 
mienda el  Sr.  Conde  de  Casasola  pide  que  se  consig- 
ne taxativamente  para  auxilio  para  atender  á la 
construcción  de  la  iglesia  de  Covadonga,  50.000  pe- 
setas; para  la  catedral  de  Sevilla,  200.000;  para  la  de 
León,  50.000;  para  la  de  Córdoba,  50.000;  para  la  de 
Burgos,  50.000,  y para  la  de  Salamanca,  50.000;  to* 
tal,  450.000  pesetas.  Y añade  luego  que  para  repa- 
ración y restauración  de  monumentos  artísticos  é 
históricos,  entre  los  cuales  se  encuentran  la  Alham- 
bra de  Granada,  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  monas* 
terio  de  Irache,  San  Salvador  de  Legre,  Gasón  del 
Retiro  y otros  no  menos  importantes  se  consignarán 

200.000  pesetas. 

Pues  bien;  va  á ver  el  Congreso  lo  que  dice  el 
proyecto  del  Gobierno,  que  la  Comisión  propone  que 
se  apruebe: 

«Para  atender  á las  obras  de  restauración  de  mo* 
numentos  artísticos  é históricos,  entre  ios  que  se  ha- 
llan las  catedrales  de  Sevilla,  León,  Córdoba,  total 

500.000  pesetas.» 

Resultan,  pues,  dos  diferencias  esenciales:  la  pri- 
mera, que  la  suma  que  propone  la  Comisión  es  de 

500.000  pesetas,  y la  que  se  propone  en  la  enmienda 
del  Sr.  Conde  de  Casasola  es  de  650.000  pesetas;  de 
modo  que  hay  un  aumento  de  150.000  pesetas.  Se- 
gunda diferencia:  que  el  Sr.  Conde  de  Casasola  espe* 
ciíica  cinco  ó seis  reconstrucciones,  y consiguiente- 
mente la  cifra  para  cada  una  de  ellas,  y en  el  pro* 
yecto  que  presenta  el  Gobierno  están  englobadas  en 
una  sola  partida. 

Todo  esto  tiene  su  razón  de  ser.  No  es,  como  in- 
dicaba el  Sr.  Coude  de  Casasola,  para  dejar  en  liber- 
tad ai  Ministro,  sea  el  que  fuere,  para  que  aplique 
la  cantidad  según  su  voluntad  ó las  influencias  que 
se  ejerzan  cerca  de  él,  puesto  que  los  ladrillos  no  se 
quejan,  como  decía  S.  S.  No  es  eso.  Sabe  S.  S.  y sabe 
el  Congreso  que  en  todas  estas  obras  no  se  puede 
fijar  nunca  de  una  manera  exacta,  fija,  concreta  y 
absoluta  cuál  es  la  cantidad  de  trabajo  que  puede 
ejecutarse  en  un  plazo  determinado;  sucede  que 
mientras  unas  obras,  por  condiciones  especiales  de 
ellas  ó porque  el  contratista  dispone  de  más  fond03 
para  ejecutarlas,  van  de  prisa  y adelantan  mucho; 
otras  en  circunstancias  distintas,  como,  por  ejemplo* 
aquellas  en  las  que  el  arte  entra  en  gran  parte,  tie- 
nen que  ir  despacio  y adelantan  poco. 
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De  modo  que,  determinada  una  cantidad  fija  en 
el  presupuesto  para  cada  una  de  ellas,  podría  resul- 
tar excesiva  para  unas  obras  y escasa  en  otras.  Y 
para  obviar  esta  dificultad  y que  no  resulten  aque- 
llas diferencias,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  naturalmente  con  el  de  Fomento,  ha  for- 
mado una  sola  partida,  en  la  cual  van  englobadas  las 
cifras  para  todas  las  obras  á las  que  hay  que  atender, 
lo  cual  permite  una  libertad  que  de  otra  suerte  no 
sería  posible. 

Debo  hacer  también  otras  observaciones,  muy 
pocas,  que  no  otra  cosa  procede  tratándose  de  un  Di- 
putado tan  modesto  como  yo,  á las  que  ha  hecho  el 
Sr.  Conde  de  Casasola. 

Su  señoría  creía  hallar  contradicción  ó rectifica- 
ción de  criterio  económico  en  el  partido  liberal  juz- 
gaado  por  el  presupuesto  del  Sr.  Canalejas  y por  el 
del  Sr.  Gamazo.  Pues  no  hay  contradicción  ninguna 
en  lo  que  se  refiere  á la  cifra.  La  misma  hay  para 
construcciones  civiles  en  el  proyecto  del  Sr.  Canale- 
jas que  en  el  que  en  1893  presentó  el  Sr.  Gamazo. 
La  úuica  diferencia  consiste  en  que  se  han  reducido 
á una  sola  partida  varias  que  estaban  especificadas, 
y la  observación  que  á este  propósito  hacía  S.  S.  po- 
dría ser  muy  atendible  si  no  hubiese  esta  otra  razón 
que  voy  á exponer. 

Supone  S.  S.  que,  puesto  que  se  han  ejecutado  ya 
varias  obras,  debería  haberse  bajado  su  importe  en 
el  presupuesto.  Dicho  así,  en  absoluto,  parece  que 
tiene  S.  S.  razón;  pero  debe  tener  en  cuenta  que  esta 
partida  está  insuficientemente  dotada,  que  )a  cate- 
dral de  Sevilla,  la  de  León,  casi  todas,  me  refiero  á 
las  que  ha  citado  S.  S.,  necesitan  que  se  pueda  dis- 
poner de  más  dinero,  y así  se  hubieran  realizado  las 
obras  con  más  actividad;  pero  no  se  han  podido  ha- 
cer por  falta  de  crédito. 

Pues  bien;  lo  que  resultará  ahora  será  que  con 
el  sobrante  de  estas  obras  ya  concluidas  se  podrá 
atender  mejor  á otras.  Además  se  han  empezado 
obras  que  no  estaban  en  presupuesto,  entre  ellas  el 
colegio  de  Sordo-Mudos,  el  Hospital  clínico  de  Bar- 
celona, que  estábamos  comprometidos  á hacer,  y el 
monasterio  de  Irache. 

Y sintiendo  mucho  no  haber  podido  complacer 
al  Sr.  Conde  de  Casasola,  como  hubiera  sido  el  des^o 
de  la  Comisión,  ruego  al  Congreso  que  me  dispense 
el  tiempo  que  le  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Casasola. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  He  visto  defrauda- 
das las  esperanzas  que  tenía  formadas,  al  oir  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  De  Federico  en  contestación  á mis 
palabras.  Lo  lamento,  y debo  pasar  á rectificar  al- 
gunos conceptos  que  me  ha  atribuido  el  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testar á mis  pobres  palabras. 

Empezaré  rectificando  lo  último  que  ha  dicho 
S.  S.,  y es,  que  el  Colegio  de  Sordo-Mudos,  que  S.  S. 
me  cita  como  un  nuevo  gasto,  está  incluido  en  el 
actual  presupuesto,  y lo  estaba  igualmente  en  el  del 
Sr.  Gamazo,  que  es  el  vigente.  Por  tanto,  esa  no  puede 
ser  una  nueva  obra  que  haya  venido  á reemplazar 
las  asignaciones  de  las  obras  á que  antes  he  aludido 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Zaragoza,  de  la  Es- 
cuela de  obras  artísticas  de  Toledo  y la  terminación 
de  la  biblioteca  y museos  en  su  parte  escultórica,  en 
fm,  todas  aquellas  obras  á que  se  atendía  con  las 


459.244  pesetas  que  hoy  quedan  sin  destino.  Y dice 
S.  S.  que  las  sumas  que  no  tengan  empleo  quedarán 
en  disponibilidad  para  ser  aplicadas  á los  monumen- 
tos que  más  lo  necesiten. 

Bien;  pues  que  se  consigne  así  clara  y concreta- 
mente en  el  presupuesto,  para  que,  en  caso  de  que 
las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla,  las  de  la  de  Cór- 
doba ó las  de  la  Alhambra  de  Granada,  etc.,  etc.,  ne- 
cesiten reparación,  se  sepa  que  hay  consignada  en 
presupuestos  suma  superior  á la  de  500.000  pesetas. 
¿Por  qué  no  se  consigna  así  esa  cantidad  en  el  pre- 
supuesto, donde  dice:  (Leyó).  Y entonces  se  dirá: 

647.244  pesetas. 

Yo  bien  sé  que  en  algunas  obras  se  ha  consumi- 
do más  de  lo  consignado,  como,  por  ejemplo,  en  la 
conservación  del  monasterio  de  la  Rábida;  pero  esto 
es  una  insignificancia. 

Pues  yo  digo:  ¿por  qué  no  se  consignan  osas 
500.000  pesetas,  más  las  247.000  que  S.  S.  dice  que 
se  destinan  á más  para  hacer  frente  á las  necesida- 
des que  en  este  momento  nos  ocupan?  Esto  me  inte- 
resa que  me  lo  diga  S.  S.,  porque  no  lo  he  podido 
encontrar  en  el  detalle  del  presupuesto  en  lo  que  se 
relaciona  con  esta  materia. 

Decía  S.  S.  que  el  presupuesto  que  ha  presentado 
el  Sr.  Canalejas  tiene  una  tendencia  más  centraliza- 
ñora,  porque  pone  á disposición  del  Ministro  del  De- 
partamento la  distribución  de  esa  cantidad  consig- 
nada para  esas  obligaciones,  y añadía  S.  S.  que  esto 
estaba  hecho  con  el  objeto  de  dar  á esa  suma  mayor 
elasticidad. 

Bien  habrá  comprendido  S.  S.  que  mi  enmienda 
tiene  por  objeto  oponerse  á que  esa  consignación  ad- 
quiera esa  elasticidad,  que  es  justamente  laque  com- 
bato. Las  palabras  que  yo  he  pronunciado  no  tienen 
otro  objetivo  que  el  de  evitar  que  se  den  á esa  canti- 
dad elasticidades  indebidas  y exageradas  por  lo3com- 
promisos  que  acarrean  y de  los  que  no  se  pueden 
sustraer  los  Ministros.  Ya  en  el  presupuesto  vigeute 
se  veía  una  pequeña  alteración  de  la  primitiva  for- 
ma en  que  había  sido  presentado  el  artículo;  pero  no 
me  decidí  á desconfiar  por  completo  de  lo  que  hu- 
biera de  ocurrir. 

En  el  presupuesto  actual,  no  solamente  no  se  se^ 
paran  las  catedrales  y estos  monumentos  extraordi- 
narios, sino  que  se  agregan  otros  monumentos  artts -•* 
ticos  é históricos  que  cada  uno  quiera  presentar,  y 
para  cuya  conservación  cada  español  quiera  solicitar 
una  participación  en  esa  suma  que  en  el  presupuesto 
se  consigna. 

Decía  S.  S.,  en  afirmación  muy  atrevida,  que  no 
se  podía  consignar  una  cantidad  fija,  como  siempre  se 
hace  para  cada  obra  que  estuviera  en  construcción, 
porque  unas  iban  lentamente  V otras  se  desarrolla- 
ban con  mayor  actividad.  Si  este  argumento  fuera 
cierto,  no  podría  jamás  consignarse  una  cantidad 
para  ninguna  obra,  porque  se  correría  el  riesgo  de 
tener  parada  aquella  suma,  según  lo  que  se  puede 
desprender  del  argumento,  tal  como  8.  S.  lo  ha  pre- 
sentado. 

Bien  sé  que  así  como  yo  digo  que  S.  S.  no  me  ha 
convencido,  ha  de  decir  S.  8.  otro  tanto,  y,  por  con- 
siguiente, que  estamos  hablando  inútilmente.  El  re- 
sultado que  yo  me  proponía  era  el  evitar  que  se  co- 
locara ese  crédito  en  manos  de  una  persona  qüe 
puede  tener  más  ó menos  afición,  más  ó menos  gusto 
artístico  y mayor  ó menor  preferencia  por  una  loca- 
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lidad  que  por  otra,  loque  constituiría  un  peligro  para 
la  acertada  distribución  de  la  suma  total  entre  los 
monumentos  más  importantes  de  España,  esto  es,  la 
catedral  de  Toledo,  la  de  León,  la  de  Sevilla,  la  Alham- 
bra  de  Granada  y los  otros  que  cito  en  mi  enmienda. 
Evitemos  todos  compromisos  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y ayúdeme  la  Comisión  aceptando  mi  en- 
mienda. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Dos  palabras  nada  más, 
para  indicar  á S.  S.  que  las  reparaciones  de  los  tem- 
plos que  son  obras  artísticas  no  se  pueden  hacer 
por  contrata,  ni  es  posible  que  se  fije  cantidad  deter- 
minada para  cada  año.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
que,  según  el  dinero  que  hay,  se  pueden  impulsar  más 
ó menos  las  obras,  y según  la  índole  de  los  trabajos 
pueden  avanzar  más  ó menos. 

Por  consiguiente,  no  es  posible  hacer  esa  cuen- 
ta de  lavandera  que  quiere  S.  S.  que  se  haga  para 
esto. 

Crea  S.  S.  que  lo  lamenta  mucho  la  Comisión, 
pero  no  puede  estar  conforme  con  su  criterio. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Indudablemente 
que  hasta  ahora  han  estado  haciendo  cuentas  de  la- 
vandera todos  los  Ministros  de  Fomento;  el  único 
que  no  las  ha  hecho,  y sí  del  Gran  Capitán,  ha  sido 
el  Sr.  López  Puigcerver.  (El  Sr . De  Federico : Retiro  lo 
de  la  cuenta  de  la  lavandera,  si  le  ha  parecido  mal 
á S.  S.)  A mí  no;  será  á ellos  á quienes  habrá  de  pa- 
recerles  mal,  porque  ellos  son  los  que  han  detallado 
las  consignaciones  que  á cada  uno  de  estos  edificios 
se  destinaban;  y el  que  ha  presentado  un  artículo 
incluyendo  lo  mismo  el  Casón  del  Retiro,  cuya  im- 
portancia consiste  en  tener  unos  frescos  de  un  pintor 
de  segundo  ó tercer  orden,  muy  genial  por  cierto,  ó 
la  Alhambra  de  Granada,  que  es  cosa  extraordinaria 
y única;  el  que  ha  englobado  todo  eso  por  primera 
vez  ha  sido  el  Sr.  López  Puigcerver,  con  la  idea  in- 
dudable de  que  se  pueda  dar  elasticidad  á ese  crédi- 
to, cosa  que  yo  estimo  como  perjudicial,  prefiriendo 
que  se  especifiquen  todos  los  detalles  del  presupues- 
to y no  que  se  nos  presenten  en  grandes  totales.  Y 
como  he  hecho  una  pregunta  y el  digno  individuo 
de  la  Comisión  no  rae  ha  dado  respuesta  adecuada, 
vuelvo  á insistir  en  ella.  (El  Sr . López  Puigcerver  pide 
la  palabra.) 

Hay  una  cantidad  que  asciende,  como  he  dicho 
repetidas  veces,  á la  suma  de  459.244  pesetas,  pro- 
ducida por  disminución  de  gastos  á causa  de  haber- 
se terminado  varios  edificios,  entre  otros  la  Acade- 
mia de  la  Lengua,  para  la  cual  en  el  presupuesto  an- 
terior se  consignaban  344.244  pesetas,  y este  año, 
después  de  concluida,  supongo  no  seguirá  consignán- 
dose ese  crédito. 

Pues  bien;  me  dice  la  Comisión  que  esta  cantidad 
quedaba  en  disposición  de  aplicarse  á la  restauración 
y conservación  de  otros  monumentos,  y yo  no  en- 
cuentro esa  cantidad  por  ningún  lado;  al  contrario, 
veo  que  loque  se  consigna  para  la  restauración  y con- 
servación de.  estos  monumentos  está  disminuido  en 
247.000,  y por  eso  presento  mi  enmienda,  y me  ex- 
traño de  que  la  Comisión  no  la  admita. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Federico  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  DE  FEDERICO:  Sin  duda  me  expliqué 
yo  mal,  porque  no  quise  decir  que  había  400.000  pe^ 
setas  que  se  hubiesen  de  añadir  á las  500  000  que 
figuran  en  el  presupuesto;  lo  que  dije  es  que,  eu  ge- 
neral, lo  que  sobraba  de  lo  que  indicó  S.  S.,  ó que 
debería  sobrar,  de  las  obras  que  estaban  concluidas 
se  había  aplicado  á otras  necesidades  de  este  presu- 
puesto de  construcciones  civiles;  así  es  que  resulta 
en  total  que  es  lo  mismo  que  el  anterior.  Por  consi- 
guiente, lo  que  yo  me  refería  que  se  podía  destinar 
á las  catedrales  de  León,  de  Toledo,  ó á lo  que  fuera 
más  necesario,  era  el  crédito  de  500.000  pesetas  que 
aquí  se  consigna. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER  (D.  Joaquín):  Muy 
brevemente,  porque  ya  dije  ayer  que  me  proponía 
solamente  contestar  á aquellas  alusiones  que  se  me 
dirijan  en  esta  discusión. 

El  presupuesto  de  construcciones  civiles  real- 
mente no  está  dotado  con  la  amplitud  que  sería  con- 
veniente, dadas  las  muchas  obras  artísticas  que  hay 
en  España.  Yo  hubiera  tenido  una  gran  satisfacción 
en  poder  proponer  alguna  ampliación  de  este  crédi- 
to; pero  pesaba  sobre  mí  una  consideración  grande: 
la  de  no  aumentar  los  gastos,  ateniéndome  estricta- 
mente al  acuerdo  del  partido  liberal  de  mantener  las 
economías  que  se  habían  hecho  en  el  primer  presu- 
puesto que  había  presentado,  y aumentarlas  si  era 
posible.  Por  eso  yo  conservé  esta  cifra,  que,  repito, 
me  parece  escasa  para  las  atenciones  que  con  ella  se 
han  de  satisfacer. 

Tiene  razón  el  Sr.  Conde  de  Casasoia  cuando  dice 
que  antes  venía  señalada  en  el  presupuesto  para 
cada  objeto,  dentro  de  este  capítulo,  una  cantidad  de- 
terminada; pero  esto  conducía  á ciertas  dificultades 
en  la  marcha  de  las  obras.  Por  ejemplo:  se  realizaba 
una  subasta,  y en  ella  resultaba  una  economía  res- 
pecto de  la  cantidad  presupuesta  para  una  obra,  por- 
que un  contratista  se  ofrecía  á realizar  la  obra  con 
una  rebaja  en  la  cantidad  consignada  en  el  presu- 
puesto; pues  esa  cantidad  sobrante  tenía  que  quedar 
sin  aplicación  durante  todo  aquel  año  porque,  como 
estaba  detallado  el  presupuesto,  no  se  podía  destinar 
á cubrir  otra  atención  del  mismo  capítulo. 

Asimismo  podía  resultar,  y resultaba  muchas 
veces,  un  sobrante  en  la  cantidad  destinada  á de- 
terminadas obras  para  un  año  por  marchar  estas 
obras  con  lentitud,  y,  sin  embargo,  esta  cantidad 
sobrante  no  podía  destinarse  á completar  otras  obras 
que,  por  marchar  con  más  celeridad  de  la  que  se  ha- 
bía calculado,  habían  ya  agotado  la  cantidad  para 
ellas  presupuesta,  y que,  pudiendo  terminarse  en 
breve  plazo,  era  necesario  suspenderlas,  con  gran 
perjuicio  de  las  mismas  obras,  por  no  alcanzar  para 
su  terminación  la  cifra  consignada  para  aquel  ob- 
jeto. 

Por  estas  causas  yo  dije:  puesto  que  lo  que  el 
Estado  se  propone  es  destinar  tal  cantidad  á esta 
clase  de  obras,  no  encerremos  al  Ministro  de  Fomen- 
to en  límites  tan  estrechos  que  le  impidan  aplicar 
á aquellas  obras  que  requieran,  por  circunstancias 
como  las  que  acabo  de  exponer,  mayor  cantidad  de 
la  presupuesta,  aquellas  cantidades  que  resultan  so- 
brantes de  las  destinadas  á otras  obras,  y así  evita- 
remos que  en  muchas  ocasiones  sea  preciso  suspen- 
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der  obras  importantísimas  por  falta  de  crédito,  cuan 
do  hay  en  el  mismo  capítulo  cantidades  que  pueden 
destinarse  á continuar  aquellas  obras. 

Este  es  el  único  objeto  que  yo  me  propuse.  Los 
intereses  del  Estado  quedan  siempre  bien  garanti- 
dos por  los  trámites  que  se  han  de  observar  para 
acordar  y adjudicar  las  obras,  por  los  informes  auto- 
rizados que  se  han  de  recoger,  según  la  clase  de  obras 
de  que  se  trate,  y por  la  imposibilidad  de  que  el  Mi- 
nistro haga  en  ningún  caso  pagos  que  excedan  de  la 
cantidad  consignada  en  el  presupuesto  para  este 
servicio.  De  modo  que,  como  decía  muy  bieu  el  se- 
ñor De  Federico,  se  trata  sólo,  al  englobar  todas  es- 
tas cantidades  en  una  partida,  de  dar  a’guna  mayor 
elasticidad  á este  crédito  eu  beneficio  de  estas  obras 
mismas,  con  ventaja  para  la  conservación  de  nues- 
tros grandes  monumentos  artísticos,  y sin  exceder 
nunca  de  la  cantidad  que  el  legislador  ha  tenido  por 
conveniente  destinar  á todo  este  servicio. 

Aquí  tiene  explicada  el  Sr  CoDde  de  Gasasola  la 
razón  que  yo  tuve  para  presentar  este  crédito  en  la 
forma  en  que  ha  venido  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos, y que  ha  conservado  la  Comisión  en  su  dic- 
tamen. 

Creo  que  quedará  S.  S.  satisfecho  con  estas  ex- 
plicaciones, y que  convendrá  en  que  sólo  se  trata 
aquí  de  dar  al  Ministro  de  Fomento  una  libertad  de 
acción  en  la  aplicación  de  este  crédito,  que  ha  de 
redundar  en  beneficio  del  mismo  servicio  á que  co- 
rresponde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Casasola 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Una  razón  muy 
poderosa  acaba  de  dar,  en  efecto,  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  en  justificación  del  móvil  que  le  impulsó  á 
reunir  en  una  sola  partida  todos  estos  créditos  en  vez 
de  consignar  en  renglones  separados  á cada  obra  su 
respectiva  asignación  fija.  Pero  si  la  razón  que  S.  S. 
nos  ha  expuesto,  y que  todos  hemos  oído  con  sumo 
agrado,  como  todo  cuanto  dice  S.  S.  es  evidente,  no 
lo  es  menos,  Sr.  Puigcerver,  que  no  detallándose  en 
el  presupuesto  la  aplicación  que  se  ha  de  dar  á este 
crédito,  resulta  que  es  dificultosísimo  el  obtener  el 
auxilio  que  se  considere  necesario  en  una  ocasión 
determinada  y perentoria  para  atender  á un  monu- 
mento artístico. 

Yo  le  diría  á S.  S.  lo  mismo  que  dije  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  cuando  apoyé  la  enmienda  que 
originó  la  presente,  al  discutirse  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia.  Cuando  la  discusión  de  los  vigen- 
tes presupuestos,  se  levantó  un  diguo  individuo  de 
aquella  Comisión  y dió  por  única  razón  para  no 
aceptar  la  enmienda  en  que  se  proponía  la  amplia- 
ción del  crédito  destinado  á construcción,  reparación 
y restauración  de  templos,  que  esta  ampliación  del 
crédito  no  había  de  poder  tener  ninguna  eficacia, 
porque  la  tramitación  del  expediente  que  habían  de 
incoar  todos  los  que  quisieran  lograr  un  auxilio  para 
la  reparación  ó restauración  de  un  templo,  había  de 
ser  tan  larga,  que  seguramente  no  se  podría  resol- 
ver en  plazo  menor  de  un  año;  de  modo  que  con 
aquella  cantidad  de  500.000  pesetas  que  se  consig- 
naba había  de  sobra  para  atender  á las  solicitudes 
que  dentro  del  año  habrían  de  ser  despachadas  satis- 
factoriamente. 

Pues  bien;  aquello  que  sirvió  á la  Comisión  como 
arma  para  desechar  la  enmienda  en  que  se  pedía  la 


ampliación  de  aquel  crédito,  y que  nos  pareció  tan 
convincente  porque,  en  efecto,  está  en  el  ánimo  de 
todos  que  el  expediente  en  España  es  la  fosa  en  don- 
de se  guardan  todos  los  asuntos  como  no  haya  una 
influencia  decisiva  y un  interés  marcado  en  acele- 
rarlos, esa  misma  razón  puedo  yo  emplear  ahora  en 
apoyo  de  lo  que  en  esta  enmienda  solicito;  porque 
cuando  alguna  de  esas  verdaderas  joyas  de  la  arqui- 
tectura necesite  un  auxilio,  habrá  que  instruir  expe- 
diente; es  decir,  la  muerte;  y cuaudo  llegue  ei  recur- 
so, cuando  se  haya  resuelto  el  expediente,  el  Minis- 
terio de  Fomento  tendrá  que  gastar  mucho  más  que 
lo  que  hubiera  sido  necesario  si  con  tiempo  se  hu- 
biera acudido  á la  reparación  adecuada.  Por  eso  creo 
yo  que  debe  tener  cada  una  de  esas  obras  su  consig- 
nación especial  y no  estar  sujetas  á la  formación 
de  expediente,  como  S.  S.  prefiere  y yo  deseo  evitar, 
porque  esto  equivale  á negar  el  recurso;  todo  lo  que 
no  sea  tener  ei  recurso  inmediato  á veces  es  inútil, 
y lo  que  debe  hacerse  es  tener  á disposición  de  las 
personas  encargadas  de  esos  edificios  las  cantidades 
que  puedan  necesitar  para  acudir  á esas  obras  obli- 
gadas sin  instruir  ei  consabido  expediente  intermi- 
nable. Veo  que  la  Comisión  no  acepta,  ni  en  poco  ni 
en  nada,  la  enmienda,  y,  por  consiguiente,  no  insisto 
más  en  demostrar  la  justicia  que  encierra  mi  peti- 
ción, que,  después  de  todo,  no  produce  otro  aumento 
con  relación  al  presupuesto  vigente  que  el  de  3.000 
pesetas,  que  estoy  dispuesto  á rebajar  para  que  la 
enmienda  pueda  ser  aceptada.  (Un  Sr.  Diputado  pro- 
nuncia palabras  que  no  se  oyen.)  Si  en  este  presupues- 
to se  han  hecho  aún  mayores  rebajas,  tendréis  que 
acudir,  como  siempre,  á créditos  supletorios. 

Nada  os  convence,  ya  lo  veo,  y como  pedir  á una 
Comisión  de  piedra  conmiseración  para  las  piedras 
es  inútil,  no  quiero  cansar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER  (D.  Joaquín):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:-  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER  (D.  Joaquín):  El 
señor  Conde  de  Casasola  comprenderá  que  la  difi- 
cultad del  expediente  no  desaparece  porque  se 
haga  una  asignación  especial  á cada  monumen- 
to artístico  que  haya  de  repararse,  porque  siem- 
pre habrá  necesidad  de  oir  informes,  de  reunir  datos, 
y si  se  hiciera  lo  que  S.  S.  indica  respecto  á esas  par- 
tidas, pudiera  suceder  que  no  hubiera  medio  de  aten- 
der á una  obra  urgente  y necesaria  por  falta  absolu- 
ta de  fondos.  Antes  había  un  millón  de  pesetas  des- 
tinadas á reparación  de  templos,  y hubo  el  pensa- 
miento de  contratar  un  empréstito  y destinar  una 
parte  de  él  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para 
que  pudiera  atender  á esas  reparaciones,  con  cuyo 
motivo  aquella  partida  se  redujo  á la  mitad;  pero 
el  empréstito  no  se  hizo  y las  necesidades  del  Te- 
soro han  exigido  que  se  mantenga  esta  última  can- 
tidad, que,  desgraciadamente,  no  podrá  ser  mayor 
mientras  no  cambien  las  condiciones  económicas  del 
país. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DE  FEOERICO:  Voy  únicamente  á hacer 
una  aclaración  á lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Casa- 
sola.  Su  señoría  entiende  que  desde  el  momento  en 
que  en  el  presupuesto  se  consigna  una  cantidad  para 
determinada  obra,  ya  es  una  cantidad  disponible,  y 
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no  hay  más  que  ir  librándola  para  que  se  cobre  y se 
gaste.  Esto  no  puede  ser,  y mucho  menos  tratándose 
de  una  catedral,  porque  es  preciso  hacer  los  planos, 
formar  un  proyecto,  etc.,  para  que  el  Estado  sepa  lo 
que  va  á hacer,  previa  la  aprobación  de  la  Academia 
de  San  Fernando  y el  informe  de  otros  centros.  Por 
consiguiente,  no  puede  hacerse  lo  que  S.  S.  indica. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CASASOLA:  Es  evidente  lo  que 
S.  S.  dice;  pero  los  estudios  de  las  obras  que  se  están 
haciendo  en  la  catedral  de  León  están  aprobados  por 
el  Gobierno,  y lo  mismo  sucede  en  Salamanca  y en 
Sevilla.  (El  Sr.  De  Federico : Se  van  aprobando  por 
partes.)  Y los  planos  presentados  para  la  iglesia  que 
se  está  haciendo  en  Covadonga,  ¿no  están  aprobados? 
(El  Sr.  De  Federico : Pero  los  de  la  catedral  de  Sevilla 
no  se  han  aprobado.)  Porque  ha  habido  necesidad, 
por  resentimientos  recientes,  de  alterar  el  plan  pri- 
mitivo. ¿Cree  S.  S.  que  habría  de  sobrar  algo  de  las 
200.000  pesetas  que  se  asignan  para  la  catedral  de 
Sevilla?  ¿Qué  se  hace  con  500.000  pesetas  para  la 
catedral  de  León?  No  solamente  no  hay  bastante  con 
esas  sumas  para  atender  á aquellas  necesidades,  sino 
que  ni  siquiera  hay  suficiente  para  evitar  que  se  sus- 
pendan las  obras,  ó si  se  siguen,  será  de  una  ma- 
nera irrisoria.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  no  fué  to- 
mada en  consideración  la  enmienda. 

Leída  otra  del  Sr.  Groizard  al  art.  2.*,  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  104),  dijo 

El  Sr.  ALVABEZ  CAPRA:  Una  vez  que  esta  en- 
mienda no  implica  ningún  aumento  de  gasto,  la 
Comisión  tiene  mucho  gusto  en  aceptarla.» 

Consultado  el  Congreso  fué  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda,  anunciándose  que  se  discutiría  con 
el  capítulo. 

Se  leyó  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo primero  del  art.  2.° del  capítulo  20  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  haciendo  presente  que  no 
sufre  éste  aumento  alguno,  puesto  que  sólo  se  amplía 
un  concepto  en  el  mencionado  artículo  con  el  fin  de 
que  tengan  su  partida  correspondiente  todas  las 
obras  relativas  á la  construcción  de  varios  edificios 
docentes  acordados  con  posterioridad  á la  confección 
de  dicho  presupuesto.  * 

En  su  virtud,  el  párrafo  de  referencia  se  redac- 
tará en  esta  forma: 

«Para  obras  nuevas  que  se  hallen  en  curso  de  eje- 
cución, entre  las  cuales  están  el  Colegio  de  Sordo- 
Mudos  y Ciegos,  obras  escultóricas  y estanterías  de 
la  Biblioteca  y Museos,  terminación  de  los  edificios 
destinados  á Escuelas  de  Ingenieros  de  minas,  Es- 
cuela de  Industrias  Artísticas  de  Toledo,  Facultad 
de  Medicina  y Ciencias  de  Zaragoza,  Facultad  de  Me- 
dicina y Hospital  clínico  de  Barcelona  y Escuelas 
Normal  y de  Artes  y Oficios  de  Pontevedra,  con  pre- 
supuesto y proyecto  oficial,  con  cargo  á cuatro  ejer- 
cicios, asignándose  al  presente  ejercicio  62.244  pe- 
setas.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1895.=Juan 
F.  Gascón.=José  Garzón.=José  Ortega.=Nicolás 
María  Serrano.=Santiago  de  Andrés  MorenO|=Luis 
£oler.**Francisco  García  Molinas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Por  la  misma  razón 
indicada  anteriormente,  la  Comisión  acepta  la  en- 
mienda.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándole  que  se  discutiría  con  el 
capítulo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  20  con  dichas 
dos  enmiendas,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  siendo  aprobados  los  dos  de  que  consta  el 
capítulo. 

Leído  el  capítulo  21  y una  enmienda  del  señor 
Núñez  Granés  al  art.  2.°  del  mismo  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  Diario  al  núm.  104).  dijo 

El  Sr.  QUIROGA  BALLESTEROS:  La  Comisión 
siente  no  poder  aceptar  esta  enmienda.» 

No  estando  en  el  salón  ninguno  de  los  señores 
firmantes,  se  hizo  la  oportuna  pregunta,  y no  fué 
tomada  en  consideración  la  enmienda. 

Tampoco  fueron  tomadas  en  consideración  una 
enmienda  del  Sr.  Gascón  al  art.  2.®  del  capítulo  21, 
y otra  del  Sr.  López  Parra  al  art.  4.°  del  mismo  ca- 
pítulo, después  de  manifestar  los  Sres.  Quiroga  Ba- 
llesteros y Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo),  en  nombre 
de  la  Comisión,  que  ésta  no  podía  aceptarlas,  y de 
haber  concedido  la  palabra  á sus  firmantes  para  apo- 
yarlas, no  habiéndolo  hecho  por  no  estar  presentes. 
(Véanse  los  Apéudices  2.°  y 8.°  á ¡os  Diarios  números 
114  y 90,  respectivamente.) 

Se  leyó  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 21,  art.  2.°,  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento: 

«Se  restablece  la  plaza  de  preparador  micrográfi- 
co  de  la  estación  patológica  con  el  sueldo  de  2.000 
pesetas,  cuya  cantidad  se  rebajará  del  crédito  con- 
signado en  el  capítulo  22,  art.  4.°,  concepto  material 
de  escritorio,  oficina,  y todos  los  gastos  que  origine 
el  sostenimiento  de  la  granja  central  y sus  depen- 
dencias, etc.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1895.=Vi- 
cente  Alonso Martínez.=Francisco  García  Molinas.= 
Antonio  Comyn.=Federico  Requejo.=Ricardo  Gar- 
cía Trapero.=José  de  la  Presilla.=Bernardo  Sa- 
gasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  Ballesteros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  En 

realidad  esta  enmienda  no  viene  más  que  á estable- 
cer de  una  manera  concreta  una  cosa  que  sucede  en 
la  actualidad. 

De  fondos  del  material  se  está  satisfaciendo  el 
sueldo  del  empleado  de  que  se  trata,  y encuentra  la 
Comisión  que  es  más  correcto  que  se  especifique  en 
el  presupuesto  con  toda  claridad  el  sueldo  de  ese 
empleado,  lo  cual  trae  á su  vez  aparejada  otra  en- 
mienda que  representa  la  baja  de  la  misma  cantidad 
en  el  capítulo  del  material. 

Supongo  que  estas  explicaciones  satisfarán  al 
Congreso.» 
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La  Cámara  tomó  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  pasó  á formar  parte  del 
artículo. 

Se  leyó  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  21,  art.  2.°,  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. — Escuela  ge- 
neral de  agricultura.  Donde  dice: 

«Un  director  individuo  de  la  Junta  consultiva» 
se  dirá: 

«Un  director  profesor  de  la  Escuela  ó individuo 
de  la  Junta  consultiva  agronómica.  Un  Subdirector, 
profesor  de  la  Escuela.» 

Palaciodel  Congreso  25  de  Mayode  1895.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Cándido  Ruiz  Martínez.= 
Duque  de  Seo  de  Urgel.=Luis  de  Espinosa.=Ma- 
nuel  de  Ibarra.=Inocente  del  Pozo  Egozque.=El 
Conde  de  la  Viñaza.» 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  esta  enmienda.» 

Concedida  la  palabra  para  que  la  apoyara  cual- 
quiera de  los  firmantes,  y no  estando  presente  nin- 
guno, se  hizo  la  oportuna  pregunta  al  Congreso,  y 
éste  acordó  no  tomar  en  consideración  la  enmienda. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  21  con  la  en- 
mienda del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  tomada 
en  consideración,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVILA:  Señores  Diputados,  los  que  te- 
nemos poca  facilidad  para  expresar  nuestro  pensa- 
miento, sea  por  falta  de  costumbre  en  estos  debates, 
sea  por  vivacidad  de  temperamento,  lo  que  hace  que 
se  atropellen  nuestras  ideas  antes  de  dejarlas  bien 
definidas,  sea  por  escasez  de  conocimientos  en  la 
materia  de  que  se  trata,  sea  por  otras  causas,  es  lo 
cierto  que  sufrimos  no  poco  al  tener  que  molestar 
vuestra  atención,  siquiera  sea  por  poco  tiempo. 

Yo  procuraré  emplear  el  menor  posible,  porque, 
en  tales  condiciones,  no  temáis  que  abuse  de  la  pa- 
labra; antes,  por  el  contrario,  seré  breve,  procuran- 
do ceñirme  al  objeto  del  debate. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  el  tomar  parte 
en  esta  discusión  del  presupuesto  de  agricultura. 

Bien  sabéis,  porque  aquí  públicamente  lo  ha  ma- 
nifestado en  días  anteriores  el  Sr.  Serrano  Diez,  que 
me  estaba  reservado  á mí  un  turno  en  la  totalidad 
contra  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
turno  que  en  mi  lugar  ha  consumido  mi  distingui- 
do amigo  particular,  con  lo  cual  todos  hemos  gana- 
do. Vosotros  porque  habéis  oído  con  atención  y agra- 
do manifiesto  á dicho  señor;  éste  porque  ha  tenido 
ocasión  una  vez  más  de  hacer  públicos  sus  grandes 
conocimientos  en  los  diferentes  ramos  del  saber;  y 
yo  por  haberme  desentendido  de  un  trabajo  superior 
á mis  fuerzas. 

Pero  yo  no  podía  permanecer  completamente 
callado  al  discutirse  el  capítulo  correspondiente  al 
presupuesto  de  agricultura:  primero,  porque  tenía  que 
recordaros  por  última  vez  una  cuestión  importan- 
tísima para  la  misma,  que  ha  sido  objeto  de  una 


proposición  de  ley  por  otros  Sres.  Diputados  y por 
mí  presentada,  sobre  la  que  no  llegó  á darse  dicta- 
men; y segundo,  porque  tenía  el  deseo  de  decir  algo 
después  de  haber  oído  la  otra  tarde  los  optimismos 
de  un  Sr.  Diputado,  digno  individuo  de  esa  Comisión, 
contestando  ó contendiendo  con  el  Sr.  Groizard. 

El  Sr.  Diputado  á quien  aludo  veía  próspero  el 
estado  de  nuestra  agricultura,  y se  prometía  mucho 
de  ella  para  el  porvenir.  Yo,  al  oir  sus  elocuentes  fra- 
ses, dichas  sin  duda  alguna  con  toda  sinceridad,  me 
quedé  admirado,  sin  poder  salir  de  mi  asombro  por 
largo  rato,  considerando  que  pudiese  haber  todavía 
un  español  tan  bueno  que,  buenamente  también,  ase- 
gurase tales  cosas. 

Con  este  motivo  recordé  que  allá  por  los  años 
sesenta  y tantos,  cuando  era  yo  estudiante,  se  estre- 
nó en  uno  de  los  teatros  de  esta  corte  una  revista  có- 
mica, en  la  que  uno  de  sus  personajes,  que  figuraba 
haber  venido  á las  fiestas  del  Patrón  de  Madrid,  qui- 
so, como  es  casi  de  reglamento,  presenciar  una  se- 
sión en  este  recinto,  la  cual  él  después  describía,  poco 
más  ó menos,  en  estos  términos: 

«Levantóse  un  Diputado, 
y con  entero  ademán 
probó  que  lo  que  se  paga 
era  muy  poco  pagar. 

Y yo  me  quedé  admirado 
de  su  generosidad.» 

Yo  también,  señores,  me  quedé  admirado  de  que 
se  dijera  aquí  seriamente,  por  un  digno  individuo  de 
esa  Comisión  de  presupuestos,  que  el  estado  de  nues- 
tra agricultura  no  era  malo,  que  nuestra  agricultu- 
ra era  floreciente. 

Si  esto  es  así,  me  preguntaba  yo  á mí  mismo,  ¿á 
qué  vienen  esos  diarios  lamentos,  esas  quejas  diarias 
que  llegan  hasta  nosotros  de  todos  los  ámbitos  de  la 
Península? 

¿Qué  significan  esos  meetings  que  constantemen- 
te se  están  repitiendo,  pidiendo  amparo  y protección 
para  la  esquilmada  agricultura?  Unas  veces  son  los 
trigueros  de  Castilla  que  piden  para  sus  granos,  que 
no  pueden  vender  sin  recargo  extraordinario  sobre 
ios  granos  extranjeros,  con  los  que  no  pueden  com- 
petir en  baratura.  Otras  veces  los  vinicultores,  pro- 
tección para  sus  vinos,  que  andan  por  los  suelos. 
Otras  los  viticultores,  cuyas  viñas  ha  devastado  la 
filoxera.  Otras  los  laneros,  olivareros,  arroceros,  cor- 
cho-taponeros, etc.,  etc.,  etc. 

¿Es  que  se  quejan  de  vicio? 

Desgraciadamente  no,  Sres.  Diputados;  tienen 
motivos  poderosos  para  ello;  veámoslo. 

Por  causas  mil  y diversas,  es  un  hecho  que  la 
riqueza  pública  en  España,  en  vez  de  crecer  y pro- 
gresar en  la  proporción  á que  dan  derecho  los  gran- 
des recursos  de  que  hoy  pueden  disponer  la  industria 
y el  comercio,  se  halla  estacionada.  Y aunque  au- 
mentada por  valores  que  representan  una  consi- 
derable suma  de  productos  numéricos  cuyos  resul- 
tados son  problemáticos,  decrece  desgraciada  y vi- 
siblemente en  aquellos  ramos  que  más  tienden  á la 
producción.  Y es  que  la  riqueza  de  un  pueblo  no 
consiste  tanto  en  la  suma  de  valores  que  consti- 
tuyen el  balance  de  su  movimiento,  cuanto  en  la 
aplicación  práctica  de  sus  aptitudes  en  todos  los  ór- 
denes, ó sea  en  el  desarrollo  dé  éu  trabajo,  puesto 
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que  el  trabajo  es  únicamente  la  fuente  verdadera  é 
inagotable  de  la  riqueza. 

Por  eso  se  advierte  en  España  el  triste  fenómeno 
de  que  en  medio  de  una  aparente  prosperidad,  en  vez 
de  aumentar  y progresar  el  trabajo  que  crea , dismi- 
nuye el  número  de  trabajadores;  que  en  vez  de  le- 
vantarse y moverse  nuevas  fábricas,  se  cierran  mu- 
chas de  las  ya  establecidas,  cansadas  y acaso  venci- 
das en  lucha  desigual  á que  las  sujetan  los  errores 
de  los  Poderes  públicos;  que  en  vez  de  abrirse  cami- 
nos y canales  que  aumenten  la  población  rural  y 
los  productos  de  la  agricultura,  se  ve  decrecer  la 
vecindad  de  los  pueblos  y abandonarse  las  aldeas; 
que  en  vez  de  emprender  nuevas  roturaciones  ó en- 
sayar nuevos  cultivos , aumenta  el  número  de  terre- 
nos incultos;  que  en  lugar  de  obtener  nuevos  pro- 
ductos, ó de  mejorar,  abaratar  y aumentar  ios  cono- 
cidos, difícilmente  cubren  los  que  tenemos  los  gas- 
tos necesarios  á su  consecución,  y que  el  trabajo,  en 
fin,  decrezca,  se  aminore  y vaya  reservándose á cla- 
ses impotentes,  en  vez  de  ser  la  ocupación  de  todos 
los  individuos  que  constituyen  la  sociedad  española. 

España  es,  lo  saben  los  Sres.  Diputados,  una  Na- 
ción esencialmente  agrícola.  Su  suelo,  si  no  es  el 
único,  es  el  principal  y más  importante  germen  de 
producción,  no  sólo  por  el  número  de  habitantes  que 
á la  agricultura  se  dedica,  sino  porque  ella  es  la  que 
mayores  ingresos  proporciona  á las  arcas  del  Tesoro. 

Mas,  por  desgracia,  todos  nuestros  Gobiernos  han 
agobiado  á Ja  agricultura,  en  vez  de  fomentarla  y 
protegerla.  Por  eso,  en  medio  del  natural  progreso 
de  las  clases  y de  la  libertad  de  las  personas,  vemos 
la  agricultura  atrasadísima,  porque  es  esclava  en  me- 
dio de  un  país  que  blasona  de  libre. 

En  un  país  como  éste,  donde  hay  un  45  por  100 
de  tierras  laborables  sin  cultivar,  y de  las  cultiva- 
das hay  27  millones  de  hectáreas  de  secano;  en  un 
país  cruzado  de  ríos  y salpicado  de  lagos;  en  un  país 
en  el  cual,  cuando  llueve,  en  seguida  se  forman  inun- 
daciones que  llevan  el  espanto  y la  desolación  por 
todas  partes;  y si  deja  de  llover,  la  sed,  el  hambre  y 
la  miseria  son  la  secuela  irremediable.  Entristece  el 
ánimo  ai  contemplar  esas  extensas  llanuras  incultas, 
verdaderas  estepas  que  recuerdan  la  inmensidad  del 
desierto. 

¿Quién  de  vosotros  que  haya  viajado  por  el  inte- 
rior de  España  no  se  ha  entristecido  ai  ver  esos  pá- 
ramos sin  un  árbol,  sin  una  flor;  la  naturaleza  muer- 
ta, rendida,  agotada? 

Países  que  pasan  por  bárbaros  ó semi-bárbaros 
nos  pueden  dar  lecciones  en  el  primoroso  cultivo  de 
sus  campos.  Los  vastos  Imperios  del  extremo  Orien- 
te, que  tan  poderosamente  han  llamado  la  atención 
en  estos  últimos  tiempos,  han  elevado  la  agricultura 
á una  perfección  tal,  que  las  tierras  son  allí  escar- 
dadas con  un  cuidado  tan  grande,  que  al  más  hábil 
botánico  le  sería  muy  difícil  encontrar  en  ellas  una 
yerba  parásita.  Las  leyes  llegan  ai  extremo  de  que 
todo  cultivador  que  descuida  una  parte  de  su  tierra 
pierde  su  propiedad,  mientras  que  aquí,  propiedades 
que  comprenden  leguas  cuadradas,  permanecen  in- 
cultas y en  poder  de  dueños  que  no  las  han  visto 
jamás. 

Y si  de  esas  comarcas  de  nuestra  España,  en  las 
que  sólo  reina  la  esterilidad  de  la  muerte,  pasamos 
á ios  terrenos  cultivados,  á esos  oasis  en  medio  del 
desierto,  como  las  islas  en  el  mar,  según  frase  de 


Estrabón,  veremos  que  existen,  sí,  grandes  plantacio- 
nes de  olivos,  de  naranjos  y de  otros  árboles  frutales 
que,  al  contemplarlos  hoy  víctimas  de  enfermedades 
mortales,  se  oprime  el  corazón. 

Nada  diré  de  los  extensos  viñedos  azotados  por 
la  filoxera  y otras  plagas;  básteme  recordaros  que 
en  Cataluña  tenemos  la  provincia  de  Gerona  devas- 
tada, la  de  Barcelona  invadida  en  su  mayor  parte, 
las  de  Tarragona  y Lérida  seriamente  amenazadas,  y 
creo  que  invadidas  también  en  muchas  comarcas.  Ea 
Andalucía,  en  Castilla,  Galicia,  en  todas  partes  extea 
diéndose  ese  terrible  y voraz  insecto.  En  algunas  co- 
marcas los  viñedos  están  muertos  en  proporción  de 
un  50  por  100  y dentro  de  un  año  ó dos,  no  queda- 
rán vivas  un  5 por  100  de  las  cepas,  los  matorrales 
ocuparán  el  lugar  de  los  racimos,  y,  sin  embargo,  los 
propietarios  siguen  pagando  la  misma  contribución 
que  antes,  los  tributos  no  disminuyen,  sino  que  au- 
mentan, ó si  no  aumentan,  como  gravitan  los  mis- 
mos sobre  la  parte  productora,  ésta  no  los  puede  re- 
sistir. Debo,  sin  embargo,  hacer  aquí  justicia  al  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda  por  su  decreto  mandando 
formar  expedientes  en  averiguación  de  los  viñedos 
invadidos  ó muertos,  para  eximirles,  como  es  justo, 
del  pago  de  contribuciones;  lo  que  hace  falta  es  que 
eso  se  cumpla. 

La  repoblación  de  esos  viñedos  es  difícil,  si  no 
imposible,  por  lo  costosa  y tardía.  En  algunos  sitios 
la  aridez  del  terreno,  su  accidentación  y la  falta  de 
«abonos,  impiden  también  que  puedan  ser  accesibles 
al  arado  y,  por  consiguiente,  á la  siembra  de  cerea- 
les. De  aquí  resulta  que  en  muchos  puntos  de  la 
Península  los  rendimientos  de  las  tierras  son  nulos  y 
su  conservación  una  verdadera  carga  para  aquellos 
propietarios  que  prefieren  seguir  cultivando  á aban- 
donar por  completo  y de  uua  vez  sus  tierras.  El  bra- 
cero emigra  ó se  entrega  desesperado  á la  mendici- 
dad, y muchas  veces  busca  en  el  contrabando  ó en  el 
bandidaje  su  modo  de  vivir.  En  Andalucía,  los  ro- 
bos, los  secuestros  y las  batallas  con  la  Guardia  civil 
y los  Carabineros,  son  frecueutes,  casi  diarias. 

Recordaréis  que  el  presidente  de  la  Diputación 
gaditana  dijo  al  Gobierno  el  año  pasado:  «Hace  falta 
pan  y trabajo».  Y,  en  efecto,  el  Gobierno,  eu  vez  de 
pan  y trabajo,  envió  fusiles  y bayonetas. 

Los  agricultores,  en  una  palabra,  están  en  un  es- 
tado de  angustia  y de  privaciones  continuas;  millares 
ó millones  de  hombres  se  ven  obligados  á vegetar 
difícilmente.  Los  impuestos,  los  derechos  de  dominio 
y los  gastos  del  cultivo,  partiendo  en  tres  los  gastos 
de  la  tierra,  se  lo  llevan  todo,  no  dejando  nada  al 
desgraciado  labrador.  En  algunas  aldeas  de  questra 
Península  sólo  comen  patatas,  pan  de  centeno  ó de 
maíz,  y á veces  de  cebada.  Viven  como  los  más  des- 
graciados de  los  hombres,  siendo  la  mala  alimenta- 
ción causa  de  anemia  en  los  hombres  y de  la  muer- 
te de  muchos  niños. 

En  general  el  pueblo  agrícola  vive  al  día;  el  pan 
le  falta  si  la  cosecha  es  mala;  si  sobreviene  una  he- 
lada, un  granizo,  una  inundación,  toda  una  comarca 
perece  y no  encuentra  más  medios  que  la  mendici- 
dad para  subsistir  hasta  el  año  siguiente. 

En  muchas  comarcas  basta  que  el  invierno  sea 
un  poco  riguroso  para  acarrear  la  miseria.  Por  todas 
partes  se  ven  planicies  incultas  y extensas  que  po- 
drían no  obstante  estar  cultivadas.  Una  gran  parte 
de  los  molinos  de  Castilla  han  desaparecido;  muchos 
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caseríos  se  ven  abandonados  y en  ruinas  por  la  de- 
serción de  los  colonos. 

Así  es  que  grandes  extensiones  de  terreno  han 
cesado  de  nutrir  á los  hombres,  y el  resto,  mal  cul- 
tivado, no  suministra  apenas  para  subvenir  á las 
primeras  necesidades. 

Nos  encontramos  en  España  hoy,  poco  más  ó me- 
nos, como  se  encontraban  en  Francia  antes  de  la  re- 
volución. Si  no,  oid  lo  que  decía  Masillon,  Obispo  de 
Clermont-Ferrand,  en  1740,  en  una  carta  á Fleury: 

«El  pueblo  de  nuestros  campos  vive  en  una  mi- 
seria espantosa,  sin  lechos  ni  muebles;  la  mayor 
parte,  la  mitad  del  año  les  falta  pan;  el  de  cebada  y 
de  avena  son  su  único  alimento,  y aun  éste  tienen 
que  sacarlo  de  su  boca  y de  la  de  sus  hijos  para  pa- 
gar los  impuestos.» 

Ni  más  ni  menos  que  lo  que  hoy  acontece  á nues- 
tros desdichados  campesinos.  Ellos  ahorran  á los  de- 
más españoles  la  pena  ó el  trabajo  de  labrar,  de 
sembrar,  de  recoger  lo  que  les  hace  falta  para  vivir, 
haciendo  así  que  no  les  faite  ese  pan  que  ellos  han 
sembrado,  pero  que  no  pueden  comer. 

En  España,  señores,  la  agricultura  tiene  frío,  ti- 
rita, le  falta  calor  para  desenvolverse,  y en  muchas 
comarcas  muere  por  completo. 

Y si  del  cuadro  que  tomado  del  natural,  relati- 
vo ai  suelo,  acabo  de  relatar,  pasamos  al  aire  y á las 
aguas,  ó sea  á ios  ríos,  veremos  una  cosa  análoga. 

Preocupaciones  antiguas  de  que  las  aves  se  co- 
men los  granos  en  los  sembrados  y el  fruto  en  las 
espigas,  han  hecho  desaparecer  hasta  casi  extermi- 
narlas especies  enteras  que  eran  la  salvación  del  la- 
brador, porque  ellas  devoraban  los  insectos,  causa 
hoy  de  numerosas  plagas. 

La  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  de  caza  y 
pesca,  sobre  todo  de  esa  caza  vil  y cobarde,  llamada 
del  reclamo , que  se  hace  á vista,  ciencia  y paciencia 
de  las  autoridades;  la  destrucción  de  los  nidos  y de 
los  huevos;  la  despoblación  de  los  ríos  por  el  uso  de 
redes  de  malla  pequeñísima,  y particularmente  por 
esos  medios  criminales  de  que  se  valen  algunos  mi- 
serables, haciendo  uso  de  venenos,  y sobre  todo  de  la 
dinamita,  han  concluido  con  dos  fuentes  de  riqueza 
extraordinarias,  ó sea  con  la  caza  en  nuestros  mon- 
tes y con  la  pesca  en  nuestros  ríos;  de  suerte  que 
tenemos  sin  llores,  sin  frutos,  sin  árboles,  los  cam- 
pos, Bin  aves  el  aire,  sin  peces  el  agua. 

¡Qué  bonito  porvenir,  Sr.  Alvarez  Gapra! 

Y,  sin  embargo,  el  suelo  de  España  no  es  ingrato. 
¿Qué  causas  tan  hondas  puede  haber  ó hay  para  que 
siendo  tan  bueno  su  suelo  y su  cielo,  faite  el  pan  á 
aquellos  mismos  que  lo  siembran?  Varias  son  las 
causas;  yo  voy  á hacerme  cargo  de  cuatro  principal- 
mente: 

1. *  Los  impuestos  excesivos. 

2. a  La  falta  de  enseñanza  agrícola. 

3. a  La  escasez  de  vías  de  comunicación  y carestía 
de  los  trasportes. 

4. a  La  necesidad  de  cambiar  de  cultivo. 

Desde  hace  tiempo  los  economistas  han  calcula- 
do el  presupuesto  de  una  tierra  ó heredad,  y probado 
con  números  el  exceso  de  las  cargas  de  que  está  ago- 
biado el  agricultor.  Si  se  quiere  que  continúe  culti- 
vando, es  preciso  que  le  quede  una  parte  de  la  cose- 
cha, parte  inviolable  que  debe  ser  poco  más  ó menos 
la  mitad  del  producto  bruto,  y de  la  cual  no  puede 
distraerse  nada  sin  arruinarle. 


En  efecto,  ella  representa,  en  primer  lugar,  el  in- 
terés del  capital  primitivo  que  él  ha  puesto  en  su  ex- 
plotación, bestias,  muebles,  utensilios,  instrumentos 
aratorios;  en  segundo  lugar,  el  entretenimiento  anual 
de  este  mismo  capital  que  se  gasta  por  el  tiempo  y 
por  el  uso;  en  tercer  lugar,  los  adelantos  que  ha  he* 
cho  en  el  año  corriente,  semillas,  salarios  de  obre- 
ros, alimento  de  los  animales  y de  las  personas;  en 
cuarto  y último  lugar,  la  compensación  que  le  es 
debida  por  sus  riesgos  y sus  pérdidas.  Ved  ahí  una 
deuda  privilegiada  que  es  preciso  saldar  antes  que 
toda  otra,  antes  que  la  del  dueño  directo,  antes  que 
la  de  las  contribuciones,  porque  es  la  deuda  debida 
á la  tierra,  nuestra  nodriza  común. 

Solamente  después  de  haberla  reembolsado  es 
cuando  se  puede  tocar  á lo  demás,  que  es  el  benefi- 
cio verdadero;,  el  producto  neto . Pero  en  el  Estado 
en  donde  las  cargas  de  la  agricultura  se  llevan  la 
mitad  del  producto  neto , no  es  posible  que  pueda 
vivir. 

Es,  pues,  manifiesto  que  la  pesantez  del  impues- 
to es  la  principal  causa  de  la  miseria,  de  los  odios 
profundos  contra  el  fisco  y sus  agentes. 

Otra  de  las  causas  de  la  actual  situación  de  nues- 
tra agricultura,  según  antes  he  indicado,  es  la  falta 
de  enseñanza  agrícola.  Aquí  se  ha  creado  un  Insti- 
tuto denominado  de  Alfonso  XII,  en  donde  se  ense- 
ña la  ciencia  y el  arte  de  la  agricultura  en  su  grado 
más  elevado.  Allí  tienen  aplicación  todos  los  pro- 
cedimientos modernos;  pero  realmente  el  Instituto 
de  Alfonso  XII,  si  bien  yo  creo  que  es  muy  benefi- 
cioso para  el  país,  no  resuelve  por  sí  solo  la  cues- 
tión, porque  es  una  ciencia  burocrática  la  que  allí 
se  aprende,  y lo  que  se  necesita  en  España,  á mi  jui- 
cio, es  que  esa  ciencia  agrícola  sea  eminentemen- 
te democrática,  que  pueda  descender  hasta  el  último 
pueblo,  hasta  la  última  aldea.  De  ese  modo  los  hijos 
de  nuestros  agricultores  podrían  aprender  lo  que 
sus  padres,  por  ignorancia  y por  falta  de  estímulo  en 
los  Gobiernos,  no  saben. 

Así  se  ve  que  venimos  de  una  generación  en 
otra  generación  con  la  misma  iguoraucia  por  parte 
de  nuestros  agricultores,  siendo  así  que  ellos  son  de 
los  más  inteligentes  que  pueda  haber  en  cualquiera 
otra  Nación  del  mundo. 

En  España  se  han  creado  también  algunas  gran- 
jas modelos,  pero  todas  ellas  son  insuficientes  para 
el  objeto  de  atender  y democratizar  laenscñanza  agrí- 
cola. Algunas  han  sido  suprimidas,  si  no  estoy  mal 
informado,  en  presupuestos  anteriores  así  es  que  las 
tres  ó cuatro  granjas  agrícolas  que  se  habían  creado 
en  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia,  Goruña  y algún 
otro  punto,  han  sido  reducidas  á menor  número;  la 
granja  central  existente  en  la  Escuela  de  Agricultu- 
ra de  Alfonso  XII  y otras  estaciones  que  corren,  no 
á cargo  del  Estado,  sino  á cargo  de  las  Diputaciones, 
viven  una  vida  tan  lánguida  que  yo  he  visto  que  en 
una  de  ellas  no  había  más  que  un  solo  profesor  y no 
cobraba  más  que  45  duros.  Es  decir,  que  á un  in- 
geniero, á un  hombre  que  tiene  además  otros  mu- 
chos títulos  académicos,  el  Estado  le  reduce  á un 
sueldo  tan  mezquino  como  ése,  no  obstante  que  en 
ocasiones  ha  tenido  que  explicar  12  asignaturas 
él  solo. 

Decidme  si  es  posible  que  con  tan  escaso  personal, 
y con  un  material  más  escaso  todavía  en  relación  con 
el  personal,  se  puede  dar  la  enseñanza  debida  ni  reali- 
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zar  los  adelantos  que  la  moderna  ciencia  agrícola 
aconseja.  En  otros  países,  aun  ios  menos  adelantados, 
la  enseñanza  de  la  agricultura  está  mucho  más  ex- 
tendida y perfeccionada  que  en  el  nuestro.  Así  suce- 
de, por  ejemplo,  que  en  Portugal  tienen  tantas  gran- 
jas agrícolas  como  provincias.  No  sé  el  número  ñjo 
que  de  ellas  hay  en  Francia,  aun  cuando  es  bastante 
importante.  Aquí  traigo  una  estadística,  que  daré 
luego  á los  señores  taquígrafos  para  no  molestar 
vuestra  atención  por  mucho  tiempo,  á íin  de  que  la 
inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  En  Alemania 
pasan  de  400,  y muchas  más  proporcionalmente  en 
Inglaterra,  Bélgica  y otros  países.  Lo  que  debiera  ha- 
cerse es  que  en  todas  las  provincias,  por  lo  menos, 
hubiera  una  granja  modelo  ó escuela  agrícola  donde 
los  hijos  de  los  agricultores  menos  pudientes  pudie- 
ran estudiar  detenidamente  los  adelantos  modernos 
y perfeccionar  sus  conocimientos.  Y no  sólo  debiera 
haberla»  en  las  capitales  de  provincia,  sino  que  tam- 
bién en  todas  las  cabezas  de  partido. 

Por  último,  debiera  haber,  como  hay  en  Francia 
y en  otras  Naciones,  campos  de  experimentación  á fin 
de  que  los  hijos  de  los  labriegos  pudieran  ver  allí 
prácticamente  cómo  se  verifican  esos  adelantos;  por- 
que á nuestros  agricultores,  como  á todos,  es  preciso 
que  esos  conocimientos  modernos,  que  esos  adelantos 
científicos,  les  entren  por  los  ojos,  porque,  de  lo  con- 
trario, no  suelen  creer  en  ellos  si  no  los  ven  de  una 
manera  práctica  y tangible;  y debiera  hacerse  tam- 
bién que  los  profesores  de  esas  granjas  agrícolas 
provinciales  fueran  de  cuando  en  cuando  periódica- 
mente á dar  conferencias  ó lecciones  á las^diferentes 
regiones  de  la  provincia,  haciendo  ver  á los  labra- 
dores las  ventajas  de  los  procedimientos  nuevos,  las 
mejoras  que  deben  introducir  en  sus  fincas,  los  me- 
dios y la  posibilidad  de  realizarlas. 

Claro  es  que  yo  no  pido  que  esas  granjas  agríco- 
las fueran  uniformes  ó se  establecieran  por  un  solo 
patrón,  sino,  por  el  contrario,  adaptándolas  precisa- 
mente á las  condiciones  de  las  comarcas  en  que  se 
fundaran.  Así,  por  ejemplo,  en  aquellas  comarcas 
que  se  dedican  á la  vinicultura  se  enseñaría  espe- 
cialmente este  ramo  de  la  industria  y del  cultivo  de 
la  vid;  en  donde  se  cosecha  especialmente  la  aceitu- 
na, se  harían  los  estudios  que  convienen  al  fomen- 
to del  olivo  y fabricación  de  aceite;  y en  otras  comar- 
cas donde  se  dedican  á la  industria  de  los  productos 
de  la  leche  lecherías,  mantequerías  y queserías,  se 
ensayaría. 

Era  preciso  también,  á mi  modo  de  ver,  que  la 
enseñanza  de  la  agricultura  se  extendiera  hasta  las 
escuelas  elementales  ó de  primeras  letras,  á fin  de 
que  los  niños  al  salir  de  ellas  tuvieran  ya  algunas 
nociones  sobre  agricultura;  y no  digo  nada  en  lo  que 
se  refiere  á las  Escuelas  normales,  donde  preciso  es 
que  adquieran  y tengan  esos  conocimientos  ios  pro- 
fesores que  han  de  enseñar  luego  á los  niño3,  y á los 
jóvenes,  y aun  á los  adultos  de  la  sociedad  que  los 
rodea. 

Otro  de  los  puntos  á que  me  he  referido  antes 
como  causa  también  de  nuestro  atraso,  es  la  falta  de 
caminos  vecinales,  carreteras,  ferrocarriles  secunda- 
rios y la  carestía  de  los  trasportes  por  ios  ferrocarri- 
les ordinarios.  Esto  ha  de  suceder  y sucederá  siem- 
pre mientras  las  Empresas  de  ferrocarriles  estén  en 
poder  de  Compañías,  y estas  Compañías  sean  además 
extranjeras. 


Yo  creo  que  en  España  no  se  abaratarán  los  tras- 
portes, lo  mismo  de  las  mercancías  que  de  las  per- 
sonas, mientras  los  ferrocarriles  no  pasen  á ser  pro- 
piedad deLEstado.  Aquí  se  ha  armado,  como  saben 
todos  ios  Sres.  Diputados,  grande  algarada  en  estos 
últimos  tiempos  para  proteger  á las  Empresas  de 
ferrocarriles,  y hay  algunas,  al  menos  así  me  lo  ha 
demostrado  la  proposición  de  ley  que  ha  presentado 
el  Sr.  Cabellas,  que,  á pesar  de  que  tanto  se  quejan, 
cobran  nada  menos  que  el  13  por  100  de  ganancia,' 
cosa  que  parece  imposible  si  resulta  exacta. 

Estas  Empresas  podían  muy  bien,  si  tan  mal  les 
va,  ceder  las  líneas  al  Estado,  mediante  una  deuda 
amortizable  creada  con  este  objeto,  con  4 por  100  de 
renta,  á la  manera  como  se  ha  hecho  en  Alemania 
y en  otras  Naciones.  De  este  modo  el  Estado,  no  te- 
niendo necesidad  de  preocuparse  de  los  dividendos  á 
distribuir  entre  sus  accionistas,  libre  de  estas  pre- 
ocupaciones, podría  consagrar  todos  sus  recursos, 
todas  sus  utilidades  ai  desenvolvimiento  del  comer- 
cio nacional  y á la  satisfacción  legítima  de  las  nece- 
sidades del  público. 

Esto  sería  además  muy  conveniente  bajo  el  pun- 
to de  vista  militar,  puesto  que  el  Estado  tendría  en 
sus  manos  medios  de  que  hoy  carece  para  poder  tras- 
portar en  momentos  dados  de  un  extremo  á otro  de 
la  Península  un  ejército  numeroso.  Sería,  además, 
estratégico  el  que  las  líneas  de  ferrocarriles  se  hi- 
cieran con  arreglo  á un  plan  militar  estudiado  pro- 
fundamente, que  pudiera  servir  de  medio  de  defensa 
si  la  Patria  en  alguna  ocasión  lo  necesitara,  lo  que 
todo  es  posible,  y también  unificar  las  tarifas. 

Por  último,  he  de  probar  también  que  la  faltado 
variedad  de  cultivo,  el  no  introducir  cultivos  nuevos 
en  nuestra  Península,  es  otra  de  las  causas  del  atra- 
so de  nuestra  agricultura. 

Hace  más  de  un  siglo  que  el  ilustre  Parmentier 
propagó,  vulgarizó  por  Europa  el  cultivo  de  una  so- 
lanácea  que  produce  ese  rico  tubérculo  que  es  cono- 
cido vulgarmente  con  el  nombre  de  patata.  Si  esto 
no  hubiera  sucedido,  no  se  concibe  que  pudiesen  sub- 
sistir una  porción  de  gentes  que  en  muchas  comar- 
cas viven  casi  exclusivamente  de  él,  constituyendo 
un  alimento  sano  y accesible  al  pobre.  Pues  lo  mis- 
mo que  ha  pasado  con  la  patata,  pasa  con  la  caña  de 
azúcar  y con  la  remolacha,  que  constituyen  también 
una  gran  riqueza  en  algunas  provincias  de  España. 
Esto  mismo  debiera  suceder  con  otras  plantas. 

Y á propósito  de  esto,  y aunque  sea  predicar  en 
desierto  el  hablar  respecto  del  cultivo  del  tabaco,  he 
de  recordar  que  es  verdaderamente  lamentable  lo 
que  ha  sucedido  oon  la  proposición  de  ley  que,  en 
unión  de  otros  Sres.  Diputados,  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso;  pues  á esos  Sres.  Diputados  que 
la  firmaron  conmigo,  como  á mí,  nos  ha  parecido 
cosa  por  demás  inconsiderada  que,  después  del  tiem- 
po trascurrido,  no  se  haya  querido  dar  dictamen  so- 
bre asunto  tan  importante,  siquiera  para  conocer  el 
resultado  de  los  estudios  hechos  por  esa  Comisión. 

La  inmensa  mayoría  de  los  Diputados  estamos 
conformes  en  considerar  que  esa  proposición  consti- 
tuye una  redención  para  muchas  comarcas,  cuya 
riqueza  tomaría  incremento,  resucitaría  con  el  cul- 
tivo del  tabaco;  pero  es  lo  cierto  que,  á pesar  de 
esto  (y  me  está  oyendo  un  individuo  de  dicha  Comi- 
sión), esa  Comisión  no  ha  querido  dar  dictamen,  de- 
i jándonos  sin  saber  lo  que  piensa  sobre  el  particular* 
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Algo  temerario  debe  ser  para  mí  el  tener  que  sa- 
car esto  á colación  cuando  parece  que  van  á termi- 
nar estas  Cortes  y convocarse  á nuevas  elecciones; 
pero  en  cumplimiento  de  un  deber  moral  no  quiero 
dejar  pasar  en  silencio  este  hecho,  y el  de  haberse 
formado  una  agrupación  de  cerca  de  200  Diputa- 
dos y Senadores  partidarios  todos  del  cultivo  del  ta- 
baco, y á pesar  de  que  comarcas  enteras,  sobre  todo 
de  Levante  y Andalucía,  han  pedido  y piden  el  cul- 
tivo de  esa  planta,  no  se  ha  hecho  nada  por  parte  de 
la  Comisión  ni  del  Gobierno  para  llevar  á la  práctica 
esa  medida  que  tan  beneficiosos  resultados  había  de 
dar  en  las  citadas  comarcas;  que  había  de  aliviar  la 
situación  de  los  agricultores,  y con  un  poco  de  este 
cultivo  y con  otro  poco  de  otros  nuevos  que  podrían 
introducirse,  como  el  del  árbol  de  la  quina,  etc.,  la 
agricultura  mejoraría  bastante  y la  esperanza  rena- 
cería en  los  corazones. 

Yo  bien  sé  que  es  difícil  introducir  estas  refor- 
mas; que  es  difícil  sacar  de  la  apatía  en  que  se  en- 
cuentra á nuestro  país,  y particularmente  conseguir 
que  nuestros  labradores  adquieran  ciertos  conoci- 
mientos; pero  de  esto  no  tienen  ellos  toda  la  culpa, 
sino  que  la  tienen  muy  principalmente  los  Gobier- 
nos, que  no  han  sabido  ó no  han  querido  llevar  hasta 
donde  debieran  su  mano  protectora. 

Aquí  se  ha  creído  antes  de  ahora  que  nuestras 
posesiones  de  Ultramar  eran  las  únicas  que  produ- 
cían tabaco  excelente  y abundante,  y que  nosotros 
inundábamos  de  esa  solanácea  los  mercados  del 
mundo  entero,  y nada  más  inexacto.  El  tabaco  hoy 
se  cultiva  en  casi  toda  Europa;  se  cultiva  en  Fran- 
cia, en  Italia,  en  Holanda,  en  Bélgica,  en  Alemania, 
en  Austria,  en  Hungría,  en  el  Mediodía  de  Rusia, 
Turquía  y Grecia,  en  una  gran  parte  del  Asia  Central 
y Meridional,  donde  se  hace  un  consumo  extraordi- 
nario. En  Africa,  en  Argelia,  Berbería,  Egipto,  Gui- 
nea, el  Cabo.  En  Oceanía  en  casi  todas  las  islas,  prin- 
cipalmente en  las  Filipinas,  Java  y otras.  Por  cierto 
que  hemos  cometido  el  grande  error  de  ceder  á Ingla- 
terra nuestra  isla  de  Borneo,  en  la  cual  una  Compa- 
ñía inglesa  se  ha  establecido  para  explotar  el  cultivo 
del  tabaco,  haciendo  así  la  competencia  al  de  nues- 
tras Filipinas.  En  América,  que  es  la  Patria  del  ta- 
baco, en  los  Estados  Unidos  el  cultivo  de  esta  planta 
es  inmenso,  y es  allí  donde  las  Naciones  de  Europa 
van  á buscar  el  complemento  á su  consumo.  En  Mé- 
jico y toda  la  América  Central,  en  el  Brasil,  en  la 
América  del  Sur  y Buenos  Aires,  en  fin,  en  la  ma- 
yor parte  del  mundo  se  cultiva  el  tabaco,  excepto  en 
España,  es  decir,  en  la  Nación  que  ha  sido  la  que  ha 
traído  esa  planta  á Europa  con  el  descubrimiento  de 
aquel  continente. 

En  alguna  revista  he  leído,  y tengo  aquí  señala- 
do algún  artículo,  en  que  se  dice  que  España  no 
tiene  condiciones  para  el  cultivo  del  tabaco,  y esto  no 
es  exacto,  como  lo  prueba  el  que  fraudulentamente, 
y á pesar  de  la  persecución  de  que  es  objeto  en  las 
comarcas  del  Mediodía  de  España,  se  cultiva  el  taba- 
co, y que,  á pesar  de  que  los  carabineros  arrancan  y 
decomisan  millares  de  esas  plantas,  al  año  siguiente 
vuelven  á sembrarle. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados;  esta  situación 
precaria  de  nuestra  agricultura  puede  ser  causa  de 
graves  trastornos;  ya  lo  ha  sido  en  Andalucía  en  es- 
tos últimos  años,  pues  recordaréis  que  allí  ha  dado 
lugar  á que  comarcas  enteras,  movidas  por  el  ham- 


bre, se  levantaran  tumultuariamente  contra  el  Go- 
bierno. Y no  sólo  en  aquella  comarca  bao  ocurrido 
conflictos,  sino  que  en  Jerez  y otros  punto3  ha  ha- 
bido trastornos  por  la  misma  causa. 

Las  cuestiones  agrarias,  Sres.  Diputados,  han  sido 
en  todo  tiempo  motivo  de  grandes  trastornos;  lo  han 
sido  en  Roma  y en  Alemania.  La  misma  gran  revo- 
lución francesa  ha  sido  precedida  de  cuestiones  pro- 
ducidas por  la  miseria  deL  pa«s  y por  el  exceso  y 
desigualdad  de  las  contribuciones.  Los  que  conocen 
la  historia  saben  que  una  cosa  análoga  ha  pasado 
con  la  revolución  inglesa,  y que  también  las  mis- 
mas causas  han  dado  origen  á la  formación  de  la 
gran  nacionalidad  de  ios  Estados  Unidos. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y 
particularmente  del  Gobierno,  para  que  tengan  en 
cuenta  todo  esto,  porque  el  hombre  no  es  una  abs- 
tracción que  vive  sólo  de  teorías.  A veces  ciertos 
móviles,  y no  es  de  ellos  el  menor  la  miseria,  bas- 
tau  para  promover  estos  grandes  cataclismos. 

España  no  ha  de  ser  una  excepción  á la  regla  ge- 
neral. He  dicho. 

Datos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Avila  en  su  discurso. 

Cuadro  sinóptico  sobrf.  el  estado  actual  de  la  en- 
señanza AGRÍCOLA  EN  FRANCIA  (1889). 

I. — Enseñanza  superior  ó científica  pura. 

Instituto  nacional  agronómico  de  París  y escue- 
las veterinarias. 

3 Escuelas  veterinarias. 

II.  — Enseñanza  científica  combinada  con  la  práctica. 

3 Escuelas  nacionales  de  agricultura. 

1  Escuela  nacional  de  horticultura  en  Versalles. 

1 Escuela  de  paradas  en  Pin. 

III.  — Establecimientos  ó escuelas  de  enseñanza  agríco- 
la , teórica  y práctica , apropiados  á las  necesidades  de 
los  jóvenes  pertenecientes  al  pequeño  cultivo , y los  que 

la  reciben  á la  salida  de  las  escuelas  primarias. 

2 Escuelas  prácticas  de  agricultura  y de  riegos. 

1 4 Escuelas  prácticas  de  agricultura  y viticultura. 

3 Escuelas  prácticas  de  lechería. 

2 Escuelas  primarias  profesionales  de  agricultura. 

IV. — Escuelas  prácticas  ó de  aprendizaje. 

17  Granjas-escuelas. 

2 Rediles-escuelas  (de  ovejas). 

2 Seris-escuelas  (arte  de  la  seda). 

1 De  arboricultura. 

6 Escuelas  de  fabricar  quesos. 

2 Escuelas  lecherías  para  mujeres. 

V. — Enseñanza  agrícola  anexa  á los  establecimientos 
de  enseñanza  general  ó universitaria. 

5 Clases  de  química  agrícola  en  las  Facultades. 

90  Clases  ó cátedras  de  agricultura  departamen- 
tales, pero  organizadas  por  el  Estado. 

i 5 Cursos  de  agricultura  en  los  liceos,  colegios  y 
escuelas  primarias  superiores. 

Enseñanza  agrícola  obligatoria  en  las  escuelas 
primarias. 
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VI. — Establecimientos  de  investigaciones 
agronómicas . 

4 1 Estaciones  y laboratorios  agrícolas. 

1 Estación  de  lechería 

1 Estación  de  ensayo  de  granos. 

1 Estación  de  ensayo  de  máquinas  agrícolas. 

1 Estación  para  las  enfermedades  de  las  plantas. 

1 Estación  para  el  estudio  de  las  fermentaciones. 

1 Laboratorio  de  tennología,  cervecería  etc.  Cam- 
pos de  experiencia  y de  demostración,  organi- 
zados en  todos  los  departamentos. 

La  dotación  del  Estado  en  Francia  para  la  ense- 
ñanza agrícola  en  1889  se  eleva  á 4.034.100  francos, 
de  los  cuales  160.000  francos  para  los  campos  de  de- 
mostración, 1 45.000  francos  para  ios  laboratorios  y las 
estaciones  agronómicas,  998.000  para  las  Escuelas 
veterinarias,  300.000  francos  para  el  Instituto  agro- 
nómico, 662.000  francos  para  las  Escuelas  naciona- 
les, y 863.400  para  las  granjas-escuelas. 

El  Sr.  LiaÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LIAÑO:  Señores  Diputados,  la  materia  de 
que  se  ha  ocupado  con  tanta  habilidad  y tanta  com- 
petencia el  Sr.  Avila,  es  realmente  la  principal,  en 
mi  juicio,  para  España,  aquella  que  debe  llamar 
la  atención  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados con  especialidad,  y,  por  consiguiente,  si 
nos  encontráramos  en  circunstancias  distintas  de  las 
que  boy  atravesamos,  yo  creo  que  ganaría  mucho  el 
Congreso  y se  otorgaría  un  beneficio  al  país  con  tra- 
tarla detenidamente;  pero  el  hecho  es  que  por  las 
circunstancias  excepcionales  en  que  se  encuentra  el 
Congreso,  sin  discutir,  sin  entrar  yo  en  si  es  más  ó 
menos  oportuno  discutirla  hoy  en  los  términos  ele- 
vados que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Avila,  creo  que  no  pode- 
mos ni  debemos  detenernos  mucho  en  su  examen. 

Sin  embargo,  yo  voy  á permitirme  hacer  algu- 
nas observaciones  para  contestar  como  debo  al  señor 
Avila,  y además  porque,  en  cierto  modo,  no  estamos 
de  todo  punto  conformes  en  que  toda  la  culpa  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  la  agricultura,  se  debe 
á que  el  Gobierno  no  ha  hecho  nunca  nada  en  favor 
de  ella. 

Recuerde  el  Sr.  Avila  la  historia  de  nuestra  agri- 
cultura; tenga  presentes  aquellos  tiempos  en  que  el 
propietario  no  podía  cultivar  sus  predios  ni  disponer 
de  sus  frutos  como  tuviera  por  conveniente,  sino 
ajustándose  á las  leyes  que  regulaban  el  ejercicio  de 
su  dominio;  y fijándose  en  lo  mucho  que  se  ha  legis- 
lado desde  aquella  época  hasta  la  presente,  verá  cómo 
la  propiedad  se  ha  ido  desenvolviendo  y la  agricul- 
tura desarrollándose,  rompiendo  las  cadenas  que  la 
tenían  encarcelada,  merced  á las  leyes  de  los  distin- 
tos Gobiernos  que  han  ido  sucediéndose,  todos,  cuál 
más,  cuál  menos,  interesados  siempre  en  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura. 

Recuerde  el  Sr.  Avila  la  Real  orden  de  Garlos  III 
en  1768,  facultando  á los  dueños  de  los  predios 
para  acotarlos  contra  los  privilegios  de  la  Mesta,  que 
tenía  invadida  en  favor  de  la  ganadería  toda  la  pro- 
piedad rural;  y después  encontrará  las  leyes  que  pro- 
hibieron la  tasa  del  precio  de  ios  frutos  y el  disponer 
de  ellos  en  determinado  tiempo,  dando  así  libertad 
absoluta  al  propietario  para  que,  como  dueño  de  sus 
predios,  pudiera  cultivarlos  como  quisiera,  y dispo- 


ner de  los  frutos  por  el  precio  y en  la  época  que  le 
conviniere.  Los  Gobiernos,  pues,  hicieron  entonces 
lo  que  debían  hacer,  y,  por  consiguiente,  no  puede 
decirse,  como  ha  dicho  el  Sr.  Avila,  que  no  han 
hecho  nunca  nada  en  favor  de  la  agricultura,  y que 
ellos  son  los  culpables  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra. 

Yo  distingo  en  la  agricultura  dos  épocas;  una,  en 
aquellos  tiempos  en  que  estaba  bajo  la  dirección  del 
Estado,  ejerciendo  éste  sobre  ella  el  cargo  de  cura- 
dor, sin  poder  el  agricultor  disponer  como  tuviese  por 
conveniente  de  sus  bienes,  de  su  propiedad  rural,  ni 
de  sus  frutos,  sino  que  tenía  que  ajustarse  necesa- 
riamente á los  preceptos  prohibitivos  é imperativos 
de  la  ley. 

Otra,  en  la  que,  como  si  hubiese  salido  el  pro- 
pietario, el  labrador,  de  ese  estado  de  cúratela,  como 
si  hubiera  logrado  su  emancipación,  vemos  que  el 
Estado  pierde  el  carácter  de  curador  para  entrar  en 
el  de  protector.  En  estos  tiempos,  el  Estado  no  se 
ocupa  de  dirigir  ni  de  regular  la  agricultura,  sino 
de  favorecer  al  agricultor,  dándole  medios  para 
aprender  lo  necesario  á desenvolver  su  industria. 

Son  muchas  las  disposiciones  que  hay  sobre  esta 
materia  en  ese  sentido  de  la  protección,  de  las  cua- 
les yo  me  voy  á permitir  recordar  al  Sr.  Avila  algu- 
nas, para  que  tenga  la  bonda  1 de  meditar  sobre 
ellas,  y verá  cómo  en  efecto,  por  parte  de  los  Go- 
biernos se  ha  hecho  algo,  bastante,  aunque  no  todo 
lo  necesario,  ni  mucho  menos  para  evitar  que  la 
agricultura  llegase  al  estado  en  que  desgraciada- 
mente se  encuentra. 

Registre  el  Sr.  Avila,  entre  las  muchas  disposi- 
ciones que  hay  con  relación  ai  particular  de  que  nos 
ocupamos,  las  leyes  que  se  dieron  en  1831,  1833  y 
1834  sobre  la  libertad  de  las  vendimias,  de  la  venta 
de  vinos  y en  general  de  toda  clase  de  frutos,  ase- 
gurando á los  dueños,  además,  en  el  derecho  de  dis- 
poner libremente  de  los  pastos  de  sus  predios;  revise 
la  ley  de  Mayo  del  45  sobre  el  nuevo  sistema  tributa- 
rio, y verá  que  se  hacen  exenciones  de  toda  clase  al 
labrador  que  fomenta  su  industria;  verá  cómo  se  libra 
de  contribuciones  á aquellos  que  cultivan  los  terrenos 
baldíos;  cómo  se  libra  también  á aquellos  que  hacen 
grandes  plantaciones;  en  una  palabra,  cómo  en  esta 
dirección  el  Estado  procura  siempre  favorecer  á la 
agricultura. 

Y no  se  contenta  sólo  con  estas  medidas,  que  real 
y verdaderamente  están  dentro  de  los  deseos  del  se- 
ñor Avila  y los  míos,  puesto  que  no  sólo  procura  exi- 
mir y exime  de  tributar  ai  agricultor  que  trabaja, 
sino  que  además,  en  muchos  casos,  coima  de  privi- 
legios sus  esfuerzos. 

En  1847  se  creó  el  Consejo  de  Agricultura,  Indus- 
tria y Comercio,  para  que  todas  las  cuestiones  refe- 
rentes á los  campos  se  resolvieran  por  él,  procuran- 
do siempre  lo  más  conveniente  al  progreso  y fomen- 
to de  la  agricultura. 

En  ese  concepto  se  dieron  en  los  años  sucesivos 
otras  muchas  disposiciones,  como  la  ley  de  1849,  que 
declaró  exentas  de  contribución  por  algunos  años  las 
rentas  de  los  capitales  que  se  invirtiesen  en  la  cons- 
trucción de  obras  de  riego  y las  tierras  que  se  re- 
gasen con  ellas. 

Desde  el  60  en  adelante,  encontrará  muchas  le- 
yes para  el  fomento  de  la  agricultura  y de  la  pobla- 
ción rural,  las  granjas  agrícolas,  las  colonias  agrí- 
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colas  llenas  de  privilegios  de  que  tanto  se  ha  abu- 
sado, creándose  en  1871  la  Junta  superior  de  Agri- 
cultura, Industria  y Comercio,  especialmente  para 
atender  á los  intereses,  al  fomento  de  la  agricultura, 
y á todo  aquello  que  pudiera  favorecerla,  lo  mismo 
en  el  terreno  científico  que  en  el  práctico. 

Hoy  nos  encontramos  conque  el  Estado  tiene  es- 
tablecido un  centro  de  enseñanza  tan  importante 
como  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  que  ha 
mencionado  el  Sr.  Avila,  y en  el  cual  existe  todo  lo 
necesario  para  aprender,  no  sólo  en  el  orden  teórico, 
gino  en  el  práctico  y experimental,  cuanto  el  labra- 
dor debe  conocer  para  el  mejor  desenvolvimiento  y 
mejora  del  cultivo  de  sus  fincas. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Avila  habrá  visitado  este  cen- 
tro, que  considero  como  uno  de  los  adelantos  más 
grande  realizados  en  España.  Si  le  ha  visitado,  allí 
habrá  visto  que  los  catedráticos  son  personas  perití- 
simas, y no  solamente  entendidas  en  el  orden  teóri- 
co, sino  también  en  las  aplicaciones  de  esos  estudios; 
que  allí  se  llevan  todos  los  libros  que  pueden  ser 
útiles  para  perfeccionar  los  conocimientos  en  agri- 
cultura, no  sólo  los  de  los  hombres  de  saber  que 
hay  en  España,  sino  también  los  que  se  publican  en 
toda  Europa;  que  allí  hay  campos  de  experimenta- 
ción; que  allí  ha  habido,  y aun  creo  que  hay,  gana- 
do superior  de  todas  clases;  y que,  en  suma,  el  Insti- 
tuto Agrícola  de  Alfonso  XII  honra  la  memoria  im- 
perecedera del  que  le  fundó,  á quien  no  tuve  el  honor 
de  conocer,  del  insigne  Ministro  de  Fomento  Conde 
de  Toreno. 

Y por  cierto  que  cuando  he  leído  algo  sobre  este 
Instituto,  he  visto  siempre  que  el  eminente  estadista 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  no  en  una,  sino  en 
muchas  conferencias  y en  muchas  discusiones,  se  ha 
ocupado  con  sumo  interés  de  cuanto  podía  ser  con- 
veniente para  el  adelanto  y progreso  del  mismo,  y 
que  de  igual  manera  ha  fijado  en  él  su  preferente 
atención  mi  ilustre  jefe,  el  Sr.  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

Ambos  han  procurado  por  todos  los  medios  quo 
han  estado  á su  alcance,  dotar  al  Instituto  de  las  má- 
quinas y útiles  más  convenientes  para  el  agricultor, 
conforme  á los  adelantos  de  la  ciencia  y de  la  expe- 
riencia, interesados  por  la  prosperidad  de  la  agricul- 
tura. 

Claro  es  que  todo  cuanto  pueda  hacerse  en  este 
terreno  será  siempre  poco,  comparado  con  los  deseos 
que  tienen,  no  sólo  los  propietarios  y labradores,  sino 
España  entera;  porque  es  evidente  que  del  progreso 
de  la  industria  agrícola,  la  principal  en  España,  se 
deriva  el  progreso  y mejoramiento  de  todas  las  de- 
más industrias,  como  de  nuestro  comercio. 

Yo  me  adhiero,  por  consiguiente,  á los  deseos  del 
Sr.  Avila;  yo  desearía  que  este  Instituto  de  Alfon- 
so XII  no  fuera  el  único,  sino  que  hubiera  otros  mu- 
chos como  él  en  las  principales  regiones  de  España. 
¿Quién  ha  de  combatir  este  deseo?  ¿Quién  no  ha  de 
cooperar  con  todas  sus  fuerzas  á realizarle?  Este  es 
el  ideal  de  todos.  Pero  desgraciadamente  no  nos  en- 
contramos hoy  en  condiciones  de  llevar  á cabo  estos 
deseos,  dadas  las  especiales  circunstancias  por  que 
atravesamos;  tenemos  que  vivir  encerrados  en  el  lí- 
mite que  impone  la  necesidad  de  economías.  , Ojalá 
España  se  encuentre  pronto  en  situación  holgada 
que  le  permita  gastar  lo  necesario  para  fomentar  am- 
pliamente la  agricultura  y las  demás  industrias  que 


tienen  necesidad  de  auxilio  y que  pueden  y deben 
prosperar  en  beneficio  de  la  Patria! 

Mas  yo  entiendo,  Sr.  Avila,  y esta  ha  sido  la  prin- 
cipal razón  que  me  ha  movido  á molestar  la  atención 
del  Congreso,  que,  dado  el  estado  en  que  se  encuentra 
el  Gobierno  español,  dado  que  nuestra  Hacienda  no 
está  en  circunstancias  de  poder  ayudar  directamente 
á los  agricultores,  el  Gobierno  debe  velar,  por  cuantos 
medios  estén  á su  alcance,  para  ayudarles  indirecta- 
mente; y si  así  no  consigue  librarles  totalmente  de 
los  males  que  experimentan,  como  todos  deseamos, 
seguramente  conseguirá  extinguir  muchos  de  ellos. 

A ese  efecto,  voy  á permitirme  exponer  algo  de  lo 
que  entiendo  que  debiera  hacerse  en  beneficio  de  los 
agricultores. 

Si  en  España  se  lograse  que  se  establecieran  los 
Bancos  agrícolas,  de  que  voy  á hablar,  en  la  forma  que 
yo  creo  deben  establecerse,  los  agricultores  españo- 
les ganarían,  porque  tendrían  facilidad  de  obtener 
dinero  á un  módico  interés  para  desarrollar  su  in- 
dustria, librándose  del  usurero  que  les  sacrifica. 

Facilíteseles  dinero  barato  para  que  puedan  cul- 
tivar sus  campos  en  tiempo  y sazón  oportunos;  dén- 
seles medios  para  que  puedan  vender  el  producto  de 
sus  fincas  en  las  épocas  más  convenientes;  evítese  la 
falsa  competencia,  el  enorme  quebranto  que  sufren 
los  productos  agrícolas  por  la  introducción  de  los 
falsificados,  adulterados  ó que  sirven  para  adulterar, 
y con  los  que,  en  efecto,  se  adulteran  los  productos 
ó frutos  naturales,  legítimos,  y se  hará  mucho,  aun- 
que no  sea  todo  lo  que  debe  hacerse,  en  favor  de  la 
agricultura. 

Hay,  por  ejemplo,  diversas  sustancias  ó materias 
que  se  venden  con  el  nombre  de  aceite  de  oliva,  ya 
solas,  ya  mezcladas  con  él,  que,  después  de  ser  muy 
perjudiciales  á la  salud,  causan  un  gran  daño  á la 
propiedad  y á la  industria  olivarera. 

En  Andalucía  se  vende  el  aceite  en  el  campo  á 
32  ó 33  reales, y esto  significa,  dado  el  costo  que  ne- 
cesariamente ocasiona  el  cultivo  del  olivo  en  labores 
de  arado,  tala,  limpia,  desmarojo,  cogida,  acarreo  y 
molienda,  sin  contar  algunas  otras  operaciones  que 
hacen  también  los  más  cuidadosos,  visto  el  precio  á 
que  están  los  jornales,  un  perjuicio  muy  grande  para 
los  propietarios  ó agricultores  que  han  podido  sos- 
tener sus  cosechas  sin  venderlas  en  espera  de  más 
valor,  por  no  compensarle  los  gastos,  y para  los  que 
no  han  podido  sostenerlas,  una  completa  ruina.  Esta 
es  la  verdad,  ésta  la  situación  real  y efectiva.  ¿Debe 
el  Gobierno  auxiliar  á los  olivareros?  ¿Qué  medios 
pueden  y deben  ponerse  en  práctica?  ¿Medios  direc- 
tos? No  los  veo,  dada  la  situación  de  nuestra  Hacien- 
da, y por  consiguiente  hay  que  apelar  á los  medios 
indirectos  para  atender  al  productor. 

No  quiero  yo  decir,  aunque  aquí  traigo  los  datos, 
qué  número  de  arrobas  de  aceite  falso,  aceite  de 
química,  como  dicen  en  mi  país,  es  el  que  se  impor- 
ta del  extranjero  y el  que  desgraciadamente  se  ela- 
bora en  algunas  provincias  de  España,  no  muy  lejos 
de  la  del  Sr.  Avila,  que  mezclándolo  con  el  común 
se  vende  á 28  y 30  reales, con  cuyo  precio  no  pueden 
competir  de  ninguna  manera  los  olivareros. 

Si  esto  se  evitase,  si  el  Gobierno,  y no  me  refiero 
al  actual,  sino  á todos  los  Gobiernos  españoles,  ejer- 
ciera, como  es  su  deber,  la  inspección  necesaria  para 
impedir  la  venta  de  esa  clase  de  productos,  los  oli- 
vareros tendrían  más  defensa,  quizás  podrían  conee- 
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guir  la  compensación  de  sus  gastos,  obtener  tal  yez 
una  modesta  ganancia,  que  boy  no  tienen  ni  pueden 
tener,  dada  la  situación  especial  por  que  atraviesan, 
y se  darían  por  satisfechos. 

En  segundo  término,  entiendo  yo,  Sr.  Avila,  que 
una  de  las  cosas  que  principalmente  hacen  falta  en 
España  es  procurar  por  todos  los  medios  posibles  el 
sistema  de  riegos,  y para  ello  no  hay  otro  camino 
que  ayudar  y conceder  privilegios  y exenciones  á 
particulares  y á Sociedades  para  que  acometan  esas 
empresas,  librándolas  de  toda  clase  de  impuestos, 
para  que  el  labrador,  el  dueño  del  campo,  encuentre 
el  agua  fácil,  pronta  y con  muy  poco  gasto.  De  este 
modo  la  gran  cuestión  de  España,  la  cuestión  del 
cultivo  en  grande  y en  pequeño,  se  resolvería  bien 
en  conformidad  con  el  distinto  clima  y las  distintas 
zonas  de  las  diversas  provincias  españolas. 

En  Andalucía,  por  ejemplo,  debiera  concederse 
privilegio  á una  Empresa  para  que  el  río  Guadalqui- 
vir, en  la  parte  superior  á Sevilla,  pudiera  ponerse 
en  condiciones  de  regar  muchas  hectáreas  de  terre- 
no, de  modo  que  con  un  pequeño  gasto  fuera  facti- 
ble al  labrador  obtener  el  agua,  y entonces,  en  vez 
de  ese  cultivo  en  grande  que  allí  vemos,  habría  el 
cultivo  en  pequeño,  y tendríamos  esos  campos,  hoy 
completamente  despoblados,  con  pequeños,  pero  mu- 
chos caseríos,  que  poco  á poco  irían  constituyendo 
aldeas,  pueblos  modestos,  pero  llenos  de  vida  y li- 
bres de  la  miseria. 

No  he  de  seguir  hablando  de  este  particular,  por- 
que desde  luego,  dada  la  cultura  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, se  les  ha  de  ocurrir  mucho  más  que  á mí,  so- 
bre todo  al  Sr.  Avila,  que  tan  entendido  es  en  esta 
materia.  Voy  á terminar  ocupándome  de  una  cosa, 
y permítame  el  Congreso  que  trate  de  ella,  porque 
constituye  en  mí  casi  una  monomanía.  Me  refiero, 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y Sres,  Diputados,  4 los 
Bancos  agrícolas. 

Yo,  que  de  nada  entiendo,  pero  que  tengo  el  de- 
ber de  entender  algo  de  la  ciencia  del  derecho,  no 
he  podido  leer  nunca  lo  que  se  establece  en  los  ar- 
tículos del  Código  civil  que  se  refieren  á la  propie- 
dad rural,  y lo  que  se  previene  en  los  que  de  la  ley 
hipotecaria  hablan  de  la  hipoteca  del  predio  rús- 
tico, sin  ver  en  ellos  una  de  las  más  grandes  trabas 
para  el  progreso  y desenvolvimiento  de  la  agricul- 
tura. 

Según  nuestro  Código  civil,  y me  dirijo  cou  es- 
pecialidad á los  eminentes  jurisconsultos  que  me 
oyen,  entre  los  cuales  está  el  ilustradísimo  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  predio  rústico  inmueble  lo  cons- 
tituye todo  lo  que  está  dentro  del  área  ó perímetro  de 
determinada  cantidad  de  terreno;  y por  tanto,  los  fru- 
tos pendientes  que  en  el  mismo  predio  se  contienen 
y cultivan,  los  cuales  al  hipotecarse  el  predio  que- 
dan hipotecados  cou  éste  para  el  cumplimiento  ó 
pago  de  todas  las  cantidades  percibidas  por  el  acree- 
dor al  tiempo  de  vencer  la  obligación. 

Según  la  ley  hipotecaria,  nos  encontramos  con 
que,  hipotecado  el  predio,  se  entienden  hipotecados 
los  frutos  pendientes,  por  lo  que  respecta  al  último 
año  de  préstamo  garantido  con  la  finca,  sin  que  se 
haga  excepción  alguna  en  cuanto  al  propietario  que 
haya  recibido  antes  de  hipotecarla  la  renta,  el  pre- 
cio del  derecho  cedido  al  colono  para  labrarla,  de 
donde  resulta  que  un  propietario  puede  haber  reci-  ! 
bulo  la  renta  de  su  finca  por  uno  ó más  años  y,  sin  1 


embargo,  si  la  hipoteca  después,  los  frutos  pendientes 
al  cumplir  la  obligación,  que  no  puede  negarse  en 
modo  alguno  ser  de  la  propiedad  del  colono,  respon- 
den á la  cantidad  que  éste  no  ha  percibido  y sí,  úni- 
camente, el  dueño  de  la  finca. 

Esto  dice  la  ley  hipotecaria;  y por  el  contrario, 
hay  otro  artículo  especial  en  la  misma  que  dice:  «Los 
frutos  no  son  bipotecables  con  independencia  del 
predio.» 

De  manera  que  es  un  acto  de  justicia  que  tú, 
dueño  del  predio,  puedas  hipotecar  lo  que  no  es 
tuyo,  los  frutos  que  no  son  tuyos,  porque  has  cobra- 
do la  renta  de  tu  finca,  y,  por  el  contrario,  es  injusto, 
no  es  legal  que  el  colono  que  ha  pagado  tal  renta! 
y á quien,  por  consiguiente  corresponden  esos  frutos 
pueda  hipotecarlos  en  garantía  de  la  cantidad  que  le 
presten. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  con  sólo  la 
exposición  de  tales  preceptos,  sin  argumentos  de  nin- 
guna clase,  sin  comentarios  de  ningún  género,  está 
clamando  esto  por  que  inmediatamente,  lo  más  pron- 
to posible,  se  reforme  el  Código  y la  ley  hipotecaria? 

Pensando  yo  sobre  este  particular,  se  me  ocurrió 
lo  que  ya  se  les  había  ocurrido  hacía  mucho  tiempo 
á hombres  eminentes,  entre  otros  al  jurisconsulto, 
gloria  del  foro  español,  que  no  morirá  jamás  para  la 
ciencia,  que  vivirá  siempre  en  nuestra  legislación,  á 
mi  íntimo  amigo  el  Sr,  D.  Eugenio  Montero  Ríos:  el 
Banco  agrícola  fundado  sólo  en  la  garantía  de  los 
frutos. 

El  día  que  en  España  (y  ya  el  Congreso  por  anti- 
cipado acaba  de  resolver  este  particular,  y creo,  se- 
ñores Diputados,  que  lo  ha  resuelto  sin  que  muchos 
de  vosotros  os  hayáis  apercibido  de  tal  cosa);  el  día 
que  se  lleve  á cabo  esta  reforma;  el  día  en  que  se 
hagan  las  inscripciones  de  los  frutos  con  indepen- 
dencia del  inmueble  á favor  del  colono,  ese  día,  po- 
drá establecerse  el  Banco  agrícola  y salir  la  agricul- 
tura del  estado  en  que  se  encuentra  entre  las  garras 
del  usurero. 

Yo  entiendo,  señores,  que,  por  parte  del  colono, 
puede  hacerse  anualmente  una  inscripción  de  los 
frutos  con  separación  del  inmueble  en  que  radican, 
cuyos  frutos  tienen  un  valor  independiente  por  sí 
mismos  y aun  por  parte  del  dueño  que  quiera  tam- 
bién hacerla. 

En  el  momento  en  que  exista  esa  inscripción 
justificativa  do  la  propiedad  indiscutible  que  tiene 
el  colono  sobre  los  frutos,  podrá  acudir  á un  par- 
ticular, ó á una  Sociedad,  ó á cualquier  Banco,  y ésta 
tendrá  una  garantía  segura  para  hacer  los  présta- 
mos. ¿Por  qué  no?  ¿Se  teme  que  el  Banco  no  pueda 
desenvolverse  porque  esos  frutos  desaparezcan?  No; 
afortunadamente  en  España,  como  en  Europa  entera, 
son  muchas  las  Sociedades  que  hay  para  asegurar, 
lo  mismo  los  peligros  que  sufre  el  campo  por  las 
quemas  que  el  perjuicio  ó daño  que  sufren  los  fru- 
tos por  ese  ó por  otros  males  ó estragos;  y como  la 
cantidad  que  puede  necesitar  el  propietario,  8i  no  te- 
niendo arrendada  la  fiuGa  inscribe  los  frutos  por  se- 
parado de  ella  y los  hipoteca,  lo  mismo  que  el  co- 
lono, ha  de  ser  muy  inferior  al  valor  de  los  frutos, 
dicho  se  está  que  el  acreedor  tiene  salvado  siempre 
su  capital:  le  basta  hasta  con  el  importe  de  la  pó- 
liza del  seguro  para  reintegrarse,  aunque  se  pierdan 
los  frutos,  y mucho  más  si  éstos,  como  sucede  en 
general,  no  sufren  daño  alguno.  El  labrador  necesita 
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una  cantidad  pequeña;  no  va  á buscar  el  capital  para 
montar  su  industria,  sino  el  dinero  que  le  precisa 
para  concluir  su  labor,  para  concluir  sus  faenas;  y 
así,  generalmente,  vemos  que  cuando  más  necesita 
de  dinero  es  precisamente  en  la  época  de  la  reco- 
lección. 

Pues  si  hay  colono  que  tiene  inscrita  á su  nom- 
bre una  sementera  de  trigo  ó la  aceituna  de  una  ha- 
cienda que  valen  50  ó 00.000  duros,  ¿no  es  injusto, 
verdaderamente  injusto,  que  el  dueño  de  cosas  de 
esa  importancia  no  pueda  acercarse  á nadie  á pedir 
i.000  duros  prestados  porque  no  tiene  garantía  real 
con  que  responder  de  la  deuda,  á causa  de  no  tener 
deslindado  su  dominio,  su  propiedad  sobre  los  frutos 
con  independencia  del  inmueble?  ¿No  es  injusto  que 
eso  suceda,  cuando  otras  personas  con  mucho  menos 
capital,  con  una  finca  que  vale  muchísimo  menos, 
encuentran  desde  luego  el  dinero  que  necesitan? 

Eso  no  es  justo,  y por  consiguiente,  si  el  colono 
tiene  inscritos  á su  nombre  los  frutos  con  indepen- 
dencia del  predio,  este  colono  debe  tener,  en  virtud 
de  ese  derecho,  la  facultad  de  hipotecarlos. 

No  debe  haber  en  ello  inconveniente,  y mucho 
menos  aquí  en  donde  hemos  declarado  inmueble  la 
nave,  capaz  de  hipotecarse. 

El  colono  encontrará  de  ese  modo  el  dinero  que 
necesite,  y el  acreedor  queda  garantizado  con  los  fru- 
tos y con  la  póliza  del  seguro;  pero  si  aun  no  le  bastase 
al  Banco,  puede  exigir  el  recibo  del  pago  de  la  renta 
ó la.  renuncia  del  privilegio  por  el  propietario  del 
predio  arrendado,  y aun  el  recibo  de  la  contribución 
territorial  é industrial.  ¿Cabe  mayor  garantía  á favor 
del  que  entrega  á ese  labrador  una  cantidad  á prés- 
tamo? ¿No  es  verdad  que  el  que  presta  dinero  con 
esas  seguridades  y en  esas  condiciones,  puede  estar 
tranquilo  de  que  ha  de  reembolsarse  en  la  época  en 
que  los  frutos  se  recogen? 

¿Y  por  qué  no  se  hace  esto?  ¿Por  qué  no  procuran 
los  Gobiernos  por  todos  los  medios  posibles  que  cese 
ese  acto  de  injusticia,  para  que  pueda  desenvolverse 
la  agricultura  presentando  un  proyecto  de  ley  al  efec- 
to? ¿Por  qué  no  hacer  esa  separación  en  las  inscrip- 
ciones de  dominio  y de  frutos,  para  que  ese  colono 
pueda  desenvolver  su  industria  con  el  capital  que  se 
le  facilite  en  virtud  de  la  garantía  de  los  frutos  que 
le  pertenecen? 

Decía  yo,  Sres.  Diputados,  que  acaso  el  Congre- 
so no  se  haya  apercibido  de  lo  que  ha  pasado  aquí 
hace  muy  poco  tiempo.  Yo  clamaba  por  esta  refor- 
ma: apenas  tuve  la  honra  de  ser  elegido  Diputado, 
entre  las  varias  cosas  que  aquí  pensaba  tratar  me 
fijé  en  ésa  muy  especialmente;  pero  me  encontraba 
con  que  era  preciso  hacer  tal  reforma,  tal  modifica- 
ción en  el  Código  civil  y en  la  ley  hipotecaria,  y me 
pareció  una  obra  muy  difícil  de  realizar,  tanto  más, 
teniendo  presente  los  privilegios  del  Banco  hipote- 
cario. Pues  bien;  hace  muy  pocos  días  que  el  señor 
Amblard  ha  conseguido  que  se  apruebe  por  el  Con- 
greso su  proposición  de  ley  concediendo  el  derecho 
de  inscribir  los  frutos  en  la  isla  de  Cuba  con  separa- 
ción del  inmueble,  y que  puedan  ser  hipotecados  por 
sí  solos  con  independencia  del  predio.  De  modo  que 
yo  no  necesito  acudir  al  Congreso  solicitando  que 
haga  un  esfuerzo  para  la  realización  de  este  acto  de 
justicia;  el  Congreso  ya  lo  ha  hecho;  el  Congreso  ha 
estado  conforme  en  que  en  la  isla  de  Cuba  se  haga 
la  separación  de  los  frutos  de  la  del  predio  rústico 


en  que  radican,  de  cuya  tierra  se  alimentan,  y en  su 
virtud,  en  la  isla  de  Cuba,  si  ya  se  ha  aprobado  en 
el  Senado  esta  ley,  que  no  lo  sé,  puede  el  colono  ó el 
dueño  hacer  la  inscripción  anual  separada  del  predio, 
y asegurando  esos  frutos  y cumpliendo  las  otras  con- 
diciones de  que  he  hablado,  puede  obtener  un  présta- 
mo con  la  garantía  ó hipoteca  de  los  mismos. 

Allí,  por  consiguiente,  es  ya  posible  el  Banco 
agrícola  en  que  yo  pienso,  y sin  embargo,  no  podemos 
establecerlo  entre  nosotros.  ¿Por  qué  no  hemos  de 
hacer  todos  un  esfuerzo  para  que  esto  que  ha  conse- 
guido el  Sr.  Amblard  sea  una  ley  general  para  toda 
la  Nación  española? 

Discútase  ó no  el  Banco  agrícola  á la  manera 
como  se  ha  propuesto  por  un  distinguido  compañero 
nuestro,  que  ojalá  salga  adelante  en  su  loable  pen- 
samiento, digno  de  la  mayor  estimación,  no  obstante 
de  que,  á mi  juicio,  como  le  he  dicho  en  varias  oca- 
siones, lo  veo  muy  difícil;  espero,  repito,  que  esta 
aspiración  mía,  que  es  la  de  eminentes  economistas, 
de  hombres  de  gran  saber,  de  célebres  jurisconsultos, 
ha  de  abrirse  paso,  y,  por  consiguiente,  que  hemos 
de  tener  en  España  inscritos  con  separación  el  predio 
y los  frutos,  y con  esa  inscripción  determinativa  del 
derecho  de  propiedad  referente  á cada  una  de  esas 
dos  cosas,  salvar  la  agricultura,  librarla  de  la  mayor 
parte  de  sus  males. 

Sobre  esa  proposición  de  ley  para  fundar  el  Banco 
agrícola  con  las  cantidades  que  se  obtengan  de  los 
Pósitos  y de  la  venta  de  los  bienes  comunales,  yo 
no  tengo  más  que  decir  sino  aplaudir  el  buen  deseo 
de  nuestro  digno  compañero  que  ha  creído  que  puede 
llegar  á conseguir  su  objeto,  no  obstante  el  estado 
en  que  se  encuentran  desgraciadamente  los  Pósitos. 

Y voy  á terminar  contestando  á una  observación 
que  se  me  hacía  por  uno  de  los  hombres  más  sabios 
de  España,  que  al  mismo  tiempo  que  tiene,  como  re- 
conocemos todos,  un  gran  talento,  quiere  y desea  lle- 
var todas  las  cosas  al  terreno  de  la  práctica;  me  re- 
fiero al  ilustre  jurisconsulto  Sr.  Gamazo.  Cuando  yo 
hablaba  de  esto  con  el  Sr.  Gamazo,  me  hizo  una  ob- 
servación, que  indudablemente,  como  todas  Jas  suyas, 
tiene  sólido  fundamento  y merece  mucho  estudio. 
Era  para  él  uno  de  los  mayores  obstáculos  la  ma- 
nera de  hacer  efectivo  el  capital  é intereses,  llegada 
la  época  de  recoger  los  frutos,  ó recogidos  éstos,  lo 
cual  me  pareció  á mí  también  un  punto  difícil  de 
resolver,  pero  que  en  mi  pobre  opinión,  dentro  de 
nuestro  mismo  Código  civil  puede  tener  solución. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  con  el  artículo 
del  Código  que  habla  de  la  prenda,  puede  darse  una 
garantía  á favor  del  acreedor,  ó sea  del  Banco,  que  no 
puede  desaparecer  y con  cuya  garantía  el  acreedor 
está  perfectamente  asegurado  de  su  capital  é intere- 
ses. Existe  en  nuestro  Código  la  prenda,  no  sólo  en 
poder  del  acreedor,  sino  en  poder  de  un  tercero,  y, 
por  consiguiente,  pueden  esos  frutos,  en  la  época  en 
que  se  recojan,  ser  depositados,  convirtiéndose  la  hi- 
poteca en  prenda,  y en  poder  de  un  tercero  ó en  el 
del  mismo  acreedor,  ó sea  en  los  almacenes  que  se- 
ñale el  Banco  de  cuenta  del  deudor. 

El  que  ha  prestado  1.000  duros  sobre  el  fruto  de 
aceituna  que  ha  producido  2.000  arrobas  de  aceite, 
ó sobre  una  sementera  que  ha  producido  2.000  fane- 
gas de  trigo,  no  puede  estar  más  garantizado  que  lo 
está  cuando  se  ponen  en  manos  de  un  tercero  ó del 
mismo  acreedor. 
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Y de  esto  resulta  un  segundo  beneficio  para  con-  ! 
trarrestar  el  mal  del  que  hablaba  el  Sr.  Avila. 

Decía  S.  S.  que  aquel  que  no  tiene  capital  no 
puede  desenvolverse.  Ahí  está,  en  efecto,  uno  de  los 
principales  males  para  el  agricultor;  ese  es  el  punto 
que  constituye  para  mí  la  herida  principal  que  le 
aniquila  y le  mata.  Ese  propietario,  lo  mismo  que  el 
colono,  no  pueden  conservar  sus  frutos  porque  ca- 
recen de  capital,  y cuando  llega  la  época  de  reco- 
gerlos, que  es  cuando  menos  valen,  tienen  que  ven- 
derlos á un  precio  ínfimo,  acosados  por  sus  acreedo- 
res. Pues,  en  mi  juicio,  sencillamente  con  que  esos 
frutos  sigan  en  prenda  en  poder  del  acreedor  ó de 
un  tercero  hasta  la  época  oportuna  en  que  tienen  su 
mayor  precio,  dentro  de  la  cual  puede  venderlos  el 
deudor  con  consentimiento  del  acreedor,  el  día  que 
tenga  por  conveniente,  se  consigue  extinguir  ó al 
menos  aminorar  ese  mal  tan  grave.  El  aceite,  por 
ejemplo,  que  se  recoge  en  Enero,  puede  venderse  en 
Mayo,  durante  cuyo  tiempo  devengará  un  interés  de 
3 6 4 por  100  que  tendrá  que  dar  al  acreedor;  pero 
con  la  mejora  en  el  precio  del  aceite  desde  Enero  á 
Mayo,  que  se  venderá  en  este  mes  de  35  á 40  reales 
en  vez  de  venderlo  á 30,  gana  de  5 á 10  reales  en 
arroba,  y queda,  por  consiguiente,  compensado  con 
exceso  del  interés  que  haya  tenido  que  pagar  duran- 
te esos  meses. 

Ya  tiene,  por  consiguiente,  aquí  un  medio  el  se- 
ñor Avila  para  que,  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á 
los  aceites,  que  á los  granos,  que  á los  vinos,  pueda 
perfectamente  el  agricultor  labrador  combatir  y re- 
sistir cualquiera  contrariedad,  y,  sobre  todo,  defen- 
derse de  las  guerras  del  usurero. 

Luego  entra  el  segundo  punto,  el  del  ejercicio  de 
la  acción  para  cobrar.  Sobre  este  particular  me  de- 
cían á mí  aquellos  eminentes  jurisconsultos:  «Pero 
al  cabo  este  acreedor  tendrá  que  ejercitar  la  acción 
correspondiente  para  realizar  su  derecho,  que  será  un 
pleito.»  No;  porque  dentro  del  mismo  Código  civil  se 
faculta  al  que  tiene  en  su  poder  la  prenda,  al  acree- 
dor pignoraticio,  para  que  pueda  venderla  ante  no- 
tario en  subasta  pública.  Pero  yo  llego  á más:  no  se 
necesita  que  la  prenda  se  venda  en  subasta  pública, 
basta  que  se  establezca  como  condición  al  hacerse  el 
contrato  de  préstamo  con  hipoteca  de  los  frutos,  que 
queda  facultado  el  acreedor  para  venderlos  al  tiem- 
po de  recogerse  ó de  cumplirse  el  contrato  de  pren- 
da en  2 ó 3 reales  menos  del  precio  corriente  en  el 
mercado. 

De  ese  modo,  sin  necesidad  de  pleitos  de  ningu- 
na clase,  consigue  el  acreedor  cobrar  la  cantidad  que 
ha  prestado,  con  la  mayor  garantía,  y consigue  el 
labrador,  el  propietario,  el  agricultor,  no  solamente 
desenvolver  su  industria,  fin  á que  todos  debemos 
cooperar  para  que  lo  obtenga,  sino  librarse  de  situa- 
ciones apuradas,  en  las  que  realmente  tiene  que 
vender  por  dos  lo  que,  en  el  orden  corriente  y espe- 
rando tiempo  oportuno,  puede  vender  por  cuatro  ó 
por  siete. 

Al  buen  juicio  de  los  Sres.  Diputados,  y al  interés 
que  todos  tenemos  por  la  agricultura,  entrego  estas 
modestas  consideraciones  y,  muy  especialmente,  ai 
Gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  Nación. 

Hágase  de  modo  que  dicha  reforma  se  lleve  á 
efecto,  sin  perjudicar  á nadie,  en  el  menor  tiempo 
posible,  respetando  los  derechos  adquiridos,  lo  mis- 
mo por  particulares  que  por  el  Banco  Hipotecario,  ! 


! al  cual,  realmente,  como  el  Banco  Agrícola  ha  de 
servir  para  facilitar  pequeñas  cantidades,  no  le  ha  de 
causar  perjuicio  alguno,  y,  de  todos  modos,  con  que 
exija  al  hacer  el  préstamo  sobre  cualquiera  finca, 
que  el  colono  se  obligue  directamente  á satisfacerle 
la  renta  con  hipoteca  de  los  frutos  libres  de  todo  gra- 
vamen, queda  resuelta,  en  mi  juicio,  la  dificultad. 

Hoy  los  que  verdaderamente  necesitan  del  Banco 
Agrícola,  son  los  labradores  en  pequeño,  aquéllos  que 
cultivan  pocas  hectáreas  de  terreno,  sin  que  esto  quie- 
ra decir  que  no  haya  también,  desgraciadamente, 
muchos  con  grandes  labores  que  necesiten  de  ese 
auxilio. 

Si  se  creara  el  Banco  Agrícola  para  hacer  prés- 
tamos sobre  los  frutos,  desde  100  pesetas  hasta  15  ó 
20.000,  todos,  grandes  y pequeños,  reportarían  una 
gran  ventaja,  y la  agricultura  saldría  del  abatimiento 
en  que  se  encuentra. 

Venga  ese  capital  para  salvar  al  labrador  del 
egoísmo  del  usurero  que  exige  como  réditos  un  25  y 
hasta  un  30  por  100,  ó una  cuartilla  de  trigo  por 
cada  fanega  que  presta,  y pronto  se  tocarán  los  bue- 
nos resultados. 

Con  capital  suficiente  para  hacer  las  labores  á su 
debido  tiempo,  y con  canales  ó pantanos  de  donde 
tomen  el  agua  los  labradores  para  regar  sus  campos 
á un  precio  íntimo,  la  producción  aumentará  extra- 
ordinariamente, y podrá  llegar  un  día  en  que  las  con- 
tribuciones decrezcan. 

En  toda  España  será  eso  un  bien  positivo;  pero 
muy  especialmente  en  Andalucía,  en  las  márgenes 
del  Guadalquivir,  donde  hay  tantos  pueblos  ribere- 
ños cuyos  habitantes  viven  exclusivamente  de  la 
labranza,  sin  poder  tener  la  seguridad  de  sus  cose- 
chas, ya  de  trigo,  ya  de  maíz,  á que  generalmente  se 
dedican. 

Esos  pequeños  pueblos  están  clamando  á voces 
por  que  se  les  auxilie  en  su  industria  y se  les  ampare 
contra  el  usurero,  y á que  lo  consigan  debemos 
coadyuvar  los  que  tenemos  el  honor  de  representar- 
les, consagrando  á ellos  todos  nuestros  esfuerzos,  que 
para  mejorar  su  situación  y no  para  ocupar  puestos 
lucrativos  nos  han  enviado.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AVILA:  Felicílome,  Sres.  Diputados,  de 
haber  escuchado  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Lia- 
ño,  y creo  que  os  felicitareis  todos;  pero  yo  me  feli- 
cito doblemente  porque  el  Sr.  Liaño  ha  venido  á re- 
forzar con  nuevos  argumentos  los  que  yo  había  ex- 
puesto en  contra  del  capítulo  que  se  discute. 

El  Sr.  Liaño,  tomando  por  otro  derrotero,  nos  ha 
ensalzado  las  ventajas  que  obtendría  la  agricultura 
con  la  creación  de  Bancos  agrícolas,  sobre  lo  que,  se- 
gún me  parece  haber  entendido,  el  Sr.  Liaño  había 
presentado  ya  á la  Cámara  una  proposición  de  ley. 

Yo  también  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  se- 
ría un  gran  paso  para  que  la  agricultura  en  España 
se  desenvolviera,  la  creación  de  esos  Bancos  agríco- 
las; y no  sólo  la  creación  de  Bancos  agrícolas,  siuo 
también  la  reforma  de  la  ley  hipotecaria,  á fin  de  que 
no  se  consideraran  los  frutos  como  inmuebles  suje- 
tos al  predio  que  los  produce. 

El  Sr.  Liaño  nos  ha  hecho  una  reseña  de  las  le- 
yes agrícolas  desde  el  tiempo  del  Consejo  de  la  Mes- 
ta;  nos  ha  hablado  también,  aunque  muy  ligeramen- 
1 te,  de  la  ley  constitutiva  del  Consejo  de  Agricultura 
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y de  otras  leyes;  nos  ha  hablado  del  Instituto  agrí- 
cola de  Alfonso  XII  y de  otras  instituciones  agrí- 
colas. 

Yo  no  he  de  decir  nada  respecto  de  leyes  que 
para  aquella  época  eran  sabias  (me  refiero  á las  del 
Concejo  de  la  Mesta),  pero  no  podrá  menos  de  conve- 
nir conmigo  S.  S.  en  que  todas  las  leyes  que  se  han 
hecho  desde  entonces  acá,  tanto  en  lo  relativo  á 
agricultura  como  en  lo  referente  á caza  y pesca,  to- 
das han  sido  letra  muerta,  puesto  que  no  se  han  cum- 
plido. 

Precisamente  porque  no  se  cumple,  sucede  lo  que 
he  dicho  antes  en  lo  que  se  refiere  á caza,  á pesca  y 
á montes.  Y no  quiero  entrar  á hacer  consideracio- 
nes respecto  de  la  cuestión  de  montes,  no  porque  me 
esté  oyendo  el  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros,  sino 
porque  tendría  que  molestar  por  largo  rato  á la  Cá- 
mara. 

Paso  por  alto,  pues,  la  cuestión  de  montes  y me 
concreto  á la  cuestión  de  riego,  que  ha  tocado  tam- 
bién el  Sr.  Liaño. 

Conforme  con  S.  S.  en  que  se  ha  hecho  nada  ó 
muy  poco  sobre  esto.  Parece  que  nuestra  agricultu- 
ra está  hoy,  no  ya  en  el  mismo  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  tiempo  de  los  árabes,  sino  que  creo  está 
peor.  La  mayor  parte  de  lo  que  se  hizo  entonces  ha 
desaparecido,  excepto  en  algunas  comarcas,  en  las 
que  se  conserva  todavía,  más  por  costumbre  que  por 
ley,  aquellas  célebres  disposiciones  sobre  riegos,  como 
sucede  principalmente  en  Valencia,  en  Andalucía  y 
otras  regiones. 

Que  el  Estado  ha  protegido  la  agricultura.  Yo  no 
lo  he  negado;  pero  el  Estado  al  hacerlo  lo  ha  hecho 
de  una  manera  casi  imperceptible,  homeopáticamen- 
te. No  es  eso  lo  que  necesita  la  agricultura  españo- 
la; la  agricultura  española  necesita  mucho  más  calor 
que  el  que  se  le  ha  dado.  Si  tendemos  la  vista  por 
cualquier  Nación,  veremos  cómo  se  atiende  preferen- 
temente á esta  industria,  madre  de  todas  las  demás; 
veremos  que  en  casi  todas  ellas  ha  habido  largas  dis- 
cusiones sobre  estos  asuntos,  y que  desde  el  Conde 
de  Cavour  en  Italia,  que  ha  sido  el  que  ha  removi- 
do todos  los  obstáculos  que  había  en  aquel  Reino  en- 
tonces, hasta  Bismarck  modernamente  en  Alemania, 
todas  las  Naciones  se  han  ocupado  más  que  España 
de  las  cuestiones  agrícolas.  Yo  no  puedo  pasar  en  si- 
lencio que  en  Francia  estas  cuestiones  han  tenido  su 
desarrollo,  más  particularmente  en  la  época  repu- 
blicana. 

Antes  de  la  primera  República,  ¿para  qué  he  de 
presentaros  el  cuadro  de  la  agricultura  en  los  tiem- 
pos de  Luis  XIV,  Luis  XV  y Luis  XVI?  La  revolu- 
ción cambió  por  completo  la  faz  del  país. 

Después  de  aquella  época  viene  la  segunda  Repú- 
blica, y en  1848  es  cuando  se  dictan  leyes  protectoras 
que  tienen  una  eficacia  verdad,  creándose  nuevas  Es- 
cuelas; y modernamente,  después  del  establecimiento 
definitivo  de  la  República  actual,  es  cuando  en  Fran- 
cia la  agricultura  ha  tomado  un  desarrollo  extraor- 
dinario. ¿Por  qué  eu  España  no  sucede  nada  de  esto? 
Yo  no  quiero  sacar  las  consecuencias,  yo  no  quiero 
más  que  recordaros  los  hechos. 

Me  decía  el  Sr.  Liaño  si  yo  no  conocía  el  Insti- 
tuto de  Alfonso  XII.  Realmente  no  lo  conozco  más 
que  superficialmente,  dando  crédito  á las  personas 
que  de  él  me  han  hablado;  hay  pareceres,  sobre  todo  \ 
si  se  le  compara  con  el  de  Versalles  y con  otros  de 


esta  naturaleza;  pero  muy  principalmente  tengo  que 
decir  del  Instituto  de  Alfonso  Xll  que  no  es  más  que 
una  institución  para  crear  ingenieros  muy  sabios,  sí, 
pero  que  luego  van  á ocupar  puestos  en  las  oficinas 
del  Estado,  mientras  que  yo  quisiera  verlos  en  las 
aulas  y en  el  campo.  En  lo  que  yo  insistía  era  en 
que  lo  que  hacía  falta  es  democratizar  esa  enseñan- 
za, llevándola  hasta  el  último  pueblo  y hasta  la  al- 
dea más  ignorada  de  la  montaña. 

Pero  el  Sr.  Liaño,  llevándome  por  otros  caminos, 
como  son  los  que  se  refieren  á la  legislación  de  los 
diferentes  ramos  que  se  rozan  con  la  agricultura,  ha 
pasado  por  alto  algunos  puntos  sobre  los  cuales  yo 
tendría  mucho  gusto  en  oir  la  autorizada  opinión  de 
S.  S.,  como  son  los  referentes  á trasportes,  al  estado 
de  las  carreteras,  á los  ferrocarriles  secundarios  y 
á otras  cuestiones  de  que  he  hablado,  y principal- 
mente una  en  que  el  Sr.  Liaño  se  mostraba  partida- 
rio conmigo  en  otro  tiempo.  Me  refiero  ai  cultivo  del 
tabaco.  Esta  cuestión  la  ha  pasado  S.  S.  por  alto,  y 
yo  desearía  oir  algo  de  labios  tan  autorizados  como 
los  de  S.  S.  ¿No  cree  el  Sr.  Liaño,  y no  cree  la  Comi- 
sión, que  ese  sería  motivo  de  adelanto  para  nuestra 
agricultura?  ¿No  cree  S.  S.  que  los  nuevos  cultivos 
vendrían  á regenerar  el  estado  de  nuestra  anémica 
agricultura? 

Pero  siguiendo  más  adelante,  y no  sólo  en  lo  que 
se  refiere  á la  riqueza  agrícola,  sino  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  riqueza  pecuaria,  ¿no  considera  S.  S.  que 
hace  falta  una  reuovación  ó nuevo  cruce  de  las  es- 
pecies? Esta  renovación  no  se  ha  hecho  ni  se  hace 
por  incuria  de  los  Gobiernos.  Aquí  teníamos  una 
raza  de  hermosos  caballos,  raza  que  hoy  está  per- 
dida casi  por  completo,  y el  que  quiera  ver  caballos 
de  raza  pura  española  tiene  que  irlos  á buscar  á las 
caballerizas  del  Emperador  de  Austria,  porque  es 
difícil  que  en  España  los  encuentre. 

Aquí  teníamos  una  raza  mular,  y hoy  somos  tri- 
butarios de  la  Nación  francesa,  puesto  que  carece- 
mos de  una  gran  cantidad  de  ese  ganado  que  antes 
no  teníamos  necesidad  de  ir  á buscar  á Naciones  ex- 
tranjeras. Aquí  se  trae  un  gran  número  de  cabezas 
de  ganado  lanar,  y lanas  exóticas,  cuando  nuestros 
merinos  han  sido  siempre  verdaderos  modelos,  que 
han  sido  llevados  á otras  Naciones  para  mejorar  sus 
razas,  y han  recorrido  toda  la  Europa,  mejorando 
las  de  Italia,  Inglaterra,  Francia  y Suecia  misma,  de 
donde  han  venido  aquí  á buscar  los  padres. 

A cualquier  lado  que  miro  encuentro  una  gran 
deficiencia  por  parte  de  nuestros  Gobiernos  en  estas 
cosas  de  agricultura.  Citaré  un  dato  en  lo  que  se  re- 
fiere á ios  granos.  Hasta  ahora  se  había  creído  que 
España  era  el  granero  del  mundo,  y ese  error  nos 
cuesta  hoy  muy  caro.  Aquí  tengo  una  nota  que  he  pe- 
dido á la  Dirección  de  Aduanas,  que  verdaderamente 
contrista.  El  año  último  se  ha  importado  de  trigo  la 
cantidad  siguiente:  425.853.408  kilógramos,  y se  han 
exportado  313.706;  reducidos  á pesetas,  resulta  la 
importación  de  68.136.545,  y la  exportación  81.564; 
diferencia  en  contra  nuestra:  68.054.981.  Este  es  un 
dato  desconsolador  para  la  agricultura  española.  Es, 
verdad  que,  en  lo  que  se  refiere  á los  demás  cereales, 
la  cifra  no  es  tan  exagerada;  pero  es  importante  y 
merece  conocerse.  Los  demás  cereales  se  han  impor- 
tado en  España  en  la  cantidad  de  49.917.914,  y se 
i han  exportado  en  la  de  16.970.611. 

Reduciendo  estas  cantidadesá  pesetas,  resulta  losi- 
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guíente:  6.988.508  pesetas  la  importación  y 3.341.9 18 
la  exportación;  es  decir,  que  hay  una  diferencia  en 
contra  nuestra  todavía  de  3.646.590  pesetas.  Verdad 
es  que,  en  lo  que  se  refiere  á las  harinas,  se  ha  expor- 
tado alguna  cantidad;  pero  la  diferencia  entre  la  im- 
portación y la  exportación  no  llega  á 2 millones  de 
pesetas.  Este  es  el  estado  de  la  agricultura  española; 
esos  números  hablan  más  elocuentemente  que  todos 
los  razonamientos. 

Yo  he  oído  decir  al  Sr.  Liaño  que  lo  que  impor- 
taba era  procurar  combatir  la  concurrencia  extran- 
jera; pero  no  nos  decía  los  medios,  aunque  yo  los 
adivino.  El  medio  que  propondrá  S.  S.  para  comba- 
tir la  concurrencia  extranjera,  será  indudablemente 
el  recargo  de  los  trigos  al  pasar  por  nuestras  Adua- 
nas. Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  hace  poco  aumentan- 
do 2 ó 3 pesetas  los  derechos  sobre  la  fanega  de  tri- 
go extranjero.  Este  medio  para  mi  (he  de  decir- 
lo como  lo  siento)  no  es  el  llamado  á remediar  los 
males  de  nuestra  agricultura.  Puede  ser,  en  un  mo- 
meto  dado,  necesario  que  se  establezca  el  recargo 
arancelario,  pero  esto  no  puede  ser  nunca  un  medio 
de  protección  y de  fomento  para  la  agricultura  y 
para  el  agricultor  español.  Lo  que  hay  que  hacer  es 
apelar  á otros  medios  indirectos,  de  los  cuales  algu- 
nos he  indicado,  como  son:  la  facilidad  en  los  tras- 
portes, como  será  sin  duda  el  perfeccionamiento  de 
los  útiles  de  labranza,  como  lo  es  el  estudio  y apli- 
cación de  los  abonos  minerales,  estudio,  por  desgra- 
cia, bastante  descuidado  en  nuestro  país,  así  como 
también  el  análisis  de  las  tierras,  por  lo  cual  el  la- 
brador que  no  sabe  hoy  la  clase  de  abono  y de  cul- 
tivo que  debe  dar  á sus  tierras,  sino  muy  empírica- 
mente y según  lo  ha  aprendido  de  sus  antepasados, 
vendría  en  conocimiento  de  lo  mejor. 

Es  tan  insignificante  la  cifra  que  se  dedica  á la 
enseñanza  agrícola,  lo  mismo  en  el  Instituto  de  Al- 
fonso XII  y en  las  granjas  que  en  el  año  pasado 
figuraban  en  el  presupuesto,  y que  en  el  actual  creo 
que  no  figuran  porque  han  pasado  á cargo  de  las 
Diputaciones  provinciales  algunas;  es  tan  insignifi- 
cante, digo  la  cifra  que  se  destina  á esta  enseñanza, 
que  el  Instituto  de  Alfonso  XII  tiene  consignadas 
62.000  pesetas  para  el  personal  y 20.000  para  el 
material,  y no  me  parece  esto  suficiente  para  que 
pueda  darse  allí  una  enseñanza  completa  con  profe- 
sores bien  retribuidos,  si  ha  de  tener  un  número  de 
alumnos  siquiera  regular  y el  material  necesario. 
Pero  lo  que  me  parece  todavía  más  incompleto  son 
esos  campos  de  experimentación,  que  yo  supongo 
que  los  habrá  en  el  Instituto  de  Alfonso  XII  y creo 
que  debe  haberlos  en  todas  las  provincias,  y especial- 
mente en  ciertas  comarcas.  Desde  luego  comprendo 
la  dificultad  que  tenemos  por  falta  de  medios  para 
adquirir  campos  de  experimentación;  pero  yo  creo 
que  sin  grandes  gastos  podría  haberlos,  porque,  como 
sucede  en  otros  países,  los  mismos  particulares  los 
facilitarían. 

Con  este  objeto  he  de  recordaros  que  habiendo 
quejádose  uno  de  los  más  propagandistas  del  libre 
cultivo  del  tabaco,  de  que  el  Gobierno  no  hacía  lo 
que  anunciaba  que  iba  á hacer,  esto  es,  ensayos  en 
grande,  ofreció  que  él  suministraría  todos  aquellos 
campos,  todas  aquellas  fincas  que  fueran  necesarias, 
sujetándose  á todas  las  investigaciones  que  el  Go- 
bierno quisiera  imponer  para  hacer  esos  ensayos  del 
cultivo  del  tabaco.  ¿Sabéis  lo  que  ha  contestado  el 


director  de  Agricultura?  Pues  no  ha  contestado  nada; 
así  es  que  no  se  han  podido  hacer  los  experimentos 
del  cultivo  del  tabaco  en  grande  ni  en  pequeña  es- 
cala, ni  se  harán  nunca. 

Los  campos  de  experimentación  en  ciertas  regio- 
nes agrícolas  se  podrían  obtener  fácilmente  si  el  Go- 
bierno saliera  de  la  incuria  en  que  está,  porque  no 
faltarían,  repito,  particulares  que  los  dieran  gratui- 
tamente, y la  razón  es  obvia.  A esos  particulares  no 
les  costaría  nada  el  cultivo,  puesto  que  lo  harían  los 
mismos  alumnos  que  allí  fueran  á aprender  prácti- 
camente bajo  la  dirección  correspondiente,  y el  Es- 
tado mismo  facilitaría  las  semillas  y los  útiles  de 
labranza  más  modernos  para  que  pudieran  apreciar 
las  diferencias  y las  ventajas  que  hay  entre  éstos  y 
los  aparatos  antiguos;  porque  sabido  es  que  en  Es- 
paña todavía  se  usa  el  arado  de  los  tiempos  de  Vir- 
gilio. Lo  que  se  necesita  es  una  gran  voluntad,  y 
aquí  no  la  hay,  por  lo  menos  no  ha  parecido,  no  la 
veo  por  ninguna  parte. 

Otro  punto  ha  pasado  también  por  alto  el  señor 
Liaño,  y yo,  sin  embargo,  le  considero  de  la  mayor 
importancia,  y es  el  que  se  refiere  á la  repoblación 
de  nuestros  ríos,  y respecto  de  lo  cual  algo  he  de 
añadir,  porque  es  esta  uua  cuestión  que  está,  por 
desdicha,  completamente  abandonada. 

No  figura  en  el  presupuesto  más  que  una  peque- 
ña partida  destinada  á la  piscifactoría  del  monasterio 
de  Piedra.  Para  esta  piscifactoría  se  consigna  con 
destino  al  personal  (pásmense  los  Sres.  Diputados) 
dos  mil  pesetas , y para  material  19.000  pesetas,  y 
esto,  porque  la  mayor  parte  de  esta  cifra  última  está 
destinada  á pagar  al  dueño  de  aquella  posesión  el 
arriendo  de  la  misma.  Total:  21.000  pesetas  para  el 
único  establecimiento  de  esta  clase  que  tenemos  en 
toda  España.  ¿Cómo  es  posible  que  logremos  la  repo- 
blación de  nuestros  caudalosos  ríos  con  solo  una 
piscifactoría  dotada  tan  exiguamente?  Así,  hasta  aho- 
ra no  se  ha  repoblado,  que  yo  sepa,  más  que  el  Gálle- 
go,  el  Jalón,  el  Giloca,  el  Piedra,  el  Henares  y no  sé  si 
algún  otro;  y es  de  advertir  que  lo  poco  que  se  ha  he- 
cho ha  dado  muy  buenos  resultados;  lo  cual  demues- 
tra que  estos  trabajos  debieran  hacerse  extensivos  á 
todos,  absolutamente  á todos  los  ríos  de  España,  así 
como  también  convendría  que  hubiese  un  Código  ru- 
ral, de  que  hoy  carecemos  por  completo. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Liaño  de  las  sofisticacio- 
nes. ¿Cómo  no  he  de  estar  conforme  con  S.  S.?  Abora 
se  falsifica  todo;  se  falsifica  el  aceite,  se  falsifica  el 
vino,  se  falsifica  el  café,  se  falsifican  hasta  ios  hue- 
vos; pero  por  eso  mismo  es  menester  perseguir  esas 
falsificaciones  enérgicamente  y de  una  manera  eficaz, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  esas  falsificaciones 
redundan  en  detrimento  de  la  salud  pública,  siendo  el 
origen  de  muchas  enfermedades  que,  si  algunas  veces 
pueden  ser  vencidas  por  personas  sanas  y robustas, 
causan  gran  mortalidad  entre  las  personas  débiles,  y 
entre  ios  niños  sobre  todo,  que  no  pueden  resistir  los 
estragos  que  producen  esas  adulteraciones. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara,  y termino  llamando  la  atención  de  la 
misma,  y muy  particularmente  la  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para  que  extienda  su  protección  á los 
campos,  á los  pobres  agricultores,  y que,  para  pene- 
trarse de  la  urgencia  de  los  remedios  que  debe  apli- 
car y de  la  justicia  con  que  se  demandan,  se  sirva 
hacer  ó mandar  hacer  una  investigación  en  los  cam- 


3941 


NÚMERO  128 


pos  y en  las  aldeas,  y comparar  luego  entre  el  lujo 
de  la  corte  y la  miseria  de  los  campesinos. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LIANO:  No  he  de  molestar  al  Congreso 
sino  brevísimos  momentos.  Yo  estoy  enteramente 
coDÍorme  con  el  Sr.  Avila  en  todo  lo  que  sean  sus 
justas  y legítimas  aspiraciones  á mejorar  el  estado 
de  nuestra  agricultura  en  tod^s  sus  manifestaciones 
legítimas  y prudentes,  y,  por  consiguiente,  no  tengo 
nada  que  añadir  sobre  este  particular. 

Pero  me  ha  de  permitir  ei  Sr.  Avila  que  le  haga 
una  observación.  Ha  dicho  S.  S.  que  yo  me  he  pues- 
to en  contradicción  con  mis  dignos  compañeros  en  lo 
que  se  refiere  á la  defensa  del  cultivo  del  tabaco,  y 
yo  debo  decir  ai  Sr.  Avila,  y quiero  que  lo  sepa  el 
Congreso,  que,  en  efecto,  yo  asistí  á esa  reunión,  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  porque,  efectivamente,  creía, 
como  creo,  que  conviene  establecer  aquí  el  cultivo 
del  tabaco;  pero  en  aquella  reunión  yo  diferí  de  los 
demás  compañeros  en  una  cosa:  todos  entendieron 
que  debía  pedirse  ei  libre  cultivo  del  tabaco,  y yo  no 
me  manifesté  conforme  con  ese  calificativo  de  libre , 
y dije  que  mi  opinión  era  que  el  tabaco  se  plantara 
como  ensayo  en  aquellos  sitios  que,  con  acuerdo  del 
Gobierno,  se  estimara  convenientes,  y después,  cuan- 
do se  viera  que  el  producto  obtenido  podía  competir 
y utilizarse,  y ser  base  de  una  positiva  industria,  en- 
tonces era  cuando  podría  llegarse  á lo  que  aquellos 
señores  deseaban;  pero  siempre  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  especiales,  en  que  se  halla  en  Es- 
paña este  producto,  puesto  que  está  arrendado,  y 
mientras  este  arrendamiento  subsista  es  necesario 
respetar  lo  que  está  concertado  y no  ir  en  contra  de 
una  disposición  legal. 

Esto  fué  lo  que  yo  dije,  y esto  es  lo  que  sostengo 
ahora.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Avila. 

El  Sr.  AVILA:  Dos  palabras  nada  más  para  ad- 
vertir ai  Sr.  Liaño  que  ei  cultivo  del  tabaco,  aunque 
por  algunos  se  pida  con  el  calificativo  de  libre,  no  se 
solicita  por  la  generalidad  ó totalidad  de  los  que  en 
este  sentido  se  interesan,  con  semejante  condición. 

Yo  creo  que,  en  las  reuniones  que  para  tratar  de 
este  asunto  hemos  celebrado,  ni  uno  solo  ha  querido, 
al  menos  en  la  actualidad,  abogar  por  ei  libre  culti- 
vo del  tabaco,  sino  por  el  cultivo  del  tabaco  restrin- 
gido; porque  ninguno  de  nosotros  queremos  perjudi- 
car á esta  renta,  sino  que  se  cultivara  sometido  á 
cierta  reglamentación. 

Por  lo  demás,  los  que  queremos  la  libertad  para 
todo,  hemos  de  querer  lo  mismo  para  el  cultivo  de 
las  plantas  en  general,  y claro  es  que,  con  arreglo  á 
nuestros  principios,  el  cultivo  del  tabaco  debe  ser 
libre;  pero  en  las  circunstancias  actuales  no  pedimos 
eso,  teniendo  en  cuenta,  entre  otras  razones,  el  con- 
trato celebrado  con  la  Tabacalera.» 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  ar- 
tículos que  comprendía  este  capítulo  con  la  enmien- 
da del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  ai  art.  2.°, 
admitida  y tomada  en  consideración  por  el  Congreso. 

8e  leyó  ei  capítulo  22  y una  enmienda  del  señor 
Duque  de  Almodóvar  del  Río  al  art.  2.°  de  dicho  ca- 
pítulo, proponiendo  se  consignen  500.000  pesetas 


para  combatir  la  plaga  filoxérica,  creación  y entre- 
tenimiento de  vides  americanas.  (Véase  el  Apéndi- 
ce l.°  al  Diario  nám.  i2i.) 

En  su  virtud  dijo 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  La 

Comisión  tiene  ei  sentimiento  de  no  poder  admitir  la 
enmienda  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río;  pero 
la  pena  de  S.  S.  no  será  tan  grande,  cuando  le  diga- 
mos que  podría  conseguirse  lo  que  S.  S.  desea,  si  des- 
pués de  terminada  la  discusión  de  los  presupuestos, 
y cuando  empiece  la  de  los  artículos  adicionales,  pre- 
sentara S.  S.  uno,  en  que  limitase  sus  aspiraciones  á 
que  se  ampliase  ei  crédito  correspondiente  á ese  artícu- 
lo en  una  cantidad  igual  á la  que  ha  indicado  S.  S. 
para  el  objeto  que  la  enmienda  se  propone,  siempre 
que  se  hubiera  rebasado  la  cantidad  destinada  á ese 
fin  en  la  ley  dictada  para  extinguir  la  filoxera,  que 
impone  una  determinada  contribución  á las  provin- 
cias filoxeradas,  á las  limítrofes  y á todas  en  gene- 
ral, y á medida  que  se  pudiera  fuese  ei  Gobierno  re- 
integrándose con  ei  producto  de  ese  impuesto  de  las 
cantidades  que  adelantara  con  ese  objeto. 

En  este  sentido,  la  Comisión  no  tendría  inconve- 
niente en  aceptar  el  compromiso  de  admitir  un  ar- 
ticulo que  dijera  lo  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Agra- 
gradezco  á la  Comisión  la  deferencia  con  que  ha  ad- 
mitido el  pensamiento  primordial  de  la  enmienda, 
que  es  obtener  un  crédito,  mediante  el  cual  pueda  el 
Ministerio  de  Fomento  dedicarse  en  la  ocasión  opor- 
tuna á combatir  una  plaga  que,  si  en  algún  tiempo 
fué  objeto  de  grande  atención  y de  legislación  espe- 
cial, no  lo  es  ya  después  de  diez  años,  en  los  cuales 
se  ha  amortiguado  aquel  entusiasmo  y parece  que 
se  ha  olvidado  lo  que  entonces  sucedió. 

La  enmienda  se  dirigía  á suplir  la  falta  del  cré- 
dito extraordinario  de  500.000  pesetas,  que  se  con- 
signó en  una  ley  por  no  haberse  podido  incluir  en 
los  presupuestos,  y cuyo  objeto  era  remediar  en  lo 
posible  la  urgentísima  necesidad  á que  se  pretendía 
acudir.  Como  apenas  se  ha  gastado  cantidad  alguua 
de  ese  crédito  de  500.000  pesetas  concedido  con  ca- 
rácter extraordinario,  y como  la  necesidad  subsiste 
y está  en  pie,  era  preciso  que  en  el  presupuesto  se 
concedieran  recursos  para  acudir  á ese  servicio  im- 
portantísimo, que  la  Comisión  no  niega,  y que  creo 
que  tampoco  niega  el  Parlamento. 

Ahora  bien;  no  habría  yo  de  tener  la  pretensión 
de  encerrar  las  mías  en  la  enmienda  formulada.  Re- 
conozco que  la  Comisión  se  encuentra  luchando,  so- 
licitada de  una  parte  por  ei  deseo  de  atender  á ne- 
cesidades evidentes,  y por  otra  de  un  propósito,  tai 
vez  supersticioso,  de  no  aumentar  los  gastos.  Yo  res- 
peto estas  opiniones,  aunque  no  las  comparto  por 
completo,  puesto  que  entiendo  que  los  gastos  han  de 
aumentarse  forzosamente,  cuando  se  reconoce  la  ne- 
cesidad del  gasto,  y cuando  esta  necesidad  del  gasto 
es  tan  patente  y palmaria,  como  es  la  de  combatir 
una  plaga  que  amenaza  concluir  á corta  fecha  con 
uno  de  los  ramos  más  importantes  de  nuestra  rique- 
za agrícola. 

Pero  de  todas  suertes,  no  he  de  insistir  en  que 
se  otorgue  por  la  Comisión  primero,  y después  por 
el  Congreso,  la  cifra  de  500.000  pesetas  que  he  so- 
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licitado;  porque  era  exactamente  igual  á la  que  se 
concedió  por  el  Gobierno  anterior  á título  de  crédito 
extraordinario. 

No  es  enteramente  igual  la  solución  que  presen- 
ta la  Comisión  y la  que  yo  proponía,  porque  esta- 
bleciéndose el  crédito  que  se  haya  de  votar  por  me- 
dio de  un  artículo  adicional  sobre  la  base  que  inspi- 
ra la  ley  votada  en  1885  para  combatir  la  filoxera, 
claro  está  que  los  viñedos  que  hoy  se  encuentran 
maltrechos  y destrozados  por  tantas  y tan  diversas 
causas,  son  los  que  han  de  luchar  con  el  remedio 
que  á ellos  se  haya  de  aplicar;  pero  también  es  cier- 
to que  es  una  ley  vigente,  aunque  no  aplicada  ó en 
escasa  parte  aplicada.  Y como  hemos  de  reconocer 
que  es  un  procedimiento  aceptable  que  ha  sido  ya 
admitido  por  anteriores  Congresos  para  remediar  un 
mal  del  cual  nos  quejamos,  lo  único  que  faltaría  sa- 
ber. ya  que  la  Comisión  tiene  la  bondad  de  compro- 
meterse á aceptar  un  artículo  adicional  concebido 
en  los  términos  expresados  por  el  Sr.  Quiroga  en 
nombre  de  la  Comisión,  es  si  el  Gobierno  de  S.  M. 
está  dispuesto  á hacer  cumplir  en  todo  ó en  parte  la 
ley  del  85,  relativa  á la  repoblación  de  las  vinas  y á 
la  extinción  de  la  filoxera.  (El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Perfectamente  dispuesto  ai  cumplimiento  de 
esa  ley.)  Entonces,  Sr.  Ministro,  podríamos  empezar 
por  obligar  á las  Diputaciones  provinciales  á que 
cumplan  con  lo  que  en  esa  ley  se  preceptúa,  yes,  que 
en  los  presupuestos  consignen  la  partida  correspon- 
diente ai  número  de  hectáreas  de  viñas  que  existan 
en  cada  provincia,  porque,  como  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sabe  muy  bien,  han  de  pagar  un  tributo  por 
hectárea  de  una  peseta  las  provincias  que  estén  inva- 
didas y las  limítrofes,  y de  50  céntimos  las  restantes. 

Como  se  puede  apreciar  á cuánto  ascenderán  los 
ingresos,  con  esos  elementos  contaría  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  para  la  repoblación  de  vides  america- 
nas, creaudo  al  efecto  viveros,  y para  la  extinción  de 
la  filoxera  allí  donde  fuere  necesario. 

De  suerte  que,  á nombre  de  los  firmantes  de  la 
enmienda,  puedo  decir  que  aceptamos  la  solución, 
medianamente  satisfactoria,  pero  satisfactoria  al  fin, 
que  da  la  Comisión  á esta  enmienda,  y presentare- 
mos en  momento  oportuno  el  artículo  adicional,  con- 
cebido en  estos  ó parecidos  términos:  que  quede  am- 
pliado el  crédito  correspondiente  al  servicio  agronó- 
mico, que  representa  316.000  y pico  de  pesetas,  has- 
ta las  600.000,  por  ejemplo;  entendiéndose  que  esta 
ampliación  se  ha  de  aplicar  al  servicio  de  la  extin- 
ción de  la  filoxera  y de  la  repoblación  de  viñedos  por 
medio  de  vides  americanas,  reembolsándose  el  Go- 
bierno de  la  cantidad  anticipada  con  la  recaudación 
que  se  obtenga  en  virtud  del  cumplimiento  de  la  ley 
de  1885. 

Y termino  dando  gracias  á la  Comisión  y ai 
Sr.  Ministro  por  la  bondad  con  que  han  atendido  mi 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Enmienda  del 
Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ca- 
pítulo 22,  art.  2.°,  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento: 


«Del  crédito  de  31 6.450  pesetas  consignado  en  di- 
cho artículo  para  «Material  de  escritorio  y oficina  y 
todos  los  gastos  que  origine  el  sostenimiento  de  la 
granja  central  y sus  dependencias,  etc.»,  se  rebaja- 
rán 2.000  pesetas  con  destino  al  restablecimiento  de 
una  plaza  de  preparador  micrográfico  de  la  estación 
patológica,  á cuyo  efecto  presentan  otra  enmienda  ai 
capítulo  21,  art.  2.°  del  mismo  presupuesto.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1 895.=Vi— 
cente  Alonso  Mar tínez.= Antonio  Comyn.==Federi- 
co  Requejo.=Francisco  García  Molinas.=  Ricardo 
García  Trapero.=José  de  la  Presiila.=Bernardo  Sa- 
gasta.» 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Ha- 
biéndose admitido  y tomado  en  consideración  por  el 
Congreso  otra  enmienda  del  mismo  Sr.  Diputado,  re- 
ferente al  art.  2.°  del  capítulo  21,  que  ya  está  apro- 
bado, y siendo  la  de  que  se  trata  consecuencia  de 
aquélla,  parece  que  virtualmente  debe  admitirse  y 
conceptuarse  como  tomada  también  en  considera- 
ción.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secreta- 
rio, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo,  anun- 
ciándose que  se  discutiría  con  el  capítulo. 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  López  Parra  al  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  que  se  discutía,  proponiendo 
se  rebajaran  del  crédito  de  65.000  pesetas  12.000 
para  aplicarlas  al  personal  auxiliar  facultativo  de 
minas. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Cuan- 
do estábamos  discutiendo  el  art.  21,  se  desechó  una 
enmienda  del  Sr.  López  Parra  al  art.  4.°,  enmienda  que 
se  refería  al  personal  del  servicio  auxiliar  de  minas, 
y dijimos  que  tenía  su  complemento  la  parte  de  ella 
que  se  refería  al  art.  4.°  del  capítulo  22,  en  lo  rela- 
tivo al  material.  Como  uno  y otro  asunto  están  en- 
lazados, resulta  que  desechada  aquella  primera  par- 
te de  la  enmienda,  dicho  se  está  que  lo  ha  de  estar 
también  la  segunda  parte  de  la  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez): ¿Se  toma 
en  consideración  la  parte  de  la  enmienda  correspon- 
diente al  art.  4.°  del  capítulo  22?» 

El  Congreso  acordó  no  tomarla  en  considera- 
ción. 

Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzo)  al  mismo  art.  4.*  del  capítulo  22,  soli- 
citando se  incluyan  100.000  pesetas  para  el  servicio 
de  policía  y seguridad  de  las  minas.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  al  Diario  núm.  91.) 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  La  Comisión,  tenien- 
do en  cuenta  la  importancia  del  servicio  á que  se 
refiere  esta  enmienda,  la  acepta  con  mucho  gusto.» 

Se  tomó  en  consideración  la  enmienda,  y el  se- 
ñor Secretario  anunció  que  formaría  parte  del  ar- 
tículo y se  discutiría  con  el  capítulo. 

Dada  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Gascón  al 
j art.  2.®  del  capítulo  que  se  discutía,  y previa  la  de- 
1 claración  del  Sr.  Alvarez  Capra  de  que  la  Comisión 
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no  podía  aceptarla,  el  Congreso  acordó  no  tomarla 
en  consideración. 

Leída  una  enmienda  del  Sr.  Ortega  al  art.  3.° 
(Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  126),  dijo 

El  Sr.  DAVINA:  Los  propósitos  que  persigue  el 
Sr.  Ortega  con  su  enmienda  están  sasisfechos  con 
las  cifras  del  presupuesto  y por  el  mecanismo  de  su 
administración,  como  S.  S.  sabe,  y en  este  concepto 
la  Comisión  se  atreve  á rogarle  que  tenga  la  bondad 
de  retirar  la  enmienda.  Si  no  lo  hace,  la  Comisión, 
aunque  con  mucho  sentimiento,  tendrá  que  pedir  á 
la  Cámara  que  no  la  acepte. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José):  En 
la  enmienda  no  se  propone  aumento  alguno  en  el 
presupuesto  de  gastos;  en  ese  caso  el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  no  la  hubie- 
ra suscrito. 

La  enmienda  se  propone  únicamente  que  se  cum- 
pla un  precepto  legal,  esto  es,  que  se  dedique  al  re- 
poblado de  montes  la  cantidad  que  ingresa  en  con- 
cepto del  10  por  100  que  se  paga  con  arreglo  á la 
ley  del  1 1 de  Julio  de  1877. 

Y como  quiera  que  el  Diputado  que  habla  en  este 
momento  no  se  ha  convencido  de  que  se  dedique  al 
repoblado  de  montes,  según  marca  esa  ley,  todo  lo 
ingresado  por  el  10  per  100,  de  aquí  que  se  vea  en 
la  necesidad  de  sostener  su  enmienda  y de  apoyarla. 

La  ley  del  11  de  Julio  de  1877  dijo  en  su  ar- 
tículo 1.*: 

«Desde  luego  se  procederá  á repoblar  los  claros, 
calveros  y rasos  de  los  montes  públicos  (desde  luego), 
ya  sea  por  diseminación  natural,  ya  por  plantas  de 
asiento,  ya  por  cambiar  de  mano.  Para  subvenir  á 
estas  necesidades  se  exigirá  un  10  por  100  de  todo 
aprovechamiento  forestal,  ya  sea  de  pasto,  ya  de 
monte,  excepción  hecha  de  las  dehesas  boyales,  por- 
que á éstas  se  las  dedica  á ganado  de  uso  propio,  ó 
sea  de  collera  y melena,  que  es  el  destinado  á la  agri- 
cultura.» 

Pues,  en  efecto,  se  empezó  á cobrar  el  impuesto 
del  1 0 por  1 00;  pero  aquel  desde  luego  para  repoblar 
los  moutes  no  llegó,  y,  en  cambio,  el  desde  luego  para 
el  cobro  del  impuesto  llegó,  pues  desde  aquel  mo- 
mento se  empezó  á cobrar  y no  ha  cesado  de  cobrar- 
se. El  repoblado  de  montes  casi  no  se  toca,  no  se  ve. 
Yo  puedo  decir  ai  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  me  ha  de  contestar,  que  vivo  en  la  zona  forestal 
primera  de  España,  y no  se  ha  repoblado  allí  una 
sola  hectárea;  y los  claros  que  había  en  los  montes 
se  han  hecho  calveros,  y los  calveros,  rasos,  y los 
rasos,  desiertos;  de  tal  manera,  que  hoy  el  pino  está 
ya  en  los  últimos  confines  de  la  zona,  allí  oculto  en 
los  barrancos  de  donde  no  ha  podido  extraerse  por 
las  dificultades  del  arrastre  ó porque  no  se  puede 
flotar  por  el  río;  y está  allí  como  si  fuera  un  crimi- 
nal, cuando  eso  es  lo  que  se  ha  debido  extender  y se 
ha  debido  repoblar  por  esta  ley;  porque  por  lo  mis- 
mo que  aquélla  es  la  primera  zona  forestal  de  Espa- 
ña, satisface  por  ese  impuesto  del  10  por  100  bas- 
tante más  de  lo  que  se  calcula  en  el  presupuesto  de 
ingresos  para  toda  España,  que  se  presuponen  56.000 
pesetas.  Solamente  aquella  zona  da  mucho  más;  y yo 
me  atrevo  á afirmar,  salvando  los  respetos  que  debo 
á la  Comisión,  que  no  puede  ser  exacta  esa  cifra;  lo 


menos  son  500  ó 600.000  pesetas  las  que  en  España 
se  recaudan  en  concepto  del  10  por  100. 

Pues  bien;  decía  yo:  ¡no  se  dedican  más  que 
20.000  pesetas  para  una  atención  tan  esencialísima 
como  el  repoblado  de  los  montes  públicos,  allí  donde 
crecen  el  pino,  el  roble  y el  haya,  principalmente  el 
pino,  tan  necesario  como  nos  es  por  sus  maderas, 
por  su  sombra,  por  su  arraigo  y por  tantas  cosas, 
como  para  retener  precisamente  las  aguas,  cuando 
debíamos  tender  todos,  no  sólo  á que  se  extendiera 
en  las  zonas  forestales  y á que  se  repoblaran  los 
montes,  sino  á que  se  extendiera  fuera  de  esas  zonas 
donde  ya  no  va  quedando  más  que  la  cuarta  parte 
de  aquellas  primitivas,  y hasta  debía  extenderse  por 
las  calles  y plazas  de  las  poblaciones,  porque  es  el 
más  cariñoso  compañero  del  hombre,  en  razón  á que 
le  da  el  oxígeno  que  necesita  para  sus  pulmones,  y 
para  esto  no  se  dedica  más  que  la  insignificante,  la 
mezquina,  la  miserable  cantidad  de  20  000  pesetasl 

Ténganlo  entendido  los  Sres.  Diputados:  para 
acotamiento  de  los  semilleros  donde  se  van  á hacer 
las  plantaciones,  para  deslindes  de  los  montes,  para 
las  servidumbres  pecuarias  de  los  mismos,  para  ca- 
lificar y estudiar  sus  expedientes,  para  planos,  para 
dependientes,  para  dietas  de  los  ingenieros,  para 
tantas  cosas,  en  fin,  se  dedica  esa  exigua  partida  de 
20.000  pesetas;  y repito:  ¿por  qué,  disponiendo  la  ley 
de  1 1 de  Julio  que  se  dedique  á estos  fines  todo  el 
ingreso  procedente  del  10  por  100  del  aprovecha- 
miento forestal,  no  se  dedican  nada  más  que  20.000 
pesetas?  ¿Por  qué  no  se  aplica  el  producto  íntegro,  que 
yo  calculo,  por  lo  menos,  en  700.000  pesetas? 

Es  verdad  que  hay  un  artículo  adicional  que  ha- 
bla de  la  diferencia  entre  estas  20.000  y las  56.000 
pesetas,  que  es  el  total  que  figura  como  producto,  y 
dice  que  esta  diferencia  se  dedicará  á los  mismos  fines; 
pero  ¿á  qué  vienen  todos  estos  logogrifos,  todos  estos 
rompecabezas?  Lo  que  hay  que  hacer  es  cumplir  la 
ley;  la  ley  dice  que  el  ingreso  íntegro  por  el  10  por 
100  á que  me  refiero  se  dedique  á la  repoblación  de 
montes.  ¿No  se  quiere  fijar  la  cantidad  que  produce 
ese  impuesto,  aunque  yo  no  tendría  temor  alguno  A 
equivocarme  fijándola  en  170.000  pesetas?  Pues  que 
no  se  fije  cantidad;  pero  que  se  diga  que  todo  el  pro- 
ducto del  10  por  100  se  destinará  á los  fines  marca- 
dos en  la  ley. 

Hé  aquí  las  razones  que  tiene  el  Diputado  que 
dirige  su  palabra  á la  Cámara  para  rogar  á la  Comi- 
sión que  tome  en  cuenta  esta  enmienda;  no  porque 
yo  trate  de  que  se  aumenten  un  céntimo  los  gastos 
del  presupuesto,  ya  he  dicho  que  no  tengo  tal  pro- 
pósito, sino  porque  la  enmienda  se  reduce  á pedir  el 
cumplimiento  de  la  ley,  y porque  el  aumento  de  que 
se  trata  es  un  aumento  legal,  obligatorio.  Espero, 
pues,  que  la  Comisión  y el  Congreso  darán  á estas 
breves  consideraciones  la  importancia  que  por  el 
asunto  tienen. 

El  Sr.  DAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAVINA:  Tengo  que  dar  muchas  gracias 
al  Sr.  Ortega,  porque  al  apoyar  su  enmienda  se  ha 
contestado  á sí  mismo  ahorrando  este  trabajo  á la 
Comisión.  En  efecto,  S.  S.  ha  recordado  que  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos,  que  es  el  que  se  re- 
fiere á los  créditos  ampliados,  dice  expresamente  que 
se  dediquen  á la  repoblación  de  montes  todas  las 
cantidades  que  se  recauden  por  el  10  por  100  de 
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los  aprovechamientos  forestales.  Ahora  bien;  para 
no  molestar  á la  Cámara  con  la  lectura  de  datos, 
sólo  diré  á S.  8.  que  en  el  ejercicio  de  1893-94  la 
cantidad  recaudada  por  este  concepto  fué  de  800.000 
y pico  de  pesetas;  de  ellas  se  anularon  17.000  y que- 
daron 791.000  de  crédito  líquido;  de  esta  sumase 
gastaron  779.000  pesetas,  y lo  que  expresa  y taxati- 
vamente se  invirtió  en  trabajos  de  repoblación  fue- 
ron 597.000  pesetas.  Me  parece  que  en  vista  de  estos 
números  no  quedará  descontento  el  Sr.  Ortega. 

Pues  poco  más  ó menos  sucede  todos  los  años; 
si  no  se  gasta  la  totalidad  del  crédito  en  la  repobla- 
ción de  montes,  es  porque  humanamente  no  se  pue- 
den hacer  en  un  año  los  estudios  y los  trabajos  para 
invertir  toda  esa  cantidad.  Pero  es  posible  que  den- 
tro de  pocos  años  se  invierta  todo  el  producto  del  10 
por  100,  y aun  pudiera  ser  que  si  para  entonces  está 
en  el  Congreso  S.  S.,  cosa  de  que  me  alegraré  mu- 
cho, tenga  que  pedir,  no  que  se  aplique  el  total  pro- 
ducto del  impuesto,  sino  que  se  arbitren  nuevos  re- 
cursos porque  no  basten  los  actuales.  Hoy  por  hoy, 
repito  que  basta  con  el  crédito  consignado  en  el 
presupuesto.  Y no  tengo  más  que  decir,  esperando 
que  esta  breve  contestación  habrá  satisfecho  al  se- 
ñor Ortega. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José): 
Me  han  satisfecho  las  indicaciones  del  Sr.  Laviña, 
porque  son  hijas  de  la  sinceridad  de  S.  S.;  pero  hay 
una  segunda  parte  en  mi  proposición. 

Me  había  yo  fijado  en  lo  que  sucede  en  Cuenca, 
que  es  la  primera  zona  forestal  de  España,  y allí  yo 
respondo  de  que  no  se  ha  repoblado  ni  una  sola 
hectárea,  pero  en  cambio  se  han  cobrado  muchos 
miles  de  pesetas  por  ese  impuesto  del  10  por  100  so- 
bre los  aprovechamientos  forestales.  Y dicen  mis 
electores,  que  precisamente  están  en  el  corazón  de 
la  sierra:  ya  que  tanto  pagamos  por  estos  aprove- 
chamientos, ¿no  es  justo  que  se  vayan  repoblando 
estos  claros,  calveros  y rasos? 

Si  esta  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  dependie- 
ra, aunque  no  lo  creo,  de  que  un  Ministro  ó un  Di- 
putado que  tuvieran  más  influencia  que  yo,  y eso  la 
tiene  cualquiera,  consiguiese  que  las  cantidades  con- 
signadas en  presupuesto  en  vez  de  ir  á Cuenca  á re- 
poblar aquella  zona  fuesen  á Jaén,  á Albacete,  á 
Ciudad  Real  ó á cualquiera  otro  punto,  jah!  enton- 
ces se  faltaría  también  á la  ley  en  este  segundo  pun- 
to, y en  dos  palabras  voy  decir  porqué. 

Como  quiera  que  el  Estado  no  tiene  montes  pú- 
blicos en  España,  porque  en  esto  de  montes  propios 
del  Estado  hay  mucho  que  decir,  pero  poco  que  aco- 
tar, solamente  cuando  crezcan,  si  crecen,  que  yo  de- 
searía que  crecieran  mucho,  las  cuencas  del  Júcar  y 
del  Segura,  podrá  decirse  que  el  Estado  es  propieta- 
rio de  montes;  los  demás  son  comunales,  dehesas  boya- 
les y el  Estado  no  tiene  propiedad  alguna  en  esto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ortega,  debo  adver- 
tir á S.  S.  que  todavía  hay  otra  adición... 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José): 
Una  palabra  nada  más,  y voy  á concluir.  Como  el  Es- 
tado no  tiene  propiedad  en  estos  montes,  pues  la  pro- 
piedad está  en  los  pueblos  respectivos  y el  Estado  no 
tiene  más  que  un  derecho  de  inspección  y el  de  re- 
caudar el  10  por  100,  por  la  razón  de  que  donde 


nace  la  propiedad  se  ha  de  gastar  lo  que  produce, 

! todo  lo  que  produzca  la  zona  de  Cuenca  se  debía  pre- 
cisamente gastar  en  Cuenca,  y todo  lo  que  produzca 
la  zona  de  Ciudad  Real  en  Ciudad  Real,  y esto  sería 
lo  que  vendría  precisamente  á salvar  el  derecho  de 
los  pueblos. 

EL  Sr.  LAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Lo  que  me  indica  el  Sr.  Ortega 
no  está  razonado:  el  reglamento  para  ejecución  de  la 
ley  de  repoblación,  en  uno  de  sus  artículos  dice  que 
el  10  por  100  se  gastará  en  proporción  á la  impor- 
tancia de  los  proyectos  y trabajos  de  repoblación,  fo- 
mento y mejora  que  se  hayan  de  verificar  en  uno  ú 
otro  distrito. 

Es  un  ingreso  del  Tesoro,  no  un  fondo  de  un  pue- 
blo ni  de  una  región,  y S.  S.  puede  decir  á los  elec- 
tores de  Cuenca,  que  en  los  montes  de  aquella  región 
se  ba  terminado  la  ordenación  de  más  de  21.000  hec- 
táreas que  antes  producían  1,75  pesetas,  y que  des- 
pués de  ordenadas  producirán,  cuando  menos,  cua- 
tro veces  más.  Creo  que  con  esto  se  satisfará  S.  8. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ  -DIENTE  (D.  José): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ORTEGA  Y SAENZ-DIENTE  (D.  José): 
Lo  que  pienso  decir  á mis  electores  de  Cuenca,  es 
que  hasta  ahora  no  han  visto  que  se  haya  repoblado 
nada,  y que  desde  ahora  en  adelante  temo  que  re- 
sultará lo  mismo. 

Retiro  la  enmienda,  pero  no  quedo  satisfecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Queda  retirada  la 
enmienda.» 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  López  y López  (Véate 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  127 ),  dijo 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  La 
Comisión  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  ó al- 
guno de  los  señores  que  firman  la  enmienda,  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES:  Como  firmante  de  la  enmienda 
la  retiro.» 

Puesto  á discusión  el  capítulo  22  con  las  enmien- 
das de  los  Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente  y Don 
Lorenzo),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra, 
fueron  aprobados  los  seis  artículos  de  que  consta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  declarando 
compatible  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  el  de 
catedrático  de  Instituto  ó Escuelas  especiales  de  Ma- 
drid, y dos  adiciones  al  mismo,  de  los  Sres.  Bullón  y 
Puerta;  y habiendo  manifestado  el  Sr.  Alvarez  Capra, 
en  nombre  de  la  Comisión,  que  no  podía  admitirlas, 
se  hizo  la  oportuna  pregunta  y no  fueron  tomadas  en 
consideración. 

Puesto  á discusión  el  referido  dictamen,  quedó 
aprobado  sin  debate  alguno,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión  de  correccióu  de  estilo  y se  some- 
tería á la  aprobación  definitiva  del  Coügreso. 


Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  lo9 
dictámenes  siguientes,  haciéndose  la  misma  decla- 
ración: 
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Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  la  Goruña  á Carral,  y 
Modificando  la  división  de  los  distritos  electo- 
rales de  la  provincia  de  León. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  adición  del  Sr.  Sendin  al  articula- 
do del  dictamen.  í Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  el  Congreso  acordó  reunirse  en  Sec- 
ciones el  lunes  próximo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  138 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Sendín  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  refe- 
rente al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


El  art.  3.*  de  la  Constitución  establece  el  princi- 
pio de  que  todo  español  está  obligado  á contribuir  á 
los  gastos  del  Estado  en  proporción  á sus  haberes. 

Este  precepto  constitucional  resulta  infringido 
en  cuanto  á la  contribución  urbana  por  el  abusivo 
alcance  que  la  Administración  concede  al  reglamen- 
to provisional  para  la  administración  y cobranza  del 
impuesto  sobre  edificios  y solares  de  24  de  Enero 
de  1894. 

No  es  proporcional  este  impuesto  desde  el  mo- 
mento en  que  el  poder  público  entiende  que  la  dimi- 
nución de  alquileres  en  los  edificios  arrendados  no 
es  causa  que  puede  determinar  la  consiguiente  alte- 
ración en  el  producto  líquido  asignado  á cada  edifi- 
cio en  el  Registro  fiscal  creado  por  el  citado  regla- 
mento de  24  de  Enero  de  1894;  y claro  es,  por  con- 
secuencia, que  las  ñucas  que  en  tal  caso  se  encuen- 
tren tributarán  con  evidente  desproporción,  resul- 
tando infringido  el  precepto  constitucional. 

En  cambio  el  aumento  de  los  alquileres  lo  ad- 
mite la  Administración  como  causa  inmediata  de 
alteración,  produciéndose  con  esto  una  disparidad  de 
criterio  que  no  debe  prevalecer. 

A que  se  aclare  en  este  punto  el  reglamento  de 


24  de  Enero  de  1 894,  y á que  cese  la  anómala  inter- 
pretación dada  al  mismo  por  la  Administración  pú- 
blica, es  á lo  que  va  encaminada  la  adición  que  los 
Diputados  que  suscriben  someten  á la  consideración 
del  Congreso,  pudiendo  figurar  como  art.  21  de  la 
ley  de  presupuestos  en  el  articulado  correspondiente 
el  que  sigue: 

«El  registro  fiscal  de  edificios  y solares  podrá 
alterarse  por  las  causas  determinadas  en  el  regla- 
mento de  24  de  Enero  de  1894  para  la  administra- 
ción y cobranza  de  aquel  impuesto,  y además  por  la 
siguiente: 

«Diferencia  en  los  productos  de  las  fincas  origi- 
»nada  por  aumento  ó disminución  de  alquiler  fijado 
«en  el  Registro  fiscal  respecto  á los  edificios  arrenda- 
»dos,  que  deberá  comprobarse  por  la  Administración. 

»Las  altas  y baja3  producidas  por  esta  causa  se 
«incluirán  anualmente  en  el  padrón  de  edificios  y 
«solares  que  se  ha  de  formar  para  el  año  económico 
«siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  lS95.=Juan 
Felipe  Sendín. = Casimiro  Pérez  García.  =•  Ramón 
Baillo.=Carlos  Castel.=José  de  Cárdenas.=Conde 
de  Belascoaín.=Rafael  Prieto  y Caules. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESUMIA  DEL  EXCHO.  SR  JtAROüES  DE  EA  VEGA  DE  ARHJO 

SESIÓN  DEL  LUNES  27  DE  MAYO  DE  1895 


Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión  ; 
anterior. 

Condiciones  para  establecer  el  cambio  do  motor  en  los  tran-  j 
vías:  proyecto  de  ley  del  Senado. 

Orden  del  día:  Reunión  del  Congreso  en  Secciones.=Se 
Buspende  la  sesión  á las  dos  y diez  minutos. 

Continúa  á las  dos  y cincuenta. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 

Presupuestos:  continúa  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
7.a,  «Fomento». 

Capítulo  23.=5Discurso  del  Sr.  Azcárate,  primero  on  con- 
tra.=Idem  del  Sr.  Quiroga  Ballesteros  en  pro.=Rectifi- 
caciones  de  ambos  senores.=  Discurso  del  Sr.  Cárdenas, 
segundo  en  contra. —Idem  del  Sr.  Groizard,  de  la  Comi- 
siónase aprueba. 

Capítulos  24  y 25.=Quedan  aprobados. 

Capítulo  26.=Discurso  del  Sr.  Llorens  en  contra.  =Idem 
del  Sr.  Alvarez  Capra  en  pro.=Rectificación  del  Sr.  Llo- 
rens.=Alusión  del  Sr.  Azcárato.==Rectifioaciones  de  los 
Sres.  Alvarez  Capra,  Azcárate  y Llorens.=Se  aprueba  el 
capítulo. 

Capítulos  27  y 28.=Quedan  aprobados. 

Capítulo  29.==Bnmienda  del  Sr.  Iranzo.=Se  toma  en  con- 
sideración. =Se  aprueba  con  la  enmienda. 

Capítulos  30  y 31.=Quedan  aprobados. 

Capítulo  32.=aEnmienda  dol  Sr.  Requojo.=No  se  toma  en 
consideración. =Se  aprueba  el  capítulo. 


Capítulo  S3.=Enmienda  del  Sr.  Requejo.=No  se  toma  en 
consideración.=Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  34.=Queda  aprobado. 

Capítulo  35  y último  de  la  sección. =Observaciones  de  los 
Sres.  Moret  y Prendcrgast.=Contestación  del  Sr.  Minis- 
nistro  de  Fomento. =Rectificación  del  Sr.  Moret.=Se 
aprueba. 

Enmiendas  á la  sección  8.a:  primera  lectura. 

Sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda ».==Discusión  de  tota- 
lidad.=Discurso  del  Sr.  Pedregal  en  contra.  =Idem  del 
Sr.  Urzáiz  en  pro. = Rectificación  del  Sr.  Pedregal. =So 
suspende  la  discusión. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secoiones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Tiempo  do  abono  para  cruces  de  San  Hermenegildo,  pre- 
mios do  constancia  y retiros:  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado. 

Carretera  de  Munilla  á Nájera;  idom  de  Barraca  á Cuatre- 
tonda;  idem  do  Villa  del  Rosal  á Crucero  de  las  Patas; 
Ídem  do  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales;  ce- 
sión del  castillo  de  Puebla  de  Sanabria;  suplementos  de 
crédito  para  «Obligaciones  do  Fomento  y Hacienda»:  dic- 
támenes. 

Pago  por  el  Estado  de  los  sueldos  de  los  maestros:  voto  par- 
ticular del  Sr.  Vincenti. 

Orden  del  día  para  maüana.=3e  levanta  la  sesión  á las  oche . 
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27  DE  MAYO  DE  1895 


Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  determinando  las  condi- 
ciones á que  se  ba  de  sujetar  el  cambio  de  motor  en 
los  tranvías.  {Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones.» 

Eran  las  dos  y diez  minutos. 


Reanudada  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minu- 
tos, dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo  acor- 
dado, se  leyeron  y fueron  aprobados  definitivamente, 
anunciándose  que  pasarían  ai  Senado,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  la  Coruña, 
termine  en  el  pueblo  de  Carral.  (Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 

Modificando  la  división  de  los  distritos  electora- 
les de  la  provincia  de  León. 

Declarando  compatible  con  el  cargo  de  Diputa- 
do los  de  catedráticos  de  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza y Escuelas  superiores  de  Agricultura  y Arqui- 
tectura de  Madrid. 


Presupuestos . 

Continuando  la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción 7/  del  de  gastos,  «Ministerio  de  Fomento»,  y 
abierta  discusión  sobre  el  23,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  hacía  ob- 
servar días  pasados  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
no  ya  al  tratarse  de  la  sección  relativa  á instrucción 
pública,  que  entonces  era  natural,  sino  en  la  discu- 
sión de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Fomento  no 
se  había  discutido  realmente  otra  cosa  sino  lo  refe- 
rente á ese  ramo,  con  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  hacía  sino  afirmar  un  hecho  exacto  que  to- 
dos habíamos  podido  apreciar.  ¿En  qué  consiste  que 
ese  ramo  excite  tal  interés,  que  dé  lugar  á que,  no 
siendo  más  que  uno  de  los  varios  servicios  de  ese  De- 
partamento, sea  el  asunto  casi  único  de  los  discur- 
sos de  los  Sres.  Diputados quediscuten  la  totalidad  del 
mismo?  ¿Es  que  esa  preponderancia,  esa  importancia 
se  refleja  en  las  cifras? Ciertamente  que  no;  basta  aten- 
der á que  el  ramo  de  instrucción  pública  está  represen- 
tad por  la  cifra  de  1 ! .855.075  pes°ta?,  mientra?  que 


el  de  obras  públicas  está  representado  por  la  cifra  de 
63.264.045.  Yo  creo  que  esa  preferencia  es  debida,  no 
sólo  á que  todos  estiman  como  cosa  principal  y de  gran- 
dísima trascendencia  todo  lo  referente  á instrucción 
pública,  en  lo  cual  no  he  de  ser  yo  quien  encuentre 
exageración,  sino  que,  por  el  contrario,  he  de  hallar 
muy  fundada  esa  preocupación,  sino  además  por  es- 
timar que  en  obras  públicas,  ó no  se  puede  hacer 
menos  de  lo  que  se  hace,  ó que  lo  que  se  hace  está 
bien  hecho. 

Este  es  un  punto  sobre  el  cual  tengo  grandes  du- 
das. Quizá  recuerden  los  Sres.  Diputados  que  dis- 
cutiendo los  presupuestos  de  Marina  y de  Goberna- 
ción , cuando  proponía  algún  aumento  y se  me  ar- 
güía por  la  Comisión  que  el  espíritu  dominante  en 
ella  era  el  de  hacer  economías  y no  consentir  au- 
mentos, contestaba  yo  que  se  buscase  la  reducción 
dentro  del  mismo  presupuesto,  y añadía:  «Si  no  creéis 
que  en  este  presupuesto  se  puede  hacer,  ahí  tenéis 
el  de  Fomento,  en  el  cual  hay  una  partida  de  1 7 mi- 
llones para  carreteras,  de  la  que  se  puede  tomar  todo 
lo  que  se  necesite.»  Pues  bien;  yo  no  diré  que  sea 
excesivo  el  crédito  que  se  concede  para  obras  públi- 
cas; lo  que  no  vacilo  en  afirmar  es  que  el  crédito  de 
63  millones  de  pesetas  consignado  para  ese  fin  está 
distribuido  de  una  manera  lamentable.  Puede  decir- 
se en  números  redondos  que  se  destinan  35  4/j  mi- 
llones á carreteras,  12  4/s  á ferrocarriles  y cerca  de 
2 4/j  á aprovechamiento  de  aguas  y 5.7 10.000  pesetas 
á puertos.  Pues  bien;  yo  entiendo  que  ha  llegado  el 
momento  de  pensar  si  no  procedería  disminuir  gran- 
demente el  crédito  de  carreteras,  aumentar  algo  el 
de  ferrocarriles  y aumentar  mucho  el  de  aprovecha- 
miento de  aguas. 

Podrá  parecer  extraña  mi  afirmación  por  lo  que 
hace  ai  último  extremo;  pero  como  creo  que  hemos 
empleado  grandes  capitales  en  defendernos  de  males 
que  amenazaban  al  país,  en  vencer  obstáculos  que 
se  oponían  á su  desarrollo,  como,  por  ejemplo,  cuan- 
do hace  unos  treinta  años  se  inició  la  formación  del 
plan  de  carreteras  y de  comunicaciones;  pero  tene- 
mos en  olvido  otro  mal  más  grave,  que  es  el  de  la 
sequía,  que  hace  tan  improductivo  nuestro  territo- 
rio, estimo  que  ha  llegado  el  momento  de  preocu- 
parse menos  de  males  que  están  en  gran  parte  re- 
mediados y ocuparse  más  en  ése,  para  el  cual  yo  no 
diré  que  no  se  han  propuesto  remedios;  ahí  está  una 
larga  serie  de  leyes  sobre  aguas  y canales,  publica- 
dasen  1849,  1865, 1866, 1870, 1879  y 1883,  pero  cuya 
ineficacia,  á juzgar  por  los  resultados,  es  manifiesta. 
Nadie  desconocerá  que  el  territorio  de  nuestro  país, 
por  su  latitud  y por  su  altitud,  es  de  aquellos  que 
más  demandan  obras  artificiales  para  el  aprovecha- 
miento del  agua  fluvial,  gran  parte  de  la  cual  va  á 
perderse  en  el  mar  sin  que  sea  utilizada  por  el  hom- 
bre. No  hay  que  perder  de  vista  lo  inseguro,  lo  alea- 
torio del  producto  de  las  tierras  de  secano,  y de  ahí 
la  importancia  que  se  ha  dado  siempre  á la  conver- 
sión de  éstas  en  tierras  de  regadío. 

Ha  dicho  un  escritor,  aludiendo  á la  influencia 
recíproca  entre  el  territorio  y la  vida  humana,  que 
cada  día  hace  más  el  hombre  al  territorio  que  el  te- 
rritorio al  hombre,  y por  eso,  si  en  los  comienzos  de 
la  vida,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  es  ci  hom- 
bre el  esclavo  y la  tierra  el  amo,  en  los  tiempos  ac- 
tuales la  tendencia  es  á convertir  á la  tierra  en  es- 
clavo y que  sirva  al  hombre,  que  es  su  soberano.  Pero 
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¿cómo  se  hace  esto?  ¿Dejando  el  territorio,  por  decir- 
lo así,  al  natural,  como  acontece  en  España,  ó ha- 
ciéndole que  se  impregne,  como  dice  Lavergne  ha- 
blando de  Inglaterra,  de  su  propio  genio,  logrando 
de  este  modo  que  un  país  que  geológicamente  es  mu- 
cho menos  adecuado  para  la  producción  que  España 
produzca  más?  Y lo  principal  de  esa  obra  es  el  apro- 
vechamiento del  agua.  Pero  no  tenemos  que  ir  á tie- 
rras extranjeras  para  ver  la  diferencia;  con  exami- 
nar los  que  podemos  llamar  nuestros  oasis  en  ese  or- 
den, la  vega  de  Granada,  las  huertas  de  Murcia,  de 
Valencia  y de  Castellón,  la  cuenca  central  del  Ebro, 
y compararlos  con  otros  territorios,  podemos  ver  la 
diferencia  que  va  de  una  cosa  á otra.  Basta  atender 
á algunas  de  esas  provincias,  como,  por  ejemplo,  á la 
de  Murcia,  y oir  lo  que  produce  la  huerta  de  ese  nom- 
bre, y oir  que  cuando  se  trata  del  campo  al  que  no 
llega  el  agua,  se  calcula  que  de  cinco  cosechas  se 
pierden  cuatro,  para  conocer  lo  mucho  que  se  pierde 
y lo  productivo  que  es  el  terreno  cuando  la  cosecha 
de  un  solo  año  de  cada  cinco  hace  que  tenga  cuenta 
el  cultivarlo. 

Esta  necesidad  se  ha  reconocido  por  nuestra  Ad- 
ministración, ¡qué  digo  por  nuestra  Administración! 
desde  muy  antiguo,  desde  que  las  Cortes  de  Castilla 
hacían  sobre  esto  reclamaciones  á Carlos  V,  hasta  la 
última  ley  de  1883,  y desde  Pérez  de  Heredia  hasta 
Campomanes  y Jovellanos. 

Pero  el  hecho  es  que,  no  obstante  haber  esas 
leyes  ofrecido  premios,  subvenciones  y ventajas  tan 
extraordinarias  como  la  del  año  de  1883,  abo- 
nando á las  Empresas  el  aumento  de  contribución 
hasta  1 50  pesetas  por  hectárea  y otras  por  el  estilo, 
han  fracasado  todos  los  canales  por  razones  financie- 
ras y económicas;  á veces  porque  los  que  podían  y 
debían  utilizar  el  agua  para  el  riego  no  la  han  que- 
rido; otras  porque  se  ha  calculado  tan  mal,  que  se 
ha  tomado  en  cuenta  el  agua  que  podían  suministrar 
los  ríos  en  el  invierno  y no  en  el  verano,  y se  han 
quedado  en  seco  cuando  más  falta  hacía  el  riego,  y 
otras  porque  se  han  basado  sobre  cálculos  totalmen- 
te equivocados;  y esto  ha  sido  hasta  tal  punto,  que 
puede  decirse  que  de  éxito  completo  no  ha  habido  un 
solo  canal. 

Tengo  para  mí  que  una  de  las  causas  de  este 
efecto  lamentable,  indicada  ya  en  1883  por  el  señor 
Moret  al  discutirse  la  ley  de  ese  año,  es  la  forma  en 
que  se  han  llevado  á cabo  esos  canales;  ha  faltado  lo 
que  debe  constituir  la  base  de  esas  obras,  que  es  un 
estudio  completo,  por  lo  menos  por  regiones,  por 
cuencas,  y no  seguir  el  sistema  tradicional  de  san- 
grías sueltas,  que  vienen  luego  á hacer  que  las  obras 
no  tengan  eficacia  ninguna. 

Este  problema  de  los  canales  y pantanos,  del 
aprovechamiento  de  aguas,  tiene  muchos  aspectos: 
no  sólo  es  el  agronómico;  no  basta  saber  que  hay 
tierras  regables,  para  deducir  que  conviene  llevar  el 
agua  á ellas;  no  basta  atender  al  aspecto  hidrológi- 
co, saber  que  hay  aguas  y en  qué  condiciones  se 
pueden  llevar;  hay  que  tener  en  cuenta  el  aspecto 
jurídico;  es  necesario  saber  qué  clase  de  derechos  se 
van  á crear,  qué  relaciones  tiene  un  canal  con  la  di- 
visión de  la  propiedad,  etc.,  etc.;  no  se  puede  olvidar 
el  aspecto  financiero  bajo  el  punto  de  vista  del  auxi- 
lio que  puede  y debe  prestar  el  Estado,  y hasta  un 
punto  de  vista  sociológico,  con  presencia  de  cuyos 
datos  se  puede  evitar  que  se  repitan  casos  como  el  t 


del  canal  á que  antes  me  he  referido,  que,  estando 
bien  construido  y teniendo  agua,  resulta  que  no  la 
quieren  utilizar  ios  propietarios.  Y~a  en  varias  oca- 
siones la  Administración  ha  dictado  Reales  órdenes, 
sobre  todo  una  de  6 de  Enero  de  1864,  mandando 
que  se  hagan  esos  estudios,  y no  se  han  llevado  á 
cabo. 

A mi  juicio,  esto  no  es  posible  sino  nombrando 
una  Comisión  de  personas  de  verdadera  competencia 
bajo  todos  los  respectos  dichos,  para  que  haga  esos 
estudios  generales,  como  se  ha  hecho  en  otros  paí- 
ses, en  las  colonias  holandesas  y en  los  Estados  Uni- 
dos, para  que  no  se  repitan  esos  fracasos  que  han 
tenido  lugar,  no  sólo  en  España,  sino  en  Francia  y 
aun  por  los  mismos  motivos. 

Uno  de  ellos,  según  un  célebre  agrónomo  francés, 
es  la  dificultad  que  opone  la  división  de  la  propie- 
dad, por  lo  cual  aconsejaba  que  se  debía  de  expropiar 
toda  la  zona  regable  y cederla  á la  Empresa  del  ca- 
nal, y que  luego  la  distribuyera. 

¿Pero  qué  duda  cabe  que  esa  cantidad  de  63 
millones  de  pesetas  que  se  dedica  á obras  públicas 
debe  aumentar  grandemente  el  día  que  pueda  en  for- 
ma eficaz  aplicarse,  y debe  aumentarse  en  alto  gra- 
do la  cantidad  destinada  á canales  y pantanos?  En 
cambio,  he  dicho  que  debe  aumentarse  también  la 
correspondiente  á ferrocarriles  y disminuirse  la  de 
carreteras. 

Figuran  las  carreteras  en  el  capítulo  25  con 
17.600.000  pesetas,  material  de  estudios  y obras 
nuevas,  y 17.925.056  conservación  y reparaciones; 
total,  351/»  millones. 

Señores  Diputados,  según  los  datos  de  1892,  ha- 
bía en  España  en  el  plan  de  carreteras  las  siguien- 
tes: de  carreteras  del  Estado,  62.700  kilómetros;  de 
carreteras  provinciales,  23.000;  de  carreteras  muni- 
cipales, 3.500. 

En  Francia,  con  un  presupuesto  que  es  cuádru- 
ple ó quíntuple  que  el  nuestro,  había  38.200  kilóme- 
tros de  carreteras  del  Estado,  48.300  de  los  departa- 
mentos, y 354.000  municipales,  y de  estos  kilóme- 
tros de  carreteras  estaban  construidos  en  Francia, 
37.800  de  las  del  Estado,  es  decir,  casi  todas;  de  las 
departamentales,  47.000,  también  casi  todas;  y de 
las  municipales,  240.000 

En  cambio,  en  España,  de  62.700  kilómetros  de 
carreteras  del  Estado,  sólo  estaban  construidos  ó en 
construcción  30.000;  de  los  23.000  kilómetros  de  ca- 
rreteras provinciales,  sólo  8.500,  y no  constan  datos 
respecto  de  las  municipales,  ni  importan  tampoco, 
puesto  que  de  este  género  de  carreteras  sólo  apare- 
cían en  España  3.500  kilómetros  frente  á los  354.000 
que  existen  en  Francia. 

Pero  ¿es  que  esto  es  algo  exclusivo  de  Francia? 
No;  en  Italia  había  13.500  kilómetros  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  y con  muy  buen 
acuerdo  se  ha  rectificado  el  plan  y reducido  la  cifra 
á 8.300  kilómetros. 

Tenemos  hoy  estudiados  3.300  kilómetros  de  ca- 
rreteras, que  costarán  unos  85  millones  de  pesetas, 
y mandados  estudiar  12.500  kilómetros,  que  costa- 
rán unos  300  millones  de  pesetas  ¿A  qué  es  debida 
esta  generosidad,  esta  abundancia  de  carreteras  en 
España,  que  forma  tan  singular  contraste  con  lo  que 
acontece  en  Francia  y en  Italia?  Pues  á lo  que  llama 
la  gente  del  oficio  las  carreteras  parlamentarias. 

Las  carreteras  parlamentarias,  que  dan  lugar  á 
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este  espectáculo  que  presenciamos  aquí  á diario;  las  : 
carreteras  parlamentarias,  que  dan  lugar  á que  real- 
mente, si  hoy  se  nos  presentara  un  mapa  de  España 
en  que  figurasen  todas  las  carreteras  pedidas  en  los 
Cuerpos  Colegisladores,  resultaría  algo  así  como  si 
un  niño  se  entretuviese  en  hacer  garabatos  en  un 
papel;  las  carreteras  parlamentarias,  que  dan  lugar 
á cosas  extraordinarias;  á carreteras  que  no  se  sabe 
qué  beneficios  van  á reportar,  porque  no  pasan  por 
ninguna  población;  á que  en  algunos  distritos  sea  la 
capital  algo  parecido  al  lugar  que  ocupa  el  clavillo 
de  un  abanico:  tantas  son  las  carreteras  que  de  allí 
parten  en  todas  direcciones;  á que  á veces  se  haga 
una  carretera  únicamente  para  conducir  á un  estan- 
que que  se  decora  con  el  nombre  de  lago,  sin  más 
objeto  que  facilitar  el  que  puedan  dedicarse  á la 
pesca  ciertas  personas;  á que  se  construyan  carrete- 
ras á las  cuales  no  se  les  encuentra  más  servicio 
que  el  de  servir  de  camino  para  ir  á determinada 
finca,  etc.,  etc. 

A mí  me  parece  que,  dado  el  número  de  kilóme- 
tros de  carreteras  del  Estado  existentes  en  España, 
sobre  todo  si  se  cuentan,  no  sólo  las  construidas, 
sino  las  que  están  en  construcción,  á mí  me  parece 
que  ya  no  cabe  más,  que  el  Estado  ha  hecho,  por  re- 
gla general,  bastantes  carreteras;  y que,  salvo  algu- 
na que  otra  y los  enlaces  entre  las  mismas,  ó de 
ellas  con  los  ferrocarriles,  las  demás  deben  ser  ca- 
rreteras provinciales  ó municipales.  Es  verdad  que 
parece  que  hay  algunas  provincias  donde  todas  las 
carreteras  han  pasado  á cargo  del  Estado.  Hé  aquí 
por  qué  creo  que  debía  disminuirse  la  partida  co- 
rrespondiente á carreteras  y aumentarse  la  de  los 
ferrocarriles,  porque  lo  necesario  es  que  se  hagan 
ferrocarriles  de  vía  estrecha,  que  resultan  más  ba- 
ratos, sobre  todo  por  lo  que  hace  á su  conservación, 
que  las  carreteras,  y más  útiles.  (El  Sr.  Bullón : Cami- 
minos  vecinales.)  Ahora  hablamos  de  lo  que  toca 
hacer  al  Estado,  y ea  esto,  por  el  camino  que  vamos, 
no  podemos  seguir. 

¿Es  que  esto  no  tiene  remedio?  Creo  que  sí,  aun- 
que á primera  vista  pueda  creerse  que  no,  porque 
se  dice:  el  remedio  es  dar  una  ley  por  virtud  de  la 
que,  á semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Italia,  se 
nombre  una  Comisión  de  personas  competentes  é 
imparciales  que  estudie  el  plan  general  de  carrete- 
ras y lo  rectifique,  y que  ese  plan  rectificado  no  se 
toque  durante  cinco  ó seis  años;  pero  como  eso  ha- 
bía de  hacerse  por  una  ley,  y como  la  inclusión  de  las 
carreteras  en  el  plan  general  se  hace  también  por 
una  ley,  no  se  habría  adelantado  nada,  porque  una 
ley  puede  derogarse  por  otra  ley. 

Yo  creo  que  cabe  hacer  una  que  sea  como  á modo 
de  ley  constitucional  respecto  de  estamateria,  en  la 
que  se  exprese  que  el  plan  general  de  carreteras  no 
puede  ser  modificado  más  que  por  una  ley  general,  y 
no  por  leyes  especiales,  del  mismo  modo  que  una 
Real  orden  que  dicte  la  Administración  establecien- 
do reglas  generales  de  conducta  no  puede  derogarse 
porque  un  expediente  sea  resuelto  en  contra  de  ella. 

Lo  mismo  puede  hacerse  una  ley  general  de  ca- 
rreteras que  sirva  de  norma,  sobre  todo  si  el  Minis- 
tro de  Fomento,  amparado  en  esa  ley,  no  consintiera 
que  pasaran  las  cosas  á que  he  aludido,  y que  han 
llegado  á extremos  sobre  I03  cuales  no  tengo  que  de- 
cir ni  una  palabra  más  á ios  Sres.  Diputados. 

V ieue  luego  la  segunda  parte,  la  elección  y dis- 


| tribución  de  los  fondos,  y vienen  aquellos  males  á 
que  trató  de  poner  remedio  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
dictando  un  decreto  para  que  cada  año  se  organizara 
la  distribución  oyendo  el  informe  de  la  Junta  con- 
sultiva; pero  con  el  aplazamiento  de  pagos  para  sa- 
tisfacerlas en  el  año  siguiente  y sucesivos,  y con 
otros  créditos,  lo  que  ha  sucedido  es  que  queda  siem- 
pre á la  discreción  ministerial  que  el  crédito  se 
distribuya  en  esta  ó en  la  otra  forma. 

En  el  capítulo  23,  art.  l.°,  la  Comisión  ha  hecho 
un  aumento  y una  rebaja:  el  aumento  de  1 35.000 
pesetas  para  45  ingenieros  de  caminos  á razón  de 
3.000  pesetas  cada  uno,  y la  rebaja  es  la  que  resulta 
del  pase  de  280  sobrestantes  al  capítulo  de  la  Ins- 
pección administrativa  de  ferrocarriles,  lo  cual  pro- 
duce en  este  capítulo  una  rebaja  de  462.000  pesetas. 

No  sé  cuál  es  el  verdadero  motivo  de  la  amplia- 
ción del  crédito  á favor  de  esos  45  ingenieros;  no 
creo  que  obedezca  á necesidades  del  servicio,  sino  al 
deseo  de  procurar  trabajo  á esos  jóvenes  ingenieros 
que  han  salido  de  la  Escuela  sin  derecho  á ocupar  un 
puesto  oficial  y sin  sueldo.  Yo  lamento  muy  de  veras 
la  situación  en  que  esos  ingenieros  se  hallan;  pero  en- 
ciendo que.  como  ingresaron  en  la  Escuela  y salieron 
de  ella  sin  derecho  á tener  sueldo  del  Estado,  sólo 
cuando  las  necesidades  del  servieio  lo  exijan  podrían 
ser  llamados  con  razón  y con  motivo,  porque,  si  no, 
resulta  dispensada  una  protección  que  me  parece  ex- 
cesiva, y mucho  más  cuando  se  trata  de  una  clase  á 
la  cual  en  el  presupuesto  anterior  y en  el  actual  se 
le  dispensa  otra  que  en  su  día,  ai  discutirse  el  arti- 
culado, yo  me  propongo  combatir. 

Me  refiero  á la  lamentable  novedad,  introducida 
por  el  presupuesto  anterior,  de  crear  los  títulos  de 
ingenieros  que  dieron  lugar  á todo  género  de  dificul- 
tades, á cuyo  encuentro  so  ha  pretendido  salir  en  el 
actual  presupuesto,  en  lugar  de  buscar  el  único  reme- 
dio, que  es  el  de  suprimir  y dejar  sin  efecto  aquella 
disposición;  porque  en  materia  de  títulos  profesiona- 
les creo  que  debemos  caminar  á la  supresión  de  los 
que  existen  ó del  mayor  número  que  sea  posible,  y 
no  crear  otros  nuevos,  estableciendo  ese  requisito,  no 
sólo  para  las  obras  en  que  interviene  el  Estado,  sino 
para  las  obras  particulares  con  mengua  de  los  dere- 
chos adquiridos  con  arreglo  á leyes  anteriores  por 
los  ayudantes  de  obras  públicas,  los  cuales  están 
autorizados  por  la  legislación  vigente  para  suscribir 
y formar  proyectos  de  ciertas  condiciones,  dándose 
algunos  casos  en  que  se  ha  negado  este  derecho,  exi- 
giendo la  firma  de  un  ingeniero. 

Pero  yo  pregunto:  ¿es  que  hacen  falta  esos  45  in- 
genieros que  se  van  á distribuir  entre  las  provincias 
todas  de  España?  ¿Es  que  no  son  suficientes  los  265 
que  hoy  existen?  Y me  encuentro  con  lo  siguiente: 
que  de  esos  265  residen  en  Madrid  109;  es  decir,  el 
41  por  100  de  los  ingenieros.  Ya  sé  que  aquí  tene- 
mos la  Junta  consultiva,  la  Escuela,  el  Ministerio,  el 
Depósito  de  faros,  etc.;  pero  aun  así  y todo,  no  me 
sale  la  cuenta. 

Y,  sobre  todo,  ¿por  qué  ha  de  haber  en  Madrid 
para  el  servicio  de  la  provincia  ocho  ingenieros, 
cuando  seguramente  bastarían  tres  para  las  pocas 
carreteras  que  hay,  y que  creo  que  no  se  encuentran 
muy  allá?  ¿Por  qué  ha  de  haber  en  la  División  de  fe- 
rrocarriles del  Norte  ocho,  en  la  del  Mediodía  ocho, 
en  la  del  Oeste  cinco,  en  la  del  Noroeste  cinco,  to- 
dos residiendo  en  Madrid,  ó casi  todos,  resultando 
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que  el  Gobierno  tiene  para  inspeccionar  las  líneas 
más  ingenieros  que  las  mismas  Compañías? 

Guando  se  hacían  faros,  bastaba  con  un  solo  inge- 
niero, y ahora  que  no  se  hacen,  son  necesarios  tres. 
¿Por  qué  se  arreglaron  las  cosas  de  manera  que,  al 
disolverse  la  Comisión  que  durante  treinta  años  se 
ocupó  en  el  estudio  de  los  ferrocarriles  del  Pirineo 
(no  sé  con  qué  éxito),  se  quedaron  aquí  los  ingenie- 
ros que  la  componían?  ¿Por  qué  ha  habido  una  Co- 
misión para  estudiar  los  puertos  de  Cádiz  y de  San- 
toña?  ¿Y  por  qué  ha  habido,  según  creo,  una  Comi- 
sión para  estudiar  los  límites  de  Francia,  cuyo  re- 
sultado tampoco  conocemos? 

Ya  sé  que  esto  de  las  Comisiones  ha  llegado  á 
tal  punto,  que  la  Comisión  de  presupuestos,  en  uno 
de  los  artículos  del  proyecto,  veda  que  en  adelante 
se  creen  Comisiones  para  el  estudio  de  carreteras. 
Se  ha  dado  el  caso  de  que  en  una  provincia  que  tie- 
ne asignados  un  jefe,  tres  ingenieros  y siete  ayu- 
dantes, se  haya  quedado  con  tres  ayudantes  sin  jefe 
y sin  ingenieros;  y en  otra,  cuando  se  giró  una  visi- 
ta de  inspección,  no  había  ni  jefe,  ni  ingenieros,  ni 
ayudantes.  En  cambio,  según  el  Anuario , donde  se 
consigna  la  situación  en  Septiembre  de  1894,  hay 
doble  número  de  jefes  en  la  División  del  ferrocarril 
del  Norte,  en  la  de  Sevilla,  en  las  provincias  de  Ma- 
drid, Badajoz  y Castellón  y en  el  Depósito  de  faros. 
Supongo  que  habrá  desaparecido  aquello  de  trasla- 
dar al  jefe  que  servia  en  una  provincia  para  dispo- 
ner luego  que  volviera  á la  misma  á desempeñar 
una  comisión;  de  suerte  que  quedaba  en  la  provin- 
cia de  donde  procedía,  con  la  diferencia  de  cobrar  die- 
tas que  de  otro  modo  no  hubiera  cobrado.  Esto  ha 
sucedido,  según  mis  noticias,  en  más  de  un  caso,  y 
de  ahí  la  falta  de  personal,  á la  que  quizá  quiera 
atenderse  con  la  creación  de  las  45  plazas  de  inge- 
nieros á que  me  he  referido.  Entiendo  que  si  hubie- 
ra en  Madrid  menos  ingenieros  y si  hubiera  menos 
Comisiones,  con  el  personal  existente  se  podría  des- 
empeñar de  una  manera  satisfactoria  lo  que  se  quie- 
re que  desempeñen  esos  otros  ingenieros. 

En  cuanto  á los  sobrestantes  por  el  pase  de  280 
para  reconstituir  el  Cuerpo  de  inspectores  administra- 
tivos de  los  ferrocarriles,  hay  aparentemente  una  re- 
baja de  462.600  pesetas;  pero  como  se  crean  30  pla- 
zas de  3.000,  3.500  y 4.000  pesetas,  resulta  un  au- 
mento de  140.000  pesetas.  Se  dice  que  esto  se  rebaja 
de  la  partida  destinada  al  pago  de  indemnizaciones; 
pero  esto  de  las  indemnizaciones  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  es  un  verdadero  mito;  no 
se  sabe  dónde  empieza  ni  dónde  acaba. 

Se  han  rebajado  135.000  pesetas  para  cubrir  el 
aumento  de  las  45  plazas  de  ingenieros,  y como  se 
aumentan  por  otro  lado  25.000,  resulta  una  baja  de- 
finitiva de  86.000.  Pero  la  partida  de  indemnizacio- 
nes, que  es  de  1.061.700  pesetas,  queda  reducida  á 
925.700  pesetas. 

¿Es  que  no  hacía  falta  la  cantidad  pedida  por  el 
Gobierno  para  indemnizaciones?  ¿Es  que  se  resuelve 
el  problema  con  lo  que  ordena  el  párrafo  3.°  del  ar- 
tículo 3.°  del  articulado  de  la  ley,  que  paguen  las  in- 
demnizaciones los  contratistas  de  carreteras  nuevas,  y 
aquellas  cuyas  contratas  se  prorroguen  por  causa  de 
fuerza  mayor?  Es  de  notar,  en  primer  lugar,  que  las 
prórrogas  que  se  obtienen  no  reconocen  siempre  por 
causa  la  fuerza  mayor,  sino  que  muchas  veces  son 
debidas  á culpas  de  1»  Administración;  pero,  además,  1 


aunque  así  se  hiciera,  quedarían  siempre  vivas  las 
contratas  antiguas,  y de  todas  suertes  me  parece  ex- 
traño este  procedimiento.  ¿Es  que  los  contratistas 
van  á anticipar  esas  cantidades  y con  ellas  va  á ha- 
ber un  nuevo  ingreso  para  el  Estado?  Pues  deben 
figurar  en  el  presupuesto.  ¿Es  que  lo  van  á satisfa- 
cer luego?  ¿Se  cree  que  se  va  á obtener  una  ventaja 
con  esto?  Será  un  dato  que  los  contratistas  tengan 
en  cuenta  al  presentar  sus  proposiciones,  y,  por  tan- 
to, no  podrá  obtener  el  Estado  ningún  beneficio. 

Por  todo  ello  entiendo  que  podían  haberse  econo- 
mizado las  165.000  pesetas  destinadas  al  pago  délos 
sueldos  de  45  ingenieros,  así  como  las  1 40.000  pese- 
tas que  importa  la  reconstitución  del  Cuerpo  de  ins- 
pectores administrativos  de  ferrocarriles;  y respecto 
al  aumento  de  material  de  faros,  no  me  parece  mal;  lo 
que  no  me  parece  bien  es  la  forma.  Creo  que  esa  me- 
jora debiera  ir  á parar  más  bien  á los  pobres  torre- 
ros que  se  encuentran  en  circunstancias  verdadera- 
mente extraordinarias  por  la  situación  de  los  faros 
donde  prestan  servicio.  Como  creo  también  que  de- 
bía reglamentarse  todo  esto  relativo  á las  dietas; 
mucho  más  cuando  me  ha  llamado  la  atención  que, 
mientras  en  el  presupuesto  vigente,  capítulo  23,  ar- 
tículo l.°,  está  distribuido  su  importe  en  las  siguien- 
tes partidas:  estudios,  obras  por  administración,  co- 
pias é impresiones,  expropiación  de  terrenos,  obras 
por  contratas,  anualidades,  etc.,  en  el  presupuesto 
actual  todo  está  reducido  áun  solo  artículo  sin  más 
conceptos  que  material,  estudio  y obras  nuevas;  y 
como  resulta  que  en  el  año  pasado  no  sólo  se  gasta- 
ron las  consignaciones  de  cada  uno  de  estos  concep- 
tos, sino  que  además  se  gastaron  400.000  pesetas, 
trasferidas  de  otros  capítulos,  claro  está  que,  englo- 
bados ahora  todos  esos  conceptos,  habrá  más  liber- 
tad para  hacer  eso  mismo. 

Paréceme  también  que  debía  publicarse  siem- 
pre, como  complemento  á ese  artículo  de  la  ley,  pe- 
riódicamente en  la  Gaceta , la  situación  del  personal 
en  las  provincias  donde  prestan  servicio,  á fin  de  que 
no  pase  en  esta  cuestión  de  carreteras  lo  que  acon- 
tecía, por  ejemplo,  en  orden  público  y en  reparacio- 
nes de  templos,  que  se  daba  la  preferencia  á Madrid 
y se  llevaba  una  gran  parte  del  presupuesto  total,  en 
perjuicio  del  resto  de  las  provincias. 

En  general,  como  síntesis  estimo  que  en  mate- 
rial de  carreteras  no  deben  construirse  más  que  al- 
gunas que  puedan  ser  exigidas  para  enlazar  con  los 
ferrocarriles;  y que  lo  que  se  ahorre  en  esto  debe 
emplearse  en  ferrocarriles  de  vía  estrecha,  cuya 
conservación  es  más  económica  que  la  de  carreteras, 
y en  aprovechamiento  de  aguas,  el  día  que  tenga- 
mos una  base  de  estudios  para  que  se  gaste  el  dine- 
ro, no  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  puesto  que  han 
sido  un  fracaso  todos  los  propósitos  del  legislador  y 
todos  los  esfuerzos  de  las  Empresas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Es 
para  mí  señaladísima  honra  la  que  me  concede  la 
Comisión  al  encargarme  de  contestar  al  discurso  que 
ha  pronunciado  mi  respetado  amigo  el  Sr.  Azcárate, 
y estoy  seguro  que  la  bondad  de  S.  S.  alcanzará  á 
perdonarme  lo  que  pueda  representar  de  inmodestia 
en  mí  el  atrevimiento  de  haber  aceptado  la  misión 
que  me  confían  mis  compañeros. 

Yo  he  oído  siempre  con  mucho  agrado  al  Sr,  Az- 
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cárate,  y hoy  quizás  más  que  nunca,  porque  he  visto 
que  ha  dedicado  su  atención  con  gran  estudio  á ios 
asuntos  que,  por  razón  del  cargo  que  he  ejercido  al- 
gún tiempo  y acaso  por  propias  aficiones,  tienen  para 
mí  gran  importancia. 

En  casi  todos  los  puntos  que  ha  tratado  el  señor 
Azcárate,  mi  opinión  se  aproxima  mucho  á la  de 
S.  S.  Me  he  ido  haciendo  cargo  de  todos  los  puntos, 
y poco  á poco,  y como  Dios  me  dé  á entender,  iré  ha- 
ciendo notar  ai  Congreso  ep  cuáles  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Azcárate  y en  qué  otros  entiendo  que 
S.  B.  lia  formado  un  juicio  poco  apropiado  al  caso. 

A mí  me  parece  que  es  asunto  interesantísimo  y 
de  absoluta  necesidad  en  todo  país  civilizado,  la  edu- 
cación y la  instrucción  pública,  y que  debe,  por  tanto, 
consignarse  el  mayor  crédito  posible  para  esas  aten- 
ciones en  el  presupuesto;  pero  no  entiendo  que  esa 
consignación  deba  hacerse  á costa  de  las  obras  pú- 
blicas, porque  sería  una  lástima  que  por  adelantar 
un  paso  más  en  la  instrucción  pública  perdiéramos 
todo  lo  que  llevamos  heGho  en  obras  públicas.  Un 
país  cruzado  de  carreteras,  con  una  importante  red 
de  ferrocarriles  y con  todas  las  obras  de  pantanos  y 
canales  necesarias  para  el  desarrollo  de  la  agricul- 
tura, puede  seguramente  decirse  que  es  un  país  eu 
pleno  período  de  civilización;  mieptras  que  un  país 
donde  todas  esas  obras  falten,  puede  asegurarse  que 
se  encuentra  ep  período  de  decaimiento  ó de  atraso. 

No  sé  si  he  entendido  bien  un  concepto  del  señor 
Azcárate;  pero  me  parece  que  S.  8,  ha  querido  dar  á 
entender  que,  por  lo  que  al  presupuesto  se  refiere, 
las  obras  públicas,  y muy  especialmente  las  carrete- 
ras. están  perfectamente  dotadas:  á esta  conclusión 
creo  que  llegaba  S.  S.  examinando  las  cifras  del  pre- 
supuesto. Pues  yo  tengo  que  decir  á S,  S.  que  esas 
cifras  no  significan  que  el  país  está  perfectamente 
servido  en  este  ramo  de  las  obras  públicas.  La  triste 
situación  de  nuestra  Hacienda,  la  deficiencia  de  los 
presupuestos,  y otras  causas  que  no  he  de  examinar 
ahora,  han  dado  lugar  á que  ellas  se  desarrollen  en 
nuestro  país  con  mucha  menos  intensidad  y menos 
rapidez  de  la  que  debieran,  y,  por  regla  general,  en 
ningún  año  se  ha  invertido  en  obras  nuevas  la  suma 
presupuesta,  sino  que  esos  créditos  han  ido  arras- 
trando de  un  año  á otro. 

De  aquí  se  deduce  que  los  17  millones  de  pesetas 
que  actualmente  figuran  para  estas  obras  públicas 
pueden  bastar  para  las  que  en  este  año  llegue  á rea- 
lizarse; pero  no  bastarían  si  su  desarrollo  estuviera 
on  relación  con  las  verdaderas  necesidades  del  país. 

¿Por  qué  no  se  realizan  con  más  rapidez  esas 
obras?  Por  una  serie  de  trabas  que  yo  po  sé  cómo  ca- 
lificar, pero  que  indudablemente  existen  en  nuestra 
administración,  y que  dan  lugar  á que  una  carretera 
que  podría  terminarse  en  cinco,  seis  ó siete  años,  por 
ejemplo,  no  se  termine  sino  en  diez,  quince  ó vein- 
te, porque  se  presentan  dificultades,  primero  para  la 
formación  de  los  estudios,  luego  para  la  aprobación 
de  los  mismps,  después,  en  los  expedientes  de  expro- 
piación, por  las  exigencias  y las  dificultades  que  opo- 
nen generalmente  los  propietarios,  y,  en  una  palabra, 
por  una  porción  de  razones  que  hacen  que  la  canti- 
dad consignada  para  la  construcción  de  unacarrete-r 
ra  no  pueda  gastarse  dentro  del  ejercicio  económi- 
co, y va  quedando  esa  obligación  para  los  presupues- 
tos sucesivos.  De  este  modo,  de  un  año  á otro  vienen 
arrastrándose  créditos  y cantidades  de  consideración; 


y el  resultado  es  que  dentro  de  esos  17  millones  con- 
signados para  obras  nuevas  no  puede  disponer  el  Mi- 
nistro sino  del  resto  que  quede  después  de  satisfacer 
las  cantidades  comprometidas  en  obras  que  debieron 
realizarse  en  años  anteriores.  No  puede,  por  tanto, 
estimarse  que  se  trata  de  obras  á realizar  dentro  de 
este  presupuesto  por  una  cantidad  de  1 7 millones, 
sino  que  estos  datos  y estas  cifras  vienen  enlazados 
con  lo  que  ocurrió  eu  varios  años  anteriores. 

Yo  estoy  completamente  conforme  con  el  juicio 
del  Br.  Azcárate  ai  manifestar  que  creía  que  se  de- 
bía dar  un  gran  desarrollo  á las  obras  de  encarna- 
miento de  ríos,  desecación  de  pantanos  y apertura 
de  canales.  Es  verdad;  pero,  Sr.  Azcárate,  esta  es  obra 
que,  valiéndome  de  una  frase  muy  usada  en  nuestro 
país  para  expresar  la  magnitud  y la  importancia  de 
una  cosa,  bien  podemos  decir  que  es  obra  de  roma-* 
nos.  Porque  las  obras  que  se  refieren  á esta  clase  de 
servicios  son  de  tai  naturaleza,  que  no  tienen  ni  pue- 
den ofrecer  atractivo  de  ninguna  clase  á los  intere- 
ses particulares;  los  capitales  que  pueden  invertirse 
en  esta  ciase  de  obras  nunca  encuentran  un  interés 
remunerador,  y así  se  explica  que  habiendo  ocurri- 
do eso  mismo  que  S.  S.  dice  en  tanto  tiempo,  habién- 
dose dictado  la  ley  del  83,  que  S.  S,  supone  que 
ha  otorgado  tantos  beneficios  á los  que  pudieran  de- 
dicarse á esas  Empresas,  sin  embargo  ni  una  sola  de 
estas  Empresas  haya  prosperado  en  España.  ¡Qué  digo 
prosperar!  ¡Si  conozco  alguna,  como  la  del  canal  de 
Aragón  y Cataluña,  que  acaba  de  ser  entregado  al 
Estado,  habiéndosele  arrancado  al  particular  que 
llevaba  gastado  en  esa  obra  más  de  8 millones  de 
pesetas,  y que  ha  perdido  su  fianza  y ha  eutregado 
obras  por  valor  de  3 millones  de  pesetas  ai  Estado! 
Esas  ventajas  de  que  S.  S.  habla,  son  perfectamente 
ilusorias;  tan  ilusorias,  que,  por  ejemplo,  esto  del 
premio  que  supone  la  ley  del  83  que  ha  de  ser  en- 
tregado al  concesionario  de  estas  obras  públicas,  ja- 
más llegaría  en  España  á realizarse;  terminada  la 
obra  de  un  canal,  á los  diez  años  podría  empezar  á 
obtener  el  concesionario  el  beneficio  que  la  ley  le 
otorga;  ¿de  dónde  saca  el  Br.  Azcárate  que  baya  ca- 
pitales que  puedan  estar  durante  diez  años  esperap- 
do  el  beneficio  del  interés? 

Esto  quizás  sucedería  en  cualquier  otro  país  don- 
de  hubiera  dificultad  de  encontrar  colocación  al  ca- 
pital; pero  en  España,  donde  el  capital,  sin  llegar  á 
la  usura  del  10  ó del  12  por  100,  encuentra  fácil- 
mente un  interés  de  un  0 por  100,  cuyo  interés  hasta 
los  propios  valores  del  Estado  le  dan,  ¿quién  va  á ser 
tan  tonto  que  le  emplee  en  obras  de  esta  clase,  que 
no  le  reportan  beneficio  de  ningún  género?  Por  esto 
deduzco  que  esta  clase  de  obras  no  pueden  ser  jamás 
entregadas  en  ningún  país,  pero  menos  en  el  nuestro, 
á Empresas  particulares,  y que  para  poder  lograr  que 
por  medio  de  Empresas  particulares  se  realizaran, 
sería  necesario  que  estos  beneficios  fueran  más  posL 
tivos.  Quizás  quizás  si  se  modificaran  algunos  de  los 
artículos  de  la  ley  del  83,  llevando  á ellos  la  idea  de 
que  tanto  el  premio  como  la  subvención  pudieran 
ser  cobrados  por  el  contratista  que  tomara  á su  car- 
go la  construcción  de  la  obra  por  anualidades  á me- 
dida que  la  obra  se  realizara,  quizás  se  encontrara, 
esa  cooperación;  mientras  eso  no  suceda,  crea  el  se- 
ñor Azcárate  que  la  cosa  resulta  completamente  ilu- 
soria y que  no  llegaremos  á ello  jamás. 

Indudablemente,  si  el  Estado  se  hiciera  cargo  pof 
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s{  de  la  construcción  de  estas  obras,  dicho  se  está, 
como  el  Estado  no  va  á buscar  el  interés  del  capital, 
sino  otra  ciase  de  intereses,  como  son  el  mayor  valor 
que  ha  de  tener  la  propiedad,  la  mayor  cuota  de  con- 
tribución que  han  de  reportar,  etc.,  etc.,  indudable- 
mente él  por  sí  mismo  podría  realizarlo.  Es  hermo- 
so pensar  que  pudiera  un  día,  por  virtud  de  estas 
obras,  llegar  á tener  España  una  extensión  de  te- 
rritorio regado  que  pudiera  ofrecernos  aquellas  ven- 
tajas de  producción  que,  por  ejemplo,  nos  ofrece  la 
huerta  de  Murcia  y la  huerta  de  Valencia;  pero  para 
esto  hay  que  tener  en  cuenta  muchos  factores:  las 
condiciones  del  clima,  la  mayor  ó menor  abuudancia 
de  aguas,  las  condiciones  en  que  el  cultivo  se  des- 
arrolla, etc,,  etc. 

Decía  el  Sr.  Azcárate  que  él  creía  que  podría  lle- 
garse á algo  muy  útil  y conveniente  no  realizando 
obras  con  carácter  aislado,  sino  llegando  á formar 
algo  así  como  un  plan  general  de  riegos  de  España, 
sometiendo  la  realización  de  este  plan  á las  conve- 
niencias más  inmediatas  en  cada  caso.  Yo  soy  del 
parecer  del  Sr.  Azcárate.  Yo  creo  que,  en  efecto,  eso 
sería  una  gran  ventaja.  ¡ Feliz  el  que  ponga  ia  mano 
en  ello  y tenga  la  suerte  de  realizarlo!  Yo  no  creo, 
sin  embargo,  que  por  de  pronto  podamos  llegar  tan 
de  repente  á eso  que  para  el  Sr.  Azcárate  y para  mí 
representa  un  gran  adelanto. 

Que  el  Estado  podría  realizar  estas  obras  cou 
gran  facilidad  sin  aumentar  los  gastos  que  actual- 
mente se  consignan  en  el  presupuesto  de  Fomento, 
es  para  mí  una  verdad  perfectamente  clara  y palma- 
ria. Yo  creo  que  con  las  cifras  que  en  el  presupuesto 
de  Fomento  se  consignan,  podría,  por  varios  medios 
que  se  habrían  de  discurrir,  á mí  se  me  ocurre  el  de 
las  anualidades,  por  ejemplo,  destinarse  en  el  pre- 
supuesto una  parte  igual  á la  que  hoy  ñgura  en  él 
como  intereses  de  los  capitales  que  pudieran  venir, 
estimulados  por  el  aliciente  de  ese  interés,  á reali- 
zar esa  clase  de  obras. 

Indudablemente  qne  por  virtud  de  este  procedi- 
miento, en  un  período  de  años  no  muy  largo,  y des- 
pués de  haberse  estudiado  muy  bien  esa  cuestión, 
tengo  para  mí  que  resultarían  realizadas  una  por- 
ción de  obras  de  grande  importancia,  sin  haber  para 
ello  gravado  el  presupuesto  consignando  en  él  ma- 
yor cantidad  de  la  que  ahora  se  consigna. 

Voy  siguiendo  paso  á paso,  digámoslo  así,  al  se- 
ñor Azcárate,  y,  aunque  muy  brevemente,  dando  aque- 
lla contestación  que  yo  entiendo  que  debo  dar  á S.  S. 

Hablaba  S.  8.  de  las  cantidades  consignadas  en 
el  presupuesto  para  obras  nuevas  de  carreteras,  para 
su  conservación,  etc.,  etc.,  y llamaba  su  atención  lo 
extraordinario  de  la  primera  consignación,  me  pare- 
ce que  era  esto  lo  que  decía  S.  S.,  para  las  nuevas 
obras  de  carreteras.  Ya  algo  de  esto  dije  al  principio 
al  indicar  á 8.  S.  que  esos  17  millones  no  represen- 
tan una  cantidad  igual  al  valor  de  obras  que  se  con- 
tratan en  cada  año  por  esos  17  millones  de  pesetas. 

En  efecto,  ocurría  que  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, por  la  necesidad  de  atender  las  exigencias 
perfectamente  justificadas  de  los  pueblos  y las  in- 
fluencias oficiales  de  los  Diputados,  á Cortes  que  so- 
licitaban subastas  de  carreteras  para  sus  respectivos 
distritos,  influencias  que  yo  encuentro  perfectamen- 
te justificadas  y además  convenientísimas,  y,  ojalá 
que  toda  la  influencia  de  los  Diputados  se  limitara 
ála  exigencia  de  una  nueva  carretera,  á la  conserva- 


ción de  algún  puerto,  etc.;  ocurría,  repito,  que  en  el 
Ministerio  de  Fomento  muchas  veces  estas  exigen- 
cias traían  aparejada  la  necesidad  de  anunciar  su- 
bastas de  carreteras  y de  formar  planes  de  estas 
mismas  carreteras,  todo  lo  cual  traía  consigo  el 
compromiso  de  la  inversión  de  cantidades  superiores 
á las  consignadas  en  el  presupuesto,  y el  Sr.  Moret 
estableció  el  precepto  siguieute:  que  cada  año,  al 
tiempo  de  llegar  al  último  trimestre  de  su  realiza- 
ción, verifique  la  Contabilidad  del  Ministerio  un 
avance,  emei  cual  se  exprese  la  cantidad  que  va  gas- 
tada, la  que  exista  comprometida,  sumando  todos  los 
compromisos  adquiridos  hasta  aquella  fecha  con  res- 
pecto á construcción  de  carreteras,  y la  cantidad 
que  quede,  teniendo  en  cuenta  la  suma  de  todas  esas 
consignaciones  en  los  respectivos  presupuestos,  para 
que  de  ese  modo  pueda  el  Ministro  subastar  carre- 
teras por  un  valor  igual  al  de  la  suma  de  las  anua- 
lidades que  represente  la  diferencia  entre  la  prime- 
ra cantidad  y la  segunda. 

Asi  se  estableció,  y por  virtud  de  las  condiciones 
de  las  obras,  esos  17  millones  representan,  no  el  va- 
lor de  subastas  nuevas,  sino  el  valor  de  la  construc- 
ción de  obras  contratadas  en  presupuestos  anterio- 
res. No  es  excesiva  la  cantidad,  y crea  el  8r.  Azcárate 
que  apuradas  andan  las  cosas  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento para  poder  satisfacer  todas  las  necesidades  de 
este  capítulo. 

Respecto  á la  cantidad  que  para  conservación  se 
consigna,  diré  que,  en  efecto,  he  encontrado,  después 
del  tiempo  que  hace  he  estado  al  frente  de  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  que  es  algo  crecida,  tenien- 
do en  cuenta  la  extensión  de  las  carreteras  en  Es- 
paña si  se  compara  con  otros  países.  Sobre  este  pun- 
to me  limito  á manifestar  al  Sr.  Azcárate,  sin  entrar 
á discutirlo,  porque  quizás  tampoco  podría  hacerlo, 
que  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  á cuyas  órde- 
nes he  servido,  han  procurado  ir  modificando  las 
condiciones  actuales,  y han  llegado  á lograr  alguna 
economía,  unas  veces  disminuyendo  el  número  de 
peones  camineros  encargados  de  la  conservación,  que 
no  podrían,  realmente,  tener  todo  el  cuidado  necesa- 
rio trabajando  aislados  en  los  kilómetros  que  tenían 
á su  cargo,  mientras  era  mucho  más  útil  su  trabajo 
reuniendo  en  momentos  determinados  á 10  ó 12  peo- 
nes camineros  en  un  cierto  trozo  de  carretera,  y otras 
veces  entregando  el  cuidado  de  estas  carreteras  á las 
poblaciones  por  medio  de  subasta,  cosa  que  en  algu- 
nas provincias  ha  dado  buen  resultado,  etc.,  etc. 

Esto  de  las  carreteras  tiene,  en  verdad,  algo  de 
criticable,  como  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate,  por  la 
poca  formalidad  con  que  el  pian  general  se  lleva; 
pero  de  ello  no  tienen  culpa  los  Gobiernos,  sino  la 
iniciativa  parlamentaria  y la  complacencia  de  todos 
nosotros,  que,  por  hacernos  mutuos  obsequios,  no 
tenemos  inconveniente  en  autorizar  la  lectura  de 
proposiciones  que  destrozan  por  completo  el  plan 
formado  en  el  Ministerio  de  Fomento.  Con  seguridad 
no  hay  un  Diputado  en  la  Cámara  que  pueda  decir: 
yo  no  tengo  culpa;  porque  todos  y cada  uno  hemos 
pecado  repetidas  veces. 

La  desproporción  que  S.  S.  ha  encontrado  entre 
el  número  de  carreteras  que  construye  el  Estado  en 
España  y las  que  se  construyen  en  Francia  y en  Ita- 
lia, creo  que  no  ha  citado  otros  países  S.  S.,  no  tiene 
: nada  de  particular.  Son  tan  distintas  las  condiciones 
y la  vida  administrativa  de  aquellos  países  de  las  del 
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nuestro  y nuestra  manera  de  concertarnos,  que  yo 
me  asombro  de  que  á S.  S.  le  extrañe  esta  despro- 
porción. Yo  aseguro  al  Sr.  Azcárate  que  no  es  cosa 
fácil  llegar  á la  realización  de  los  deseos  de  S.  S.  dis- 
minuyendo las  obligaciones  del  Estado  en  este  sen- 
tido, porque  disminuya  el  número  de  kilómetros  de 
carreteras  que  haya  de  construir  ó conservar,  y se 
encarguen  las  Diputaciones  de  su  construcción  y 
conservación. 

Es  triste,  pero  es  verdad,  que  son  poquísimas  las 
poblaciones  de  España  que  saben  lo  que  es  tener 
obligación  de  construir  y conservar  un  camino.  En 
esta  materia  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra 
constituyen  quizá  la  única  excepción. 

En  nuestro  país,  por  regla  general,  las  gentes  se 
contentan  con  caminar  por  donde  caminaron  nues- 
tros antepasados;  les  parece  muy  bien  el  camino  es- 
trecho por  donde  apenas  si  cabe  la  carreta  con  los 
bueyes,  aunque  les  parezca  mejor  una  carretera  an- 
cha si  no  la  han  de  pagar  ellos.  A mí  no  me  extraña 
esto,  y mientras  las  cosas  no  vengan  de  otra  manera, 
así  seguirá  sucediendo. 

En  efecto,  para  remediar  una  porción  de  estos 
males,  ó sea  la  perturbación  que  se  produce  por  la 
iniciativa  parlamentaria,  sería  muy  conveniente  que 
se  hiciese  una  ley  de  carácter  general  en  la  forma 
que  el  Sr.  Azcárate  ha  indicado,  y para  eso  puede 
S.  S.  contar  con  mi  voto  cuando  llegue  el  caso. 

Pasaba  después  á hacer  el  Sr.  Azcárate  una  como 
crítica,  que  yo  le  agradezco  haya  sido  tan  benévola, 
del  trabajo  hecho  por  la  Comisión  en  la  redacción 
del  presupuesto;  y digo  hecho  por  la  Comisión,  por- 
que desde  el  momento  en  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento ha  entregado  el  presupuesto  á la  Comisión, 
ésta  se  ha  encargado  de  dicho  presupuesto,  y la  re- 
dacción es,  por  tanto,  de  la  Comisión. 

Al  hacer  esa  crítica,  empezaba  el  Sr.  Azcárate 
por  ocuparse  de  la  creación  de  esas  cuarenta  y tan- 
tas plazas  de  ingenieros  subalternos  que  ha  consig- 
nado la  Comisión  en  el  presupuesto.  Pocas  cosas  ha- 
brá hecho  la  Comisión  tan  bien  hechas  como  ésa.  No 
sabe  S.  S.  lo  que  es  encontrarse  al  frente  de  un  ser- 
vicio público  como  la  Dirección  áe  Obras  públicas,  y 
verse  diariamente  asediado  por  trescientos  Senadores 
y cuatrocientos  y tantos  Diputados  pidiendo  se  hagan 
estudios  de  carreteras  de  pueblos  de  sus  respectivos 
distritos,  y no  poder  complacerles. 

Cuando  había  un  número  mucho  menor  de  ca- 
rreteras en  España  que  el  que  hay  hoy;  cuando  ape- 
nas había  ferrocarriles;  cuando  nadie  pensaba  en  de- 
claraciones de  puertos  de  interés  general,  estaba  el 
Cuerpo  de  Obras  públicas  lo  mismo  que  está  hoy;  y 
si  entonces,  yo  no  sé  si  desahogadamente,  podía  cum- 
plir su  cometido,  hoy,  habiendo  crecido  las  necesida- 
des del  servicio,  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  que 
con  los  mismos  elementos  pueda  hacerlo.  No  sabe 
S.  S.  la  pena  que  representa  no  poder  hacer  estos  fa- 
vores, el  encontrarse  en  el  caso  de  tener  que  decir: 
«No  puedo,  porque  de  los  tres  ingenieros  que  tiene 
usted  en  la  provincia,  uno  tiene  que  hacer  diaria- 
mente el  trabajo  de  oficina;  otro  tiene  que  ir  á visi- 
tar tai  ó cual  obra,  y el  otro  se  tiene  que  ocupar  en 
hacer  las  liquidaciones  y otra  porción  de  cosas  que 
consumen  mucho  tiempo,  y no  le  queda  el  suficiente 
para  hacer  lo  que  usted  solicita,  pues  todo  eso  no  lo 
puede  hacer  á tontas  y á locas,  como  si  en  ello  no 
tuvieran  responsabilidad.)» 


Por  tanto,  estos  45  ingenieros  subalternos  repre- 
sentan el  que  haya  mayor  facilidad  para  realizar  to- 
dos esos  trabajos. 

Por  lo  demás,  si  S.  8.  quiere  enterarse  de  to- 
das las  exigencias  á que  me  he  referido,  yo  le  pro- 
porcionaré  datos  y elementos  con  los  cuales  se  dará 
por  convencido. 

De  modo  que  con  la  creación  de  estas  45  plazas 
no  hacemos  ninguna  polaquería,  sino  que  hacemos 
un  bien  al  presupuesto  de  Fomento,  puesto  que  va- 
mos á llevar  á las  provincias  un  elemento  de  traba- 
jo que  realizará  un  servicio  importante  con  una  can- 
tidad menor  que  la  que  ese  servicio  habría  de  im- 
portar en  otro  caso. 

De  la  separación  que  se  hace  de  los  sobrestantes 
para  ir  á formar  parte  de  las  Inspecciones  de  ferro- 
carriles en  la  nueva  organización  que  el  presupues- 
to les  da,  no  he  de  decir  á S.  S.  más  sino  que  no  re- 
presenta aumento  ninguno  de  gastos,  y que  aun  esas 
ciento  y tantas  mil  pesetas  que  S.  S.  encontraba  do 
aumento  tienen  una  explicación  sencillísima,  y es, 
que  esos  sobrestantes,  cuando  tenían  tal  carácter  y 
no  estaba  el  Cuerpo  en  la  forma  que  estuvo  después, 
cobraban  esa  indemnización  fija  como  una  especie 
de  sueldo  ó gratificación  por  los  gastos  que  diaria- 
mente se  les  ocasionaban  por  la  necesidad  de  acu- 
dir al  servicio  que  les  está  encomendado. 

De  modo  que  no  significa  esto  una  modificación, 
sino  que  al  expresarlo  no  se  ha  hablado  con  claridad, 
porque  se  ha  dicho  que  de  tal  partida  se  rebaja  tan- 
to, que  en  efecto  se  cobraba,  y se  aumenta  á la  par- 
tida tal. 

En  una  cosa  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.:  en  la 
inutilidad  ó inconveniencia  del  art.  51  de  la  ley  de 
presupuestos  anterior. 

No  soy  partidario  de  suscribir  á eso;  á fines  del 
siglo  XIX,  cuando  casi  casi  se  administra  uno  á sí 
mismo  las  medicinas,  se  receta  y no  necesita  ir  á pe- 
dir ni  siquiera  venenos,  que  se  los  dan  en  la  botica 
muy  bien  preparados;  y cuando  no  se  necesita  para 
defenderse  en  muchos  sitios  ningún  título  de  nin- 
guna especie,  y cuando  parece  que  la  libertad  pro- 
fesional ha  progresado  bastante,  verdaderamente  es- 
tablecer nuevos  privilegios  es  un  poco  raro  y anó- 
malo; pero  tenga  la  seguridad  S.  8.  de  que  eso  no 
se  podrá  realizar,  y que,  si  se  realiza,  será  por  muy 
poco  tiempo,  y en  definitiva  no  será.  Yo  lo  siento 
porque  soy  ingeniero,  y muchos  compañeros  creerán 
que  estoy  contra  su  manera  de  pensar;  pero  yo  así 
siento  estas  cosas,  y así  las  digo.  Es  tal  la  dificultad 
que  resultaría  de  discernir  bien  hasta  qué  punto  lle- 
gaban las  atribuciones  y la  importancia  del  cargo  de 
cada  uno  de  estos  diferentes  Cuerpos  de  ingenieros, 
que  el  lío  que  se  armase  sería  tal,  que  no  llegaríamos 
á entendernos.  Y no  digo  más  sobre  esto. 

Hablaba  después  S.  S.  del  gran  número  de  inge- 
nieros que  prestaban  servicio  en  Madrid,  y de  que 
esto  lo  encontraba  perjudicial,  y consideraba  que  si 
aquí  sobraban  tantos,  si  se  les  hubiera  destinado  á 
provincias  habría  sido  innecesario  la  creación  de 
esas  45  plazas.  Yo  debo  decir  á 8.  S.  que  muchos  de 
esos  ingenieros  que  aparecen  en  Madrid  porque  tie- 
nen aquí  su  residencia  oficial,  no  están  en  Madrid, 
y podríamos  ver  citando  16  ó 20  nombres  al  acaso, 
como  por  ejemplo  los  que  pertenecen  á las  Inspec- 
ciones, aunque  tienen  la  residencia  en  Madrid,  no 
están  aquí.  ¿Sabe  S.  8¿  por  qué?  Porque  unos  están 
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camino  de  San  Sebastián,  otro  camino  de  Murcia, 
otro  camino  de  Cádiz,  etc.,  realizando  la  visita  de 
inspección  que  diariamente  deben  realizar,  porque 
esa  es  una  de  las  obligaciones  afectas  á su  servicio. 
De  manera  que,  aun  cuando  aparezca  que  tienen  la 
residencia  en  Madrid,  es  la  residencia  oficial  de  la 
oficina,  donde  hay  un  jefe;  pero  los  subalternos  es- 
tán por  las  provincias  donde  radican  los  servicios  á 
su  cargo. 

Respecto  á reglamentación  de  las  dietas  de  los 
ingenieros,  no  he  de  decir  á S.  S.  más  sino  que  pre- 
cisamente es  una  de  las  cosas  mejor  reglamentadas  que 
pueden  existir  en  la  toda  administración.  La  conta- 
bilidad del  Ministerio  de  Fomento  es  modelo  en  todo, 
y más  en  eso  que  en  ninguna  otra  cosa.  Cuando  S.  S. 
quiera,  le  daré  un  ejemplar  de  ese  reglamento,  y verá 
qué  bien  atados  están  todos  los  cabos  para  toda  clase 
de  gastos  en  cualquier  momento  del  servicio  de  obras 
públicas. 

Con  esto  creo  que  he  dado  contestación,  no  sobra- 
da, pero  por  lo  menos  en  la  medida  de  mis  fuerzas, 
al  elocuente  discurso  del  Sr.  Azcárate,  y creo  haber 
cumplido  también  en  la  misma  medida  con  el  en- 
cargo que  la  Comisión  me  había  dado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Voy  á rectificar  brevemente 
á la  contestación  que  ha  tenido  á bien  darme  el  se- 
ñor Quiroga,  que  ha  estado  excesivamente  bondado- 
so conmigo,  aunque  yo  no  puedo  dudar  de  su  sin- 
ceridad; porque  claro  está,  entre  un  ingeniero  y 
director  de  Obras  públicas  de  una  parte,  y un  cate- 
drático de  Derecho  de  otra,  indudablemente  la  partida 
está  perdida  por  mí.  Por  consiguiente,  lo  que  S.  S. 
dijo  al  principio  de  su  discurso,  soy  yo  quien  debo 
decirlo  al  comenzar  mi  rectificación.  Por  fortuna, 
S.  S.  se  ha  mostrado  conforme  con  algunas  de  las  co- 
sas que  yo  he  dicho,  y esto  me  produce  una  gran  sa- 
tisfacción y me  alivia  en  gran  manera  de  la  carga. 

Yo  no  pretendía  establecer  relación  entre  el  gas- 
to que  debiera  ocasionar  el  ramo  de  instrucción  pú- 
blica y el  ramo  de  obras  públicas.  Lo  que  sí  me  lla- 
maba la  atención  era  que,  estando  representado  este 
último  ramo  por  una  cifra  mucho  mayor,  hubiera 
sido  el  primero  el  que  preocupó  exclusivamente  á los 
oradores  que  se  ocuparon  del  presupuesto  de  Fomen- 
to. Respecto  del  presupuesto  de  obras  públicas,  yo  lo 
he  censurado,  no  por  lo  que  representa  la  cifra  to- 
tal, sino  por  el  modo  de  estar  distribuida;  y perdó- 
neme el  Sr.  Quiroga,  pero  lo  que  es  que  algunos  de 
esos  miles  de  pesetas  que  hacían  falta,  por  ejemplo, 
para  material  en  las  Facultades  de  Ciencias  en  las 
Universidades  de  España,  y para  algunas  de  aquellas 
cosas  elementales  que  eché  de  menos  en  los  estable- 
cimientos penales,  y que  importaban  unos  cuantos 
miles  de  pesetas,  podían  con  ventaja  y debían  con 
justicia  aumentarse  en  esos  ramos  y rebajarse  de 
esos  17  millones  de  las  carreteras:  no  me  ofrece  duda, 
porque  después  de  oir  á S.  S.  no  queda  ninguna  de 
que  el  único  mal  que  se  obtendría  sería  que  algún 
Diputado  quedaría  disgustado. 

Su  señoría  habió  en  seguida  de  las  grandes  difi- 
cultades que  presenta  la  administración  en  España 
para  la  construcción  de  obras  públicas.  Más  extraña 
es  la  dificultad  que  presenta  para  pagarlas  después 
de  hechas,  y más  extraño  es  que  se  dé  el  caso  de  que, 
mientras  el  personal  se  ocupa  en  el  estudio  de  esas 


carreteras  sueltas  y en  cosas  análogas,  haya  una  obra 
que  no  se  haya  liquidado  á los  diez  y seis  años  de  estar 
terminada.  Esto  sí  me  parece  un  ejemplo  manifiesto 
de  las  dificultades  que  pone  la  Administración,  no  á 
la  ejecución  de  las  obras,  sino  al  pago  de  las  mismas. 

Celebro  que  el  Sr.  Quiroga  haya  coincidido  con- 
migo en  lo  relativo  á la  necesidad  de  preocuparse  del 
aprovechamiento  de  las  aguas;  pero  dice  S.  S.:  «Esta 
es  obra  de  romanos.»  Es  verdad,  y,  por  desgracia,  el 
éxito  que  alcanzaron  los  romanos  y los  árabes  en  Es- 
paña, es  un  secreto  que  hemos  perdido.  ¡Ojalá  lo  ha- 
lláramos! Yo  no  he  censurado  la  ley  de  1883;  yo  no 
he  entrado  en  el  estudio  de  cuál  sea  el  mejor  siste- 
ma para  hacer  canales,  pantanos,  etc.;  lo  que  he 
puesto  por  delante  es  el  hecho  manifiesto,  reconoci- 
do por  S.  S.,  del  fracaso  y de  la  ineficacia  de  todas 
esas  leyes.  El  canal  del  Ebro,  el  del  Henares,  el  de 
Tamarite,  el  de  Llobregat,  el  de  Monteagudo,  han 
sido  fracasos.  (El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros : Me 
parece  que  le  he  explicado  á S.  S.,  á mi  juicio,  el  por 
qué  de  esos  fracasos.)  Tiene  S.  S.  razón  en  mucha 
parte. 

Así  como  se  da  el  caso  de  que  un  canal  haya  fra- 
casado porque  los  regantes  no  han  querido  pagar, 
ahora,  respecto  del  de  Tamarite,  los  regantes  dicen 
que  os  inútil  que  se  concluya,  porque,  si  no  lo  hace  el 
Estado  más  barato,  no  podrán  pagar  el  canon,  y,  por 
consiguiente,  no  podrán  regar.  En  otra  parte  se  ha 
hecho,  por  ejemplo,  un  canal  aprovechando  un  río 
que  no  daba  agua,  y el  canal  se  ha  quedado  seco.  Yo 
bien  sé  que  hay  circunstancias  que  hacen  difícil  el 
problema,  como  la  división  de  la  propiedad,  la  estruc- 
tura de  las  cordilleras,  el  curso  de  los  ríos,  etc.;  pero 
repare  el  Sr.  Quiroga:  en  Francia  ha  habido  fraca- 
sos análogos  á los  de  España.  ¿Por  qué  no  ha  pasado 
eso  en  Java,  en  Chile  y en  los  Estados  Unidos9  Por 
eso  yo  proponía,  no  que  á tontas  y locas  se  aumen- 
tara el  presupuesto  para  aprovechamiento  de  aguas, 
sino  que  ello  demuestra  la  necesidad  de  estudiarlo 
bajo  los  varios  aspectos  que  tiene.  Porque  el  pro- 
blema ya  he  dicho  que  es  muy  complejo,  y hay  que 
hacer  un  plan  general  lo  mismo  que  se  ha  hecho 
con  las  carreteras  y con  los  ferrocarriles:  hay  que 
hacer  un  plan  de  cuencas  y regiones;  entonces  se 
estudiarán  esos  inconvenientes  y se  verá  que,  no  obs- 
tante las  ventajas  que  el  Estado  ha  ofrecido  á las 
Compañías,  han  fracasado,  y podremos  llegar  á obte- 
ner un  plan  que  es  de  absoluta  necesidad. 

Ya  he  dicho  que  se  puede  estudiar  la  cuestión 
bajo  el  aspecto  agronómico,  hidrológico,  sociológico 
y jurídico,  y nadie  me  negará  que  es  una  riqueza 
potencial  que  representa  cientos  de  millones,  el  agua 
que  se  pierde.  Pues  si  hasta  ahora  se  ha  perdido, 
aunque  haya  habido  tantos  fracasos,  ¿no  vale  la  pena 
de  estudiar  esa  cuestión?  Pero  no  por  medio  de  una 
Real  orden  como  la  del  año  de  18G4,  diciendo  que  se 
dé  una  pauta  general,  sino  creando  una  Comisión  de 
las  personas  más  competentes  en  España,  y que  es- 
tudie ese  plan  general  por  regiones  y por  cuencas, 
y entonces  ya  podremos  quitar  dinero  al  capítulo  de 
carreteras  y dárselo  al  de  aprovechamiento  de  aguas; 

Decía  el  Sr.  Quiroga  que  la  cantidad  de  17  mi- 
llones que  figura  en  el  presupuesto  para  carreteras 
nuevas,  no  se  emplea  porque  no  se  construyen  en  el 
año.  La  razón  que  me  ha  dado  S.  S.  no  ha  podido 
convencerme,  porque  ya  sé  que  se  pagan  segÚQ  se 
van  construyendo;  pero  las  que  se  construyan  ea 
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este  año  se  pagarán  en  el  que  viene,  y siempre  re- 
sulta que  se  gastan  17  millones,  y esto  es  lo  que 
me  parece  excesivo,  porque  creo  que  hay  sobradas 
carreteras  en  España,  y en  su  lugar  debía  gastarse 
en  ferrocarriles  de  vía  estrecha.  (El  Sr.  Quiroga  Ló- 
pez Ballesteros : Atrévase  S.  S.  á arreglar  las  cosas 
con  los  electores  de  modo  que  las  provincias  y los 
pueblos  echen  sobre  sí  esa  carga,  y ya  verá  S.  S.  cómo 
todos  estamos  conformes.)  iba  á ocuparme  de  eso  des- 
pués; pero  ya  que  me  interrumpe  S.  S.,  me  ocuparé 
ahora. 

Al  buscar  el  origen  de  este  mal  y lo  que  resulta 
de  la  comprobación  de  las  carreteras  con  los  ferro- 
carriles, el  Sr.  Quiroga  venía  buenamente  á decir 
esto:  como  los  pueblos  no  quieren  cargar  con  los  ca- 
minos, los  tiene  que  hacer  el  Estado.  Pero  este  razo- 
namiento no  me  convence.  Yo  comprendo  un  siste- 
ma y que  se  diga:  caminos;  todos  son  del  Estado;  se 
someterán  á un  régimen  y la  carga  se  distribuirá 
equitativamente.  Pero  con  el  sistema  vigente  no 
pasa  eso,  sino  que  se  distribuyen  las  carreteras  en 
generales,  provinciales,  municipales,  y paga  las  ge- 
nerales el  Estado,  ó se  supone  que  éstas  son  las  que 
pagan  los  contribuyentes,  y que  las  provinciales  las 
pagan  las  provincias;  pero  como  no  es  verdad  esto, 
porque  hay  una  porción  de  carreteras  provinciales 
que  las  paga  el  Estado,  y en  cambio  hay  provincias 
que  no  han  tenido  la  fortuna  de  que  sus  carreteras 
pasen  al  Estado,  ésas  tienen  una  carga  que  no  tienen 
las  demás,  y así  resulta  una  injusticia  manifiesta. 

Si  ese  sistema  es  mejor,  conviértase  en  sistema, 
y no  lo  sea  el  abuso.  Dice  S.  S.:  ¿y  qué  remedio  tiene 
el  abuso,  si  unos  por  otros  autorizamos  en  las  Sec- 
ciones la  lectura  de  proposiciones  para  construcción 
de  carreteras?  ¡Pues  bueno  fuera  que  en  una  Sección 
nos  opusiéramos  á la  lectura  de  una  proposición  de 
carretera,  cuando  no  se  hace  en  las  demás!  Eso  de 
la  autorización  se  ha  hecho  para  otro  fin  de  más  im- 
portancia y trascendencia;  pero,  sobre  todo,  si  se  hi- 
ciera una  ley  como  la  que  yo  indiqué  antes,  que  fue- 
ra como  la  ley  constitucional  en  esta  materia,  yo  me 
vería  obligado  en  la  Sección  á negar  el  pase  á una 
proposición  para  construir  una  carretera  particular 
incluyéndola  en  el  plan  general;  mientras  no  suceda 
esto,  yo  no  voy  á hacer  el  Quijote  y á decir:  esto  no 
debe  pasar. 

Y ya  que  S.  S.  habla  de  que  todos  repetidas  ve- 
ces hemos  incurrido  en  esto,  por  lo  que  pueda  valer 
debo  hacer  constar  que  en  ocho  años  que  soy  Dipu- 
tado... (El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros:  No  lo  he  di- 
cho por  S.  S.)  Pero  lo  digo  yo,  aunque  S.  S.  no  lo  haya 
dicho  por  mí,  y conviene  que  conste,  porque  nada 
tendría  de  particular  que,  cuando  un  mal  es  general, 
yo  me  hubiera  contagiado  también. 

Conste  que  en  ocho  años  que  soy  Diputado  he 
presentado  una  sola  proposición  para  construir  una 
carretera  que  ha  costado  muy  poco  ai  Estado,  y 
cuando  me  han  pedido  la  segunda  he  dicho  á mis 
electores  que  sigan  el  camino  administrativo,  que 
me  parece  que  es  el  debido,  y,  en  efecto,  esa  carretera 
ya  tiene  todos  los  sacramentos  de  la  Administración; 
sólo  falta  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  á 
bien  convertirla  en  ley  trayendo  el  oportuno  pro- 
yecto á las  Cortes. 

Pero  ¿es  que  no  tiene  el  mal  remedio?  Sí  lo  tiene, 
desde  el  momento  en  que  el  mal  es  general  y todos 
estamos  conformes,  y S.  S.  también,  en  cuál  es  su 


origen.  Hágase  la  ley  que  yo  acabo  de  indicar,  y pro- 
póngase el  Gobierno  y las  Cortes,  sobre  todo  el  Go- 
bierno, que  sea  efectiva,  y ya  tendremos  la  norma  y 
el  camino  para  corregir  ese  mal;  porque  no  pasará 
ni  una  proposición  de  ley  de  carreteras  que  no  deba 
pasar,  así  como  tampoco  pasarían  entonces  proba- 
blemente, esas  proposiciones  de  ley  que  convierten 
en  puertos  de  refugio  y declaran  de  utilidad  pública 
á puertos  que  apenas  tienen  ninguna  utilidad  par- 
ticular. 

Me  ha  de  permitir  S.  S.  que  rectifique  la  inter- 
pretación que,  ai  parecer,  ha  dado  S.  S.  á mis  pala- 
bras acerca  del  estudio  de  las  carreteras,  porque  ha 
hablado  S.  S.  de  poiaquerías,  y yo  no  he  dado  seme- 
jante calificación  á esos  hechos.  (El  Sr.  Quiroga  López 
Ballesteros:  No  he  interpretado  en  ese  sentido  las  pala- 
bras de  S.  S.;  eso  lo  he  llamado  así  considerándolo 
desde  otro  aspecto.)  A mí  eso  sólo  me  parece  una  de- 
bilidad explicable;  porque  no  es  extraño  que  los  jó- 
venes que  acaban  de  terminar  su  carrera  y que  aun 
no  tienen  plaza,  deseen  encargarse  de  esa  clase  de 
trabajos  para  obtener  alguna  remuneración;  pero  una 
cosa  es  una  debilidad,  y otra  cosa  es  una  polaquería. 

Yo,  en  efecto,  no  lo  encuentro  justificado,  y lo 
que  ha  dicho  S.  S.  no  me  ha  convencido;  porque,  si 
es  verdad  que  existen  esas  peticiones  de  los  Sres.  Di- 
putados y Senadores  para  que  se  estudien  las  carre- 
teras por  las  cuales  se  interesan,  yo  digo  que  hagan 
esos  estudios  los  ingenieros  que  están  en  las  respec- 
tivas provincias,  y que  entre  todos  se  reparta  el  tra- 
bajo; pero  no  se  dé  el  caso  de  que  en  una  provincia 
estén  estudiando  carreteras  una  porción  de  ingenie- 
ros que  han  sido  enviados  desde  aquí  para  ese  efec- 
to, mientras  los  ingenieros  de  aquella  provincia  es- 
tán sin  ningún  trabajo. 

De  modo  que  lo  que  yo  digo  no  se  opone  á que  se 
atienda  á las  peticiones  que  se  hacen  por  los  que  de- 
sean que  se  practiquen  los  estudios  para  la  construc- 
ción de  ciertas  carreteras,  á no  ser  que  los  que  piden 
eso  quieran,  no  sólo  que  se  estudien  las  carreteras, 
sino  que  las  estudie  el  ingeniero  A ó B. 

No  sabe  S.  S.  el  gusto  con  que  le  he  oído  la  cen- 
sura enérgica  que  ha  formulado  contra  el  art.  51  de 
la  ley  de  presupuestos  vigente,  relativo  á los  títulos 
de  ingeniero,  porque  lo  que  ha  dicho  S.  S.  acerca  de 
este  punto  me  da  la  esperanza  de  que  todavía  pode- 
mos lograr  que  eso  se  suprima  del  actual  proyecto 
de  presupuestos. 

Y bueno  es  que  se  fijen  en  esto  los  señores  mi- 
nisteriales, que  tanto  se  alarman  con  esta  discusión 
de  los  presupuestos,  hasta  el  punto  de  cometer  la 
notoria  injusticia  de  decir  que  nosotros  hacemos 
obstrucción,  cuando  es  sabido  que,  si  nosotros  qui- 
siéramos, en  nuestra  mano  estaba  el  parar  esto  y que 
no  salieran  los  presupuestos  á su  debido  tiempo.  (El 
Sr.  Quiroga  López  Ballesteros:  Yo  no  he  dicho  eso  á 
SS.  SS.)  Ya  lo  sé;  eso  no  lo  ha  dicho  S.  S.,  ni  se  dice 
aquí,  sino  fuera  de  aquí.  (El  Sr.  Quiroga  López  Balleste- 
ros: Nosotros  estamos  aquí.)  Lo  que  yo  quiero  decir  es 
que  los  que  tanto  se  preocupan  de  si  tardarán  más  ó 
menos  en  estar  aprobados  los  presupuestos  de  gastos 
y de  ingresos,  que  entiendo  que  no  tardarán  mu- 
cho, cumplirían  mucho  mejor  su  deber  preocupán- 
dose en  buscar  la  manera  de  suprimir  del  articulado 
de  las  leyes  de  presupuestos  esta  clase  de  artículos 
que  suelen  presentarse,  como  este  á que  he  hecho 
referencia,  relativo  á la  creación  de  nuevos  títulos 
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de  ingenieros;  porque  eso  es  anticonstitucional,  por- 
que eso  es  un  abuso  que  no  se  puede  tolerar,  porque 
por  ese  camino  queda  secuestrada  la  prerrogativa  de 
las  Cortes,  y en  cierto  modo  la  de  la  Corona,  hasta  tal 
punto  que,  no  siendo  constitucional  esa  manera  de 
hacer  leyes,  entiendo  yo  que  la  Corona  podría  con 
perfecto  derecho  negar  su  sanción  á los  artículos  de 
esta  clase  que  se  le  presentaran  en  una  ley  de  pre- 
supuestos. (El  Sr.  Groizard : En  la  Comisión  hay  tam- 
bién quien  piensa  así.)  Yo  lo  celebro  infinito.  Así, 
cuando  lleguemos  á ese  artículo,  tengo  la  esperanza 
de  que,  si  no  se  ha  hecho  desaparecer  del  dictamen 
de  la  Comisión,  no  ha  de  faltar  en  ésta  individuos, 
desde  luego  el  Sr.  Quiroga  Ballesteros,  que  pidan  su 
supresión. 

Porque  tiene  mucha  razón  S.  S.  en  lo  que  ha 
dicho;  cuando  en  esto  de  los  títulos  profesionales  hay 
tantos  que  pudieran  desaparecer  perfectamente,’  y 
empiezo  por  colocar  entre  éstos  el  de  una  de  las  pro- 
fesiones que  yo  ejerzo,  el  título  de  abogado,  que  sin 
ningún  peligro  podría  hacerse  desaparecer,  es  ver- 
daderamente injustificable  el  venir  con  creación  de 
títulos  nuevos  que  en  ninguna  parte  existen. 

Y aun  es  esto  más  grave  si  se  tiene  en  cuenta 
lo  que  con  esto  de  los  títulos  está  ocurriendo  á to- 
das horas  en  España,  sobre  todo  con  los  ingenieros, 
que  son  abusos  verdaderamente  incalificables;  por- 
que se  da  el  caso  de  que  una  Compañía  de  ferroca- 
rriles exija  que  vengan  firmados  los  proyectos  por 
un  ingeniero  español,  contra  lo  que  está  establecido 
en  los  contratos;  se  da  el  caso  de  que  á un  Ayunta- 
miento se  presente  un  proyecto  firmado  por  un  so- 
brestante de  obras  públicas  perfectamente  capacita- 
do para  ello,  y ese  proyecto  sea  rechazado,  exigién- 
dose que  lo  firme  un  ingeniero,  y hasta  se  da  el  caso 
de  que  á ingenieros  extranjeros  que  están  al  frente 
de  explotaciones  mineras  seles  niegue  el  derecho 
de  dirigir  esas  explotaciones,  exigiéndose  que  sean 
dirigidas  por  ingenieros  españoles.  Y por  todas  es- 
tas razones,  y por  estar,  según  parece,  conforme  con 
ellas  el  Sr.  Quiroga  Ballesteros  y algunos  otros  in- 
dividuos de  la  Comisión,  creo  que  puedo  tener,  como 
he  dicho,  la  esperanza  de  que  desaparecerá  del  arti- 
culado de  presupuestos  ese  artículo  incomprensible. 

Finalmente,  no  puedo  entrar  en  la  cuestión  de 
si  los  numerosos  ingenieros  adscritos  á las  Divisio- 
nes de  ferrocarriles  residen  ó no  en  Madrid;  me  im- 
porta poco,  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á los  que  ins- 
peccionan los  ferrocarriles. 

Yo  he  hablado  de  eso  para  decir  que  era  dema- 
siado excesivo  el  número  de  ingenieros  que  figuran 
en  Madrid  y deducir  la  consecuencia  de  que,  sobran- 
do ingenieros  en  Madrid,  podían  prestar  esos  servi- 
cios algunos  de  los  45  ingenieros  que  se  intenta 
crear.  Por  último,  me  basta  que  el  Sr.  Quiroga  Ba- 
llesteros diga  que  está  bien  reglamentado  lo  refe- 
rente á las  indemnizaciones;  pero  el  año  pasado  se 
gastaron  100.000  pesetas,  y otras  400.000  trasferidas 
de  otros  artículos,  lo  cual  prueba  que  el  cálculo  que 
se  juzga  preciso  para  cada  año  no  tiene  base  muy 
fija. 

Por  lo  demás,  repito  que  no  tengo  confianza  en 
esa  rebaja  que  la  Comisión  ha  hecho  en  el  artículo, 
y no  creo  que  sea  efectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quiroga  Ballesteros. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Po- 


cas palabras  para  rectificar  brevemente.  La  falta  de 
personal  es  la  que  ha  tenido  la  culpa  de  que  algunas 
obras  de  carreteras  no  se  hayan  liquidado  oportuna- 
mente por  la  imposibilidad  de  dedicar  un  ingeniero, 
porque  es  escaso  el  número  de  los  que  hay,  y no  ha 
sido  posible  dedicarlos  á la  liquidación  de  las  carre- 
teras, trabajo  de  que  no  se  puede  levantar  mano  una 
vez  empezado.  Esa  ha  sido  la  causa  de  que  el  ser- 
vicio se  haya  retrasado,  aparte  de  la  lucha  que  hay 
siempre  entre  los  contratistas,  porque  ven  lastima- 
dos sus  intereses  y oponen  la  dificultad  natural. 

Decía  S.  S.  hablando  de  las  obras  de  riego  y 
aguas,  de  esas  obras  llamadas  obras  de  romanos,  que 
no  se  sabe  cuál  era  el  secreto  de  las  mismas.  El  se- 
creto era  que  los  romanos  tenían  mucho  dinero  y 
mucha  gente  y obligaban  á trabajar  á los  esclavos; 
pero  hoy  claro  que  eso  no  puede  hacerse;  hoy  los  jorna- 
les están  muy  caros  y las  obras  tienen  que  costar  ne- 
cesariamente mucho.  Es  cierto  que  en  la  India  se  han 
realizado  grandes  obras;  pero  eso  se  debe  en  gran  parte 
á que  las  obras  han  sido  construidas  por  el  Estado; 
pero  no  producen  más  que  el  2 por  100.  ¿Cree  S.  S. 
que  hay  nadie  en  Europa  que  dedique  su  capital  á 
obras  que  den  un  interés  de  un  2 por  1 00?  Y,  sobre 
todo,  ¿cree  S.  S.  que  hay  muchos  que  hagan  eso  en 
España? 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  hay  que  hacer 
esas  obras;  pero  hoy  no  pueden  hacerse  sin  el  auxi- 
lio del  Estado. 

No  dije  por  S.  S.  aquello  de  las  carreteras,  créa- 
melo S.  S.  de  buena  fe,  y el  que  S.  S.  haya  presenta- 
do una  proposición  incluyendo  una  carretera  en  el 
plan  general  es,  cosa  que  honra  á S.  S.  mucho,  si  ha 
favorecido  á sus  electores. 

Respecto  de  la  modificación  que  pueda  introdu- 
cir la  Comisión  en  esa  serie  de  artículos  adiciona- 
les, he  de  decir  á S.  S.,  respondiendo  á la  energía  y 
á la  autoridad  con  que  de  esta  materia  ha  tratado, 
que  la  Comisión  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para 
que  la  mayor  parte  de  esos  artículos  no  vengan  á la 
ley  y la  mayor  parte  de  esos  artículos  se  queda- 
rán en  proyecto,  porque  la  Comisión  no  ha  de  acep- 
tarlos. 

Se  me  había  olvidado*  antes  una  cosa  interesan- 
te. Hablaba  S.  S.  de  los  ingenieros  que  están  encar- 
gados en  Madrid  de  Comisiones  especiales,  y citaba 
uno  que  se  refiere  á la  Comisión  de  puertos.  Tengo 
que  decir  á S.  S.  que  esa  ha  sido  una  de  las  comi- 
siones que  han  dado  mejores  trabajos  y resultados 
más  interesantes  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Hay  en  la  actualidad  cinco  ó seis  proyectos  de 
puertos  sobre  nuestras  costas  de  Africa  y en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  que  verdaderamente  honran  á los 
ingenieros  de  aquella  Comisión  que  los  realizó. 

Al  hablar  S.  S.  de  los  títulos,  se  congratulaba  de 
que  yo  pensara  como  S.  S.  respecto  á quitar  el  ar- 
tículo 51  de  la  ley,  y decía  además  que  esto  ocasio- 
naba graves  conflictos,  no  sólo  los  que  yo  había  in- 
dicado, sino  el  que  S.  S.  refería  de  haberse  negado  á 
un  individuo  con  carácter  de  ingeniero  extranjero 
que  dirigiera  obras.  Yo  tengo  que  decir  que  cuando 
en  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  conocido  esa  re- 
solución y se  ha  protestado  por  quien  tenía  interés 
en  ello,  el  Ministerio  le  hadado  la  razón. 

Y no  molesto  más  al  Congreso,  rogando  al  señor 
Azcárate  me  perdone  si  no  soy  más  extenso  en  esta 
rectificación. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  lo  que  al 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  del  país  se  con- 
sagra por  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
con  relación  á lo  que  se  destina  á la  totalidad  de  los 
servicios  de  dicho  Ministerio,  entre  los  cuales  tan 
grande  importancia  tienen  aquellos  que  se  refieren  al 
progreso  de  los  intereses  morales,  representa  un  75 
por  100;  es  decir,  que  de  los  85  millones  á que  as- 
ciende la  cifra  de  gastos  del  presupuesto  de  Fomen- 
to, el  75  por  100  lo  consumen  las  obras  públicas. 
Con  efecto,  hay  en  este  presupuesto  partidas  de  suma 
importancia  que  por  sí  solas  significan  mucho  más 
que  toda  la  instrucción  pública  en  todos  sus  grados 
y ramos;  y no  hay  comparación  posible  tampoco  en- 
tre lo  que  representa  la  agricultura,  lo  que  repre- 
senta la  industria  y lo  que  representa  el  comercio, 
con  lo  que  representan  las  obras  públicas  en  España 
en  sus  diversos  grados  y manifestaciones,  todo  ello 
traducido  en  las  cifras  que  el  presupuesto  consigna. 
Servicios,  pues,  que  consumen  tan  gran  parte  del 
dinero  del  contribuyente,  exigen  un  empleo  severo, 
un  empleo  justo,  un  empleo  adecuado,  más  detenido 
y hasta  escrupuloso  si  se  quiere,  que  todos  los  demás 
servicios  á que  el  Estado  atiende  y dota. 

Parecerá  mentira  que  tratándose  de  servicios  de 
carreteras,  de  ferrocarriles,  de  puertos,  de  faros;  pa- 
recerá mentira,  digo,  que  yo  pueda  establecer  dos 
términos  de  comparación  tan  distintos  entre  sí,  tér- 
minos que  pudiéramos  llamar  ideal  al  uno,  y real  al 
otro.  ¿Qué  es  el  término  ideal?  Pues  es  el  presupues- 
to de  1893-94,  que  rige  en  la  actualidad.  ¿Cuál  es  el 
término  real?  El  presupuesto  que  estamos  discutien- 
do. ¿Qué  diferencia  hay  entre  un  presupuesto  y otro? 
La  misma  diferencia  que  existe  entre  lo  ideal  y lo 
real;  la  misma  diferencia  que  puede  existir,  por  ejem- 
plo, entre  el  Sr.  Moret  y el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento  al  llegar  á la  aplicación  del  presupuesto 
que  discutimos,  y por  más  que  ai  Sr.  Bosch  no  co- 
rresponda participación  ninguna  en  dicha  obra. 
Como  probar  esto  es,  á mi  entender,  cosa  fácil,  voy 
á intentarlo  en  breves  frases. 

Ai  presentar  el  Sr.  Gaiúazo  su  proyecto  de  pre- 
supuestos, en  materia  de  obras  públicas  existían  las 
siguientes  partidas:  16  millones  en  el  presupuesto 
extraordinario,  52.179.209  pesetas  en  el  ordinario. 
Importe  total  de  las  cantidades  que  en  el  presupues- 
to ordinario  y en  el  extraordinario  se  consignaban 
para  obras  públicas,  68.179.209  pesetas. 

El  Sr.  Gamazo,  en  su  proyecto  de  presupuestos, 
destinó  para  obras  públicas  55.356.401  pesetas. 

Había,  pues,  entre  ios  68  millones  largos  que  su- 
maban las  partidas  para  obras  públicas  en  ios  presu- 
puestos ordinarios  y extraordinarios  y los  55  millo- 
nes largos  destinados  ya  para  obras  públicas  en  el 
proyecto  de  presupuesto  ordinario,  una  diferencia  de 
12.822.808  pesetas. 

De  suerte,  que  en  la  ley  de  presupuestos  de  1893 
á 94,.  la  que  rige,  se  consignaron  para  estas  atencio- 
nes créditos  que  fueron  votados  por  las  Cortes,  con 
escasa  diferencia,  por  valor  de  55.413.401  pesetas. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  que  discutimos 
se  consignan  para  obras  públicas  créditos  por  valor 
de  63.264.045  pesetas.  La  diferencia  entre  las  can- 
tidades que  en  el  presupuesto  ordinario  y extraordina- 
rio figuraban,  y la  que  asimismo  quedó  como  defini- 


tiva en  el  presupuesto  ordinario,  ya  saben  los  señores 
Diputados  en  qué  razón  se  fundaba;  esa  diferencia  se 
aplicó  á cosas  y servicios  diferentes  de  aquellos  á 
que  venían  obligados. 

¿Qué  se  decía  en  el  proyecto  de  presupuestos  que 
hoy  rige,  en  el  de  1893-94?  Pues  en  ese  presupuesto, 
que  yo  me  he  permitido  calificar  de  ideal,  en  este 
punto,  se  decía:  hay  que  establecer  y considerar  ba- 
jas definitivas  y bajas  transitorias;  las  bajas  definh 
tivas  provienen  de  la  trasformación  en  el  sistema 
de  construir  y conservar  carreteras;  las  transitorias 
son  las  que  se  establecen  para  equilibrar,  por  decir- 
lo así,  los  presupuestos. 

Por  eso,  teniendo  en  cuenta  el  cambio  que  se  pro- 
ponía que  se  hiciera  en  el  sistema  de  construcción  y 
conservación  de  carreteras,  se  rebajaban  en  este  ser- 
vicio 1.600.000  pesetas  en  construcciones  y un  mi- 
llón en  el  artículo  de  acopios  para  conservación. 

Con  16  millones  de  pesetas  se  creía  bastaba  para 
las  obras  en  ejecución  de  carreteras  y paralas  nuevas 
que  pudieran  construirse.  Se  combatía  el  sistema  que 
se  suponía  seguido  hasta  entonces,  de  subastar  carre- 
teras aunque  estuviese  agotado  el  crédito  destinado 
á construcciones,  y se  daban  reglas,  las  que  acaba  de 
exponer  el  señor  director  general  de  Obras  públicas, 
respecto  á la  manera  como  se  habían  de  hacer  ca- 
rreteras nuevas;  es  decir,  qué  cantidades  habían  de 
destinarse  á las  nuevas  construcciones  después  de  un 
cálculo  sobre  lo  ya  comprometido,  que  debería  rea- 
lizarse ai  tercer  trimestre  del  año,  y no  pudiendo 
disponerse  sino  del  sobrante  del  total  de  la  partida 
presupuesta  de  los  16  millones. 

A esto  ha  dado  respuesta  cumplida  el  Sr.  Azcárate, 
que  deja  definitivamente  resuelto  el  asunto.  Es  decir, 
que  á pesar  del  sistema  que  se  estableció,  induda- 
blemente la  cifra  de  16  millones  no  es  un  cifra  fija 
de  la  cual  se  haya  de  partir  si  han  de  seguirse  cons- 
truyendo nuevas  carreteras.  De  modo  que.  teniendo 
en  cuenta  (se  decía  en  este  presupuesto)  el  cambio 
de  sistema  en  la  construcción  y conservación  de  ca- 
rreteras que  deberán  hacerse  en  adelante  en  cumpli- 
miento de  disposiciones  legales,  se  producirá  una 
rebaja  total  de  cerca  de  5 millones;  y ya  con  esto  se 
creía  resuelto  el  problema  de  las  carreteras  para  lo 
sucesivo. 

Pero  hay  otra  gran  partida  en  ese  presupuesto, 
que  es  la  que  se  destina  á subvenciones  de  ferroca- 
rriles. Pues  también  en  ese  presupuesto  de  lo  ideal 
se  le  dió  solución  al  problema;  y se  le  dió  solución 
de  una  manera  al  parecer  fácil  y expedita,  que  cono- 
cen los  Sres.  Diputados,  es  á saber:  se  autorizó  la 
conversión  de  las  subvenciones  en  metálico  que  de- 
vengasen las  ^Compañías,  en  anualidades;  y por  lo 
pronto,  para  salir  de  apuros,  se  adoptaron  dos  me- 
didas: reemplazar  parte  de  las  subvenciones  con  el 
importe  de  la  fianza  que  se  devolvería,  y repartir  en 
los  años  sucesivos  las  subvenciones  no  pagadas.  De 
esta  suerte,  con  una  cantidad  de  poco  más  de  4 mi- 
llones, quedarían  satisfechas  las  subvenciones  de  fe- 
rrocarriles. 

De  modo  que,  por  estos  nuevos  procedimientos 
en  la  construcción  y conservación  de  carreteras,  y 
por  esta  manera  de  convertir  las  subvenciones  en 
anualidades,  se  reducían  dos  partidas  ¡de  laj  mayor 
importancia,  de  aquellas  que  más  pesan  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento.  Y por  remate  de 
tan  halagüeñas  promesas,  se  declaraba  en  ese  presu- 
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puesto  de  lo  ideal  que  por  tales  medios  serían  inne- 
cesarios los  créditos  extraordinarios  y los  suplemen- 
tos de  crédito. 

No  con  impropiedad  ha  calificado  ese  presupues- 
to del  Sr.  Moret,  así  concebido  y así  formado,  de  pre- 
supuesto ideal  en  materia  de  obras  públicas.  Carreteras 
de  primer  orden,  el  Estado;  puertos  y faros,  el  Esta- 
do también;  carreteras  de  segundo  y tercer  orden, 
ferrocarriles  y caminos  vecinales,  fuera  del  Estado; 
el  Estado  no  tiene  nada  que  ver  con  eso. 

Llámese  á las  provincias  y llámese  á los  Munici- 
pios para  que  por  sí  constituyan  y establezcan  su 
viabilidad.  Páguense  las  subvenciones  de  ferrocarri- 
les por  anualidades,  y constrúyanse  y consérvense  las 
carreteras  del  Estado  por  el  nuevo  sistema  que  se 
preconiza,  y el  país  resultará  favorecido  con  el  gran- 
de alivio  de  la  pesada  carga  que  la  dotación  de  esos 
tan  importantes  servicios  representa.  Con  esto,  y con 
añadir  1 4 millones  más  en  lo  que  resta  de  siglo,  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  llegará  al  máxi- 
mo de  90  millones,  que  es  la  cifra  que,  sobre  poco 
más  ó menos,  el  Sr.  Moret  le  asigna  en  el  siglo  que 
viene  y en  relación  con  nuestras  necesidades  y nues- 
tros medios  de  acción  y desenvolvimiento;  presu- 
puesto modelo  entre  todos  los  países  de  Europa.  ¿No 
es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  tal  proyecto  era  hala- 
gador? ¿No  es  verdad  que  debiéramos  estar  ya  tocan- 
do los  resultados  de  ese  presupuesto,  que,  según  he 
leído,  se  ha  liquidado  nada  menos  que  con  20  millo- 
nes de  superávit?  Es  cierto  que  también  he  leído  que 
el  Estado  cuenta  con  más  de  500  millones  de  créditos 
á cobrar,  y es  no  menos  cierto  también  que  den- 
tro de  este  mismo  año  económico,  se  han  conce- 
dido créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédi- 
to por  valor  de  40  millones.  De  modo  que  estas  cosas 
tan  raras,  tan  extraordinarias,  que  casi  no  puede  ex- 
plicarse nadie  que  no  conozca  la  Administración  pú- 
blica de  nuestro  país,  son  las  que  pasan  y las  que 
se  revelan  á través  del  presupuesto  de  1893-94. 

Pues  vamos  á la  realidad,  y la  realidad  está  en 
el  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  examinado 
con  el  conocimiento,  con  la  discreción  y con  el  ta- 
lento que  caracterizan  al  Sr.  Azcárate,  y contestado 
con  aquella  competencia  general  y la  especialmente 
adquirida  en  el  cargo  que  tan  dignamente  ha  desem- 
peñado, por  el  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros. 

Llamaba  la  atención  del  Sr.  Azcárate  lo  que 
también  á mí  me  la  llama,  y debe  llamársela  á todo 
el  mundo,  y es  esa  economía  de  1 35.000  pesetas  que 
representa  á su  vez  el  aumento  de  igual  cantidad 
para  la  creación  en  la  plantilla  del  Cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos,  de  45  ingenie- 
ros segundos  con  el  sueldo  de  3.000  pesetas  cada  uno. 

¿De  dónde  sale  esta  cantidad  de  135.000  pesetas 
con  que  se  atiende  á esos  45  ingenieros  que  se  agre- 
gan en  las  plantillas?  Pues  sale  de  las  indemnizacio- 
nes. Estas  indemnizaciones,  con  dietas  por  visitas  de 
inspección  á las  obras  y por  estudios,  comisiones  y 
gratificaciones  por  servicios  especiales,  y puntos  sus- 
pensivos, constituyen  el  art.  6.°  del  capítulo  23,  do- 
tado en  el  presupuesto  del  93  al  94  con  más  de  un 
millón  de  pesetas. 

Y es  de  notar,  antes  de  pasar  adelante,  la  circuns- 
tancia de  que  en  muchos  de  los  conceptos  que  se  es- 
tablecen en  obras  públicas,  ó se  pone  un  etc . ó puntos 
suspensivos,  es  decir,  que  puede  seguir  el  concepto  en 
*W9llo  que  le  discreción  del  Ministro  da  Enmonto  y 


de  las  oficinas  considere  que  pueda  ser  servicio  aná- 
logo. 

El  art.  6.*  del  capítulo  23  del  presupuesto  de 
1893-94  dice  de  este  modo:  «Para  dietas  é indemniza- 
ciones, 1.01 1.700 pesetas.» En  el  presupuesto  quedis- 
cutimos  dice  sólo  y exclusivamente:  «Indemnizacio- 
nes, 1.17 1.700  pesetas.»  Aumento,  160.000  pesetas; 
rebajando  la  cantidad  que  se  destina  para  el  pago  de 
los  ingenieros  segundos,  resulta  todavía  un  aumento 
de  25.000  pesetas:  de  modo  que,  con  relación  al  pre- 
supuesto de  1893-94,  Sres.  Diputados  y Sr.  Azcárate, 
el  presupuesto  que  se  discute,  no  solamente  repre- 
senta un  aumento  de  consideración,  sino  que,  aun  de- 
ducida la  cantidad  de  135.000  pesetas  para  pago  de 
45  ingenieros,  todavía  resulta  un  aumento  de  25.000 
pesetas;  de  manera  que  por  este  lado,  aun  con  la  eco- 
nomía que  se  dice  producida  en  el  artículo,  resulta 
un  aumento  de  25.000  pesetas. 

Realmente  debe  llamar  la  atención  este  sistema 
de  vaguedades,  este  sistema  de  etcs.  y puntos  suspen- 
sivos en  muchos  de  los  servicios  del  Ministerio  de 
Fomento.  ¡Señores,  si  éstas  son  autorizaciones  dadas 
á los  Ministros! 

Recuerdo  en  este  momento,  y no  he  podido  dis- 
cutirlo aquí,  y lo  siento  en  el  alma,  porque  el  mal  es- 
tado de  mi  salud  no  me  permitió  venir  la  tarde  úl- 
tima, recuerdo  que  casi  todo  el  material  del  pre- 
supuesto de  agricultura  está  comprendido  en  dos 
partidas;  pues  bien,  cada  una  de  estas  partidas  tiene 
20  ó 22  conceptos,  que  son  tan  determinados  como 
alquileres  de  las  casas  donde  están  establecidas  las 
oficinas,  es  decir,  cantidades  que  desde  luego  se  sabe 
que  son  conocidas;  gastos  de  escritorio  tan  elás- 
ticos y cosas  tan  extremadamente  indeterminadas, 
como  indemnizaciones  al  personal  facultativo,  es  de- 
cir, que  dentro  del  material,  no  solamente  están  in- 
cluidos conceptos  tan  distintos,  unos  vagos  y otros 
concretos,  sino  que  además  tiene  el  personal  señala- 
das cantidades  en  ese  material,  respondiendo  al  ab- 
surdo, que  debemos  constantemente  combatir,  de  que 
la  cantidad  asignada  al  material  se  destine  para  el 
personal. 

Lo  mismo  que  con  estas  partidas,  lo  mismo  que 
con  estos  conceptos  del  capítulo  de  agricultura  á que 
me  estoy  refiriendo,  pasa,  y ha  sido  objeto  de  muy 
interesantes  controversias,  con  las  partidas  destina- 
das á construcciones  civiles.  Por  donde  resulta,  se- 
ñores Diputados,  que  se  ponen  en  manos  de  los  Mi- 
nistros (en  los  cuales,  como  es  natural,  hay  que  con- 
fiar en  su  gran  celo,  en  su  gran  autoridad,  pero  que, 
en  fin,  es  casi  seguro  que  ni  ellos  mismos  las  han  de 
desear  redactadas  en  esa  forma)  verdaderas  autoriza- 
ciones, de  tai  modo,  que  lo  mismo  podrían  emplear- 
se, llevando  el  argumento  hasta  el  absurdo,  las  tres- 
cientas y tantas  mil  pesetas  que  se  consignan  para 
material  de  agricultura,  en  objetos  de  escritorio,  que 
en  indemnizaciones  al  personal;  con  una  particulari- 
dad notable:  que  tratándose  del  material  de  centros 
de  enseñanza  y de  centros  de  experimentación  agrí- 
cola, cada  una  de  las  partidas  debía  ser  estudiada 
aparte,  considerando  sus  necesidades,  considerando 
aquello  para  que  sirve  el  establecimiento,  y formando 
con  tiempo  el  presupuesto  parcial  referente  á las 
atenciones  que  ese  material  exige. 

Pues  bien;  yo  siento  mucho  que  la  Comisión  de 
presupuestos,  que  realmente  ha  dado  pruebas  de  tan- 
to celo  y dn  tnnt*  inteligencia,  no  haya  puesto  mano 
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en  ese  sistema  haciendo  que  se  distribuyan  estas 
partidas  de  tanta  consideración,  en  las  que  se  com- 
prenden conceptos  tan  diferentes,  con  la  debida  igual- 
dad, poniendo  para  cada  servicio  la  cantidad  que  ne- 
cesite cada  uno  de  ellos. 

Habrán  creído,  sin  embargo,  los  Sres.  Diputados, 
que  esa  partida,  que  viene  con  aumento  en  indemni- 
zaciones, en  efecto,  habrá  bastado.  Se  ha  visto  ya  que 
hay  un  aumento  de  25.000  pesetas,  y ese  aumento 
tendría  que  ser  mucho  mayor,  porque  de  esas  dietas 
é indemnizaciones  al  personal  facultativo,  del  ar- 
tículo 6.°  del  capítulo  23,  400.000  pesetas  son  las 
que  constan  en  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  pedidos  por  el  Gobierno  á las  Cor- 
tes. De  modo  que  esta  partida  que  yo  he  considerado 
sólo  con  un  aumento  de  25.000  pesetas,  tiene  ade- 
más el  aumento  de  400.000  pesetas  por  virtud  de 
esos  suplementos  de  crédito. 

A mí  se  me  figura  que  si  alguna  razón  ha  podi- 
do autorizar  el  aumento  de  esas  45  plazas  de  inge- 
nieros segundos,  hay  que  buscarla  aquí.  No  be  oído 
esa  razón,  por  más  que  he  prestado  gran  atención; 
pero  repito  que  se  me  figura  que  aquí  está  la  razón 
verdadera  de  ese  aumento.  En  ese  aumento  de  las 
400.000  pesetas  es  donde  hay  que  buscar,  natural- 
mente, la  razón  del  aumento  de  esas  plazas  de  inge- 
nieros. Esa  razón  está  fundada  en  algo  que  podría 
considerarse  abuso  ó excesiva  necesidad,  es  á saber: 
que  en  el  estudio  de  carreteras  y en  otras  atencio- 
nes parecidas  se  empleaba  á los  ingenieros  que  exis- 
tían, cambiándolos  de  una  provincia  á otra,  y hasta 
sin  sacarlos  de  la  misma  provincia  se  les  daban  co- 
misiones y se  les  pagaban  dietas  por  estudios  y tra- 
bajos que  surcaban  una  gran  cantidad.  ¡Dios  quiera 
que  con  el  aumento  de  los  ingenieros  segundos  se 
restablezca  la  normalidad  en  estos  servicios!  Porque 
los  abusos,  cuando  son  antiguos  é inveterados,  cues- 
ta muchísimo  trabajo  el  poderlos  cortar. 

Noto  un  ligero  aumento  en  el  servicio  de  Depó- 
sito de  planos,  que  lo  manifiesto  para  demostrar 
hasta  qué  punto  he  mirado  con  cierta  escrupulosi- 
dad este  presupuesto,  y además,  porque,  en  honor  á 
la  verdad,  al  fin  la  Comisión  ha  tenido  que  transigir 
en  algo,  y así  como  ha  desechado  tantos  aumentos 
de  500,  de  1.000  y de  1.500  pesetas  á bedeles,  mo- 
zos y ordenanzas,  en  lucha  constante  con  estos  inte- 
reses pequeños  y respetables  sin  duda,  se  ha  rendi- 
do ante  cosa  de  tan  poca  importancia  cómo  el  au- 
mento de  500  pesetas  al  escribiente  mayor,  delinean- 
te del  dicho  Depósito,  que  tendrá  3.500  pesetas  en 
vez  de  3.000. 

Art.  5.°  Servicio  general. — En  el  presupuesto  para 
1893-94,  importaba  406.000  pesetas;  en  1895-96  se 
proponen  583.000;  aumento,  177.000.  Este  aumento 
ya  se  ha  explicado  de  qué  procede,  de  diez  delinean- 
tes primeros,  á 3.000  pesetas,  30.000;  30  segundos,  á 
2.500,  75.000,  y 36  terceros,  á 2.000,  72.000.  De 
modo  que  el  aumento  es  realmente  de  177.000  pese- 
tas en  76  delineantes. 

Capítulo  24.  Material. — Comprende  dos  artículos 
iguales  á los  consignados  en  el  presupuesto  de 
1893-94,  salvo  un  aumento  que  hay  por  los  marcos 
que  han  de  ponerse  en  la  frontera  portuguesa  y re- 
paración de  los  actuales. 

Acerca  de  esto  algo  se  podría  hablar;  pero  cons- 
ta un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  en  virtud 
del  cual  se  puso  este  servicio  á cargo  del  Ministerio 


de  Fomento,  y por  9.704  pesetas  no  es  cosa  de  en- 
trar en  una  discusión  un  tanto  delicada. 

Y llegamos  al  capítulo  25.  Carreteras. — He  oído 
con  suma  satisfacción  lo  que  á este  propósito  ha  di- 
cho nuestro  dignísimo  compañero  Sr.  Azcárate.  In- 
dudablemente es  absurdo  el  abuso,  llevado  ya  hasta 
el  ridículo,  en  esto  de  concesión  de  carreteras.  Esta 
misma  tarde,  en  una  de  las  Secciones,  al  despacharse 
estos  asuntos,  que  á veces  no  se  sabe  á quién  se  han 
de  encomendar,  decía  una  persona,  digna  de  respeto 
por  todos  conceptos  y á quien  todos  consideramos 
como  se  merece,  que,  siguiendo  por  ese  camino, 
pronto  habría  que  expropiar  carreteras  para  tener 
terrenos  donde  cultivar. 

Afortunadamente  todo  suele  quedar  en  el  papel; 
pero  trastorna  los  planos  técnicos  que  deben  servir 
para  estos  asuntos.  ¡Bueno  fuera  que  aquí  cada  Di- 
putado, lo  mismo  que  trae  un  proyecto  de  carretera, 
trajera  uno  de  faros  ó de  puertos,  y se  quedara  la 
Administración  sin  ninguna  regla  fija  á que  atener- 
se en  estos  servicios!  De  esta  cuestión  se  ha  ocupado 
el  Congreso  repetidas  veces,  y siempre  ha  salido  al 
encuentro  eso  de  la  libertad  del  Parlamento;  pero  yo, 
francamente,  no  veo  por  dónde  ni  por  qué  se  ha  de 
sacar  á cuento  en  este  caso. 

Ya  la  alta  Cámara  trató  de  poner  remedio  á esto 
haciendo  que  á los  proyectos  se  uniese  el  expediente 
respectivo,  si  se  había  aprobado,  para  ver  de  qué  ma- 
nera correspondía  aquella  carretera  á las  necesida- 
dades  que  se  decía  la  reclamaban. 

Creo,  pues,  que  cuanto  se  haga  contra  esto  será 
poco,  y que  una  acción  común  me  parece  ha  de  ve- 
nir, y no  en  tardía  fecha,  á poner  término  á una  cosa 
que  es  completamente  absurda. 

Pero  aquí,  Sres.  Diputados,  era  donde  el  presu- 
puesto de  1893-94  fijaba  mayores  economías,  y yo 
voy  á la  realidad  de  este  presupuesto  en  contrapo- 
sición del  que  nos  rige,  y me  encuentro  con  que  el 
material  de  estudios  y obras  nuevas  en  1893-94  te- 
nía cinco  conceptos  é importaba  18.525.000  pesetas, 
y en  el  actual  no  tiene  más  que  un  solo  concepto, 
como  ya  dijo  el  Sr.  Azcárate,  é importa  17.600.000 
pesetas;  es  decir,  que  se  sigue  el  sistema  que  antes 
se  criticaba  de  las  autorizaciones  para  aplicar  la 
cantidad  total  según  la  impresión,  la  prudencia  y el 
conocimiento  del  Ministro  que  tenga  que  aplicarla. 
Hay,  pues,  una  baja  en  el  presupuesto  que  discuti- 
mos de  465.000  pesetas.  Pero  ¿creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  aquel  procedimiento  que  se  encomiaba  en 
el  presupuesto  de  1893-94  ha  dado  ya  sus  frutos,  es 
decir,  que  con  los  16  millones  para  carreteras  había 
bastante?  Pues  en  el  presupuesto  de  1893  he  dicho 
que  pasaban  de  18  millones;  en  el  actual  son  17  y 
pico,  pero  no  bastan,  y me  encuentro  con  que  se  han 
pedido  suplementos  de  crédito,  y que  estos  suplemen- 
tos, por  lo  que  hace  á estudios  y obras  por  adminis- 
tración, copias  é impresiones,  son  de  400.000  pese- 
tas, y por  expropiación  de  terrenos  otras  400.000 
pesetas. 

De  modo  que  se  han  pedido  por  el  Gobierno 
800.000  pesetas  de  aumento  en  este  artículo  de  ca- 
rreteras, que  es  el  que  no  debía  tener  alteración  al- 
guna. 

En  el  presupuesto  de  1893-94  tenían  estos  con- 
ceptos del  art.  l.°  las  siguientes  cifras:  obras  por 
administración,  copias  é impresiones,  400.000  pese- 
tas; expropiación  de  terrenos,  2 millones;  se  han  gas- 
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tado  de  más  800.000  pesetas.  Sumando  estas  tres 
partidas,  ¿qué  es  lo  que  se  debía  pedir  en  el  presu- 
puesto actual?  Pues  debería  pedir  3.200.000  pesetas. 

¿Por  qué?  ¿No  se  afirmaba  que  la  baja  de  carre- 
teras por  el  sistema  que  se  establecía  en  el  presu- 
puesto de  1 893—94  era  segura,  y con  los  16  millo- 
nes de  pesetas  se  podía  atender  á los  gastos  de  ca- 
rreteras subastadas  y á las  de  nueva  construcción? 
Pues  ya  ven  los  Sres.  Diputados  á lo  que  lia  quedado 
reducido;  no  sólo  se  gasta  el  presupuesto,  sino  los 
aumentos  de  crédito  por  valor  de  800.000  pesetas. 
De  modo  que  la  baja  de  4 miilones  largos  que  creía 
el  Sr.  Moret  que  hacía  con  el  sistema  que  establecía 
en  su  presupuesto,  se  reduce  á un  aumento,  no  sé  sí 
de  los  4 millones,  pero  poco  le  faltará. 

Art.  2.°  Conservación  y reparación  de  carrete- 
ras. Se  piden  en  el  presupuesto  que  discutimos 
17.925.056  pesetas;  en  el  presupuesto  de  1893-94  se 
pedían  17.662.441  pesetas;  aumento:  262.615  pese- 
tas; los  dos  artículos  sumados  l.°  y 2.°,  importan 
las  cantidades  que  dotan  estos  artículos  en  el  presu- 
puesto de  1893-94,  36.177.433  pesetas,  y en  el  pre- 
supuesto de  1895  á 96,  35.520.056  pesetas;  baja: 
657.385  pesetas;  aumento  de  los  suplementos  de  cré- 
dito por  mí  indicados:  800.000  pesetas;  gastado  de 
más:  142.000  pesetas.  Este  es  el  resultado  real  y po- 
sitivo en  la  cuestión  de  carreteras. 

Ahora  bien;  yo  desearía  saber,  puesto  que  ya  en 
las  cifras  no  lo  encuentro  explicado,  desearía  saber  si 
el  sistema  de  construcción  y conservación  de  carrete- 
ras por  subasta  á favor  del  interés  privado  ha  respon- 
dido á lo  que  el  Sr.  Moret  esperaba,  y si  hay  dato  al- 
guno que  justifique,  en  efecto,  que  esto  tiene  verdade- 
ra importancia  y que  podría  constituir  un  buen  sis- 
tema y una  esperanza  para  el  porvenir.  En  lo  pre- 
sente el  resultado  es  nulo:  lejos  de  resultar  baja,  hay 
aumento  en  este  servicio. 

Y respecto  de  las  subvenciones  de  ferrocarriles, 
en  las  cuales  también  se  suponía  que  la  baja  iba  á 
ser  tan  grande  por  efecto  del  sistema  nuevo,  es  de- 
cir, no  nuevo,  por  efecto  del  sistema  que  se  proponía 
en  el  presupuesto  de  1893-94  por  el  Sr.  Moret,  Mi- 
nistro de  Fomento,  es  decir,  el  sistema  de  la  anuali- 
dad fija  en  vez  de  la  subvención,  tampoco  tenemos 
resultados  que  apreciar.  El  sistema  no  se  ha  llevado 
á cabo,  y ésta,  como  las  otras  reformas  indicadas,  no 
han  tenido  realidad. 

Las  subvenciones  de  ferrocarriles  representan 
hoy,  en  vez  de  los  4.450.000  pesetas  que  tenían  se- 
ñalados en  1893-94,  12  millones.  Esto  sin  olvidar 
que  en  esos  suplementos  de  crédito  y créditos  ex- 
traordinarios realmente  las  mayores  cantidades  han 
sido  para  ferrocarriles,  y sin  olvidar  tampoco  que  de 
los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario para  objeto  distinto  ai  de  ferrocarriles  se  lle- 
varon cantidades  á éste  de  las  subvenciones. 

Se  ve,  pues,  la  diferencia  entre  el  presupuesto 
que  yo  llamé  ideal  y el  presupuesto  real.  Las  cifras 
en  aumento,  los  servicios  no  modificados  de  la  ma- 
nera que  debían  modificarse,  las  carreteras  con  una 
cifra  importante,  los  ferrocarriles  con  una  subven- 
ción crecida,  necesidad  de  suplementos  de  crédito  y 
de  créditos  extraordinarios;  éste  ha  sido  el  resultado 
del  presupuesto  que  va  á concluir,  con  el  aditamen 
to  que  he  dicho  antes,  de  40  millones  de  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios,  al  propio 
tiempo  que  resulta  un  superávit  de  20  millones,  y 


que  el  Estado  tiene  á su  disposición,  no  sé  para  cuán- 
do ni  cómo,  una  cantidad  de  más  de  500  millones, 
producto  de  créditos  y atenciones  que  vienen  arras- 
trados de  unos  presupuestos  á otros. 

Y no  me  queda  más  para  concluir  que  decir  al- 
gunas palabras  respecto  de  la  importantísima  cues- 
tión de  subvenciones  á canales  y pantanos  y obras 
de  defensa  contra  las  inundaciones  del  Segura,  del 
Júcar  y del  Záncara.  Ya  saben  los  Sres.  Diputados 
que  yo  he  tratado  con  bastante  detención  varias  ve- 
ces este  asunto;  pero  por  fin  he  logrado  de  la  bondad 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  remisión  de  un  estado 
liquidación  del  presupuesto  extraordinario  y de  los 
ordinarios  hasta  la  fecha,  respecto  de  las  cantidades 
destinadas  á esos  servicios,  que  demuestra  una  vez 
más  lo  perfecto  de  la  contabilidad  que  hay  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Por  ese  estado  se  viene  en  co- 
nocimiento perfecto  y decisivo  de  que  realmente  de 
la  cantidad  de  2 millones  para  subvención  á canales 
y pantanos,  de  la  de  2.500.000  pesetas  para  obras  de 
defensa  contra  las  inundaciones  del  Segura,  y de  la 
de  500.000  para  obras  de  defensa  contra  las  inunda- 
ciones del  Júcar  y del  Záncara,  se  han  gastado  pe- 
queñas cantidades. 

Digo  pequeñas  cantidades,  porque  realmente  re- 
sulta que  en  el  año  91-92  se  gastaron  en  subvencio- 
nes á canales  y pantanos  934.314  pesetas;  en  92-93, 
96.920;  en  93-94,  141.764;  ó sea,  en  total,  1.172.999 
pesetas;  que  en  obras  de  defensa  contra  las  inunda- 
ciones del  Segura  se  han  gastado  en  total  415.226 
pesetas,  y en  iguales  obras  de  defensa  del  Júcar  y 
del  Záncara  296.614  pesetas;  es  decir,  que  las  can- 
tidades, como  ven  los  Sres.  Diputados,  son  exiguas 
con  relación  á los  créditos  con  que  las  Cámaras  do- 
taron espléndidamente  esos  servicios. La  explicación 
de  esto  se  da  en  la  misma  nota  que  me  ha  sido  re- 
mitida, y,  en  efecto,  no  deja  de  ser  razonada;  estos 
trabajos  son  muy  lentos,  muy  difíciles;  hay  estudios, 
hay  complicaciones  administrativas  que  son  dilacio- 
nes constantes;  pero,  en  fin,  el  hecho  que  yo  quería 
demostrar  y que  resulta  probado  es  el  siguiente:  que 
las  grandes  cantidades  que  el  Parlamento  votó  para 
encauzamiento  de  los  ríos,  para  esas  obras  que  se 
consideraban  de  tanta  importancia  y apremio,  no 
han  podido  tener  aplicación  sino  en  una  pequeña 
parte,  habiendo  ido  el  resto  á consumirse  en  subven- 
ciones de  ferrocarriles  y en  otras  atenciones  mucho 
más  diversas  de  estos  servicios  de  obras  públicas 
para  que  esas  cantidades  fueron  señaladas. 

Y como  prometí  no  ser  largo  y apremia  el  tiem- 
po^ todos  ponemos  lo  que  está  de  nuestra  parte  para 
que  el  presupuesto  sea  aprobado,  doy  fin  á mi  dis- 
curso, rogando  al  Congreso  me  dispense  la  molestia 
que  con  estas  observaciones  le  he  producido. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pesada  carga  echan  sobre  mis 
hombros,  Sres.  Diputados,  mis  compañeros  de  Comi- 
sión ai  obligarme  á con  testar  al  elocuentísimo  discurso 
del  Sr.  Cárdenas,  oído  por  todos  con  atención  prefe- 
rente. Ha  hecho  el  Sr.  Cárdenas  un  detenido  examen 
del  presupuesto  que  se  discute,  con  aquella  compe- 
tencia y habilidad  suma  con  que  es  preciso  recono- 
cerlo que  viene  siempre  á este  debate.  Su  señoría  ha 
hecho  una  obra  de  comparación  y de  crítica  que,  á 
ser  otras  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos, 
seguramente  no  había  de  faltarle  en  la  Comisión 
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quien  se  hiciera  cargo  de  ella;  pero  comprenderá 
perfectamente  S.  S.  que  ni  la  situación  de  la  Cáma- 
ra ni  el  deseo  que  todos  tenemos  de  poner  pronto  fin 
á este  debate,  son  circunstancias  á propósito  para  en- 
trar en  una  discusión  detenida;  porque  es  preciso 
convenir  en  que,  si  vehementísimos  deseos  tienen 
los  que  se  sientan  en  el  banco  azul  de  terminarlo, 
no  es  menos  ferviente  el  de  los  que  en  estos  mo- 
mentos ocupamos  éste,  y deseamos  cuanto  antes  sa- 
lir de  esta  angustiosa  situación  en  que  nos  encontra- 
mos, para  vernos  libres  de  estas  ligaduras  que  nos 
atan  á compromisos  patrióticos  que  hemos  de  cum- 
plir para  recobrar  nuestra  libertad  de  acción  en  aque- 
llos bancos  de  la  oposición.  Por  eso,  pues,  yo  voy  á 
acompañar  también  en  esto  al  Sr.  Cárdenas,  contes- 
tando con  la  brevedad  necesaria  para  no  molestar 
mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso. 

Ha  hecho  S.  S.  un  estudio  comparativo  entre  el 
presupuesto  vigente,  aquel  que  presentó  el  Sr.  Mo- 
ret  en  1893-94,  y éste  que  discutimos,  presentado 
por  el  último  Gobierno  del  partido  liberal.  Ha  lla- 
mado S.  S.  al  primero  el  presupuesto  ideal , y al  qne 
estamos  discutiendo  el  presupuesto  real.  Yo  entien- 
do que  el  presupuesto  del  Sr.  Moret  no  es  el  presu- 
puesto ideal,  puesto  que  se  presentó  no  más  que  como 
un  ensayo,  como  una  tendencia  de  lo  que  debe  ser 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  el  presu- 
puesto de  la  paz,  para  desarrollar  en  la  medida  ne- 
cesaria las  obras  públicas  y las  atenciones  de  la  agri- 
cultura y de  la  instrucción  pública,  que  vienen  á 
apremiar  constantemente  á los  Ministros  del  ramo, 
pero  que  tienen  también  que  contener  sus  ímpetus 
para  no  hacer  reformas  ante  la  necesidad  de  conte- 
ner los  aumentos  y normalizar  por  completo  la  si- 
tuación de  la  Hacienda;  por  consiguiente,  no  es  aquél 
un  presupuesto  que  pueda  significar  el  ideal  del  par- 
tido liberal  en  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, ni  es  tampoco  el  presupuesto  presentado  por  el 
Sr.  Puigcerver  un  presupuesto  que  pueda  represen- 
tar las  necesidades  efectivas  en  los  momentos  pre- 
sentes, puesto  que,  con  gran  sentimiento  de  este  señor 
Ministro,  no  pudo  llevar  á ese  presupuesto  aquellas 
modificaciones  que  indudablemente  hubiera  llevado 
persona  tan  competente  como  lo  es  el  último  Minis- 
tro de  Fomento  del  partido  liberal. 

Acompañar  á S.  S.  en  el  examen  detenido  de  los 
capítulos  y partidas  del  presupuesto,  relacionando 
unas  cifras  con  otras,  sería  faltar  al  propósito  que 
tengo;  pero  me  voy  á permitir  unas  ligerísimas  indi- 
caciones á dos  ó tres  puntos  que  ha  tratado  el  señor 
Cárdenas  con  más  especialidad;  me  refiero  á aquellas 
dos  cuestiones  importantísimas,  á aquellas  dos  nove- 
dades que  trajo  al  presupuesto  el  Sr.  Moret  respecto 
á ferrocarriles  y carreteras. 

Su  señoría  sabe  que  el  pensamiento  del  Sr.  Moret 
fné  trasformar  por  completo  la  naturaleza  de  estos 
servicios,  aliviando  en  algo  la  carga  del  presupuesto 
para  este  género  de  atenciones. 

Creyó  el  Sr.  Moret  que  podría  aliviarse  la  cifra 
de  las  subvenciones  de  ferrocarriles  por  un  procedi- 
miento que  conoce  S.  S.  muy  bien,  porque  es  más 
competente  que  yo;  pero  no  puede  hacer  cargo  nin- 
guno al  Sr.  Moret  porque  no  hayan  dado  en  la  prác- 
tica resultado  esas  medidas,  porque  sabe  que  dificul- 
tades del  momento  le  impidieron  desarrollarlas  con 
aquellas  disposiciones  complementarias  que  exigían  \ 
la  realización  de  tan  importante  asunto.  Por  eso,  5 


ante  exigencias  apremiantes  de  necesidades  que  apa- 
recían indotadas  en  el  presupuesto,  y por  la  falta  de 
desarrollo  del  plan  que  se  había  propuesto,  el  señor 
Moret  hubo  de  acudir  al  remedio  de  suplir  esa  falta 
con  otra  clase  de  medidas. 

Lo  mismo  pasa  con  las  reformas  en  el  servicio 
de  carreteras.  El  Sr.  Moret  entendió,  á mi  juicio  coa 
buen  acuerdo,  que  podía  traerse  á estos  servicios  la 
iniciativa  individual  para  aliviar  en  algo  al  presu- 
puesto de  la  carga  abrumadora  que  sobre  él  pesa,  y 
estableció  una  serie  de  reglas  y principios  á los  cua- 
les pudiera  someterse  la  construcción  y conservacióu 
de  carreteras  en  las  provincias.  En  cuanto  á la  con- 
servación de  carreteras,  el  Sr.  Moret  ensayó  el  pro- 
cedimiento en  tres  provincias,  que  me  parece  fueron 
Huelva,  Avila  y Gerona,  escogiendo  estas  tres  pro- 
vincias de  las  tres  regiones  en  que  puede  conside- 
rarse dividida  la  Península.  El  resultado  de  este  en- 
sayo es  muy  difícil  de  apreciar,  porque  de  una  parte 
la  naturaleza  especial  de  este  servicio,  y de  otra  la 
índole  de  las  costumbres  que  dominan  en  nuestro 
país,  no  se  prestan  grandemente  á que  la  iniciativa 
individual  responda  á estas  exigencias  de  la  realidad; 
pero  indudablemente,  en  cuanto  á conservación  de 
carreteras,  algún  beneficio  se  ha  obtenido  con  el  en- 
sayo de  este  procedimiento. 

En  cuanto  á la  construcción  de  carreteras,  como 
en  este  punto  el  procedimiento  exigía  mayor  inicia- 
tiva en  la  actividad  individual,  y sabe  S.  S.  perfecta- 
mente que  en  nuestra  raza  no  se  encuentran  tan 
fácilmente  esas  iniciativas  individuales  cuando  el 
Gobierno  las  reclama,  el  resultado  ha  sido  que  ese 
procedimiento  en  muy  contados  casos  ha  podido  re- 
portar los  beneficios  que  de  él  podían  esperarse.  Siu 
embargo,  yo  puedo  afirmar  á S.  S.  que  en  la  provin- 
cia á que  corresponde  el  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar,  ha  habido  Ayuntamiento  que,  al  am- 
paro de  esas  concesiones  hechas  por  el  Sr.  Moret,  ha 
realizado  estudios  de  carreteras  en  muy  buenas  con- 
diciones. 

Pero,  en  fin,  este  era  un  ensayo  nada  más,  y es 
lo  cierto  que,  como  no  ha  podido  desenvolverse  de- 
bidamente, ni  ha  habido  tiempo  de  que  arraigue  en 
la  práctica,  no  ha  dado  los  resultados  que  se  prome- 
tía el  Sr.  Moret;  pero  no  por  esto  podemos  calificar 
de  completamente  infructuoso  este  ensayo,  ni  mucho 
menos  censurar  al  Sr.  Moret  por  haberle  acometido; 
antes  bien  yo,  por  mi  parte,  creo  que  este  ensayo  ha 
sido  beneficioso,  y que  acaso  en  el  día  de  mañana, 
llevado  por  otros  caminos,  combinado  con  otras  me- 
didas complementarias,  producirá  resultados  positi- 
vos para  el  Tesoro  público. 

El  Sr.  Cárdenas  me  permitirá  que  no  éntre  á 
contestar  á S.  S.  á todos  los  puntos  de  detalle  que 
se  ha  servido  tratar,  porque  esto  nos  llevaría  á una 
larga  discusión  que  no  consiente  el  estado  del  de- 
bate, y no  dudo  que  S.  S.  me  librará  de  esta  carga, 
que  si  para  cualquiera  sería  abrumadora,  ha  de  ser- 
lo mucho  más  para  mí.  Por  ello  pido  perdón,  sin 
embargo,  á S.  S.,  y al  Congreso  por  la  molestia  que 
le  he  causado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Doy  gracias  á la  Comisión 
por  su  respuesta  cortés,  y muy  especialmente  al  dig- 
| no  individuo  de  ella  que  me  ha  contestado,  mi  ami- 
! go  particular  el  Sr,  Grnjzard,» 
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Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  ar- 
tículos que  comprende  el  capítulo  23. 

Leídos  los  capítulos  24  y 25,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  sobre  ellos, 
fueron  aprobados  los  artículos  correspondientes  á 
cada  uno  de  los  expresados  capítulos. 

Leído  el  26  y abierta  discusión  sobre  él,  dijo 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Señores  Diputados,  con  el  pro- 
pósito de  no  ser  extenso  y resumir  todo  lo  que  pu- 
diera expresar  sobre  obras  públicas,  he  pedido  la  pa- 
labra respecto  del  capítulo  26,  más  que  para  comba- 
tirle, con  objeto  de  exponer  algunas  consideraciones 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  en  su  día,  si 
lo  tiene  á bien,  evite  los  abusos  que  voy  á manifes- 
tarle, tanto  en  el  ramo  de  minas  como  en  los  de 
montes  y caminos. 

El  reglamento  del  primer  cuerpo  citado  prohíbe 
que  los  ingenieros  que  prestan  sus  servicios  en  las 
provincias  tengan  participación  en  los  registros,  ya 
estén  enclavados  en  las  suyas  ó en  otras;  y hago  pre- 
sente ai  Sr.  Ministro  que  no  se  cumple  lo  dispuesto. 
Gomo  esos  ingenieros  son  parte  y juez  en  los  litigios 
administrativos,  resultan  abusos  de  gran  tamaño,  no 
siendo  uno  de  los  más  pequeños  el  que  al  Ministerio 
lleguen  informados  sin  la  debida  imparcialidad,  ha- 
ciendo difícil,  si  no  imposible,  que  la  superioridad 
pueda  dar  la  razón  al  que  la  tenga.  Es  un  asunto 
importante  que  merece  llamar  la  atención  de  S.  S. 

La  Dirección  general  ha  permitido  que  los  inge- 
nieros nombren  auxiliares;  muchas  jefaturas  han 
usado  como  debían  de  dicha  autorización;  pero  otras 
confirieron  el  cargo  á individuos  de  su  familia,  con- 
cediéndoles de  esa  suerte  una  subvención  para  seguir 
la  carrera,  pues  existen  algunos  que  las  están  cur- 
sando en  las  Universidades  al  mismo  tiempo  que 
son  empleados.  Gomo  en  el  cuerpo  hay  ingenieros 
que  no  tienen  puesto,  me  parece  que  debían  prohi- 
birse tales  nombramientos,  con  lo  cual  ganarían  el 
Estado  y tambiéii  los  excedentes. 

Respecto  á los  ingenieros  de  montes,  voy  á hacer 
alguna  indicación.  Tengo  el  hermoso  vicio  de  la  caza, 
y en  la  comarca  donde  suelo  satisfacer  esa  pasión, 
he  podido  comprobar  hechos  notables  que  es  justo 
suponer  pasarán  en  todas  partes. 

He  visto  que  en  algunas  fincas,  de  que  son.  due- 
ños ciertos  personajes  políticos,  los  mojones  que  se- 
ñalan los  lindes  de  aquéllas  con  los  montes  del  Es- 
tado, por  un  movimiento  cuya  clasificación  desconoz- 
co, se  van  elevando  hacia  la  cumbre  de  los  montes,  y 
no  tendría  inconveniente  en  señalar  un  punto  en  que 
las  hitos  en  siete  años  han  conseguido  dos  movi- 
mientos de  traslación  paralela,  siempre,  claro  es, 
ganando  terreno.  Esto  hace  que  algunas  propiedades 
del  Estado  disminuyan  de  una  manera  considerable 
constituyendo  un  abuso  digno  de  enérgico  correcti- 
vo. Por  otra  parte,  en  la§  quemas  anuales  de  los 
montes  públicos,  sucede  muchas  veces  que  los  pinos 
quemados  se  adjudican  con  objeto  de  hacer  carbón  á 
alguna  de  las  determinadas  personas  á quienes  las 
gentes  señalan  como  autor  del  incendio. 

Hay  en  los  presupuestos  una  cantidad  determi- 
nada para  la  repoblación  de  montes,  y en  Valencia, 
Córdoba  y Ciudad  Real  especialmente,  sucede  que, 


como  los  daños  causados  en  los  bosques  del  Estado 
son  mayores  que  los  beneficios  alcanzados  por  los 
nuevos  planteles,  ha  de  venir  un  momento  en  que 
aparecerán  desprovistos  de  toda  vegetación.  Las  re- 
ducciones de  personal  que  se  hicieron  en  presupues- 
tos anteriores  llegaron  con  tanta  exageración  á las 
oficinas  de  obras  públicas  en  provincias,  que  dieron 
como  resultado  inmediato  el  que  los  numerosos  ex- 
pedientes que  en  ellas  se  despachan  sufran  un  re- 
traso considerable,  retraso  aumentado  por  la  inepti- 
tud de  los  empleados,  puesto  que  generalmente  los 
destinos  se  dan,  no  al  mérito  de  los  que  han  de  des- 
empeñarlos, sino  á la  influencia  de  que  gozan  los  per- 
sonajes políticos,  y de  esto  voy  á presentar  un  ejem- 
plo notable  y hacer  patentes  las  consecuencias. 

El  ingeniero  jefe  de  una  provincia  ha  alcanzado 
muy  justamente,  entre  sus  compañeros  y en  cuantas 
partes  ha  servido  tal  . renombre  de  honrado,  que  se 
puede  presentar  como  modelo;  y á pesar  de  esto,  me 
consta  que  en  aquella  oficina  de  obras  públicas  exis- 
te un  mozo  con  1.000  pesetas  y otro  con  750  que 
no  están  en  plantilla;  un  delineante  (á  quien  conoz- 
co personalmente,  y que  por  cierto  es  muy  notable 
por  los  trabajos  que  hace),  con  2.000  pesetas,  y un 
contador  con  1.750,  el  cual,  á pesar  de  estar  supri- 
mido en  el  presupuesto,  no  ha  dejado  de  cobrar  un 
solo  día.  ¿De  dónde  sale  ese  dinero?  También  puedo 
decirlo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  de  las  cantida- 
des consignadas  para  reparación  de  carreteras.  De 
aquí  proviene  el  mal  estado  en  que  se  encuentran 
las  de  España;  porque,  habiendo  necesidad  de  despa- 
char los  expedientes,  y no  contando  para  ello  con  el 
personal  necesario,  puesto  que  el  facultativo  necesi- 
ta salir  á los  trabajos  de  campo  y sólo  queda  en  las 
oficinas  al?ún  auxiliar  con  escaso  número  de  escri- 
bientes y delineantes,  los  ingenieros  jefes  se  ven 
precisados  á echar  mano  de  ese  capítulo  (á  imitación 
de  lo  que  suelen  hacer  algunos  Ministros  con  otros) 
para  tener  los  empleados  indispensables,  aunque  no 
consten  en  plantilla. 

Donde  exista  un  jefe  de  las  dotes  de  honradez  que 
adornan  á la  persona  á que  me  refiero,  y creo  que 
las  tienen  todos,  se  tomará  de  aquel  capítulo  lo  in- 
dispensable para  el  sostenimiento  de  esos  empleados; 
pero  si  en  alguna  parte  no  sucediera  lo  mismo,  los 
abusos  pudieran  repetirse  con  detrimento  de  los  in- 
tereses del  Estado. 

También  en  ese  mismo  centro  existen  tres  escri- 
bientes primeros  y tres  segundos,  uno  de  los  cuales 
es  sobrino  de  un  personaje  político,  á quien  no  nom- 
bro porque  es  amigo  mío,  que  va  á la  oficina  todos 
los  primeros  de  mes,  cobra  y no  vuelve  más.  Dos  de 
los  primeros  han  sido  puestos  también,  no  por  el 
mismo,  sino  por  otro  personaje;  y son  tan  inútiles, 
que  el  ingeniero  los  tiene  dedicados  á hacer  sobres, 
y por  eso  los  compañeros  llaman  á aquella  mesa  la 
mesa  de  los  sobres.  De  manera  que  el  personal  que- 
da reducido  á un  escribiente  primero  y dos  segundos 
para  hacer  el  trabajo  de  seis  personas. 

De  aquí  resulta  que  el  despacho  ordinario  de  los 
expedientes  tiene  que  ofrecer  dilaciones  grandes 
por  la  imposibilidad  de  poderlo  hacer  al  día. 

Y basta  con  estas  indicaciones  sobre  los  puntos 
á que  me  he  referido,  porque  tengo  deseos,  como 
dije,  de  ser  corto,  y paso  á ocuparme  de  las  Empre- 
sas de  ferrocarriles,  asunto  muchas  veces  anunciada 
por  mí  en  la  Cámara. 


1028 


3964 


27  DE  MAYO  DE  1896 


Desde  hace  bastante  tiempo  vengo  suplicando  á 
los  diferentes  Ministros  de  Fomento  que  se  han  su- 
cedido en  el  banco  azul,  enviasen  al  Congreso  las 
listas  de  los  consejeros  de  las  Sociedades  dichas,  por- 
que esta  es  la  base  que,  á mi  juicio,  les  permite  co- 
meter abusos  de  gran  magnitud,  como  afortunada- 
mente no  se  conocen  en  ninguna  otra  clase  de  Com- 
pañías. 

No  habiéndome  complacido  en  esto  ningún  Mi- 
nistro de  Fomento,  me  he  procurado  la  lista  com- 
pleta de  todas  las  Empresas,  que  luego  tendré  el  ho- 
nor de  exponer  al  Congreso,  leyendo  únicamente  los 
nombres  de  los  ex-Miuistros  ó Ministros,  Diputados  y 
Senadores  más  conocidos,  por  donde  se  verá  que  los 
Consejos  de  Administración  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles son  una  especie  de  guía  política  españo- 
la, y que  los  empleados  favorecidos  con  grandes  suel- 
dos son  en  su  mayoría  extranjeros. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  empezaron  por 
no  cumplir  las  condiciones  prescritas  en  los  respec- 
tivos pliegos  de  condiciones.  En  la  del  Norte  el  abu- 
so es  evidente.  Pedí  al  Sr.  Groizard  que  trajese  los 
documentos  relativos  á este  asunto,  y á los  pocos 
días  estaban  aquí  los  23  tomos  que  los  encierran; 
actividad  desusada  que,  como  manifesté,  mereció 
todo  mi  agradecimiento. 

He  examinado  los  pliegos  de  condiciones;  y res- 
pecto de  la  Compañía  del  Norte,  diré  que  ha  debido 
en  muchos  trozos  construir  doble  vía;  sin  embargo, 
todos  sabemos  que  no  hay  más  que  una.  La  vía  debe 
estar  cerrada,  y no  hay  que  decir  que  lo  está.  Previe- 
ne dicho  pliego  que  serán  de  primera  clase  algu- 
nas estaciones,  entre  ellas  la  de  Valladolid,  Burgos 
y Vitoria:  pues  tampoco  se  ha  cumplido  esto,  y sa- 
bemos asimismo  que  no  existen  con  las  condiciones 
debidas  las  estaciones  de  segunda  clase. 

Estaban  marcadas  las  condiciones  que  había  de 
reunir  la  estación  de  Madrid,  y todo  el  mundo  sabe 
que  hasta  hace  pocos  años  dicha  estación  era  indig- 
na de  la  capital  de  España  y aun  de  la  misma  Com- 
pañía del  Norte.  Se  dió  el  caso  de  publicar  una  Real 
orden  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  que- 
jándose del  modo  como  se  construía  la  línea,  y esa 
Empresa  tuvo  el  atrevimiento  de  contestar  que  dicha 
Real  orden  hacía  que  se  retrajeran  los  capitales 
extranjeros  y que  rogaba  que  no  se  dieran  otras.  Así 
consta  en  la  documentación. 

Presentó  la  Compañía  el  proyecto  de  la  estación 
que  se  había  de  construir  en  Olazagoitia,  y la  Direc- 
ción de  Obras  públicas  lo  rechazó. 

Sin  embargo,  la  Compañía  volvió  á presentar  el 
mismo  proyecto,  y ha  sido  construida  la  estación 
como,  la  Empresa  ha  querido,  porque  la  Dirección  no 
pudo  conseguir  que  se  cumplieran  sus  disposiciones. 

Es  más:  hay  un  puente  cercano  á Hernani,  donde 
suceden  á menudo  desgracias,  porque  las  barandillas 
están  muy  próximas  á la  línea;  existe  allí  un  peligro 
constante,  y en  este  último  año  un  empleado  de  la 
Empresa  y un  viajero  han  muerto  en  ese  puente. 
Pues  no  hay  manera  de  hacer  que  la  Compañía  pon- 
ga los  medios  para  evitar  que  ocurran  más  des- 
gracias. 

De  manera  que  la  Empresa  del  Norte  es  superior 
á la  ley,  á la  Dirección  de  Obras  públicas  y al  Mi- 
nistro de  Fomento. 

No  se  consentiría  esto  en  ninguna  parte;  ha  de 
haber  algo  para  que  la  ley  se  rompa,  y á mi  enten- 


der, el  motivo  no  puede  ser  otro  que  la  inviolabili- 
dad concedida  por  su  Consejo  de  Administración. 

También  se  han  publicado  por  el  Ministerio  de 
Fomento  diferentes  Reales  órdenes  previniendo  las 
condiciones  que  ha  de  tener  el  material,  la  clase  de 
frenos  que  ha  de  usar,  las  prescripciones  á que  debe 
sujetarse  el  servicio;  sin  embargo,  no  se  cumplen,  y 
las  advertencias  sólo  sirven  para  escarnecer  más  y 
más  la  ley. 

Me  alegro  de  que  el  Sr.  Qiiiroga  Ballesteros  haya 
tomado  asiento  en  el  bauco  de  la  Comisión,  porque 
podrá  confirmar  lo  que  decía  hace  un  momento,  y es, 
que  llegan  quejas  á la  Dirección,  y que  no  hay  ma- 
nera de  que  la  Empresa  cumpla  con  lo  que  previenen 
las  Reales  órdenes.  Puedo  asegurar  que  he  viajado 
en  trenes  donde  no  había  los  frenos  que,  según  se 
determinó  hace  más  de  dos  años,  debían  empezar  á 
funcionar  en  el  plazo  de  uno.  No  es  posible  que  los 
viajeros  se  quejen,  porque  todo  el  mundo  sabe  que 
las  reclamaciones  llegan  á la  superioridad  y no  hay 
manera  de  que  den  resultado  por  la  presión  que 
ejercen  esas  Empresas  sobre  todos  aquellos  que  pue- 
den evitar  las  faltas  que  cometen.  Renuncio  á citar 
hechos  de  que  no  tengo  pruebas;  me  refiero  sólo  á 
aquellos  que  se  pueden  comprobar  inmediatamente, 
y que  saben  los  8res.  Diputados,  porque  todos  se  han 
visto  en  la  triste  necesidad  de  viajar  en  esos  trenes. 

Los  males  que  ocurren  á consecuencia  de  tan  in- 
creíbles benevolencias  son  grandísimos.  Es  induda- 
ble que  los  choques  ocurridos  en  les  últimos  años  eíi 
la  línea  del  Norte  hubieran  sido  muchísimo  más  di- 
fíciles si  hubiera  habido  doble  vía,  y es  indudable 
también  que  en  momentos  de  peligro  para  el  país  la 
reconcentración  de>  tropas  se  haría  mucho  más  rá- 
pidamente con  doble  vía  que  con  una  sola. 

A pesar  de  todas  estas  consideraciones,  se  han 
puesto  en  explotación  las  líneas  sin  que  se  hayan 
cumplido  antes  las  condiciones  marcadas  en  los  plie- 
gos de  concesión. 

¿Sucede  lo  mismo  con  el  particular  qué  pide 
autorización  para  una  Empresa  cualquiera  al  Minis- 
terio de  Fomento?  De  ninguna  manera;  se  le  hace 
cumplir  la  ley. 

Gomo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hace  poco  tiem- 
po que  ocupa  el  cargo,  no  puede  contestarme;  pero  á 
la  Comisión,  que  está  compuesta  de  individuos  que 
llevan  mucho  tiempo  en  la  Cámara,  tal  vez  le  sea 
fácil  decirme  qué  preferencias,  qué  inmunidad  tienen 
esas  Empresas  para  hacer  lo  que  quieran,  sin  que 
haya  medio  alguno  de  lograr  que  cumplan  la  ley. 

Gomo  he  tenido  siempre  el  propósito  de  ocupar- 
me algún  día  muy  extensamente  de  estas  cuestiones 
de  ferrocarriles,  lo  he  tenido  también  de  recoger,  en- 
tre otros  datos,  las  Memorias  que  publican  esas  Em- 
presas, porque  así  tienen  absoluta  autoridad  y son 
innegables.  Lo  que  se  nota  á la  primera  ojeada  es 
que,  al  darlos  á luz  las  Compañías,  no  han  tenido  pre- 
sente que,  comparándolos  con  lo  que  las  leyes  les 
exigen,  puede  demostrar  que  la  dejan  cada  día  más 
incumplida. 

En  uno  de  dichos  documentos,  que  no  leo  por- 
que tengo  deseos  de  terminar  pronto,  se  marca  él 
número  de  máquinas  y vagones  con  que  cuenta  la 
empresa.  Y como  en  el  pliego  de  condiciones  se  de- 
termina el  material  móvil  que  debe  poseer  con  arre- 
glo y en  proporción  á los  kilómetros  de  líneas  qüe 
explota,  resulta  de  una  manera  manifiesta  qué  se 


falta  á lo  dispuesto  en  este  punto,  puesto  que  no 
llega  á la  cifra  señalada.  Es  más:  en  esta  Cámara  se 
inició  un  debate  á consecuencia  de  la  denuncia  he- 
cha por  mi  amigo  el  Sr.  Azcárate,  sobre  que  los  ki- 
lómetros de  esas  líneas  férreas  no  tienen  1.000  me- 
tros, sino  950  ó 60,  y para  comprobar  esto  se  ba 
rectificado  la  distancia  entre  la  estación  del  Norte  en 
Madrid  y la  inmediata  de  Pozuelo,  midiendo  natu- 
ralmente por  el  eje  de  la  línea,  y resultó  cerca  de 
un  kilómetro  menos  de  la  distancia  que  fija  en  sus 
cuadros  aquella  Empresa. 

Excuso  decir  á la  Cámara  que  como  los  billetes 
de  viajeros,  lo  mismo  que  los  trasportes  en  grande  y 
pequeña  velocidad,  tienen  sus  tarifas  por  kilómetro 
de  recorrido,  figurandj  uno  mayor  del  que  realmen- 
te existe,  cobra  esa  Empresa  cantidades  enormes,  á 
cuya  percepción  no  tiene  derecho,  realizando  así  un 
acto  que  está  definido  y penado  por  el  Código. 

Pues  bien;  se  inició  ese  debate  en  la  Cámara  en 
vista  de  la  denuncia  del  Sr.  Azcárate;  y ¿qué  han 
hecho  los  Poderes  públicos?  Pues  dejar  á la  Empresa 
que  siga  cobrando  por  los  kilómetros  que  ha  tenido 
á bien  determinar.  Y como  esto  no  se  permitiría  ha- 
cer á nadie  y se  consiente  á esas  Empresas,  decía  que 
la  única  razón  que  encuentro  para  esa  tolerancia  es 
la  inmunidad  que  alcanzan  mediante  sus  Consejos  de 
Administración,  corazas  contra  las  que  la  ley,  Minis- 
tros, directores  y viajeros  ven  estrellarse  sus  órde- 
nes y derechos. 

Si  es  otra  la  razón,  quisiera  que  algún  Sr.  Dipu- 
tado se  tomara  la  molestia  de  levantarse  á expo- 
nerla. 

En  la  lista  que  voy  á leer  de  los  hombres  políti- 
ticos,  Senadores  y Diputados,  que  son  á la  vez  con- 
sejeros de  esas  Empresas,  se  me  ha  hecho  notar,  y 
lo  hago  presente,  que  hay  alguno  que  considerando 
incompatibles  esos  cargos,  al  recibir  el  nombramien- 
to hizo  la  renuncia  de  toda  retribución.  Pero  me 
consta  qúe  la  mayor  parte  no  están  en  ese  caso.  Hay 
más:  como  resultaría  demasiado  fuerte  el  que  un 
consejero,  al  sentarse  en  el  banco  azul,  uniese  á 
aquella  paga  la  de  Ministro,  sé  que  se  ha  inventado 
la  siguiente  manera  de  que,  aunque  sea  aparente- 
mente, resulte  la  hoja  de  parra  por  un  sistema  con- 
vencional que  sería  mejor  no  emplearlo:  se  nombra 
Ministro  á un  consejero,  y púdicamente  éste  presen- 
ta la  renuncia  de  dicho  cargo;  está  de  Ministro  un 
cierto  tiempo,  y entretanto  esa  dimisión  no  se  dis- 
cute ni  admite,  para  que  cuando  deje  el  banco  azul, 
como  la  renuncia  no  se  había  aceptado,  pueda  reci- 
bir religiosamente  todo  lo  devengado  en  el  tiempo 
que  duró  en  el  Ministerio. 

La  Empresa  de  ios  ferrocarriles  del  Norte  tiene 
un  gran  número  de  Consejos  de  Administración;  hay 
otras,  las  menos,  que  no  usan  ninguno,  sin  duda 
porque  no  necesiten  tanto  de  la  influencia  política. 
El  presidente  del  Consejo  de  Administración  en  la  di- 
cha Empresa  del  Norte  es  el  Sr.  Marqués  de  la  Ha- 
bana, y figuran  como  consejeros  los  Sres.  Sepúlveda, 
Rodríguez  San  Pedro,  León  y Llerena,  Shee  y Saave- 
dra,  D.  Federico  Luque  y Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced;  los  demás  creo  que  no  sou  Senadores  ni  Di- 
putados. Además  tiene  un  Comité  en  Barcelona,  pre- 
sidido por  el  Sr.  Marqués  de  Comillas,  y en  él  constan 
como  vocales  los  Sres.  D.  Eusebio  Güeil,  D.  Manuel 
Girona  y D.  Pedro  Sotolongo.  También  existe  en  Pa- 
rís otro  Comité  con  gran  número  de  extranjeros  que 


se  benefician  de  lo  que  produce  esa  línea  española.  Y 
no  sólo  son  extranjeros  esos  consejeros,  sino  que  en 
el  alto  personal  de  empleados  de  la  Empresa,  inge- 
nieros, etc.,  no  figura  ningún  español;  así,  por  ejem- 
plo, el  director  es  Mr.  Barat,  otro  director  Mr.  Waid- 
man,  subdirector  el  Sr,  Polak,  etc.,  etc. 

El  Consejo  de  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  y á 
Alicante  está  presidido  por  D.  Alejandro  Llórente,  y 
son  administradores  los  Sres.  D.  Ignacio  Baüer,  Don 
José  Luis  Albareda,  D.  Alejandro  Pidal  y Mon,  Don 
Manuel  María  Alvarez,  D.  Miguel  Martínez  del  Cam- 
po, D.  Gustavo  Baüer  y D.  Venancio  González. 

Ferrocarriles  Andaluces.  Presidente,  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo;  vicepresidente,  D.  Luis  Silvela. 
Consejeros:  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo,  D.  Euse- 
bio Page  y el  Sr.  Marqués  de  Guadalmina.  Abogado 
consultor,  D.  Francisco  Silvela. 

La  constitución  de  este  Consejo  de  Administra- 
ción me  sirve  de  consuelo,  porque  se  ve  que  eu  algo 
están  conformes  los  Sres.  Cánovas  y Silvela. 

Ferrocarriles  de  Barcelona,  Tarragona  y Francia. 
Presidente,  D.  Claudio  Planas;  consejeros,  D.  Víctor 
Balaguer  y Vizconde  de  la  Torre  de  Luzóu.  Estos 
creo  que  son  los  únicos  Senadores  ó Diputados. 

Línea  de  Madrid  á Cáceres  y Portugal.  Presiden- 
te, Sr.  Marqués  de  Guadalmina;  administradores, 
D.  Juan  Rózpide  y Marqués  de  Goicoerrotea. 

Líneas  de  Medina  del  Campo  á Zamora  y Otense 
á Vigo.  La  Comisión  central  de  Madrid  está  presidi- 
da por  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

El  Consejo  del  ferrocarril  de  Zafra  á Huelva  lo 
preside  D.  Luis  Silvela,  y son  admistradores  los  seño- 
res Marqués  de  Valdeiglesias,  Bushell  y D.  Antonio 
Gabriel  Rodríguez;  el  de  Bobadilla  á Algeciras  tiene 
un  consejero  en  Madrid,  que  es  D.  Emilio  Castelar. 

De  ios  ferrocarriles  vizcaínos  también  tengo 
aquí  una  lista,  y,  como  es  natural,  su  Consejo  lo 
constituyen  las  personalidades  políticas  de  Bilbao,  y 
por  eso  no  leo  la  lista,  y en  los  de  Valencia  ocurre 
lo  mismo...  (Un  Sr.  Diputado  pronuncia  palabras  que 
no  se  entienden.)  Pues  la  leeré. 

Los  ferrocarriles  vizcaínos  están  presididos  por 
los  Sres.  Cliavarri  y Solaegui,  y son  consejeros  ios 
Sres.  Martínez  Rodas,  Salazar,  etc.  etc.  (El  Sr.  Quiro- 
ga  López  Ballesteros : No  habían  de  ser  los  barrende- 
ros de  la  calle.)  Indudablemente  no,  porque  los  ba- 
rrenderos no  tendrían  influencia  para  conseguir  que 
la  Empresa  no  cumpliera  la  ley. 

El  Consejo  de  los  ferrocarriles  valencianos  le 
preside  el  Sr.  Marqués  de  Golominas,  y son  consejen- 
ros  los  Sres.  Navarro  Reverter,  García  Monfort, 
Amorós,  Andreu,  iranzo,  Ríos  y Portelia,  etc.  etc.; 
es  decir,  políticos  de  todos  ios  partidos  liberales. 

Me  alegro  que  para  oir  estos  nombres  el  director 
de  Obras  públicas  haya  vuelto  á ocupar  el  banco  de 
la  Comisión.  (El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros:  Ya  no 
lo  soy.)  Entonces,  el  ex-director  de  Obras  públicas,  por- 
que así  podrá  contestarme  si  cree  que  las  faltas  qué 
han  cometido,  realizan  y llevarán  á cabo  las  Empre- 
sas de  ferrocarriles  son  debidas  á la  influencia  de 
estos  hombres  políticos,  ó si  realmente  hay  otras  cau- 
sas que  S.  S.,  como  director  de  Obras  públicas  que  ha 
sido,  debe  conocer  sin  duda  alguna.  (El  Sr.  Quiroga 
López  Ballesteros : En  otra  ocasión  con  mucho  gusto 
contestaría  á S.  S.  y le  demostraría  que  está  equivo- 
cado en  esto  como  eu  otras  muchas  cosas.)  Me  pare- 
ce que  con  pocas  palabras  me  podría  S.  S.  contestar, 
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y además  me  propongo  acortar  en  media  hora  lo 
que  tengo  que  decir,  para  que  pueda  demostrar  S.  S. 
la  afirmación  que  acaba  de  hacer. 

Supongo  que  ese  Gobierno  no  ha  de  traer  á la  Cá- 
mara un  proyecto  de  lev  de  auxilio  á las  Empresas 
de  ferrocarriles,  porque  entonces  podría  patentizar 
de  una  manera  palmaria  que  el  Estado  es  el  que  debe 
exigir  á las  Empresas  paguen  las  cantidades  que  de- 
ben á la  Hacienda,  con  lo  cual  habría  bastante  para 
cubrir  el  déficit  del  presupuesto.  Resulta,  por  ejem- 
plo, que  el  ex-Ministro  de  Fomento  Sr.  López  Puig- 
cerver  quiso  en  cierta  ocasión  que  las  Compañías  sa- 
tisficiesen las  sumas  mal  recaudadas  por  ellas,  á 
causa  de  haberlo  sido  aplicando  indebidamente  las  ta- 
rifas, que  se  elevan  á un  buen  número  de  millones 
de  pesetas;  y comprendiendo  las  Empresas  que  no  ha- 
bía medio  de  librarse  de  entregarlas  al  Tesoro,  hi- 
cieron presente  á dicho  señor  que  las  tenían  dispues- 
tas para  fomentar  el  Montepío  de  empleados;  y efec- 
tivamente, á pesar  del  tiempo  trascurrido,  no  ha  te- 
nido lugar  esa  aplicación. 

Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
poco  á poco,  porque  sé  que  de  estas  cosas  no  se  pue- 
de ocuparen  seguida,  sino  paulatinamente,  averigua- 
se si  realmente  hay  derecho,  por  virtud  de  alguna 
disposición  por  mí  desconocida,  para  que  los  millo- 
nes procedentes  del  3 por  1 00  sobre  las  mercancías 
trasportadas  de  propiedad  de  la  misma  Empresa  y 
los  que  adeuda  por  los  gastos  correspondientes  á las 
inspecciones  administrativas,  no  ingresen  en  el  Teso- 
ro, porque  á la  Hacienda  no  le  vendrían  mal  esas 
cuantiosas  sumas,  con  objeto  de  que  pudieran  tapar- 
se esos  boquetes  que  suelen  abrirse  en  los  presu- 
puestos y que  producen  grandes  déficits. 

Los  periódicos  profesionales  han  publicado  todos 
los  datos  indispensables  con  objeto  de  demostrar  á 
la  Nación  que  á consecuencia  de  no  haber  cumplido 
esas  mismas  Empresas  con  determinados  preceptos 
legales  y Reales  órdenes,  debían  al  Erario  público 
otras  cantidades  nada  despreciables.  Yo,  á la  verdad, 
creo  que  no  habrá  manera  de  hacer  que  la  ley  se 
cumpla  y que  esas  Compañías  entreguen  lo  que  no 
les  pertenece;  creo  que  seguirán  disfrutándolo;  y tan- 
to más  creo  esto,  cuanto  que  no  hace  mucho  tiempo 
el  Sr.  Avila  se  levantó,  desde  los  bancos  que  ocupa 
la  minoria  republicana,  á hacer  presente  á la  Cá- 
mara que  á pesar  de  no  tener  las  Empresas  derecho 
alguno  á cobrar  ninguna  cantidad  por  cierto  núme- 
ro de  sacas  que  ellas  llaman  exceso  de  correo,  hubo 
una  ocasión  en  que  se  habían  satisfecho  esa3  recla- 
maciones, indebidamente  dijo  el  Sr.  Avila,  y el  se- 
ñor Barroso,  que  estaba  entonces  en  el  banco  de  la 
Comisión,  certificó  ese  hecho;  y es  más:  añadió  el  se- 
ñor Avila  que  si  hoy  se  continúan  presentando  en 
la  Dirección  general  de  Correos  nuevas  reclamacio- 
nes, es  porque  las  Empresas  no  pierden  la  esperan- 
za de  que  en  época  determinada,  ó sea  cuando  las  in- 
fluencias políticas  con  que  cuentan  sean  muy  pode- 
rosas, se  les  satisfagan  esas  cantidades  que,  según  el 
dictamen  valiosísimo  del  ex-director  general  de  Co- 
rreos, no  tiene  obligación  alguna  el  Estado  de  en- 
tregar. 

Si  esto  se  hace,  claro  es  que  las  sumas  á que  me 
he  referido,  procedentes  de  cuentas  que  podrían  lla- 
marse añejas,  no  han  de  ir  á parar  nunca  á la  Ha- 
cienda. 

Cumpliendo  lo  ofrecido,  termino,  esperando  que 


el  Sr.  Quiroga...  (El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros ; ya 
á ser  el  Sr.  Alvarez  Gapra  el  que  conteste  á S.  S.)  A 
mí  tanto  me  honran  contestándome  uno  como  otro 
señor;  pero  creo  que  algo  más  enterado  de  esto  esta- 
rá el  Sr.  Quiroga  que  el  Sr.  Alvarez  Capra;  pero,  en 
fin,  puesto  que  este  señor  es  el  que  me  va  á contes- 
tar, espero  dé  alguna  razón  con  objeto  de  que  este 
verano,  al  tiempo  de  trasladarnos  cada  uno  á nues- 
tros hogares  ó á veranear,  al  observar  los  vagones  y 
las  líneas  en  mal  estado,  la  carestía  de  las  tarifas  y 
el  elevado  precio  de  los  billetes,  podamos  consolar- 
nos diciendo  que  todo  ello  tiene  por  razón  lo  que  el 
señor  Alvarez  Capra,  sin  duda  alguna,  va  á exponer 
ahora  al  Congreso. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Señores  Diputados, 
el  mundo  está  lleno  de  contrastes,  y los  individuos 
solemos  ser  también  otro  contraste  andando.  Para 
demostrar  lo  primero,  no  tengo  más  que  recor- 
dar que  pasamos  del  día  á la  noche  en  el  término  de 
veinticuatro  horas;  que  pasamos  del  calor  al  frío  de 
repente;  de  la  tempestad  á la  calma,  etc.,  etc.;  y para 
demostrar  el  contraste  de  los  individuos,  tengo  el 
gusto  y el  honor  de  presentar  á la  Cámara  el  indi- 
vidual contraste  mayor  que  yo  conozco,  el  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Llorens.  No  es  posible  una  perso- 
na más  caballerosa,  no  hay  medio  de  encontrar  una 
persona  más  agradable  que  S.  S.  de  puertas  afuera 
de  este  recinto,  y para  mí,  dicho  sea  de  paso,  lo  es 
siempre  S.  S.;  pero  cualquiera  que  no  tuviera  el 
gusto  que  yo  tengo  de  tratar  al  Sr.  Llorens,  y de 
primera  intención  lo  oyese  aquí  en  la  Cámara,  se 
formaría  un  concepto  enteramente  distinto  del  que 
en  realidad  merece  el  Sr.  Llorens;  porque  parece 
que  se  complace  constantemente  en  señalar  deficien- 
cias, imperfecciones  y encontrarlo  todo  malo,  y aho- 
ra mismo,  como  de  ferrocarriles  se  trata,  decía  yo 
para  mi  interior:  parece  que  mi  amigo  el  Sr.  Llo- 
rens echa  de  menos  aquel  humo  negro  y espeso  de 
las  hogueras  inquisitoriales  y le  molesta  el  vapor 
que  arroja  la  locomotora  como  símbolo  de  la  civili- 
zación y de  los  adelantos  modernos. 

Hechas  estas  manifestaciones,  que  me  permitará 
el  Congreso  como  impresión  propia  al  contestar  al 
Sr.  Llorens  respecto  á los  abusos  de  que  ha  hablado, 
relativos  á minas,  montes,  caminos  y otros,  como  sus 
observaciones  iban  dirigidas  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, me  limito  á hacer  un  ramo  de  los  citados 
abusos,  y lo  paso  desde  este  modesto  banco  de  la 
Comisión  ai  banco  azul. 

Su  señoría  ha  excitado  á la  Comisión  á que  con- 
teste á algunas  otras  indicaciones  que  S.  S.  se  ha 
servido  hacer;  y aunque  á los  individuos  que  la  for- 
mamos nos  fueron  adjudicados,  en  deseo,  por  nues- 
tro distinguido  compañero  y querido  amigo  mío  el 
Sr.  Cárdenas  ios  títulos  de  ministros  honorarios,  y 
éstos,  á la  verdad,  no  dan  la  sustancia,  los  conoci- 
mientos ni  la  práctica  necesaria,  la  Comisión,  aunque 
se  encuentre  algo  embarazada,  tratará  de  complacer 
ai  Sr.  Llorens,  aunque  sea  brevemente. 

Su  señoría,  si  no  he  comprendido  mal,  se  ha  re- 
ferido á ciertos  actos  que  se  verifican,  no  sé  si  en  la 
jefatura  de  caminos,  canales  y puertos  de  Valencia... 
(El  Sr.  Llorens : No  he  señalado  el  punto.)  Bien;  S.  S. 
no  lo  ha  señalado,  pero  es  igual;  se  ha  referido  á cierta 
jefatura  de  caminos,  canales  y puertos  donde  sirven 
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un  mozo  con  1.500  pesetas,  un  delineante  con  no  sé 
cuánto  sueldo  y algún  otro  empleado;  á lo  que  debo 
contestar  á S.  S.,  en  nombre  de  la  Comisión,  que  pre- 
cisamente porcino  ella  y antes  mi  querido  amigo  el 
Sr.  López  ^uigcerver,  Ministro  que  formó  este  pre- 
supuso, se  han  convencido  de  que  las  economías 
en  este  punto  se  habían  llevado  á un  grado  inverosí- 
mil, de  que  lo  que  no  puede  ser  no  es,  y de  que  para 
que  marcharan  las  obras  públicas  y trabajos  enco- 
mendados á los  ingenieros  era  preciso  mayor  perso- 
nal, por  eso  aumentaron  el  de  esas  jefaturas,  debien- 
do decirse  claramente:  como  los  ingenieros  se  veían 
agobiados  por  1 js  apremios  de  sus  superiores  de  Ma- 
drid y aun  de  los  mismos  Sres.  Diputados  y Senado- 
res, tenían  que  echar  mano  de  delineantes  que  paga- 
ban del  material  de  carreteras,  cosa  que,  después  de 
todo,  no  era  irregular,  porque  evidentemente  sin  rea- 
lizar los  planos  y hacer  los  trabajos  gráficos  de  ellos, 
no  era  posible  ejecutar  las  obras. 

De  manera  que  la  culpa  no  era  tan  grande  como 
podía  desprenderse  de  las  elocuentes  palabras  de 
S.  S.  y del  tono  misterioso  que  empleaba. 

Manifestó  el  Sr.  Llorens  con  cierto  aire  de  secre- 
to, que  prescindía  de  detalles,  y que  iba  á leer  la 
lista  de  los  consejeros  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles. Supongo  que  no  se  molestará  su  S.  S.  si  le  re- 
pito aquella  frase  tan  conocida  de  que  todo  Madrid 
lo  sabía,  todo  Madrid  menos  él,  porque  no  hay  Arma- 
rio de  ferrocarriles,  agenda  ni  publicación  de  las 
que  se  consagran  á estas  materias  especiales,  donde 
no  se  hallen  completas  esas  listas  que  S.  S.  trae 
como  novedad. 

Su  señoría  entiende  que  un  deber  de  pudor,  ó algo 
así  por  el  estilo,  debía  hacer  incompatible  el  cargo 
de  Diputado  con  el  de  consejero  de  ferrocarriles, 
y también  me  permitirá  que  le  diga  que  tengo  opi- 
nión complelamente  contraria  á la  de  S.  S.,  porque 
soy  de  los  que  no  creen  que  el  cargo  de  Diputado 
lleve  aparejado,  según  indicaba  el  Sr.  Quiroga  Balles- 
teros, la  condición  de  mendigo. 

Como  no  es  posible  negar  que  en  este  augusto  re- 
cinto se  oyen  á lo  mejor  cosas  muy  especiales,  no  se 
me  olvida  nunca  que  un  Sr.  Diputado,  compañero 
nuestro,  en  cierta  ocasión  hacía  cargos  al  Sr.  Rome- 
ro Robledo  porque  suponía  que  tenía  acciones  de  la 
Compañía  Trasatlántica  ó de  alguna  otra  Compañía, 
y yo  me  admiraba  y decía:  únicamente  aquí  donde 
llevamos  las  cosas  á una  exageración  á que  no  se 
llevan  en  ninguna  parte,  se  puede  hacer  cargos  á un 
Sr.  Diputado  por  eso,  pues  extremando  el  argumen- 
to ningún  Diputado,  sin  faltar  á esa  delicadeza  espe- 
cial nuevamente  creada,  podrá  tener  casas,  ni  accio- 
nes de  Sociedades,  ni  valores  del  Estado,  ni  terrenos, 
ni  nada,  siendo  la  primera  circustancia  del  legisla- 
dor constiuirse  en  pobre  de  solemnidad. 

Conste,  pues,  que  ni  soy  tan  rigorista  en  este 
particular  como  lo  es  S.  S.,  ni  me  aproximo  á cien  le- 
guas á S.  S.  en  este  punto. 

Duda  el  Sr.  Llorens  si  los  abusos  que  S.  S.  exa- 
gera de  las  Compañías  nacerán  de  estar  apadri- 
nadas por  los  consejeros  cuyos  nombres  ha  leído 
anteriormente.  ¡Por  Dios,  Sr.  Llorens!  eleve  S.  S.  un 
poco  más  el  concepto  de  esos  señores  y de  las  mismas 
Compañías,  cuya  situación  por  cierto  nada  tiene  de 
próspera,  sino,  por  el  contrario,  mucho  de  angustiosa, 
siendo  prueba  de  ello  el  valor  de  sus  acciones. 

Como  argumento  de  abusos  citaba  S.  S.  el  que  la 


Compañía  del  Norte,  á la  que  por  cierto  trata  S.  S. 
con  un  rigor  injusto  en  mi  concepto,  tiene  sin  cons- 
truir las  estaciones  de  Valladqlidy  de  Burgos.  No  voy 
á defender,  ni  es  tampoco  misión  nuestra,  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles;  pero  prescindiendo  de  mi  ca- 
rácter de  individuo  de  la  Comisión,  y hablando  en  este 
momento  como  un  Diputado  cualquiera,  sí  diré  áS.  S. 
que  mi  criterio  acerca  del  particular,  ó sea  respecto 
de  esa  especie  de  manía,  permítame  S.  S.  que  se  lo 
diga,  de  rebajar  un  día  el  prestigio  de  la  Academia 
de  la  Lengua  como  lo  hizo  no  hace  muchos  S.  S.  con 
el  gracejo  que  le  distingue,  y de  atacar  á los  Consejos 
de  Administración  de  las  Compañías  de  ferrocarriles, 
Bancos  ó Sociedades,  mi  criterio  acerca  de  esto,  re- 
pito, es  que  mientras  nosotros  mismos  ataquemos  á 
todo  lo  que  representa  y vale  algo,  mientras  no 
ayudemos  á la  existencia  de  esas  y otras  Compañías, 
el  espíritu  de  asociación  no  se  arraigará  en  España, 
ni  el  desarrollo  comercial,  al  que  esas  entidades 
que  ahora  ataca  S.S.  han  prestado  y están  prestando 
grandes  servicios.  No  voy  á entrar  en  una  discusión 
sobre  este  particular,  porque  nos  llevaría  muy  lejos; 
pero  por  otra  parte,  no  es  posible  que  desconozca 
S.  S.  que  esas  Compañías  pagan  por  tarifas  de  viaje- 
ros, mercancías,  utilidades,  timbre,  etc.,  una  canti- 
dad de  importancia  tai,  que  sólo  el  impuesto  úe  ta- 
rifas ha  cubierto  algunos  años  el  gasto  de  las  sub- 
venciones. 

Apartándome  de  este  camino  y concretando  algún 
punto,  diré  á S.  S.que,  según  mis  noticias,  la  estación 
de  Valladolid,  si  no  está  concluida,  debe  hallarse  muy 
próxima  á ello. 

En  cuanto  á la  de  Burgos,  tengo  entendido  que  si 
no  se  ha  construido  ya,  es  porque  se  espera  á que  se 
resuelva  lo  de  la  línea  de  Aranda  á Burgos,  pues  ha 
de  haber  una  estación  común  para  la  línea  del  Norte 
y la  antes  mencionada. 

Ignoro  detalle  alguno  respecto  á lo  de  los  planos 
de  la  estación  de  Olazagoitia;  pero  entiendo  que 
cuando  vinieron  esos  planos  y no  se  aprobaron,  y 
volvieron  nuevamente  á Fomento,  y boy  se  está  ha- 
ciendo la  estación,  ó se  ha  hecho,  será  porque  así 
procede  en  justicia,  pues  no  tengo  la  idea  que  S.  S. 
respecto  al  omnímodo  poder  de  la  Compañía  del 
Norte. 

En  cuanto  á frenos  automáticos,  creo  que  los 
llevan  ya,  como  deben  llevarlos  los  trenes  de  gran 
velocidad. 

La  construcción  de  la  doble  vía  no  entiendo  que 
sea  obligación  tan  absoluta  de  las  Empresas  como 
S.  S.  ha  indicado;  pero  de  todas  maneras,  están  he- 
chas las  obras  de  fábrica  en  los  túneles  y en  los 
puentes,  á pesar  de  lo  estrechos  que  S.  S.  creía  que 
eran. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Llorens  de  unos  kiló- 
metros que  no  tienen  1.000  metros,  sino  950. 

No  los  he  medido,  y no  puedo  decir  los  metros 
que  tendrán  dichos  kilómetros;  pero  encuentro  la  es- 
pecie tan  fuerte,  que  no  me  cabe  en  la  cabeza,  por- 
que las  líneas  se  miden,  como  S.  S.  sabe,  por  ambas 
partes,  y hasta  por  juicio  contradictorio,  y no  puedo 
creer  que  por  parte  de  la  Compañía  del  Norte  se  co- 
metiera un  abuso  de  esa  especie,  y mucho  menos  que 
el  dignísimo  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos  y ca- 
nales pasara  por  un  abuso  semejante,  ni  tampoco 
! que  no  hubiera  conocido  lo  que  en  este  momento 
está  al  alcance  de  S.  S.  (El  Sr.  Llorens : Hace  ya  tiem- 
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po  lo  denunció  el  Sr.  Azcárate.)  Pues  no  lo  puedo 
creer,  á pesar  de  la  respetabilidad  que  tiene  para  mí 
ei  Sr.  Azcárate.  (El  Sr.  Azcárate : Yo  me  hice  eco  aquí 
de  ello.  Quien  lo  denunció  íué  uua  persona  muy  co- 
nocida, y que  bajo  su  firma  lo  suscribió  en  los  perió- 
dicos, manifestando  que  él  lo  había  medido.)  Pues  á 
pesar  de  la  respetabilidad  de  esa  persona,  sigo  no 
creyéndolo.  Presentado  el  hecho  tan  escuetamente 
como  lo  ha  hecho  ei  Sr.  Llorens,  nc  nie  cabe  en  la 
cabeza.  (El  Sr.  Azcárate  pide  la  palabra.) 

Ha  terminado  el  Sr.  Llorens  diciendo  que  supo- 
nía que  el  Gobierno  actual  no  presentaría  la  ley  de 
auxilios  á las  Empresas  de  ferrocarriles  que  se  había 
anunciado  anteriormente.  Acerca  de  esto  no  digo 
más  sino  que  creo  firmemente  que  ni  S.  S.  ni  yo  te- 
nemos ni  poder,  ni  intriga,  ni  ascendiente  bastante 
con  el  Gobierno  de  S.  M.  para  inclinarle  en  una  ú 
otra  solución. 

Deseando  no  molestar  más  la  atención  del  Con- 
greso, termino  rogándole  me  dispense  por  ei  tiempo 
que  le  he  hecho  perder  oyendo  mi  torpe  frase,  y al 
Sr.  Llorens  le  ruego  también  que  me  perdone  si  no 
soy  más  extenso,  obedeciendo  á los  apremios  que  to- 
dos sentimos  en  los  actuales  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  A pesar  de  las  frases,  muy 
halagüeñas  para  mi,  que  he  oído  al  Sr.  Alvarez  Ca- 
pra,  mi  querido  amigo,  me  ha  causado  gran  pena  la 
noticia  de  que  fuera  de  esta  casa  soy  una  persona 
simpática  y agradable,  pero  que  resulto  inaguanta- 
ble de  puertas  adentro.  (El  Sr.  Alvarez  Capra:  He  di- 
cho que  para  mí  S.  S.  era  agradable  dentro  y fuera 
de  esta  casa. — El  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros:  Y 
para  todos  también  es  S.  S.  agradable  dentro  y fue- 
ra.) De  todas  maneras,  siento  mucho  no  ser  agrada- 
ble dentro  de  este  salón;  pero  no  me  arrepiento  ni 
prometo  la  enmienda,  toda  vez  que  con  un  objeto 
determinado  me  enviaron  mis  electores  á este  sitio. 

Yo  bien  sé  que  resulta  desagradable  mi  misión 
muchas  veces;  pero  para  mí  lo  es  también  en  algu- 
nas ocasiones,  Sr.  Alvarez  Capra,  y,  sin  embargo, 
procuro  llenarla  como  mejor  puedo.  Tal  vez  la  dife- 
rencia que  resulta  entre  cuando  estoy  en  este  Pala- 
cio y me  hallo  fuera,  consista  en  que  al  salir  de  él 
no  me  acuerdo  para  nada  de  que  soy  Diputado. 

De  todas  suertes,  estoy  convencido  de  que  al  de- 
nunciar los  hechos  abusivos  de  las  Compañías  de 
ferrocarriles  no  se  consigue  su  corrección,  porque 
no  es  la  primera  vez  que  me  ocupo  en  la  Cámara  de 
ellos;  recuerdo  que,  siendo  Ministro  de  Fomento  el 
Sr.  Moret,  traje  aquí  la  denuncia  de  que,  habiendo 
querido  reclamar  en  una  de  las  estaciones  de  la  línea 
del  Norte,  pedí  el  libro  y me  dijeron  que  eso  no  se 
usaba  en  ella,  y tuve  que  recurrir  á la  Guardia  civil. 
Pues  bien;  aquí  donde  tantos  abusos  se  han  denun- 
ciado de  las  Empresas  de  ferrocarriles,  no  se  sabe 
todavía  que  por  ninguno  de  ellos  se  les  haya  im- 
puesto, un  fuerte  correctivo. 

Deseo  y celebro  que  en  los  Consejos  de  Adminis- 
tración de  las  Empresas  estén  incluidas  las  personas 
más  importantes  de  la  política,  de  la  política  liberal 
y de  los  partidos  que  turnan  en  el  poder;  lo  que  no 
quiero  es  que  esos  hombres  importantes  sean  los  que 
ayuden  á esas  Empresas  para  que  burlen  la  ley.  (El 
Sr.  Alvares  Capra : No  burlan  la  ley.)  Perfectamente; 
pero,  en toncos,  ¿cuál  es  la  razón  de  que  no  se  haga 


caso  de  las  denuncias  que  aquí  se  presentan  contra 
las  Empresas  de  ferrocarriles?  Deseo  que  algún  señor 
Diputado  me  conteste  y expóngala  razón,  si  no  es  la 
que  me  figuro  y he  manifestado.  (El  Sr.  Alvarez  Ca- 
pra: No  hay  ninguna;  es  que  S.  S.  ve  las  cosas  con 
cristales  de  aumento.)  Está  bien;  ¿los  abusos  existen? 
(El  Sr.  Alvarez  Capra:  No.)  ¿De  manera  que  la  línea 
del  Norte  tiene  doble  vía?  (El  Sr.  De  Federico:  No  de- 
ben hacerse  sino  cuando  sea  necesario.)  Ya  he  dicho 
á S.  S.  que  tuve  la  paciencia  de  leer  la  enormidad  de 
papeles  y disposiciones  mandadas  por  ei  Sr.  Groizard 
á la  Cámara,  y he  visto  una  disposición  señalando 
que  la  vía  estará  sentada  en  todas  las  obras  de  fábri- 
ca, y afirmo  de  nuevo  que  en  ellas  no  existe. 

Voy  á leer  á S.  S.  el  párrafo  en  que  esto  se  man- 
da, porque  tengo  hasta  nota  de  las  Reales  órdenes 
aprobando  los  pianos  parciales  de  las  obras  de  fábri- 
ca; en  el  art.  6.°  del  pliego  de  condiciones  se  previe- 
ne lo  que  acabo  de  decir. 

Pues  ¿por  qué  no  se  ha  cumplido,  Sr.  Alvarez 
Capra?  ¿En  virtud  de  qué  ley  se  permitió  á la  Com- 
pañía del  Norte  tener  tantos  años  una  estación  in- 
terina en  Madrid,  indigna  de  la  capital  de  España? 
(El  Sr.  Alvarez  Capra:  Porque  hubo  cuestiones  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid.)  ¿Y  por  qué  no  son  de 
primera  clase  las  estaciones  de  Burgos  y Vitoria?  (El 
Sr.  Alvarez  Capra:  Se  están  haciendo.)  Ahora,  des- 
pués de  treinta  años,  se  está  haciendo  la  de  Yalla- 
dolid.  ¿Y  la  de  Vitoria,  y la  de  Burgos?  ¿Cree  S.  S. 
que  se  puede  permitir  que  esté  tantos  años  una  Em- 
presa sin  cumplir  la  ley?  (El  Sr.  Alvarez  Capra:  Ya 
le  he  dicho  á S.  S.  la  razón  que  hubo.)  Yo  ya  sé  que 
cuando  aquí  se  quiere  eludir  la  ley  se  hace  fácil- 
mente; con  mandar  instruir  un  expediente  y pedir 
informe  á algunos  centros,  se  pasa  todo  ei  tiempo 
que  se  quiera. 

En  esos  expedientes  á que  antes  me  he  referido 
hay  un  acta  en  la  que  se  dice:  «Es  escandaloso  el 
modo  como  la  Sociedad  se  burla  de  la3  disposiciones, 
construyendo  una  estación  con  planos  dos  veces  des- 
echados.» (El  Sr.  Alvarez  Capra:  ¿Quién  decía  eso?) 
[a  Dirección  de  Obras  públicas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y aquí  está  la  documentación,  que  se  puede 
copiar  íntegra,  si  es  necesario,  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones, refiriéndose  á la  estación  de  Olazagoitia. 

Es  más:  marca  el  pliego  de  condiciones  en  su  ar- 
tículo 1 3 las  tarifas  á que  deberá  sujetarse  la  Em- 
presa, y dice:  «Durante  diez  años,  pudiendo  ei  Gobier- 
no después,  de  claco  en  cinco  años,  reducirlas  si  la 
línea  produjera  más  del  15  por  100.» 

Esa  linea  produce  más  del  15  por  100.  (El  señor 
Alvarez  Capra:  ¿Cuál?)  La  del  Norte.  (El  Sr.  Quiroga 
López  Ballesteros  se  ríe.)  Voy  á demostrarlo,  Sr.  Qui- 
roga. 

Para  eludir  ese  artículo  del  pliego  de  condicio- 
nes, la  Empresa  dice:  «A  mí  me  costóla  línea  346  mi- 
llones y no  153,  por  cuya  cantidad  fué  sacada  á su- 
basta.» Pero  ei  Estado  se  refería  á esos  153  millones. 

La  Empresa  habrá  gastado  las  cantidades  que  le 
haya  parecido  y dado  las  primas  que  haya  tenido  por 
conveniente;  supongo  sea  cierta  la  cifra,  que  ha  em- 
pleado los  346  millones;  pero  como  el  Estado  fijó  el 
pliego  de  condiciones  antes  de  que  la  Empresa  pudie- 
ra decir  lo  que  la  línea  le  había  costado,  tuvo  en  cuen- 
ta la  cantidad  de  153  millones,  y,  por  consiguiente, 
la  ganancia  se  ha  de  calcular  con  relación  á esta 
cantidad,  y no  á otra,  y los  beneficios  resultan  mu- 
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cho  mayores  del  1 5 por  100.  Esta  declaración  la  hace 
la  misma  Sociedad  en  la  Memoria  presentada  á la 
junta  extraordinaria  de  accionistas  celebrada  el  3 de 
Marzo  de  1894.  De  manera  que  documento  oficial 
más  terminante  no  puede  presentarse.  IEI  Sr.  Alva- 
res Capra:  ¡En  buena  situación  ha  estado  y está  esa 
Compañía!!  También  le  diré  á S.  S.  de  qué  procede 
esa  situación. 

Es  que  las  Empresas  de  ferrocarriles  han  em- 
pleado una  cantidad  de  millones  en  la  construcción 
de  las  líneas  y emitido  obligaciones  por  una  suma 
triple  ó cuádruple;  tienen  que  pagar  por  intereses  de 
esas  obligaciones  un  tanto  por  ciento,  y lo  sobrante 
es  lo  que  se  reparte  entre  los  accionistas;  y como  el 
capital  representado  por  las  obligaciones  es  superior 
al  empleado  en  la  línea,  de  ahí  que  los  accionistas 
reciban  muy  escaso  dividendo,  porque  claro  es  que, 
cuantas  más  sean  las  obligaciones,  menor  suma  re- 
cibirán estos  últimos.  (El  Sr.  Alvares  Capra:  Y sin  el 
capital  obligaciones,  ¿se  hubiera  hecho  la  vía?)  Si  la 
línea  se  hubiera  hecho  por  la  cantidad  de  millones 
en  que  se  presupuestó,  con  un  cierto  número  de  obli- 
gaciones muchísimo  menor  se  habría  construido. 

Estamos  tratando  de  unas  Empresas  para  las  que 
la  benignidad  del  Estado  no  ha  tenido  límites,  por- 
que hay  una  Real  orden  autorizando  la  introdución, 
no  sé  el  número  exacto,  pero  me  parece  que  es  el  de 
200  relojes  para  los  empleados  de  la  línea,  sin  pagar 
los  derechos  de  Aduana.  Se  me  ha  asegurado  que 
hasta  champagne  ha  pasado  la  frontera  como  mate- 
rial de  ferrocarriles.  Es  menester  querer  negar  lo 
evidente  para  hacer  creer  que  es  posible  esto,  dadas 
las  condiciones  que  prescribe  la  ley. 

Ya  he  dicho  á S.  S.  que  el  pliego  de  condiciones 
marca  las  máquinas  y vagones  que  ha  de  haber  por 
kilómetro.  He  sumado  el  número  de  éstos  y el  de 
aquellas,  y faltan  muchas.  ¿Por  qué  no  se  obliga  á 
que  tenga  todo  el  material  móvil  debido?  (El  Sr.  Al- 
vares Capra : ¿Ha  visto  S.  S.  la  época  de  la  concesión 
de  cada  una  de  las  líneas?)  Sí,  señor;  todas:  aquí  es- 
tán ios  Reales  deretos  aprobando  las  concesiones,  y 
en  virtud  de  ellos  he  visto  que  falta  mucho  ma- 
terial. 

Hace  poco  tiempo  la  Compañía  del  Norte  se  ha 
quedado  con  la  línea  de  Almansa  á Játiva,  y al  re- 
correrla vi  que  los  vagones  eran  los  desechados  de  la 
línea  del  Norte,  vagones  que  de  seguro  los  ingenie- 
ros ai  revisar  la  vía  no  los  autorizarían  para  prestar 
servicio. 

Sin  necesidad  de  acudir  á esa  línea,  sabe  S.  S. 
que  en  la  de  Huesca  á Jaca  ocurrió  un  desgraciado 
percance  hace  algún  tiempo  á consecuencia  del  ma- 
terial desechado  que  se  había  llevado  á ella. 

También  desearía  que  el  Sr.  Alvarez  Capra  me 
dijera  la  razón  por  la  cual  marcando  de  una  manera 
taxativa  el  pliego  de  condiciones  la  obligación  que 
tiene  la  Compañía  del  Norte  de  cerrar  la  vía,  no  lo 
ha  hecho.  ¿Cumple  también  con  esto  la  ley?  (El  señor 
Alvares  Capra : Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  Deseo  oirlo. 

Me  gustaría  muchísimo,  Sr.  Alvarez  Capra,  que 
los  Diputados  cumpliesen  aquellas  prescripciones 
que  á sus  Procuradores  en  Cortes  imponía  la  provin- 
cia de  Alava,  á los  cuales,  mediante  el  mandato  im- 
perativo, les  prevenía  que  durante  el  tiempo  que  lo 
fueran  no  pudieran  ni  siquiera  ocuparse  délos  asun- 
tos propios,  mucho  menos  de  los  ajenos.  Ya  que  en 
estos  tiempos  no  ee  pued*  llegar  á oso.  me  parece 


que  por  lo  menos  sería  justo  prohibir  que  los  hom- 
bres de  gobierno  fueran  consejeros  de  las  Empresas, 
haciendo  así  imposible  se  pudiese  decir  que  las  So- 
ciedades á que  pertenecen  están  abusando  de  una 
manera  inconcebible,  como  no  se  permite  á ninguna 
Sociedad  ni  á ningún  individuo. 

Se  ha  ocupado  también  S.  S.  de  los  grandes  ser- 
vicios que  han  prestado  á la  Nación  los  ferrocarri- 
les. Nadie  pone  en  duda  eso;  pero  también  hay  que 
confesar  los  grandes  beneficios  que  han  recibido  y 
las  grandes  cantidades  con  que  se  están  benefician- 
do, faltando  á lo  que  previene  la  ley.  (El  Sr.  Alvares 
Capra : Ese  es  el  error  de  S.  S.)  El  Sr.  Azcárate  fué  el 
que  denunció  aquí,  porque  se  lo  manifestó  una  perso- 
na que  le  merecía  entero  crédito,  que  los  kilómetros 
de  la  línea  del  Norte  no  tienen  1.000  metros.  El 
Sr.  Alvarez  Gapra  censuraba  duramente  ese  hecho  y 
decía  que  era  inconcebible.  Pues  tenga  la  seguridad 
S.  S.  de  que,  por  inconcebible  que  sea,  tratándose  de 
una  Empresa  ferroviaria,  es  exacto. 

Ha  dicho  S.  S.  que  parecía  que  yo  echaba  de  me- 
nos el  humo  de  las  hogueras  de  la  Inquisición. 
Aparte  de  que  sobre  esto  hay  muchísimo  inventado 
por  los  amigos  de  S.  S.  que  escriben  esas  historias, 
yo  no  echo  de  menos  más  que  una  cosa,  y es  el  cas- 
tigo á todos  los  que  faltan  á la  ley,  porque  esa  falta 
de  correctivo  enérgico  está  en  razón  directa  de  la  ola 
de  inmoralidad  que  lo  va  invadiendo  todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  hecho  á que  ha  aludido 
el  Sr.  Llorens  es  exacto;  se  refiere  á la  distancia  en- 
tre la  estación  de  Madrid  y la  de  Pozuelo.  Por  dos 
veces  se  denunció  el  hecho  en  un  periódico,  y cono- 
ciendo yo  mucho  al  distinguido  ingeniero  industrial 
que  firmaba  la  denuncia,  y pareciéndome,  como  ha 
parecido  á todos  los  Sres.  Diputados,  la  cosa  extraor- 
dinaria, le  dije:  «¿Pero  usted  cómo  sabe  eso? — Pues  de 
una  manera  muy  sencilla,  me  contestó:  habiéndolo 
yo  medido  con  la  cinta.»  Entonces  ya  no  me  ofreció 
duda  ninguna  el  hecho;  vine  aquí  y lo  denuncié  al 
Ministro  de  Fomento,  que  lo  era  á la  sazón  el  señor 
Duque  de  Veragua. 

Después  he  tenido  ocasión  de  hablar  con  otra 
persona,  de  la  cual  no  quiero  citar  ni  aun  la  profe- 
sión que  ejerce,  que  por  razón  de  ésta  había  tenido 
que  medir  no  sé  si  todo  ó parte  del  trayecto  de  un 
ferrocarril  que  tampoco  quiero  citar;  y hablando 
yo  con  esa  persona  de  este  hecho,  de  la  distancia  de 
Madrid  á Pozuelo,  y diciéndole  que  me  parecía  incon- 
cebible, él  me  dijo:  «Yo  he  encontrado  algunos  kiló- 
metros largos,  pero  he  encontrado  muchos  más  cor- 
tos»; y cuando  lo  denuncié  al  director  de  la  Compa- 
ñía, me  dijo:  «Gállese  usted:  no  se  lo  diga  á nadie, 
porque,  ya  ve  usted,*  tendríamos  que  cambiar  todas 
las  tarifas.» 

Pues  bien;  después  de  decirme  esto  esa  persona, 
que  era  de  toda  mi  confianza,  viendo  que  eso  no  era 
tan  raro  como  yo  creía,  me  afirmé  en  la  creencia  de 
que  era  perfectamente  cierto  aquel  hecho  que  me 
había  denunciado  esa  otra  persona,  que  también  es  de 
toda  mi  confianza,  y de  ello  he  sacado  esta  conse- 
cuencia: si  en  Madrid  pasa  esto,  ¿qué  pasará  por  eso^ 
mundos  de  Dios? 

Y después  de  todo,  si  al  Sr.  Alvarez  Capra  aun  le 
queda  alguna  duda,  bien  fácilmente  puede  salu- 
de ella. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Capra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Me  permitirá  el  se- 
ñor Llorens  que  empiece  por  contestar  á las  obser- 
vaciones que  se  ba  servido  hacer  el  Sr.  Azcárate. 
Cuando  una  persona  tan  autorizada  como  esa  á que 
el  Sr.  Azcárate  se  ha  referido.,  dice  que  ha  medido 
por  sí  misma  esa  distancia,  yo  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  bajar  la  cabeza.  Pero  me  ha  de  permitir 
S.  S.  que  ante  asunto  tan  excepcional  y raro  siga  te- 
niendo duda  ínterin  no  haga  por  mí  mismo  la  medi- 
ción; porque,  en  primer  lugar,  no  puedo  concebir 
que  haya  kilómetros  de  950  metros,  y además,  por- 
que habiendo  sido  denunciada  esa  falta  en  el  Parla- 
mento por  persona  de  tanta  autoridad  como  S.  S.,  se 
me  figura  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  habrán 
tomado  buena  nota  de  las  palabras  elocuentes  de  S.  S. 
y habrán  hecho  la  oportuna  comprobación. 

Pero  aparte  de  esto,  lo  que  yo  puedo  decir  á S.  S’ 
es  que,  por  ejemplo,  de  aquí  á Medina  hay  14  kiló- 
metros más  de  lo  que  cobra  la  Empresa.  ¿Y  sabe  S.  S. 
por  qué?  Porque  la  Compañía  creyó  precisa  una  rec- 
tificación, según  me  asegura  persona  fidedigna,  y el 
Gobierno  le  dijo:  «Perfectamente;  acepto  la  rectifica- 
ción, con  tal  de  que  esos  14  kilómetros  no  se  cobren 
á los  viajeros.»  Pongo  este  hecho  enfrente  del  que 
S.  S.  ha  citado;  y repito  que  si  aquél  fuera  exacto, 
habiendo  sido  denunciado  por  S.  S.  debe  estar  hecha 
la  rectificación. 

En  cuanto  ai  Sr.  Llorens  muy  pocas  palabras  he 
de  pronunciar  para  referirme  á su  rectificación. 

Dice  S.  S.  que  no  le  he  contestado  acerca  de  la 
obligación  en  que  está  la  Empresa  del  Norte  de  ce- 
rrar la  vía.  Tengo  la  evidencia  de  que  si  el  Sr.  Llo- 
rens pasara  de  ese  banco  rojo  al  banco  azul,  por  su- 
puesto, con  ideas  liberales,  Dios  no  permita  que  pase 
al  banco  azul  con  las  ideas  que  hoy  tiene;  estoy  se- 
guro, digo,  de  que  S.  S.  no  hubiera  hecho  cumplir 
estrictamente  ese  artículo  de  la  ley;  porque  creo  que 
S.  S.  es  una  persona  bastante  inteligente  para,  á pe- 
sar de  esa  Memoria  que  nos  ha  leído  aquí,  y á pesar 
de  las  otras  cosas  que  nos  ha  dicho,  no  oponerse  á las 
realidades  de  la  vida  ni  á la  práctica  de  la  misma,  y 
entiendo  que  S.  S.  ha  de  comprender  que,  después  de 
todo,  cuando  las  leyes  mandan  absurdos  no  es  posi- 
ble cumplirlas.  Porque  es  el  caso  que  hay  trozos  don- 
de no  se  necesita  absolutamente  para  nada  cerrar  la 
vía.  Y en  los  grandes  taludes  está  ejecutado  el  res- 
guardo consiguiente  en  la  parte  alta,  no  necesitán- 
dose otra  cosa,  por  más  que  algunos  piden  más.  Gomo, 
por  otra  parte,  no  está  determinado  claramente  en  la 
ley  la  forma  en  que  ha  de  cerrarse  la  vía,  ni  de  qué 
clase  ha  de  ser  ese  cerramiento,  vea  el  Sr.  Llorens 
cómo  puedo  decirle  que  si  S.  S.  fuera  Ministro  de 
Fomento,  no  exigiría  el  estricto  pumplimiento  de  di- 
cho precepto. 

Y no  queriendo  yo  por  mi  parte  tampoco  contri- 
buir á que  se  prolongue  esta  discusión,  me  siento, 
pues  es  hora  de  que,  después  de  1 1 sesiones,  termine 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Solamente  para  hacer  una 
aclaración.  Yo  no  sé  si  ha  tenido  ó no  resultados 
aquella  denuncia  que  yo  hice,  porque  no  me  he  cui- 
dado de  averiguarlo;  pero  me  figuro  que  no  habrá 
producido  ningún  efecto. 


En  cuanto  al  hecho  á que  el  Sr.  Alvarez  Capra 
ha  aludido,  presentándole  como  un  acto  de  genero- 
sidad de  la  Compañía  del  Norte,  permítame  S.  S.  que 
le  diga  que  no  está  bien  enterado.  Lo  que  aconteció 
fué  que  la  Compañía,  por  su  conveniencia,  llevaba  á 
los  viajeros  de  Asturias  y Galicia  por  Segovia,  reco- 
rriendo así  14  kilómetros  más  de  los  que  eran  nece- 
sarios, y cobrando  esos  14  kilómetros  á los  viajeros; 
y el  Sr.  Conde  de  Xiquena  obligó  á la  Compañía  á 
que,  llevando  á los  viajeros  por  donde  quisiera,  no 
les  cobrase  en  ningún  caso  más  que  la  distancia  que 
tendrían  que  recorrer  yendo  por  Avila. 

Esto,  como  ve  el  Sr.  Alvarez  Capra,  es  cosa  muy 
distinta  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  porque  lo  que  re- 
sulta es  que  la  Compañía  estuvo  cobrando  indebida- 
mente á los  viajeros  esos  14  kilómetros  hasta  que  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  cortó  este  abuso.  (El  Sr . Alva- 
rez Capra : Ese  es  un  hecho  anterior  al  que  yo  digo, 
y completamente  distinto.) 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Muy  pocas  para  rectificar. 

Todo  Madrid  conocía,  y yo  también,  esa  lista  de 
accionistas  que  no  conocía  el  Congreso,  como  todo 
Madrid  conocía  el  hecho  del  Sr.  Conde  de  Xiquena 
citado  por  el  Sr.  Azcárate,  menos  S.  S.  (El  Sr.  Alva- 
rez Capra : También  lo  conocía  yo.)  De  las  palabras 
de  S.  S.  podía  deducirse  que  no. 

El  resultado  es  que  esa  Empresa  ha  estado  co- 
brando, hasta  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  le  impuso 
la  obligación  á que  S.  S.  mismo  se  ha  referido,  14 
kilómetros  más  de  lo  debido.  (El  Sr.  Alvarez  Capra : 
Ese  es  otro  hecho  distinto.)  Pues  da  la  casualidad  de 
que  son  14  kilómetros  y en  la  misma  línea. 

En  todos  los  países  están  cerradas  las  vías  para 
evitar  desgracias  y prevenir  toda  clase  de  riesgos: 
en  las  grandes  trincheras  sobre  todo  ese  cierre  es 
más  necesario,  y sin  embargo  las  Empresas  ferro- 
viarias no  lo  han  hecho.  (El  Sr.  Alvarez  Capra : Sí  lo 
han  hecho.)  El  día  que  S.  S.  quiera,  puede  honrarme 
acompañándome,  por  ejemplo  á El  Escorial,  pues  esto 
basta,  y verá  que  tal  cierre  no  existe. 

A pesar  de  todo  su  talento  é ilustración,  S.  S.  no 
ha  podido  disculpar  los  enormes  abusos  que  come- 
ten las  Empresas  de  ferrocarriles. 

Me  siento,  lamentando  el  que  no  me  sea  dable 
tratar  este  asunto  extensamente;  pero  si  estoy  en  la 
Cámara,  me  propongo  dicutirlo  cuando  el  Gobierno 
presente  el  proyecto  de  que  ha  hablado  S.  S . Enton- 
ces, con  los  datos  en  la  mano,  demostraré  que  las 
Compañías  deben  muchos  millones  al  Estado  y que 
éste  está  obligado  á que  todas  las  Empresas  cumplan 
estrictamente  con  la  ley.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  capítulo  26,  y también  lo  fueron  los  de  los 
capítulos  27  y 28. 

Leído  el  29  nuevamente  redactado,  se  dió  cuenta 
de  una  enmienda  del  Sr.  Iranzo.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 10.°  al  Diario  núm.  i 06.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEEOS:  La 
enmienda  del  Sr.  Iranzo  no  representa  aumento  de 
gastos,  y la  Comisión  la  admite. 

El  Sr.  IRANZO:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  IRANZO:  Eu  nombre  de  mis  compañeros 
y en  el  mío  doy  gracias  á la  Comisión  por  haberse 
inspirado  en  la  justicia  y en  la  equidad  al  aceptar 
nuesta  enmienda.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada 
en  consideración;  y puesto  á discusión  el  capítulo  *29 
con  la  enmienda  del  Sr.  Iranzo,  quedaron  aprobados 
los  dos  artículos  que  contiene. 

Se  aprobaron  igualmente  sin  'discusión  los  ar- 
tículos de  que  constan  los  capítulos  30  y 31. 

Leído  el  capítulo  32  y una  enmienda  del  Sr.  Re- 
quejo ( Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  num . 95),  dijo 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  En 
realidad,  la  enmienda  no  aumenta  los  gastos  del  pre- 
supuesto; lo  que  hace  es  trasferir  al  personal  una 
determinada  cantidad  que  figura  en  el  material;  y 
como  esto  contraría  el  criterio  de  la  Comisión,  y 
además  sería  una  perturbación  de  los  servicios,  la 
Oomisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar 
la  enmienda.» 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Requejo  y no  estando 
presente,  así  como  tampoco  ninguno  de  los  señores 
firmantes  de  la  enmienda,  no  se  tomó  en  considera- 
ción, previa  la  oportuna  pregunta  del  Sr.  Secretario. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  artículo  único  del 
capitulo  32. 

Leído  el  capítulo  33  y una  enmienda  del  Sr.  Re- 
quejo (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  num.  95),  dijo 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Como 
esa  enmienda  tiene  relación  con  la  anterior,  la  Co- 
misión también  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  ad- 
mitirla.» 

No  hallándose  en  el  salón  ninguno  de  los  firman- 
tes de  la  enmienda,  á quienes  el  Sr.  Presidente  con- 
cedió la  palabra  para  apoyarla,  y previa  la  oportuna 
pregunta  del  Sr.  Secretario,  no  se  tomó  en  conside- 
ración. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  úni- 
cos de  los  capítulos  33  y 34. 

Leído  el  capítulo  35,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Las  poquísimas  palabras  que  voy 
á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  más  que  al  Con- 
greso, no  tienen  en  realidad  relación  absoluta  con 
este  capítulo,  y no  la  tienen  tampoco,  después  de 
haberlo  estudiado  mucho,  con  ningún  otro  capítulo 
del  presupuesto  de  Fomento.  Sin  embargo,  el  asun- 
to que  me  ocupa  cae  enteramente  dentro  de  los  gas- 
tos de  este  Ministerio,  y es  el  siguiente: 

Las  Cortes  de  Cádiz  en  1810  votaron  una  ley  que 
tenía  por  objeto  conmemorar  los  heroicos  sitios  de 
Zaragoza  con  la  construcción  de  un  monumento  en 
su  plazq,  pública.  Inútil  buscar  la  explicación  de  por 
qué  aquella  ley  no  se  ha  cumplido;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sabe  que  últimamente  Corporacio- 
nes populares  y personas  de  la  mayor  representación 
de  Zaragoza  han  acogido  este  pensamiento  y pedido 
el  cumplimiento  de  lp  aprobado  por  las  Cortes. 


Para  llevarlo  á cabo  sería  preciso  hacen  un  pro- 
yecto de  monumento,  y para  formar  el  proyecto  con- 
vocar á un  concurso,  y para  celebrar  el  concurso  una 
organización  que  S.  S.  encontrará  con  la  facilidad  de 
trabajo  que  le  caracteriza. 

Mi  ruego  consiste  en  pedirle  que  inicie  este  pen- 
samiento, y que  si  acaso  en  este  ejerció  fuera  preciso 
hacer  algún  gasto,  que  alguno  sería  indispensable, 
aunque  pequeño,  ya  en  las  diferentes  partidas  que 
se  refieren  al  material  de  Bellas  Artes,  ó ya  en  las 
que  se  refieren  al  material  de  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  busque  los  recursos  necesarios  para 
que,  anunciándose  el  concurso  y presentándose  los 
proyectos  en  el  plazo  de  doce,  catorce  ó diez  y séis 
meses,  podamos  más  tarde  I03  que  representemos,  ó 
los  que  representen  á Zaragoza  y Aragón,  pedir  á las 
Cortes  los  medios  necesarios  para  llevar  á cabo  el 
acuerdo  de  la  Asamblea  célebre  de  1810. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acó  - 
gerá  estas  indicaciones  con  toda  la  benevolencia  que 
el  asunto  merece,  y por  ello  de  antemano  le  doy  las 
gracias. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Yo,  Sres.  Diputados,  he  oído  con  mucho  gusto 
las  elocuentes  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Moret,  elocuentes  siempre  por  ser  suyas,  que  no 
necesitan  más  que  ser  suyas  para  ser  elocuentes, 
pero  mucho  más  elocuentes,  si  cabe,  en  estos  instan- 
tes, porque  se  refieren,  como  ha  oído  la  Cámara,  á su- 
cesos heroicos,  trágicos  y conmovedores. 

Los  sitios  de  Zaragoza  constituyen  en  realidad, 
como  no  negará  nadie,  episodios  grandes  y hasta  su- 
blimes de  la  vida  nacional.  España,  por  tanto,  al  ele- 
var el  monumento  á que  ha  aludido  S.  S.,  al  perpe- 
tuar aquellos  hechos  en  mármoles  y en  bronces,  no 
sólo  se  honraría  á sí  misma,  sino  que  presentaría  un 
magnífico  estímulo  y ejemplo  á la  presente  y á las 
futuras  generaciones.  Todo  esto  no  ha  podido  menos 
de  producir  un  movimiento  de  opinión,  muy  espe- 
cialmente en  Zaragoza;  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  ten- 
drá muy  en  cuenta;  el  Gobierno  de  S.  M.  desea  que 
se  conmemoren  y perpetúen  aquellos  hechos,  que  se 
conmemoren  y perpetúen  las  excelsas  condiciones  de 
carácter  de  los  aragoneses,  condiciones  que  en  tiem- 
po de  paz  son  la  grandeza  de  ánimo,  la  viveza  de  in- 
genio, la  generosidad  de  corazón,  y en  tiempo  de 
guerra  el  heroísmo,  aquel  heroísmo  que  sintetiza  to- 
das las  virtudes. 

Por  mi  parte,  pues,  estoy  dispuesto  á hacer  cuan- 
to de  mí  dependa  para  que  el  Sr.  Moret,  intérprete 
elocuentísimo  de  aquellos  sucesos  en  este  instante, 
quede  complacido,  y para  ello  echaré  mano  de  cuan- 
tos recursos  me  facilite  el  presupuesto. 

Cuenten  el  Sr.  Moret  y la  Cámara  con  mis  bue- 
dos  deseos  en  asunto  tan  patriótico. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Aun  cuando 
había  dado  previamente  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  los  términos  elocuentísimos  en  que  se 
ha  expresado  me  obligan  á decir  que  sus  palabras 
serán  seguramente  acogidas  en  Zaragoza  con  gran- 
dísima gratitud.» 
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Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  35  y j 
último  de  la  sección  8.a 

Fueron  leídas  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, dos  enmiendas:  una  del  Sr.  Núñez  Granés  al 
art.  7.°,  capítulo  l.°,  y otra  del  Sr.  Bugailal  al  art.9.u, 
capítulo  l.°  del  dictamen  relativo  á la  sección  8.a, 
«Ministerio  de  Hacienda».  (Véase  el  Apéudide  5.°  á 
este  Diario.) 


Leída  la  sección  8/  del  presupuesto  de  gastos 
«Ministerio  de  Hacienda»,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión.  El  señor 
Pedregal  tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer 
turno  en  contra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  hemos 
concluido  la  discusión  de  la  primera  parte  de  los 
presupuestos  del  Estado,  y digo  la  primera  parte 
porque,  á mi  juicio,  la  discusión  relativa  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda  debería  subseguir 
á la  del  presupuesto  de  ingresos,  por  lo  mismo  que, 
en  esta  sección  se  trata  de  la  administración  de  los 
ingresos;  pero  no  están  organizados  así  nuestros  pre- 
supuestos. y antes  de  entrar  en  el  debate  de  los  ingre- 
sos vamos  á saber  cómo  y de  qué  manera  se  recaudan 
y se  invierten  en  los  servicios  que  acabamos  de  discu- 
tir en  esta  primera  parte,  en  la  cual  han  ocupado  to- 
dos mis  dignos  compañeros  de  la  minoría  un  puesto 
de  honor,  discutiendo  acerca  de  las  necesidades  del 
Estado  y de  los  servicios  adecuados  para  satisfacer 
esas  necesidades. 

Después  de  haber  discutido  ampliamente  todo  lo 
que  á la  Administración  corresponde,  entramos 
ahora  en  la  parte  más  delicada,  en  la  cuestión  de 
mayor  trascendencia,  en  la  que  más  afecta  á los  in- 
tereses públicos,  en  la  que  más  difíciles  soluciones 
entraña,  en  la  que  de  seguro  habrá  de  quedar,  des- 
pués de  la  aprobación  de  este  presupuesto,  lo  mismo 
que  antes,  ó según  estaba  en  los  presupuestos  ante- 
riores. Por  ahora  me  limitaré  á examinar  lo  relativo 
á la  organización  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Ai  ver  cómo  la  segur  de  las  economías  entró  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  suprimiendo  Direcciones 
y simplificando  servicios,  cualquiera  diría  que  se 
habían  introducido  grandes  economías  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda.  Esos  eran  los  propósitos,  porque 
se  ha  suprimido  la  Dirección  de  Propiedades;  la  de 
Depósitos  se  ha  incorporporado  á la  Dirección  de  la 
Deuda;  se  han  refundido  las  Direcciones  de  Contri- 
buciones é Impuestos;  estaba  suprimida  ya  la  de 
Rentas  estancadas;  es  decir,  que  se  ha  hecho  en  rea- 
lidad una  economía  importante  en  la  Administración 
central.  Pero  se  da  el  caso  de  que,  costando  el  perso- 
nal del  Ministerio  de  Hacienda,  en  el  año  de  1890-91, 
15.403.330  pesetas,  en  1895-96  el  personal  de  la 
Administración  central  y Administración  provincial 
cuesta  15.812.575.  De  manera  que  hay  un  aumento 
de  408. (300  pesetas  á pesar  de  todas  las  reformas,  de 
todas  las  supresiones  y refundiciones  de  los  centros 
directivos.  Se  ha  reformado  algo,  muy  poco,  en  la 
Administración  provincial,  y esto  bastó  para  que  las 
economías  se  convirtieran  en  aumento  de  gastos.  Diez 
y séis  mil  ciento  cuarenta  y cinco  mil  pesetas,  con 
el  material,  se  gastaban  en  1890-91,  y algo  más  de 
esta  cantidad  se  presupone  en  1895-96. 

A esto  no  doy  gran  importancia,  porque  yo  nun- 
ca be  creído  qoe  la  cuestión  de  Hacienda  ge  había 


de  resolver  con  economías  en  los  servicios,  sobre 
todo  eu  los  servicios  generales  del  Estado,  porque 
todos  ellos  están  pobremente  dotados  y malamente 
organizados  con  un  personal  mal  distribuido,  pero 
también  deficiente.  Más  que  en  ningún  otro  de  los 
Ministerios,  en  el  de  Hacienda  se  ha  de  atender 
principalmente  á cumplir  bien  los  servicios  que  le 
están  encomendados.  Tiene  el  Ministerio  de  Hacien- 
da la  función  doble  de  recaudar,  en  cuanto  sea  po- 
sible, todos,  absolutamente  todos,  los  recursos  con 
que  está  dotado  el  presupuesto,  y de  aplicar  estos 
ingresos  al  pago  de  todos  los  servicios  del  Estado  de 
una  manera  cumplida,  sin  deficiencias  y con  la  com- 
pleta seguridad  de  que  se  paga  á aquel  á quien  se 
debe  pagar,  y de  que  no  se  distraen  de  ningún  modo 
los  fondos  del  Tesoro  público  para  servicios  no  pre- 
supuestos. Esta  es  la  doble  función  que  tiene  á su 
cargo  el  Ministerio  de  Hacienda;  y para  desempeñar- 
la, puesto  que  maneja  todos,  absolutamente  todos  los 
fondos  que  se  recaudan  para  los  servicios  del  Espa- 
do, para  realizarla  debidamente  no  se  debe  reparar 
en  gastos,  ni  se  debe  simplificar  el  servicio  en  tér- 
minos que  se  comprometa  el  buen  desempeño  de 
dicha  función. 

Así  es  que,  habiéndose  introducido  reformas  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  causa  sorpresa  el  que  no 
haya  ni  siquiera  huellas  de  resoluciones,  de  refor- 
mas que  tuvieran  por  objeto  la  indagación,  la  inves- 
tigación de  la  fortuna  sujeta  al  pago  de  los  gastos 
del  Estado.  Carecemos  en  absoluto  de  estadísticas, 
porque  no  se  puede  dar  tal  nombre  á los  amillara- 
mientos  que  forman  los  Ayuntamientos.  La  admi- 
nistración desaparece  en  esa  importantísima  función, 
por  razón  de  economía:  esto  se  encomienda  á los  Mu- 
nicipios; allí  donde  la  mano  del  Estado  debiera  hacer- 
se sentir  de  una  manera  más  eficaz  que  en  cualqarui 
otro  servicio,  allí  la  mano  del  Estado  desaparece. 
Así  se  explica  que  hayamos  tenido  en  España  du- 
rante un  período,  no  largo,  por  desgracia,  un  ramo 
importantísimo  de  la  riqueza  pública,  que  se  había 
acrecentado  á la  vista  de  todo  el  mundo,  y ése  era  la 
riqueza  vinícola.  Pero  ¿había  aumentado  la  contri- 
bución directa,  la  de  cultivo,  inmuebles,  etc.,  en  pro- 
porción del  aumento  que  había  tenido  la  riqueza  vi- 
nícola? No  por  cierto;  después  ha  experimentado  esa 
riqueza  vinícola  un  detrimento  de  la  mayor  impor- 
tancia. ¿Se  hace  algo  para  corregir  estas  desigualda- 
des que  ha  traído  la  desgracia,  que  vinieron  princi- 
palmente con  esa  política  absurda,  desastrosa,  de  rom- 
per nuestras  relaciones  comerciales  con  las  Naciones 
extranjeras?  ¿Se  ha  hecho  algo,  como  medida  general, 
para  corregir  las  desigualdades  que  necesariamente 
se  han  creado  en  la  imposición  del  tributo?  No  se  ha 
hecho  nada:  si  algo  se  ha  hecho  ó algo  se  hace,  será 
por  excitación  de  los  particulares,  que  se  consideren 
perjudicados,  no  por  iniciativas,  que  la  justicia  im- 
ponía en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

De  esta  manera  se  administra;  así  están  organi- 
zados los  servicios  en  el  Ministerio  de  Hacienda: 
cuando  se  ha  establecido  ó impuesto  una  contribu- 
ción, no  hay  que  pensar  en  que  por  iniciativa  del 
Estado  se  reforme,  aunque  la  injusticia  sea  patente; 
es  necesario  que  vengan  las  reclamaciones,  y á ellas 
se  contesta  con  dilaciones  y más  dilaciones.  Parecía 
¡ lo  natural  que  la  Hacienda  tuviera  organizados  los 
j servicios  para  aumentar  las  contribuciones  y dismi- 
nuirlas, según  el  movimiento  que  hubiera  en  la  ri- 
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queza  pública,  y sobre  todo  en  la  riqueza  imponible, 
pues  los  servicios  de  la  Hacienda  no  están  organiza- 
dos ni  siquiera  para  entrar  en  ese  camino. 

Se  instruye  algún  que  otro  expediente  para  tener 
ocasión  de  hacer  favor  á algunos  ó perjudicar  á 
otros;  éste  e3  un  criterio  infamante,  es  una  admi- 
nistración, que  no  tiene  nombre,  aquella  que  no  hace 
nada  por  el  principio  de  justicia  en  lo  que  es  más 
trascendental,  más  fundamental,  para  la  buena  ad- 
ministración del  Estado. 

Y no  se  me  diga  que  carecemos  en  absoluto  de 
catastro;  bueno  sería  que  le  tuviéramos,  pero  Nacio- 
nes hay  que  Je  tienen  y que  se  encuentran  con  el  pro- 
blema á medio  resolver,  mas  no  han  sido  tan  descui- 
dadas esas  Naciones  como  la  nuestra;  no  son  tan  de- 
ficientes los  servicios  públicos  como  lo  son  los  nues- 
tros. La  Nación  con  cuya  administración  más  seme- 
janza tiene  la  nuestra  es  la  francesa,  y la  adminis- 
tración francesa  tiene  un  servicio  ijermanente  para 
la  formación  de  su  estadística  para  la  distribución  de 
las  contribuciones,  para  imponer  los  tributos  según 
la  importancia  del  haber  del  particular  que  ha  de 
satisfacerla.  La  Nación  francesa  tiene  una  adminis- 
tración sedentaria  y una  administración  ambulante 
para  el  caso.  Administración  sedentaria  en  todos  los 
pueblos,  administración  ambulante  que  recorre  todo 
el  país,  no  en  un  ano,  .sino  en  años  sucesivos,  que 
recoge  todos  ios  datos  convenientes  y los  pasa  á un 
cuerpo  llamado  de  inspectores,  que  son  los  encarga- 
dos de  distribuir  cada  año  la  contribución  y de  se- 
ñalar la  cuota  que  á cada  uno  corresponde.  ¿Hay  algo 
que  se  parezca  á esto  en  nuestra  Administración? 
Absolutamente  nada. 

Si  se  pensase  aquí  en  aumentar  el  número  de  fun- 
cionarios públicos  que  se  hubieran  de  consagrar  al 
desempeño  de  esa  función,  se  diría  que  íbamos  á la 
ruina  por  el  aumento  de  funcionarios;  aquí  no  se  ha 
pensado  más  que  en  suprimir  funcionarios,  y se  han 
suprimido  en  el  Centro,  que  es  cosa  rara;  y sí  no  se 
han  suprimido  también  en  provincias,  donde  faltan 
para  todo,  y especialmente  después  que  aquí  hemos 
introducido  la  gran  reforma  de  arrendar  las  rentas 
estancadas,  suprimiendo  funcionarios  del  Estado  que 
podían  prestar  muy  buenos  servicios  para  otra  clase 
de  contribuciones,  como  sucede  en  otros  países,  que- 
daron las  cosas  como  estaban,  después  de  crear  sin- 
dicatos, encomendando  por  medio  de  encabezamien- 
tos la  recaudación  de  contribuciones  y su  distribu- 
ción á personas  que  no  tienen  más  relación  con  los 
funcionarios  del  Estado  que  el  pago  de  una  canti- 
dad alzada  por  determinadas  contribuciones.  Con  ha- 
ber tomado  esa  dirección  nos  hemos  privado,  para 
los  efectos  de  la  administración  de  la  Hacienda  pú- 
blica, de  representantes  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  la  Nación.  Antes  teníamos  los  encarga- 
dos de  la  recaudación  de  las  rentas  estancadas  espar- 
cidos por  todo  el  territorio;  ésos  han  desaparecido; 
esos  empleados  de  una  Compañía  arrendataria  de  la 
renta  de  tabacos  antes  eran  funcionarios  dependien- 
tes del  Ministerio  de  Hacienda,  á quienes  se  podía  en- 
comendar, como  sucede  en  otros  países,  funciones  de 
distinto  orden;  si  ahora  hubiésemos  de  cumplir  ese 
importante  servicio,  si  de  nuevo  ocurriera  la  necesi- 
dad de  que  estuvieran  representados  en  todos  los  pue- 
blos los  intereses  de  la  Administración  por  emplea- 
dos suyos,  habría  de  ser  necesario  crearlos  para  ese 
caao,  porque  no  existe  el  núcleo  que  antes  teníamos; 


¡Hasta  tal  punto  nos  vamos  deshabituando  de  la  bue- 
na administración;  hasta  tal  punto  nos  vamos  desen- 
tendiendo de  lo  que  es  función  primordial  de  la  Ad- 
ministración pública,  la  de  tomar  á su  cargo  la  ad- 
ministración de  las  contribuciones  y su  distribución 
entre  todos;  hasta  tal  punto  nos  vamos  deshabituan- 
do, repito,  del  ejercicio  de  esas  facultades  propias  de 
la  autoridad  administrativa  que  han  pasado  á manos 
de  particulares,  á manos  de  terceras  personas,  por  im- 
potencia de  la  administración  del  Estado!  ¡Vergonzo- 
so es  decirlo! 

Hemos  vuelto  á los  tiempos  en  que  se  arrenda- 
ban las  alcabalas;  hemos  vuelto  á los  tiempos  en  que 
se  arrendaban  las  siete  rentillas;  hemos  vuelto  á los 
tiempos  en  que  se  empeñaba  todo. 

He  aquí  por  qué  sería  hoy  más  conveniente  aca- 
so que  nunca  examinar  la  organización  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  después  de  estudiar  la  clase  de  in- 
gresos y su  administración;  porque  si  se  prosigue  en 
este  camino,  si  se  continúa  en  esta  dirección,  si  se 
va  arrendándolo  todo,  mañana  la  contribución  in- 
dustrial, tal  vez  otro  día  la  contribución  de  aduanas, 
porque  si  para  todo  se  presentan  arrendatarios  para 
todos  tendrá  buenas  disposiciones  el  Gobierno;  si  se 
va  en  esa  dirección,  repito,  no  habrá  administración 
para  el  Estado,  siho  una  inspección,  una  interven- 
ción, y entonces  habría  que  pensar  en  la  manera  de 
organizar  esas  inspecciones,  esas  intervenciones,  para 
saber  cómo  otros  administran  los  tributos  que  se  les 
encomiendan. 

Pero  ahora  vamos  á discutir  y á examinar  las 
condiciones  fundamentales,  cual  si  la  administra- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda  estuviera  consagra- 
da á la  administración  de  los  tributos.  No  lo  habéis 
hecho  así.  ¿Habéis  arrendado  contribución  tan  impor- 
tante como  la  de  tabacos,  para  introducir  economías 
en  la  administración  de  la  Hacienda  pública?  No.  ¡Si 
lomando  en  cuenta  la  adquisición  del  tabaco  y los 
gastos  de  su  elaboración  hoy  vienen  á ser  casi  los 
mismos  los  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  que  lo 
eran  antes  del  arrendamiento  de  esa  contribución  y 
de  todas  las  demás  que  se  van  distribuyendo  y arren- 
dando, hasta  tal  punto  que  se  va  poblando  de  arren- 
datarios casi  todo  el  territorio  español!  Eso  es  lo  malo, 
que  no  se  introducen  economías  en  la  administra- 
ción del  Estado;  va  perdiendo  la  acción  directa  sobre 
esa  administración,  y no  son  para  la  administración 
los  aumentos,  que  provienen  siempre  de  una  buena 
gestión,  del  aumento  de  consumo,  del  mayor  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública.  Porque  es  el  hecho  que, 
si  se  examina  la  estadística  de  nuestras  contribucio- 
nes, se  observa  que  hay  un  crecimiento  persistente, 
que  de  año  en  año  ha  venido  siempre  crecimiento 
en  las  rentas  públicas  por  el  desarrollo  natural  de  la 
riqueza,  por  el  aumento  de  consumo,  y del  bienestar 
general  sin  necesidad  de  mejoramiento  en  la  admi- 
nistración; por  esta  acción  latente,  permanente,  del 
progreso  de  los  pueblos  que  han  conseguido,  aunque 
en  parte,  administrar  y regir  sus  propios  intereses; 
y perdiendo  de  vista  esta  circunstancia  especialísima 
para  toda  buena  administración,  habéis  mutilado  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  términos  que  son  las  ga- 
nancias naturales  del  arrendamiento  de  las  rentas 
públicas  para  los  intermediarios. 

No  se  ha  disminuido  por  esto  el  personal  admi- 
j nistrativo;  se  han  disminuido,  sí,  las  funciones  que 
1 debiera  desempeñar  ese  personal,  y si  algo  se  ha  su- 
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primido,  si  algo  ha  desaparecido,  es  la  legión  de  es- 
tanqueros que  podían  prestar  muy  buenos  servicios 
al  resto  de  la  administración  de  la  Hacienda  públi- 
ca, y que  han  pasado  á ser  dependientes  ó emplea- 
dos de  la  Arrendataria  de  tabacos. 

La  primera  necesidad  que  siente  nuestra  Admi- 
nistración es  la  de  cuidarse  de  la  formación  de  su 
estadística  y de  la  distribución  de  sus  contribucio- 
nes. No  debierais  abandonar  de  la  manera  que  aban- 
donáis este  importante  servicio  á las  corporaciones 
populares;  esto  es  de  esencia  en  una  buena  adminis- 
tración. Bien  sé  que  para  ello  habría  necesidad  de 
introducir  grandes  reformas  en  la  organización  ad- 
ministrativa; sería  necesario  crear  servicios  desco- 
nocidos en  nuestra  Administración;  pero  créense 
esos  servicios,  auméntese  el  personal,  porque  es 
vergonzoso  que  no  dependa  del  Gobierno,  de  una 
buena  administración,  el  aumento  de  la  riqueza  de 
la  Hacienda  pública  en  relación  con  el  aumento  de 
la  riqueza  del  pais. 

En  todos  los  ramos  de  la  administración  de  la 
Hacienda  pública,  lo  mismo  para  los  ingresos  que 
para  los  gastos,  es  función  importantísima  la  de 
intervención  en  todos  los  actos  que  se  relacionan 
con  el  ingreso  y con  el  pago  de  las  rentas  públicas; 
esa  intervención  debe  ser  coetánea  á los  actos  que 
se  realizan  por  la  Administración.  Todo  lo  que 
viene  después,  que  es  el  juicio  de  la  Administra- 
ción, el  juicio  del  Tribunal  y el  juicio  de  las  Cor- 
tes, es  una  comprobación  de  la  buena  ó mala  ad- 
ministración que  se  ha  hecho.  Pero  la  administra- 
ción activa,  con  tener  á su  lado  la  intervención  que 
está  á cargo  de  una  Dirección,  no  tiene  toda  la  eñ  - 
cacia,  no  alcanza  de  la  manera  que  en  otros  países, 
y especialmente  en  Inglaterra,  á corregir  abusos 
que  se  cometen,  y después  de  cometidos,  ni  se  des- 
cubren, ni  son  remediados. 

En  más  de  una  ocasión  he  sostenido  que  para 
conseguir  resultados,  que  ahora  no  obtenemos  ni  po- 
demos obtener,  sería  muy  conveniente  refundir  la 
Intervención,  la  Dirección,  mejor  dicho,  de  Inter- 
vención y el  Tribunal  de  Cuentas,  no  por  razón  de 
economía,  aunque  algo  se  podría  ecenomizar,  sino 
por  razón  de  buen  servicio;  y refundidos  esos  dos 
servicios,  debería  existir  una  buena  parte  de  funcio- 
narios sedentarios,  y otra  parte  de  funcionarios  am- 
bulantes, que  tendrían  el  trabajo  de  inspección,  que 
intervendrían  de  visu , de  una  manera  eficaz,  y en 
nuestro  país  sería  esto  tanto  más  necesario,  cuanto 
que  las  ramas  más  importantes  de  nuestra  Admi- 
nistración, las  que  mayores  gastos  ocasionan  ai  Te- 
soro y que  rinden  cuentas  mediante  sus  funciona- 
rios, que  con  cierta  dependencia  del  Ministerio  de 
Hacienda  son  al  cabo  militares  y están  sujetos  al 
fuero  militar,  deberían  estar  vigilados  por  esos  fun- 
cionarios ambulantes  del  Tribunal  de  Cuentas. 

En  Inglaterra  se  ha  simplificado  mucho  esta  Ad- 
ministración. El  que  podemos  llamar  allí  Tribunal 
de  Cuentas  ejerce  sus  funciones  con  un  alto  funcio- 
nario y con  escaso  número  de  controllers , ó sean  in- 
terventores, teniendo  además  una  sección  de  inspec- 
tores que  están  en  constante  movimiento,  aparecien- 
do hoy  uno  en  los  almacenes  de  una  división  de 
ejército,  otro  mañana  en  un  arsenal  del  Estado,  otro 
du  un  hospital  que  gasta  más  de  lo  que  pudiera  su- 
ponerse; en  una  palabra,  funcionarios  que  están  á 
las  órdenes  de  un  alto  tribunal  y que  giran  constan- 


temente visitas  á todos  los  grandes  servicios  del  Es- 
tado para  inquirir  si  en  la  contabilidad  hay  alguna 
deficiencia,  si  en  los  inventarios  que  se  han  forma- 
do hay  alguna  omisión,  para  averiguar  si  de  algún 
modo  se  defraudan  los  intereses  públicos,  y por  este 
procedimiento  rápido  y seucillo  se  ha  evitado  que 
ocurrieran  escándalos  como  los  que  ocurrieron  allá 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Crimea. 

La  Nación  inglesa  se  encontró  sorprendida  con 
gastos  que  no  estaban  justificados,  ni  cabía  justifi- 
carlos, sin  que  se  pudiera  imputar  la  falta  á perso- 
na determinada,  y entonces  pensó  en  reformar  esa 
clase  de  tribunal  que  aquí  conservamos  todavía  para 
el  orden  administrativo,  para  el  orden  judicial  y 
para  el  orden  legislativo;  allí  se  conserva  siempre 
en  alta  posición  la  intervención  legislativa,  que  es 
la  más  eficaz  después  de  las  inquisiciones  perma- 
nentes, y esa  intervención  legislativa  que  allí  es 
muy  eficaz,  entre  nosotros  es  nula.  Yo  había  pen- 
sado, cuando  pasé  por  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior de  esta  casa,  organizar  aquí  un  servicio  que 
tuviera  por  especial  objeto  el  examen  de  las  cuentas 
del  Estado;  que  no  nos  atuviéramos  de  la  manera  que 
nos  atenemos,  lisa  y llanamente,  á lo  que  viene  del 
Tribunal  de  Cuentas,  para  que  aquí  tuviéramos  datos 
propios  para  poder  intervenir,  examinar  y juzgar 
por  nosotros  mismos  esas  cuentas,  con  el  auxilio 
siempre  de  una  oficina  permanente  encargada  de  su- 
ministrar los  datos  necesarios,  y poder  con  ellos  la 
Comisión  residenciar  hasta  el  Tribunal  de  Cuentas 
si  se  notaba  que  había  incurrido  en  alguna  omisión; 
pero  mi  conato  no  pasó  de  conato. 

Los  Diputados  de  la  Comisión  de  cuentas  no  son 
individuos  permanentes  de  esa  Comisión.  Pero  cons- 
te, Sres.  Diputados,  que  aquí  hay  una  gran  deficien- 
cia, que  la  sabiduría  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
acertó  á llenar. 

La  intervención  más  eficaz  de  la  Administración 
inglesa  está  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  porque 
aquella  Cámara  conoce  perfectamente  el  estado  de 
su  Hacienda  y no  hay  temor  de  que  si  algo  pasa  en 
la  administración  activa  ó contenciosa,  si  algo  pasa 
que  sea  perjudicial  á los  intereses  públicos,  jah!  eso 
siempre  es  señalado  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
por  la  Comisión  encargada  de  examinar  las  cuentas; 
pero  por  una  Comisión  dotada  de  todos  los  medios 
necesarios  para  un  examen  detenido  de  todos  los  he- 
chos que  sirven  para  ilustrar  á las  Comisiones,  for- 
madas por  hombres  duchos,  conocedores  de  la  Ha- 
cienda pública,  y que  tienen  á la  mano  todo  aquello 
que  es  necesario  para  formar  juicio. 

Pero  aunque  eso  no  lo  tengamos  aquí  organiza- 
do de  la  manera  cumplida  que  la  importancia  de  es- 
tos negocios  requiere,  pensemos  en  que  el  Tribunal 
de  Cuentas  es  sedentario;  que  allí  van  los  documen- 
tos y que  todas  las  intervenciones  están  reducidas  á 
que  unas  después  de  otras,  las  oficinas  examinen  los 
papeles,  que  han  salido  de  la  administración  activa. 

Se  necesita  algo  más,  y es  urgente  que  los  ser- 
vicios estén  organizados  para  ello;  se  necesita,  digo, 
algo  más,  porque  nosotros  no  tenemos,  como  la  Admi- 
nistración italiana,  un  inventario  general  de  la  fortu- 
na del  Estado;  inventario  general  en  cuya  formación 
es  necesario  pensar;  inventario  general  que  yo  pro- 
puse á la  Comisión  encargada  de  informar  ó dar  dic- 
j tamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  contabilidad  del 
Estado  presentado  por  D.  Amós  Salvador;  inventario 
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general  que  yo  he  propuesto  y que  fué  aceptado  por 
la  Comisión;  inventario  general  con  el  cual  habían 
de  estar  en  relación  las  cuentas  anuales  que  se  rin- 
dieran á las  Cortes,  para  que  por  medio  de  ellas  se 
supiera  de  qué  manera  se  traslórmaba  la  riqueza  que 
estaba  en  ese  inventario,  y para  que  supiéramos  de 
qué  manera  los  fondos  del  Estado  se  habían  inverti- 
do en  los  servicios  á que  estaban  afectos,  y para  que 
supiéramos  cómo  se  trasformaba  cada  año  y cómo 
desaparecía  ó se  aumentaba  esa  riqueza. 

Pero  hoy  sabemos  que  hay  una  riqueza  conside- 
rable. ¡Cuántas  veces  no  hemos  hablado  de  esa  riqueza 
en  bronces  que  deben  tener  los  arsenales  del  Es- 
tado, que  ahora  no  necesitan  los  arsenales  por  el  cam- 
bio que  se  ha  introducido  en  la  construcción  de  bar- 
cos, que  hace  innecesario  ese  material  para  la  nave- 
gación, material  que  ha  considerado  el  Ministerio  de 
Marina  como  propiedad  suya!  ¡Qué  escándalo! 

Como  propiedad  suya  considera  también  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  lo  que  cae  en  sus  manos.  Lo 
que  ayer  todavía,  siendo  yo  Ministro  de  Hacienda,  se 
declaraba  que  era  propiedad  del  Estado,  y que  ha  pa- 
sado á ser  domicilio  del  Ministerio  de  la  Guerra:  el 
palacio  de  Buenavista,  que  ha  sido  de  la  propiedad  de 
Godoy  y que  por  decreto  de  la  República  ha  pasado 
á ser  propiedad  del  Estado,  no  propiedad  del  Minis- 
terio de  Hacienda;  pues  ahora  recoge  esa  propiedad 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  é importaría  poco  que  el 
Ministerio  de  Hacienda  pensase  en  hacer  lo  que  con- 
viniera con  el  todo  ó con  parte  de  esa  propiedad  del 
Estado.  Es  necesario  acabar  con  ese  cantonalismo 
administrativo;  es  necesario  que  sepan  todos  y cada 
uno  de  los  Ministros,  que  la  propiedad  del  Estado,  sea 
poseída  por  un  Ministro  ó por  otro,  es  propiedad  que 
debe  constar  en  un  inventario  del  Estado,  y que  se  debe 
saber  siempre  cuál  es  la  situación  de  esa  fortuna  del 
Estado,  y que  un  inspector  de  ese  tribunal,  que  se 
debe  constituir  eu  la  forma  que  he  indicado,  pueda 
inspeccionar  cuando  convenga  cualquier  dependen- 
cia del  Estado,  para  saber  si  están  conformes  las  ano- 
taciones del  inventario  de  la  fortuna  del  Estado  con 
las  existencias  que  haya  en  un  Departamento  cual- 
quiera. Si  de  una  manera  directa  se  pretende  sus- 
traerse á la  intervención  del  Ministerio  de  Hacienda, 
que  es  el  que  tiene  á su  cuidado  todo  lo  que  es  pro- 
piedad del  Estado,  si  hay  quien  pretenda  sustraerse 
á esa  intervención  directa,  medios  indirectos  tene- 
mos para  intervenirlo  todo,  y es,  no  solamente  de 
decoro,  sino  de  alto  interés  para  la  fortuna  pública 
que  esto  se  haga,  y que  se  reforme  hasta  donde  sea 
necesario  toda  nuestra  administración. 

Yo  no  he  de  hacer  en  este  momento  más  que  in- 
dicaciones; pero  dirigiéndome  á persona  tan  inteli- 
gente como  el  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda  basta 
una  indicación,  y esa  indicación,  como  base  y funda- 
mento, como  punto  de  partida,  señalando  la  direc- 
ción que  se  debe  seguir,  es  suficiente  para  que  se  in- 
troduzcan reformas  que  está  reclamando  el  estado  de 
nuestra  Hacienda.  Ya  sé  que  estas  reformas  no  se 
pueden  hacer  en  este  momento,  ni  yo  recomiendo  á 
la  Comisión  que  haga  modificación  ninguna  en  el 
presupuesto  con  este  motivo.  Existe  una  organiza- 
ción relacionada  con  la  ley  de  Contabilidad,  y es  ne- 
cesario reformar  esa  ley  de  Contabilidad;  pero  traigo 
aquí  la  cuestión  entera,  porque  he  sido  individuo  de 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  las 
reformas  propuestas  respecto  de  esta  ley;  y como  no 


se  han  propuesto  las  que  yo  entendía  que  se  debían 
hacer,  como  no  he  pasado  de  la  exposición  de  una 
iniciativa  que  no  fué  aceptada  en  totalidad,  yo  reco- 
miendo muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  piense  en  esto,  que  es  de  gravísima  tras- 
cendencia, que  piense,  no  en  la  reforma  del  actual 
presupuesto,  sino  en  la  reforma  de  la  ley  de  Conta- 
bilidad y en  que  se  introduzcan  en  la  ley  de  Conta- 
bilidad modificaciones  en  consonancia  (no  traduci- 
das, porque  me  parecen  mal)  con  las  reformas  que  se 
han  hecho  últimamente  en  el  reino  de  Italia. 

Gran  simplificación  podrían  tener  los  servicios 
del  Ministerio  de  Hacienda  en  todo  lo  relativo  á pa- 
gos. Las  funciones  son  sencillísimas.  Es  necesario 
que  alguien  formalice  los  títulos  necesarios  para 
acreditar  una  deuda  cualquiera  del  Estado,  y esos  tí- 
tulos los  formaliza  la  Administración  activa;  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  formaliza  los  suyos,  los  que 
emanan  de  la  administración. 

Pues  formalizados  esos  títulos,  puestos  en  rela- 
ción con  la  partida  correspondiente  del  presupuesto, 
como  que  han  de  pasar  por  la  Tesorería,  que  es  la 
que  hace  el  pago,  la  comprobación  de  ellos  está  en 
esas  tres  operaciones:  se  formaliza  el  título,  se  orde- 
na el  pago,  pasa  á la  Tesorería,  y no  se  necesita  más. 
Pues  hay  que  simplificar  toda  la  Administración, 
porque  hay  muchísimas  ruedas  intermedias.  Para 
que  quede  todo  eso  como  descarnado,  voy  á presen- 
tar un  ejemplo. 

En  cualquier  Departamento  se  ha  realizado  un 
acto;  se  expide  el  título,  ha  de  estar  conforme  con  el 
presupuesto,  lo  reconoce  el  ordenador,  que  es  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  ó un  funcionario  dependiente 
suyo,  se  expide  la  orden  de  pago,  que  pasa  directa- 
mente á la  Tesorería,  y ésta  ha  de  ver  también  si 
está  conforme  con  el  presupuesto  y si  tiene  ó no  cré- 
dito para  realizar  el  pago.  Pues  no  se  necesita  abso- 
lutamente nada  más;  y cuanto  más  se  compliquen 
las  operaciones,  tanto  más  se  entorpecerá  la  mar- 
cha de  la  Administración.  Esta  operación,  que  en 
un  gran  establecimiento  industrial  ó mercantil  se 
haría  con  esta  seneiliez,  es  la  que  debe  hacerse  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  con  pocas  Intervenciones, 
porque  no  se  necesitan;  la  intervención  está  en  la 
operación  misma,  con  el  presupuesto  siempre  en  la 
mano;  así  se  simplifica  en  gran  manera  el  servicio 
de  la  Hacienda  pública,  y con  pocos  empleados  se 
puede  desempeñar  un  gran  número  de  funciones. 

No  me  he  propuesto  entrar  en  detalles;  esto  lo 
hice  en  muchas  ocasiones,  porque  tengo  como  carga 
feudal,  que  me  imponen  mis  amigos,  la  de  examinar 
el  presupuesto  y la  de  hablar  respecto  de  él,  y he  de 
deciros  que,  no  por  afición,  porque,  aun  cuando  os  ha- 
brá de  sorprender,  no  es  mi  afición  la  de  estudiar  el 
presupuesto,  ni  siquiera  la  de  ser  economista;  yo  soy 
aquí  un  economista  por  fuerza,  y un  hacendista  afi- 
cionado á examinar  las  cuestiones  de  presupuestos. 

Lo  que  he  dicho  en  otras  ocasiones  dicho  está 
acerca  de  los  detalles  del  presupuesto;  hoy  sólo  me 
he  ocupado  en  hablar  de  la  Administración  de  la  Ha- 
cienda, que  éste  es  el  objeto  de  la  discusión  de  esta 
tarde,  de  la  organización  del  Ministerio  de  Hacienda 
y de  cómo  cumple  sus  servicios  en  las  funciones  de 
distribuir  las  contribuciones,  de  recaudarlas  en  to- 
talidad y de  hacer  después  los  pagos  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  presupuesto. 

Para  pagar  servicios  contenidos  en  el  presupues- 
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to  con  arreglo  á lo  que  en  la  ley  se  dispone  y tenien 
do  mucho  cuidado  de  que  un  tercero  no  se  ingiera  á 
cobrar  lo  que  á otro  corresponde,  para  todo  esto  se 
necesitan  las  intervenciones;  pero  sobre  todo  la  in- 
tervención e3tá  en  el  acto  mismo  que  se  realiza,  re- 
firiéndose siempre  á la  ley  de  presupuestos. 

Si  hubiera  de  entrar  en  detalles,  habría  de 
comparar  nuestra  Administración  con  la  Adminis- 
tración francesa,  que  es  un  modelo  en  su  género, 
modelo  en  la  actualidad,  que  no  lo  fué  siempre;  Ad- 
ministración que  ha  experimentado  muchas  refor- 
mas, que  ha  aprendido  mucho  hasta  de  sus  enemi- 
gos, y principalmente  la  institución  de  las  cajas  pru- 
sianas ha  servido  de  ejemplo  y de  modelo  para  la 
Administración  de  las  cajas  francesas. 

Hay  una  dirección  para  el  movimiento  de  fondos, 
porque  no  cabe  moverlos  de  un  punto  á otro  sin  que  lo 
sepa  un  centro;  por  esto,  cuando  las  cosas  están  bien 
ordenadas,  sucede  lo  que  acontece  en  Prusia  y en  Fran- 
cia, que  se  tiene  como  en  la  mano  el  estado  délos  fon- 
dos en  toda  la  Nación  y el  movimiento  que  se  debe  ha- 
cer de  unos  puntos  á otros,  para  impedir  que  se  aglo- 
mere innecesariamente  en  una  parte  lo  que  á la  Ha- 
cienda pertenece  y falte  en  otra;  cuidando  deque  los 
fondos  estén  perfectamente  distribuidos, como  deben 
distribuirse  por  igual  en  una  tierra  sedienta  elagun, 
mucha  ó poca,  de  que  se  pueda  disponer  para  re- 
garla. 

Asi  acontece  hoy  en  la  Administración  francesa, 
así  acontece  en  la  Administración  prusiana.  Nosotros 
no  tenemos  una  Dirección  para  el  movimiento  de 
fondos,  y éste  es  hoy  en  España  un  servicio  secun- 
dario que  se  encomienda  á la  Tesorería,  y que  ésta 
desempeña  con  mayor  ó menor  acierto,  pero  siendo 
siempre  éste  el  origen,  la  causa  de  que  inesperados 
acontecimientos  hagan  que  en  unas  cajas  abunden 
los  fondos  y que  en  otras  escaseen,  y que  en  ocasio- 
nes se  reclame  para  un  centro  más  fondos  de  los  que 
realmente  son  necesarios,  nutriendo  con  exceso  una 
caja  y dejando  otra  que  está  inmediata  y muy  nece- 
sitada de  esos  fondos,  sin  los  que  le  son  indispensa- 
bles para  mantener  al  corriente  los  servicios. 

Es  un  servicio  importantísimo  este  del  movi- 
miento de  fondos,  y en  España  debiera  organizarse, 
si  no  con  los  mismos  dispendios,  porque  somos  po- 
bres, á la  manera  y en  la  forma  en  que  lo  está  en 
Francia  y en  Prusia. 

Y nada  más:  basta  de  indicaciones;  he  preferido 
establecer  principios  fundamentales,  rogando  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  los  tenga  en  cuenta 
para  cuando  se  proponga  hacer  reformas  en  la  ad- 
ministración, y á la  Comisión,  si  aun  fuese  tiempo, 
que  los  tenga  también  en  cuenta  para  introducir  al- 
guna modificación  en  la  organización  de  los  servi- 
cios del  Ministerio  de  Hacienda. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Siempre  es  muy  agradable  el 
deber  de  contestar  á persona  tan  ilustrada  como  el 
Sr.  Pedregal,  que  además  trata  las  cuestiones  con  la 
moderación  con  que  le  hemos  oído  esta  tarde  exa- 
minar la  organización  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
que  no  trae  nunca  al  debate  apasionamientos,  que 
en  estos  asuntos,  más  que  en  otro  alguno,  serían  im- 
derdonables. 

Realmente  el  Sr.  Pedregal,  cumpliendo  el  propó- 


sito que  ha  manifestado,  se  ha  limitado  á hacer  in- 
dicaciones ú observaciones,  no  al  dictamen  de  la  Co- 
misión, porque  S.  S.  lo  ha  descartado  en  absoluto, 
sino  á la  organización  y á la  manera  de  funcionar 
los  servicios  del  Ministerio  de  Hacienda,  y ha  hecho 
un  examen  crítico,  verdaderamente  notable,  de  las 
condiciones  en  que  se  desenvuelven  la  administra- 
ción y la  intervención. 

Supongo  que  habrá  querido  S.  S.  comprender  en 
la  intervención  el  servicio  de  contabilidad,  aunque 
S.  S.  no  lo  ha  nombrado,  no  sé  si  porque  lo  ha  con- 
siderado envuelto  en  el  servicio  de  intervención,  ó 
porque  no  lo  ha  considerado  de  importancia,  si  bien, 
tratándose  de  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr,  Pe- 
dregal. me  inclino  á creer  que  no  habrá  sido  por  esta 
última  razón. 

La  administración  actual  de  nuestra  Hacienda  le 
parece  al  Sr.  Pedregal  deficiente;  pero  no  he  podido 
comprender  bien  si  para  S.  S.  consiste  esta  deficien- 
cia en  falta  ó en  sobra  de  empleados,  ni  si  está  la 
deficiencia  en  que  faltan  trámites  ó en  que  sobran 
algunos  de  los  actuales;  porque  si  unas  veces  parecía 
que  el  Sr.  Pedregal  encontraba  que  sobraban  trámi- 
tes, otras  veces  parecía  que  echaba  de  meno3  otros 
que  no  existen,  y así  quería  establecer,  por  ejemplo, 
la  innovación  de  que  hubiese  un  personal  ambulan- 
te que  viniese  á hacer  una  especie  de  repetición  del 
servicio  que  presta  el  personal  permanente;  y cito 
este  ejemplo  porque  me  ha  parecido  este  punto  el 
más  nuevo  de  los  que  el  Sr.  Pedregal  ha  tratado. 

En  la  organización  de  los  servicios  de  Hacienda, 
en  estos  últimos  años  se  han  introducido  reformas  y 
mejoras  que  parece  han  pasado  inadvertidas  para  el 
Sr.  Pedregal,  sin  duda  porque,  como  S.  S.  ha  indica- 
do, sólo  se  ocupa  una  vez  al  año,  y casi  de  mala 
gana,  en  estas  cuestiones. 

Pues  sólo  así  se  explica  que,  al  referirse  á ios  pa- 
gos del  Tesoro,  el  Sr.  Pedregal  haya  formulado  cen- 
suras que  podían  tener  fundamento  hace  algunos 
años,  pero  que  en  la  actualidad,  desde  ia  reforma  del 
servicio  de  ordenación  realizada  en  el  año  1890,  son 
inmerecidos. 

Hoy,  créalo  el  Sr.  Pedregal,  es  muy  difícil  que  se 
haga  un  pago  por  el  Tesoro  público  fuera  de  consig- 
nación, porque  con  la  reforma  que  he  indicado  ios 
servicios  de  ordenación  están  hoy  tan  bien  ó mejor 
organizados  que  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones 
que  indicaba  el  Sr.  Pedregal. 

Sin  entrar  en  los  detalles  de  aquella  reforma, 
diré  tan  sólo  que  suprimió  los  ordenadores  provin- 
ciales que  antes  existían,  y concentró  el  servicio  en 
los  Departamentos  ministeriales,  viniendo  á estar  así 
bajo  la  inmediata,  rápida  y fácil  fiscalización  del  di- 
rector general  del  Tesoro  y del  interventor  general 
del  Estado,  con  lo  cual  se  ha  logrado  una  organiza- 
ción que,  si  no  es  perfecta,  porque  la  perfección  no 
existe,  por  lo  menos  responde  admirablemente  á sus 
fines.  La  prueba  es  que  desde  1890  han  desapareci- 
do muchos  de  los  inconvenientes  á que  aludía  el  se- 
ñor Pedregal. 

El  Sr.  Pedregal,  preocupado  siempre  con  el  ejem- 
plo de  Inglaterra,  aunque  aquel  país  esté  constitui- 
do en  Monarquía  y no  en  República,  nos  ha  dicho 
que  debería  seguirse  el  camino  de  aquella  Nación,  y 
en  esto  estoy  conforme  con  el  Sr.  Pedregal.  Pero 
tampoco  allí  existe  la  perfección,  ni  mucho  menos, 
y el  Sr.  Pedregal  conoce  seguramente  las  censuras 
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tremendas  que  ahora  mismo  se  están  dirigiendo  al 
Ministerio  de  la  Guerra  de  aquel  país,  censuras  tan 
graves,  por  lo  menos,  como  las  que  se  formulan  con- 
tra la  administración  española. 

En  cuanto  á la  creación  de  una  Comisión  de  cuen- 
tas del  Estado  en  el  Congreso,  á semejanza  de  la  que 
hay  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  creo  que  el  señor 
Pedregal  olvida  que  esa  Comisión  existe.  Lo  que  hay 
es  que  como  las  cuentas  del  Estado  en  España,  has- 
ta el  año  último,  se  tardaba  muchos  años  en  exami- 
narlas, y venían  al  Congreso  al  cabo  de  diez  ó doce 
años,  esa  Comisión  no  ha  funcionadado  con  aquel 
celo  con  que  hubiese  funcionado  si  las  cuentas  hu- 
bieran venido  inmediatamente  de  terminado  el  ejer- 
cicio á que  se  referían. 

Ahora  que  ese  defecto  se  ha  corregido,  pues  des- 
de el  mes  de  Enero  están  sometidas  las  cuentas  de 
1893-94  ai  examen  y aprobación  del  Congreso,  es  de 
esperar  que  las  cuentas  del  Estado  serán  examina- 
das por  la  Comisión  primero,  y por  los  Sres.  Diputa- 
dos después,  con  más  interés  que  aquellas  cuentas 
que  se  remitían  al  Congreso  al  cabo  de  diez,  doce  ó 
quince  años  de  haber  concluido  el  ejercicio  á que  se 
referían.  No  es  posible  que  inspiren  interés  hechos 
consumados  y realizados,  cuyas  deficiencias  no  pue- 
den ya  tener  remedio.  Por  eso  no  es  extraño  que  la 
Comisión  de  cuentas  del  Congreso  haya  funcionado 
con  poco  brillo  hasta  ahora;  pero  es  de  esperar  que 
viniendo  las  cuentas  rápidamente,  como  vendrán  por 
la  reforma  de  la  contabilidad,  las  Comisiones  de 
cuentas  del  Congreso  en  lo  sucesivo  hagan  lo  que  no 
han  hecho  sus  antecesores,  no  por  su  culpa,  sino  por 
las  razones  que  acabo  de  exponer. 

La  falta  de  un  inventario  general  del  patrimonio 
del  Estado  claro  es  que  hay  que  lamentarla.  Esa, 
como  tantas  otras  obras,  deberíamos  llevarla  á cabo; 
pero  el  que  no  se  haya  hecho  todavía,  tiene  una  ex- 
plicación en  nuestra  historia,  que  ha  sido  tan  acci- 
dentada y tan  difícil  desde  que  se  estableció  el  régi- 
men constitucional.  Los  inconvenientes  de  la  falta 
de  ese  inventario  no  creo  que  sean,  sin  (ímbargo,  del 
género  que  S,  S.  ha  apuntado,  porque  con  ese  inven- 
tario, como  sin  él  ahora,  los  edificios  públicos  per- 
tenecerían, ó por  lo  menos  estarían  en  posesión  de 
ellos,  los  diferentes  Departamentos  que  los  necesi- 
taran. 

De  modo  que  no  se  corregiría  el  hecho  de  que 
un  Ministerio  tuviera  un  palacio,  y otro  Ministerio 
otro,  porque  ios  edificios  los  necesitarán  siempre  los 
servicios  públicos.  Por  lo  demás,  es  evidente  que  del 
Estado  son  el  palacio  de  Buenavista,  el  del  Ministe- 
aio  de  Marina,  como  todos  los  demás  edificios  públi- 
cos. La  prueba  es  que,  sólo  autorizados  por  una  ley 
especial,  pueden  los  Ministerios  de  Guerra  y de  Ma- 
rina proceder  á la  enajenación  de  los  edificios,  ó bie- 
nes que  tengan,  y siempre  con  intervención  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda.  El  hecho  de  que  sus  productos 
se  destinen  á las  atenciones  de  Guerra  ó de  Marina 
no  implica  que  tengan  un  señorío  ó un  dominio  es- 
pecial sobre  esos  bienes;  no  implica  más  sino  que  las 
Cortes  han  ampliado  el  presupuesto  de  esos  Minis- 
terios con  los  recursos  que  obtengan  por  la  enaje- 
nación de  esos  edificios  ó de  esos  bienes. 

Y cuando  se  trata  de  la  enajenación  ó permuta 
de  edificios,  no  interviene  sólo  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda como  tal  Ministerio,  sino  que  hay  una  Junta 
especial  de  edificios  públicos,  creada  por  una  ley 


del  76,  cuya  intervención  y autorización  son  absolu- 
tamente indispensables  para  que  las  enajenaciones 
ó permutas  se  realicen. 

En  la  primera  parte  de  su  discurso,  refiriéndose 
á la  administración  de  la  Hacienda  propiamente  di- 
cha, ha  hecho  el  Sr.  Pedregal  observaciones  de  ca- 
rácter general  acerca  de  los  inconvenientes  de  los 
arriendos  y conciertos  de  las  rentas  públicas.  En  tesis 
general  y como  sistema,  indudablemente  no  se  pue- 
de considerar  buen  procedimiento  el  de  los  arrien- 
dos; en  España,  como  en  todas  las  demás  Naciones, 
se  ha  pasado  en  ciertas  circunstancias  por  eso  que 
se  considera,  no  un  bien,  sino  una  necesidad  del  mo- 
mento ó una  experiencia  transitoria. 

En  este  punto,  y por  lo  que  se  refiere  al  dictamen 
presente,  que  es  lo  que  me  incumbe  defender,  por- 
que en  este  momento  no  tengo  que  defender  ningún 
sistema  general  de  Hacienda,  puedo  manifestar  á 
S.  S.  que  la  Comisión,  con  la  aquiescencia,  asenti- 
miento y aprobación  del  Sr.  Canalejas,  dignísimo 
Ministro  de  Hacienda  entonces,  suprimió  un  artículo 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  por  el  que  se 
autorizaba  al  Gobierno  para  arrendar  el  impuesto  de 
derechos  reales. 

El  arriendo  del  impuesto  de  las  cédulas  persona- 
les en  realidad  está  desapareciendo  por  sí  mismo, 
porque  sou  muchas  las  provincias  donde  se  ha  res- 
cindido el  contrato  por  no  haber  cumplido  los  con- 
tratistas algunas  de  las  condiciones  fijadas  en  los 
contratos,  y creo  que  son  muy  pocas  las  provincias 
donde  subsiste  el  arriendo. 

De  modo  que,  si  de  ese  modo  van  desapareciendo 
los  arriendos,  ei  Sr.  Pedregal  no  encontrará  motivos 
de  censura,  sino  de  aplausos,  y yo  estaré  conforme 
en  esto  con  S.  S. 

Un  punto  en  que  se  fijó  con  predilección  el  señor 
Pedregal,  es  el  de  la  falta  de  estadística  en  nuestro 
país. 

El  Sr.  Pedregal,  para  ser  justo,  debe  reconocer, 
sin  embargo,  que  hay  una  inmensa  diferencia  entre 
ei  estado  presente  y el  de  hace  pocos  años.  En  lo  que 
se  refiere  á los  pagos  é ingresos  del  Tesoro,  ai  co- 
mercio exterior  y á otros  aspectos  de  la  vida  nacio- 
nal, es  indudable  que  los  datos  que  hoy  se  publican 
sou  inmensamente  superiores  á los  que  se  publica- 
ban hace  algunos  años;  y en  cuanto  á la  situación 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  una  persona  que  dedi- 
que á estas  cuestiones  mediana  atención  puede  apre- 
ciar la  marcha  de  la  recaudación  y de  los  pagos  en 
España  tan  prouto  y tan  bien  como  pueda  apreciarse 
eu  otros  países  más  adelantados. 

Los  grandes  progresos  alcanzados  en  poco  tiem- 
po en  estos  aspectos  de  la  estadística  hacen  esperar 
que  no  se  tardará  en  realizar  otros  en  lo  relativo  á 
la  producción,  industria  y riqueza  general  del  país, 
conocimiento  esencial  para  la  administración  pú- 
blica. 

El  Sr.  PEDREG-AL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  señor 
Urzáiz,  tan  conocedor  de  las  cuestiones  de  Hacienda, 
empezó  manifestando  cierta  extrañeza  por  haber  pa- 
sado yo  en  silencio  un  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia, como  lo  es  el  de  la  contabilidad.  Es  reciente 
la  publicación  de  una  ley  de  esta  clase,  y no  sé  si 
está  formado,  pero  al  menos  ha  habido  oposiciones 
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para  el  ingreso  en  un  Cuerpo  de  contabilidad,  á fin 
de  que  los  funcionarios  encargados  de  ese  servicio  | 
tengan  todos  los  conocimientos  que  para  el  caso  se 
requieren.  ¿Había  de  discutir  yo  el  estado  de  la  con- 
tabilidad? Me  parece  bien  la  organización  de  un 
Cuerpo  especial,  y no  tenía  para  qué  entrar  en  el 
examen  de  ese  punto.  Claro  es  que  ha  de  haber  una 
contabilidad. 

Existe  una  ley;  existe  un  Cuerpo  especial;  entra- 
rá en  funciones  ese  Cuerpo  especial,  y nada  tengo 
que  decir  ni  tengo  que  censurar.  Lo  que  me  ha  pa- 
recido digno  de  censura,  lo  he  censurado,  con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  que  ya  anuncié  que  no  entra- 
ría en  el  examen  de  detalles  que  en  otras  ocasiones 
habían  sido  objeto  de  controversia  en  esta  Cámara, 
porque  me  proponía  señalar  los  vicios  principales  y 
establecer  las  reglas  á que  debiéramos  ajustarnos,  y 
sobre  todo  indiqué,  como  punto  cardinal  para  la 
buena  intervención  de  todas  las  operaciones  de  la 
administración  de  la  Hacienda  pública,  la  conve- 
niencia de  fundir  en  una  sola  institución  la  inter- 
vención administrativa  y la  intervención  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  estableciendo  una  intervención  per- 
sonal en  los  actos  más  importantes  para  impedir  de- 
trimentos en  la  fortuna  pública  que  después  que  se 
realizan  no  cabe  remediar,  ni  siquiera  intervenir,  y 
con  este  motivo  he  recordado  lo  que  ha  hecho  la  Na- 
ción inglesa. 

No  sabía  el  Sr.  Urzáiz  á qué  atenerse  en  cuanto 
al  aumento  ó disminución  de  los  empleados. 

Algo  he  indicado  de  que  me  parecían  muchos  los 
de  la  administración  central;  algo  he  dicho  también 
de  que  la  administración  provincial  es  muy  deficien- 
te, tanto  que  faltan  servicios  completos  que  no  están 
siquiera  indicados,  como  el  relativo  á la  formación 
de  estadísticas  por  el  Estado,  y para  ello  recordaba 
que,  además  de  tener  la  Nación  francesa  un  catastro 
que  le  ha  costado  muchos  millones  de  francos,  tiene 
un  servicio  permanente  encargado  de  formar  la  es- 
tadística anual  para  distribuir  la  contribución  indi- 
vidual según  esa  estadística,  y en  España  nada  haya 
que  recuerde  el  propósito  de  tal  formación  de  esta- 
dísticas anuales  para  hacer  espontáneamente  el  Es- 
tado, por  su  propia  iniciativa,  aquellas  reformas  que 
la  justicia  impone,  no  las  que  demandan  el  favor  ó 
el  odio.  Y esto  me  ha  parecido  grave,  y de  tal  tras- 
cendencia, que  reclamé  una  reforma  inmediata  y el 
establecimiento  de  un  servicio  de  que  carece  en  ab- 
soluto nuestra  Administración. 

No  se  debe  en  manera  alguna  encomendar  ese 
servicio  á nuestras  Corporaciones  populares,  pues 
precisamente  es  el  que  más  alejado  debe  estar  de  esas 
Corporaciones. 

Ya  sabe  á qué  atenerse  en  esta  parte  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Urzáiz:  á simplificar  donde  sobran  em- 
pleados, que  es  en  la  Administración  central,  y á 
aumentar  servicios  para  los  cuales  son  necesarios 
funcionarios  que  no  existen  en  las  provincias,  donde 
se  necesita  siempre  la  intervención  de  la  adminis- 
tración de  la  Hacienda  pública  para  recaudar  todo 
lo  que  se  debe  recaudar  según  la  ley  de  presupues- 
tos y distribuirlo  con  justicia. 

Que  desde  1890,  dice  el  Sr.  Urzáiz,  son  tales  las 
reformas  que  se  han  hecho,  que  ya  no  se  hacen  pagos 
fuera  de  consignación. 

Reciente  está  el  discurso  de  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Azoárate,  eu  el  cual  hizo  referencia  á verda- 


deros excesos  cometidos  en  el  Ministerio  de  Marina, 

‘ respecto  de  los  cuales  llamó  la  atención  el  Tribunal 
de  Cuentas  al  Ministro  de  Marina;  y no  habiendo  ob- 
tenido nada  con  esas  reclamaciones,  se  dirigió  al  Con- 
greso para  que  adopte  las  medidas  conducentes  á 
fin  de  que  no  se  hagan  pagos  que  no  estén  confor- 
mes con  la  ley  de  presupuestos.  ¿Qué  hará  el  Con- 
greso? Allá  lo  veremos;  pero  la  queja  está  pendien- 
te, el  abuso  denunciado  y el  hecho  de  que  pasan  co- 
sas que  no  están  de  acuerdo  con  la  ley  de  presu- 
puestos ahí  está  probado  en  la  última  cuenta  que 
ha  remitido  el  Tribunal  de  Cuentas  al  Congreso. 

En  el  Congreso  debería  existir  un  servicio  á la 
manera  del  que  ha  creado  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes. El  Sr.  Urzáiz  considera  que  la  circunstancia  de 
haberse  presentado  las  cuentas  con  bastante  retraso 
ha  impedido  que  se  pensara  en  la  creación  de  ese 
servicio  y que  de  una  mauera  adecuada  se  realizase 
por  el  Congreso,  que  es  el  que  con  mayor  autoridad 
pone  el  sello  de  su  aprobación  á las  cuentas  que  rin- 
de la  Administración.  El  estado  del  Congreso  ó de  las 
oficinas  del  Congreso  en  este  punto  no  me  es  desco- 
nocido, y no  me  es  desconocido  porque  yo  he  tenido 
ocasión  de  apreciar  los  servicios  desempeñados  por  el 
empleado  del  Congreso  que  ha  recibido  este  encargo. 
Yo  sé  que  ese  digno  empleado  hace  mucho  más  de 
lo  que  se  puede  exigir  á un  funcionario,  y lo  hace 
con  gran  celo  é inteligencia;  lo  sé  muy  bien  porque 
á mis  órdenes  estuvo  cuando  se  reformó  la  contabi- 
lidad del  Congreso,  y desde  entonces  continúa  al 
frente  de  esa  sección  de  la  oficina.  ¿Pero  basta  un 
empleado  para  cumplir  esa  función,  análoga  á la  que 
desempeña  el  Tribunal  de  Cuentas?  Porque  nosotros 
hemos  de  desempeñarla  aquí  de  la  misma  manera 
que  la  desempeña  el  Tribunal  de  Cuentas. 

No  han  de  bastarnos  las  observaciones  que  el 
Tribunal  haga,  ni  el  juicio  que  forme,  ni  siquiera 
los  datos  que  él  nos  presente,  porque  tenemos  el  de- 
ber de  hacerlo  y medios  de  reunir  toda  clase  de  da- 
tos para  comprobar  los  del  Tribunal,  y ver  hasta  qué 
punto  estamos  ó no  conformes  con  los  que  al  juicio 
de  ese  Tribunal  sirvieron  de  base. 

No  hay  otro  medio  de  que  el  Congreso  desempeñe 
á conciencia  y con  la  altísima  autoridad  que  le  es 
propia,  esa  función  que  la  Constitución  le  encomien- 
da. En  definitiva,  no  hay  aprobación  de  cuentas  has- 
ta que  el  Congreso  aprueba  las  rendidas  por  la  Ad- 
ministración, y entiendo  yo  que  para  eso  no  basta  el 
auxilio  de  un  funcionario  encargado  de  presentar  á 
la  Comisión  de  Diputados  las  observaciones  que  le 
sugiera  la  cuenta  rendida  por  la  Administración  y 
los  datos  remitidos  por  el  Tribunal  de  Cuentas;  no, 
es  necesario  algo  más,  muchísimo  más. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  Diputados  en- 
cargados de  dar  dictamen  no  han  de  ir  á recoger  da- 
tos en  las  oficinas  del  Estado,  ni  han  de  tener  á la 
vista  todas  las  Gacetas  publicadas  en  que  esos  datos 
constan:  estos  datos  se  han  de  reunir  y preparar 
para  poder  en  cualquier  tiempo  facilitárselos  á los 
Diputados,  por  los  empleados  del  Congreso  encar- 
gados de  las  diversas  funciones  que  constituyen 
este  gran  servicio.  Y esto  es  necesario,  porque  no 
puede  ser  que  continuemos  dando  nuestra  aproba- 
ción á las  cuentas  del  Estado  pro  mera  formula . Nó- 
tese que  desde  1850  se  ha  dado  una  aprobación  in- 
i terina  por  la  deficiencia  del  servicio,  nada  más  que 
una  aprobación  interina  del  Congreso,  y esto  no  pue- 
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de  continuar.  ¿Cómo,  aprobación  interina?  Aproba- 
ción definitiva,  y con  perfecto  conocimiento  de  ios 
hechos,  es  lo  que  el  Congreso  tiene  que  hacer,  sir- 
viéndose para  ello  de  los  datos  reunidos  por  una  ofi- 
cina á la  cual  se  encomienda  este  servicio. 

El  8r.  Urzáiz  reconoce  que  es  una  necesidad  la 
formación  de  un  inventario  de  la  fortuna  del  Estado. 
Me  basta  que  S.  S.  lo  reconozca;  la  operación  es  di- 
fícil, requiere  ciertos  alientos,  exige  algún  tiempo, 
funcionarios  inteligentes  y de  carácter;  veremos  si 
los  deseos  de  la  Comisión,  que  concuerdan  con  mis 
deseos,  llegan  á dar  algún  resultado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  donde  constan  los  nombramientos  de 
Comisiones  que  han  hecho  y las  proposiciones  cuya 
lectura  han  autorizado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde: 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Salamanquina  al  Puente  de 
Escalona . 

Sres.  Rey  (D.  Gil). 

Bullón. 

Cabezas. 

Avedillo. 

Groizard. 

Yila  Vendrell. 

Iranzo. 

Para  ídem  id . de  Peiíaflor  á empalmar  con  la  de  Fuente 
Ovejuna  al  Castillo  de  las  Guardas. 

* 

Sres.  García  Camisón. 

Liaño. 

Moret  (D.  Lorenzo). 

Viesca. 

La  Bastida. 

García  Molinas. 

Lema  (Marqués  de). 

Para  idem  id.  de  Aldeire  d Montejlcar. 

Sres.  Alonso  Pardierna  de  Villapadierna. 

Ramos  Calderón. 

López  Muñoz. 

Villamanrique  (Marqués  de). 

La  Bastida. 

Villanueva. 

López  y López. 

Para  idem  id.  las  dos  provinciales  de  Ma jariegos  d 
Lagartos  y del  Puente  de  Don  Guarin  á tillada. 

Sres.  Flóres-Dávila  (Marqués  de). 

Barrio  y Mier. 

Llorens. 

Avedillo. 

Troncoso  (Conde  del). 

Cañellas. 

Mellado  (D.  Fernando). 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Villa  de  Rosal  á la  de  Redon - 
déla  á la  Guardia . 

Sres.  Ariño. 

Ordóñez. 

Alvarez  Cedrón. 

Mon. 

Groizard. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Merelles. 

Para  idem  disponiendo  que  la  carretera  de  lunilla  d 
Nájera  pase  por  Tricio . 

Sres.  De  Federico. 

Monares. 

Gullón. 

Rodrigáñez. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Soler  y Casajuna. 

Gutiérrez  Abascal. 

Para  idem  concediendo  un  ferrocarril  de  la  Robla  á la 
cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena. 

Sres.  Silvela  (D.  Eugenio). 

Alonso  Castrillo. 

Gullón. 

Azcárate. 

Nieto. 

Díaz  Moreu. 

González  de  la  Fuente. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales . 

Sres.  Torres  Jordi. 

Barrio  y Mier. 

La  Serna. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Nieto. 

Pardo. 

Aparicio. 

Para  idem  id.  de  la  de  Játiva  d Alcoy  á Cuatretonda . 

Sres.  Ariño. 

Sane  bis. 

Llorens. 

Avedillo. 

La  Bastida. 

Pardo. 

Iranzo. 

Para  idem  id.  de  la  de  Molina  d Daroca  á empalmar 
con  la  de  Calatayud  á Teruel. 

Sres.  Ariño. 

Alvarez  Capra. 

Cárdenas. 

Rodrigáñez. 

Hernández  Prieta. 

López  Puigcerver  (D.  Vicente). 

López  y López. 
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27  DE  MAYO  DE  16S6 


Para  la  pi'oposic.ión  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Galbardo  á 
Cobreces. 

Sres.  Ortega. 

Eguilior. 

Vinceuti. 

Garnica. 

Benayas. 

Castro. 

Alvear. 

Para  ídem  adicionando  el  art.  22  de  la  ley  provincial . 

Sres.  Manteca. 

Barrio  y Mier. 

La  Serna. 

Azcárate. 

La  Bastida. 

Montilla  (D.  Jerónimo). 

Iranzo. 

Para  ídem  sobre  concesión  de  un  tranvía  en  Madrid , de 
la  estación  de  las  Delicias  al  Hipódromo. 

Sres.  Laá. 

Arredondo. 

Cárdenas. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Nieto. 

Yi’a  Vendrell. 

Chicheri. 

Para  idem  encomendando  al  Estado  la  conservación  de 
la  carretera  de  la  de  Taracena  á Francia  á la  estación 
del  ferrocarril  de  Soria. 

Sres.  Laá. 

Alonso  Castrillo. 

García  Trapero. 

Muñoz  (I).  Julián). 

Hernández  Prieta. 

Cruz. 

Salcedo. 

Para  el  proyecto  de  ley , del  Senado,  establee  iendo  reglas 
para  las  concesiones  de  tranvías , en  previsión  de  que 
las  Compañías  soliciten  el  cambio  de  la  tracción  de 
sangre  por  otro  motor  diferente . 

Sres.  De  Federico. 

Barroso. 

Cárdenas. 

Azcárate. 

Bergamín. 

Díaz  Moreu. 

López  y López. 


Proposiciones  de  ley. 

Del  8r.  García  San  Miguel  (D.  Julián),  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  San  Ro- 
mán á la  de  Oviedo  á La  Espina.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 6.°  d este  Diario.) 

Del  8r.  Marqués  de  Mont-Roig  y otros,  autorizan- 


do la  reducción  del  capital  de  la  Sociedad  Catalana 
general  de  crédito.  (Véase  el  Apéndice  7.°  ápste  Diario.) 

Del  Sr.  Morales  y otro3,  sobre  derechos  de  im- 
portación del  extracto  de  regaliz  en  la  Península  y 
Baleares.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Puerta,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  un  ramal  de  Loranca  de  Tajuüa  á la  de 
Alcalá  de  Henares  á Pastrana.  (Véase  el  Apéndice  9.® 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Lorca  á los  baños  de 
Fuensanta.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Albacete  á la  de  Villarrcbledo 
al  Ballestero.  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Duque  de  Tamames,  concediendo  un  fe- 
rrocarril de  Salamanca  á Ledesma  y su  prolongación 
hasta  enlazar  con  la  lÍDea  férrea  de  Salamanca  á 
Portugal.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  de  Avila  á la  en  proyecto 
de  Cañizal  á Piedraliita.  (Véase  el  Apéndice  1 3.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Iranzo,  agregando  ai  pueblo  de  Castellón 
Je  Rugat  el  de  Rafol  da  Salem  y su  término.  (Véase 
el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  considerando  como  monumento 
nacional  las  ruinas  del  histórico  convento  de  Santo 
Domingo  de  Pontevedra.  (Véase  el  Apéndice  15.*  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Castillo  (D.  Rodolfo)  y otros,  creando  si- 
íilocomius  destinados  para  la  higiene  de  las  casas  de 
lenocinio.  (Véase  el  Apéndice  10.®  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Pardo  y Pérez,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  «Sanatorium  marítimo»  en  la  playa  de 
Malvarosa  y zona  comprendida  entre  las  acequias  de 
Vera  y la  Cadena.  (Véase  ti  Apéndice  1 Ifá  este  Diario.) 

Del  Sr.  Rey  Aparicio,  st-bre  policía  miuera.  (Véase 
el  Apéndice  18.®  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Puerta  y otros,  variando  el  trazado  de  la 
segunda  sección  de  la  carretera  de  la  estación  de  Ve- 
liisca  á Estremera  por  Iiiana.  (Véase  el  Apéndice  19.® 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Muñoz  (D.  Julián),  autorizando  la  cons- 
trucción de  una  carretera  de  la  de  Soria  á Burgos  á 
Quintanarraya.  (Véase  el  Apéndice  20.°  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Bullón,  considerando  individuos  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  á los  ex-directorcs  gene- 
rales del  ramo.  (Véase  el  Apéndice  2 i.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Comyn,  comprendiendo  en  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  17  de  Julio  de  1892  la  carretera  de  la  esta- 
ción de  Archidona  á los  Ventorrillos  de  la  Laguna. 
(Véase  el  Apéndice  22.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bullón  y otros,  declarando  compatible  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  con  los  de  varios  cate- 
dráticos. (Véase  el  Apéndice  23.®  á este  Diario,) 

Del  Sr.  López  Muñoz,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Segó  vía  á San  Ildefonso.  (Véase  el 
Apéndice  24.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Torres  Jordi,  concediendo  derecho  á pen- 
sión á las  viudas  y huérfanos  de  los  militares  que  al 
contraer  matrimonio  tuviesen  el  grado  de  capitán. 
(Véáse  el  Apéndice  25.®  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Graus  á Fonz.  (Véase  el 
Apéndice  26.®  á este  Diario.) 
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También  quedó  enterado  de  las  comunicaciones 
en  que  participaban  su  constitución,  habiendo  nom- 
brado presidentes  y secretarios  respectivamente  á 
los  señores  que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  ex- 
presan, las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen 
sobre  los  asuntos  siguientes: 

Carretera  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á 
Ramales,  D.  Agustin  de  la  Serna  y D.  Lorenzo  Alonso 
Martínez. 

ídem  de  Aldeire  á Montejícar,  D.  Antonio  Ramos 
Calderón  y D.  José  de  la  Bastida. 

Idem  de  Mazariegos  á Lagartos  y de  Puente  de 
Don  Guarín  á Villalada,  D.  Matías  Barrio  y Mier  y 
D.  Joaquín  Llorens. 

Idem  de  Peñaílor  á la  de  Fuenteovejuna  al  Cas- 
tillo de  las  Guardas,  D.  Laureano  García  Camisón  y 
D.  José  de  la  Bastida. 

Idem  de  la  la  de  Játiva  á Alcoy  á Cuatretonda, 
D.  Tomás  María  Ariño  y D.  Manuel  Iranzo  Be- 
oedito. 

Idem  de  Ciruelas  á la  de  Madrid  á Francia,  Don 
Juan  José  Gasea  y Conde  de  la  Corzana. 

Idem  de  la  de  Alcalá  á Pastrana  á la  de  Albala- 
dejito  á Guadalajara,  D.  Juan  Felipe  Sendín  y Conde 
de  la  Corzana. 

Idem  de  Villa  del  Rosal  á la  de  Redondela  á la 
Guardia,  D.  Ezequiel  Ordónez  y D.  Tomás  María 
Ariño. 

Idem  de  la  de  Taracena  á Francia  á la  estación 
de  Soria,  D.  Gaspar  Salcedo  y D.  Julián  Muñoz. 

Adicionando  el  art.  22  de  la  ley  provincial,  Don 
Agustín  de  la  Serna  y D.  Manuel  Iranzo  Benedito. 

Disponiendo  que  la  carretera  de  Munilla  á Ná- 
gera  pase  por  Tricio,  Duque  de  Almodóvar  del  Río 
y D.  Eduardo  Gullón. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  considerando  como  de  abono 
para  cruces  de  San  Hermenegildo,  premios  de  cons- 
tancia y retiros,  la  mitad  del  tiempo  que  sirvan  en 
las  comandancias  de  Algeciras  y Estepona  los  indi- 
viduos del  cuerpo  de  Carabineros;  después  de  contar 
dos  años  consecutivos  de  residencia,  y para  cuyo  plazo 


servirá  de  abono  el  período  que  en  el  día  de  la  fecha 
lleven  los  que  á él  perteneceu.  (Véase  el  Apéndice  27.* 
á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Disponiendo  que  la  carretera  de  Munilla  á Ná- 
jera  pase  por  Tricio.  (Véase  el  Apéndice  28.°  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las  siguientes: 

De  Barraca  de  Macari  á Cuatretonda.  (Véase  el 
Apéndice  29.°  á este  Diario.) 

De  Villa  del  Rosal  á Crucero  de  las  Patas.  (Véase 
el  Apéndice  30.°  á este  Diario.) 

De  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales. 
(Véase  el  Apéndice  31.°  á este  Diario.) 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Puebla  de  Sana- 
briael  castillo  de  este  nombre.  (Vease  el  Apéndice  32/ 
á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  varios  suplementos  de  crédi- 
to para  pago  de  obligaciones  de  Estado,  Fomento  y 
Hacienda  del  presupuesto  del  presente  año  econó- 
mico de  1894-95,  y aceptando  alguno  de  los  suple- 
mentos que  en  el  provecto  de  1 6 de  Abril  último  so 
solicitan  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (Véase  el 
Apéndice  33/  á este  Diario,) 


Quedó  también  sobre  la  mesa  un  voto  particu- 
lar de  D.  Eduardo  Vincenti,  adicionando  al  proyecto 
| de  ley  de  presupuestos  un  nuevo  artículo  adicional, 
! relativo  al  pago  por  el  Estado  de  los  sueldos  y asig- 
naciones del  magisterio  de  primera  enseñanza.  (Véase 
el  Apéndice  34/  á este  Diario.) 


Sr.  PRE3IDENTE.  Orden  del  día  para  mañana: 
los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TREINTA  Y CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determinando  las  condiciones  á que  se  ha 
de  sujetar  el  cambio  de  motor  en  los  tranvías. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  En  ningún  caso  podrá  estable- 
cerse el  cambio  de  motor  animal  en  un  tranvía  por 
otro  motor  diferente  sin  previa  autorización  dada 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  y éste  no  podrá  otor- 


garla sino  al  particular  ó Compañía  que  someta  su 
concesión  á las  condiciones  prescritas  en  la  ley  es- 
pecial de  16  de  Julio  de  1864,  y en  su  caso  á la  de 
ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Mayo  de  1895.=Euge- 
nio  Montero  Ríos,  Presidente.=El  Marqués  de  Puer- 
to-Seguro, Senador  Secretario.=*=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  129 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBIES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  Coruña  á Carral. 


AL  8ENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Leopoldo  Bremón  y Compañía,  vecino  de 
Madrid,  la  concesión,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  de 
La  Coruña,  termine  en  el  pueblo  de  Carral,  pertene- 
ciente á la  misma  provincia. 

Art.  2.®  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y,  por  lo  Unto,  con  derecho  á la  expropiación 


forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario  y cuaQto 
conceden  los  arts.  21  y 3 1 de  la  ley  de  ferrocarriles 
vigente. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arre- 
glo al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento si  mereciese  la  aprobación  de  la  superiori- 
dad, debiendo  dar  comienzo  las  obras  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión  y 
quedar  terminadas  á los  cuatro  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,Presidente.*«Bduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario.«=»Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.'  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , modificando  la  división  de  los  distritos 

electorales  de  la  provincia  de  León. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  provincia  de  León  se  dividirá 
en  10  distritos  electorales  con  las  denominaciones 
de  los  partidos  judiciales  con  que  hoy  cuentan  y de 
conformidad  con  las  siguientes  reglas: 

1 .ft  Los  distritos  electorales  de  Astorga,  La  Ba- 
üeza,  Ponferrada,  Valencia  de  Don  Juan  y Villafran- 
ca  del  Bierzo,  continuarán  constituidos  en  la  forma 
en  que  hoy  lo  están. 

2.a  De  los  distritos  electorales  de  León,  Murias 
de  Paredes  y Sabagún  se  segregarán:  del  primero,  los 
Ayuntamientos  de  Cuadros  y Garrafe;  del  segundo, 


los  de  Carrocera  y Soto  y Amio;  y del  tercero,  los  de 
Cistierna,  Prado,  Renedo  y Valderrueda.f 

3. a  El  distrito  electoral  de  La  Vecilla  se  consti- 
tuirá con  los  Ayuntamientos  de  Cuadros,  Garrafe, 
Carrocera  y Soto  y Amio,  y con  todos  los  que  corres- 
ponden al  partido  judicial  del  mismo  nombre,  con 
la  excepción  de  los  de  Santa  Colomba,  Vegaquemada, 
Bohar  y La  Ercina. 

4. a  EL  distrito  electoral  de  Riaño  se  constituirá 
con  estos  cuatro  y con  todos  los  del  partido  judicial 
del  mismo  nombre. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.  = El 
Marqués  déla  Vega  de  Armijo,Presidente.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario.=Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  129 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  compatible  el  cargo  de  Di- 
putado á Cortes  con  el  de  catedrático  de  Instituto  ó Escuelas  especiales  de  Madrid. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  compatibilidad  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  que  el  art.  l.°  de  la  ley  de  7 de  | 
Marzo  de  1880  establece  para  los  catedráticos  nume- 


rarios de  la  Universidad  Central,  queda  extendida, 
por  virtud  de  la  presente,  á los  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  y Escuelas  superiores  de  Agricul- 
i tura  y Arquitectura  de  Madrid. 

Yr  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.#  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.*=»E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,Presidente.=Eduardo 
Gullón,  Diputado  Secretario.=Manuel  García  Prieto, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  5.”  AL  NTJM.  129 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  capítulo  1."  de  la  sección  8.*,  « Ministerio  de  Hacienda »,  del  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referentes  al  de  gastos  para  el 

ejercicio  de  1895-96. 


Del  Sr.  NUÍÍEZ  GRANES: 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  consi- 
deración que  los  Cuerpos  de  abogados  del  Estado  y 
de  Aduanas  son  los  únicos  que  carecen  de  una  plaza 
de  jefe  de  Administración  de  primera  clase,  propo- 
nen al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda ai  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos» 
sección  8.a,  capítulo  l.°,  art.  7.°: 

Dirección  de  Aduanas  y art.  1 0 del  mismo  capí- 
tulo, Dirección  de  lo  Contencioso: 

En  el  art.  7.°,  donde  dice:  «Un  subdirector  jefe 
de  Administración  de  segunda  clase,  8.750»,  se  dirá: 


1 Subdirector  jefe  de  Administración  de 

primera  clase 10.000 

En  el  art.  1 0,  donde  dice: 

1 Jefe  de  Administración  de  segunda. . . 8.750 

2 Idem  de  id.  de  tercera,  á 7.500 15.000 

2 Idem  de  id.  de  cuarta,  á 6.500  13.000 

Se  consignará, 

1 Jefe  de  Administración  de  primera 

clase 10.000 

2 Idem  de  id.  de  segunda,  á 8.750 17.500 

1 Idem  de  id.  de  tercera 7.500 

1 Idem  de  id.  de  cuarta 6.500 


Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=Car~ 
los  Núñez  Granés.==Casimiro  Pérez  García.=Vicen- 
te  Pérez.=Germán  Avediilo.=Andrés  Trueba.= 
Joaquín  Liaño.=José  Ortega. 


Del  Sr.  BUGALLAL: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
j proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo l.°,  art.  9.°  de  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Ha- 
cienda»: 

El  detalle  de  la  plantilla  de  la  Tesorería  de  la 
Dirección  general  de  la  Deuda,  será  el  siguiente: 

Un  tesorero,  jefe  de  Administración  de  tercera 
clase,  7.500  pesetas.  Un  cajero,  oñeial  de  segunda 
clase»  3.000.  Un  ayudante,  idem  de  cuarta,  2.000. 
Asignación  para  aspirantes  á oficial,  3.750. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=Ga- 
bino  Bugallal.=Simón  Vila  Vendrell.=Ei  Conde  de 
la  Vinaza.=Vicente  Sanchís.=Ezequiel  Ordóñez.= 
' El  Marqués  de  Figueroa.=José  F.  Yergez. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  120 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  San  Miguel  ( D . Julián),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  San  Román  á la  de  Oviedo  á la  Espina. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  presenta  á la 
ción  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .•  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca 
rreteraa  una  que  partiendo  del  pueblo  de  San  Ro- 


mán, en  la  carretera  de  Grado  á Pravia,  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  vaya,  pasando  por  San  Tirso,  á 
, unirse  en  Gornellana  con  la  de  Oviedo  á la  Espina. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
j drá  presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
j el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1895.=Ju- 
I lián  G.  San  Miguel. 


/ 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

COI GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Moni-Roig  y otros , autorizando  la  reduc- 
ción del  capital  de  la  Sociedad  catalana  general  de  crédito. 


La  Sociedad  anónima  titulada  «Catalana  general 
de  crédito»,  domiciliada  en  Barcelona,  tiene  fijado 
su  capital  en  15  millones  de  pesetas  representados 
por  60.000  acciones  al  portador  de  250  pesetas  cada 
una,  en  armonía  con  lo  que  preceptúa  la  ley  de  10 
de  Julio  de  1869  y Real  orden  de  27  de  Febrero 
de  1879. 

El  resultado  poco  satisfactorio  de  alguno  de  sus 
negocios  por  efecto  de  la  depreciación  que  experi- 
mentaron los  valores  ferroviarios,  que  constituían 
una  parte  importante  de  su  cartera,  y la  crisis  eco- 
nómica de  los  últimos  años,  que  tanto  ba  afectado  á 
las  Sociedades  mercantiles,  ha  producido  una  dismi- 
nución en  el  capital  social  efectivo  de  la  citada  So- 
ciedad. 

En  vista  de  ello,  los  accionistas,  en  Junta  gene- 
ral, teniendo  en  consideración  que  pasaría  mucho 
tiempo  antes  de  que  ei  buen  éxito  de  los  negucios 
permitiera  reponer  en  su  integridad  ei  capital,  y 
deseando  normalizar  la  situación  de  la  Sociedad  á 
fin  de  que  pudiera  operar  con  desembarazo  y rendir 
beneficios  al  capital  empleado,  acordaron  su  reduc- 
ción á 10.500.000  pesetas. 

Instruido  el  oportuno  expediente  en  ei  Ministe- 
rio de  Hacienda,  quedó  justificado  que  la  reducción 
acordada  no  perjudicaba  en  lo  más  mínimo  el  dere- 
cho de  los  acreedores,  pues  el  capital  restante  cu- 
briría con  exceso  el  importe  de  los  créditos. 


Teniendo  además  en  consideración  que  las  So- 
ciedades anónimas  pueden  aumentar  ó disminuir  su 
capital  en  cualquier  momento  que  lo  crean  oportu- 
no mediante  acuerdo  de  sus  accionistas,  y que  la 
Sociedad  Catalana  general  de  crédito,  de  creación 
muy  autigua,  está  sometida  á la  legislación  anterior 
al  Código  de  Comercio  actual,  necesitando,  para  lle- 
var á efecto  la  reducción  de  capital  acordada  ser 
autorizada  por  una  ley,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.#  El  capital  de  la  Sociedad  Catalana 
general  de  crédito  queda  reducido  á 10.500.000  pe- 
setas representados  por  60.000  acciones  al  portador, 
de  175  pesetas  cada  una,  por  el  completo  de  su  ca- 
pital desembolsado. 

Art.  2.a  La  reducción  del  capital  se  llevará  á 
efecto  haciendo  constar  en  los  títulos  actuales  el 
nuevo  valor  de  cada  uno  de  ellos  ó emitiendo  otros 
nuevos. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1895.=E1 
Marqués  de  Mont-Roig.=M.  Ballesteros.=Vicente 
Alonso  Martínez.=Tiberio  Avila.=Marqués  de  Mo- 
nistrol.=Francisco  García  Molinas.»El  Conde  del 
Retamoso. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚML  129 


DI  A RT( ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  de  los  diputados 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Morales  y otros,  sobre  derechos  de  importación  del 
extracto  de  regaliz  en  la  Península  y Baleares. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  j cel  y 40  pesetas  por  la  segunda  tarifa  en  unidad  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  100  kilogramos,  subdividiéndose  al  efecto  en  dos 

la  partida  93  del  mismo  arancel,  en  la  que  actual- 
PROPOSICION  DE  LEY  mente  se  encuentra  comprendido. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1 895.==Gus- 
Articu lo  único.  El  extracto  de  regaliz  pagará  en  tavo  Morales.=José  Cañé.=José  Melgarejo.  = Ra- 
lo sucesivo,  á su  importación  en  la  Península  é islas  món  Baillo.=R.  Serrano  Alcázar.=Conde  de  Vía- 
Raleares,  50  pesetas  por  la  primera  tarifa  del  aran-  Manuel. 


APÉNDICE  e.#  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Puerta,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  un 
ramal  de  Loranca  de  Tajuña  á la  de  Alcalá  de  Henares  á Paslrana. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras un  ramal  que,  partiendo  de  Loranca  de  Ta- 


juña y pasando  por  Pioz,  vaya  á empalmar  en  San- 
torcaz  con  la  de  Alcalá  de  Henares  á Pastrana. 

Art.  2.°  Se  observará  en  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1895. ««Ri- 
cardo de  la  Puerta. 


/ 


$ •' 


■ 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Lorca  á los  Baños  de  la  Fuensanta. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  primer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  ciudad  de  Lorca,  termine  en  los  baños 
de  la  Fuensanta. 

Art.  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.=R.  Se- 
rrano Alcázar. 


APÉNDICE  11’  AL  NÚM.  129 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 

CONGRESO  DE  LOS  DPÜTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Albacete  á la  de  Villarrobledo  al  Ballestero. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Albacete  y pasando  por  Barras.  termi- 


ne en  la  de  Villarrobledo  al  Ballestero,  en  un  punto 
inmediato  á la  villa  de  Muñera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  prescribe  sobre  obras  públicas  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.-=R. 
Serrano  Alcázar. 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  11  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Duque  de  Tamames,  concediendo  un  ferrocarril  de  Sa- 
lamanca á Ledesma,  y su  prolongación  hasta  enlazar  con  la  línea  férrea  de 

Salamanca  á Portugal. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Eduardo  Milla  y Torrente,  sin  subvención  del 
Estado,  por  noventa  y nueve  años,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  de  la  es- 
tación de  Salamanca  á Ledesma,  prolongándose  por  la 
margen  izquierda  del  río  Tormes  y por  la  ribera  del 
Duero  basta  enlazar  con  la  línea  férrea  de  Sala- 
manca á Portugal  en  una  de  las  estaciones  de  Lum- 
brales á Hinojosa  del  Duero,  y con  un  ramal  que 


parta  de  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Almendra 
y termine  en  Fermoselle. 

Art.  2.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto 
que  el  concesionario  tiene  presentado  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  en  la  parte  de  Salamanca  á Ledes- 
ma, y á los  que  el  Gobierno  apruebe  para  la  prolon- 
gación y para  el  ramal  de  Fermoselle  que  esta  ley 
autoriza. 

Art.  3.°  El  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.*=E1 
Duque  de  Tamames. 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 


DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  d ? lexj,  del  Sr.  Hernández  Prieta,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Avila  á la  en  proyecto  de  Cañizal  á Piedrahita. 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca“ 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Avila,  pase  por  Martiherrero,  Chamartín, 


Cillán,  Muñico,  Gallegos  de  Sobrinos  y Cabezas  do 
Villar,  y termine  en  el  punto  más  conveniente  de  la 
carretera  en  proyecto  de  Cañizal  á Piedrahita. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  i895.=J. 
Hernández  Prieta. 


APÉNDICE  14.”  AL  NÚM.  129 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  Ley,  del  Sr.  lranzo , agregando  al  pueblo  de  Castellón  de  Rugal  el 

de  Rafol  de  Salem  y su  término. 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  ai  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  agrega  al  pueblo  de  Castellón  de 
Rngat,  en  la  provincia  de  Valencia,  el  de  Rafol  de 


Salem  y su  término,  constituyendo  ambos  en  adelan- 
te un  solo  Municipio. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1895.=Ma- 
nuel  lranzo  Benedito. 


APÉNDICE  IB.*  AL  NÚM.  120 


DIARIO 


DE  LAS 

NES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenti,  considerando  como  monumento  naáonal  las 
ruinas  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Pontevedra. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Serán  consideradas  como  monumen- 
to nacional  las  ruinas  del  histórico  convento  de  San- 
to Domingo,  de  la  ciudad  de  Pontevedra. 


Art.  2.°  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia citada  se  hará  cargo  de  las  ruinas,  y por  el 
Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  oportunas 
disposiciones  para  la  conservación  y decoro  de  las 
mismas. 

Palacio  del  Congreso  21  deMavo  del89f>.=Eduar- 
do  Vincenti. 


I 


APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  129 


DIARIO 


DE  LAS 


S DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castillo  ( D . Rodolfo ) y otros,  creando  si/Uocomos  para 

la  higiene  de  las  casas  de  lenocinio. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  crea  en  todas  las  capitales  de 
provincia  un  sifilocomo  destinado  á la  higiene  de  las 
casas  de  lenocinio. 

Art.  2.w  La  administración  facultativa  y econó- 
mica dependerá  del  Ministerio  de  la  Gobernación»  en 
su  sección  de  sanidad. 


Art.  3.*  El  personal  facultativo  y administra- 
tivo estará  sujeto  á las  necesidades  del  servicio. 

Art.  4.°  El  sostenimiento  de  estos  establecimien- 
tos se  hará  con  los  productos  que  se  obtienen  en  la 
actualidad  por  los  Gobiernos  civiles  en  sus  secciones 
de  higiene. 

Art.  5.°  El  servicio  de  estos  establecimientos  se 
regirá  por  un  reglamento  especial  oyendo  al  Real 
Consejo  de  Sanidad. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1895.=Ro- 
dolfo  del  Castillo.=Ricardo  de  la  Puerta  y Escolar.= 
Leandro  Ruiz  Martín  ez.  *=  Pablo  Cruz.=Laureano 
García  Camisón.=J.  de  la  Bastida.=Anacleto  Pablos. 
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DIARIO 

Dfí  LA.-. 

SESIONES  DE  COBTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pardo  y Pérez,  autorizando  la  construcción  de  un 
« Sanalorium  marítimo »,  en  la  playa  de  la  Malvarosa  y zona  comprendida  entre 

las  acequias  de  Vera  y la  Cadena. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Francisco  Orduña  Pradas  la  construc- 
ción de  un  sanatorium  marítimo  en  la  playa  de  la 
Malvarosa  y zona  comprendida  entre  las  acequias 
llamadas  de  Vera  y la  Cadena  del  territorio  munici- 
pal de  Valencia  con  el  aprovechamiento  de  la  citada 
playa. 

Art.  2.°  Como  consecuencia  de  la  autorización 
que  por  el  artículo  anterior  de  la  presente  proposi- 
ción se  concede,  se  declara  esta  obra  de  utilidad  pú- 
blica con  derecho  á la  expropiación  forzosa  de  los 


terrenos  lindantes  á la  playa  y que  se  anotan  en  el 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  en 
consonancia  con  lo  que  determina  el  caso  3.°  del  ar- 
tículo 114  y del  116  de  la  ley  general  vigente  de 
obras  públicas. 

Art.  3.°  En  atención  á la  importancia  de  esta 
obra,  ya  por  los  grandes  capitales  que  en  su  cons- 
trucción se  han  de  invertir,  como  los  no  menores 
que  en  el  trascurso  del  tiempo  igualmente  se  han 
de  ir  empleando  y también  por  su  índole  especial  al- 
tamente beneficiosa  para  la  salud  pública,  se  otorga 
la  concesión  á perpetuidad,  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  el  art.  55  de  la  misma  citada  ley  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1895.= 
Juan  J.  Pardo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rey  Aparicio,  sobre  policía  minera. 


A LAS  CORTES 

Es  reconocida  por  todas  las  leyes  de  minería  dic- 
tadas en  España  en  todo  el  trascurso  del  presente 
siglo,  la  necesidad,  por  todo  extremo  evidente,  de 
disposiciones  de  carácter  general  que  establezcan  y 
regulen  el  indispensable  servicio  de  la  policía  mi- 
nera. El  buen  orden  de  las  explotaciones  del  sub- 
suelo, en  las  cuales  el  Estado  tiene  el  innegable  de- 
recho de  inspeccionar  é intervenir,  no  solamente  en 
razón  de  su  misión  administrativa  de  velar  por  los 
generales  intereses  de  la  industria  y del  trabajo, 
sino  también  por  su  permanente  y directo  interés  en 
la  conservación  y provechoso  beneficio  de  las  rique- 
zas subterráneas,  que  tocan  y son  siempre  reverti- 
bles al  eminente  dominio  de  la  Nación;  la  disciplina 
del  trabajo  y el  cuidado  que  del  Poder  público  de- 
mandan la  seguridad,  higiene  y salubridad  de  la  cia- 
se obrera  que  se  dedica  á las  rudas  y peligrosísimas 
faenas  de  la  minería,  y la  imperiosa  exigencia  de  las 
reformas  que  se  imponen  en  ei  presente  estado  so- 
cial por  cuanto  á la  suerte  de  las  clases  obreras  y 
proletarias  han  determinado  en  el  Poder  legislativo 
repetidamente  el  precepto  de  prover  al  estableci- 
miento y al  régimen  de  la  policía  de  las  minas,  para 
atender  en  la  esfera  de  la  Administración  á una  de  las 
necesidades  más  elementales  del  progreso  en  la  le- 
gislación de  la  industria  y del  trabajo. 

El  Real  decreto  de  4 de  Julio  de  1825  y su  re- 
glamento de  8 de  Diciembre  del  mismo  año,  base  y 
patrón  de  toda  la  moderna  legislación  sobre  el  ramo 
especial  de  minas,  crearon  ya  el  servicio  de  la  ins- 
pección técnica  oficial  de  las  labores  subterráneas  ai 
fin  de  precaver  y remediar  en  lo  posible  el  desorden  y 
riesgo  que  en  las  labores  y faenas  pudiera  ocasionar  la 
poca  versión  en  el  ejercicio,  y de  dar  luces  á los  que  las 
necesitasen. 


La  ley  de  minas  de  11  de  Abril  de  1849  precep- 
tuó la  formación  de  un  reglamento  de  policía  mine- 
ra. La  de  6 de  Julio  de  1859,  reformada  por  la  de  4 
de  Marzo  de  1868,  impuso  á los  mineros  el  deber  de 
cumplir  las  disposiciones  de  policía  y seguridad  que 
señalasen  los  reglamentos.  EL  mismo  precepto  de 
reglamentar  la  policía  minera  se  contiene  en  el  de- 
creto-ley de  bases  para  una  nueva  legislación  de  mi- 
nas de  29  de  Diciembre  de  1868. 

Tantas  leyes  y disposiciones  dictadas  en  tan  lar- 
go período  de  tiempo,  que  comprende  todo  el  de  ré- 
gimen representativo  en  nuestra  Patria,  para  consti- 
tuir y reglar  la  policía  minera,  han  ido  sepultándose 
en  el  olvido,  en  la  apatía,  en  el  crónico  abandono  en 
que  la  Administración  pública  ha  dejado  siempre  los 
intereses,  los  derechos,  las  cosas  y las  personas  de 
aquella  parte  muy  considerable  de  la  población  na- 
cional que  á las  personas  y arriesgadas  faenas  de  la 
industria  minera  se  dedica. 

Ciertamente  que  las  explotaciones  industriales  de 
la  minería  son  por  su  naturaleza  tan  peligrosas,  dado 
lo  azaroso  del  medio  en  que  se  mueve  el  obrero,  que 
no  hay  previsión  ni  recurso  en  lo  humano,  ni  ele- 
mentos en  los  medios  de  gobierno  bastantes  á sumi- 
nistrar completa  garantía  á la  salud  y á la  seguridad 
personal  de  los  que  á los  trabajos  subterráneos  se  de- 
dican; pero  sí  cabe  en  laprevisión  legislativa  y en  los 
procedimientos  de  la  administración  más  vulgar,  la 
adopción  é imposición  obligatoria  de  aquellas  reglas 
que  la  experiencia  de  los  mismos  riesgos  enseña  para 
precaver  los  accidentes  del  trabajo,  y descartar  de 
las  fatalidades  del  riesgo  profesional  aquellos  peli- 
gros y aquellos  daños  que  la  incuria,  la  negligencia 
y la  imprevisión,  cuando  no  la  excesiva  codicia  de 
los  empresarios  explotadores,  ocasionan  ai  infeliz 
trabajador,  imponiéndole  el  estéril  sacrificio  de  la  sa- 
lud ó de  la  vida. 
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La  estadística  de  los  accidentes  mineros  registra 
en  proporción  que  espanta  la  frecuencia  de  siniestros 
y de  catástrofes  que  marcan  el  enorme  y sangriento 
tributo  que  la  población  obrera  paga  al  riesgo  de  los 
trabajos  del  subsuelo,  y también  á la  negligencia, 
muchas  veces  criminal,  de  los  explotadores,  siendo 
altamente  lamentable  que  ni  la  Administración  ni 
los  tribunales  de  justicia  puedan  en  casos  de  esta 
naturaleza  definir  materia  delictuosa,  imponer  res- 
ponsabilidades criminales,  ni  aun  responsabilidades 
civiles,  porque  falto  de  reglamentación  este  ramo 
del  trabajo,  la  carencia  de  toda  regla  concreta  y de 
todo  criterio  legal  para  especificar  las  faltas  y omi- 
siones de  cuidado  y diligencia  en  que  se  envuelva  la 
culpa  por  accidentes  originados  en  deficiencias  del 
laboreo,  privan  á la  justicia  y á la  Administración 
de  toda  base  segura  para  fundar  con  exactitud  sus 
resoluciones. 

El  establecimiento  de  reglas  generales  á que  deba 
someterse  el  laboreo  de  las  minas,  bajo  el  concepto 
de  fomentar  el  mejor  orden  en  las  explotaciones,  de 
practicar  y difundir  los  mejoramientos  y adelantos 
industriales  aplicables  á la  minería,  y bajo  el  con- 
cepto más  interesante,  más  social  y eminentemente 
humanitario,  de  garantir  la  salud,  la  seguridad  y la 
higiene  de  los  trabajadores,  es  exigido  por  la  obliga- 
toria observancia  de  leyes  vigentes  é inclumplidas, 
y hasta  por  el  propio  honor  nacional,  mal  avenido 
con  el  deprimente  contraste  de  ser  la  Nación  espa- 
ñola quizá  el  único  país  del  mundo  civilizado  que 
carece  del  servicio  reglado  de  la  policía  minera. 

Para  satisfacer  necesidad  tan  grande  y para  de- 
mandar del  Poder  legislativo  á favor  del  proletaria- 
do minero  el  consolador  auxilio  de  prescripciones 
obligatorias  que  le  amparen  en  el  sagrado  derecho 
de  la  salud  y de  la  vida,  bajo  la  acción  protectora  y 
vigilante  del  Estado,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Disposiciones  generóles . 

Artículo  i.*  La  explotación  de  las  minas  podrá 
hacerse  libremente  sin  sujeción  á otras  reglas  ni 
prescripciones  técnicas  que  las  de  policía,  seguridad 
é higiene  que  se  establecen  por  la  ley  especial  de 
minas,  por  esta  ley  y las  que  se  dicten  en  los  regla- 
mentos para  su  aplicación. 

Art.  2.°  La  autoridad  administrativa,  por  medio 
de  sus  agentes,  ejercerá  una  constante  inspección 
sobre  el  laboreo,  explotación,  conservación  y aban- 
dono de  las  concesiones  mineras;  pero  la  acción  di- 
recta del  Estado  se  limitará  siempre  á la  adopción 
de  las  medidas  preventivas  y represivas  necesarias 
á la  conservación  del  suelo,  á la  corrección  de  vi- 
cios, abusos  y peligros  de  la  explotación,  al  orden 
público,  á la  seguridad  y salubridad  de  los  obreros 
y á la  prevención  y remedio  de  los  accidentes  del 
trabajo. 

Art.  3.*  La  inspección  facultativa  del  laboreo  de 
las  minas  por  parte  del  Estado  será  extensiva  al  sis- 
tema, plan  y condiciones  de  la  explotación,  pero  sin 
que  los  informes  técnicos  acerca  de  esta  materia  im- 


pongan á los  mineros  la  obligación  de  observarlos,  á 
excepción  de  aquellos  en  que  se  prescribiesen  reglas 
necesarias  para  la  conservación  de  las  minas  suscep- 
tibles de  futuros  beneficios. 

Art.  4.°  La  autoridad  administrativa  será  la  úni- 
ca  competente  para  ordenar  y hacer  ejecutar  en  las 
minas  y en  los  establecimientos  metalúrgicos  los 
trabajos  necesarios  para  garantir  la  seguridad  de  las 
personas  y de  las  propiedades. 

La  competencia  de  los  tribunales  ordinarios  se 
limitará  en  este  orden  á conocer  y juzgar  de  las  res- 
ponsabilidades civiles  por  perjuicios  causados  con  la 
explotación  y de  los  delitos  cometidos  con  ocasión  de 
ella,  previstos  y sancionados  por  el  Código  penal. 
Las  penas  y responsabilidades  que  en  su  caso  impu- 
sieren los  Juzgados  y Tribunales  ordinarios,  serán 
siempre  independientes  de  las  sanciones  adminis- 
trativas señaladas  por  esta  ley. 

Art.  5.°  Los  mineros  estarán  siempre  sujetos  á 
la  observancia  de  las  condiciones  generales  de  la  mi- 
nería y al  cumplimiento  de  las  obligaciones  pres- 
critas por  la  legislación  especial  de  minas,  las  cua- 
les condiciones  y obligaciones  no  se  entenderán  en 
ningún  caso  limitadas  por  las  disposiciones  de  la 
presente  ley. 

Art.  6.°  Para  que  la  obligación  general  que  la 
legislación  del  ramo  impone  á los  mineros,  de  suje- 
tar el  laboreo  á las  reglas  del  arte,  sea  practicable  y 
exigible,  todo  concesionario  explotador  de  pertenen- 
cias mineras  queda  obligado  á mantener  al  frente 
de  las  labores  un  director  técnico  que  sea  ingeniero, 
ayudante  de  ingeniero  ó capataz  de  minas  con  títu- 
lo profesional  español  expedido  por  la  Administra- 
ción ó por  las  Escuelas  oficiales  de  su  clase. 

Los  extranjeros  explotadores  de  minas  en  Epaña 
podrán  tener  al  frente  de  las  labores  directores  téc- 
nicos extranjeros,  siempre  que  estén  autorizados, 
previa  justificación  de  aptitud  y competencia  profe- 
sional, por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  7.°  Las  minas  de  la  propiedad  del  Estado, 
ya  las  explote  por  sí,  ya  por  arrendatario  ó contra- 
tista, tendrán  siempre  á su  dirección  técnica  perso- 
nal correspondiente  al  Cuerpo  nacional  de  ingenie- 
ros de  minas. 

Art.  8.*  Los  concesionarios  de  minas  y los  due- 
ños de  establecimientos  metalúrgicos,  sean  particu- 
lares ó Compañías,  constituirán  una  persona  deter- 
minada con  el  carácter  de  representante  único  de  la 
concesión  ó del  establecimiento,  y la  darán  á cono- 
cer por  escrito  al  gobernador  de  la  provincia  respec- 
tiva. Con  este  representante,  designado  en  la  forma 
prevenida,  se  entenderá  siempre  la  Administración 
para  cuantas  notificaciones  y diligencias  se  refieran 
á la  observancia  de  esta  ley. 

El  representante  deberá  estar  domiciliado  en  el 
Municipio  en  cuyo  término  se  comprenda  la  mina  ó 
establecimiento  metalúrgico  que  represente. 

Art.  9.°  En  defecto  de  representante  designado 
en  la  forma  prevenida  por  el  artículo  anterior,  las 
diligencias  y notificaciones  administrativas  sobre  po- 
licía se  entenderán  con  la  persona  encargada  del  es- 
tablecimiento minero  ó metalúrgico,  sea  cualquiera 
el  carácter  que  ostente;  y siempre  bajo  la  responsa- 
sabilidad  del  dueño  ó concesionario,  contra  quienes 
las  notificaciones  y diligencias  causarán  el  mismo 
efecto  que  si  hubiesen  sido  hechas  en  su  persona. 

Art.  10.  Todo  minero  estará  obligado  á presen- 
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tar  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  expedi- 
ción dei  título  de  sus  pertenencias,  en  la  Jefatura  de 
ingenieros  de  minas  dei  distrito,  un  plano  y una 
Memoria  de  las  labores  de  investigación  ó prepara- 
ción que  se  proponga  ejecutar.  Este  plazo  podrá  ser 
prorrogado  basta  un  año  por  el  gobernador  de  la 
provincia,  á instancia  del  concesionario. 

Si  pasados  dos  años  desde  la  fecha  del  título  de 
concesión  el  concesionario  no  hubiere  presentado  el 
plano  y Memoria  prevenidos  por  el  párrafo  anterior, 
se  considerará  por  ese  solo  hecho  franco  y registra - 
el  terreno,  y podrá  adjudicarse  á cualquiera  que  lo 
solicite,  con  las  formalidades  de  la  ley. 

Mientras  no  se  presente  nuevo  solici’ante,  sub- 
sistirá la  antigua  concesión  para  les  efectos  de  exi- 
gir ai  concesionario  el  pago  de  los  impuestos  y el 
cumplimiento  de  las  demás  obligaciones  consigna- 
das en  el  título  de  concesión. 

Art.  1 1.  Los  planos  de  labores  á ejecutar,  men- 
cionados en  el  artículo  anterior,  se  complementarán 
cada  año  con  otro  en  que  se  marquen  las  labores 
ejecutadas,  sean  de  las  comprendidas  en  el  primer 
proyecto,  sean  otras  nuevamente  trazadas. 

Los  referidos  planos  anuales  deberán  compren- 
der todo  el  avance  de  labores  ejecutadas  desdo  l.°  de 
Enero  á 3 1 de  Diciembre  dei  año  respectivo,  y ha- 
brán de  presentarse  en  la  Jefatura  de  ingenieros  de 
minas  del  distrito  antes  del  31  de  Enero  del  año  si- 
guiente. 

Art.  12.  Los  planos  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  se  sujetarán  á la  escala  de  un  milíme- 
tro por  metro,  y tanto  dichos  pianos  como  los  docu- 
mentos que  á ellos  se  refieran,  se  archivarán  en  las 
Jefaturas  de  los  distritos,  convenientemente  ordena- 
dos, y servirán  en  todo  caso  como  datos  de  compro- 
bación de  las  labores  ejecutadas  en  cada  mina  para 
los  efectos  de  policía. 

Art.  13.  Los  concesionarios  ó explotadores  con- 
servarán en  sus  establecimientos  los  originales  de  los 
planos  remitidos  á la  Jefatura  de  ingenieros  del  dis- 
trito y estarán  obligados  á presentarlos,  con  la  re- 
lación de  avance  de  labores,  en  las  visitas  de  inspec- 
ción técnica  ordinarias  ó extraordinarias  que  prac- 
tiquen los  ingenieros  oficiales. 

Art.  14.  Los  concesionarios  ó explotadores  de 
minas  tendrán  obligación  de  facilitar  á los  ingenieros 
jefes  de  distrito  cuantos  datos  y relaciones  éstos  les 
exijan  relativos  á la  estadística  minera. 

Art.  13.  Siempre  que  los  concesionarios  de  mi- 
nas traten  de  abandonar  sus  labores,  lo  participarán 
por  escrito  á la  Jefatura  de  ingenieros  dei  distri- 
to, expresando  las  razones  del  abandono  y si  éste 
ha  de  ser  temporal  ó perpetuo.  El  ingeniero  jefe  en 
vista  de  esta  exposición  y de  los  planos  de  labores,  y 
girando  visita  especial  en  caso  necesario,  prescribirá 
las  obras  que  en  la  misma  deban  ejecutarse  relativa- 
mente á la  seguridad  de  la  superficie,  formando  Me- 
moria y presupuesto  de  ellas,  y señalando  el  plazo 
dentro  del  cual  habrán  de  ejecutarse.  Los  gobernado- 
res civiles  de  las  provincias  ordenarán  á los  conce- 
sionarios la  práctica  de  las  obras  propuestas,  bajo 
las  sanciones  establecidas  en  esta  ley  por  infraccio- 
nes de  policía. 

CAPÍTULO  SEGUNDO 

De  las  visitas  de  inspección  facultativa. 

Art.  16,  El  Ministerio  de  Fomento,  reformando 


en  lo  sucesivo  las  plantillas  de  servicio  del  Cuerpo  de 
ingenieros  de  minas,  destinará  cuando  menos  en 
cada  distrito  un  ingeniero  y un  ayudante  á las  ór- 
denes del  jefe,  afectos  exclusivamente  al  servicio  de 
policía  establecido  por  esta  ley. 

Art.  17.  Los  ingenieros  destinados  al  servicio  de 
policía  practicarán  visitas  una  vez  al  año  por  lo  me- 
nos, á cada  una  de  las  minas  en  explotación  que 
existan  en  el  distrito,  con  el  ñn  de  asegurar  el  cum- 
plimiento de  las  prescripciones  de  esta  ley  y las  del 
reglamento  que  para  su  aplicación  se  dicte.  También 
practicarán  las  visitas  extraordinarias  que  ordenase 
el  jefe  del  distrito,  siempre  que  lo  juzgue  necesario, 
para  las  atenciones  preferentes  del  servicio  ó cuando 
lo  reclamaren  particulares  con  causa  suficiente  á 
juicio  del  mismo  jefe. 

Art.  18.  De  estas  visitas  se  levantará  acta  por 
duplicado,  firmada  por  el  ingeniero  y el  propietario 
de  la  mina  ó su  representante,  y en  ella  se  hará  cons- 
tar si  la  explotación  está  acomodada  á las  disposi- 
ciones reglamentarias  de  policía,  seguridad  é higie- 
ne; si  se  han  cumplido  prescripciones  dictadas  en  vi- 
sitas anteriores,  ó faltan  por  cumplir  algunas;  si  en 
el  acto  se  dictan  otras  nuevas,  las  cuales  serán  de  he- 
cho preceptivas,  salvo  el  recurso  contra  ellas  ante  el 
gobernador  civil  de  la  provincia,  y cuantas  circuns- 
tancias y datos  conceptúe  de  mérito  el  ingeniero  á los 
fines  de  la  policía. 

También  se  consignarán  en  el  acta  las  observa- 
ciones del  ingeniero  en  cuanto  al  orden,  sistema  y 
procedimientos  de  la  explotación,  bajo  el  punto  de 
vista  técnico  y en  relación  con  la  economía  del  la- 
boreo, máquinas  y talleres  de  preparación  mecánica 
y de  construcción,  y cuanto  afecte  al  progreso  in- 
dustrial y comercial  del  establecimiento. 

Art.  1 9.  De  los  dos  ejemplares  dei  acta,  conser- 
vará uno  el  minero  y el  otro  se  archivará  en  la  Jefa- 
tura de  ingenieros  de  minas  del  distrito,  después  de 
copiado  en  el  libro-registro  de  visitas  que  deberá  lie 
varse  en  dicha  Jefatura. 

CAPÍTULO  TERCERO 

De  las  medidas  de  policía  relativas  á los  motores  á vapor 
ó por  aire  comprimido. 

Art.  20.  Los  mineros  estarán  obligados  á poner 
en  conocimiento  dei  ingeniero  jefe  de  minas  del  dis- 
trito, y lo  mismo  los  dueños  de  establecimientos  me- 
talúrgicos, las  máquinas  movidas  á vapor  ó por  aire 
comprimido  que  monten  en  sus  respectivas  pertenen- 
cias, acompañando  al  parte  escrito  el  plano  y des- 
cripción de  las  máquinas,  treinta  días  antes  de  la 
fecha  en  que  hayan  de  empezar  á funcionar. 

Art.  21.  El  ingeniero  jefe,  por  sí  ó por  el  inge- 
niero destinado  ai  servicio  de  policía,  presenciará  la 
primera  prueba  de  las  calderas  ó de  los  depósitos, 
cuyo  volumen  exceda  de  100  litros,  para  comprobar 
la  seguridad  de  las  mismas,  levantando  acta  por  du- 
plicado, que  se  conservará  en  la  forma  prevenida  por 
el  art.  19. 

Art.  22.  Cada  tres  años,  los  ingenieros  jefes,  por 
sí  ó por  el  ingeniero  afecto  ai  servicio  de  policía,  gi- 
rarán una  visita  de  inspección  á los  aparatos  y má- 
quinas de  todas  clases  movidas  á vapor  ó por  aire 
comprimido,  con  recipiente  de  cualquier  volumen, 
que  existan  en  los  establecimientos  mineros  y meta- 
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lúrgicos,  y harán  constar  por  acta  el  resultado  de  sus 
observaciones  tanto  en  lo  que  concierne  á la  seguri- 
dad de  las  calderas  y depósitos  y al  funcionamiento  ; 
de  la  maquinaria,  como  en  lo  relativo  á las  reformas  1 
que  considere  convenientes  á realizar  economía  en  el 
entretenimiento  y medios  de  alimentación,  y mejo- 
rar el  trabajo  útil  de  los  aparatos. 

Tanto  en  estas  visitas,  como  en  las  de  primera 
prueba  de  las  máquinas,  el  ingeniero  hará  constar 
además  en  el  acta  respectiva  las  condiciones  del  em- 
plazamiento en  las  fijas,  la  presión  máxima  á que 
puedan  funcionar  las  calderas  ó depósitos  sin  peligro 
de  la  seguridad  personal,  y su  distancia  relativa  de 
edificios  habitados  y caminos  públicos. 

Art.  23.  Cuando  el  emplazamiento  de  las  máqui- 
nas, ó el  estado  de  las  calderas  ó depósitos,  ya  por 
defectos  de  construcción,  por  deterioro  usual  ó por 
desperfecto  accidental,  ofreciesen  peligros  para  la  se- 
guridad de  las  personas,  los  ingenieros  propondrán, 
en  informe  dirigido  al  gobernador  de  la  provincia,  las 
reformas  ó reparaciones  que  consideren  necesarias  á 
evitar  los  mencionados  peligros,  señalando  el  plazo 
dentro  del  cual  hayan  de  ejecutarse  y fijando  su  pre- 
supuesto. El  gobernador  decretará  la  práctica  de 
las  reformas  y reparaciones  propuestas  por  el  inge- 
niero, mandando  notificar  su  resolución  ai  dueño  ó 
representante  del  establecimiento  y previniéndole 
que  las  lleve  á cabo  en  el  plazo  señalado. 

Art.  24.  Si  las  reformas  ó reparaciones  propues- 
tas por  el  ingeniero  revistiesen  el  carácter  de  urgen- 
tes, en  razón  de  no  poder  dar  principio  ó continuar 
el  funcionamiento  de  las  calderas  ó depósitos  y de 
la  maquinaria  sin  comprometer  de  modo  inminente 
la  seguridad  personal,  el  ingeniero  dispondrá  en  el  ac- 
to de  la  visita  la  suspensión  de  la  máquina,  que  se 
efectuará  inmediatamente  ó prohibirá  su  inaugura- 
ción si  fuere  de  nuevo  el  montaje;  el  dueño  ó repre- 
sentante del  establecimiento  no  podrá  hacer  funcio- 
nar las  máquinas  y aparatos  mientas  que  no  ejecute 
las  obras  urgentes  propuestas. 

El  gobernador  ratificará,  siempre  bajo  la  respon- 
sabilidad del  ingeniero,  las  órdenes  de  suspensión  y 
las  prohibiciones  de  aplicación  que  dictase  en  los  ca- 
sos previstos  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  25.  Contraías  resoluciones  del  gobernador 
ordenando  la  práctica  de  reformas  y reparaciones, 
así  como  contra  las  en  que  ratifique  las  suspensio- 
ó prohibiciones  dictadas  por  el  ingeniero,  según  el 
artículo  anterior,  podrán  los  interesados  recurrir  en 
alzada  ante  el  Ministerio  de  Fomento  en  el  término 
de  quince  días.  El  Ministerio  resolverá  sobre  las  al- 
zadas por  trámites  de  procedimiento  administrativo. 

Contra  las  Beales  órdenes  en  que  se  resuelvan 
estas  alzadas,  se  dará  el  recurso  contencioso-admi- 
nistrativo  cuando  el  valor  de  las  reformas  y rcpara- 
nes  prescritas  por  motivos  de  seguridad  excediere  de 
3.000  pesetas. 

Art.  26.  Si  durante  la  tramitación  de  los  recur- 
sos contra  las  resoluciones  de  los  gobernadores  man- 
dando ejecutar  reformas  ó reparaciones  no  urgentes, 
las  máquinas  de  que  se  trate  sufriesen  gravedad  en 
su  deficiencia,  adquiriendo  su  enmienda  el  carácter 
de  urgente,  se  decretará  desde  luego  por  el  goberna- 
dor, á propuesta  del  ingeniero,  la  suspensión  de  las 
máquinas  hasta  tanto  que  se  ejecuten  las  obras  pri- 
meramente propuestas  y las  que  nuevamente  se  pro- 
pusiesen, según  las  necesidades  del  caso. 


Art.  27.  Si  practicadas  las  reformas  ó repara- 
ciones calificadas  de  urgentes,  recayese  resolución 
! definitiva  revocando  la  del  gobernador  que  las  hu- 
biese ordenado,  el  dueño  ó concesionario  del  esta- 
blecimiento tendrá  acción  civil  contra  el  ingeniero 
que  las  informó,  para  indemnizarse  de  los  perjuicios 
sufridos.  Esta  responsabilidad  será  exigible  solamen- 
te en  el  caso  de  que  la  definitiva  resolución  admi- 
nistrativa ó contencioso-administrativa  contenga  la 
expresa  declaración  de  que  el  ingeniero  informante 
obró  con  inexcutable  ignorancia  ó por  malicia. 

Art.  28.  Las  modificaciones  ó reformas  informa- 
das por  los  ingenieros,  que  se  cifren  solamente  en  el 
objeto  de  mejorar  el  trabajo  útil  de  las  máquinas  ó 
de  economizar  en  su  entretenimiento  y alimentación, 
se  considerarán  simplemente  consultivas  y los  due- 
ños de  los  establecimientos  serán  enteramente  libres 
de  ejecutarlas  ó no. 

Art.  29.  Los  accidentes  que  ocurriesen  en  el  tra- 
bajo de  las  máquinas  por  defectos,  irregularidades  ó 
deterioros  que  se  hubiesen  mandado  corregir,  sin 
que  el  dueño  ó representante  del  establecimiento  lo 
hubiese  efectuado,  estarán  sometidas  á la  sanción 
penal  administrativa  que  se  establece  en  el  capítulo 
10,  la  cual  se  impondrá  en  el  grado  máximo  sin 
perjuicio  de  las  indemnizaciones  civiles  que  procedie- 
sen, y de  la  responsabilidad  criminal  á que  hubiere 
lugar,  bajo  la  competencia  de  los  tribunales  ordi- 
narios. 

CAPÍTULO  CUARTO 

De  los  establecimientos  peligrosos , insalubres  é 
incómodos. 

Art.  30.  Los  mineros  que  para  la  explotación  de 
sus  concesiones  instalen  en  el  perímetro  desús  per- 
tenencias establecimientos  peligrosos,  insalubres  é 
incómodos,  estarán  obligados  á cumplir  respecto  de 
ellos  las  farmalidades  administrativas  prescritas 
por  las  leyes  y reglamentos  que  á ellos  se  refieran. 

Art.  31.  Se  reputarán  establecimientos  peligro- 
sos, insalubres  é incómodos  los  que  estén  así  clasi- 
ficados por  las  leyes  y reglamentos  de  sanidad. 

Art.  32.  Las  fábricas  de  fundicón  de  minerales 
cuyas  emanaciones  difundan  sustancias  nocivas  á la 
salud  pública  ó á la  vegetación,  se  someterán  en 
cuanto  á su  situación,  longitud  de  sus  cámaras  de 
condensación  de  humos,  y demás  cualidades  indus- 
triales, á las  condiciones  prescritas  por  las  leyes  y 
reglamentos  y además  á las  que  en  cada  caso  pres- 
criban los  ingenieros  fjees  de  minas  y agrónomos,  á 
quienes  las  autoridades  administrativas  deberán  con- 
sultar previamente  á la  otorgación  del  perjuicio  para 
fundar  los  establecimientos  metalúrgicos. 

CAPÍTULO  QUINTO 

De  los  depósitos  y manipulación  de  materias  explosivas. 

Art.  33.  Los  concesionarios  ó explotadores  de 
minas  que  necesiten  para  el  laboreo  el  empleo  de 
materias  explosivas  y dispongan  tener  en  sus  esta- 
blecimientos depósitos  de  estas  materias,  solicitarán 
para  establecerlos  permiso  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, que  le  concederá  previo  informe  del  ingenie- 
ro jefe  de  minas  del  distrito,  en  el  cual  se  fijarán  las 
condiciones  de  seguridad,  aislamiento  y situación 
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de  los  depósitos  y la  cantidad  máxima  de  explosivos 
que  puedan  contener.  El  solicitante  del  depósito  de- 
berá acompañar  con  la  solicitud  el  plano  del  mismo 
y expresar  en  ella  la  cantidad  y clases  de  explosivos 
que  se  proponga  almacenar. 

El  ingeniero  jefe  propondrá  que  la  cantidad  de 
explosivos  que  pueda  acumularse  en  los  depósitos 
sea  siempre  la  menor  posible,  en  relación  con  las 
necesidades  de  la  misma. 

Art.  34.  En  ningún  caso  será  permitido  almace- 
nar los  materiales  explosivos  juntamente  con  las 
cápsulas  fulminantes  dentro  de  un  mismo  local. 

Art.  35.  Los  mineros  que  por  sí  mismos  provean 
de  explosivos  al  por  mayor  en  sus  establecimientos, 
deberán  participar  por  exhorto  al  alcalde  del  término 
municipal  las  cantidades  y ciases  de  materias  que 
hayan  de  ingresar  en  sus  depósitos.  Sin  esta  certifi- 
cación previa  no  podrán  hacer  introducción  alguna 
de  explosivos.  El  alcalde  en  todo  caso  podrá  compro- 
bar la  exactitud  de  las  introducciones. 

Art.  36.  Los  mineros  que  se  provean  de  explosi- 
vos al  por  menor  adquiriéndolos  de  establecimientos 
autorizados  para  su  venta,  deberán  dejar  recibo  fir- 
mado ai  vendedor,  con  expresión  de  la  clase  y canti 
dad  comprada  y de  la  mina  á que  se  destina. 

Los  vendedores  de  materias  explosivas  deberán 
cerciorarse  de  la  legitimidad  del  uso  á que  se  desti- 
nan y asegurarse  de  la  identidad  del  comprador,  y 
cada  quince  días  entregarán  en  la  Alcaldía  del  tér- 
mino municipal  relación  firmada  de  los  explosivos 
vendidos,  con  los  nombres  y domicilio  de  los  com- 
pradores y establecimientos  industriales  para  que 
hayan  sido  adquiridos. 

Art.  37.  Los  encargados  de  los  depósitos  de  ex- 
plosivos en  los  establecimientos,  y los  empleados  á 
cuyo  cargo  esté  la  distribución  y entrega  de  estas 
materias  á los  operarios,  llevarán,  bajo  la  responsa- 
bilidad de  los  jefes  de  los  establecimientos  mismos, 
un  registro  diario  en  que  consten  las  cantidades  en- 
tregadas á cada  obrero,  capataz  ó cabecera  de  desta- 
jo, y los  nombres  de  los  receptores.  Este  registro  es- 
tará siempre  á disposición  de  la  autoridad. 

Art.  38.  En  la  conservación  y manipulación  de 
los  explosivos  se  observarán  rigorosamente  todas  las 
medidas  de  seguridad  y precaución  que  establezcan 
los  reglamentos  de  policía  y las  especiales  qne  pro- 
pongan las  Jefaturas  de  minas  de  los  distritos,  las 
cuales  serán  siempre  publicadas  en  los  Boletines  ofi- 
ciales de  las  provincias,  además  de  circular  copias 
autorizadas  á los  establecimientos  mineros,  donde 
deberán  ser  expuestas  para  conocimiento  de  los 
obreros. 

CAPÍTULO  SEXTO 

bel  trabajo  de  las  mujeres  y de  los  niños . 

Art.  39.  En  los  trabajos  mineros  superficiales 
no  podrán  nunca  emplearse  niños  de  uno  y de  otro 
sexo  menores  de  diez  años. 

Art.  40.  El  trabajo  diario  de  los  niños  de  ambos 
sexos,  de  diez  á trece  años,  cualquiera  que  sea  la 
clase  de  faenas  á que  se  dediquen  en  la  supercie  de 
las  minas,  no  podrá  exceder  de  seis  horas,  y de  ocho 
el  de  los  menores  de  trece  á diez  y siete  años,  sin 
que  el  trabajo  consecutivo  exceda  de  tres  horas  para 
aquéllos  ni  de  cuatro  para  éstos. 

Art.  41.  Ni  las  mujeres  de  cualquier  edad  ni  los 


varones  menores  de  quince  años  podrán  emplearse 
en  trabajos  subterráneos  ni  en  oficios  que  requieran 
manejo  de  materias  explosivas,  intoxicantes  ó insa- 
lubres, ni  en  recintos  donde  haya  máquinas  que 
funcionen  por  acción  independiente  de  la  del  traba- 
jador, ni  en  la  limpieza  de  motores  y piezas  de  tras- 
misión mientras  estén  funcionando  la  máquinas,  ni 
en  la  limpieza  de  hornos  de  fundir  y de  cámaras  de 
condensación  de  hornos  en  los  establecimientos  me- 
talúrgicos. 

Art.  42.  Queda  prohibido  el  trabajo  nocturno 
para  las  mujeres  y los  niños  menores  de  15  años  en 
los  establecimientos  mineros  y metalúrgicos.  Se  en- 
tenderá por  trabajo  nocturno  aquel  que  deba  prestar- 
se desde  las  ocho  de  la  noche  hasta  las  cinco  de  la 
mañana. 

Art.  43.  En  los  establecimientos  mineros  y me- 
talúrgicos en  que  se  diese  por  cuenta  de  las  Empre- 
sas habitación  á los  obreros,  será  obligatoria  la  ab- 
soluta separación  de  alojamientos  entre  las  personas 
de  diferente  sexo  que  no  pertenezcan  á una  misma 
familia. 

Art.  44.  En  las  minas  y establecimientos  meta- 
lúgicos  distantes  más  de  3 kilómetros  de  los  centros 
de  población,  que  inviertan  en  sus  trabajos  más  de 
20  niños  con  residencia  y habitación  en  los  mismos 
establecimientos,  será  obligatorio  el  sostenimiento 
de  una  escuela  de  instrucción  primaria,  pudiendo 
deducirse  de  su  salario  la  parte  necesaria  para  la  re- 
muneración de  su  enseñanza,  según  la  costumbre  de 
la  localidad. 

Art.  45.  Asimismo  será  obligatorio  el  sosteni- 
miento de  una  capilla  para  el  culto  católico,  en  los 
establecimientos  mineros  y metalúrgicos  distantes 
más  de  3 kilómetros  de  las  poblacione,  que  aloja- 
sen en  su  recinto  con  residencia  habitual  una  po- 
blación obrera  de  más  de  200  personas. 

CAPÍTULO  SÉPTIMO 

De  las  libretas  de  los  obreros  á los  fines  de  la  policía 
minera  y del  orden  piiblico . 

Art.  46.  Los  obreros  de  uno  y otro  sexo  dedica- 
dos á las  industrias  minera  y metalúrgica  están  obli- 
gados á proveerse  de  una  libreta,  que  será  expedida 
por  la  Alcaldía  del  término  municipal  en  que  presten 
sus  trabajos.  Estas  libretas  serán  impresas  en  tama- 
ño 8.°  con  20  hojas,  y se  facilitarán  á los  obreros  por 
precio  que  no  exceda  de  25  céntimos  de  peseta. 

Art.  47.  En  la  hoja  primera  de  la  libreta  se  hará 
constar: 

1 El  nombre,  apellidos,  naturaleza,  edad,  esta- 
do, vecindad  y oficio  del  obrero. 

2. °  El  establecimiento  donde  trabaja  ó hubiese 
trabajado  la  última  vez,  y el  nombre  y domicilio 
del  patrón  ó jefe  del  establecimiento. 

3. °  Las  piezas  de  que  la  libreta  conste,  cuando 
se  hubieren  librado  más  de  una  en  renovación  de  las 
primeras. 

Art.  48.  En  el  caso  de  segundas  ó posteriores  ex- 
pediciones de  la  libreta,  se  hará  constar  en  la  última 
la  fecha  y lugar  de  la  anterior,  y el  nombre  y domi- 
cilio del  jefe  del  establecimiento  en  que  el  obrero 
hubiese  prestado  sus  servicios. 

Ar.  49.  Las  libretas  se  renovarán  siempre  que 
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se  hubiesen  llenado,  deteriorado  ó perdido  las  anti- 
guas. 

Art.  50.  Los  jefes  ó directores  de  los  estableci- 
mientos mineros  y metalúrgicos  no  podrán  admitir 
ni  emplear  á los  obreros  que  no  se  presenten  provis- 
tos de  la  correspondiente  libreta. 

A la  salida  del  obrero  del  establecimiento,  los  mis- 
mos jefes  ó directores  anotarán  bajo  su  firma  en  la 
libreta  la  fecha  de  la  despedida,  la  especie  de  servi- 
cios que  el  obrero  prestó  y el  concepto  de  su  com- 
portamiento. 

Art.  51.  Los  jefes,  patronos  ó directores  á cuyas 
órdenes  presten  servicio  los  obreros,  llevarán  un  re- 
gistro especial,  en  el  cual,  y con  vista  de  las  libretas 
respectivas,  consignarán  el  nombre  del  trabajador,  el 
nombre  y domicilio  del  jefe  del  establecimiento  de 
donde  proceda,  y las  fechas  de  admisión  y despedida 
del  obrero. 

Este  registro  deberá  ser  presentado  á la  autori- 
dad y á sus  agentes  siempre  que  lo  requieran. 

Art.  52.  En  las  Secretarías  de  los  Ayuntamien- 
tos se  llevará  numerado  y foliado  un  registro  espe- 
cial de  las  libretas  expedidas  á los  obreros. 

Art.  53.  Siempre  que  un  obrero  fuese  despedido 
por  falta  de  trabajo  del  establecimiento  en  que  pres- 
tase sus  servicios,  y no  pudiese  encontrar  nueva  ocu- 
pación en  el  término  de  diez  días,  lo  participará  al 
alcalde  del  término  municipal,  así  como  la  adquisi- 
ción de  nuevo  empleo  cuando  después  de  aquel  par- 
te le  obtuviere.  Los  alcaldes  llevarán  registro  espe- 
cial de  los  obreros  que  se  encuentren  sin  ocupa- 
ción. 

Art.  54.  Los  obreros  sin  trabajo,  que  no  hubie- 
sen dado  en  la  Alcaldía  los  partes  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  no  tendrán  derecho  á reclamar 
auxilios  de  los  que  las  autoridades  presten  en  cir- 
cunstancias excepcionales  á los  proletarios  sin  jor- 
nal. 

CAPÍTULO  OCTAVO 

De  los  accidentes  del  trabajo  en  las  minas  y esta- 
blecimientos metalúrgicos . 

Art.  55.  Tan  luego  como  en  un  establecimiento 
minero  se  observen  síntomas  ó señales  de  peligro 
que  comprometan  la  seguridad  de  las  personas  ó 
cualquiera  de  los  intereses  mencionados  expresa- 
mente en  el  art.  2.°,  el  jefe  ó director  de  la  mina,  ó 
la  persona  que  le  represente  á los  efectos  del  art.  8.°, 
lo  pondrá  por  escrito  en  conocimiento  del  jefe  de 
ingenieros  de  minas  del  distrito.  Este,  juzgando  pol- 
los planos  y datos  que  consten  en  la  Jefatura,  así 
como  por  la  velación  del  peligro,  ó girando  á la 
mina  una  visita  de  inspección,  propondrá  ai  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  y éste  decretará  sin  de- 
mora, las  medidas  de  precaución  que  deban  adop- 
tarse, notificando  al  minero  su  resolución  para  que 
las  ejecute. 

Art.  56.  Si  el  peligro  fuese  inminente  y amena- 
zase la  seguridad  de  las  personas,  el  gobernador  po- 
drá decretar  la  suspensión  de  todos  los  trabajos  á 
que  alcanzase  el  peligro,  hasta  tanto  que  éste  quede 
conjurado,  bajo  la  inspección  del  ingeniero,  por  la 
práctica  de  las  medidas  preventivas  que  hubiesen 
sido  propuestas. 

Art.  57.  Contra  las  resoluciones  de  los  goberna- 
dores ordenando  las  medidas  de  precaución  y segu- 


ridad para  prevenir  accidentes  dañosos  en  las  mi- 
nas, cabe  el  recurso  de  alzada  por  la  vía  adminis- 
trativa ante  el  Ministerio  de  Fomento  en  el  término 
de  quince  días,  y en  su  caso  el  recurso  contencioso- 
administrativo;  pero  la  promoción  de  la  alzada  no 
causurá  nunca  el  efecto  de  suspender  ó aplazar  la 
ejecución  de  las  medidas  ordenadas  en  caso  de  peli- 
gro inminente  para  las  personas,  á menos  de  que  no 
se  hubieren  suspendido  todos  los  trabajos  afectados 
por  el  peligro. 

Art.  58.  Los  ingenieros  que  propusiesen  obras 
de  carácter  preventivo,  responderán  de  la  indemni- 
zación de  perjuicios  cuando  Las  resoluciones  defini- 
tivas de  la  Administración  declaren  expresamente 
que  obraron  con  ignorancia  inexcusable  ó con  ma- 
licia. 

Art.  59.  En  el  laboreo  y explotación  de  las  mi- 
nas de  carbón  y en  las  demás  que  se  produzcan  ga- 
ses irrespirables  ó inflamables,  se  observarán  siempre 
con  estricto  rigor  las  medidas  preventivas  generales 
que  establezca  el  reglamento  de  policía  minera  y las 
especiales  que  ordenen  los  gobernadores  á propuesta 
de  los  ingenieros  jefes  de  distrito. 

Art.  60.  En  el  caso  de  accidente  ocurrido  en  una 
mina,  establecimiento  metalúrgico  ú oficinas  indus- 
triales á ellos  anexos,  por  hundimiento,  inundación, 
incendio,  asfixia,  averías  en  máquinas  ó aparatos, 
rompimiento  de  cables,  ó por  otra  cualquier  causa 
propia  ó extraña  del  riesgo  profesional,  que  haya  cau- 
sado muerte  ó lesiones  graves  de  uno  ó más  obreros, 
los  representantes  del  establecimiento  lo  pondrán  en 
conocimiento  inmediatamente,  y por  la  vía  más  rá- 
pida posible,  del  alcalde  del  término  municipal  y del 
ingeniero  jefe  de  minas  del  distrito,  expresando  con 
claridad  la  causa  á que  se  atribuya  el  accidente,  el 
número  de  las  víctimas,  si  están,  han  podido  ó pue- 
der  ser  ó no  extraídas  de  las  labores  subterráneas,  y 
los  medios  ó auxilios  necesarios  de  salvamento  para 
las  personas  que  aun  estén  en  peligro. 

Art.  61.  En  todo  caso  de  accidente  que  haya  cau- 
sado muerte  de  uno  ó más  operarios,  ó lesiones  gra- 
ves de  una  ó más  personas,  el  ingeniero  jefe,  por  sí 
ó por  medio  del  ingeniero  alecto  al  servicio  de  po- 
licía, ó por  otro  cualquiera  á sus  órdenes,  se  trasla- 
dará con  el  personal  auxiliar  necesario  al  lugar  del 
accidente,  y después  de  atender  al  auxilio  inmediato 
délas  personas  que  aún  estén  en  peligro,  instruirá  un 
atestado  con  información  verbal  de  las  personas  que 
puedan  dar  cuenta  de  los  hechos  por  propia  observa- 
ción, sobre  las  causas,  proporciones,  efectos  y cir- 
cunstancias del  ascidente,  é informará  á la  brevedad 
posible  al  gobernador  de  la  provincia  sobre  las  cau- 
sas del  siniestro,  especificando  si  pudieron  preverse 
y evitarse,  si  previstas  y mandadas  prevenir  no  se 
previnieron,  y sobre  cuanto  pueda  contribuir  á for- 
mar exacto  juicio  de  las  responsabilidades  que  del 
accidente  puedan  derivarse. 

En  el  mismo  informe  propondrá  el  ingeniero  las 
medidas  que  deban  adoptarse  para  evitar  la  repeti- 
ción del  siniestro  ó precaver  peligros  análogos. 

Art.  62.  Los  alcaldes,  tan  luego  como  tengan  no- 
ticia del  accidente,  se  trasladarán  al  lugar  del  suce- 
so y prestarán,  exigiendo  cuantos  concursos  de  per- 
sonas y cosas  estimen  necesarios,  los  auxilios  de 
momento  para  socorrer  á las  víctimas  y atender  á la 
salvación  de  los  que  estuvieren  en  peligro,  atenién- 
dose á las  instrucciones  del  ingeniero,  ó en  su  defec- 
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to  oyendo  el  consejo  directivo  de  personas  peritas. 

Art.  63.  El  gobernador,  luego  de  recibir  el  ates- 
tado é informe  del  ingeniero,  decretará  sobre  el  mis- 
mo expediente  la  ejecución  de  las  obras  preventivas 
ó de  reparación  que  fuesen  propuestas,  impondrá  de 
plano  al  explotador  ó dueño  del  establecimiento  las 
multas  en  que  hubiese  incurrido  por  las  faltas  de 
precaución  debida  que  hubieren  dado  motivo  ú oca- 
sión al  accidente,  y remitirá  á los  tribunales  ordi- 
narios el  tanto  de  culpa  que  resultare  contra  deter- 
minadas personas  por  acción  ú omisión  punibles  con 
arreglo  al  Código  penal,  que  hubiesen  tenido  influen- 
cia directa  ó indirecta  en  el  siniestro. 

CAPÍTULO  NOVENO 

De  las  indemnizaciones  por  daños  y perjuicios  por  ac- 
cidentes del  trabajo  en  las  minas  y oficinas 
metalúrgicas. 

Art.  64.  Los  accidentes  del  trabajo  en  las  minas 
y fábricas  metalúrgicas,  surgidos  del  riesgo  profe- 
sional, esto  es,  de  la  misma  naturaleza  de  la  indus- 
tria, y que  fueren  ocasionados  directa  ó indirecta- 
mente por  la  falta  de  adopción  de  las  medidas  pre- 
ventivas que  para  garantir  la  seguridad  y la  salud 
de  las  personas  se  establecen  por  esta  ley,  y que  se 
establezcan  por  el  reglamento  para  su  aplicación,  ó 
fueren  prescritas  en  cada  caso  especial  por  los  in- 
genieros oficiales  para  ello  facultados,  determinarán 
contra  los  explotadores  en  primer  término,  y subsi- 
diariamente por  insolvencia  de  éstos,  contra  los 
dueños  de  las  minas  y fundiciones,  la  responsabili- 
dad civil  para  indemnizar  á los  perjudicados  por  los 
accidentes  ó á sus  familias. 

Art.  65.  Si  en  las  causas  ocasionales  del  sinies- 
tro hubiese  intervenido  dolo,  imprudencia  ó negli- 
gencia punibles  con  arreglo  al  Código  penal,  la  res- 
ponsabilidad criminal  será  impuesta  por  ios  tribu- 
nales ordinarios;  pero  cualquiera  que  sea  el  fallo  del 
tribunal  de  lo  criminal,  siempre  quedará  subsisten- 
te y será  exigibie,  á instancia  de  parte  legítima,  la 
indemnización  de  daños  y perjuicios  sufridos  en  el 
accidente  profesional,  con  las  circunstancias  de  in- 
fracción de  policía  determinadas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  66.  La  responsabilidad  de  la  indemnización 
solamente  podrá  exigirse  por  parte  legítima,  median- 
te demanda  en  juicio  ante  el  juez  ó tribunal  compe- 
tente del  fuero  común,  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  67.  Si  del  accidente  resultara  inutilización 
temporal  del  obrero  para  el  trabajo,  la  Empresa  ex- 
plotadora, Compañía  ó particular  dueños  de  la  mina 
ó fábrica  abonarán  ai  operario  el  salario  que  vinie- 
se devengando,  desde  la  fecha  del  accidente  hasta  la 
completa  curación,  costeándole  además  los  gastos  de 
ésta  en  medicamentos  y asistencia  facultativa. 

Art.  68.  Si  del  accidente  hubiese  resultado  im- 
pedimento permanente  para  determinada  clase  de 
trabajo,  la  indemnización  consistirá  en  el  abono  al 
operario  impedido  de  una  cantidad  que  no  bajará  de 
200  pesetas  ni  excederá  de  400,  según  la  naturaleza 
y circunstancias  del  caso,  al  prudente  arbitrio  del 
juzgador.  En  el  caso  de  impedimento  permanente  y 
absoluto,  la  indemnización  consistirá  en  el  abono  de 
una  cantidad  que  no  baje  de  750  pesetas  ni  exceda 


de  1.500.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  de  impedi- 
mento parcial,  serán  de  cuenta  de  la  persona  ó So- 
ciedad responsable  los  gastos  de  curación  del  obrero 
perjudicado. 

Art.  69.  Si  de  resultas  del  daño  accidental  falle* 
ciese  el  operario,  dejando  mujer  é hijos  ó hijas  me- 
nores de  diez  y ocho  años,  además  de  costear  los  gas- 
tos de  funerales  y de  enfermedad  en  su  caso,  se  abo- 
nará á la  famila  del  fallecido  una  cantidad  que  no 
bajará  de  1.000  pesetas  ni  excederá  de  2.000.  Si  so- 
lamente dejase  el  obrero  muerto  hijos  ó hijas  meno- 
res de  trece  años,  la  indemnización  será  de  700  á 
1.000  pesetas;  y si  solamente  dejase  viuda,  ésta  ten- 
drá derecho  á una  indemnización  de  500  pesetas. 

Art.  70.  Si  el  operario  fallecido  por  consecuen- 
cia del  accidente  no  dejase  mujer,  ni  hijos  ó hijas 
menores  de  1 8 años,  pero  sí  padres  pobres  y sexage- 
narios, éstos  tendrán  dererecho  á percibir  como  in- 
demnización 600  pesetas. 

Si  las  Empresas  ó Compañías  ó particulares  due- 
ños de  la  mina  ó fábrica  de  fundición  en  que  ocu- 
rriese el  accidente  mortal,  tuviesen  asegurada  la 
vida  de  los  obreros  empleados  en  sus  establecimien- 
tos, las  cantidades  que  hubieren  de  abonar  por  el  se- 
guro se  computarán  á cuenta  de  las  indemnizacio- 
nes antes  señaladas,  cuando  fueren  éstas  iguales  ó 
menores  que  las  correspondientes  al  seguro. 

Art.  7 1 . Cuando  el  accidente  profesional  ocurrie- 
se por  encontrarse  el  operario  en  estado  de  enferme- 
dad ó de  embriaguez  al  comenzar  el  trabajo,  se  con- 
siderará siempre  el  caso,  probada  esta  circunstancia, 
como  constitutivo  del  delito  de  imprudencia  teme- 
raria respecto  de  la  persona  ó personas  que  por  ra- 
zón de  su  cargo  debieran  impedir,  y no  hubieran  im- 
pedido, la  ocupación  del  obrero  ebrio  ó enfermo. 

CAPÍTULO  DÉCIMO 

De  las  sanciones  penales  en  la  esfera  administrativa 
por  infracciones  de  policía  minera. 

Art.  72.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias podrán  imponer  á los  concesionarios,  dueños  ó 
explotadores  de  minas  y establecimientos  metalúrgi- 
cos, siempre  que  dejasen  de  cumplir  cualquiera  de 
las  obligaciones  que  les  señala  esta  ley,  multas  que 
no  bajen  de  50  ni  excedan  de  500  pesetas,  atendidas 
la  gravedad  y circunstancias  de  la  falta,  sin  perjui- 
cio de  las  demás  responsabilidades  prefijadas  en  el 
capítulo  anterior. 

Art.  73.  La  imposición  de  las  multas  se  dictará 
por  decreto  en  el  mismo  expediente  en  que  constare 
la  falta,  y su  exacción  se  someterá  á los  jueces  muni- 
cipales del  término  respectivo,  los  cuales  procederán 
por  la  vía  de  apremio  gou  arreglo  á la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil.  A este  efecto  se  les  remitirán  por 
los  gobernadores  certificaciones  de  los  decretos  fir- 
mes en  que  se  hubiesen  impuesto  las  multas. 

Art  74.  Contra  la  imposición  de  las  multas  los 
interesados  podrán  suplicar  ante  los  mismos  gober- 
nadores en  el  término  de  diez  días,  aduciendo  las 
pruebas  que  consideren  convenir  á su  derecho;  de  la 
resolución  de  los  gobernadores  sobre  la  súplica  po- 
drá apelarse  en  el  término  de  diez  días  para  ante  el 
Ministro  de  Fomento,  cuya  decisión  causará  siempre 
estado. 
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Art.  75.  La  imposición  y pago  de  las  multas  no 
eximirá  á los  multados  de  cumplir  las  obligaciones 
cuyo  incumplimiento  hubiese  dado  lugar  á la  san- 
ción, sino  que  deberán  ejecutarlas  y cumplirlas  en 
los  nuevos  plazos  que  se  les  señalen,  é incurrirán  en 
nuevas  multas  en  caso  de  reincidencia  ó persisten- 
cia en  la  falta,  imponiéndoseles  entonces  en  el  gra- 
do máximo. 

En  caso  de  persistir  en  la  falta  después  del  ter- 
cer requerimiento,  los  gobernadores  podrán  decretar 


la  suspensión  de  las  explotaciones  de  los  estableci- 
mientos reincidentes. 

DISPOSICIÓN  FINAL 

Art.  76.  El  Ministerio  de  Fomento  redactará  y 
publicará  un  reglamento  de  policía  minera  para  la 
aplicación  de  esta  ley,  dentro  de  los  seis  meses  de  ha- 
ber sido  promulgada. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1895.=Gil 
Rey  Aparicio. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Puerta  y otros , variando  el  trazado  de  la  serjunda  sec- 
ción de  la  carretera  de  la  estación  de  Vellisca  á Estremera  por  Plana. 


AL  CONGRESO 

Toda  modificación  en  las  principales  vías  de  tras- 
porte de  una  comarca,  determina  necesariamente 
variaciones  en  las  que  á ellas  afluyen. 

Por  ley  del  l.°  de  Agosto  de  1893  se  reformó, 
con  buen  acuerdo,  el  trazado  de  la  carretera  de  Fuen- 
tidueüa  á Albares,  prescribiendo  que  pase  por  Brea 
y Estremera.  Consecuencia  indeclinable  de  esta  in- 
novación es  la  mejora  que  se  propone  en  la  segunda 
sección,  pendiente  aún  de  estudio,  de  la  carretera 
desde  la  estación  de  Vellisca  á EUrcmera,  por  Illana. 

Mediante  ésta,  se  buscó  el  enlace  entre  los  ferro- 
carriles de  Cuenca  y de  Argauda,  con  el  doble  objeto 
de  que  una  gran  zoua  del  Tajo,  perteneciente  á las 
provincias  de  Guadalajara,  Cuenca  y Madrid,  tuviese 
fácil  salida  hacia  Levante  y hacia  la  capital  de  la 
Nación. 

Lo  primero  está  asegurado  merced  á la  primera 
sección,  ya  construida,  desde  la  estación  de  Vellisca 
hasta  la  carretera  de  Taraneón  á Armuña,  que  da 
hoy  lugar  á importante  cambio  de  productos  entre 
la  Alcarria  y la  Mancha,  y lo  dará  mayor  entre  la 
Alcarria  y Valencia  cuando  hasta  allí  se  prolongue 
el  ferrocarril  de  Aranjuez  á Cuenca. 

Lejos  de  exigir  ya  en  la  actualidad  el  segundo 
objetivo,  que  la  segunda  sección  vaya  á Estremera, 
prolongaría  indebidamente  el  trayecto  á Madrid. 
Construida  la  carretera  de  Ajalvir  á Estremera,  y en 
construcción  la  de  Albares  por  Brea,  también  á Es- 
tremera, hay  que  abreviar  el  recorrido  á Madrid 
cortando  esas  vías  en  los  puntos  adecuados  con  di- 
rección á Carabaña,  á donde  concurran  hoy  otras,  y 
ofrecerá  mañana  la  estación  más  próxima  de  la  pro-  • 
longación  del  ferrocarril  de  Argauda,  que  llega  ya  á i 
Morata,  presentando  grandes  facilidades  topográficas  I 


y económicas  el  ramal  autorizado  en  la  vega  del  Ta- 
juña,  de  Morata  á Ofusco,  por  Carabaña. 

La  conveniencia  general  y la  ecouomía  aconse- 
jan sustituir  el  trazado  en  estudio  desde  el  empalme 
de  la  de  Taraneón  á Armuña,  por  Illaua  á Estre- 
mera, con  otro  mis  corto  y mucho  menos  costoso  en 
dirección  á Carabaña. 

Los  intereses  locales  se  armonizan,  además,  fá- 
cilmente, con  el  primordial  del  movimiento  hacia 
Madrid.  Hay  una  carretera  de  tercer  orden,  en  cons- 
trucción, de  Barajas  de  Meló,  por  Leganiel,  á la  ca- 
rretera de  Illana  á Estremera.  El  empalme  está, 
naturalmente,  subordinado  á la  dirección  que  ésta 
lleve,  pendiente  aún  de  estudio.  Prolongando,  por 
tanto,  la  de  Barajas  por  Leganiel  hasta  encontrar  el 
nuevo  trazado,  quedan  satisfechas  la  comunicación 
entre  los  pueblos  de  Leganiel  é Illana  y la  comúu 
aspiración  de  toda  la  comarca  de  facilitar  las  rela- 
ciones con  la  coronada  villa. 

Al  propio  tiempo,  se  abre  más  ancho  campo  para 
fijar  el  paso  del  Tajo  en  las  mejores  condiciones  po- 
sibles y en  punto  más  céntrico  del  espacio  que  me- 
dia entre  los  puentes  de  Fuentidueua  y la  Pangia, 
harto  distanciados  entre  sí. 

Atendidas  estas  consideraciones,  los  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
n greso  la  si  guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  La  sección  2.ft  en  estudio  de  la  ca- 
rretera de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Vellisca 
á Estremera  por  Illana,  comprendida  entre  el  em- 
! palme  con  la  de  Taraneón  á Armuña  y Estremera, 
i se  sustituirá  con  otra  desde  el  kilómetro  31  de  la  de 
i Taraneón  á Armuña  por  Illana,  en  dirección  á Ca- 
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rabana,  bien  hasta  la  estación  de  esta  villa  del  ferro- 
carril autorizado  de  Morataá  Orusco,  bien  al  punto 
más  adecuado  de  las  carreteras  que  á Carabana  aflu- 
yen, según  aconsejan  las  condiciones  técnicas  y eco- 
nómicas de  la  nueva  sección. 

Art.  2.°  La  carretera  de  tercer  orden  en  cons-  : 
trucción  de  Barajas  de  Meló  por  Legauiei  á la  de 
Illana  á Estremera,  se  prolongará  hasta  dicho  nuevo 
trazado  de  Illana  á Garabaña. 


Art.  3.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1 836  dictando  reglas  para  la 
construcción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1 895.==Ri— 
cardo  de  la  Puerta  y Escolar.=Rafael  Prieto  y Cau- 
les.=Bruno  Pascual  Ruilópez.=El  Conde  del  Reta- 
moso. 


APÉNDICE  20,J  AL  NÚM.  129 


DE  LAS 

ESIÜMES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muñoz  fD.  Julián ),  autorizando  la  construcción  de 
una  carretera  de  la  de  Soria  á Burgos  á Quinlanarraya. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  la  construcción  de  una 
carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  So- 
ria á Burgos,  en  el  sitio  deuomiuado  Ermita  de 
Nuestra  Señora  de  Las  Nieves,  en  el  término  muni- 


cipal de  Ontoria  del  Pinar  (Burgos),  y atravesando 
por  el  de  Espejón,  termine  en  Quintanarraya,  en  la 
carretera  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  In- 
fantes. 

Art.  2.°  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1895. =Ju- 
lián  Muñoz. 


APÉNDICE  21. “ AL  NÚM.  129 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 

COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bullón,  considerando  individuo  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  á los  ex-directores  generales  del  ramo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  consideran  individuos  del 


Consejo  de  Instrucción  pública  los  que  hayan  ejerci- 
do el  cargo  de  directores  generales  del  ramo. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  expedirán  I03 
decretos  relativos  á estos  nombramientos. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1895.=*= 
Agustín  Bullón. 


APENDICE  22.°  AL  NÚM.  129 

DIARIO 

DE  LAS 

SKIOHES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Comyn,  comprendiendo  en  el  nrl.  7.°  de  la  ley  de  17 
de  Julio  de  1892  la  carretera  de  la  estación  de  Archidona  á los  Ventorrillos  de 

la  Laguna. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tieue  la  honra  de  so- 
meter á su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  La  construcción  de  la  carretera 
de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Málaga,  que  figu- 
ra en  el  plan  general  del  Estado  con  el  nombre  de: 


«De  la  estación  de  Archidona  ó los  Ventorrillos  de 
la  Laguna  en  la  de  Rute  ó Loja  por  Iznajar  pasando 
por  Villanueva  de  Tapia»,  tendrá  efecto  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892  re- 
ferente á varias  carreteras  de  la  misma  provincia,  á 
cuyo  efecto  se  considerará  comprendida  en  el  art.  6.° 
de  la  mencionada  ley. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  l895.=An- 
tonio  Comyn. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bullón  y otros,  declarando  compatible  el  cargo  de 
Diputado  á Corles  con  los  de  varios  catedráticos. 


Por  analogía  con  los  repetidos  casos  de  compati- 
bilidad resueltos  por  varios  Congresos,  atendiendo  á 
que  todos  los  funcionarios  que  tengan  residencia  fija 
en  Madrid  é inamovilidad  en  sus  destinos  están  en 
análogas  condiciones  que  todos  los  demás  que  dis- 
frutan de  aquel  beneficio,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidos  en  la 


ley  de  compatibilidad  vigente,  y serán  compatibles 
los  siguientes  funcionarios  públicos: 

1. °  Los  catedráticos  supernumerarios  y auxilia- 
res de  la  Universidad,  Institutos  y Escuelas  de  agri- 
cultura y arquitectura  de  esta  corte. 

2. °  Todos  los  que  pertenezcan  á Cuerpos  de  esca- 
la cerrada  y tengan  su  residencia  oficial  en  Madrid. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1895.= 
Agustín  Bullón.=Ricardo  de  la  Puerta.=Vicente 
Sanchís.=Antonio  López  Muñoz. 


APÉNDICE  84.°  AL  NÚM.  129 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Muñoz,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Segovia  á San  Ildefonso. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M., 
por  el  término  de  un  año,  para  otorgar  á D.  Manuel 
Jenaro  de  Villota  la  concesión,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo 
de  la  estación  del  ferrocarril  de  Segovia  y pasando 
por  Balsaín  termine  por  ahora  en  el  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso. 

Art.  2.°  Durante  dicho  plazo,  y antes  de  empe- 
zar las  obras,  deberá  D.  Manuel  Jenaro  de  Villota 
depositar  el  5 por  100  del  importe  total  del  presu- 
puesto de  las  obras  en  garantía  de  sus  obligaciones, 
reservándose  el  derecho  de  obtener  la  devolución  de 
esta  garantía  por  cuartas  partes  cuando  justifique 
haber  hecho  obras  por  un  valor  equivalente,  las  cua- 
les quedarán  en  garantía  del  cumplimiento  de  las 
condiciones  estipuladas. 

En  el  caso  de  caducidad  de  la  concesión  quedará 
este  depósito  como  subvención  para  las  nuevas  ad- 


judicaciones de  dicha  línea,  que  deberán  hacerse  por 
el  Gobierno  en  las  mismas  condiciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  3.°  Este  ferrocarril  quedará  construido  y 
abierto  á la  explotación  en  el  plazo  improrrogable  de 
dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  Se  otorgue 
la  concesión,  que  deberá  hacerse  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  l.° 

Art.  4.°  Las  obras  se  ejecutarán  conforme  al 
proyecto  que  sea  aprobado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Art.  5.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  al 
aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  público 
y á las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  á los  de  su  clase,  considerándole  incluido 
en  el  plan  general  de  ferrocarriles  secundarios. 

Art.  6.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años,  y con  sujeción  á lo  que  determina  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para 
la  ejecución  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.~»An- 
tonio  López  Muñoz, 


APÉNDICE  25.*  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres  Jordi,  concediendo  derechos  á pensión  á las 
viudas  y huérfanos  de  los  militares  que  al  contraer  matrimonio  tuvieran  el  grado 

de  capitán. 


La  triste  situación  creada  á un  reducido  número 
de  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército 
por  la  varia  interpretación  que  se  ha  dado  al  regla- 
mento del  Montepío  militar  y á los  Reales  decretos 
modificando  algunos  de  sus  capítulos,  ha  puesto  de 
aelieve  la  evidente  desigualdad  con  que  se  han  re- 
suelto diferentes  peticiones  de  pensión  fundadas  en 
un  mismo  derecho. 

Negado  éste  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  sepa- 
rándose del  criterio  expuesto  por  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  á las  viudas  de  jefes  y oficiales  que 
contrajeron  matrimonio  cuando  eran  subalternos 
graduados  de  capitán,  hubieron  de  acudir  algunas  al 
Tribunal  Contencioso-administrativo  solicitando  re- 
vocación de  las  Reales  órdenes  que  las  privaba  de  un 
derecho  que,  por  la  letra  y espíritu  de  la  ley,  consi- 
deraban indiscutible;  y se  ha  dado  el  caso  de  que, 
mientras  en  algunos  aquel  alto  Tribunal  ha  recono- 
cido el  derecho  á la  pensión  solicitada,  nególo  en 
otros,  produciendo  esas  distintas  sentencias  un  ver- 
dadero conflicto  legal. 

Para  remediar  esa  desigualdad  y establecer  un 
criterio  fijo  en  todos  los  casos  de  una  misma  índole, 
reconociendo  iguales  derechos  á las  viudas  y huérfa- 
nos que  se  encuentren  en  aptitud  de  solicitar  la  pen- 
sión que  les  corresponde  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones del  reglamento  del  Montepío  militar  y del  de- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868,  el  Diputado  que 
suscribe  considera  que  se  hace  preciso  dictar  una 
medida  de  carácter  legislativo  que  reconozca  el  de- 
recho que  tienen  á pensión  los  interesados,  aunque  se 
les  haya  negado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ó por 
el  Tribunal  Contencioso-administrativo,  y que,  sin 
gran  detrimento  del  Tesoro  público,  será  indudable- 
mente un  verdadero  acto  de  justicia. 


Sólo  así  puede  acudirse  á remediar  daños  causa- 
dos por  distintas  resoluciones  que,  mientras  á unos 
interesados  les  han  reconocido  el  derecho  á pensión 
los  han  negado  á otros,  estableciendo  una  irritante 
desigualdad  que  no  se  compadece  ciertamente  con  la 
justicia. 

Atendiendo  á las  razones  expuestas,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y 
oficiales  del  ejército  cuyos  causantes  al  contraer  ma- 
trimonio tuvieran  á lo  menos  el  grado  de  capitán, 
tendrán  derecho  á pensión  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones del  reglamento  del  Montepío  militar  de  l.°de 
Enero  de  1796. 

Art.  2.°  Para  disfrutar  de  los  derechos  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  no  será  obstáculo  la  sub- 
sistencia de  Reales  órdenes  que  en  algunos  casos  par- 
ticulares se  hayan  dictado. 

Art.  3.°  La  fecha  del  matrimonio  para  el  disfrute 
de  los  beneficios  que  concede  esta  ley  será  la  del  ca- 
samiento canónico,  bien  siendo  el  único  contraído, 
bien  ratificando  el  civil  para  darle  el  carácter  de*  le- 
gitimidad exigido  por  el  art.  7.°  del  decreto  del  Mi- 
nisterio-Regencia de  9 de  Febrero  de  1875. 

Art.  4.°  El  reconocimiento  y abono  de  las  pensio- 
nes que  se  concedan  con  arreglo  á esta  ley  se  suje- 
tarán, en  cuanto  á sus  atrasos,  cuantía  y forma  de 
percibo,  á los  preceptos  de  las  legislaciones  de  clases 
pasivas  y de  contabilidad  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1 895.=Pedro 
Antonio  Torres. 


APÉNDICE  20.°  AL  NÉM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

t 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  una  de  Graus  á Fonz. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  Graus  á Fonz  por  el  con- 


gosto de  Olvena  á empalmar  en  el  último  punto  con 
la  de  Albalate  á Fonz  por  Monzón. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=»Lo- 
renzo  Alvarez  y Capra. 


APÉNDICE  27.”  AL  NTJM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  al  personal  de  carabineros 
el  abono  de  la  mitad  del  tiempo  que  sirvan  en  las  Comandancias  de  Algedras  y 
Eslepona,  para  las  cruces  de  San  Hermenegildo,  premios  de  constancia  y retiros. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  como  de  abono 
para  cruces  de  San  Hermenegildo,  premios  de  cons- 
tancia y retiros,  la  mitad  del  tiempo  que  sirvan  en  las 
comandancias  de  Algeciras  y Estepona  los  jefes,  ofi- 
ciales, clases  ó individuos  de  tropa  del  cuerpo  de 


Carabineros,  después  de  contar  dos  años  consecutivos 
de  residencia  y para  cuyo  plazo  servirá  el  período  que 
en  el  día  de  la  fecha  lleven  los  que  á ellas  perte- 
necen. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Mayode  l895.=Eugenio 
Montero  Ríos,  Presidente.  =El  Conde  de  Cervera, 
Senador  Secretario.=El  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario. 


APÉNDICE  28.*  AL  NÚM.  128 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  la  carretera 

de  Munilla  á Nájera  pase  por  Tricio. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  que  dispone  que  la  carretera  de 
Munilla  á Nájera  pase  por  Tricio,  ha  examinado  el 
asunto  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 


¡ Munilla  á Nájera  por  Soto  y Torrecilla,  en  la  provin- 
cia de  Logroño,  tendrá  por  punto  obligado  el  pueblo 
de  Tricio,  que  está  en  el  trazado  racional  y natural 
de  la  expresada  carretera. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.™ El 
Duque  de  Almodóvar  del  Río,  presidente.  =Rafael 
Monares.=Francisco  de  Federico.  =Tir so  Rodrigá- 
ñez.=Luis  Soler  y Casajuana.=Eduardo  Gullón,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  29.°  AL  NÚM.  129 

DI  AMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Jáliva  á Alcoy  á Cualrelonda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Barraca  de  Macari  á Cua- 
tretonda,  ha  examinado  este  asunto;  y de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  de  Játiva  á Alcoy  desde  el  punto  llama- 
do Barraca  de  Macari,  y pasando  por  Guadasequíes, 
Sempere,  Benisuera  y Beniganim,  termine  en  Cua- 
tretonda. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  sobre  obras  públicas  preceptúa 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=To- 
más  María  A riño,  presidente.=Vicente  Sanchís.= 
Joaquín  Llorens.=José  de  la  Ba9tida.=Manuel  Iran- 
zo  Benedito,  secretario. 


APÉNDICE  80.°  AL  NÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - 
ral  de  carreteras  una  de  Villa  del  Real  á la  de  Redondela  á la  Guardia  en 

« Crucero  de  las  Palas.» 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  una  de  Villa  del  Rosal  á la  de 
Redondela  á La  Guardia  en  Crucero  de  las  Patas,  tie- 
ne la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  del  Rosal  en  la  provincia  de  Pon- 


tevedra, enlace  con  la  de  Redondela  á La  Guardia  eu 
el  punto  denominado  Crucero  de  las  Patas. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.—Eze- 
quiel  Ordoñez,  presidente.=Carlos  Groizard.=»Adoi- 
fo  Merelles.=*=Alejandro  Mon.**Tomás  María  Ariño, 
secretario. 


APÉNDICE  81.*  AL  NÚM.  180 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Sola- 
res á Ramales,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun- 
to denominado  Cajigas  Plantadas,  Ayuntamiento  de 
Solorzano,  provincia  de  Santander,  y pasando  por 


Matienzo  y la  Cruz  de  Usano,  termine  en  el  sitio 
más  conveniente  de  la  carretera  del  Estado  de  Sola- 
res á Ramales  por  Alisas,  en  la  citada  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.= 
Agustín  de  La  Serna,  presiden te.=Juan  J.  Pardo.= 
Pedro  Antonio  Torres.=Matías  Barrio  y Mier.= 
Emilio  Nieto.=Lorenzo  Alonso  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  8a.*  AL  NTÍM.  129 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayuntamiento  de 
Puebla  de  Sanabria  el  castillo  que  existe  en  la  misma  villa. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  cesión  del 
Castillo  de  Puebla  de  Sanabria  al  Ayuntamiento  de 
este  nombre,  ha  estudiado  detenidamente  el  asunto 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  cede  provisionalmente  al  Ayun- 
tamiento de  Puebla  de  Sanabria  el  antiguo  casti- 
llo que  existe  en  aquella  villa,  hasta  tanto  que  se 


determine  si  será  ó no  útil  para  la  defensa  de  la 
frontera  de  Portugal,  y en  caso  negativo,  la  cesión 
será  definitiva  y en  pleno  dominio. 

Art.  2.°  Cuando  el  Ministerio  de  la  Guerra  nece- 
site el  castillo  volverá  á su  dominio. 

Art.  3.°  El  Ministerio  de  la  Guerra  dará  las  órde- 
nes convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1 895.=José 
de  Castro.=Pascual  Amat.=  Germán  Avedillo. — 
Fermín  Calbetón.=Nicasio  de  Montes.  = Lorenzo 
Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  83.'  AL  NÚM.  129 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  acerca  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  concediendo  suplementos  de  crédito  para  pago  de  obligaciones  de  los 
Ministerios  de  Fomento  y Hacienda  y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas del  presupuesto  del  corriente  año  económico  de  1894-95. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  sometido  á las  Cortes  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  fecha  16  de  Abril  últi- 
mo, sobre  concesión  de  varios  suplementos  de  crédi- 
to para  pago  de  obligaciones  de  los  Ministerios  de 
Estado,  Fomento  y Hacienda  del  presupuesto  del  co- 
rriente ano  económico  de  1894-95;  y aceptando  algu- 
nos de  los  suplementos  que  en  dicho  proyecto  se  soli- 
citan, á reserva  de  dar  dictamen  respecto  de  varios 
créditos  que  han  quedado  pendientes  de  estudio,  tie- 
nen la  honra  de  presentar  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  al  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  del  corriente  año 
económico  1894-95:  4.700  pesetas  al  Ministerio  de 
Fomento,  capítulo  29,  art.  2.°,  «Conservación  del 
canal  de  Aragón  y Cataluña»;  100.000  al  Ministerio 
de  Hacienda,  sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas»,  capítulo  4.°,  art.  i.°,  «Fabri- 
cación de  cédulas  personales  y recuento  de  las  cadu- 
cadas»; 40.000  á la  misma  sección  9.a,  capítulo  10, 
artículo  único,  «Explotación  de  las  minasde  Alma- 


dén», y 7.696  á la  propia  sección,  capítulo  5.°,  art.  2.°, 
«Para  la  adquisición  de  cartulina  anteada  con  desti- 
no á la  elaboración  de  tarjetas  postales  y licencia  de 
uso  de  armas,  caza  y pesca». 

Art.  2.°  EL  importe  de  los  mencionados  suple- 
mentos de  crédito  se  cubrirá,  á saber:  las  100.000 
pesetas  de  la  sección  9.a,  «Para  fabricación  de  cédu- 
las personales»,  y las  40.000  de  la  misma  sección 
«Para  gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Alma- 
dén», con  el  exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  que  se 
obtengan  sobre  las  obligaciones  que  se  satisfagan,  y, 
á no  ser  posible,  con  la  deuda  Rotante  del  Tesoro»; 
las  4.700  de  la  sección  7.a,  «Para  conservación  del 
canal  de  Aragón  y Cataluña»;  trasfiriendo  igual 
suma  del  capítulo  25,  art.  l.°,  «Material  de  estudios 
y otras  nuevas»,  y las  7.696  del  suplemento  al  capí- 
tulo 5.°,  art.  2.°  de  la  sección  9.a,  «Para  cartulina 
anteada  y fina  de  diferentes  colores»,  deduciendo 
igual  cantidad  del  propio  capítulo  y artículo,  con- 
cepto de  «Para  goma,  cartones,  cuerdas,  bramante, 
hilo  laso  é hilo  para  precintar  cajones,  esteras,  hulla, 
carbón  de  encina  y de  brezo  y leña  de  encina.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=E1 
presidente,  Andrés  Mellado.=El  secretario,  Isidoro 
García  Barrado. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Vincenli,  proponiendo  un  nuevo  articulo  al  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  para  el 

ejercido  dé  1895-96. 


El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Se  adicionará  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
un  nuevo  artículo  redactado  en  esta  forma: 

«Artículo...  Se  autoriza  al  Gobierno  para  presen- 
tar á las  Cortes  en  el  próximo  ejercicio  económico 
un  proyecto  de  ley  incorporando  ai  presupuesto  del 
Estado  el  pago  de  los  sueldos  y asignaciones  del  Ma- 
gisterio de  primera  enseñanza.  En  el  ínterin  los  agen- 


tes recaudadores  de  las  contribuciones  directas  de- 
ducirán de  lo  recaudado  por  cuenta  de  los  recargos 
correspondientes  á cada  distrito  municipal  la  suma 
que  ha  de  servir  para  cubrir  las  obligaciones  gene- 
rales de  primera  enseñanza,  y la  entregarán  por  tri- 
mestres en  las  Cajas  especiales  que  para  este  servi- 
cio hay  establecidas  en  cada  provincia.  Las  cartas  de 
pago  expedidas  por  estas  cajas  de  primera  enseñan- 
za, serán  reconocidas  á los  recaudadores  ante  las  De- 
legaciones de  Hacienda  como  efectivo  metálico  de 
los  recargos  cobrados  por  su  cuenta.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.= 
Eduardo  Vincenti. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

rural  del  b.  su.  aiaiwés  de  la  veda  de  arduo 


SESIÓN  DEL  MARTES 

Abierta  á las  dos  de  la  tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión 
anterior. 

Subsistencia  de  la  concesión  del  tranvía  do  Puerto  de  Pal- 
mas á la  frontera  portuguesa:  proposición  de  ley. = Apo- 
yada por  el  Sr.  Sil  vela  (1>.  Eugenio),  se  toma  en  conside- 
ración. 

Compatibilidad  del  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  los  de 
catedrático  de  Madrid;  declaración  de  individuos  del  Con- 
sejo de  Instrucoióu  pública  á los  ex -directores  del  ramo: 
proposiciones  do  ley.  = A poyadas  por  el  Sr.  Bullón,  se 
toman  en  consideración. 

Designación  do  jueces  municipales  del  distrito  de  Sequeros- 
manifestación  del  Sr.  Bullón. 

Cumplimiento  del  art.  85  de  la  ley  de  reemplazos:  pregunta 
del  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio). 

Policía  minera:  proposición  de  loy.=La  apoya  el  Sr.  Rey 
Aparioio.=Se  toma  en  consideración. 

Auxilio  á la  provincia  de  Avila,  amenazada  de  la  plaga  de  la 
langosta;  concesión  de  subvenciones  para  construcción  de 
escuelas  en  dicha  provincia:  ruegos  dol  Sr.  Amat.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rcctificación  del 
Sr.  Amat.  i 

Carretera  de  la  estación  de  Archidona  á los  Ventorrillos  de 
la  Laguna;  idem  do  San  Román  á la  de  Oviedo  á La  Es- 
pina: proposiciones  de  lcy.=Apoyadas  respectivamente 
por  los  Sres.  Comyn  y García  San  Miguel  (D.  Julián),  se 
toman  en  consideración. 


£28  DE  MAYO  DE  1895 

Supresión  del  impuesto  de  consumos  sobro  los  vinos:  expo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Fernández  de  Volasco. 

Formación  de  tribunales  de  exámenes  que  han  do  juzgar  á 
los  alumnos  de  colegios  incorporados  á los  Institutos  do 
segunda  enseñanza:  pregunta  del  Sr.  Groizard.=Contes- 
tación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rcctificaciones  de 
ambos  señores. 

Inclusión  en  el  capítulo  de  ejeroicios  cerrados  del  presupues- 
to do  ciertos  créditos  liquidados:  ruego  del  Sr.  Carvajal.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectificación 
del  Sr.  Carvajal. 

Construcción  de  un  velódromo  en  Ecija;  tala  de  árboles  en 
dicha  ciudad;  obras  practicadas  para  la  desviación  del  río 
Gcnil;  abusos  cometidos  por  el  juez  de  instrucción  de  Eci- 
ja: ruegos  y pregunta  del  Sr.  López  y López.=Contesta- 
ción  del  Sr.  Ministro  do  Fomento. =Rectificación  del  se- 
ñor López  y López. 

Carretera  de  Albacete  á la  do  Villarroblcdo  al  Ballestero; 
idem  de  Lorca  á los  baños  de  la  Fuensanta:  proposiciones 
de  ley .= Apoyadas  por  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  se  toman 
en  consideración. 

Criterio  del  Sr.  Ministro  de  Marina  acerca  de  la  categoría  del 
jefe  que  ha  do  mandar  las  fuerzas  de  infantería  de  marina 
destinadas  á Cuba:  pregunta  del  Sr.  Díaz  Moreu. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  la  sección  7.*  dol 
presupuesto  de  gastos,  «Fomento.» 

Concesión  de  suplementos  de  crédito  á los  presupuestos  vi- 
gentes do  Fomento  y Hacienda,  y á la  sección  de  «Gastos 
do  contribuciones  y rentas  públicas»:  dictamen.=Queda 
aprobado. 
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28  DE  MAYO  DE  1805 


Presupuestos:  Continúa  la  disousión  de  la  sección  8 a del  de 
gastos  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Hacienda.»  = 
Discusión  por  capítulos.=Capír.ulo  l.°  — Wn  uiendas  de 
los  Sres.  Núnez  Granós,  Bugdlal  y González  Piori.=Se 
toman  en  consideración.  =Queda  aprobado  el  capítulo  con 
dichas  enmiendas. 

Capítulo  2.°=Qucda  aprobado. 

Capítulo  3.°=Enmienda  del  Sr.  Villapadierna.=La  apoya 
su  autor. 

Enmienda  al  capítulo  13:  primera  lectura. =Oontostación 
del  Sr.  Urzáiz  al  Sr.  Villapadierna.==  Rectificaciones  de 
ambos  señores.=No  so  toma  en  consideración  la  enmien- 
da.=Quedan  retiradas  otras  del  mismo  señor  al  capítu- 
lo 4.°  de  esta  sección;  al  capítulo  l.°,  art.  5.°  de  la  sec- 
ción 1.a  del  presupuesto  de  ingresos,  y al  art.  24  del  dic- 
tamcn.=8e  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  4.°=Queda  aprobado. 

Capítulo  5.°=Enmiendas  del  Sr.  Gullón  á los  capítulos  5.° 
y 6.°=No  se  toman  en  consideración. =Se  aprueba  el 
capitulo . 

Capítulos  6.°  y 7.°=Quedan  aprobados. 

Capítulo  8.°=Discurso  del  Sr.  Pedregal  en  contra.=Idem 
del  Sr.  Urzáiz  en  pro.=Rectifioación  del  Sr.  Pedregal. = 
Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulos  8.°  al  12.=Quedan  aprobados. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  sub- 
sistente la  concesión  del  tranvía  de  puerto  de  Pal- 
mas al  puente  sobre  el  río  Cava,  en  la  frontera  por- 
tuguesa. ( Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  93.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Eugenio):  Ruego  al  Congre- 
so tome  en  consideración  esta  proposición  de  ley, 
que,  como  otras  muchas  de  semejante  índole,  no  se 
reduce  á otra  eosa  sino  á dar  facilidades  á una  Em- 
presa que  va  á llevar  á cabo  una  obra  de  gran  utili- 
dad para  una  provincia,  y que  por  las  circunstancias 
que  suelen  impedir  que  las  obras  se  lleven  á efecto 
con  la  rapidez  debida  dentro  de  las  condiciones  exi- 
gidas en  los  correspondientes  pliegos,  no  ha  podido 
realizarse  tal  como  se  pensó  en  un  principio. 

Entiendo  que  estas  palabras  serán  bastantes  para 
que  el  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  declarando  com- 
patible el  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  los  de  va- 
rios catedráticos  de  Madrid.  (Véase  el  Apéndice  23.° 
al  Diario  núm.  Í29.) 

En  su  apoyo  dijo 


Capítulo  13  y último  déla  sooción.=:Enmienda  del  Sr.  Lló- 
reos =La  apoya  su  autor. =Contestación  del  Sr.  Urzáiz. 
Rectificaciones  de  ambos  señores.= Alusión  del  Sr.  Alon- 
so Rastrillo. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Llorona  y Alon- 
so Castril|o.=Queda  desechada  la  enmienda. =Se  aprue- 
ba el  capítulo . 

Sección  9.a,  «Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas». 
Discusión  do  totalidad  = Discurso  del  Sr.  Pedregal  en 
contra  =Idem  del  Sr.  Urzáiz  en  pro.=Rectificación  del 
Sr.  Pedregal. = Alusión  del  Sr.  Canalejas. = Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Pedregal  y Urzáiz  =Disousión  por  oapí- 
tulos/=Se  aprueban  los  artículos  comprendidos  en  los  ca- 
pítulos l.°  al  10  =Se  suspendo  la  disousión. 

Organización  de  la  carrera  de  secretarios  do  Ayuntamiento 
en  Cuba  y Puerto  Rico;  carretera  de  Munilla  á Nájcra; 
Ídem  de  la  de  Játiva  á Alcoy  á Cuatretonda;  idom  do 
Villa  del  Real  á la  de  Redondola  á La  Guardia;  idem  de 
Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ramales;. cesión  del 
castillo  de  Puebla  de  Sanabria:  dictámones.=Se  aprueban . 

Constitución  de  Comisiones;  repoblación  del  primer  períme- 
tro de  la  primera  porción  de  la  cuenca  del  Lozoya:  comu  - 
nicaciones. 

Adición  al  dictamen  sobro  presupuestos:  primera  lectura. 

Carretera  de  Mazariegos  á Lagartos;  ferrocarril  de  La  Robla 
á la  cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena:  dictámonos. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  álas  ocho. 


El  Sr.  BULLON:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  considerando  in- 
dividuos del  Consejo  de  Instrucción  pública  á los  ex- 
directores geuerales  del  ramo.  [Véase  el  Apéndice  21.* 
al  Diario  núm.  i 29.) 

En  su  a »oyo  dijo 

El  Sr.  BULLON:  Ruego  al  Congreso  se  digne  to- 
mar en  cousideracióu  la  proposición  de  ley  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  y que  acaba  de  leerse.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  BULLON:  Ya  que  estoy  de  pie,  y con  la 
venia  del  Sr.  Presidente,  diré  dos  palabras,  siquiera 
sean  las  últimas  que  acaso  pronuncie  en  estas  Cortes. 

Háse  dicho  por  ahí  fuera,  y sin  duda  por  algún 
perverso,  que  ai  acusar  yo  el  otro  día  al  Sr.  Silvela 
con  motivo  de  su  recomendación  para  jueces  muni- 
cipales ai  de  instrucción  de  Sequeros,  me  había  pro- 
puesto por  ese  medio  obtener  algún  favor  oficial. 
Protesto  contra  tan  calumniosa  aseveración,  y afir- 
mo que  no  me  ha  guiado  otro  móvil  que  el  de  que 
la  gran  función  social  de  la  justicia  en  Sequeros, 
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como  en  todas  partes,  se  halle  ejercida  por  personas 
dignas  y de  probada  rectitud. 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA.  (D.  Eugenio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  uua  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y como  no  se  encuentra  presente,  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 

El  art.  85  de  la  ley  de  reemplazos  autoriza  á los 
mozos  para  alegar  las  excepciones  que  les  sobrevi- 
nieren después  de  la  clasificación  y antes  del  día  se- 
ñalado para  el  sorteo.  Con  arreglo  á este  art.  85,  se 
han  alegado  varias,  instruyéndose  expedientes  y 
mandándolos  á la  Comisión  provincial  después  del 
día  l.°  de  Diciembre,  en  el  que  la  misma  remitió,  á 
tenor  del  art.  123  de  dicha  ley,  las  relaciones  de  los 
mozos  sorteables,  en  las  cuales  no  se  han  hecho 
constar  las  exenciones  que  después  han  podido  sobre- 
venir, y,  por  consiguiente,  los  mozos  de  que  se  trata 
han  sido  incluidos,  como  no  podía  menos,  en  los  sor- 
teos del  9 ó 1 0 de  Diciembre. 

La  Comisión  provincial  ha  procedido  á revisar 
estos  expedientes,  declarando  exceptuados  á los  que 
probaban  todas  las  circunstancias  de  la  exención,  y 
dejando  pendientes  á aquellos  otros  que  no  han  pro- 
bado más  que  algunas  de  estas  circunstancias.  Co- 
municados estos  acuerdos  á las  zonas  respectivas  de 
Badajoz  y Zafra,  éstas,  en  vez  de  dar  de  baja  á los 
interesados  considerándolos  como  soldados  condicio- 
nales, que  es  como  los  llama  la  ley,  los  ha  seguido 
considerando  como  en  servicio  activo  y los  ha  desti- 
nado á la  Península  ó á Ultramar,  según  el  caso. 

Fundado  en  estas  consideraciones  dirijo  mi  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  esperando  que 
por  medio  de  los  recursos  que  la  ley  pone  á su  al- 
cance haga  cesar  esta  situación  irregular  que  se  ha 
creado  á dichos  mozos. 

Se  ha  acudido  por  el  gobernador,  como  presiden- 
te de  la  Comisión  provincial,  al  Gobierno  en  queja. 
La  Dirección  de  Administración  local  ha  pedido  in- 
forme, que  se  evacuó  en  10  de  Abril  anterior,  y hasta 
la  fecha  no  tengo  noticia  que  se  haya  resuelto  en 
ningún  sentido. 

Es  de  advertir  que  la  Real  orden  de  30  de  Junio 
de  1885  previene  que  las  zonas  deben  cumplir  sin 
excusa  los  acuerdos  de  las  Comisiones  provinciales, 
y esto  mismo  se  acaba  de  resolver  por  otra  Real  or  - 
den  publicada  en  la  Gaceta  del  17  de  Abril,  coq  re- 
lación á una  queja  dada  por  la  Comisión  provincial 
de  Zaragoza. 

Según  parece,  las  zonas  se  apoyan  en  una  Real 
orden  de  9 de  Junio  de  1894,  emanada  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra;  pero  esta  Real  orden,  bien  entendi- 
da, no  se  opone  en  modo  alguno  á que  los  mozos  sean 
favorecidos  por  el  art.  85  ya  citado  de  la  ley  de 
reemplazos,  estableciéndose  sólo  una  diferencia  entre 
los  mozos  que  han  sido  exceptuados  con  arreglo  á 
las  disposiciones  generales  de  la  ley  y los  que  han 
sido  exceptuados  ó puedan  serlo  con  arreglo  al  ar- 
tículo 85  de  la  ley  de  reemplazos,  consistiendo  la  di- 
ferencia en  que  estos  últimos  que  han  sido  ya  sor- 
teados tienen  ya  un  número,  y una  vez  obtenido  su 
número,  lo  conservan  siempre  y no  deben  someterse 
á nuevo  sorteo  si  más  adelante  desapareciese  la  exen- 
ción. 


De  todos  modos,  lo  legal  es  que  las  zonas  cum- 
plan desde  luego  los  acuerdos  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales, y si  no  están  conformes  con  ellos,  deben 
ejecutadlos  y luego  entablar  las  reclamaciones  con- 
venientes. 

Entre  otros  casos  se  encuentra  el  de  Antonio  Pé- 
rez Díaz,  de  Fregenal,  el  cual  expuso  la  exención,  con 
arreglo  al  art.  85  de  la  ley  de  reemplazos,  el  24  de 
Noviembre  de  1894;  se  instruyó  el  expediente,  que 
fué  resuelto  por  el  Ayuntamiento  el  2 de  Diciembre 
(el  l.#  se  le  incluyó  en  la  lista  de  sorteables)  y lo  re- 
mitió en  6 de  Diciembre  á la  Comisión  provincial,  la 
cual  decidió  en  31  de  Diciembre,  y lo  comunicó  á la 
zoua  el  2 de  Enero,  declarándole  pendiente  del  reco- 
nocimiento del  padre  del  mozo.  De  modo  que  se  ins- 
truyó el  expediente  con  arreglo  al  art.  85  de  la  ley 
de  reemplazos,  y desde  entonces,  aunque  sorteado  el 
9 ó el  10,  y á pesar  de  no  poder  ser  destinado  á ac- 
tivo, lo  ha  sido. 

Hé  aquí  el  objeto  de  la  pregunta  que  dirijo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  rogándole  ponga  remedio 
á esto  y haga  cumplir,  como  está  mandado  por  el  ar- 
tículo 85  de  la  ley  de  reemplazos  y por  disposicio- 
nes anteriores,  estas  disposiciones  legales  relativas  á 
los  mozos  que  han  alegado  alguna  exención  después 
de  la  clasificación  correspondiente  y antes  del  día 
señalado  para  el  sorteo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  comunicarán 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  observaciones  de  S.  S. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  policía  mi- 
nera. (Véase  el  Apéndice  18.*  al  Diario  ntim.  129.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  REY  APARICIO:  La  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto,  Sres.  Diputados, 
el  establecimiento  y régimen  en  nuestro  país  de  ser- 
vicio tan  interesante  y tan  necesario  como  la  policía 
minera.  Autor  yo  de  esa  proposición,  me  levanto  á 
apoyarla  para  rogar  al  Congreso  que  se  sirva  tomar- 
la en  consideración,  y el  Cougreso  habrá  de  permitir 
y ruego  ai  Sr.  Presidente  que  me  tolere  que  por  esta 
vez  rompa  la  costumbre  generalmente  observada  de 
reducir  el  despacho  del  trámite  parlamentario  sobre 
la  toma  en  consideración  de  las  proposiciones  á la 
pronunciación  del  ruego  de  que  se  admitan,  para 
aducir  algunas  muy  concisas  consideraciones  sobre 
los  fundamentos  de  la  proposición  leída.  Habré 
de  ser  muy  breve,  no  solamente  porque  mi  profundo 
respeto  al  Parlamento  me  impone  el  deber  de  no 
abusar  de  su  atención  en  ocasión  ninguna,  sino  por- 
que, fiel  observador  de  la  conducta  trazada  por  nues- 
tro ilustre  jefe  Sr.  Sagasta  á la  mayoría  en  cuanto 
á la  discusión  de  los  presupuestos,  no  me  sería  dable 
contribuir  con  mi  oscura  palabra  á retardar,  siquie- 
ra por  contados  minutos,  la  entrada  en  el  orden  del 
día  para  continuar  los  urgentes  debates  económicos. 

Que  la  policía  minera  constituye  un  servicio  ad- 
ministrativo tan  útil  como  necesario  y obligado  de 
parte  del  Estado  para  realizar  las  atenciones  más 
elementales  que  de  su  acción  protectora  demanda 
todo  legítimo  interés  general,  que  siempre,  constan- 
temente, en  cuanta*  leyes  se  han  dictado  en  nuestra 
Patria  sobre  materias  de  minería,  se  ha  reconocido 
la  necesidad  de  servicio  tan  indispensable,  precep- 
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tuando  á todos  los  Gobiernos  ©1  deber  de  reglamen- 
tarle, y que,  á pesar  de  este  precepto,  de  este  reco- 
nocimiento y de  esta  necesidad,  las  leyes  se  hallan 
incumplidas,  verdades  son  tan  innegables  y eviden- 
tes como  la  propia  y tangible  realidad  que  señala 
para  nuestro  país  la  triste  excepción  de  ser  quizás 
en  el  mundo  el  único  que  no  tiene  establecido  y re- 
glado el  servicio  de  la  policía  de  las  minas. 

Por  lo  que  respecta  á los  auxilios  técnicos,  que 
el  Estado  debe  y puede  prestar  á la  industria  mine- 
ra, porque  así  lo  previenen  las  leyes  y lo  demandan 
las  atenciones  del  bien  público;  por  lo  que  respecta 
á la  eficacia  que  la  inspección  é intervención  del 
Estado  por  medio  de  agentes  facultativos  puede  y 
debe  suministrar  ai  fomento  y desarrollo  de  una  in- 
dustria que,  como  la  minera,  ha  ocupado  lugar  muy 
principal  entre  los  ramos  de  la  riqueza  de  España, 
no  puede  haber  justificación  ninguna  para  ese  aban- 
dono de  la  policía  minera  en  cuanto  significa  servi- 
cio correspondiente  al  derecho  que  el  Estado  tiene 
de  intervenir  en  la  explotación  de  las  riquezas  del 
subsuelo,  y en  cuanto  significa  servicio  correspon- 
diente al  deber  de  toda  administración  bien  ordena- 
da de  dar  facilidades  ai  desarrollo  y progreso  de  las 
industrias  productoras. 

Bajo  el  punto  de  vista  técnico,  y aun  bajo  el  pun- 
to de  vista  puramente  económico,  la  falta  de  reglas  á 
que  debe  estar  sometido  el  laboreo  de  las  minas,  ya 
en  cuanto  al  mejor  resultado  de  extracción  de  las  ri- 
quezas minerales,  ya  en  cuanto  á plantear  y difundir 
los  adelantos  y mejoras  industriales  aplicables  á este 
orden  de  intereses,  la  ausencia  de  reglas  semejantes 
causa  decepción  profunda  y denuncia  el  atraso  en 
que  nuestro  país  se  encuentra  en  la  esfera  de  la  le- 
gislación de  la  industria  y del  trabajo.  Pero  bajo  el 
punto  de  vista  más  interesante  de  la  policía  minera; 
bajo  aquel  aspecto  en  que  la  policía  se  concibe  como 
previsión,  como  providencia,  como  coDjuuto  de  re- 
glas ordenadas  al  fin  esencialmente  social,  eminen- 
temente humanitario,  de  amparar  la  seguridad,  la 
vida  y la  salud  de  los  que  á diario  se  aventuran  en- 
tre los  peligros  tremendos  que  ofrecen  las  penosas 
faenas  subterráneas,  bajo  este  punto  de  vista,  el  aban- 
dono, la  carencia  total  de  policía  minera,  no  es  ya 
un  descuido  censurable  y una  apatía  ilegal;  es  una 
omisión  tan  intolerable,  que  á una  los  reprueban,  con 
las  leyes  del  progreso  industrial,  los  clamores  de  la 
conciencia  pública. 

Claro  es  que  no  puede  pedirse  á los  Gobiernos, 
que  no  puede  exigirse  á los  Poderes  públicos  que 
provean  de  garantía  absoluta  la  seguridad  y la  sa- 
lud de  los  trabajadores  de  las  minas  contra  los  ries- 
gos inevitables  de  esta  especie  de  trabajos,  porque 
eso  no  está  en  el  alcance  de  ningún  poder  humano; 
pero  sí  puede  pedirse  á los  Poderes  públicos,  y éstos 
deben  otorgar,  la  adopción  de  aquellas  medidas  que 
la  prudencia  aconseja  y la  observación  práctica  dic- 
ta para,  en  lo  posible  y en  lo  razonable,  precaver  las 
causas  y atenuar  los  efectos  del  riesgo  profesional 
de  los  trabajos  mineros. 

Nada  tan  útil  ni  tan  necesario,  dentro  de  la  pre- 
visión administrativa  en  relación  con  la  industria 
minera,  como  la  fijación  de  reglas  prácticas  á las 
que  el  laboreo  deba  estar  sometido  en  cuanto  á las 
obras  de  fortificación  y seguridad  que  amparen  la 
salud  y la  vida  de  los  trabajadores  contra  las  terri- 
bles consecuencias  á que  les  expone  la  más  leve  fal- 


‘ ta  en  la  adopción  de  medidas  prevent  ivas,  reglas 
que,  acomodadas  á circunstancias  locales  en  cada 
caso  bajo  la  inspección  del  Cuerpo  de  ingenieros  del 
ramo,  habrían  de  imponer  bajo  sanciones  precisas  á 
los  patronos  mineros  las  obligaciones  en  cuanto  á la 
prevención,  las  obligaciones  en  cuanto  á la  respon- 
sabilidad para  indemnizar  los  daños  y perjuicios 
provenientes  de  accidentes  ocasionados  en  vicios  ó de- 
ficiencias del  laboreo.  Habrían  de  reducirse  así  por 
modo  considerable  siniestros  que  con  tanta  frecuen- 
cia ocurren  en  las  minas,  siniestros  que  recoge  la 
estadística,  acusando  el  sangriento  tributo  que  la 
población  minera  paga  ai  riesgo  profesional,  sí,  pero 
muchas  veces  á la  apatía,  á la  indolencia,  á la  incu- 
ria y á la  culpabilidad  de  los  explotadores. 

Son  frecuentísimos  los  siniestros  en  las  minas,  se 
suceden  las  catástrofes,  se  multiplican  los  acciden- 
tes que  privan  de  la  vida  á los  infelices  trabajadores 
en  número  que  asombra,  y nunca  las  víctimas  llegan 
á obtener  la  indemnización  por  procedimientos  lega- 
les, ni  la  vindicta  pública  llega  á la  saludable  exi- 
gencia de  responsabilidad  cuando  los  siniestros  son 
debidos  á incuria,  á abandono,  á negligencia  de  los 
explotadores.  Frecuentísimos  son  los  siniestros  en  las 
minas,  y yo  no  conozco  caso  alguno,  ni  creo  que  pue- 
da citarse,  en  que,  en  causa  criminal  instruida  por 
accidentes  de  esta  naturaleza  se  hayan  llegado  á de- 
finir culpas  ni  á imponer  responsabilidades  ni  en  la 
esfera  criminal  ni  en  el  orden  civil,  y esto  consiste 
en  la  carencia  de  policía  minera. 

Para  remediar,  pues,  esta  deficiencia  tan  grave, 
para  que  pueda  practicarse  el  servicio  que  tienen  ya 
establecido  las  leyes  vigentes  de  inspección  faculta- 
tiva de  las  minas,  y para  poder  ofrecer,  como  dice  el 
preámbulo  de  la  proposición,  á los  trabajadores  mi- 
neros el  consolador  auxilio  de  prescripciones  técni- 
cas sobre  obras  de  fortificación  y seguridad  que  am- 
paren su  salud  y su  vida  bajo  la  acción  paternal  y 
vigilante  del  Estado,  para  esto  es  para  lo  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  la  proposición  que  acabo 
de  apoyar,  y que  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amat  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMAT  Y ESTEVE:  Voy  á permitirme  di 
rigir  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
cuyo  notorio  celo  por  los  intereses  materiales  del 
país  desde  luego  me  garantiza  que  ha  de  escuchar 
con  la  benevolencia  que  le  es  pecuiiar  lo  que  me 
tomo  la  libertad  de  exponer  ante  el  Congreso. 

En  la  provincia  de  Avila,  y en  las  cumbres  de 
las  cordilleras  que  separan  ambas  Castillas  por  aque- 
llos puntos,  que  vienen  á ser  como  paso  natural  de 
las  sierras  de  Avila  y del  Guadarrama,  ha  reapare- 
cido en  el  presente  año  con  aterradora  importancia, 
que  tiene  alarmados  á los  pueblos  que  se  hallan  en 
el  tránsito  que  he  indicado,  la  plaga  de  la  langosta. 
Según  mis  noticias,  más  de  nueve  pueblos  tienen  in- 
vadido su  término  municipal;  ocupa  esta  invasión 
próximamente,  en  números  redondos,  unas  1.000 
hectáreas.  La  langosta,  según  las  condiciones  del 
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suelo»  tiene  el  estado  de  mosquito  ó de  mosca,  y las 
circunstancias  presentes  y de  momento  son  las  más 
útiles  para  combatir  esta  plaga;  el  espíritu  de  los 
pueblos  es  inmejorable;  dispuestos  se  hallan  á con- 
tribuir con  aquellas  prestaciones  personales  que  en 
bien  de  los  intereses,  no  sólo  de  localidad,  sino  gene- 
rales, sean  necesarios  para  conjurar  el  peligro  con 
que  la  plaga  les  amenaza. 

Pero  por  lo  que  á auxilios  económicos  se  refiere, 
ni  la  Diputación  provincial,  ni  los  Municipios  cuyos 
términos  están  invadidos  se  encuentran  en  circuns- 
tancias de  poderlos  prestar*  porque  á S.  S.,  como  al 
Congreso,  le  consta  perfectamente  no  lo  consiente  el 
estado  angustioso  de  las  clases  agrícolas,  y muy  es- 
pecialmente de  aquella  provincia,  que  apenas  cuenta 
con  otros  productos  que  los  del  suelo  en  el  cultivo 
de  los  cereales,  lo  que  la  coloca  en  bien  desventajosa 
situación  respecto  de  aquellas  otras  que  disponen  de 
producciones  diversas  y que  pueden  compensar  los 
daños  experimentados  en  unas  industrias  con  los 
beneficios  que  en  otras  obtienen. 

Tengo  entendido  que  aquellas  celosas  autorida- 
des de  la  provincia,  á las  que  no  por  ser  del  partido 
opuesto  al  en  que  yo  milito  he  de  escatimar  y dejar 
de  reconocer  su  celo,  han  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  el  plan  completo  para  combatir  esta  plaga, 
que  por  la  marcha  que  lleva  amenaza  invadir  los 
extensos  campos  llanos  de  Castilla.  Ha  descendido  la 
plaga  desde  las  cumbres  hasta  los  llanos;  ha  rebasa- 
do él  límite  que  en  otros  años  alcanzó,  que  no  es  del 
presente  esta  plaga,  y presentándose  tan  alarmante 
yen  tai  cantidad  el  insecto,  amenaza  extenderse  á 
esas  tierras  llanas,  que,  como  si  no  tuvieran  pocas 
desgracias  con  no  alcanzar  un  precio  remunerado!* 
para  sus  productos,  con  ser  tan  grandes  los  impues- 
tos que  recaen  sobre  los  contribuyentes,  propietarios 
y colonos,  ven  en  peligro  inminente  su  próxima  co- 
secha, que  ] or  indicios  no  parece  haya  de  ser  tam- 
poco muy  abundante. 

Así  es  que  yo  me  permito  rogar  á S.  S.  que  de 
aquellos  recursos  que  en  su  mano  tiene,  y singular- 
mente del  depósito  de  gasolina,  que  está  reconocido 
prácticamente  (teóricamente  yo  no  conozco  ni  en- 
tiendo nada  de  estas  cosas)  como  el  medio  más  efi- 
caz para  destruir  esta  plaga,  auxilie  á aquella  pro- 
vincia con  todos  los  medios  que  tiene  S.  S.,  en  la  se- 
guridad de  que  no  sólo  la  provincia  de  Avila,  sino 
todas  cuantas  se  encuentran  en  peligro  con  la  próxi- 
ma propagación  de  la  plaga  si  no  se  le  pone  remedio, 
han  de  tributar  á S.  S.  agradecimiento  por  el  bien 
que  les  reporte. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  y haciendo  refe- 
rencia á otro  asunto  distinto,  si  S.  S.  me  lo  permite 
y el  Congreso  me  lo  tolera,  yo  he  de  dirigirle  otro 
ruego  acerca  de  una  cuestión  que  afecta  al  Departa- 
mento que  dignamente  dirige  S.  S. 

Pueden  las  escuelas  opinar  lo  que  quieran  res- 
pecto del  auxilio  que  el  Estado  debe  prestar  á la  en- 
señanza; pero  lo  positivo  y legal  es  que  el  Estado 
tiene  reconocida  la  obligación  de  auxiliar  á los  pue- 
blos para  la  construcción  de  escuelas.  Pocas  provin- 
cias como  la  de  Avila  se  encuentran  necesitadas  de 
locales  para  dar  la  enseñanza  y de  las  subvenciones 
que  para  ayudar  á los  pueblos  á atender  á esta  ne- 
cesidad concede  el  Estado;  pero  resulta  que  muchos 
pueblos  de  aquella  provincia  son  víctimas  de  las  cos- 


tumbres que  la  Administración  viene  estableciendo 
en  la  concesión  de  estas  subvenciones,  que  teórica- 
mente podrán  ser  impugnadas,  y quizá  yo  fuera  el 
primero  que  las  impugnase,  pero  que  legalmente  es- 
tán establecidas.  Aquellos  pueblos  son  muy  peque- 
ños, disponen  de  escasos  recursos,  y apenas  pueden 
construir  ni  reparar  los  edificios  destinados  á escue- 
las, los  cuales  se  encuentran  en  estado  tan  lastimo- 
so, que  son  muchas  las  enfermedades  que  adquieren 
los  niños  á causa  de  tener  que  permanecer  reunidos 
casi  á la  intemperie  durante  algunas  horas,  á la  cor- 
ta edad  á que  en  los  pueblos  van  á recibir  educación, 
porque  allí  apenas  hay  escuelas  de  adultos. 

Son  muchos  los  pueblos  que  incoan  expedientes 
para  alcanzar  del  Estado  cortas,  insignificantes  sub- 
venciones, que  oscilan  de  2.000  á 2.500  pesetas,  y 
durante  años  y años  duermen  esos  expedientes  en 
las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento,  sin  duda  por- 
que no  habrá  una  poderosa  influencia  que  los  re- 
mueva. 

Yo  no  quiero  ahora  dirigir  censuras  á nadie;  pero 
me  ha  de  ser  permitido  rogar  á S.  S.,  que  indudable- 
mente reconocerá  la  importancia  que  este  asunto 
tiene  para  aquellos  pueblos  de  escaso  vecindario  y 
que  apenas  cuentan  con  recursos,  que  cuando  esos 
pueblos  hacen  un  esfuerzo  para  levantar  una  escue- 
la de  nueva  planta  y arreglada  á las  exigencias  pe- 
dagógicas, y demandan  al  Estado  el  correspondiente 
y necesario  auxilio,  la  resolución  de  sus  expedientes 
se  sujete  por  lo  menos  á alguna  norma,  á alguna 
regla  que  nc  sea,  en  fin,  puramente  lo  que  decide  el 
capricho  ni  la  gestión  privada,  que  implica  un  favor 
y una  gracia  en  aquello  que  de  suyo  es  justo.  Si  S.  S. 
estima,  dentro,  naturalmente,  de  la  circunspección 
en  que  han  de  encerrarse  los  Ministros,  que  puede 
dar  á aquellos  pueblos  alguna  esperanza  de  que  no 
han  de  necesitar  de  influencias  ajenas  á la  naturale- 
za misma  de  esos  asuntos  para  que  sean  resueltos, 
yo,  en  nombre  de  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
Avila  que  se  encuentran  en  este  caso,  hago  presente 
á S.  S.  la  gratitud  de  aquellos  Ayuntamientos,  al 
propio  tiempo  que  le  expreso  mi  reconocimiento  por 
la  benevolencia  con  que  seguramente  escucha  mis 
palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Dos  son  los  ruegos  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Diputado  Sr.  Amat. 

El  primero  se  refiere  á una  plaga  agrícola,  á la 
plaga  de  la  langosta,  que  se  ha  desarrollado  en  cier- 
tas regiones  de  la  provincia  de  Avila. 

Es  este  asunto  de  las  plagas  del  campo  suma- 
mente difícil,  como  tuve  ya  ocasión  de  exponer  aquí 
hace  pocos  días,  contestando  á otros  Sres.  Diputados 
acerca  de  la  lagarta  y la  filoxera.  Por  fortuna  (y  es 
esta  una  fortuna  nada  más  que  relativa,  pero  al  cabo 
fortuna  es)  se  puede  combatir  con  mejor  éxito  la 
plaga  de  la  langosta  que  las  de  la  lagarta  y la  filo- 
xera. Esta  plaga  de  la  langosta  se  ha  padecido  en  Es- 
paña desde  hace  muchos  años,  y todos  aquellos  re- 
medios preconizados  ya  en  tiempos  de  Jovellanos,  y 
que  desde  principios  de  este  siglo  habían  venido  em- 
pleándose, fueron  cayendo  en  desuso,  y quedaron 
poco  á poco  desacreditado^  pero  en  estos  últimos 
años,  un  remedio  tan  sencillo  como  el  de  la  gasolina, 
ha  dado  excelentes  resultados  en  la  práctica;  y es  lo 
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cierto  que,  cuando  se  cumplen  por  los  pueblos  las 
prescripciones  legales,  y con  tiempo  los  pueblos,  I 
auxiliados  por  las  luces  de  los  ingenieros  agrónomos, 
denuncian  la  existencia  de  la  ovación  y aplican  los 
consejos  que  contiene  la  misma  ley  de  extinción  de 
la  langosta,  entonces  puede  asegurarse  que  en  tiem- 
po oportuno  se  combate  de  una  manera  eficaz  la  pla- 
ga de  que  el  Sr.  Amat  se  ha  ocupado. 

Pero  no  vamos  á disertar  acerca  de  esto,  ni  tam- 
poco á lamentarnos  del  descuido  que  se  observa,  por 
desgracia,  en  algunos  pueblos,  que  sólo  procuran 
combatir  la  plaga  cuando  ya  la  tienen  encima.  Ello 
es  que  por  lo  que  hace  á la  región  por  que  se  inte- 
resa con  tanto  motivo  el  Sr.  Amat,  la  plaga  se  ha 
desarrollado  y amenaza  extenderse  por  algunos  va- 
lles y mesetas  de  ambas  Castillas.  Y es  esto  tanto 
más  de  lamentar,  cuanto  que  generalmente  pagan 
los  descuidos  de  unas  regiones  otras  regiones  que 
nada  tienen  que  ver  con  aquéllas,  porque  la  ovación 
se  verifica  en  terrenos  incultos,  en  terrenos  yermos, 
donde  no  puede  llegar  la  reja  del  arado,  y por  des- 
cuido de  los  que  habitan  en  esos  sitios  vienen  á des- 
truirse las  cosechas  de  aquellas  otras  regiones  prós- 
peras, florecientes,  previsoras  y ricas. 

¿Qué  es  lo  que  en  este  instante  puede  hacerse  por 
de  pronto  para  combatir  la  plaga,  dado  el  incremen- 
to que  ha  tomado  en  la  región  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido? El  Sr.  Amat  nos  recuerda  que  aquellos  pue- 
blos están  dispuestos  á hacer  toda  clase  de  sacrificios 
que  puedan  conducir  ai  objeto  que  se  proponen,  pero 
que  les  falta  únicamente  la  gasolina. 

Pues  yo  con  toda  urgencia  me  enteraré  si  la 
Junta  que  tiene  á su  cargo  el  conservar  la  gasolina 
tiene  ó no  tiene  existencias;  y si  las  tiene,  el  proble- 
ma estaría  resuelto. 

Si  no  las  tiene,  el  Ministro  de  Fomento,  con  mu- 
cho gusto,  accederá  á los  deseos  del  Sr.  Amat,  es  de- 
cir, invertirá  hasta  el  último  céntimo  de  que  dispon- 
ga en  el  respectivo  artículo,  para  la  adquisición  de 
este  producto  insecticida. 

Creo  que  con  esto  habrá  quedado  satisfecho  com- 
pletamente mi  diurno  amigo  particular  el  Sr.  Amat 
por  lo  que  respecta  al  primero  de  sus  ruegos. 

Tocante  al  segundo,  he  de  decir  á S.  S.  que  abun- 
do tanto  en  sus  opiniones,  que  en  el  escaso  tiempo 
en  que  tengo  la  honra  de  ocupar  el  Ministerio  de 
Fomento  be  dictado  órdenes  á fin  de  que  todos  aque- 
llos expedientes  que  tengan  por  objeto  la  concesión 
de  subvenciones  para  la  construcción  de  escuelas  en 
cualquier  pueblo  de  laMonarquía,  se  me  pongan  desde 
luego  al  despacho,  sin  averiguar  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  la  procedencia  de  los  expedientes  mismos,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  recomendaciones  políticas;  y 
en  cuanto  los  expedientes  llegan  á mis  manos,  son 
resueltos  en  el  acto;  porque  *se  trata  de  un  interés 
público,  de  un  interés  primordial  que  afecta  al  orden 
de  los  morales  del  país. 

Convendrá  tai  vez  que  se  dicte  alguna  disposi- 
ción de  carácter  general,  y yo  la  dictaré,  cediendo  á 
las  instancias  de  S.  S.,  para  que  desaparezcan  los  obs- 
táculos de  carácter  puramente  burocrático  que  pue- 
dan presentarse  contra  las  aspiraciones  que  S.  S.  y 
yo  perseguimos  en  este  instante;  y esté  seguro  S.  S. 
de  que  en  este  orden  de  ideas  yo  atenderé  en  primer 
término  los  intereses  de  esos  pueblos  de  la  provincia 
de  Avila,  tan  dignamente  representados  porS.  S. 


El  Sr.  AMAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AMAT:  Quedo  obligado  á la  benevolencia 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomentóse  ha  hecho  cargo 
de  las  indicaciones  que  yo  he  tenido  el  honor  de  di- 
rigir ai  Congreso,  y en  nombre  de  aquellos  pueblos 
más  interesados  en  la  extinción  de  la  plaga  le  doy 
también  las  gracias,  confiando  todos  en  que  S.  S.  jus- 
tificará el  celo  que  le  distingue  en  pro  de  los  intere- 
ses generales  del  país. 

Respecto  al  segundo  punto,  doy  también  las  gra- 
cias á S.  S.  por  haber  aceptado  mis  indicaciones. 
Como  se  trata  de  una  atención  de  orden  general,  de 
un  interés  muy  distinto  del  de  partido,  y que  afecta 
muy  de  cerca  al  interés  general  del  pueblo  español, 
yo  aplaudo  las  manifestaciones  de  S.  S.,  y las  aplau- 
diré mucho  más  cuando  vea  convertida  en  realidad 
esa  disposición  que  anuncia.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  comprendiendo  en 
el  art.  7.°  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892  la  carre- 
tera de  la  estación  de  Archidona  á los  ventorrillos 
de  la  Laguna.  ( Véase  el  Apéndice  22.°  al  Diario  nú- 
mero 129.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  COMYN:  Sólo  para  rogar  ai  Congreso  que 
tenga  la  bondad  de  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  San  Román  á la 
de  Oviedo  á la  Espina.  (Véase  el  Apéndice  6/  al  Dia- 
rio núm.  129.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Julián):  Rue- 
go al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  que  acaba  de  darse  cueuta.» 

Leída  por  segunda  vez,  fué  tomada  en  considera- 
ción anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  de  Ve- 
lasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  Para  pre- 
sentar una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Tortosa, 
en  la  que  se  pide  lo  mismo  que  en  las  que  anterior- 
mente he  presentado  de  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  y de  otras  provincias;  la  supre- 
sión del  impuesto  de  consumos  sobre  los  vinos  para 
ser  sustituido  por  un  impuesto  sobre  la  renta,  sobre 
la  riqueza  mobiliaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  vísperas  de  los  exámenes  se  ha  planteado  de 
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nuevo  una  cuestión  importante  que  interesa  en  gran 
manera  á los  directores  y á los  profesores  de  los  co- 
legios incorporados  á los  Institutos;  me  refiero  á la 
formación  de  los  tribunales  de  examen  que  han  de 
juzgar  los  de  los  alumnos  pertenecientes  á esos  es- 
tablecimientos. 

Sabe  muy  bien  S.  S.  que  por  un  Real  decreto  re- 
frendado por  el  Sr.  Montero  Ríos,  se  reconoció  á los 
directores  y catedráticos  de  esos  colegios  el  derecho 
á formar  parte  de  los  tribunales  que  habían  de  juz- 
gar los  exámenes  de  sus  alumnos.  Posteriormente  el 
Sr.  Linares  Rivas  publicó  un  nuevo  decreto  en  el 
que  estableció  condiciones  especiales  para  poder  for- 
mar parte  de  dichos  tribunales. 

Los  directores  y catedráticos  que  habían  figura- 
do en  los  cuadros  de  profesores  de  los  colegios  in- 
corporados á ios  Institutos,  y á los  que  se  había  re- 
conocido el  derecho  de  sentarse  en  esos  tribuuales, 
reclamaron,  pretendiendo  que  les  asistía  un  derecho 
reconocido  por  el  Sr.  Montero  Ríos  en  una  disposi- 
ción de  igual  carácter  que  la  del  Sr.  Linares  Rivas, 
y que  esta  última  no  podía  tener  efecto  retroactivo. 
Esta  teoría  de  los  derechos  adquiridos,  sin  duda  al- 
guna que  sonará  bien  en  los  oídos  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  puesto  que  tuvo  á bien  defenderla  en 
las  discusiones  entabladas  en  el  Senado.  Yo  no  afir- 
mo ni  niego  que  sea  exacto  esto  de  los  derechos  ad- 
quiridos; lo  incuestionable  es  que  se  reconoció  por 
medio  de  un  Real  decreto  á los  directores  y catedrá- 
ticos de  los  colegios  incorporados  á los  Institutos  el 
derecho  de  formar  parte  de  los  tribunales  de  exáme- 
nes, y que  en  una  disposición  posterior  del  Sr.  Lina- 
res Rivas  fueron  establecidas  nuevas  condiciones 
para  dicho  objeto. 

El  año  último  por  este  tiempo  acudieron  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  esos  directores  y catedráticos 
que  venían  reclamando  contra  el  decreto  del  Sr.  Li- 
nares Rivas,  y por  el  Gobierno  se  estableció,  que  no 
habiéndose  resuelto  el  expediente  incoado  oportuna- 
mente para  resolver  esta  cuestión,  y que  entonces 
estaba  en  el  Consejo  de  Instrucción  pública  para  que 
esta  Corporación  informase,  se  admitiera,  sólo  para 
aquel  año,  á formar  parte  de  los  tribunales  á los  di- 
rectores y catedráticos  de  esos  colegios  que  habían 
figurado  en  los  cuadros  de  catedráticos. 

Ha  pasado  un  año,  no  se  ha  publicado  la  resolu- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomeuto  relativa  á este  par- 
ticular, y los  directores  y catedráticos  de  los  co- 
legios no  saben  á estas  horas  cuál  va  á ser  el  crite- 
rio que  se  aplique  para  la  formación  de  esos  tri- 
bunales. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro sobre  este  asunto,  y excitarle  á que  por  medio  de 
una  declaración  en  las  Cortes  desvanezca  las  dudas 
que  puedan  tener  esos  directores  y catedráticos.  Lle- 
garía á más;  á rogarle  que  tuviera  á bien  dictar  una 
disposición  para  aclarar  la  situación  anómala  de  es- 
tos directores  y catedráticos  de  colegios  incorporados 
á los  Institutos.  Según  mis  noticias,  está  en  cartera, 
y se  ha  debido  encontrar  en  la  que  tan  dignamente 
ocupa  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  un  decreto  puesto 
para  la  firma  de  S.  M.,  en  que  se  resuelven  estas 
cuestiones.  No  sé  si  S.  S.  tendrá  algún  motivo  para 
haber  dejado  de  poner  á la  Real  firma  ese  decreto  que 
dejó  preparado  su  antecesor,  y le  agradecería  sobre 
este  punto  alguna  aclaración. 

Y esperando  la  contestación  del  Sr.  Ministro  res- 
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pecto  á estos  particulares,  me  siento,  reservándome 
insistir  en  ellos  si  fuese  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Con  mucho  gusto  contestaré  á las  preguntas 
que  envuelven  las  palabras  del  Sr.  Groizard  y á to- 
das sus  observaciones. 

La  cuestión  es  sencilla,  aunque  yo  no  niego 
que  algo  delicada.  Puede  examinarse,  como  todas 
las  cuestiones,  bajo  el  punto  de  vista  teórico  y bajo 
el  punto  de  vista  práctico;  y aquí  entiendo  por  punto 
de  vista  práctico  el  punto  de  vista  legal  del  dere- 
cho positivo. 

Teóricamente,  el  problema  que  aquí  se  plantea 
es  éste:  ¿necesitan  los  vocales  de  un  tribunal  de 
examen  alguna  competencia  oficial,  ó no  la  necesi- 
tan? En  mi  opinión,  es  claro  que  toda  persona  que 
forme  parte  de  un  tribunal  de  examen,  necesita, 
dada  nuestra  organización  en  lo  que  se  refiere  á ins- 
trucción pública,  manifestar  una  competencia.  Guan- 
do no  se  hace  así,  ocurren  verdaderas  anomalías, 
como  alguna  que  yo  en  otra  ocasión  he  recordado. 
Se  ha  verificado,  por  ejemplo,  el  caso  de  que,  una 
persona  que  carecía  de  todo  título,  aspirando  á ob- 
tener al  menos  el  de  bachiller  en  artes,  se  presen- 
tara á examen  de  la  asignatura  de  retórica  y poé- 
tica y fuera  reprobado;  y después,  al  curso  siguien- 
te, se  presentara  á formar  parte  como  vocal  del 
tribunal  de  examen  que  le  había  reprobado,  y exa- 
minara allí  repartiendo  notas  de  sobresaliente,  etc., 
entre  los  alumnos  del  colegio  á quienes  había  da- 
do sus  lecciones.  (El  Sr.  Gascón : Es  lo  menos  que 
puede  ocurrir.)  Perfectamente;  abundo  en  esas  ideas. 

Es  necesario,  pues,  en  mi  juicio,  exigir  compe- 
tencia oficial  á las  personas  que  formen  parte  de  los 
tribunales  de  examen. 

Yo,  ya  en  este  orden  de  ideas  de  la  competencia 
oficial,  llegaré  hasta  los  últimos  límites.  No  me  im- 
portaría que  no  todos  tuvieran  títulos  académicos; 
respetaría  en  absoluto,  por  ejemplo,  lo  que  dice  la 
ley  de  instrucción  pública  de  1857,  que  admite  á los 
individuos  de  las  Corporaciones  religiosas  que,  en 
cierta  forma  y eu  determinada  manera,  demuestren 
también  su  competencia. 

Pero  todo  esto  que  he  llamado  teórico  para  lla- 
marlo de  alguna  manera,  podríamos  ciertamente 
discutirlo  con  extensión  en  este  momento;  pero  no 
tiene  duda  que  la  discusión  resultaría  inoportuna. 
Voy  á concretar  más  el  tema  del  debate;  voy  á lle- 
varlo al  orden  de  las  ideas  áque  parece  lo  ha  lleva- 
do el  Sr.  Groizard,  al  derecho  constituido. 

Es  cierto  que  se  dictó  el  Real  decreto,  refrendado 
por  el  Sr.  Montero  Ríos,  de  que  parte  elSr.  Groizard; 
pero  no  es  menos  cierto  que  en  Noviembre  de  1892 
el  Ministro  de  Fomento  Sr.  Linares  Rivas  dictó  otro 
Real  decreto  acerca  de  este  asunto. 

¿Qué  opino  yo  respecto  de  los  derechos  adquiri- 
dos? Pues  yo  opino  que  son,  en  efecto,  respetables  en 
general,  cuando  son  derechos  y cuando  están  ad- 
quiridos. 

Pero  las  dos  cosas  que  hay  que  estudiar  cuando 
se  plantea  esta  cuestión  más  ó menos  jurídica,  son 
saber  si  en  efecto  se  trata  de  un  derecho  y saber  si 
realmente  está  adquirido. 

Dictó  un  decreto  el  Sr.  Montero  Ríos;  no  se  trata, 
pues,  de  derechos  que  arranquen  de  una  ley,  sino  de 
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un  decreto;  y así  como  la  ley  se  deroga  por  otra  ley, 
un  decreto  se  deroga  por  otro  decreto,  y el  Real  de- 
creto de  Noviembre  de  1892  derogó  en  este  punto 
las  disposiciones  del  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos.  ! 
La  legalidad  vigente  está,  pues,  en  el  decreto  refren-  j 
dado  el  año  1892  por  el  Sr.  Linares  Rivas,  y en  otro 
decreto  dictado  por  el  Sr.  Groizard  en  Mayo  de  1894; 
y si  se  quiere,  está  completada  esta  doctrina  por  el 
Real  decieto  de  16  de  Setiembre  de  1894,  dictado 
también  por  el  Sr.  Groizard. 

¿Es  que  hay  que  aclarar  esto?  No  hay  que  acla- 
rarlo, porque  está  perfectamente  claro,  y el  actual 
Ministro  de  Fomento  no  se  propone  hacer  otra  cosa 
más  que  cumplir  las  disposiciones  vigentes. 

¿Qué  es  lo  que  dispuso  el  Sr.  Linares  Rivas  en  el 
Real  decreto  de  1892?  ¿Era  algo  extraordinario?  No; 
lo  que  dispuso  es  que  para  formar  parte  de  los  tri- 
bunales de  examen  se  exigiría  á los  profesores  de  los 
colegios  incorporados  el  título  de  licenciado  ó doc- 
tor en  Filosofía  y Letras  ó en  Ciencias.  Ni  siquiera  se 
pedía  el  título;  bastaba  con  justificar  el  pago  de  los 
derechos,  y todavía,  aunque  no  se  hubieran  pagado 
los  derechos,  bastaba  con  demostrar  que  se  habían 
hecho  y probado  los  ejercicios  de  la  licenciatura  ó 
del  doctorado.  Y aun  hacía  dos  excepciones...  (El  se- 
ñor Groizard : ¿Es  ese  el  sistema  de  S.  S.?)  Estoy  ex- 
poniendo lo  que  decía  el  decreto  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas, y digo  que,  como  excepción,  se  concedía  derecho 
para  formar  parte  de  los  tribunales  de  examen  á los 
que  no  siendo  licenciados  ni  doctores  en  Ciencias  ó 
en  Filosofía  y Letras,  tuvieran  los  antiguos  títulos  de 
preceptor  ó de  regente  de  latinidad  para  las  asigna* 
turas  respectivas.  Y además,  claro  es  que  mauteuía 
siempre  incólume  el  derecho  que  la  ley  de  instruc- 
ción pública  de  1857,  en  su  art.  153,  concedía  á las 
Corporaciones  religiosas. 

Reclamaron  aquellos  que  se  consideraban  perju- 
dicados con  estas  medidas,  aquellos  que  ya  algunas 
veces  he  llamado  intrusos  ai  debatirse  estas  cues- 
tiones, los  que  careciendo  de  todo  título  oficial  de- 
sean competir  con  los  que  lo  tienen;  reclamaron 
contra  las  disposiciones  del  decreto  de  1892,  y el  se- 
ñor Groizard,  en  Mayo  de  1 894,  dictó  una  disposición 
de  carácter  transitorio,  autorizando  provisionalmen- 
te, por  una  vez  y por  equidad,  á los  que  hacían  esas 
reclamaciones  para  que  formasen  parte  de  los  tribu- 
nales de  examen. 

Yo  me  levanté  en  el  Senado  entonces  y dirigí 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca 
de  esta  medida  de  carácter  puramente  provisional, 
y el  Sr.  D.  Alejandro  Groizard,  discutiendo  con  toda 
amplitud  este  asunto  conmigo,  declaró  que  estaba 
conforme  con  mis  doctrinas  en  el  fondo,  y que  aque- 
lla sería  la  última  vez  en  que  se  otorgara  semejante 
concesión  en  favor  de  los  que  carecían  del  título 
competente. 

Así  las  cosas,  ¿no  es  cierto  que  ya  en  el  orden  de 
la  legislación  ó del  derecho  positivo  el  asunto  está 
ultimado?  Yo  así  lo  creo.  Después  de  esto  el  mismo 
Ministro  de  Fomento  D.  Alejandro  Groizard  dictó  el 
decreto  de  16  de  Setiembre  de  1894,  reorganizando 
toda  la  segunda  enseñanza,  y allí  exigía  la  condición 
de  que  los  individuos  que  formaran  parte  de  los  tri- 
bunales de  examen  representando  á los  colegios  agre- 
gados, fueran  por  lo  menos  bachilleres,  licenciados 
ó doctores  en  Filosofía  y Letras,  Ciencias  ó Teología. 

Decía  el  Sr.  Groizard  que  esta  condición  era  in- 


dispensable, no  ya  para  formar  parte  de  los  tribuna- 
les de  examen,  sino  hasta  para  explicar,  para  ser 
profesores  de  los  colegios  incorporados:  de  modo  que 
todavía  iba  más  allá  que  yo  en  este  camino. 

¿Qué  he  de  decir,  pues,  yo  con  estos  antecedentes 
al  Sr.  Groizard?  Que  me  parece  que  el  asunto  está 
resuelto,  que  no  debe  dictarse  ninguna  medida,  por- 
que cualquier  decreto  que  ahora  se  refrendara  y pu- 
blicase llevaría  á un  asunto  claro,  aclarado  por  los 
decretos  de  los  Sres.  Linares  Rivas  y Groizard,  todo 
género  de  confusiones. 

Recuerda  S.  S.  ó insinúa  que  yo  he  debido  encon- 
trarme en  cartera  un  Real  decreto  en  que  mi  digno 
antecesor,  el  Sr.  López  Puigcerver,  se  ocupaba  de 
esta  materia.  Es  cierto;  el  Sr.  López  Puigcerver, 
contestando  á observaciones  mías  acerca  de  este  par- 
ticular en  el  Senado,  declaró  explícitamente  que  te- 
nía este  decreto  preparado  para  llevarle  á la  firma 
de  S.  M.,  y precisamente  cuando  yo  tuve  el  honor  de 
que  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver me  diera  posesión  del  cargo  que  inmerecida- 
mente desempeño,  uno  de  los  decretos  que  puso  en 
mis  manos  fué  ése,  advirtiéndome,  en  una  conversa- 
ción familiar  y agradabilísima,  como  todas  las  suyas, 
que  allí  estaba  el  decreto  que  yo  había  combatido  en 
el  Senado,  y que  naturalmente  podía  hacer  de  él  lo 
que  tuviera  por  conveniente. 

¿Cómo  iba  yo  á llevar  á la  firma  de  S.  M.  un  de- 
creto que  había  combatido  públicamente  en  la  alta 
Cámara?  Esto  era  imposible;  no  se  trata  aquí  de  de- 
ferencias y consideraciones  personales  que  yo  estoy 
dispuesto  siempre  á guardar  al  Sr.  López  Puigcerver; 
se  trata  de  las  convicciones  de  uno  y otro:  me  pare- 
cía el  decreto  inconveniente,  lo  combatí  en  el  Sena- 
do, y me  pareció  que  lo  mejor  que  podía  hacer  era 
retirar  este  decreto  de  cartera  y no  llevarle  á la  fir- 
ma de  S.  M.  Porque,  claro  es  que,  fuera  cual  fuese 
el  origen  del  decreto,  fuera  cual  fuese  su  historia,  la 
responsabilidad  del  decreto  no  puede  menos  de  co- 
rresponder al  Ministro  que  lo  refrende,  y yo  no  po- 
día refrendar  un  decreto  con  el  cual,  no  sólo  no  es- 
taba conforme,  sino  que  estaba  disconforme,  y le 
había  combatido  de  una  manera  pública  en  la  otra 
Cámara. 

Esto  es,  pues,  todo,  y en  síntesis  me  parece  que 
lo  mejor  que  puede  hacerse  es  respetar  en  absoluto 
la  legalidad  vigente,  que  he  tenido  ocaBión  de  recor- 
dar con  motivo  de  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Groizard. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GROIZARD:  En  efecto,  la  cuestión  deba- 
tida ante  la  Cámara  por  las  modestas  observaciones 
que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  tienedos  aspectos:  un  aspecto  constituyente 
y otro  constituido. 

En  teoría  yo  estoy  completamente  conforme  con 
S.  S.,  y así  lo  ha  podido  traducir  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  de  mis  palabras:  es  necesario  exigir  á los 
que  han  de  formar  parte  de  los  tribunales  una  com- 
petencia y cierto  grado  de  saber  para  sentarse  entre 
los  profesores  de  los  Institutos;  pero  noes  esa  lacues- 
tión  que  yo  he  planteado  á S.  S.  ante  el  Parlamento: 
me  parece  que  me  he  explicado  con  suficiente  clari- 
dad para  que  comprendiera  S.  Sk  que  á donde  iba  la 
idea  de  mi  argumentación  era  á llamar  la  atención 
de  S.  S.  sobre  la  situación  especialísima  de  esos  di- 
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rectores  y profesores  de  colegios,  que,  al  amparo  del 
decreto  del  Sr.  Montero  Ríos,  fueron  en  su  día  inclui- 
dos en  el  cuadro  de  profesores  de  Institutos  por  per- 
tenecer á colegios  incorporados,  y que  se  encuentran 
con  un  derecho  reconocido  que  no  saben  si  pueden 
hacer  efectivo  ante  los  Institutos  con  arreglo  ai  de- 
creto del  Sr.  Linares  Rivas. 

Esta  es  la  situación  especialísima  de  las  cosas  y 
adonde  yo  quería  traer  á S.  S.  Respecto  de  este 
punto  no  me  pueden  satisfacer  las  explicaciones  de 
S.  S.;  yo  desde  luego  estoy  conforme  con  la  distin- 
ción hecha  por  S.  S.  respecto  á las  condiciones  que 
deben  tener  todos  aquellos  que  van  á formar  parte 
de  los  tribunales;  pero,  ¿entiende  S.  S.  que  aquellos 
directores  y profesores  que  tuvieron  un  derecho  al 
amparo  del  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos,  pueden  ha- 
cerle efectivo  en  la  actualidad,  á pesar  del  decreto  del 
Sr.  Linares  Rivas? 

Esta  es  la  respuesta  que  yo  quiero  obtener  de 
S.  S.;  porque  como  esos  catedráticos  sostienen  que 
tienen  un  derecho  ai  amparo  de  la  legislación  vigen- 
te, quieren  hacerlo  efectivo  y tienen  temores  de  que 
quizás  por  algunas  palabras  de  S.  S.  los  Institutos  se 
nieguen  á reconocerles  ese  derecho.  Yo  espero  de  la 
bondad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  indique 
cuáles  son  las  condiciones  que  deben  tener  esos  con- 
tadísimos  individuos  que  fueron  comprendidos  en 
los  cuadros  de  catedráticos  de  colegios  incorpora- 
dos, ante  la  formación  de  los  tribunales  que  han  de 
juzgar  los  próximos  exámenes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  He  dicho,  y repito,  que  la  legislación  vigente  en 
la  materia  es  el  Real  decreto  de  Noviembre  de  1892. 
¿Insisten  algunos  de  los  antiguos  vocales  de  tribunal 
de  exámenes,  los  antiguos  profesores  de  colegios  lla- 
mados incorporados,  aunque  á mi  juicio  no  merecen 
tai  nombre,  en  que  tienen  verdadero  derecho  adqui- 
rido contra  el  Real  decreto  de  1892?  Pues  tienen  ex- 
pedita la  vía  contenciosa...  (El  Sr.  Groizard:  Hay  un 
expediente  instruido  sobre  eso.)  Si  hay  un  expedien- 
te, el  expediente  seguirá  sus  trámites  y yo  procura- 
ré resolverlo  en  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HTJE:  Perdóneme  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  le  haya  llamado  á ese  ban- 
co, quizá  distrayéndole  de  otras  atenciones  perento- 
rias; pero  la  urgencia  del  asunto  de  que  voy  á ha- 
blar cuatro  palabras  me  ha  obligado  á esta  especie 
de  desacato. 

Hace  algunos  días,  en  el  mes  de  Abril  creo,  y á 
mediados  del  mismo,  solicité  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ciertos  créditos  liquidados  cuyo  pago  es- 
taba ordenado,  se  incluyesen  en  los  presupuestos  que 
están  presentados  á la  discusión  de  ambas  Cámaras. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  recordando  los  antece- 
dentes de  este  asunto  y con  cierto  respeto  á la  reso- 
lución tomada  por  su  antecesor,  me  dijo  que  envia- 
ría esos  documentos,  expedientes  ó noticias  de  ejer- 
cicios cerrados,  al  Congreso  á disposición  del  Sr.  Pre- 
sidente, quien,  como  era  natural  y propio  bajo  todos 
conceptos  de  su  carácter  oficial  y de  su  carácter  pri- 


vado, los  puso  inmediatamente  á disposición  de  la 
Comisión  de  presupuestos;  la  Comisión  de  presupues- 
tos los  recibió  poco  más  ó menos  en  la  misma  época 
en  que  S.  S.  los  envió  al  Congreso,  que  fué  el  día  22 
de  Abril;  desde  entonces,  allí  duermen  los  expedien- 
tes un  sueño  profundo,  y parece  que  la  Comisión  de 
presupuestos  no  ha  entendido  bien  el  objeto  de  la 
misión  de  esos  papeles,  que  no  puede  ser  el  de  una 
contemplación  vaga  é infecunda,  sino  la  aplicación 
de  sus  resoluciones  á una  causa  tan  justa  como  es, 
lo  mismo  en  el  terreno  oficial  que  en  el  terreno  par- 
ticular, que  cuando  las  deudas  están  reconocidas,  se 
paguen.  Yo  invoqué  antecedentes  de  otros  casos  en 
los  cuales,  estando  pendiente  de  dictamen  de  esta 
Cámara  ó de  la  otra,  la  ley  de  presupuestos,  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  habían  enviado,  para  que  se  in- 
cluyesen en  ellos,  estos  créditos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  había  querido 
tomar  esta  iniciativa  por  esas  consideraciones,  que 
yo  respeto,  hacia  su  antecesor;  pero,  en  fin,  á exci- 
tación mía  tuvo  la  bondad  de  hacerlo,  y para  algo  lo 
hizo,  puesto  que  yo  no  los  pedí  para  obtener  esa  con- 
templación casi  mística,  ¿qué  digo  mística?  mucho 
menos  que  mística,  porque  el  misticismo  tiene  algo 
de  esos  ardores,  y los  de  la  Comisión  de  presupuestos 
en  esta  materia  no  son  ni  ardores;  es  la  calma  y la 
serenidad  de  la  indiferencia.  Aquí  hay  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos  que  escucharán  esta 
excitación.  Para  algo,  repito,  se  han  mandado  aquí 
esos  expedientes,  y en  la  voluntad  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estaba  que  la  Comisión  de  presupues- 
tos resolviese  acerca  de  su  inclusión.  No  lo  ha  he- 
cho y corren  vientos  de  que  no  piensa  hacerlo,  que 
es  lo  peor,  y el  silencio  del  Sr.  Ministro  puede  auto- 
rizar esta  atonía,  y por  una  especie  de  conspiración 
de  circunstancias  en  que  no  entra  para  nada  la 
intención  de  ninguno  de  ellos,  puede  verificarse  la 
iniquidad  de  que  se  queden  esperando  ad  Calendas 
grecas  ciertos  acreedores  del  Estado,  cuyos  créditos, 
después  de  todo,  importan  una  suma  relativamente 
insignificante. 

Excito,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que  nos  diga  algo,  para  que  hable,  á fin  de  que  su 
voz  llegue  á oídos  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
á donde  no  llegan  mis  pavores,  y á donde  no  llegan 
tampoco  los  pavores  de  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Mont-Roig,  que  se  asocia  á esta  excitación. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
nos  diga  simplemente  esto,  para  qué  han  venido  los 
expedientes,  y seguramente  dirá  que  han  venido  para 
que  los  mire,  no  con  benevolencia  ni  con  malevolen- 
cia, pero,  en  fin,  para  que  los  mire  la  Comisión  de 
presupuestos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Recuerdo,  pn  efecto,  que  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal 
me  honró  con  un  ruego,  hace  probablemente  más  de 
un  mes  ó mes  y medio,  relativo  á un  cierto  número 
de  expedientes  que  había  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da completamente  terminados  y con  un  decreto  de 
mi  ilustre  antecesor  el  Sr.  Canalejas,  diciendo  que  se 
tuvieran  presentes  cuando  se  formara  el  presupues- 
to inmediato  ó el  primer  presupuesto,  después  de 
aquel  decreto. 

El  8r.  Carvajal  pretendía  que  enviara  yo  estos 
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expedientes  de  acreedores  dei  Estado  por  materias 
que  carecen  de  crédito  legislativo,  y que,  por  lo  tan- 
to, tienen  que  ir  á ejercicios  cerrados,  y yo  le  con- 
testé que  la  resolución  tomada  por  mi  antecesor,  sin 
discutirla,  la  hacía  mía,  puesto  que  me  honraba  yo, 
y coutinúo  honrándome,  haciendo  mías  aquellas  dis- 
posiciones relativas  á estos  expedientes  que  mi  ante- 
cesor había  tomado. 

Entonces  el  Sr.  Carvajal,  en  su  pintoresco  y per- 
suasivo estilo,  me  rogó  que  tomáramos  un  término 
medio  para  satisfacer  esta  que  llamaba  susceptibili- 
dad mía  y satisfacer  á la  vez  los  justos  y legítimos 
derechos  de  los  acreedores  interesados  en  los  expe- 
dientes, y fué  el  siguiente:  pedir  el  Sr.  Carvajal  que 
se  remitieran  ai  Congreso  los  expedientes,  rogar  á la 
Mesa  que  los  enviara  á la  Comisión  de  presupuestos, 
y ésta  recibirlos,  no  para  dedicarse  á esa  contempla- 
ción estéril  é infecunda  á que  el  Sr.  Carvajal  se  ha 
referido  y que  yo  ignoraba,  sino  para  tomar  sobre 
ellos  la  única  determinación  que  es  posible  á mi  jui- 
cio, á saber:  incluirlos  en  los  respectivos  capítulos  de 
los  Departamentos  ministeriales  á que  pertenecieran, 
ó rechazarlos.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido.  Yo  me 
apresuré  á ‘enviar  esos  expedientes  al  Congreso;  si  no 
recuerdo  mal  fueron  57,  cuya  suma  total  de  créditos 
po  asciende  á más  de  unas  200. 0U0  pesetas,  y re- 
cuerdo estas  cifras  por  que  el  Sr.  D.  Gustavo  Ruiz, 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  y muy  ce- 
loso, como  todos  los  demás,  en  evitar  aumento  de 
gastos,  siguiendo  las  bueuas  corrientes  que  á todos 
nos  animan  para  la  nivelación  formal  del  presupues- 
to, preguntó  eu  este  recinto  si  eran  de  gran  impor- 
tancia esos  expedientes,  á lo  cual  tuve  yo  el  honor 
de  contestar  lo  que  acabo  de  referir  al  Cougreso.  Han 
venido  después  los  expedientes  á la  Cámara,  y desde 
aquel  momento  el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene 
nada  que  hacer;  la  Cámara  soberana  y la  Mesa,  que 
con  dignidad  la  representa,  sabrán  loque  han  de  ha- 
cerse en  ello,  y si  hau  ido  los  expedientes  á la  Comi- 
sión de  presupuestos,  no  es  á mí  á quien  correspon  - 
de  decirle  á ese  Lázaro  que  duerme:  «Levántate  y 
anda». 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra  para  rectiücar. 

El  Sr.  CARVAJAL  Y HUÉ:  La  cuestión  se  sim- 
plifica sobremanera.  El  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  ha 
euviado  para  algo  los  expedientes,  por  medio  del  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  á U Comisión  de  presu- 
puestos, y nos  ha  dicho  para  qué  ios  ha  enviado:  para 
que  los  estudie,  y resuelva  si  ios  incluye  en  estos  pre- 
supuestos próximos  á aprobarse,  ó no  los  incluye. 
Pues  ya  sabe  la  Comisión  con  qué  objeto  se  le  han 
remitido  estos  expedientes.  Y para  mí  es  bastante, 
porque  es  claro  que  las  opiniones  que  en  nombre  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  con  arreglo  á una  su- 
posición respetuosa,  hizo  aquí  el  Sr.  D.  Gustavo  Ruiz, 
tenían  por  base  esa  corriente  de  nivelación  del  pre- 
supuesto, que  es  muy  digna  de  atención  y conside- 
ración; pero  ésta  no  es  cuestión  de  nivelación  de  pre- 
supuestos, esto  es  simplemente  que  á unos  pobres 
contratistas  de  obras  se  les  deben  trabajos  que  el  Es- 
tado ha  recibido  y reconocido,  y,  por  consiguiente,  so- 
bre eso  no  pueden  hacerse  economías,  ni  hay  que  ha- 
blar de  nivelación  del  presupuesto.  Esté  ó no  esté  el 
presupuesto  nivelado,  la  razón  de  justicia  y de  dere- 
cho es  pagar  lo  que  se  debe. 

Hay  un  motivo  que  depende  de  una  sutileza.  Se 


deja  para  otro  ejercicio  ios  créditos  que  no  se  han 
pagado  por  no  tener  capítulo  en  el  presupuesto  vi- 
gente, cuando  el  presupuesto  está  en  formación. 

No  recuerdo  el  artículo,  pero  me  lo  ha  traído  á 
la  memoria,  si  no  en  su  número,  en  su  texto,  el  señor 
Ministro  de  Hacieuda.  Usa  la  disposición  legal  la  pa- 
labra formar,  y el  Ministerio  de  Hacienda  entiende 
que  formar  los  presupuestos  es  suponerlos,  es  pro- 
yectarlos; y formar,  según  yo,  que  entiendo  que  las 
cosas  no  tienen  su  forma  sino  cuando  se  han  comple- 
tado, formar  es  hacer  los  presupuestos,  darles  forma. 

Porconsiguiente,  para  incluir  estos  créditos  apro- 
bados y reconocidos  en  los  presupuestos,  aplicando 
esta  acepción  del  verbo  formar , estamos  siempre  i 
tiempo  hasta  el  momento  mismo  en  que  se  hace 
la  ley. 

Puede  que  no  lo  entienda  así  la  Comisión  de  pre- 
supuestos; mas,  en  fin,  sírvanle  de  alimento  para  sus 
discusiones  estas  observaciones  que  hago;  sírvale  so- 
bre todo  de  gobierno  que  han  ido  los  expedientes  á 
sus  mauos  para  que  los  estudie,  para  que  resuelva 
esta  cuestión,  para  que  ingresen  esos  créditos  eu  el 
presupuesto  si,  como  yo  entiendo,  considera  que  esto 
es  de  . rigurosa  justicia.  Eso  es  el  zumo,  esa  es  la 
esencia  de  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  ¿No  es  cierto, 

Ministro  de  Hacienda?  Pues  si  esto  es  cierto,  no 
tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  y López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  á mi  parti- 
cular y querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  tendrá  la  bondad  de  trasmitirle  su  digno  com- 
pañero. 

Há  pocos  días,  y con  ocasión  también  de  varios 
apuntos  que  se  relacionan  con  el  Departamento  que 
dignamente  desempeña  el  Sr.  Bosch,  hice  aquí  al- 
gunas observaciones  sobre  un  expediente  incoado 
por  la  Dirección  de  iugenieros  de  la  provincia  de 
Sevilla,  con  relación  á abusos  que  aquí  había  yo  de- 
nunciado, relativos  á la  construcción  de  un  velódro- 
mo y á la  desviación  del  cauce  del  rio  Genil,  cuyas 
obras  causaban  grandes  perjuicios  á los  agricultores 
ribereños  de  aquel  río  en  la  ciudad  de  Ecija.  En  mi 
visita  hoy  al  Ministerio  de  Fomento  he  comprobado 
que  los  datos  que  aquí  aduje  son  completamente 
exactos;  pero  es  el  caso  que,  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido desde  que  por  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Sevilla  se  dieron  las  órdenes  para  que  las  obras 
practicadas  para  la  desviación  del  cauce  del  río  Ge- 
ni! fueran  deshechas,  por  entender  que  causabau  per- 
juicio á los  agricultores  á que  me  he  referido,  las 
obras  subsisten,  y por  ende  el  perjuicio  y hasta  el 
peligro  que  les  puede  ocasionar  una  avenida  á mu- 
chas familias  de  cuyos  intereses  me  hago  yo  eco, 
trasmitiendo  á S.  S.  la  súplica  de  que,  con  la  breve- 
dad y urgencia  que  el  caso  reclama,  se  pouga  co- 
rrectivo á tamaño  abuso. 

Y ya  que  de  este  particular  me  ocupo,  me  creo 
en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  la 
circunstancia  de  que  no  se  ha  exigido  responsabili- 
dad alguna  al  alcalde,  eu  virtud  de  cuya  orden  Jas 
obras  fueron  realizadas,  y que  se  ha  contentado  la 
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autoridad  superior  con  amonestarle  para  que  en  lo 
sucesivo  no  vuelva  á incurrir  en  semejante  falta, 
siendo  así  que  las  obras  se  hicieron  en  provecho  su- 
yo, y entiendo  yo  que,  no  sólo  se  le  ha  debido  aperci- 
bir, sino  también  exigirle  responsabilidad  por  los  da- 
ños causados  é imponerle  alguna  multa  ó correctivo 
á que  se  había  hecho  acreedor  por  la  falta  cometida. 

Lo  mismo  acontece  con  el  velódromo,  que  consti- 
tuye un  peligro  para  los  que  transitan  por  la  carre- 
tera. Y lo  m.sruo  digo  respecto  á la  tala  de  árboles, 
cuya  falta  infringe  los  artículos  del  reglamento  de 
carreteras,  que  ambas  cosas  han  quedado  impunes. 

Pero  estos  asuntos,  que  yo  espero  serán  resueltos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  la  competencia 
y el  buen  juicio  que  áfS.  S.  distingue,  no  son  nada 
con  relación  á la  pregunta  que  reitero  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y que  me  veré  obligado  á 
formular  en  otros  términos,  para  poder  tener  mayor 
amplitud  y discutir  con  pruebas  convincentes  y con 
mayor  espacio  el  asunto  importantísimo  objeto  de 
ella,  y por  el  que  he  suplicado  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  concurra  á la  Gámara  á una 
interpelación  que  había  de  hacerle  sobre  asuntos 
pertenecientes  al  Juzgado  de  instrucción  de  Ecija, 
que  á mi  juicio  entrañan  importancia  tal,  que  ni  yo 
puedo  pasarlos  desapercibidos,  ni  S.  S.  puede  de- 
jar de  imponer  el  correctivo  que  merece.  Se  ha  dic- 
tado una  Real  orden  por  el  antecesor  de  S.  S.  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  mi  distinguido  ami- 
go Sr.  Maura,  en  la  cual  se  imponía  la  obligación  de 
practicar  gestiones  en  averiguación  de  los  autores 
del  delito  de  falsedad  cometida  en  una  denuncia  que 
se  presentó  allí  contra  un  elector  y correligiona- 
rio mío. 

Los  tribunales  de  justicia  han  terminado  el  pe- 
ríodo de  sustanciación  de  la  causa  que  con  tal  moti- 
vo se  incoó;  la  inocencia  de  mi  defendido  ha  queda- 
do probada  de  tai  manera,  que  no  há  lugar  á dudas; 
pero  ni  se  le  han  rescindido  los  perjuicios  que  con 
tan  injusto  procedimiento  se  le  inürieron,  ni  se  ha 
restablecido  su  crédito,  que  ha  quedado  maltrecho 
por  una  denuncia  que  implica,  como  toda  denuncia 
de  falsedad,  un  delito  realizado  con  el  deliberado 
propósito  de  perjudicar  el  concepto  público  de  un 
individuo. 

Yo  suplico  ai  Sr.  Rosch  que,  haciéndose  intér- 
prete de  mis  deseos,  excite  de  nuevo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  que  concurra  aquí  á res- 
ponder á íos  cargos  que  yo  he  de  formular  contra  el 
juez  de  instrucción  de  Ecija,  cargos  de  tal  manera 
importantes  que  no  quiero  formularlos  aquí  sino 
cuando  haya  persona  autorizada  y competente  para 
contestarlos,  y cuando  pueda  tener  la  garantía  de 
que  no  han  de  quedar  impunes  las  faltas  gravísimas 
que  he  denunciado. 

Limitóme,  pues,  á reiterar  ese  ruego  á S.  S.  y á 
esperar  de  su  bondad  que  lo  lleve  al  terreno  de  la 
práctica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  La  Mesa  tras- 
mitirá la  pregunta  de  S.  S.  al  S.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bosch  y Fustegue- 
ras):  Las  excitaciones  que  acaba  de  dirigir  el  señor 
López  y López  referentes  al  juez  de  instrucción  de 
Ecija,  se  pondrán  por  mi  parte  también,  cpo  mucho 
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gusto,  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Por  lo  que  hace  á los  asuntos  á que  ha  aludido 
S.  S.  que  son  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, recordará  el  Sr.  López  y López,  y recordará 
la  Gámara, que  tocante  á ellos  departimos  con  algu- 
na extensión  hace  algunas  tardes.  Ahora,  y á propó- 
sito de  ellos,  el  Sr.  López  se  coucreta  á pedir  que  yo 
última  cuanto  antes  los  respectivos  expedientes. 

Así  lo  haré.  El  que  se  reíiere  al  velódromo,  el 
que  se  reíiere  á la  corta  ó tala  de  árboles,  y el  más 
importante  de  todos,  que,  al  parecer,  es  el  que  res- 
pecta á las  obras  realizadas  en  el  río  Genil,  los  úl- 
timaré. 

No  he  entendido  bien  si  el  Sr.  López  ha  pedido 
que  algunos  de  estos  expedientes  vengan  á la  Gáma- 
ra. Si  así  es,  si  los  ha  pedido  S.  S.,  desde  luego  ven- 
dráu  si  están  en  estado  administrativo  de  que  ven- 
gan. Si  no,  se  ultimarán,  y cuando  haya  en  ellos  re- 
soluciones en  que  pueda  entender  la  fiscalización 
absoluta  de  los  Sres.  Diputados,  tendré  yo  mucho 
gusto  en  traerlos  al  Parlamento. 

A este  propósito  el  Sr.  López  y López  ha  añadi- 
do que  debían  exigírsele  algunas  responsabilidades 
administrativas  al  alcalde  de  Ecija.  Yo  esto  lo  igno- 
ro por  completo;  pero  si  deben  exigírsele  esas  res- 
ponsabilidades, ellas  se  desprenderán  naturalmente 
de  los  expedientes  de  que  nos  estamos  ocupando  in- 
coados en  el  Ministerio  de  Fomento.  Terminados  es- 
tos expedientes,  habrá  llegado  el  momento  oportuno 
de  deducir  de  ellos  las  respectivas  responsabilidades, 
que  pudieran  ser,  si  existieran,  del  orden  meramen- 
te administrativo  ó del  orden  judicial.  Si  son  del  or- 
den meramente  administrativo,  al  Ministerio  de  Fo- 
mento ó al  Ministerio  de  la  Gobernación  competerá 
en  ese  caso  exigirlas;  y si  son  del  orden  judicial  se 
deducirá  el  tanto  de  culpa  y pasará  á los  tribunales, 
siempre  con  la  salvedad,  naturalmente,  de  que  exis- 
tan tales  responsabilidades  deducidas  de  los  expe- 
dientes. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Después  de  dar  las  gra- 
cías  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  sus  satisfacto- 
rias explicaciones,  voy  á permitirme  en  cuatro  pala- 
bras volver  sobre  alguna  de  las  mías  que,  sin  duda 
por  no  ser  bastante  explícitas,  no  habrá  podido  euten- 
der  bien  S.  S. 

El  expediente  está  terminado  en  absoluto;  cuanto 
en  él  pudieran  haber  hecho  los  ingenieros  que  han 
estado  encargados  de  ese  cometido,  se  halla  termina- 
do. Al  efecto  giraron  una  visita  á Ecija,  y sobre  el 
terreno  comprobaron  las  denuncias  que  yo  había 
hecho  en  esta  Gámara.  Queda,  pues,  del  exclusivo 
cometido  de  S.  S.  el  dar  pronto  término  al  expedien- 
te de  que  he  hecho  mención;  y como  tengo  de  la  rec- 
titud y del  celo  de  S.  S.  un  concepto  bastante  eleva- 
do, desde  luego  prescindo  del  derecho  que  pudiera 
asistirme  á hacer  traer  esos  documentos  al  Parla- 
mento, y me  limito  á reiterar  á S.  S.  mi  ruego  an- 
terior de  que  ios  despache  con  la  oportunidad  debi- 
da, porque  el  hecho  concreto  es  que  en  5 de  Marzo 
se' dieron  órdenes  terminantes  por  el  gobernador  de 
Sevilla  de  que  el  abuso  cesara  y aún  viene  come- 
tiéndose, faltando  abiertamente  á la  ley  é irrogando 
á mis  representados  perjuicios  que  yo  deseo  evitar. 

Por  loque  respecta  á la  responsabilidad  que  pu- 
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dier  exigírseie  al  alcalde,  ni  yo  he  de  insistir  sobre 
ese  punto,  ni  me  guía  espíritu  de  hostilidad,  ni  de 
saña,  ni  de  animosidad  contra  nadie,  y me  limito  á 
lijar  la  atención  de  S.  S.  en  el  hecho  de  que  las  obras 
han  sido  practicadas  en  beneficio  de  ese  mismo  al- 
calde, que  subsisten  aún  y que  mientras  persista  la 
causa  pueden  reproducirse  los  tristes  efectos  que 
han  experimentado  los  hortelanos  ribereños  del  Ge- 
nil  en  la  ciudad  de  Ecija. 

Hechas  estas  consideraciones  me  limito  á reite- 
rar de  nuevo  las  gracias  al  Sr.  Ministro,  y á esperar 
de  su  rectitud  que  atienda  los  ruegos  que  le  he  diri- 
gido.» 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Albacete  á la  de  Villarrobledo  al  Ballestero,  y otra 
de  Lorca  á los  baños  de  la  Fuensanta.  (Véanse  los 
Apéndices  1 i.°  y 10.°  al  Diario  núm.  129,  respectiva- 
mente.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SERRANO  ALCAZAR:  Señores  Diputados, 
las  dos  proposiciones  de  ley  que  se  acaban  de  leer  y 
que  voy  á apoyar,  tienen  notoria  justificación  con  las 
pocas  palabras  que  he  de  pronunciar. 

La  que  se  refiere  á la  provincia  de  Albacete,  que, 
partiendo  de  la  capital,  ha  de  enlazar  con  la  de  Vi- 
llarrobledo á Ballestero,  es  de  gran  interés  para  to- 
dos aquellos  pueblos  por  donde  atraviesa,  que  nece- 
sitan dar  salida  á sus  productos  y llevarlos  á la  ca- 
pital misma. 

La  que  se  refiere  á la  provincia  de  Murcia,  ha  de 
unir  la  ciudad  de  Lorca  con  los  baños  de  la  Fuen- 
santa, puntos  de  mucha  afluencia  y que  carecen  de 
medios  de  comunicación,  no  solamente  en  los  tiem- 
pos normales,  sino  muy  principalmente  cuando  el  rio 
Guadalentín  inunda  aquel  territorio,  pordo  que  son 
absolutamente  imposibles  las  comunicaciones;  de  ma- 
nera que  una  y otra  proposición  tienen  sobrados  mo- 
tivos para  que  sean  tomadas  en  consideración,  y yo 
así  se  lo  ruego  al  Congreso. » 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones,  y hecha  la 
oportuna  pregunta, fueron  tomadas  en  consideración, 
anunciándose  que  pasarían  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  las  respectivas  Comisiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Marina;  como  no  se  halla  presente, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Según  he  leído  en  la  prensa,  uno  de  los  batallo- 
nes de  infantería  de  marina  que  se  destinaba  á Fili- 
pinas debe  ir  á la  isla  de  Cuba  á unirse  á los  dos 
que  ya  se  encuentran  en  aquella  isla.  El  número  de 
fuerzas  existentes  en  la  isla  de  Cuba  parece  que  hace 
necesario  que  se  des  tiñe  un  jefe  demás  alta  categoría 
que  tome  el  mando  de  ella,  para  evitar  que  jefes  que 
no  sean  de  su  propio  cuerpo  manden  dichas  fuerzas; 
por  lo  cual  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
se  sirva  indicar  si  está  dispuesto  á que  así  suceda,  ó 
cuál  es  su  criterio  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gullón):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  de  S.S. 


ORDEN  DEL  DIA 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprobó  definitivamente  el  presupuesto 
correspondiente  á la  sección  7.a  del  de  gastos,  «Minis- 
terio de  Fomento»,  anunciándose  que  pasaría  al  Se  - 
nado.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  concediendo  varios 
suplementos  de  crédito  para  ol  pago  de  obligaciones 
de  los  Ministerios  de  Estado,  Fomento  y Hacienda 
del  presupuesto  del  corriente  año  de  1894-95. 


Presupuestos . 

Terminada  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  la 
sección  8.a  de  los  Departamentos  ministeriales,  «Mi- 
nisterio de  Hacienda»,  se  procedió  á la  discusión  por 
capítulos. 

Leído  el  capítulo  l.°,  y por  secunda  vez  una  en- 
mienda al  mismo,  del  Sr.  Núnez  Granés,  propo- 
niendo una  variación  en  las  plantillas  de  las  Direc- 
ciones de  Aduanas  y de  lo  Contencioso  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  al  Diario  núm.  129),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  Comisión  de  presupuestos, 
en  una  de  sus  últimas  reuniones,  acordó  admitir 
una  enmienda  cuyo  fundamento  es  análogo,  por  no 
decir  idéntico,  al  de  la  enmienda  que  acaba  de  oir  el 
Congreso;  y aunque  desde  que  el  Sr.  Núñez  Granés 
se  sirvió  presentar  esta  enmienda  no  se  ha  reunido 
la  Comisión  de  presupuestos,  ni,  por  lo  tanto,  ha  po- 
dido tomar  acuerdo  acerca  de  si  la  admite  ó no,  te- 
niendo en  cuenta  el  precedente  establecido  en  la  re- 
unión á que  he  aludido,  entiendo  que  la  Comisión 
está  en  el  caso  de  admitir  esta  enmienda;  y,  por 
consiguiente,  en  nombre  de  la  Comisión  declaro  que 
ésta  admite  la  enmienda  del  Sr.  Núñez  Granés.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el 
capítulo  l.° 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr.  Bugallal,  propo- 
niendo una  variación  en  la  plantilla  de  la  Tesorería 
de  la  Dirección  general  de  la  Deuda.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  al  Diario  núm.  129.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  Comisión  tiene  que  manifes- 
tar acerca  de  esta  enmienda,  lo  mismo  que  antes  he 
tenido  el  honor  de  exponer  respecto  de  la  anterior: 
que  por  igual  razón  admite  esta  enmienda.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Bugallal  fué 
tomada  en  consideración,  anunciándose  que  se  dis- 
cutiría con  el  capítulo. 

Leída  otra  enmienda  del  Sr.  González  Fiori,  pro- 
poniendo que  se  consigne  para  el  delegado  de  Ha- 
cienda de  España  en  Berlín  el  sueldo  de  8.750  pese- 
tas y 5.000  de  gratificación  (Véase  el  Apéndice  l.° 
Diario  nútn.  94).  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Esta  es  la  enmienda  que  la  Co- 
misión acordó  admitir  en  una  de  sus  últimas  reunio- 
nes, y á consecuencia  de  cuyo  acuerdo  me  he  creído 
en  el  deber  de  declarar  que  la  Comisión  admitía  las 
dos  enmiendas  anteriores,  como  admite  ahora  ésta. 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  González 
Fiori,  fué  tomada  en  consideración,  anunciándose 
que  se  discutiría  con  el  capítulo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo,  y no  habien- 
do ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra,  se 
procedió  á la  votación  por  artículos,  siendo  aproba- 
dos todos  los  que  le  constituyen,  con  las  tres  enmien- 
das tomadas  en  consideración. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  2.° 

Se  leyó  el  capítulo  3.°  y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Alonso  Padierna,  proponiendo  que  se  aumente 
hasta  630.000  pesetas  el  crédito  consignado  para 
abogados  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario 
núm.  i 23.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  Comisión  no  admite  esta  en- 
mienda. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillapadierna  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  PADIERNA  DE  VILLAPA- 
dierna:  Empiezo  por  rogar  al  Sr.  Presidente  que  se 
sirva  autorizarme,  á fin  de  evitar  á la  Cámara  la  mo- 
lestia de  oirme  varios  discursos,  para  apoyar  ahora 
en  uno  sólo,  con  ocasión  de  la  enmienda  que  está 
puesta  á discusión,  las  otras  que  tengo  presentadas 
ai  presupuesto  de  ingresos  y ai  articulado  de  esta  ley, 
las  cuales  tienen  directa  relación  con  esta  enmienda 
concerniente  al  capítulo  3.°  del  presupuesto  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  hacerlo  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  PADIERNA  DE  VILLAPA- 
dierna:  En  verdad,  Sres.  Diputados,  que  es  atrevi- 
miento en  mí,  novel  Diputado  recién  llegado  á esta 
casa,  levantarme  en  esta  tribuna,  después  de  tantas 
autorizadas  voces  como  aquí  han  resonado,  á defen- 
der la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 
Algo  grave  ha  tenido  que  iufluir  en  mí  para  molestar 
en  este  debate  la  ateución  del  Congreso.  A ello  me 
ha  movido  la  idea  que  tengo  del  cumplimiento  del 
deber  y el  deseo  de  llenar  el  mandato  de  mis  electo- 
res. Creo  que  aquí  venimos  con  nuestra  buena  vo- 
luntad y nuestro  buen  deseo,  con  la  experiencia  ad- 
quirida en  la  práctica  de  los  asuntos  administrativos, 
á proponer  aquellas  resoluciones,  aquellos  medios 
que  hagan  más  próspera  la  vida  del  país  y la  de  la 
administración,  que  con  la  vida  del  país  tan  íntima 
relación  tiene.  Yo,  por  mi  larga  carrera  administra- 
tiva, tengo  motivos  para  apreciar  el  lastimoso  esta- 
do en  que  se  halla  el  impuesto  de  derechos  reales, 
y héme  creído,  por  este  deber  de  mi  conciencia,  en 
el  caso  de  aportar  mis  exiguas  fuerzas,  producto  de 
una  experiencia  y de  estudios  más  ó menos  medita- 
dos, á la  deliberación  de  ios  presupuestos. 

El  estado  actual  en  que  nos  encontramos,  creo 
que  impone,  no  á mi  pobre  persona,  siuo  á los  indi- 
viduos de  la  mayoría,  sin  hacer  ningún  acto  político, 


porque  en  mí  no  cabe  semejante  cosa,  el  deber  de 
discutir  los  presupuestos,  que  serán  el  día  de  maña- 
na la  obra  del  partido  liberal  sin  duda  alguna,  dis- 
cutiéndolos hoy  que  se  halla  en  el  poder  el  partido 
conservador,  por  más  que  los  Ministros  del  partido 
liberal  que  han  formado  el  presupuesto  asisten,  cum- 
pliendo con  un  deber  moral,  á esta  discusión  y no 
toman  parte  activa  en  ella,  ni  en  la  direccióu  de  las 
enmiendas  que  se  presentan,  ni  en  la  resolución  de 
los  problemas  que  se  discuten  ame  el  Parlamento. 
Creo,  por  consiguiente,  que  en  relación  con  el  deber 
que  nos  impone  el  cargo  que  desempeñamos  está  la 
situación  política,  que  nos  exige  necesariamente  la 
obligación  de  traer  nuestro  pequeño  concurso  á la 
discusión  de  presupuestos  para  que,  en  el  día  de  ma- 
ñana, si  el  partido  conservador,  por  su  mala  gestión, 
no  obtiene  buenos  resultados,  no  pueda  inculpar  al 
partido  liberal  por  no  haber  formado  buenos  presu- 
puestos para  la  gestión  de  los  fondos  públicos. 

Estas  circunstancias  han  determinado  mi  ánimo 
al  deseo  de  terciar  en  este  debate  sosteniendo  la 
enmienda  que  está  puesta  á discusión.  ¿Qué  fin  se 
propone  esta  enmienda?  Siguiendo  el  sistema  de 
Proudhon,  que  dice  que  «reformas  siempre  y utopias 
jamás»,  me  he  propuesto  con  la  enmienda  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  á vuestra  consideración, 
plantear  un  problema  que  entiendo  que  es  grave  y 
trascendental  en  el  orden  económico,  porque  vieue  á 
salvar,  en  mi  concepto,  la  verdadera  situación  de  la 
cuestión  financiera  con  relación  á la  solución  del 
problema  de  los  déficits  del  presupuesto. 

Limitada  la  enmienda  á la  reorganización  del 
servicio  de  investigación  de  un  impuesto,  quizás  el 
más  importante,  aun  cuando  el  menos  estudiado  por 
nuestros  hacendistas,  entiendo  que  la  idea  y el  pen- 
samiento que  en  la  enmienda  domina  tiene  su  ge- 
neralización dentro  del  organismo  económico,  y tie- 
ne su  desarrollo  y complemento  en  ios  demás  im- 
puestos y contribuciones  con  que  se  dotan  los  servi- 
cios del  Estado. 

Os  parecrá  peregrina  la  idea  de  que  yo  venga 
aquí  á sostener  una  enmienda  cuya  base  primera, 
aunque  no  la  principal,  radica  en  un  aumento  de 
gastos  quizás  de  consideración,  porque  de  considera- 
ción os  tiene  que  parecer;  pero  tened  entendido,  y en 
esto  sigo  por  completo  las  huellas,  ó,  mejor  dicho,  las 
aspiraciones  del  Sr.  Pedregal,  tal  como  las  manifes- 
taba en  su  discurso  de  ayer,  tened  entendido  que  no 
es  posible,  dentro  del  organismo  económico  del  Es- 
tado, llegar  ni  por  lo  más  remoto  á la  nivelación  del 
presupuesto,  ni  siquiera  á la  buena  dotación  del  pre- 
supuesto, en  el  régimen  de  las  economías. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  y la  prensa  de  estos 
días  se  ha  ocupado  de  ello,  las  tendencias  señaladas 
en  Francia  con  motivo  de  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. Se  han  iniciado  en  el  presupuesto  francés, 
no  obstante  la  prosperidad  deaquel  país,  unos  déficits 
tremendos,  y se  ha  planteado  allí  el  problema,  como 
se  suelen  generalmente  plantear  y la  historia  nos 
enseña  que  deben  plantearse  en  todos  los  países,  en 
un  terreno  filosófico  primero  y en  un  terreno  prác- 
tico después,  y se  ha  planteado  en  la  forma  más 
adecuada  y mejor  para  saldar  esos  déficits. 

Se  han  marcado  allí  las  dos  tendencias,  y aun 
cuando  se  han  planteado  en  el  terreno  de  los  hechos, 
no  se  les  ha  concedido  la  importancia  que  en  reali- 
dad tienen  para  la  prosperidad  y el  bien  del  país.  Y 

1136 


399G 


28  DE  MAYO  DE  1895 


se  han  planteado  por  iniciativa  del  Gobierno;  porque 
Ribot  por  un  lado,  con  los  radicales  y socialistas  que 
con  él  van,  sostiene  la  necesidad  de  la  creación  de 
nuevos  impuestos  y la  necesidad  de  robustecer  los 
existentes,  como  medio  de  saldar  el  déficit.  Por  otro 
lado  los  conservadores  entienden  que  el  camino  de 
llegar  á la  nivelación  deseada,  que  el  camino  para 
saldar  esos  déficits  que  se  han  iniciado  en  el  presu- 
puesto francés,  es  el  camino  de  las  economías. 

El  problema  así  planteado,  en  mi  concepto  no 
puede  tener  más  que  una  solución  circunstancial; 
pero  no  puede  menos  de  sujetarse  también  á los 
ideales  de  la  ciencia  económica. 

Las  economías  por  sí  solas  son  una  perturbación 
tremenda  en  el  orden  económico  y en  el  orden  so- 
cial; son  un  retroceso  en  la  marcha  progresiva  del 
Estado,  de  la  administración  y del  país;  llevan  con- 
sigo el  empobrecimiento,  la  ruina,  el  agotamiento 
de  la  fuente  de  riqueza,  porque  obtener  economías 
como  se  han  obtenido  en  España  suprimiendo  Juz- 
gados, suprimiendo  Capitanías  generales,  atacando 
la  organización  de  los  servicios  sin  más  plan  ni  más 
guía  que  las  economías  mismas,  eso  realmente  es 
perturbador. 

No  es  que  yo  entienda  que  se  necesita  dejar 
campo  abierto  en  los  presupuestos  á todos  los  gas- 
tos; creo  que  las  circunstancias  por  que  atraviesan 
todos  los  países,  y especialmente  España,  exigen  una 
gran  moderación  en  los  gastos,  y que  no  es  poco  la 
contención  de  éstos,  el  poner  un  valladar  á la  mar- 
cha del  progreso  en  todos  los  órdenes,  y más  espe- 
cialmente en  el  orden  económico,  que  tan  directa- 
mente se  relaciona  con  todos  los  servicios  del  Esta- 
do y de  la  administración,  haciendo  compatible  ese 
valladar  con  el  aumento  de  los  gastos  indispensa- 
bles para  remediar  el  mal  que  se  trata  de  remediar, 
es  decir,  para  saldar  el  déficit.  Por  el  camino  em- 
prendido no  se  obtendrá  de  modo  alguno  la  anhela- 
da nivelación  de  los  presupuestos,  porque  para  que 
prosperen,  para  que  tomen  incremento  ios  impues- 
tos, necesitan  algo  más  que  el  impulso  de  las  fuerzas 
productivas  del  país;  necesitan  que  la  Administra- 
ción tenga  medios  y elementos  para  investigar,  para 
encontrar  la  base  necesaria  de  imposición  del  tribu- 
to, y esto  no  se  consigue  sino  por  medio  de  un  au- 
mento racional  de  los  gastos  de  rentas  públicas,  au- 
mento necesario  para  ejercer  la  acción  investigadora 
sobre  el  cuerpo  contributivo. 

Esta  necesidad  que  con  relación  á todos  los  im- 
puestos se  siente  en  España,  se  muestra  de  un  modo 
más  palpable  y tangible  con  relación  al  impuesto  de 
derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  Por  desgra  - 
cia,  no  obstante  los  buenos  deseos  de  los  administra- 
dores, del  personal  facultativo  inteligente  encargado 
de  estos  servicios,  y no  obstante  la  previsión  de  las 
disposiciones  legales,  es  lo  cierto  que  el  impuesto  de 
derechos  reales,  como  todos  los  indirectos,  llamados 
á ser  en  España,  como  lo  son  en  otros  países,  la  base 
de  la  dotación  del  presupuesto  de  ingresos,  se  encuen- 
tra dentro  de  unos  límites  bien  pequeños  y no  res- 
ponde en  realidad  á lo  que  dan  de  sí  las  fuerzas  vi- 
vas del  país.  Este  impuesto  ya  sabéis  que  es  lo  que 
da  idea  de  la  riqueza  del  país.  El  impuesto  de  los  de- 
rechos reales  y de  trasmisión  de  bienes  se  halla  á 
cargo  y bajo  la  dirección  del  Cuerpo  de  abogados  del 
Estado,  Cuerpo  que  representa  el  elemento  jurídico, 
ej  elemento  técnico  de  la  Administración,  el  ele-» 


mentó,  digámoslo  así,  consciente,  al  cual  se  acude  de 
continuo  por  las  Administraciones  económicas,  lo 
cual  desde  que  se  instituyera  en  esa  administración 
como  organismo,  ha  determinado  una  nueva  marcha 
en  las  relaciones  administrativas  del  Estado  con  el 
contribuyente. 

Pues  bien,  esos  individuos  del  Cuerpo  de  aboga- 
dos del  Estado,  lo  sabéis  perfectamente,  tienen  á su 
cargo  servicios  múltiples;  tienen  desde  su  creación 
la  investigación  del  impuesto  de  derechos  reales,  en 
cuyo  concepto  se  les  presentan  diariamente  15  ó 20 
documentos  que  tienen  que  examinar,  clasificar  y es- 
tudiar, verificando,  en  fin,  todos  los  actos  que  han 
de  producir  el  deveugo  del  impuesto  de  esos  dere- 
chos reales.  Tienen  además  á su  cargo  dichos  fun- 
cionarios el  servicio  de  letrados  de  las  Administra- 
ciones económicas,  cuyos  servicios  se  producen  baju 
dos  formas:  en  forma  de  expedientes  y en  forma  de 
consultas  verbales.  Constantemente  están  siendo  ob- 
jeto de  consulta  los  abogados  del  Estado,  lo  que  les 
impide  dedicar  su  atención  á otros  asuntos;  y ade- 
más tienen  que  atender  á los  litigios  que  sostiene  el 
Estado  como  persona  jurídica,  todo  lo  cual  les  dis- 
trae mucho  tiempo  de  su  habitual  trabajo;  y,  por  fin, 
aun  tienen  á su  cargo  la  representación  de  la  Admi- 
nistración ante  los  tribunales  provinciales. 

Y yo  os  pregunto  ahora:  con  este  cúmulo  y va- 
riedad de  trabajos  á cual  más  graves,  ¿es  posible  que 
un  abogado  del  Estado  en  cada  provincia,  atienda 
debidamente  ai  servicio  de  investigación  del  impues- 
to de  derechos  reales?  ¿Es  posible  que  esta  investi- 
gación pueda  realizarse?  Esto  es  completamente  im- 
posible. ¿Y  no  hay  una  responsabilidad  grande  para 
los  encargados  de  la  administración,  por  lo  que  hace 
al  hecho  de  no  consignar  una  dotación  conveniente, 
de  no  otorgar  los  medios  necesarios  para  que  aquellos 
funcionarios  llenen  cumplidamente  su  cometido? 
indudablemente  que  sí.  Pues  á eso  tiende  precisa- 
mente la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar al  capítulo  que  se  discute  del  presupuesto  de 
gastos;  tiende  á aumentar  el  Cuerpo  de  abogados  del 
Estado;  pero  entiéndase  bien:  no  á aumentar  los  suel- 
dos ni  las  categorías,  sino  el  personal  necesario,  in- 
dispensable para  hacer  la  investigación  de  ese  im- 
puesto, que  debe  considerarse  como  base  de  los  in- 
gresos. 

Esta  investigación  ha  de  producir  necesariamen- 
te un  aumento  en  los  ingresos.  Aunque  tengo  poca 
autoridad,  alguna  sin  embargo  me  da  la  práctica  que 
he  tenido  en  la  administración,  y puedo  asegurar 
que  el  impuesto  de  derechos  reales  con  una  investi- 
gación verdad,  con  una  investigación  bien  organiza- 
da, elevaría  el  importe  de  su  recaudación  un  50  por 
100  sobre  los  34  millones  consignados  en  el  presu- 
puesto que  discutimos.  ¿Y  no  es  digno  de  tomarse  en 
cuenta  un  aumento  de  15  millones  de  pesetas  en  los 
ingresos  del  presupuesto9  Pues  yo  llamo  sobre  él  la 
atención  de  la  Comisión;  y cuidado  que  esta  aseve- 
ración no  es  mía,  es  de  todos  los  tratadistas,  que  de 
estos  asuntos  se  han  ocupado. 

La  estadística  del  impuesto,  comparando  el  pro- 
ducto de  éste  con  los  actos  civiles  en  que  se  basa, 
demuestra  que  multitud  de  esos  actos  civiles  se  sus- 
traen á la  acción  del  fisco;  y es  seguro  que  no  po- 
drían sustraerse  á ella  si  debidamente  se  ejercitase 
esa  acción  investigadora. 

Quizá  esté  cansando  demasiado  la  atención  de  la 
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Cámara;  pero  ya  he  dicho  al  empezar,  que  creía 
cumplir  coa  un  deber,  y para  realizarlo  hasta  el  ün 
os  suplico,  ya  que  no  atención,  porque  mi  persona- 
lidad no  la  merece,  un  poco  de  calma  para  escuchar 
estas  pobres  palabras,  conducentes  á demostrar:  pri- 
mero, la  imperiosa  necesidad  de  que  los  gastos  re- 
productivos sean  suficientemente  dotados,  puesto 
que  son  la  base  de  una  buena  tributación;  y segun- 
do, que  el  impuesto  de  derechos  reales  es  aquel  en 
que  más  esperanzas  pueden  fundarse  para  el  acre- 
centamiento de  los  ingresos. 

No  creo  necesario  molestar  vuestra  atención  ha- 
ciendo la  historia  y aduciendo  los  fundamentes  filo- 
sóficos de  este  impuesto.  Vosotros  sabéis  perfecta- 
mente que  el  impuesto  de  derechos  reales  arranca 
del  tiempo  de  las  guerras  civiles  en  Roma:  sabéis 
que  entonces  se  estableció  un  impuesto  del  1 por  1 00 
sobre  las  ventas  y compras,  impuesto  que  fué  modi- 
ficado por  Calígula  y por  Tiberio,  y que  según  Mac- 
Culloch,  fué  también  reformado  por  Augusto  en  el 
sentido  de  hacer  tributar  todas  las  herencias  en  fa- 
vor del  fisco,  con  la  sola  excepción  de  los  bienes 
legados  á los  pobres  y de  los  que  venían  á parar  á los 
parientes  próximos. 

Ese  impuesto  se  ha  desarrollado  en  España  du- 
eante  toda  la  época  feudal  y edad  moderna,  hasta 
1799,  en  que  se  estableció  con  forma  regular  y or- 
denada. Por  cierto  que  es  de  notar  la  particularidad 
de  que,  ai  organizarse  en  1799  el  impuesto  de  dere- 
chos reales,  se  facultó  á los  intendentespara  que  cele- 
brasen conciertos  con  los  que  no  creyeran  convenien- 
te la  declaración  y tasación  de  sus  bienes  á los  efec- 
tos fiscales.  Aquello  realmente,  Sres.  Diputados,  era 
una  Arcadia  económica,  donde  para  ventilar  estas 
cuestiones  se  fiaba  en  la  buena  fe  del  contribuyente 
y en  la  recta  justicia  de  los  administradores.  Es  este 
un  dato  histórico  tan  curioso,  que  no  he  podido  me- 
nos de  llamar  sobre  él  la  atención  del  Congreso,  y 
del  que  se  derivan  consecuencias  bien  tristes  con  re- 
lación á las  circunstancias  actuales,  circunstancias 
que  han  determinado  en  mi  voluntad  la  presenta- 
ción de  la  enmienda  que  ahora  se  discute. 

Respecto  á la  importancia  del  impuesto,  que  es 
lo  que  trato  de  demostrar  con  el  examen  histórico 
de  ese  impuesto,  la  importancia  se  prueba  de  un 
modo  palpable  con  el  examen  de  la  legislación  ex- 
tranjera. 

Yo  no  he  de  hacer  la  historia  que  vosotros  co- 
nocéis perfectamente;  sólo  diré  que  en  Francia  el 
impuesto  Dienrigist7-ement)  que  es  el  impuesto  simi- 
lar, el  igual  al  impuesto  que  nosotros  tenemos  con 
la  denominación  de  derechos  reales  por  trasmisión 
de  bienes,  produce  al  año  próximamente  71  i millo- 
nes de  francos,  cantidad  que  constituye  la  cuarta 
parte  del  presupuesto  de  ingresos  de  aquella  Nación. 
En  Inglaterra,  donde  no  tiene  tanto  desarrollo,  as- 
ciende á 300  millones  de  franco?;  sólo  en  España, 
donde  hubiera  tenido  un  incremento  grande,  no  al- 
canza esas  cifras  á que  asciende  en  otros  países  de 
Europa,  por  el  descuido  en  que  se  tiene  este  im- 
puesto, cuya  gestión  está  encomendada  al  Ministerio 
de  Hacienda. 

Ha  sido  muy  discutido  el  origen  y fundamento 
racional  de  este  impuesto;  yo  entiendo  que  el  im- 
puesto de  derechos  reales  tiene  su  asiento  princi- 
palmente en  aquel  derecho  que  vemos  por  lo  regu- 
lar en  los  tiempos  feudales,  que  determina  en  favor 


del  señor  feudal  una  participación  de  los  bienes  que  se 
trasmitían,  una  participación  en  los  derechos  de  sus 
vasallos,  lo  cual  viene  á descansar  en  la  teoría  del 
dominio  eminente  del  Estado  sobre  la  fortuna  de  ios 
particulares,  sobre  la  propiedad  y todos  los  elemen- 
tos de  riqueza  que  en  esa  propiedad  se  basan,  teoría 
que  se  abrió  camino  en  otro  tiempo,  y que  quizás 
sin  darnos  cuenta  haya  venido  á ser  el  origen  del 
impuesto  de  derechos  reales,  que,  como  vosotros  sa- 
béis, grava  las  trasmisiones  de  la  propiedad  por  ac- 
tos sucesorios  y por  actos  ínter  vivos. 

Sobre  el  origen  de  ese  impuesto  hay  otra  teoría. 
En  Francia,  según  Leroy  Beaulieu,  ese  impuesto 
tiene  su  asiento  y radica  en  el  pago  de  un  servicio 
que  el  Estado  presta  mediante  el  registro  público 
que  lleva  de  los  actos  civiles  en  que  ese  impuesto 
se  basa. 

No  deja  de  ser  aceptable  esta  teoría,  si  bien  es 
verdad  que  en  España  no  tiene  una  manifestación 
constante  y regular,  sobre  todo  ostensible;  examina- 
do detenidamente  el  asunto,  bien  puede  aceptarse 
esta  base  como  fundamento  racional  del  impuesto 
de  derechos  reales,  porque  en  las  oficinas  liquidado- 
ras del  impuesto  se  lleva  un  registro  detallado,  que 
si  no  se  utiliza  de  ordinario  como  garantía  de  justi- 
ficación y prueba  de  los  contratos  que  se  otorgan,  es 
porque  no  existe  esa  costumbre;  pero  realmente  ese 
registro,  que  se  lleva  con  una  formalidad  grande,  es 
un  servicio  público  que  presta  el  Estado,  como  es 
servicio  público  el  que  presta  el  registro  francés. 

Tampoco  va  descaminada,  en  mi  concepto,  la  teo- 
ría, un  poco  más  filosófica  y abstracta,  que  determi- 
na como  base  del  impuesto  de  derechos  reales  aque 
lia  protección  que  presta  el  Estado  por  medio  de  su 
acción  como  regulador  de  los  derechos,  que  están 
condicionados  en  las  leyes  que  se  dictan  por  el  mis- 
mo Estado,  aquella  protección,  repito,  que  presta  á 
esos  actos  civiles,  que  sirve  precisamente  de  base 
para  la  garantía  de  los  contratantes  y de  los  adqui- 
rentes  de  los  derechos.  Por  consiguiente,  se  echa  de 
ver  aquí,  como  base  del  tributo,  como  base  del  im- 
puesto, un  verdadero  servicio  que  presta  el  Estado. 

Pero  sobre  todo  esto  hay  otra  razón  superior,  no 
en  el  terreno  filosófico,  sino  en  el  terreno  práctico, 
real  y positivo,  y es,  que  este  impuesto  de  derechos 
reales  es  una  dotación  segura  del  presupuesto  de  in- 
gresos, que  se  cobra  con  facilidad,  que  no  da  lugar  á 
grandes  defraudaciones  en  el  orden  regular,  y que 
realmente  no  produce  protestas,  ni  motiva  tampoco 
reclamaciones  de  ninguna  clase,  colectivas  sobre  todo, 
que  son  las  que  traen  una  perturbación  mayor  al 
orden  público. 

Tenemos,  pues,  que  la  existeucia  de  este  im- 
puesto, además  de  estar  justificada  en  el  terreno 
práctico,  entiendo  que  tiene  también  su  razón  de  ser 
filosófica,  no  estando  en  esto  conforme  con  los  que 
impugnan  ese  impuesto.  Lo  que  hay  es  que  esa  ra- 
zón filosófica  demanda  que  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  se  limite  dentro  de  la  tasa  de  la  impo- 
sición, dentro  de  los  tipos  contributivos,  fijados,  con 
gran  prudencia;  porque,  aun  cuando  el  impuesto  de 
derechos  reales  grava  el  capital,  como  todos  sabéis, 
porque  el  capital  es  la  base  tributaria,  es  decir,  la 
unidad  de  la  cual  se  deduce  el  tanto  por  ciento  im- 
ponible, es  preciso  tener  en  cuenta,  para  no  atacar 
á ese  capital  de  un  modo  directo  y venir  á producir 
conflictos  entre  el  Estado  y los  contribuyente*  cuan- 
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do  el  acto  se  presenta  á contribución,  es  preciso, 
digo,  tener  en  cuenta  que  deben  darse  facilidades  al 
contribuyente  para  que  satisfaga  ese  impuesto  por 
medio  de  la  renta  que  pueda  sacar  en  determinado 
plazo;  es  decir,  para  que  venga  á resultar  que  se 
grava  la  renta  y no  se  grava  el  capital,  porque  todos 
sabéis  que  el  impuesto  sobre  las  utilidades  ese!  que 
tiene  más  arraigo  científico,  digámoslo  así,  y el  que 
tiene  mejor  defensa  en  el  terreno  de  los  principios. 

Por  eso  yo  sostengo  que,  no  excediéndose  eu  los 
límites  de  la  tasa  de  lo  que  la  prude?.cia,  y sobre  todo 
de  lo  que  el  interés  del  dinero  marque,  es  perfecta-  J 
mente  justo,  es  perfectamente  equitativo  y encaja  I 
perfectamente  dentro  de  los  principios  científicos,  el  i 
impuesto  de  derechos  reales. 

Todo  esto  demuestra,  en  mi  concepto,  de  un  modo 
claro  y evidente,  dos  cosas:  la  necesidad,  ó,  mejor  di- 
cho, la  conveniencia  de  sostener  y fomentar  ese  im- 
puesto, y la  necesidad  de  prestarle  mayor  atención 
de  la  que  hasta  ahora  se  le  ha  prestado  para  que 
reditúe  en  favor  de  los  intereses  del  Tesoro  todo  lo 
que  debe  redituar,  y nada  más,  por  medio  de  la  in- 
vestigación y sin  necesidad  de  aumentar  los  tipos  con- 
tributivos, sino  antes  bien  disminuyéndolos  en  algu- 
nos casos,  los  cuales  no  be  de  entrar  ahora  á anali- 
zar, por  más  que  en  mi  enmienda  va  contenida  una 
autorización  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pu- 
diera en  algunos  casos  rebajarlos. 

Dos  puntos  capitales  comprende  la  enmienda,  que 
he  tenido  la  honra  de  someter  á la  consideración  del 
Congreso,  sobre  los  cuales  he  de  llamar  especialmen- 
te la  atención  de  la  Comisión.  Se  refiere  uno  de  ellos 
á la  necesidad  que  existe  de  que,  antes  que  se  llegue 
á protocolizar  ningún  documento  en  que  conste  un 
acto  sujeto  al  impuesto,  se  pague  ese  impuesto  por  el 
proyecto  de  escritura. 

Ya  sé  yo  que  esta  base  podrá  creerse  que  está  en 
contradicción  con  la  ley  del  Notariado;  pero  muy  pe- 
cas palabras  tengo  que  decir  para  desvanecer  este 
error  en  que  incurren  algunos.  La  ley  del  Notariado 
determina  que  corresponde  al  notario  la  redacción 
de  la  escritura  matriz  y la  protocolización;  es  decir, 
la  unión  de  las  escrituras  dentro  de  un  protocolo.  No 
habla  la  ley  de  proyectos  de  escritura,  ya  lo  sé;  pero 
¿qué  es  proyecto  da  escritura?  O,  mejor  dicho,  ¿qué  es 
escritura  matriz?  Es  aquella  que  se  redactó  prime- 
ramente, que  está  firmada  por  los  contratantes,  los 
testigos  y el  notario  autorizante.  Por  lo  tanto,  cuan- 
do la  escritura  redactada  no  está  firmada,  no  puede 
tener  otro  concepto  ni  otro  carácter  que  el  de  pro- 
yecto de  escritura.  Pues  bien;  con  arreglo  á la  en- 
mienda, si  prosperase,  debían  presentarse  los  docu- 
mentos á liquidación,  como  tales  proyectos  de  docu- 
mentos, antes  de  que  llegasen  á tener  carácter  nota- 
rial de  escrituras  matrices.  Esto  tendría  la  inmensa 
ventaja  de  hacer  imposible  la  defraudación  del  im- 
puesto de  derechos  reales  mediante  la  no  presenta- 
ción de  los  documentos  en  la  oficina  liquidadora,  y 
además  la  ventaja  de  utilizar  los  servicios  de  un 
funcionario  público,  como  lo  es  el  notario,  en  favor 
de  los  intereses  de  la  Administración,  porque  hacién- 
dole responsable  subsidiario,  en  el  caso  de  que  no 
observara  estos  preceptos,  tendría  buen  cuidado  de 
no  otorgar  ninguna  escritura,  sin  que  estuvieran  sa- 
tisfechos los  derechos  reales;  y no  hay  cuidado  de  ¡ 
que  esto  pueda  perturbar  la  contratación  ni  de  que 
pueda  ser  perjudicial  á los  intereses  generales,  por- 


que en  igual  caso  está  la  inscripción  en  el  Registro, 
que,  como  todos  sabéis,  no  se  puede  realizar  sin  pre- 
vio pago  del  impuesto. 

Pues  bien;  precisamente  han  venido  á cooperar 
á esta  tendencia  mía  las  disposiciones  del  Código  ci 
vil,  que  manda  y determina  que,  para  que  tengan 
efecto  legal  con  relación  á terceras  personas  los  con- 
tratos privados,  puedan  protocolizarse.  Pues  esos 
contratos  privados  vendríau  todos  á contribuir  antes 
de  la  protocolización  y á ser  una  base  segura  y cier- 
ta de  tributación  y aumento  en  el  impuesto. 

Hay  otra  razón  para  que  en  este  punto  la  en- 
mienda sea  aceptable  y sostenible,  y es,  que  el  im- 
puesto de  derechos  reales  no  grava  el  documento, 
grava  el  acto  jurídico,  el  contrato;  ¿y  cuándo  se  ma- 
nifiesta el  contrato,  el  acto  jurídico,  sino  cuando  las 
partes  contratantes  convienen  en  el  otorgamiento 
del  contrato  y el  contrato  se  perfecciona?  Esta  mis- 
ma acción,  que  el  Código  civil  da  para  que  los  con- 
tratantes puedan  pedir  que  se  eleve  á escritura  pú- 
blica el  contrato,  ¿no  demuestra  qne  el  contrato 
existe?  Pues  con  arreglo  al  verdadero  principio  del 
impuesto,  exigid  que  el  contrato  se  presente  cuando 
el  acto  se  verifique,  independientemente  del  docu- 
mento, y no  autoricéis  el  otorgamiento  de  la  escri- 
tura sin  que  el  impuesto  se  haya  satisfecho.  Así 
tendréis  la  seguridad  de  que  no  ocurrirá  lo  que  aho- 
ra ocurre,  y es,  que  más  de  la  mitad  de  los  docu- 
mentos, que  se  otorgan  ante  los  notarios,  no  se  pres- 
sentan  á liquidación,  y,  por  consiguiente,  no  satis- 
facen el  impuesto. 

Después  de  todo,  esto  es  una  cuestión  de  forma, 
que  los  reglamentos  habían  de  resolver  y habían  de 
desarrollar  en  el  caso  de  que  llegara,  después  de 
discutirse,  á ser  precepto  legal;  cuestión  de  forma 
para  la  cual  no  habría  dificultad  alguna,  y,  por  con- 
siguiente, que  no  hay  para  qué  discutir  más. 

Hay  otra  base  también  capitalísima,  sobre  la  cual 
no  quiero  dejar  de  decir  algunas  palabras,  y es  la 
que  se  refiere  á la  facultad  que  se  concede  á la  Ad- 
ministración de  poder  fijar  la  base  tributaria  eu  los 
casos  mortis  causa , en  el  caso  de  que  lo¿  encargados 
de  presentar  los  documentos  á liquidación  no  cum- 
plan esta  obligación.  Las  leyes  coercitivas  suponen 
todas  necesariamente  la  falta  de  cumplimiento  de 
sus  deberes  en  aquellos  que  deben  cumplirlos.  Si  es 
preciso  ir  haciendo  costumbres  contributivas,  digá- 
moslo así;  si  es  preciso  que  los  contribuyentes  ten- 
gan esa  buena  fe  de  que  tan  necesitada  está  la  Ad- 
ministración española,  preciso  es  que  sean  duras  en 
el  castigo  de  aquello^,  que  no  cumplan  sus  deberes, 
las  disposiciones  que  con  ese  objeto  se  dicten.  Largos 
plazos  se  dan  en  las  disposiciones  legales  para  que 
los  herederos,  los  legatarios  y los  demás,  que  ad- 
quieren derechos  sucesorios,  cumplan  con  la  obliga- 
ción que  tienen  de  presentar  los  documentos  á li- 
quidación; y si  no  lo  cumplen,  justo  es  que  la  Admi- 
nistración, sin  entrar  á investigar  dentro  del  hogar, 
porque  esto  lo  considero  demasiado,  tenga  medios, 
tenga  acción  para  reconstituir  la  base  contributiva, 
para  determinar  la  base  de  lo  que  ha  de  venir  á tri- 
butar por  el  tanto  por  ciento  por  el  impuesto  de  de- 
rechos reales. 

Esa  base  es  la  que  se  busca  por  este  concepto  de 
la  enmienda,  dándose  facultad  á la  Administración, 
para  que  por  medio  de  los  datos  que  adquiera  en  las 
oficinas  públicas,  bien  del  Estado,  de  las  Provincias 
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ó de  los  Municipios  ó de  establecimientos  públicos, 
aunque  sean  de  carácter  particular,  como  lo  son  los 
Bancos  y otros  establecimientos  de  crédito,  pueda 
calcular  la  base  contributiva,  sobre  la  cual  haya  de 
hacer  la  liquidación.  Pero,  ¿es  que  después  de  calcu- 
lada por  la  Administración  en  esta  forma  la  base 
contributiva,  se  obliga  al  contribuyente  á que  pase 
por  la  base  que  le  fije  la  Administración?  Esto  sería 
muy  tirano,  y por  eso  se  concede  ai  contribuyente, 
para  reclamar  contra  esa  base,  un  plazo  de  dos  me- 
ses y demostrar  que  esa  base  no  es  exacta,  si  es  que 
así  lo  cree. 

De  modo  que  en  la  necesidad  ineludible  de  for- 
talecer los  medios  de  acción  de  la  Administración, 
es  preciso  dar  á la  Administración  este  medio,  para 
que  no  llegue  la  defraudación  al  extremo  que  llega 
hoy,  que  es  base  del  estancamiento  del  impuesto. 

Nada  digo  respecto  de  la  unificación  de  tarifas. 
La  estadística  es  la  base  en  la  reforma  de  los  im- 
puestos, y la  estadística  en  el  impuesto  de  derechos 
reales,  tal  y como  hoy  están  las  tarifas,  no  puede 
realizarse,  porque  habéis  de  saber,  Sres.  Diputados, 
que  cada  acto  contribuye  con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente  en  la  fecha  en  que  se  causó.  Ya  el  le- 
gislador se  preocupó  de  esto  y determinó  en  cierta 
ocasión  la  unificación  de  tarifas,  disponiendo  que 
los  tipos  contributivos  fueran  aplicables  á todos  los 
actos,  cualquiera  que  fuera  la  fecha  en  que  se  cau- 
saron; pero  el  interés  particular,  siempre  atento  á 
sus  conveniencias  ú otros  móviles,  que  yo  no  conoz- 
co, procuró  modificar  este  precepto  legislativo  que 
determinaba  la  unidad  de  las  tarifas;  pero  previen- 
do la  posibilidad  de  que  de  nuevo  pudiera  suceder 
lo  que  ha  ocurrido,  es  por  lo  que  se  dice  en  esta  base 
que,  aunque  se  modifiquen  las  tarifas,  habrá  de  que- 
dar siempre  á salvo  la  excepción  de  los  actos  contri- 
butivos, que  no  debían  devengar  impuesto  en  la  fe- 
cha en  que  se  causaron,  porque  tengo  entendido  que 
esta  fué  la  causa  de  que  la  unificación  viniera  abajo 
y de  que  volviera  á reinar  todo  ese  número  de  con- 
ceptos tributivos  que  hace  imposible  toda  estadísti- 
ca del  impuesto. 

Por  lo  demás,  dentro  del  criterio  que  he  estable- 
cido, y dentro  del  criterio  de  que  es  necesario  con- 
tener los  tipos  contributivos,  era  indispensable  que 
se  autorizara  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  re- 
bajara alguno  de  los  tipos  contributivos,  como  ocu- 
rría, por  ejemplo,  con  el  tipo  señalado  á la  trasmi- 
sión de  bienes  muebles , que  devengan  , con  arreglo 
á la  legislación  vigente,  el  2 por  100,  tipo  que  es 
exagerado,  precisamente  porque  no  guarda  armonía 
la  tributación,  cuando  los  bienes  muebles  se  trasmi- 
ten por  escritura  pública  y cuando  los  bienes  mue- 
bles son  del  comercio  y se  trasmiten  por  virtud  de 
póliza,  porque  en  este  caso  sólo  pagan  1 0 céntimos 
por  100.  Claro  está  que,  al  subir  la  cuota,  como  se 
ha  subido  del  1 al  2 por  100,  el  contribuyente,  que 
siempre  ve  el  medio  de  buscar  lo  más  favorable  para 
sus  intereses  y defraudar  los  de  la  Hacienda,  en  vez 
de  otorgar  escritura  para  la  trasmisión  de  bienes 
muebles,  se  ha  ido  á la  otra  forma  de  contratar,  que 
autoriza  el  Código  de  Comercio,  haciendo  contratos 
por  medio  de  agentes  y por  una  póliza. 

Lo  que  digo  respecto  de  esto,  puedo  decir  tam- 
bién con  relación  al  impuesto,  que  grava  los  embar- 
gos y secuestros. 

Estos  embargos  y secuestros  son  consecuencia  de 


un  contrato,  cuyo  impuesto  ya  se  pagó,  é implica  una 
duplicidad,  y por  consecuencia  es  ineludible  la  revi- 
sión de  las  tarifas,  no  para  aumentarlas,  porque  yo 
entiendo  que  bastan  los  actuales  tipos  contributivos 
y que  basta  una  buena  gestión  administrativa  para 
que  la  Hacienda  obtenga  lo  que  debe  obtener  para 
el  presupuesto,  y por  consiguiente,  sin  aumentar  los 
tipos,  más  bien  rebajándolos,  es  preciso  revisar  esas 
tarifas.  He  terminado. 

Creo  que  las  consideraciones  que  pobremente, 
porque  pobres  han  de  ser  siendo  mías,  he  expuesto 
á la  Cámara,  habrán  convencido  á los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  necesidad,  que  me  parece  haber  demostra- 
do que  hay  de  reformar  el  impuesto  de  derechos 
reales. 

Ya  sé  yo  que  por  ir  enlazada  esta  reforma  con 
un  aumento  de  gasto,  dado  el  peregrino  criterio  que 
se  ha  establecido  por  la  Comisión,  quizá  no  se  haya 
siquiera  entrado  á examinar  el  fondo  de  la  enmienda. 

No  llegaba  á eso  mi  aspiración;  me  basta  con  que 
tome  buena  nota  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
haga  un  estudio  sobre  ello  y presente  en  tiempo 
oportuno  un  proyecto  de  reforma  del  impuesto  de 
derechos  reales  bajo  aquellas  bases,  que  hagan  que 
adquiera  el  incremento  que  esté  en  relación  con  los 
recursos  del  país,  y le  sirvan  de  base  para  aumentar 
los  ingresos  del  Tesoro.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  la 
siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ca- 
pítulo 13  del  presupuesto  de  la  sección  8.a,  «Minis- 
terio de  Hacienda»,  para  1895-96: 

En  el  crédito  relativo  á «Ejercicios  cerrados»  se 
adicionarán: 

«Para  satisfacer  las  pensiones,  que  puedan  corres- 
ponder á las  familias  de  los  médicos  y farmacéuticos 
muertos  á consecuencia.de  epidemias,  según  el  or- 
den correlativo  de  la  formación  de  los  expedientes, 
pesetas  500.000.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1895.= 
Joaquín  Llorens.=Matías  Barrio  y Mier.=El  Conde 
de  Gasasola.=Eusebio  A.  Zubizarreta.=Manuel  Pe- 
dregal.=Tiberio  Avila.=Juan  J.  Pardo.» 

El  Sr.  HRZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TJRZAIZ:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Villa- 
padierna,  en  su  brillante  discurso,  ha  planteado  pro- 
blemas de  la  mayor  importancia,  relativos  á la  re- 
organización y reforma  en  una  porción  de  puntos  del 
impuesto  de  derechos  reales;  y aunque  la  considera- 
ción de  la  importancia  de  los  problemas,  que  S.  S. 
ha  planteado,  bastaría  para  que  la  Comisión  en  estos 
momentos,  y tratándose  nada  más  que  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  decli- 
nara entrar  á examinar  el  fondo  de  los  argumentos 
expuestos  por  S.  S.,  aunque  sea  brevemente  procura- 
ré recoger  las  observaciones  que  me  han  parecido 
más  capitales  de  las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Villa- 
padierna  en  apoyo  de  su  pensamiento. 

Empezó  su  discurso  el  Sr.  Villapadierna  estable- 
ciendo así  como  una  división  fundamental  de  crite- 
rio entre  los  elementos  liberales  y los  elementos 
conservadores  acerca  del  concepto  más  conveniente 
para  resolver  las  cuestiones  de  Hacienda.  \El  señor 
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Alonso  Villapadiema : En  Francia.)  Pero  S.  S.  lo  dirá 
por  algo.  Quizá  lo  dijera,  porque  encontrara  alguna 
aplicación  de  ese  criterio  ó de  esa  división  con  rela- 
ción á España. 

Yo  entiendo  que  en  las  cuestiones  de  Hacienda 
no  cabe  esa  división  de  criterio;  me  parece  que  el 
criterio  de  las  economías  y el  criterio  del  refuerzo 
de  los  ingresos,  como  medios  para  resolver  las  cues- 
tiones de  Hacienda,  son  liberales  y conservadores,  y 
conservadores  y liberales. 

Claro  es  que  lo  mismo  los  liberales  que  los  con- 
servadores tienen  que  reconocer  la  conveniencia  de 
todo  aumento  de  gastos,  cuando  el  aumento  de  gas- 
tos sea  reproductivo,  y aunque  no  sea  reproductivo, 
aunque  sea  de  justicia. 

Sería  absurdo  negarse,  y creo  que  nadie  se  ha 
negado,  á todo  aumento  de  gastos  nada  más  que  por 
la  razón  de  que  eso  signifique  un  aumento  de  pagos, 
que  haya  de  realizar  el  Tesoro;  pero  en  cambio , no 
se  puede  negar  la  grande  y saludable  importancia 
que  tiene  un  criterio  restrictivo  en  todo  lo  que  sea 
contener  los  gastos  públicos. 

De  modo  que  en  esto,  como  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á la  política,  porque  política  es  la  gestión  de 
la  Hacienda,  creo  que  no  puede  haber  más  criterio 
que  el  oportunismo,  el  que  en  cada  momento  con- 
venga, y sobre  todo  el  que  en  cada  ocasión  y á cada 
caso  concreto  se  deba  aplicar. 

Me  parece  que  no  se  puede  apreciar  aisladamen- 
te ningún  gasto  ni  ningún  ingreso,  en  la  adminis- 
tración del  Estado  como  en  cualquiera  administra- 
ción, porque  una  administración  en  grande  es  que 
se  puede  comparar  con  las  administraciones  parti- 
culares, ni  el  gasto  grande  debe  asustar  ni  debe  bus- 
carse el  ingreso  á toda  costa  y por  cualquier  medio. 

El  mayor  rendimiento  líquido,  es  decir,  el  ma- 
yor beneficio,  que  pueda  resultar  del  ingreso  con  re- 
lación al  gasto,  es  lo  que  debe  estimarse,  á mi  jui- 
cio, en  la  gestión  de  Hacienda. 

Y tan  perjudicial  puede  ser  escatimar  los  gastos, 
como  dejarse  llevar  de  un  modo  excesivo  de  la  ma- 
nía de  acrecer  los  ingresos  sin  mirar  si  eso  puede  á 
la  larga  ser  perjudicial. 

No  he  de  hacerme  cargo  de  las  observaciones 
históricas  y críticas,  que  el  Sr.  Villapadierna  ha  he- 
cho acerca  del  impuesto  de  derechos  reales;  si  no  en 
todas,  en  muchas  de  las  consideraciones,  que  ha  ex- 
puesto podríamos  llegar  á estar  conformes. 

En  lo  que  desde  luego  no  lo  estamos  es  en  la 
creencia  que  ha  expuesto  en  su  enmienda,  y que  ha 
defendido  en  su  discurso,  de  que  la  reforma  que 
propone  produciría  un  aumento  de  2 í/$  milones  de 
pesetas  en  el  ejercicio  de  1895-96,  y hablo  sólo  de 
este  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  y claro  es 
que  no  tengo  para  qué  entrar  ahora  á apreciar  el 
aumento,  que  en  los  presupuestos  futuros  pudiera  re- 
portar la  reforma  del  Sr.  Villapadierna. 

No  sé  en  qué  datos  se  ha  apoyado  S.  S.  para  cal- 
cular ese  aumento.  No  se  ha  publicado  más  estadís- 
tica del  impuesto  de  derechos  reales  que  la  del  año 
1890-91,  y creo  que  esa  estadística  no  basta  para  dar 
por  buenos  los  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Villapa- 
dierna. 

Entrando  ya  á examinar  los  puntos  de  reforma 
contenidos  en  la  enmienda,  iré  juzgándolos  sucesi- 
vamente y por  el  orden  en  que  están  expuestos  en  la 
misma. 


En  primer  lugar  se  propone  la  caducidad  de  to- 
das las  prórrogas  concedidas  para  presentar  docu- 
mentos á la  liquidación  del  impuesto  de  derechos 
reales. 

Pero  esto  ya  lo  propone  en  su  art.  24  el  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso.  Es  verdad  que  ese  art.  24  no  se  refie- 
re más  que  á las  prórrogas  concedidas  por  la  ley  de 
5 de  Agosto  de  1893;  pero  en  realidad  no  existen 
más  que  esas  prórrogas,  porque  las  concedidas  por 
otras  disposiciones  especiales  tienen  por  éstas  sus 
plazos  ya  marcados  y fijos;  por  consiguiente,  esas 
prórrogas  fenecerán  en  los  plazos  determinados  por 
las  leyes  que  especialmente  las  han  concedido. 

Además  resultaría  una  contradicción  que,  en  es- 
tos momentos  en  que  está  empezando  á entrar  en 
vigor  una  ley  de  condonaciones  tan  extensa,  como  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  moratorias... 
(El  Sr.  Alonso  de  Villapadierna : Llevará  tres  meses 
cuando  empiece  á regir  el  nuevo  presupuesto;  no  ha 
pasado  desapercibido  para  mí  eso),  fuéramos  por  otra 
ley  á exceptuar  de  sus  beneficios...  (El  Sr.  Alonso  de 
Villapadierna : Entiendo  que  debe  entrarse  en  una 
nueva  era  y darse  por  terminada  toda  clase  de  pró- 
rrogas), fuéramos  á exceptuar  de  sus  beneficios  á los 
deudores  al  Estado  por  el  impuesto  de  derechos 
reales. 

Repito,  sin  embargo,  que  en  lo  fundamental,  esto 
es,  en  la  declaración  de  caducidad  de  las  prórrogas 
especiales,  el  art.  24  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos ya  establece  el  precepto  que  el  Sr.  Villapa- 
dierna propone  en  su  enmienda.  (El  Sr.  Alonso  de  Vi- 
llapadierna: Eso  obedece  á otro  principio,  al  arrepen- 
timiento que  ha  habido  por  parte  de  la  Comisión  de 
arrendar  ese  impuesto.) 

La  creación  de  Subnegociados  en  las  provincias  y 
la  organización  del  personal  auxiliar,  que  propone  el 
Sr.  Villapadierna,  no  son  materia  propia  del  Poder 
legislativo;  son  medidas  de  un  orden  secundario,  y 
su  resoloción  corresponde  al  Gobierno,  ó más  bien  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

De  modo  que  en  este  punto  no  tengo  para  qué 
impugnar  el  pensamiento  del  Sr.  Villapadierna,  sino 
limitarme  á decir  que  no  es  materia  propia  del  Po- 
der legislativo,  sin  tener  necesidad  de  exponer  nin- 
guna razón  en  pro  ni  en  contra. 

Por  lo  demás,  en  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso es  natural  que  se  tenga  muy  en  cuenta  las 
observaciones  de  una  persona  tan  ilustrada  como 
S.  S.,  sobre  todo  perteneciendo  S.  S.,  como  pertenece 
dignamente,  ai  Cuerpo  de  abogados  del  Estado. 

Un  punto  ha  tratado  el  Sr.  Villapadierna  en  el 
cual  estoy  conforme  con  S.  S.:  el  referente  ai  exce- 
sivo número  de  asuntos  que  pesan  hoy  sobre  el  Cuer- 
po de  abogados  del  Estado.  (El  Sr.  Alonso  Villapa- 
dierna: La  imposibilidad  de  que  con  los  elementos 
actuales  se  atienda  á la  investigación  debidamente.) 
Estoy  conforme  con  el  Sr.  Villapadierna  en  que  real- 
mente se  ha  ido  echando  sobre  los  abogados  del  Es- 
tado una  porción  de  deberes  que  hacen  difícil,  por 
no  decir  imposible,  que  esos  funcionarios  atiendan 
á todo  los  que  les  está  encomendado,  y en  este  punto 
sí  me  parece  que  sería  conveniente,  ó disminuir  las 
funciones  encomendadas  á esos  abogados  del  Estado, 
ó aumentar  los  medios  para  que  sean  desempeñadas, 
aumentando  el  personal  ó como  se  juzgue  más  con- 
veniente. 
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Y ya  llego  á los  dos  puntos  verdaderamente  fun- 
damentales, y á mi  juicio  gravísimos,  que  compren- 
de la  enmienda  del  Sr.  Villapadierna.  Me  refiero  á 
las  facultades  que  quiere  dar  S.  S.  á la  Administra- 
ción del  impuesto  de  derechos  reales  con  el  propó- 
sito de  hacer  más  eficaz  su  acción. 

En  ninguno  de  los  dos  puntos  me  parece  acepta- 
ble el  criterio  del  Sr.  Villapadierna.  Eso  de  que  la 
Administración  pudiera,  cuando  tuviese  noticia  de 
un  fallecimiento  cualquiera,  proceder,  haya  ó no  tes- 
tamento, pasado  cierto  plazo,  á calcular  el  importe 
probable  de  la  herencia,  hacer  las  operaciones  co- 
rrespondientes y girar  la  liquidación  contra  el  su- 
puesto deudor,  eso  me  parece  que  sería  entrar  en  un 
camino,  que  aun  á los  más  partidarios,  á los  más  cre- 
yentes en  la  eficacia  de  la  acción  administrativa, 
debe  parecerles  temerario.  Eso  casi  casi  sería  tratar 
al  contribuyente  como  trataba  al  reo  aquel  tribunal, 
que  empezaba  por  fusilarle  á reserva  de  formarle 
después  juicio. 

¿No  comprende  el  Sr.  Viliapadierna  los  gravísi- 
mos perjuicios  que  se  originarían  de  esa  verdadera 
intrusión,  que  realizaría  la  Administración,  empe- 
zando por  calcular  fortunas,  girando  liquidaciones, 
declarando  responsabilidades  é imponiendo  multas, 
y dejando,  claro  está,  al  contribuyente  el  recurso  de 
reclamar,  pero  exigiéndole  que  empiece  por  pagar, 
para  que,  si  después  se  declarase  mal  formada  la  li- 
quidación, y,  por  consiguiente,  mal  girado  el  cargo 
contra  el  contribuyente,  pudiera  éste  exigir  al  Esta- 
do el  reintegro?  ¿Se  puede  comparar  los  perjuicios, 
que  el  Estado  puede  sufrir  con  no  recaudar  lo  que 
le  corresponde,  con  los  perjuicios  que  se  causa  al 
particular  por  el  hecho  de  exigirle  lo  que  no  tiene 
obligación  de  pagar,  aunque  le  quede  el  recurso  de 
reclamar  por  el  cobro  indebido? 

En  cuanto  al  otro  punto,  en  que  también  quiere 
el  Sr.  Villapadierna  ampliar  las  facultades  de  la  Ad- 
ministración del  impuesto  de  derechos  reales,  pro- 
hibiendo á los  notarios  protocolizar  actos  ó con- 
tratos sin  haberse  pagado  previamente  el  impuesto 
correspondiente...  (El  S?\  Alonso  de  Villapadierna : No 
se  paga  por  el  documento,  siuo  por  el  acto.)  Pero  en 
muchas  ocasiones  el  acto  no  existe  hasta  que  está 
formada  la  escritura  pública.  Sabe  el  Sr.  Villapa- 
dierna que  hay  contratos  que  requieren  escritura 
pública.  Su  señoría  pretende  que  por  esos  contratos 
se  pague  el  impuesto  antes  de  estar  consumados. 

¿No  comprende  el  Sr.  Villapadierna  que  tal  pre- 
cepto sería  durísimo,  y que  no  puede  admitirse  en 
la  legislación  un  principio  de  esa  clase?  ¿Y  las  mo- 
dificaciones que  puede  haber  en  la  voluntad  de  los 
contratantes  desde  el  momento  en  que  convinie- 
ran el  contrato  y el  momento  en  que  el  contrato 
quedara  terminado?  ¿í  la  prisa  con  que  un  particu- 
lar puede  necesitar  una  cantidad  para  salir  de  un 
apuro  y salvar  su  crédito,  obteniendo  en  pocas  horas 
los  recursos  necesarios  para  ello,  lo  cual  se  estrella- 
ría ante  la  facultad  del  liquidador,  que  dispone  de 
ocho  días  para  hacer  la  calificación  del  acto?  ¿No 
puede  en  ese  tiempo  alguno  de  los  contratantes  arre- 
pentirse del  acto  que  en  proyecto  estuviera  conve- 
nido? ¿Qué  recurso  quedaría  en  este  caso  al  particu- 
lar, sino  entablar  un  pleito  para  exigir  el  cumpli- 
miento del  contrato?  ¿Debe  hacerse  eso? 

También  propone  el  Sr.  Villapadierna  en  su 
enmienda  la  prescripción  de  la  acción  investigadora 


á los  cinco  años;  pero  no  ha  expresado  los  motivos 
que  le  mueven  á reducir  ese  plazo,  el  de  quince 
años  que  concede  la  ley  de  contabilidad  para  la  re- 
clamación por  parte  del  Estado  de  los  créditos  que 
existen  á su  favor.  (El  Sr . Alonso  de  Villapadierna : 
El  deseo  de  abreviar.)  Digo  esto  suponiendo  que  el 
Sr.  Villapadierna  se  ha  referido  á la  acción  investi- 
gadora y no  á la  comprobadora;  porque,  si  se  refi- 
riese á ésta,  parecería  excesivamente  largo  el  plazo, 
porque  la  acción  comprobadora  actualmente  expira 
al  año,  y sería  duro  que  los  particulares  estuvieran 
sujetos  cinco  años  á la  comprobación  por  parte  de 
la  Administración. 

Por  último,  el  Sr.  Villapadierna  desea  una  auto- 
rización amplísima  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  pueda  modificar  suprimiendo  ó rebajando,  no  sé 
si  elevando  (El  Sr.  Alonso  de  Villapadierna : No.)  las 
tarifas  del  impuesto  de  derechos  reales. 

Confieso  que  me  parecen  peligrosísimas  las  auto- 
rizaciones para  alterar  impuestos,  y creo  que  en  es- 
tas cuestiones  el  Poder  legislativo  debe  conservar 
íntegras  sus  facultades,  y no  he  oído  al  Sr.  Villapa- 
dierna razón  alguna  para  justificar  lo  que  propone. 

En  cuanto  á la  unificación  de  las  tarifas  que  de- 
sea S.  S.,  creo  que  no  debe  darse  nunca  efecto  re- 
troactivo á ninguna  ley,  á no  ser  en  circunstancias 
extraordinarias  y por  motivos  gravísimos. 

Y con  esto  doy  por  terminada  mi  tarea,  rogando 
al  Congreso  se  sirva  desestimar  la  enmienda  del  se- 
ñor Villapadierna. 

El  Sr.  ALONSO  DE  VILLAPADIERNA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  DE  VILLAPADIERNA:  Breves 
palabras  voy  á pronunciar,  porque  realmente  el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  honrado 
con  su  contestación,  ha  dejado  en  pie  los  argumen- 
tos todos  en  que  se  basaba  el  espíritu  de  mi  enmien- 
da. Nada  ha  dicho  que  demuestre  que  no  sea  nece- 
saria la  investigación  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les; nada  ha  dicho  que  nos  lleve  al  ánimo  el  conven- 
cimiento de  que  basta  la  voluntad  del  contribuyen- 
te, de  que  es  suficiente  su  buena  fe  para  el  progreso 
de  este  impuesto  y para  evitar  la  defraudación  que 
viene  observándose  en  la  recaudación  de  este  im- 
puesto. 

Por  consiguiente,  la  tendencia  y el  espíritu  de  la 
enmienda  queda  en  pie,  siquiera  razones  circunstan- 
ciales que  no  entro  á examinar  hayan  aconsejado 
á la  Comisión  no  aceptarla. 

Por  lo  demás,  entrando  en  el  terreno  á que  S.  S. 
ha  llevado  la  discusión,  en  realidad,  por  lo  que  hace 
referencia  á la  eficacia  que  debe  tener  en  los  actos  y 
contratos  el  pago  del  impuesto  de  derechos  reales, 
en  que  S.  S.  hacía  tanto  hincapié  para  destruir  la 
base  que  se  fundaba  en  la  protocolización  de  los 
documentos,  debo  decir  que  hoy  día  sin  el  pago  de 
derechos  reales  no  deben  producir  efectos  en  lo  civil 
los  contratos  y actos  que  se  celebran  entre  los  par- 
ticulares. 

Por  consiguiente,  no  sé  cómo  S.  S.  se  alarma  y 
cree  que  esta  es  una  traba  para  la  contratación;  yo 
no  veo  en  esto  dificultad  para  que  esa  base  pros- 
pere. 

Ya  dije,  cuando  defendí  la  enmienda,  que  el  im- 
puesto de  derechos  reales  no  grava  al  documento, 
grava  al  acto.  ¿Cómo,  pues,  hacer  depender  de  la 
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existencia  de  un  documento  el  derecho  á la  exacción? 
Pues  qué,  ¿no  sabemos  que  en  nuestro  derecho  civil 
el  acto  existe  con  independencia  del  documento  mis- 
mo? Su  señoría  ha  hecho  una  indicación  que  no  es 
fácil  de  demostrar,  diciendo  que  el  acto  no  es  tal  con- 
trato en  tanto  que  el  documento  no  se  otorga.  Eso  no 
es  lo  que  dice  el  Código  civil;  el  Código  civil  dice  que 
el  contrato  existe  por  sí  solo  y que  se  da  acción  á los 
contratantes  para  el  otorgamiento  del  documento 
como  trámite  previo  para  exigir  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  contrato;  pero  puede  realizarse 
eso  dentro  del  mismo  pleito,  y puede  pedirse  el  otor- 
gamiento de  la  escritura  y el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  del  contrato  se  derivan,  pero  el  acto 
existe. 

Por  lo  demás,  bien  dice  la  ley  hipotecaria  que  los 
actos  y contratos  que  se  relacionan  con  los  bienes 
inmuebles  no  producen  efecto  con  relación  á un  ter- 
cero en  tanto  que  no  se  inscriben,  y es  sabido  que 
no  se  inscriben  mientras  el  impuesto  de  derechos 
reales  no  se  paga. 

No  comprendo  yo  cómo  el  exigir  el  pago  del  im- 
puesto previamente  á la  protocolización  del  docu- 
mento pueda  ser  causa  de  un  litigio,  cuando  los  in- 
teresados están  conformes  en  cumplir  el  contrato.  Es 
que  S.  S.  me  decía:  «¿En  qué  casóse  encontrarían  los 
contratantes  que,  por  esperar  ocho  días  para  que  se 
practicase  la  liquidación,  no  pudieran  formalizar  la 
escritura?»  Y yo  le  contesto  á S.  S.:  ¿en  qué  caso  se 
encuentran  los  herederos  de  un  contratante  que,  an- 
tes de  firmar  la  escritura,  ha  fallecido,  y que  por  lo 
mismo  la  escritura  no  se  ha  otorgado?  Pues  exacta- 
mente igual.  No  estoy  conforme  con  el  otorgamien- 
to de  la  escritura,  porque,  desde  que  un  acto  se  pro- 
yecta y se  consuma,  sin  necesidad  del  otorgamiento 
de  escritura,  hasta  que  se  otorga  la  escritura  hay  un 
intervalo,  durante  el  cual  pueden  ocurrir  aconteci- 
mientos imprevistos  que  determinen  quizá  un  litigio 
entre  los  interesados,  independientemente  del  tiem- 
po que  tenga  que  trascurrir  hasta  que  se  haga  el 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales.  Así  que  en  ese 
punto  no  encuentro  que  tenga  fundamento  la  obser- 
vación de  S.  S. 

Por  lo  que  hace  relación  al  otro  extremo,  ó sea 
á la  necesidad  de  vigorizar  la  acción  administrativa, 
á fin  de  que  haya  medio  de  cobrar  el  impuesto  en  el 
caso  de  que  el  contribuyente  no  cumpla  con  su  deber 
presentando  dentro  de  los  plazos,  no  cortos  por  cier- 
to, de  la  ley  los  documentos  mortis  causa  para  la 
liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,  le  diré 
que  en  la  actualidad  no  hay  ningún  medio.  Hoy  día 
la  Administración  no  tiene  medios  para  hacer  efec- 
tivo el  impuesto  de  derechos  reales,  cuando  los  inte- 
resados no  han  presentado  voluntariamente  los  do- 
cumentos, y la  prueba  está  en  la  no  existencia  de 
comisionados  de  apremio  con  relación  á los  deudores 
por  impuesto  de  derechos  reales  que  no  presentan  á 
la  liquidación  los  documentos.  Ya  sé  que  en  la  ley  se 
prevé  el  caso,  pero  de  un  modo  deficiente,  de  un 
modo  que  en  la  práctica  no  da  resultado  alguno: 
por  medio  del  nombramiento  de  comisionados  de 
apremio,  que  antes  se  llamaban  comisionados  plan- 
tones, cuya  misión  estaba  reducida  á residir  en  el 
punto  donde  vive  el  contribuyente  á costa  del  deudor, 
es  decir,  mediante  el  devengo  de  dietas.  Prueba  de 
que  esto  no  dió  resultado  alguno,  es  que  la  Adminis- 
tración no  nombra,  y S.  8.  no  me  demostrará  lo  con- 


¡ trario,  comisionados  plantones,  comisionados  de  apre- 
mio para  la  presentación  de  documentos. 

En  el  derecho  civil,  las  obligaciones  de  hacer  se 
resuelven  por  medio  de  una  indemnización,  y este 
principio  informa  la  enmienda,  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  al  Congreso. 

El  contribuyente  tiene  obligación  de  formalizar 
los  documentos  para  presentarlos  á la  liquidación 
del  impuesto  de  derechos  reales.  ¿No  lo  hace?  Pues 
causa  un  perjuicio  notorio  á los  intereses  públicos, 
al  fisco,  y es  preciso  llegar  á la  determinación  de 
ese  perjuicio.  ¿Cómo  se  hace  esto?  Por  los  únicos  me- 
dios legales  que  es  posible  hacerlo. 

Ya  sé  que  no  es  conveniente  dentro  del  orden 
social  conceder  á la  Administración  medios  para  in- 
miscuirse en  los  asuntos  de  familia;  ya  sé  que  eso 
produciría  una  gran  perturbación;  pero  es  necesa- 
rio buscar  un  medio  para  hacer  efectiva  esa  indem- 
nización de  perjuicios  á que  tiene  derecho  el  fisco. 
¿Cómo  es  posible  conseguir  esto?  Por  los  medios  que 
la  Administración  tiene  á su  alcance:  buscando  datos 
en  los  amillaramientos,  en  los  Bancos,  en  los  esta- 
blecimientos de  crédito,  etc.,  etc.,  por  los  medios  ofi- 
ciales. 

Claro  es  que  la  resistencia  del  contribuyente  á 
realizar  por  sí  lo  que  debe  realizar  le  coloca  en  re- 
beldía respecto  del  Estado,  y preciso  es  que  la  Ad- 
ministración tenga  esto  en  cuenta;  pero  de  todos 
modos  se  propone  en  mi  enmienda  que  haya  un  re- 
curso que  pueda  utilizar  el  contribuyente  contra  la 
determinación  de  la  cuantía  de  esa  indemnización 
hecha  por  la  Hacienda. 

Liquidado  el  crédito,  lo  primero  es  que  el  con- 
tribuyente pague;  pero,  una  vez  hecho  efectivo  el 
derecho  del  fisco  mediante  el  ingreso  en  caja  del 
importe  de  lo  liquidado,  se  da  ai  contribuyente  el 
medio  de  que  se  revise  esa  liquidación,  se  fija  un 
término  para  que  reclame  contra  la  base  de  liqui- 
dación, si  en  ésta  hay  errores  y el  interesado  justi- 
fica que  los  hay,  y que,  por  consiguiente,  se  fijó  la 
indemnización  partiendo  de  un  concepto  que  no  es 
el  verdadero. 

No  recuerdo  que  S.  S.  haya  empleado  otros  ar- 
gumentos en  contra  de  la  enmienda  con  relación  á 
las  condonaciones.  Yo,  con  mi  criterio  humilde,  po- 
bre por  ser  mío,  entendía  que  era  preciso  entrar  en 
una  nueva  era  de  investigación  y dar  por  caducadas 
todas  aquellas  prórrogas  de  condonaciones  que  hasta 
ahora  se  habían  concedido.  Por  eso  creía  yo  que  era 
deficiente  el  art.  24  del  dictamen  de  la  Comisión, 
que  declara  caducada  únicamente  la  prórroga  de 
condonaciones  concedida  hasta  que  se  arrendase  el 
impuesto,  y extendía  la  caducidad  de  esa  prórroga 
hasta  la  ley  de  moratorias;  porque  estimo  que,  des- 
pués de  dos  años  de  prórroga  y de  los  tres  meses  que 
estará  en  vigor  esa  misma  ley  de  moratorias  hasta 
que  se  apruebe  el  presupuesto,  había  tiempo  más 
que  suficiente  para  que  los  interesados  que  quisie- 
ran acogerse  á ella  pudieran  hacerlo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Teverga): 
El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Respecto  al  último  punto  trata- 
po  por  el  Sr.  Alonso  de  Villapadierna  en  su  rectifica- 
ción, ó sea  la  contradicción  que  yo  señalaba  entre  el 
criterio  de  la  ley  de  moratorias  y el  criterio  restric- 
tivo de  su  enmienda,  nada  tengo  que  decir,  puesto 
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que  en  el  fondo  venimos  á estar  conformes,  aunque 
no  lo  esté  S.  S.  conmigo  en  que  ese  criterio  de  la  ley 
de  moratorias  debe  respetarse. 

Decía  el  Sr.  Alonso  de  Villapadierna  que  yo  no 
había  dicho  nada  respecto  á la  necesidad  de  la  in- 
vestigación del  impuesto  de  derechos  reales.  Claro 
que  no  he  dicho  absolutamente  nada  en  contra;  ¿cómo 
he  de  decir  nada  en  contra  de  la  investigación  para 
ese  y para  todos  los  impuestos?  Pero  no  se  trata  de 
la  conveniencia  de  administrar  bien  los  impuestos, 
pues  en  esto  no  puede  haber  cuestión;  de  lo  que  se 
trata  es  de  la  congruencia  de  los  remedios  que  se 
proponen  en  la  enmienda,  con  los  males  que  se  se- 
ñalan. 

En  cuanto  á los  males,  no  los  he  negado,  como 
tampoco  la  necesidad  de  los  remedios;  pero  sobre 
cuáles  deben  ser  esos  remedios,  que  es  de  lo  que  se 
trata,  es  en  lo  que  no  estamos  conformes  en  este  mo- 
mento el  Sr.  Villapadierna  y yo. 

Entiende  el  Sr.  Alonso  de  Villapadierna  que  no 
se  ponen  trabas  á la  contratación  y no  se  puede  pro- 
ducir perjuicios  con  exigir,  como  exige  en  su  enmien- 
da, que  «los  actos  y contratos  de  todas  clases  no  po- 
drán protocolizarse  por  los  notarios  sin  que  previa- 
mente la  Administración,  con  vista  del  proyecto  de 
documento  respectivo,  haya  calificado  el  acto  jurí- 
dico». 

Y yo  le  digo  á S.  S.:  la  Administración  tiene  ocho 
días  para  apreciar  y calificar  ese  acto  jurídico.  Du- 
rante esos  ocho  días,  ¿tienen  los  particulares  la  li- 
bertad de  contratación,  que  yo  entiendo  que  deben 
tener  siempre  y en  todos  los  momentos?  Ese  plazo 
de  ocho  días,  que  sólo  puede  ser  acortado  por  la  vo- 
luntad del  liquidador,  ¿no  es  una  traba  impuesta  á 
las  partes  contratantes?  Los  apuros  que  alguna  de 
esas  partes  pueda  tener,  y que  pueden  salvarse  por 
medio  de  una  escritura  en  dos,  tres  ó cuatro  horas 
ante  un  notario,  ¿se  podrán  salvar  de  igual  manera 
si  necesita  contar  con  un  plazo  de  cuatro,  seis  ú ocho 
días  para  realizar  ese  contrato?  Dice  el  Sr.  Alonso  de 
Villapadierna  que  siempre  se  realizará  el  contrato 
porque  quedará  obligada  la  otra  parte  á realizarlo. 
Sí;  tendrá  el  derecho  esa  parte  contratante  á re- 
clamar el  cumplimiento  de  ese  contrato  de  la  otra 
parte,  es  decir,  á entablar  un  pleito  para  exigir  su 
cumplimiento,  y podrá  ganarlo;  pero  entretanto  tie- 
ne que  pleitear.  [El  Sr.  Alonso  de  Villapadierna : Pero 
el  contrato,  ¿deja  de  existir?)  Existe  un  contrato; 
¿pero  debe  proceder  el  legislador  como  quiere  el  se- 
ñor Villapadierna,  ó debe  evitar  estos  peligros? 

Dice  el  Sr.  Alonso  de  Villapadierna:  riesgos  aná- 
logos pueden  ocurrir  sin  culpa  de  la  ley;  por  ejem- 
plo, cuando  muere  una  persona  en  el  espacio  de  tiem- 
po que  media  entre  convenir  un  contrato  y firmarlo. 
Cierto;  esa  y otras  desgracias  pueden  ocurrir;  puede 
cualquiera  morirse  de  repente,  y nadie  está  libre  de 
que  le  caiga  encima  una  teja  de  un  tejado;  pero  que 
esos  riesgos  se  establezcan  sistemáticamente  por  el  Po- 
der legislativo,  me  parece  inaceptable,  y no  cabe  con- 
fundir los  accidentes  fortuitos,  imprevistos,  como  de- 
cía muy  bien  S.  S.,  con  las  reglas  y procedimientos 
dictados  por  el  legislador. 

Tampoco  encuentra  el  Sr.  Alonso  de  Villapa- 
dierna ningún  inconveniente  en  que  la  Administra- 
ción tome  iniciativas  en  los  actos  mortis  causa,  para 
investigar  la  cuantía  de  la  herencia,  practicar  las 
liquidaciones  y girarlas  contra  los  que  estime  deu- 


dores al  Estado.  Pues  aunque  sea  repetir  lo  que 
antes  dije,  me  parece  imposible  que  no  comprenda 
S.  S.  los  inconvenientes  á que  daría  lugar  semejante 
facultad  por  parte  de  la  Administración.  No  hay  que 
decir  lo  que  pasaría  en  los  pueblos  pequeños,  donde 
los  rencores  y las  rencillas  personales  son  tan  fre- 
cuentes, y donde,  en  cuanto  hubiera  una  ocasión  ó 
un  pretexto,  no  dejarían  de  ejercitarse  todas  las  in- 
fluencias posibles  para  que  la  Administración  vinie- 
ra á perjudicar,  á lastimar  ó vejar  á ios  herederos 
contra  los  cuales  se  ejercitasen  esos  rencores;  pero 
no  ya  en  los  pueblos  pequeños,  sino  en  los  pueblos 
grandes,  ocurriría  lo  mismo.  Pues  qué,  ¿no  hemos 
presenciado  muchas  equivocaciones  de  las  autorida- 
des, por  las  cuales  se  ha  tenido  presos  ó detenidos 
mucho  tiempo  á individuos  que  luego  ha  habido  que 
reconocer  inocentes?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  sólo  por 
el  hecho  de  que  el  agente  administrativo  y liquida- 
dor del  impuesto  calcule  una  herencia  en  lo  que  á 
él  le  parezca  justo,  sin  responsabilidad  ninguna  si  se 
equivoca,  haya  de  autorizársele  á girar  la  liquida- 
ción correspondiente,  á declarar  defraudador  á quien 
crea  que  ha  incurrido  en  este  delito,  y además  im- 
ponerle las  penas  correspondientes?  Dice  S.  S.  que 
para  esto  ya  establece  el  remedio,  porque  el  que  se 
considere  perjudicado  puede  alzarse  ante  la  superio- 
ridad. 

Digo  de  esto  lo  que  antes  dije  respecto  de  los  con- 
tratos: en  lo  actos  inter  vivos  al  lesionado  le  queda 
el  derecho  de  acudir  á los  tribunales  y promover  un 
pleito,  y en  los  actos  mortis  causa  puede  el  interesa- 
do alzarse  por  los  perjuicios  que  se  le  irroguen.  Con 
este  sistema  claro  es  que  los  derechos  quedan  á sal- 
vo en  el  porvenir;  pero  yo  entiendo  que  no  es  ese  el 
ideal  del  legislador  en  punto  á la  manera  de  salvar 
los  derechos;  los  derechos  no  se  salvan  concediendo 
reparaciones  ulteriores,  sino  evitando  que  la  lesión 
del  derecho  se  produzca. 

No  tengo  más  que  decir. 

Se  leyeron  nuevamente  las  enmiendas  presenta- 
das por  el  Sr.  Alonso  de  Villapadierna;  y puesta  á 
votación  la  que  concretamente  se  refiere  al  art.  6.° 
del  capítulo  3.°,  no  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  ALONSO  DE  VILLAPADIERNA:  Señor 
Presidente,  desechada  esta  enmienda,  retiro  las  otras 
que  con  ella  estaban  relacionadas,  y que  son:  una 
adición  ai  capítulo  4.°  del  presupuesto  que  se  discu- 
te; una  enmienda  ai  capítulo  l.°,  art.  5.°,  de  la  sec- 
ción i .*  del  presupuesto  de  ingresos,  y,  por  último, 
una  enmienda  al  art.  24  del  articulado  de  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Corzana):  Que- 
dan retiradas.» 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  3.®,  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra, 
se  procedió  á la  votación  por  artículos,  siendo  apro- 
bados sin  discusión  los  nueve  que  comprende  el  ca- 
pítulo. 

También  sin  discusión  fueron  aprobados  los  ocho 
artículos  de  que  consta  el  capítulo  4.° 

Leído  el  capítulo  5.°  y una  enmienda  del  Sr.  Gu- 
! Uón  al  art.  4.°,  que  afecta  también  al  mismo  artículo 
í del  capítulo  6.®  (Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  nú- 
mero 94),  dijo 

1038 


4004 


28  DE  MAYO  DE  1895 


EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  VELASCO:  La  Comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  las  en- 
miendas del  Sr.  Gullón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gullón  ó cualquiera  de  los 
señores  firmantes.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  dichos  seño- 
res se  hizo  la  oportuna  pregunta,  y no  fueron  toma- 
das en  consideración  las  enmiendas. 

Puesto  á discusión  el  capítulo  5.°,  fueron  aproba- 
dos sin  debate  alguno  los  cuatro  artículos  que  com- 
prende. 

Igualmente  quedaron  aprobados  sin  discusión  los 
artículos  de  los  capítulos  6.°  y 7.° 

Leído  el  capítulo  8.°,  dijo 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados. para  hablaros  de  una  falta  de  respeto  á la 
verdad,  en  la  que  con  mucha  frecuencia  se  incurre 
en  nuestros  presupuestos. 

Si  lo  anticuado  tan  sólo  por  serlo  hubiera  de  ser 
venerado,  dignos  de  veneración  serían  los  facedores 
de  nuestros  presupuestos,  que  tan  buena  maña  tie- 
nen para  ocultar  los  gastos  y exagerar  los  ingresos. 

Me  refiero  en  esta  ocasión  al  art.  2.°  del  capítu- 
lo 8.°,  en  el  cual  se  consigna  para  ios  gastos  que  pro- 
duzca la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con 
destino  ai  pago  de  las  diferentes  obligaciones  del 
Estado  por  cuenta  de  los  distintos  Ministerios,  pese- 
tas 1.080.000.  ¡Un  millón  ochenta  mil  pesetas,  y ha- 
brá sido  justa  y al  céntimo  la  cuenta  que  se  haya 
hecho,  por  el  quebranto  de  giro  de  unos  80  á 90  mi- 
llones de  pesetas,  que  entre  estos  dos  términos  ha 
oscilado  la  cantidad  que  en  estos  últimos  años  ha 
pagado  el  Tesoro  español  en  el  extranjero! 

Pues  el  1.080.000  pesetas  debería  consignarse 
para  el  caso  de  que  los  cambios  estuvieran  á la  par 
y por  los  accidentes  que  pudieran  ocurrir;  pero  en 
el  momento  actual  se  está  perdiendo  el  12  por  100, 
y,  no  obstante,  para  una  cantidad  de  80  á 90  millo- 
nes de  pesetas  se  consigna  1.080.000  pesetas. 

¿Qué  varilla  mágica  tendrán  nuestros  Ministros 
de  Hacienda,  y cuidado  que  es  hábil,  no  hechicero, 
nuestro  actual  Ministro  de  Hacienda,  mediante  la  cual 
no  haya  de  ascender  más  que  á 1.080.000  pesetas  el 
cambio  de  80  ó 90  millones  que  ha  de  pagar  el  Es- 
tado en  el  extranjero  por  sus  diversas  obligaciones? 
¿Acaso  esperan  los  señores  de  la  Comisión  que  se  pa- 
ralice la  explotación  de  la  plata,  por  exceso  de  este 
metal,  en  las  abundantes  minas  del  Oeste  de  ios  Es- 
tados Unidos  y que  crezcan  de  manera  desmesurada 
los  rendimientos  de  las  minas  de  oro  del  Sur  de  Africa 
y de  Australia?  No  se  dará  el  caso  nunca,  visto  lo 
que  actualmente  acontece,  de  que  volvamos  á la  re- 
lación de  l á 15  Vi,  que  es  la  que  hay,  según  nuestras 
leyes,  entre  la  plata  y el  oro;  en  el  mercado  la  des- 
proporción será  siempre  muchísimo  mayor;  no  hay 
esperanza  de  llegar  á una  equiparación  legal,  y si 
en  ella  habéis  fundado  vuestros  cálculos,  os  habéis 
equivocado.  Es  un  cálculo  arbitrario  que  responde 
á la  inveterada  costumbre  de  disminuir  los  gastos  en 
nuestros  presupuestos.  Desgraciadamente  este  no  es 


el  único  caso;  se  repiten  muy  á menudo,  y son  preci- 
samente la  causa  de  que  en  la  liquidación  del  pre- 
supuesto aparezca  un  déficit  considerable,  cuando  al 
presentarle  á discusión  el  déficit  es  casi  insignifican- 
te, y aun  en  algunas  ocasiones  los  presupuestos  se 
han  presentado  con  surperávit,  que  se  ha  convertido 
en  un  déficit  de  consideración. 

Yo  no  he  querido  presentar  enmienda  para  que 
recaiga  una  votación;  sólo  me  he  propuesto  llamar 
la  atención  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  digan  si  tienen  algún  remedio 
oculto.  (El  Sr.  ürzáis  hace  signos  negativos.)  ¿No  hay 
remedio  oculto?  ¿Se  han  de  pagar  los  cambios  de  80 
ó 90  millones  con  el  1.080.000  pesetas?  (Nuevos  sig- 
nos negativos  del  Sr.  Urzáiz.)  Pues  espero  conocer  los 
secretos  de  ese  cálculo  maravilloso  que  han  hecho 
la  Comisión  ó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  URZAIZ:  Nada  menos  que  de  falta  de  res- 
peto á la  verdad  ha  calificado  el  Sr.  Pedregal  el  he- 
cho de  que  sólo  se  consigne  1.080.000  pesetas  en  el 
art.  2.°  del  capítulo  que  se  discute,  para  el  quebran- 
to de  giro  por  los  pagos  que  haga  el  Tesoro  en  el  ex- 
tranjero. 

La  expresión  del  Sr.  Pedregal  sería  muy  dura  si 
pudiera  suponerse  que  al  emplearla  había  tenido  in- 
tención de  ofender,  ni  siquiera  de  lastimar  á los  in- 
dividuos de  la  Comisión...  (El  Sr.  Pedregal.  No  se  tra- 
ta de  ningún  acto  criminal.)  Se  trata  de  un  acto  ab- 
solutamente inocente;  pero  no  un  acto  inocente  de 
la  Comisión,  sino,  permítame  el  Sr.  Pedregal  que  se 
lo  diga,  aunque  con  el  mayor  respeto,  de  un  acto  ino- 
cente de  S.  S.  que  ha  creído  que  ese  1.080.000  pese- 
tas está  consignado  para  el  quebranto  que  ocasione 
la  situación  de  fondos  en  el  extranjero  para  todos 
los  pagos  que  tiene  que  hacer  el  Tesoro. 

Este  1.080.000  pesetas  tiene  por  objeto  satisfacer 
el  quebranto  de  giros  para  los  pagos  que  tiene  que 
hacer  el  Tesoro  por  las  Obligaciones  de  los  Departa- 
mentos ministeriales;  es  decir,  por  las  adquisiciones 
que  hace  el  Estado  de  armamento,  de  material  de 
guerra  y de  marina  y para  algunos  otros  Ministerios, 
y estos  pagos  se  calculan  en  9 millones  de  pesetas 
para  el  año  próximo,  que  ai  12  ó 1 2 1/2  por  100  de 
quebranto  requieren  1.080.000  pesetas.  Pero  el  que- 
branto para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  ex- 
terior, cuyo  cupón  importa  anualmente  79  millones 
de  pesetas,  ése  está  consignado  en  la  sección  3.m  de 
las  Obligaciones  generales,  «Deuda  pública»,  capítu- 
lo 10,  artículo  único,  donde  se  consignan  10  millo- 
nes de  pesetas,  calculando  el  mismo  quebranto  de 
12  7»  por  100;  porque  claro  es  que  el  quebranto  ha 
de  ser  el  mismo  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda 
que  para  las  Obligaciones  de  ios  Departamentos  mi- 
nisteriales. 

De  modo  que,  en  efecto,  la  Comisión  ha  calculado 
que  el  Tesoro  tendrá  que  pagar  de  80  á 90  millones 
de  pesetas  en  el  extranjero;  pero  ha  consignado  10  mi- 
llones de  pesetas  en  un  capítulo  y 1.080.000  pesetas 
en  otro;  total,  1 1.080.000  pesetas,  con  cuya  cantidad 
está  perfectamente  atendido  el  quebranto  que  ocasio- 
ne la  situación  de  fondos  en  el  extranjero.  (EISr.  Pedre- 
gal: ¿En  qué  capítulo  están? — EISr.  Ministro  de  Haden- 
da:  En  el  déla  Deuda  pública.)  En  la  sección  tercera  de 
las  «Obligaciones  generales»,  Deuda  pública,  capítulo 
1 0,  artículo  único.  (El  Sr.  Pedregal : Ciertamente.  Capí- 
tulo 10,  10  millones.)  Conste,  pues,  que  la  Comisión 
no  ha  cometido  falta  de  respeto  á la  verdad,  que  no 
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ha  habido  más  que  una  equivocación  del  Sr.  Pedre- 
gal, equivocación  que  no  tiene  nada  de  particular; 
pero  realmente  S.  S.  ha  sido  excesivamente  duro  con 
la  Comisión  al  suponer  que  llevaba  su  falta  de  apren- 
sión, digámoslo  así,  hasta  el  límite  que  S.  S.  ha  su- 
puesto. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Desde  luego,  faltando  la  base, 
no  hay  motivo  para  las  consideraciones  expuestas; 
pero,  dada  la  interpretación  que  yo  daba  á la  redac- 
ción que  tiene  el  art.  2.°  del  capítulo  8.°,  indudable- 
mente, como  se  paga  por  obligaciones  de  uno  de  los 
Ministerios  y no  se  hace  excepción  ninguna  en  ese 
capítulo  8.°,  en  él  debía  yo  considerar  comprendida 
esa  cantidad  que  se  destina  al  pago  de  la  deuda  del 
Estado.» 

Sin  más  discusión*  quedaron  aprobados  los  dos 
artículos  del  capítulo  8.° 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  los 
artículos  comprendidos  en  los  capítulos  9.°,  10,  11 
y 12. 

Leído  el  capítulo  13,  y una  enmienda  del  Sr.  Llo- 
rens  pidiendo  que  se  consigne  una  cifra  para  pago 
de  las  pensiones  que  puedan  corresponder  á las  fa- 
milias de  los  médicos  y farmacéuticos  muertos  por 
causa  de  epidemias,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  señor 
Llorens. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Presenté  una  enmienda  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  con  el 
mismo  objeto  que  la  que  ha  tenido  la  bondad  de  leer 
el  Sr.  Secretario,  y la  Comisión  hizo  presente  al 
Congreso  que  era  muy  justo  lo  que  se  pedía;  pero  aña- 
dió le  era  imposible  aceptarla,  porque  el  capítulo  no 
correspondía  á lo  que  la  enmienda  trata. 

Contestó  el  Sr.  Alonso  Castrillo,  y me  aseguró 
podía  contar  con  todos  los  votos  de  la  Subcomisión 
para  cuando  presentase  una  enmienda  parecida  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda.  Con  aquel 
motivo  dije  las  siguientes  palabras:  «Cuento,  pues, 
con  los  votos  de  la  Subcomisión,  y espero  que  opor- 
tunamente me  apoyará  de  una  manera  decidida, 
como  no  puede  menos  de  ser,  habiendo  reconocido, 
según  me  dijo,  lo  justísimo  de  mi  enmienda.» 

La  presento  ahora  y la  Comisión  dice  que  no  la 
puede  admitir.  ¿Es  que  tampoco  corresponde  á este 
capítulo?  Entonces  espero  que  rectifique  lo  que  mani- 
festó anteriormente  y me  manifieste  en  qué  sección 
y artículo  debe  incluirse. 

No  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE! Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Es  imposible  que  todos  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  sepan  todo  lo  que  han  dicho 
todos  sus  compañeros  en  cualquiera  ocasión  del 
debate. 


Yo  ahora  no  necesito  leer  el  Diario  de  las  Sesiones; 
me  basta  con  la  palabra  de  S.  S.  (El  Sr.  Llorens : He 
leído  el  Extracto.)  Lo  que  quiero  justificar  es  que  yo 
no  tuviera  conocimiento  anterior  de  ello;  pero  en  este 
momento  ya  no  necesito  ningún  documento.  Como 
S.  S.  comprenderá,  los  actos  de  la  Comisión  se  deter- 
minan por  el  conocimiento  previo  que  tiene  de  las 
cosas,  y la  Subcomisión  de  Hacienda  no  tenía  ningún 
conocimiento  de  que  pudiera  encontrarse  con  que  á la 
sección  que  está  especialmente  encargada  de  defen- 
der, se  presentase  una  enmienda  que  envolviera  un 
aumento  de  gastos  por  atenciones  de  otro  Departa- 
mento ministerial.  (El  Sr.  Llorens : ¿Cuál?)  El  Minis- 
terio de  la  Gobernación.  No  he  leído  la  enmienda: 
pero  si  se  trata  del  servicio  de  Sanidaé,  es  evidente 
que  esa  atención  corresponde  al  Ministerio  de  la  Go* 
bernación. 

El  Sr.  Llorens  tiene  todavía  un  medio  de  intentar 
conseguir,  y no  digo  de  conseguir,  porque  claro  es 
que  no  voy  á comprometerme  á que  S.  S.  haya  de 
obtener  lo  que  pretende,  puesto  que  para  esto  tendría 
que  disponer,  no  ya  de  la  Comisión,  sino  del  voto  de 
la  Cámara;  S.  S.  tiene,  repito,  un  medio  de  intentar 
conseguir  eso  que  estima  conveniente,  y es,  presen- 
tar un  artículo  adicional,  porque  aunque  yo  no  crea 
que  el  sistema  es  conveniente,  aunque  creo  que  es 
el  peor  de  todos  los  sistemas,  es  el  que  viene  esta- 
blecido, y claro  es  que  S.  S.  tiene  los  mismos  dere- 
chos que  los  demás  Sres.  Diputados  para  proponer 
artículos  adicionales;  pero  en  cuanto  á admitir  esa 
enmienda  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  declaro  que 
lo  considero  inaceptable,  porque  creo  que  sería  una 
cosa  incorrecta  por  parte  de  la  Comisión  que  no  po- 
dría asumir  la  responsabilidad  de  proponerla  al  Con- 
greso. Eso  equivaldría  á no  dar  por  terminada  la  dis- 
cusión de  las  diferentes  secciones  del  presupuesto, 
porque  se  podría,  con  ocasión  del  de  Hacienda,  admi- 
tir enmiendas  á cualquiera  otra  sección  del  presu- 
puesto que  ya  se  hubiera  aprobado,  lo  cual  compren- 
derá S.  S.  que  sería  un  procedimiento  anárquico. 

Por  estas  razones  la  Subcomisión  no  puede  pro- 
poner á la  Cámara  que  tome  en  consideración  la  en- 
mienda del  Sr.  Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Cuando  presenté  la  enmienda 
al  presupuesto  de  Gobernación,  me  dijo  el  dignísimo 
individuo,  compañero  de  S.  S.,  las  siguientes  frases: 

«Pero  bien  comprenderá  la  Cámara,  y el  Sr.  Llo- 
rens con  su  gran  talento  se  penetrará  en  seguida  de 
ello,  que  no  es  posible  que  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  se  consigne  un  crédito  que 
de  hecho  y de  derecho...»,  etc.,  etc. 

Ahora  S.  S.  se  levanta  y afirma  que  esa  enmien- 
da debía  haberse  presentado  al  presupuesto  de  Go- 
bernación. Es  la  misma  Comisión  la  que  me  contes- 
ta, y esto  me  obliga  á manifestar  (y  lo  hago  con  sen- 
timiento, porque  podrá  creer  la  Comisión  que  tenía 
razón  el  Sr.  Alvarez  Capra  al  decir  ayer  que  resulto 
muy  desagradable  en  este  sitio  por  las  cosas  que  digo), 
que  cada  individuo  de  ella  piensa  de  modo  distinto, 
que  no  he  visto  una  Comisión  más  desunida,  pues  lo 
que  dice  un  individuo  viene  á rectificarlo  otro.  En 
efecto,  todos  reconocen  la  justicia  que  encierra  la 
enmienda...  (El  Sr.  Vrzáiz : No.)  En  el  Diario  de  las 
Sesiones  está  esa  declaración;  voy  á leerla. 
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Me  alegro  de  que  S.  S.  diga  que  no  está  conforme 
con  que  la  petición  mía  es  justa,  porque  ha  habido 
otro  individuo  que  en  nombre  de  la  Comisión  ha 
afirmado  lo  contrario,  y de  este  modo  S.  S.  viene  á 
patentizar  la  desunión  á que  hace  poco  me  refería. 

«La  Comisión  reconoce  que  desde  el  momento  en 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  virtud 
de  diferentes  Reales  órdenes,  se  ha  declarado  el  de- 
recho á pensión  de  las  viudas  y huérfanos  de  los  mé- 
dicos y farmacéuticos  muertos  en  época  de  epidemia, 
son  justas  esas  declaraciones,  que  han  debido  tradu- 
cirse en  una  ley.» 

Más  abajo  añade  que  no  cabe  discutir  las  razones 
que  asisten  á esas  familias  para  percibir  las  pensio- 
nes. Estas  palabras  las  pronunció  el  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo  en  nombre  de  la  Comisión,  y ahora  expone  S.  S, 
ideas  completamente  contrarias. 

Afirma  S.  S.  que  no  ha  tenido  tiempo  para  estu- 
diar la  enmienda,  á pesar  de  que  la  presenté  ai  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y de  que 
pronuncié  las  siguientes  frases  contestando  al  dicho 
Sr.  Alonso  Castrillo:  «Concluyo,  pues,  asegurando  á 
la  Comisión  (ya  ve  S.  S.  que  me  refería  á toda  la  Co- 
misión de  presupuestos),  y sabe  que  cumplo  lo  que 
ofrezco  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  que  antes  de 
media  hora  quedará  presentada  la  enmienda.»  De 
manera  que  á pesar  de  todos  estos  anuncios,  la  Co- 
misión no  se  enteró  de  lo  que  dije,  y para  tomarse 
tiempo  me  aconseja  el  Sr.  Urzáiz  presente  un  artícu- 
lo adicional.  Ruego  á toda  la  Comisión  que  se  mo- 
leste en  oirme:  dentro  de  media  hora  quedará  pre- 
sentado un  artículo  adicional  pidiendo  exactamente 
lo  mismo  que  la  enmienda  que  estamos  discutiendo. 

Suplico  á SS.  SS.  se  enteren,  para  que  después  no 
respondan  diciendo  les  ha  faltado  tiempo  para  exa- 
minarlo. Esto  es  batirse  en  retirada,  y yo  cumplo  con 
mi  deber  defendiendo  el  terreno  palmo  á palmo.  Pre- 
senté la.enmienda  al  discutirse  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  luego  la  repetí  en  el 
de  Hacienda,  siguiendo  los  consejos  del  Sr.  Alonso 
Castrillo,  y ahora  me  dice  la  Comisión  que  la  baga 
objeto  de  un  artículo  adicional;  lo  cual  demuestra 
que  la  justicia  esta  reconocida  por  boca  de  los  seño- 
res Alonso  Castrillo  y Urzáiz,  y por  lo  tanto,  espero 
que  ha  de  obtener  los  votos  de  la  Comisión  y aun 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Repare  el  Sr.  Llorens  que  yo 
no  be  dado  opinión  sobre  el  fondo  de  la  enmienda, 
porque  no  tengo  conocimiento  del  asunto  á que  se 
refiere,  ni  puedo  apreciar  la  justicia  de  la  causa, 
aunque  claro  está  que  estoy  convencido  de  que  S.  S. 
la  considera  justa,  puesto  que  la  propone. 

El  que  un  individuo  de  la  Comisión  haya  formu- 
lado una  opinión,  no  puede  considerarse  en  todos  los 
casos  como  opinión  de  la  Comisión  si  el  individuo 
que  habla  no  se  cuida  de  manifestar  que  se  hace  in- 
térprete de  un  acuerdo  que  ha  recaído  en  la  Comi- 
sión; pero  claro  es  que  los  individuos  de  la  Comisión 
cuando  contestan  no  pueden  haber  convenido  sus 
discursos-contestaciones  con  la  Comisión  en  pleno. 

Lo  que  tiene  la  sanción  de  la  Comisión,  son  las 
afirmaciones  concretas  que  se  hacen  por  sus  indivi- 
duos para  admitir  ó no  admitir  enmiendas;  pero  no 
los  fundamentos  de  esas  afirmaciones.  Es  más:  como 
el  Sr.  Llorens  comprenderá,  muchas  veces  pueden 


estar  dos  personas  conformes  en  una  misma  afirma- 
ción sin  estarlo  en  las  causas  ó en  los  motivos  que 
les  conduzcan  á esa  coincidencia  de  opiniones. 

Pero  en  este  momento  no  se  trata  de  la  acepta- 
ción ó no  aceptación  de  la  enmienda  del  Sr.  Llorens; 
se  trata  de  si  está  presentada  en  sazón  oportuna;  y 
S.  S.  sabe  que  esta  cuestión  de  procedimiento  tiene 
mucha  importancia  lo  mismo  en  el  Parlamento  que 
en  todas  partes.  Si  se  presenta  una  enmienda  fuera 
de  tiempo,  por  justa  que  sea,  no  se  puede  admitir. 
¡No  faltaba  más  sino  que  bastara  exponer  la  justicia 
de  una  petición  para  que  en  el  acto,  y sin  sujetarse  á 
ninguna  formalidad  ni  regla,  se  aceptara!  No  habría 
orden  en  las  discusiones,  ni  en  los  trabajos  legislati- 
vos, ni  en  nada. 

Pero  me  ha  ocurrido  una  duda  en  este  momento, 
después  de  leer  la  enmienda  del  Sr.  Llorens,  y es,  si 
los  derechos  de  esos  médicos,  para  cuyas  familias 
pide  el  Sr.  Llorens  una  pensión,  están  ya  reconocidos 
por  alguna  ley  y sólo  se  trata  de  arbitrar  el  crédito 
necesario  para  satisfacer  esas  pensiones  á quienes 
tendrían  la  condición  de  clases  pasivas.  ¿Es  esto?  ¿Se 
trata  de  clases  pasivas?  ¿No  se  trata  de  clases  pasi- 
vas? Porque  si  se  trata  de  clases  pasivas,  entonces  ni 
en  Gobernación,  ni  en  Hacienda,  ni  en  ningún  Mi- 
nisterio tiene  que  figurar  el  crédito  para  pagar 
esas  pensiones;  eso  correspondería  á la  sección  del 
presupuesto  que  tiene  el  epígrafe  de  «Clases  pasi- 
vas», cuyo  crédito  se  amplía  en  todo  cuanto  hace 
falta  para  satisfacer  todas  las  atenciones  que  se  co- 
nocen con  cargo  á esa  sección;  y,  por  consiguiente, 
en  ese  caso  pudiera  haberse  excusado  el  Sr.  Llorens 
de  presentar  ninguna  enmienda  sobre  este  punto, 
porque  al  aprobar  el  crédito  para  clases  pasivas, 
hemos  concedido  todas  las  cantidades  necesarias 
para  pagar  todas  las  pensiones  ó haberes  de  clases 
pasivas  que  sean  debidamente  reconocidos. 

¿No  se  trata  de  clases  pasivas?  (El  Sr.  Llorens : 
No,  señor.  Yo  lo  explicaré. — El  Sr.  Mellado : Pues 
qué,  las  viudas,  ¿son  clases  activas?)  Entonces  será 
una  atención  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Vea, 
por  consiguiente,  el  Sr.  Llorens,  cómo  la  Comisión, 
aun  con  el  mejor  deseo  de  enterarse  de  lo  que  S.  S. 
pretende,  no  puede  conseguirlo,  me  parece  que  en 
gran  parte  por  falta  de  datos,  que  S.  S.  podría  facili- 
tarnos. (El  Sr.  Llorens:  Ahora  los  daré.)  Entonces 
espero  á que  el  Sr.  Llorens  explique  sus  deseos 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Llorens  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Empezaré  por  procurar  con- 
testar á lo  expuesto  por  el  Sr.  Urzáiz. 

Siento  que  S.  S.,  al  replicar,  lo  haya  hecho  en 
forma  que  implique  un  voto  de  censura  al  Sr.  Alon- 
so Castrillo.  (El  Sr.  Urzáiz:  No  hay  tal  cosa;  quizás 
sea  yo  el  equivocado  y no  el  Sr.  Alonso  Castrillo.)  Su 
señoría  ha  desautorizado  al  Sr.  Alonso  Castrillo  ne- 
gando que  afectase  á toda  la  Comisión  lo  que  tuvo  á 
bien  contestarme  desde  ese  banco,  y que  consta  en  el 
Diario  de  Sesiones , según  he  leído. 

Pero  aparte  de  esto,  ahora  S.  S.  se  ha  levantado 
á decir  al  Congreso  que,  desconociendo  la  enmienda, 
no  podía  aceptarla;  y yo,  dado  el  criterio  establecido 
por  S.  S.,  he  de  pensar  que,  como  S.  S.  ha  hablado  por 
sí,  y nada  más,  no  debo  comprender  que  la  Comisión 
la  ha  desechado,  sino  sólo  S.  S.,  que  es  quien  ha  he- 
cho uso  de  la  palabra.  (El  Sr.  Urzáiz:  No;  la  enmien- 
da la  desechará  ó la  admitirá  el  Congreso;  lo  que  yo 
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he  hecho  ha  sido  expresar  el  acuerdo  de  la  Comisión 
de  no  admitir  la  enmienda.)  Lo  mismo  que  hizo  el 
Sr.  Alonso  Castrillo,  con  idéntica  autorización  que 
S.  S.  (El  Sr.  XJrzáiz:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  no  admi- 
tió la  enmienda.)  No;  pero  me  dijo  que  debía  presen- 
tarla en  el  presupuesto  de  Hacienda,  y así  lo  he  he-  j 
cho.  (El  Sr . Urzáiz : Ese  era  un  consejo  que  por  su  j 
cuenta  daba  el  Sr.  Alonso  Castrillo  á S.  S.)  ¿De  ma- 
nera que  el  individuo  de  la  Comisión  que  se  levanta 
á contestar  á un  Diputado,  unas  veces  habla  por  sí  y 
otras  en  nombre  de  ella? 

Pues  suplico  á los  que  la  componen  que  digan: 
«Esto  que  voy  á decir  conste  que  es  en  nombre  pro- 
pio», y cuando  hablen  en  el  de  la  Comisión,  lo  hagan 
constar  así  también.  Tenía  entendido  que  el  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  se  levan  taba  á hablar  exponía 
el  criterio  de  ésta,  aunque  fuera  contrario  al  suyo. 

Por  otra  parte,  he  presentado  la  enmienda  en 
tiempo  hábil,  en  el  que  marca  el  Reglamento;  de 
modo  que  no  cabe  que  S.  S.  me  dirija  ninguna  cen- 
sura por  si  lo  he  hecho  pronto  ó tarde.  He  reproduci- 
do la  que  discutimos  el  día  10  del  actual;  por  consi- 
guiente, la  Comisión  ha  tenido  sobrado  tiempo  de  co- 
nocerla, y en  cuanto  á la  oportunidad  reglamenta- 
ria, desde  el  momento  en  que  la  Mesa  ha  dispuesto 
que  se  dé  lectura  á ella,  es  prueba  de  que  me  he 
ajustado  á lo  dispuesto. 

De  modo  que  carece  S.  S.  de  todo  pretexto  para 
impugnar  esta  enmienda  empezando  por  decir  que 
no  la  conoce.  Lo  único  que  esto  demuestra  es  la  se- 
riedad que  tienen  muchas  veces  los  debates  que  sos- 
tenemos, porque  es  verdaderamente  digno  de  estu- 
dio el  que  un  individuo  de  la  Comisión  afirme  á un 
mismo  tiempo  que  no  se  admite  una  enmienda  y 
que  no  la  ha  estudiado.  De  tal  juego  de  palabras  re- 
sulta una  severa  y justa  crítica  para  el  Parlamento 
y régimen. 

Con  esto  yo  soy  quien  va  ganando,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  mis  ideales;  pero  desde  el  de  la  signi- 
ficación política  de  S.  S.,  me  parece  que  no  alcanzan 
gran  favor  con  ello  ni  S.  S.  ni  los  demás  partidarios 
del  sistema  parlamentario. 

Los  derechos  de  las  familias  de  los  médicos  y 
farmacéuticos  muertos  por  epidemia  están  consig- 
nados en  una  ley  del  año  1855,  y ya  lo  determiné 
bien  claramente  en  la  pasada  discusión.  Previene  esa 
ley  que  se  formarán  los  expedientes  respectivos;  és- 
tos han  ido  tramitándose  con  la  lentitud  con  que  es 
costumbre  en  este  país,  y resolviéndose,  viniendo  el 
Estado  de  este  modo  á reconocer  el  derecho  de  las 
familias  á dichas  pensiones;  pero  cuando  se  han  di- 
rigido los  interesados  á la  Junta  de  clases  pasivas 
ésta  les  ha  contestado,  á pesar  de  que  su  crédito  es 
ampliable,  que  no  pueden  declararse  esas  pensiones 
porque  no  hay  en  el  presupuesto  crédito  consignado 
para  satisfacerlas.  Para  evitar  dicha  respuesta  es  por 
lo  que  pretendo  se  destinen  500.000  pesetas  al  dicho 
objeto,  y á fin  de  impedir  se  pueda  suponer  por  na- 
die que  deseo  cobren  las  viudas  ó huérfanos  valen- 
cianos antes  que  los  de  otras  provincias,  he  añadido 
que  se  pagaran  por  el  orden  correlativo  de  fechas  en 
que  fueron  resueltos  los  expedientes.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda : Pero  si  son  pensiones,  no  pueden  ir 
á ejercicios  cerrados.)  Entonces,  Sr.  Ministro,  ¿á  dón- 
de deben  ir?  A Gobernación  se  dice  que  no;  á Ha- 
cienda tampoco.  ¿A  qué  parte  hay  que  acudir?  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda : A clases  pasivas.)  Pero  en 


clases  pasivas  están  diciendo  hace  treinta  años  que 
allí  no  corresponde,  porque  no  existe  consignada  en 
los  presupuestos  la  cantidad  necesaria  para  satisfa- 
cer las  pensiones.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Allí 
corresponde  la  enmienda,  porque  los  ejercicios  ce- 
rrados son  para  pagar  una  sola  vez,  mientras  que  la 
pensión  á que  se  refiere  S.  S.  supongo  que  será  de 
supervivencia.)  Hay  familias  cuyos  individuos  han 
muerto  hace  ya  años,  y es  deber  ineludible  pagar  á 
los  herederos  que  resten  lo  que  se  les  deba.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda : Eso  es.)  Pues  entonces  admíta- 
se la  enmienda,  porque  acaba  de  aprobarla  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  No  tengo  más  que  decir. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Urzáiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  seriedad  de  los  debates  de 
este  Congreso  creo  que  ni  el  Sr.  Llorens  ni  yo  debe- 
mos calificarla.  Quizás  estuviéramos  conformes,  qui- 
zás no  lo  estuviéramos  en  quiénes  eran  los  respon- 
sables de  la  falta  de  seriedad. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Su  señoría  no  debe  discutir  eso,  porque  yo  no  he  dado 
bastante  importancia  á esa  afirmación  del  Sr.  Llo- 
rens, y el  Sr.  Llorens  me  parece  que  tampoco  se  la 
ha  dado. 

El  Sr.  URZAIZ:  Eso  es  lo  que  yo  iba  á decir; 
pero  tengo  que  manifestar  que  yo  no  formulé  una 
opinión  sobre  el  fondo  de  la  enmienda.  Lo  que  hice 
fué  únicamente,  y para  esto  no  necesitaba  apreciar 
el  fondo  de  la  enmienda,  decir  que,  tratándose  de  una 
obligación  de  Gobernación,  no  era  éste  el  lugar  opor- 
tuno para  discutirla. 

Yo  no  tenía  necesidad  de  examinar  la  enmienda 
y decir  si  era  justa  ó no;  no  necesitaba  conocerla 
á fondo,  ni  recordar  lo  que  el  Sr.  Alonso  Castrillo 
había  aconsejado  á S.  S.,  ni  tener  conocimiento  de 
ninguna  de  las  cosas  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Llo- 
rens. (El  Sr.  Alonso  Castrillo  pide  la  palabra .)  Yo 
no  necesitaba  tener  en  cuenta  sino  que  se  trata  de 
una  enmienda  presentada  á la  Comisión  en  este 
momento  para  que  la  admita  como  adición  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyo  objeto 
es  conceder  pensiones  á las  familias  de  médicos;  y 
sin  entrar  en  más  averiguaciones,  sin  necesitar  saber 
nada  de  lo  que  haya  pasado  antes  y de  lo  que  pue- 
da pasar  luego,  he  declarado  que,  por  no  correspon- 
der esa  atención  al  Ministerio  de  Hacienda,  la  Comi- 
sión propone  al  Congreso  que  no  la  tome  en  consi- 
deración. 

Creo  que  en  esta  contestación  guardo  ai  Sr.  Llo- 
rens toda  la  consideración  que  merece  S.  S.,  puesto 
que  no  he  combatido  la  enmienda,  ni  podía  hacerlo 
sin  cometer  una  injusticia,  no  conociéndola,  y me 
he  limitado  á decir  á la  Cámara  que  no  es  esta  la 
ocasión  de  tratar  de  esa  enmienda,  creyendo,  ai  de- 
cir esto,  que  cumplo  con  mi  deber  como  individuo 
de  la  Comisión  y presidente  de  la  Subcomisión  cuyo 
dictamen  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Cuando  se  discu- 
tió el  presupuesto  de  Gobernación,  de  cuya  Subco- 
misión era  modestísimo  individuo  y presidente  por 
el  cargo  que  desempeñaba,  no  por  otra  razón  de  mé- 
rito, recuerdo  que  el  Sr.  Llorens  presentó  una  en- 
mienda referente  á pensiones  de  médicos  fallecidos 
en  epidemias. 
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No  tengo  el  mal  gusto  de  leer  lo  que  digo  en  la 
Cámara,  porque  es  tan  pobre  y tan  modesto,  que  no 
había  de  recrearme  con  los  conceptos  raquíticos  y 
entecos  que  expongo;  pero  sí  recuerdo  que  al  con- 
testar, teniendo  mucha  honra  en  ello,  á mi  querido 
particular  amigo  el  Sr.  Llorens,  decía,  hablando 
siempre  en  hipótesis,  que  en  aquel  capítulo  del  pre- 
supuesto de  Gobernación,  que  se  refería  á los  médi- 
cos en  activo  de  la  Beneficencia  provincial,  no  podía 
tener  cabida  una  enmienda  referente  á derechos  pa- 
sivos de  otros  médicos,  y recuerdo  que  añadí  que 
eso  tampoco,  por  desgracia,  podría  tener  lugar  en  un 
capítulo,  el  5.°,  que  ya  resultaba  aprobado. 

Por  consiguiente  non  est  locus , que  hasta  esa 
misma  frase  creo  que  usé  discutiendo  la  enmienda 
presentada  por  S.  S.  Después  del  Sr.  Llorens,  recor- 
dará la  Cámara  que  habló  para  una  alusión  perso- 
nal el  ilustradísimo  médico  Sr.  Taboada,  compañero 
nuestro,  y se  aclararon  más  los  conceptos,  resultan- 
do de  todo  ello  que,  efectivamente,  hay  pensiones 
declaradas  desde  1856  como  consecuencia  del  cóle- 
ra de  1855,  pensiones  á que  tenían  derecho  las  viu- 
das é hijos  de  los  médicos,  cirujanos  y farmacéuti- 
cos que  muriesen  en  la  epidemia  ó de  resultas  de  la 
epidemia,  y los  médicos  que  por  servicios  prestados 
en  ella  se  hubieran  inutilizado. 

Pero  en  la  ley  que  concedía  esas  pensiones  no  se 
había  decretado  nada  definitivamente  hasta  que  vino 
el  reglamento  del  Sr.  Posada  Herrera  de  22  de  Enero 
de  1 8G4  ó 65  (que  la  fecha  no  importa),  reglamento 
que  conocerá  perfectamente  el  Sr.  Llorens,  en  que  se 
determinó  que  los  médicos  que  se  inutilizaran  por 
aquellos  conceptos,  ó las  familias  de  los  que  murie- 
sen y que  estuviesen  con  anterioridad  condecorados 
con  la  envidiada  cruz  de  epidemias,  disfrutarían  5.000 
reales;  los  otros  que  no  tuvieran  aquella  condición  y 
hubiesen  servido  gratuitamente,  4.000  reales;  algu- 
nos con  otras  condiciones,  3.000,  y hasta  pensiones 
de  2.000  reales  había,  porque  la  ley  determinaba  que 
esos  médicos,  cirujanos  y farmacéuticos  y sus  viudas 
tendrían  derecho  á una  pensión  que  no  bajara  de 
2.000  reales  ni  excediera  de  5.000.  El  reglamento 
establecía  la  graduación  de  las  pensiones  que  habían 
de  disfrutar,  según  ios  méritos  de  los  médicos,  de  los 
cirujanos  y farmacéuticos  muertos  ó inutilizados. 

Todos  convenimos  en  que  esto  es  justo,  en  que 
esa  es  una  petición  diminuta  en  relación  á los  servi- 
cios que  presta  el  Cuerpo  de  médicos,  que  son  sacer- 
dotes de  la  ciencia  y verdaderos  héroes,  especialmen- 
te en  las  localidades  pequeñas  en  tiempo  de  epide- 
mia, en  que  sin  tener  apenas  recursos,  y olvidados  y 
pobremente  retribuidos,  todos  los  vecinos  acuden  á 
ellos,  y tienen  que  multiplicar  sus  sacrificios  lle- 
vando por  lo  menos  el  consuelo  y tranquilidad  mo- 
rales á los  atribulados  enfermos  y á sus  familias, 
porque  verdadero  y humano  antídoto  contra  la  epi- 
demia la  seguridad  de  tener  un  médico,  un  cirujano 
ó un  farmacéutico  á quien  acudir  cuando  arrecia  el 
mal  y diezma  grandes  y chicos  una  epidemia  exótica 
ó indígena. 

También  recordará  el  Sr.  Llorens  que  en  la  mis- 
ma ley  en  que  se  determinaban  esas  pensiones  se 
establecía  que,  después  de  declarar  el  derecho  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  se  fijaría  la  cuantía  de 
las  pensiones  por  medio  de  una  ley,  y yo  recuerdo 
ahora  que  el  último  proyecto  de  ley  presentado  lo 
fuó  por  el  respetable  y respetado  D,  Antonio  Cáno- 


vas del  Castillo  en  1864  ó 65,  con  una  relación  no- 
minal de  lo  menos  50  ó 60  facultativos  ó familias  de 
los  mismos,  y cuyo  proyecto  no  llegó  á ser  ley. 

De  suerte  que  si  el  derecho  está  declarado  en 
los  expedientes  formados  en  Gobernación,  y para 
fijar  la  cantidad  que  han  de  percibir  es  menester  que 
venga  una  ley,  era  más  natural  que  el  Sr.  Llorens  ó 
el  Sr.  Taboada,  dignísimos  defensores  de  los  médi- 
cos, vinieran  con  una  proposición  de  ley  incluyendo 
á todas  las  familias  que  tuvieran  derecho  á pensión; 
y después  de  aprobarse  por  las  Cámaras,  y una  vez 
sancionada  por  S.  M.  y publicada  eu  la  Gaceta,  se  ve- 
ría y acordaría  el  lugar  donde  debían  colocarse:  las 
pensiones  corrientes  en  la  sección  de  clases  pasivas, 
y los  atrasos  en  el  capítulo  de  obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo. 

Pero  yo  decía  ai  Sr.  Taboada  y al  Sr.  Llorens,  que 
no  había  lugar  para  admitir  la  enmienda  en  el  pre- 
supuesto de  Gobernación,  por  la  razón  deque  enton- 
ces no  se  discutía  más  que  la  parte  que  se  refería  á 
los  médicos  de  beneficencia  provincial  en  activo,  y 
no  había  para  qué  entrar  en  aquel  momento  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Llorens,  si  no  con  claridad,  por- 
que uo  soy  claro  al  expresarme,  al  menos  con  el  buen 
deseo  del  acierto,  lo  que  pa>ó  entonces  y el  alcance 
que  tuvo  mi  contestación  á los  Sres.  Llorens  y Ta- 
boada. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Reúne  el  Sr.  Alonso  Castrillo, 
amigo  mío  no  particular,  sino  amigo  en  todas  partes, 
á su  elocuencia  y lalento,  una  humildad  tan  excesi- 
va. que  hiere  á los  que,  como  yo,  se  honran  con  la 
amistad  de  S.  S. 

Me  entero  siempre  mucho  de  cuanto  S.  S.  mani- 
fiesta á la  Cámara,  porque  tengo  deseo  de  aprender, 
y esto  ha  hecho  que  más  de  una  vez  haya  leído  lo 
que  S.  S.  expuso  sobre  este  asunto  en  la  sesión  del 
viernes  10  de  Mayo  de  1895.  Decía  S.  S.  con  muchí- 
sima razón  que  en  el  decreto  del  año  1862  se  con- 
signó ya  el  derecho  á ser  pensionadas  las  viudas  y 
huérfanos  de  médicos  y farmacéuticos  muertos  en 
época  de  epidemia,  y añadía:  «El  Ministerio  de  la 
Gobernación,  atemperándose  para  la  parte  adjetiva 
al  decreto  del  año  1862,  y para  la  parte  sustantiva 
á los  artículos  73  al  76  de  la  ley  de  Sanidad,  declara 
el  derecho;  pero  luego  el  Ministerio  de  Hacienda  es 
el  encargado  de  consignar  en  el  capítulo  correspon- 
diente á clases  pasivas  el  crédito  necesario  para  ha- 
cer efectivo  el  derecho.» 

Después,  en  la  rectificación,  hacía  notar  el  señor 
Alonso  Castrillo  que  el  crédito  de  clases  pasivas  es 
ampliable  y no  hay  más  remedio  que  darle  la  ex- 
tensión necesaria  á fin  de  que  comprenda  todas  es- 
tas pensiones. 

Es  más:  S.  S.,  con  el  buen  deseo  de  enseñarme, 
deseo  que  yo  le  agradezco  muy  de  veras,  me  mar- 
caba dónde  tenía  yo  que  presentar  la  enmienda,  y al 
hacerlo  no  he  hecho  más  que  cumplir  las  indicacio- 
nes de  S.  S. 

Decía  lo  siguiente:  «De  suerte  que  reconociendo 
la  Comisión  la  justicia  de  las  pretensiones  del  señor 
Llorens;  reconociendo  al  menos  la  Subcomisión  que 
en  este  momento  se  encuentra  en  este  bau^o...»  (De 
manera,  Sr.  Urzáiz,  que  el  Sr.  Alonso  Castrillo  lia- 
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biaba,  como  era  natural,  en  nombre  de  la  Subcomisión 
que  se  encontraba  en  ese  banco,  no  en  nombre  propio) 
«...que  es  justo  y equitativo  reconocer  las  pensiones 
que  se  han  declarado  á los  huérfanos  y viudas  de 
médicos,  cirujanos  y farmacéuticos  muertos  á conse- 
cuencia de  epidemias,  se  halla  en  la  imposibilidad 
de  admitir  la  enmienda  en  el  capítulo  8.°,  «Obliga- 
ciones corrientes  del  Ministerio  de  la  Gobernación», 
y se  encuentra  también  con  qne  no  puede  aceptarla 
porque,  importando  el  atraso  4 millones,  había 
que  dividirlos  en  dos  partes:  una  de  pensiones  co- 
rrientes, y otras  obligaciones  que  carecen  de  crédi- 
to legislativo  que  habían  de  ir  ai  capítulo  corres- 
pondiente del  presupuesto.» 

Al  capítulo  correspondiente  la  traigo;  á ese  ca- 
pítulo correspondiente  he  presentando  la  enmienda. 
(El  Sr.  Alonso  Castrillo  pide  la  palabra.)  De  modo  que 
he  seguido  al  pie  de  la  letra  el  consejo  que  S.  S. 
toe  dió. 

Tengo  la  seguridad  de  que,  si  se  hiciera  con  todos 
los  demás  que  gozan  de  derechos  pasivos  lo  que  se 
está  llevando  á cabo  con  las  familias  de  los  médicos 
y farmacéuticos  muertos  en  época  de  epidemia,  la 
mayor  parte  de  lo  que  se  satLface  con  cargo  á la 
Sección  de  clases  pasivas  no  se  pagaría;  más  justas 
son,  á mi  juicio,  estas  pensiones  pequeñas  que  otras 
muchas  que  se  conceden,  incluso  las  que  se  asignan 
á aquellos  que  se  sientan  en  ese  banco  (Señalando  al 
ministerial ),  á los  que,  aunque  estén  en  él  pocos  días, 
se  les  da  el  día  del  cese  una  pensión  de  30.000  rea- 
les; y á pesar  de  ser  tan  sagrado  el  origen,  todavía 
desde  el  año  55  acá  do  han  podido  lograr  las  fami- 
lias de  los  facultativos  la  mezquina  pensión  de  750 
pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  antes  palabras 
que  yo  he  tomado  en  apoyo  de  la  enmienda  que  dis- 
cutimos. Creo  que,  después  de  todo  lo  que  se  ha  ex- 
puesto, al  fin  no  vamos  á saber  en  qué  quedamos,  ni 
á quién  corresponde  pagar  las  dichas  pensiones.  Que 
son  justas,  no  cabe  discutirlo;  y que  cou  cargo  á al- 
guna sección  del  presupuesto  hay  que  pagarlas,  es 
indudable.  ¿Ha  de  pesar  esta  obligación  sobre  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  ó se  ha  de  encargar  de  ella  el 
Ministerio  de  la  Gobernación?  A éste,  según  el  señor 
Alonso  Castrillo,  no  corresponde. 

Deseo  saber  á dónde  puedo  dirigirme  con  objeto 
de  presentar  la  enmienda  cuando  llegue  la  ocasión, 
á fin  de  que  sean  satisfechas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga)* 
El  Sr.  Alonso  Castrillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  A pesar  de  las  li- 
sonjeras frases  que  me  ha  dirigido  mi  siempre  que- 
rido amigo  el  Sr.  Llorens,  yo  me  ratifico  en  que  no 
soy  bastante  claro,  puesto  que  S.  S.  no  me  ha  enten- 
dido. 

Que  las  pensiones  son  justas,  todo  el  mundo  lo 
reconoce  y todos  lo  proclamam  s.  Que  deban  satisfa- 
cerse, aunque  por  razóu  del  tiempo  pasado  ascienda 
la  cantidad  á 4 millones,  tampoco  lo  pone  nadie  en 
duda.  Y digo  que  aunque  importara  4 millones,  por- 
que si  no  recuerdo  mal,  la  liquidación  practica- 
da hasta  1890  inclusive  que  ascendía  á 3.400.000 
y pico  de  pesetas,  ya  hoy  debe  ascender  á 4 mi- 
llones. Pero  sean  4 millones  ó sea  una  cantidad  su- 
perior, es  de  necesidad  absoluta  pagarla,  pues  el  ser- 
vicio prestado  es  de  tal  importancia  y de  tanta  mon- 
ta, que  no  cabe  otra  cosa  que  reconocerlo,  liquidarlo 


y bajar  la  cabeza  ante  laevidencia  de  loshechos.  Pero 
para  ello  es  preciso  poner  la  cuestión  en  estado  de 
derecho.  Este  es  el  caso,  Sr.  Llorens,  y á esto  me  re- 
fería cuando  tuve  el  honor  de  contestar  al  Sr.  Ta- 
boada. 

En  aquella  ocasión  se  puso  en  claro  que  ese  asun- 
to no  había  llegado  á ponerse  en  situación  legal  y era 
menester  presentar  una  proposición  de  ley  que  lle- 
vara esas  pensiones  á situación  legal;  porque  decla- 
rado el  derecho,  queda  la  obligación,  con  arreglo  al 
art.  73  de  la  ley  de  Sanidad,  de  presen1  ar  un  pro- 
yecto de  ley  á las  Cortes  para  la  ratificación  de  ese 
mismo  derecho  y para  que  sea  efectivo  y se  traduzca 
en  un  crédito  del  presupuesto.  (El  Sr.  Sánchez  Pastor : 
¿Para  cada  caso?)  Lo  mismo  da  presentarlo  en  con- 
junto. (El  Sr.  Sánchez  Pastor:  Porque  entonces  no 
habría  derechos  pasivos  para  nadie.)  Yo,  después  de 
todo,  no  estoy  aquí  para  reformar  la  ley.  Su  señoría, 
Sr.  Sánchez  Pastor,  que  hace  esa  observación,  podía 
presentar  una  proposición  de  ley,  y yo  no  tendría 
nada  que  decir.  Yo  me  refiero  á la  ley  escrita,  al  de- 
recho constituido. 

Ahora  bien;  una  vez  colocadas  esas  pensiones  en 
estado  de  derecho,  ¿qué  duda  tiene  que  habría  que 
dividir  la  obligación  en  dos  clases,  llevando  los  de- 
vengos de  años  anteriores  al  capítulo  de  obligacio- 
nes que  carecen  de  crédito  legislativo,  y los  haberes 
del  ejercicio  corriente  al  capítulo  de  clases  pasivas? 
¿Quiere  el  Sr.  Llorens  colocar  en  situación  de  dere- 
cho esas  pensiones?  Hágalo  en  buen  hora  S.  S.,  que 
creo  que  hará  una  cosa  justa  y digna  de  todo  aplau- 
so; pero  mientras  no  se  coloque  en  esa  situación,  con- 
tinuemos la  discusión  del  presupuesto  de  Hacienda, 
porque  hoy  no  puede,  hacerse  eso,  y menos  con  la  ci- 
fra pedida  de  500.000  pesetas,  insuficiente  hasta  para 
pagar  una  anualidad  á inutilizados,  viudas  y huér- 
fanos. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Llorens  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Ha  resultado  algo  bien  triste 
de  la  actual  discusión.  En  este  pa¿s,  todos  aquellos 
servicios  eminentes  que  pudieran  muy  bien  ser  ca- 
lificados de  heroicos,  la  Patria...  la  Patria  no,  porque 
nada  tiene  que  ver  con  tales  pequeñeces  y miserias, 
los  Gobiernos  que  se  suceden  en  ese  banco  procu- 
ran escatimar  cuanto  pueden  el  darles  la  recompen- 
sa merecida.  Así  se  ve  que  las  viudas  y huérfanos 
de  estos  médicos  y farmacéuticos  muertos  en  epide- 
mias, y á los  cuales,  como  ha  dicho  el  Sr.  Alonso 
Castrillo,  se  les  debe  aplicar  el  adjetivo  de  heroicos, 
quedan  en  la  misma  situación  que  aquellos  soldados 
que  vertieron  su  sangre  en  la  manigua  y las  fami- 
lias de  los  que  perdieron  allí  la  vida;  es  decir,  en  la 
de  morirse  de  hambre.  Esta  verdad  es  tristísima. 
En  este  país,  lo  pequeño,  lo  miserable,  encuentra  re- 
compensa; á lo  grande,  á lo  heroico,  se  niega  toda 
clase  de  auxilio.  Hago  constar  la  enseñanza,  y nada 
más. 

Como  me  es  imposible  extenderme  en  razonamien- 
tos, voy  sólo  á hacerme  cargo  de  las  últimas  frases 
del  Sr.  Alonso  Castrillo. 

Presentar  una  proposición  de  ley  equivale  á 
aumentar  con  un  artículo  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos. 

Eu  cuanto  pueda,  quedará  formulado  ese  artícu- 
1 lo  ó proposición  de  ley. 

El  derecho  á las  pensiones  está  consignado  por 
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un  Real  decreto;  no  falta  más  que  lo  que  ha  dicho 
8.  S,,  y esa  deficiencia  voy  á procurar  subsanarla  en 
la  forma  expresada.  Veremos  lo  que  entonces  sucede; 
supongo  que  todo  el  Congreso  lo  aceptará;  á no  ser, 
y esto  creo  no  debo  temerlo,  que,  como  no  se  trata 
de  personajes  políticos,  esas  familias  ai  fin  y al  cabo 
tengan  que  renunciar  á ver  hechos  efectivos  sus 
derechos.  No  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Resulta  que  va- 
mos á estar  discutiendo  siempre  lo  mismo;  porque 
por  medio  de  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos 
no  se  resuelve  la  cuestión,  Sr.  Liorens,  porque  á ese 
artículo  no  es  posible  que  acompañe  S.  S.  la  relación 
de  las  personas  á quienes  corresponda  la  pensión;  la 
Comisión  no  va  á poder  aceptar  ese  artículo,  no  por- 
que no  le  parezca  justo,  que  ya  he  dicho  y repetido 
varias  veces  que  nos  parece  justísimo,  sino  por  falta 
de  medios  para  aplicar  esas  pensiones  á quienes  co- 
rrespondan. No  basta,  pues,  un  artículo  adicional  del 
presupuesto,  es  menester  una  ley  especial,  como  dice 
claramente  el  art.  73  de  la  ley  general  de  Sanidad 
de  1855,  según  el  cual  se  habrá  de  aprobar  una  ley 
por  las  Cortes  y la  Corona  para  establecer  las  pen- 
siones. De  modo  que  el  artículo  adicional  que  S.  8. 
anuncia  no  va  á servir  para  nada,  será  una  pura  re- 
dundancia; porque  si  se  trata  de  declarar  el  derecho, 
ese  está  ya  perfectamente  declarado  y reconocido;  lo 
que  hace  falta  es  una  ley  especial,  y traer  con  ella 
la  relación  nominatim  de  las  personas  interesadas, 
como  se  hacía  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  siendo  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  cuyo  proyecto  venían  expresadas  30  ó 
40  familias.  De  esa  manera,  con  esos  detalles,  sin  ne- 
cesidad de  esperar  al  artículo  de  la  ley  de  presupues- 
tos, puede  venir  la  proposición  de  ley  y ser  tomada 
en  consideración  y aprobada  ó no  por  la  Cámara, 
porque  yo  no  puedo  responder  de  lo  que  haga  el  Con- 
greso. 

Lo  único  que  puedo  decir  es,  que  si  S.  S.  presenta 
esa  proposición  expresando  las  familias  de  los  médi- 
cos, ó de  los  cirujanos,  ó de  los  farmacéuticos,  que  es- 
tán comprendidos  dentro  del  derecho  á pensión  con- 
signado en  la  ley  de  1855  y su  reglamento,  puede 
desde  luego  S.  S.  contar  con  mi  modesto  concurso  y 
con  mi  voto.  Es  todo  lo  que  puedo  ofrecer;  pero  en 
un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  repito  que,  á 
mi  juicio,  no  cabe  eso,  porque  nada  se  adelanta  con 
un  artículo  en  que  no  se  marcan  cifras  ni  personas, 
y,  por  consiguiente,  ni  se  puede  consignar  un  crédito 
fijo  determinado,  ni  expresar  la  manera  de  aplicarlo. 

EL  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de Teverga): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LLORENS:  Guando  yo  creía  que  había 
concluido,  veo  que  estoy  al  principio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Pero  esta  será  la  última  vez  que  use  S.  S.  de  la  pa- 
labza  sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  LLORENS:  Y si  S.  S.  quiere,  me  siento 
ahora  mismo,  porque  ya  sabe  que  tengo  gran  satis- 
facción en  complacerle. 

El  Sr.  Urzáiz  ha  afirmado  que  este  asunto  debía 
resolverse  por  medio  de  un  artículo  adicional;  ahora 
el  Sr.  Alonso  CastriUo  dice:  no  es  ese  el  camino. 

Bien  comprendo  que  de  lo  que  se  trata  es  de  no  ' 


satisfacer  las  pensiones,  porque  este  último  señor 
asegura  que  son  necesarias  tal  serie  de  relaciones  y 
de  cosas  que,  como  se  pidieran  para  las  demás  pen- 
siones que  el  Congreso  suele  conceder,  seguramente 
no  se  daría  ninguna.  Como  no  tengo  ningún  interés 
particular,  como  sólo  me  impulsaba  el  de  la  justicia, 
y he  hecho  cuanto  humanamente  es  posible  en  de- 
fensa del  derecho  y en  favor  de  esas  desgraciadas 
familias,  mi  conciencia  está  tranquila;  y reconocien- 
do que  las  dificultades  que  se  me  oponen  son  supe- 
riores á mis  fuerzas,  no  tengo  más  remedio  que  re- 
nunciar á mi  propósito.  Por  consiguiente  he  ter- 
minado.» 

Puesta  á votación  la  enmienda  del  Sr.  Liorens,  no 
fué  tomada  en  consideración. 

Sin  más  debate  se  aprobó  el  artículo  único  del 
capítulo  13  y último  de  esta  sección. 

Se  leyó  la  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas». 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad,  y tiene  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  en  esta 
sección  9.a,  relativa  á los  gastos  de  contribuciones  y 
rentas,  hay  un  aumento  en  estos  últimos  años,  que 
no  estimo  justificado;  en  todos  los  ramos  se  han  in- 
troducido economías,  bien  ó mal  hechas;  pero  en  esta 
sección  hay  un  aumento  de  gastos  que  importa  des- 
de el  año  1883  hasta  la  fecha  más  de  4 millones  de 
pesetas. 

El  gasto  total  en  el  presupuesto  de  1883-84  as- 
cendió á 73  millones  de  pesetas,  y rebajando  el  costo 
de  adquisición,  trasportes,  fabricación  y expedición 
de  tabacos,  que  importaba  49  millones  de  pesetas, 
quedaba  para  todos  los  demás  gastos  de  contribu- 
ciones y rentas  la  cantidad  de  24  millones  de  pese- 
tas en  números  redondos;  en  el  presupuesto  actual 
asciende  á 28  millones  de  pesetas,  á lo  cual  se  debe 
agregar  el  importe  del  resguardo  especial  de  la 
Arrendataria  de  tabacos,  que  se  ha  cargado  el  Teso- 
ro; en  este  momento  no  recuerdo  cuál  es  la  canti- 
dad que  paga  el  Tesoro  por  razón  de  ese  resguardo 
especial;  pero  prescindiendo  de  ella,  hay  un  aumento 
de  4 millones  desde  el  presupuesto  de  1884  hasta  el 
actual.  Las  supresiones  que  últimamente  se  hicieron 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  todo  en  la  ad- 
ministración central,  debían  haber  contribuido  á la 
disminución  de  esos  gastos,  y lejos  de  ser  así,  hay 
aumento  positivo.  ¿Cómo  se  explica  esto?  No  lo  sé;  y 
uso  de  la  palabra  para  pedir  explicaciones  á la  Co- 
misión respecto  de  algunas  partidas  de  esta  sección. 

La  recaudación  del  impuesto  de  minas,  por  ejem- 
plo, está  encomendada  á Sociedades  mineras  que  se 
han  asociado  para  la  recaudación  de  este  impuesto, 
mejor  dicho,  han  hecho  un  encabezamiento,  un 
arrendamiento  con  el  Estado,  que  recibe  una  canti- 
dad alzada,  y,  sin  embargo,  hay  allí,  en  el  capítulo  3.°, 
una  cantidad  destinada  á premios  de  cobranza  del 
impuesto  de  minas.  ¿Cómo  es  posible  que  haya  pre- 
mios de  cobranza,  si  el  impuesto  está  encabezado? 
¿Hay  alguna  provincia  donde  el  impuesto  no  esté 
encabezado?  Si  hay  algima  provincia  donde  no  esté 
encabezado  y subsiste  una  recaudación  para  el  im- 
puesto especial  de  esas  provincias,  entonces  podrá 
estar  legitimada  esta  partida  en  el  presupuesto. 

En  el  capítulo  4.a,  «Fabricación  de  cédulas  perao* 


NÚMERO  130 


4011 


nales»,  me  encuentro  también  con  que  hay  premios 
de  expendición  que  ascienden  áia  cantidad  de  100.000 
pesetas.  ¿Son  tantos  los  contratos  de  arrendamiento 
que  se  han  rescindido,  que  haya  necesidad  de  esas 

100.000  pesetas  para  premios  de  cobranza  de  cédulas 
personales? 

Hay  una  confusión  en  nuestro  presupuesto,  y so- 
bre todo  en  esto  de  gastos  de  contribuciones  y ren- 
tas, que  no  tiene  justificación,  porque  en  la  adminis- 
tración de  las  rentas  públicas  todo  debe  ser  diáfano 
y trasparente. 

Aquí  nos  encontramos  con  que  se  arrienda,  con 
que  se  encabeza  la  renta  procedente  de  cédulas  per- 
sonales; y sin  embargo  de  esto,  después  de  haber  he- 
cho ios  arriendos,  unos  seresciuden,  otros  no,  y todo 
esto  queda  en  una  peí  ficta  confusión,  consignándose 
una  partida  de  100.000  pesetas  destinadas  á premios 
de  cobranza,  cuando  la  cobranza  es  una  obligación 
del  arrendatario  por  la  cual  no  debía  recibir  premro 
de  ninguna  clase.  Ya  sé  que  hay  rescisión  de  algu- 
nos contratos  y que  se  rescindirán  otros;  pero  ¿no 
hay  en  esto  uua  gran  confusión  que  proviene  de  ese 
sistema,  que  no  he  de  calificar,  pero  que  es  de  todo 
punto  inadmisible,  de  arrendamiento  de  las  rentas 
públicas? 

En  el  capítulo  5.°,  y acerca  de  esto  llamo  la  aten- 
ción de  la  Comisión,  figura  una  cantidad  de  mayor 
importancia;  1.470.000  pesetas  por  los  gastos  de 
conducción,  custodia  y venta  de  efectos  timbrados. 

El  Estado,  que  tiene  el  correo,  paga  por  la  con- 
ducción de  los  efectos  timbrados  á la  Arrendataria 
de  tabacos.  ¿A  quién  se  le  ocurre  que  por  un  servi- 
cio que  se  hará  seguramente  por  el  correo  del  Esta- 
do, se  le  pague  á la  Arrendataria  de  tabacos?  Por  la 
conducción,  por  la  custodia  y por  la  venta  de  efectos 
timbrados,  1.470.000  pesetas:  la  cantidad  me  parece 
excesiva.  ¡Cuánto  mejor  haría  el  Estado  en  adminis- 
trar sus  propias  rentas  y no  encomendar  á terceros 
esa  administración,  ni  la  conducción,  ni  la  custodia, 
ni  la  venta  de  efectos  timbrados!  Por  ser  de  mucho 
bulto,  en  muchas  ocasiones  no  se  podrá  hacer  la 
conducción  por  medio  del  correo,  pero  se  hará  por 
medio  del  ferrocarril,  y son  trasportes  oficiales  que 
debe  hacer  gratis  el  ferrocarril.  ¿Cómo  se  encomien- 
da á una  Sociedad  arrendataria  la  couducción  de 
esos  efectos  que  son  del  Estado  y que  el  Estado  pue- 
de conducir  gratis  por  medio  del  ferrocarril?  Pues  la 
cantidad  es  respetable,  1.470.000  pesetas.  Ilasta  la 
remesa  de  timbres  para  naipes  y pólvoras  figura  con 

7.000  pesetas.  Escasa  cantidad  es;  pero  los  timbres 
destinados  á estos  efectos,  á los  naipes  y pólvoras,  no 
serán  de  mucho  bulto,  y aun  cuando  lo  fueran,  ésos, 
como  efectos  del  Estado,  se  trasportarían  gratis  en 
ferrocarril;  pues,  no  señor;  se  encomienda  á la  Taba- 
calera que  haga  este  servicio. 

Hay  otro  capítulo,  el  7.°,  relativo  á loterías,  en 
donde  se  consignan  los  gastos  de  la  renta,  y de  donde 
aparece  que  los  gastos  de  administración  importan 
nada  menos  que  el  7 por  100  del  rendimiento  líqui- 
do de  loterías.  Este  es  un  premio  excesivo.  Ese  ser- 
vicio está  mal  administrado,  mal  organizado.  El  pro- 
ducto líquido  de  la  lotería  figura  en  el  presupuesto 
de  ingresos  por  24  millones  de  pesetas:  el  premio 
destinado  á ios  administradores  es  de  1.740.625  pe- 
setas, es  decir,  el  7 por  100  del  producto  líquido  de 
la  renta.  Esta  exageración  en  el  premio  que  se  paga 
¿ los  expendedores  de  billetes  de  lotería,  ¿no  ha  lla- 


mado la  atención  del  Gobierno  para  que  se  modifi- 
que un  servicio  que  resulta  tan  costoso,  sin  embargo 
de  ser  cosa  tan  sencilla? 

El  capitulo  15  comprende  otros  gastos  que  re- 
quieren alguuas  consideraciones  más. 

Resguardos.  Importa  este  servicio  14.801.401  pe- 
setas, sin  contar  el  resguardo  especial  que  tiene  la 
Compañía  arrendataria  de  tabacos,  que  no  figura  en 
este  capítulo,  pero  que  paga  el  Estado. 

El  cuerpo  de  Carabineros  está  organizado  mili- 
tarmente, á diferencia  de  lo  que  pasa  en  los  demás 
países.  Pues  en  lugar  de  este  cuerpo,  y esto  ya  lo  he 
sostenido  en  otras  ocasiones,  por  lo  cual,  aun  cuando 
no  sea  más  que  por  deber  de  consecuencia,  he  de  in- 
sistir en  lo  que  otras  veces  he  pedido,  en  lugar  del 
cuerpo  de  Carabineros,  que  no  tiene  la  subordinación 
y dependencia  del  Ministerio  de  Hacienda  que  se  re- 
quiere para  un  servicio  de  esta  naturaleza,  debiéra- 
mos tener  un  cuerpo  de  aduaneros,  dependientes  en 
absoluto  del  Ministerio  de  Hacienda  organizado  con 
disciplina  militar,  si  se  quiere,  con  todas  las  exigen- 
cias que  impone  la  Ordenanza  militar,  pero  con  la 
dependencia  directa,  inmediata,  que  debe  tener  el 
sei  vicio  que  presta  y todo  cuerpo  destinado  al  res- 
guardo, del  Ministerio  de  Hacienda.  ¿Se  introduciría 
alguna  economía  en  el  servicio?  Es  posible;  pero  no 
es  ese  el  objeto  de  mis  observaciones. 

Mi  objeto  es  otro,  que  consiste  en  hacer  más  efi- 
caz el  resguardo  y no  dar  lugar  á las  quejas  frecuen- 
tes que  aquí  se  están  dando,  y que  alguno  de  mis 
compañeros  pudiera  explicar  de  una  manera  más 
adecuada  que  yo,  por  el  conocimiento  personal  que 
de  esa  clase  de  servicio  tiene. 

La  cantidad  que  cuestan  los  resguardos  es  respe- 
table, omitiendo  el  resguardo  especial  de  la  Arren- 
dataria de  tabacos.  Con  los  14  ó 15  millones  de  pe- 
setas que  importan,  se  podría  organizar  un  servicio 
tan  completo  y mucho  más  perfecto  que  el  que  ac- 
tualmente tenemos,  con  lo  cual  la  renta  de  Aduanas 
produciría  bastante  más  de  loque  hoy  produce.  Hay 
razones  que  eu  otras  ocasiones  se  invocaron,  como  de 
orden  público,  como  de  interés  patriótico,  como  ser- 
vicios militares  que  prestabau  abandonando  por  com- 
pleto el  servicio  de  resguardo  que  tenían  á su  cargoi 
Estas  razones  no  son  valederas  hoy,  y no  pueden  ser 
valederas  cuando  se  estudia  el  mecanismo  de  un  ser- 
vicio importante  de  la  Hacienda  pública,  y cuaudo 
se  trata  de  asegurar  el  ingreso  total  del  impuesto  de 
Aduanas,  que  es  uno  de  los  más  importantes  que  la 
Hacienda  española'tiene. 

Como  que  no  hago  más  que  una  recomendación, 
como  que  repito  la  recomendación  que  he  hecho 
muchas  veces,  á esto  me  limito  una  vez  más.  Si  se 
tratase  sostener  una  enmienda,  la  sostendríamos 
y pediríamos  votación  acerca  de  ella;  pero  no  lo  he- 
mos hecho  para  que  no  se  nos  diga,  con  injusticia, 
una  vez  más,  que  somos  obstruccionistas  eu  estas 
discusiones.  No  por  espíritu  de  dilatar  el  tiempo  que 
va  corriendo,  no  por  entorpecer  la  discusión,  llam  i- 
mos  la  atención  sobre  asuntos  de  importancia  tal  y 
de  tanta  trascendencia,  sino  que  lo  hacemos  para 
que  la  Administración  se  fije  en  ellos,  á fin  de  que 
alguna  vez  despierte  de  su  letargo  y piense  en  refor- 
mas tan  importantes  y trascendentales  como  ésta,  ó 
sea  de  las  condicionas  que  debe  reunir  todo  resguar* 
i do  que  tiene  por  objeto  el  cuidado  de  que  no  se  de- 
frauden las  rentas  del  Estado. 
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En  el  capítulo  19,  relativo  á «Obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo»,  figura  una  cantidad 
de  888.890  pesetas,  cantidad  que  en  el  presupuesto 
anterior  era  de  432.971  pesetas,  habiendo,  por  con- 
siguiente, un  aumento  de  455.919  pesetas  en  el  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo  por  «Obligaciones 
que  carecen  de  crédito  legislativo»  correspondientes 
á gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas. 

Pues  en  la  explicación  que  en  el  presupuesto  se 
da  para  justificar  este  aumento,  está  precisamente  la 
razón  que  hay  para  que  no  figure  en  esta  sección  ese 
aumento  de  455.919  pesetas,  que  no  corresponde  ni 
á gastos  de  contribuciones  ni  á gastos  de  rentas  pú 
blicas. 

Parece  que  se  piensa  en  devolver  á los  compra- 
dores de  bienes  que  se  enajenaron  como  nacionales, 
y que  resultaron  de  propiedad  particular,  no  la  to- 
talidad de  la  deuda  que  tiene  contraída  con  ellos  el 
Estado,  sino  algunas  cantidades,  muy  pequeñas  can- 
tidades, para  escaso  número  de  los  muchos  que  son 
acreedores  del  Estado  por  este  concepto. 

Las  deudas  de  esta  índole  son  ya  antiquísimas. 
Yo  conozco  una  anterior  á 1870,  cuyo  expediente 
estaba  ultimado  en  1873,  expediente  que  se  devolvió 
á la  provincia  de  donde  procedía  para  ganar  tiempo, 
sin  necesidad  de  ninguna  diligencia  ulterior,  cuyo 
expediente  ha  ido  y ha  vuelto,  y ahora  está  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y todavía  no  se  ha  resuelto. 

El  primer  plazo  se  había  pagado  por  el  compra- 
dor, y cuando  se  le  fué  á poner  en  posesión  de  la  finca, 
se  encontró  que  era  de  propiedad  particular  y que 
el  Estado  no  podía  enajenarla.  Pues  bien;  la  Hacien- 
da no  le  ha  devuelto  ese  plazo,  á pesar  de  que  van 
trascurridos  veinticinco  años,  y casos  como  éste  hay 
muchos.  (El  Sr.  Marqués  de  Flores-Dávila:  En  la  pro- 
vincia de  Salamanca  muchos.)  Pues  bien;  se  consig- 
na la  cantidad  de  455.000  pesetas  para  pago  de  esos 
millones  de  pesetas,  cantidades  que  de  seguro  están 
ya  liquidadas  y que  son  perfectamente  conocidas  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

Si  se  han  de  pagar  esas  cantidades,  lo  que  se  con- 
signa es  muy  poco,  es  insignificante;  y si  por  acaso 
se  ha  de  aplicar  esa  suma  á otras  deudas  proceden- 
tes de  las  contribuciones  y rentas  públicas  no  com- 
prendidas en  este  presupuesto  como  de  ejercicios  ce- 
rrados, en  ese  caso  la  cantidad  es  excesiva;  y digo 
que  es  excesiva,  porque  no  aparece  en  el  presupues- 
to explicación  ni  justificación  que  de  tal  gasto  se  pro- 
ponga, habida  consideración  de  los  gastos  que  en  el 
último  presupuesto  se  hubieran  satisfecho  por  este 
concepto. 

De  todas  maneras,  si  se  explica  este  aumento  por 
la  necesidad  en  que  el  Gobierno  está  de  pagar  estas 
deudas  de  venta  de  bienes  nacionales  que  fueron 
anuladas,  y si  tal  es  el  propósito  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  ese  caso  yo  ruego  á la  Comisión  que 
esa  cantidad  vaya  á otro  capítulo  y á otra  sección,  á 
la  correspondiente  á venta  de  bienes  nacionales,  y 
que  no  se  limite  á esa  cantidad,  porque  es  una  irri- 
sión consignar  455.000  pesetas  para  pagar  lo  mucho 
que  por  ese  concepto  debe  la  Hacienda. 

Es  lo  único  que  por  este  concepto  me  proponía: 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  para  que  me  pon- 
gan en  camino  de  indagar,  de  descifrar  esa  X de  que, 
cuando  se  disminuyeu  los  gastos  en  todas  las  seccio- 
nes del  presupuesto  por  razón  de  material  y perso- 
nal, desde  1884  hasta  la  fecha  ha  aumentado  en  más 


de  4 millones  la  cantidad  destinada  á gastos  de  con- 
tribuciones y rentas  públicas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garnica):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Urzáiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  El  Sr.  Pedregal  se  ha  limitado 
á dirigir  observaciones  de  carácter  general  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  y más  bien  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
creerá  en  el  caso  de  recoger  las  observaciones  de  S.  S. 
en  cuanto  á él  se  refiere;  pero  procuraré  cumplir 
con  el  deber  que  como  individuo  de  la  Comisión  me 
corresponde,  haciéndome  cargo  de  las  que  á la  Co- 
misión ha  dirigido  el  Sr.  Pedregal. 

Una  indicación  ha  hecho  S.  S.,  que  me  parece 
destituida  de  fundamento,  y es  la  de  falta  de  claridad 
y de  diafanidad  en  la  redacción  de  esta  sección  del 
presupuesto  de  gastos.  Si  alguna  sección  del  presu- 
puesto de  gastos  se  puede  considerar  más  clara  y más 
diáfana  que  las  otras  en  su  redacción,  es  ésta  de  los 
gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas.  El  que  la 
lee  no  tiene  que  pedir  explicaciones  sobre  la  clase 
de  gastos  á que  se  atiende  con  esos  créditos;  por  li- 
gero que  sea  su  conocimiento  de  esta  clase  de  cues- 
tiones, puede  apreciar  esta  circunstancia. 

En  lo  que  podrán  variar  las  opiniones  es  en  la 
cuantía  señalada  á los  diferentes  créditos;  pero  en 
esto  me  parece  que  no  ha  hecho  gran  hincapié  el  se- 
ñor Pedregal,  si  bien  es  verdad  que  unas  veces  pa- 
rece que  echa  de  menos  que  los  créditos  no  sean  más 
altos,  y otras  le  parecen  los  créditos  demasiado  ele- 
vados. 

Llamaban  la  atención  al  Sr.  Pedregal  los  gastos 
del  resguardo  de  tabacos.  Estos  gastos  sabe  el  señor 
Pedregal  que  por  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  se  ha  decidido  que  sean  de  cuenta  del 
Estado,  y claro  es  que,  en  cumplimiento  de  esa  sen- 
tencia, esos  gastos  ha  de  abonarlos  el  Tesoro.  (El 
Sr.  Pedregal : Esa  cantidad  no  está  en  el  presupuesto. 
El  resguardo  especial  de  la  Tabacalera  no  figura  ahí 
me  parece.)  Creí  que  S.  S.  se  había  referido  á ese 
gasto.  (El  Sr.  Pedregal : Hice  mérito,  pero  expresando 
que  no  figuraba  en  el  presupuesto.)  No  figura  en  el 
presupuesto;  pero  el  hecho  de  que  el  importe  de  ese 
resguardo  haya  de  pagarlo  el  Tesoro,  ya  le  he  expli- 
cado á S.  S.  que  consiste  en  que  es  una  obligación 
impuesta  por  una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso. [El  Sr.  Pedregal:  Conocía  el  origen  de  la  obli- 
gación y la  sentencia  del  Tribunal;  por  eso  no  he  di- 
cho nada  acerca  del  origen  de  esa  cantidad.)  Perdone 
S.  S.;  como  algunas  veces  no  se  entiende  bien  desde 
aquí  la  frase  completa  que  se  pronuncia  desde  los  ban- 
cos de  enfrente,  le  oí  á S.  S.  mencionar  el  importe  de 
ese  resguardo,  y creí  que  había  hecho  algunas  ob- 
servaciones; pero  si  no  hizo  ninguna,  yo  nada  tengo 
que  decir. 

Le  parecía  á S.  S.  crecida  la  cifra  presupuesta 
para  conducción  de  los  efectos  timbrados,  y no  me 
parece  que  las  observaciones  de  S.  S.  demuestran  su 
afirmación;  porque  teniendo  en  cuenta  la  cantidad 
enorme  de  efectos  timbrados  que  se  trasportan  y los 
muchos  miles  de  personas  en  cuyas  manos  hay  que 
entregar  esos  efectos,  fijándose  en  que  desde  Madrid 
es  preciso  enviar  á todos  los  riacones  de  España,  á 
manos  de  muchos  miles  de  estanqueros,  los  efectos 
timbrados,  me  parece  que  ha  de  considerarse  que  el 
importe  de  esa  cantidad  no  es  excesivo;  pero  además 
esa  cifra  no  se  puede  considerar  aisladamente;  esa 
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cifra  es  uno  de  los  elementos  de  un  contrato  cele- 
brado con  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  por 
el  cual  esa  Compañía  se  encargó  de  ese  servicio,  y la 
razón  fundamental  que  se  tuvo  en  cuenta  para  esto 
í’ué,  que  ahora  son  dependientes  de  la  misma  los  mi- 
llares de  estanqueros  que  hay  en  el  país,  y que  por 
medio  de  éstos  se  pueden  vender  los  efectos  tim- 
brados. 

La  cantidad  señalada  para  premios  de  lotería  tam- 
bién le  parecía  excesiva  ai  Sr.  Pedregal;  pero  era 
porque  tomaba  como  base  el  producto  líquido  de  la 
renta,  y no  me  parece  que  esa  base  sea  la  más  ade- 
cuada para  fijar  el  tipo  de  comisión. 

Esta  comisión  es  un  tanto  por  ciento  del  impor- 
porte  de  la  venta  de  billetes,  y creo  qne  en  ningún 
caso  excede  de  21/®  por  100,  lo  cual  no  es  una  re- 
muneración excesiva  si  se  tiene  en  cuenta  que  con 
eso  pagan  los  loteros  el  local  donde  expenden  los  bi- 
lletes, y la  prueba  es  que  son  pocas  las  Administra- 
ciones de  loterías  que  producen  una  cantidad  que 
pueda  equivaler  á un  sueldo  mediano. 

Si  se  lija  el  Sr.  Pedregal  en  los  anuncios  de  las 
vacantes  de  loterías  que  se  publican  en  la  Gaceta 
para  que  puedan  optar  á ellas  los  sargentos  y licen- 
ciados del  ejército,  verá  que  la  fianza  que  se  exige 
para  casi  todas  las  Administraciones  es  muy  peque- 
ña, y eso  revela  el  poco  beneficio  que  el  lotero  tiene, 
porque  todo  obedece  al  tanto  por  ciento  de  los  bi- 
lletes que  vende. 

Sobre  el  coste  de  la  Administración  del  impues'o 
de  minas  hizo  el  Sr.  Pedregal  una  observación  de 
carácter  tan  vago,  que  no  puedo  contestarla.  Le  pa- 
recía excesiva,  suponiendo  que  si  está  concertado  ese 
impuesto,  no  debía  pagarse  tanto.  (El  Sr.  Pedregal: 
Que  no  se  sabe  lo  que  se  paga.  Están  encabezadas 
unas  provincias,  y otras  no.  ¿Cuáles  son  las  que  no  es- 
tán encabezadas?  Ahí  está  la  falta  de  diafanidad  y cla- 
ridad.) ¿Pero  es  falta  de  claridad  el  que  no  se  diga  en 
el  presupuesto  las  provincias  donde  un  impuesto  está 
encabezado?  Ese  será  un  dato  estadístico  que  el  señor 
Pedregal  podrá  pedir  siempre  que  quiera;  pero  para 
calcular  y autorizar  los  ingresos  y los  pagos  del  Te- 
soro, ¿qué  falta  hace  ese  dato  estadístico?  ¿Es  que  se 
van  á traer  al  presupuesto  datos  estadísticos  como 
los  comprobantes  de  los  ingresos  y de  los  pagos? 
Eso  sí  que  sería  confusión,  porque  sería  mucho  más 
difícil  enterarse  entonces  de  las  cifras,  que  es  lo  im- 
portante para  la  discusión  y aprobación  del  presu- 
puesto. 

Sobre  el  coste  del  cuerpo  de  Carabineros  tampo- 
co tengo  nada  que  contestar  á S.  S.,  porque  le  pare- 
cía que  se  podía  organizar  ese  servicio  costando  me- 
nos, y añadía  que  también  le  parecía  que  podrían 
producir  más  las  Aduanas;  afirmaciones  que  no  es 
posible  contestar  sino  en  vista  de  razones  que  se 
dieran  en  su  abono  y que  S.  S.  no  ha  dado. 

Además  me  parece  que  no  es  tan  fácil  hacer  esas 
afirmaciones,  careciendo,  como  ayer  decía  S.  S.,  de 
datos  estadísticos,  porque  sin  estos  datos,  ¿en  qué  se 
fundan  las  afirmaciones? 

Por  último,  se  fijaba  también  S.  S.  en  la  suma 
señalada  para  pago  de  obligaciones  de  ejercicios  ce- 
rrados, y aquí  sí  que  ya  no  comprendo  ninguna  ob- 
servación, porque  esa  cifra  no  es  una  cifra  calculada 
ó presupuesta;  esa  cifra  es  la  suma  de  las  obligacio- 
nes reconocidas  y mandadas  pagar  á determinadas 
personas,  cuya  relación  figura  como  comprobante  ’ 


de  esa  cifra  en  el  detalle  del  presupuesto;  de  modo 
que  en  este  concepto  no  hay  que  hablar  de  cálculos 
acertados  ó no  acertados;  se  consigna  el  importe  de 
las  cantidades  reconocidas  á favor  de  los  acreedores 
del  Tesoro. 

Pero  me  parece  que  al  Sr.  Pedregal  lo  que  le  ha 
inducido  á error  es  que  ha  considerado  como  obli- 
gaciones del  Tesoro,  no  las  obligaciones  que  están 
ya  reconocidas  y mandadas  pagar,  sino  las  que  le  es- 
tán reclamadas,  y por  eso  ha  hablado  de  los  muchos 
millones  de  pesetas  que  debe  el  Tesoro  á los  compra- 
dores de  bienes  nacionales. 

Es  cierto  que  son  muchos  millones  los  que  el  Es- 
tado tiene  conocimiento  que  se  deben  á los  compra- 
dores de  bienes  nacionales,  y recuerdo  que  el  pago 
de  esa  atención  es  uno  de  los  objetos  á que  está  des- 
tinado, cuando  se  haga,  el  empréstito  cuya  autoriza- 
ción se  concedió  en  1893.  Pero  que  el  Estado  ten- 
ga la  conciencia  de  que  por  ese  concepto  se  le  han 
de  reclamar  muchos  millones,  no  significa  que  esté 
en  el  deber  de  pagarlos  inmediatamente,  porque,  re- 
pito, para  pagar  el  Tesoro  los  créditos  que  contra  él 
existan,  es  preciso  su  previo  reconocimiento  y liqui- 
dación, y sólo  entonces  y con  esos  requisitos  previos 
pasan  esos  créditos  á figurar  en  la  relación  de  los 
ejercicios  cerrados. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Guando  me  refería  á la  can- 
tidad destinada  á premios  de  cobranza  del  impuesto 
de  minas,  añadí  que  se  había  encabezado  ese  im- 
puesto, si  no  en  todas,  en  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias, y que  no  sabemos  cuáles  son  aquellas  en  las 
cuales,  ó no  se  encabezó  ese  impuesto,  ó se  rescindie- 
ron los  contratos;  y yo  por  esto  echaba  de  menos  la 
diafanidad  que  siempre  debe  haber  en  todo  lo  que  se 
refiere  á los  fondos  del  Estado. 

Me  parece  también  excesiva  la  cantidad  de 
100.000  pesetas  para  premios  de  expendición  de  cé- 
dulas personales,  habiéndose  arrendado  este  servicio 
en  todas  ó en  casi  todas  las  provincias,  quedando  en 
la  misma  oscuridad...  (El  Sr.  TJrzáis : Son  muchas 
menos  las  provincias  donde  está  arrendado  el  im- 
puesto, que  aquellas  en  que  no  lo  está.)  ¿Cómo  es 
eso?  Será  por  haberse  rescindido  los  contratos.  (El 
Sr.  ürzáiz : Sí;  por  efecto  de  rescisiones  posteriores  y 
por  efecto  de  no  haberse  llegado  á arrendar  en  algu- 
nas provincias.)  Pues  por  eso  quedamos  en  .una  gran 
confusión  respecto  de  esta  clase  de  datos.  (El  Sr.  TJr- 
záiz:  Eso  no  es  confusión.) 

Respecto  de  los  gastos  de  conducción,  custodia  y 
venta  de  efectos  timbrados,  que  ascienden á i. 4 7 0.000 
pesetas,  insisto  en  que  la  conducción  no  debiera  ha- 
berse arrendado,  por  lo  menos  la  conducción  á las 
capitales  de  provincia,  por  la  razón  sencillísima  de 
que  este  es  un  trasporte  de  efectos  pertenecientes  al 
Tesoro,  y,  por  consiguiente,  deben  hacerle  gratis  las 
Compañías  de  ferrocarriles. 

En  cuanto  á loterías,  he  dicho  que  me  parecía 
excesivo  el  7 por  100  del  ingreso  líquido  que  tiene 
el  Tesoro.  Ya  sé  que  el  premio  no  se  paga  por  la 
venta  total,  en  la  cual  van  incluidas  las  cantidades 
que  se  destinan  al  pago  de  premios  para  los  jugado- 
res; pero  de  todos  modos  resultará  siempre  que 
para  un  ingreso  del  Tesoro,  el  7 por  100  es  una  can- 
tidad excesiva,  y debería  acaso  disminuirse  el  premio 
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sobre  todos  los  billetes  vendidos  en  las  Administra- 
ciones de  loterías»  ó modificar  este  servicio  de  modo 
que  no  resultase  un  pago  tan  considerable  como  éste 
del  7 por  100  por  un  iugreso  líquido  del  Tesoro. 

En  cuanto  á los  gastos  del  resguardo,  compren- 
didos en  el  capítulo  15,  insisto  en  que  la  Adminis- 
tración debe  pensar  en  la  necesidad  de  modificar  la 
organización  de  ese  servicio;  que  no  debe  ser  una 
fuerza  militar  á las  órdenes  de  un  general,  la  fuerza 
que  preste  ese  servicio  ai  Ministerio  de  Hacienda, 
sino  aduaneros,  como  existen  en  Francia,  al  servicio 
del  Estado  y bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Esto  me  parece  más  adecuado  á la 
índole  del  servicio  que  se  presta.  Pudiera  ser  que  se 
disminuyera  así  el  gasto;  yo  sobre  esto  no  he  hecho 
ninguna  afirmación;  pero  sí  he  considerado  y consi- 
dero que  el  servicio  sería  mejor  y que  aumenta- 
ría probablemente,  ca3i  seguramente,  la  renta  de 
Aduanas. 

En  cuanto  al  capitulo  19,  con  leer  la  razón  que 
da  el  Ministro  de  Hacienda  para  aumentar  las  455.000 
pesetas  se  convencerá  el  Sr.  Urzáiz  de  que  esas 
455.000  pesetas  están  destinadas  al  pago  de  canti- 
dades que  el  Estado  debe  por  razón  de  ventas  de  bie- 
nes nacionales,  que  ha  resultado  que  no  eran  tales 
bienes  nacionales,  sino  de  particulares.  (El  Sr.  Urzáiz: 
Eso  no  lo  he  negado  yo.)  Entendí  que  S.  S.  lo  ponía 
en  duda  (El  Sr.  Canalejas : Pido  la  palabra);  me  pa- 
reció que  S.  S.  negaba  que  estuviera  precisamente 
destinada  esa  cautidad  á pagar  lo  que  se  adeuda  á 
los  compradores  de  bienes  nacionales,  y es  lo  cierto 
que  á ese  objeto  está  destinada  esa  suma,  porque  así 
se  explica  en  la  Memoria  que  precede  al  proyecto 
del  presupuesto  de  gastos.  (El  Sr.  Urzáiz : Yo  no  lo 
he  negado.)  Pues  digo  yo:  destinada  esa  cantidad  á 
la  devolución  de  los  plazos  satisfechos  por  compra- 
dores de  bienes  naciouales,  no  está  bien  que  se  des- 
tinara al  pago  de  cantidades  procedentes  de  contri- 
buciones y rentas  públicas,  las  cuales  nada  tienen 
que  ver  con  devolución  de  cautidades  recibidas  por 
compradores  de  bienes  nacionales...  (El  Sr.  Urzáiz : 
No  puede  ser.  Figura  la  relación  de  acreedores  en 
el  presupuesto,,  y sólo  se  puede  pagar  la  cantidad  ai 
acreedor  que  nominalmente  se  expresa  y por  el  con- 
cepto que  se  expresa.)  Como  devolución  de  plazos 
satisfechos  por  venta  de  bienes  nacionales  no  creo 
que  deban  comprenderse  en  el  capítulo  de  contribu- 
ciones y rentas  públicas,  y eso  no  pondrá  en  duda 
8.  S.  que  está  en  mal  lugar,  que  no  está  en  su  sitio, 
y para  que  no  haya  equivocación  al  hacer  esa  devo- 
lución debería  ir  á su  sitio,  y si  no,  formar  una  sec- 
ción de  venta  de  bienes  nacionales. 

De  esa  manera  se  sabría  que  esa  cantidad  iría  á 
mano3  de  los  que  han  desembolsado  y no  se  han  re- 
integrado. No  son  455.000  pesetas  las  que  se  deben; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  sabe;  son  muchos  mi- 
llones de  pesetas.  ¿Por  qué  se  comprenden  sólo 
455.000  pesetas  para  pagar  los  muchos  créditos  que 
en  ese  concepto  hay?  (El  Sr.  Urzáiz:  Porque  ésos 
serán  los  reconocidos  y liquidados;  ó lo  que  es  lo 
mismo,  aquellos  sobre  ios  cuales  haya  recaído  una 
Real  orden.)  Los  expelientes  terminados  importan 
muchos  millones.  (El  Sr.  Urzáiz:  Con  seguridad  que 
no  han  sido  despachados  los  expedientes.  Diga  S.  S. 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  los  despache:  es  lo 
que  procede.)  Esos  medios  de  ocultar  la  deuda  del 
&¿tado  para  disminuir  sus  obligaciones,  esos  medios 


de  suponer  aumento  en  los  ingresos  cuando  no  los 
hay,  son  eu  realidad  la  causa  de  que  aparezca  un 
déficit  insignificante  al  presentar  los  presupuestos,  y 
luego  en  la  liquidación  resulta  un  déficit  que  asom- 
bra, que  aterra.  No  teogo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  deferencia  que  debo  ai 
Sr.  Pedregal,  á quien  con  tanto  respeto  escucho,  y 
cuyas  observaciones  merecen  siempre  de  mi  parte 
una  gran  consideración,  como  la  mereceu  á todos  ios 
que  tienen  la  honra  de  oirle,  me  obliga  á recoger  de 
su  notable  discurso  alguna  indicación,  y lo  haré  tan 
brevemente  como  lo  permita  la  contestación  que  ha 
dado  mi  digno  amigo  el  señor  presidente  de  la  Sub- 
comisión del  presupuesto  que  se  discute. 

En  el  discurso  del  Sr.  Pedregal  hay  una  palabra 
que  ha  recogido  la  Comisión,  que  yo  recogí  también 
dándole  el  significado  que  del  razonamiento  d*d  se- 
ñor Pedregal  se  desprendía,  pero  que  no  sonaba  gra- 
tamente en  los  oídos  de  la  Comisión  ni  en  los  míos. 
Me  refiero  á la  palabra  diafanidad,  que  puede  tradu- 
cirse en  dos  conceptos:  ó falta  de  claridad  para  ex- 
presar el  pensamiento,  ó deliberado  propósiio  de  la 
Administración  de  no  emplearla:  creo  que  á la  pri- 
mera se  ha  referido  el  Sr.  Pedregal.  (El  Sr.  Pedregal 
hace  signos  afirmativos.)  A ella  me  atengo,  pues,  y 
voy  á decir  muy  pocas  palabras  contestando  á algu- 
nas de  sus  observaciones. 

Comienzo  por  advertir  con  toda  sinceridad  que 
ese  presupuesto  que  introduce,  en  efecto,  algún  au- 
mento en  los  premios  de  cobranza  de  las  contribu- 
ciones, no  responderá  quizás  á todas  las  necesidades 
de  mejora  de  los  servicios  públicos. 

El  Sr.  Pedregal  puede  saber,  y yo  he  tenido  oca- 
sióu  recientemente  de  apreciarlo,  que  son  constan- 
tes las  quejas  de  los  recaudadores  de  contribuciones, 
y constantes  las  insolvencias  que  se  producen  en  ese 
servicio,  y que  no  hay  apenas  un  Sr.  Diputado  que 
no  tenga  ocasión  de  dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y concretamente  ai  encargado  de  ese  servi- 
cio, para  rogar  un  aumento  en  los  premios  de  co- 
brauza.  Esta  circunstancia,  el  hecho  de  haberse  me- 
jorado el  servicio  público,  y el  aumento  en  la  recau- 
dación (que  claro  está  que  todo  lo  que  reporta  mayor 
ingreso  al  Tesoro  ha  de  implicar  mayor  premio  de 
cobranza),  explica  ese  crecimiento  en  la  partida  co- 
rrespondiente. 

Algunas  partidas  especiales  suscitaban  también 
dudas  de  parte  del  Sr.  Pedregal.  Me  refiero  á la  ex- 
pendición  de  cédulas  personales.  Y he  de  decirle 
que,  no  obstante  el  buen  propósito  de  aquella  refor- 
ma, dificultades  de  ejecución,  falta  de  fortuna  en  los 
contratistas,  imprevisiones  de  toda  especie,  obstáculos 
que  sería  prolijo  enumerar,  han  determinado  la  res- 
cisión de  casi  todos  los  coutratos  de  arrendamiento. 
Dice  el  Sr.  Pedregal:  «¿Por  qué  no  se  precisa  el  nú- 
mero de  contratos  que  se  han  rescindido?»  Voy  á 
contestar  á esta  discreta  observación. 

Las  rescisiones  se  vienen  sucediendo  desde  hace 
meses  con  verdadera  frecuencia;  creo  que  en  este 
momento  no  subsisten  más  que  cinco  contratos  de 
arrendamiento  de  cédulas,  y hace  dos  meses  eran 
nueve  ó diez,  y en  ia  imposibilidad  de  establecer  el 
detalle  de  cada  uno  de  ellos,  se  consigna  una  canti- 
dad. ¿Qué  perjuicio  puede  deducirse  de  esta  suma 
escrita  en  el  presupuesto,  para  los  intereses  públicos? 
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De  ella  se  deducirán  aquellas  partidas  que  sean  ab- 
solutamente indispensables. 

El  Sr.  Pedregal  ya  habrá  oído  la  contestación,  á 
mi  juicio  satisfactoria  y concluyente,  del  Sr.  Urzáiz 
por  lo  que  respecta  á loterías. 

Es  evidente  que  se  establece  la  proporción  entre 
los  ingresos  líquidos  de  loterías  y la  cantidad  que  se 
abona  por  el  premio  de  cobranza,  y hay  que  tener 
efi  cuenta  que  el  premio  de  cobranza  se  refiere  á la 
totalidad  del  ingreso,  de  lo  que,  por  virtud  de  la  ín- 
dole especial  de  este  contrato,  ha  de  deducirse  una 
suma  considerable,  que  representa  el  importe  de  las 
cantidades  que  se  abonan  como  premio  á los  juga- 
dores. 

Respecto  á minas  se  llegó  á varios  conciertos; 
pero  no  ha  habido  fortuna,  porque  muchos  de  ellos 
se  han  rescindido. 

Hay  otras  dos  cuestiones  que  merecen  también 
alguna  respuesta,  siempre  muy  concisa.  Me  refiero 
al  servicio  de  Aduanas  y á la  indicación  que  S.  S.  ha 
hecho  respecto  á las  cantidades  que  se  incluyen  para 
satisfacer  atenciones  de  este  servicio.  Yo  creo,  como 
el  Sr.  Pedregal,  que  ese  servicio  de  Aduanas  necesi- 
ta una  profunda  reforma.  Contestando  á algunos  se- 
ñores Diputados  de  la  minoría  republicana,  á uno  á 
quien  especialmente  ha  aludido  S.  S.,  tuve  el  honor 
de  decir  desde  aquel  banco  lo  mismo  que  desde  aquí 
repito.  Lo  dije  sin  ningún  rebozo  ni  ningún  mira- 
miento, porque,  cuando  se  trata  de  hacer  declaracio- 
nes acerca  de  la  modificación  de  un  servicio  público, 
es  reparo  insignificante  el  que  se  deduce  del  amor 
propio  de  las  personas  que  están  encargadas  de  ese 
servicio,  y cuya  buena  fe  queda  á salvo  en  las  líneas 
generales  con  que  se  expone  el  pensamiento  cuando 
se  formula  una  observación  de  esta  clase. 

Yo,  sin  entrar  ahora  en  el  problema  económico 
en  sí  mismo,  sino  en  el  recaudatorio,  creo  que  la 
renta  de  Aduanas  puede  alcanzar  un  rendimiento 
extraordinario,  creo  que  se  ha  obtenido  algo  y aun 
bastante,  pero  que  dista  mucho  de  corresponder  á 
las  esperanzas  que  abrigamos.  Es  más:  yo  procuré 
tantear  esta  reforma,  y para  ello  empecé  por  com- 
probar los  datos  de  la  estadística  interior  con  otros 
elementos  y otras  estadísticas  que  me  proporciona- 
ban los  cónsules  y los  servicios  de  carácter  interna- 
cional, y hallé  en  esto,  que  ha  constituido  después 
materia  de  debate  entre  algunos  órganos  importan- 
tes de  publicidad,  que  la  estadística  interna  españo- 
la no  concuerda  con  las  estadísticas  internacionales; 
que  los  cónsules  dicen  una  cosa  distinta  de  lo  que 
dice  la  Administración  de  Aduanas;  que  hablan  en 
un  lenguaje  diverso,  y el  buscar  la  unidad  de  estos 
dos  lenguajes  contradictorios  es  una  de  las  cosas  á 
que  atendí  en  el  tiempo  que  tuve  la  honra  de  des- 
émpeñar  el  Ministerio  de  Hacienda. 

En  lo  que  sí  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Pedregal, 
es  en  considerar  que  ese  servicio  está  necesitado  de 
reforma  fundamental;  que  creo,  como  S.  S.,  que  sería 
aventurado  afirmar  la  posibilidad  de  la  reducción  de 
la  cifra  de  los  gastos;  en  cambio,  no  püedo  acompañar 
á S.  S.  en  su  propuesta  de  que  se  trasforme  el  orga- 
nismo de  carácter  militar  destinado  al  resguardo  de 
Aduanas  en  otro  desligado  de  la  disciplina  militar, 
que  constituye  la  posible  garantía  de  moralidad  y de 
obediencia. 

El  cuerpo  de  Carabineros  está  retribuido  en  Es- 
paña en  condiciones  verdaderamente  deplorables, 


que  han  motivado  una  serie  de  protestas  y de  pro- 
puestas del  director  del  ramo,  y es  menester  mejorar 
la  suerte  del  carabinero  y no  disminuir  su  número; 
pero  el  espíritu  de  honor,  de  disciplina,  de  obedien- 
cia, que  proporciona  el  carácter  militar  á este  insti- 
tuto, es,  en  mi  sentir,  un  elemento  muy  precioso  que 
importa  conservar  y no  destruir. 

Nuestra  Administración,  en  general,  adolece  de 
ese  vicio  de  indisciplina.  Sea  por  las  facilidades 
extremas  que  las  leyes  ofrecen  á los  Ministros  para 
los  cambios  de  personal,  sea  por  la  nociva  iniluencia 
de  los  intereses  políticos  en  el  reclutamiento  del 
personal  mismo,  sea  por  hábitos  tradicionales  arrai- 
gadísimos,  que  de  arriba  abajo  vienen  á viciar  todo 
fundamento  de  autoridad  y de  disciplina  adminis- 
trativa, el  hecho  es  que  constituir  organismos  sóli- 
dos, en  los  que  la  influencia  y el  favoritismo  pene- 
tren con  dificultad,  y en  los  que  la  acción  jerárquica 
superior  llegue  hasta  las  últimas  esferas  pronta  y 
fácilmente,  me  parece  un  verdadero  beneficio. 

Es  más:  no  obstante  las  quejas  continuas  que  sus- 
cita un  servicio  antipático  y repulsivo,  como  tiene 
que  serlo  necesariamente  el  resguardo  de  Aduanas  y 
el  de  la  exacción  de  los  consumos,  no  hemos  podido 
comprobar  los  que  hemos  estado  al  frente  del  Minis- 
terio de  Hacienda  esos  vicios,  esas  tachas  de  inmo- 
ralidad que  injustamente  se  han  atribuido  al  cuerpo 
de  Carabineros. 

Creo  que  ese  cuerpo  debe  subsistir,  pero  procu- 
rando que  mejore  su  situación  en  cuanto  los  recur- 
sos del  presupuesto  lo  permitan,  para  que  el  espíri- 
tu, la  satisfacción  interna  de  esos  servicios  del  Es- 
tado se  afiance  y sirva  de  garantía  para  el  mejor 
servicio. 

En  cuanto  á las  reformas  de  carácter  adminis- 
trativo, en  cuanto  á la  necesidad  de  aumentar  los 
medios  de  investigación,  en  cuanto  á inquirir  datos 
externos  para  comprobar  la  estadística  interna,  es- 
toy de  acuerdo  con  el  Sr.  Pedregal,  y creo  que  el 
Ministro  de  Hacienda  que  hay  en  la  actualidad,  y 
cualquiera  que  le  suceda,  han  de  considerar  que  la 
reforma  del  servicio  de  Aduanas  constituye  uno  de 
los  más  apremiantes  empeños,  y de  todas  maneras 
uno  de  los  más  provechosos  é interesantes. 

Respecto  á las  cantidades  que  figuran  en  el  ca- 
pítulo de  ejercicios  cerrados,  yo  no  entraré  á discu- 
tir si  desde  el  punto  de  vista  ornamental  y estético 
estarían  mejor  en  una  sección  distinta. 

Lo  que  sí  digo,  corroborando  las  palabras  del  se- 
ñor Urzáiz,  es  que  existe  una  imposibilidad  de  que 
ninguna  de  las  sumas  afectas  ai  reintegro  de  un  dé- 
bito del  Estado  con  un  particular  tenga  aplicación 
distinta.  Aquí  no  se  pueden  destinar  esos  recursos, 
sino  al  uso  que  especialmente  determina  la  lista  de 
relaciones  que  acompaña  al  presupuesto. 

Dice  el  Sr.  Pedregal,  y dice  con  verdad  y justi- 
cia: «¿Por  qué  figurar  sólo  esas  400.000  pesetas, 
dado  el  alcance  extraordinario  de  los  débitos  que  por 
este  concepto  se  deducen  de  los  distintos  expedien- 
tes tramitados  en  el  Ministerio  de  Hacienda?»  ¿Es 
que  ha  habido  el  propósito  en  mis  antecesores  de 
atender  á esto?  ¿Por  qué  en  el  actual  presupuesto  no 
han  figurado  estas  cantidades? 

El  Sr.  Pedregal,  que  es  persona  competentísima 
en  estos  asuntos,  comprenderá  que  yo  no  había  de 
acudir,  sin  recursos  ni  medios  extraordinarios,  á la 
: necesidad  de  atender  al  pago  de  esas  cantidades;  tan- 
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to  más  cuanto  que,  yo  no  lo  niego,  quizá  por  habili- 
dades administrativas  hemos  llegado  á términos  de 
que,  siendo  muchos  los  expedientes  que  deben  estar 
resueltos,  sean  pocos  los  que  se  resuelven,  y además, 
como  en  estos  asuntos  hay  siempre  intermediarios 
y cierta  oficiosidad  por  parte  de  algunos  agentes,  es 
natural  que  los  gobernantes  tengan  la  mirada  muy 
despierta  y el  recelo  muy  vivo  para  no  dejarse  sor- 
prender, y yo  por  mi  parte  debo  añadir  que  tenía  el 
propósito,  manifestado  ante  el  Parlamento,  de  llegar 
á una  solución  definitiva. 

En  este  camino  se  dictó  un  decreto  para  rectifi- 
car errores  cometidos  por  las  localidades  en  las  li- 
quidaciones respectivas,  y ciertamente,  así  como  por 
virtud  de  la  ley  de  moratorias  van  á entregarse  muy 
pronto  á los  pueblos  las  láminas  que  representan  su 
propiedad,  es  de  toda  urgencia  y necesidad  también 
que  se  efectúe  la  completa  liquidación  y pago  de  esos 
débitos. 

Debo,  por  último,  manifestar  también  al  Sr.  Pe- 
dregal que  esas  declaraciones  concretas  de  derechos 
á favor  de  los  particulares,  inscritas,  si  no  todas,  la 
mayor  parte,  por  mis  dignos  antecesores,  se  lian 
ajustado  á un  orden  absolutamente  riguroso;  porque 
claro  está  que,  aparte  de  la  injusticia  total  que  re- 
sulta de  que  sólo  se  dedique  una  suma  tan  modesta 
á esa  atención,  habría  otro  elemento  de  carácter  mo- 
ral, cuyo  juicio  pudiera  ser  severo  por  parte  de  los 
representantes  de  la  Nación,  si  en  la  preferencia 
otorgada  para  la  satisfacción  de  esas  400.000  pese- 
tas no  se  siguiese  el  orden  estricto  que  demanda  la 
equidad,  á falta  de  otro  criterio,  cuando  hay  que  dis- 
tribuir en  diversas  series  el  pago  de  una  suma  de- 
terminada. Esta  es  una  regia  establecida,  creo  que 
por  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Cos-Gayón,  y se  ha 
observado  un  orden  riguroso  de  turnos  en  el  ingreso 
de  los  expedientes  para  el  abono  después  de  las  can- 
tidades liquidadas. 

Así,  pues,  en  definitiva,  todo  lo  que  hay  de  sus- 
tancial en  el  discurso  del  Sr.  Pedregal  constituye, 
en  sentir  mío,  una  materia  tan  provechosa,  una  lec- 
ción tan  digna  de  ser  admitida  y aceptada  por  todos 
los  Gobiernos,  que  yo  declaro  hallarme  conforme  con 
el  espíritu  y con  la  tendencia  que  representa. 

Respecto  de  aquellos  otros  incidentes  en  el  orden 
del  presupuesto  que  han  sido  objeto  de  debate,  creo 
que  no  tengo  nada  que  decir,  y estimo  que  bastarán 
las  explicaciones  que  be  dado,  sin  perjuicio  de  que, 
habiendo  tenido  el  honor  de  presentar  este  proyecto 
de  presupuesto,  me  baile  dispuesto  á corresponder  á 
cualquier  curiosidad  legítima  que  puedan  manifes- 
tar los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Agradezco  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Canalejas  el  juicio  que  ha  formado  de 
mi  propósito  y la  conformidad  que  ha  prestado  á 
muchas  de  mis  observaciones. 

No  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  á si  el  resguar- 
do de  Carabineros  ha  de  ser  de  carácter  militar  ó 
civil.  Sobre  esto  no  discuto;  be  de  indicar  tan  sólo 
que  el  carácter  militar  que  tiene  el  resguardo  de 
Carabineros  entorpece  en  gran  manera  la  acción  del 
Ministro  de  Hacienda,  porque  se  trata  de  funciona- 
rios que  no  son  de  su  nombramiento  ni  están  bajo  su 
inmediata  dirección. 

Una  explicación  necesito  dar  al  Sr.  Canalejas,  y * 


es  relativa  á la  falta  de  diafanidad  que,  á mi  juicio, 
hay  en  el  presupuesto  respecto  de  dos  cosas:  los  pre- 
mios destinados  á la  recaudación  de  cédulas  perso- 
nales, y á la  del  impuesto  de  minas. 

Su  señoría  recordará  que  yo  he  condenado  siem- 
pre todo  arrendamiento  de  las  rentas  públicas.  Soy 
enemigo  declarado  de  que  el  Estado  abandone  el 
ejercicio  de  su  autoridad  administrativa  y le  ceda  á 
otras  personas,  mediante  la  cantidad  mayor  ó menor 
que  se  le  abone  por  el  producto  de  un  impuesto,  tri- 
buto ó contribución.  Yo  me  be  encontrado,  ai  exa- 
minar esta  sección  de  «Gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas»,  con  que  se  introducía  cierta  con- 
fusión precisamente  por  razón  de  ese  vicioso  sistema 
de  administrar  las  rentas  por  medio  de  arrendamien- 
to. Se  había  arrendado,  como  es  sabido,  el  impuesto 
de  minas;  pero  vienen  sucediéndose  unas  á otras  las 
rescisiones  de  los  encabezamientos  ó contratos  cele- 
brados, y nos  encontramos  en  el  presupuesto  con 
una  cifra  expresiva  de  la  cantidad  destinada  al  pago 
de  premios  de  cobranza,  que  ahora  ó en  el  porvenir 
habrá  que  dar  á los  recaudadores  del  impuesto,  sin 
que  tengamos  en  este  momento  datos  precisos  para 
la  formación  de  la  lista  en  esa  parte. 

Y lo  mismo  que  digo  del  impuesto  de  minas,  digo 
del  de  cédulas:  se  van  haciendo  rescisiones  de  uno  y 
otro  contrato,  estamos  amenazados  de  que  se  rescin- 
dan todos,  y no  sabemos  lo  que  va  á suceder  cou  la 
administración  de  esa  renta,  ni  podemos  saberlo  por 
el  vicioso  sistema  de  arriendo  que  se  viene  siguiendo. 

No  debía  yo,  por  tanto,  dejar  pasar  esta  ocasión 
de  señalar  los  inconvenientes  del  sistema  de  arren- 
damientos y la  confusión,  que  necesariamente  lleva 
al  presupuesto  de  ingresos.  Por  eso  he  dicho  que  en 
esta  parte  existía  confusión,  falta  de  claridad  en  el 
presupuesto;  pero  en  esta  calificación  no  iba  envuel- 
ta censura  de  ninguna  clase,  ni  para  el  Ministro  que 
ha  redactado  y presentado  el  presupuesto,  ni  para  el 
que  ha  de  aplicarlo.  ¿Cómo  podía  haber  en  mis  pa- 
labras acusación  personal  ninguna  por  lo  que  no  es 
resultado  de  actos  personales,  sino  de  un  sistema  de 
administración  que  yo  combato?  De  suerte  que  la 
censura  es  para  el  sistema,  de  ningún  modo  para  el 
Sr.  Canalejas,  ni  para  el  Sr.  Navarro  Reverter. 

En  todo  lo  demás  nada  me  queda  que  decir,  por- 
que en  la  mayor  parte  de  mis  observaciones  cuento 
con  la  aprobación,  que  es  para  mí  agradable  y hon- 
rosa, del  Sr.  Canalejas,  autor  del  presupuesto  que 
discutimos,  y resulta  que  es  mayor  la  discordia  que 
existe  entre  el  Sr.  Urzáiz  y yo,  que  la  que  me  separa 
del  Ministro  que  presentó  á las  Cortes  este  presu- 
puesto. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  Elevada  la  cuestión  á una  dis- 
cusión de  principios  por  la  intervención  brillante  y 
elocuente  del  Sr.  Canalejas,  á quien  no  menos  elo- 
cuentemente ha  contestado  el  Sr.  Pedregal,  á la  Co- 
misión realmente  no  le  queda  papel  que  desempeñar 
en  este  asunto.  Sin  embargo,  como  han  quedado  pen- 
dientes ciertas  rectificaciones  que  yo  teuía  que  hacer 
ai  Sr.  Pedregal,  porque  cuando  me  disponía  á hacerlas 
intervino  el  Sr.  Canalejas,  ahora  me  veo  en  la  nece- 
sidad, aunque  sea  para  mí  doblemente  violento,  de 
rectificar  aquellos  conceptos,  á mi  juicio  equivoca- 
dos, del  Sr.  Pedregal. 

Decía  S.  S.  que  no  había  debido  arrendarse  el 
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trasporte  y conducción  de  los  efectos  timbrados,  por- 
que ese  servicio  podría  hacerlo  el  Estado  en  condi- 
ciones muy  ventajosas  y gratis  por  los  ferrocarriles. 
En  primer  lugar,  no  por  todos  los  ferrocarriles  tiene 
el  Estado  derecho  al  trasporte  gratis  de  los  efectos 
timbrados  ó de  sus  mercancías;  y en  segundo  lugar, 
la  red  de  ferrocarriles  no  sirve,  no  es  suficiente  para 
distribuir  por  toda  España  los  efectos  timbrados;  se 
podrían  distribuir  en  las  capitales  de  provincia,  y no 
en  todas,  pues  algunas  no  tienen  ferrocarriles;  se  po- 
drían distribuir  en  muchas  cabezas  de  partidos  judi- 
ciales, ó,  mejor  dicho,  en  muchas  capitalidades  de 
Administraciones  subalternas;  pero  ¿cómo  hacer  lle- 
gar esos  efectos  á manos  de  los  estanqueros? 

Además,  ¿do  encuentra  el  Sr.  Pedregal  que  es 
una  inmensa  ventaja  para  el  Tesoro  el  verse  libre 
desde  el  primer  momento  de  la  responsablilidad  de 
ese  trasporte?  ¿Cree  el  Sr.  Pedregal  que  sería  posible 
que  el  Estado  pudiera  mandar  un  funcionario  á ha- 
cer la  entrega  á cada  uno  de  los  estanqueros  de  la 
cantidad  de  efectos  timbrados  que  le  corresponde? 
¿No  comprende  el  Sr.  Pedregal  que  es  mucho  más 
barato  para  el  Tesoro  el  hacer  la  entrega  total  en  la 
fábrica  del  papel  sellado,  y que  desde  ese  momento 
sea  la  Compañía  tabacalera  la  que  corra  con  todos 
los  gastos  de  conducción  y con  todos  los  riesgos  de 
extravío  y de  robo?  Esto  me  parece  tan  elemental, 
que  creo  que  sobre  ello  no  cabe  discusión,  porque 
creo  que  todo  el  mundo  debe  estar  conforme  en  que 
el  servicio  se  haga  de  esa  manera.  Figúrese  el  señor 
Pedregal  las  dificultades  que  implicaría  el  que,  cada 
vez  que  hubiese  que  remitir  á un  estanquero  efec- 
tos timbrados,  fuera  preciso  que  un  empleado  fuese 
á llevarlos,  cuando  muchas  veces  importan  los  efec- 
tos timbrados  unas  cuantas  pesetas.  Esto  lo  conside- 
ra el  Sr.  Pedregal  una  razón  de  baratura,  y y«i  io 
considero  una  razón  de  complicación  y de  riesgos 
grandísimos,  y además  de  un  coste  enorme,  porque 
los  sueldos,  los  viajes  y las  dietas  de  esos  empleados 
subirían  á una  cifra  muy  crecida. 

Insiste  el  Sr.  Pedregal  en  relacionar  el  aumento 
del  crédito  pedido  para  obligaciones  de  ejercicios  ce- 
rrados que  carecen  de  crédito  legislativo  con  el  im- 
porte de  las  cantidades  indebidamente  cobradas  y 
que  hay  que  devolver  á los  compradores  de  bienes 
nacionales,  é insistía  en  este  punto  llamando  la 
atención  del  Congreso  sobre  el  peligro  de  la  contu- 
sión, el  peligro  de  que  se  pagara  á quien  no  tiene 
el  crédito  reconocido  y de  que  se  entregase  el  im- 
porte del  crédito  votado  para  un  servicio  á los  acree- 
dores por  otros  servicios;  y yo  digo  solamente  á S.  S. 
que  con  que  se  tome  la  molestia  de  leer  la  relación 
de  acreedores  por  ejercicios  cerrados,  que  acompaña 
al  detalle  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  se 
convencerá  de  que  no  puede  haber  semejante  peli- 
gro; porque,  como  le  decía  en  una  interrupción,  esta 
relación  es  nominativa  y tan  detallada  y completa, 
que  expresa  el  motivo,  el  concepto  por  el  cual  se  or- 
dena el  pago,  y además  se  cita  la  Real  orden  que  lo 
ha  dispuesto. 

¿Puede  darse  más  detalle?  ¿Puede  darse  mayor 
garaütía  de  que  cada  cantidad  se  ha  de  pagar  preci- 
samente ai  acreedor  nombrado,  y no  á otro?  Aunque 
sea  pesado,  como  el  Sr.  Pedregal  ha  insistido  dos  ve- 
ces en  esta  equivocación,  voy  á leer  uno  de  los  con- 
ceptos de  esta  relación.  (Leyó.) 

¿Cree  el  Sr.  Pedregal  que  puede  haber  peligro  de 


que  nadie  cobre  esta  cantidad  más  que  la  persona 
que  por  virtud  de  esta  Real  orden  aparece  con  dere- 
cho á ella?  ¿Qué  confusiones,  por  tanto,  son  las  que 
puede  temer  el  Sr.  Pedregal? 

No  he  comprendido  á qué  se  refería  el  Sr.  Pedre- 
gal al  decir  que  está  más  conforme  con  mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas  que  conmigo.  Quizá 
tenga  S.  S.  razón;  pero  como  no  he  comprendido  á lo 
que  S.  S.  se  refería,  no  puedo  contestarle,  cosa  que 
siento  mucho. 

Diré,  sin  embargo,  á S.  S.  que,  por  lo  que  he  oído 
hoy  y en  otras  muchas  ocasiones  al  Sr.  Canalejas,  no 
me  creo  en  la  necesidad  de  sentir  tener  que  verme 
en  desacuerdo  con  persona  tan  autorizada,  tan  inteli- 
gente y tan  querida  para  mí  como  lo  es  el  Sr.  Cana- 
lejas. 

Pero  si  el  Sr.  Pedregal  me  convence  de  que,  en 
efecto,  hay  algo  en  que  está  más  conforme  con  el  se- 
ñor Canalejas  que  conmigo,  no  tendré  más  remedio 
que  resignarme,  aunque  considerándolo  como  una 
contrariedad. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Tengo  necesidad  de  usar 
nuevamente  de  la  palabra,  porque  de  otra  manera 
incurriría  en  pecado  de  descortesía. 

Bien  sabe  el  Sr.  Urzáiz  en  qué  punto  de  la  dis- 
cusión me  encuentro  de  acuerdo  con  el  Sr.  Canalejas 
y en  contradicción  con  S.  S.  Precisamente  en  el 
punto  más  importante  de  los  que  hemos  tratado,  en 
lo  que  se  refiere  al  servicio  administrativo  de  la 
renta  de  Aduanas...  {El  Sr.  Urzáiz:  ¿En  el  servicio 
administrativo?)  En  el  resguardo  de  la  renta  de 
Aduanas. 

Yo  he  dicho  que  este  era  un  servicio  muy  defec- 
tuoso, que  necesitaba  reformas  trascendentales,  y 
S.  S.  me  ha  combatido  en  esa  parte,  mientras  el  se- 
ñor Canalejas  ha  mostrado  su  conformidad  con  mis 
observaciones,  difiriendo  sólo  en  cuanto  ai  carácter 
que  debe  tener  el  resguardo  de  Carabineros,  si  ha  de 
ser  militar  ó civil,  como  á mi  juicio  debe  ser. 

En  cuanto  á los  premios  de  recaudación  por  mi- 
nas y cédulas  personales,  con  una  sencillísima  acla- 
ración me  parece  que  disipé  toda  clase  de  dudas  que 
pudieran  asaltar  al  Sr.  Canalejas  respecto  al  sentido 
de  mis  palabras,  que  no  han  debido  ocultarse  tam- 
poco ai  Sr.  Urzáiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  No  se  me  había  ocultado  el  sen- 
tido de  las  palabras  del  Sr.  Pedregal,  y no  las  apre- 
cié en  lo  más  mínimo  como  desfavorables  ó poco 
corteses;  no  les  di  otra  inteución  que  la  de  expresar 
un  desacuerdo  de  opinión,  lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular. 

Pero  ya  que  me  he  levantado  á hacer  estas  ma- 
nifestaciones al  Sr.  Pedregal,  he  de  decirle  también 
que  no  me  ha  convencido  de  que  teuga  la  desgracia 
de  estar  en  desacuerdo  con  el  Sr.  Canalejas,  porque 
respecto  al  tema  amplio,  amplísimo  de  la  reorgani- 
zación del  servicio  del  resguardo  de  Aduanas,  yo  soy 
también  un  convencido  de  esa  necesidad  de  refor- 
mas. Lo  que  hay  es  que,  como  S.  S.  sólo  se  fijó  en  la 
cifra  para  hacer  la  afirmación  de  que  la  consi  lepaba 
crecida,  hice  notar  que  S.  S.  se  había  limitado  á 
hacer  esa  afirmación  sin  dar  en  su  abono  razón  al- 
guna.)* 
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No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  sobre  la  totalidad  de  la  sección  9.a, 
se  pasó  á la  disensión  por  capítulos,  siendo  aproba- 
dos sin  debate  los  artículos  que  comprenden  los  ca-  j 
pítulos  l.°  al  10  inclusive. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Fueron  aprobados  sin  debate  los  siguientes  dic- 
támenes, anunciándose  que  se  someterían  á la  apro- 
bación definitiva: 

Organizando  la  carrera  de  secretarios  de  Ayun- 
tamiento en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Disponiendo  que  la  carretera  de  Munilla  á Náje- 
ra  pase  por  Tricio. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras: 

Una  de  la  de  Játiva  á Alcoy  á Cuatretonda; 

Otra  de  Villa  del  Real  á la  de  Redondela  á La 
Guardia  en  Crucero  de  las  Patas,  y 

Otra  de  Cajigas  Plantadas  á la  de  Solares  á Ra- 
males. 

Cediendo  ai  Ayuntamiento  de  Puebla  de  Sana- 
bria  el  castillo  que  existe  en  la  misma  villa. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  á petición  del  Sr.  Cárdenas,  relativo  al 
proyecto  de  repoblación  del  primer  perímetro  de  la 
primera  porción  de  la  cuenca  del  Lozoya. 


Quedó  enterado  el  Congreso  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 


nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
ai  enumerar  cada  una  de  ellas  se  indican,  las  Comi- 
siones siguientes: 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  la  Robla  á la  cuenca  car- 
bonífera de  la  Magdalena,  Sres.  Azcárate  y Gullón,y 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Galbardo 
á Cobreces,  Sres.  Garnica  y Ortega. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Camacho 
del  Rivero,  y otros,  al  articulado  del  dictamen.  (Véate 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Ma- 
zariegos  á Lagartos  (Véase  el  Apéndice  3.°  d este  Dia- 
rio), y 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  la 
Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  la  Magdalena.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Presupuesto  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1895-96,  correspon- 
diente á la  sección  7.\  « Ministerio  de  Fomento»,  aprobado  definitivamente. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  económico  de  1895-96,  correspondiente  al  «Mi- 
nisterio de  Fomento.» 


Y lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente, 
conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1895,=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente.=Eduar- 
do  Gullón,  Diputado  Secretario.^  Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  1*  AL  NÚM.  130  3 


SECCION  SETIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

CspitaioB.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  Por  capitülo>. 


SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 

1. *  Unico.  Personal » 626.000 

2. *  » Material o 102.600 

Administración  provincial. 

3. °  Unico.  Personal  auxiliar » 66.250 

794.850 

Instrucción  pública. 

Gastos  generales. 

4. °  Unico.  Personal » 236.000 

5/  r>  Material » 232.100 

Irimera  enseñanza. 

6.°  Unico.  Personal » 1.117.888 

, j 1.*  Material  ordinario 276.300 

' 1 2.°  Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 174.250 

450.550 

Segunda  enseñanza. 

j 1.*  Personal  de  Institutos 2.917.426 

8. ®  ] 2.®  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 398.625 

' 3.®  Idem  de  las  de  Comercio 373.042 

3.689.093 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal.. . . 131.000 

3.558.093 

í 1.®  Material  de  Institutos 203.750 

9. ®  | 2.®  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios 140.650 

( 3.®  Idem  de  las  de  Comercio 33.200 

— 377.600 

Enseñanza  superior. 

10  Unico.  Personal » 3.149.382 

11  » Material » 360.075 


Suma  y sigue. 


9.481.868 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Oapitulos  Articulo*.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


Suma  anterior 


9.481.668 


Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales. 
12  Unico.  Personal 


n 


201.506 


1 3 » Material 


49.800 


Bellas  Artes. 

14  Unico.  Personal 

1 5 » Material 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

16  Unico.  Personal 

17  » Material 

Establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 

18  Unico.  Personal 

1 9 » Material 

Construcciones  civiles. 


» 561.446 

» 155.400 

* 941.675 

» 129.860 


» 143.910 

* 191.750 

11.857.075 


1. ®  Indemnizaciones  personales 153.000 

2. *  Obras 2.944.424 

3.097.424 


Agricultura,  industria  y comercio. 


11."  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura 16.500 

2.®  Idem  del  servicio  agronómico 655.000 

3.*  Idem  de  montes  y pesca 1.421.750 

4.”  Idem  del  servicio  industrial  minero 1.094.750 

5.*  Idem  de  comercio 9.050 


3.197.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal . . . 10.000 


!1.®  Material  de  gastos  generales 23.000 

2.®  Idem  de  agricultura 504.750 

3.®  Idem  de  montes  y pesca 118.855 

4.®  Idem  del  servicio  industrial  minero 226.600 

5.®  Idem  del  Registro  de  la  propiedad 24.000 

6.®  Idem  de  comercio 7.850 


3.181.050 


1.005.055 


4.192.105 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Obras  públicas. 

Gastos  generales . 

•Í3  | 

1 . °  Personal  facultativo  del  Cu  erpo  de  ingenieros  de  caminos. 

2. *  Idem  de  la  Escuela  de  caminos 

3. °  Idem  de  la  Junta  consultiva 

4. °  Idem  del  Depósito  de  planos 

5. °  Idem  del  servicio  general 

6. °  Dietas  y gratificaciones 

3.762.750 

15.500 

36.500 
5.750 

583.000 
1.0G  1.700 

5.465.200 

24  | 

| l.°  Material  de  la  Junta  consultiva 

[ 2.*  Idem  de  obligaciones  generales 

9.500 

244.404 

253.904 

Carreteras. 

25  J 

i i."  Material  de  estudios  y obras  nuevas 

| 2,°  Idem  de  conservación  y reparación 

17.600.000 

17.925.056,25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. . . . 

35.525.056,25 

5.000 

.35.520.056,25 

Ferrocarriles . 

26 

Unico  Personal 

» 

660.750 

27  • 

í l.°  Material  de  estudios  y gastos  generales 

c 2.®  Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa 

[ 3."  Subvenciones  é inspección  y vigilancia 

45.000 

52.075 

12.000.000 

12.097.075 

Aprovechamiento  de  aguas , ríos  y canales. 

28 

Unico.  Personal 

» 

118.610 

29  | 

| 1 .°  Material  de  estudios  y obras  nuevas 

| 2.°  Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

2.045.000 

267.000 

2.312.000 

Navegad ón  marit  i ma . 

30 

Unico.  Personal  de  faros 

» 

537.000 

31 

1 l.°  Material  de  puertos 

| 2.'1  Idem  de  faros 

I 3 ° Idem  de  bovas  v valizas 

5.710.000 

530.450 

66.000 

6.306.450 

63.271.045,25 

Geografía,  estadística  y posas  y medidas. 

32 

Unico.  Personal 

» 

1.213.331 

33 

34 

Unico  Material » 

» 

619.175 

Unico.  Material  de  gastos  generales 

n 

43.000 

1.875.506 

Ejercicios  cerrados. 

358.967,78 


35 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


n 
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RESUMEN 

Servicio  general 794.850 

Instrucción  iniblica 1 1.857.075 

Construcciones  civiles 3.097.424 

Agricultura,  industria  y comercio 4.192.105 

Obras  públicas 63.271.045,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 1.875.506 

Ejercicios  cerrados 358.967,78 


85.446.973,03 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESI 


IE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Camacho  del  Rivero  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, referente  al  articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  de  1895-96. 


La  necesidad  de  proteger  y fomentar  por  todos 
los  medios  posibles  el  cultivo  de  las  tierras  y el  au- 
mento de  la  población  rural,  dieron  origen  á la  ley 
de  colonias  agrícolas  de  3 de  Junio  de  1868,  que  vino 
á modificar  la  legislación  entonces  vigente  de  2 1 de 
Noviembre  del  55,  11  de  Julio  del  66  y reglamento 
de  12  de  Agosto  del  67. 

Entre  otros  beneficios  que  ofrecía  la  ley  de  1868 
á los  colonos  y propietarios,  fué  sin  duda  el  más  im- 
portante la  reducción  de  la  contribución  que  ha- 
brán de  satisfacer  las  fincas  colonizadas,  la  cual  que- 
daba reducida  á la  directa,  ó sea  la  de  inmueble,  de- 
jando de  pagarse  la  de  cultivo  y ganadería. 

No  tardaron  en  solicitarse  innumerables  conce- 
siones, llenando  algunas  el  fin  apetecido  por  la  ley 
de  mejorar  los  cultivos  y aumentar  la  población  ru- 
ral; pero  la  mayor  parte  tuvieron  por  único  objeto 
excusar  el  pago  de  la  contribución  en  su  mayor  par- 
te, llegándose  en  alguna  ocasión  á preparar  el  líqui- 
do imponible  de  las  fincas  rústicas  con  una  cortísi- 
ma cifra  para  el  propietario  y otra  muy  importante 
para  el  colono,  de  la  cual  quedaba  exenta  la  propie- 
dad al  constituirse  la  colonia. 

El  abuso  fué  creciendo  hasta  llamar  la  atención 
del  Poder  ejecutivo,  el  cual  pensó  ponerle  coto  dic- 
tando el  art.  11  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885,  en 
el  cual  se  reservó  el  derecho  de  hacer  las  declara- 
ciones de  exención  ó aminoración  de  contribuciones 
con  arreglo  á las  leyes  de  población  rural.  También 
quedó  por  esta  misma  ley  y artículo  autorizado  el 
Gobierno  para  revisar  las  concesiones  hechas  y anu- 
lar aquellas  que  resultasen  otorgadas  fuera  de  las 
condiciones  de  la  ley. 

El  art.  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93 
contiene  un  precepto  más  radical  aún,  estableciendo 
la  suspensión  de  la  facultad  de  conceder  las  exen- 


ciones ó minoraciones  de  contribución  que  con  arre- 
glo á las  leyes  de  población  rural  de  ensanche  y 
de  aguas  correspondía  otorgar  al  Ministro  de  Hacien- 
da, ofreciendo  presentar  un  proyecto  de  ley  refor- 
mando la  de  3 de  Junio  de  1868. 

Han  trascurrido  tres  anos,  y en  ellas  no  se  ha 
formulado  el  anunciado  proyecto  de  ley  colonial,  y, 
lo  que  es  peor,  habrán  de  pasar  algunos  más  sin  que 
se  formule,  quedando  de  este  modo  paralizadas  las 
reformas  de  cultivo  y el  aumento  de  las  poblaciones 
rurales.  Para  conciliar  los  extremos  de  aspirar  á las 
indicadas  mejoras  sin  perjuicio  del  Erario  público,  y 
más  bien  con  beneficio  de  éste,  tienen  los  Diputados 
que  suscriben  el  honor  de  proponer  un  artículo  más 
á la  ley  de  presupuestos,  que  provisionalmente  pue- 
da llenar  el  vacío  que  se  siente  por  estar  en  suspen- 
so los  efectos  de  las  leyes  de  colonización,  y ofre- 
ciendo con  él,  no  ya  sostener  la  tributación  actual 
de  las  fincas,  sino  aumentarlas  en  alguna  cantidad 
no  insignificante. 

El  propietario  que  de  buena  fe  aspira  á las  me- 
joras de  los  cultivos,  tiene  bastantes  garantías  para 
emprenderlas  con  saber  que  durante  el  número  de 
años  de  la  concesión  no  habrá  de  aumentarse  la  con- 
tribución con  que  actualmente  tributa  la  finca;  y 
como,  además,  por  virtud  de  la  colonia,  ha  de  reci- 
bir otros  beneficios  no  insignificantes,  parece  justo 
que  en  compensación  de  éstos  se  eleve  la  tributa- 
ción de  la  finca,  por  el  tiempo  que  dure  la  coloniza- 
ción, en  un  10  por  100  sobre  la  tributación  que  ser- 
vía de  tipo  á la  misma. 

Para  evitar  los  fraudes  que  pudieran  cometerse 
con  la  alteración  de  los  líquidos  imponibles  de  la  ri- 
queza de  un  año  para  otro,  y pedir  luego  la  coloni- 
zación, entienden  los  firmantes  que  es  conveniente 
obligar  á los  propietarios  que  soliciten  los  beneficio» 
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de  colonias,  á satisfacer,  durante  todo  el  tiempo  de 
la  concesión,  la  contribución  que  corresponda  á la 
finca  ó fincas  colonizadas,  tomando  por  tipo  el  ma- 
yor líquido  imponible  que  haya  tenido  en  los  últi- 
mos veinte  años  por  los  conceptos  de  propiedad,  cul- 
tivo y ganadería.  Asimismo,  y por  la  razón  de  que 
los  propietarios  pagarán  durante  el  tiempo  de  la  co- 
lonización mayor  contribución  aún  que  la  satisfecha 
en  cualquiera  de  los  últimos  veinte  años,  deberá 
otorgársele  al  finalizar  la  colonización  los  beneficios 
de  la  ley  vigente  en  favor  de  las  plantaciones  que 
resulten  hechas  en  la  finca,  y á las  cuales  dispensa 
el  art.  10  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885  algunos 
años  de  exención. 

Para  la  garantía  del  Estado,  la  cantidad  por  que 
habrán  de  tributar  las  colonias  que  se  concedan  se 
fijará  por  las  Delegaciones  de  Hacienda  con  arreglo 
á las  certificaciones  que  expida  la  Administración  de 
la  tributación  de  las  fincas  en  los  últimos  veinte 
años,  sin  perjuicio  de  lo  cual  se  pondrá  la  resolu- 
ción en  conocimiento  de  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones, para  que  pueda  servir  el  dato  estadísii- 
co  en  los  años  sucesivos. 

Bajo  las  bases  que  quedan  apuntadas  ligeramen- 
te, y para  traducirlas  en  precepto  legal,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  la  aprobación  del  siguiente  artículo  en  la 
ley  de  presupuestos  que  ha  de  discutirse: 


Art...  Continúan  en  vigor  los  beneficios  conce- 
didos por  la  ley  de  colonias  agrícolas  de  3 de  Junio 
de  1868,  excepción  hecha  de  las  que  se  refieren  á la 
minoración  en  el  pago  de  contribuciones  directas  de 
los  terrenos  objeto  de  la  colonización,  los  cuales  ha- 
brán de  satisfacer  aquella  que  les  corresponda  por 
propiedad,  cultivo  y ganadería,  con  arreglo  al  mayor 
líquido  imponible  que  haya  tenido  la  finca  en  los  úl- 
timos veinte  años  anteriores  á la  concesión,  y el  10 
por  100  más  sobre  la  cantidad  que  resulte. 

Esta  tributación  no  será  alterable  durante  el 
tiempo  de  la  concesión. 

Las  concesiones  ó ampliaciones  de  las  colonias 
se  harán  por  los  goberndores  civiles,  y la  fijación  del 
tipo  por  que  han  de  tributar  se  marcará  por  las  De- 
legaciones de  Hacienda,  las  cuales  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento de  la  Dirección  general  del  ramo. 

Las  plantaciones  que  resulten  hechas  a)  finar  las 
concesiones  de  colonias  agrícolas,  comenzarán  á go- 
zar desde  entonces  los  beneficios  que  restablece  el 
art.  10  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885,  sea  cual- 
quiera el  número  de  años  que  tengan  de  efectuadas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1895.=An- 
tonio  Camacho  del  Rivero.=El  Duque  de  Almodó- 
var  del  Río.=Luis  Ojeda.=Simón  Vila  Vendrell.= 
Gaspar  de  Atienza.=Rafael  Cabezas.=Vicente  San- 
chis. 


APÉJTDICE  3.*  AL  NÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  leí)  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  dos  provinciales  de  Mazariegos  á Lagartos  y del  puente  de  Don 

Guarín  á Villada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  deMazariegos  ¿Lagartos  y del 
puente  de  Don  Guarín  á Villada,  conforme  con  lo 
propuesto  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Pasarán  á formar  parte  del  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándose  como 
de  tercer  orden,  las  dos  de  Mazariegos  á Lagartos  y 


del  puente  de  Don  Guarín  á Villada,  que  actualmen- 
te figuran  en  el  plan  de  la  provincia  de  Palencia. 

Art.  2.*  El  Ministerio  de  Fomento  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley, 
para  lo  cual  se  tendrán  presente,  en  la  parte  que  co- 
rresponda, las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1895.=Ma- 
tías  Barrio  y Mier,  presidente.=Fernando  Mella- 
do.=El  Marqués  de  Flores  Dávila.=El  Conde  del 
Troncoso.==Joaquín  Llorens,  secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  180 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la.  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferrocarril  de  La  Robla  á la  cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  La  Robla  á la  cuenca  carbonífera 
de  La  Magdalena  ha  examinado  este  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente( 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.para 
otorgar  á D.  José  Verardini,  sin  subvención  del  Es- 
tado, por  noventa  y nueve  años,  la  construcción  y 
explotación  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  un 
metro  que,  partiendo  de  La  Robla,  termine  en  la 


cuenca  carbonífera  de  La  Magdalena.  La  concesión 
se  sujetará  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento  con  las  modificaciones  que  por  el  mis- 
mo Centro  puedan  introducirse. 

Art.  2.a  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 
y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á los  de  su  clase. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1895.=De- 
metrio  Alonso  Castrillo.  = Emilio  Nieto.=Emilio 
Díaz  Moreu.=Eugenio  Silvela.=Gumersindo  de  Az- 
cárate.=Eduardo  Gullón,  secretario. 


* 


